This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non- commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 

at  http  :  //books  .  google  .  com/| 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA 


DKL 


Pffll  í  fflii  «I 


I 


@029STlT13reiOaVA3&S8 


x>xg 


REPÚBLICA  MEXICANA 


^    '^ 


EXTRACTO  DE  TODAS  LAS  SESIONES  Y  DOCUMENTOS  REUTIVOS 


POR 


I 

i 


TOMO  IV. 


MÉXICO 
•m  AJOBW  T  BnunotAa  i  Y  f 


í 


Digitized  by 


Google 


^A   pod^    ^SSff.  C 


^  j  BAIVAIIB  C0LU6E  LtttMIY 

'  ;  '      J      :        .  LATIII.AÍERICAII 

¿  "  PllpFEajBORSHIP  FUÑO 


Wa^  »     t     ■    •  >    i 


V, 


^^>^/,.ve^ 


Digitized  by 


Google 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 


T  ANXX08AL 


Segtmdo  Congreso  Oonstltoclonal 


Mimsterio  de  haeienda  y  er^ito  públi- 
co.— Sección  8* — Con  esta  fechasemifler* 
▼ido  dirigirme  el  C.  Presidente  de  la  Re 
pública,  el  decreto  que  signe: 

*<£{  ciudadano  Benito  Juárez,  presiden- 
te constitucional  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  á  sus  habitaTUes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades 
concedidas  al  Ejecutivo  por  el  Congreso  de 
la  Union,  en  la  ley  de  11  del  mes  actual,  y 
para  cqmplir  lo  prevenido  en  el  art.  23  de 
¡a  de  16  del  mismo  mes,  sobre  "Contribu- 
cien  federal/'  he  venido  en  decretar  el  si- 
guiente 

REGLAMENTO. 

Art.  1?  El  papel  sellado  para  la  "Con- 
tribución federal,"  tendrá  los  valores  si- 
guientes: 

Slellol^ $  6 

ídem  2^ 1 

ídem  3^ O  1  real. 


Art  2^  Dicho  papel  tendrá  en  el  centro 
las  armas  nacionales  realzadas  ed  blanco, 
y  en  derredor  de  éstas  en  letra,  d  valor 
del  papel,  el  número  y  clase  del  sello,  y  el 
tiempo  de  su  circulación  legal.  En  l«i  ti- 
ras oue  se  formen,  cjuedarán  impresas  las 
palabras  "contribución  federal." 

Art.  3^  Al  lado  derecho  del  sello,  se  im- 
primirá el  articulo  18  de  la  ley,  que  impo- 
ne peoa  de  muerte  á  los  falsificadores  <jlel 
papel  sellado,  y  al  izquierdo  se  dejará  nn 
hueco  en  blanco,  para  que  la  respectiva 
administración  de  la  renta  ponga  su  sello 
especial,  con  euyo  requisito  será  admisible ^ 
en  toda  la  República. 

Art.  4^  La  persona  que  posea  papel  se- 
llado de  cualquiera  especie  del  bienio  que 
comienza  en  Enero  próximo,  sin  que  tenga 
el  segundo  sello  de  la  respectiva  adminis- 
tración principal,  será  inmediatamente 
puesta  á  disposición  del  juez  de  distrito  que 
corresponda,  para  que  aclare  su  proceden- 
cia y  castigue  sin  demora  al  que  resulte 
culpable  de  falsificación  ó  de  robo  de  se- 
llos. 

Art  6^  La  planta  de  la  administradoa 
general  de  la  renta,  será  la  siguiente; 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDO   CONGRESO 


Administración  general. 

Director $    3,500 

Oficial 1,000 

Escribiente 600 

Tesorería. 

Tesorero $  2,600 

'   Oficial  de  libros 1,500 

Oficial  de  glosa 1,500 

Escribiente 600 

Oficina  de  sello,  im/pre* 
sian,  etc. 

Contratista,  impresor  y 

sellador $    1,200 

Interventor 800 

Servicio. 

Portero , 400     ' 

Mozo  de  oficios 200 

Mozo  de  almacenes 200 

Gratificación  de  im  orde- 

CONTRATA  DE  PAPEL, 

JORNALES,  ETC.         . 

Inspección  de  la  renta 
y  visüadores  genei^ales. 

íüri  iriBpéiítOri.. ;...... r....$    8,M)p  ' 

^'Oobo  visitadores  á  dbs  ^ 

:     iml  p^soH... ..:..... ..íJ.    19,760 

f'  -Viáticos  de  Ídem  á  dos*   '    ' 
|)Oé08diar¡o9... .i. ..;..;    22,.SeO 

-  $   85,760  . 


iS 


dones  d^l  inspector  de 

ispecialmente  todo  lo  r^- 
del  papel^  (jesde  la  fá 

um9. 
II.  Determinar  por  sí  solo,  ayisando  re 
seriadamente, al  Mínxstetio'  de  Hacienda, 
á  qa¿  Estados  y  con   qué  instrucciones 
ifíaridá  á  los  visitadores.  * 

XII.*  jBxamTnar  todos  los  procedimientos 
dé  las  oficinas»  adnrtinistracion  general  por 
sf  mismo,  y  las  de  las  principales  y  subal- 
ternas por-medfo  de  los  visitadores,  pi 
dlendi^  las  cuefet^is,  exigiendo  informes,  y 
dálidbles  en  sii  tíásb  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, vigilando  en  todo  por  la  m^jor  or- 
gauisuoion  de  Intenta. 


Art.  7^  Los  visitadores  del  papel  sella- 
do, serán  á  la  vez  visitadores  generales  de 
cualquiera  renta  ú  oficina  federal,  confor- 
me á  las  instrucciones  especiales  que  el 
Supremo  Gobierno  les  comunique,  ó  sin 
tenerlas  especiales  para  todo  caso  en  que 
tengan  fundado  motivo  para  conceptuar 
que  se  está  cometiendo  un  fraude  ó  con- 
traviniendo á  una  ley. 

Art.  8°  La  administración  general  co. 
municará  de  palabra  al  inspector  y  á  los 
visitadores,  la  contraseña  secreta  del  papel, 
y  los  admiYiistradores  principales  harán  lo 
mismo,  respecto  de  su  contraseña  parti- 
cular. 

Art.  9?  Los  visitadores  podrán  suspen- 
der á  los  administradores  principales  del 
papel  «ellado,  poniendo  bajo  su  responsa- 
bili«Iad  un  sustituto,  híu  quedarse  los  mis- 
mos visitadores  administrando  en  ningún 
caso. 

J  Aj^^;pj4l^igji5)i^te  poner  inter- 
ventor los  visitadores  de  toaa  oficina  fede- 
ral, cuyo  jefe  principal  tuviera  empleo  ó 
comisión  del  Estado  en  que  se  halle  dicha 
oficina,  y  exigir  Ja  remoci(jp  de  cualquie^ 

Art.  n.  Los  visitadores  harán  ^ue  en 
su  presencia,  y  con  formal  expediente,  se 
TféStrüya'el  papel  amortizado  que  debe  re- 
cogerse en  las  administraciones  principa- 
pales,  especificando  las  clases,  y  haciendo 
jqáje'  caite  áüiioipa^eiánéá  etcsribaí^,  y-  áiálta 
de  ést^ii »ntiQl¿tíktiegou.  i      -  ;:  \.      ..  >   -. 

Ar<r¿  12.  Los  tiaitiídotfes  estáAt;én^f<olAiv 
gacion  de  informar  directarménte. ai iSü*' 
premo  Gobierno,  todo  lo  que  crean  conve- 
niente al  servicio  público,  tanto  respecto 
dé  los  empleados  fedérales,  como  ac^ftrisa  de 
las  rentan  dé  fahacion. 

Art.  13.  La  administración  general,  de 
acuerdo  con  la  inspección  del  ramo,  pro- 
pondrá el  tanto  por  ciento  de  ventas  con 
que  deban  ser  indemnizados  los  adminis*; 
tradores  princípaíes,  y  harán  ért  él  Regla- 
mento particular  de  la  oficina  lasí  i'eforma» 
correspondientes,  indicandxi  al  Ministerio 
de  Hafciénda  cuantas  á' feú  juicíó'^eah  in- 
dispensables. I  '   . 

Por  tai»to,  mando  se  imprima^  publique, 
circule  y  se  le  dti  ol  <)e^)¡|Ll<)  cumplimiento. 

Palacio  del  gobierno  federal  en  México, 
á,30*le  Sdti.euibredtí  I^.CL-^-fifmíOt/ua- 
rfe.— Ál:U  Josí^  (jíünzalez  ^  Echeverría, 
Ministro  de  Hacienda  y  Crédito  público.ii, 

T  lo  comunico  á  vd.  para  su  conocimien- 
to y  demás  fines. 

Libertad  y  reforma;  México,  Diciembre 
30  de  1661.— González.^ 
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.Sección  3' — Dispone  el  G.  Presideiíte 
que  á  Us  perdonas  que  hagan  la  exhibición 
total  de  la  contribución  impueííta  en  l^á  ley 
general  (Je  26  del  actual,  en  el  primer  pía 
zoque  señala  la  misma  ley,  se  les  haga  un 
descuento  del  25  por  ciento  sobre  la  cuota 
que  les  corresponde. 

IjO  digoá  vd,  para  su  cumplimiento,  re- 
comendándole dé  á  esta  <5rden  pronta  pu- 
blicidad. 

^  Li^rtad  y  reforma  México,  Diciembre 
80  de  lS61,—G(mzalez,  -Ciudadano  di- 
rector  general  de  contribuciones  directas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación. — Gobierno  del  Estado  libre 
y  soberano  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila. — 
Nüm.  6.— Por  el  Boletín  Odcütl  níim.  77 
de  30  de  Noviembre  ultimo,  que  tengo  la 
houra  de  acompañar,  so  impondrá  eso  Mi 
nisterio  de  los  sucesos  ocurridos  en  la*Co 
lonia  de  la  Resurrección,  jurisdicción  de 
Piedras  Negras,  con  motivo  de  hab^r  pa 
saí^o  el  rio  Bravo  una  partida  de  america- 
nos armados,  y  exigido  á  los  habitantes 
de  dicha  Colonia,  con  amenazas,  á  la  sazón 
que  acababan  de  ser  agredidos  y  robados 
por  los  indios,  la  entrega  de  un  negro,  que 
el  comandante  de  esa  partida  suponía  es- 
tala allí. 

*E1  gobierno  de  mí  cargo,  al  ver  esta  vio 
lacion  del  territorio  nacional,  mandó  se 
averiguara  el  nombre  del  responsable,  para 
hacer,  no  al  gobierno  de  la  confederación 
del  Sur.  sino  al  de  Texas,  como  de  Estado 
á  Elstado,  las  reclamaciones  que  en  el  caso 
pide  así  la  integridad  del  territorio  nacio- 
nal, como  la  seguridad  de  la  frontera,  de 
mandando  el  castigo  del  que  cometió  ese 
atentado,  y  exigiendo  garantías  para  que 
no  se  repita;  pues  estoy  cierto  que  herida 
de  tal  manera  la  susceptibilidad  patria  de 
los  hijos  de  la  frontera,  queda  expuesta  la 
paz  y  buena  inteligencia  que  ha-sta  aquí 
ha  reinado  entre  ella  y  el  vecino  Estado 
de  Téxas,  en  tanto  quo  se  hah  respetado 
mutuamente. 

A    la  sazón   se  halla  en    esta    capital 
nn  comisionado  de   la  confederación  <!el 
Sur,  con  el  fin  de  comprar  algunos  de  los 
artículos  que  necesitan;  y  al  Ha))er  aquel' 
acontecimiento,  se  dirigió  luego  al  gobier 
nu  confederado,  y  también  al  do  Téxas  y 
ál  jefe  militar  de  la  línta,  participándoles 
y  encaraciéndüles  la  importancia  del  re 
medio  para  mantener  la  paz  entre  ambas 
frontera?. 


Temiendo  un  extravío,  acompaño  se- 
gunda  vez  el  Boletín  núm.  47  de  8  de  Ju- 
lio próximo  pasado,  en  que  se  publicaron 
las  comunicaciones  cambiadas  entre  el  go-^ 
bierno  de  mi  cargo  y  el  confederado  del 
Sur.  y  ía  que  con  tal  motivo  dirigí  á  eae 
Ministerio,  participándole  su  contenido,  y 
sujetándolo  4  fiu  aprobación. 

Lo  quo  tengo  el  honor  de  comunicar  á 
vd.,  para  ^1  superior  conocimiento  del  ciu- 
diidano  Presidente,  suplicándotó  se  sirva 
fijarme  reglas  para  ástos  y  otros  caaos  se- 
mejantes, q(ue  por  su  naturaleza  exigen  no^ 
dejar  correr  ol  tténipo  sin  demandar  la  re- 
paración debida  al  honor  nacional. 

Reitero  á  vd.  mi  consideración  y  parti- 
cular aprecio. 

DiQs  y  Libertad.  Monterey  Diciembre 
11  de  ISGL-Saniiago  Vidíiun'i. — Giu- 
<Ja<lano  Ministro  de  Relaciones  Exterior^. 
— México.  • 


Ministerio  de  Justicia,  Fomento  é  Iííh^ 
truccion  páblica. — El  ciudadano  mresiien- 
te  constitucional  de  la  República^  sé  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

V  Benito  Juárez,  presidente  constitucional 
de  loa  Estados  Unidos  Meocicanoa,  á 
8U8  habitaiites,  sabed: 

Que  en  u^o  de  las  facultades  de  que  me 
hallo  investido,  decreto  lo  que  sfgftie: 

Art.  1.°  La  planta  de  los  empleados  de 
Ja  biblioteca  nacional,  créanla  por  decreto 
de  12  de  Setiembre  de  1857,  será  lo  si- 
guiente: 

Un  inspector   general   sin    goce 

de  sueldo.  -  : 

Un    bibliotecario    director,   con 

sueldo  anual  «le  ....; ....$      1.500 

Un  sub  bibliotecario  con. 1.200 

Un  auxiliar  escribiente  con 860 

Otro  Ídem  con ¿.... 240 

Dos  dependieirtes  í{e  libros,  cada 

uno  con  240  ps. ..^  480 

Un  portero  con......;...,... 144 

Un  mí'zo  de  a.séo  con./......; 96 

Para  gaj^to.s  generales  de  fumen 
to  de  la  biblicíteca,  comocom-  . 
pra  de  libros,  Muscricion  á  las 
publicaeiones  de  Europa,  en. 
cuadernaci:)n  y  ga.^ios  meno- 
res, se  de.stinan  por  ahora 6,000 

Art.  2.®  Los  gftstus  de  fomento  so  au- 
mentarán por  acuerdo   del  ministorio  de 
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instrucción  pública,  conforme  lo  vayan 
perm¡tien<1o  los  fondos  del  establecimiento. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  del  gobierno 
federal  de  la  República  en  México,  á  24 
de  Diciembre  de  1861, — Benito  Juárez. 
-^Al  C.  Ramón  I.  Alearáz,  oficial  mayor 
encargado  del  despacho  del  ministerio  de 
justicia.  II 

T  lo  trascribo  á  vd.  para  los  efectos 
correspondientes. 

Dios,  libertad  y  reforma.  México,  Di 
eierobre  24  de  1861. — Ramón  /.  Alcaráz. 
— »0*  gobernador  del  Distrito. 


Convención  celebrada  entre  S.  M.  B.  la 
reina  de  Espacia  y  el  emperador  de  los 
franceses,  relativa  á  la  intervención 
combinada  de  loa  tre^  potencias  en  los 
asuntos  de  México 

S.  M.  la  reina  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  S.  M.  la  reina  de 
España  y  S.  M.  el  emperador  de  los  fran 
ceses,  viéndose  obligados  por  la  conducta 
arbitraria  y  vejatoria  de  las  autoridades 
de  la  República  mexicana,  á  exigir  de 
aquellas  autoridades  la  más  eficaz  protec- 
ción para  las  personas  y  propiedades  de 
BUS  subditos  residentes  allí,  y  el  cumpli- 
miento de  todos  los  compromisos  contrai- 
dos entre  SS.  MM.  y  la  República  de  Mé- 
xico, han  acordado  celebrar  una  Conven- 
ción para  combinar  sus  medios  da  acción 
contra  dicha  República,  y  con  tal  objeto 
han  nombrado  sus  plenipotenciarios  res- 
pectivos, á  Haber: 

S.  M.  la  reina  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  ha  nombrado  ul 
honorable  conde  John  Russell,  vizconde 
de  Amberley  y  Ardsalla,  Par  del  Reino 
Unido,  miembro  del  consejo  privado  de 
S»  M.'B.  y  secretario  de  Estado  del  minis 
terio  de  Relaciones. 

8.  M.  la  reina  de  España  ha  nombrado 
á  D.  Javier  Isturiz  y  Montero,  caballero 
de  la  misma  Orden  del  Toisón  de  Oro, 
Gran  Cruz  de  la  Real  y  disticiguida  Or- 
den de  Carlos  III,  de  la  Orden  imperial 
de  la  Legión  de  Honor,  de  las  Ordenes  de 
la  Concepción  de  Yillaviciosay  del  Cristo 
de  Portugal,  senador  del  reino,  últimamen 
te  presidente  del  consejo  de  ministros,  se- 
cretario de  Estado  de  S.  M.  C.  y  enviado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M.  B. 

T  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses 
ha  nombrado  á  S.  E.  el  conde  de  Flahault 


de  la  Bellarderie,  senador,  general  de  di- 
visión, caballero  Gran  Cruz  de  la  Legión 
de  Honor,  embajador  y  enviado  extraor- 
dinario de  S.  M.  I.  ceirca  del  gobierno  de 
S.  M.  B. 

Después  de  haberse  mutuamente  pre- 
f^entádo  sus  credenciales  y  plenos  poderes, 
que  se  encontraron  en  buen  óroen,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  1.^  S.  M.  la  reina  del  reino  unido 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  S.  tí.  la 
reina  de  España  y  S.  M.  el  emperador  de 
los  franceses,  se  comprometen,  inmediata* 
mente  después  de  firmada  la  presente  con-, 
vención,  á  hacer  los  preparativos  necesa- 
rios para  enviar  á  las  costas  de  México 
una  expedición  combinada  militar  y  naval, 
cuyas  fuerzas  se  determinarán  en  las  co- 
municaciones que  sobre  dicho  asunto  han 
de  seguir  mediando  entre  los  tres  gobier- 
nos, pero  cuyo  total  deberá  precisamente 
ser  suficiente  para  ocupar  y  conservar  las 
diferentes  fortalezas  y  puntos  militares  de 
la  costa  de  México. 

Los  comandantes  de  las  fuerzas  aliadaa 
serán  además  autorizados  para  Jlevar  á 
cabo  todas  las  operaciones  militares  que 
consideren  necesarias  para  el  mejor  éxito 
de  la  empresa  y  el  cumplimiento  de  lo  es- 
tipulado en  el  preámbulo  de  la  presen- 
te Convención,  particularmente  en  todo 
cuanto  tienda  á  asegurar  las  vidas  y  pro- 
piedades de  sus  subditos  residentes  en 
México. 

Todas  las  medidas  para  que  quedan  fa- 
cultados, según  el  presente  artículo,  debe- 
rán ser  tomadas  precisamente  en  combre 
de  las  tres  partes  contratantes,  sin  que  ni 
se  especifique  la  nacionalidad  de  las  fuer- 
zas á  quienes  se  encomiende  la  ejecución 
de  cualquier  operación  militar. 

Art.  2.^  Las  altas  partes  contratantes  se 
comprometen  á  no  buscar  por  sí  ninguna 
adquisición  de  territorio,  ni  ventajas  polí- 
ticas, ni  á  ejercer  ninguna  influencia  en 
los  asuntos  interiorn:;  de  México,  ni  coar- 
tar los  derechos  de  la  nación  mexicana, 
para  escoger  la  forma  de  gobierno  que  me- 
jor le  parezca,  y  constituirse  libremente; 
ninguna  de  esas  miras  tienen  al  terminar 
la  presente  convención. 

Art.  3.^  Cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes nombrará  su  comisionado  respecti- 
vo con  amplios  poderes  para  celebrar  toda 
clase  de  arreglos  para  el  reparto  de  li^s 
sumas  que  vayan  recaudando  de  México, 
según  los  justos  derechos  de  cada  una  de 
las  partes  contratantes. 

Art.  4.^  Deseando,  además,  las  al  tas  par- 
tes contratantes,  que  las  operaciones  que 
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van  á  emprender  no  tengan  ningún  carác^ 
ter  de  exclusión  respecto  de  otras  naciones 
extranjeras,  y  teniendo  presente  que  los 
Estadoi  Uuidos  de  América  tienen  como 
ellas  reclamos  pendientes  contra  México, 
¿on vienen  en  que  inmediatamente  después 
de  firmada  la  presente  Convención,  se  man- 
de una  copia  de  ella  al  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  se  le  invite  ano  oponerse 
á  ella;  previendo  estos  gobiernos  que  el  de 
Washington  accederá  á  todos  sus  artículos, 
manda  de  una  vez  sus  plenos  poderes  á 
sus  respectivos  ministros  en  Washington, 
para  que  celebren  y  firmen,  ya  colectiva- 
mente, ó  ya  por  separado  cada  uno,  con  el 
plenipotenciario  que  los  Estados  Unidos 
se  sirvan  nombrar  al  efecto,  una  Conven- 
ción idéntica  á  la  presente,  salvo  el  pre- 
sente artiéulo,  que  se  hace  innecesario  ya 
para  ellos. 

Pero  como  las  altas  partes  contratantes 
eomprometerian  el  éxito  de  la  empresa  que 
desean  llevar  á  cabo,  si  suspendieran  los 
preparativos  necesarios  hasta  recibir  la 
aprobación  de  los  Estados  Unidos,  y  falta- 
rían también  á  los  artículos  I^  y  2^  de  la 
presente  Convención,  seguirán  los  prepa- 
rativos indicados  para  poder  empezar  sus 
operaciones,  inmediatamente  después  que 
todas  sus  fuerzas  combinadas  se  hallen 
reunidas  en  Yeracruz. 

Art.  5.^  La  presente  Convención  será 
ratificada,  y  las  ratificaciones  cambiadas 
en  Londres,  á  los  quince  dias  de  haber  sido 
firmada. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios 
respectivos  han  firmado  la  presente  y  pues- 
to el  sello  de  sus  armas. ' 

Hecha  en  Londres,  en  triple  copia,  el 
dia  31  del  mes  de  Octubre  de  1861,  de  la 
era  cristiana. — RusseU.-- Javier  D.  Istu 
Hz. — FlahauU. 


sionándolo  para  que  notifique,  mediante 
escribano,  esta  determinación  á  D,  Pedro 
Labat,  de  cuyo  acto  se  pondrá  copia  en  el 
expediente,  procediendo  vd.  en  seguida 
á  señalar  lotes  en  el  plano  de  dicho  con* 
vento,  pregonándolos  por  nueve  dias  en 
los  perió<licas,  con  la  expresión  de  su  ava- 
lúo; en  concepto  de  que  pasado  dicho  tér« 
mino,  podrá  vd.  admitir  las  posturas  que 
se  presenten,  bajo  las  bases  de  la  di  tima 
circular  sobre  bienes  nacionalizados,  fecha 
16  de  Diciembre,  es  decir,  la  cuarta  parte 
del  valor  del  lote  en  efectivo,  y  el  resto  en 
bonos,  admitiéndose  pujas,  si  las  hubiereí 
solo  en  numerario. 

Igualmente  hará  vd,  f>aber  á  D.  Pedro 
Labat,  que  lo  que  legítimamente  comprue- 
ba haber  pagado,  y  lo  que  haya  gastado 
mejorando  la  finca,  se  indemnizará  ?el  pro*^ 
ducto  de  los  remates,  tomando  antes  en 
cuentael  desmérito  que  á  la  finca  haya  cau- 
sado, y  lo  que  por  la  misma  haya  percibido 
por  cualquier  título. 

Lo  digo  á  vd.  para  su  cumplimiento, 
en  concepto  de  que  consultará  vd.  á  esta 
secretaría  sus  ulteriores  providencias. 

Dios  y  libertad.  México,  Enero  1^  de 
1862.— (zoncee. — C.  José  de  Jesús  Or- 
tega. 

Es  copia.  México,  Enero  2  de  1862.— 
Nicolás  Pizarra.  ■ 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Pábli- 
co. — Sección  2^ — El  ciudadano  Presidente 
se  ha  servido  declarar  sin  efecto  alguno  el 
contrato  de  enajenación  del  ex  convento 
de  San  Agustín  de  esta  ciudad,  convenido 
en  Abril  último  con  D.  Pedro  Labat,  quien 
no  ha  cumplido  la  esencial  condición  de 
entrei(ar  el  precio, -no  obstante  que  éste 
fué  verdaderamente  pequeño  con  relación 
al  valor  intrínseco  del  edificio,  y  que  el 
mismo  precio  por  lo  relativo  al  numerario, 
se  dividió  para  su  pago  en  libranzas,  cu- 

Jas  fechas  fenecieron  en  1^  de  Mayo,  V  de 
unió  y  1^  de  Julio,  sin  ser  cubiertas. 
Lo  digo  á  vd.  de  orden  suprema,  comi- 


Seccion  3^-^— Junta  revisora,  conforme  á 
la  ley  de  26  de  Diciembre  de  lS61.~Bo 
la  ciudad  de  México,  ¿loados  dias  del  mea 
de  Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos, 
los  ce.  presidente  y  vocales,  Juan  N.  Bá- 
bágo,  Ignacio  Vergara  y  Joaquín  Qonza*» 
lez  de  la  Vega,  á  quienes  el  supremo  go- 
bierno se  ha  servido  nombrar  con  fed^  30 
de  Diciembre  último,  para  oomponor  la 
Junta  revisora  de  que  trata  en  su  arb  10 
la  ley  de  26  de  Diciembre  ya  citada,  han 
pasado  á  la  oficina  de  contribuciones,  don- 
de queda  instalada,  conforme  al  art  8^  de 
la  misma  ley,  para  ocuparse  de  las  atribu- 
ciones que  en  ella  se  señalan;  lo  qut  se 
anota  para  constancia,  firmando  la  pre9eil- 
te,  de  que  se  dará  cuenta  á  la  superioridad 
para  su  debido  conocimiento.— «Auzn  JN, 
Eábago. — I.  Vergara^ — J.  González  de  la 
Vega. 

Es  copia.  México,  Enero  2  de  1862.—* 
Nicolás  Pizarra. 
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Sección  2* — Con  fecha  9  de  Noviembre 
próximo  panado,  sa  dijo  á  vd.  por  esta  se- 
cretaria lo  siguiente: 

Dada  cuenta  al  ciudadano  Presidenbfí  da 
la  consulta  que  hace  vd.  á  esta  seeietaría 
en  su  oficio  «le  ayoi,  8obre  Cjiío  si  (h  be  ad 
mitir  los  bonos  emitidos  de-^pucn  del  17  de 
í)¡ciembre  de  1857,  en  coii-idi;i>ici''n  á  lan 
razones  que  expone,  ha  tonido  á,  bien  jre 
aolver  qur  no  se  admitan  niás  que  bano.s 
anteriores  al  17  de  Diciembre  citado. 

Y  lo  reitero  á  vil.  en  contestación  á  su 
oficio  de  27  do  Noviembre,  relativo  al  pro- 
pió  asunto. 

Dios  y  Libertad.  México,  Diciembre  17 
de  1861. — González, — Ciudadano  admi- 
nistrador de  rentas  de  eata  ciudad. 

Es  copia.  México,  Diciembre  27  de  1861. 
'-'Nicolás  Pizanv, 


,     Ministerio  de  Haciendaycríídito  públi- 
co.— Sección  3* — La  administración  prin 
pijpai  de  rentas  del  Distrito,  dice  áeste  mi-: 
nisteriocon  fecha  d¡e  ayer  lo  que  copio: 

nComo  seria  muy  molesto  y  perjudicial 
á  los  introductores  t^ue  pertenecen  á'  las 
clases  menesterosas,  verse  obligados  á  de- 

Í'ar  sus  cargas  en  las  garitas,  para  entrará 
H^ciudai  á  comprar  el  papel  selladlo  en  que 
debe  pagarse  el  25  por  ciento  adicional, 
decretado  el  19  del  corriente,  seria  muy 
conveniente  que  los  tenientes  de  las  expre- 
sadas garitas  tuvieran  el  surtido  necesario 
de  sellos  de  á  real,  para  que  cobrando  ea 
'dinero  á  los  referidos  introductores  lo  que 
deban  satisfacer  por  cuenta  total,  inclu.^o 
el  25  por  ciento,  cubran  éste  en  papel,  y 
hagarí  eh  la  misma  especie  el  entero  res- 
pectivo en  la  tesorería  de  esta  administra- 
cion,  donde  se  amortizará  é  inutilizará  co- 
mo está  ínanda  do. 

Oreó  que  con  el  arbitrio  propuesto  que- 
'dan  conctliádoí?  los  fines  que  ha  tenido  pre- 
'-sentes  el  Supremo  Gobierno,  al  disponer 
que  se  pague  en  papel  sellado  la  contribu- 
ción federal  ^  a]  mejor  servicio  de  esta  ad- 
ministración, y  el  evitar  un  perjuicio  inú- 
til á  los  causantes  pobres. 

Al  dirigir  A  vd.  la  presento  consulta, 
tetfgo  el  honor  de  reiterarle  mi  aprecio  y 
consideración.  (I 

Y  de  conformidad  el  C.  Presidente  con 
lo  que  se  indica,  lo  traslado' á  vd.  para  su 
conocimiento  y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma.  México,  Diciembre 
28  de  1861. — González.— -C.  administrador 
interino  del  papel  sellado. 

Es  copia.  México,  Enero  3  de  1862.— 
Nicolás  Pizarro, 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.—Sección  5* — Jefatura  de  hacienda 
del  Estado  de  Queréfearo. — A  bu  debido 
tiempo  se  ha  recibido  en  esta  jefatura  1& 
circular  núm.  20  de  ese  Ministerio,  que 
cotUit^no  la  (leclarncion  hecha  por  el  Su- 
ineiii)  alabastrado  de  la  Repáblica,  deque 
la  nutoctíiacion  cotícclida  á  los  ciudadanos 
í/obeniadoros  en  la  ley  de  17  del  actual, 
expedi  la  por  la  Secretaría  de  Relaciones, 
pnra  que  puedan  disponer  de  las  rentas  fe- 
derales, 80  entiendan  para  solo  el  efecto 
que  en  el  artículo  4"  de  la  misma  se  ex- 
presa, esto  es.  áfin  de  expeditar  la  marcha 
df>l  contingente  de  fuerza  armada  asignado 
á  los  Estados,  Verificado  lo  cual  cesa  dicha 
autí>rizacion,  y  siempre  en  el  concepto  de 
que  los  jefes  de  hacienda,  por  nioguh  mo- 
tivo, dejarán  de  ejercer  sus  atribuciones 
legales  y  exclusivas. 

Como  la  oficina  comprende  fácil  y  per- 
fectamente la. conveniencia  y  aun  la  abso- 
luta necesidad  de  las  referidas  disposicio- 
nes, para  el  buen  <Srden  de  la  administra- 
oiouy  les  dará,  como  es  de  su  deber,  el  man 
puntual  é  inteligente  cumplimiento,  según 
previene  el  ciudadano  presidente. 

Libertad  y  reforma.  Querétaro,  Diciem- 
bre 23  de  ISOh—Eafael  G.  de  la  Peña.— 
Ciudadano  secretario  de  Estado  y  del  dea- 
pacho  de  hacienda  y  crédito  público. 

Es  copia.  México,  Enero  7  de  1862.— 
Nicolás  Pizarro. 


El  gobierno  de  Zacatecas  con  fecha  S  de 
Diciembre  próximo  pasado,  remitió  á  este 
Ministerio  un  decreto  expedido  por  la  le- 
gi.ilatura  del  Estado,  autorizándolo  para 
que  cantrate  la  acuñación  de  sesenta  núl 
pas(>s  oji  moneda  de.cobrs;  y  habiéndose 
pedido  informe  al  jefe  de  la  sección  5*  de 
esta  secretaría  sobre  este  negocio,  produjo 
el  siguiente: 

"C.  Ministro: — La  ley  do  17  de  Elnero 
de  1837j  en  su  art.  1^  mandó  que  cesara  la 
acuñación  de  moneda  de  cobre  en  toda  la 
República,  previniendo  que  no  pudiera 
Volverse  á  acuñar,  sin  decreto  expreso  del 
Congifesc)  de  la  Union;  y  la  Constitución 
federal,  ál  prohibir  los  monopolios  en  su 
art.  28,  exc^ptáa  entre  otros  la  acuñación 
de  moneda;  y  en  el  tít.  5®,  art.  111,  párra- 
fo 3^,  dice:  "que  no  podrán  los  E-^tados,  en 
ningún  caso,  acuñar  moneda,  emitir  papel 
moneda,  ni  papel  sellado.n 

Por  lo  expuesto  se  vé,  que  tanto  el  Con. 
greso,  como  el  gobierno  de  Zacatecas,  han 
obrado  contra  la  ley  expresa  y  contrtí  la 
Constitución,  al  expedir  y  publicar  su  de- 
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cwto  €b  24  de  Noviembre  ultimo,  autori- 
zando al  expresado  gobierno  para  contra- 
tar la  acuñación  de  sesenta  mil  pegos  en 
moneda  de  cobre. 

El  stipremo  gobierno,  en  virtud  de  lo 
expuesto,  determinará  lo  que  le  parezca 
coQTenieote.ii 

Al  anterior  informe,  recayó  el  siguiente 
acuerdo: 

"Enero  4  de  1862. — De  conformidad. — 
Trascríbase  á  ios  gobernadores  que  han 
maodado  acuñar  moneda  de  cobre,  para 
que  se  abstengan  de  llevar  á  efecto  tal  dis- 
posicioD. — Publíquese.ii 

Todo  lo  que  traslado  á  vd.  en  cumpli- 
miento del  acuerdo  anterior,  para  su  cono- 
oimiento  y  cumplimiento. 

Dios  y  libertad.  México,  Enero  4  de 
1862. — 0071^^0.— Ciudadanos  gobernar 
dores  de  los  Estados  de  Zacatecas,  San 
Luis  Potosí,  Chihuahua  y  Sinaloa. 

Es  copia.  México,  jEnero  4  de  1862. — 
Nicolás  Pizarro. 


Sección  1*—  Circular  número  24. — El  C. 
Presidente  de  la  República,  fle  conformi- 
dad con  lo  consultado  por  la  Tesorería  ge^ 
neral,y  en  atención  á  que  la  diversidad 
de  disposiciones  relativas  á  las  fianzas  con 
que  deben  caucionar  su  manejo  los  em- 
pleados de  aduanas  marítimas  y  fronteri- 
zas, ha  dado  margen  á  frecuentes  dudas,  y 
á  que  cada  oficina  de  las  expresadas,  se 
atenga,  en  los  casos  que  ocurren,  á  las  dis 
tintas  disposiciones i}ue  se  han  dictado  so- 
bre la  materia,  sin  que  haya  la  conformi. 
dad  necesaria  para  la  resolución  de  las 
duelas  que  con  más  frecuencia  ocurren  por 
falta  de  las  bases  convenientes,  ha  tenido 
á  bien  acordar  se  observen  extrictamente, 
de  hoy  en  adelante,  las  siguientes  preven- 
ciones. 

1*  Los  administradores,  contadores  y 
alcaides  de  las  aduanas  marítimas  y  fron- 
terizas, afianzarán  su  manejo  por  una  can- 
tidad equivalente  al  doble  del  sueldo  anual 
que  la  planta  les  señale. 

2^  Los  oficiales  primeros  afianzarán  por 
igual  cantidad  que  los  contadores,  y  solo 
para  el  caso  de  que  sustituyan  á  éstos. 

3*  En  las  aduanas  que  haya  tesorero, 
afianzará  estopor  una  cantidad  equivalen- 
te al  doble  del  sueldo  anual  que  disfrute. 

4*  Para  responder  por  una  cantidad 
hasta  de  dos  mil  pesos,  bastará  un  solo 
fiador;  desde  dos  hasta  cuatro  mil  pesos, 
dos  fiadores;  desde  cuatro  hasta  seis  mil 
pesos,  tres  fiadores;  y  desde  seis  mil  pesos 


en  adelante,  tantos  fiadores  cuantos  sean 
necesarios,  á  razón  de  uno  por  cada  doa 
mil  pesos. 

5"  En  las  fianzas  que  otorguen  varks 
personas,  serán  éstas  responsai^éa  de  man- 
común é  insólidum. 

6*  Cesa  la  obligación  de  proponer  los 
fiadores  á  la  Tesorería  general.  En  kigaar 
de  este  requisito,  se  observará  lo  siguiente: 

7?  Los  empleados  que  deben  caucionar 
su  manejo,  propondrán  su» fiadores  al  juez 
de  distrito  respectivo,  para  que  éste  reciba 
la  correspondiente  información  de  solven- 
cia é  idoneidad;  y  en  el  caso  de  que  es- 
tas circunstancias  queden  suficientemente 
acreditadas,  se  otorgará,  la  escritura  cor- 
respondiente; de  la  cual,  así  como  de  la  in- 
formación, remitirá  el  referido  juez  un 
testimonio  á  la  tesorería  general  para  su 
aprobación,  reservando  otro  en  su  archivo 
para  el  caso  de  hacerse  efectiva  la  reapon- 
sabilidad  de  los  fiadores. 

8*"  Al  remitir  las  aduanas  matítimas  y 
fronterizas  á  la  Tesorería  general  los  libros 
y  comprobantes  de  su  cuenta  en  el  últiiño 
mes  del  año,  lo  harán  con  los  justificantes 
de  la  supervivencia  é  idoneidad  de  los  fia- 
dores que  hayan  afianzado  ol  manejo  de 
los  empleados  en  ellas. 

Estas  disposiciones  tendrán  efecto  para 
los  empleados  que  se  nombren  de  esta  fe- 
cha en  adelante,  y  para  los  que  estando 
anteriormente  nombrados,  no  hubiesen 
caucionado  todavía  su  manejo;  mas  no  para 
aquellos  que  hayan  cumplido  ya  con  éste 
requisito,  quienes  seguirán  sirviendo  sus 
empleos  bajo  las  fianzas  que  á  la  presente 
tengan  prestadas;  y  solo  se  arreglarán  á 
estas  prevenciones,  en  el  caso  de  que  por 
fallecimiento,  ausencia  ó  atraso  de  sus  Da- 
dores, sea  preciso  el  otorgamiento  de  nue- 
vas escrituras. 

Todo  lo  que  de  orden  suprema  comuni- 
co  á  ""vd.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. 

Libertad  y  reforma.  México,  Enero  6  da 
1862. — Oonzalez. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de 
Gobernación. — El  C.  Presidente  de  la  Re- 
pública, se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue:  ^ 

ii Benito  Juárez,  Presidente  coThstituéio' 
nal  de  los  astados  Unidos  mexicanod, 
á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  atención  í  las  circunstancias  ex- 
traordinarias en  que  se  halla  la  República, 
y  á  la  peculiar  posición  del  Estado  dé  Ta« 
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maulipas,  amenazado  de  ser  uno  de  los 
primeros  que  invadan  las  fuerzas  extran- 
leras/^usando  de  las  facultades  de  que  me 
mIIo  investido,  he  tenido  á  bien  decretar: 

Artículo  único.  Se  declara  el  Estado  de 
Tamaulipas  en  estado  de  sitio.  Laautori 
dad  militar  nombrada  por  el  gobierno  ge- 
neral, reasumirá  en  consecuencia  los  man- 
dos político,  civil  y  militar. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  Méxieo,  á 
4  de  Enero  de  1862. — Benito  Juárez. — 
Al  C.  Manuel  Doblado,  ministro  de  Rela- 
ciones y  Gobernación. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma,  México,  Enero  4 
de  1862.— JDoftíacio. 


traordinanas  eii  que  se  halla  la  República, 
y  á.  la  peculiar  posición  del  Estado  de  Pue- 
bla, amenazado; inmediatamente  de  la  in- 
vasión extranjera,  y  usando  de  las  faculta^ 
des  de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á 
bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  Estado  de  Puebla  se 
declara  en  estado  de  sitio.  En  coiisecuen- 
cia,  la  autoridad  militar,  nombrada  per  el 
gobierno  general,  reasumirá  desde  luego 
los  mandos  político,  civil  y  militar. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
3  de  Enero  de  ISdi.— Benito  Juarez-^AX 
C.  Manuel  Doblado,  ministro  de  relaciones 
ygobernacion.it 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma.  México,Enero3de 
1862,— JDobioíio. 


El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

uRenito  Juárez,  presidente  constitucional 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos^  á  sus 
habitantes,  sabed: 

Que  en  atención  á  las  circunstancias  ex- 
traordinarias en  que  se  halla  la  República, 
y  á  la  peculiar  posición  del  Estado  de  San 
Luis  Potosí,  amenazado  de  ser  uno  de  los 
primeros  que  invadan  las  fuerzas  extran- 
jeras, usando  de  las  facultades  de  que  me 
hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decretar: 

Artículo  único.  Se  declara  en  estado  de 
sitio  el  Estado  de  San  Luis  Potosí.  La  au- 
toridad militar,  nombrada  por  el  gobierno 
general,  reasumirá,  en  consecuencia,  los 
mandos  político,  civil  y  militar. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
3  de  Enero  de  1862. — Benito  Juárez. — Al 
C.  Manuel  Doblado,  ministro  de  relaciones 
y  gobernación.  11 

X  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma.  México,  Enero  3  de 
1862.— Doblado. 


El  C.  Presidente  constitucional  de  la  Re- 
pública,  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue: 

tíBenito  Juárez,  presiderde  constitucional 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  á  sus 
habitantes,  sabed: 

Que  en  atención  á  las  circunstancias  ex- 


El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

wBenito  Jufírez,  presidente  constitucional 
de  los  Estados  Unidos  Mesdcanos,ásud 
habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  me 
hallo  investido,  he  decretado  lo  siguiente: 

Art.  1°  Se  declara  vigente  el  art.  63  del 
decreto  de  4  de  Mayo  del  año  próximo  pa- 
sado;  y  en  consecuencia,  se  procederá  á  ce- 
lebrar las  elecciones^de  ayuntamiento  de 
esta  capital,  con  arreglo  al  mismo  decreto, 
á  los  dos  meses  contados  desde  esta  fecha. 

Art.  2°  Entretanto  se  verifiquen  las 
elecciones,  funcionará  el  cuerpo  municipal 
compuesto  de  las  personas  siguientes,  que 
al  efecto  han  sido  nombradas  por  este  go- 
bierno. 

Presidente.— C.  Manuel  Terreros. 

jRegfí dores.— ce.  Juan  Navarro,  Agus- 
tín del  Rio,  José  Cervantes  Ozta,  Benito 
Quijano.  José  de  la  Luz  Moreno,  Lie.  José 
María  Godoy,  Eduardo  Cañas,  José  María 
Yazabilbazo,  Alfonso  Labat,  Gregorio  Diaz 
Covarrubias,  Pedro  Garay,  José  de  Jesús 
Diaz  Covarrubias,  Francisco  Garay,  Anto- 
nio Suarez  Teruel 

S'Ondicos.—V,  Lie  Antonio  Martines 
de  Castro;  2*^,  Felipe  Pérez  Soto. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
6  de  Enero  de  1862.— -Benito  Juárez. — ^Al 
C.  Manuel  Doblado,  ministro  de  relaciones 
y  gobernacion.li 
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T  lo  comanico  á  vd,  para  hu  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma.  México»  Enero  6  de 
1S6Í.— Doblado. 


El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

ií  Benito  Jv^reZypre8Ídervte(y)n8tüv/yional 
de  loe  Estados  Unidos  Mexicanos ,  á  sus 
habitantes,  sabed: 

Que  á  virtud  del  extremo  á  que  tocan 
laü  cuestiones  internacionales»  y  haciéndo- 
se indispensable  activar  las  operaciones  de 
la  campaña  contra  las  fuerzas  invasoras, 
en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo 
investido,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  si* 
guíente. 

Artículo  único.  La  declaración  del  es- 
tado de  sitio,  limitada  á  solo  el  Estado  dé 
Yeracruz,  se  extiende  por  el  presente  á  to- 
do  el  Estado.  En  consecuencia,  el  general 
en  jefe  del  ejército  de  Oriente  reasumirá 
desde  luego  los  mandos  politico  y  militar 
7  obrará  en  todo  conforme  &  sus  facul- 
tades. 

PPPor  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
7  de  Enero  de  1862. — Benito  Juárez. — Al 
(X  Manuel  Doblado,  ministro  de  relaciones 
y  gobernación. 

Y  lo  comunico  á  vd,  para  su  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  refurma.  México,  Enero  7  de 
im%— Doblado. 


Ministerio  de  Hacienda  y  crédito  pú- 
blicc—^Seccion  4*. 

El  O.  Benito  Juárez,  presidente  constitu- 
eional^de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, á  BUS  habitantes,  sabed: 

Que  usando  de  las  amplias  facultades 
concedidas  por  el  Congreso  de  la  Union, 
en  la  ley  de  11  del  actual,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  reforma  la  ley  de 
presupuestos  generales  de  16  de  Agosto 
de  este  año,  en  la  parte  relativa  á  la  plan- 
ta del  juzgado  de  distrito  de  esta  capital, 
de  la  manera  siguiente; 

1  juez S    4,000 

IJpromotor  fiscal 2.500 


2  secretarios,  abogados  ó  escriba- 
nos, á  $1,500^ 8,ooa 

1  ejecutor • 700 

1  comisario 30(k 

1  escribano  de  diligencias 1,200 

1  escribiente 500 

Gastos  de  oficio 160 

Suma 11,850^ 

For  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  se  observe.  j 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno  nació* 
nal  en  México,  á  20  de  Diciembre  de  1861. 
— Benito  Juárez.-- AX  C.  José  González 
Echeverría,  secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  hacienda  y  crédito  público. 

Es  copia.  México,  Enero  7  de  1862. -^ 
Nicolás  Pizarro. 


Sección  3* — Supremo  gobierno  del  Es- 
tado de  Jalisco. — Sección  de  Hacienda. — 
Núm.  197. — Tengo  el  honor  de  comuni- 
car á  vd.,  que  el  C.  gobernador  constitu* 
cional  del  Estado,  ha  dictado  ya  sus  prO^« 
videncias,  para  que  el  jefe  politico  de  Ciu- 
dad Guzman  sea  juzgado  conforme  &  las 
leyes,  por  haber  dispuesto  la  aprehensión 
del  administrador  de  la  renta  del  papel 
sellado. 

Lo  que  me  honro  de  decir  á  vd.  por 
acuerdo  del  mismo  C.  gobernador,  comu- 
nicado desde  Tepic  con  fecha  23  del  cor- 
riente, en  contestación  á  su  nota  relativa 
de  7  de  Noviembre  próximo  pasado,  rei- 
terándole con  este  motivo  mi  considera- 
ción y  aprecio. 

Patria,  libertad  y  reforma.  Guadalaja- 
ra,  Diciembre  23  de  1861.— 7.  L.  VaUarta. 
— J.  E.  Echeverría. — O.  de  *?.— C.  minia- 
tro  de  Hacienda  y  crédito  público. — Mé- 
xico. 


Sección  V. — Pasado  á  informe  de  la  sec- 
ción el  ocurso  presentado  por  los  SreS. 
Barron,  Forbes  y  C^,  en  que  piden  ique 
por  punto  general  se  declare  que  el  azo- 
gue no  puede  ser  gravado  con  otros  dere- 
chos que  con  los  impuestos  en  la  ordenan- 
za general  de  aduanas,  á  virtud  de  habér- 
seles cobrado  por  el  gobierno  de  Jalisco 
mil  quinientos  cincuenta  y  dos  pesos,  cin. 
cuenta  centavos  ($1,552  50),  al  que  por 
su  cuenta  introdujeron  en  aquella  plaza, 
dicho  informe  ha  sido  del  tenor  siguiente: 

"Por  los  antecedentes  que  se  acompa- 
ñan, se  impondrá  el  C.  Ministro,  aue  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  ar- 
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tíoulos  4^.  7  6^.  de  la  ordenanza  general 
de  aduanas,  se  declaró  en  suprema  orden 
de  11  de  Diciembre  de  1857>  que  no  se 
oobrase  ningún  otro  derecho  que  el  im- 
puesto e9tablecido  por  la  ordenanza  al  azo- 
gue que  se  introdujese  á  la  R^ública,  en 
consideración  á  ser  un  artículo  indispensa- 
ble para  la  minería,  cuyo  ramo  necesita 
ée  toda  protección,  En  24s  de  Diciendbre 
del  referido  año,  también  se  declaró,  á  vir 
tud  ée  una  consulta  de  la  aduana  de  Al 
tata;  que  al  referido  articulo  no  debia  co- 
brarse el  2  pS  de  cabotaje,  que  impuso 
el  decreto  de  9  de  Setiembre  de  1853.  Por 
loexpuesto.esfeaseccion,  en  vista  !  ocur- 
so prese«taido  por  el  O.  Emilio  Pardo,  por 
la  casa  Barron,  Forbes  y  C\,  entiende  que 
debe  repetirse  dicha  suprema  orden  al  go 
bierno  de  Jalisco  y  á  la  jefatura  de  ha- 
cienda para  su  cumplimiento.!! 

Y  habiendo  sido  acordado  de  conformi- 
dad con  la  opinión  de  la  sección,  de  orden 
del  C.  presidente,  con  esta  fecha  se  repite 
la  e^municacioa  respectiva  al  O.goberna 
dor  del  Estado  de  Jalisco  y  jefe  superior 
ée  hacienda,  con  el  fia  que  se  indica  en  el 
jaserto  informe. 

Dios  y  libertad.  México,  Enero  2  de 
l862.~(F¡rmado.)  — Gon^aie^;.  — Al  C. 
Emilio  Fardo,  apoderado  de  los  Sres.  Bar- 
ron,  Forbes  y  C\ — ^Presente. 


gobierno  que  la  autorización  que  concedió 
la  ley  de  17  del  presente,  para  dispomar  de 
las  rentas  federales,  se  entienda  pava  or- 
ganizar y  poner  en  marcha,  á  la  mayor 
brevedad  posible,  el  contingente  que  hc  ha 
pedido  á  los  Estados,  y  cumplido  esto  ce- 
sará la  autorización  citada. 

Lo  digo  á  vd.  en  debida  contestación, 
protestándole  mi  aprecio  y  distinguida 
consideración. 

Independencia^ reforma.  Aguascalien- 
tes,  Diciembre  28  de  1861. — E.Avila.-^ 
Ciudadano  ministro  de  hacienda  y  crédito 
público. — México. 

Es  copia.  México,  Enero  5  de  1862. — 
Nicolás  Pizarra  • 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blteb.— Sección  5' — Jefatura  de  hacienda 
del  Estado  de  Aguascalientes. — C.  minis- 
tfo.  —  La  superior  determinación  del  C. 

f)residente  de  la  Repáblica,  de  que  habla 
a  círculair  nüm.  19  de  ese  ministerio,  acer 
esa  dé  que  ningún  jefe  de  hacienda  ó  admi 
jljéferádor  de  papel  sellado,  podrán  admitir 
émpteb  alguno  ó  comisión  del  Estado  en 
que  residan,  se  ha  recibido  en  esta  oficina, 
teniendo  el  honor  de  manifestar  á  vd.  que 
en  so  4^bido  cumplimiento,  hoy  mismo  he 
d^ado  ia  tesorería  general  de  ente  Estado, 
que  antees  estaba  i  mi  cargo. 

Píos  y  libertad.  Aguascalientes,  Diciem 
bre,  28  ,de  1861. — Procopio  Jayme,  —  Ciu- 
dadano ministro  de  hacienda  y  crédito 
.p4.bJ¡co.:--&Iéxico. 

..    $3. copia.    México,  Enero  7  do  1862.— 
,  Nicolás  Pizarro. 


Sección  *•  i—  Gobierno  del  Estado  de 
^Aguascalientes. — La  circular  núm.  20  ex 

Sedlda  por  el  ministerio  del  digno  cargo 
e  vd.  en  19  del  actual,  ha  impuesto  á  este 


Ministerio  de  Fomento,  colonización,  in- 
dustria y  comercio.— Sección  1/ — Coloni- 
zacion.— Con  esta  fecha  digo  al  agente  de 
este  ministerio  en  Mínatitlan  lo  siguiente: 

"He  dado  cuenta  al  ciudadano  presiden* 
te  de  la  República  con  el  oficio  de  vd.  n6m. 
111,  en  que  consulta  lo  que  debe  hacer  con 
unos  títulos  de  terrenos  que  le  han  pre- 
sentado varios  propietarios dellstmo, des* 
pues  de  cumplido  el  plazo  que  pata  ea^ 
presentación  señaló  el  decreto  de  14  de 
Marzo  último,  y  se  ha  servido  acórdátdiga 
á  vd.  en  respuesta,  que  íK)  solo  esos  títu- 
los, sino  cuantos  más  se  le  presenten,  los 
remita  á  esta  secretaria  para  su  califica- 
ción y  asiento  en  el  registro  mandado  fot- 
mar  por  dicho  decreto. 

También  ha  dispuesto  en  obsequio  db 
los  habitantes  que  no  hayan  podido  cum- 
plir con  las  prescripcioneá  de  aquel,  que 
se  les  prorogue  el  plazo  por  cuatro  meses, 
contados  desde  que  esta  resolución  se  pu- 
blique en  Minatitlan  y  en  Tehuantepec, 
para  que  hagan  dicha  presentación,»» 

Y  tengo  la  honra  de  insertarlo  á  vd.  pa- 
ra su  conocimiento,  y  á  fin  de  que  lo  haga 
saber  A  las  autoridades  que  corresponda. 

Dios  y  libertad.  México,  Diciembre  24 
de  1861. — Manuel  Orozco,  oficial  mayor. 
— Ciudadano  gobernador  del  Estado  de 
Oaxaca. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina.*^^«See- 
cion  4^*-Con  mucha  satisfiaecieñ  «e  há  en- 
terado el  ciudadano  prenidente  del  decreto 
expedido  por  ese  gobierno,  de  que  remite 
ejemplares  con  su  oficio  de  20  del  aétual, 
con  motivo  del  incalificable  atentado  que 
cometieron  las  fuerzas  españolas  ocupando 
la  heroica  ciuda<l  de  Veracruz,  y  en  con- 
testación me  manda  decir  i  vd.  di^ho  ciu* 
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dadÉRO  presiden <ie,  que  el  expresado  de 
eretoserá  publicado  como  un  ejemplo  dig- 
no de  imitarse  y  que  acredite  el  heroico 
patriotismo  de  ese  Estado. 

Libertad  y  reforma.  México,  Diciembre 
S5  de  1861. — JÍ'íno/osa.-^Ciudadano  go- 
bernador del  Estado  de  Oaxaca. 


Sección  1' — Con  mucha  satisfacción  ha 
visto  el  ciudadano  presidente  la  nota  de 
vd.  dirigida  al  C.  general  Mejía,  y  que  me 
trascribe  con  fecha  20  del  actual,  mani- 
festando que  ese  digno  Estado  y  su  go- 
bierno harán  todo  género  de  esfuerzos  y 
de  sacrifíeios  para  coadyuvar  á  la  defensa 
de  la  nación  en  la  actualidad  que  ella  está 
agredida  por  fuerzas  españolas.  Del  pa. 
triotismo  de  vd.  y  del  de  los.hijos  de  Oa 
xaca,  esperó  siempre  el  ciudadano  presi- 
dente tan  leal  proceder,  y  así  me  manda 
doeiraelo  en  respuesta,  añadiendo  que  el 
Ejecutivo  de  la  nación  hace  cuanto  está 
de  su  parte  para  arbitrarse  los  recursos 
necesarios  con  el  fin  de  proveer  al  ejército 
de  Oriente  de  cuanto  tíecesite. 

Libertad  y  ref <»rma.  México,  Diciembre 
VI  de  186h-^Hino}08fL — Ciudadano  go- 
bernador del  Estado  de  Oaxaca. 


*iEl  d  Ignaeio  X.  VaUartct,  gcbemad&r 
o&nitüticional  del  Estado  libre  y  aobe 
rafia  de  JaUsco,  á  los  habitantes  del 
imsmo,  sabed:  fiíe, 

La  H.  Legislatura  ha  temdo  á  bien'  ex- 
pedir el  decreto  que  sigue: 

N^m.  4i6.-^El  pueblo  de  Jiliáoo,  repre- 
sentado por  su  Congreso,  deereta: 
,  lAftw'l^  Todos  }0s  jaHseienses  desde  la 
edad  de  18  A  50  años,  se  alistarán  para  el 
aervioio  de  las  armas,  'en  las  "Miliéiás  de 
Jaliseo^irpara  la  defensa  de  la  independen- 
cia/ amenazada  por  la  invasión  española, 
y  la  que  se  añumcia  de  Francia  é  Inglti 
térra. 

^  Art  a?  Al  alistarse  los  individuos,  ma 
ntfeatvrán  si  quieren  servir  voluntaria- 
*snmáB  sin  entrar  al  sorteo  de  que  después 
m  hablará;  ó  quedar  esoeptúados  de  él. 
/•^  Art.  3^  A  los  miitistros  de  los  cultfifs  y 
á  ]08>qu9  tengan  impedimento  físico,  eali- 
fieado  por  la  autoridad  política  respectiva, 
asociachsi'^deiin  vecino  y  un  médico,  ó  de 
'dos  t-écinos  donde  noto  haya,  se  lesexpe- 
diiá  u¿  certificado  de  excepción,  numera- 
do^ De  dkhoB  certificados  se  formará  ttn 


registro  que  se  archivará,  publicándose  el 
resumen  por  el  gobierno. 

Art.  4*^  A  los  que  soliciten  ser  exeep* 
tuados  de  entrar  al  sorteo,  se  les  expedi- 
rán certificados  de  excepción  de  primera^ 
segunda  y  tercera  clase,  por  la  autoridad 
política,  numerados  también,  y  de  los  cita* 
les  se  formará  un  registro  que  se  archiva- 
rá, pasando  copia  de  él  al  tesorero  muM^ 
cipal  respectivo,  para  la  recaudación  de  las 
cuotas  de  excepción.  De  dichos  registros 
se  publicará  el  r^esámen. 

Art.  5°  Los  certificados  de  excepción  86 
expedirán: 

I.  Los  de  primera  clase,  á  los  jornaleros^ 
artesanos  y  demás  individuos  que  no  ten- 
gan más  capital  qué  su  trabajo  e  inteligen- 
cia, y  ¿olo  ganen  hasta  trescienton  pesos 
anuales,  con  la  obligación  de  pagar  cinco 
pesos  por  trimestres  adelantados,  de  un 
paso  veinticinco  centavos  cada  uno. 

II.  Los  de  segunda  clase,  á  los  que  eolo 
tengan  empleo,  profesión  ó  ejercicio  lucra** 
tivo  que  les  produzca  mas  de  trescientos 
pesos  anuales,  ó  Un  capital  hasta  de  cinco 
mil  pesos,  con  la  obligación  de  pagar  dies 
pesos  en  los  términos  del  párrafo 'anterior. 

III.  Los  de  tercera  clase,  á  los  que  ten. 
gan  un  capital  mayor  de  cinco  mil  pesos, 
con  la  obligación  de  pagar  veinte  pesos  en 
los  términos  del  párrafo  primero. 

Art.  6^  Del  fondo  que  produzcan  estos 
excepciones,  se  llevará  por  la  tesorería  del 
Estado  una  cuenta  sepa.rada,  y  solo  ae  iií- 
vériirán  dichos  fondos  en  las  ateneiones 
de  la  milicia  de  Jalisco. 

Art.  7°  De  entre  loe  individuos  aHstat- 
dos  y  no  exceptuados,  se  sacará  por  sorteo 
el  completo  de  ocho  mil  hoínbres  para  la 
milicia  de  Jalisco,  sobre  el  número  que  re- 
sulte de  alistados  voluntarios. 

Art.  8^.  Los  individuos  designados  pam 
el  servicio  por  el  sorteo,  solo  se  ¿ximiráti 
de  él  presentando  un  voluntario  que  los 
reemplace,  á  satisfacción  de  la  autoridad 
política  respectiva. 

Art.  9°  Las  milicias  de  Jalisco,  servilrán 
por  el  tiempo  ()ue  dure  la  guerra  extran- 
jera, y  se  organizarán  por  el  Ejecutivo  con 
sujeción  á  la  ordenanza  del  ejérdto. 

Art.  10.  Los  individuos  que  ñó^se  alia- 
ten  dentro  del  plazo  de  ün  mes,  déspttOs 
de  publicada  esta  ley,  serán  compefidos  al 
servicio  de  las  milicias  de  Jalisco  sin  ex- 
cepción de  ninguna  clase. 

Art.  11.  Sé  faculta  al  gobierno  patfa'que 
recoja  el  armamento  de  munición  que  esle- 
ta en  el  Estado,  en  poder  de  parti<$al»re8y 
previo  el  pago  de  sus  justos  pifecí Os. 

Art.  12.  En  las  tesorerías  munieij^les 
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qpedap  abiertos  los  registros,  desde  la  pu. 
blicacion  de  esta  ley,  para  admitir  los  do- 
nativos voluntarios  de  los  ciudadanos,  en 
dinero,  caballos,  armas,  semillas  y  demás 
efectos  útiles  para  la  guerra.  De  ellos  se 
llevará  cuenta  por  separado,  y  mensual- 
mente  se  dará  publicidad  á  esta  ouenta,con 
el  recibo  de  la  autoridad  á  cuya  disposi- 
ción las  ponga  la  tesorería  municipal. 

Art.  13.  £1  Ejecutivo  reglamentará  esta 
loy,  para  lo  cual  se  le  ooneeden  amplias 
facultades,  publicándola  por  bando  nacio- 
nal 

Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  pro- 
mulgación y  observancia.  Guadalajara, 
Dioiembro  24  de  1861. — Espiridion  Mo 
reno,  diputado  presidente.— t/ttsto  V.  Ta- 
gU,  diputado  secretario. — JuanL.  Valdéz, 
diputado  secretario. 

Y  para  la  mejor  ejecución  de  esta  ley,  el 
gobierno  del  Estado  decreta  lo  siguiente: 

Art  V  Los  registros  para  inscripción, 
de  que  habla  esta  ley,  se  se  abrirán  por 
las  autoridades  políticas  de  cada  lugar, 
por  medio  de  comisionados  especiales,  pu- 
diendo,  á  su  arbitrio,  designar  el  número 
de  registros  que  baste  á  las  necesidades  de 
la  población. 

Art.  SL^  El  tiempo  para  la  inscripción 
no  podrá  exceder  de  treinta  dias  útiles, 
contados  desde  la  publicación  de  esta  ley 
en  cada  lugar. 

Art  3.^  Pasado  este  plazo,  se  procederá 
á  hacer  el  sorteo  de  entre  los  individuos 
alistados  y  no  exceptuados.  Esta  opera- 
ción se  anunciará  al  público  con  anticipa- 
ción, y  será  presidida  precisamente  por  la 
autoridad  política  local,  asistida  de  los 
miembros  del  ayuntamiento:  los  nombres 
de  todos  los  inscritos  y  no  exceptuados,  se 
pondrán  en  boletas  separadas,  las  qne  se 
pondrán  en  una  ánfora  cerrada,  y  con  las 
precauciones  convenientes  que  dictará  la 
autoridad  para  evitar  todo  fraude,  man- 
dará sacar  el  número  de  boletas  que  cubra 
el  contingente  de  hombres  asignados  á  la 
localidad.  Los  nombres  que  expresen  las 
boletas  que  salgan  las  primeras  en  suerte, 
hasta  completar  ese  contingente,  serán 
los  de  los  individuos  que  deben  desde  lue- 
go tomar  las  armas.  El  sorteo  se  hará  en 
un  paraje  público. 

Art  4.^  Trascurrido  el  tiempo  del  re- 
gistro, las  autoridades  políticas,  bajo  su 
más  extrecha  responsabilidad,  aprehende- 
rán por  rigurosa  recluta,  á  todos  los  indi- 
viduos que  no  se  hubieren  registrado,  y 
loe  remitirán  á  esta  capital  para  los  efec- 
tos del  art  10  de  la  ley. 

Art  6.^  Las  mismas  autoridades  políti. 


cas^por  los  conductos  debidos,  remitirán  al 
gobierno  noticia  del  número  de  los  alistad- 
dos,  de  los  exceptuados  por  impedimento, 
de  los  que  f^e  eximan  del  sorteo,  y  de  los 
que  no  se  alisten  y  sean  reclutados. 

Art.  6.^  El  contingente  que  asigna  la 
ley,  se  distribuirá  en  el  Estado  de  la  si* 
guíente  manera: 

Primer  cantón 2,000  hombresi 

2.®  M     1.000  I. 

3.^  T,     1,000  M 

4.®  ..     1,000  .. 

5.^  ff     800  .. 

6.*  I.     400  »f 

7.^  M     ;400  ,. 

8.^  H     400  ff 

9.^  »»     1,000  ,. 


8.000 


Quedan  facultadas  las  jefaturas  de  los 
cantones  para  distribuir  proporcionalmen* 
te  entre  todos  sus  municipios,  el  contin- 
gente que  toca  k  cada  cantón. 

Art  7^.  Los  individuos  á  quienes  haya 
tocado  la  suerte  de  ir  á  servir  con  las  ar- 
mas á  la  patria  amenazada  por  el  invasor 
extranjero,  estarán  listos  para  marchar  k 
la  capital  del  Estado,  bajo  la  responsabi- 
lidad de  las  autoridades  políticas,  luego 
que  los  llame  el  gobierno  para  organizart 
los  militarmente.  Los  que  se  hayan  alis- 
tado para  servir  voluntariamente,  sin  en* 
trar  al  sorteo,  y  los  designados  por  la  Fuer- 
te para  el  servicio  activo,  que  no  se  pre- 
senten en  el  momento  de  ser  llamados, 
serán  considerados  como  desertores  y  per. 
seguidos  y  castigados  conforme  á  las  le- 
yes. 

Art  8**.  La  patria  exige  de  sus  hijos  to- 
da clase  de  servicios  para  salvar  su  inde- 
pendencia y  honor.  El  gobierno  invita  á 
todos  los  ^udadanos  á  que  entreguen,  en 
el  momeiito  de  inscribirse,  las  armas  de 
munición  que  tengan,  para  armar  con  ellas 
á  las  fuerzas  del  Estado:  es  hoy  servicio 
meritorio,  el  de  suministrar  esas  armas  al 
gobierno. 

Art  9^.  Los  tesoreros  municipales  y.  las 
autoridades  políticas,  pasarán  directamen* 
te  á  la  dirección  general  de  rentas,  notíota 
de  los  certificados  de  excepción  de  que 
habla  el  art  4^  de  la  ley.  Los  fondos  que 
á  este  titulo  recauden,  los  entregarán  ín- 
tegros á  la  misma  dirección,  cuidando  ba- 
jo su  responsabilidad  personal  y  pecunia- 
ria, de  no  darles  inversión  alguna.  De  esoa 
fondos  llevará  cuenta  separada  la  direc- 
ción de  rentas,  y  solo  se  invertirán  en  loa 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


15 


'*f  *■¥ 


gastos  de  la  guerra  extraDJera.-~Lo6  deu- 
dores que  deien  de  pagar  sus  trimestres, 
quedan  por  el  mismo  hecho,  sujetos  al  ser- 
vicio de  las  armas. 

Art.  10.  Las  tesorerías  municipales  da^ 
rán  cuenta  á  la  dirección  general  de  ren- 
tas mensualmente,  de  los  donativos  volun- 
tarios de  que  habla  el  art.  12,  y  por  con- 
ducto de  esa  oficina,  el  gobierno  dispondrá 
de  ellos  para  las  atenciones  militares  de 
las  tropas  del  Estado. 

Art.  11.  La  morosidad  en  las  autorida- 
des y  empleados  en  el  cumplimiento  de 
esta  ley,  es  una  falta  de  patriotismo  que 
la  ley  castiga  con  la  remoción  del  empleo: 
si  ademas  de  morosidad  hubiera  otra 
falta  punible,  se  castigará  con  las  penas 
que  las  leyes  impongan  á  los  cómplices  de 
los  traidores  á  la  patria. 

Art.  12.  El  gobierno  dictará  todos  los 
reglamentos  y  órdenes  que  crea  necesa- 
rios, para  el  puntual  cumplimiento  de  la 
anterior  ley. 

Pur  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
por  bando  nacional,  circule  en  todas  las 
poblaciones  del  Estado,  y  se  le  dé  puntual 
cumplimiento. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno  del 
Estado  en  Quadalajara,  á  26  de  Diciembre 
de  1861.— /gmacío  L.  Vallarta.-^T.  E. 
Scheverría,  jete  de  seccion.ii 


•»JEZ  O.  Vidario  V,  Ihiefías,  gobernador 
eondüíicional  del  Estado,  á  sus  Aa&i* 
tantea,  hace  saben 

Que  por  la  legislatura  del  mismo,  se  me 
ha  dirigido  el  decreto  que  sigue. 

El  Congreso  constitucioqal  del  Estado 
libre  y  soberano  de  Ta basco,  de  conformi- 
dad con  la  fracción  10\  del  art  1^.  de  la 
ley  de  19  de  Diciembre  de  1859,  decreta: 

Art.  1^.  Todo  varón  estante  ó  habitan 
te  en  el  Estado,  desde  la  edad  de  18  años 
á  la  de  60,  contribuirá  para  los  gastos  de 
administración  con  un  real  mensual,  que 
ingresará  al  tesoro  del  mbmo,  en  la  forma 
;  que  la  presente  ley  determina. 

Art  2^.  Esta  contribución  comenzará 
á  obligar  desde  el  1^  de  Enero  de  1862. 

Art  3^  Se  exceptúan  de  est-a  contribu, 
cion: 

I.  Los  físicamente  impedidos  para  todo 
trabi^o,  si  no  tuvieren  bienes  de  que  sub- 
aistir. 

IL  Los  militares  de  sargento  abajo,  que 
satén  ea  servicio  activo  mas  de  un  mes, 
según  las  listas  de  revista  que  se  presen- 
taren en  la  recaudación. 


Art.  4.^  A  los  militares  no  comprendí-* 
dos  en  el  articulo  anterior,  se  les  hará  el 
descuento  en  la  oficina  pagadora,  con  cargo 
á  quienes  corresponda. 

Art  5.^  En  cada  cabecera  de  partido  se 
formará  una  junta  compuesta  de  la  pri- 
mera autoridad  política  local,  dos  miem- 
bros del  ayuntamiento,  el  ad ministrad (tf 
de  rentas  ó  su  sustituto,  y  el  juez  del  Es- 
tado civil. 

Art  6.^  A  esta  junta  se  concede  la  fa- 
cultad de  nombrar  el  número  suficiente  de 
personas  de  confianza  que  formen  por  du- 
plicado un  padrón  general,  en  que  se  in- 
cluyan, sin  excepción,  todas  las  personas 
estantes  y  habitantes  de  ambos  sexos,  de 
cualquiera  edad  que  sean,  expresando  el 
nombre  de  éstas,  su  edad,  patria,  estado, 
profesión  ú  oficio,  para  lo  cual  serán  auxi. 
liados  por  losjef  es  políticos,  ayuntamientos 
y  deiuas  autoridades,  con  el  fin  de  facilitar 
sus  respectivos  trabajos.  Los  referidos  pa- 
drones, deberán  estar  concluidos  un  mes 
antes  del  término  de  cada  quinquenio. 

Art  7.^  Las  mismas  juntas  declararán, 
en  vista  de  los  padrones,  y  por  el  conoci- 
miento que  sus  individuos  tengan  ó  ad- 
quieran,  quienes  son  los  comprendidos  en 
los  casos  excepcionales  del  art  3.^,  exi- 
giendo, cuaudo  lo  crean  conveniente,  los 
comprobantes  necesarios. 

Art.  8.^  Cuando  por  la  extensión  de 
territorio  del  partido  ó  número  de  pue- 
blos, se  dificultare  á  la  junta  hacer  las  ca- 
lificaciones con  el  acierto  debido,  podrá 
nombrar  comisiones  de  tres  individuos  en 
las  diversas  secciones  6  pueblos,  para  que 
se  les  miuistren  los  conocimientos  necesa- 
rios á  dichas  calificaciones,  y  para  lo  que 
determina  el  artículo  siguiente. 

Art  9.°  También  serán  facultades  de 
estas  juntas,  corregir  los  defectos  de  loa 
padrones,  especialmente  cuando  noten  de 
ellos  omisiones  de  personas,  ó  supongan 
éstas  falsas  excepciones. 

Art  10.  Los  comisionados  para  formar 
dichos  padrones,  serán  premiados  por  su 
trabajo  con  einoo  pesos  por  cada  cien  con- 
tribuyentes, y  dos  pesos  por  cada  cien 
habitantes  que  no  lo  seaD,(}ue  resulten  en 
el  padrón  que  forme  la  junta  cen  este 
objeto. 

Art  11.  Siempre  que  se  acredite  que  en 
el  padrón  se  pusieron  personas  que  no 
existen,  la  junta  corregirá  esta  falta,  y  la 
castigará  con  la  multa  de  doce  reales  pot 
cada  persona  suplantada. 

Art  12.  En  la  formación  de  los  padro- 
nes tendrán  cuidado  las  juntas,  que  los 
comioionados  expresen  separadamente  el 
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nombre  de  la  ciudad,  villa,  pueblo  ó  ve- 
cindad con  BUS  respectivos  vecinos,  con- 
forme al  modelo  núm.  2,  de  los  que  se 
expidieron  con  el  reglamento  de  18  de 
jB^^ro  de  1853. 

Art.  13.  La  recaudación  de  esta  contri- 
bución, queda  á  cargo  del  administrador 
general  de  rentas,  por  medid  de  los  recep 
io);ses  de  partido,  para  lo  cual  nombrarán, 
bajo  su  responsabilidad,  comisionados  con 
lurreglo  á  esta  ley,  dándolas  ék  reconocer  á 
las  autoridades  locales,  para,  que,  como  es 
de  su  deber,  los  auxilien  eficazmente  para 
e^editar  la  cobranza. 
,  Art.  14.  En  el  partido  del  ijentro  nodis 
frutará  el  tanto  por  ciento  de  los  productos 
de  ^sta  contribución  el  receptor  respectivo, 
quien  abonará  á  los  comisionados  que  em- 
plee en  la  cobranza,  un  cinco  por  ciento. 

A^t.  15.  El  administrador  general  de 
r^nlbas  sentará  los  padrones  de  con tribu- 
bujrentes  en  un  libro  que  llevará  al  efecto, 
y,  remitirá  copia  certificada  de  la  parte  per- 
teneciente á  cada  receptor  de  partido,  con 
la  debida  separación  de  villas,  pueblos  y 
rapcberías,  expresando  al  pié  del  que  cor- 
responda á  cada  sección,  el  de  las  personas 
de  13  á  17  años,  para  que  según  vayan  lle- 
gando á  los  18,  se  les  incluya  en  el  respec- 
tivo padrón  y  se  les  cobre  este  impuesto. 

Art.  16.  En  la  cobranza  de  esta  contri- 
bucian,  los  receptores  de  partido  son  res- 
ponsables del  manejo  de  sus  comisionados, 
que  lo  serán  los  jueces  de  barrio  y  de  ri- 
bera, gratificados  con  un  cinco  por  ciento 
del  doce  que  señala  á  los  primeros  el  art. 
6^  del  reglamento  de  28  de  Agosto  del 
presente  año. 

Art  17.  E<^ta  contribución  se  cobrará  por 
semestres  adelantados,  desde  el  primer  mes 
hasta  el  último  de  cada  uno  de  ellos,  en 
queprecisamentedeberáhaberseconcluido. 

Art.  18.  Cuando  alguno  ó  algunos  deu- 
dores, con  cualquier  pretexto,  no  pagasen 
al  cobrársele,  los  recaudadores  podrán  eje- 
cutarlos por  medio  de  la  autoridad  del  lu- 
gar, la  cual  queda  obligada  á  impartirles 
su  auxilio  para  efectuar  el  cobro. 

Art.  19.  Los  jefes  políticos,  previos  los 
informes  que  pedirán  k  Iqs jueces  del  esta- 
do civil,  á  las  autoridades  inferiores  y  aun 
á  las  primeras  de  cada  lugar  en  que  residan 
las  receptorías  de  partido,  darán  noticias 
.mensuales  al  empleado  de  hacienda  res- 
pe9tivo,  de  los  muertos,  ausentes  ó  nueva- 
ia#nte  avecindados,  para  el  arreglo  de  los 
padrones  y  de  las  cuentas  que  con  ellos 
tengan  relación. 

Art.  20.  Cada  cinco  años  se  formarán 
QuevoB  padrones  por  los  mismos  medias 


que  para  los  primeros  dispone  esta  ley/ 
confrontándose  con  los  registros  fie  oo¿' 
branza  que  hayan  llevado  los  recaQdado« 
res  en  el  quinquenio  corriente. 

Art.  21.  Se  impone  la  precisa  obligación 
á  los  jefes  políticos,  subalternos  de  policía, 
jueces  de  paz  y  auxiliares  de  las  riberas, 
de  que  con  todo  el  lleno  de  sus  lacultadea 
auxilien  á  los  empleados  de  hacienda  y  sus 
comisionados,  para  llevar  á  cabo  el  cobro 
de  esta  contribución;  y  en  caso  de  dejar  de 
cumplir  con  este  deber,  pagarán  una  muK 
ta  de  cinco  á  cincuenta  pesos,  que  les  ext« 
gira  la  inmediata  autoridad  superior,  ó 
ingresará  á  las  rentas  del  Estado  por  con^ 
ducto  de  la  oficina  respectiva. 

Art.  22..  Las  autoridades  ó  encargados  á 
quienes  haya  estado  encomendada  la  re* 
caudacion  del  derecho  de  capitación  que  se 
ha  estado  cobrando,  no  cesarán  en  la>kes- 
ponsabilidad  hasta  haber  enterado  en  la 
oficina  de  hacienda  todo  lo  que  hasta  úU 
timo  de  este  año  adeudaren  los  causantes. 

Art.  23.  La  administración  general  de 
rentas  del  Estado  suministrará  los  recibop 
impresos  á  los  recaudadores  de  los  parti- 
dos y  demás  empleados  en  el  cobro  de  esta 
contribución,  lleváig^do  cuenta  del  número 
que  á  cada  uno  entregue,  con  vista  de  loa 
contribuyentes  que  don  los  padrones,  car- 
gándoles su  valor  y  costo  material  para 
hacer  la  deducción  al  recibir  lo  cobrado, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  16  de 
esta  ley. 

Art,  24.  El  administrador  general  lleva- 
rá cuenta  separada  de  este  ramo,  y  cada 
año  remitirá  por  conducto  del  gobierno  al 
Congreso  ó  la  diputación  permanente,  un 
estado  de  los  rendimientos  de  este  impuea-« 
to  en  cada  partido. 

Art.  25.  Los  receptores  de  partido  y 
demás  empleados  en  el  cobro  de  esta  con- 
tribución, darán  parte  al  administrador 
general  de  todos  las  individuos  que  ha- 
llándose comprendidos  en  el  pago  que  esta 
ley  impone,  no  lo  estén  en  los  padrones, 
paraqne  sean  inscritos  en  ellos,  haciéndo- 
les el  cobro  correspondiente,  del  cual  se 
dará  una  mitad  al  que  lo  averigüe)  y  la 
otra  entrará  en  la  tesorería.  Esta  circuns- 
tancia se  anotará  en  el  padrón  respectivo. 

Art.  26.  Ningún  recaudador  de  esté  im- 
puesto podrá  dar  recibo  manuscrito,  y  la 
administración  general  del  Estado  está  en 
la  precisa  obligación  de  suministrar  loa 
esqueletos  impresos,  conforme  se  determi- 
na en  el  art.  23  de  esta  ley;  y  toda  contra- 
vención de  esta  disposición  será  castigada, 
por  la  primera  autoridad  política,  con  una 
multa  que  no  bajaiá  de  cinco  pesos  ni  ex- 
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cederá  de  veinticinoo,  aplicables  i  favor 
del  fondo  municipal  respectivo. 

Art.  27.  Deróganse  la  ley  de  8  de  Di- 
ciembre de  1852,  y  reglamento  de  18  de 
Enero  de  853,  en  lo  relativo  al  impuesto 
de  que  trata  esta  ley,  excepto  los  artículos 
9^y  10,  11  y  52  del  segundo,  que  se  decla- 
ran vigentes. 

TRANSITORIO. 

Art.  28.  Los  padrones  que  ha  mandado 
formar  el  Ejecutivo,  servirán  de  base  para 
la  recaudación  de  este  impuesto  en  el  pri- 
mer quinquenio,  que  correrá  desde  el  1^ 
de  £nero  de  1862. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones,  en  San 
Juan  Bautista,  á  4  de  Diciembre  de  1861. 
— Bafiul  M,  reZ¿6«,  diputado  presidente. — 
Juan  Scmchez  Roca,  diputado  secretario 
interino. — León  Al^o  Torre,  diputado  se- 
cretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  dreule.  Palacio  del  gobierno  en  San 
Juan  Bautista,  á  11  de  Diciembre  de  1861. 
—  Victoria  V.  DueíUie.—P.  Sosa  y  Ortiz, 
oficial  1°. 

artículos  dd  reglamento  de  18  de 
Enero  de  1863,  que  se  citan  en  la  ley 
anterior. 

Art.  9^  Son  responsables  de  la  capita- 
ción por  sí  y  por  sus  dependientes,  subal- 
ternos y  criados  domésticos,  los  jefes  de 
oficinas,  los  dueños  de  almacenes,  tiendas, 
talleres  y  haciendas,  y  á  ellos  se  dirigirá  la 
cobranza  correspondiente,  y  desde  ahora 
quedan  obligados  á  no  admitir  persona  que 
no  hubiere  satiisfecho  puntualmente  la  ca- 
pitación. 

Art.  10.  £n  ningún  tribunal  se  admitirá 
demanda  por  sí  ó  apoderado,  de  persona 
contribuyente  que  adeude  el  derecho  de 
capitación,  hasta  tanto  no  la  hubiese  sa- 
tisfecho, en  cuyo  caso  se  hará  justificar  con 
los  recibos  que  se  hubieren  otorgado  por  la 
autoridad  encargada  del  cobro,  y  con  los 
requisitos  establecidos  en  el  art.  8?  de  este 
reglamento. 

Art.  11.  Para  el  pago  de  esta  contribu- 
ción no  hay  fuero:  y  el  jefe  político  ó  quien 
9UB  veces  haga  en  la  cobranza,  hará  uso 
de  la  potestad  económico-coactiva,  decía, 
rada  á  los  recaudadores  por  el  art.  17  de 
la  ley  orgánica  de  hacienda  de  7  de  Enero 
de  1851;  y  en  caso  de  no  tener  bienes  el 
causant?,  podrá  destinarlo  al  servicio  de 
una  hacienda  ó  taller,  ó  detenerlo  en  la 
cárcel  hasta  que  el  pago  se  verifique. 


Art  52.  En  los  padrones  de  capitadon 
no  se  exceptuarán  otras  personas  que  las 
que  la  ley  designa,  y  en  este  concepto  de- 
ben empadronarse  y  pagar  dicha  contri- 
bución todos  los  extranjeros  y  mexicanos 
que  se  encuentren  en  el  partido,  á  excep- 
ción de  los  que  están  de  paso.ii 


Ministrio  de  Hacienda  y  crédito  públi- 
co.— Sección  3* — Circular  núm.  28.— Pre- 
viene el  C.  presidente  que  el  importe  de 
la  contribución  del  2  pg  sobre  capitales, 
decretada  en  26  de  Diciembre  último,  y 
el  aumento  de  la  contribución  federal  so- 
bre la  primera  que  satisfagan  los  censata- 
rios por  capitales  consignados  á  la  hacien- 
da pública,  se  rebajen  de  los  mismos  ca-^ 
pitales  los  que  por  tal  motivo,  y  con  solo 
la  presentación  de  la  boleta  respectiva  de 
pago,  se  entenderán  redimidos  en  esa  par- 
te, anotándolo  así  el  funcionario  á  quién 
corresponda. 

Lo  digo  á  vd.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento. 

Libertad  y  reforma.  México,  Büero  11 
de  1S62.— González. 

Es  copia.  México,  Enero  11  de  1862.— 
Nicolás  Pizarro. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.— Sección  1.*  —  El  C.  Presidente,  á 
quien  di  cuenta  con  el  ocurso  de  Y.,  fecha 
9  de  Diciembre  próximo  pasado,  en  que 
pide  la  declaración  del  Supremo  Gobierno 
de  su  rehabilitación  para  poder  ser  em- 
pleado público,  y  además,  quo  se  le  r€fpon- 
ga  en  la  plaza  de  jefe  de  la  sección  de  cré- 
dito público  de  la  contaduría  mayor,  se  ha 
servido  acordar  de  absoluta  conformidad 
con  la  opinión  de  la  comisión  del  Congreso, 
que  consta  en  el  expediente  respectivo,  por 
cuya  resolución  queda  Y.  rehabilitado  pa- 
ra el  servicio  público,  y  sin  lugar  á  la  re^ 
posición  del  empleo  que  solicita. 

Dios  y  libertad.  México,  Enero  9  de 
1862,^ González.  —  C.  Luis  G.  Gutierreas* 


Sección  3.'— Circular  núm.  27.  — El  O* 
Presidente  se  ha  servido  determinar,  que 
el  pago  de  la  contribución  del  dos  por  cien- 
to que  hagan  los  censatarios  por  cuenta 
de  los  capitales  que  reconozcan  en  sus  fin* 
cas  por  escritura  pública,  conforme  al  ar- 
tículo 12  de  la  ley  de  26  de  Diciembre  úl^ 
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timo,  se  tenga  como  redención  parcial  del 
capital  que  reconozcan,  si  los  censatarios 
no  lo  repugnan,  en  cuyo  caso  se  conside- 
rará simplemente  como  anticipación  de 
réditos. 

Libertad  y  Reforma.  México  Enero  11 
de  1862.— González. 


Oircular  núm.  28. — Previene  el  O.  Pre. 
Bidente»  que  el  importe  de  la  .contribución 
del  dos  por  ciento  sobre  capitales,  decre- 
tada en  26  de  Diciembre  último,  y  el  au- 
mento de  la  contribución  federal  sobre  la 
primera  que  satisfagan  los  censatarios  por 
capitales  consignados  Á  la  beneficencia  pú- 
blica, se  rebajen  de  los  mismos  capitales, 
los  que  por  tal  motivo^  y  con  solo  la  pre 
sentacion  de  la  boleta  respectiva  de' pago, 
se  entenderán  redimidos  en  esa  parte,  ano- 
tándolo así  el  funcionario  á  quien  corres- 
ponda. 

Lo  digo  á  V.  para  sU  inteligencia  y  exac- 
to cumplimiento. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Enero  11 
de  1862.— Oonzalesf. 


«•Ministerio  de  la  Guerra. — ^Real  Decre- 
to.— Atendiendo  á  las  circuntancias  que 
concurren  en  el  teniente  general  D.  Juan 
Prim,  Márquez  de  los  Castillejos. 

Vengo  en  nombrarle  comandante  en  je- 
fe del  cuerpo  expedicionario  á  México. 

Dado  en  el  Palacio,  á  13  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  uno. — Está 
rubricado  de  la  real  mano.  —  El  Ministro 
de  la  Guerra,  Leopoldo  O'Donnell." 

Ministerio  de  estado. — Real  Decreto. — 
En  atención  á  las  distinguidas  circunstan- 
cias que  concurren  en  D.  Juan  Prim,  con- 
de de  Reus,  Márquez  de  los  Castillejos. 

Vengo  en  nombrarle  mi  plenipotencia- 
rio para  el  arreglo  de  las  cuestiones  pen- 
dientes con  la  República  de  México. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Noviembre  de 
1861. — Está  rubricado  de  la  real  mano.  — 
El  Ministro  de  Estado,  Saturnino  Calde- 
rón CoUantes." 


DOOUMINTO  EN  QUE  SE  EXPLICAN 
LAS  MIRAS  DE  LAS  POTENCIAS  EUROPEAS. 

II  Mexicanos; 

Los  representantes  de  Inglaterra,  Fran. 
0la  7  Eapaila  cumplen  un  deber  sagrado, 


dándoos  á  conocer  sus  intenciones  desde  el 
instante  en  que*han  pisado  el  territorio  de 
la  República. 

La  fé  de  los  tratados  quebrantada  por 
los  diversos  gobiernos  que  se  han  sucedido 
entre  vosotros;  la  seguridad  individual  de 
nuestros  compatriotas  amenazada  de  con- 
tinuo, han  hecho  necesaria  é  indispensa- 
ble esta  expedición. 

Os  engañan  los  que  os  hagan  creer  que 
detras  de  tan  justas  como  legítimas  pre- 
tensiones, vienen  envueltos  planes  de  con- 
quista, de  restauraciones  y  de  intervenir 
en  vuestra  política  y  administración. 

Tres  naciones  que  aceptaron  con*Iealtad 
y  reconocieron  vuestra  independencia,  tie- 
nen derecho  á  que  se  les  crea  animadas, 
no  ya  de  pensamientos  bastardos,  sino  de 
otros  más  nobles  y  generosos.  Las  tres  na- 
ciones que  venimos  representando,  y  cuyo 
primer  interés  parece  ser  la  satisfacción 
por  los  agravios  que  las  han  inferido,  tie. 
nen  un  interés  muy  alto  y  de  mas  genera- 
les y  provechosas  consecuencias;  vienen  i 
tender  una  mano  amiga  al  pueblo,  á  quien 
la  Providencia  prodigó  todos  sus  dones,  y 
á  quien  se  vé  con  dolor  ir  gastando  sus 
fuerzas  y  estinguiendo  su  vitalidad,  al  im. 
pulso  violento  de  guerras  civiles  y  de  per- 
petuas convulsiones, 

Esta  es  la  verdad,  y  los  encargados  de 
exponerla,  no  lo  hacemos  en  son  de  guer- 
ra y  de  amenaza,  sino  para  que  labréis 
vuestra  ventura,  que  á  todos  nos  interesa. 
A  vosotros,  esclusivamente  á  vosotros,  ún 
intervención  de  estraños,  os  toca  consti- 
tuiros  de  una  manera  sólida  y  permanen- 
te; vuestra  obra  será  la  obra  de  regenera- 
ción, y  todos  habrán  contribuido  á  ella, 
con  sus  opiniones  los  unos,  los  otros  con 
su  ilustración;  con  su  conciencia  todos  en 
general;  el  mal  es  grave,  el  remedio  ur* 
gente;  ahora  ó  nunca,  podéis  hacer  vues- 
tra felicidad. 

Mexicanos:  escuchad  la  voz  de  los  alia- 
dos, áncora  de  salvación,  en  la  desecha  bor- 
rasca que  venís  corriendo;  entregaos  con  la 
mayor  confianza  á  su  buena  fé  y  rectas 
intenciones;  no  temáis  nada  por  los  espí- 
ritus inquietos  y  bulliciosofi,  que  si  se 
presentan,  vuestra  rectitud  resuelta  y  de- 
cidida, sabría  confundir,  mientras  nosotros 
presidamos  impasibles  el  grandioso  espec- 
táculo de  vuestra  regeneración  garantida 
por  el  orden  y  la  libertad. 

Asi  lo  comprenderá,  estamos  seguros  de 
ello,  el  gobierno  supremo  á  quien  nos  di- 
rigimos; así  lo  comprenderán  las  ilustra- 
ciones  del  país  á  quienes  hablamos,  y  á 
fuer  de  buenos  patricios^   no  podrán  mé« 
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nos  de  eonvenir  en  que,  desensáñelo  to- 
dos sobre  las  armas,  solo  se  ponga  en  mo- 
vimiento la  razón,  que  es  lo  que  debe 
triunfar  en  el  siglo  XIX. 

Veracruz,  Enero  10  de  1862. — Charlea 
Lmox  Wyke — E.  Jurien  de  la  Oravüre, 
— Hugh  Dunlop. — Duboie  de  Salignyr- 
El  conde  de  Itma»*^ 


•   DISCURSO    PRONUNCIADO    EN    EL   SENADO 
POB  EL  EX-EMBAJADOR  PACHECO. 


Siento,  señores  senadores,  llenar  un  tur- 
no, y  todavía  mas,  el  primer  turno,  en  la 
presente  solemne  discusión.  Como  ésta, 
por  el  reglamento  que  nos  rige,  debe  ser 
general;  como  en  ella  no  puede  descenderse, 
como  se  desceñe!  ia  otras  veces,  al  examen 
y  discusión  de  los  párrafos;  como  tiene  que 
recaer  por  consecuencia,  y  condensarse  en 
apreciaciones  generales,  sobre  la  política 
del  gobierno,  sobre  ei  todo  del  discurso  de 
ta  corona,  sobre  el  todo  del  proyecto  de 
contestación,  parecíame  á  mi  que  las  per- 
sonas que  tomasen  parte  en  el  debate,  de- 
bian  ocuparse,  siéndoles  posible,  de  todos 
ó  de  la  mayor  parte  de  los  puntos  que  se 
comprenden  en  uno  y  otro  discurso,  por 
lo  menos  de  aquellos  de  mayor  importan- 
cia y  consecuencia. 

En  otras  circunstancias,  yo  habría  pro- 
curado hacerlo  de  esta  suerte:  hay  mucho 
que  decir  sobre  la  mayor  parte  de  esos 
pantos;  tendría  mucho  que  exponer  i  la 
consideración  del  Senado  sobre  el  todo  de 
la  política  exterior,  y  sobre  el  todo  de  la 
política  interior  del  gabinete.  Desgracia- 
damente mis  circunstancias  no  me  lo  per- 
miten hoy. 

Sabe  el  Senado  que  veinte  meses  há  tu- 
ve la  honra  de  ser  nombrado  representan^* 
te  de  la  augusta  persona  de  nuestra  sobe- 
rana cerca  de  la  República  de  México. 
Sabe  el  Senado,  que  después  de  esta  gran- 
de honra,  t«ve  la  desgracia  de  ser  expelido 
de  aquella  República.  Sabe  el  Senado  que 
después  tuve  otra  desgracia  mayor,  la  de 
que  se  pronunciaran  en  el  otro  cuerpo  co- 
legislador, ciertas  palabras  que  dejaban 
en  suspenso,  que  dejaban  en  duda,  un 
punto  que  yo  no  debo  dejar  janv^s  que 
quede  en  duda  ni  en  suspenso:  se  admitió 
la  posibilidad  de  que  mi  expulsión  de  Mé 
xieo  no  hubiese  sido  la  expulsión  del  em- 
bajador de  ESspaña,  sino  la  expulsión  de 
una  persona  que^  por  su  conducta,  habia 


dado  lugar  á  ella.  Sabe  el  Senado,  porque 
es  público,  que  al  llegar  i  Madrid  traté  de 
repeler  estas  suposiciones,  y  de  hacer  des- 
vanecer  esta  duda.  Sabe  que  reclamé,  que 
rogué,  que  insté;  pero  no  pude  conseguir. 
Sabe  que  al  cabo  de  cuarenta  dias  mandé 
mi  dimisión  á  los  pies  de  S.  M,,  acusando 
al  Ministro  de  Estado,  de  quien  tenia  mo- 
tivos muy  sobrados.  Sabe  que  después  de 
hocho  este  acto,  vine  á  este  sitio,  donde 
anuncié  una  interpelación  al  gobierno  de 
S.  M.  Sabe,  porque  también  es  público, 
que  á  mi  dimisión  se  contestó  con  una  des* 
titucion,  y  que  al  anunciar  mi  interpela* 
cion  se  contestó  cerrando  las  cortes. 

En  semejante  situación,  señores,  es  claro 
qae  yo  tengo  la  obligación  de  hablar  de 
mi  misión  á  México;  de  la  conducta  obser- 
vada por  mí  en  México;  de  lo  que  el  señor 
ministro  de  Estado  se  permitió  decir  en 
el  Congreso  de  señores  diputados.  Lo  es* 
pera  de  mi  todo  el  mundo,  y  tiene  razón; 
es  una  obligación  mia  el  hacerlo,  y  pienso 
cumplir  con  ella.' 

Así,  pues,  señores,  el  Senado  no  extra- 
ñará que  yo  deje  de  extenderme  á  otras 
materias,  porque  no  tendré  ni  tiempo  ni 
fuerzas  para  ello. 

No  hablaré  de  Venezuela,  donde  por  el 
tratado  que  se  ha  hecho  van  á  quedar 
abandonadas  las  vidas  de  los  españoles. 
No  hablaré  de  Marruecos,  donde  los  tra* 
tados  que  se  hacen  son  un  pobre  epílogo 
de  gloriosas  páginas.  No  hablaré  de  Santo 
Domingo,  cuestión  difícil  y  de  aventura- 
das consecuencias;  cuestión  á  la  que  no 
podia  decirse  que  no,  pero  que  si  el  minis- 
terio la  habia  procurado,  si  el  ministerio 
la  habia  traído  en  aquellas  circunstancias, 
responsabilidad  grave  ha  tomado  sobre  sí. 
No  hablaré  de  Italia,  donde  se  ha  querido 
seguir  una  política  dinástica,  y  lo  que  se 
ha  hecho  ha  sido  una  política  anti-espa- 
ñola.  T  viniendo  árinterior,  no  hablaré 
de  tantas  cosas  que  hay,  y  sobre  las  que 
se  pudiera  hablar  mucho;  no  de  autos  de 
f  é,  que  no  son  hoy  terribles,  porque  no  es- 
tamos en  los  tiempos  de  Felipe  II,  pero 
que  son  ridículos  y  nos  ponen  en  ridioulO: 
á  los  ojos  de  toda  la  Europa.  No  hablaré 
de  exhumaciones,  que  sublevan  todos  los 
sentimientos  de  la  humanidad;  no  hablaré 
de  promesas  de  libertad  para  el  porvenir, 
que  son  para  un  porvenir  que  sabe  Dios 
cuándo  llegará,  pero  que  están  contradi- 
chas, que  están  desvirtuadas,  que  están 
anuladas  por  el  remachamiento  de  las  le- 
yes presentes,  por  proyectos  que  no  son 
de  libertad. 

No  hablaré  de  nada  de  esto;  no  hablaré, 
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siquiera,  señores,  de  cómo  se  ha  tirado  por 
los  suelos,  de  cómo  se  ha  echado  á  perder, 
de  cómo  se  ha  bastardeado,  de  cómo  se  ha 
maltratado,  de  cómo  se  ha  perdido  la  úni- 
ca solución  posible  que  había  en  estos 
momentos,  el  único  sistema  práctico  de 
política  que  podia  salvarnos  en  \ab  pre- 
sentes circunstancias,  hablo,  señores,  de  la 
vwdadera  unión  liberal. 

De  nada  de  esto  puedo  hablar,  porque 
no  tengo  tiempo  ni  tendría  fuerzas.  Voy 
á  hablar  solamente  de  México;  de  lo  de- 
mas,  ya  hablarán  otros  dignísimos  señores 
senadores,  y  aún  yo  también  quizás  hable 
algún  dia,  si  estas  sucesiones  co^.uI.iúan, 
como  es  probable,  y  yo  espero,  teniendo 
en  cuenta  la  gran  mayoría  que  el  gobierno 
tiene  en  ambos  cuerpos  colegisladores. 

Voy  á  hablar  de  México,  que  es  un  be- 
llo y  desgraciado  país,  país  por  desgracia 
también  muy  poco  conocido. 

Todos  hemos  leido  á.SoIís,  todos  sabe- 
mos como  aquello  se  conquistó;  pero  nin- 
guno sabe  lo  que  ha  venido  á  ser;  ninguno 
sabe  lo  que  hoy  sucede  en  aquel  país. 

Es,  repito,  un  bello  y  desgraciado  país; 
un  paía  del  cual  pudiera  decirse  que  está 
maldito  de  Dios  en  los  momentos  actuales. 
No  parece,  señores,  sino  que,  perdonado 
por  nosotros.  Dios  no  le  ha  perdonado  to- 
davía; como  principió  el  movimiento  de 
su  independencia,  no  porque  su  indepen- 
dencia no  fuera  legítima,  pues  todas  las 
colonia»,  todas  sin  excepción  alguna,  cuan- 
do llegan  ciertos  momentos,  tienen  el  de- 
recho de  proclamarla,  como  las  metrópolis 
tienen  la  obligación  de  reconocerla,  sino 
porque  aquella  independencia  obró  mal, 
porque  principió,  no  como  la  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  la  América  del  Norte,  in- 
vocando á  Dios  y  su  derecho,  sino  asesi 
nando  á  los  españoles  al  grítar  libertad, 
al  gritar  indepencíenoia  de  la  patria.  Y 
este  hecho  malo  en  sí,  y  e%íe  hecho  culpa- 
ble de  la  nación,  pesa  todavía  sobre  aque- 
llas generaciones,  quizás  porque  han  tenido 
el  indisculpable,  no  sé  como  decirlo,  seño- 
res  porque  han  continuado  celebrán- 
dolo y  alabándolo,  porque  todos  los  años 
lo  recuerdan  y  lo  encomian. 

Desde  el  año  de  1821  acá,  en  cuarenta 
añoa  que  hace  que  se  declararon  indepen. 
dienta,  México  ha  tenido  45  gobiernos, 
no  ministerios,  sino  gobiernos,  presidentas 
de  la  Bepública.  Calcule  el  Senado  qué 
aeri  de  una  Nación  que  en  cuarenta  años 
tiena  55  gobiernos  diferentes,  y  todos  ellos 
contrarios. 

j^Con  nosotros,  señores;  México  ha  mar- 
chado por  distintos  caminos.   Ha  tenido 


tratados,  ha  tenido  desavenencias.  Fre- 
cuentemente se  nos  han  hecho  agravios, 
después  se  ha  venido  á  acomodos  y  á  dar* 
nos  satisfacciones.  En  1856  tuvimos  dos 
gravísimos  motivos  de  queja  de  aquella 
República.  Por  una  parte,  el  presidente 
Comonfort,  nos  negó  el  pago  de  las  can- 
tiiades  que  estaban  convenidas  de  ante- 
mano; y  por  otra,  gavillas  de  malvados, 
ó  consentidos  por  la  autoridad,  ó  al  menos 
no  reprimidos  cual  debieran  ser  por  ella, 
habian  asesinado  á  varios  españoles. 

Mediante  estos  sucesos,  como  el  Senado 
recuerda,  nos  pusimos  en  una  situación 
casi  de  hostilidad  con  aquella  República. 

Casi  estábamos  á  punto  de  romper  las 
hostilidades  y  declararles  la  guerra;  pero 
sucedió,  señores,  que  á  consecueiicia  de  la 
Constitución  de  1^57,  dada  á  aquel  país. 
Constitución  que  llevó  al  último  extremo 
de  la  disolución  del  Estado,  estalló  una 
sublevación  general;  cayó  aquel  gobierno, 
y  se  estableció  otro  que  quiso  tratar  con 
España.  El  mismo  presidente  Comonfort, 
que  por  cierto  no  era  nada  afecto  á  nues- 
tras cosas,  ni  puede  tachársele  de  modera- 
do, ni  de  reaccionario,  se  vio  en  la  precisión 
de  dar  un  golpe  de  Estado  contra  la  Cons* 
titucion  que  él  promulgara,  convencido 
de  que  le  era  imposible  gobernar  con  ella; 
y  en  medio  de  la  conflagración  y  del  pa- 
vor que  ese  golpe  de  Estado  produjo  en 
los  antiguos  partidos  históricos,  las  fuer- 
zas reaccionarias,  se  agitaron,  se  subleva- 
ron y  consiguieron  el  triunfo.  Zuloaga 
primero,  Osollos  después,  y  Miramon  en 
seguida,  estuvieron  al  frente  de  aquel  go- 
bierno y  todas  estas  personas,  desde  Zuloa- 
ga mismo,  quisieron  tratar  con  el  gobierno 
español  y  darle  satisfacciones,  en  una  pa- 
labra, quisieron  reanudar  las  relación^ 
con  la  antigua  matrópoli.  Hubo  una  i^e- 
diacion  de  Inglaterra  y  de  Francia;  cuyas 
naQionos,  como  todas  las  demás  potencias 
de  Europa  y  América,  habian  reconocido 
á  este  gobierno,  producto  do  lo  que  allí 
se  llamó  plan  de  Tacubaya.  En  efecto, 
fué  reconocido  ebte  gobierno  hasta. por  loa 
Estados  Unidos  de  la  América  septentrio- 
nal, cuyo  ministro  plenipotenciario  per- 
maneció al  lado  de  Zuloaga.  Como  decia, 
el  gobierno  inglés  y  el  francés,  mediaroq 
para  que  se  arreglasen  nuestras  diferen- 
cias con  México;  el  gobierno  español  se 
condujo  detenidamente  en  aquellas  cir- 
cunstancias; y  por  consecuencia  de  todo 
se  celebró  el  tratado  Mon-Almon te,  llama- 
do así  porque  los  plenipotenciarios  anear* 
gados  de  ello  fueron  por  una  parte  D.  Ala* 
jandro  Mon,  embajador  de  S.  M.  en  Pariai 
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>y  por  otra  el  general  Almonte,  ministro 
en  España  y  en  París  de  la  República  me- 
xioana. 

Pero  08  de  advertir,  señores,  que  aun- 
que ese  gobierno  de  Méxioo  habia  sido  re- 
conocido por  diversas  potencias,  y  había 
comenzado  á  gobernar  el  país  de  la  ma- 
.  ñera  que  he  expuesto  al  Senado,  el  parti- 
do  contrario,  ó  lo  que  se  llama  allí  libe- 
rediga  ó  federoU,  ÍAvotecido  por  circuns- 
tancias que  no  es  necesario  recordad  aquí, 
porque  todos  las  saben,  constituyó  otro 
gobierno,  que  se  colocó  enfrente  del  ante* 
rior,  valiéndose  de  una  práctica  que  allí 
es  común  y  ordinaria.  En  virtud  de  este 
suceso,  D.  Benito  Juárez,  abogado  y  gene- 
ral, que  era  presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  se  llamó  presidente  del 
nuevo  gobierno,  que  instaló  primero  en 
Querétaro,  pero  dando  después  la  vuelta 
pcMT  el  istmo  de  Panamá,  y  pasando  por 
Guatemala,  tomó  posesión  de  Yeracruz, 
^^  que  le  entregó  el  general  Zamora,  se  apo- 
deró de  los  demás  puertos  del  golfo  me- 
xicano, y  lo  estableció  definitivamente  en 
aquel  pjunto.  Inmediatamente  el  gobierno 
de  Juárez,  que  queria  mantener  la  Cons- 
titución de  1857,  que  se  proclamaba  el 
único  legítimo  de  México,  y  al  cual  reoo- 
ooeieroa  los  Estados  Unidos  de  América, 
Bdparindose  el  representante  que  tenian 
cerca  de  Miramon,  el  gobierno  de  Juárez, 
repito,  hizo  una  protesta  contra  el  tratado 
Mon-Almonte,  declaró  fuera  de  la  ley  á 
Ittsi  personas  que  lo  habian  firmado  por 
parte  de  México,  y  dio  todos  los  pasos  po- 
sibles para  conseguir  que  se  reanudasen 
las  relaciones  entre  la,  metrópoli  y  aquella 
República. 

Tal  era,  señores,  la  situación  de  las  co- 
alas: España,  por  mediación  de  Francia  é 
Inglaterra,  habia  tratado  con  el  gobierno 
de  México,  con  el  que  dominaba  en  la  ca- 
pital, con  el  que  poseía  entonces  la  mayor 
parte  del  territorio,  con  el  que  era  reco- 
nocido por  todas  las  potencias  de  Europa 
y  América,  á  excepción  de  los  Estados 
unidqs,  en  tanto  que  Juárez,  posesionado 
de  Yeraoruz  y  de  los  demás  puertos  del 
golfo  mexicano,  protestaba  contra  el  tra- 
tado y  seguía  la  guerra  de  la  manera  que 
podía,  contra  el  gobierno  residente  en  Mé. 
xico. 

Tratóee,  como  era  natural,  á  consecuen 
oía  4e  este  reanudamiento  de  relaciones, 
dj»  enviar  una  misión  de  España  á  la  Re 
pública  mexicana,  y  entonces  tuve  la  des- 
gracia de  que  ae  pensase  en  mi,  y  se  me 
propusiera,  teniendo,  no  sé  si  decir  tam. 
píen  la  desgracia  de  aceptar.    Pero  es  de 


advertir,  señores,  y  lo  sabe  bien  el  Senado, 
que  saliéndose  de  las  vías  ordinarias  se< 
guidas  hasta  entonces,  y  dando  á  esta  le- 
gación un  carácter  distinto  del  que  habian 
tenido  otras  de  España  en  aquellos  países, 
el  gobierno  propuso  á  S.  M.,  que  tuvo  la 
dignación  de  acceder  á  ello,  que  se  me 
nombrase  embajador:  fui,  pues,  á  México, 
de  embajador  representante  de  la  reina 
de  España,  sobre  lo  cual  comprenderá  el 
Senado,  que  no  estará  demás  que  diga 
algunas  palabras. 

Yo  debo  protestar,  señores,  que  en  esta 
idea  de  la  embajada,  ni  hubo  una  necia  y^ 
ridicula  vanidad  por  mi  parte,  ni  hubo 
ningún  sentimiento  que  no  fuera  justo  ni 
digno  de  parte  del  gobierno  de  S.  M.  La 
embajada  queria  decir  algo ,  y  este  al- 
go que  queria  decir,  justificado  por  sf 
mismo,  se  comprenderá  á  muy  pocas  pan 
labras  que  yo  diga.  La  embajada  slgnifi« 
caba,  señores,  una  gran  muestra  de  con- 
sideración al  país  á  donde  se  enviaba; 
creyó  el  gobierno  que,  al  reanudar  las  re« 
laciones  con  aquel  país,  que  fué  el  prime** 
ro  entre  todas  nuestras  colonias  de  Amé 
rica,  se  le  daba  una  gran  oonsideraeion, 
se  le  distinguía  altamente,  y  se  le  mani- 
festaba toda  la  benevolencia  y  simpatías 
que  inspiraba  á  su  antigua  metrópoli,* 
enviándole  una  embajada.  Además,  la  em- 
bajada significaba  otra  cosa:  la  embajada 
significaba  para  la  persona  investida  con 
ese  altísimo  carácter,  una  gran  autoridad,; 
una  gran  posición  y  una  gran  facilidad 
para  tratar  los  negocios* 

Yo,  señores-,  debo  decir  una  cosa,  la  cual 
no  siendo  personal  sino  genercJ,  puede 
servir  de  contestación  á  muchas  que  se 
han  dicho  fuera  de  aquí:  yo  creo  en  prin« 
cipio  que  las  embajadas  son  muy  útiles; 
un  embajador  negocia  mucho  mejor  qaa 
un  ministro;  tiene  una  posición  mucho 
más  desembarazada  que  un  ministro,  y 
puede  conseguir  muchas  veces  más  qne 
lo  que  un  ministro  puede  alcanzar;  de  mi 
aé  decir,  que  la  segunda  vez  que  fui  á  Ro» 
ma,  no  pude  conseguir  algunas  cosas  sien- 
do ministro,  que  acaso  hubiera  obtenido 
siendo  embajador:  un  embajador  se  dirije  é 
los  soberanos  y  habla  oon  ellos;  un  emba** 
jador  tiene  en  el  cuerpo  diplomático  y  en 
el  país  á  que  se  dirijo,  mayor  considera- 
ción que  el  que  no  tiene  ese  carácten  un 
embajador  goza,  en  fin,  de  una  considera^ 
don,  de  una  respetabilidad  que  so  tienen 
los  que  están  destituidos  de  ese  carácter 
y  son  solo  ministros  plenipotenoiarioe. 
Pero  habla  todavía  más,  y  esto  justificaba 
completamente  la  creación  de  la  embí^- 
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da.  Para  qae  fuese  esa  embajada,  para 
que  se  diese  i  esa  persona  una  autoridad 
que  produjese  resultados  útiles,  era  me- 
nester que  el  gobierno  español  se  propu- 
siera hacer  una  política  activa  y  eficaz 
allí;  de  otro  modo,  para  solo .  vivir  tran. 
quila  y  sencillamente  en  México,  á  la  ma- 
ñera  que  lo  habian  hecho  hasta  entonces 
nuestros  representantes,  no  habia  necesi- 
dad de  enviar  embajada. 

Habia  que  hacer  en  México  una  política 
que  nunca  se  habia  hecho;  podia  hacerse, 
era  ocasión  de  hacerse;  el  gobierno  lo  com- 
prendia  asi,  y  el  embajador  nombrado  lo 
aceptaba.  Señores,  esta  política  es  muy 
fácil  de  comprender.  La  política  de  Espa- 
ña en  América,  donde  hay  tantas  naciones 
de  origen  español,  se  halla  reaísuroida  en 
los  puntos  siguientes:  primero,  ponerse  á 
la  cabeza  de  la  raza  española  en  América 
para  el  bien,  no  para  el  mal;  desvanecer 
los  recelos  que  puede  haber  allí  todavía, 

Íque  hay  en  efecto,  respecto  de  nosotros, 
aeerles  comprender  que  hemos  aceptado 
con  completa  buena  fé  su  independencia; 
que  no  queremos  respecto  de  ellos,  ni  so- 
beranía, ni  aun  protectorado;  pero  que  en 
Ift  marcha  general  del  mundo,  en  el  destino 
natural  que  tienen  la  razas,  en  el  movi- 
miento de  los  pueblos  españoles,  ó  de  orí- 
Sn  español  que  hay  en  aquel  hemisferio, 
ipaña  está  al  frente  de  ellos,  y  q6ú  ellos 
benévolas,  sosteniéndolos  hasta  fijar  el  que 
debe  ser  destino  natural  de  todos:  segundo, 
lo  cual  es  consecuencia  de  lo  primero,  hay 
en  América  una  oacion  que  no  es  de  ori- 
gen español,  un  pueblo  grande  y  respeta- 
ble, que  es  el  norte^americano.  Pero  ese 
pueblo,  al  cual  tespeto  y  admiro,  tiene 
cirounstancias  que  le  constituyen  en  aquel 
hemisferio  en  el  pabellón  enemigo  de  núes 
ira  patria.  Ese  pueblo  joven  y  vigoroso, 
como  todos  los  pueblos  vigorosos  y  jóve- 
nes, sin  bastante  conciencia  y  respeto  al 
derecho,  cree  y  dice  que  la  América  le 
pertenece;  cree  y  dice  que  la  raza  latina 
de  origen  eepañol,  ha  de  ser  dependiente 
suya,  y  que  no  se  ha  de  poner  á  su  Jado. 
Cree  que  la  soberanía  de  América,  por 
derecho  divino,  es  de  Washington;  cree 
que  loe  limites  de  su  soberanía  son  el  Ca- 
bo de  Hornos  y  el  Océano. 

Pues  respetando  todo  lo  bueno  y  admi. 
rabie  que  hay  en  aquel  país,  no  queriendo 
con  él  rivalidad  ni  guerra,  creyendo  que 
ese  empuje  y  esa  audacia  que  le  diatin 
guen,son  cosa  conveniente  para  la  marcha 
general  del  mundo,  creo  que  su  aspiración 
kioal  es  una  aspiración  sin  derecho  é  in- 
sensata, y  creo  que  tenemos  derecho  y 


obramos  con  sensatez  los  hijos  de  la  raaa  . 
española,  contrarestando  esa  aspiración 
por  los  medios  legítimos,  defendiéndoles 
de  esa  conquista  por  los  medios  morales, 
como  todos  saben.  Creo  que  para  hacer 
estoen  medio  de  aquellas  naciones,  mal- 
tratadas por  la  anarquía  y  la  disolución, 
que  son  nuestras  hermanas  y  fueron  en 
otro  tiempo  subditas  de  nuestra  reina, 
creo  que  como  divisa  para  esa  resistencia, 
y  como  bandera  para  ese  principio  que  es 
el  objeto,  la  España  tiene  un  lugar  distin- 
guído  que  la  corresponde  de  derecho,  y 
que  juzgaba  yo  que  se  nos  admitiría  sin 
dificultad,  cuando  España  se  hubiese  mos- 
trado bastante  franca,  benévola  y  amistosa 
respecto  de  ellas. 

No  necesito  hablar,  señores  senadores, 
de  otro  tercer  punto,  el  de  que  nuestra 
política  en  América,  que  es  igual  en  todas 
partes,  pero  mucho  más  allí,  debe  ser  la 
protección  de  los  intereses  españoles. 

En  aquel  país  que  nuestros  antepasados 
descubrieron,  donde  nuestros  antecesores 
llevaron  continuamente  su  sangre  y  su 
trabajo,  hay  todavía  infinidad  de  familias 
españolas,  hay  grandes  riquezas,  gran  por- 
venir para  nuestra  patria.  En  México  exis- 
ten 8,000  españoles,  que  representan  una 
fortuna  de  150  millones  de  duros.  Véase  si 
es  natural  que  España  tienda  sus  miradas 
á  aquel  territorio,  y  trate  de  garantir  y 
proteger  y  llevar  adelante  los  intereses 
españoles. 

Pues  bien;  cuando  habia  estos  princi- 
pios, cuando  existían  estas  ideas,  ouand<> 
el  gobierno  lo  comprendió  así,  y  yo  estaba 
persuadido  de  ello,  cuando  sd  me  proponía 
el  ir  á  América  á  representar  do  una  ma- 
nera inusitada,  al  gobierno  español,  más 
aán,  á  la  persona  de  S.  M.,  yo  que  miraba 
al  mismo  tiempo  que  esto,  que  las  circuns- 
tancias de  Europa  nos  eran  favorables,  que 
acabamos  de  ganar  en  África  una  gran 
gloria  que  debia  reflejar  en  aquellos  paí- 
ses en  que  vivían  de  glorías,  aceptaba 
francamente  la  posesión  que  se  me  ofrecía, 
y  con  tanta  más  franqueza  y  placer,  y  con 
tanto  más  júbilo,  cuanto  que  de  ese  modo, 
yendo  allá  á  representar  en  aquel  país  los 
intereses  de  España,  apartaba  mi  vista  de 
cosas  que  de  ninguna  manera  me  compla- 
cían. 

Uno  de  los  motivos  que  me  llevaban  á 
América,  era  el  no  verme  obligado  á  hacer 
la  oposición  aquí.  Lo  dije  entonces,  lo  sa- 
ben todos  mis  amigos,  y  porque  lo  dije 
entonces  lo  repito  ahora,  que  á  no  ser  asi 
no  lo  diría. 

Señores,  no  pretendo  que  se  me  crea  en 
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ninguna  cosa  por  mi  palabra.  He  mani- 
festado la  idea  que  tenia  de  los  pensa- 
mientos del  gobierno,  y  roy  á  permitirme 
.  leer  al  Senado  algunos  párrafos  de  las  ins. 
tracciones  que  se  me  dieron,  que  serán,  á 
mi  juicio,  )a  confirmación  de  lo  que  he 
dicho.  Estos  párrafos  son  de  las  instruc- 
ciones diotadas  por  el  señor  ministro,  y  no 
me  atreverla  á  leerlos  aqui  si  no  los  hu- 
biese traido  S.  S. 

iiMadrid,  10  de  Marzo  de  1860. — Exmo. 
señor.:  Y.  E.  conoce  perfectamente  la  se- 
rie de  conflictos  ocurridos  de  algunos  años 
á  esta  parte  entre  España  y  la  República 
mexicana.  La  prudencia  del  gobierno  de 
S.  M.  y  su  vehemente  deseo  de  no  apelar 
al  uso  de  la  fuerza,  sino  después  de  haber 
perdido  hasta  la  última  esperanza  de  ob- 
tener justicia  por  las  vías  pacíficas,  han 
sido  causa  de  que  se  presente  en  la  actua- 
lidad la  ocasión  de  zanjar  las  dificultades 
existentes. 

ttOrandes,  muy  grandes  son  los  obstá- 
'  culos  que  deben  superarse;  pero  como  el 
objeto  que  se  trata  de  alcanzar,  es  de  una 
importancia  inmensa  para  el  porvenir  de 
la  influencia  española  con  el  continente 
americano,  ¿1  gobierno  de  S.  M.  ha  creido 
conveniente  elevar  aquella  legación  á  la 
categoría  de  embajada,  á  fin  de  que  una 
persona  en  quien  concurren  las  dotes  que 
adornan  á  V.  K,  pueda  trasladarse  á  Mé- 
xico, y  prestar  allí  servicios  que  la  rei- 
na y  el  país  sabrán  apreciar  debidamente. 

nLa  situación  en  que  se  encuentra  la 
República  de  México,  no  puede  ser  más 
•  lastimosa.  Presa  de  una  guerra  civil  que 
aniquila  sus  recursos,  y  lo  que  es  peor  to 
davia,  que  destruye  todas  las  bases  en  que 
He  apoya  el  orden  social  de  un  país  civili- 
asado,  no  es  fácil  predecir  los  sucesos  que 
ocurrirán  antes  de  que  una  administra- 
cion  fuerte  logre  dominar  todos  los  ele- 
mentos de  anarquía  y  de  discordia  que  se 
agitan  en  aquella  sociedad. 

r.De  los  dos  partidos  que  se  disputan  el 
poder,  el  del  general  D.  Miguel  Miramon, 
presidente  sustituto,  es  el  que  parece  con- 
tar con  más  medios  para  crear  un  gobier. 
no,  bien  se  consideren  los  principios  polí- 
ticos que  profesa  6  el  grado  de  fuerza 
moral  y  material  que  ha  logrado  alcan^Ar. 
El  gobierno  de  S.  M.  no  ha  titubeado  un 
momento  en  entablar  relaciones  políticas 
con  la  administración  de  Miramon,  y  des- 
pués de  largas  negociaciones,  se  ha  ajusta- 
do al  fin  en  París,  entre  su  representante 
el  general  Almonte  y  el  embajador  de  S. 
M.  O.  Alejandro  Mont,  el  tratado  que  es 
adjunto  con  el  número  1,  Los  espantosod 


crímenes  cometidos  en  las  haciendas  át 
San  Vicente  y  Chiconcuaque  á  fines  de 
1856,  fueron  cau&a  de  que  se  retirase  de 
México  la  legación  de  S.  M.  Afortunada- 
mente, alguno  de  los  principales  cómplices 
han  sido  ejecutados  desde  entonces,  y 
y.  M.  influirá  para  que  se  cumplan  á  la 
mayor  brevedad,  todas  las  obligaciones 
que  el  gobierno  mexicano  ha  contraído  en 
los  tres  primeros  artículos  del  tratado  de 
26  de  Setiembre  de  1859,  tanto  en  la  par- 
te  relativa  k  las  haciendas  mencionadas, 
como  en  las  referentes  al  mineral  de  San 
D¡mas.ir 

Siguen  después  artículos  sobre  detalles, 
con  los  que  no  necesito  cansar  al  Senado, 
porque  son  conocidos  de  todos  los  señores 
senadores,  y  por  mi  parte  no  tendría  nada 
que  hacer  mas  que  aprobarlos,  pues  que 
á  no  ser  así,  no  hubiera  aceptado  esas 
instrucciones  ni  hubiera  ido  á  México. 
Pero  se  me  permitirá  que  lea  los  últimos, 
porque  son  dignos  de  consideración,  y 
completan  las  ideas  que  vengo  susten- 
tando. 

itNo  será  extraño  que  á  consecuencia 
de  la  falta  de  recursos  que  produce  la 
desentralizacion  actual,  y  de  la  acción  de 
otras  causas  que  se  hallan  al  alcance  de 
cuantos  han  estudiado  la  organización  de 
las  desgraciadas  repúblicas  hispano-ame- 
ricanas,  sea  difícil,  muy  difícil,  que  se 
consolide  en  México  el  general  Miramon, 
ó  un  gobierno,  cualquiera  que  sea,  digno 
de  este  nombre.  Los  cambios  de  presiden- 
tes son  allí  muy  frecuentes,  que  puede 
muy  bien  suceder  que  Y.  E.  vea  desapa- 
recer en  limitado  espacio  de  tiempo  mas 
de  una  administración.  Las  credenciales 
de  y.  E.  no  van  por  esta  razón  dirigidas 
á  ninguna  persona  en  particular,  y  esta 
circunstancia  le  permitirá  tratar  oficii^l- 
mente  con  cualquier  gobierno  que  se  es- 
tablezca, con  tal  de  que  respete  los  trata, 
dos  existentes  entre  ambos  países,  y  am« 
pare,  con  arreglo  á  ellos,  y  á  los  principios 
del  derecho  de  gentes,  las  personas  é  in- 
tereses de  los  subditos  de  S.  M.ii 

yea  el  senado,  cómo  no  fueron  ficciones 
mias  que  carecían  de  base  y  fundamento, 
y  vea  el  senado  cómo  no  es  una  novela  que 
hago  al  presente  lo  que  decia  yo  antes  so- 
bre los  motivos  de  enviar  la  embajada,  y 
sobre  las  razones  que  tenia  para  aceptar  el 
puesto  de  embajador.  Yo,  que  soy  por  há- 
bito, por  costumbre,  por  doctrina,  hombre 
de  gobierno,  tengo  siempre  un  gran  placer 
en  aprobar  lo  que  me  es  posible  aprobar  de 
los  gobiernos,  á  loe  cuales  he  servido»  y 
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«un  de  aquel  á  que  tengo  boy  la  desgracia 
de  hacer  la  oposición. 

£1  gobierno,  al  marchar  yo  á  América, 
oreia  en  el  triunfo  del  general  Miraron,  lo 
«reía  yo,  y  lo  creia  toda  la  Europa.  Era  lo 
patural,  lo  que  debia  suceder.  El  general 
Miramon,  representante  de  un  partido  que 
se  apoyaba  en  las  tradiciones  de  un  país, 
^ueño  de  la  capital,  apoyado  moralmente 

Sor  el  reconocimiento  de  las  potencias  de 
¡uropa  y  América,  debia  triunfar  en  la 
lucha  que  habia  entablado  ese  partido  his- 
tórico contra  las  tendencias  anarquicéis  y 
revolucionarias  de  la  Constitución  de  1857. 

Sin  embargo,  al  llegar  yo  á  América^  la 
situación  no  era  la  misma.  En  el  tiempo 
que  yo  empleaba  desde  Madrid  á  Nueva 
York,  los  sucesos  habían  marchado,  y  los 
destinos  de  aquel  país  habian  entrado  en 
un  período  contrario.  A  consecuencia  de 
los  sucesos  de  Antón  Lizardo,  el  general 
Miramon,  que  sitiaba  á  Yeracruz,  habia 
tenido  que  levantar  el  sitio.  T  como  es 
posible  que  algunos  señores  senadores  ha- 
yan olvidado  lo  que  fué  ese  suceso,  se  me 
permitirá  que  diga  de  él  dos  palabras. 

Sitiaba  el  general  Miramon  á  Yeracruz, 
y  para  apoyar  las  operaciones  y  completar 
la  toma  de  la  plaza,  que  no  le  ofrecía  gra- 
vísimas dificultades  por  tierra,  habia  com- 
{)rado  dos  buques  de  vapor  en  la  Habana, 
os  habia  armado,  y  los  hacia  ir  á  que  blo 
queasen  á  Yeracruz  para  combatirla  por 
agua.  Pero  al  llegar  á  aquella  plaza,  al 
fondearse  en  el  sitio  de  Antón  Lizardo,  los 
buques  de  guerra  anglo-americanos  esta- 
cionados en  Yeracruz,  atacaron  á  estos.va- 
Dores  mexicanos,  y  se  apoderaron  de  ellos. 
No  califico  el  hecho,  lo  refiero  tan  solo.  Y 
referido  así,  y  recordado  al  senado  lo  que 
esto  fué,  digo  que  sus  consecuencias  fueron 
fatalísimas  para  el  ejército  que  sitiaba  á 
Yeracruz,  no  porque  tuviese  grandes  pér- 
didas materiales,  sino  por  las  pérdidas  mo 
tales  y  por  los  elementos  de  que  se  vio 
privado  de  sus  resultas,  toda  vez  que  ca 
reciendo  del  auxilio  que  esperaba  por  mar, 
y  quebrantada  su  fuerza  moral,  se  vio  for. 
zado  i  levantar  el  sitio. 

Habia  sucedido  esto,  cuando  llegué  yo  i 
la  Habana.  Miramon  se  habia  retirado  á 
México.  Juárez,  lleno  de  confianza  por  el 
triunfo  moral  que  había  conseguido  en  Ye- 
racruz, y  por  el  apresamiento  de  los  vapo- 
res contrarias,  hacia  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles y  amenazaba  de  nuevo  la  existencia 
del  gobierno  de  México. 

De  aquí,  señores,  que  era  preciso  pasar 
por  Yeracruz  para  ir  á  México,  pues  toda 
4a  iKNita  estaba  guardada  por  los  buques  de 


Juárez,  y  no  era  posible  ir  por  ningún  obro 
punto.  To  no  vacilé  en  adoptar  mi  resolu* 
cion.  Sabían  todas  las  personas  qye  tuvie- 
ron comunicación  conmigo  en  aquellos 
momentos,  que  yo  no  participaba  de  au 
opinión,  que  creia  que  Juárez  no  me  pon- 
dría impedimento  para  que  atravesase  el 
territorio  en  que  dominaba,  y  que  podria 
dirigirme  á  desempeñar  mi  cargo  4  la  ca- 
pital de  la  República  Mexicana;  pero  de 
cualquier  modo  que  fuese,  era  obligación 
mía  intentar  el  paso  para  dirigirme  á  mi 
destino,  y  no  podía  detenerme  sin  que  una 
fuerza  superior  que  no  pudiese  contrares- 
tar  me  lo  impidiese.  Me  dirigí,  pues,  á 
Yeracruz,  y  una  vez  delante  de  aquella 
plaza,  me  pareció  conveniente  dirigir  á  D. 
Benito  Juárez  la  carta  que  voy  á  tener  el 
honor  de  leer  al  senado,  y  por  la  cual  verá 
la  manera  en  que  me  expresé  y  la  contes- 
tacion  que  me  fué  entregada. 

Mucho  siento  cansar  al  senado;  pero  la 
naturaleza  del  asunto  lo  exige,  pues  estoy 
haciendo,  no  un  discurso  académico,  sino 
un  discurso  histórico:  Dice  así  la  comuni- 
cación que  dirigí  á  D.  Benito  Juárez: 

iiExmo  Sr.  D.  Benito  Juárez. — ^A  bordo 
de  la  Berenguela^  23  de  Mayo  de  1860. — 
Muy  señor  mío  y  de  toda  mi  considera- 
ción.— Yd.  no  puede  menos  de  saber,  como 
que  es  un  hecho  público,  que  estoy  nom- 
brado representante  de  S.  M.  la  reina  de 
España  cerca  de  la  República  de  México. 
Cumpliendo  los  deberes  de  tal  encargo,  lle- 
go á  oBte  país  con  el  natural  propósito  de 
dirigirme  á  su  capital.  Cualesquiera  que 
sean  las  cuestiones  en  que  vdes.  desgra* 
ciadamente  están  divididos,  y  que  los  es- 
pañoles miramos  con  gran  pena,  porque 
son  la  ruina  de  un  pueblo  amigo,  más  que 
amigo,  hermano,  no, puedo  presumir  que 
vd.  ponga  el  menor  obstáculo  al  desempeño 
de  mi  misión,  que  no  tiene  por  objeto  el 
dañarle  ni  hostilizarle.  Espero,  por  el  con- 
trario, de  sus  sentimientos  de  cortesía  y 
de  rectitud,  que  no  solo  me  dejará  pasar 
por  la  ciudad  y  territorio  donde  manda, 
sino  que  dará  sus  ordenes  para  facilitarme 
en  el  modo  que  sea  de  costumbre,  la  escol- 
ta necesaria,  á  fin  de  atravesar  sin  peligro 
unos  lugares  que  la  desgracia  de  los  tiem- 
pos ha  hecho  inseguros^  Yo  me  atrevo  á 
dar  á  vd.  de  antemano  las  gracias  por  la 
respuesta  benévola  en  que  confío,  propia 
de  su  civilización,  y  me  ofrezco  á  sus  ór- 
denes para  todo  aquello  en  que  pueda  com- 
placerle, como  su  atento  S.  S.  etc.— Fir- 
mado.— J.  F.  Pacheco.» 
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La  contestaciou  de  D.  Benito  Juárez  fué 
la  siguiente: — Exmo.  Sr.  D.  Joaquin  Fran- 
cisco Pacheco. — Ciudad  de  Veracruz,  á  24? 
de  Mayo  de  1860. — Muy  señor  mió  y  de 
toda  mi  consideración: — Al  contestar  la 
muy  atenta  carta  de  vd.  que  recibí  ano 
che,  tengo  la  satisfacción  de  manifestarle, 
confirmando  el  juicio  que  vd.  tenia,  que 
bien  puede  pasar  libremente  á  la  ciudad 
de  México,  pues  no  hay  motivos  de  conve- 
niencia pública  que  lo  impidan,  mucho  más 
cuando  á  otras  personas  que  estaban  en  ca- 
so semejante,  no  se  les  ha  puesto  obstácu- 
lo de  ningún  género,  y  cuando  se  trata  de 
vd.,  cuya  ilustración  y  antecedentes  lo 
prasentan  bajo  tan  favorables  auspicios. 
Puede  vd.  también  contar  con  la  escolta 
que  solicita.  Habiéndome  manifestado  la 
persona  por  cuyo  conducto  me  fué  presen- 
tada su  carta,  el  deseo  de  vd.  de  desembar- 
car en  la  bahía,  puede  hacerlo  á  la  hora 
que  guste,  pues  á  este  efecto  he  dado  ya 
las  órdenes  convenientes.  Estimo  debida- 
mente y  agradezco  los  sentimientos  que 
vd.  se  sirve  exponerme  en  favor  de  Méxi. 
co,  y  me  suscribo  á  sus  órdenes  como  su 
atento  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.-Firmado.— 
Benito  Juarez.w 


Mi  primer  paso,  pues,  fué  un  paso  afor- 
tunado contra  la  opinión  general  de  Nueva 
Tork,  de  la  Habana,  pues  todos  opinaban 
que  no  me  dejarían  pasar  por  Veracruz, 
al  decir  yo  que  era  embajador  de  la  reina 
de  España  cerca  de  la  República  mexica- 
na, y  que  me  proponía  ir  á  México  á  des- 
empeñar mi  cometido. 

Presumo  inútil  dar  explicaciones  al  se- 
nado sobre  los  motivos  que  me  impulsa- 
ron á  dirigirme  en  la  forma  que  lo  hice  al 
Sr.  Juárez.  El  gobierno  de  S.  M.  no  reco- 
nocía para  nada  á  D.  Benito  Juárez:  el 
tratado  celebrado  con  la  República  mexi- 
cana, habia  sido  hecho  con  el  presidente 
contrarío,  D.  Miguel  Míramon,  y  solo  á 
éste  es  á  quien  yo  debía  presentar  natu- 
ralmente mis  credenciales  de  embajador. 

El  senado  ve  que  yo  me  dirigí  á  D.  Be- 
nito Juárez,  no  reconociéndole  como  pre- 
sidente, &ino  como  teniendo  el  mando  de 
hechp  de  aquel  punto,  é  indicándole  que 
el  deseo  de  España  no  era  el  de  que  triun- 
fase uno  ú  otro  partido,  una  ú  otra  causa, 
sino  que  nuestros  intereses  y  nuestft^  de- 
seos se  entendían  al  bien  de  todos  los  me- 
xicanos, á  quienes  mirábamos  como  her- 
manos y  amigos,  no  pudíendo  menos  de 
tratará  aquella  República,  completamente 


á  toda,  de  la  manera  que  he  indicado  an- 
tes y  que  no  creo  necesario  repetir. 

En  esto,  señores,  no  solamente  consulta- 
ba los  hechos  que  nadie  podia  desconocer, 
no  solamente  respetaba  la  independencia 
de  una  nación,  á  la  cual  yo  iba  como  re- 
presentante de  la  reina  de  España,  sino 
que  también  tenia  presente  una  cosa,  y 
es,  que  habiendo  fracasado  ya  dos  veces 
el  general  Miramon  delante  de  Veracruz, 
presumía  ya,  á  pesar  de  todas  las  ideas  en 
contrario,  que  aquella  lucha  no  podia  con- 
cluirse sino  por  medio  de  una  transacción, 
puesto  que  ninguno  de  los  dos  partidos 
tenia  la  fuerza  ni  los  elementos  necesarios 
para  vencer  al  otro,  y  nosotros  no  podía- 
mos prescindir  de  hacer  uso  de  una  políti- 
ca benévola,  sin  que  hubiese  necesidad  de 
romper  con  ninguno  de  ellos. 

No  cuento,  señores,  porque  no  hay  para 
qué,  los  pormenores  de  mí  marcha  desde 
Veracruz  á  México;  no  cuento  las  locuras 
que  los  españoles  hicieron  conmigo;  no 
cuento  el  extremo  de  cortesía  á  que  llegó 
el  gobierno  del  general  Miramon;  nocuen- 
to  hasta  el  punto  en  que  llegó  en  sus  aten- 
ciones la  buena  sociedad  mexicana;  pero 
los  españoles  desamparados  de  hecho  du- 
rante cuatro  años,  creían  que  mí  llegada 
allí  era  para  ellos  la  llegada  de  la  Provi- 
dencia, la  llegada  de  la  mano  de  la  patria, 
del  poder  de  España,  cuyas  glorías  y  cuyos 
triunfos  iban  á  reflejarse  de  nuevo  en  las 
lagunas  de  aquella  República.  Hasta  las 
glorias  de  África,  esos  nuevos  laureles  que 
acababa  de  recoger  la  nación  española, 
me  sirvieron  para  que  se  me  recibiese  de 
la  manera  que  se  hizo;  pero  sin  embargo, 
no  me  sirvieron  para  que  hiciese  ningún 
alarde  de  valentía.  Ahí  están  los  despa- 
chos; ahí  está  lo  que  dije  al  señor  ministro 
de  Estado:  "ponga  V.  E.  todas  estas  mues- 
tras á  los  pies  de  S.  M.  y  de  la  nación: 
suyas  son,  no  mías." 

Pero,  señores,  en  último  resultado  no 
todo  es  bien:  tras  el  dia  viene  la  noche,  al 
lado  de  la  luz  está  la  oscuridad.  En  estos 
momentos  que  podían  halagar  mí  vanidad, 
y  que  me  satisfacían  como  español  y  como 
representante  de  ^paña,  principiaba  á 
asomar  la  que  habia  de  amargar  y  tras- 
tornar las  más  halagüeñas  ilusiones.  En 
el  mar  habia  tenido  noticia  del  apresa- 
miento del  buque  español  la  Concepción 
por  las  fuerzas  del  gobierno  de  Veracruz. 

La  Concepción  era  un  buque  mercante 
cargado  con  ciertos  efectos  de  comercio 
que  navegaba  en  el  seno  mexicano:  un  bu« 
que  del  gobierno  de  Juárez  se  apoderó  de 
él,  y  lo  hizo,  señores^  cuando  no  tenia  dei 
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clarado  el  bloqueo  de  aquella  costa  ni  el 
buque  estaba  dentro  de  las  aguas  juris- 
diccionales  de  aquel  golfo;  de  manera  que 
lo  habia  apresado  contra  todo  derecho. 

Este  suceso  tuvo  lugar  un  mes  hacia,  y 
el  capitán  general  de  la  Habana,  tan  pa- 
triota, tan  buen  español,  tan  prudente  go- 
bernante como  lo  ha  sido  siempre,  habia 
dirigido  al  gobierno  de  Juárez  en  Vera- 
cruz,  la  reclamación  que  creyó  convenien- 
te. Al  pasar  yo  por  la  Habana,  el  Sr.  ge- 
neral Serrano  me  habló  del  asunto,  y  como 
era  natural  en  la  posición  que  yo  tenia,  y 
en  la  amistad  que  nos  ha  unido  siempre, 
me  pidió  mi  parecer  sobre  el  mismo  asunto. 
Yo  dije  al  general  Serrano:  me  parece  muy 
bien  lo  que  vd.  ha  hecho,  y  opino  que  rei- 
tere vd.  la  reclamacion^y  después  aguarde 
órdenes  de  Madrid,  de  donde  deben  venir 
las  instrucciones.  Delante  de  mi  se  puso 
la  orden.  Veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho 
horas  después  de  haber  yo  salido  de  la 
Habana,  se  dirigió  la  orden  para  el  jefe 
de  las  fuerzas  navales  que  teníamos  en 
Veracruz;sin  embargo  pedí  al  general  Ser- 
rano que  esta  segunda  reclamación  no  se 
comunícase  á  Juárez  hasta  después  de  ha- 
ber yo  pasado  de  Veracruz,  á  fin  de  no 
crearme  un  obstáculo  más  en  mi  viaje; 
pero  la  primera  reclamación  estaba  ya  he- 
cha, y  reconocido  que  el  gobierno  de  Ve- 
racruz  habia  cometido  un  acto  incalifica- 
ble y  que  el  gobierno  español  le  reclama- 
ba con  todo  derecha 

No  era  esto,  sin  embargo,  á  mi  juicio, 
lo  mis  grave  que  me  encontré  al  llegar  á 
México;  y  digo  que  no  era  lo  más  grave, 
no  porque  no  diese  mucha  importancia  al 
suceso  de  la  Concepción^  sino  porque  al 
fin  era  materia  sobre  la  cual  cabían  recla- 
maciones y  respuestas,  y  porque  al  fin  y 
al  cabo  debía  resolverse  por  la  razón  ó  por 
la  fuerza  conforme  á  lo  que  era  de  esperar 
de  nuestro  buen  derecho.  Mas  al  llegar  yo 
á  México,  me  encontré  con  el  asesinato  de 
siete  españoles  perpetrado  en  aquella  Re- 
pública; y  no  ya  un  asesinato  como  los  del 
año  de  56  cometidos  en  Cuernavaca,  no 
asesinatos  cometidos  por  particulares,  so- 
bre los  cuales  pudiese  decir  el  gobierno: 
no  conozco  á  los  autores,  castigaré  á  los 
culpables.  Eran,  señores,  asesinatos  de  otro 
género,  eran  asesinatos  cometidos  por  jefes 
de  las  fuerzas  constitucionalistas,  por  ge- 
nerales que  obedecían  al  gobierno  de  Juá- 
rez. Siete  personas  habían  sido  aprehen- 
didas y  lanceadas  ó  fusiladas  por  Leiva, 
Cárbajal  etc.,  y  uno  de  ellos,  D.  Eusebio 
Bubio,  al  cual  se  habían  pedido  50,000 
duros  por  su  rescate,  no  pudiéndolos  dlit 


fué  prisionero  de  Carbajal  durante  un  mes 
sufriendo  todo  el  uial  trato  posible,  hasta 
el  punto  de  hacerle  perder  la  razón  y  des- 
pués la  vida.  Y  lo  que  ponia  el  último 
sello  á  la  gravedad  de  aquel  sucoso,  es  que 
su  autor,  Cárbajal,  partidario  que  tenia 
800  ó  1,000  hombres  á  sus  órdenes,  habia 
sido  elevado  después  de  él  á  general  de 
brigada. 

Estos  sucesos,  señores,  eran  graves;  estos 
sucesos  venian  á  quebrantar,  si  no  á  des- 
truir, todas  mis  ilusiones;  estos  sucesos  me 
ponían  ya  en  el  terreno  de  la  verdad  res- 
pecto de  aquel  país;  estos  sucesos  eran  un 
síntoma  que  me  manifestaba  lo  que  tenia 
que  temer,  lo  que  iba  á  encontrar.  Yoveia 
al  descubierto  lo  que  es  la  verdad,  lo  que 
debo  decir  en  este  sitio,  y  es,  señores,  que 
en  México  hay  un  partido  español  y  otro 
anti-español,  y  digo  que  hay  un  partido 
español,  no  porque  quiera  vendernos  su 
patria,  porque  quiera  que  España  domine 
allí,  sino  porque  no  avergonzándose  de  su 
origen,  conserva  las  tradiciones  de  nuestra 
nación;  sus  individuos  son  blancos  como 
nosotros,  viven  á  nuestra  manera,  nos  dan 
la  mano,  y  al  darnos  la  mano  nos  dicen  la 
verdad:  otro  partido  le  llamo  anti-español, 
porque  comenzó  su  independencia  asesi- 
nando á  españoles  y  á  los  afectos  á  Espa- 
ña, poroue  todo  lo  que  ha  hecho  después 
ha  tenido  por  objeto  separarse  de  las  tra- 
diciones españolas;  porque  quiere  estable- 
cer, en  fin,  y  practicar  las  cosas  mas  anti- 
españolas del  mundo. 

Señores,  el  partido  español  es  el  que  se 
levantó  contra  la  Constitución  de  57,  el 
que  ha  dominado  en  México  durante  dos 
años;  en  este  partido  están  todas  las  ilus- 
traciones de  aquel  país,  las  ilustraciones 
científicas,  las  ilustraciones  literarias,  las 
ilustraciones  militares,  las  ilustraciones  de 
la  Iglesia,  las  ilustraciones  de  hacienda, 
todas,  en  fin;  á  ese  partido  pertenece  Ala- 
man,  &  él  perteneció  Cuevas,  en  él  están 
Bonilla,  el  padre  Miranda,  Lares,  Ramírez, 
Helguero  y  Pesado;  este  último,  el  infeliz, 
ya  ha  muerto. 

Hay  otro  partido  que  nos  detesta,  que 
nos  maltrata,  que  vende  su  país  á  los  anglo- 
americanos, partido  que  ha  borrado  de  su 
Constitución  el  nombre  de  México  para 
poner  en  ella  el  nombre  de  Estados- Uni- 
dos mexicanos.  To  podria  enseñar  docu- 
mentos que  así  lo  acreditan. 

En  Europa  hay  ideas  muy  equivocadas 
acerca  de  estos  partidos.  Se  ha  llamado  al 
uno  partido  reaccionario  y  clerical:  no  es 
verdad,  ni  es  reaccionario  ni  es  clerical. 
El  clero  está  en  él;  pero  el  clero  no  lo  ha 
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sostenido,  pero  el  clero  no  lo  ha  dirigido, 
pero  el  clero  no  ha  hecho  por  su  causa  lo 
que  pudiera  haber  hecho  en  aquel  país. 
Este  partido  es  liberal  como  nosotros,  es 
tolerante  como^nosotros,  es  aun  más  tole 
rante  que  nosotros,  porque  voy  é,  decir 
aquí  una  cosa  que  causará  gran  novedad 
á  la  mayor  parte  do  los  que  me  oyen.  Este 
partido  ha  tenido  y  tiene,  mientras  ha 
mandado  en  México,  la  libertad  de  cultos, 
allí  donde  la  libertad  de  cultos  era  posible. 
En  Real  del  Monte,  la  mina  más  impor- 
tante de  la  República,  hay  una  colonia 
inglesa,  porque  los  ingleses  en  México  se 
dedican  particularmente  al  laboreo  de  las 
minas;  y  estos  ingleses  cuando  formaron 
un  pueblo,  quisieron  teuer  una  iglesia  an 
glicana,  la  edificaron,  y  nadie  se  los  impi- 
dió, y  el  partido  de  Miramon,  dominando 
allí,  loB  dejó  obrar. 

BÍAy  otro  partido  que  se  llama  liberal- 
federalista;  hay  otro  partido  que,  apode- 
rado de  Veracruz  y  de  la  costa,  con  gran- 
des influencias  en  Europa,  ha  hecho  creer 
que  es  semejante  á  nosotros,  porque  toma 
nombres  que  son  los  nuestros.  Señores, 
esto  es  falso,  porque  este  partido  es  el  de 
la  barbarie,  es  un  partido  absolutamente 
desorganizador,  es  un  partido  que  arrui- 
nará completamente  la  República,  porque 
la  destroza,  porque  la  hace  pequeñísimos 
pedazos. 

Y  hay  otro  yerro  en  Europa,  que  yo 
debo  señalarlo,  porque  obligación  mia  es, 
ya  que  he  estado  allí  de  representante  del 
gobierno  ocho  meses,  rectificar  las  ideas 
equivocadas,  poner  al  gobierno  en  el  buen 
camino,  si  quiere  seguirlo,  á  pesar  de  estar 
trazado  por  un  hombre  que  hoy  está  en- 
frente dtt  él,  y  no  dejar  que  cundan,  que 
pasen  sin  contradicción,  cosas  que  son 
completamente  falsas. 

Se  ha  temido  mucho  en  Europa,  y  yo 
temia  antes  de  ir  á  América,  que  en  este 
partido  antiliberal-federalista  dominara  la 
idea  de  anexión  á  los  Estados  Unidos. 

No  es  exacto.  Yo  he  formado  mi  juicio, 

Lno  creo  en  la  anexión  de  México  á  los 
itados  Unidos.  Yo  puedo  decir  estopor 
que  no  soy  gobierno,  porque  no  soy  nada. 
No  creo  tal  anexión,  porque  no  hay  amis- 
tad, no  hay  similitud;  hay  sí  enemistad 
entre  los  mexicanos  de  las  provincias  in- 
feriores confinantes  con  los  Estados  Uni- 
dos y  los  Estados  Unidos.  Es  otro  el  peli- 
gro que  este  partido  ofrece  á  México;  es  la 
disolución  total  del  Estado,  es  la  forma- 
ción de  veinte  repúblicas  en  lugar  de  una 
sola.  Veintiocho  Estados  componen  la  Re- 
p4bücik  de  México.  Por  U  Constitución  de 


este  partido,  cada  Estado  tiene  su  presi- 
dente, su  ministerio  y  su  legislatura,  las 
cuales  obedecen  á  la  legislatura  central, 
cuando  quieren,  y  cuando  no,  no  la  obe- 
decen. Esta  es  la  verdad.  Rompiendo  las 
tradiciones  españolas,  empeñados  en  imi- 
tar lo  que  no  tiene  ningún  punto  de  seme- 
janza con  las  costumbres  de  aquel  país, 
pierden  la  civilización  y  caen  en  la  bar- 
barie. 

Para  concluir  esta  breve  pintura  que 
hago  de  aquella  sociedad,  debo  decir  á  los 
señores  senadores,  que  la  mayoría  del  par- 
tido español  se  componía  de  blancos,  de 
hombres  como  nosotros,  mientras  la  casi 
totalidad  del  partido  anti  español  se  com- 
pone  de  mestizos,  y  que  la  raza  india,  que 
forma  la  mayoría,  la  inmensa  mayoría  de 
aquel  territorio,  es  la  raza  más  sumisa,  la 
raza  más* gobernable,  la  raza  más  humilde 
que  hay  en  el  mundo.  Y  es  tal  la  situación 
de  aquellos  indios,  que  cuando  me  dirigía 
á  México,  teniendo  que  detenerme  en  aque- 
llas casas  de  caña,  salieron  á  preguntarme 
por  la  reina  nuestra  señora,  y  cuando  yo 
les  decía:  "la  reina  os  señora  mia,  no  de 
vdes.,  polque  vdes.  son  mexicanos,"  ellos 
me  contestaban:  "Yo  he  oído  siempre  á 
mis  padres  decir;  el  rey  nuestro  señor,  y 
por  eso  digo  á  vd.  la  reina  nuestra  señora." 

Señor  presidente,  estoy  fatigado,  y  pues 
que  no  he  de  concluir  hoy,  si  V.  S?  tuviese 
á  bien  suspender  la  discusión  hanta  ma- 
ñana, se  lo  estimarla. 

El  señor  presidente. —Se  suspende  esta 
discusión. 


Bosquejaba  ayer,  señores,  con  breves 
pinceladas  los  partidos  de  México,  y  cuáles 
eran  los  caracteres  que  los  distinguian,  y 
recordará  el  senado  que  dije  que  habia  un 
partido  al  cual  yo  denominaba  español,  no 
porque  quisiera  nuestra  dominación  allí, 
no  porque  estuviese  dispuesto  á  vendernos 
la  independencia  de  su  patria,  sino  porque 
no  renegaba  de  su  origen,  porque  seguía 
las  tradiciones  de  nuestra  historia,  y  se 
apoyaba  en  los  hábitos,  en  las  costumbres, 
en  la  religión  de  su  patria:  y  dije  que  & 
este  partido  pertenecían  todas  las  ilustra- 
ciones científicas,  literarias  y  religiosas  de 
aquella  nación.  Dije  asimismo  que  aunque 
se  le  ha  llamado  en  Europa  reaccionario 
y  clerical,  estas  calificaciones  son  inexac- 
tas; dije  que  comprendia  la  libertad  como 
la  comprendemos  nosotros;  dije  que  aun- 
que el  clero  está  en  él,  ni  lo  ha  dirigido  ni 
lo  ha  auxiliado  con  la  fuerza  que  podia 
hacerlo;  y  como  prueba  terminante  de  la 
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tolerancia  de  este  partido,  indiqué  un  he- 
cho que  es  generalmente  desconocido  en- 
tre nosotros,  y  que  el  senado  me  permitirá 
recuerde,  y  es  la  existencia  de  una  iglesia 
anglicana  en  ese  país.  Cuando  hubo  bas- 
tante námero  de  ingleses  en  la  mina  del 
Real  del  Monte,  y  creyeron  poder  cons- 
truir y  sostener  una  iglesia  propia  suya, 
lo  hicieron,  y  nadie  se  opuso  k  ello;  y  esto, 
dominando  el  partido  á  quien  se  califica 
de  reaccionario. 

Dije  que  habia  otro  partido,  que  yo  lla- 
maba antiespañol,  porque  habia  comenza- 
do su  independencia  asesinándonos;  porque 
queria  renegar  de  su  historia,  de  su  origen, 
de  su  patria;  porque  era  capaz  de  vender 
au  patria  al  extranjero  que  quisiese  com- 
prársela; porque  llamándose  á  sí  mismo 
liberal,  no  comprendia  la  libertad,  sino  en 
la  más  extremada  licencia,  queriendo  imi- 
tar cosas  que  eran  imposibles  en  aquel 
país,  sin  caer  verdaderamente  en  la  barba- 
rie. Este  partido,  para  concluir  ya  con  un 
solo  rasgo  su  retrato,  repito  lo  que  he  di- 
cho ayer:  grita  mucho  por  la  libertad  de 
cultos,  y  la  libertad  de  cultos  no.es  para 
él  otra  cosa  que  la  proscripción  del  único 
culto  posible.  Este  partido  ha  entregado 
en  otras  ocasiones  una  iglesia  al  culto 
protestante,  y  esta  iglesia  se  ha  visto  de 
sierta  y  abandonada  de  tal  manera,  que 
ha  sido  necesario  entregarla  al  culto  cató- 
lico. 

Y  es  claro,  en  México  toda  la  población 
procedente  de  españoles  es  católica;  y  otros 
no  tienen  religión  ninguna;  y  en  cuanto  á 
los  indios,  es  un  hecho  reconocido  coraple 
tamente  por  cuantos  conocen  el  territorio 
de  México,  que  el  dia  que  se  proclame  real- 
mente la  libertad  de  cultos,  no  irán  al  pro- 
testantismo, sino  que  caerán  en  la  idola- 
tría. 

Pues  bien,  señores,  entre  estos  dos  par- 
tidos, uno  do  los  cuales  me  daba  la  mano 
y  me  pedia  apoyo,  y  pidiéndomelo  por  una 
circunstancia  personal,  que  yo  sin  vanidad 
debo  decirlo  al  senado,  entre  dos  partidos 
tenia  yo  que  escojer. 

Esa  circunstancia  es  que  en  México  co- 
nocen la  vida  de  los  hombres  públicos  de 
España,  se  leen  y  se  conocen  sus  obras  y 
sus  discursos,  y  se  estudian  nuestras  eos 
tumbres,  y  yo  tuve  la  fortuna  al  llegar  á 
México,  de  ver  que  las  obras  mias  de  dere- 
cho servían  de  texto  en  aquella  universi- 
dad, siendo  conocido  de  todos  mis  discur- 
sos y  mi  vida  pública.  Pues  !os  hombres 
que  eran  liberales,  venían  y  me  decían,  tú 
eres  liberal  como  nosotros,  tú  debes  prote 
jernos,  tú  debes  estar  con  nosotros.  ¿Y  qué  I 


debería  yo  hacer?  Yo  no  sé  si  acerté,  pero 
voy  ^  manifestar  al  senado  qué  es  lo  que 
dije.  Lo. no  decía,  comprendia  yo  que  el  in- 
terés de  Eipaña  era  no  hacer  nada  en  fa- 
vor de  unos  ni  do  otros;  mi  deber  era  éste 
aunque  en  las  instrucciones  primitivas  que 
el  gobierno  me  habia  dado,  no  se  decía  na- 
da de  neutralidad;  pero  es  claro  que  yo, 
representante  de  un  país  extranjero,  no  de- 
bía inmiscuirme  en  los  negocios  de  ese  país, 
ni  tenia  encargo  ni  facultades  para  hacer 
nada.  Como  acción,  pues  nada  emprendí 
como  convenia  á  la  idea  de  neutralidad 
que  debía  guardar,  yo  traté  de  .ser  neu- 
tral, y  creo  que  lo  fui  con  todos  los  parti- 
dos, tratándolos  con  igual  cortesía;  y  pue- 
do decir,  señores,  y  permítaseme  exponer- 
lo así,  que  todos  me  correspondieron  de  la 
misma  manera. 

Como  simpatía,  claro  está  que  entre  un 
partido  que  asesina  españoles,  y  un  parti- 
do que  hace  tratados  con  España,  yo  no 
podia  dudar,  no  podia  dudar  nadie.  uPero 
tú  eres  liberal  n  me  decían  los  liberales, 
que  allí  se  llaman  liberalistas;y  yoles  de- 
cía: iisí,  yo  soy  liberaren  España  soy  libe- 
ral, pero  aquí  no  tengo  partido;  aquí  soy 
español,  yo  estoy  aquí  para  representar  á 
mi  patria,  para  prote jer  los  intereses  de 
mis  conciudadanos,  noestoy  aquí  para  mez- 
clarme en  vuestros  asuntos.  Mis  simpatías 
las  tendrán  los  que  me  traten  mejor,  los 
que  conserven  mejores  relaciones  con  Es- 
paña, los  que  atenten  menos  á  la  seguridad 
de  los  españoles,  á  quienes  vengo  á  prote- 
jer.  Buenas  relaciones,  las  tendré  en  tanto 
que  personalrnente  no  choquen  con  Espa^ 
ña,  no  choquen  conmigo;  pero  aquí  no  soy 
liberal,  no  soy  reaccionario,  porque  hay  pa-' 
ra  mí  otra  cosa  más  alta  que  el  partido  li- 
beral y  el  retroceso;  porque  aquí,  repito, 
soy  solo  el  representante  de  España,  repre- 
sentante de  su  reina,  protector  de  los  inte- 
reses  españoles. n 

¿Me  equivoqué,  señores?  Yo  creo  que  nó. 
Ppdré  haber  errado  en  algunas  cuestiones 
de  detall;  es  posible;  yo  no  soy  de  los  hom- 
bres tan  satisfechos  de  sí  mismos  que  creen 
que  nunca  yerran;  tengo  siempre  gran  dea- 
confianza  de  todo  lo  que  hago,  y  á  pesar 
de  eso,  señores,  puesta  hoy  la  mano  sobre 
mi  corazón,  creo  que  he  obrado  bien;  creo 
que  no  he  incurrido  en  defectos,  por  los 
cuales  pudiera  merecer  la  justa  censura 
del  gobierno  y  de  los  representantes  de  la 
nación. 

No  voy  á  hacer,  señores  senadores,  la 
historia  minuciosa  de  mi  embajada;  ni  eso 
me  seria  posible,  ni  hay  para  qué;  aparte 
de  una  cosa,  yo,  aunque  ocupando  eate 
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puesto,  aunque  estando  frente  al  gobierno 
de  S.  M.,  aunque  haciendo  actos  de  oposi- 
cion^oomu  dije  ayer,  soy  hombre  de  gobier- 
no, y  creo  que  los  negocios  no  deben  traer, 
se  aquí  sino  en  lo  extricta,  en  lo  absoluta- 
mente necesario.  Yo  espero,  pues,  que  si 
alguno  quiere  tratarlos  de  otro  modo,  que 
los  trate;  estoy  dispuesto  á  responder  á 
cualquiera  censura  que  se  me  dirija,  acon- 
tentar á  cualquiera  palabra  que  quiera  al- 
zarse contra  algún  acto  mió  como  embaja- 
dor. Si  el  señor  ministro  quiere  hacerlo, 
puede  hacerlo,  y  lo  mismo  cualquiera  se- 
ñor senador:  autorizado  está,  aquí  estoy 
para  contestar.  Una  cosa  diré  solo:  no  es 
pero  que  el  señor  ministro  lo  haga,  supues- 
to que  M  ios  ocho  meses  que  he  estado  en 
México,  esos  actos  no  han  merecido  su 
censura. 

Por  mi  parte,  señores,  sin  hacer  esta  his- 
toria detallada  de  que  hablo,  sin  tratar 
aquí  circuni?tanciadamente  los  negocios, 
creo  deber  hacer  una  cosa:  presentar  cier- 
tos resúmenes,  y  manifestar  en  ellos  cuál 
ha  sido  mi  conducta. 

Piimer  punto,  en  resumen,  en  globo,  del* 
que  diré  cortísimas  palabras:  los  agravios 
que  se  nos  acaban  de  inferir.  Yo  creo,  se- 
ñores, haber  cumplido  con  mi  obligación 
respecto  á  este  particular;  yo  creo  haber 
reclamado  por  todos  los  hechos  graves,  que 
cualquiera  de  aquellos  gobiernos  que  se 
han  sucedido  en  todo  mi  tiempo,  ó  poco 
antes  de  mi  tiempo,  se  han  permitido  con-« 
tra  los  intereses  españoles.  Mi  conciencia 
me  dice  que  he  hecho  en  esta  parte  todo 
lo  que  debia,  que  las  cuestiones  de  perso- 
nas, que  las  cuestiones  de  asesinatos,  que 
las  cuestionen  de  lesiones,  que  las  cuestio 
nes  graves,  sobre  las  que  no  podía  haber 
dilaciones,  han  sido  tratadas  por  mí  de  la 
manera  que  yo  creia  conveniente. 

Quizá  podría  decírseme  que  babia  ido 
un  poco  más  allá  de  donde  debia,  yo  acep- 
to, yo  no  rechazo,  yo  me  felicitaré  de  que 
recaiga  sobre  mí  esta  censura;  lo  que  no 
me  perdonaria  jamás  es  de  que  se  me  cen- 
surase de  haberme  quedado  corto  en  pun- 
ios en  que  se  trataba  de  la  vida  de  espa 
ñoles;  yo  sufriré  con  resignación  que  se  me 
diga  que  fui  exigente,  que  hice  mucho  pa^ 
ta  |a  reparación  de  tales  agravios. 

Segundo  punto,  sobre  el  que  quiero  de- 
cir algunas  palabras:  mi  conducta,  como 
jefe,  «orno  padre,  como  patriarca  de  la  so- 
ciedad española  que  reside  allí.  Señores, 
ha  sido  una  desgracia  de  la  mayor  parte 
de  mis  antecesores,  y  no  cometo  ninguna 
indiscrecian  en  decirlo,  que  ha  habido  gran- 
dW^lOs  debatest^frandes  contiendas,  gran- 


des discusiones  entre  los  españoles  que  re- 
siden en  aquel  país;  que  esto  ha  traído  se- 
rios disgustos  á  los  representantes  de  la 
nación;  que  ha  habido  alguno  de  ellos  que 
encontré  yo  perdido  el  juicio,  y  que  ha 
muerto  loco  el  mismo  diaque  habia  de  sa- 
lir de  México,  persona  por  cierto  muy  dig- 
na y  merecedora  de  aprecio.  Pues  bien,  yo 
tuve,  no  digo  la  habilidad,  yo  tuve  la  for- 
tuna de  que  durante  mi  permanencia  en 
México,  los  españoles  estuvieran  unidos, 
que  no  hubiera  entre  ellos  ninguna  cues- 
tión! ninguno,  absolutamente  ninguno,  se 
quejó  de  mí. 

Las  graves  cuestiones  de  la  convención, 
aquellas  dificultades  de  la  junta  mayor  y 
de  la  junta  menor,  de  que  he  hablado 
otras  veces,  todas  se  orillaron  completa- 
mente. Todos  los  interesados  se  reunieron 
en  mi  casa,  y  por  unanimidad  se  acordó 
(permítaseme  esta  expresión)  lo  que  yo 
quise;  porque  yo  se  lo  rogué  á  todos,  y  to- 
dos tuvieron  bastante  bondad  para  conce- 
derme lo  que  yo  les  pedia.  Pero  sobre  este 
punto,  señores,  no  quiero  que  se  crea  por 
mi  solo  dichoi^  sobre  los  pasos  que  yo  di 
para  el  bienestar  de  las  españoles,  sobre 
el  agradecimiento  que  los  españoles  me 
mostraron,  sobre  los  benefícios  que  les  dis- 
pensé, ó  mas  bien,  que  Dios  me  dio  la  for- 
tuna de  dispensarles  en  medio  de  aquella 
triste  situación  en  que  se  hallaban  todos, 
el  senado  me  ha  de  permitir  que  lea  algu- 
nos documentos  que  justificarán  mi  dicno, 
y  que  servirán  en  cierto  modo  de  descan- 
so y  de  alivio  k  la  desgracia  que  he  pade^ 
cido,  sufriendo  censuras  injustas  é  inme. 
recidas. 

El  15  de  Setiembre,  es  decir,  tres  meses 
y  medio  después  de  mi  llegada  á  México, 
los  españoles  residentes  en  aquella  capi- 
tal, me  dirigieron  la  exposición  que  voy  á 
tener  la  honra  de  leer  al  senado.  Dice  así: 

i'Exmo.  Señor:  Grandes  fueron  las  es- 
peranzas que  los  españoles  residentes  en 
este  país,  concibieron  de  ver  llegar  á  Y.  E., 
investido  del  alto  carácter  de  representan- 
te de  su  augusta  soberana,  y  con  la  misión 
de  prot'íger  sus  personas  é  intereses. 

•'Estas  esperanzas  no  han  sido  engaña* 
das:  apenas  han  pasado  tres  meses  desde 
que  Y.  E.  llegó  k  esta  capital,  y  se  ha  vis- 
to ya  aliviada  la  suerte  de  los  españoles 
en  medio  de  la  guerra  civil  que  tiene  en- 
sangrentado á  este  suelo. 

•>A  Y.  E.  se  le  debe  el  que  los  dos  par- 
tidos que  sostienen  esa  guerra,  hayan  sido 
más  justos  con  los  españoles:  es  obra  de 
Y.  E.  el  que  el  gobierno  de  México  se  ha- 
ya prestado  gustoso  á  las  reparaciones  que 
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exigían  los  intereses  lastimados  de  muchos 
de  ellos:  ante  V.  E.,  no  solo  han  encontra 
do  benévola  acogida,  sino  que  ocurriendo 
á  6u  protección,  no  han  tardado  en  obtener 
un  éxito  favorable. 

•»Lo  mismo  pasa  respecto  del  paitido 
que  al  gobierno  de  México  combate:  la 
suerte  de  los  españoles  ha  mejorado  ante 
él  por  la  eficaz  mediación  de  Y.  E.  Ella 
es  causa  de  que  se  hayan  dado  órdenes  á 
los  jefes  de  las  fuerzas  beligerantes  para 
que  respeten  las  personas  y  propiedades 
de  aquellos:  debido  es  á  esa  mediación  el 
que  se  haya  tratado  de  castigar  á  los  au** 
tores  de  los  nuevos  asesinatos  que  se  co- 
metieron en  la  hacienda  de  San  Vicente, 
y  á  los  de  otros  agravios  semejantes:  por 
ella  se  han  vistos  en  estos  ^Itimos  dias, 
de  préstamos  forzosos  y  demás  exacciones 
violentas  que  antes  eran  comunes.  V.  E. 
no  ha  perdonado  medio  de  hacer  sentir  la 
benéfica  influencia  de  su  misión,  y  es  muy 
de  esperar  de  sus  elevados  talentos,  y  de 
sus  honrosos  antecedentes,  el  que  los  es 
pañoles  pucilau  disfrutar  en  paz  de  los 
bienes  que  poseen  en  es^  interesante 
cuanto  desgraciado  país. 

'•Los  infrascritos,  fieles  intérpretes  de 
los  sentimientos  del  resto  de  sus  compa- 
triotas, no  pudiendo  ocultarlos  por  más 
tiempo,  los  manifiestan  á  Y.  £.,  teniendo 
la  honra  de  decirle,  que  los  españoles  de 
México,  le  viven  reconocidos,  y  que  su 
gratitud  crecerá  más  cada  dia,  porque  és- 
íÁn  seguros  de  que  á  los  beneficios  recibi- 
dos  se  añadirán  otros  mayores,  y  por  la 
eficaz  protección  que  se  prometen  de  la 
persona  que  tan  bien  ha  sabido  correspon- 
der al  alto  concepto  que  de  ella  se  tenia 
formado.  ^^ 

tiLos  infrascritos  desearan  que  esta  ex 

f^ontánea  manifestación  do  su  gratitud, 
legara  por  el  respetable  conducto  de  Y.  E. 
á  conocimiento  de  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.), 
y  así  se  atreven  á  suplicarlo  á  Y.  K,  te- 
niendo al  mismo  tiempo  el  honor  de  ofre- 
cerle las  seguridades  de  su  respetuosa  con- 
sideración y  aprecio. 

tiDios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Mé- 
xico, 15  de  Setiembre  de  1860. — Exmo. 
señor.— (Siguen  las  firmas.)  n 

Señores,  cinando  yo  recibí  esa  exposi- 
ción, manifesté  á  los  que  me  la  llevaron, 
que  yo  no  juzgaba  oportuno  decir  eso  al 
gobierno  de  S.  M.,  que  no  habia  hecho  mas 
que  cumplir  con  mi  obligación;  que  si  ellos 
querían  decirlo,  podrían  efectuarlo  por 
otro  conducto,  y  que  para  mí  era  galardón 
bastante  elguardar  aquella  exposición  y 
firmas,  por  o  cui^l  lea  daba  la3  gri^ii^. 


Hubo  mas:  el  Senado  sabe,  aunque  esto 
sea  adelantar  un  poco  los  sucesos,  que  el 
25  de  Diciembre  fué  México  ocupado  por 
las  fuerzas  del  partido  de  Yeraoruz:  el  Se- 
nado sabe  que  el  13  de  Enero  fui  expulsa- 
do de  aquella  ciudad.  Pues  bien:  el  Sena- 
do va  á  oir  las  exposiciones  que  con  eate 
motivo  dirigían  los  españoles  al  gobierno 
de  S.  M.  sobre  mi  humilde  persona: 

ti  Señora,  decían  los  españoles  residentes 
en  México: 

itLos  infrascritos,  subditos  de  V.  iL  re- 
sidentes en  la  República  mexicana,  pro* 
fundamente  afectados  por  las  medidas  ex- 
traordinarias que  ha  tomado  el  gobierno 
constitucional  de  ella  con  el  digiiísimo 
embajador  con  que  la  munifíceacia  de 
S.  M.  se  dignó  favorecerles  como  repre- 
sentante de  S.  M.  Personas  cerca  de  esta 
República,  llenan  hoy  con  toda  exponta. 
neidad  como  sentimiento  un  deber  de  gra- 
titud consignando  á  los  pies  de  Y.  M.  la 
expresión  de  ella. 

iiLa  elección  para  embajador  de  Y.  M., 
cerca  de  esta  República  de  D.  Franoisoo 
Pacheco,  fué  recibida  por  los  subditos  de 
Y.  M.  como  la  más  relevante  prueba  de  la 
bondadosa  y  maternal  solicitud  del  go- 
bierno d")  Y.  M«  Los  muy  honrosos  ante- 
cedentes de  vuestro  embajador,  inspiraron 
tal  confianza  en  los  españoles  todos,  que 
volvióles  el  sosiego  de  algunos  anea  atr&s 
perdido,  y  la  esperanza  de  su  estabilidad. 
No  se  equivocaron,  señora,  vuestros  sub- 
ditos colocados  en  esta  República  en  si- 
tuación excepcional,  desde  que  funestos 
sucesos  interrumpieron  las  relaciones  ofi- 
ciales entre  arabos  gobiernos:  viéronla  con 
júbilo  desaparecer  desde  los  primeros  dias 
que  siguieron  á  la  llegada  de  vuestro  em- 
bajador. Su  prudencia,  6U  tino  y  su  ilus- 
tración, pudieron  superar  aquellos  obstá- 
culos que  la  guerra  civil  debia  ofrecer  por 
todas  partes,  y  desde  entonces  el  nombre 
español  fué  respetado  aún  en  aquellos  la** 
gares  á  que  no  alcanzaba  la  protección  del 
gobierno  del  general  Miramon,  Gesarott 
los  asesinatos  de  españoles;  respetáronse 
sus  garantías  y  propiedades,  hasta  donde 
era  posible,  en  el  torbellino  político  que 
agitaba  al  país,  y  asegurábase  fundada- 
mente una  era  de  paz  y  protección,  que 
habría  llegado  sin  duda^  si  dificultades  su- 
periores á  los  acertados  esfuerzos  de  vues- 
tro embajador,  no  hubiese  concurrido  4 
neutralizarlos.  La  despedida  que  de  la 
persona  de  vuestro  embajador  ha  hecho 
el  gobierno  constitucional,  ha  llenado  de 
consternación  á  los  subditos  de  Y.  M.,  puea 
por  ella  pierde  el  noas  dig^o  de  kxi  cefMPe^ 
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sentantes  de  su  augusta  reina,  y  vuelven 
á  quedar  huérfanos  de  su  consoladora  pro 
teccioki  en   tos  más  solemnes  y  temibles 
momentos  porque  ha  pasado  este  infortu 
nado  pais  aespues  de  sus  frecuentes  con. 
mocionas  polfticas. 

hLos  infrascritos,  se  envanecen  en  afir- 
mar ante  el  trono  de  su  reina,  que  han 
sabido  llenar  en  este  suelo^  en  que  encon. 
traron  hospitalidad,  los  deberes  de  la  más 
extricta  neutralidad  en  las  controversias 
políticas  en  que  se  han  dividido  frecuen- 
temente los  mexicanos,  y  que  entregados 
eonstantemente  á  sus  laboriosas  ocupacio 
nes,  han  levantado  sus  fortunas  con  hon- 
radez, sin  haber  dado  ocasión  á  los  injus- 
tos y  gratuitos  cargos  con  que  alguna  vez 
ha  querido  mancharles  algún  enemigo  sis* 
temático  del  pueblo  y  raza  española. 

«Vuestro  embajador  dará  sin  duda  á 
V.  M.  testimonio  de  esta  verdad.  El  ha 
visto  y  palpado  la  conducta  uniforme  de 
los  españoles  que  llevan  con  orgullo  ese 
dictado,  y  que  se  honran  de  serlo.  El  co- 
noce todo  el  tamaño  de  sus  sufrimientos, 
y  que  no  obstante  su  magnitud,  tío  han 
8Ído  bastantes  á  separarle  de  la  linea  de 
8U¿  deberes.  También  les  es  conocido  el 
peligro  inminente  en  que  su  violenta  é 
inesperada  separación  deja  á  los  subditos 
de  V.  M.,  por  faltarles  la  respetabilidad  de 
BU  persona.  Mas  los  infrascritos  confian 
demasiado  en  sa  reina  y  en  su  gobierno, 
y  esperan  tranquilos  que  al  obtener  en' 
esta  República  las  reparaciones  que  en 
josticia  se  deben  á  la  honra  y  dignidad 
nacionales,  lá  obtendrán  y  muy  cumplida 
aquellos  que  en  sus  intereses  y  en  sus  per- 
sonas han  sufrido  perjuicios  y  ultrajes  in- 
justificables, aún  cuando  para  lograrlo, 
sean  necesarios  los  mayores  sacrificios. 

iiDígnese  V.  M.  admitir  con  la  expresión 
de  estos  sentimientos,  la  protesta  de  la 
mas  leal  sumisión  de  los  infrascritos  á  su 
augusta  persona. 

II México,  15  de  Enero  de  1861.— Seño- 
ra.—A.  L.  R  P.  de  V,  M.— (Siguen  las  fir- 
mas.) 

Siguen  400  firmas  quejvalen  100  millo 
nes  de  duros.it 

Al  mismo  tiempo  que  me  entregaban 
•ata  exposición  para  que  la  elevara  á  S.  M. 

Sor  conducto  del  señor  ministro  de  E^ta- 
0,  me  dirigían  para  mí  particularmente, 
lá  siguiente  comunicación; 

iiExmo.  Sr,  D.  Joaquin  Francisco  Pa- 
checo.—Presente. — México,  Enero  15  de 
1861. — Muy  señor  nuestro  y  del  mayor 
respeto!  Con  el  mas  profundo  sentimiento 
hemos  sabido  que  el  gobierno  constitucio- 


nal ha  tomado  determinación  de  dar  á 
V.  E.  sus  pasaportes.  Esta  medida,  que 
nos  priva  de  la  protección  que  V.  E.  nos 
ha  dispensado  en  todas  ocasiones  con  tan- 
ta bondad  como  energía,  nos  estimula  á 
consignarle  por  este,  medio  nuestra  satis- 
facción por  todos  sus  actos  durante  el  cor. 
to  período  de  su  permanencia  en  esta  Re- 
pública, y  nuestra  mas  cordial  gratitud 
por  sus  buenos  oficios  para  con  nosotros 
individualmente,  y  para  con  todos  los  es- 
{iañoles,  nuestros  conciudadanos.  Sírvase 
V.  E.  aceptar  esta  expresión  de  nuestros 
sentimientos,  y  contar  en  todas  ocasiones 
y  circunstancias,  con  el  mas  sincero  afecto 
de  sus  reconocidos  y  S.  S.  Q.  B.  L.  M.  de 
V.  E.ri  Siguen  400  firmad. 

Y  no  es  solo,  señores,  que  nuestros  es- 
pañoles se  creyeran  beneñciados  por  mí;  y 
no  es  solo  que  muchos  estuviesen  conten- 
tos y  satisfechos  de  mi  conducta:  lo  sin- 
gular es  que  en  todo  aquel  tiempo,  en  me- 
dio de  tantas  agitaciones,  después  de  tan- 
tos disgustos  como  entre  los  españoles  se 
hablan  lamentado,  no  ha  habido  uno  si- 
quiera que  haya  escrito  en  contra  mia  una 
sola  carta,  una  sola  palabra  en  ninguna 
parte.  Esto,  señores,  es  una  satisfacción 
para  mí. 

Tercero  de  los  puntos  sobre  que  tengo 
que  hablar  así,  en  resumen,  en  globo,  de 
mis  gestiones  en  México.  Oyó  ayer  el  se- 
nado, que  el  gobierno  al  darme  las  primi- 
tivas instrucciones,  las  instrucciones  que 
llevé  á  aquella  República,  no  preveía  nada 
contra  el  probable  triunfo  del  general  Mí- 
ramon,  y  no  tomó  disposición  alguna  que 
pudiera  tener  relación  con  el  triunfo  de 
Juárez.  No  se  me  había  hablado  en  estas 
instrucciones,  una  sola  palabra,  ni  de  me- 
ditación ni  de  neutralidad; yo  lo  compren- 
día muy  bien,  puesto  que  entonces  creía 
el  gobierno,  crtia  yo,  y  creían  todos  en 
Europa,  que  era  seguro  el  triunfo  del  ge- 
neral Miramon,  con  el  cual  el  gobierno 
había  tratado,  al  cual  el  gobierno  había 
reconocido.  En  Agosto,  el  gobierno  modi- 
ficó las  primitivas  instrucciones,  añadiendo 
algo,  como  era  consiguiente,  á  los  sucesos 
que  habian  ocurrido,  á  las  noticias  que 
habia  tenido  el  gobierno,  y  á  los  pasos  que 
daba  la  Europa  para  promover  una  me- 
diación que  trajese  á  buen  término  á  la 
República  mexicana. 

En  estas  nuevas  instrucciones  me  dijo 
el  gobierno:  nEs  menester  que  sea  vd. 
completamente  neutral  con  esos  partidos, 
y  es  menester,  además,  que  haga  vd.  todo 
lo  posible,  ya  por  sí,  ya  en  unión  de  los 
representantes  de  Francia  é  Inglaterra, 
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para  atraer  á  una  mediación  pacífica  á  esos 
partidos  contendientes.ii 

Deber  mió  es,  pues,  decir  al  Senado  lo 
que  á  consecuencia  de  estas  nuevas  ins- 
trucciones hice,  y  debia  hacer  respecto  de 
mediación  y  neutralidad. 

Señores,  la  mediación  de  las  potencias 
europeas  no  era  una  novedad  en  México. 
Cuando  se  me  dijo  esto  por  el  gobierno 
español,  se  habia  propuesto  ya  la  media- 
ción por  Inglaterra  y  Francia.  Antes  de 
que  yo  llegase  á  aquel  país  en  el  mes  de 
Ftíbrero,  es  decir,  antes  de  que  yo  saliese 
de  Europa,  ya  los  gobiernos  inglés  y  fran- 
cés, hablan  hecho  proposicione.s  al  general 
Miramon  y  al  presidente  Juárez,  que  tam- 
bién es  general;, y  digo  esto,  porque  en 
un  diario  he  visto  días  pasados  que  se 
desmentía  que  fuese  general,  y  se  decia 
que  solamente  era  magistrado. 

Si  se  me  permite  una  li;{era  digresión, 
explicaré  esto.  Juárez  es  abogado,  es  ma- 
gistrado en  efecto,  y  ha  sido  gobernador 
del  Estado  de  Oaxaca.  Pero,  señores,  por 
esas  cosas  que  suceden  en  México  y  que  en 
Europa  no  se  comprenden,  un  dia,  siendo 

f)residente  D.  Juan  Alvarez,  y  ministro  de 
a  guerra  D.  Ignacio  Comonfort,  que  des 
pues  fué  presidente  también,  se  dio  un 
decreto  nombrando  á  todos  los  goberna 
dores  de  los  Estados  generales  de  brigada; 
y  por  este  medio  fué  Juárez  nombrado 
general  siendo  abogado,  así  como  D.  Igna- 
cio Comonfort  fué  nombrado  general  de 
división,  no  habiendo  sido  ántés  mas  que 
administrador  de  la  aduana  de  Acapulco. 
Volviendo  ahora  á  reanudar  mi  discur 
so,  repito  que  el  gobierno  inglés  y  el  fran- 
cés, habian  hecho  proposiciones  de  me- 
diación al  general  Miramon  y  al  presiden 
te  de  Veracruz  Juárez.  Miramon  las  habia 
aceptado,  como  lo  ha  verificado  siempre 
que  se  le  han  hecho.  Juárez  habia  dicho 
que  no,  porque  decir  que  no  fué  exigir 
como  condición  preliminar  que  los  contra- 
rios reconociesen  la  Constitución  de  1857, 
3ue  habia  sido|la  causa  del  levantamiento 
el  país,  y  era¡i»l  motivo  de  la  lucha.  Exigir, 
pues,  como  condición  preliminar  que  el 
partido  contrario  reconociese  dicha  Cons- 
titución, era  lo  mismo  que  negarse  á  acep- 
tar lo  propuesto. 

Miramon,  repito,  habia  aceptado  la  me- 
diación que  entonces,  lo  mismo  que  la  que 
después  se  podía  proponer,  y  á  que  aspi- 
raba el  gobierno  español  en  sus  relaciones 
oon  los  de  Inglaterra  y  Francia,  no  con- 
sistía ni  pudia  consistir  en  otra  cosa,  que 
en  la  sumisión  de  uno  y  otro  partido  á  lo 
qu«  dispusiera  luutasraiblea  constituyen 


te,  la  cual  establecería  sí  habia  de  regir  la 
Constitución  de  1857,  el  plan  de  Tacubaya, 
6  una  cosa  que  no  fuese  ni  lo  uno  ni  lo 
otro. 

Se  habia,  pues,  malogrado  ya  en  Febre- 
ro y  Marzo  la  idea  de  la  mediación,  y  sin 
embargo,  yo  comprendí  desde  que  llegué 
á  México,  que  era  necesario  de  todo  puuto 
una  transacción  entre  los  partidos  belige- 
rantes, porque  ni  el  partido  de  Miramon 
(y  lo  llamo  partido  de  Miramon  porque 
este  era  su  jefe)  tenia  fuerza  para  vencer 
al  partido  de  Juárez,  ni  el  partido  de  éste 
tenia  fuerza  bastante  para  acallar  la  exi 
gencia  fundada  en  los  hábitos,  en  las  tra- 
diciones, en  los  precedentes  históricos  re- 
presentados por  el  partido  de  Miramon. 
Y  tan  convencido  estaba  yo  de  esto  desde 
los  primeros  momentos,  que  ya  oyó  ayer 
el  senado  la  carta  que  escribí  á  Juar^,  en 
la  que  le  indicaba  el  sentimiento  que  me 
causaba  el  verlos  en  aquella  lucha,  y  mis 
deseos  de  que  se  terminase, 

Pero  ahora  debo  leer  algún  documento 
más,  porque  esta  es  la  ocasión.  Aun  ánte^ 
de  recibir  yo  Odas  nuevas  instrucciones  del 
gobierno,  mi  razón,  mi  deber  y  mi  coa- 
ciencia  eran  las  que  proponían  una  cosa 
que,  sin  dañar  á  mi  país,  podría  tener  los 
únicos  buenos  resultados  posibles  en  aquel 
territorio,  la  transacción.  Así  es  que  en  el 
mes  de  Agosto,  casi  al  mismo  tiempo  en 
que  estas  instrucciones  se  escribían  en  Ma- 
drid, un  mes  antes  que  estas  instrucciones 
me  llegasen,  al  presentar  yo  mis  creden- 
ciales al  presidente  de  México,  que  era  el 
general  Miramon,  me  expresaba  en  los  tér- 
minos siguientes: 

"Señor  presidente:  Tengo  la  honra  de 
poner  en  manos  de  V.  E.  la  carta  creden- 
cial de  S.  M.  C.  que  me  acredita  su  emba- 
jador extraordinario  y  plenipotenciario  de 
la  República  de  México. 

«Intérprete  de  los  sentimientos  de  mi 
augusta  soberana,  yo  me  complacería  en 
manifestar  á  Y.  E.  el  simpático  interés  que 
se  toma  por  este  hermoso  país,  por  su  pros- 
peridad, por  su  gloría;  si  no  fuese  más  pro- 
pio de  las  circunstancias  actuales,  el  ex- 
presarle todo  el  dolor  con  que  ve  la  lucha 
que  desgarra  su  seno  y  que  malogra  y  com- 
promete sus  altos  destinos. 

"Imposible  es,  señor  presidente,  que  la 
reina  de  España  fije  sus  ojos  en  este  tris- 
tísimo cuadro,  sin  que  padezca. y  se  aflija 
su  espíritu,  como  es  imposible  que  yo  lo 
contemple,  tocándolo  con  mis  manos  pro- 
pias, sin  que  nazca  en  mi  alma,  y  se  esca- 
pe de  mis  labios,  una  amarga  espresionde 
desconsuelo. 
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<*No  somos  ni  seremos  ya  nunca  un  solo 
pueblo  el  espafiol  y  el  mexicano;  nadie  re- 
conoce con  más  buena  fé  que  nosotros  la 
independencia  y  soberanía  de  éste;  nadie 
respeta  más  los  justos  derechos  de  su  li- 
bertad y  de  su  autonomía.  Mas  Á  pesar 
de  eso,  el  origen  es  uno,  una  es  ía  lengua, 
una  es  la  religión,  una  es  la  historia^  has- 
ta el  tiempo  de  nuestros  padres;  la  sepa 
ración  de  una  y  otra  nacionalidad,  no  ha 
podido  hacer  que  no  seamos  parientes,  y 
parientes  próximos.  ¿Cómo  hemos  de  ver 
con  indiferencia  la  ventura  ó  la  desgracia 
de  los  que  son  nuestros  hermanos?  ¿Cómo 
no  ha  de  latir  nuestro  pecho,  cuando  esos 
hermanas  se  destrozan  en  una  contienda 
tan  impía  como  implacable? 

|*En  este  acto  solemne,  en  que  después 
de  terminadas  tristes  diferencias,  yo  salu- 
do á  este  noble  país,  representando  la  per- 
sona de  S.  M.,  el  primero  de  mis  deberos 
ha  sido  el  de  deplorar  la  dolorosa  situa- 
ción en  que  lo  hallo:  es  el  segundo,  el  de 
manifentar  la  esperanza  que  me  anima  de 
que  hará  cuanto  esté  de  su  parte  V.  E. 
para  que  tengan  término  esa  lucha  y  esos 
desastres.  Y.  K  es  un  bravo  general:  lícito 
me  es  el  esperar  confiadamente  que  sea 
también  un  gran  patricio.  En  las  discor- 
dias civiles,  ni  se  vence  solo  por  las  armas, 
ni  se  llega  á  la  pacificación  sino  por  medio 
de  acomodamientos  honrosos,  xo  me  li- 
sonjeo de  que  Y.  E.  no  se  negará  á  ellos; 
yo  estoy  seguro  de  que  la  voz  de  gobier- 
nos amigos,  encontrará  acogida  en  su  áni- 
mo, y  de  que  los  verdaderos  intereses  de 
una  patria  que  le  ha  elevado  á  tal  puesto, 
no  desaparecerán  de  su  vista,  ni  se  borra- 
rán de  BU  corazón. 

II Llegue  el  dia,  señor  presidente,  en  que 
podamos  considerar  á  la  República  mexi- 
cana, unida,  feliz  y  poderosa,  respetada  la 
religión  de  nuestros  padres;  realizados  los 
verdaderos  adelantos  de  nuestra  época; 
garantizada  la  propidad;  asegurada  la  li- 
bertad; incólume  la  independencia;  fijado 
para  siempre  su  glorioso  porvenir,  y  de 
cierto  será  uno  de  los  más  bellos  y  más 
satisfactorios  espectáculos  para  el  que  di- 
rige á  Y.  £.  estas  cordiales  palabras,  como 
será  uno  de  los  instantes  más  dulces  para 
la  augusta  reina  que  le  ha  honrado  con  la 
representación  de  su  persona  en  estas  re- 
giones, tan  hermosas  como  dignas  de  me- 
jor 8iierte.ii 

D»  este  modo,  señores,  hablaba  yo  al 
presidente  de  la  Repáblica  mexicana,  sin 
tener  instrucciones:  si  esto  no  era  propo- 
ner mediación,  no  sé  cómo  se  proponen 
lia  madiacionoA. 


Pero  hay  más:  el  general  González  Or-' 
tega,  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas 
federalistas,  pensaba  avanzar  hacia  Méxi- 
co, y  pasó  una  comunicación  al  cuerpo 
diplomático,  ad virtiéndonos  de  su  propó- 
sito, dándonos  confianza  y  la  seguridad 
que  tendríamos  en  medio  de  cualquier 
acontel^imiento  que  sobreviniese,  cum- 
pliendo de  esa  suerte  lo  que  él  creía  que 
era  entonces  bu  deber.  Todos  los  jefes  de 
legación  le  contestamos,  y  yo  lo  hice  en 
los  términos  siguientes: 

«<E1  infrascrito,  embajador  de  S.  M.  C, 
cerca  de  esta  República,  ha  recibido  la 
circular  impresa  del  Exmo.  Sr.  general  D. 
Jesús  González  Ortega,  en  la  que  á  fin  de 
evitar  reclamaciones  por  los  perjuicios  que 
pudieran  sufrir  sus  respectivos  nacionales, 
y  que  no  le  sea  posible  evitar,  manifiesta 
al  cuerpo  diplomático  que,  en  eumplimien« 
to  de  las  órdenes  que  ha  recibido,  tiene 
que  pasar  k  México  k  ocupar  esta  plaza 
por  la  fuerza.  El  expresado  señor  general 
añade,  que  los  ministros  á  quienes  se  di- 
rige, lo  mismo  que  la  población  de  Méxi- 
co, deben  estar  tranquilos,  descansando  en 
la  moralidad  de  sus  actos. 

|«EI  insfrascrito,  al  acusar  recibo  de  es- 
ta circular,  deplora  nuevamente  la  conti- 
nuación de  una  guerra  que  destruye  el 
país,  y  consume  á  pasos  agigantados  la 
Repúbica  mexicana.  Como  lo  ha  dicho  en 
un  acto  solemne  al  señor  general  Mira- 
mon,  así  tiene  la  honra  de  decirlo  al  señor 
general  G.  Ortega;  no  es  meramente  coo 
batallas  con  lo  que  se  vence  en  las  con- 
tiendas civiles;  estas  grandes  discordias 
de  los  pueblos,  no  terminan  nunca  sino 
por  acomodamientos  que  sean  honrosos 
para  todos.  Si  los  esfuerzos  del  infrascrito 
pudieran  influir  para  realizarlos,  nada  se- 
ria para  él  más  grato  ni  más  satisfacto- 
rio, h 

Sigue  aún;  pero  no  quiero  cansar  más  al 
senado,  y  por  otra  parte,  yo  también  me 
molesto  cuando  leo.  Este  documento  lleva 
la  fecha  S4  de  Abril. 

El  general  González  Ortega  me  contestó 
censurándome  que  hubiese  presentad»  mía 
credenciales  al  general  Miramon,  y  me  di- 
jo que  ese  hecho  contribuía  á  mantener  la 
guerra  en  el  país.  Yo  le  contesté  lo  que 
voy  á  tener  la  honra  de  leer  al  senado»  y 

3ue  por  cierto  no  he  encontrado  entre  loa 
ocumentos  traidoe  por  el  gobierno,  pero 
que  habiendo  sido  una  cosa  pública  impra- 
sa  en  loe  periódicoa  de  México,  yo  puedo 
leer  aquí: 

i«El  inf  rasoritOi  embajador  de  S.  M*  O., 
ha  recibido  U  comonietoioo  del  Bzomo. 
» 


Digitized  by 


Google 


34 


SEGUNDO  CONGRESO 


SCé  g^n^ral jen  jefp  D.  Jesús  Gopzalez  Qr^ 
tega^  {echada  en  Querétaro  á  30  del  pr(}xi- 
mo  4ne.^  de  Agosto. 

*>EMnf|;a^ento  deplora  que  su  oferta  de 
mediaqÍQn  no  baya  sido  aceptada  por  el 
meacipnado  sepor  general.  Respeta  las 
causas  que  para  ello  manifiesta  tener,  pero 
siente  la  negativa.  Cada  dia  que  pasa,  con- 
vence más  al  infrascrito,  de  que  esta  guer- 
ra civil  no  pu^de  jterminarse  sino  por  una 
avenencia.  Y  s^rá  además  una  ilusión  su- 
ya; pero  cree  que  para  tal  avenoDcia,  no  es 
posible  encontrar  una  l;)ase.  Si  uno  de  los 
pi^tidQsque  luchan,  susténtala  Constitu- 
ción, de  57  y  otro  la  combate,  tanto  el  uno 
comp.el  otro,  admiten  el  principio  de  la  so- 
beranía nacional,  origen  y  fundamento  de 
tqdás  las  eonatituciones.  ¿Por  qué  no  acu- 
diir.  f ranica  y  sinceramente  á  ella,  á  esa  so- 
bdrani^i  pf^ra que  ella  resuelva  en  el  con- 
flicto qu^  divide  aí  país?  Si  este  quiere 
hpy  ajgp'semi^^nte  á  dicha  Constitución, 
él  io  proclamaría  con  su  omnipotente  vo- 
luritad,  y  nadie  podriii  resistirlo;  si  quiere 
unn  C09a$  diatinta,  e)  infrascrito  cree  que 
8)1  libeiirtad  no  deberla  coartarse  por  leyes 
anteriores,  que  siempre  fueron  0ca9i0n.de 
distui1;)ÍQ$ iy  qu^^rellas.. 
.  Mjgl  Jpfraeicrito  abandona  estaejdeas  al 
buen  juicio  del  Sr.  general  G.  Ortega.  Las 
ha  expuiesto,  aunque  9in  instrucciones  has- 
Uk  ahora  djel  gobiiecno  de  S.  M.  C,  inspira- 
do por  un  vivo  deseo  de  pa^  para  un  país 
que  re$pieta  y  ama,  Las  volverá  á  propo- 
ni$ri  siempvff  ique  la  ocasión  se  le  presente, 
porquei^oa  el  £ruio  de  sus  experiencias  y 
ÓA  dUB  convicciones.  También  jos.  españo- 
les tuvimos  en  nuestra  patria  UDa  guerra 
civil  4eiiiette  añoa^que  no.  terminó  sino 
pojc  el  fioBV^io^e  Vergara. . 
.  '^SeaJp  que  £uidS0  d.e  .esa  indicación,  el 
ínfraBerita  ha  tenido  mucho  gusto  en  re 
cibir  las  seguridades  que  le  dá  el  señor  ge> 
Tlwcai  Ortegaaeerda fie 9U comportamiento 
en  la  laóba.y  sobra  todo  respecto. á  las 
p^B<«iaS;^;int<»rjisea  de  loa  eépañoJes.!! 

Ye,  pues,  el  senado,,  que  aun  antea  de 
i^hir.  laa  instrucciones  del  gobierno,  com- 
pifendia  yo  lo.que  era  más  conveniente, 
uta  transacción  que  era  id^  necesidad  e» 
¿H^u^l  paÍ3  para:  concluir  la  guerra,  y:  que 
ponia  d  os  medios  posibles  á  fín 

deque  en  este  camino.  Hubo 

itódavia;aieaoo8na8os  má&  SU^géneral  D. 

eia^J^uer- 
aicaoianal 
rps  de  lu- 
de arreglo 
Cío»  Elen- 
orr*  Jlí^  .co« 


municóal  general  Robles,  una  de  las  per- 
sonas más  distinguidas  de  aquel  país,  que 
lo  trasladó  al  general  Miramon,  y  éste,  no 
creyendo  aceptar  las  proposiciones  que  ve- 
nian  redactadas  por  Degollado,  nos  pre- 
sentó á  los  individuos  del  cuerpo  diplomá- 
tico un  coiitra proyecto  de  transacción.  Con 
este  motivo,  hubo  entre  nosotros  las  confe- 
rencias que  eran  naturales;  y  no  solamen- 
te hubo  estas  conferencias,  sino  que  yo  me 
atreví  á  dar  un  paso,  al  cual  sólo  podia 
llevarme  el  deseo  de  la  transacción  y  de  la 
paz  de  equel  país. 

Sabe  el  senado  que  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  habia  reconocido  al  de 
Juárez;  sabe  que  tenia  en  Yeracruz  un  mi- 
nistro plenipotenciario,  el  Sr.  Mac-Lane. 
Cuando  llegué  á  Veracruz,  el  Sr.  Mac-Lane 
habia  ido  á  visitarme  á  bordo  de  la  "Be- 
renguela:ii  al  bajar  á  tierra,  fui  á  devolver- 
le  la  visita.  Teníamos,  pues,  un  principio 
de  buenas  relaciones,  y  como  en  las  pro- 
posiciones que  sehabian  hecho  para  la  pa- 
cificación dd  país,  al  tratar  del  cuerpo  di- 
plomático, no  solamente  se  hablaba  de  los 
individuos  que  de  él  habia  en  Méxicp,  que 
eran  todos  menos  uno,  el  de  los  Estados 
Unidos,  que  estaba  en  Yeracruz,  me  creí 
en  la  obligación,  como  jefe  del  cuerpo  di- 
plomático, de  poner  en  noticia  del  Sr.  Mac- 
Lane  las  proposiciones  que  se  nos  habían 
presentado.  Escribí  al  Sr.  Mac-Lane  una 
carta  que  deseara  leer  al  senado,  pero  que 
temo  le  canse,  porque  es  un  poco  larga.  Si 
quieren  los  señores  senadores  oiría,  la  leeré, 
si  no,  desistiré.  En  cuanto  á  mí  personal, 
mente,  temo  leerla,  porque  me  cansa  más 
leer  tres  minutos,  que  hablar  diez.  Es* 
tá  entre  los  documentos,  y  todos  los  seño- 
res senadores  pueden  verla.  De  cualquiera 
manera,  esto  probará  el  empeño  que  yo 
ponia  en  obtener  la  transacción,  pues  que 
hasta  me  dirigía  al  representante  de  los 
Estados  Unidos,  que  reconocía  al  gobier- 
no  de  Juárez,  y  le  decía:  las  proposi- 
ciones de  Degollado  son  éstas,  que  no  su- 
fren el  examen;  las  de  Miramon  me  pare- 
cen razonables.  Yd.  y  yo,  vd.  que  es  om- 
nipotente wx  Yeracruz,  y  yo,  que  por  mi 
posición  de  jefe  del  cuerpo  diplomático, 
puedo  aquí  alguna  cosa,  podríamos  hacer 
algo  empleando  la  fuerza  moral  que  teñe* 
mos,  en  bien  del  país,  y  Mac*Lane  me  con- 
testó: €in  efecto,  las  proposiciones  de  De- 
gollado no  sufren  el  examen;  las  de  Mira- 
mon me  parecen  razonables;  me  parecen 
baae  para  un  principio  de  negociación.  Pe- 
ro vd.  se  equivoca  creyendo  que  yo  puedo 
aquí  mucho;  puedo  poco,  estob  señores  exi- 
^ir&n  mucho  más.    Si  pudiénunos  v«i:noi^ 
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hablaríamos.  Y  cuando  estábamos  tratan- 
do de  avistarnos  en  Real  del  Monte,  los 
acontecimientos  que  sobrevinieron  en  los 
Estados  Unidos,  obligaron  á  Mac  Lañe, 
que  era  del  Sur,  á  tornar  parte  en  elioá.  Se 
fué  de  Veracruz,  y  los  acontecimientos  de 
Ouadalajara  pusieron  en  tan  mala  posición 
al  gobierno  de  México,  que  era  iluposible 
ya  tratar  nada. 

Voy  demostrando  los  pasos  que  yo  daba 
para  el  bien  de  aquel  país,  en  consonancia 
con  los  deseos  de  todos,  y  solo  me  resta  re- 
ferir lo  que  medió  entre  el  Sr.  Lerdo  j  yo. 

El  Sr.  Lerdo  era  una  de  las  personas 
más  distinguidas  del  partido  liberalista; 
era  quizá  el  hombre  de  más  talento,  de  más 
capacidad  6  ilustración.  Habia  sido  varias 
veces  ministro,  últimamente  de  Juárez,  y 
era  tal  su  importancia,  que  después  que  su 
partido  obtuvo  la  victoria  y  entM  en  Mé- 
xico, fué  candidato  para  la  presidencia,  y 
es  probable  que  la  hubiese  obtenido  si  no 
hubiera  muerto.  Pues  el  Sr.  Lerdo  se  di- 
rigió á  mí;  una  perdona  de  su  parte  vino  á 
ver  si  podiamt^s  hacer  un  arreglo  en  bien 
del  país,  y  yo  la  acogí  como  debia  acoger 
la;  envié  al  Sr.  Lerdo  un  salvoconducto  de 
Miramon  para  que  pudiera  entrar  en  Mé- 
xico, y  hasta  le  tuve  preparada  una  habi- 
tación en  mi  propia  Casa.  Leeré  al  senado 
una  pequeña  nota  relativa  á  esto. 

Apunte  del  qiie.yo  femití  tfopiaal  señor 
tninistro,  y  que  está  en  los  documentos 
que  se  hallan  sobre  la  mesa: 

itEl  Sr.  Lerdo  vendrá  á  México  bajo  la 
garantía  del  embajador  de  España,  y  po- 
drá retirarse  bajo  la  mi  n^.:?.  Residirá  el 
tiempo  que  guste  en  la  casa  de  la  emba- 
jada. 

••Traerá  ]5lenos  poderes  de  Juárez. 

iiEI  Sr.  Miramon  los  dará  iguales  á  otra 
persona. 

iiUno  y  otro  resolverán  los  puntos  bí- 
guientes: 

A,  itBl  momento  en  que  han  de  cesar  á 
la  par  los  dos  gobiernos. 

n.  fiLas  alocuciones  con  que  lo  han  de 
hacer. 

G.  ii|Qué  persona  los  ha  de  sustituir  in- 
terinamente. 

p.  fiLa  amnistía. 

E.  iiLa  declaración  de  que  el  futuro  go- 
bierno ha  de  ser  un  gobierno  constitucio- 
nal." 

F.  iiLa  forma  y  plazo  con  que  han  de 
hacerse  las  elecciones. 

G.  iiLa  declaración  de  que  el  Congreso 
ha  d^  ser  absolutamente  soberano,  sin  li- 
mitaron alguna. 

■'  WT  étiilíqüiém '  otro  punto  én  que  con- 


vengan y  que  estimen  de  imprescindible 
necesidad.  • 

iiNo  creo  que  hay  otro  medio.  Es  nece-í 
sario  que  nadie  quede  humillado.  No  jia-* 
dece  la  honra  cuando  se  someten  los  con- 
tendientes á  lo  que  disponga  la  nación; 
padecería,  si  &,ntes  de  que  ella  pronunciase' 
se  conviniera  en  lo  propio  que  se  está- 
combatiendo.  Ni  el  Sr.  Juárez  puede  acep- 
tar por  un  dia  el  plan  de  Tacubaya,  ni  eí 
Sr.  Miramon  la  Constitución  de  57l;Und 
y  otro  se  pueden  someter  á  lo  que  el  Oon-^ 
greso  decida.— Firmado.^ — /.  F,  Paúhécd,i? 

El  senado  ha  oido  cuáles  fueron  los  pa-. 
sos  que. di  er)  el  sistema  de  la  mediación; 
ha  oído  lo  que  yo  trabajaba  páfa  propor- 
cionar una  transacción,  sr  era  posible,  eñ*^ 
tre  los  partidos  que  desgarraban  la  Repú- 
blica Mexicana;  pero  es  necesario  qi/é  oiga 
también  lo  que  yo  le  decía  af  gobierno  ai- 
recibir  esa  ampliación  á  las^  instrucciortes 
en  que  se  me  mandaba  hacer  lo  posiWe  en 
el  sistema  de  la  mediación:  ,     '  ' 

uMéxico,  24  de  Setiembre  de  1361.--^ 
Exmo.  Sr. — Muy  señor  mió.  Hé  recibido 
el  despacho  de  V.  E.,  de  6  de  Agoéto,  rela^ 
tivo  al  píopósito  de  mediación  pácffl^ 
conjuntamente  con  otras  potencias,  en  la 
guerra  civil  que  devasta  á  la  Repébliea 
Mexicana.  i    .  . 

II  Aun  antes  de  élló,  y  según  habrá  viáto 
V;  B.  por  mis  despachos  del  mes  pasado, 
habia  hecho  lo  que  me  era  prtíiWe  para 
indicar,  proriiover  y  hacer  aceptara  pen- 
samiento de  tal  mediación.  EXciiáado^s 
decirle  que  ahora,  teniendó^yo  sus  óírdénes, 
insistiré  en  semejante  idea  con  rtayor  em- 
peño. Si  viene  por  este  paquete^  cómo  se 
bree,  el  ministro  de  Fíátídar'^ue  parecerá 
más  imj)arcial  por  ser  nuevo  en*^st«  paí«; 
será  una  ocasión  oportuna  para  llevar  "ade- 
lante el  benéfico  propó.sito  qué  attiMII'ílll&4 
cortes  de  Eutopía.  •  ' 

iiDebo,  sin  embargo,  ié5Cpresar  á  V.  B. 
tni  opinión  coh  completa  sineeridad.  f4é 
la  manera  qtié  la  concibo.  Ksta  medtacloa 
amistosa  qué  proponen,  ni  ^rá  admitida 
ennii  juicio,  ni  ptoduciWl*  ningún  resul- 
tado. 

iiLos  generales  del  pártídtí  conatitucio- 
nalista;  respondet^n  lo  quéV.  Éi  ve  que 
me  ha  respondido  Qori5»^áOf teí^á;  c^ife  nb 
tenia  facuRad  para  transigir,  y  que  en  t«>- 
do  caso  ha  de  quedar  salva  la  Cbnétit«icion 
de  1857,  es  tlecir,  la  cáu^  de  la  luctoi.'El 
gobierno  de  Veracruz  dirá  ésto  t)ro'pi'oríi0 
dijo  ya  en  Marzo,  cuándb  Inglaleri^íl  y 
Francia  le  propusieron  una  mediación 
igual;  y  su  ministro,  el  Sp¿  Ptnpátan',  te 
ácábá  de  deei^  sustaúéiálmenrte  W  édMs 
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días  al  representante  de  Prusia,  que  le  ha 
escrito  con  análogas  proposiciones.  Hay 
para  esto  varias  causas.  En  primer  lugar, 
jnuchos  de  sus  jefes,  y  Juárez  el  primero 
de  todos,  saben  bien  que  si  llega  á  haber 
paz,  está  concluida  para  siempre  su  posi- 
ción política.  En  segundo  creen  también 
que  su  triunfo  es  seguro,  y  no  quieren  re- 
bajar nada  de  sus  pretensiones.  Y  por  úl- 
timo, mientras  baya  haciendas  de  conser- 
vadores y  de  españoles  que  saquear,  mién 
tras  haya  conductas  de  que  apoderarse, 
conocen  que  no  les  faltan  medios  para  se. 
guir  la  guerra,  y  no  se  sienten  obligados  á 
ponerla  término " 

Acababa  el  general  Degollado  de 

apoderarse  de  una  conducta  de  no  sé  cuán- 
tos millones  de  duros. 

"En  el  bando  contrario,  as  decir,  en  los 
que  obedecen  al  gobierno  de  México,  hay. 
tetmbien  no  pocos  cuyos  intereses  reclaman 
la  paz,  cuyos  intereses  la  repugnan,  y 
procuran  alejarla.  Sin  duda  que  algunos 
conservadores  ven*con  horror  toda  posibi- 
lidad de  ideas  liberales:  sin  duda  que  algu 
nos  jefes  harán  lo  que  puedan  para  no 
perder  el  mando  activo  de  sus  divisiones. 
El  gobierno,  sin  embarfi;o,  y  el  general  Mi 
ramón,  no  podrán  repeler,  y  no  repelerán, 
la  idea  del  armisticio,  y  de  tin  Congreso 
soberano,  cuando  se  la  formule  la  Europa: 
tengo  de  ello  una  convicción  absoluta.  Es 
más:  aunque  lo  deseasen,  no  tendrían  me« 
dios  para  eludir  ni  rechazar  esas  ideas. 
Sus  recursos  de  hacienda  están  tan  agota- 
dos como  los  de  los  contrarios,  y  ellos  no 
pueden  apoderarse  ni  se  han  apoderado  de 
conductas. 

"Pero  y.  E.  comprende  que,  aunque  la 
mediación  se  acepte  por  una  parte,  si  no 
se  acepta  también  por  la  otra,  su  efecto  es 
ineficaz,  es  nulo. 

"To  estoy  convencido,  y  conmigo  lo  es- 
tán los  pocos  hombres  racionales  que  que- 
dan en  este  país,  donde  está  el  delirio  de 
un  esttado  de  permanente  epidemia,  yo  es 
toy  convencido  de  que  aquí  no  habrá  paz, 
sino  por  la  intervención  resuelta  y  arma 
da  de  la  Europa.  Si  la  mediación  pacifica 
es  un  principio  para  llegar  á  ese  fin,  la 
oreo,  útil,  conveniente,  necesaria:  si  no  ha 
da  dar  un  paso  más,  y  no  ha  de  llegar  á 
aquella  otra,  vd.  debe  estar  seguro  de  que 
no  dejaré  de  proponerla  y  de  servirla  por 
mi  parte,  pero  creyendo,  como  he  dicho, 
qae  no  dará,  al  menos  en  la  situación  pre- 
senté,  ningún  resultado. 

"Este  país  necesita  lo  que  se  ha  hecho 
con  algunos  otros.  Ha  perdido  de  tal  ma- 
nera (oda  noción  de  derecboi,  todo  princi- 


pio de  bien,  toda  idea  y  todo  hábito  de 
subordinación  y  de  autoridad,  que  no  hay 
cu  él  posible,  por  sus  solos  esfuerzos,  sino 
la  anarquía  y  la  tiranía.  Es  necesario  que 
la  Europa  no  le  aconseje,  sino  que  le  im- 
ponga la  libertad,  la  disciplina  y  el  orden. 
Cuando  vean  que  el  mundo  los  obliga  á 
entrar  en  razón,  v  que  no  tienen  medios 
de  eximirse  de  tales  deberes,  entonces,  pero 
sólo  entonces,  es  cuando  se  resignarán  á 
cumplirlos.  Mientras  no,  crea  V^.  E.  que  no 
tiene  fin  esta  vergonzosa  historia,  escán- 
dalo y  baldón  de  la  humani4ad  civilizada," 

T  véase,  señores,  cómo  en  Setiembre  de 
1860  decia  yo  lo  que  se  está  practicando 
en  Noviembre  de  1861. 

El  gobierno  me  encargaba  además,  como 
he  dicho  al  senado,  en  esa  ampliación  de 
instrucciones,  que  observase  una  estricta 
neutralidad.  Señores,  hasta  cierto  panto, 
en  el  sentido  natural  de  esa  voz.  ese  era 
mi  deber,  con  arreglo  á  él  obraba.  Sin  em- 
bargo, repito  al  cenado  hoy  lo  que  decia 
antes  de  ayer  al  Sr.  Posada  Herrera:  neu- 
tralidad no  es  indiferencia.  Yo  no  hada 
nada  para  proteger  á  ningún  partido,  yo 
no  podia  hacer  ciertas  cosas  que  pudiera 
creerse  que  era  neutralidad.  Si  un  partido 
me  agravia  y  otro  no,  ¿habia  de  prescindir 
de  los  agravios?  Si  uu  partido  accedía  á 
mis  reclamaciones  y  otro  no,  ¿había  yo  de 
dejar  de  reclamar  al  que  no  atendía  á  mis 
reclamaciones?  ¿Seria  neutralidad  recono- 
cer al  que  el  gobierno  habia  reconocido, 
porque  no  habia  reconocido  á  otro? 

To  no  podia  creer  que  esa  fuera  la  in- 
tención del  gobierno,  yo  no  lo  creo  hoy. 
To  fui  neutral  de  la  manera  que  era  po- 
sible serlo.  Fui  tan  neutral  (como  puede 
verse  por  los  documentos  que  he  leido), 
hasta  el  punto  de  ganarme  la  separación 
y  la  aversión  de  toda  la  parte  exagerada 
de  ese  partido  que  he  llamado  español,  al 
mismo  tiempo  que  me  ganaba  el  respeto 
de  toda  la  parte  principal  del  partido  con- 
trario. 

Nuestra  política,  señoras,  no  podia  oí. 
vidarse;  nuestra  obligación  respecto  á  los 
españoles  que  padecían  en  aquel  país,  no 
podia  desatenderse:  no  se  debia  faltar  á  la 
neutralidad,  y  no  podia  hacerse  mas  que 
lo  que  yo  comprendía  quo  era  estar  bien 
con  todos,  y  no  enemistarnos  con  ninguno 
de  los  parMdos,  á  fin  de  poder  continuar 
siempre  nuestras  buenas  relaciones  con  el 
presidente  de  la  República  mexicana. 

Es  tan  exacto,  señores,  que  yo  me  con- 
duje bien  en  esta  parte,  y  que  fué  exenta 
de  toda  especie  de  censura  mi  conducta, 
quo  voy  á  leer,  porque  tengo  autorisai^on 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


87 


para  ello,  un  documento  que  dirigí  al  go- 
bierno, y  que  no  ha  tenido  el  señor  mi- 
nistro por  conveniente  traer  aqui,  y  en  el 
cual  está  consignada  la  opinión  que  tenia 
formada  de  mi  D.  Benito  Juárez.  Es  el 
•stracto  de  un  parte  de  un  despacho  que 
el  ministro  francas  dirigió,  y  del  que  me 
dio  una  copia»  que  remití  al  gobierno. 

Mr.  A.  de  Saligny,  que  llegó  k  Veracruz 
á  fines  de  Noviembre  de  1860,  que  estuvo 
allí  algunos  dias,  y  que  después  pasó  á 
México,  dirigía  en  29  de  Noviembre,  en- 
tre otras  expresiones,  las  siguientes  á  Mr. 
Thouvenel,  ministro  de  negocios  extran- 
jeros de  Francia.  Está  en  francés;  lo  tra- 
duzco, y  por  consiguiente  ruego  que  no  se 
extrañe  si  acaso  alguna  palabra  no  es  la 
más  propia.  Dice  así; 

<*Las  dificultades  que  existen  entre  el 
gobierno  de  S.  M.  la  reina  de  España  y  el 
gabinete  de  Juárez,  aunque  extremada- 
mente serias,  no  son  sin  embargo  insupe- 
rables, y  he  podido  notar  (ccynstater)  con 
gusto,  que  si  las  autoridades  de  Veracruz 
no  se  manifiestan  en  el  fondo  de  la  cues 
tion  tan  conciliadoras  y  tan  racionales  co 
mo  seria  de  desear,  están  al  menos  anima^ 
das  hacia  el  Sr.  P&checo  de  las  mejo. 
res  intenciones,  y  profesan  á  su  persona, 
su  carácter  y  talento,  un  gran  respeto, 
una  viva  admiración.  En  fin,  y  lo  que  es 
muy  importante,  no  parece  que  han  pres- 
tado fé  á  todos  los  absurdos  propósitos 
que  un  público  ignorante  y  crédudo,  ó 
especuladores  políticos  interesados  ó  de 
mala  fé,  se  han  empeñado  en  atribuir  á  la 
misión  del  señor  embajador  de  España.  Yo 
sé  que  el  señor  ministro  de  relaciones  de 
Juárez,  Sr.  Ocampo.  que  pasa  por  un  hom- 
bre muy  entendido  y  de  grande  habilidad, 
es  el  primero  á  reirse  de  los  rumores  que 
han  circulado  acerca  de  este  asunto,  y  los 
califica  ayerxJe  fábulas  ridiculas,  sirvién^ 
dose  de  una  palabra  más  trivial,  pero  muy 
expresiva,  y  que  indica  un  conocimiento 
muy  profundo  de  la  lengua  francesa — 
Firmado,  A.  de  Saligny, 

De  suerte,  que  era  tal  la  manera  de 
conducirme,  que  ha^ta  los  ministros  de 
Juárez,  hablando  (cuando  lo  hacian  racio- 
nalmente) con  el  ministro  francés,  decian 
que  prófeí6al>an  respeto  á  mi  talento.  Eso 
no  vale  nada,  pero  demuestra  mi  carácter 
y  mi  conducta. 

Tal  era  mi  situación  y  mi  comporta 
miento  en  los  tres  puntos  de  que  be  ha 
blado:  el  relatiyo  k  los  agravios  que  se 
nos  habían  hecho,  el  de  la  concordia  entre 
Ips  -españoles,  y  el  de  mis  pasos  para  la 
mediaoiooi  oon  ohfeto  de  wex  pi  podía  ha- 


ber una  transacción  entre  los  dos  partidos 
que  se  combatían,  cuando  las  circunstan- 
cias trajeron  el  cambio  importante,  radi- 
cal, que  entregó  la  ciudad  de  México  á 
Juárez. 

Yo,  señores,  no  quiero  hablar  de  aque- 
llos momentos;  pero  mi  conciencia  me  dice 
que  salvó  á  todos  los  españoles,  y  que  sal- 
vé á  México,  siendo  los  españoles  los  que 
lo  salvamos,  porque  nadie  sino  nosotros 
pudo  presentar  una  fuerza  suficiente  para 
contener  los  males  que  pudiesen  sobrevenir 
en  aquellos  momentos,  en  que  había  desa- 
parecido el  gobierno  antiguo  y  no  había 
entrado  todavía  el  nuevo,  y  para  evitar 
que  la  multitud  de  léperos,  que  tanto 
abundan  allí,  cometiesen,  como  hubiesen 
cometido,  toda  clase  de  desmanes,  que  de 
otro  modo  no  hubiese  sido  fácil  remediar. 

Así  es,  señores,  que  teníamos  en  aque- 
llos momentos  las  bendiciones  de  todos;  y 
digo  teníamos,  porque  no  era  á  mí  solo, 
era  á  todos  los  españoles  que  se  habían 
prestado  á  mis  órdenes,  á  hacer  todo  lo 
que  les  indiqué.  El  general  Miramon  al 
retirarse,  nos  daba  las  gracias;  el  general 
Berriozábal,  nombrado  al  principio  de  los 
sucesos  por  Miramon,  nos  pedia  nuestra 
ayuda  para  conservar  el  orden  en  la  ciu- 
dad;  el  general  Degollado,  hecho  prisionero 
pocos  dias  antes  por  Miramon,  fué  puesto 
en  libertad  en  aquellos  momentos,  y  pa- 
sando por  delante  del  cuartel  donde  esta- 
ban  nuestras  fuerzas  armadas,  victoreaba 
á  los  ciudadanos  españoles.  Algo,  señores, 
vale  esto;  alguna  satisfacción  es  para  quien 
en  medio  de  tantas  desgracias,  ha  tenido 
la  fortuna  de  complacer  á  todos.  Así  es, 
señores,  que  hubo  momentos  en  que  yo 
creía  que  podríamos  atravesar  aquella 
crisis  de  una  manera  útil  para  la  nación; 
hubo  momentos  en  que  yo  creía  que  iba* 
mos  á  entablar  las  relaciones  posibles  con 
el  nuevo  gobierno,  con  el  gobierno  que 
acababa  de  vencer. 

Y  tan  persuadido  estaba  yo  de  que  era 
posible  algo  de  esto,  tan  decidido  al  me- 
nos á  intentar  todo  lo  que  se  necesitase 
para  conseguirlo,  que  después  de  la  entra- 
da de  Qonzalez  Ortega,  en  los  dias  que 
trascurrieron  hasta  la  de  Juárez,  habia 
preparado  una  nota  que  debia  entregar  al 
minstro  de  relaciones  del  nuevo  gobierno, 
tan  luego  como  se  nos  anunciase  que  ese 
gobierno  estaba  constituido.  Como  no  lle- 
gó á  remitirse;  como  las  circunstancias 
cortaron  después  todo  ulterior  procedi- 
miento, no  creí  necesario  enviarla  al  go- 
bierno do  S.  M.  Quiero,  sin  embargo,  leer- 
la, para  que  «e  vea  cómo  comprendia  yp 
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las  cosas,  cómo  creía  yo  salir  de  la  triste 
y  dolorosa  situación  on  que  nos  ponía 
aquel  cambio  después  de  nuestro  tratado 
Con  el  general  Miramon,  después  del  re. 
conocimiento  que  ese  tratado  envolvía, 
después  de  mi  misión,  después  de  todo  lo 
que  había  pasado.  Aquí  está,  señores,  pre- 
parada, como  la  mía  escrita,  en  el  papel 
de  la  embajada,  por  el  secretario  de  la  le- 
gación: 

•'Embajada  de  España  en  México.  — La 
España  no  tiene  ningún  interés  ni  ningún 
deseo  de  romper  con  la  República  do  Mé- 
xico. A  la  comunidad  de  orípjen,  se  reúnen 
muchas  otras  causan  para  hacerla  desear 
el  bien  y  la  prosperidad  de  esta  Nación. 
Su  gobierno  interior,  le  es  de  todo  punto 
indiferente.  Que  acierten  ó  que  yerren  los 
mexicanos,  el  bien  ó  el  mal  será  para  ellos; 
España  se  alegrará  ó  lo  deplorará;  pero  se 
guardará  muy  mucho  de  nada  que  atente 
á  su  independencia.  Este  es  su  deber  y 
su  resolución  invariable. 

"Pero  España  tiene  que  atender  á  dos 
cosas,  y  no  prescindirá  jamas  de  ellas  en 
sus  relaciones  con  esta  República,  á  su 
dignidad  propia  y  á  los  legítimos  derechos 
de  sus  nacionales.  Por  lo  mismo  que  es 
tima  y  respeta  ala  Nación  mexicana  quiere 
que  los  gobiernos  mexicanos,  cualesquie 
ra  que  sean,  traten  y  se  conduzcan  respec- 
to ¿  España  y  á  los  españoles,  con  la  con- 
sideracian  que  exige  el  derecho  de  gentes. 

"En  1857,  España  se  hallaba  respecto 
á  México,  en  una  cuestión  delicada,  casi 
hostil.  Cuando  ocurrieron 'aquí  las  exci- 
siones  de  fines  de  aquel  año,  cuando  se 
proclamó  el  plan  de  Tacubaya,  España  no 
tenia  representante  en  México,  y  no  tomó 
partido  alguno  en  aquellas  discordias.  Al- 
gún tiempo  después,  como  estaba  en  su 
interés  y  en  su  deseo  el  llevar  buenas  re- 
laciones con  la  República,  no  tuvo  incon- 
veniente en  aceptar  la  mediación  con 
Inglaterra  y  Francia,  ni  en  celebrar  un 
tratado  con  el  gobierno  que  ocupaba  esta 
capital,  que  domina  á  la  sazón  en  la  mayor 
parte  del  Estado,  y  que  era  el  reconocido 
por  la  Europa  entera.  Hizo  más  aún:  como 
prueba  de  todo  el  interés  que  merecía  á 
sus  ojos  la  República  Mexicnaa,  envió  á 
ella  nada  menos  que  un  embajador,  lo 
cual  no  hace  sino  con  muy  raras  poten- 
cias del  viejo  continente,  con  Roma,  con 
Francia,  y  en  el  dia  de  hoy  con  Rusia. 

"El  embajador  nombrado,  no  cerca  del 
general  Miramon,  sino  del  presidente  de 
la  República  de  México,  llegó  ocho  meses 
hace  á  este  territorio,  y  desplegó  su  ca- 
rácter, como  era  natural,  en  la  capital  de 


la  República.  Sus  palabras  al  presentar 
las  credenciales  que  le  acreditaban,  están 
impresas:  su  conducta  posterior  es  cono- 
cida de  bastantes  personas.  Todo  su  deseo 
ha  sido,  primero,  y  en  tanto  que  les  pare* 
ció  posible  promover  una  transacción  en- 
tre sus  partidos  beligerantes,  después  sal- 
var á  esta  ciudad  de  México  de  los  hor- 
rores de  la  guerra.  Otra  cosa  ha  procurado 
también,  y  cree  haberlo  conseguido:  que 
los  españoles,  subditos  de  S.  M.  C,  sean 
completamente  neutrales,  y  no  se  mezclen 
en  lo  más  mínimo  en  las  luchas  civiles  de 
la  República  Mexicana. 

'•Hoy  la  suerte  de  las  armas  ha  resuel- 
to esta  larga  y  empeñada  contienda  en 
favor  del  partido  constitucional.  El  Sr. 
presidente  Juárez  está  en  México,  y  do- 
mina todo  el  territorio  del  Estado.  En 
semejantes  circunstancias,  el  embajador 
de  España,  antes  de  tomar  una  resolución 
sobre  su  conducta  futura,  necesita  eaplicar- 
se  con  el  señor  ministro  de  relaciones,  y 
recibir  su  contestación  meditada  sobre 
varios  puntos.  Esto  es  indispensable  cuan- 
do se  quiere  hacer  una  política  franca, 
8Íncera,^sin  ambajes  ni  tergiversaciones, 
como  desea  hacerlo  el  embajador. 
*  "Primer  punto:  cuestión  del  tratado. 
El  tratado  de  1859  fué  convenido,  como 
queda  dicho,  entre  el  gobierno  español  y 
el  que  regía  en  México,  dominaba  en  la 
mayor  parte  de  la  República  y  estaba  re- 
conocido por  la  Europa.  Mas  este  tratado 
se  hizo  á  consecuencia  de  la  mediación  de 
Inglaterra  y  Francia.  Sus  partes  son  dos; 
la  una  es  el  mero  reconocimiento  de  otro 
tratado  de  1853;  la  otra  es  una  transac- 
ción sobre  las  reclamaciones  que  pendían 
par  los  asesinatos  de  San  Vicente,  tran- 
sacción de  la  cual  se  indicó  un  principio 
que  favorecía  al  gobierno  mexicano,  y 
una  excepción  que  favorece  á  las  reclama- 
ciones españolas. 

"El  embajador  no  discute  ni  la  una  ni 
la  otra  parte:  la  deja  al  buen  juicio  áel 
gobierno  Juárez,  preguntándole  solo  si 
hubiera  valido  mas  una  guerra,  que  este 
medio  de  evitarla. 

Pero  hoy  no  es  ya  esa  cuestión*  Se  hi- 
zo el  tratado  por  el  tratado  que  regia  en 
México;  se  hizo  con  la  mediación  de  las 
potencias  europeas;  lo  hizo  según  permi. 
tía  la  legislación  vigente  del  país.  El  em- 
bajador pregunta  al  señor  ministro  de  re- 
laciones, y  aguarda  su  respuesta  categó- 
rica: El  gobierno  del  Sr.  Juárez,  sucesor 
del  que  hizo  el  tratado,  ¿le  respeta,  ó  no 
le  respeta?  ¿Piensa  cumplirlo,  ó  no  pieih--^ 
sa  cumplirlot  *  *  •    ■ 
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tiSegundo  punto:  cuestión  de  la  Ooncep- 
eion.    Sabe  el  señor  ministro  de  relacio 
nes  como  lo  sabe  el  embajador  de  España, 
todo  lo  tocante  á  este  buque?    Fue  apre- 
sado por  fuerzas  nacionales  de  Yeracruz 
fuera  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la 
República;  ha  sido  declarado  buena  presa 
por  un   tribunal   de  aquella  ciudad.  El 
gobierno  español  no  ha  reconocido  nunca 
la  competencia  de  este,  y  ha  declamado 
sin  intermisión  ni  descanso  la  devolución 
de  la  barca.  Ese  hecho  de  haberse  apre- 
sado en  alta  y  libre  mar,  hace  tal  devolu 
cion  indispensable.    No  es  del  momento 
demostrarlo  oti*a  vez,  habiéndose  expues 
to  en  varias,  cuanto  era  oportuno  sobre 
la  materia;  pero  sí  lo  es  el  formular  de 
nuevo  y  por  último,  la  reclamación  que 
siempre  hemos  presentt\do:  ¿Está  dispwes 
to  el  gobierno  del  8i\  Juárez  á  hacemos 
justicia  y  á  devolver  el  buque,  éindem 
nizamos  completamente  í   También   en 
este  particular  es  indispensable  una  res- 
puesta clara  y  categórica. 

itTercer  punto:  cuestión  de  los  asesina 
tos  de  1860.  Cuando  el  embajador  llegó  al 
territorio  de  la  República,  se  habian  co- 
metido recientemente  en  seis  ó  siete  per 
sonas.  Sobre  este  particular,  ordenó  al 
comandante  de  la  estación  de  Sacrificios, 
que  dirigiese  enérgicas  reclamaciones  al 
gobierno  del  Sr.  Juárez,  en  atención  á  que 
eran  fuerzas  costitucionalistas  las  que  los 
habian  perpetrado.  El  Sr.  Juárez  ó  su 
ministerio,  ofrecieron  castigar  á  los  autores 
de  tales  crímenes.  Sin  embargo,  han  pa- 
sado seis  meses,  y  no  se  ha  visto  resultado 
ninguno.  El  embajador  no  desconce  las 
dificultades  que  pueden  haber  opuesto  pa- 
ra ello  las  circunstancias  de  la  guerra  y  del 
país.  Pero  esaa  circunstancias  han  pasado, 
y  un  representante  de  Estado  no  puede 
prescindir  de  asesinatos  de  españoles.  ¿Ea 
tá  diapuesto  el  gobierno  del  Sr.  Juárez  á 
hacemos  hoy  en  este  particular,  completa 
y  pronta  justicia,  tal  como  se  le  pidiót 
¡Serán  seguidas  estas  causas  con  toda 
la  premura  que  exige  nuestro  interés  y 
nuestro  decoro?  ¿Se  aplicarán  recta  éim- 
pardaJmente  las  leyes? 

Cuarto  punto:  cuestión  de  abonos  é  in- 
demnizaciones. En  esta  lucha  que  acaba 
de  terminar,  los  españoles  pacíficos  resi- 
dentes en  la  República,  han  sufrido  gran- 
des vejámenes,  préstamos  á  que  nó  esta- 
ban obligados,  saqueos,  vejaciones  de  toda 
especie.  No  culpa  el  embajador  á  ningún 
gobierno;  cree  que  ninguno  habría  querido 
oaiisarlos;  hace  plenamente  la  parte  de  la 
u^oesidftd  y  de  las  cirounstancias.  Tam- 


poco quiere  que  estos  perjuicios  se  resarzan 
y  se  indemnicen  en  un  dia;  está  muy  lejos 
de  su  ánimo  el  pretender  lo  que  reconoce 
como  imposible.  Pero  es  menester  que  en 
los  términos  en  que  se  permita  la  impo3Í* 
bilidad,  se  reparen  nofales  que  son  tan  in- 
justos  como  efectivos.  Los  causados  por 
los  jefes  de  las  fuerzas  constitucionalistas, 
son  evidentemente  de  cargo  del  gobierno 
á  quien  obedecían  esas  fuerzas;  los  causa- 
dos por  el  gobierno  del  general  Miramon, 
son  del  cargo  del  gobierno  que  le  sucede. 
Esta  es  la  doctrina  de  los  publicistas;  ésta 
jes  la  práctica  del  mundo.  ¿Está  dispuesto 
el  gobierno  del  Sr,  Juárez  á  admitir  en 
principio  esta  necesidad,  salvo  el  que  nos 
entendamos  sobre  los  medios  para  los 
cuales  el  embajador  de  Espafía  le  dará 
todas  las  facilidades  apetecibles? 

tiTales  son  las  explicaciones,  las  seguri- 
dades que  el  mismo  embajador  necesita. 
Si  se  le  dan  de  un  modo  satisfactorio,  co- 
mo desea  y  espera,  ninguna  dificultad  ten- 
drá en  presentarse  oficialmente  al  Exmo. 
Sr.  Presidente  Juárez,  y  en  mantener  con 
él  mismo,  y  con  su  gobierno,  toda  clase  de 
buenas  relaciones  á  nombre  de  S.  M.  la 
reina  de  España.  Si  no  fuese  así,  deplorán- 
dolo de  todas  veras,  obrará  según  exijan 
de  él  la  dignidad  de  la  nación  que  repre- 
senta y  los  altos  intereses  que  le  están  en- 
comendados, n 

Elso  era,  señores,  lo  que  yo  creia  deber 
hacer;  eso  era  lo  que  yo  preparaba  en  la 
inteligencia  natural  de  que  el  presidente 
Juárez  nos  comunicarla  haberse  constitui- 
do su  gobierno,  y  que  podríamos  reanudar 
las  relaciones  con  él  mismo.  Sin  embargo, 
asto  no  sucedió;  sucedió  una  cosa  que  na- 
die esperaba;  sucedió  una  cosa  que  no  se 
hubiera  creído  nunca;  sucedió  lo  que  llenó 
de  admiración,  de  asombro,  de  espanto,  á 
todos  los  que  fueron  de  ella  testigo. 

Desde  el  dia  25  de  Diciembre,  estaban 
las  fuerzas  constitucionalistas  en  México: 
el  dia  11  de  Enero,  entró  Juárez:  al  dia 
siguiente,  el  ministro  plenipotenciario  de 
Guatemala,  que  llevaba  cuarenta  años  en 
México  representando  su  país,  el  encarga- 
do de  negocios  del  Ecuador,  el  nuncio  de 
Su  Santidad  y  yo,  recibimos  las  comuni- 
caciones de  las  cuales  voy  á  leer  una  al 
Senado,  para  que  vea  los  términos  en  que 
estaban  concebidas: 

tiSr.  D.  Francisco  Pacheco.— ^Palacio  na- 
cional y  México,  Enero  12  de  1861. — El 
Exmo.  Sr.  presidente  interino  constitucio- 
nal, no  puede  considerar  á  vd.  sino  Cómo 
á  uno  de  los  enemigos  de  su  gobierno,  por 
los  esfuerzos  que  vd.  ha  hecho  en  favor 
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de  los  rebeldes  usurpadores  que  habían 
ocupado  en  los  tres  años  últimos  esta  ciu- 
dad. D¡>pone,  por  lo  mismo,  que  nalga  vd. 
de  ella  y  de  la  República,  sin  más  demora 
que  la  extrictamente  necesaria  para  dis- 
poner y  rerificar  su  viaje. 

iiComo  á  todas  las  naciones  amigas,  el 
Exmo.  Sr.  presidente  respeta  y  estima  á  la 
España;  pero  la  permanencia  de  la  perso- 
na de  vcl.  en  la  República,  co  puede  con- 
tinuar. Es,  pues,  enteramente  personal  por 
vd.,  la  consideración  que  mueve  al  señor 
presidente  á  tomar  esta  resolución.  Dios, 
fcc. — Firmado. — Ocampo.n 

Igual  comunicación  se  dirigió  al  mi- 
nistro de  Guatemala;  igual  al  encargado 
de  negocios  del  Ecuador;  igual  al  nuncio 
de  Su  Santidad,  variando  en  el  nombro 
pero  siendo  la  misma  su  redacción. 

Señores,  que  esto  nos  sorprendiese  no 
hay  necesidad  de  decirlo;  que  esto  me 
afecta  dolorosamente,  tampoco  necesito 
manifestarlo,  y  no  por  mi  persona,  que 
era  lo  de  menos  en  aquel  momento,  pero 
yo  representaba  allí  una  cosa  que  vale 
mucho;  yo  representaba  la  persona  de 
S.  M.  la  reina;  yo  representaba  la  honra 
de  España:  yo  representaba  la  monarquía 
española.  Era  un  acto  muy  grave,  era  un 
atentado  inmenso  lo  que  á  mi  juicio  se  co- 
metía: por  mas  que  se  dijese  que  era  un 
hecho  personal,  que  no  era  dirigido  á  un 
embajador,  la  verdad  es  que  yo  no  habia 
ido  allí  sino  para  embajador,  y  que  por 
mi  parte,  no  habia  dado  motivo  alguno 
personal  que  justificara  aquella  medida. 

To  contesté  inmediatamente  lo  que  voy 
á  tener  la  honra  de  leer  al  Senado. 

II El  infrascrito,  embajador  de  S.  M.  C, 
ha  recibido  la  comunicación  que  con  fecha 
de.  ayer  le  dirige,  solo  con  su  nombre  y 
aun  inexactamente  escrito,  el  Exmo.  Sr. 
de  Ocampo,  ministro  ad-interin  de  rela- 
ciones, n 

No  sabia  yo  el  nombre  de  este  señor,  ni 
él  había  tenido  á  bien  suscribir  la  orden 
sino  con  media  firma. 

iiEl  infrascrito  no  se  propone  discutir 
esta  singular  comunicación.  Debo  solo  de- 
cir al  Sr.  Ocampo,  que  no  habiendo  venido 
á  México  como  particular,  sino  únicamente 
como  embajador  de  la  reina  de  España, 
según  constan  en  los  archivos  de  Palacio, 
las  comunicaciones  de  oficio  que  personal- 
mente se  le  dirigen,  son  y  no  pueden  me- 
nos de  ser  personalmente  dirigidas  al  em- 
bajador de  la  reina  de  España. 

II  Por  lo  demás,  el  infrascrito,  con  todo 
el  personal  de  la  embajada  española,  par- 
tirá de  México  y  ñBkldxí^  del  terñtQrío  de 


la  República,  sin  mas  detención  que  la 
extrictamente  necesaria  para  preparar  un 
viaje  de  dos  mil  leguas. 

f'iEl  infrascrito  debe  decir  también  al 
Exmo.  Sr.  ministro  de  relaqiones,  que  al 
abandonar  este  territorio,  deja  los  archivos 
le  su  legación  y  los  núbditos  de  S.  M„  ba- 
jo las  garantías  del  derecho  de  gentes  y  al 
cuidado  y  protección  del  Exmo.  Sr.  minis- 
tro de  S.  M.  el  emperador  de  los  france- 
ses. 

fiPor  último,  el  infrascrito  no  puede 
menos  de  preguntar  al  propio  señor  mi- 
nistro, si  se  le  facilitará  la  escql ta  que  ha- 
ce necesaria,  para  su  seguridad  y  la  de  las 
personas  que  lo  acompañen,  por  ,el  triste 
estado  de  los  caminos. 

iiMéxico,  13  de  Enero  de  1861. n 

Señores:  en  materia  de  dignidad  yo  ny 
sé  hablar  mucho:  pido  á  los  señores  sena-, 
dores  que  poniendo  la  mano  en  su  corazón,, 
me  respondan  si  yo  debia  contestar  de. 
otra  suerte. 

¿Pero  cuál  fué  la  causa  de  aquel  hecho? 
Esa  cosa  inaudita,  esa  cosa  nunca  .  vista, 
esa  cosa  que  nos  asombra  4  todos,  ¿de  qué 
procedía?  ¿Cuál  eta  la  razón,  cuál  era  el 
pretesto  que  daba?  El  pretesto  era  mi  con-, 
ducta,  el  carácter  que  se  le  daba  el  de  un 
hecho  personal,  puramente  mió:  ¿y  era  esto, 
posible?  ¿Esto  era  fundado?  , 

Señores,  aunquQ  raro,  yo  concibo  que 
un  hecho  de  esta  clase  sea  posible;  yo  con- 
cibo que  un  embajador  pueda  conducirse 
de  tal  suerte,  que  dé  razón  para  que  se. 
proceda  contra  él  de  una  manera  igual  6 
análoga.  Un  embajador  que  saliéndose  de 
los  hechos  oficiales  que  le  competen,  se. 
mezcla  en  otros  que  no  son  de  su  incum- 
bencia, ni  de  sus  facultades;  ijín  embajador 
que  haga  lo  que  se  habia  hecho  en  México 
por  el  encargado  de  negocios  de  una.  po- 
tencia extranjera,  que  representando  su, 
país  en  aquella  República,  y  residiendo  oji 
su  capital,  habia  enviado  al  ejército  que 
combatía  contra  México  un  plan  de  ata:^ 
que  para  apoderarse  de  la  ciudad;  una 
persona  que  hubiese  hecho  eso,  de  seguro 
se  ponia  fuera  del  derecho  de  gentes,  y 
autorizaba  al  gobierno  donde  se  cometían 
semejantes  atentados,  para  que  la  apre- 
hendiesen y  la  pusieran  en  la  costa,    . 

Cuando  sucede  todo  eso;  cuando  hay  uo 
embajador  de  una  potencia  extranjera  que 
conspira  contra  el  gobierno  establecido  ea 
el  país,  cerca  del  cual  se  halla  acreditado 
como  tal;  cuando  hay  un  encargado  de 
negocios  de  una  potencia  extranjera,  qup 
envia  á  D.  Santos  Degollado  un  plan  pací^ 
que  tome  &  México,  ea  necesario  que  9I 
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gobierno  francés  ponga  en  la  frontera,  es 
necesario  que  el  gobierno  mexicano  paeda 
poner  en  la  costa  á.  la  persona  á  quien 
ala^;  pero  al  tiempo  de  hacer  esto,  es 
preciso  que  el  gobierno  francés  y  el  go- 
oierno  mei^icano,  justifiquen  el  acto,  y  de 
tal  manera  lo  JMstifíqujn  ante  la  concien- 
cia del  universo,  que  todo  el  mundo,  po- 
niendo la  uMino  sobre  su  pechu,  diga:  ha 
tenido,  razón. 

Si  yo  hubiera  cometido  un  acto  de  esos 
que  atentan  contra  el  mifemo  derecho  de 
gentes,  aajiéndome  del  carácter  que  me 
Qompetia,  yo  concedería  á  D.  Benito  Jua 
re3  el  derecho  de  expulsarme  de  la  Repú 
biicA*  Pero  cuando  esto  no  se  ha  hecho; 
cuando  esto  no  se  prueba;  cuando  no  hay 
nada  que  lo  justifique;  cuando  no  puede 
haber  nada,  el  acto  de>  expulsión  es  aten- 
tatorio, señores  senadores;  y  no  atentato- 
rio contra  mi,  que  esto  era  bi<)n  poco,  sino 
atentarlo  contra  el  embajador  de  Éspa 
na»  que  eso  era  yo,  contra  el  representante 
de  S,  M.  C. 

SI  Senado  acaba  de  oir  la  lectura  de  la 
orden  del  ministro  Ocampo.  ¿Qué  hay  en 
ella?  ¿Dónde  están  las  causas?  /Dónde  es- 
tán los  motivos?  ¿Dónde  está  la  justifica 
cion  de  esos  motivos?  El  fué  el  que  salió 
del  derecho  do  gentes,  el  que  injurió,  no 
á  mi,  soy  m|iy  pequeño  para  ello,  sino  el 
que  injurió  á  la  Nación  española,  injurian 
do  al  que  representaba  á  su  soberana. 

Algunos  dias  después  se  presentó  otro 
doeumento.  Antes  de  llegar  á  examinarlo, 
debo  completar  la  historia  de  lo  presente, 
y  decir  lo  que  me  pasaba  á  mi  con  la 
tedia  del  12,  el  día  13  se  publicaba  en  los 
periódicos  de  México.  Es  decir,  que  no 
era  nn  a^  secreto  de  ellos  para  mí»  sino 
una  ooea  A  la  cual  se  le  daba  completa 
publicidad,  que  se  arrojaba  al  público  por 
medio  jde  la  prensa.  I>08  ó  tres  dias  des 
puesy  como  digo,  el  ministro  que  firmaba 
ese  aeliQ,  dejaba  el  miuisterio,  no  crea  el 
Senado  que  por  lo  que  habia  pasado,  y 
qil0  habia  merecido  la  reprol^acion  unáni* 
me.de  todos  los  mexicanos,  sino  á  conse- 
cuencia de  lo  siguiente: 

DoB  ó  tres  dias  después  de  pasárseme  la 
ooamnicaoion  que  he  leido,  llegó  á  México 
la  noticia  de  haber  sido  aprenendido  D. 
Isidro  Diaz,  ministro  de  la  Oobernaeíon 
que  había  sido  con  el  presidente  Miramon. 
Óorrió  en  México  la  voz,  y  era  verdad,  de 
que  el  ministro  habia  mandéulo  que  le  fu- 
silaran inmediatamente.  La  mujer  de  Mi- 
tamoni  oon  una  de  cuyas  hermanas  debia 
casarse  Diaz,  vio  al  presidente  Juárez,  y 
tales  fueron  sos  instancias,  y  tales  fueron 


sus  súplicas,  y  tales  fueron  sus  insultos,  y 
tales  fueron  sus  argumentos  y  medías  de 
que  se  valió,  que  arrancó  á  Juárez  el  in« 
dulto  de  aquella  persona;  se  dictó  una  ór-- 
den  para  que  la  pena  de  maerte»  á  que  el 
presidente  le  habia  condenado,  se  conmu- 
tase en  la  de  cinco  años  de  destierro.  Pero 
al  saberse  esto  en  México,  todo  el  partido 
liberalista  se  sublevó,  y  las  sociedades  pa« 
trióticas  se  declararon  permanentes,  y  en-, 
viaron  con  banderas  á  sus  representantes^ 
para  que  dijeran  4  los  ministros;  que  di  á 
Diaz  no  se  fusilaba,  ó  por  lo  menos  no  se 
le  seguia  la  causa  para  que  se  )e  juz- 
gase, ellos  serian  acusados  y  juzgados  en 
el  futuro  congresa  Este  movimiento  po* 
pular  de  las  sociedades  patrióticas,  ocur* 
rido  dos  ó  trea  dias  después  de  mi  expul- 
sión, fué  Jo  que  hizo  caer  á  Ocampo,  y  á 
todos  los  demás  que  componían  el  minia» 
terio  en  aquellos  dias. 

El  ministro  que  sucedió  á  Ocampo  «n 
el  ministerio  de  Relaciones  Exterioi;es,.el 
Sr.  Zarco,  publicó  una  circular  tratando 
de  justificar  mi  expulsión.  El  senado  mo 
va  ápermitir  que  la  lea: 

"Circular. — Al  establecerse  de  nuevo  eí 
supremo  gobierno  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, uno  de  sus  primeros  actos  fuédis^ 
poner  que  saliesen  de  ella,  los  Sres.  D. 
Joaquín  Francisco  Pacheco,  D.  Felipe  Neri 
del  Barrio,  y  D.  Luis  Clementi,  arzobispo 
de  Damasco. 

«•Respecto  del  Sr.  Pacheco,  se  tuvo  pov 
razón  para  despedirlo^  el  hecho  manifiesto 
de  que  al  entrar  en  la  República  por.^1 
puerto  de  Yeracruz,  donde  se  hallaba  «el 
gobierno  legitimo,  dicho  señor;  lejos  de  dar 
á  conocer  su  carácter  público  y  de  matitot 
nerse  en  debida  neutralidad,  vistas  las  cir*- 
cunstancias  del  país,  que  np  podian  oaul- 
társeloi  se  dirigió  á  esta  capijbai,  donde  á<la 
vez  no  existia  propiamente  un  gobiernOi 
hasta  que  vuelto  á  elJaD.  Miguel  Mira* 
mon,  y  repuesto  de  un  modo  extraño  en  la 
presidencia  de  un  gobierno  revolucionario, 
el  Sr.  Pacheco  se  apresuró  á  presentarse 
como  embajador  de  España,  reconociendo 
al  mismo  Miramon ,  precisamente  en  tos 
momentos  en  que,  derrotado  en  Silao»  no 
quedaba  de  su  poder  mas  que  una  sombra 
que,  merced  al  apoyo  que  le  prestaba  el 
mismo  Sr.  Pacheco  en  su  reconocimiento, 
pudo  prolongarse  por  unos  cuantos  dias 
más,  en  ¡os  cuales  la  facción  rebelde. tuvo 
tiempo  de  dar  nuevos  escándalos,  y  conii» 
prometer  con  elles  la  paz  y  el  decoro  del 
paí»*. 

II La  opinión  pública,  por  otra  parte,  re* 
I  pugnaba  la  presencia  del  Sr.  Pacheco,  y  el 
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Supreino  Gobierno  turo  la  necesidad  de 
atenderla,  puesto  que  ella  lo  señalaba  como 
á  una  de  las  personas  cuya  influencia  fa- 
vorecia  visiblemente  á  la  reaccion.ti 

Aquí  están,  señores,  todas  las  justifica^ 
Clones  de  mi  expulsión  de  México.  Aquí 
están  todos  los  motivos  que  hacian  creer 
que  el  embajador  de  España  se  habia  des- 
tituidiO  de  su  carácter  de  embajador,  y  que 
por  sus  hechos  de  persona  privada,  y  ^no 
por  sus  hechos  de  persona  pública,  podía 
y  (debía  ser  arrojado  de  aquella  Repú- 
blica. 

El  senado  recordará  ante  todo,  que  el 
hecho,  base  de  esto,  es  completamente  fal- 
so. En  esa  circular  se  dice,  que  al  llegar 
yo  &  Veracruz,  pasé  como  furtivamente,  y 
me  dirigi  á  México,  donde  no  habia  ni  aun 
sombra  de  gobierno.  El  senado  recordará 
la  carta  que  dirigí  á  Juárez,  y  que  ayer 
leí,  escrita  cuando  llegué  k  Sacrificios,  en- 
frente de  Yeraorua,  y  con  mi  carácter  de 
embajador  de  S.  M.  En  esa  carta  decia  yo 
4  Juárez:  uSoy  embajador  de  España  cer- 
ca de  la  República  de  México,  y  me  pro- 
pongo pasar  á  este  ciudad  á  desempeñar 
mi  comisión.  ¿Tiene  vd.  inconveniente  en 
que  pase?H  De  suerte  que  el  Sr.  Zarco,  por- 
que BO  esteba  enUSnces  en  Yeracruz,  no 
sabia  este;  pero  el  Sr.  Ocampo  sí  lo  sabia, 

Eorque.se  hallaba  allí,  y  el  Sr.  Juárez  so- 
re  todo,  que  como  presidente  habia  dicta 
do  la  orden,  el  cual  me  habia  contestado: 
•rPase  vd.,  porque  ya  lo  han  hecho  otros 
que  se  hallaban  en  el  mismo  caso,  y  por- 
que además  es  vd.  muy  bueno  y  yo  lo  quie 
ro  muohaii 

Es,  pues,  &lso,  completemente  falso,  ese 
beohOé 

Yo  presenté  mis  credenciales,  yo  reconc 
ci  á  Miraroon,  cuando  Miramon  estaba  á 
punte  de  caer.  Señores,  si  hay  algún  acte 
del  embiyador  que  no  pueda  ser  nunca  un 
acto  personal,  sino  un  acte  oficial,  es  el  de 
presenter  las  credenciales. 

No  reconozco  ninguno  más  oficial,  que 
el  llegar  á  un  país  y  decirle:  "yo  vengo 
aqni  en  nombre  de  mi  soberano,  á  repre- 
senterle."  De  suerte,  señores,  que  si  hu^ 
bteae  bien  ó  mal,  si  hubiese  comprometido 
6  salvado  los  intereses  de  España,  cual* 
quiera  que  fuese  el  juicio  que  de  mi  con 
dttcte  se  formase,  en  ese  hecho  no  hubo 
ningún  acto  más  de  embajador,  que  el  pre- 
senter mi»  credenciales.  Pues  precisamente 
en  este  acte  se  funda  el  hecho  de  descono- 
cer mi  carácter  de  embajador,  por  conse- 
cuencia de  ese  acto  se  me  puso  en  las  fron- 
teras del  país. 

Por  último, señores,  se  apela  á  la  opinión 


pública;  se  dice  que  este  no  veia  bien  mi 
residencia  allí;  y  cabalmente  la  opinión 
pública  desmentía  eso  en  los  momentos 
mismos  en  que  se  encribian  esas  paparru- 
chas.  Y  el  Sr,  Zarco  tenia  menos  derecho 
que  Tiadie  para  escribir  semejantes  cosas: 
el  Sr.  Zarco,  á  quien  encontré  en  la  cárcel 
á  mi  llegada  á  México,  que  se  habia  valido 
de  mí  para  mejorar  do  situación;  que  por 
medio  de  mi  influencia  consiguió  salir  de 
un  estrecho  calabozo^  que  al  salir  de  ia  cár- 
cel fué  á  darme  las  gracias,  acompañado 
por  un  español,  persona  muy  respeteble, 
como  lo  son  generalmente  todos  loe  espa- 
ñoles que  están  en  México;  tuvo  una  larga 
conversación  conmigo,  y  al  salir  de  mi  ca- 
sa, precisamente  dos  dias  despuee  deconvu- 
nicárseme  esa  orden  de  expulsión,  decía: 
"'este  es  un  buen  español;  con  ec^te  mozo  po* 
demos  entendernos;  es  un  hombre  liberal, 
y  será  bueno  para  nosotros." 

No;  la  opinión  pública  no  me  era  contra- 
ria. ¿Pues  he  sufrido  yo  el  menor  insulte 
en  México?  ¿Pues  me  ha  dicho  nadie  la 
menor  palabra  ofensiva?  No  es  poeible 
guardar  á  nadie  mayores  consideraciones; 
tentó,  que  algunas  veces  me  avergonzaba 
de  las  que  allí  se  han  tenido  conmigo,  des- 
de los  léperos  haste  las  personas  mas  dis- 
tinguidas de  aquella  sociedad.  Los  indios, 
los  léperoíi,  me  llamaban  el  hermano  del 
rey,  porque  era  el  embajador  de  S.  M.;  se 
me  tenia  un  respete  que  no  hay  á^qtté 
compararlo,  y  en  los  momentos  en  que  Mé- 
xico se  veia  estrechado,  Aureliano,  un  jefe 
militer,  un  coronel,  que  mandaba  300  ó 
400  hombres  de  los  que  vagaban  por  aque- 
llas cercanías,  me  envió  un  salvoconducto 
por  medio  de  un  español,  para  que  yo  pa- 
diera  salir  sin  que  nadie  me  hostilizafa. 
Sucedió  más:  un  día  me  paseaba  yo  en  mi 
berlina,  iba  por  el  paseo  de  la  ciudad,  si- 
tuado en  las  inmediaciones  de  Mésieo; 
aquel  día  et  paseo  esteba  solo;  vinieron  loa 
soldados  de  los  liberalistas  ó  federales,  se 
dirigieron  á  mi  coche,  y  quisieron  apode- 
rarse de  el.  ¿De  quién  es  este  toche?  pre* 
gunteron.  Y  yo,  sacando  la  cabeza  por  la 
portezuela,  les  conteste:  "Del  embajador  de 
España."  ¿Es  vd.  el  señor  embajador  de 
España?  Si,  les  repliqué.  Pues  vaya  vd. 
con  Dios, 

Señores,  tengo  la  vanidad  de  decirlo 
aquí,  yo  me  habia  ganado  eso  por  mi  con- 
ducte,  porque  eran  públicos  los  esfuerssos 
que  yo  hacia  para  la  transacción,  porque 
todo  el  mundo  sabia  que  yo  npoyaM  esa 
idea,  y  me  conducía  en  el  particular  x>be* 
deciendo  completemente  las  órdenes  del 
gobierno;  el  gobierno  español  deseaba  ki 
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nieéiaeion  6  la  iransacdon  entre  los  partL 
do^^ue  batalteban. 

Bero  hay  todavía;  más;  el  senado  ha  oído 
hace  [pocos  momentos,  üI  párrafo  de  un 
despaebo  del  «onde  de  ^iigray;  ya  ha  visto 
tangen  lo  tijue  decía  en  Veraernz  el  mismo 
miimiro  de  Jnare?.  En  eao  se  hacia  justi- 
cia, no  átmis  talenlof^,  eso  tro  vale  nada,  si- 
no á  tni  «avácier,  á  mi  conducta. 

Ilay  otro  documento  nwiy  importante 
del  mismo  seüor  conde  de  Saligny.  Está 
escrito  en  franc«^it  y  también  lo  traduzco: 
*  8r  B.  el  embajador <era  el  dia  si- 
guiente de  la  inütnncion  de  mi  salida.) 

"A.  8.  E.  el  Sr.  Pacheco,  embajador  de 
&  M.  Catélica. 

"MAcieo;  18  de  Enero  de  1861,  á  las  4 
y  medía.— Spflor  etnbajador  y  querido  oo- 
ie^;  Stfk*.  Ocampo  sale  en  este  momento 
de  mi  casa.  Hamos  tenido  una  conversa- 
ción de  mas  d»  media  hora.  Se  la  contaré 
4  vd.  «oafíana  con  detalles,  y  con  todos  los 
absurdos  (pie  me  he  visto  obligado  á  escu- 
char y  refutar,  así  como  los  eáuerzos  inú- 
tilesi  que  he  intentado  parahacev  ver  claro 
á  personas  que  cierran  los  ojos  &  la  luz  del 
s^.  IiMiudabteitiebteí  estto  locos,  y  yo  me 
pregunto  á  m(  misno»,  si  no  es  este  ei  caiso 
de  deeir  con  el  antiguo  proverbio  qtbots 
fmH  perdsde^e  Júpiter  prvus  dementat. 
A  vista  de  las  monstruosidades  de  estas 
últimas^  veinticuatro  horas,  que  bastarían 
para  matar  veinte  gobiernos  más  sólidos 
qoe  el  de  Jttaréz,  el  Sr.  Ocampo  permanece 
«n  una  seriedad  asombrosa.  No  comprende 
que  aeaban  de  hacerse  culpados  dsl  más 
scmgriento  ultraje  óariira  S,  M.  la  reincv 
de  E^pcvna  {évb  phis  aomglanty  outrage 
éniwt9  S.  M.  Ui  reine  d'Espagne)  y  persis 
té  en  00  ver  en  ellos  sino  un  asunto  per- 
0oiial  del  Sr.  Pacheco.  Y  lo  que  hay  más 
admirable  ev,  que  en  esta  mi.<lma  conver- 
sación me  ha  repetido  lo-que  nre  había  di- 
cho'primeto  en  Veracruz,  y  después  el  la- 
nas úHimo,  7  de  este  mes,  no  hallaba  tér- 
roinoÉ  bastante  expresiros  para  hacer  jus- 
Heia  A  la  mocteracion,  al  perfecto  tacto,  á 
la  éstrema  reserva,  al  espíritu  de  concilla 
cion  de  qtie  no  ha  cesado  de  dar  prvsbas 
el  Sri*Paoheco  desde  su  llegada  á  este  país. 
iJomo  se  ve,  es  el  colmo  de  la  demencia  y 
de  lo  obenrdo.tf 

Dr  suerte  que  el  tnismo  dia  13,  el  si 
guíente  de  haberme  enviado  la  orden  de  mi 
raatdia,  el  Sr.  Ocampo,  interpelado  por  el 
seftor  ministro  de  Francia,  le^  decía  que  no 
ie&te palabras  bastante  fuertes  para  hacer 
jtwtieia'á  la  reserva,  á  la  prudencia  y  á  la 
templima  con  qoe  yo  me  había  conduci- 
do^'{Se  concibe,  señores,  semejante  cosa? 


Razón  tenia  el  señor  conde  de  Sajigny  en 
loquedecia. 

No  quiero  dejar  de  hacerme  cargo  'de 
una  expresión  que,  hablando  de  este  asun- 
to, se  profirió  en  otra  lugar  tan  alto  y  res^ 
petable  como  este.  Dijose  por  una  persona 
muy  entendida,  que  no  tenia  atitecedentes 
eo  los  detalles  y  pormenores  de  éste  nego^ 
cío:  ''quizá  han  echado  al  embajador  de 
España,  porque  España  no  ha  tratado  ooÉ 
Juárez;  porque  España  había  nombrado  á 
ese  embajador  cerca  de  Miramon,  y  Juárez 
había  creído  que  no  estaba  obligado  á  re- 
conocer al  embajador  que  había  ido  *para 
otro.''  El  senado  sabe,  lo  ha  oído  ayer  y  Ib 
repito  hoy,  que  no  era  enviado  cerca  dd 
general  Miramon;  que  yo  era  enviado  cer- 
ca de  la  República  de  México,  y  mis  cre- 
denciales eran  para  el  presidente  de  la  Re- 
páblica;  esas  credenciales  están  en  los  ar- 
chivos de  palacio.  * 

Pero  hay  que  decir  más.  El  acto  que  se 
ejecutaba  conmigo,  se  ejecutaba  también 
con  el  ministro  de  Guatemíala,  que  hada 
cuarenta  años  qiie  representaba  i  su  pafs, 
siendo  el  único  que  ia  había  representado 
desde  que  existia,  la  Rep6bli(ia.  No  era, 
pues,  porque  España  tuviese  cerca  de  Mt- 
ramon  su  representante,  ni  porque  lasera- 
dencialos  fueran  expedidas  par|L  tmtar eon 
él.  No  es  esta  la  verdadera^  explicaofofii 
sino  la  que  va  á  oirel  senado. 

Señores,  obligación  mia  es  decir,  no  lo 
que  quiero,  porque  ellos  han  dicho  lo  qtife 
el  senado  ha  oido,  y  lo  absurdo  def  loque 
han  dicho,  el  senado' lo  conoce;  obligación 
mía  es  decir  lo  que  pienso,  lo  que  creó. 

Manifestaba  yo  ayer,  é indiqué  esta  ma- 
ñana, la  naturaleza  de  este  partido  que  se 
personifica  «n  D.  Benito  Juárez:  dije  que 
ese  partido  puede  ser  calificado  jnstameil- 
te  de  partido  anti-espafiol,  pues  queeeun 
partido  que  comeuzó  asesinando  á  los  es- 
pañoles al  dar  el^rito  de  independencia 
en  Dolores  el  16  de  Setiembre  de  ISIO  7 
que  se  jacta  y  glorifica  de  ello  en  los  dis- 
cursos que  pronuncia  en  semejante  dia  to- 
dos los  años.  Desde  entonces  acá  no  ha 
hecho  nada  que  no  haya  marchado  por  el 
niismosistema,  por  el  mismo  camino.  Aña- 
diré que  es  un  partido  que  respeta  él  de. 
recho  de  la  manera  que  eonooen  cuantos 
han  echado  una  ojeada  sobre  aquel  terri- 
torio; diré  que  la  legislación  de  jantes,  y 
los  tratados  internacionales,  y  los  lazos 
que  ligan  á  todas  las  naciones,  tienen  para 
ellos  muy  poca  fuerza.  Pero  es  menester 
decir  algo  mis,  es  necesario  recordar|oómo 
recibió  este  partido  la  noticia  del  tratado 
[  que  el  gobierno  español  hizo  con  el  go- 
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bieitiQ  qu6  dominaba  en  México;  es  me- 
nester recordar  que  mantuvo  siempre,  que 
mantiene  hasta  ahora,  y  que  no  ha  dejado 
de  mantener,  de  que  aquel  fué  un  atenta 
do  cometido  por  Miramon  contra  la  Repú- 
blica de  México,  y  que  todos  los  que  con- 
currieron á  aquel  acto  son  reos  de  lesa 
nación.  Todo  esto  explica  su  odio  á  Espa. 
ña,  ñú  odio  al  embajador  de  la  reina  de 
Espafta.  Pero  hay  mas,  y  siento  referir 
cosas  que  parecen  pequeñas,  pero  que  debo 
decirtas,  porqtie  á  veces  las  causas  mAs 
pequeñas  producen  los  hechos  de  más  tras- 
jcendeneia.  To^  repito  al  senado,  que  no  he 
tenido  cuestión  alguna  con  ningm^o  «le  los 
individuos  del  partido  liberalista;  pero  de* 
bo  decifr  que  ha  habido  siempre  en  ese 
paf  tído  una  cuestión  reñidísima,  exacer- 
bada, que  se  ha  llevado  á  ios  periódicos, 
que  sé  ha  llevado  hasta  el  áltimo  extremo, 
entre  Ocampo  y  Lerdo;  que  ha  seguido 
después  de  la  entrega  de  México,  y  de  la 
entipada  en  aquella  ciudad:  que  era  un  es- 
cándalo para  todo  el  mundo  el  ver  en  los 
periódicos  del  partido  triunfante,  cómo  se 
ponian  de  iniurias.  v  los  dicterios  que  se 
arrojaba  Pues  bien,  yo 


tuve  la  I 


X  la  pacifíca- 


cion  eon  jj^ruo,  y  no  lue  porque  yo  le  bus 
case,!  sino  porque  él  me  buscó  á  mí.  Lerdo 
•rá  una  persona  de  las  máA  distinguidas 
del  partido  liberalista;  Lerdo,  de  haber  vi 
yido,  probablemente  seria  presidente,  y  se 
liallariaíienied  lugar  que  hoy  ocupa  Juárez; 
paro:  Ocampo  detestaba  á  Lerdo;  había 
.{vistoéXerd^oonraígo,  y  quéria  darme  un 
golpe  de  esta  clase  para  hacer  daño  á  Ler 
dOb  Todo  esto,  señores,  por  más  pequeño 
4|uaaea,  nó  es  lo  única 
.   Hubo  otratOausa,  que  ev  la  causa  poli- 
kiea¡  4(110  dirá  oob  sinceridad  ál  senario,  y 
quo^  me  obligó,  sobre  otras,  á  tomar  la  po 
múon  que  tomo  boy.   ^Sabei^  señores  se 
.fiadores,  por  qué  se  me  echó  á  mí,  al  em- 
i)«jador  de  España  en  México?  Porque  yo 
era  un .  embajador  incómodo  para  aquel 
partido;  porque  yo. les  había  pedido  des- 
agravios y  satisfacciones,  les  había  ame 
nazadov  y -porque  de  éstas  amenazas  hacia 
•Mate  mém\jk  esasí  amenazas  nada  había 
fleguido.    Esta' es  la  verdad,  y  una  gran 
verdad;  verdad  política  que  yo  debo  pro. 
«oUunltraquL 

Yo  era  un  embajador  desautorizado  á 
los  oj  )8  de  todo^.  Ellos  decían:  este  em 
.baiador  ha  querido  castigarnos,  ha  h«cho 
:  todo  lo  que  estaba  de  su  parte  para  que 
auf riéramos  la  venganza  de  España  por 
lofl  agravios  que  hemo^i  hecho  á  los  enpa 
ñolas,  y  este  embajador  no  lo  ha  conse* 


gtrído;  luego  podemos  darle  un  puntapié) 
seguros  de  que  nos  quedaremos  riendo^ 
E^o  es  triste,  es  doloroso;  pero  es  la  ver- 
dad. 

Por  itaás  que  yo  sienta  decirlo,  por  meé 
que  me  duela  como  español,  deseoso  de 
que  nuestra  honra  permaneciera  siempre 
muy  alta  delante  de  todo  el  mundo,  «1 
hecho  es  que  allí  sabiati  todos  qne  yo  no 
había  podido  lo  qué  había  querido,  y*  to- 
dos decían  que  yo  no  tenia  apoyo,  y  qu^ 
no  podía  ejecutar  lo  que  deseaba. 

Cuando  se  les  llamaba  á  razón,  cuando 
Salfgnyi«s  decía,  ¿qué  tiene  vd.  contra 
Pacheco?  Cuando  entraban  en  contesta* 
ciones  de  esta  especie,  nada  tenían  que 
decir;  pero  iúego  volvían  los  ímpetus,  ios 
impulsos  naturales  de  laposioton  dé  aquel 
partido,  y  exclamaban:  este  embajiador  no 
tiene  apoyo  en  Madrid,  saldrá  de  la  Ke* 
pública,  vendrá  otro,  y  con  él  nos  enten* 
deremos  bien.  T  digo  esto,  no  solo  porque 
lo  creo  y  tengo  la  persuacion  de  elfo,  Aúo 
porque  hanta  se  nos  ha  dicho:  que  venga 
aquí  fidcmo  (no  quiero  decir  el  nombsé), 
y  lo  recibiremos  bien. 

En  nuestra  oníta  y  civilizada  Eulropai 
no  se  comete  contra  un  embajador  un*  aten- 
tado de  esa  clase,  porque  ae  presuma,  ni 
aun  porque  se  sepa,  qne  tiene  pooo  apójFO 
en  el  gobierno  de  su  pais.  Cuando  máé, 
un  ministro  que  sabe  que  un  embajador 
no  está  bien  apoyado  y  sostenido,  se  rie 
de  él,  pero  no  ío  despide,  no  lo  echa; 
pero  allí,  en  la  América,  anaquel  país  que 
fué  civilizado  y  que  ya  no  lo  es;  pero  oon 
esa  sociedad  que  pintaba  yo  anoche^  y  á 
qu^  me  he  referido  esta  mañana,  lia.des«» 
autorización  es  la  muerte,  y  no  la  muerte 
de  aquella  persona;  con  aquella  persona 
muere  el  honor  del  país,  porqué  ella  lo 
representaba. 

Señores,  no  voy  á  hacer  la  historia  de 
mi  partida;  pero  tengo  que  hablar  de  dos 
cosas  que  se  refieren  á  ella;  primero,  de 
una  visita  que  recibí  la  noche  átoiearde 
salir  de  México:  segundo,  de  la  conducta 
de  los  españoles  ea  el  momento  de  mi  sa- 
lida. «  r^. 

La  noéhe  antes  de  salir  yo  de  MéKÍro, 
convenido  ya  que  partiría  á  la  mañana  ai- 
guíente,  habiéndome  concedido  la  escolta 
que  debía  acompañarme,  fué  á  verme  el 
general  Gbntalez  Ortega.* 

To  había  tenido  algunas  relacionea  eon 
González  Ortega.  La  víspera  de  entrar 
ellos  en  México,  el  ministro  de  Francia  y 
yo,  acompañados  de  un  general  del  parti- 
do de  Miíamon,  encargado  de  tratar  de  la 
capitulación  de  la  capital,  había  yo  ido  al 
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oiHMrtol  geaeral  de  Gknizalez  Ortega,  y  ha- 
biaipes  tenido  una  conferencia  de  cuatro 
hovas. 

£1  general  González  Ortega;  que  es  un 
hombre  de  buenas  mahera»,  que  tiene,  ó 
tenia  en tóncea,  no  sé  hoy,  la  pretensión  de 
aparece»  moderado^  es  hombre  que,  quizás 
pdh^iie^^eataban  ocupados  los  demás  pues- 
teé, se  aferraba  á  aquel,  y  se  conducía  con 
una  cortesia^bien  estudiada.  Cuando  entró 
en  México  mandando  el  ejército,  le  visité, 
tuvimos  relaciones  corteses,  le  manifesté 
algunas  de  las  cosas  que  habia  hecho  en 
beneficio  de  la  c'  *dad,  y  rae  dio  graoicM  por 
ello.  Le  dije  que  tenia  en  mi  casa  ciertos 
refugiados,  y  que  tendria  todos  los  que 
cupiesen.  £1  me  dijo  que  hacia  muy  bien, 
y  que  él  en  mi  caso  baria  lo  mismo.  Y  ha- 
biamos  continuado  déoste  modo  relaciones 
generales  y  buenas.  Pero  no  me  habia  pa 
gado  la  visita^y  la  noche  antes  de  salir  yo, 
á  lassietcise  presentden  mi  cana.  Acababa 
4t.ier^nombrado  ministro  de  la  guerra.  Me 
d^ioi  noaolb  vengo  á  pagarle  á  vd.  la  visita, 
aillo  á.  que  me  diga,^y  tratemos,  J^que 
deploramos  el  sueeso  que  ha  habido  coh 
vd.,  j  quisiéramos  que  hubiese  un  medio 
^MMlBiglOfr  Y  le  contenté:  me  parece  que 
triene  vd.  muy  tarde.  El  hecho  no  depende 
d^mi;  he  dadp  cuenta  de  todo  al  gobierno 
ámSi^  Uétedes  han  publicado  los  docu 
«ÉmtOÉ' en  los  periódicos  de  México,  ya 
%uiflá  camino  de  Europa,  además  de  por' 
wiccmducto.  Después  de  la  resolución  que 
vde^  han  tomado,  ¿qué  he  de  hacer?  me 
replicó:  hemos  formado  hoy  un^  nuevo  go 
biemo;  n€|9  hemos  ocupado  de  vd.,  y  el  Sr. 
2arca,  encargado  de  Relaciones  Exterio^ 
rea»  desea  hablar  con  vd.,  y  vendrá  esta^ 
•odie.  Me  parece  imposible,  repetí  yo,  que 
baya  ningún  medio  después  de  lo  que  ha 
pasado  para  que  se  suspenda  mi  marcha: 
eorrespMde  esto  al  gobierno  de  S.  M.,  y 
S.  M.  resolverá  lo  que  tenga  por  conve- 
«úeota 

.iv  Señores,  no  sé  si  hubiera  sido  posible 
Wgun  arreglo  en  aquella  noche:  por  mí 
f¿te  no  huUera  aoepti^e  ya  entonces  nin- 
guno que  no  hubiera  tenido  per  base  ne^ 
fijaría  el  reooaocimienio  del  tratado,  la 
lipNhlíiM^de'la  C<ynoepcion,  y  el  desagra 
jvibiipoq  'les  ase^^tnatos.  Y  tengo  la  f^egári- 
Uadjdeque  era  imposible,  qcte  esto  ni  Or- 
tega, ni  Zarco^  ni  Juárez,  ni  ninguno  Id 
IMeptaae.  Pero  el  hecho  es  que  Zarco  no 
^4i^  mi  oasa  aqueUa  noche.  Dieron  las 
#eis^de  la  maftana,  y  en  lugar  de  llegar 
^hrco  4  visitarme,  lo^que  llegó  fué  la  es- 
colia para  que  me  aoompa&ara.  Me  metf 
#neLepche,y  partí.     -^ 


Ai  partir,  señores,  tengo  la  satisfaceidA 
de  decir,  que  los  españdes  residenti*'  enf 
México,  que  me  habiaA  hecho  una  rei<!$G^- 
cion  local  al  llegar,  me  hicieron  una  des» 
pedida  igual  á ,  la  acogida  que  les  méred. 
Ya  nada  esperaban  de  tai;  ya  no  PQdiÁ 
dispensarles  beneficios;  me  marchaba.  Pues 
bien:  tantos  como  habian  ido  á  recibirme, 
acudieron  á  despedirme.  Ijos  midmos  que 
habian  firmado  esa  exposición  i  S.  M.,  y 
esa  comunicación  ^  mí,  que  he  leidó  áhtes^ 
me  daban  esa  prueba  de  consideraron^  y 
aprecio.  El  ministro  de  Francia  y  personas 
importantes  de  la  ciudad,  salian  a  darima 
la  mano  y  á  decirme  adiós;  los^^pafiolee, 
sobre  todo,  repetían  en  coro:  "Diga  ytf.  á 
S.  M.  lo  que  hacemos  nosotros,  que  haga 
por  la  honra  de  la  nación  todo  lo  que  pü6- 
da,  sin  temor  á  nosotros,  cueste  lo  qué 
cueste."  Debo  declarar  que  e«ta  es  una 
deuda  que  tengo  con  los  españoles  residen- 
tes en  México,  y  es  una  deuda  que  pago 
con  gusto. 

Lo^  españoles  que  residen  en  aqualla 
República,  se  han  conducido  durante  Íq% 
ocho  meses  de  mi  estancia,,  d0  la  manera 
más  admirable^  q;ue  ha  merecido,  no  spl^ 
mi  aproblicion,.slno  tnis  mayores  dogPQS. 
Y  no  solo  porque  se  han  conducido  eon- 
neutralidad,  don  templanza,  mansamente, 
bien^  sino  porque  han  cpbrado  ánimos,  han 
tenido  resolución  pftva  decirme:  **jsomos  es- 
pañolesf  Porqueta  la  entrada  del  general 
Ortega  en  México,  se  ha  visto  alii  lo  que 
no  se  ha  visto  desde  1821,  que  todoíi  W 
españoléis  han  puesto  en  sas  balcones  1^, 
baridtíra  ilacíonal.  En  (os  primeros  momen- 
tos vinieran  á  mí,  diciéndome,  ¿qué  hace- 
rnos? Loa  f rance**es,  los  anglo  americanos, 
los  ingleses/ponen  su  bandera,  ¿nó'teme 
vd,  que  si  nosotros  la  ponemos  seamos  ob- 
jeto de  algún  dasman?  No,  en  necesario 
poner  U  bandera;  en  cualquiera  parte  del 
mugido  donde  se  despliegue,  cubría  tqdos 
los  españoles  que  están  bajo  su  amparo. 

Salí,  pues,  de  México,  y  continué  nú 
viiye  para  VeracrujB  y  Europa. 

No  me  gusta,,  señores,  detenerme  en  fió 
sas  que  tne  son  personales,  ni  quiero  hacér 
vanidad,  ya  de  mis  padecimientíos,  ya  de 
otras  cosas,  que  solo  son  concernientes  á 
mi  persona;  Por  eso  no  hablaré  de  Puebla 
ni  de  Veracruz;'  de  Puebla,'  donde;  estuva 
preso  en  nn  cuartp, yo, el íC^|!nréAentacHkede 
España,  el  embajador  de  S  .M.;  nf  dw^  ye- 
racriiz,  donde  apedreaban  á  lus  obispqs  qoe 
venían  conmigo,  amparados  y  bajo  mi 
sombra;  porque  trayendo  yo  e^icoRa  y  há-* 
hiendo  sido  ddsterrado  de  México  todo  él 
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€|>ÍMopado  mexicano,  quUo  venir  conmigo 
4  Yeracruz. 

De^)ue$  del  golp^  dado  en  M^xitoy  de 
mi  expulsión  inmotivacia,  no  tiene  nada  de 
particular  que  un  coronel  de  la»  fuerzas 

3 ue  obedecían  ¿  D.  Benito  Juárez,  tratan- 
o  d^  impedir  toda  cla3e  de  relaciones  con 
los  que  veníamos  á  Yeracruz,  me  tratase 
de  la  manera  que  lo  hizo»  teniéndome  con 
dos'  centinelas  de  vista  de  la  manera  que 
he  dicho  antes.  Con  tal  gobierno»  no  eran 
d^  extrañar  tales  servidores. 

Yo  liabia  dicho  al  gobierno  de  S.  M. 
que  me  consideraba  como  un  general  on 
una  plaza  sitiada,  v  que  seria  de  mí  lo  que 
fuera  en  M<$xico  d^  los  españoles;  había 
ofrecido  conducirme  con  la  serenidad  y  el 
valof  que  correspondia  á  la  misión  quealli 
desempeñaba,  y  lo  cumplí,  observando  al 
atravesar  el  territorio  mexicano,  una  con- 
ducta digna  de  un  representante  de  Espa- 
ña» y  cumpliendo  con  los  deberes  de  tal. 
¿Y  por  qué  hacia  yo  esto?  Porque  tania  la 
convicción  de  mi  conciencia;  porque  estaba 
seguro  dei  haber  obrado  bieo,  y  á^  haber 
llenado  Curaplidemefnte  mis  deberes.  No 
tetigo  ta  natisf acción  ridicula  do  creerme 
impecable  en  todos  los  pormemores;  pero 
yo  tenia  la^seguridad  de  haber  obrado  co* 
mo'^bueti  español,  cómo  buen  representan- 
te de  España;  y  esa  tranquilidad  de  mi 
oonéienda  fn<  la  que  nie  sostuvo  en  los 
dhts  de  prueba  y  de  amargura;  y  me  sos 
tenia,  además,  otra  cosa,  me  sostenía  la  es- 
peranza de  que  ííe  aprobase  mí  conducta; 
no  creía  yo  que  se  me  habia  de  elogiar,  ni 
que  se  me  había  de  premiar  aqiií  por  ello; 
no,  no  pretendía  yo  tanlo;  yt)  no  habia  he- 
cho más  que  cumplir  con  mi  obligt((sion; 
pero  esperaba  que  se  tiie  dijese:  *'has  cum- 
pHdo."  No  esperitba  tiimpooo  á  que  se  ven- 
garan mis  agravio*),  pues  no  me  daba  tanta 
irñportancia  personalmente,  y  la  que  me 
daba  era  debida  á  mi  carácter.  Aquí  no 
ha  habia  cuentiou  ihia.  era  una  cuestión 
nacional»  y  cm)  valía  mucho  estando  yo 
btén  seguro  de  que  se  mirarla  según  su  im 
portancia,  retsolviéndose  dó  una  tnanera 
conveniente   al  <lecoro  nacional.  Por  mi 

f)art^»  solo  esperaba  que  se  hiciese  conmigo 
o  que  se  ha  hecho  en  Guatemala  con  mi 
ooinpáñero  de  legación. 

1%  qué  es  lo  que  se  ha  hecho  en  Guate- 
mala? Yo  lo  dir^  al  senado.  £1  periódico 
oficial  do  Guatemala,  al  llegar  á  dicha  ciu" 
dad  I^.  Felipe  Nori  del  Barrio»  ministro  de 
aqi^ella  república  en  Méxipo,  publicó: 

'"El  domingo  por  la  tarde  llegó  á  esta  ca- 
pital ,«1  Exmo.  Sr.  D.  Felipe  Neri  del  Bar- 
rio* enviado  extraordinario  y  ministro  ple- 


nipotenciario de  la  República  de  Uéxioo. 
habiendo  salido  á.  recibirle  muchoa  de  sus 
paiientes  v  antiguas  amigos.  El  mártea  fué 
recibido  el  Sr.  Bs^rrio  en  audieneia  parti- 
cular por  el  Exmo.  Sr.  Presidente,  4  quien 
informó  detalladamente  de  los  anteceden- 
tes y  circunstancias  de  su  expulsión  da 
México  por  el  gobierno  conitituoionalista, 
después  de  su  entrada  en  la.  capital.  S.  K 
el  presidente,  que  por  la  correspondencia 
que  el  Sr.  Barrio  ha  llevado  ain  interrup- 
ción con  el  ministerio  de  relaciones  exte- 
riore.1,  tenia  entero  conocimiento  de-la oe|^^ 
ducta  iiaparcial,  pru<lQnte  y  arreglada  qtt«» 
ha  observado  nuestro  representante  en 
México,  lo  cual  le  ha  sido  pIenamente,o«>a- 
firmado  por  los  informes  verbales  del  gr. 
Barrio,  ha  visto  coa  mucho  eientimieuto 
aquella  demostración  inmerecida.  Así»ma^ 
nifebtó  al  Sr.  Barrio  todo  el  aprecio  que 
hace  de  sus  servicios  y  de  su  conducta.  : 

"El  Sr.  Barrio,  4)ue  por  eé^pacio  de  mur 
chos  años  ha  represenbadQ  á  Guatemala  eo 
la  vecina  República,  habia  xacibido  siem. 
pre,  aun  en  las  crisis  más  peligrosas  por  las 
cuales  ha  pasado  aquel  país»  ks  demostrar 
clones  más  expresivas  de  aprecio  y  respeto 
por  parte  del  público,  de  sue  colegas,  del 
cuerpo  diplomático,  de  que  era  decano»  y 
de  los  diferente^  gobiernos  que  se  han  su- 
cedido» en  los  cambios  frecuentes  que  han 
'tapido  allá  las  cosas  pública^.  Entablecido 
en  el  país,  con  iateresee  ooiisidorablea  «y 
una  faqail ¡a  justamente  respetada  por  ai» 
antecedentes  y  circunstancias,  ha  iainado 
el  interés  que  era  natural  por  ia  pas  y  el 
orden  de  México»  sin  apartarse  por  eso  en 
ninguua  ocasión»  de  la  conducta  impardal 
y  circunspecta  que  le  correspondía  obser* 
var  como  representante  de  una  nación 
amiga. 

/'Habiendo  sido  común  al  Exmo.  aeñor 
embajador  de  S.  M.  G.  y  al  Illma.  señor 
delegado  apostólico,  la  medida  da  expul« 
siou  tomaua  contra  el  Sr.  Barrio,  nueair^ 
ministro  salió,  en  unión  de  aquellos  aeño 
res,  y  se  embarcó  en  Yeracruz  á  bordo  del 
vapor  de  guerra  español  Vela$oo^  por  in- 
vitación de  S.  E.  el  Sr.  Pacheco,  á  quien  el 
Sr.  Barrio  ha  merecido  laa  mas  aioistosas 
y  finas  atenciones.  Fué  también  objeto  en 
la  Habana  de  muy  corteses  y  espeeiales 
distincionas  por  parte  del  Exmo.  Sr.  go- 
bernador y  capitaa  general  de.laisla^  de* 
mostraciones  todas  de  que  ^está  elgobi^* 
no  de  .Guatemala  vivamente  reconocida 
.  ''El  Sr.  D.  Felipe  del  Basrio^  que  estaba 
ausente  de  Guatemala,  su  patria,  desde 
1819,  vuelve  á  encontrar,  entre  sus  dea- 
dos  y  amigos,  y  en  el  público  en  generali 
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el  aprecio,  el  afecto  y  las  simpatías  que  no 
ba  podido  alterar  tan  larga  ausencia,  ya 
que  el  Sr.  Barrio  ha  conservado  con  su 
país  natal  relaciones  mutuamente  benévo- 
las, retribuyendo  la  confianza  del  gobier- 
no con  servicios  importantes,  prestados 
con  lealtad,  inteligencia  y  acierto.  Acora- 
pafia  al  Sr.  Barrio  uno  de  sus  hijos,  el  pres- 
bftero  D.  Jos^  María  del  Barrio,  joven 
eclesiástico  muy  apreciable  por  su  carác- 
ter é  ilustracion.tt 

Esto  hacia  la  República  de  Guatemala 
con  su  representante  el  Sr.  Barrio.  El  em- 
bajador de  la  reina-^  de  España  esperaba 
justamente  que  se  le  hubiera  dicho  en  cual- 
quier forma,  que  había  cumplido  con  su 
obligación:  pero  ahora  verá  el  senado  lo 
que  se  ha  hecho  respecto  í  los  agravios 
qo0  Die  infirieron  como  tal  embajador. 

fÜuát  fué,  señores,  mi  tristeza,  mi  asofn- 
bro,  y  mi  dolor,  al  llegar  á  Europa  y  al 
saber  lo  que  se  decia!  Llego  á  Paris,  y  ya 
se  me  pregunta  acerca  de  la  cuestión  per- 
sonal que  he  tenido  con  México;  y  al  res. 
ponder  yo  que  no  he  tenido  nincuna,  y 
que  el  expulsado  habia  sido  el  embajador 
de  España,  me  contestan:  no;  te  equivocas: 
no  ee  cuestión  con  España;  no  es  cuestioo 
del  embajador  de  la  reina  de  España;  es 
Cuestión  tuya.  ¡Ouestion  mia,  señores! 

Yo  me  decia:  no  soy  bastante  grande 
para  tener  cuestiones  personalmente  con 
1»  República  de  México,  ni  con  ningún 
otro  Estado;  yo;  como  particular,  no  nu 
biera  ido  á  México;  yo  no  he  ido  á  viajar 
allf;  yo  merecía  más,  y  no  merecia  tanto 
yo,  nomereda  que  se  me  diese  importan 
tm  como  particular;  pero  merecia  más  como 
eflsbajador  de  la  reina  de  España,  cerca  de 
ha  BepúUica  de  México,  y  al  embajador  de 
la  reina  de  España  en  la  República  de  Mé- 
xico, es  al  que  han  expelido. 

No  habia  aquí  cuestión  personal^  no  po- 
día liaberlar  para  que  la  hubiera,  era  ne 
cesarlo  que  hubieran  existido  cosas  que  no 
existieron;  era  necesario  que  se  hubiesen 
juetifieado  motivos  que  ni  siquiera  se  ale- 
gaban; era  menester  que  las  alegaciones 
mismas  <le  los  que  hablan  cometido  aquel 
atentado,  no  viniesen  á  probar  que  no  sa- 
UaD  lo  que  se  hacían,  que  hablan  cometi- 
do un  absurdo,  que  habiá  sido  una  com- 
pleta locura  el  atentado  cometido  conmigo. 
Lo  que  el  señor  minbtro  debia  hacer,  lo 
qae  convenía  á  su  decoro,  era  obrar  con 
prudencia,  con  toda  la  prudencia  posible; 
pero  no  debia  dejar  abandonado  mi  nom- 
bre, porque  en  eso.  sin  cubrir  su  propia 
honra,  echaba  por  el  suelo  la  honra  de  una 
persona  sin  mancha;  honra  que  no  vale  lo 


que  una  nación,  lo  que  una  reina;  pero  que 
vale  mucho  para  el  individuo  que  la  ha 
llevado  hasta  ahora  limpia  y  sin  mancilla. 
Yo  comprendo,  señoras,  y  es  una  cosa 
que  comprende  cualquier  persona,  y  para 
la  cual  basta  una  buena  razón;  yo  com- 
prendo, digo  que  el  gobiei*no  de  S.  M.  no 
hubiese  aprobado  algunos  de  mis  actos; 
comprendo  que  rio  aprobándolos  me  hu- 
biese retirado,  me  hubiese  deistituido,  tné 
hubiese  mandado  venir,  hubiese  enviado 
otro  en  mi  lugar;  pero  no  censurar  mis 
actos,  no  revelarme,  no  decirme  ni  una 
palabra  de  este  género,  y  al  mismo  tiem- 
po, cuando  sufro  un  atentado  tal  como 
embajador  de  la  reina  de  España,  aban- 
donarme de  ese  modo,  y  decir:  »no,  no  es 
negocio  del  embajador,  es  tuyoin  Señores, 
esto  no  lo  puedo  comprender;  esto  no  me 
parecía  posible;  esto,  que  me  decían  en 
Paris,  no  lo  queria  creer:  yo  necesitaba 
verlo,  necesitaba  venir  á  España,  necesita'^ 
ba  leer  el  Diario  de  ios  sesionas,  necesita^ 
ba  tocar  con  mis  manos,  ver  cotí  mis  ojos, 
conveni^erme  por  mí  mismo  de  lo  que  mi 
razón  no  comprendía.  Llego  á  España,  lA 
el  Diario  de  loa  sesionea  del  congreso  de 
diputados  del  20  de  Febrero,  veo  lo  qué 
habia  dicho  el  señor  ministro  dé  Estado» 
y  señores,  me  asombro,  rae  confundo^  y 
no  sé  qué  decir.  Guando  al  señor  ministro 
de  Estado  se  le  habló  de  la  que  acababa 
de  pasar  conmigo,  pudo  decir  una  de  doa 
cosas;  el  señor  ministro  pudo  decir:  «^es  un 
suceso  grave  el  que  ha  ocurrido,  y  no  hn- 
blaré  de  él  ni  una  palabra  hasta  qUe  venga 
el  embajador;  de  este  silencio  no  me  saca 
nadie.li    El  señor  ministro  podía  haber 
respondido  á  los  Sres.  González  Brav¿, 
Olózaga  y  conde  de  San  Lui9,  lo  que  res- 
pondió.hace  cinco  días  al  Sn  Sierra,  que 
le  acusaba  de  una  infracción  de  la  consti* 
tucion:  li No  respondo,  no  respondo  nada;ti 
y  no  dijo  una  palabra,  y  nadie  podía  obli- 
garle á  responder. 

Pudo  hacer  esto;  y  yo,  aunque  hubiese 
tenido  algún  sentimiento  por  creer  que  tío 
era  eso  lo  que  se  debia  hacer,  se  lo  hubie- 
ra  agradecido,  porque  al  fin  S.  B.  el  señ(>r 
ministro  no  había  dicho  nada.  Mas  pudo 
hacer  otra  cosa,  que  es  lo  que  debió  hacer; 
debió  defender*  al  embajador  maltratado, 
no  admitir  ni  la  posibilidad  siquiera  dtlo 
que  decia  un  gobierno  que  había  ejeeuta- 
do  con  el  embajador  de  España  un  alen- 
tado semejante.  Eso  es  lo  que  debió  haber 
hecho  S.  S.;  eso  es  lo  que  hacen  todos  )o6 
gobiernos  que  estiman  en  lo  que  deben  el 
decoro  de  su  nación,  el  decoro  de  su  reina, 
el  decoro  propio^ 
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El  Beñor  ministro  no  podia  presumir  la 
DOsibilidad  de  que  yo  pecéCse,  mientras  no 
Ip  hubiese  visto  con  sus  propios  ojos,  toda 
vez  que  yo  era  el  representante  de  S,  M. 
y  esto,  señorea,  elevando  mucho  la  cues- 
tión, hace  ver  que  no  hay  aquí  una  cues- 
tionf  personal  mia  con  el  señor  ministro, 
no;  sino  una  cuestión  de  mi  destino,  una 
cuestión  de  orden  publico,  una  cuestión 
que  nos  afecta  á  todos,  á  cuantos  senado- 
res hay  en  estos  asientos,  á  cuantos  em- 
bajadores mé  escuchan,  á  cuantas  personas 
importantes  concurren  con  el  gobierno  de 
S.  M.  á  la  gestión  de  los  negocios  del  as- 
tado. Tratándose  de  un.  embajador  de 
S.,  M.  y  del  presidente  de  una  Eepública 
que  no  ha  hecho  hasta  ahora  más  qu^  ase 
sin^ir.  españoles,  es  un  error,  es  una  eo.«^a 
lamentable  suspender  de  esa  manera  la 
decisión  sosteniendo  la  duda. 

Yo  bien  sé  que  el  señpr  ministro  ha  di- 
Qho,  que  el  señor  ministro  dirá,  que  él  no 
admitió  completamente  la  expiicaoioa  del 
gobi^rnp  mexicano.  íNo  faltaba  más!  Pero 
a!;in  np  admitiéndola,  con  solo  admitir  la 
.posibilidad,  dejaba  en  pié  una  sospecha 
quo^era  una  condenación  que  recala,  no 
Bobre  Joaquin  Francisco  Pacheco,  sino  so 
breel  embajador  de  su  soberana.  Pues 
quéyj^ñores,  es  respuesta  decir:  ¿yo  dudo? 
Ño;  hay  casos  en  que  la  duda, no  es  licita; 
hay  oasoBg  repito,  en  que  suspender  es  con-; 
clonar. 

Hace  tros  unos,  señores,  que  un  amigo 
n^  prpnundaba  aquí  algunas  palabras, 
46  Iivs  cuales  podia  inferirse  una  censura, 
UQ  al  ejército  español,  sino  á  pequeñísima 
MXtp  del  ejército  español.  £1  Sr.  general 
KfOe,  coq  mucha  rs^n,  muy  autorizado, 
reclamó  contra  aquej la  suspensión,  y  dijo: 
"1^0  cabe  en  eso  suspensión,  porque  sus- 
jMUdder  es  condenar.*'  Y  el  señor  senador 
qqe  habia  dicho  aquellas  expresiones,  tuvo 
baat%^te  franqueza,  bastante  digna  fran- 
queza, bastante  plenitud  en  el  cumplimien 
to  fule  BU8  c^eberes,  para  dar  en  el  acto  las 
B^tisfaociofies  necesarias. 

Pu^  bien,  esto  prueba  lo  que  estoy  di- 
itílBodo;  no  ba^ta  decir:  yo  suspendo  mi 
juicio,  nO'  no  se  puede  suspender,  tú  fal- 
^  4  tu  d^ber  suspendiéndole.  Y  eso,  se 
&PF«if  iqué  cpnsecueQoia  ha.traido?  Sus- 
pendió au  juicio  el  s^or  ministro;  pieroen 
la  flttsjpension  hecha  de  aquel  modo,  con 
^q^elfn  narración,  afectando  imparciali- 
dmit  cual  si  se  trátase  del  representante 
de  juna  nación  extraña,  no  comprendió  S. 
E.  que  no  era  juez  siendo  parte,  y  que  no 
ppdia  reservar  su  juicio  no.siendo  la  cues** 
tion  entre  personas  indiferentes  para  Es- 


paña. Después  de  todo  esto  sucedió  loque 
era  natural  sucediera.  ¿Cómo  comprendió 
el  mundo  lá  suspensión  del  juicio  del  se- 
ñor ministro?  ¿Cuál  fué  la  traducción  que 
dierop  de  aquel  acto,  de  aquellas  palabras, 
al  dia  siguiente  todos  los  periódicos?  ¿Qué 
fué  lo  que  se  creyó,  lo  que  jusfcamei^e  so 
creyó?  «No,  no  hay  cuestión  de  Espafiki. 
México  lo  ha  dicho,  y  no  tenemos  motivo 
alguno  para  dudarlo,  después  de  las  pala- 
bras que  yo  he  pronunciado,»  decía  el  se 
ñor  ministro,  y  añadió  después:  ««y  nocon- 
cibo  que  nadie  pueda  decir  que  tenemos 
una  cuestión  con  México;  es  una  oueatioD 
personal  con  el  Sr.  Pacheco.» 

Señores,  hay  cosas  que  si  sublevan,  si 
levantan  porque  son  personales,  ¿cuánto 
más  sublevan,  cuánto  más  levantan  á  loa 
que  tenemos  levantado  el  ánimo,  porque 
hieren  el  honor  djs  ese  trono,  porque  hie- 
ren  el  honor  y  la  honra  de  nuestra  nación? 

Pasan  dias  y  pasan  semanas:  el  señor 
ministro  recibe  mis  despachos  de  la  Ha- 
bana; ve  la  circular  con  que  el  gobierno 
mexicano  ha  tratado  de  ju'ütificar  au  he^ 
cho;  ve  las  explicaciones  que  le  df  sobre 
ese  particular,  las  raias  que  be  dado  aqai: 
sin  embargo,  nada  hace;  calla,  deja  pausar 
los  dias,  y  en  tanto,  no  la  honra  de  la  per- 
sona del  embajador,  que  vale  poco,  sino 
la  honra  del  embajador  representante  de 
S.  M.,  que  vah  muchísimo,  porque  ea  la 
honra  de  España,  anda  rodando  por  Eu- 
ropa, mientras  que  el  pobre  embajador 
.cruza  los  mares  creyendo  que  aquí  se  le 
hacia  justicia,  cuando  aqui  ae  le  estaba 
haciendo  la  injusticia  mas  cruenta. 

Yo,  que  preguntaba  antea  al  referir  los 
sucesos  de  México,  ¿cuál  ha  sido  la  cansa 
de  esto?  No  puedo  menos  de  preguntar- 
me ahora:  ¿qué  ha  sido  esto?  ¿Qué  moti- 
vos ha  podido  haber  aqui?  ¿Era  la  deaa- 
proba(áon  de  mia  actos,  de  mi  conducta? 
Señores,  cuando  se  desaprueban  loa  actoa 
de  un  embajador,  se  le  retira,  no  se  le 
abandona  sosteniéndole.  Lo  que  se  hace 
en  todos  los  países  del  mnudo  entóneea,  es 
reprender  al  embajador  en  aeoreto  y  sos- 
tenerlo en  público;  porque  abí  lo  exige  la 
dignidad  nacional.  Pero  aunque  yo  nofri- 
da  ento,  aunque  me  someta  á  la  justicia 
mas  rigorosa,  aiíandonar  la  honra  nacio- 
nal al  mismo  tiempo  que  la  del  embaja- 
dor, al  cual  no  se  le  dice  nada  respecto  de 
la  conducta  que  ha  observado  aquella  Re- 
pública con  él,  es  una  cosa  inconcebible. 

¿Cukl  es  la  causa?  ¿Ea  odio  hacia  mi? 
No  lo  sé,  no  lo  concibo.  ¿Y  por  qué  había 
de  ser  odio?  Yo,  ya  en  Amévíoa,  no  estor. 
baba  aqui  para  nada;  yó  no  hacia  la  opo- 
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sioion  al  gobierno;  y  si  bien  manifostc^  al- 
gunas ideas  antea  de  marchar,  ya  estaba 
ausente,  ya  no  estorbaba. 

¿EIs  debilidad,  es  miedo  de  un  conñicto 
con  México?  Señores,  ¡qué  cargo,  y  qué  car 
go  tan  grave  si  esta  fuera  la  causa!  Llego  á 
Madrid,  me  dirijo  al  señor  ministro  de  £3 
tado»  tengo  con  él  explicaciones,  acerca  de 
las  cuales  debo  decir  algunas  palabras. 
Voy  á  hablar  de  esto,  señores,  porque  las 
conferencias  que  hemos  tenido  el  señor 
ministro  y  yo,  han  sido  oficiales,  porque 
han  sido  de  un  embajador  quejoso  á  un 
ministro  del  cual  tenia  queja.  Si  entre  el 
señor  ministro  y  yo,  hubiese  habido  he 
choa  confídenciales,  conversaciones  de  ami. 
gos,  correspondencias  que  son  afectuosas, 
yo  no  diria  nunca  una  palabra:  de  eso  no 
se  habla.  No  hablarla  yo  de  ello  enton< 
ees,  ni  aun  pidiendo  permiso  á  S.  E.,  por- 
que hay  cosas  acerca  de  las  cuales  no  se 
puede  pedir  permiso,  y  no  se  puede  pedir 
permiso  de  aquella  que  no  se  puede  ni  se 
debe  negar.  Los  hombres  de  honor,  no  pi- 
den permiso  cuando  hay  necesidad  de 
otorgar.  Pero,  como  ya  he  dicho,  las  con 
versaciones  que  hemos  tenido  el  señor  mi- 
nistro y  yo,  fueron  oficiales. 

Me  dirijo  al  señor  ministro,  le  reclamo 
sobre  sus  palabras  vivamente,  y  le  hago 
ver  la  necesidad  de  que  las  rectifique.  El 
señor  ministro  me  contesta:  nque  no  tiene 
que  variarlas,  que  no  tiene  que  rectificar 
leus,  y  que  esto  es  porque  yo  le  hablo  con 
viveza,  ti  S.  S.  se  rie;  lo  que  yo  digo  es 
verdad.  Decia  el  señor  ministro:  "Yo  es- 
taba dispuesto  á  hacer  todo  lo  que  vd. 
podia  desear,  si  vd.  me  hubiese  hablado 
de  otro  modo.ff  T  yo,  señores,  que  no 
quiero  hacer  una  cuestión  personal  de  lo 
que  es  una  cuestión  política;  yo,  que  en 
otro  caso  le  habría  dicho:  upues  no  le  ha- 
blo á  vd.  de  otro  modo,ii  yo.  que  habia 
cogido  el  sombrero  para  marcharme,  vuel- 
vo á  dejarlo  y  le  digo:  "Señor  ministro, 
yo  le  ruego  á  vd.  que  me  oiga,  pues  tengo 
en  mucho  mas  que  quede  en  su  puesto  el 
nombre  de  embajador  de  S.  M.  y  que  la 
cuestión  ocupe  el  lugar  que  le  correspon- 
de,  como  cuestión  nacional,  que  lo  que 
pueda  importarme  una  cuestión  de  amor 
propio."  1  rogándole  de  nuevo  al  señor 
ministro,  me  dijo:  'Tuesto  que  vd.  me  ha- 
bla de  ese  modo,  lo  haré,  no  rectificaré, 
porque  no  tengo  que  rectificar;  pero  diré 
que  estoy  convencido  de  que  la  expulsión 
de  vd.,  ha  sido  la  expulsión  del  embajador 
do  Sspaña."  ''¿Está  vd.  convencido  de 
ello?  Je  pregunté,  si  no  le  daré  á  vd.  todos 
los  datos  que  pidia  para  que  se  convenza." 


"Estoy  convencido,  me  contestó;  pero  ten- 
go que  llevar  documentos  á  la  Cámara; 
cuando  estén  copiados  esos  documentos, 
hablaré  do  ello,  y  el  día  que  los  lleve  daré 
las  explicaciones  que  vd.  desea,  y  hemos 
coüvenido." 

Pasan  días:  se  sacan  las  copias  de  los 
documentos:  vuelvo  á  ver  al  señor  minis. 
tro,  y  rne  pregunta:  "¿Qué  documentos 
cree  vd.  que  se  deben  presentar?"  "Los 
que  vd.  quiera."  "Pero  dígame  vd,  su  pa- 
recer." "Mi  parecer  es  que  á  esta  cuestión 
.se  le  pueden  dar  dos  giros.  ¿Quiere  vd. 
que  se  trate  la  cuestión  de  México?  En- 
tonces debe  vd.  llevar  todos  los  documen- 
tos que  sea  posible.  ¿Quiere  vd.  solamente 
declarar  que  mi  expulsión  ha  sido  la  ex- 
pulsión del  embajador  español,  poniéndo- 
me personalmente  fuera  de  este  asunto,  y 
asumiendo  para  España,  como  se  debe,  la 
responsabilidad  y  las  consecueneias  de  ese 
acto?  Lleve  vd.  entonces  tales  otros." 

El  señor  ministro  quedó  en  hacerlo,  y 
me  indicó  que,  mediante  áque  la  cuestión 
estaba  en  marcha,  adoptaría  éste  segundo 
término. 

Pasan  dias;  el  señor  ministro  examina 
los  documentos;  vuelvo  á  verle  en  Madrid, 
y  me  dice:  ''He  visto  los  documentos  que 
vd.  me  Índice;  no  se  puede  dudar:  pero 
qué  hemos  de  hacer?"  "Yo  tengo  un  me- 
dio, le  contesté;  haré  á  vd.  una  pregunta 
y  vd.  me  contestará.  Preguntaré  á  vd. 
en  el  Senado,  en  sesión  pública,  si  está 
vd.  convencido  de  que  mi  expulsión  de 
México  fué  un  acto  contra  el  embajado^ 
de  S.  M.  C."  ¿Podrá  haber  sesión  mañana^ 
añadí.  A  esto  me  dijo  el  señor  ministro 
"Escribiré  al  señor  presidente  del  Senado 
y  si  es  posible  la  tendremos  mañana." 

Desgraciadamente  no  fué  posible  tener- 
la aquel  dia,  y  así  me  lo  indicaba  S.  E.  en 
una  carta  que  me  dirigió,  en  la  cual  ana- 
dia, que  tendría  lugar  lo  que  me  habia 
ofrecido,  en  la  primera  sesión  que  se  cele- 
brase. 

Iba  á  haber  sesión  el  lunes  29  de  Abril, 
y  al  efecto  escribió  al  Sr.  ministro  á  Aran- 
juez,  el  domingo  23,  dia  en  que  estaban 
todos  los  ministros  de  S.  M.  en  aquel  real 
sitio,  pues  como  domingo  habia  consejo, 
y  le  dije:  "Ruego  á  vd.  que  no  deje  de 
venir  el  lánes.n  Contestación  del  señor 
ministro:  '»S.  A.  esti  muy  mala  (desgra- 
ciadamente era  asi);  no  puedo  abandonar 
á  S.  M.,  que  no  debe  quedar  sin  ningún 
ministro  á  su  lado;  por  está  razón  no  podré 
ir  el  lánes;  pero  hasta  la  conclusión  de  la  ^ 
legislatura  habrá  sesión  otros  muchos  dias, 
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y  en  cualquiera  de  ellos  podremos  salir  de 
esta  cuestion.il 

Señores,  yo  ardia  con  semejantes  dila- 
ciones; yo  ardí  con  semejantes  respuestas, 
no  porque  yo  quisiera  que  S.  M.  se  quedase 
sola  en  Aranjuez  sin  ningún  ministro, 
sino  porque  ese  dia  cabalmente  estaban 
allí  todos  los  señores  ministros,  según 
puede  acreditarse  por  los  periódicos  ofi- 
ciales, y  era  una  cosa  muy  posible,  ha- 
biendo un  poquito  de  voluntad,  que  uno 
de  ellos  se  hubiese  quedado  allí  el  lánes, 
mientras  el  señor  ministro  de  Estado  ve- 
nia aquí  á  cumplir,  no  conmigo,  sino  con 
un  deber  de  honra  nacional. 

Después,  el  dia  2  de  Mayo',  el  señor 
ministro  me  escribe  lo  siguiente: 

*^El  Contemporáneo  ha  reproducido  mi 
última  carta  á  vd.  Vd.  se  ha  conducido 
mal  conmigo:  tuve  sospechas  antes:  no 
habia  dejado  completamente  de  tenerlas 
nunca.  Vd.  me  ha  engañado;  vd.  dice  á 
las  personas  de  la  oposición  cosas  que  no 
son:  vd.  hace  creer  que  voy  á  retraer  mis 
palabras,  y  á  retractarme.  No  iré  ya  al 
Senado,  no  daré  ninguna  explicación  has- 
ta que  lo  tenga  por  conveniente,ii 

Señores,  no  parece  sino  que  el  señor 
ministro  se  habia  figurado  una  de  dos  co- 
sas: ó  que  yo  le  pedia  por  Dios  esa  limos- 
na de  aeclaracion  que  habia  de  hacer  S. 
E.,  ó  que  esta  era  una  cuestión  particular, 
de  esas  cuestiones  que  se  deciden  en  el 
mundo  de  otro  modo,  y  en  las  cuales  es 
una  buena  razón  para  negarse  á  hacer  lo 
que  se  pide,  el  que  se  haya  exigido  de  esta 
ó  de  la  otra  manera.  No;  no  era  ni  una 
ni  otra  cosa.  No  era  una  limosna  lo  que 
yo  pedia,  ni  era  una  cuestión  de  honra 
mundana,  para  que  el  señor  ministro  se 
negase  á  satisfacerme,  porque  los  periódi- 
cos dijesen  tal  cosa,  ó  porque  yo  hubiera 
dicho  tal  otra.  En  primer  lugar,  el  hecho 
era  inesacto.  El  Contemporáneo  no  habia 
reproducido  la  carta  de  b.  E.,  la  cual  esta- 
ba en  mi  poder.  Habia  hablado  de  ella, 
porque  al  no  venir  el  señor  ministro  el  lu- 
nes, cuando  le  esperaba  yo,  cuando  le  es- 
peraban todas  las  personas  que  de  este 
asunto  estaban  instruidas,  tuve  necesidad 
de  decir  á  todos,  que  el  señor  ministro  no 
habia  venido  porque  S.  A.  estaba  mala, 
y  no  quería  dejar  sola  á  S.  M.,  pero  que 
vendria  otro  dia.  Y  digo  que  tuve  necesi- 
dad de  decir  esto,  porque  aun  cuando  ya 
he  dicho  que  esta  cuestión  en  su  parte 
principal,  es  una  cuestión  pública,  una 
cuestión  del  embajador  de  S.  M.  C,  tam- 
bién esa  cuestión  tiene  su  parte  personal, 
y  la  persona  á  quien  se  refiere  esa  cues- 


tión, tiene  su  honra,  que  no  tira  por  nada 
ni  por  nadie. 

S.  E.  se  rie  mucho.  Lo  que  digo  es  la 
verdad.  Yo  no  le  niego  el  derecho  de  reír- 
se; prueba  que  está  muy  contento;  pero 
se  lo  advierto  únicamente. 

S.  E.  ha  creído  seguramente  que  porque 
era  ministro  de  Estado,  pudiera  hacer  lo 
que  tuviera  por  oportuno  en  una  cuestión 
de  esta  clase,  dando  ó  no  las  explicaciones 
que  se  le  reclamaban,  no  en  nombre  de  la 
honra  de  un  individuo  solo,  porque  si 
esto  hubiera  sido,  ese  individuo  se  las  hu- 
biera pedido  de  otra  manera,  sino  en  nom- 
bre de  la  causa  pública,  en  nombre  de  una 
cuestión  nacional,  en  nombre  de  intereses 
muy  altos,  en  nombre  de  algo  que  está 
mucho  más  elevado  que  S.  E.  Aunque  yo 
hubiese  cometido  el  defecto  de  decir  á  los 
periódicos  lo  que  no  hubiera  debido  de- 
cirles, lo  cual  no  sucedió  y  aunque  hubie* 
se  faltado  por  mi  parte  á  cosas  á  que  no 
debía  faltar,  esto  no  relevaba  á  S.  E.  de 
la  obligación  en  que  estaba,  como  minia- 
tro  de  Estado,  como  representante  de  las 
relaciones  exteriores  de  España,  de  aten- 
der á  la  honra  de  la  Nación,  y  de  dejar 
bien  puesto  el  decoro  y  el  prestigio  do  un 
embajador  de  S.  M.  la  reina. 

Señores,  cuando  sucedió  esto,  ya  vi  yo 
que  la  cuestión  vendría  aquí,  y  que  era 
imposible  que  no  viniese;  pero  no  la  cues- 
tión de  Joaquín  Francisco  Pacheco,  sino 
la  cuestión  política  del  embajador  de  S. 
M.  la  reina,  que  habia  sido  expulsado  del 
territorio  de  la  República  mexicana.  Y 
para  que  viniese  aquí  como  debía,  para 
que  pudiese  tratarse  como  merece  ser  tra- 
tada, y  para  poder  yo  desde  este  sitio  acu- 
sar, como  acuso,  al  señor  ministro  de  ha- 
ber faltado  á  sus  deberes  en  lo  que  dijo 
en  el  Congreso  de  diputados,  creí  que  pa- 
ra todo  e^to  debia  de  dar  un  paso  ante- 
rior, cuyo  paso  era  acusar  á  S,  E.  ante  la 
reina,  mandando  antes  ¿  sus  regios  piái 
la  dimisión  de  mi  destino.  Esto  fué  lo  que 
hice;  tenía  derecho  para  hacerlo;  me  afir- 
mo hoy  en  lo  que  hice,  y  le  acuso  en  la 
actualidad  tan  altamente  como  podia  ha^ 
berlo  hecho  entonces,  porque  la  justifica- 
ción de  mis  acusaciones  se  deduce  de  todo 
lo  que  vamos  aquí  refiriendoi  y  de  todos 
los  hechos  que  pasaron  en  el  Congreso  de 
diputados  el  dia  20  de  Febrero. 

Yo  me  dirigí  á  S.  M.  acusando  al  mi* 
nístro,  y  al  final  de  esta  acusación  dimitia 
respetuosamente  mi  puesto  de  embajador. 
A  esto  contestó  el  señor  ministro  de  Es- 
tado con  una  exposición  á  S.  M.,  en  que 
se  acusaba  la  mía  de  inesaetitud  en  los 
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hechoe  (si  «stas  no  eran  las  expresiones 
esto  era  lo  que  se  quería  decir)  y  de  falta 
de  respeto  en  la  forma. 

Señores,  la  inesactitud  ó  esactitud  de 
los  hechos,  se  patentizará  por  lo  que  re- 
solte de  este  debate.  En  cuanto  á  faltar 
al  respeto  y  á  la  consideración,  conviene 
distinguir  á  quién.  ¿A  S.  M?  Eso  era  im- 
posible. Yo  no  be  faltado  nunca  á  S.  M.; 
la  exposición  era  tan  respetuosa  como  de- 
bía serlo,  dirigiéndose  á  tan  augusta  per-* 
sona.  ¿Al  mismo  ministro?  Señores,  hay 
casos  en  que  es  necesario  ser  duros:  cuan- 
do se  acusa  á  un  jefe  ante  S.  M.  que  es  el 
jefe  de  todos,  porque  es  la  reina  de  las  Es 
pañas,  porque  es  nuestra  soberana;  cuando 
á  S.  M.  nos  dirigimos  en  ese  sentido,  no 
es  para  decirle  que  el  jefe  es  bueno;  indu- 
dablemente es  para  decirle  que  el  jefe  es 
malo.  Y  ciertamente  yo  acusaba  al  minis- 
tro do  que  había  faltado  á  sus  deberes  y 
desatendido  su  obligación,  con  perjuicio 
de  la  honra  del  pais.  Pues,  qué,  señores, 
¿soy  yo  ahora  un  niño  de  22  años? 

¿Soy  acaso  un  hombre  que  comienza  su 
carrera?  ¿Tengo  fama  de  hombre  díscolo, 
batallador  é  irrespetuoso?  Pues,  qué,  ¿no 
he  servido  en  el  cuerpo  diplomático  antes 
de  ahora¿  ¿No  hay  en  el  Senado  personas 
qtie  hayan  sido  mis  jefes?  ¿No  están  aquí 
el  Sr.  Zavala,  el  Sr.  Luzuriaga  y  el  Sr. 
Pastor  Diaz,  que  lo  han  sido?  Pues  yo  in- 
terpelo á  esos  señores,  que  digan  si  he  si- 
do irrespetuoso;  díscolo  ó  batallador  con 
aloguno.  ¡Qrandes  cosas  debía  haber  para 
que  obligado  por  ellas,  me  dirigiese  res- 
petuosamente á  S.  M.,  y  fuera  duro  coo 
mi  jefe  de  la  manera  que  debia  serlo. 

Señores,  después  de  aquel  hecho  se  me 
excitó  mucho  por  la  prensa  ministerial, 
para  que  yo  publicase  mi  exposición;  que- 
ria.se  que  yo  saliese  de  mi  reserva  en  per- 
juicid  de  mi  derecho,  y  que  fuera  á  un 
punto  que  ni  me  aconsejaba  la  prudencia 
ni  el  derecho  permitía:  yo  no  lo  hice;  el 
embajador  que  se  quejaba  á  S.  M.,  no  te 
nia  el  derecho  de  acudir  en  apelación  del 
juicio  del  gobierno,  cualquiera  que  fuese, 
ante  la  opinión  pública.  Pero  ese  embaja- 
dor, era  senador  cuando  se  le  habia  nom- 
brado para  ese  encargo;  esa  cualidad  no 
podia  separarse  de  su  persona;  compren, 
dio,  pues,  que  la  cuestión  era  una  cuestión 
de  orden  público,  una  cuestión  política 
muy  grave  que  tenia  que  traer  aquí,  y 
pudo  decir  el  señor  ministro;  no  hay  plazo 
que  no  se  cumpla,  ni  deuda  que  no  se  pa- 
gue. Lo  que  el  embajador  no  pudo  publi- 
car, en  lo  cual  hubiera  faltado,  puede  de- 
drlo  ahora  el  senador,  y  la  exposición  que 


no  vi6  la  luz  pública  en  aquellos  momen- 
tos, el  senador  va  á  leerla  ahora  en  el  Se- 
nado. (Aplausos  en  las  tribunas.) 

El  señor  presidente. — Los  celadores  sa- 
ben la  orden  que  tienen  recibida,  y  no  per- 
mitirán que  se  repitan^semejantes  demos- 
traciones. 

El  Sr.  Pacheco.—La  exposición  es  la  si- 
guiente: 

"Señora:  profundamente  reconocido  á 
los  favores  que  siempre  me  ha  dispensado 
Y.  M.,  el  último  de  los  cuales  fué  investir- 
me con  la  representación  de  su*  propia 
persona,  nombrándome  su  embajador  en  la 
República  de  México,  vengo  hoy,  sin  em- 
bargo, á  deponer  á  los  pies  del  trono  este 
eminente  carácter,  rogándole  me  admita 
una  renuncia  que  hace  de  todo  punto  ne- 
cesaria mi  delicadeza. 

"Y.  M.  sabe  que  he  sido  expulsado  de 
aquel  territorio  de  una  manera  tan  inusi- 
tada como  brutal,  y  que  solo  he  salido  de 
él,  arrostrando  serios  y  graves  peligros. 
Y  M.  debe  saber  igualmente,  pues  que  su- 
pongo se  le  habrán  presentado  todos  riáis 
despachos  con  los  documentos  que  los 
acompañan,  que  para  semejante  expulsión 
no  ha  habido  ningún  motivo  justo,  ni  aun 
siquiera  plausible;  que  contra  mi  conducta, 
no  se  ha  presentado  el  menor  viso  de  le- 
gítimas acusaciones;  que  la  absurda  idea 
de  que  no  era  al  embajador,  sino  al  parti- 
cular al  que  se  expulsaba,  está  completa- 
mente contradicha  y  destruida  por  la  pro- 
pia alegación  de  los  mismos  que  la  formu- 
laron. 

''Así  es,  señora,  que  al  llegar  yo  á  Euro- 
pa dos  mes^s  há,  satisfecho  de  mis  actos, 
tranquilo  con  la  convicción  de  mi  concien- 
cia, me  prometía,  y  no  podia  menos  de 
prometerme,  por  parte  del  gobierno  de 
Y.  M.,  el  apoyo  moral,  la  viva  defensa,  las 
consideraciones  que  eran  naturales,  no  á 
mi  eíiempre  humilde  persona,  sino  á  la 
dignidad  con  que  vuestra  regia  benevo- 
lencia me  ha  distinguido.  Cualquiera  que 
fuese  la  política  que  pensara  seguir  res- 
pecto á  México  el  gabinete  español,  pare- 
cíame á  mí  que  habia  una  cosa,  lo  cual  no 
era  de  política,  sino  de  justicia  y  de  deco- 
ro nacional,  en  la  cual  no  eran  posibles,  ni 
dilaciones,  ni  vacilaciones,  ni  dificultades 
de  ningún  género:  dejar  en  el  lugar  cor* 
respondiente  al  embajador  maltratado;  de* 
clarar  de  un  modo  solemne  y  público,  que 
la  pretensión  de  D.  Benito  Juárez,  que 
habia  querido  separar  su  carácter  de  su 
persona,  estaba  tan  destituida  de  razones 
concretas  en  el  caso  especial,  como  era  in- 
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verosímil,  como  era  imposible  en  é\  y  en 
caalquiera  otro  que  le  fuesen  análogas. 

"V.  M.  comprender*  ahora,  cuAl  debió 
ser  mi  sentimiento,  al  informarme  de  lo 
que  habia  pasado  en  las  cortes.  Un  minis- 
tro de  V.  M.,  precisamente  el  encargado 
de  nuestras  relaciones  exteriores;  precisa- 
mente mi  jefe,  como  cabeza  del  cuerpo  di- 
plomático; precisamente  el  que  debia  de- 
fender nuestra  honra,  defendiendo  á.  los 
agentes  de  España  en  los  países  extranje- 
ros, olvidando  dolorosamente  su  misión, 
aceptando  con  ligereza  la  posibilidad  de 
lo  que  no  debiera  aceptar  ní  presumir 
nunca,  en  tanto  que  no  viese  do  eiío,  con 
sus  mismos  ojos,  pruebas  irrefragables,  se 
habia  hecho  eco  de  las  ridiculas  pretensio- 
nes del  gobierno  mexicano,  y  si  no  les  ha- 
bia dado  de  todo  punto  y  definitivamente 
la  razón,  habia  dejado  en  todos  los  ánimos 
la  impresión,  la  creencia  de  que  las  tenia 
por  profundas.  Colocado  entre  un  emba- 
jador de  V.  M.y  un  presidente  extranjero, 
que  no  se  habia  distinguido  hasta  entonces 
sino  por  su  hostilidad  contra  España,  el 
ministro  español  ahogó,  ó  no  sintió  en  su 
pecho,  los  impulsos  del  españolismo,  é  in- 
clinándose bien  manifiestamente  á  donde 
no  era  ni  justo  ni  patriótico  inclinarse,  dio 
al  mundo  un  ejemplo  de  lo  que  no  se  ha- 
bia visto  jamás,  ni  en  los  parlamentos  de 
ningún  pueblo  digno,  ni  en  los  consejos  de 
ningún  monarca  noble  y  poderoso. 

"Sin  embargo,  señora,  al  llegar  yo  á 
España,  al  presentarme  en  esta  corte,  he 
tenido  fortaleza  para  esperar.  Acallando 
los  vivos  ímpetus  de  mi  honra,  he  rogado 
al  ministro  que  me  hiciese  justicia,  dando 
ante  las  cortes  las  aclaraciones  oportunas. 
He  guardado  cuarenta  dias:  me  he  abste- 
nido de  presentarme  al  Senado:  he  devo- 
rado en  silencio  los  afanes  de  un  desagra- 
dable compromiso  en  mi  reputación  de 
hombre  público,  que  es  el  solo  patrimonio 
que  poseo.  Mientras  se  me  ha  ofrecido  una 
explicación  que  dejase  bien  puesto  mi 
nombre:  mientras  he  podido  esperar  que 
se  declarase  que  mi  expulsión  de  México 
no  habia  tenido  por  causa  ningún  acto 
particular  y  privado  mió,  no  he  querido 
dar,  señora,  el  paso  que  ya  creo  necesario 
al  presente,  en  la  persuacion  de  que  las 
explicaciones  no  tienen  lugar,  en  la  con- 
vicción de  que  el  fátil  motivo  con  que 
indefinidamente  se  dilatan,  es  una  de  esas 
vagas  razones  que  solo  encubren  á  medias 
una  malevolencia,  ó  por  lo  menos  un  des 
den  á  todas  luces  injurioso. 

''En  semejante  situación,  señora,  yo  no  I 
puedo  ser  empleado  bajo  tal  ministro.  Mis  I 


relaciones  con  él,  no  consienten  la  necesa- 
ria combinación  de  respeto  y  de  confianza, 
que  es  el  principio  de  toda  disciplina  pú- 
blica. Su  igual  en  el  Senado,  no  debe  ser 
su  inferior  por  ningún  otro  concepto,  te- 
niendo que  hacer  allí  uso  de  mi  igualdad. 
Mi  dimisión  es  una  cosa  necesaria.  Dígne- 
se, pues,  y.  M.,  admitírmela,  segura  como 
lo  está  siempre,  de  que  soy  el  mas  leal,  el 
mas  obediente  y  el  mas  reconocido  de  to- 
dos sus  subditos." 

Señores,  la  exposición  es  dura,  sí,  tan 
dura  como  respetuosa.  Pero,  ¿era  verdad 
lo  que  decia?  ¿Tenia  motivos  para  hacer- 
la? Esta  es  la  cuestión.  El  señor  ministro 
me  acusa  de  inexacto.  Inexacto,  ¿en  qué? 
¿En  qué  está  la  inexactitud?  Por  ventura, 
cuando  se  interpeló  en  el  Congreso,  ¿me 
defendió  como  debia  defenderme?  ¿Calló 
siquiera  como  podia  haber  callado?  ¿No 
dijo  de  una  manera  terminante,  que  era 
posible  que  sucediera  lo  contrario,  supues- 
to que  esperaba  algo  para  convencerse  de 
que  lo  fuera?  jEs  verdad  ó  no  esto/  Es- 
crito está  en  el  Diaino  de  las  sesiones,  ¿Es 
verdad,  ó  no,  que  el  ministro  tenia  obliga- 
ción de  defenderme?  ¿Es  verdad,  ó  no,  que 
el  ministro  debia  creerme  en  confrontación 
con  Juárez,  sin  esperar  pruebas  y  que  no 
debia  creer  á  Juares  contra  mí,  como  éste 
no  hubiera  traído  tales  pruebas  que  la  hu- 
bieran entrado  por  los  ojos?  Pues  qué, 
¿no  sabemos  lo  que  pasa  en  todos  los  go- 
biernos, cuando  se  trata  de  un  embajador? 
¿No  hemos  visto  en  Paris,  cuando  ha  sur- 
gido una  cuestión  entre  el  ministro  y  el 
embajador  de  Francia  en  esta  corte,  decir 
todos:  "yo  creo  á  mi  embajador?"  Pues 
qué,  cuando  con  motivo,  indudablemente 
con  motivo,  se  expulsó  de  España  á  Mr. 
Bulwer,  ¿quiso  aquel  gobierno  oir  las  ex- 
plicaciones que  se  le  daban  por  el  gobierno 
español.^  ¡Oh!  yo  no  puedo  aceptar  esa  po- 
sición, y.  E.  hace  mal  en  quererla  echar 
sobre  mi.  Señor  ministro,  yo  la  rechazo. 
Yo  no  soy  Mr.  Mathe,  ni  el  príncipe  de 
Cellamare:  yo  soy  un  hombre,  que,  cua- 
lesquiera que  sean  mis  errores,  que  podré 
haberlos  cometido,  ha  representado  digna- 
mente á  su  país  en  la  República  mexicana. 
Si  se  me  ha  echado  de  allí,  ha  sido  solo 
como  embajador  de  S.  M.  C. 

Pues  cuando  esto  sucede,  ¿por  qué  de 
ese  modo  se  me  rechaza?  ¿Y  por  qué  cuan- 
do le  ruego  y  le  suplico,  no  que  haga  una 
retrataccioo,  que  eso  ni  lo  pido  ni  lo  nece- 
sito, sino  que  dé  una  explicación;  cuando 
le  ruego  y  le  suplico  que  diga  tan  solo  que 
se  trata  de  una  cuestión  de  orden  público, 
de  lo  cual  está  convencido  S.  S.»  se  me 
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dan  esas  largas,  y  se  me  dice,  por  último; 
puesto  que  un  periódico  ha  hablado  ya, 
no  hablo  yo.  jOh,  señor  ministro!  Esto  no 
es  defender  la  honra  nacional.  Si  después 
de  todo  eso  ha  seguido  Y.  E.  siendo  mi- 
nistro de  España,  no  sé  si  ha  seguido  sien- 
do ministro  de  la  honra  nacional 

Señores,  en  este  punto  concluye  la  cues- 
tión relativa  al  embajador,  pero  tengo  to- 
davia  que  hablar  algo  mas:  tengo  que  ha* 
blar  de  lo  que  se  ha  hecho  después,  y  de 
lo  que  se  va  á  hacer  ahora 

Tengo  que  dar  las  mas  expresivas  gra- 
cias al  Senado  por  la  benevolencia  que  ha 
usado  conmigo  en  estos  dias.  No  está  en 
mis  hábitos  hablar  tanto  tiempo,  y  ha 
sido  preciso  que  una  causa  irresistible  me 
obligase  á  ello,  para  que  yo  ocupase  por 
tan  largas  horas  al  Senado.  De  cualquier 
modo,  yo  le  agradezco  esa  benevolencia,  y 
se  la  pagaré  reduciendo  en  lo  posible  lo 
que  me  queda  que  decir.  Espero,  pues,  que 
por  un  breve  tiempo  seguirá  prestándome 
su  atención. 

La  cuestión,  no  personal,  que  aquí  no 
hay  cuestión  personal;  Joaquin  Francisco 
Pacheco  no  tiene  ninguna  cuestión  perso- 
nal con  D.  Saturnino  Calderón  Collantes; 
la  cuestión  del  embajador  de  la  reina  con 
el  señor  ministro  de  Estado,  cuestión  de 
orden  público,  cuestión  que  por  ese  carác- 
ter y  no  por  otro  viene  aquf,  está*  termi- 
nada. 

Llegamos  ya  al  punto  en  que  el  embaja- 
dor se  había  dirigido  á  S.  M.,  poniendo  á 
8QR  pies  el  altísimo  destino  que  su  digna 
cion  le  concediera,  y  acusando  al  ministro, 
para  lo  cual  tenia  los  motivos  de  queja  que 
expuse  antes  de  ayer  al  senado;  llegamos 
á  la  destitución  formulada  por  el  ministro 
contra  el  embajador,  y  dije  al  senado  lo 
que  no  tengo  que  repetir  ahora;  no  hay 
necesidad  de  ello.  Tengo,  sin  embargo,  que 
añadir  una  cosa,  y  es  que  el  juicio  confía- 
do  que  el  embajador  tenia  de  sí  mismo  y 
de  su  derecho,  y  la  creencia  en  que  estaba 
de  que  si  habia  sido  expulsado  de  México, 
lo  habia  sido  como  tal  embajador,  y  no 
como  la  persona  revestida  con  aquel  carác- 
ter, por  actas  especiales,  personales,  ajenos 
á  su  destino  y  oficio,  son  un  juicio  y  una 
creencia  tan  evidentes,  que  aun  cuando 
siempre  lo  fueran  á  sus  ojos,  hoy  han  re 
cibido  para  él  nueva  confirmación  de  un 
documento  que  no  podia  conocer  entóneos, 
y  que  solo  ha  conocido  ahora,  hallándolo 
entre  los  que  el  ministerio  ha  puesto  sobre 
la  mesa  del  senado.  Este  documento  es  la 
comunicación  que  en  25  de  Abril  de  este 
año  dirigió  el  beñor  ministro  de  Estado 


al  capitán  general  de  Cuba,  precisamente 
en  los  momentos  en  que  yo  batallaba  con 
S.  S.  (y  digo  batallaba,  en  el  buen  senti- 
do de  esta  palabra),'8uplicándole  se  sirvie- 
se dar  explicaciones  á  las  cortes:  la  comu- 
nicación á  que  me  refiero,  y  en  la  cual  se 
decia  lo  mismo  que  yo  habia  dicho  á  S.  E.. 
es  la  siguiente: 

Decia  en  ella  el  señor  ministro  de  Es* 
tado: 

»»Aranjuez,  25  de  Abril  de  1861. — Exma 
Sr. — El  embajador  de  S.  M.  en  Paris,  me 
remitió  hace  dias,  una  comunicación  de  fe. 
cha  21  de  Febrero  último,  dirigida  á  mi 
por  el  ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República  mexicana,  que  le  entregó 
el  secretario  de  la  legación  de  la  misma  en 
aquella  corte. 

»En  ella  se  esfuerza  por  disculpar  la 
violencia  cometida  con  el  embajador  de  S. 
M.  ei;  México,  Sr.  Pacheco,  y  pretende 
justificar  la  necesidad  de  la  revisión  dees- 
tipulaciones  solemnes  celebradas  en  el  in- 
teres  de  los  dos  pueblos,  y  para  restable* 
cer  las  relaciones  que  acontecimientos  re-  • 
petidos  y  dolorosos  habían  interrumpido 
Protestando  de  los  sinceros  deseos  que 
animan  al  nuevo  gobierno  de  establecer  la 
mejor  inteligencia  con  el  de  S.  M.  la  rei- 
na, y  de  volver  á  estrechar  los  lazos  que 
según  expresa  nunca  debieron  romperse, 
propone  que  las  cuestiones  pendientes  en- 
tre los  dos  países  se  sometan  al  arbitraje 
de  alguna  persona  ó  personas  designadas 
por  sus  gobiernos.  * 

"Como  la  nota  ó  despacho  á  que  me  re- 
fiero llegó  á  mis  manos  con  posterioridad 
á  la  de  Y.  E.  de  9  de  Marzo,  no  he  juzgado 
necesario  contestar  á  su  contenido. 

"Las  gestiones  practicadas  en  los  dias  si- 
guientes al  21  ,de  Febrero  por  Mr.  de  Sa- 
ligny,  cambiaron  sin  duda  los  propósitos 
del  gobierno  mexicano. 

*El  Sr.  Zarco  debió  convencerse,  de  que 
la  expulsión  del  embajador  de  S.  M.  habia 
sido  un  atentado  que  ninguna  razón  ni 
ningún  pretexto  plausible  podia  excusar» 
y  en  carta  de  26  del  expresado  mes,  diri- 
gida al  representante  francés,  acepta  las 
dos  proposiciones  que  este  habia  formula- 
do, reducidas:  primero,  á  que  el  gobierno 
de  México  envíe  á  esta  corte  un  plenipo- 
tenciario  con  la  misión  especial  de  dar  á 
S.  M.  la  reina  las  satisfacciones  más  cum- 
plidas por  la  expulsión  de  su  embajador; 
y  segundo,  á  la  sumisión  al  arbitraje  del 
emperador  de  los  franceses,  de  todas  las 
cuestiones  pendientes  entre  los  dos  go- 
biernos. 

"Varios  son  los  puntos  que  con  el  da 
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Méj^ico  tiene  que  ventilar  S.  M.  la  reina; 
diversas  las  reclamaciones  que  se  han  for- 
mulado anteriormente,  y  que  había  que  re- 
producir; pero  en  el  momento  actual,  la 
que  más  urge  terminar,  es  la  que  se  refíe 
re  á  las  satisfacciones  debidas  por  la  ex- 
pulsión mencionada. 

"Si  respecto  á  las  demás  pueden  alegar- 
se razíones  más  ó  menos  fundadas,  consi- 
deraciones más  6  menos  atendibles,  en  esta 
no  cabe  la  excusa  más  leve,  ni  ya  preten- 
de exponerla  el  gobierno  de  México,  desde 
que  promete  enviar  un  representante  que 
manifieste  á  S.  M.  todo  el  pesar  que  abriga 
el  gobierno  de  la  República  por  una  medi- 
da que  Hin  duda  fué  adoptada  en  momen 
tos  de  exaltación  y  extravío. 

"Desde  el  momento  en  que  esta  declara 
cion  se  haga  con  la  «olemnidad  necesaria 
para  dejar  completamente  á  salvo  la  dig- 
nidad de  España,  se  allanará  en  gran  ma- 
nera el  camino  para  los  demás  arreglos 
que  reclaman  el  interés  de  los  dos  pue- 
blos." 

,  T,  señores,  ¿por  que  fatalidad,  ¿por  qué 
obsecacion,  por  qué  pasión,  el  señor  minis- 
tro, que  escribía  secreta.mente  esto,  que  lo 
escribia  solamente  para  el  capitán  general 
de  Cuba,  que  no  lo  escribia  para  nadie; 
¿por  qué  obsecacion,  repito,  el  señor  mi 
nistro  no  decia  esto  mismo  en  las  cortes, 
y  hubiera  terminado  la  cuestión  que  nos 
ocupaba  ?  Pues  esto,  señores,  yo  lo  he 
sabido  hasta  ahora,  en  virtud  de  loa  docu- 
mentos traidos  á  la  mesa  del  senado.  ¿Qué 
motivo  habia  repito,  para  que  esto  que  se 
decia  en  secreto,  donde  nadie  podía  oirlo 
ni  saberlo,  no  se  dijese  donde  se  habia  de- 
jado en  suspenso  la  reputación  del  emba^ 
jador,  que  era  el  decoro  de  la  reina? 

Después  de  esto,  no  se  hizo  nada  más; 
el  señor  ministro  descansó  y  esperó.  "Es 
necesario,  haKia  dicho  en  Febrero,  que  Mé. 
xico  reflexione;  es  menester  que  conozca 
el  acto  que  ha  ejecutado;"  y  concluia  S.  E.: 
''que  toda  vez  que  México  necesita  de  las 
potencias  de  Europa,  ya  pedirá  su  recono- 
cimiento y  vendrá  á  darnos  satisfacción." 
Asi  es  que  cuando  se  dijo  que  venia  el  Sr. 
Lafuente  á  dar  esas  ú  otras  explicaciones, 
y  á  tratar  con  el  gobierno  de  España,  los 
pefkSdicos  ministeriales  repetian:  ''El  Sr. 
Lafuente  va  á  venir;  el  Sr,  Lafuente  vie- 
ne; el  Sn  Lafuente  está  en  Pari»;  el  Sr.  La- 
fuente  llegará  pronto."  Y  en  verdad,  se- 
ñores, que  asi  pasamos  desde  Febrero  basta 
Setiembre,  y  el  Sr.  Lafuente  no  vino.  Lle- 
gó á  Paris,  pero  en  Paris  se  quedó;  y  no 
hizo  nada,  al  menos  que  sepamos,  para  dar 
al  gobierno  español  las  satisfacciones  que 


en  esa  nota,  descubierta  y  presentada  aho- 
ra, se  aguardaban. 

Y  es  claro,  señores,  cuando  un  hombre 
abofetee  á  otro  en  la  calle,  ¿se  ha  visto  ja- 
más  que  el  abofeteado  se  vaya  á  su  casa 
y  diga:  aquí  esperaré  á  que  venga  á  satis- 
facerme el  abofeteador?  Pues  claro  es  que 
el  abof eteador,  si  no  se  le  pide,  si  no  se  le 
exige  una  explicación,  no  hace  general- 
mente  por  su  parte  nada  para  darla. 

No  se,  señores,  hasta  cuando  hubiera 
durado  esto;  porque  en  los  documentos,  ni 
habia  nada  que  indicase  que  debia  cesar 
entonces,  ni  habrá  nada  tampoco  para  que 
debiera  cesar  antes;  mas  la  cuestión  cam* 
bió  de  aspecto  con  los  nuevos  acontecí* 
mientes  de  la  República  Mexicana. 

El  presidente  Juárez,  dilapidados  ya  los 
bienes  del  clero  de  que  se  apoderó,  necesi. 
tó  más  para  atender  á  las  obligaciones  de 
la  República,  y  encontrando  más  fácil  to- 
mar lo  de  otros  que  imponer  condiciones 
á  los  pueblos,  se  apoderó  también  de  loa 
fondos  correspondientes  á  las  convencio- 
nes inglesa  y  francesa;  al  efecto,  hizo  que 
aquel  gobierno  decretase,  no  lo  que  se  ha- 
bia decretado  respecto  á  nosotros,  negán- 
dosenos todo  derecho,  sino  únicamente  la 
suspensión  de  los  pagos  correspondientes 
á  aquellas  naciones  durante  cierto  tiempo. 
E^  decir,  que  se  hizo  en  el  verano  de  1861 
con  los  ingleses  y  franceses  menos  de  lo 
que  se  habia  hecho  en  1856  con  los  espa* 
ñoles.  Porque  á  nosotros  se  nos  dijo:  ''No 
reconocemos  la  convención  hecha;  es  me- 
nester  hacerla  de  nuevo,  y  entretanto  no 
08  pagamos  nada;"  y  á  los  ingleses  y  fran- 
ceses se  les  deoia:  ''Solo  se  suspende  el  pa- 
go de  lo  que  os  debemos  durante  tanto 
tiempo  que  necesitamos  para  salir  de  apu- 
ros.*' 

Los  gobiernos  francés  é  inglés,  llevaron 
esto  á  mal,  y  tuvieron  mucha  razón.  No 
estando  acostumbrados  &  sufrir  tales  vejá- 
menes, no  quisieron  sufrirlo,  é  hicieron 
muy  bien. 

Sucedió  entonces  que  la  habilidad  diplo- 
mática del  gobierno  español,  trató  de  sacar 
partido  de  esta  nueva  circunstancia,  que 
inesperadamente  se  presentaba  en  la  mar- 
cha  de  los  negocios.  Y  cuando  hablan  pa. 
sado  muchos  meses  sin  hacer  nada  y  sin 
emplear  el  correo,  derepente  se  acude  al 
telégrafo,  y  por  dias,  y  por  momentos,  y 
por  instantes,  se  decia  á  nuestros  repre- 
sentantes en  JParis  y  Londres:  ttEsos; go- 
biernos quieren  hacer  algo?  Si  quieren  ia* 
tervenir,  aquí  estamos  nosótros.n  Se  ha«d 
más;  no  se  habla  de  esto  únicamente,  nao 
que  se  les  propone  una  intervención  dircíO- 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


55 


ta,  no  ya  para  las  cuestiones  inkernaoiona- 
leS)  sino  para  las  cuestiones  del  gobierno 
del  país.  Ya  á  oirlo  el  senado:  «'Despacho 
telegráfico  del  ministro  de  Estado  al  em- 
bajador de  S.  M.  en  París ti  (Y  es  el 

segundo  en  este  dia:  ¡Tanta  premura  en 
aquellos  momentos!) 

"San  Ildefonso,  6  de  Setiembre  de  1861. 
— ^Nuestros  despachos  de  hoy  se  han  cru- 
zado. El  gobierno  de  S.  M.  está  resuelto  á 
obrar  enérgicamente.  Saldrá  un  vapor  lle- 
vando al  capitán  general  de  Cuba,  instruc- 
ciones terminantes  para  obrar  sobre  Yera- 
cruz  ó  Tampico,  con  todas  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  que  pueda  disponer.  Se  en- 
viarán buques  á  reforzar  la  escuadra,  y  se 
presentará  en  aquellos  mares,  como  cum- 
ple 4  la  dignidad  de  España.  Y.  E.  puede 
manifestarlo  á  ese  gobierno!  Si  la  Ingla- 
terra y  la  Francia  convienen  en  proceder 
de  acuerdo  con  España,  se  reunirán  las 
fuerzas  de  las  tres  potencias,  tanto  para 
obtener  la  reparación  de  los  agravios,  co< 
mo  para  establecer  un  orden  regular  y  es 
table  en  México,  n 

No  culpo  yo  en  esto  al  gobierno.  jCómo 
lo  he  de  culpar!  Yo  habia  dicho  un  año 
antes  que  la  mediación  de  que  se  trataba 
en  1860  era  una  cosa  buena,  útil,  acepta- 
ble, si  era  principio  de  una  intervención; 
que  si  no,  nada  era,  y  que  sin  la  interven- 
ción nada  se  habia  de  conseguir.  ¿Cómo, 
pues,  he  de  echar  yo  en  cara  al  gobierno 
que  quiera  verificar  esa  intervención,  si- 
quiera sea  un  año  después  de  cuando  yo  la 
proponía/  Lo  que  yo  noto,  lo  que  yo  digo 
al  senado,  lo  que  yo  echo  en  cara  al  go- 
bierno, es  que  haya  estado  detenido  tanto 
tiempo  sin  pensar,  no  ya  en  la  interven- 
ción, sino  en  pedir  siquiera  de  su  propia 
cuenta  la  reparación  de  los  agravios,  sin 
esperar  á  hacerlo  cuando  otras  naciones 
quisieran  unírsele  en  este  empeño. 

Porque  una  de  dos  cosas;  ó  es  que  nos 
conmueve  más  el  daño  causado  í  los  fran- 
ceses é  ingleses,  pareciéndonos  superioral 
nuestro,  y  es  que  lo  estimamos  más  digno 
de  corrección  y  venganza,  ó  es  que  creemos 

3ue  nosotros  solos  no  podríamos  ó  no  ten- 
riamos  medios  de  vengar  nuestros  agra- 
vios, hasta  que  se  infirieran  agravios,  no 
ya  iguales,  sino  menores  á  aquellas  otras 
naciones. 

Desde  entonces,  señores,  es  cuando  las 
gestiones  eficaces  (según  dice  el  discurso 
de  S.  M.)  que  no  hablan  producido  nada, 
se  vuelven  á  entablar  para  que  produzcan, 
como  producen  en  efecto,  alguna  cosa, 
Consecuencia  de  todo  esto  es  la  celebra- 
ron del  convenio  que  ha  presentado  el  go- 


bierno, y  el  cual,  si  bien  no  es  en  su  letra 
tan  extensivo  como  lo  habia  propuesto  el 
gobierno  español,  puesto  que  no  se  dice 
precisamente  en  él  que  se  cree  en  México 
un  gobierno  estable  y  regular,  sino  que  se 
respete  el  derecho  de  aquella  nación  para 
establecer  el  que  tenga  por  conveniente, 
es,  sin  embargo,  al  menos  por  sus  conse- 
cuencias, y  no  puede  menos  de  ser  así,  y 
por  ello  rae  congratulo;  es  un  convenio 
que  produce  una  intervención,  hoy  moral 
y  más  adelante  material,  que  puede  traer 
á  buen  camino  la  República  Mexicana. 
Señores,  otro  gabinete  que  el  que  se  halla 
al  frente  de  nuestra  nación,  quizá  me  hu- 
biera hecho  la  honra  de  preguntarme  algo 
para  la  conclusión  de  este  tratado,  y  sobre 
la  expedición,  que  es  su  consecuencia.  Yo 
concibo  bien  que  el  señor  ministro  de  Es 
tado  tuviese  empacho  en  hacerlo;  pero  la 
posición  en  que  nos  hablamos  colocado,  no 
por  culpa  mia,  podia  impedir  á  S.  E.  que 
diera  eso  paso.    Con  todo,  si  S.  S.  mismo, 
si  cualquiera  de  sus  colegas  me  hubiese 
llamado  y  me  hubiera  dicho;  ''Yd.  que  ha 
sido  embajador  de  S.  M.  en  México,  debe 
vd.  ilustrarnos,  darnos  datos;  llega  vd.  de 
allí,  y  debe  saber  el  estado  en  que  real- 
mente se  encuentra  ese  país;''  yo  declaro, 
y  tengo  dadas  pruebas  de  que  soy  buen 
español,  para  que  se  me  crea,  que  lo  hu- 
biera hecho  con  mucho  gu^to,  no  solo  por 
deber,  sino  que  con  sati^accion;  y  al  cabo, 
señores,  por  muy  apasionado,  por  muy  tor- 
pe, por  muy  obtuso  que  se  me  suponga, 
yo  habia  estado  allí  recientemente,  ningu- 
na persona  habia  tan  caracterizada  y  que 
conociese  aquel  territorio  como  yo,  que 
debia  conocer  los  partidos  y  las  cosas,  pu- 
diendo  dar  razón  de  todo;  y  siquiera  se 
oyese  con  prevención  lo  que  yo  pitdiera 
decir,  y  no  se  me  diese  entero  crédito, 
bueno  era  escucharme,  y  bueno  creo  que 
hubiera  sido  oir  mi  parecer.  Yo,  señores 
hubiera  dicho  muchas  cosas  que  no  se  pue- 
den decir  en  público;  yo  hubiera  dicho  al 
señor  general  O'Douell  de  silla  á  silla,  lo 
que  no  es  conveniente  decir  ahora;  yo  hu- 
biera podido  decir  para  el  general  que  va 
allí  á  negociar  á  nombre  def  gobierno  es- 
pañol, en  una  entrevista  confidencial  de 
esa  clase,  cosas  que  hubiesen  sido  muy 
oportunas  y  conducentes  al  efecto.  No  «e 
creyó  conveniente,  no  se  creyó  necesario, 
no  tengo  yo  más  remedio  que  decir  aquí 
lo  poco  que  aquí  puede  decirse,  sintiendo 
en  el  alma,  y  deplorando  sinceramente  no 
haber  podido  dar  conocimiento  de  muchas 
cosas  sobre  las  que  debia  atenerse. 
Señoree,  este  tratado  puede  considerarse 
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bajo  doi  aspectos:  Bajo  el  aspecto  mexica- 
no, es  decir,  como  un  tratado  que  lleva 
por  necesaria  consecuencia  una  ioterven- 
cion;  y  bajo  el  aspecto  español,  es  decir, 
como  un  tratado  que  se  dirige  ostensible, 
abierta  y  principalmente  á  la  reparación 
de  los  agravios  que  se  nos  ban  inferido. 

Bajo  el  punto  de  vista  mexicano,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  intervención,  yo 
declaro  aquí  que  en  mi  conciencia  el  tra- 
tado es  bueno  y  completamente  útil  para 
aquel  país,  pudiendo  ser  su  salvación. 

Ta  he  hablado  en  los  dias  anteriores  del 
estado  de  desorganización  y  de  anarquía 
en  que  aquel  país  se  encuentra;  he  mani- 
festado la  impotencia  de  aquellos  partidos 
para  fundar  nada  que  sea  estable;  he  re- 
ferido que  no  habiendo  una  fuerza  exter- 
na, material  y  moral,  material  en  algunos 
momentos,  y  moral  por  mucho  tiempo, 
que  dé  apoyo  á  lo  que  allí  se  establezca,  es 
imposible  que  se  establezca  nada;  de  suer- 
te, señores,  que  todo  buen  mexicano  debe 
alegrarse  de  lo  que  han  hecho  y  piensan 
hacer  estas  tres  naciones  de  Europa.  Ta 
decian  ayer  los  periódicos,  que  habia  re- 
presentaciones de  las  principales  ciudades 
mexicanas,  dirigidas  A  las  potencias  que 
han  hecho  un  tratado  para  favorecerlas.  Y 
es  claro;  todo  el  mundo  nos  pedirá  la  paz, 
porque  la  paz  es  la  necesidad  de  aquel 
pais,  y  la  paz  no  se  establecerá  allí,  si  no 
va  una  fuerza  extranjera  que  se  la  dé.  Con 
la  paz  tendrá  la  libertad,  y  dejándolos  en- 
tregados á  ellos  mismos,  no  pueden  tener 
m&<i  que  anarquía  y  desorden. 

Con  la  celebración  de  este  tratado,  con 
la  alianza  anglo-franco-española,  la  som- 
bra de  gobierno  que  existe  en  México,  el 
poder  de  Juárez  está  destruido:  algo  na- 
cerá allí  ahora;  naturalmente  todos  los 
hombres  de  bueúa  fé  se  han  de  dirigir  á 
los  jefes  de  estas  fuerzas  para  que  apoyen 
BUS  esfuerzos  y  les  den  el  medio  de  con 
solidarse.  Yo  deseo  que  se  haga  todo  lo 
que  sea  posible,  y  que  aquel  país,  donde 
he  residido  ocho  meses,  y  donde  tan  bien 
he  sido  recibido,  salga  de  la  postración  en 
que  se  encuentra. 

Hallo  solamente,  señores,  que  se  ha  he- 
cho algo  malo,  no  por  el  gobierno,  pero  sí 
por  quien  compromete  al  gobierno.  Hablo, 
señores,  de  la  prensa  ministerial.  La  pren- 
sa ministerial  suele  comprometer  á  los  go- 
biernos de  todos  los  países.  Gs  uua  des- 
gracia; pero  es  una  desgracia  contra  la 
cual  deberían  precaverse,  y  mucho  más  los 
de  los  Estados  en  que,  como  en  este,  tiene 
esa  prensa  tanta  dependencia  con  el  go- 


bierno, para  que  sus  imprudencias  no  le 
comprometan. 

La  prensa  ministerial  de  España,  seño- 
res, ha  hablado  más  de  lo  que  era  menester 
de  la  creación  de  una  monarquía  en  Mé- 
xico, y  de  esto  no  se  debia  haber  dicho 
una  palabra,  porque  hay  ideas,  aun  las 
más  útiles  y  saludables,  que  se  desvirtúan 
y  se  echan  á  perder  completamente  cuan- 
do llegan  á  un  pais  de  un  punto  extraño. 
Era  menester  que  la  idea  de  la  apelación 
á  la  monarquía  naciese  allí,  viniese  de  ailL 
Era  menester  que  no  apareciera  nunca  la 
monarquía,  si  es  que  llega  á  establecerse, 
como  enviada,  como  impuesta  por  Europa. 

Y  no  es,  señores;  que  yo  sea  contrario 
á  la  idea  de  la  monarquía  en  México;  pero 
nunca  he  dicho  nada  de  esto;  jamás  he 
hablado  una  palabra  sobre  este  punto  con 
ningún  mexicano,  porque  siempre  he  te- 
nido  un  empeño  decidido  en  decirles  á  to- 
dos que  ellos  son  los  soberanos  de  su  pais, 
los  únicos  responsables  del  bien  y  del  mal 
que  allí  haya,  y  que  á  ellos  toca  ver  el 
modo  de  constituirse,  sin  que  esto  signifi- 
que que  yo  crea  que  la  monarquía  es  un 
mal  para  México. 

Yo  puedo  decir  hoy  aquí,  como  senador, 
como  español  que  ha  visitado  la  América, 
cuál  es  la  necesidad  de  aquel  país,  cuál  es 
su  situación.  Yo  puedo,  y  voy  por  consi- 
guiente á  manifestar,  cuál  es  en  este  asun- 
to mi  sentir. 

Señores,  los  que  pasamos  de  cincuenta 
años  no  lo  veremos;  pero  los  que  tienen 
veinticinco  verán  un  dia  que  desde  el  Po- 
tomac  hasta  la  Fatagonia,  todos  estos  Es- 
tados serán  monárquicos,  no  quedando  en 
América  otra  república  que  la  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte,,  donde  no  puede 
haber  mas  que  república,  como  lo  fué  siem- 
pre, aun  antes  de  separarse  de  Inglaterra; 
pues  allí  los  instintos  republicanos  están 
en  la  sangre,  no  tienen  ninguna  otra  his- 
toria, y  no  es  posible  que  se  salga  de  ese 
sistema;  pero  en  los  demás  Estados,  inclu- 
yendo la  confederación  de  los  Elstados  del 
Sur,  los  cuales  están  completamente  sepa, 
rados,  desde  el  Potomac  hasta  la  Fatago- 
nia, por  sus  hábitos,  por  sus  tradiciones, 
por  su  origen,  por  su  historia,  por  todas 
cuantas  condiciones  se  puedan  encontrar 
en  ellos,  todos  concluirán  por  tener  la  mo- 
narquía. 

Si  la  Europa,  benévolamente  apoyando 
á  cualquier  gobierno  con  su  fuerza  moral, 
les  envia  dinastías  que  respeten  los  prin- 
cipios democráticos  necesarios  en  aquellos 
pueblos,  porque  no  son  posibles  otros;  si 
van  los  principes  acompañados  de  todo  lo 
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que  hay  en  la  biiitoria  y  que  nada  reem- 
plaza cuando  no  esU  en  la  historia,  los 
ílstadoái  de  América  podrán  prosperar;  sus 
monarquías  democráticas  podrán  estable- 
cerse, o^npplidarse  y.  existir.  Si  la  Europa 
^0  envía  estas  dinastías,  cuando  llegue  el 
\S0)  cviando  se  les^  pidan;  si  los  deja  aban- 

i;iado,s  á  si  propios,  I^  nación  que  en- 
Qtre  ^n  Bonaparte  vivirá  bien;  á  los 
no  encuéntrela  un  Bonaparte,  no  les 
-A  un  áüulouque.  V¿ase,  señores,  cuan 
w^uelta  es  mi  convicción.  Pero  por  lo  mis- 
Bfto  que  mi  convicción  e«  tal,  por  lo  mismo 
q^Q  creo  que  una  monarquía  es  la  salva- 
ción de  aquel  país,  siento  yo  y  deploro  que 
la  i;npaciencia  de.  algunos,  la  falta  de  co- 
nocimiento de  otros,,  y  quizás  el  deseo  de 
adular,  arroje  á  personas  que  po  tienen 
toda  la  prudencia  pece^aria  á  comprome- 
ter esa  misQQa  mbnarquia,  hablando  de 
e)Jj^  antes  de  Iq  que  sea  necesario. 

Después  dé  examinado  e|  convenio  bajo 
el  ppnto  de.yi^ta.uí^xicano,  es  ^lenester 
eupckinai^o  bajo  el  punto,  devinta  español: 
TjJS)¥Í*Í9  4®  y^^H  español  ^^1^  reparación 
qQjpj^^ravíps,  e&  la  vengí^n.za  de  los  ul- 
t^ep  que  hemos  sufr^do^  apurada  ya  la 
pfk^iencia.  U^^dqs  á  un,  punto  donde  no 

S'up^^aütrírse  más.  Pues  bien,  señores,  yo 
igQ  qoñ  la  misma  libar^fid  y  franquea, 
cm^^^^O  hacéis  tarde  j  lo  hacéis  mal.  No 
cpg(^^|ie  einpeoreóios,  no;  yo,  á  sabiendas. 
i|0,(^D¡iet6  exageracioi^es;  no  os  repruebo 
porgue 'ya  en  este  momento  lo  hagáis;  pe- 
rc^^oa  .(^igo  siemprp,  que  lo  habéis  hecho 
^raé  q|r  que  lo  hacéis  mal.  Que  lo  habéis 
h^mo  t^rde,  porque  hace  mucho  tiempo 
^^e  topémpí^  los  mismos  agravios  que  ven- 
ggy^^ljiíp.naism^^  que  pedir; 

•i^^|s  9¡^0X9^  cuando  nos  si^cede  á  nosotros 
lf^M[  sucede  &  lúglaterra  y  Francia;  no 
^^^PjT^^^.cuando  se.  resiste  nuestra  con- 
'^D^l^;  nó  es  ahora  cuando  se  asesina  es- 


qo  p^  á];iora  cuando  se  apresan 
i^aeaticoa  buques;  no  es  ahora  cuando  se 
ll^í^  á  nuestros,  representantes:  hace  más 
de  cinco  años  que  la  convención  está  rota, 

Í^a  J^ho  no  se  paga:  hicimos  un  trata- 
j&ÚJíflre^jxípni  pero  Miramon  no  ppdia 
peí;  es^  obligaciones,  porgue  afectos 
i  ^^Í»aa  los  productos  de  las  adua. 
^^^  adi|a^nafl  sé  hallaban  en  poder 
J^ip^l^Jpje  suerte,  señores,  qu^  lo  que 
i^oraes  actual  para  Inglaterra  y  Francia, 
68  ya  pretérito  para  nosotros;  y  es  mucho 
más  grave  que  respecto  á  ellos,  porque 
eomo  decia  antes,  á  ellos  no  se  les  niega  el 
derecho,  aunque  se  suspenda  el  acto  del 
P^go,  y  k  nosotros  si  se  nos  niega  ese  de* 
re^o. 


El  agravio  de  la  Concepción»  señores, 
lleva  veintiún  meses:  los  asesinatos  de  es- 
pañoles, los  siete  asesinatos  de  que  os  ha-, 
biaba  el  otro  día,  llevan  veinte  meses;  la 
expulsión  del  embajador,  puesto  que  al  fin 
reconocéis  que  es  un  agravio  y  demandáis 
que  se  satisfaga,  lleva  diez  meses:  ¿porqué 
lo  que  ahora  se  hace  no  se  ha  hecho  antes? 
He  aquí  por  qué  digo  que  lo  hacéis  tarde. 
¿Se  necesitaba  algo  para  llenar  el  vasQ, 
para  completar  la  medida?  ¿Pues  qué  algo 
ha  sucedido  después  respecto  á  nosotrQS? 
Habrá  algún  ca^o  quizá,  un  asesinato  más, 
up  español  más  herido  ¿muerto:  conveni- 
do; es  un  nuevo  hecho,  pero  no  un  hecho 
más  grave;  &  no  ser  que  supongáis  voso- 
tros^  á  no  ser  aquello  que  decia  yo  poco 
hace,  que  lo  que  ha  llenado  la  medida,  que 
lo  que  ha  hecho  derramar  el  vaso,  son  los 
agravios  inferidos  á  Francia  é  Inglaterra. 

Señores,  ¿es  que  no  podíamos  hacerlo 
antes?  ¿Es  que  se  ha  necesitado  todo  este 
tiempo  para  prepararnos?  Yo  no  lo  creo, 
np  lo  puedo  creer.  Cuando  Juárez  qqs  in- 
fería los  agravios,  Juárez  no  estaba  en 
México,  como  hoy,  á  cien  leguas  de  la  cos- 
ta; Juárez  estaba  en  Veracruz,  Juárez  es- 
taba vacilante;  era  mucho  más  fácil  hacer 
entonces  lo  que  hoy  se  quiere;  Juc^rez  se 
hallaba  al  alcance  de  nuestros  cañones, 
Juárez  no  hubiera  podido  resistir  una  de- 
mostración ó  un  hecho  verificado  con  va- 
lentía y  acierto.  ¿No  teníamos  fuerzas? 
Pues  los  miles  de  hombres  que  habéis  en- 
viado á  Santo  Domingo,  ¿no  podian  haber 
ido  á  Veracruz?  ¿No  teníamos  buques? 
¿Pues  qué  hacian  los  buques  de  la  marina 
española  que  estaban  allí  y  aquí  en  esa 
fecha?  Señores,  voy  á  hablar  de  un  hecho 
que  no  puede  negárseme,  porque  aunque 
no  con  todos  los  pormenores  que  yo  lo  sé, 
está  en  conocimiento  del  gobierno. 

El  representante  de  Francia,  Mr.  de  Sa- 
ligny,  llegó  á  Veracruz  de  camino  para 
México,  y  como  J legaba  en  invierno,  y  el 
clima  lo  permitiese;  estuvo  cuatro  ó  seis 
dias  en  Veracruz.  Vio  á  los  ministros  de 
Juárez,  y  sin  reconocerles  les  hizo  una  re- 
clamación sobre  ciertos  agravios  inferidos 
á  su  país.  A  la  reclamación  de  Mr.  de  Sa- 
ligny  se  contestó,  como  allí  se  contesta 
siempre,  con  evasivas;  y  Mr,  de  Saligny, 
que  tenia  el  genio  un  poco  vivo,  que  te- 
nia omnímoda  autoridad  sobre  las  fuerzas 
francesas  residentes  en  Sq^crificios,  se  fuü, 
á  ver  al  ministro  de  Juárez  y  le  dijo;  «no 
entiendo  de  dilaciones;  si  en  lo  qué  resta 
del  di^  no  atendéis  y  satisfacéis  laa  recia,- 
maciones  que  be  hechoi  mañanjiv  bombar* 
deo  áVe^acr uz.il  Antes  de  terminar  el  día 
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estaba  satisfecha  la  reclamación  de  Mr.  de 
Saligny.  Las  fuerzas  que  tenia  Mr.  de  Sa- 
ligny  delante  de  Veracruz,  se  comgonian 
de  un  bergantín  de  vela  de  12  cañones,  el 
Mercuino,  Esto  prueba,  señores,  la  debi- 
lidad de  aquel  gobierno;  e^to  prueba  ío 
que  se  puede  sobre  un  gobierno  débil,  cual 
lo  era  entonces  el  de  Juárez  á  orillas  del 
mar;  y  el  mismo  Mr.  de  Saligny,  cuando 
ya  Juárez  ha  estadi)  en  México,  no  ha  po- 
dido obtener  la  satisfacción  de  las  recla- 
maciones que  ha  hecho. 

Véase,  pues,  por  qué  he  dicho  que  se 
obra  tarde,  porque  ha  habido  razón,  causa, 
motivo  y  medios  suficientes  para  obrar 
antes. 

Digo  que  se  hace  mal,  no  porqué  bea  m& 
lo  ello  en  si  mismo,  sino  porque  ha  podido 
hacerse  muy  bien,  y  no  se  hace,  porque  ha 
podido  hacerse  en  obsequio  de  la  política 
española,  y  ahora  no  se  hace  en  obsequio 
de  la  política  española;  porque  ha  podido 
hacerse  para  ganar  lo  que  nos  falta,  sobre 
todo  en  América,  que  es  respeto,  y  ahora 
no  se  gana  respeto.  Haciéndolo  nosotros 
solos,  si  lo  hacíamos  con  generosidad,  la 
generosidad  era  nuestra,  y  á  nosotros  se 
DOS  agradecía;  si  lo  hacemos  con  energia 
y  con  dureza,  la  dureza  era  nuestra,  y  á 
nosotros  se  nos  temia  y  se  nos  respetaba. 
Y  ahora,  señores,  en  primer  lugar,  obra- 
mos Qolectivamente  cuando  las  reclama- 
ciones no  son  del  mismo  género,  lo  cual  á 
los  que  tienen  mayores  reclamaciones,  les 
contiene  y  embaraza;  y  en  segundo  lugar 
obramos  nosotros,  que  por  desgracia  no 
gozamos  de  esa  respetabilidad  allá  bajo  el 
apoyo  aparente,  siquiera  no  sea  el  apoyo 
verdadero  de  naciones  que  tienen  esa  res 
petabilidad. 

Es  una  desgracia,  pero  esta  es  nuestra 
situación  en  Améritia,  y  particularmente 
nuestra  situacon  en  México.  Nosotros  por 
cualquiera  razón  que  fuese  (es  historia 
antigua),  fuimos  expelidos  de  México  en 
la  guerra  de  la  independencia  mebcicana: 
nosotros  perdimos  nuestra  dominación  en 
aquel  país:  después  no  ha  habido  mas  que 
un  hecho,  en  el  cual  se  han  puesto  en  con- 
tacto las  armas  españolas  y  las  mexica- 
nas. Tal  fué  la  expedicon  de  Barradas 
á  Tampico;  y  por  cualquier  causa  que  fue- 
se, yo  lo  sé  porque  he  estado  allí,  tuvimos 
la  peor  parte  á  la  conclusión  de  la  con- 
tienda. iQué  há  rosviltado  do  a()uíl  Que 
la  generación  viva,  activa,  que  dirige  los 
negocios  en  México,  se  ha  criado  bajo  la 
influencia  de  estos  hechos,  y  amamanta- 
do con  estas  ideas;  ellos  se  persuaden,  ellos 
creen,  elloa  dicen  que,  aun  cuando  valgan. 


poco  en  el  mundo,  valen  más  que  los  espa* 
ñoles.  Y  toda  política  española,  ya  ló  he 
dicho,  como  lo  han  dicho  otros  antea  que 
JO,  como  lo  diré  otra  vez,  toda  política 
españdla  en  México,  necesita  antes  que 
nada  hacerse  respetar. 

¿Sabéis,  señores  senadoires,  por  qné  se 
respeta  á  los  franceses?  Porque  el  princi- 
pe de  Joinville  ocupó  el  castillo  de  San 
Juan  de  Uláa  á  la  fuerza.  ¿Sabéis  por  qué 
se  respeta  allí  A  los  angla-americano»? 
Porque  fueron  á  México.  ¿Sabéis  por  qué 
se  respeta  allí  á  los  ingleses?  Porquo  á 
cualquier  incidente,  el  ministro  inglés  en 
México,  el  encargado  de  negocios,  el  se- 
cretario de  la  legación,  cualquiera  que  re- 
presente allí  á  la  nación  británica,  envia 
una  orden  á  la  Jamaica,  y  Ift  escuadra  de 
la  Jamaica  se' presenta  inmediatamente  en' 
Veracruz  y  se  pone  á  sus  ordénes.  De  otro 
modo,  señores,  no  hay  respetabilidad,  no 
hay  política  española. 

Así,  pues,  no  es  que  yo  condene  el  tra- 
tado, no  es  que  yo  diga  qué  ne  ha  hecho 
mal,  no  es  que  yo  aconseje  &  las  Cortes  que 
si  se  pidiera  la  autorización  dé  que  la  cona- 
titucion  habla,  ne  negase,  no.  Con  él  no 
perdemos;  nuestra  eltuacioft  í\0  empeora, 
lograremos  el  desagravió  material;  pero  no 
ganaremos  lo  que  pudiéramos  ganar,  lo 
que  el  gobierno  de  S.  M.  debía  sin  duda 
querer,  lo  que  sin  duda  quiere,  pues  no 
acuso  á  su  buena  fé,  lo  que  yo  quería  que 
se  ganara. 

Señores,  he  concluido  mi  discurso;  sien- 
to haber  molestado  al  senado  todo  k)  que 
he  tenido  que  ínolestarle;  pero  hágase  car- 
go de  mi  situación,  y  vea  sí  no  he  debido 
hacer  lo  que  he  hecho.  Yo  no  sé  si  me  he 
equivocado  en  muchois  de  mis  actos.  lEao 
es  posible;  tidr  tengo  la  pretensión  de  eer 
infalible;  soy  un  hombre  como  todos  los 
hombres,  que  yerra  Aveces,  que  acierta 
otras.  Hay  algunos  muy  satisfechos  de 
sí  propios,  que  nunca  creen  errar;  yo  los 
envidio,  pero  de  mí  no  puedo  decir  otro 
tanto. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  hoy,  aquí,  ^n 
este  momento  solemne,  juro  á  Dios  y  al 
mundo,  juro  por  mi  salvación  y  por  mi 
honra,  que  he  cumplido  en  México,  que 
eS^toy  satisfecho  en  el  fondo  áe  mi  con- 
ciencia, de  haber  cumplido  como  español 
y  eomo  caballero. 
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Miniaterio  de  relaciones  exteriores  y  go- 
bernacioD.— A  S.  R  el  Sr.  barón  É.  de 
Wagner,  ministro  residente  de  Piuría. 
etc.,  etc.,  etc. — Palacio  nacional. — México, 
Enero  12  de  1862. — £1  infrascrito,  minis- 
tro de  relaciones  exteriores  y  gobernación 
de  la  República  Mexicana,  tiene  la  honra 
de  contestar  al  Sr.  bajron  de  Wagner,  mi 
nistro  de  S.  M,  el  rey  do  Prusia,  residente 
en  esta  oapital,  su  nota  relativa  al  decreto 
expedido  por  el  gobierno  de  la  República, 
en  el  cual  se  estableció  una  contribución 
de  dos  por  ciento  sobre  capitales. 

La  generalidad  con  que  dicha  ley  grava 
U  propiedad;  los  términos  claros  en  que  es- 
tá coDcebida,  y  la  igualdad  con  que  está 
reglamentado  su  cobro,  prueban  sufícieu- 
temente  que  es  una  contribución  ordinaria 
con  todos  los  caracteres  de  tal,  y  no  un 
subsidio  extraordinario  de  guerra.  En  es> 
te  punto  nada  puede  agregar  el  infrascrito 
que  robustezca  una  diferencia  tan  marca- 
da, si  DO  es  declarar  que  el  espíritu  del  go- 
bierno corresponde  perfectamente  á  la  le- 
tra de  la  ley;  es  decir,  que  no  se  ha  que- 
rido decretar  un  subsidio  de  guerra,  sino 
una  contribución  común  y  semejante  á 
otras  ordinarias  que  hoy  se  pagan  por  efec- 
to de  leyes  anteriores. 

El  infrascrito  se  abstiene  de  entrar  en 
la  discusión  de  si  el  producto  del  Impuesto 
citado  se  invierte  6  no  en  gastos  de  guer 
ra,  porque  el  solo  hecho  de  prestarse  á  en- 
trar en  esa  polémica,  importaría  tanto  co- 
mo convenir^  en  que  las  potencias  extran. 
jeras  tienen  derecho  para  pedir  cuenta  al 
gobierpo  de  la  inversión  de  sus  caudales. 

Uno  de  los  atributos  más  importantes  de 
la  Bobeeania,  es  el  de  distribuir  las  rentas 
públicas  de  la  manera  más  conveniente  al 
aervido  nacional,  con  absoluta  indepen- 
«dencia  de  .cualquier  poder  extraño.  Gx 
plicar»  pues,  al  señor  ministro  de  Prusia, 
los  objetos  en  que  se  invierte  la  última 
contribución,  seria  lo  mismo  oue  abdicar 
.la  soberanía,  seria  tanto  como  darle  parti 
cipio  directo  en  nuestras  oficinas  dé  ha- 
cienda, y  esto  ni  lo  puede  hacer  el  gobier- 
no, ni  tendría  valía  ante  la  nación,  aun 
cuando  el  gabinete  lo  autorizara  en  un  mo- 
mento de  debilidad. 

No  desconoce  el  infrascrito  la  situación 
dificil  en  que  hoy  se  encuentra  laRepúbli 
ca,  con  motivo  oe  la  invasión  de  su  terri- 
.  torio  por  los  ejércitos  de  las  naciones  co 
ligadas;  pero  está  muy  lejos  de  creer  que 
el  señor  ministro  de  Prusia  hag£^  mérito 
de  esa  situación,  como  de  un  argumento, 
porque  la  fuerza  no  es  la  razón,  y  porque 
Guando  se  trata  de  salvar  á  toda  costa  la 


independencia  de  México,  comprenderá 
S.  E.  que  no  puede  comenzarse  por  acep- 
tar una  intervención  oprobiosa. 

El  gobierno  ha  decretado  la  contribu- 
ción que  ha  motivado  esta  nota  en  uso  de 
un  derecho  incuestionable;  el  derecho  que 
tiene  el  soberano  de  una  nación  para  de- 
cretar los  impuestos.  Esa  contribución  es 
de  aquellas  que  comprenden  á  todos  los 
habitantes  del  país,  sean  nacionales  ó  ex- 
tranjiíros,  porque  es  una  contribución  ge 
neral,  no  un  subsidio  do  guerra.  El  go- 
bierno no  puede  decir  en  qué  invertirá  el 
producto  de  aquel  impuesto,  porque  es  ab- 
solutamente libr-í  para  determinar  esa  in- 
versión, y  el  ejercicio  de  ese  derecho  es 
tan  inherente  á  la  soberanía,  como  el  de 
decr'ítar  el  impuesto  mismo,  y  por  consi- 
guiente tan  imposible  de  renunciarse  legí- 
timamente como  aquel.  Los  extranjeros 
están,  pues,  obligados  á  pagar  como  los 
mexicanos,  y  no  tienen  otro  medio  justo 
para  eximirse  de  esa  obligación,  sino  el 
dejar  un  país  con  cuyas  leyes  no  están 
conformes.  La  invasión  extranjera  no  pue- 
de variar  la  esencia  de  justicia  de  estas 
razones,  porque  la  naturaleza  de  las  cosas, 
no  se  modifica  por  la  violencia.  Los  prin- 
cipios de  derecno  no  son  conquistables,  y 
el  gobierno,  sosteniendo  con  conciencia  se- 
gura los  que  le  corresponden,  como  depo- 
sitario de  la  soberanía  de  la  nación  mexi- 
cana, podrá,  si  se  quiere,  sucumbir  á  una 
fuerza  mayor,  pero  salvará  aquellos  dere- 
chos, y  dejará  i  icólume  el  que  tiene  un 
pueblo  vencido  para  reclamar  su  libertad, 
al  través  de  los  siglos,  siempre  que  se 
sienta  con  fuerza  para  reconquistarla. 

El  infrascrito  tiene  la  honra  de  ofrecer 
al  señor  ministro  de  Prusia,  las  respetuo- 
sas manifestaciones  de  su  aprecio  y  respe- 
to.— Manuel  Doblado, 


Ministerio  de  Justicia,  Fomento  é  Ins- 
trucción pública. — El  O.  presidente  de  la 
Repúbica,  rae  ha  dirigido  el  decreto  que 
sigue: 

i*Benito  Juárez,  Presidente^  constitucio- 
nal de  ¡08  Estados  Unidos  mexicanos, 
á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades 
concedidas  al  Ejecutivo  por  el  Congreso 
de  la  Union,  en  la  ley  de  11  de  Diciembre 
próximo  pasado,  he  venido  en  decretar  lo 
siguiente: 

Xa  planta  del  Ministerio  de  Justicia, 
Fomento  é  Instrucción  pública,  será  Ic^ 
que  sigue: 
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Un  ministro *. $  6,000 

Un  oficial  mayor 4,000 

Sección  de  justicia  y  minería. 

Un  jefe 8,000 

Un  oficial 1,600 

Un  escribiente  1  ° 600 

Un  Ídem  2° 600 

Sección  de  Fomento, 

Un  jefe 3,000 

Un  oficial  1.° 2,200 

Un  iHem  2° 2,200 

Un  ídem  3° 2,000 

Un  escribiente  1.^ 800 

Un  Ídem  2.° 800 

Un  ídem  3.® 600 

Un  ídem  4.^ 600 

Sección  de  Instimccion  publica. 

Un  jefe 2,200 

Un  escribiente .    600 

Archivo, 

Un  jefe 1,200 

Un  escribiente 600 

Se)*vicio  del  ministei^o 

Un  portero * 600 

Un  mozo  de  oficios 300 

Dos  ordenanzas  con  gratificación 

de  $5  mensuales  cada  uno 120 

Gastos  de  oficio 1,200 

Servicio  de  palacio. 

Un  arquitecto .   600 

Un  conserje 300 

Un  jardinero 600 

Peones  y  gastos 600 

Secretaría  de  la  sociedad 
de  geografía. 

Un  escribiente 800 

Un  mozo 102 

Gastos  de  oficio 150 


$  37,872 


Por  tanto,  mando  se  imprima,  publi- 
que, circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. 

Palacio  del  gobierno  federal  en  México, 
á  2  de  Enero  de  1862. — Benito  Juárez. 


— Al  C.  Jesús  Terán,  min¡.^tro  de  Justi- 
cia. Fomento  ¿  Instrucción  pública.n 

Y  iü  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia. 

Dios,  libertad  y  reforma.  México,  Ene- 
ro 2  de  1862.-  Terán. 


Secretaría  del  Congreso  del  Estado  de 
Querétaro.  —  C.  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca.— La  guerra  extranjera  comienza.  Las 
hostilidades  entre  México  y  España  están 
rotas,  con  el  hecho  inaudito  é  in justifica- 
ble  de  haber  sido  sojuzgada  la  heroica  ciu- 
dad de  Veracruz,  por  las  tropas  de  esa 
Nación  orgullosa,  sin  recurrir  á  las  forma- 
lidades de  costumbre,  sin  observar  las 
imprescriptibles  reglas  del  derecho  Inter- 
nacional, y  sin  formular  ruj»  prétenciones 
como  era  debido,  en  un  uUiifiatum.  La 
guerra  comienza:  pero  ante  el  mundo  ci«« 
vil  izado  son  responsables  dé 'sus  funestas 
consecuencias  los  que  tan  injustamente  la 
traen  á  nuestro  suelo,  sin  haberla  detslara- 
do :  por  esto  es,  que  la  República  mexica- 
na, se  ve  extrcchada  á  aceptan,  como  acep- 
ta con  noble  ardimiento,  ésa  guerra  á  que 
se  le  provoca,  y  se  t)répara  á  repeler  la 
fuerza  con  la  fuerza^  cual  cumple  á  sus 
caros  y  más  santos  deberes. 

El  Congreso  dtl  Estado  de  Querétaro, 
tiene  fé  en  la  causa  qué  la  Nación  defien- 
de, porque  es  la  causa  de  lá  justicia  y  de 
la  razón,  y  tiene  fé  en  su  triunfo,  cuando 
completa  la  actividad  del  gobierno,  la  vi- 
gilancia con, que  atiende  á  todo,  el  celo  y 
energía  con  que  cria  recursos,  y  con  que 
improvisa  los  elementos  de  la  defensa  na- 
cional. Esa  conducta  patriótica  del  ciuda- 
dano presidente,  ese  celo  y  actividad,  in- 
funde confianza,  no  ckbe  duda,''pué8  con 
tal  ejemplo  la  República  se  conmueve,  y 
los  ciudadanos  se  disponen  pata  Iticfaar, 
resueltos  á  vencer  6  morir  con  gloria.  Pe- 
ro como  no  será  iremoto  qTie  por  accidente 
desgraciado,  se  presente  el  caso  dfe  ser 
amenazada  la  capital  de  la  Repúbliba  por 
las  huestes  invasoras,  este  Congreso  á  nom- 
bre de  los  pueblos  del  Estado  que  repre- 
senta, ofrece  al  supremo  magistrado  de  la 
República,  un  asilo  franco  y  seguro  en  la 
capital  y  distritos  de  su  demarcación,  jun- 
tamente con  los  elementos  y  recursos  que 
Hon  de  su  resorte:  entre  tanto  los  hombrea 
libres,  los  descendientes  de  Hidalgo  y 
Allende^  marchan  á  escarmentar,  ó  á  lavar 
con  su  langre,  la  nlancha  que  deja  la  plan- 
ta inmunda  del  invasor  en  la  heroica  ciu- 
dad, demostrándole  con  denuedo,  que  son 
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dignos  hijos  de  los  hombres  que  lucharon 
once  años,  derramando  á  torrentes  su  san^ 

re  por  conquistar  la  independencia  de 

'éxico. 

El  Congreso  del  Estado  de  Querétaro, 
espera  del  ciudadano  presidente,  se  sirva 
aceptar  la  fratenal  y  leal  oferta  que  tiene 
el  honor  de  hacerle  á  nombre  de  sus  comi- 
tentes. 

Saloh  9d  sesiones  del  Congreso  del  Es-- 
tadó.    Querótaro,  Diciembre  28  de  1861. 


Sección  3.* — El  ciudadano  presidente 
de  la  República,  se  ha  enterado  con  la  ma. 
yor  satisfacción,  del  expontáneo  ofreci 
miento  de  la,  legislatura  de  ese  Estado. 
para  el  caso  de  que  las  fuerzas  invasoras 
anúaguen  la  capital  de  la  República.  Tan 
generosa  conducta,  ha  conmovido  viva^ 
mente  al  supremo  magistrado  de  la  Na- 
ción, y  níe  ordena  hacerlo  así  presente  á 
esa  le^isrlátura;  añadiéndole  que  acepta  su 
ofrecí miéntty,  teniéndolo  presente  en  el 
evento  ifteáperado  que  se  prevee. 

El  gbbietno  dá  igualmente  las  gracias 
á  la  législatuta  de  l^uerétaro,  y  las  más 
expresiras  muestras  de  satisfacción,  por 
los' sentimiento?  patrióticos  que  en  esta 
vez;  cótno 'siempre,  han  distinguido  á  ese 
itnportante  Estado. 

Sírvanse^  vdes.  dar  cuenta  á  esa  legis- 
latt^,  dé  ta  'ptésente  nota,  como  contesta- 
cioh  de  hi,de- S8  d^  Diciembre  próximo 
pasadO)  j^  'üdmitir  para  sí  los  testimonios 
de  mi  aprecio  y  con<»idéracit)n. 

Libertad  y  reforma.    México,  Enero  2 
de  1862.— «Z)o6íaíte.^Ciudadanos  secreta 
ríos  del  Congrego  del  Estado  de  Quero- 
tato.  / 


Corté  dé  íüstíbía  de  la  Nación.— Tribu- 
nal pleno.— ^Dado  cuenta  á  esta  suprema 
coéto  cün  el  oficio  de  esa  legislatura  y  ex 
póátíon  que  ía  acompaña,  en  que  ae  sirve 
ofreé^f  á'iióiiltíré  de  ése  Estado  su  capital 
y  distritos  para  residencia  del  poder  judi- 
cial en  el  caso  desgraciado  que  esta  capi- 
tal sea  ocupada  por  las  fuerzas  invasoras, 
se  acordó  se  conteste  de  enterado  coü  agra- 
decimiento, y  que  se  publique, 

Al  comunicar  á  vdes.  este  acuerdo,  ten- 
go la  honra  de  ofrecerles  mi  considera- 
ción. 

Dios,  libeírtad  y  deforma.  México.  Ene- 
ró "4  de  1862. — José  María  de  Lacunza. 
4-CHtidadatí6s  secretarios  del  Congreso  de 
Qheirétáro. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación.— El  C.  Presidente  de  la  Re- 
pública, se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue: 

tiBenito  Juárez,  presidente  constüiLcional 
de  loa  Estados  Unidos  Measioanos,  á  sua 
habitantes,  sabed: 

Que  para  el  mejor  cumplimiento  del 
art.  3.°  del  decreto  de  9  de  Noviembre, 
que  establece  en  la  capital  un  Hospicio  de 
Maternidad  é  Infancia,  y  en  uso  de  laa 
amplias  facultades  de  que  me  hallo  inves- 
tido, he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  En  lugar  del  edificio 
designado  por  dicho  decreto,  para  el  esta- 
blecimiento de  la  Casa  de  Maternidad  é 
Infancia,  se  destinará  por  el  Ministerio  de 
Relaciones  y  Gobernación,  otro  local  Á 
propósito  de  entre  las  fincas  perteneciea- 
tes  al  fondo  de  benefícdnoia  pública. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
17  de  Enero  de  1S62.— Benito  Juárez.--- 
AI  C.  Manuel  Doblado,  Ministro  de  Rela- 
ciones y  Gobernacion.il 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma.  México,  Enero  17 
de  1862,— Doblado. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.—Sección  3.*— Circular  número  34, 
— Í¡1  C.  Presidente  se  ha  servido  mandar, 
se  rectifique  la  circular  de  esta  secretaria 
número  27,  fecha  11  del  corriente  mes, 
por  la  que  se  dispuso  que  el  pago  d^  la 
contribución  del  2  p§  que  hagan  los  cen* 
satarios  por  cuenta  de  los  capitales  que 
reconozcan  en  sus  fincas,  conforme  al  ar- 
tículo 12  de  la  ley  de  26  de  Diciembre 
últimg,  se  tenga  como  redención  parcial 
del  capital  que  se  reconozca  á  los  censua- 
listas, pues  el  objeto  de  tal  disposición,  es 
dar  libertad  de  elección  al  que  perciba  el 
rédito,  á  fin  de  que  lo  aplique  á  redención 
del  capital  si  le  conviene. 

Lo  que  digo  á  vd.  para  los  fines  consi- 
guientes. 

Libertad  y  reforma.  México,  Enero  17 
de  1862.— Por  ocupación  del  ciudadano 
ministro,  Nicolás  Bizarro,  oficial  mayor. 
Ciudadano 
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Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — C. 
Presidente:  Todo  hombre  está  obligado  á 
servir  á  su  patria,  especialmente  cuando 
se  halla  amenazada  de  una  guerra  exte- 
rior; el  amor  á  la  patria  es  superior  á  to- 
das nuestras  afecciones. 

Por  esto,  los  médicosí  cirujanos  que  sua- 
oribíitiol^,^nos  presentamos  A  vd.,  á  fin  de 
que  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  disponer 
que  se  nos  admita  en  el  cuerpo  médico 
militar  para  prestar  nuestros  servicios 
gratuitos,  dentro  dé  la  capital,  poniendo 
á  rtüestra  disposición  los  hospitales  mili- 
tares c^mo  en  1847,  entretanto  los  médi- 
cos cirujanos  del  ejército  salen  á  la  cam- 
paña, procurando  de  esta  manera  una 
considerable  economía  de  dinero  al  Era- 
rio. 

Sírvase  vd.  admitir  nuestros  servicios, 
aunque  pequefíos  para  la  patria,  aceptan- 
do para  sí  nuestra  consideración  y  respe- 
tos.— Ramón  AlfaVo. — Manuel  Villalo- 
bos.— Miguel  Mani^el.—F,  Garda  López, 
-^^osé  M.  Castro. —  Wenceslao  Reyes.  — C 
Prcí^idente  de  la  República,  Benito  Juá- 
rez. 

"  Es  copia.  México,  Enero  17  de  1862. — 
Nicolás  Medina,  oficial  mayor. 


Convenio  celebrado  entre  EspaTía,  Fran- 
cia é  Inglate/i'ra,  para  obtener  de  Méjci- 
co  la  reparación  debida  á  los  agravios 
inf^'idoe  á  lastres  naci<mes. 

Prinxera  secretaría  dé  Estado.  —Canci- 
llería.—S.  M.  la  reiník  de  España,  S.  M,  el 
emperador  de  los  franceses  y  S.  M.  la  rei- 
na del  Reino  tJnido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda,  colocadas  por  la  arbitraria  y 
vejatoria  conducta  de  las  autoridades  de 
la  República  de  México,  en  la  necesidad 
de  exigir  de  las  mismas  una  reparación 
más  eficaz  paralas  personas  y  propieda- 
des de  sus  subditos,  así  como  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  con  ellas 
ha  contraído  dicha  República,  se  han  pues- 
to de  acuerdo  para  concluir  entre  sí  un 
convenio  con  el  objeto  de  combinar  su  ac- 
ción mancomunada,  y  á  este  efecto  han 
nombrado  por  sus  plenipotenciarios,  &  sa- 
ber: 

S.  M.  la  reina  de  España,  al  Exmo.  Sr. 
1).  Javier  de  Isturiz  y  Montero,  caballero 
de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro;  etc., 
etc,  y  su  enviado  extraordinario  y  minis- 
tro plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  britá- 
nica. 

S.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  al 


Exmo.  Sr.  conde  de  Flahant  de  la  Billar- 
derie,  senador,  general  de  la  división,  etc., 
etc.,  su  embajador  extraordinario  cerca  de 
S.  M.  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa; y 

S.  M.  la  reina  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  al  muy  honora- 
ble Juan  Conde  Russell,  vizconde  Amber- 
ley  de  Amberley  y  Ardsalla,  par  del  Rei- 
no Unido,  individuo  del  conseja  privado 
de  S.  M.  y  su  principal  secretario  de  Es- 
tado en  el  departamento  de  negocios  ex- 
tranjeros, los  cuales,  daspuea  de  haber  can- 
geado  sus  poderes,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Art.  1.^  S.  M.  la  reina  de  España,  S.  M. 
el  emperador  de  los  franceses  y  S.  M.  la 
reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Breta- 
ña é  Irlanda,  se  comprometen  á  acordar, 
inmediatamente  después  de  firmado  el  pre- 
sente convenio,  las  disposiciones  necesa- 
rias para  enviar  Á  las  costas  de  México 
fuerzas  de  mar  y  tierra  combinadas,  cpyo 
efectivo  se  determinara  por  un  cambio  ul- 
terior de  comunicaciones  entre  sus  gobier- 
nas, pero  cuyo  total  deberá  ser  suficiente 
para  poder  tomar  y  ocupar  las  diferentes 
fortalezas  y  posiciones  militares  del  lito- 
ral de  México. 

Los  jefes  de  las  fuerzas  aliadas  estarán 
además  autorizados  para  llevar  á  cabo  las 
demás  operaciones  que  después  que  allí  se 
encuentren  les  parezcan  más  propias  para 
realizar  el  fin  especificado  en  el  preámbu- 
lo del  presente  convenio,  y  particularmen- 
te para  poner  fuera  de  riesgo  la  seguridad 
de  los  residentes  extranjeros. 

Todas  las  medidas  de  que  se  trata  en 
este  artículo,  serán  tomadas  en  nombre  y 
por  cuenta  de  las  altas  partes  contratan- 
tes, sin  atender  á  la  nacionalidad  parti- 
cular de  las  fuerzas  empleadas  en  ejecu- 
tarlas. 

Art.  2.^  Las  altas  partes  contratantes^ 
se  obligan  á.  no  buscar  para  sí  mismas  en 
el  empleo  de  las  medidas  coercitiva.s,  pre- 
vistas en  el  presente  convenio,  ninguna 
adquisición  de  territorio,  ni  ninguna  ven- 
taja particular,  y  á  no  ejercer  en  los  ne- 
gocios interiores  de  México,  influencia  al- 
guna capaz  de  menoscabar  el  derecho  que 
tiene  la  nación  mexicana  para  escoger  y 
constituir  libremente  la  forma  de  su  go 
bierno. 

Art.  3.^  Se  establecerá  una  comisión 
compuesta  de  tres  comisarios,  nombrados 
respectivamente  por  cada  una  de  las  po- 
tencias contratantes,  con  plenos  poderes 
para  decidir  acerca  de  todas  las  cuestionea 
que  pueda  suscitar  el  empleo,  y  la  disbri- 
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baeton  de  las  sumas  que  se  recauden  en 
Méxieo,  teniendo  en  consideración  los  de- 
rechos respectivos  de  las  partes  contra- 
tantes. 

ArL  4.^  Deseando  además,  las  altas 
partes  contratantes,  que  las  medidas  que 
intentan  adoptar,  no  sean  de  carácter  ex. 
elasivo,  y  sabiendo  que  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  tiene,  lo  mismo  que 
ellas,  redamaciones  contra  la  República 
mexicana,  convienen  en  que  inmediata- 
mente después  de  formado  el  presente 
convenio,  se  comunique  una  copia  de  él  al 
gobierno  de  los  Estados  Unidos,  propo- 
niéndole su  accesión  á  las  disposiciones  del 
mismo;  y  en  el  caso  de  que  tenga  lugar 
esta  accesión  de  los  Estados  Unidos,  las 
altas  partes  contratantes,  autorizarán  sin 
demora  á  sus  ministros  en  Washington,  á 
que  concluyan  y  firmen  con  el  plenipo- 
tenciario que  nombre  el  presidente  dejos 
Estados  Unidos,  separada  ó  colectivamen- 
te, un  convenio  idéntico,  suprimiendo  el 
presente  articulo,  al  que  ellas  firman  en 
este  día. 

Psro  como  cualquier  demora  en  llevar 
á  efecto  las  estipulaciones  contenidas  en 
los  artículos  1.°  y  2.®  del  presente  conve- 
nio, pudiera  frustrar  las  miras  que  abrigan 
las  aJtas  partes  contratantes,  convienen  las 
mismas  en  que  el  deseo  de  obtener  la  ac- 
cesión del  gobierno  de  los  Estados  Uní** 
dos,  no  haga  retardar  el  principio  de  las 
operaciones  arriba  mencionadas,  mas  allá 
del  término  en  que  puedan  esUr  reuni- 
das las  f  uerzfts  combinadas  en  las  aguas 
de  Veracruz. 

Art  5.^  El  presente  convenio  está  rali- 
ficado.y  las  ratificaciones  serán  cangeadas 
en  Londres,  en  el  término  de  quince  dias 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios 
respectivos,  lo  han  firmado,  sellándolo  con 
el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  triplicada  en  Londres,  el  dia 
treinta  y  uno  de  Octubre  del  año  de  gra 
cia  mil  ochocientos  sesenta  y  uno. 

(L,  S.)-^Firmado.— Jai;íer  IstwHz, 

(L.  S.)— Firmado. -ria^ne. 

(U  S.)— Firmado.— RusaelL 


'  Ministeírio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Qobecnacion. — Gobierno  del  Estado  libre 
y  soberano  de  Chiapas. — C.  Ministro.— 
ifáól.  ISO.-^Con  la  respetable  comunica- 
cioti  del  Hiniaterio  de  Relaciones  Exte- 
riores y  Gobernación,  á  quien  tengo  el  ho- 
ñor  de  dirig^me,  fechado  el  IT  del  actual, 
he  redbfalo  copias  de  la  carta  oficial  que 
«I  |«l«^dé'Ii  iMtaoión  naTai  española,  desde 


el  fondeadero  de  Antón  Lizardo,  dirigió 
al  C.  gobernador  del  Estado  de  Veracruz, 
exigiéndole  la  entrega  de  aquella  plaza  y 
del  castillo  de  San  Juan  de   Uláa,  asi  oo- 
mo  también  la  dé  la  contestación  que  dio 
ese  Ministerio  al  referido  C.  gobernador, 
y  ün  ejemplar  del  decreto  expedido  en  la 
misma  fecha,  conteniendo  el  mandato  dé 
clausura  del  puerto  de  Veracruz,  y  otras 
disposiciones  análogas  y  relativas  á  las 
circunstancias  de  actualidad.— Al   impo- 
nerme de  la  comunicación  á  que  voy  lu- 
ciendo referencia,  y  que  contesto,  me  he 
sentido  animado  de  idénticos  sentlinientos 
k  los  que  el  O.  Ministro  expresa  en  ella,  en 
nombre  del  digno  jefe  de  Ja  nación;  y  en 
el  m'omento  he  dictado  las  convenientes 
providencias  para  dejar  plenamente  cum. 
plimentadas  las  prescripciones  que  se  me 
hacen  y  las  instrucciones  que  se  me  dan. 
— Así,  pues,  dígnese  el  C.  Ministro  mani- 
festar al  C.  Presidente,  que  el  Estado  de 
Chiapas  con  sus  recursos,  sus  elementos  y 
sus  hijos,  irá  &  probar  que  el  .sentimiento 
de  pattiotismo  está  arraigado^  profunda- 
mente en  el  corazón  del  Estado  entero;  y 
que  aun  cuando  no 'sea  él  ptimero,  tampo- 
co será  el  último  en  aprestarse  á  la  lucha 
á  que  se  nos  provoca,  y  en  presentarse  á 
defender  los  sagrados  intereses  de  lapa* 
tria. — Sírvase  también  el  O.  ííinistró  de 
Relaciones,  poner  en  conocimiento  del  C. 
Presidente,  que  he  admirado  y  que  acataré 
la  noble  y  generosa  prevención  tiúe  se  ha- 
ce, referente  á  los  subditos  españoles  que 
residan  en  el  país;  y  qué  t&tos,  miéntras^ 
se  mantengan  en  la  eXtricta  neutralidad 
que  su  situación  y  las  reglas  del  derec^ho 
de  las  naciones  le»  imponen,  no  sólo  aérttn; 
garantizados  en  sus  personas  é  intereses, 
sirto  escudados  bajo  la  proteíjcion  de  tiueá- 
tras  leyes,  y  bajo  la  muy  inniediatade  mi 
gobierno. — El  Estado  de  Chiapas,  ántés  de 
ahora,  y  en  repálidas  ocasiones,  ha  mani- 
festado por  medio  de  sus  mandatarios  y 
gobernantes,  én  cuánto  estima  el  nombre 
que  tiene,  de  miembro  de  la  confederación 
mexicana:  Chiapas,  pues,   sabrá  en  esta 
ocasión  reunirse  á  sus  hermanos  tos  otros 
Estados:  agruparse  con  ellos  en  derriedor 
del  centro  común:  enarbolar  la  sagrada  en. 
seña  de  nuestra  independencia^  y  hacer 
que  á  su  sombra,  y  bajo  sus  hermosos  y 
simbólicos  colores,  triunfen  sus hijüS,  iS. pe- 
rezcan en  defensa  de  la  patria. — Yo^  tottítí 
vos,  O.  Ministro,  abrigó  la  grata  esperanza 
de  que  la  memoria  inolvidable  de  Hidalgo, 
de  Moreiós  y  de  Guerrero, será  el  dechado 
de  los  mexicanos  eti  la  conti^da  que  sé 
abre;  y  pot  eso,  yú  c«mo  niá,  ésféto^tpíéé! 
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la  hora  del  combate,  el  ejército  mexicano 
7  los  chiapanecos  que  formen  parte  de  él, 
cargarán  al  grito  nacional  de  "Viva  la  in- 
dependencia, viva  la  República." — Acepte 
el  C.  Ministro  los  votos  de  mi  adhesión  y 
aprecio. — Dios,  libertad  y  reforma,  San 
Qristóbal  Las  Casas,  Diciembre  23  de  1861. 
— J,G.  Garzo— C  Minbtro  de  Relaciones 
Elxteriores. — México. 


Señor  ministro.— He  recibido  la  nota 
de  12  del  corriente,  por  la  cual  V.  E.  cou- 
testa  á  las  observaciones  que  tuve  el  ho 
ñor  de  someterle,  acerca  del  impuesto  de 
dos  por^ciento  sobre  capitales. — V.  E.  di 
CjS  que  no  desconoce  la  situación  difícil 
que  atraviesa  la  República  á  causa  de  la 
invasión  de  su  territorio  por  las^  potencias 
coligadas.  Y.  fi.  me  hará  la  justicia  de  creer, 
que  no  quiero  aprovecharme  de  esa  situa- 
cipn  como  de  un  argumento,  poique,  como 
V,  K  dice,  la  fuerza  no  es  la* razón.  V.  E. 
añade,  que  cuando  se  trata  i  todo  trance 
de  salvar  la  independencia  de  México,  no 
se  puede  comenzar  aceptando  una  inter- 
vención ignominiosa.  Y.  E.  dice  aún,  que 
la  naturaleza  de  las  cosas  no  puede  cam- 
biarse, usando  de  la  violencia,  y  que  uno 
debe  exponerse  á  sucumbir  á  una  fuerza 
mayor,  para  salvar  los  principios  del  de- 
recho. V.  E.,  al  abstenerse  de  discutir  la 
cuestión,  de  saber  si  el  producto  de  este 
impuesto  debe  ser  aplicado  i  cubrir  los 
gastos  de  la  guerra,  dice  sin  embargo,  que 
en  general  las  rentas  del  Estado  deben  ser 
fiíplicadas  con  una  independencia  absoluta 
y  de  la  manera  más  conveniente  al  servi. 
qíq  público.  Todos  estos  argumentos  sobre 
lajusticia  y  la  necesidad  de  recurrir  á  las 
armas,  y  sobre  el  derecho  de  emplear  el 
producto  de  dicho  impuesto  á  los  gastos 
de  la  guerra,  no  sirven  sino  para  probar, 
qu^  es  w  efecto  una  contribución  de  guer- 
ra; así  es  como  el  público,  la  prensa  y  los 
órganos  del  i<obiernola  han  juzgado,  anun- 
ciándolo estos  últimos  como  tal.  Sin  em- 
bargo, el  gobierno  persiste  en  considerar 
esta  contribución  de  guerra,  como  un  im 
puesto  fgeneral  y  ordinario,  que  los  ex 
tranjeroB  como  los  mexicanos  están  obli- 
gados á  pagar,,  y  que  no  tienen  otro  me- 
4io  de  sustraerse  al  pago,  sino  abandonan- 
do un  país  á  cuyas  leyes  no  quieren  so 
meterse. 

Y.  £.  me  permitirá  que  le  haga  obser- 
var, que  los  extranjeros  residentes  en  Mé- 
xico, tienen  el  derecho  de  quedarse  aquí 


caso  de  guerra  con  estos  últimos^  piiiedM 
quedarse  aún  un  líüo  para  lÍquidav:8US 
negocios. 

£1  interés  constantemente  benévola  del 
gobierno  del  rey,  para  con  l«f  R^úbli^ 
mexicana,  asi  coma  el  honrosq  cargo  que 
se  me  ha  confiada  de  defe^d^rtoi^ptDral- 
mente  las  derechos  de  la  n^a^arífi  da  loa 
residentes  extranjeros,  me  haceo  veiLCon 
tristeza  la  actitud  hostU  que  bataneado 
el  gobierno,  y  que  continúa/ en^Jlaeuaatioa 
de  la  contribución  sobre,  capitales;  fiíia^ 
actitud  no  pueden  á  mi  p9,r€^Cíir«)SÍnoJh90sr 
tnás  difícil  aún  el  allanamiento  da  la» 
complicaciones  actuaos;  pero  viendo  que 
todos  mis  esfuerzos  son  ipfructuo^  paija. 
que  el  gobierno  exceptúe  á  los^exitraDJer/M, 
deben  naturalmente  eeder  á  la  fii^R^lti 
mitándose  solamente  á  ate^^guar  pois  una 
acta  firmada  por  tes^psi  laa.oati^a(to8, 
ó  los  valores  que  les  haja  sida  quitada»»  é 
que  han  pagada  biyo  protesibá*.  /^ 

Sírvase  Y.  E.  aceptar  la^egnridadída^ 
mi  alta  cpQside ración^ — ^t  ^adfn^.-^--Mé- 
xico,  14  de  Enero  de  1862.— A  S^  ¡B.  al:. 
Sr.  D.  Manuel  Dobladip^  minino  d»  Sa 
lacionea  ex;terior«»i  r         .  V; 


Ministerio  de  relaciones  extefipré^y  gp- 
bernacion. — Sección  1* — Con  ^'sú^  f^cpa 
digo  al  ciudadano  ministro  de  la  guerra  ja 
siguiente: 

''Con  esta  fecha  digo  al  ctudadanQ  go- 
bernador del  Estado  de  San  Luis  Potosí  lo 
siguiente:  ,       /  . 

"Amenazado  de  ser  invadido  de  tos  pri- 
meros, el  Estado  de  San  Luis  Potqsí,  por 
las  fuerzas  expedicionarias  de  Egp^^á*  jr,^ 
debiendo,  por  Ío  mismp,  apresurarle  jka' 
operaciones  militares,  y  organizar  sin  P^r* 
dida  de  momento  las  fuerzas  que,  debki|^ 
obrar  en  campaña,  al  3npremo  GoliiepK), 
á  virtud  de  sus  omnímodas  facultadles»  se, 
ha  servido  declarar  á  ese  Estado  en  es¿a*, 
do  de  sitio,  debiendo^  en  consecuencia,  re^. 
sumir  toda  autoridad,  sin  excepción^  el  co- 
mandante militar  de  ese  ^Estc^p,  gen^i;al 
D.  Jesús  González  Ortega,  nombrado  al 
efecto  y  ampliamente  autorizado  para  dia- 
poner de  cuantos  recui*809  es^éQá  ;|^  rpil- 
cance,  con  el  fin  indíca^Op    _,  >.    ,  •. 

Al  decirlo  á  vd.,  para  que  já^Jp.  X^l^^ 
se  sirva  dar  cumplimiento  A  e.^^  aifpr|i^ma 
disposición,  le  reitero  jas  s^gfirid^cfcaiSia. 
mi  consideraqion  y  aprecio. 


^w,  v.«»»»  **  «w.^ww  V.W  ^^^^^.^^  ..^-.  I  Y  tengo  la  honra  de.  comufücarlp  4:  v-Af 
hastía  la  espiración  de  los  tratados  hechos  para  que  inmqdiatameute  se  siiry^  diptar: 
fMfiMi  vnq^ttvQg  gpbi^ri^a^p  f  que  e^ilai  órdenQa  cooy^pgtw,  á^  ^ü^%f^ 
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suprema  resolución  tenga  su  debido  cum- 
plimiento. 

T  lo  trascribo  á  vd.  para  su  inteligencia 
y  satisfacción,  previniéndole  que  desde 
luego  obre  conforme  á  las  facultades  que 
se  le  han  concedido, 

Libertad  y  reforma.  México,  Enero  S 
de  1^62.— Doblado. — C.  general  Jesús  G. 
Ortega. — Zacatecas. 


n  Manifiesto  del  H.  Congi'eso  del  Estado 
de  San  Luis  Potosi,  á  los  habitantes  del 
mismo: 

Potosinos: 

El  H.  Congreso  del  Estado  faltaría  al 
más  sagrado  de  los  deberes  anexos  á  la  al- 
ta representación  que  tiene  por  la  volun- 
tad popular,  si  guardara  silencio  en  los 
momentos  en  que  se  oye,  aunque  lejano,  el 
grito  alarmante  de  guerra. 

Bien  comprende  el  cuerpo  legislativo 
que  se  dirige  á  un  pueblo  celoso  de  su  dig- 
nidad, de  9tt  soberanía  y  de  su  indepen- 
dencia. Bien  comprende  que  se  dirige  á 
un  pueblo,  que  después  de  cuarenta  años 
de  existencia  política,  ea  que  ha  gozado 
los  encantos  de  la  libertad  que  ama;  en 
que  ha  palpado  la  suprema  importancia 
de  sus  propios  intereses;  en  que  ha  cono- 
eido  8U  gran  valía,  su  riqueza  y  su  futuro 
engrandecimiento,  siente  hoy  más  que 
nunca  las  caras  afecciones  que  inspira  la 
patria. 

Advierte  también  que  viven  y  vivirán 
siempre  en  la  memoria  del  pueblo  mismo, 
esos  recuerdos  eternos  que  evocan  de  las 
tumbas  los  manes  queridos  de  nuestros 
padres,  cuyas  cenizas  parecen  removerse 
al  pronunciar  tan  solo  la  hermosa  voz  de 
la  libertad. 

Cumple  en  verdad  al  deber  de  esta  asam- 
blea daros,  pueblo,  en  estos  momentos  una 
muestra  de  la  resolución  entusiasta  de 
vuestros  representantes;  no  menos  que  de 
anunciaros  la  muy  imperiosa  necesidad  de 
criar  toda  clase  de  elementos  indispensa- 
Uee  para  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza, 

Ír  sostener  dignamente  el  honor  del  pabe- 
Ion  nacional. 

Si  es  cierto  que  se  pretende  hacemos 
pasar  por  infames  tratados  en  que  se  des** 
pilfarran  los  grandes  intereses  de  México, 
hacemos  aceptar  convenios  celebrados  por 
un  hombre  que  no  tenia  misión  y  poder 
legitimo;  si  ee  eierto,  en  fin,  que  se  preten 
de  aometeraos  á  la  voluntad  injusta  y  ar- 
bifararia  de  unos  euantos  ambiciosos  espe- 


culadores que  deliran  por  el  oro  de  nues« 
tra  nación;  es  fuerza,  potosinos,  prepararse 
á  una  lucha  honrosa  y  tenaz,  cuyo  resul- 
tado, sea  el  que  fuere,  cubrirá  de  oprobio 
á  sus  infames  instigadores. 

Que  el  Estado  de  San  Luis  Potosí  vaya 
á  la  vanguardia  en  la  lucha  nacional  que 
se  prepara.  Que  los  hechos  heroicos  de  sus 
valientes  hijos  auxilien  como  siempre  en 
las  nobles  empresas  á  la  Union  federal;  y 
$n  fin,  que  nuestros  hijos,  al  recordar  el 
nombre  y  los  hechos  de  sus  padres,  puedan 
exclamar  con  orgullo:  ¡Viva  el  pabellón 
mexicano!  ¡Viva  nuestro  honor  nacional,  y 
viva  por  siempre  la  libertad  é  independen- 
dencia  de  nuestro  país! 

San  Luis  Potosí,  Noviembre  19  de  1861. 
— Aniceto  Ortega,  diputado  presidente. — 
Francisco  de  P.  MartÍ7uz, — Ángel  A. 
Diaz, — Mat^no  Oordoa. — Miguel  Qui- 
jano.  —  Ambrosio  Espinosa.  —  Martin 
Hernández. — J.  M.  Verástegwi.^ Anto- 
nio Polvillo. — José  Gabriel  Jtfiací^í,  dipu- 
tado secretario. — José  Barragan,  diputa- 
do secretarío.ii 


ííSósteTus  Esoandon,  gobernador  consti- 
tucional del  Estado  libre.y  soberano  de 
San  Luis  Potosí,  á  sus  habitantes,  sa- 
bed; 

Que  el  Congreso  del  mismo  ha  decreta- 
do lo  que  signe: 

El  Congreso  constitucional  del  Estado 
ha  decretado  lo  siguiente: 

Art  1^  Todo  ciudadano  potosino  de  16 
á  50  años,  tomará  las  armas  para  defender 
la  nacionalidad  é  independencia  de  la  Re- 
pública, cuando  el  Ejecutivo  del  Estado  lo 
crea  conveniente.  En  consecuencia,  éste, 
sin  restricción  alguna,  hará  uso  de  la  fuer- 
za que  crea  necesaria,  y  determinará  el 
modo  de  hacer  efectivo  el  servicio  militar. 

Art.  2^  Se  faculta  al  gobernador  para 
que  cuando  las  circunstancias  sean  apre- 
miantes á  juicio  del  ejecutivo  nacional,  se 
proporcione  los  recursos  de  guerra  y  ha** 
cienda  necesarios  para  el  mantenimiento 
de  la  fuerza  que  se  ponga  sobre  las  armas, 
dando  cuenta  al  Congreso. 

Axi.  3^  El  ejecutivo  del  Estado,  invita* 
rá  á  todos  los  ciudadanos  residentes  en  él, 
á  contribuir,  en  clase  de  subsidio,  con  do- 
nativos de  armas,  dinero,  pagos  de  solda- 
dos en  campaña,  y  demás  objetos  de  guer- 
ra, para  la  defensa  de  la  integridad  nacio- 
nal. 

Art  4^  El  mismo  Ejecutivo,  á  la  mayor 
brevedad  posible,  mandará  abrir  registros 
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para  anotar  los  donativos  voluntarios  que 
expresa  el  artículo  anterior,  tanto  de  ar- 
mas como  de  dinero,  ó  pai^o  mensual  de 
Boldados,  que  hagan  los  ciudadanos,  expre- 
sando si  es  por  una  sola  vez  ó  fcuota  men 
sual,  publicando  en  el  periódico  oficial  los 
donativos  y  personas  que  los  hsgan. 

Lo  tendrá  entendido  el  poder  Ejecutivo 
del  Estado,  y  lo  harA  publicar,  circular  y 
obedecer.  San  Luis  Potosí,  Noviembre 
quince  de  mil  ochocientos  sesenta  y  unoi 
Antonio  Portillo,  diputado  vice  presiden- 
te.— José  OabHel  Madel,  diputado  secre* 
tario. — José  BaiTagan,  diputado  secre- 
tarío.ti 

Por  tanto,  mando  se  cumpla  y  ejecute 
el  presente  decreto,  y  que  todas  las  auto- 
ridades lo  hagan  cumplir  y  guardar;  y  al 
efecto,  se  imprima,  publique  y  circule  á 
quienes  corresponda. 

Palacio  del  gobierno  nacional  de  San 
Luis  Potosí,  Noviembre  18  de  1861.^ — 
Sostenes  Escandon,— Francisco  Busta- 
mante,  secretario." 


"Secretaría  de  gobierno  del  Estado  Ubre 
y  soberano  de  San  Luis  Potosí.— El  H. 
Congreso  del  Estado,  previendo  el  caso  en 
que  la  España  lleve  á  efecto  su  propósito 
de  invadir  el  territorio  mexicano,  ha  fa- 
cultado á  este  gobierno  afín  de  alistar  to- 
dos los  preparativos  indispensables  para 
hacer  una  defensa  vigorosa  cual  cumple 
al  deber  también  de  los  potosinos.  Con  tan 
interesante  objeto,  abrirá  vd.  registroa  en 
que  se  inscribirán  todos  los  ciudadanos  que 
quieran  prestar  voluntariamente  sus  servi 
cios  personales,  contribuir  con  donaciones 
de  armas,  dinero,  soldados  en  campaña,  ó 
cual  quiera  otra  clase  de  recursos,  cerrando 
se  este  alistamiento  á  loa  ocho  días  de  red 
bida  por  vd.  esta  circular,  y  remitiendo  é, 
este  gobierno  inmediatamente  bajo  su  más 
estrecha  responsabilidad,  una  cuenta  mi- 
nuciosa del  resultado  de  este  encargo,  para 
darle  la  publicidad  que  merece. — Desde 
luego  procederá  vd.  sin  pérdida  de  tiem- 
po, á  recoger  el  armamento  ó  dinero  que 
se  ofreciere,  de  lo  cual  dará  vd.  taQnbien 
el  parte  correspondiente. — Y  para  cumplí 
mentar  oportunamente  lo  que  á  vd.  se  le 
previene,  obrando  con  arreglo  á  lo  dispueá. 
to  sobre  la  materia,  le  acompaño  el  deére 
to  respectivo,  ordenándosele  que  por  su 
parte  prevenga  á  las  demás  municipalida 
des  de  ese  partido  cumplan  lo  dispuesto  en 
esta  circular,  con  la  eficacia  que  los  debe- 
rea  del  patriotisiBo  imponen.  Bajo  el  coa- 


cípto,  de  que  el  gobierno  está  resuelto  á  no 
tolerar  en  manera  alguna  cualquiera  omi* 
sion  ó  negligencia  que  se  observe  en  el 
desempeño  de  este  grave  negocio. — El  ciu- 
dadano gobernador  espera  ael  civismo  de 
vd.,  y  acreditado  amor  á  la  patria,  que  le- 
jos de  incurrir  en  falta  alguna  sobre  la  rtia- 
teria  que  nos  ocupa,  merecerá  bien  del  Es- 
tado por  el  celo  y  actividad  con  que  llena 
sus  obligaciones. — Así  me  ordena  lo  diga 
á  vd.,  protestándole  á  la  vez  las  segurida- 
des d«  mi  particular  aprecio. 

Patria,  Libertad  y  Reforma.  San  Luis 
Potosí,  Noviembre  18  de  1861. — Francis- 
co Bustamante, — A  los  jefes  políticos  del 
Estado." 


^^Sóstenes  Escandon,  goheimador  consti- 
tucional del  Estado  de  San  Luis  Poio- 
si,  á  sus  habitantes: 

POTOSINOS: 

La  España  pretende  traer  la  guerra  k 
México,  8Í  el  gobierno  de  la  Union  no  acep'- 
ta  el  tratado  Mon^Almonte,  y  hace  ade- 
más una  reparación  de  los  agravias  que 
supone  se  le  han  inferido.  Esta  amenassa 
afecta  profundamente  el  sentimietito'  de 
nacionalidad  y  patriottemo  qu^  animan  á 
los  hijos  de  la  República,  y  hace  irresisti* 
bles  los  estímulos  del  deber  que  nos  obli- 
ga á  defendemos  dignamente. 

jUnion  potosinos!  Que  ante  vuestro  va- 
lor y  la  santidad  de  vuestra  causa,  queda- 
rán burlados  los  ataques  de  la  injusticia  y 
del  capricho.  Ptimero  la  muerte  antes  que 
sufrir  la  deshonra  con  que  un  enemigo  ex- 
tranjero, vencido  en  peores  tiempos  por 
nosotros,  quiere  indebidamente  mancillar 
el  decoro  de  la  patria.  Nuestros  padres 
nos  enseñaron  el  camino  de  ser  libres,  imi- 
temos su  ejeinploi  que  sobre  sus  .sepulcros 
está  viva  aun  la  historia  de  sus  hechos. 

¡Potosinos,  á  las  armasl  Cooperad  con 
entusiasmo  á  la  realización  de  mis  ardien- 
tes deseos,  por  asegurar  las  glorias  de  Mé- 
xico en  laprdximalueha,y  en  ella  tendrá 
el  orgullo  de  guiaros  vuestro  conciudada- 
no y  mejor  amigo. — Sostenes  Esoandon, 

San  Luis  Potosí,  Noviembre  19  de  1861. 
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i^Sóatenea  Eécandon,  gobernador  oonMi- 
tvAnonal  del  Eatado.de  Han  Luis  Foto 
^\álú^  guai^ioion  del  mismo: 

Soldados: 

Muy  pronto  acaso  vais  á  tener  la  gloria 
d,t^  defender  el  honor  y  la  libertad  do  la 
B^pública,  contra  los  ataques  del  poder 
e.ipañol.  Esa  antigua  naciou,  nos  pone  en 
el  deber  indispensable,  de  impedir  que  Mé 
xico  sea  mancillado  con  la  admisión  de  un 
tratado  vergonzoso,  y  la  satisfacción  de 
agravios  que  no  ha  recibido. 

Quiere  la  guerra,  y  vosotros  le  daréis 
cumplido  gusto,  con  el  entusiasmo  que 
mueve  ya  irresistible  á  los  mexicanos.  Va- 
lor y  animación,  que  jamás  objetos  tan  ca- 
ros para  vosotros,  hicieron  mAs  santa  la 
causa  de  las  naciones. 

Afrontaremos  el  peligro,  rechazaremos 
la  injusticia,  ó  acaso  pereceremos  en  la  lu- 
cha; pero  antes,  seamos  condecorados  con 
esta  distinción  del  destino,  que  desmentir 
con  infamia  el  origen  de  nuestra  dencen- 
dencia. 

¡Honor  &  la  memoria  de  nuestros  pa 
dres,  q^ue  por  la  libertad  de  la  patria  su- 
pieron derramar  su  sangre!  Sea  este  ejem- 
pío  en  provecho  de  la  nación  y  de  nues- 
tros kijod,  á  quienes  no<  les.  legaremos  la 
deshonra  y  la  infamia..  Sed  Í6a\  valientes 
y  sufridos  en  el  combate,  coma  generoso^^ 
con  el  vepoidO)  y  la  España  vea  en  vues 
tros  actos  y  admire  con  justicia  la  civili- 
zación y  Idr  gloria  de  Méx<ico. 

San  Luí»  Potosi  Noviembre  19  de  1861. 


liFortunato  Nava,  jefe  ^político  del  parti- 
do de  esta  capital^  áloA  habU^ntea  del 
mismo: 

Potosinos: 

La  España,  alucinada  por  su  poder  y  su 
vaKuqne exageradamente  presume,  revela 
atrevidas  intenciones  contra  la  política  de 
México  independiente,  y  lleva  su  audacia 
al  grado  de  amonazarlo  con  k  guerra,  si 
no  acepta  el  inicuo  é  infame  tratado  Mon 
Aimente,  y  hace  una  reparación  de  los 
agravias  que  supone  se  le  han  inferido. 

No  olvidéis  que  el  principal  deber  de 
los  pueblos,  es  el  de  la  conservación  de  su 
dignidad  propia;  que  ella  es  incompatible 
con  la  haratllacion  porque  se  nos  quiere 
hacer  pa^ar;  y  que  antee  que  ser  el  ludibrio 
y  la  befa -de  naesira  vieja  antagonista, 


quede  regado  el  suelo  mexicano  con  vues 
tra  sangre  de  libres.  No  importa,  de  ella 
brotarán  los  laureles  que  crecerán  al  lado 
de  las  flores  que  adornan  las  tumbas  de 
nuestros  padres,  y  áesta  preciada  ofrenda 
que  debéis  hacer  á  la  patria,  al  más  subli- 
me conjunto  de  objetos  que  ocupan  todo 
entero  el  corazón  humano,  venga  el  pueblo 
á  recibir  las  inspiraciones  de  sus  cánticos, 
el  guerrero  los  nobles  estímulos  de  la  glo- 
ria, y  el  mundo  entero  dií:;no3  ejemplos  de 
honor,  de  virtud  y  patriotismo. 

Por  tan  loable  conducta,  por  tan  distin- 
guida heroicidad,  presten  su  influencia  las 
expansiones  amorosas  do  la  esposa,  )a  ter- 
nura de  vuestros  hijos,  los  caros  vínculos 
del  parentesco  y  amistad  que  vigorizan 
vuestro  poder,  y  se  interesan  altamente  en 
la  defensa  de  vuestro  decoro  y  libertad. 

Ante  la  energía  de  vuestra  acción  se  es- 
trella el  cálculo  ilusorio  de  la  España^que 
en  sus  delirios  sueña  todavía  con  el  oro, 
con  les  riquezas  y  hermosura  de  nuestro 
suelo.  iCuánto  se  engaña!  Jamás  recobra- 
rá esa  antigua  corona,  la  más  preciosa  jo- 
ya que  la  adornaba,  cuando  pretendió  adu- 
cir sobre  la  misma  títulos  de  propiedad, 
de  la  donación  que  de  ella  le  hizo  un  papa. 
Pero  no  son  estó^  ya  los  tiempos  de  Ale- 
jandro VI,  son  tiempos  ya  muy  diversos, 
en  que  á  la  luz  de  la  civilización,  los  pue- 
blos comprenden  sus  deberes,  conocen  sas 
derechos  y  saben  defenderlos. 

jPotosinos!  La  España  arroja  el  guante 
á  la  República  Mexicana,  provoca  la  ira 
de  la  nación  y  revive  en  nosotros  esas  pro- 
fundas impresiones  de  odio  que  causó  «u 
ominosa  dominación  de  eterna  y  amarga 
remembranza.  Abiertos  tenéis  ya  loa  re- 
gistros en  que  podáis  hacer  Jas  expontá. 
neas  manifestaciones  de  amor  á  nuestra 
patria;  Aprestaos  para  castigar  la  osadía 
del  enemigo  extranjero,  y  qiie  entre  las 
naciones  libres,  México  alce  siempre  con 
orgullo  su  frente  en  que  brille  el  explon- 
dor  de  la  gloria  y  de  la  libertad. 

San  Luis  Potosí,  Noviembte  19  de  1861. 

^Fofi^vmato  Nava.n 


Sostenes  Eécandon.  gób&ímador  constit^- 
eioTial  del  Estado  libre  y  sobei^ano  de 
San  Luis  Potosí,  á  sus  habitantes,  sa- 
bed: que  el  congreso  del  rnismo  ha  de- 
cretado lo  que  sigue: 

El  Congreso  constitucional  del  Estado' 
ha  decretado  lo  siguiente: 
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LEY  SOBRE  ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA. 

Art.  1.^  Para  la  administración  de  jus- 
ticia en  el  Estado,  se  establece  el  juicio 
por  jurados. 

Art.  2.^  Son  j^irados  en  sus  respectivas 
localidades,  excepto  el  gobernador  del  Es- 
tado, los  ciudadanos  potosinos  en  ejercicio 
de  sus  derechos,  que  tengan  veinticinco 
años  de  edad  y  sepan  leer  y  escribir. 

Art.  3.°  Eq  cada  cabecera  de  municipio, 
habrá  un  jurado  de  sentencia  ó  de  prime- 
ra instancia.  En  cada  cabecera  de  partido, 
habrá  otro  de  apelación  6  de  segunda  ins- 
tancia. 

Art.  4.**  Los  jurados  de  primera  instan 
tancia  se  compondrán  de  tres  individuos, 
y  liéH  de  segunda  do  cinco,  sacados  de  la 
urna  cada  uno  á  su  vez,  por  suerte,  de  en- 
tre el  número  total  de  ciudadanos  inscri- 
tos en  el  padrón  que  el  ayuntamiento  de 
cada  lugar  cuidará  de  formar,  autorizar  y 
publicar,  al  recibir  esta  ley,  y  que  «e  ve- 
rificará en  el  último  mes  de  cada  año,  pa- 
ra que  sirva  en  el  siguisnte. 

Art.  5?  La  instalación  de  jurados  se 
practicará  en  las  cabeceras  de  municipio, 
por  el  alcalde  popular,  quien  procederá  en 
presencia  de  las  partes  litigantes  y  del  es 
cribano  público  donde  lo  haya,  y  donde 
DO,  de  tres  testigos  idóneos,  á  depositar  en 
una  urna  el  número  de  cédulas  igual  al  de 
los  nombres  de  los  ciudadanos  inscritos  en 
el  padrón  ya  dicho^  que  se  encuentren  en 
el  municipio,  y  á  sacar  en  la  forma  acos- 
tumbrada las  que  corresponden  al  número 
de  personas  que  han  de  formar  el  jurado, 
y  publicará  sucesivamente  los  nombres, 
citándolos  pasa  que  concurran  á  ejercer 
sus  funciones. 

Art.  6.^  Instruido  ó  sustanciado  un  ex- 
pediente por  el  alcalde  popular  que  conoz- 
ca del  negocio,  y  puesto  en  estado  de  sen- 
tencia, procederá  á  dar  cumplimiento  al 
artículo  anterior,  y  en  seguida  lo  entrega- 
rá al  jurado. 

Art.  7.^  En  las  cabeceras  de  partido,  se 
practicará  el  sorteo  en  la  misma  forma, 
para  establecer  los  jurados  de  segunda  ins- 
tancia, por  el  jefe  político,  ante  quien  se 
llevarán  los  recursos,  y  que  hará  veces  de 
presidente  provisional,  así  como  el  alcalde 
popular  en  las  cabeceras  de  municipio,  pa- 
ra el  solo  efecto  de  citar  é  instalar  los  ju- 
rados, retirándose  después,  sin  emitir  opi- 
nión aobre  los  puntos  de  que  vaya  á  tra- 
tarse. 

Art.  8.^  En  cada  cabecera  de  partido 
habrá  un  asesor,  cuyo  nombramiento  cor- 
responde al  congreso;  su  duración  en  el 


empleo  será  de  cuatro  años,  y  el  sueldo  de 
1  ,^00  pesos  anuales. 

Art.  9^  Las  cualidades  que  se  requieren 
para  asesores  de  partido,  son  las  que  pre- 
viene el  artículo  84  de  la  Constitución  del 
Estado. 

Art.  10.  Este  cargo  no  es  renunciable, 
sino  por  causa  justa  calificada  por  el  Con- 
greso. 

Art.  11.  Al  instalarse  los  jurados,  ha- 
rán sus  miembros  ante  el  presidente  pro- 
visional la  protesta  de  ley,  de  cumplir  bien 
y  fielmente  el  encargo. 

Art.  12.  Después  de  la  instalación,  f  un« 
cionárá  de  presidente  el  primer  sorteado, 
y  de  secretario  el  último. 

Art.  13)  Cada  parte  de  las  contendientesi 
tiene  derecho  de  recusar,  con  espresion  de 
causa  6  sin  ella,  dos  de  los  individuos  del 
jurado  de  primera  instancia,  y  tres  de  loa 
de  segunda.  De  este  derecho  se  hará  uso 
por  una  sola  vez  en  cada  instancia. 

Art.  14.  Interpuesta  la  recusación,  se 
procederá  á  nuevo  sorteo  para  integrar  el 
jurado,  dejando  fuera  de  la  urna  las  cédu- 
las que  expresan  el  nombre  de  los  recu- 
sados, y  sin  admitir  otro  recurso  ni  excep- 
ción, se  ocupa  el  jurado  de  las  funciones 
que  le  pertenecen. 

Art.  15.  La  instalación  del  jurado  no 
podrá  diferirse,  sino  por  veinticuatro  ho- 
ras á  lo  más. 

Art.  16.  Las  faltas  de  concurrencia  de 
los  individuos  sorteados  para  componer 
los  jurados,  si  proceden  de  enfermedad  ú 
otra  causa  grave,  calificada  por  la  mayo- 
ría de  la  corporación,  se  cubrirán  por  nue- 
va extracción  de  cédulas;  pero  si  fueren 
inmotivadas,  se  castigarán  por  el  jurado 
con  multas  de  dos  á  cien  pesos,  según  las 
comodidades  del  multado  y  sin  perjuicio 
de  obligarlo  á  concurrir. 

De  Um  cavsaa  y  rugodoi  de  que  deben 
conocer  loa  jurados. 

Art.  17.  Los  jurados  de  primera  instan- 
cia conocerán. 

I.  De  todos  los  asuntos  dvilea  de  su 
respectivo  municipio,  cuyo  valor  pas3  de 
cien  pesos. 

IL  De  los  negocios  criminales  en  su 
municipio,  que  no  se  califiquen  de  leves 
por  los  miamos  jurados,  tanto  de  parte  co- 
mo de  oficio. 

III.  De  los  asuntos  civiles  en  que  hi^ 
de  parte  la  hacienda  pública  del  Estado, 
cualquiera  que  sea  su  cuantía. 

lY,  De  las  competeneias  entre  los  al- 
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caldea  del  municipio  en  que  ejerzan  juris- 
dicción. 

Art.  18.  Loa  jurados  de  segunda  inatan- 
da  conocerán; 

I.  De  los  negocios  civiles  y  criminales, 
comunes  j  de  hacienda  en  revisión,  y  solo 
para  pronunciar  la  confirmación  ó  revo- 
cación del  fallo  del  inferior. 

II.  De  las  competencias  entre  los  jura- 
dos de  primera  instancia,  y  de  las  que  se 
entablen  entre  éstos  y  los  alcaldes. 

III.  De  los  juicios  de  responsabilidad 
contra  los  jefes  políticos  de  partido,  alcal- 
des populares  y  otros  funcionarios,  confor- 
me á  las  leyes,  erigiéndose  en  estos  casos 
en  tribunal  de  primera  instancia. 

J)e  loa  alcaldes  populares  y  jueces 
auxiliares. 

Art  19.  Los  alcaldes  populares  cono- 
cerán: 

L  En  juicio  verbal  de  los  negocios  ci- 
viles que  ocurran  en  su  municipio,  cuyo 
inter^  no  pase  de  cien  pesos. 

£L  De  los  negocios  criminales  califica- 
dos de  leves  por  los  jurados  de  primera 
instancia,  conforme  á  los  capítulos  6^  y  7^ 
de  la  ley  de  justicia  número  45,  que  que- 
da vigente  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á 
ésta. 

Art.  20.  Los  jueces  auxiliares  solo  po- 
drán conocer  en  negocios  civiles  comunes, 
cuyo  interás  no  pase  de  cinco  pesos,  y  prac- 
ticar las  primeras  diligenciasen  los  delitos 
criminales. 

Disposidanes  generales. 

Art.  21.  En  los  negocios  civiles  cuya 
cuantía  pase  de  cien  pesos,  después  de  in- 
tentada la  conciliación,  el  alcalde  popular 
ante  quien  se  entable  la  demanda,  proce- 
derá inmediatamente  á  instruir  ó  susten- 
tar el  expediente  respectivo,  que  quedará 
terminado  en  el  perentorio  término  de  tres 
meses. 

Ark  22.  En  los  negocios  criminales  que 
deben  pasar  al  jurado,  se  sujetarán  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  anterior. 

Art.  23.  Los  asesores  de  partido  con- 
sultarán: 

L  Todos  los  negocios  de  la  competen, 
cia  de  los  alcaldes  populares  y  jueces  auxi- 
liares. 

II.  A  los  juradas  de  primera  y  segunda 
instancia,  cuando  lo  pidan,  siendo  éstos 
libres  para  consultar  ó  no  en  los  negocios 
que  tengan  que  fallar. 

Art  24.  wtruido  todo  expediente  civil 


6  criminal  por  el  alcalde  popular,  y  luego 
que  lo  reciba  el  jurado  de  primera  instan* 
cia,  procederá  éste  á  dar  su  fallo,  el  que 
quedará  pronunciado  en  el  preciso  térmi* 
no  de  un  mes,  contado  desde  el  dia  en 
que  reciba  el  expediente. 

Art.  25.  Interpuesta  la  apelación  del  fa- 
llo del  jurado  de  primera  instancia,  pasará 
luego  al  de  segunda,  quien  conforme  al 
art.  18,  pronunciará  el  suyo,  en  el  término 
de  otro  mes. 

Art.  26.  Apelandode  este  fallo  cualquie- 
ra de  las  partes,  pasará  el  negocio  al  tri- 
bunal supremo  de  justicia,  quien  dará 
también  el  que  le  corresponde  en  el  impro- 
rogable  tánuinode  un  mes,  contado  desde 
el  dia  e!i  que  se  le  entregue  el  expediente. 

Art.  27.  La  ejecución  de  las  sentencias 
ó  fallos  de  los  tribunales  de  primera,  se. 
gunda  y  tercera  instancia,  toca  á  los  aU 
caldes  populares  que  conocieron  del  negó* 
cío,  quienes  la  harán  efectiva  en  el  término 
de  ocho  dias;  excepto  los  que  se  pronun- 
cien contra  el  erario  páblieo,  que  solo  se 
comunicarán  al  poder  ejecutivo. 

Art.  28.  Para  la  instrucción  y  sustancia- 
cion  de  los  juicios  civiles  ordinarios,  bas- 
tará un  escrito  por  cada  parte:  el  de  de- 
manda y  contestación  del  demandado. 

Art.  29.  A  los  tres  días,  á  lo  sumo,  de 
presentado  el  eacríto  de  demanda,  ae  pa- 
sará en  traslado  al  demandado,  á  quien  ae 
le  conceden  veintiaiete  dias  naturales  é 
improrogables  para  su  contestación. 

Art.  30.  A  los  tres  dias  de  finalizado  el 
plazo  que  señala  el  articulo  anterior,  se 
abrirá  el  negocio  á  prueba  por  el  resto  de 
tiempo  que  concede  el  articulo  21  de  esta 
ley,  no  siendo  obstáculo  la  falta  de  con- 
testación. 

Art  31.  Concluido  el  término  de  prue- 
bas, con  las  que  hayan  exhibido  las  partes, 
se  pasará  el  negocio  á  sentencia. 

Art  32.  Para  suplir  las  faltas  de  alcal. 
des  populares  y  suplentes  que  pudieran 
acaecer  en  las  poblaciones,  se  llamarán  los 
anteriores  por  el  orden  de  sus  nombra- 
mientos. 

Art  33.  El  protocolo  de  instrumentos 
públicos  queda  á  cargo  de  los  escribanos 
nacionales,  y  donde  no  los  haya,  al  del  aU 
calde  primero  popular. 

Art  34.  Los  alcaldes  populares  harán 
la  visita  semanaria  de  cárcel;  y  remitirán 
el  acta  de  ella  al  tribunal  de  justicia. 

Art  36.  Las  multas  de  que  habla  esta 
ley,  ingresarán  al  fondo  de  instrucción 
primaria  en  sus  respectivas  municipali- 
dades. 

Art  36.  Todos  los  asmitos  que  actual- 
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meóte  estuvieren  pendientes  en  primera 
instancia,  se  terminarán  con  arreglo  á  esta 
ley  en  sus  respectivas  municipalidades,  y 
los  que  estén  en  segunda  y  tercera,  con 
arreglo  al  art.  2G. 

Art.  37.  Los  alcaldes  populares  que  á 
los  tres  meses  de  recibir  el  escrito  de  de 
manda,  no  hubieren  concluido  de  instruir 
ó  RUHtanciar  el  expediente,  sufrirán  una 
multa  de  veinticinco  ¿  quinientos  peson, 
que  hará  efectiva  el  jefe  político  del  par- 
tido. 

Art.  384  Cuando  los  jurados  de  primera 
¿  secunda  instancia,  ó  del  tribunal  supre- 
mo de  justicia,  no  pronunciaren  su  fallo 
en  el  raes  que  la  ley  les  da  de  término, 
sufrirá  cada  uno  de  sus  miembros,  una 
multa  de  veinticinco  á  quinientos  pasos, 
que  se  hará  efectiva  á  los  primeros  por  los 
jefes  políticos,  y  al  tribunal  supremo  por 
el  ejecutivo  del  £sta<la 

Art.  S9i  Además  de  las  penas  que  por 
los  artículos  37  y  38  se  imponen  á  ios  al 
caldes^  jurados  y  tribunal  de  justicia,  que 
dan  los  mnl'ados  por  dos  años  suspensos 
de  los  derechos  de  ciudadana 

Art.  4(X  Guando. á  los  tres  meses  de  re- 
cibido el  escrito  de  demanda,  no  hubiere 
sustanciado  el  alcalde  popular  el  expediieQ 
te^  cualquiera  de  Jas  partes  litigan  tea  se 
presentará  al  jefe  politioo del  partido,  pava 
que  sin  pasar  de  tres  días,  instale  el  jura 
do  de  que  habla  0I   ari.  5.P  de  esta  ley. 
Este  tribunal,  antes  de  recibir  el  expedien- 
te, y  á  lo  sumo,  en  los  ocho  ptimeros  dias 
de  instalado,^  fallará  la  multa  que  imponga 
al  alcalde,  ocupándose  en  seguida  del  ne- 
gocio para  que  fué  reunida 
.  Art.  41.  rDe  Ja  misma  manera  los  jura* 
dos  de  segunda  instancia  impondiiáa  las 
muUas  de  que  habla  el  art^  38  á  lo»  de 
primera^  Una  vez  queW litigantes  seque 
jen  al  jefe  politioo  de  no  haber  cumplido 
o>n  el  art.  24. 

Art.  42.  A  los  jurados  de  segunda  ins 
tancia,  y  por  el  órdeu  ya.  dicho,  les  im- 
pondrá la  multa  el  tribunal  supremo  de 
justicia. 

Art.  43.  La  pena  que  ae  imponga  al 
tribunal  supremo  ppr  falta  de  eumplimien^ 
to  al  art.  38  de  esta  ley,  la  señalará  el  ju^* 
rado  que  establece  el  art.  80  de  la  Comi- 
titucion  del  Estado,  en  el  preciso  término 
de  ocho  dias. 

Art*  44.  Siempre  que,  cumplidos,  loa 
plazos  respectivos,  cualquiera  de  los  miem 
bros  de  los  tribunales  que  establece  esta 
ley»  j^tiñque  plenamente  ante  la  autori- 
dad que  debe  imponer  las  multas,  que  ha 
e$tad9  dispuesto  á  dar  el  fallo,  quedará 


exento  de  la  pena,  que  sufrirán  tan  s(rfo 
los  culpables. 

Art.  45.  Todo  aquel  que,  presetitámlose 
on  un  juicio  con  cualquiera  personalidad, 
resultare  reo  de  falsedad  en  ia  exhibición 
ó  manifestación  de  las  pruebas  legales, 
sera  considerado  como  falsario  con  cali* 
dad  agravante,  quedando  inhabilttadopa. 
ra  ejercer  \o^  derechos  de  ciudadano,  é 
incurso  en  las  penas  que  merezca  por  de- 
recho común.  Inmediatamente  qne  restil- 
ten  motivos  suficientes  para  sospechar  la 
faisedad,  el  juez  de  o6cio seguirá  porcu«-r- 
da  separada  este  incidente  criminal,  qnese 
juzgará  con  arreglo  á  esta  ley. ^ 

Transitorio, 

Esta  ley  comenzará  á  regir  el  P  de  Fe- 
brero de  1862. 

Lo  tendrá  entendido  el  poder  ejeculivo 
del  Estado,  y  lo  hará  publicar,  circular  y 
obedecer.  San  Luis  Potosí,  Diciembre  diez 
y  nueve  do  nú\  ochocientos  sesenta  y  uno, 
^JoséM.  Venísteyui,  diputado  presiden- 
te.— José  Gabriel  Maciel,  diputado  secre- 
tario.—/osd'  Barragan,  diputado  secreta- 
rio." 

Por  tanto,  mando  se  cumpla  y  ejecute 
el  presente  decreto,  y  que  todas  las  auto- 
ridades lo  hagan  curaplii  •y  guard  r^  y  al 
efecto  se  imprima,  publique  y  circule  á 
quienes  corresponda. 

Palacio  del  gobierno  de  San  Luis  Potosí, 
Diciembre  31  de  1861.-^ Sostenes  Escan^ 
don, — Pedro  Huici,  oficial  mayor. 


Sostenes  Escandon^  gobernador  ^omMiUju^ 
cional  del  Estado  libre  y  soberamo  dé 
San  Luis  Potosí^  á  sws  habitantes,  sa- 
bed: que  el  congreso  del  ndsvaa^  ¡ui  de- 
cretado lo  que  sigue: 

"E\  cougreso  constitucional  del  Estado, 
decreta  la  siguiente 

Ley  sobre  administración  de  justicia  en 
tercera  ó  última  instancia, 

Art.  1°  Se  sustituye  el  tribunal  supre- 
mo de  justicia  con  un  jurado,  que  se  deno- 
minará: "supremo  ó  de  última  instancia." 

Art.  2.°  El  congreso  del  Estado,  el  últi- 
mo .dia  del  primer  período  de  sus  sesiones 
ordinarias  en  cada  año,  mandaría  publicar 
una  lista  de  cien  ciudadanos  que  nombre, 
para  quejde  entre  ellos  se  eaqven  por  éu^rte 
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loa  nueve  individuos  que  deben  componer 
d  nuevo  tribunal. 

Art  3,®  Para  ser  miembro  del  jurado,  se 
requiere: 

^  I.  Ser  ciudadano  potosino  en  ejerci- 
cio de  au8  derechos  y  mayor  de  treinta 
anoA. 

II.  Ser  apto  para  el  desempeño  de  sus 
funciones,  á  juicio  del  congreso. 

Art.  4.**    Ei  jurado  de  tercera  instancia 
se  compondrá  de  nueve  individuos,  eaca 
dos  de  la  urna,  por  suerte,  en  los  términos 
que  previene  el  art.  4.**  del  decreto  núme 
ro  lé  de  la  actual  legislatura;  pud!«)ndo 
las  partes  recusar  por  una  sola  vez  hasta 
cinco  ttiembros,que  serán  en  el  acto  reem- 
plazados conforme  al  art.  14  de  la  referi 
da  ley. 

Art.  6.®  La  instalación  del  jurado  la 
practicará,  con  presencia  de  las  partes,  el 
gobernador  del  Estado;  á  quien  se  remiti 
rán  los  negocios  que  causen  tercera  ins- 
tancia; facultándosele  para  que  delegue 
esta  atribución  al  jefe  político,  en  caso  de 
impedimento.  En  seguida  este  tribunal 
recibirá  el'  expediente  respectivo,  y,  oyen- 
do á  los  fitigantes  en  un  breve  debate,  se 
ocupará  en  dar  su  fallo  en  el  preciso  tér 
mino  de  un  mes,  contado  desde  el  dia  de 
su  instalación. 

ArL  6.°  El  jijrado  de  tercera  instancia 
conocerá: 

I.  Como  jurado  de  sentencia,  en  los  jui- 
ciod  de  responsabilidad  contra  los  altos 
funcionarios  que  designa  la  Constitución, 
después  de  declararse  por  quien  correspon 
da  haber  lugar  á  formación  de  causa. 

II.  En  última  instancia,  de  los  juicios 
de  responsabilidad  contra  los  jefes  politi 
tico»  de  partido,  presidentes  de  los  ayun- 
tamient<¿),  y  comisarios  municipales,  tan 
sólo  para  pronunciar  la  confirmación  ó  re 
vocación  del  fallo  del  inferior. 

lU.  De  los  negocios  civiles  y  crimina 
lee,  comunes  y  de  hacienda,  en  última  ins 
tancia. 

IV.  De  dirimir  competencias  en  los  ju- 
rados de  partido,  y  entre  éstos  y  los  de 
primera  instancia. 

y.  Sn  la.s  demandas  contra  el  erario  del 
Estado,  limitándose  á  dar  su  fallo,  y  co- 
municarlo al  poder  ejecutivo. 

VI.  De  las  demás  atribuciones  que  la 
Constitución  designaba  al  supremo  tribu- 
nal de  justicia,  que  no  queden  expresas  en 
esta  ley,  excepto  la  recepción  de  abogados 
y  eacrifaíinott  que  se  hará  conforme  lo  de- 
leraine  otra  ley. 

Art  7.®  Cada  afio  se  renovará  por  el 
eorigretío  la  lista  deqnebaUa  el  art,  2° 


Art.  8.*  Esta  ley  comenzará  á  regir  des- 
de el  1.**  de  Febrero  de  1862. 

Lo  tendrá  entendido  el  poder  ejecutivo 
del  Estado,  y  lo  hará  publicar,  circular  y 
obedecer.  San  Luis  Potosí,  Diciembre 
veintiuno  de  mil  ochocientos  sesenta  y  uno. 
— Ambrosio  Espinosa,  diputado  presiden- 
te.— José  Gabriel  Maciel,  diputado  Secre- 
tario.—/os^'  Batragan,  diputado  secre- 
tario." 

Por  tanto,  etc.,  etc.  Palacio  del  gobierno 
de  San  Luis  Potosí,  Diciembre '31  de  1861. 
—Sostenes  Escandon, --Pedro  Huid,  ofi 
cial  mayor. 


Sostenes  Escandan,  gobemcuior  c(msti¿u^ 
donal  del  Eatado  Ubre  y  mhereno  de 
San  Luis  Potosí,  á  eue  habitantes  sa- 
bed: que  el  Congreso  del  Trdsmo  ha  de^ 
cretado  lo  que  sigue: 

El  Congreso  constitucioiial  del  Estado, 
ha  decretado  lo  siguiente: 

Art.  1.^  Habrá  un  minifltro  fíecal»  que 
llevará  la  voz  en  los  negocios  de  queco* 
nozca  el  jurado  supremo,  ejerciendo  las 
atribuciones  que  le  demarca  la  antigua  ley 
nám.  45,  sobre  administración  de  jui^ticía 
en  el  Estado. 

Art.  2.^  Para  ser  ministro  fiscal  se  re. 
quiéranlas  cualidades  que  se^la  el  art. 
75  de  la  Constitución  del  Estado. 

Art.  3.^  Cuando  el  jurado  respectivo 
justifique  ante  quien  correspondía,  que  no 
ha  pronunciado  «u  fallo  por  la  morosidad 
del  fiscal,  sufrirá  éste,  la  pena  que  señala 
la  ley  al  jurado. 

Art.  4.^  El  nombramiento  de  fiscal  se 
hará  por  el  Congreso,  y  tendrá  la  dotación 
de  dos  mil  cuatrocientos  pesos  anuales. 
Este  empleado  tendrá  un  escribiente  con 
el  sueldo  de  cuatrocientos  pesos,  que  serán 
cubiertos  por  el  erario  del  Estado. 

Art.  5.^  Se  nombrará  asimismo  por  el 
Congreso  un  archivero^  bajo  cuya  vigilancia 
y  responsabilidad  estará  el  archivero  ge. 
neral  del  supremo  tribunal  de  justicia,  con 
la  dotación  de  ochocientos  pesos  anuales. 

Lo  tendrá  entendido  el  poder  ejecutivo 
del  Estado,  y  lo  hará  publicar,  circular  y 
obedecer. 

San  Luis  Potosi,  Diciembre  treinta  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  uno. — Awhrosio 
Es-pinosa,  diputado  presidente.  -^Jose 
Barragan,  diputado  jecretwrio.— *JlfigrueZ 
Quijano,  diputado  pitwecretaTio. 

Por  tanto,  etc.  Palacio  del  gobiérnale 
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San  Luis  Potosí,  Diciembre  31  de  1861. — 
Sostenes  Escandan.^ Pedro  Huid,  oficial 
mayor. 


Ultimas  pboposiciones 

hechas  poé  las  fuerzas  qub  están 

sitiadas  en  matamoros. 


Se  reconoce  como  gobernador  del  Esta- 
do al  Sr.  D.  Jesús  de  la  Serna,  bajo  las 
condiciones  siguientes; 

1^  Que  la  fuerza  sitiadora  se  retire  fue- 
ra de  la  jurisdicción  de  esta  ciudad. 

T  Que  los  daños  y  perjuicios  causados 
por  las  fuerzas  sitiadoras,  serán  reconoci- 
dos y  pagados  por  el  gobierno  general,  asi 
como  los  créditos  que  tenga  la  guarnición 
de  esta  plaza  hasta  la  fecha. 

3^  Que  las  personas  que  se  encuentren 
en  el  sitio,  serán  respetadas  asi  como  sus 
intereses. 

4^  Que  los  empleados,  tanto  de  la  Fede- 
ración como  del  Estado,  no  sean  removidos 
sino  por  causas  independientes  á  la  pre- 
sente. 

Matamoros,  Diciembre  14  de  1861. — 

El  Sr.  C«rbajal  propuso  las  siguientes 
condiciones  de  avenimiento: 

iiEI  general  en  jefe  que  suscribe,  propo- 
ne como  último  esfuerzo  para  la  pacifica- 
ción de  esta  frontera,  lo  siguiente: 

1^  La  guarnición  y  pueblo  de  Matamo- 
ros que  han  desconocido  y  resistido  á  los 
actuales  poderes  del  Estado,  revocan  en 
todas  sus  partes  el  acta  levantada  el  dia  5 
de  Setiembre  último,  y  se  ponen  lisa  y  lla- 
namente á  disposición  del  gobierno  del 
Exmo.  Sr.  D.  Jesús  de  la  Serna,  protes- 
tando solemnemente  acatarlo  y  obedecer, 
lo,  asi  como  á  la  honorable  legislatura  del 
Estado. 

2^  En  consecuencia,  los  guardias  nacio- 
nales y  vecinos  que  voluntariamente,  ó 
por  la  fuerza,  se  hallen  con  las  armas  en 
la  mano  en  este  distrito,  serán  disueltos 
inmediatamente,  y  se  retirarán  á  sus  casas 
ain  ser  molestadoSé 

3^  Los  jefes   militares  quedantes  del 

Sronunciamiento  estaban  al  servicio  de  la 
'ederacion,  se  pondrán  á  disposición  del 
general  Carbajal,  mientras  el  Supremo 
Gobierno  de  la  República  disponga  lo  que 
á  bien  tenga;  quedando  en  servicio  activo 
todos  los  que  tengan  voluntad  para  ello, 
y  concediéndoles  su  licencia  á  los  que  la 
pidan. 


4^  La  guerra  española  que  amenaza  á 
nuestra  patria,  exige  la  reconciliación  y 
unión  fraternal  de  los  verdaderos  hijos  de 
México;  de  consiguiente,  el  general  Garba- 
jal  garantiza  á  los  pronunciados,  en  nom« 
bre  del  gobierno  que  representa^  una  am- 
nistía qne  produzca  tan  loable  objeto,  y 
que  restableciendo  la  tranquilidad  y  segu- 
ridad de  esta  frontera,  la  baga  fuerte  cont 
tra  la  invasión  española. 

5*  Tanto  los  subordinados  del  general 
García  como  los  del  general  Carbiyal,  ob- 
servarán la  mayor  urbanidad  y  recíprocos 
sentimientos  fraternales,  olvidando  entra 
si  la  fatal  discordia  que  los  ha  dividido. 

6^  La  indemnización  de  dignos  y  perjui- 
cios causados  en  la  presente  lucha,  se  deja 
en  todo  &  la  consideración  de  los  gobiernos 
supremo  y  del  Estado,  por  no  residir  fa- 
cultad bastante  para  resolver  este  punto 
en  los  jefes  de  las  fuerzas  combatientes. 

7?  Estos  artículos  se  someten  al  examen 
y  resolución  del  general  García  ó  del  jefe 
que  ha  hecho  sus  veces  en  la  emisión  de 
las  proposiciones  de  este  dia. 

Cuartel  general  en  Matamoros.  Diciem- 
bre 14  de  1861. — José  María  J.  Garba- 
jal.it 


uJOSE  LÓPEZ  URAQA,  general  énjefe 
del  yércüo  de  Oriente: 

Habiendo  reasumido  el  mando  político 
y  militar  en  este  Estado,  por  decreto  del 
gobierno  supremo,  de  7  del  actual,  oue  io 
declara  en  estado  de  sitio;  y  habiendo  ce- 
sado en  su  ejercicio  los  poderes  del  Estado, 
según  su  decreto  de  ayer,  debiendo  aten- 
der á  la  reorganización  política  del  heroico 
Estado  de  Veracruz,  y  procurando  no  al- 
terar su  sistema,  sino  en  lo  estrictamente 
indispensable  y  solo  para  hacer  más  expe- 
dita la  acción  del  poder,  pero  sin  perjudi- 
car su  administración  pública,  vengo  en 
decretar: 

Primero.  Nombro  comandante  general 
del  Estado  al  C.  Ignacio  de  la  Llave,  cuyo 
patriotismo  y  relevantes  cualidades,  me- 
recieron la  confianza  del  Estado  para  ser 
elegido  su  gobernador.  Se  encargará  tam- 
bién del  mando  en  jefe  de  la  primera  di- 
visión del  ejército  de  Oriente,  mientras 
ésta  opere  en  el  Elstado. 

Segundo.  Cesan  las  jefaturas  políticas 
de  los  cantones,  y  en  su  lugar  se  estable- 
cen comandancias  militares,  cuyos  jefes 
nombrará  el  comandante  general,  dando 
conocimiento  al  cuartel  general. 

Tercero.  Las  municipalidiades  quedan  en 
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loe  términos  y  con  las  atribuciones  de  que 
habla  el  decreto  de  18  del  actual,  de  la  le 
gislatura  del  Estado. 

Cuarto.  El  comandante  prenera!  regla- 
mentará la  administración  de  justicia,  de- 
clarando á  los  alcaldes  primeros  jueces  de 
primera  instancia,  y  estableciendo  un  tri- 
bunal de  apelación;  pero  para  los  negocios 
criminales  establecerá  en  cada  cantón  un 
concejo  de  guerra  que  juzgue  expedita 
mente  todo  crimen,  siendo  el  citado  co- 
mandante general  la  primara  autoridad 
del  Estado. 

Dado  en  el  cuartel  general.  Jalapa,  á  10 
de  Enero  de  1862. — José  López  Uraga.u 


EL  DISCURSO 

DEL 


Sr.  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco. 


L 

»»Luego  que  circuló  en  México  la  noticia 
de  que  habia  llegado  el  discurso  pronun- 
ciado en  el  senado  español  por  el  ex- em- 
bajador D.  Joaquin  Francisco  Pacheco,  hu 
bo  vehementes  deseos  de  conocer  este  do- 
cumento, interesante  para  nosotros  por  más 
de  un  titulo.  Tal  curiosidad  ha  quedado  sa- 
tisfecha, aunque  no  en  verdad  de  una  ma- 
nera halagadora  para  dicho  diplomático. 
Nosotros  debemos  confesar  que  lo  tenia- 
mos  en  el  concepto  más  elevado,  reputándo- 
lo hombre  de  privile^yiado  talento,  y  de  no 
vulgar  instrucción,  orador  distinguido,  ha- 
blista puro  y  correcto,  y  persona  sagaz, 
circunspecta  y  prudente.  Ahora  vemos 
que  estábamos  equivocados  en  nuestro  jui- 
cio, pues  consideramos  imposible  que  reu 
na  las  recomendables  dotes  expresadas,  el 
autor  de  un  discurso  en  que  resaltan  los 
defectos  siguientes:  difusión  empalagosa, 
ignorancia  supina,  escaso  criterio,  ridicula 
vanidad,  escandaloso  cinismo  para  mentir, 
empleo  de  soeces  insultos  y  un  lenguaje 
incorrecto. — En  el  cuerpo  de  este  escrito 

!)rocuraremos  demostrar  la  exactitud  de 
as  anteriores  calificaciones. 


L 


u. 


aatto  días  estuvo  el  Sr.  Pacheco  can- 
sando al  senado  español  con  su  incomen- 
surable  discurso,  como  lo  ha  llamado  el 
IVait  di  Union.  No  somos  nosotros  de  los 
que  censuran  una  obra  solo  por  difusa,  por 


que  bien  sabemos  quj  hay  veces  en  que  es 
necesario  alargarse  para  tratar  á  fondo 
una  materia,  dando  á  los  pensamientos  to- 
do el  desíirrollo  que  demanda  la  claridad. 
Siendo  además  eclécticos  en  literatura,  no 
desdeñamos  ninc^un  genero  de  estilo,  y  en- 
contramos mt^rito  relevante,  aunque  di- 
verso, eu  la  concisión  de  Tácito  y  en  la 
difusión  de  Cicerón.  Pero  cuando  ni  la  ne- 
cesidad del  asunto,  ni  la  exigencia  de  la 
claridad,  ni  la  elegancia  de  la  frase,  reco- 
comiendan  ó  disculpan  la  extensión  des- 
mesurada de  una  obra,  entonces  es  un  gra- 
ve defecto  darle  tales  dimensiones.  Sed  tu 
longcc  dísiicha  facisy  decia  ya  Marcial  á 
un  poeta  difuso  de  su  tiempo. 

Tenemos,  pues,  por  viciosa  en  esta  par- 
te la  larguísima  peroración  del  Sr.  Pache- 
co, porque  en  ella  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  desleír  unas  cuantas  ideas  en  un  dilu- 
vio de  palabras,  repitiendo  hasta  el  fasti- 
dio lo  que  bastaba  decir  una  vez.  Así,  por 
ejemplo,  el  tema  de  que  el  gobierno  de 
España  no  debió  considerar  su  expulsión 
de  México  como  una  cuestión  personal, 
sino  como  un  insulto  al  embajador  de  S. 
M.  C,  que  inmediatamente  debió  ser  ven- 
gado, es  uu  pensamiento  de  que  hace  en 
su  discurso  diez  y  ocho  y  veinte  ediciones. 
,  Y  no  contento  con  las  redundancias  y 
las  repeticiones,  recurre  también  á  las  va- 
ciedades para  usar  por  más  tiempo  de  la 
palabra,  no  teniendo  otra  explicación  sali- 
das semejantes  á  la  de  que  el  tratado  Mon- 
Almonte  se  llamó  así,  porque  los  plenipo- 
tenciarios que  lo  celebraron,  fueron  por 
una  parte  l>.  Alejandro  Mon,  y  por  otra 
el  general  Almonte.  Pero  Grullo  ha  debi- 
do tirarse  de  las  barbas,  al  verse  así  ano- 
nadado por  todo  un  embajador.  Cuando 
se  dá  cabida  en  un  discurso  á  tales  papa- 
ruchas,  se  puedo  hablar,  no  cuatro  dias, 
sino  cuatro  años  consecutivos. 


III. 

Pero  si  la  difusión  realzada  por  los  de- 
fectos que  hemos  notado,  demuestra  la  pe- 
sadez y  el  mal  gusto  del  orador,  de  peque- 
neces y  peccata  minuta  debemos  califi- 
car esos  desbarros,  comparándolos  con  los 
otros  de  marca  mayor  que  vamos  á  rese- 
ñar. 

Es  ya  muy  prominente  el  de  la  igno- 
rancia de  sucesos  históricos  recientes,  so- 
bre los  que  se  quiere  llamar  la  atención,  y 
que  debieron  ser  estudiados  para  no  des- 
figurarlos torpemente,  sin  que  siquiera 
quepa  la  disculpa  de  que  se  tergiversaron 


Í9 


Digitized  by 


Google 


/" 


74 


SEGUNDO  CONGRESO 


por  haber  tenido  que  hablar  de  ellos  de 
pronto,  pues  es  indudable  qife  el  Sr,  Pa- 
checo estuvo  preparando  meses  enteros  su 
celebérrimo  discurso,  en  él  cual  incurria, 
sin  embargo,  en  monstruosas  inexactitu 
des. 

Figura  en  primer  lugar  la  de  decir  que 
ha  habido  en  México,  durante  los  cuaren 
ta  años  que  cuenta  de  independencia,  cin- 
cuenta y  cinco  gobiernos.  El  hecho  es  fal- 
so, y  la  equivocación  nace  de  que  se  cuen- 
tan como  gobiernos  distintos,  aun  los  de 
los  presidentes  sustitutos,  que  por  corto 
tiempo  han  estado  supliendo  á  los  propie- 
tarios, con  entera  sujeción  á  la  política  de 
éstos.  De  paso  advertiremos,  que  no  cae 
bien  el  reproche  en  boca  de  un  español, 
cuando  en  su  patria,  según  el  cómputo  que 
hizo,  no  ha  mucho,  un  periódico  español 
también,  ha  habido  cuarenta  y  siete  presi- 
dentes del  consejo  de  ministros,  en  solo  los 
veintinueve  años  que  lleva  de  reinar  Isa- 
belll. 

El  Sr.  Pacheco  comete  en  seguida  el  er- 
ror de  contar  á  Osollo  (á  cuyo  apellido 
agrega  una  s  por  no  dejar)  entre  los  que 
estuvieron  al  frente  del  gobierno  reaccio- 
nario, cuando  nadie  ignora  que  esto  no  es 
verdad. 

No  lo  es  tampoco  que  el  gobernador  de 
Yeracruz,  Zamora,  fuera  nunca  general,  ni 
que  lo  haya  sido  ni  lo  sea,  el  Sr.  presidente 
D.  Benito  Juárez.  Y  lo  más  notable  en  este 
punto  es,  que  para  subsanar  tal  error,  co- 
metiese Pacheco  otro  más  grave,  cuando 
en  contestación  á  un  periódico  que  había 
negado  lo  del  generalato,  dijo  muy  ufano 
el  ex-embajador,  que  por  esas  cosas  que 
suceden  en  México,  y  que  en  Europa  no 
se  comprenden,  un  día,  siendo  presidente 
D.  Juan  Alvarez,  y  ministro  de  la  guerra 
D.  Ignacio  Comonfort,  se  dio  un  decreto 
nombrando  á  todos  los  gobernadores  de  los 
Estados  generales  de  brigada:  y  por  este 
medio  fué  Juárez  general  siendo  abogado, 
así  como  Comonfort  fué  nombrado  gene- 
ral de  división,  no  habiendo  sido  antes 
mas  que  administrador  de  la  aduana  de 
▲capulco. 

Desafiamos  al  orador  á  que  encuentre 
en  nuestra  colección  de  leyes  y  decretos, 
el  de  que  habla,  que  no  ha  existido  mas 
que  en  su  fecunda  imaginación.  También 
en  lo  del  nombramiento  del  Sr.  Comonfort 
anduvo  errado,  al  asentar  que  en  la  memo 
rabie  revolución  de  Ayutla  no  figuró  mas 
que  como  administrador  de  aduana.  Dis- 
parates de  tal  tamaño  sí  que  no  se  com- 
prenden ni  en  Europa  ni  en  ninguna  parte. 

Es  igualmente  falso  que  existaa  en  Mé-j 


xico  8,000  españoles  que  representen  una 
fortuna  de  150  millones  de  duros. 

Eslo  asimismo  que  haya  habido  en  Mé* 
xico  una  iglesia  destinada  al  culto  protes- 
tante, la  cual  se  vio  abandonada  y  desierta 
de  tai  manera,  que  fué  necesario  entregar- 
la al  culto  católico. 

Eslo  de  la  propia  suerte  que  las  obras  de 
derecho  que  llevan  el  nombre  del  Sr.  Pa- 
checo, hayan  servido  de  texto  en  nuestra 
Universidad.  Esas  obras,  que  parece  im- 
posible sean  del  mismo  autor  del  discurso 
que  estamos  refutando,  son  en  México 
muy  conocidas  y  estimadas:  no  hay  abo- 
gado de  nota  que  no  las  consulte;  pero  no 
han  sido  aquí  libro  de  asignaturas. 

Cerraremos  el  catálogo,  largo  ya.  y  que 

false  " 


pudiéramos  aumentar  aún,  de  las 
des  asentadas  con  tanto  aplomo  por  el 
ilustre  diplomático,  con  la  más  notable  de 
todas,  que  es  la  aseveración  de  que  al  pro- 
testar el  gobierno  de  Juárez  contra  el  tra- 
tado Mon-Almonte,  declaró  fuera  de  la 
ley  á  las  personas  que  lo  habían  firmado 
por  parte  de  México.  Si  alguna  cosa  de- 
bía saber  hasta  de  memoria  un  embajador 
español,  es  todo  lo  concerniente  á  ese  fu- 
nesto y  escandaloso  tratado,  alma  en  Mé- 
xico de  la  cuestión  española;  así  es  que,  al 
asegurar  que  se  hizo  una  declaración  tan 
importante  como  la  que  expresa,  cuando 
no  es  cierto  que  la  hubiera,  da  la  medida 
más  exacta  de  sus  conocimientos  históri- 
cos, respecto  de  un  país  en  que  desempe- 
ñó una  misión  elevada. 

Supongamos  por  un  momento  que  un 
plenipotenciario  mexicano  dijera  en  un 
discurso  público:  que  D.  Joaquín  Francis- 
co Pacheco  había  sido  gobernador  de  la 
siempre  fiel  isla  de  Cuba;  que  el  general 
Narvaez  llevaba  el  título  de  duque  deTe- 
tuan;  que  las  cortes  españolas  habían  ex- 
pedido un  decreto,  dando  el  tratamiento 
de  arzobispos  á  cuantos  habiau  sido  em- 
bajadores en  México;  y  que  se  había  de- 
clarado fuera  de  la  ley  al  conde  de  Mcm- 
temolin.  ¿A  qué  comentarios  no  habrían 
dado  lugar  tan  enormes  despropósitos?  Ha- 
bríase  pregonado  por  las  calles  y  plazas 
que  era  necesario  mandar  á  la  escuela  al 
consabido  diplomático,  y  que  no  era  ex- 
traño prorumpiese  en  tales  dislates  el  re- 
presentante de  un  país  de  bárbaros. 

Bien  nos  guardaremos  nosotros  de  ser 
tan  severos  con  el  Sr.  Pacheco,  limitándo- 
nos á  recomendarlo  que,  sí  vuelve  á  ocu- 
parse de  México,  procure,  para  no  ponerse 
en  evidencia,  estar  algo  más  al  corriente 
de  los  acontecimientos  contemporáneos  de 
este  bello  y  deagraciado  país. 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


75 


IV 

Conocemos  ya  hasta  donde  se  extiende, 
rsApecto  de  nuestra  República,  la  ciencia 
histórica  de!  ex-embajador:  pasemos  aho 
ra  á  juzgar  de  su  criterio. 

Pió  dá  desde  luego  para  calificarlo,  la 
formalidad  con  que  dijo  el  orador  á  sus 
compañeros  del  senado:  '*todos  hemos  leido 
"á  Solis,  todos  sabemos  cómo  aquello  se 
conquistó."  Citar  á  Solís  como  autoriilad, 
y  lo  que  es  mas  grave  aún,  como  autori^lad 
única  ó  cuando  menos  principal,  en  lo  con 
cerniente  á  la  historia  de  la  conquista  de 
México,  es  dar  pruebas  de  un  atraso  in 
concebible.    La  sana  crítica  ha  hecho  ya 
justicia  de  la  obra  de  Solís,  relegándola  á 
la  clase  de  bonita  noyela^  recomendable 
por  las  galas  del  estilo,  y  considerándola 
sin  valor  como  monumento  histórico.  ¿Qu^ 
dirían  del  juicio  del   Sr.  Pacheco,  Goma 
ra,  Hernán  Cortés  y  Berna  1  Díaz  del  Cas 
tillo,  si  llegara  á  sus  tumbas  el  eco  del 
famoso  discurso  en  que  se  les  relegó  al 
olvido,  para  encomiar  á  quien  no  es  com 
parable  con  ellos.^ 

Esto  es  por  lo  que  atañe  á  nuestra  his- 
toria antigua:  en  lo  tocante  á  la  moderna, 
hay  frecuentes  reminiscencias  en  el  mismo 
discurso  de  que  el  orador  la  ha  estudiado 
eocclusivamente  en  la  obra  de  Alaman,  de 
la  que  con  tanta  exactitud  decia  el  malo 
grado  Otero,  que  era  la  historia  de  México 
escrita  por  un  gachupín.  Sin  necesidad  de 
proceder  en  la  biblioteca  del  Sr.  Pacheco 
á  un  donoso  y  grande  escrutinio,  como  el 
que  el  cura  y  el  barbero  hicieron  en  la  li 
breria  del  ingenioso  hidalgo  da  la  Mancha, 
nos  atreveríamos  á  asegurar  que  el  buen 
señor  ha  entregado  al  brazo  seglar  del  al- 
ma, todos  los  libros  en  que  se  habla  de  lo 
ocurrido  en  este  país  desgraciado  y  bello, 
calculando  que  con  solo  Solís  y  Alaman, 
sabe  ya  cuánto  hay  que  aprender  en  ma- 
teria de  historia  de  México. 

Patente  de  invención  merece  la  obser- 
vación curiosísima  de  que  el  verdadero 
nombre  de  México  hoy,  es  el  de  la  con  fe 
deracion  de  los  Estados  Unidos  mexicanos. 
¡Y  luego  se  dir&  que  no  aprovechan  los 
viajes!    El  señor  embajador  considera  ese 
cambio  de  nombre,  como  asunto  de  inmen 
sa  importancia;  y  cual  si  se  tratara  de  la 
resolución  de  algún  oscuro  problema,  ofre- 
ce enseñar  documentos  que  acrediten  el 
hecho.  Cierto  es  en  efecto;  pero  ese  secre- 
to que  ha  descubierto  la  insigne  perspica 
cia  del  Sr.  Pacheco,  lo  sabe  aquí  cualquier 
cbico  de  la  escuela,  y  puede  saberlo  todo 


el  que  abr^i  nuestro  Código  fundamental 
y  \veí  su  título. 

Pero  todavía  es  más  patente  la  revela- 
ción de  la  estupenda  Sügaci.ia'l  del  orador, 
en  el  descubriiuieutu  dr-  que  el  partido  es- 
pañol en  Mt^xico,  se  com{)one  de  blancos; 
mientras  que  el  anti  español  lo  forman  los 
mestizos.  ToJo  cuanto  se  ha  escrito  acer- 
cado las  raxas,  vale  nada  en  comparación 
de  esto  ra^go  suUlime.  De  hoy  en  adelan 
te  83  sabrií  ya,  que  para  avíriguar  á  qué 
partido  p  rtencce  un  mexicano,  basta  ver- 
le el  color  de  la  piel;  y  si  en  nuestras  ciu- 
dades llegara  á  haber  el  exterminio  que 
hub)  en  la  infortunada  do  Bezier,  en  la 
sangrienta  cruzada  contra  los  albigenses, 
excusado  seria  repetir  aquel  celebre  grito 
del  abad  cistercienes:  "matadios  á  todos; 
el  Señor  distinguirá  á  los  suyos.n  puesto 
quesera  suñciente  dar  la  orden  de  perdo- 
nar á  los  blancos  como  los  españoles,  y 
acabar  con  los  mestizos. 

Consecuencia  natural  es  de  tan  gracio- 
sa clasificación,  que  en  el  partido  blanco 
estén  todas  las  ilustraciones  del  país,  las 
científicas,  las  literarias,  las  militares,  las 
de  la  Iglesia,  las  de  hacienda,  todas  en  fín. 
i  Pobres  mestizos!  Sabed  que  Zabala,  que 
Mora,  que  Lerdo,  que  Fuente,  que  tantos 
otros  que  pudiéramos  citar,  no  tienen  de- 
recho á  ser  tenidos  por  ilustrados.  Poco 
falta  para  que  se  consulte  al  Papa,  imitan- 
do lo  que  se  hizo  en  otra  época,  si  tienen 
alma  los  que  no  pertenecen  al  partido  de 
la  blancura. 

Acabando  el  orador  el  retrato  de  éste, 
dice  que  no  es  reaccionario  ni  clerical,  sino 
liberal  tolerante.  ¿Dónde  habrá  el  retra* 
tista  encontrado  el  original? 

Corona  la  obra  de  la  sin  par  previsión 
política  del  Sr.  Pacheco,  la  profecía  do 
que  dentro  de  pocos  años  se  establecerá  la 
monarquía  en  América,  desde  el  Potomac 
hasta  la  Patagonia,  acomodándose  cada 
pueblo  hispano  americano,  con  un  vastago 
de  alguna  dinastía  reinante,  con  un  Bo- 
naparte  ó  con  un  Soulouque,  según  lo  dis« 
ponga  la  fortuna,  ó  la  amistosa  protección 
de  las  potencias  europeas.  No  seguiremos 
al  inspirado  orador  en  el  vasto  campo  de 
los  vaticinios;  pero  sí  diremos  al  nuevo 
Apolo  deifico,  que  en  nuestro  concepto  SU 
oráculo  es  altamente  disparatado,  como 
nacido  de  quien  habla  de  lo  que  no  en- 
tiende. 


Si  queremos  encontrar  la  clave  de  todos 
los  actos  del  Sr.  Pacheco,  relativos  á  su 
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memorable  embajada,  erraiiamos  el  crimi- 
no buscándola  en  utra  paite  que  no  sea  en 
una  vanidad  llevada  al  último  grado  de 
exageración.  El  enigma  e.stá  descifrado: 
ese  largo  y  virulento  <lisciirso,  cubierto 
con  el  prestado  ropaje  dal  patriotismo, 
no  es  más  que  un  furibundo  desaboí^o 
contra  México  y  contra  el  mismo  Calderón 
Collantes:  contra  México,  por  haberlo  ex 
pulsado  del  país  el  gobierno  liberal:  con 
tra  Calderón  CoJIantes,  por  no  haberse 
apresurado  á  dt.sfacer  este  entuerto.  El 
amor  propio  ofei»dido,  ha  resj. irado  ven- 
ganza, y  como  el  asno  de  la  fáhula,  no  ha 
dejado  de  sacar  la  oreja  en  todo  el  curso 
de  la  peroración. 

Aquí  tenemos  que  tomar  la  historia  des- 
de el  principio.    Por  la  replica  del  minis 
tro   Calderón   Collantes,  e-^tá   puesto  ya 
fuera  de  duda,  que  si  Pacheco  viuo  A  Mé 
xico  con  el  caríícter  de  eu^.bajador,  no  fué, 
corao  él  quiso  darlo  á  entender  en  el  sena- 
nado,  ni  como  uiiagra  i  muestra  de  consi 
deracion  al  país  á  d<.nde  se  enviaba,  ni  por 
^ue  tuviera  el  embojadí^r  una  gran  auto 
ridad,  una  gran  posición  y  una  gran  faci- 
lidad para  tratar  los  negocios;  fué  única  y 
exclusivamente  por  una  necia  y  ridicula 
vanidad,  por  haber  solicitado  D.  Joaquín 
Francisco  venir  do  esa  manera,  desdeñán- 
dose de  ocupar  un  {cuesto  inferior. 

A  la  propia  vanidad,  al  afán  de  figurar 
como  tal  embajador,  se  debió  igualmente 
que  rogara  al  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  suspendiera  sus  reclamaciones  en  ei 
negocio  de  la  Concepción,  hasta  que  el  su 
pilcante  hubiera  salvado  el  escollo  de  Ve 
racruz.  Ni  reconoció  otro  origen  la  orden 
que  dio  al  comandante  de  la  Berenguela, 
y  en  la  que  insistió  á  pesar  do  la  tenaz  opo- 
sición de  aquel  oficial  de  Maiina,  para  que 
saludara  la  bandera  Mexicana  empuñada 
por  el  gobierno  constitucioiíal.  El  temor  de 
encontrar  cerrado  ei  paso  para  la  capital 
de  la  Repúhlicrt,  se  sobrepuso  á  todas  las 
demás  consideraciones:  por  todo  se  atrope- 
llo á  fin  de  no  quedar  con  el  carácter  de 
representante  de  S.  M.  C.  in  partibivs  in 
fideliuvi. 

Llegado  á  México  el  Sr.  Pacheco,  se  en 
centró  con  el  nuevo  é  inesperado  inciden- 
te de  no  haber  gobierno  con  qiiien  tratar. 
Acababa  de  pasar  la  cómica  escena  del 
rapto  del  presidente  reaccionario  por  su 
mismo  sustituto,  cuya  usurpación  no  se 
prestó  á  reconocer  el  cuerpo  diplomático. 
A  poco  ocurrió  la  derrota  de  Silao;  y  en 
esos  momentos,  es  decir,  cuando  se  iba  á 
tratar  con  un  rey  de  burlas,  cuando  habia 
entrado  en  su  período  de  agonía  la  admi- 


nistración clerical,  se  hizo  recibir  solamen- 
te el  enviado  de  la  reina  de  Espeta,  cu- 
hí  u..j^se  con  el  pomposo  aparato  de  una 
ceremonia  de  saínete,  lo  que  el  acto  encer- 
raba de  ridículo.  Era  mucho  cuento  eso  de 
volverse  á  la  Penísula  con  las  credenciales 
de  embajador  en  la  bolsa!  Si  tarda  un  po- 
co mas  en  venir  el  Sr.  Pacheco,  se  las  pre. 
senta  de  seguro  al  gobierno  trashumante 
de  Zuloaga,  ó  á  los  famosos  capitanes  de 
bandidos  Lozada  o  Buitrón. 

La  humildad  y  mansedumbre  emplea- 
das con  el  gobierno  de  Veracruz,  mientras 
podía  cerrar  la  entrada  á  la  República, 
se  cambiaron  en  exigencias  insolentes  lue- 
go que  se  pudo  gallear  desde  México.  El 
Sr.  Calderón  Collantes  nos  ha  revelado 
también,  que  Veracruz  hubiera  sido  bom- 
bardeada, á  haber  tenido  el  enviado  espa- 
ñol facilidad  para  hacerlo,  y  que  el  capi- 
tán general  de  Cuba,  se  vio  en  la  necesi 
dad  de  prevenir  formalmente  á  la  marina 
puesta  á  sus  órdenes,  que  no  obedeciera 
las  del  embajador.  La  vanidad  del  Sr.  Pa- 
checo, le  sugirió  sin  duda  la  idea  de  lla- 
marse PolioTcetea,  como  Demetrio. 

Mas  si  no  tuvo  la  dicha  de  destruir  á 
Veracruz,  tuvo  en  cambio  la  fortuna  de 
salvar  á  México,  según  lo  dijo  muy  seria- 
mente al  Senado  español.  Salvó  á  Méxi- 
co, en  los  momentos  en  que  habia  desapa- 
recido el  gobierno  antiguo,  y  no  había  en- 
trado todavía  el  nuevo.  Esa  salvación  sí 
era  un  secreto  para  todo  el  mundo,  hasta 
que  se  ha  dignado  revelárnoslo  el  heróieo 
embajador,  jQué  exhuberancia  de  amor 
piopiojNo  resalta  menos  ese  vicio  que  tan* 
to  le  hemos  afeado,  en  la  original  preten. 
sion  de  creerse  la  causa  de  la  desavenen- 
cía,  que  por  motivos  muy  distintos,  existió 
desgraciadamente  entre  los  ilustres  patri- 
cios Ocampo  y  Lerdo.  En  la  polémica  que 
medió  entre  ambos  por  la  prensa,  se  re- 
velaron bien  claramente  los  verdaderos 
fundamentos  de  tan  lamentable  discordia; 
pero  es  de  saberse  que  cuanto  dijeron  fué 
mentira,  y  que  su  choque  nació  de  que 
Lerdo  era  amigo  de  Pacheco,  y  enemigo 
de  Pacheco  Ocampo. 

Calcúlese  ahora,  con  vista  de  estos  an- 
tecedentes, el  efecto  que  causaría  en  un 
hombre  de  este  temple,  la  orden  de  ex- 
pulsión dada  por  el  minisíterio  Ocampo. 
Tanto  le  nfoctó,  que  todavía  no  ha  podido 
digerir  la  pildora.  El  uso  de  un  derecho 
indispensable,  ejercido  por  el  gobierno  me. 
xicano,  quiso  desde  entonces  presentarlo 
como  un  ataque  insufrible  contra  la  dig- 
nidad de  España,  y  no  ha  perdonado  me- 
dio, por  falso,  por  ilícito  que  haya  sido, 
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para  envenenar  la  cuestión,  ni  descansará 
hasta  dejar  satisfecha  su.  vanidad  ultra- 
jada. 

A  impulsos  de  ese  misrao  sentimiento 
que  lo  ofusca,  se  ha  mostrado  quejoso  do 
que  no  se  le  haya  consultado  antes  de  ce- 
lebrarse la  convención  de  Londres,  entre 
Inglaterra,  Francia  y  España.  Aviadas 
habrian  quedado  las  tres  potencias,  con  las 
noticias  y  conceptos  de  una  persona  tan 
empapada  en  la  historia  de  México!  Ya 
hemos  visto  que  le  sobra  desparpajo  para 
afirmar  que  conoce  aquí  los  partidos  y  las 
cosas,  y  que  habria  hecho  revelaciones 
muy  oportunas  y  convenientes:  lo  que  di- 
jo en  el  Senado,  puede  servir  de  muestra 
de  lo  que  juzgó  á  propósito  callar. 


VI. 


Ya  en  otro  lugar  de  este  escrito,  hici- 
mos resaltar  la  profunda  ignorancia  del  ex- 
embajador en  lo  relativo  Á  la  historia  con- 
temporánea de  México;  ahora  vamos  á  ha- 
blar del  cinismo  con  que  ha  mentido.  Falta 
es  esta  mucho  más  grande  que  la  anterior' 
en  razón  de  que,  si  es  vergonzoso  ignorar 
lo  que  debía  saberse,  y  más  cuando  se  ha- 
ce gala  de  saberlo  bien;  peor  sin  compara- 
ción es  el  ánimo  deliberado  de  faltar  á  la 
verdad,  una  vez  que  así  se  quebrantan  los 
fueros  sagrados  de  la  moral. 

No  nos  atreveríamos  á  estampar  por 
cierto,  una  acusación  tan  fuerte,  si  no  la 
apoyáramos  en  datos  q\ie  reputamos  in- 
destructibles, y  que  vamos  á  aducir. 

Decir  que  todos  los  años  se  recuerdan  y 
86  encomian  los  asesinatos  do  españoles, 
con  que  se  sostiene,  tomando  por  texto  á 
Alaman,  que  dio  principio  nuestra  inde- 
pendencia, es  una  solemne  mentira.  Pres 
ciodiendo  por  ahora  de  dilucidar  el  hecho 
histórico,  negamos  redondamente  que  lo 
celebramos  y  alabamos.  Lo  que  se  recuer- 
da, lo  que  se  celebra,  lo  que  se  encomia  en 
nuestras  fiestas  civiles,  es  la  proclamación 
de  la  independencia,  las  virtudes  de  nues- 
tros héroes.  Nunca,  jamás,  se  ha  hecho  la 
apología  del  asesinato. 

Fáltase  también  á  la  ve|;dad  á  sabien- 
das, al  darse  á  entender  que  D.  Antonio 
Carvajal  fu¿  ascendido  á  general  de  bri- 
gada, por  haber  hecho  perder  la  razón  y 
la  vida  al  Español  D.  Ensebio  Rubio.  Pre- 
sentar así  al  gobierno  de  una  nación  como 
protector  de  asesinatos,  cuando  no  ha  ob- 
servado tan  execrable  conducta,  es  una  de 
las  mentiras  mas  cínicas  que  se  pueden 
forjar. 

Pintar,  en  la  célebre  clasificación  de  los 


partidos,  al  liberal  como  el  déla  barbarie 
y  la  desorganización;  afirmar  que  venden 
su  país  á  los  angloamericanos;  inculcar 
que  quieren  renegar  de  su  historia,  de  su 
origen,  de  su  patria;  dar  por  seguro  que 
quiere  proscribir  el  culto  católico,  es  em- 
plear un  lenguaje  que  halagará  las  pasio^ 
nes  de  los  conservadores  pero  que  no  se 
aviene  con  la  verdad. 

Al  contar  el  orador  la  historia  del  Sr. 
Lerdo,  dice  expresamente  que  este  señor 
fué  quien  le  propuso  entrar  en  un  arreglo 
ó  transacción  que  pusiera  término  á  la 
guerra  civil.  Según  los  informes  que  se 
nos  han  dado  acerca  de  este  punto,  sobre 
el  cual  sal  ?riu)á  que  se  van  á  publicar  do- 
cumente; luteresantes  y  fehacientes,  no 
fué  el  Sr.  Lerdo  quien  propuso  el  arreglo 
de  que  se  trata. 

Jactase  el  embajador  de  haber  alcanza- 
do, merced  á  su  influencia,  que  saliera  el 
Sr.  Zarco  de  un  estrecho  calabozo-  Si  en 
esto  quiere  dar  á  entender  que  el  preso  le 
debió  su  libertad;  dice  una  nueva  mentira, 
puesto  que  el  Sr.  Zarco  no  quedó  libre  si* 
no  cuando  Miramon  se  fugó  de  México. 
Ahora,  si  todo  el  servicio  Be  redujo  á  cam- 
biar un  calabozo  por  otro  algo  menos  es- 
trecho, lucido  quedó  la  influencia  del  en- 
viado español. 

Amenizó  éste  su  discurso  con  algunos 
cuentecillof),  entre  los  que  figura  el  deque, 
al  detenerse  en  las  casas  de  caña  de  los 
indios,  salian  ellos  á  preguntarle  "por  la 
reina  nuestra  señora.»  En  España,  don- 
de poco  ó  nada  se  sabe  de  lo  que  pasa  en 
México,  acaso  no  faltará  quien  dé  crédito 
á  tan  ridicula  conseja;  pero  en  México  no 
habrá  una  sola  persona  que  no  suelte  la 
risa  al  oiría.  No  sabemos  cuando  hizo  sus 
escursiones  por  las  pobres  casas  de  caña 
el  embajador,  que  se  limitó  k  cruzar  en 
diligencia,  de  venida  y  vuelta,  el  tramo 
que  separa  á  la  capital  de  Veracruz.  No 
sabemos  tampoco  quien  revelaba  á  los  in- 
dios, que  el  eminente  personaje  que  los  vi- 
sitaba, era  el  representante  de  la  »»reina 
nuestra  señora.»  Lo  que  sí  sabemos  con 
seguridad  es,  que  de  cada  cien  de  eaos  in- 
dios, apenas  habrá  uno  que  sepa  si  es  rey 
ó  reina  el  actual  monarca  de  España.  Y  lo 
que  también  sabemos  es,  que  ei  hay  algo 
arraigado  en  sus  corazones,  es  el  odio  con- 
tra los  antiguos  dominadores  del  país. 

No  menos  falsos  son  los  otros  episodios, 
de  que  los  indios  y  los  léperos  llamaban  al 
embajador  el  hermano  del  rey,  y  de  que 
mereció  atenciones  especiales  á  los  sóida- 
dos  de  Aureliano  Rivera.  Puntos  son  esto» 
bien  insignificantes:  conste,  sin  en^bargo, 
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que  hsBta  para  divertirse  con  esos  supues- 
tos incidentes,  riñe  con  la  verdad  el  Sr. 
Pacheco. 

Y  solo  por  ese  prurito  de  contrariarla, 
puede  avanzarse  á  propalar  que  salvó  á  los 
españoles,  y  que  él  y  ellos  salvaron  á  Mó 
xico,  la  noche  en  que  Miramon  dejó  aban- 
donada la  ciudad.  No,  el  Sr,  Pacheco  no 
puede  creer  en  conciencia  lo  que  asevera 
con  tanto  desenfado.  La  mentira  es  de  á 
folio,  y  solo  ha  faltado  que  su  autor  nos 
tache  de  ingratos,  por  no  haber  elevado 
una  estatua  á  nuestro  salvador. 

Mentira  es  también  que  corriera  en  Mé- 
xico peligros  tales,  que  necesitara  condu- 
cirse con  la  serenidad  y  el  valor  del  jefe  de 
una  plaza  sitiada,  comparación  que  emplea 
por  la  mania  de  darse  en  todo  unaimpor 
tancia  exagerada.  No  sabemos,  en  verdad, 
cuáles  fueron  esos  riesgos  que  afrontó  con 
un  estoicismo  romano.  Durante  su  perma- 
nencia en  la  capital  de  la  República,  no 
estuvo  expuesto  á  ninguno.  A  su  ve-iida 
á  ella  y  á  su  vuelta  á  Yeracruz,  caminó 
con  una  esc  1' a  que  afianzaba  su  seguri 
dad.  Un  solo  peligro  corrió  verdadera 
mente,  que  fué  el  de  que  le  tocara  una  de 
las  pedradas  que  gente  mal  intencionada 
tiró  sobre  los  obispos  desterrados;  pero  ese 
peligro  de  pocos  momentos,  no  valia  la  po- 
na de  ser  exagerado  hasta  el  punto  de  fa!. 
tar  poco  al  Sr.  Pacheco  para  equipararse 
al  Cid  Campeador. 

YII. 

México  ha  pagado  cara  la  expulsión  del 
Sr.  Pacheco,  que  ha  agotado,  en  represalias 
de  tal  ultraje,  el  diccionario  de  los  dicte- 
rios en  contra  de  la  República. 

Hemos  hablado  ya  de  la  grave  injuria 
que  nos  hace,  al  aseverar  que  solemniza 
mos  anualmeute  el  recuerdo  de  los  asesi- 
natos con  que  dice  dio  principio  nuestra 
independencia.  Rebatida  ya  la  especie  co 
mo  calumniosa,  tenemos  que  volver  á 
considerarla  bajo  el  aspecto  de  ofensiva. 
Ofensivo  en  efecto  en  alio  grado,  es  acusar 
á  un  pueblo  entero  de  que  se  complace  en 
preconizar  el  asesinato.  Y  en  cuanto  á  lo 
sustancial  del  cargo,  creemos  que  puede 
contestarse  de  diversas  maneras,  ya  ne- 
gando que  al  proclamar  el  principio  su- 
blime de  nuestra  emancipación  política,  se 
adoptase  y  se  sig\úera  con  constancia  el 
sistema  de  asesinar;  ya  alegando  que  en 
toda  revolución  se  cometen,  por  necesidad, 
grandes  excesos,  puesto  que  esos  terribles 
cataclismos  no  se  efectúan  derramándose 
agua  de  rosa,  como  decia  Cliamfort;  ya  re. 


cordando  que  los  atentados  cometidos  en 
la  lucha  de  once  años,  que  duró  la  guerra 
de  independencia,  no  solamente  no  fueron 
exclusivos  de  los  que  la  proclamaron,  sino 
que  ni  fueron  tantos  ni  tan  odiosos  como 
los  del  partido  español;  ya,  en  fin,  com- 
prometiéndonos á  probar,  con  la  historia 
en  la  mano,  á  la  hora  que  se  quiera,  y  i 
quien  lo  tenga  por  conveniente,  que  en  las 
civilizadas  naciones  europeas,  han  pasado 
escenas  más  horribles  en  hus  guerras  civi- 
les y  religiosas.  Ha  sido,  pues,  un  insulto 
gratuito  á  México,  el  de  ponerlo  en  paran- 
gón con  los  sectarios  del  Viejo  de  la  Mon- 
taña. 

Dice  el  exembajador,que  por  el  motivo 
falso  y  refutable  que  hemos  mencionado, 
parece  que  Dios  no  ha  perdonado  aun  á 
la  Nación  mexicana,  como  España  lo  ha 
hecho  ya.  Mal  intérprete  de  la  voluntad 
divina  es  quien  supone  que  ha  de  castigar 
delitos  no  cometidos.  La  legitimidad  de 
nuestra  independencia,  punto  en  que  con- 
viene Pacheco,  es  nuestra  única  culpa  na- 
cional para  con  la  España,  y  no  es  eso  un 
pecado  nefando  que  provoque  la  ira  celes- 
tial. En  cuanto  al  perdón  que  nos  otorga 
aquella  potencia  por  medio  de  su  repre- 
sentante, ni  lo  necesitamos,  ni  lo  hemos 
pedido,  ni  hay  de  que  darlo:  en  ese  perdón 
de  pueblo  á  pueblo,  no  es  á  nuestra  anti- 
gua metrópoli  á  la  que  corresponde  conce- 
derlo. 

Después  de  lo  que  todo  el  mundo  sabe 
que  pasó  en  el  deplorable  negocio  de  loa 
asesinatos  de  San  Yicente,  en  el  cual  llevó 
el  gobierno  mexicano  su  eficacia  y  su  em- 
peño, mucho  más  allá  de  lo  que  estaba 
obligado  á  hacer;  es  un  ultraje  escandalo- 
so el  que  envuelve  la  falsa  indicación  de 
que  los  asesinos  fueron  consentidos  por  la 
autoridad,  ó  al  menos  no  reprimidos  cual 
debieron  serlo  por  ella. 

El  negocio  de  la  barca  Concepción^  no 
es  desconocido  del  público.  Por  la  prensa 
se  dio  la  correspondiente  publicidad  á  las 
sentencias  pronunciadas  en  el  juicio  for- 
mado para  esclarecimiento  de  la  verdad. 
Consignadas  quedaron  en  ellas  los  sólidos 
fundamentos  ¿e  hecho  y  de  derecho  que 
sirven  de  apoyo  k  la  conducta  observada 
en  el  asunto.  A  ellas,  pues,  nos  referimos, 
sintiendo  no  poder  tratar  ese  y  otros  pun- 
tos con  la  extensión  que  deseáramos,  por 
no  hacer  interminable  este  opúsculo.  En 
esos  fallos  se  encuentra  la  vindicación  del 
reproche  de  que  la  barca  fué  apresada 
contra  todo  derecho. 

Repetidas  veces  se  trae  á  colación,  en  el 
discurso  del  Sr.  Pacheco,  lo  del  asesinato 
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de  siete  españoles,  que  ni  sabemos  quiénes 
sean,  ni  qué  conexión  tenga  la  muerte  de 
todos  con  la  responsabilidad  de  México 
como  nación.  La  principal  de  esas  acusa 
cienes,  la  relativa  á  D.  Antonio  Carbajal, 
ha  sido  depurada  en  juicio;  de  manera  que, 
mientras  el  embajador  español  hacia  á 
nuestro  gobierno  el  horrible  insulto  de 
atribuirle  que  daba  ascensos  por  asesina 
tos,  loque  hacia  ese  gobierno  calumniado, 
era  someter  á  los  tribunales  el  conocimien- 
to del  negocio,  para  que  fuese  debidamen- 
te castigado  el  que  resultase  culpable.  Por 
justicia,  j  no  por  favoritismo,  ha  sido  ab 
suelto  el  culpable;  y  mientras  no  se  prue- 
be que  se  ha  cometido  una  iniquidad  con 
ese  fallo  judicial,  nadie  tiene  derecho  de 
formular  cargos  por  hechos  en  que  no  se 
ha  encontrado  criminalidad. 

Llegamos  ya  al  suceso  que  más  escuece 
al  ex-embajador:  el  de  su  expulsión  de  la 
Bepública.  £1  mismo  reconoce  y  confiesa, 
que  hay  caaos  en  que  es  licito  el  ejercicio 
del  derecho  de  que  usó  el  gobierno  liberal. 
El  ministro  Oalderon  Collantes  ha  citado 
á  su  yez  varios  de  los  ejemplos  históricos 
que  birven  de  antecedentes  en  el  particu- 
lar, y  ha  recordado  ser  doctrina  común  de 
los  publicistas,  la  que  autoriza  semejante 
conducta.  Tenemos,  en  consecuencia,  el 
punto  de  derecho  fuera  de  cuestión,  una 
vez  que  lo  corroboran  en  lugar  de  reba- 
tirlo los  que  más  interés  tendrian  en  ne- 
Sirio,  y  no  queda  por  examinar,  sino  si 
ubo  justo  motivo  para  la  aplicación  de 
una  facultad  incuestionable. 

El  diplomático  á  quien  se  aplicó,  preten- 
de no  haber  dado  lugar  á  ello,  en  razón  de 
que  habia  observado  una  extricta  neutra- 
lidad entre  los  dos  partidos  beligerantes, 
y  para  embaucar  con  bonitas  frases,  re 
cuerda  que  neutralidad  é  indiferencia  son 
cosas  enteramente  distintas.  Convenido: 
reconocemos  sin  dificultad  la  distancia  que 
media  entre  una  y  otra.  Nada  tendriamos 

3ue  decir  contra  el  embajador  por  su  falta 
e  indiferencia,  en  el  evento  de  que  hu- 
biera sabido  conservarse  neutral.  Bien 
pudo  nllá  en  el  fondo  de  su  corazón,  hacer 
preces  á  esa  Providencia,  de  que  se  tiene 
por  confidente,  por  el  triunfo  de  los  reac- 
cionarios, y  llorar  lágrimas  de  amargura  y 
dolor  cuando  el  poder  se  les  escapó  de  las 
manos.  Pero  no  pudo  en  buena  ley  coad- 
yoTar  á  ese  triunfo;  no  pudo  demorar  esa 
derrota,  sin  incurrir  en  una  grave  respon- 
sabilidad. Mal  se  explica  la  neutralidad 
del  enviado  de  España,  cuando  al  tiempo 
mismo  que  reconocía  á  un  gobierno  intru- 
so hasti  para  los  partidArios  del  plan  de 


Tacabaya,  y  le  presentaba  sus  credencia- 
les, no  perdonaba  acto  hostil  contra  el 
gobierno  de  Veracruz,  y  hasta  hubiera 
bombardeado  la  ciudad  que  servia  á  éste 
de  residencia,  si  hubiera  estado  en  su  ma- 
no ejecutarlo.  Sin  el  apoyo  del  diplomá- 
tico español,  Miramon  habria  sucumbido 
antes,  evitándose  emi  el  robo  de  Capuchi* 
ñas  y  el  derramamiento  de  no  poca  sangre. 

No  fuimos  nosotros  de  los  que  aproba- 
mos la  orden  de  espulsion  del  ministro 
Ocampo,  no  porque  desconociéramos  que 
el  gobierno  obraba  dentro  del  circulo  de 
sus  atribuciones,  ni  tampoco  porque  igno- 
ráramos que  el  espulsado  habia  dado  oca- 
sión á  que  se  le  tratara  con  ese  rigor,  sino 
por  la  creencia  de  que  lo  animaban  buenas 
intenciones  respecto  del  país,  mediante  las 
cuales  hubiera  sido  fácil  llegar  á  un  arre- 
glo equitativo.  Hoy  conocemos  que  nos 
habíamos  engañado;  hoy  los  discursos  de 
Pacheco  y  Collantes  no  nos  dejan  dudada 
que  lo  primero  era  la  persona  menos  i 
propósito  para  entenderse  con  la  adminis- 
tración liberal.  Así  han  venido  los  hechos 
á  patentizar  el  acierto  con  que  obró  el  Sr. 
Ocampo. 

La  providencia  que  dictó,  no  pierde,  sin 
embargo»  el  carácter  personal  que  quiso 
darle.  Pudiendo  espulsar  al  embajador,  se 
abstuvo  do  hacerlo.  No  es  esto  una  ñccion: 
es  una  distinción  racional  y  fundada.  En 
vano  se  afana  el  orador  en  vocear,  que  si 
hay  algún  acto  que  no  puede  ser  nunca  un 
acto  personal  sino  oficial,  es  el  de  presen- 
tar las  credenciales.  Que  sea  esto  verdad, 
no  se  opone  á  la  fundada  consideración  de 
que  personalmente  era  como  se  incurría 
en  culpa  al  revestir  de  carácter  oficial  k 
sugetos  que  no  hubieran  debido  existir. 
Las  revelaciones  de  Calderón  Collantes 
aclaran  el  concepto  que  anunciamos.  Ave* 
riguado,  como  lo  está  ya,  que  Pacheco  faltó 
k  las  instrucciones  en  que  se  le  prescribía 
la  neutralidad,  aparece  fuera  de  duda  cuál 
es  la  calificación  que  su  conducta  merece. 
En  caso  de  cumplir  con  las  órdeneií  de  au 
gobierno,  seria  imborrable  el  sello  oficial 
de  sus  actos:  contrariándolas  y  desobede- 
ciéndolas, ese  sello  se  borra,  presentándo- 
se al  descubierto  la  mas  marcada  persona- 
lidad. 

El  odio  que  aun  desde  antes  de  su  ex- 
pulsión abrigaba  el  diplomático  español 
contra  el  partido  liberal,aaicomo8u  ciega 
preferencia  á  los  conservadores,  salta  á  la 
vista  á  la  simple  lectura  de  la  nota  que, 
en  24  de  Setiembre  de  1860,  dirigió  i  su 
gobierno.  Acúsase  allí  á  los  jefes  liberales  y 
á  Juárez  en  primer  lugar,  de  que  repugna- 
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ban  la  paz  por  no  perder  su  posición  poMti- 
ca.  Y  á  renglón  seguido  se  dice,  que  ««rnien 
tras  haya  haciendas  de  españoles  y  de  con. 
sertadores  que  saquear,  mientras  haya 
conductas  de  que  apoderarse,"  no  les  fal- 
tarán inedios  para  seguir  la  guerra,  y  no 
le  pondrán  término.  Soeces  insultos  son 
esos  eu  que  se  considera  á  los  caudillos  li- 
berales sin  excepción,  como  animados  áni- 
camente  de  una  mezquina  ambición  per- 
sonal, y  en  que  un  hecho  aislado,  exigido 
Eor  circunstancias  apremiantes  y  terri. 
les,  se  presenta  como  un  sistema  adopta- 
do para  prolongar  una  lucha  fratricida. 

Contraste  forma  con  tan  severo  juicio, 
el  benignísimo  que  á  pocas  líneas  se  hace 
del  gobierno  de  Miramon,  al  asentarse  que 
no  puede  apoderarse  ni  se  ha  apoderado 
de  conductas.  El  robo  de  Capuchinas  vino 
k  los  dos  meses  á  sacar  de  su  error  á  Pa- 
checo, revelándole  de  lo  que  eran  capaces 
Miramon,  Márquez  y  sus  amigos  y  conse- 
jeros. 

En  la  nota  citada  campean  otros  con- 
ceptos, más  ofensivos  todavía,  como  lo  son 
que  en  este  país  son  pocos  los  hombres 
racionales  que  quedan;  que  aquí  está  el 
delirio  en  un  estado  de  permanente  epi- 
demia; que  se  ha  perdido  toda  noción  de 
derecho,  todo  principio  de  bien;  y  sobre 
todo,  que  mientras  el  mundo  no  nos  obli- 
gue á  entrar  en'  razón,  no  tendrá  fin  esa 
vergonzosa  historia,  escándalo  y  baldón 
de  la  humanidad  civilizada. 

Imposible  es  leer  con  serenidad  esa  in 
munda  diatriba,  en  que  se  destiló  la  pon- 
zoña del  aborrecimiento  y  de  la  estupidez. 
No  se  dijera  más  de  los  cafres  y  de  los 
hotentotes.  Por  fortuna  los  hechos,  ante 
cuya  evidencia  desaparecen  como  el  humo 
las  declamaciones,  están  desmintiendo  dia 
por  dia  las  villanas  acusaciones  empleadas 
contra  un  país,  que  á  pesar  de  la  anarquía 
en  que  ha  vivido  tanto  tiempo,  y  de  la 
lucha  colosal  que  se  ha  visto  obligado  á 
sostener  para  acabar  con  las  preocupa 
cienes  que  recibió  en  herencia,  ha  con- 
quistado  principios  que  son  la  honra  de  la 
humanidad,  y  que  desconocen  todavía  pue- 
blos que  pretenden  darle  lecciones  de  ci- 
vilización. 

Ese  país,  dice  en  otro  lugar  de  su  dis 
curso  nuestro  difamador,  fué  civilizado  y 
ya  no  lo  es.  Esto,  por  mucho  que  le  pese 
á  quien  lo  niega,  más,  infinitamente  más, 
que  en  su  ¿poca  de  colonia  española.  Ni 
sombra  de  comparación  hay  entre  una  y 
otra  civilización;  la  distancia  entre  ambas 
es  verdaderamente  inconmensurable.  La 
Mtnal  •ivilLaacioQ  mexicana,  no  solamen 


te  puede  sostener  con  ventaja  el  paralelo 
con  lo  que  fué  tiempos  atrás,  sino  compe- 
tir en  determinados  puntos  con  las  más 
avanzadas  y  dejarlas  rezagadas  en  algu* 
ñas.  Sirva  de  ejemplo  de  esta  verdad  en 
lo  concerniente  á  España,  que  mientras 
allí  hay  todavía  autos  de  té,  califícadog 
por  el  Sr.  Pacheco  de  ridículos,  ya  que  de- 
jaron de  ser  terribles,  en  México  existe  de 
hecho  y  de  derecho  la  libertad  de  cultos. 
Una  de  las  rail  veces  en  que  el  orador 
prorumpió  en  la  queja  de  haberse  visto 
abandonado  por  su  gobierno  en  el  negocio 
de  la  expulsión,  dijo  que  era  lamentable 
suspender  la  decisión  y  sostener  la  duda, 
•'tratándose  do  un  embajador  de  S.  M.  y 
del  presidente  de  una  República  que  no 
ha  hecho  hasta  ahora  mas  que  asesinar  es^ 
pañoles."  La  frase  es  anfibológica,  puesto 
que  deja  en  duda  si  el  presidente  de  la 
República,  ó  la  República  misma,  es  el 
que  ó  la  que  no  ha  tenido  otra  ocupación 
que  la  expresada.  En  cualquiera  de  los 
dos  sentidos,  el  cargo  es  tremendo,  y  en 
ambos,  por  fortuna  para  nosotros,  falso  en 
ts,n  alto  grado,  como  insolente  y  audaz. 
Unos  cuantos  casos  aislados,  en  que  nin- 
gún participio  han  tenido  la  nación  ni  su 
primer  magistrado,  nada  significan  al  lado 
de  las  constancias  más  inequívocas  de  la 
seguridad  con  que  viven  los  españoles  en 
el  suelo  mexicano.  Lo  que  pasa  en  el  dia 
es  todavía  más  terminante;  aun  después 
de  la  ocupación  pirática  de  Veracruz,  que 
ha  excitado  naturalmente  las  pasiones  po- 
pulares, los  españoles  siguen  disfrutando 
de  la  misma  seguridad  que  antes.  No  ea 
probable  que  en  otras  partes  se  hubiese 
observado  igual  conducta,  en  circunstan- 
cias semejantes. 


VIII. 

Conociendo  el  Sr.  Pacheco  que  no  podía 
aspirar  por  su  peroración  á  las  palmas  ora- 
torias, cuidó  de  advertir  que  no  estaba 
pronunciando  un  discurso  académico,  sino 
un  discurso  histórico.  No  sabemos  que  los 
autores  de  discursos  históricos,  estén  dis- 
pensados de  hablar  correctamente,  y  por 
eso  notaremos  algunas  de  las  incorreccio- 
nes en  que  incurrió  el  orador,  no  exten- 
diéndonos  sobre  la  materia,  en  razón  de 
ser  secundaria  al  lado  de  las  demás  que 
hemos  ventilado. 

Casi  siempre  que  habla  Pacheco  del  par- 
tido liberal  de  México,  le  llama  Uberalis- 
¿a,  sin  duda  en  señal  de  menosprecio.  He* 
moa  buscado  la  palabra^  en  el  Diccionario 
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de  la  lengua  castellana,  y  no  la  hemos  en- 
contrado* 

Vanaglorian  lose  el  embajador  de  las 
atenciones  que  mereció  á  bus  compatrio- 
tas, dice  que  le  hicieron  al  llegar  á  México 
una  recepción  local.  Ni  siquiera  se  com- 
prende lo  que  quiso  decir  con  esta  locu. 
don.  Local  tenia  que  ser  la  recepción  de 
todas  maneras,  como  que  en  algún  lugar 
ahbia  de  hacerse.  Tan  disparatada  es  la 
idea,  que  nos  inclinamos  á  tener  la  frase 
por  errata  de  imprenta;  pero  no  acertamos 
eon  la  corrección.  Acaso  se  pondría  local 
por  loca;  aun  asi  seria  encorrecto  el  sen 
tido. 

Refiriéndose  el  del  discurso  histórico  al 
Sr.  general  González  Ortega,  expresa  que 
es  hombre  de  buenas  maneras,  que  tenia 
Ja  pretensión  de  aparecer  moderado,  y^que 
quizás  poi^  estar  ocupados  los  demás  pues- 
tos, se  aferraba  &  aquel.  ¿Cuál  es  aquel? 
Como  en  el  período  á  que  aludimos  no  se 
habia  hablado  de  ningún  puesto,  aqiuel  no 
puede  referirse  sino  á  las  buenas  mane 
ras,  6  á  la  pretensión  de  moderantisnlo,  y 
ni  una  ni  otra  cosa  son  jniestos,  que  noso- 
tros sepamos. 

Quemado  el  orador  con  la  risa  del  mi- 
nistro, su  contrincante,  dijo:  "yo  no  le  nie 
go  el  derecho  de  reirse;  prueba  que  está 
muy  contento.»'  Los  que  saben  castellano, 
calificarán  la  corrección  de  esta  fraáe. 

Aficionado  en  extremo  es  el  diplomáti- 
co chasqueado  á  la  de  "hacer  una  política," 
tanto  que  la  emplea  con  repetición.  Algo 
debe  irse  generalizando  en  España,  puesto 
que  también  la  usó  el  ministro  Calderón 
Collantes.  A  nosotros  sin  embargo,  nos  di- 
suena horriblemente:  no  creemos  que  sea 
bien  dicho  "hacer  política,"  como  lo  es 
"hacer  vestidos." 

En  la  traducción  que  hace  Pacheco  de 
una  nota  de  M.  de  Saligny,  comete  varias 
faltas,  como  por  ejemplo  la  de  poner  el 
verbo  no^r  por  versión  de  cotisíaíer.  Se 
necesita  ser  muy  poco  perito  en  el  idioma 
español,  y  muy  ignorante  en  el  francés, 
para  permitirse  semejante  traducción. 

En  otra  persona  habriamos  pasado  por 
alto  estos  pequeños  lunares;  en  el  Sr.  Pa- 
checo no,  porque  sus  antecedentes  lo  obli- 
gaban á  ser  más  castizo.  Hablamos  ofre- 
cido además,  comprobar  que  su  discurso 
pecaba  hasta  contra  las  reglas  del  buen 
lenguaje,  y  hemos  tenido  que  cumplir 
nuestra  promesa. 

IX. 
Terminada  está  la  tarea  que  nos  impu- 
aimoS|  la  cual  hemos  considerado  como  el 


cumplimiento  de  una  obligación.  Sabemos 
que  plumas  mejor  cortadas  que  la  nuestra 
se  han  empleado  ya  ó  van  á  emplearse  en 
un  trabajo  idéntico;  pero  esta  noticia,  le- 
jos de  retraernos  de  nuestro  propósito,  nos 
ha  confirmado  en  él.  En  asuntos  de  honra 
nacional,  en  cuestiones  de  palpitante  ac- 
tualidad, en  las  críticas  circunstancias  que 
atravesamos,  mientras  más  sean  los  cam- 
peones que  desciendan  al  palenque,  más 
completa  será  nuestra  vindicación,  más 
vigorosa  nuestra  defensa.  Además,  el  dis- 
curso del  Sr.  Pacheco  ha  tenido  una  pu- 
blicidad tan  extensa,  como  inmerecida;  las 
impugnaciones  que  de  él  se  hagan  aquí, 
no  han  de  correr  la  misma  suerte,  por  lo 
poco  que  en  Europa  se  lee  lo  que  se  escri- 
be en  México.   Bueno  es  en  coasecuencia, 
que  se  publiquen  esas  impugnaciones,  para 
que  alguna  al  menos  vaya  al  antiguo  con- 
tinente á  volver  por  la  honra  de  este  po- 
bre país,  tan  desconocido  y  calumniado. 
Ahí  se  podrá  juzgar  con  acierto  de  la  ma- 
teria, conociendo  el  pro  y  el  contra,  oyen- 
do á  las  dos  partes,  en  vez  de  guiarse  por 
los  informes  de  una  sola.    Y  entonces,  te- 
nemos la  íntima  convicción  de  que  el  fallo 
del  observador  imparcial,  del  juez  justi- 
ciero, fallo  que  será  después  el  de  la  histo- 
ria y  la  posteridad  hade  ser  forzosamente 
contrario  al  Sr.  Pacheco  y  á  su  escandalo- 
sa diatriba. — /.  M,  Iglesias. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación. — El  C.  Presidente  de  la  Re^ 
pública  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue: 

** Benito  Juárez,  presidente  constitucional 
de  los  Estados  Unidos  Meodcanos^  á 
svs  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades 
con  que  me  hallo  investido,  he  decretado 
la  siguiente  ley  para  castigar  los  delitos 
contra  la  nación,  contra  el  ó>^den,  la  paz 
pública  y  las  garantías  individuales. 

Art,  1.*^  Entre  los  delitos  contra  la  in- 
dependencia y  seguridad  de  la  nación,  se 
comprenden: 

I.  La  invasión  armada,  hecha  al  terri- 
torio de  la  República  por  extranjeros  y 
me;£Ícano9,  ó  por  los  primeros  solamente, 
sin  que  haya  precedido  declaración  de 
guerra  por  parte  de  la  potencia  á  que  per- 
tenezcan. 

II.  £1  servicio  voluntario  de  mexicanos 


en  las  tropas 


extranjeras 
11 


enemiga^i  seii 
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cual  fuere  el  carácter  con  que  las  acom- 
pañen. 

IIL  La  invitación  hecha  por  mexicanos 
O  por  extranjeros  residentes  en  la  Bepú- 
blica  á  los  9¿bdito%de  otras  potencias,  pa- 
ra invadir  el  territorio  nacional,  ó  cambiar 
la  forma  de  gobierno  que  se  ha  dado  la 
República,  cualquiera  que  sea  el  pretexto 
que  se  tome. 

IV.  Cualquiera  especie  de  complicidad 
para  excitar  á  preparar  la  invasión,  ó  para 
favorecer  su  realización  j  éxito. 

y.  En  caso  de  verificarse  la  invasión, 
contribuir  de  alguna  manera  &  que  en  los 
puntos  ocupados  por  el  invasor,  se  organi- 
ce cualquiera  simulacro  de  gobierno,  dan- 
do su  voto,  concurriendo  á juntas,  forman* 
do  actas,  aceptando  empleo  ó  comisión,  sea 
del  invasor  mismo,  ó  de  otras  personas 
delegadas  por  éste. 

Art.  2?  Entre  los  delitos  contra  el  de- 
recho de  gentes,  cuyo  castigo  corresponde 
imponer  á  la  nación,  se  comprenden: 

L  La  piratería  y  el  tráfico  de  esclavos 
en  las  aguas  de  la  República. 

IL  Los  mismos  delitos,  aunque  no  sean 
cometidos  en  dichas  aguas,  si  ios  reos  son 
mexicanos,  ó  si,  caso  de  ser  extranjeros, se 
consignaren  legítimamente  á  las  autorida- 
des del  país. 

IIL  El  atentar  á  la  vida  ele  los  minis- 
tros extranjeros. 

IV.  Enganchar  á  los  ciudadanos  de  la 
República,  sin  conocimiento  y  licencia  del 
supremo  gobierno,  para  que  sirvan  á  otra 
potencia,  ó  invadir  su  territorio, 

y.  Enganchar  ó  invitar  á  los  ciudada- 
nos de  la  República,  para  que  se  unan  á 
los  extranjero»)  que  intenten  invadir  ó  ha- 
yan invadido  su  territorio. 

Art.  3.^  Entre  los  delitos  contra  la  paz 
pública  y  el  orden,  se  comprenden: 

I.  La  rebelión  contra  las  instituciones 
políticas,  bien  se  proclame  su  abolición  ó 
reforma. 

II.  La  rebelión  contra  las  autoridades 
legítimamente  establecidas. 

III.  Atentar  á  la  vida  del  supremo  jefe 
de  la  nación,  6  á  la  de  los  ministros  de 
Estado. 

ly.  Atentar  i  la  vida  de  cualquiera  de 
los  representantes  de  la  nación  en  el  local 
de  sus  sesiones. 

y.  El  alzamiento  sedicioso,  dictando  al- 

fuña  providencia  propia  de  la  autoridad, 
pidiendo  que  ésta  la  expida,  omita,  re- 
voque ó  altere. 

yL  La  desobediencia  formal  de  cuál'^ 
quiera  autoridad  civil  ó  militará  las  órde- 
nes del  supremo  magistrado  de  la  nación, 


trasmitidas  por  los  conductos  que  señalan 
las  leyes  y  la  Ordenai>za  del  ejército. 

yií.  Las  asonadas  y  alborotos  públicos, 
causados  intencionalmente,  con  premedi- 
tación 6  sin  ella,  cuando  tienen  por  objeto 
la  desobediencia  ó  el  insulto  á  las  autorida- 
des,perpetrado  por  reuniones  tumultuarias 
que  intenten  hacer  fuerza  en  las  personas 
ó  en  los  bienes  de  cualquiera  ciudadano; 
vociferando  injurias;  introduciéndose  vio- 
lentamente en  cualquier  edificio  público  6 
particular;  arrancando  los  bandos  de  los 
lugares  én  que  se  fijan  para  conocimiento 
del  pueblo;  fijando  en  los  mismos  procla- 
mas subversivas  ó  pasquines,  que  de  cual- 
quiera manera  inciten  á  la  desobediencia 
de  alguna  ley  ó  disposición  gubernativa 
que  se  haya  mandado  observar.  Serán 
circunstancias  agravantes,  en  cualesquiera 
de  los  casos  referidos,  forzar  las  prisiones, 
portar  armas  ó  repartirlas,  arengar  á  la 
multitud,  tocar  las  campanas,  y  todas  aque- 
llas acciones  dirigidas  manifiestamente  á 
aumentar  el  alboroto. 

yill.  Fijar  en  cualquier  paraje  público, 
distribuir  y  comunicar  abierta  ó  clandes- 
tinamente copia  de  cualquiera  disposición 
verdadera  ó  apócrifa  que  se  dirija  á  impe- 
dir el  cumplimiento  de  alguna  orden  su-* 
prema.  Mandar  hacer  tales  publicaciones 
y  cooperar  á  que  se  verifiquen,  leyendo  su 
contenido  en  los  lugares  en  que  el  pueblo 
se  reúne,  ó  vertiendo  en  ellas  expresiones 
ofensivas  é  irrespetuosas  contra  las  auto- 
ridades. 

IX  Quebrantar  el  presidio,  destierro  ó 
la  confinación  que  be  hubiere  impuesto  por 
autoridad  legítima  á  los  ciudadanos  de  la 
República,  ó  el  extrañamiento  hecho  á  loa 
que  no  lo  fueren;  así  como  separarse  los 
militares  sin  licencia  del  cuartel,  destino 
ó  residencia  que  tengan  señalados  por  au- 
toridad competente. 

X.  Abrogarse  el  poder  supremo  de  la 
nación,  el  de  los  Estados  ó  territorios,  el 
de  los  distritos,  partidos  y  municipalida- 
des, funcionando  de  propia  autridad  ó  por 
comisión  de  la  que  no  lo  fuere  legítima. 

XI.  La  conspiración,  que  es  el  acto  de 
unirse  algunas  ó  muchas  personas,  con  ob- 
jeto de  oponerse  á  la  obediencia  de  las  le- 
yes, ó  al  cumplimiento  de  las  órdenes  de 
las  autoridades  reconocidas. 

XII.  Complicidad  en  cualesquiera  de  los 
delitos  anteriores,  concurriendo  á  su  perpe- 
tracion  de  un  modo  indirecto,  facilitando 
noticias  á  los  enemigos  de  la  nación  ó  del 
gobierno,  especialmente  si  son  empleados 
públicos  los  que  las  revelen;  ministrando 
recursos  á  los  sediciosos  ó  al  enemigo  ex 
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tranjero,  sean  de  armas,  víveres,  dinero, 
bagajes,  ó  impidiendo  que  las  autoridades 
los  tengan;  sirviendo  á  los  mismos  enemi- 
gos de  espías,  correos  ó  agentes  de  cuales- 
quiera clase,  cuyo  objeto  sea  favorecer  la 
empresa  de  ellos  ó  de  los  invasores,  ó  que 
realicen  sus  planes  los  perturbadores  de  la 
tranquilidad  pública  esparciendo  noticias 
falsas,  alarmantes,  ó. que  debiliten  el  entu- 
siasmo público,  suponiendo  hechos  contra 
ríos  al  honor  de  la  República,  ó  comentán- 
dolos de  una  manera  desfavorable  á  los 
intereses  de  la  patria. 

Art.  4®  Entre  los  delitos  contra  las  ga- 
rantías individuales,  se  comprenden: 

I.  El  plagio  de  los  ciudadanos  ó  habi- 
tantes de  la  República  para  exigirles  res 
cate.  La  venta  que  de  ellos  se  haga  ó  el 
arrendamiento  forzado  de  sus  servicios  ó 
trabajo. 

II.  La  violencia  ejercida  en  las  personas 
con  objeto  de  apoderarse  de  sus  bienes,  y 
derechos  que  constituyan  legítimamente 
8U  propiedad. 

III.  El  ataque  á  las  mismas  personas  á 
mano  armada,  en  las  ciudades  ó  en  des- 
poblado, aunque  de  este  ataque  no  resulte 
el  apoderamiento  de  la  persona  6  de  sus 
bienes. 

Art.  5°  Todos  los  ciudadanos  de  la  Re- 
pública tienen  derecho  de  acusar  ante  la 
autoridad  que  establece  esta  ley,  para  juz- 
gar los  delitos  que  ella  expresa,  á  los  in 
dividuos  que  los  hayan  cometido. 

Art.  6^  La  autoridad  militar  respecti- 
va, es  la  única  competente  para  conocer 
de  los  delitos  especificados  en  esta  ley;  á 
cuyo  efecto,  luego  que  dicha  autoridad 
tenga  conocimiento  de  que  se  ha  cometido 
cualesquiera  de  ellos,  bien  por  la  fama  pú- 
blica, por  denuncia  ó  acusación  ó  por  cual- 
quiera otro  motivo,  procederá  á  instruir  la 
correspondiente  averiguación  con  arreglo 
á  la  Ordenanza  general  del  Ejército  y  á  la 
ley  de  15  de  Setiembre  de  1857;  y  la  cau- 
sa, cuando  tenga  estado,  se  verá  en  conse- 
jo de  guerra  ordinario,  sea  cual  fuere  la 
categoría,  empleo  ó  comisión  del  procesa- 
do. En  los  lugares  donde  no  hubiere  co- 
mandantes militares  ó  generales  en  jefe, 
harán  sus  veces  los  gobernadores  de  los 
Estados. 

Art.  7*  El  procedimiento  hasta  poner  la 
causa  en  estado  de  defensa,  quedará  ter- 
minada por  el  fiscal  dentro  de  seseutaho 
ras;  y  en  el  plazo  de  veinticuatro,  evacua- 
da aquella:  acto  continuo  se  mandará  reu. 
nir  el  consdo  de  guerra. 

Art.  8^  Siempre  que  una  sentencia  del 
consejo  de  guerra  ordinario,  sea  confirma 


da  por  el  comandante  militar  respectivo, 
generales  en  jefe  ó  gobernadores  en  su  ca- 
so, se  ejecutará  desde  luego,  sin  ulterior 
recurso,  y  como  está  prevenido,  para  el 
tiempo  de  guerra  ó  estado  de  sitio. 

Art.  9®  En  los  delitos  contra  la  nación, 
contra  el  orden,  la  paz  pública  y  las  garan- 
tías individuales  que  se  han  especificado 
en  esta  ley,  no  es  admisible  el  recurso  de 
indulto. 

Art.  10.  Los  asesores  militares,  nombra- 
dos por  el  suprem)  gobierno,  asistirán  ne- 
cesariamente á  los  consejos  de  guerra  or- 
dinarios, como  está  prevenido  en  la  ley  de 
15  de  Setiembre  de  1857,  para  ilustrar  con 
su  opinión  á  los  vocales  de  dicho  consejo. 
Los  dictámenes  que  dieren  á  los  coman- 
drntes  militares,  generales  en  jefe  ó  gober- 
nadores, fundados  legalmente,  deberán 
ejecutarse  conforme  á  la  circular  de  6  de 
Octubre  de  1860,  pues  como  asesores  ne- 
cesarios, son  los  verdaderamente  responsa- 
bles por  las  consultas  que  dieren. 

Art.  11.  Los  generales  en  jefe,  coman- 
dantes militares  ó  gobernadores  á  quienes 
incumba  el  exacto  cumplimiento  de  esta 
ley,  y  sus  asesores,  serán  responsables  per»* 
sonalmente  de  cualquiera  omisión  en  que 
incurran  por  tratarse  del  servicio  nacional. 

PENAS. 

Art.  12.  La  invasión  hecha  al  territorio 
de  la  República  de  que  habla  la  fracción  I 
del  art.  1*^  de  esta  ley,  y  el  servicio  de 
mexicanos  en  tropas  extranjeras  enemigas, 
de  que  habla  la  fracción  II,  serán  casti- 
gadas con  pena  de  muerte. 

Art.  13.  La  invitación  hecha  para  in- 
vadir el  territorio,  de  que  hablan  las  frac- 
clones  III  y  IV  del  art.  1°,  se  castigará 
con  pena  de  muerte. 

Art.  14.  Los  capitanes  de  los   buques 

3ue  se  dedican  á  la  piratería  6  al  comercio 
e  esclavos,  de  que  hablan  las  fracciones 
I  y  II  del  art.  2^,  serán  castigados  coa 
pena  de  muerte,  los  demás  individuQs  de 
la  tripulación,  serán  condenados  á  trabajos 
forzados  por  el  tiempo  de  diez  años. 

Art.  15.  Los  que  invitaren  ó  engancha- 
ren á  los  ciudadanos  de  la  República,  para 
los  fines  que  expresan  las  fracciones  jV  y 
y  del  artículo  2^,  sufrirán  la  pena  de  cin- 
co años  de  presidio:  si  el  enganche  ó  la  in- 
vitación se  hiciere  para  invadir  el  territo- 
rio de  la  República,  la  pena  será  de  muerte. 
Art.  16.  Los  que  atentaren  á  la  vida  del 
supremo  jefe  de  la  nación,  hiriéndolo  de 
cualquier  modo,  ó  solo  amagándolo  con  ar- 
mas, sufrirán  la  pena  de  muerte.    Si  el 
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amago  es  sin  armas  y  se  verifica  en  públi- 
co, la  pena  será  de  ocho  años  de  presidio: 
si  se  verifica  en  actos  privados,  la  pena  se. 
r&  de  reclusión  por  c  uatro  años. 

Arfc.  17.  Los  que  agentaren  á  la  vida  de 
los  ministros  de  Estado  y  de  los  ministros 
extranjeros,  con  conocimiento  de  su  cate- 
goría, sufrirán  la  pena  de  muerte  si  llegan 
á  herirlos;  y  si  solo  los  amagaren  con  ar- 
mas, la  pena  será  de  diez  años  de  presidio: 
entendiéndose,  siempre  que  no  hayan  sido 
los  primeros  agresores,  de  hecho,  los  mis- 
mos  ministros;  pues  en  tales  casos,  el  deli- 
to será  considerado  y  sentenciado  confor- 
me á  las  leyes  comunes  sobre  \'.:.  s. 

Art.  18.  El  atentado  contra  la  vida  de 
los  representantes  de  la  nación  de  que  ha. 
bla  la  fracción  IV  del  art.  3°.  será  casti- 
gado con  pena  de  muerte,  si  llegare  á  ser 
herido  el  representante;  si  solo  fuere  ama- 
gado con  armas,  la  pena  será  de  cuatro  á 
ocho  años  de  presidio,  al  arbitrio  del  juez; 
entendiéndose  siempre  que  no  haya  sido  el 
primer  agresor,  de  hecho,  el  mismo  repre- 
sentante, pues  en  tal  caso,  el  delito  será 
considerado  y  sentenciado  conforme  á  las 
leyes  comunes  sobre  riñas. 

Art.  19.  Los  delitos  de  que  hablan  las 
fracciones  I,  II  y  V  del  art.  3°,  serán  cas- 
tigados con  pena  de  muerte. 

Art.  20.  La  desobediencia  formal  deque 
habla  la  fracción  VI  del  art.  3°,  será  cas- 
tigada con  pérdida  del  empleo  y  sueldo 
que  obtenga  el  culpable,  y  cuatro  años  de 
trabajos  forzados,  siempre  que  por  tal  de- 
sobediencia no  haya  sobrevenido  algún 
perjuicio  á  la  nación,  el  cual,  si  se  verifica, 
se  tomará  en  cuenta  para  aumentar  la  pe- 
na al  arbitrio  del  juez. 

Art.  21.  Los  que  preparen  las  asonadas 
y  alborotos  públicos,  de  que  habla  la  frac- 
ción VII  del  art.  3*^,  y  los  que  concurren  á 
ellos  en  los  términos  expresados  en  dicha 
fracción,  ú  otros  semejantes,  sufrirán  la 
pena  de  diez  años  de  presidio,  ó  la  de  muer- 
te, 8Í  concurren  las  circunstancias  agravan- 
tes referidas  al  final  de  dicha  fracción;  sin 
f>erjuicio  de  responder  con  sus  bienes  por 
os  daños  que  individualmente  causaron. 

Art.  22.  Los  que  cometieren  los  delitos 
de  que  habla  la  fracción  VIII  del  art.  3°, 
sufrirán  la  pena  de  seis  años  de  presidio. 

Art.  23.  A  los  que  evadan  el  presidio 
que  se  les  hubiere  impuesto,  por  autoridad 
legítima,  se  les  duplicará  la  pena;  y  si  por 
segunda  vez  reincidieren,  se  les  impondrá 
la  pena  de  muerte:  así  como  á  los  extran- 
jeros que  expulsados  una  vez  del  territorio 
nacional,  volvieren  á  él  sin  permiso  del 
gobierno  supremo.  Los  militares  que  se 


secaren  del  cuartel,  destino  6  residencia 
que  tengan  señalados,  sufrirán  la  pérdida 
de  empleo  y  cuatro  años  de  presidio. 

Art.  24.  Los  que  se  arroguen  el  poder 
público,  de  que  habla  la  fracción  X  del 
art.  3°,  sufrirán  la  pena  de  muerte. 

Art.  25.  El  delito  de  conspiración  de 
que  habla  la  fracción  XI  del  art.  3^  será 
castigada  con  pena  de  muerte. 

Art.  26.  A  los  que  concurran  á  la  per- 
petración de  los  delitos  de  que  habla  la 
fracción  XII  del  art.  3*^,  facilitando  noti- 
cias á  los  enemigos  de  la  nación  ó  del  go- 
bierno, ministrando  recursos  á  los  sedicio- 
sos, ó  al  enemigo  extranjero,  sean  de  ar- 
mas, víveres,  dinero,  bagajes,  ó  impidiendo 
que  las  autoridadíís  los  tengan;  sirvan  de 
espías  á  los  enemigos,  de  correo»,  guías  ó 
agente  de  cualquiera  clase,  cuyo  objeto  sea 
favorecer  la  empresa  de  aquellos,  ó  de  los 
invasores,  sufrirá  la  pena  de  muerte.  Los 
que  esparcieren  noticias  falsas  alarmantes 
ó  que  debilitaren  el  entusiasmo  público, 
suponiendo  hechos  contrarios  al  honor  de 
la  República,  ó  comentándolos  de  una  ma- 
nera desfavorable  á  los  intereses  de  la  pa- 
tria, sufrirán  la  pena  de  ocho  años  de  pre« 
sidio. 

Art.  27.  Los  que  incurran  en  los  delitos 
especificados  en  las  fracciones  I,  II  y  III 
del  art.  4^,  sufrirán  la  pena  de  muerte. 

Art,  28.  Los  reos  que  sean  cogidos  iur 
fraganti  delito,  en  cualquiera  acción  de 
guerra,  6  que  hayan  cometido  los  especi- 
ficados en  el  articulo  anterior,  serán  iden- 
tificadas sus  personas  y  ejecutadas  acto 
continuo. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  29.  Los  receptadores  de  los  robos 
en  despoblado,  sufrirán  la  pena  de  muerte, 
serán  castigados  con  seis  años  de  trabajos 
forzados  los  que  lo  hicieren  en  las  pobla- 
ciones. 

Art.  30.  Los  individuos  que  tuvieren  en 
su  poder  armas  de  munición,  y  no  las  hu- 
bieren entregado  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  decreto  del  dia  25  del  mes  próximo 
pasado,  si  no  las  presentan  dentro  de  ocho 
dias,  después  de  publicada  esta  ley,  serán: 
los  mexicanos,  tratados  como  á  traidores, 
y  como  á  tales  se  les  impondrá  la  penado 
muerte;  los  extranjeros  sufrirán  la  de  diez 
años  de  presidio. 

Art.  31.  Los  jefes  y  oficiales  de  la  guar- 
dia nacional  que  fueren  llamados  al  servi- 
cio en  virtud  de  esta  ley,  percibirán  su  ha- 
ber del  erario  federal,  durante  el  tiempo 
de  la  comisión  que  »<e  les  diere. 
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Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
veinticinco  dB  Enero  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  dos. — Benito  Jimrez—A\  C. 
Manuel  Doblado,  ministro  de  relaciones  y 
gobernación/' 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento. 

Libertad  y  reforma,  México,  Enero  25 
de  1S62.— Doblado. 


El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha 
Bervido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

uBenito  Juárez  y  presidente  constitucional 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  á  sus 
habitantes,  sabed: 

Considerando  inconstitucionales  y  aten, 
tatorios  á  la  soberanía  nacional,  los  decre- 
tos expodidos  por  la  legislatura  del  Esta 
do  de  Colima,  números  57, 59.  61  y  62;  en 
uso  de  las  amplias  facultades  de  que  me 
hallo  investido,  he  venido  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  Se  derogan  los  decretos 
números  57,  59,  61  y  62,  expedidos  por  la 
legislatura  de  Colima,  estableciendo  algu- 
nos impuestos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Palacio  nacional.  México,  29  de  Enero 
de  1862.— Benito  Juárez.— Al  O.  Manuel 
Doblado,  ministro  de  Relaciones  y  Gober- 
nación, n 

Y  lo  comunico  A  vd.  para  su  conoci- 
miento y  fines  consiguientes: 

Dios  y  libertad.  México,  Enero  29  de 
1S62.— Doblado. 


Ministerio  de  Justicia,  Fomento  é  Ins- 
trncoion  pública. — El  C.  Presidente  de  la 
República,  me  ha  dirigido  el  decreto  que 
sigue: 

uEl  C.  Benito  Juárez,  presidente  consti- 
tucional de  los  Estados  Unidos  Mexi 
oanoéi  á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades 

.  eoncedidas  al  Ejecutivo  por  el  Coní(reso 

de  la  Union  en  la  ley  de  11  del  mes  de  Di. 

ciombre  próximo. pasado,  he  venido  en  dp. 

cretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  deroga  la  ley  do  25 
de  Abril  último,  que  estableció  una  con- 
tribución sobre  fincas  rústicas,  carro^:,  car- 


ruajes y  ganados;  quedando  subsistente, 
en  co^ecuencia,  el  impuesto  que  suprimió 
la  expresada  ley. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Palacio  del  gobierno  federal  en  México, 
á  29  de  Enero  de  1862. — Benito  Juárez. 
— Al  C.  Jesús  Terán,  Ministro  de  Justicia, 
Fomento  é  Instrucción  pública. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia. 

Dios,  libertad  y  reforma.  México  Ene- 
ro 29  de  1862.— Terán. 


i^El  G.  Urbam^  Oómez,  gobernador  cons- 
titucional del  Estado  lihre  y  soberano 
de  Colima,  á  los  habitantes  dd  mismo, 
sabed: 

Que  el  Congreso  del  Estado,  ha  decre- 
tado lo  siguiente: 

Número  58.— El  Congreso  del  Estado  á 
nombre  del  pueblo  decreta: 

Art.  1°  Se  abre  un  registro  ó  aTistamien- 
to  general,  en  que  debe  inscribirse  todo 
ciudadano,  cuya  edad  no  baje  de  diez  y 
seis  años  ni  exceda  de  cincuenta. 

Art.  2°  Al  efecto,  el  jete  político  divi- 
dirá el  Estado  en  las  secciones  que  juísgue 
convenientes,  nombrando  los  agentes  ne- 
cesarios para  que  lleven  el  registro,  cuyo 
nombramiento  se  hará,  público  en  cada  sec- 
ción, designando  el  local  en  que  aquel  de- 
be abrirse. 

Art.  3°  Dicho  registro  durará  abierto 
en  cada  sección  diez  dias  perentorios,  y 
concluido  el  término,  los  agentes  en  su  res- 
pectiva demarcación,  anotarán  á  los  que 
no  se  hubieren  alistado,  expresando  si  fue- 
re por  falta  de  patriotismo  6  por  ausencia. 

Art.  4°  Los  presentes  que  no  se  hayan 
alistado  en  el  término  prescrito  y  los  au- 
sentes que  no  lo  hagan  al  tercer  dia  de  su 
regreso  al  lugar  de  su  residencia,  se  les  im- 
pondrá por  la  autoridad  política,  una  mul- 
ta hasta  de  cien  pesos,  á  reserva  de  desti- 
narlos al  cuerpo  del  ejército. 

Art.  5°  Concluido  el  registro,  las  auto- 
ridades que  designe  la  misma  jefatura  po- 
lítica, procederán  á  organizar  la  fuerza  por 
compañías  de  infantería  y  caballería,  sin 
exceptuar  mas  personas  que  los  eclesiásti- 
cos, doméstico»,  sirvientes  acomodados  ó 
impedidos  notoriamente  á  su  juicio,  siendo 
de  su  mas  estrecha  responsabilidad  otor- 
gar otras  excepcione?. 

Art.  6^  Los  que  no  ofrezcan  presentar 
caballo  encillado,  pertenecerá  á  la  infau- 
tería.  ^ 
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A^rt  7^  Como  no  toda  la  fuerza  que  se 
ha  de  organizar  tiene  que  nalir  inmediata- 
mente á  la  campaña,  el  gobierno  escogerá 
para  las  primeras  operaciones  los  indivi- 
duos más  útiles  j  que  se  perjudiquen  mé< 
nos^  á  cuyo  efecto  se  anotará  en  las  listas 
respectivas,  la  edad,  estado  ó  profesión  fie 
los  inscritos.  El  resto  de  la  fuerza,  queda 
rá  á  reserva  para  los  casos  urgentes. 

Art.  8^  Organizadas  las  compañías,  co- 
mo queda  dicho,  éstas  nombrarán  sargen- 
tos y  cabos,  dejando  al  gobierno  la  elec- 
ción de  jefes  y  oficiales,  quien  tendrá  cui- 
dado de  colocar  de  preferencia  á  los  que 
más  se  hayan  distinguido  en  la  campaña 
por  su  pericia,  valor  y  honradez. 

Art.  9°  A  lo¿>  diez  dias  de  concluido  el 
registro,  remitirán  los  agentes  á  la  jefatu. 
ra  política,  bajo  la  multa  de  10  í  25  pesos, 
listas  nominales  de  las  compañías  de  am- 
bas armas  que  se  hayan  organizado,  y  el 
jefe  político  las  remitirá  al  gobierno  al  si 
guíente  día  de  su  recibo. 

Art.  10.  Los  amos  están  obligados  á  pre- 
sentar al  agente  de  su  demarcación,  dentro 
de  los  diez  dias  del  registro,  lista  nominal 
de  sus  sirvientes,  con  expresión  de  sus  des- 
tinos, para  disponer  de  ellos  en  cualquiera 
caso  apurado. 

Art.  11.  Cada  agente  llevará  adem&s, 
una  lista  en  que  anotará  las  armas  de  los 
particulares,  quienes  están  obligados,  no  á 
presentarlas,  sino  á  manifestar  que  las  tie- 
nen  con  expresión  de  su  clase,  para  que  se 
haga  dicha  anotación.  A  los  que  no  cum- 
plieren con  este  deber,  dentro  de  los  diez 
dias,  estando  presentes,  y  á  su  regreso  los 
ausentes,  se  les  recojerán  las  que  tengan: 
dándoles  la  correspondiente  constancia. 

Art.  12,  Toda  persona  que  tenga  armas 
de  munición,  está  en  la  precisa  obligación 
de  presentarlas  dentro  del  término  de 
veinte  dia^  contados  desde  la  publicación 
de  esta  ley,  á  la  autoridad  política  respec- 
tiva, quien  les  dará  una  eos  tanda  para 
que  les  sean  pagadas  inmediatamente  por 
la  tesorería  del  Estado,  conforme  á  la  ca- 
rifa  siguiente: 

Fusil  de  percusión  con  bayoneta... $  4  00 

ídem.         ídem,     sin       ídem 3  00 

ídem,  de  chispa  con       idem 3  00 

ídem.        idem.    sin       idem 2  00 

Tercerolas  de  percusión 3  00 

ídem  de  chispa ....*  2  00 

Lanzas 1  00 

Sables 1  00 

Bayonetas O  50 

Las  armas  da  que  se  ha  hablado  que  se 
hallen  en  mal  estado,  s6  les  hará  en  el  pre- 


cio la  rebaja  correspondiente  á  su  compos- 
tura. 

Art.  13.  Toda  infracción  del  artículo  an. 
terior,  será  castigada  con  la  pérdida  délas 
armas  que  se  encuentren  á  los  infractores, 
y  una  multa  de  diez  á  cien  pesos,  que  im- 
pondrá y  exigirá  irremisiblemente  la  au- 
toridad política  conforme  al  número  de 
las  armas  y  circunstancias  de  las  personas. 
En  caso  de  no  pagarse  la  multa  que  se  im. 
ponga,  se  aplicará  á  los  infractores  la  pe- 
na de  diez  á  cien  dias  de  prisión  ú  obras 
públicas. 

Art.  14.  Los  comerciantes  que  tengan 
armas  de  munición  para  vender,  quedan 
exceptuados  de  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 12  y  13  de  esta  ley,  pero  tienen  la  obli- 
gación de  hacer  al  gobierno  del  Estado; 
una  manifestación  de  las  que  tengan,  así 
como  de  cualquiera  otra  clase  de  pertre- 
chos de  guerra,  sin  poder  disponer  de  unas 
y  otras  sin  licencia  del  minmo  gobierno. 

El  gobernador  del  Estado  dispondrá  se 
publique,  circule  y  observe. 

Salón  de  sesiones  del  Congreso  del  Es- 
tado. Colima,  Diciembre  26  de  1861. — 
Ferniin  O.  Castro^  diputado  presidente. — 
Aguatin  Barreta,  diputado  secretario.— 
Santiago  Cárdenas,  diputado  secretario,»» 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
cieule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  el  Palacio  del  gobierno  del  Esta- 
do. Colima,  diciembre  27  de  1861.—  Í7i' 
6cwk>  Oómez.-- Mariano  Rieatra,  secreta- 
rio.»* 


*^El  C.  Urbano  Oómez,  gobernador  cona- 
titucional  del  Estado  libre  y  soberano 
de  Colima,  á  todos  stw  habitantes,  sa- 
bed: 

Que  el  Congreso  del  Estado  ha  tenido  á 
bien  decretar  lo  siguiente: 

El  Congreso  del  Estado,  á  nombre  del 
pueblo,  decreta: 

Núm.  57.  I  Art.  1.^  En  cumplimiento 
del  art.  1.^  de  la  ley  de  24  de  Enero  de 
1861,  expedida  por  el  gobierno  general, 
cesan  en  todo  el  Estado,  desde  el  dia  1.^ 
de  Enero  del  año  entrante,  las  alcabalas 
que  se  cobraban  á  los  efectos  nacionales, 
con  la  excepción  que  comprende  el  art. 
2.*^  de  la  misma  ley. 

Art.  2.^  Entre  tanto  se  practica  el  nue- 
vo valúo  de  la  propiedad  del  Estado,  que 
debe  servir  de  base  para  la  ley  de  Ha- 
cienda, y  para  cubrir  los  gastos  generales 
del  Estado  en  el  término  de  tres  meses,  se 
impone  una  contribución   que  gravitafá 
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sobre  los  capitales  mercantil,  urbanoy  rús- 
tico, conforme  al  valúo  que  existe,  y  en 
que  66  basó  la  contribución  de  Agosto  del 
presente  año,  en  los  terminas  siguientes; 

1.^  El  capital  importador  pagará  el  dos 
por  ciento. 

2.®  El  urbano  de  la  capital  uno  por 
ciento. 

3  °  El  mercantil  al  menudeo,  el  urbano 
de  fuera  de  la  capital  y  el  rústico,  medio 
por  cienta 

Art.  3.®  El  pago  de  esta  contribución 
deberá  hacerse  por  terceras  partes,  en  los 

Í rimeros  ocho  dias  de  los  meses  de  Enero, 
ebrero  y  Marzo  del  año  próximo  de  1862. 

Art.  4.°  Los  infractores  del  artículo  an 
terior,  sufrirán  un  recargo  del  25  p§  que 
pagarán  irremisiblemente, 

Art.  5.^  Se  concede  al  director  general 
de  Hacienda,  que  debe  hacer  la  recauda 
cion  de  esta  contribución,  la  facultad  eco- 
nómico coactiva. 

Art.  6.®  Quedan  exceptuadas  del  pago 
de  esta  contribución,  todas  las  personas 
cuyo  capital  no  llegue  á  mil  pesos. 

Art  7.®  La  presente  contribución  se 
tendrá  como  una  anticipación  de  la  gene- 
ral, para  todo  el  año.  En  consecuencia,  los 
recibos  que  se  expidan  de  las  cantidades 
que  ahora  se  impongan,  fie  considerarán 
como  dinero  para  el  pago  de  la  contribu- 
ción general. 

Art.  8.^  Se  abonará. á  los  causantes  al 
pagar  la  contribución  general,  el  uno  por 
ciento  mensual  de  las  cantidades  que  ha 
yan  anticipado,  y  se  les  concede  verificar 
el  entero  por  completo,  en  lugar  de  hacer- 
los por  terceras  partes. 

Art.  9.^  Desde  el  dia  1.®  de  Enero  del 
año  entrante,  queda  suprimida  la  oficina 
recaudadora  con  todos  sus  empleados,  así 
como  también  el  recaudador  de  plaza,  el 
del  degüello  de  resea,  y  el  escribiente  de 
la  tesorería  municipal. 

Art  10.  Para  completar  los  gastos  de 
la  municipalidad  de  esta  capital,  en  los 
meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo,  se  pa- 
sará por  la  dirección  general  de  Hacien- 
da á  la  tesorería  municipal,  la  cantidad 
de  dos  mil  pesos,  y  por  igual  motivo,  se 
pasarán  á  la  instrucción  pública  mil  pe 
Koa,  al  colegio  civil  seiscientos  ochenta  y 
un  peaos«  y  á  las  otras  municipalidades  el 
déficit  que  tengan. 

Art  11.  A  propuesta  en  turno  del  go- 
bierno del  Estado,  se  nombrará  un  direc- 
tor general  de  hacienda,  el  cual  será  á  la 
vez  el  tesorero  del  Estado,  disfrutando 
350  pesos  mensuales  por  todo  gasto;  dicho 
director  se  entenderá  con  la  recaudación 


y  distribución  de  la  presente  contribución, 
y  de  los  rezagos  en  la  oficina  de  alcabalas. 

Art  12  Se  suspende  la  admisión  de  bo- 
nos en  la  presente  anticipación,  hasta  la 
organización  de  la  ley  general  de  ha- 
cienda. 

Art  13.  ínterin  se  discute  y  aprueba  el 
presupuesto  de  gastos  del  Estado,  inclusi- 
ve  los  municipales,  cuidará  el  tesorero  de 
pagar  los  sueldos  de  empleados,  cou  reba- 
ja de  un  diez  por  ciento  sobre  las  cantida- 
des que  hoy  disfrutan,  sin  más  excepción 
que  las  sueldos  que  no  pasen  de  treinta 
pesos  mensuales,  los  cuales  serán  pagados 
íntegramente,  reintegrándose  dicha  rebaja 
luego  que  haya  fondos  suficientes. 

Art  14.  Se  concede  facultad  al  director 
general  de  hacienda  para  proceder  á  la  va- 
lorización de  los  capitales  que  excediendo 
de  mil  pesos  no  estén  comprendidos  en  el 
valúo  de  que  habla  el  art  2°  de  esta  ley. 

El  gobiernador  del  Estado  dispondrá  se 
publique  circule  y  observe. 

Salón  de  sesiones  del  Congreso'  del  Es- . 

tado.   Colima,  Diciembre  25  de  1861. 

Fermín  González  Castro,  diputado  presi-* 
dente.— A(/vstirk£ai^eto,  diputado  secre- 
tario.—^anííogro  Cárdenas,  diputado  se- 
cretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  el  palacio  del  gobierno  del  Esta- 
do. Colima,  Diciembre  27  de  1861 Ur- 
bano Oómez.— Mariano  Riestra,  secre- 
tario.ii 


"^Z  gobernador  del  Estado  de  Colima,  á 
sits  habitantes: 

COLIMENSES: 

Los  antiguos  dominadores  de  nuestra 
patria,  no  cansados  de  fomentar  la  guerra 
civil  que  nos  destroza,  acaban  de  invadir 
el  territorio  mexioano,8upon¡endo  de  nues- 
tra parte  agravios  inferidos  al  gobierno  de 
S.  M.  C.  y  una  ciega  obstinación  en  no 
dar  oido  á  sus  reclamaciones. 

México  hasta  ahora  ha  tratado  á  Espa- 
ña como  una  nación  amiga;  sus  hijos  han 
encontrado  en  nuestro  suelo  una  franca  y 
generosa  hospitalidad,  que  no  pocas  veces 
han  pagado  con  ingratitud,  constituyén- 
dose en  instigadores  y  corifeos  de  nues- 
tras revueltas  intestinas  bajo  las  banderas 
del  partido  de  la  opresión  y  del  oscuran- 
tismo. El  mÍHmo  gobierno  español  duran* 
te  la  última  sangrienta  lucha  civil,  olvi- 
d&ndose  de  la  estricta  neutraliAad  que 
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debía  guardar  en  nuestras  disensiones,  ha 
conservado  en  la  República,  un  ministro, 
que  lejos  de  representar  los  intereses  de 
8U  nación,  se  ha  ocupado  en  apoyar  á  ese 

inmundo  partido Y  hoy  esa  misma 

España,  aparentando  no  tomar  parte  en 
la  política  del  país,  pretende  hacer  valer 
el  tratado  Mon-Almonte,  paito  de  los  ma 
los  hijos  de  la  Repáblica,  que  en  su  impo- 
tencia buscaban  el  apoyo  extranjero,  y  lo 
alcanzaron,  estableciendo  en  él  cláusulas 
humillantes  é>  la  dignidad  nacional,  é  inad- 
misibles para  las  legítimas  autoridades 
mexicanas,  que  siempre  protestaron  como 
ahora  protestan  contra  la  ilegalidad  dése* 
mejante  tratado,  aun  á  costa  de  la  guerra 
extranjera  á  que  se  nos  provoca,  y  que 
nosotros  aceptamos,  porque  ampara  nues- 
tra causa  la  razón  y  la  justicia. 

Colimenses:  orgullosos  los  vencedores 
de  Marruecos,  recuerdan  su  dominación  de 
trescientos  años  en  la  República,  y  ama- 
gan nuestra  independencia  nacional;  evo- 
quemos la  memoria  de  tan  dilatadas  hu- 
millaciones, y  preparémonos  en  prevenir 
las  que  nos  amagan:  defendamos  el  sagra- 
do depósito  que  nos  legaron  nuestros  pa- 
dres á  costa  de  tantos  sacrificios,  é  inmo- 
lemos en  las  aras  de  la  patria  nuestro  so- 
ciego,  nuestros  bienes  y  nuestra  vida. 

En  estos  momentos  solemnes,  olvidando 
las  disensiones  de  partido,  estrechemos 
fraternalmente  nuestros  corazones,  una 
monos  para  salvar  la  nacionalidad,  y  de- 
mos un  testimonio  al  mundo  civilizado  de 
que  comprendemos  y  sabemos  defender  la 
independencia,  la  libertad  y  la  patria. 

Colima,  Diciembre  26  de  1861.— t/rfia- 
no  Oómez'* 


Proclama,  de  M,  Jueien  db  la 
Qbayiebe. 

El  contra-almirante  comandante  en  je- 
fe de  las  fuerzas  espedicionarias  fracesas 
en  el  Qolfo  de  México,  M.  Jurien  de  la 
Graviére  espidió,  el  13  de  Noviembre  de 
1861  la  siguiente  proclama  á  bordo  del 
Massena.  en  la  playa  de  Tenerife: 

"Marineros  y  soldados,  vamos  á  México: 
tenemos  no  solo  que  continuar,  como  la 
valiente  escuadra  de  que  algunos  de  voso- 
tros formasteis  parte,  la  reparación  de 
quejas  numerosas  y  recientes,  sino  que  te. 
Demos,  sobre  todo,  que  reclamar  garantías 
más  serías  que  las  que  hasta  aquí  se  nos 
han  ofrecido  de  respeto  á  nuestra  bandera 
y  seguridades  para  nuestro  comercio,  y 


respeto  &  la  existencia  de  nuestros  com- 
patriotas. No  alimentamos  ninguna  ani- 
mosidad contra  el  pueblo  mexicano.  Sabe- 
mos lo  que  podríamos  esperar  de  esta  no- 
ble y  generosa  raza  si  pudiera  poner  tér- 
mino á  sus  discordias  interiores;  pero  los 
gobiernos  impotentes  para  conservar  la 
paz  interior,  no  serán  nunca  eficaces,  cual- 
quiera que  sea  su  bandera,  para  proteger 
la  segurídad  de  los  extranjeros.  Nuestro 
verdadero  enemigo  en  México  no  es  esta  6 
aquella  facción,  sino  la  anararquía,  que  es 
un  enemigo  con  quien  es  inútil  tratar. 

Marineros  y  soldados:  En  la  nueva  cam  • 
paña  que  estáis  á  punto  de  empesar,  con- 
tais con  la  opinión  que  os  es  simpática  de 
vuestro  país,  como  juez  de  vuestro  buen 
derecho;  con  la  ayuda  y  consentimiento 
de  todo  el  mundo  civilizado, y  pronto  con- 
tareis en  México,  con  la  buena  voluntad 
de  todos  los  hombres  honrados.  Entended 
pues,  los  deberes  que  ei^ta  posición  os  im- 
pone. Dad  el  ejemplo  á  las  poblaciones  de 
orden  y  de  disciplina;  enseñadlas  á  hon- 
rar el  nombre  de  nuestra  gloriosa  patria, 
y  á  envidiar  la  prosperidad  y  la  paz  de 
que  gozamos,  y  entonces  podréis  repetir 
con  legítimo  orgullo  aquellas  palabras  que 
hace  algunos  meses  os  dirijió  nuestro  Em- 
perador. "Donde  quiera  que  se  desplega 
la  bandera  de  Francia,  una  causa  justa  la 
precede,  y  un  gran  pueblo  la  sígue.n — 
Jv/rien  de  la  Chraviére,  contra-almirante 
comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  espedi- 
cionarias francesas  en  el  Qolfo  de  Mé- 
xico.ii 


"Gobierno  del  Estado  libre  y  soborano 
de  Nuevo-Leon  y  Coahuila. — Circular.— 
En  el  boletín  de  este  gobierno  núm.  72 
consta  oficialmente,  que  una  espedioion  do 
tropas  españolas  se  prepara  en  la  Habana 
para  invadir  á  nuestra  República,  si  esta 
no  reconoce  y  cumple  el  contrato  Mon- 
Al  monte.  Que  tal  sea  el  fin  de  esa  inva-* 
sion,  ó  ella  encierre  miras  mas  avanzadas 
y  distintas  á  la  exigencia  de  un  pago  in- 
debido, por  mas  que  la  letra  de  ese  tratado 
le  dé  el  carácter  de  deuda,  todo  esto,  y 
cuanto  se  oculto  tras  esa  resulucion  estre- 
ma, si  bien  nos  importa  saberlo  para  medir 
jbI  peligro,  no  impide  que  ganemos  tiempo 
preparándonos  para  la  resistencia,  antes 
que  el  enemigo  se  presente  á  nuestras  pla- 
yas, en  cuyo  caso  hará  conocer  sus  verda*- 
deras  intenciones  al  articular  su  demanda; 
pues  se  hace  increíble  que  una  nación  con 
quien  nos  liga  tanto  y  tan  estrechos  vín- 
culos, y  ademas  tiene  en  nuestro  país  un 
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crecido  número  de  subditos  é  intereses 
cuantiosos,  se  haya  resuelto  á  traernos  la 
guerra  pt>r  una  cuestión  puramente  de  di- 
nero: 

Sea  por  lo  que  fuere,  el  peligro  es  efec 
tivo,  puesto  que  así  lo  anuncia  á  los  Es 
tados  el  gobierno  de  la  Union,  por  la  cir- 
cular inserta  en  dicho  boletin,  cuyo  tenor 
testual  puede  reasumirse  en  estas  breves 
palabras:  "La  patria  y  su  independencia 
están  amagadas  de  una  guerra  estranjera.n 
Aquí  la  voz  del  deber  se  sobrepone  á  to- 
do, haciendo  enmudecer  las  rencillas  do- 
méstidas  para  dar  lugar  ai  patriotismo, 
que,  sin  ai*redrarRe  de  las  dificultades  por 
enermes  que  sean,  ya  se  considere  la  pu- 
janza de  la  potencia  que  trata  de  agredir- 
nos, ya  la  pobreza  de  nuestra  nación,  "des- 
pués de  una  guerra  que  ha  menoscabado 
tanto  su  vitalidad  y  recursos,  ya  se  refle- 
xione en  las  funestidades  de  que  está  pre- 
ñado el  amago  de  España,  solo  se  fija  en 
la  defensa  común,  estimulada  por  esas 
mismas  dificultades,  no  m«nos  que  por  el 
honor  nacional  comprometido. 

Este  es  el  efecto  que  ha  producido  en 
los  mexicanos  todos,  el  anuncio  de  la  in- 
vasión española;  de  suerte  que  la  nación, 
que  ha  sufrido  con  acerbo  dolor  el  despe- 
dazamiento de  sus  propios  hijos  en  la  lu- 
cha que  ha  precedido  á  la  reforma,  demo 
Hendo  los  abusos  y  privilegios  contrarios 
á  los  derechos  y  progreso  de  los  pueblos, 
cuenta  en  el  conflicto  que  hoy  se  le  pre- 
senta, con  el  mas  poderoso  elemento  de 
resistencia,  y  consiste  en  la  unión  nacida 
de  una  fibra  que  al  sentirse  herida,  habia 
de  dar  este  resultado.  Corresponde  por 
consiguiente  á  las  autoridades,  regularizar 
el  sentimiento  unánime  de  los  ciudadanos 
en  favor  de  la  patria,  en  términos  de  que 
surta  sus  efectos;  y  como  la  fuex'za  debe 
repelerse  cou  la  fuerza,  según  lo  ha  de- 
'clái^ado  ya  oficialmente  efl  C.  presidente, 
es  indispensable  que  la  nuestra  se  organi 
ce  sin  pérdida  de  tiempo,  y  tan  numerosa, 
llien  disciplinada  y  equipada,  que  ella  sea 
é)  escudo  inespugnable  de  la  nación;  y 
siendo  este  deber  común  á  los  Estados,  que 
NuevoLeon  y  Coahuila  se  presente  entre 
los  primeros  á  llenarlo. 

Con  este  fin,  el  gobierno  de  mi  cargo  ha 
tenido  á  bien  acordar  las  prevenciones  si- 
guientes: 

1?  Al  segundo  dia  de  recibida  esta  cir- 
cular, se  publicará  por  bando  en  cada  pue- 
blo, para  que  nadie  alegue  ignorancia,  por 
ser  estrictamente  obligatorio  su  contenido. 

2*  Se  abrirá  un  registro  ó  alistamiento, 
en  que  debe  inscribirse  todo  ciudadano 


cuya  edad  no  baje  de  diez  y  seis  años,  ni 
exceda  de  cincuenta  y  cinco. 

3.*  Al  efecto,  las  primeras  autoridades, 
bien  consideren  su  respectiva  municipali- 
dad dividida  en  secciones,  como  se  hallají 
actualmente,  ó  fraccionándolas  más  si  lo 
consideran  mejor,  para  abreviar  y  preci- 
sar el  alistamiento,  nombrarán  un  agente 
para  cada  sección  ó  fracción,  á  fin  de  que 
lleve  el  registro,  haciendo  público  este 
nombramiento  y  el  local  en  que  aquel  de- 
be abrirse. 

4."  Este  durará  diez  dias  fatales,  y  con- 
cluido el  término,  reconociendo  los  agen- 
tes su  respectiva  demarcación,  anotarán 
en  seguida  los  que  no  se  hubieren  alistado 
por  si,  con  la  distinción  de  ''morosos  para 
alistarse,"  menos  los  ausentes,  que  se  ano- 
tarán separadamente,  si  la  ausencia  fuere 
justa  y  no  por  librarse  del  alistamiento. 

5.*  Concluido  asi  el  registro,  los  alcal- 
des primeros  procederán  luego  á  organizar 
la  fuerza  por  compañías  de  infantería  y 
caballería,  sin  exceptuar  más  personas  que 
los  eclesiásticos,  mozos,  sirvientes  é  impe- 
didos notoriamente  á  su  juicio,  siendo  de 
su  más  extrecha  responsabilidad  otorgar 
otras  excepciones. 

6.*  Los  que  no  ofrezcan  presentar  ca- 
ballo y  montura,  pertenecerán  á  la  infan. 
tería,  que  debe  ser  mas  numerosa  por  su 
utilidad  y  por  ser  del  todo  imposible  que  el 
gobierno  provea  de  ambas  cosas  á  todos 
los  que  carezcan  de  ellas. 

7*  Como  no  toda  la  fuerza  que  se  orga- 
nice, ha  de  salir  inmediatamente  á  cam.. 
paña,  el  gobierno  se  reservará  para  las 
primeras  operaciones  escoger  de  ella  lo 
mas  selecto,  y  los  individuos  que  menos 
se  perjudiquen,  como  son  los  solteros,  ca- 
sados sin  hijos,  viudos  sin  familia,  etc., 
incluyendo  los  morosos,  que  se  distinguid 
rán  con  esta  nota  en  las  respectivas  listas. 
El  resto  de  la  fuerza  quedará  de  reserva 
para  los  casos  urgentes. 

8.^  Organizadas  las  compañías  como 
queda  dicho,  éstas  nombrarán  sus  sargen- 
tos y  cabos,  dejando  al  gobierno  la  elec- 
ción de  jefes  y  oficiales,  porque  quiere  co- 
locar de  preferencia  á  los  que  han  contraí- 
do méritos  en  la  campaña,  distinguiéndose 
por  su  pericia,  valor  y  honradez. 

9.'  A  la  mayor  brevedad  posible,  remi- 
tirán los  alcaldes  primeros  á  la  secretaría 
del  gobierno,  listas  nominales  de  las  com- 
pañías de  ambas  armas,  para  organizarías 
en  cuerpos,  y  saber  el  monto  total  de  fuer- 
za que  el  Estado  puede  ofrecer  al  supremo 
gobierno. 

10.^  Los  amos  están  obligados  i  presen. 

12 
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tar  al  agente  de  la  demarcación   en  que 
vivan,  dentro  de  diez  días  del   registro, 
lista  nominal  de  sus  sirvientes,  co  i  expre 
8Íon  de  sus  destinos,  para  disponer  de  ellos 
en  cualquier  caso  apurado. 

11.^  Cada  agente  llevará  además  una 
lista  en  que  anotará  las  armas  de  los  par- 
ticulares, quienes  están  obligados,  no  á  pre 
sentarlas,  sino  á  manifestar  que  las  tienen, 
con  expresión  de  su  clase,  para  que  se  ha- 
ga dicha  anotación.  A  los  que  no  cumplie 
ren  con  este  deber  dentro  del  término  de 
diez  dias  estando  presentes,  y  á  su  regreso 
los  ausentes,  se  les  recogerán  las  que  ten- 
gan, dándoles  la  correspondiente  constan- 
cia. 

12.*  Las  listas  de  que  hablan  las  dos 
prevenciones  anteriores,  serán  remitidas 
igualmente  por  las  autoridades  á  la  secre- 
taría del  gobierno. 

Cumplida  esta  circular,  como  me  lo  pro- 
meto del  celo  de  las  autoridades  y  acen- 
drado civismo  de  los  hijos  de  Nuevo  León 
y  Coahuila,  quedará  establecido  por  nues- 
tra parte  el  primer  fundamento  de  la  de- 
fensa nacional,  y  lo  demás  se  hará  según 
lo  exijan  las  circunstancias  de  solemne 
prueba  en  que  se  va  á  ver  la  República. 
Si  nuestro  magnánimo  Estado  desplegó 
altas  virtudes  y  prodigó  su  sangre  en  la 
contienda  civil  contra  el  poder  vencido,  y 
esto,  sobreponiéndose  á  los  inconvenientes 
que  trae  toda  revuelta,  inclusos  los  que  se 
suscitan  entre  los  que  defienden  una  ban- 
dera, y  que  por  lo  mismo  casi  no  tienen 
solución,  la  ocasión  que  ahora  se  le  pre- 
senta, es  sin  duda  mas  á  propósito  para 
acrisolar  de  nuevo  esas  virtudes,  y  tara- 
bien  mas  digna  de  sus  sacrificios.  Ni  la 
duda  que  infunden  los  diversos  matices  y 
coloridos  de  las  cuestiones  políticas,  ni  la 
natural  repugnancia  al  ver  la  mortandad 
entre  hermanos,  nada  de  esto  anubla  el 
patriotismo  en  una  guerra  extranjera,  que 
en  ella  es  siempre  elocuente,  enérgico  y 
decidido,  como  que  la  patria  obra  toda 
entera  en  el  corazón  de  cada  uno  de  sus 
hijos. 

Intérprete  de  estos  sentimientos,  en 
cuanto  á  los  del  Estado,  he  debido  asegu- 
rar al  supremo  gobierno  lo  que  consta  en 
mi  comunicación  de  13  del  corriente;  esto 
es,  que  de  pronto  contribuirá  coa  tres  mil 
hombres,  sin  perjuicio  de  hacerlo  con  cuan- 
to quepa  en  la  esfera  de  su  posibilidad, 
para  lo  cual  se  manda  practicar  el  alista- 
miento de  que  habla  esta  circular,  cuya 
exacta  observancia  vuelvo  á  recomendar 
á  vd.,  atendida  la  alta  importancia  del  mo- 


tivo  que  la  origina  y  lo  mucho  que  en  ello 
se  interesa  el  buen  nombre  del  Estado. 

Dios  y  libertad.  Monterey,  Noviembre 
17  de  1861. — Santiago  VidavATÍ. — Ma- 
nuel O.  Ryon,  secretario. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.— Sección  3'— El  ciudadano  Presi- 
dente se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue: 

^^  Benito  Juárez,  Preeidente  de  la  Repú- 
blica Mexicana,  á  9us  hahitantee,  ea* 
bed: 

Que  en  uso  de  las  facultades concedid&s 
al  ejecutivo  por  el  Congreso  de  la  Union, 
en  la  ley  de  11  de  Diciembre  último,  be 
venido  eh  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1°  Los  capitales  á  que  se  refiérela 
ley  general  de  26  de  Diciembre  próximo 
pasado,  si  exceden  de  cincuenta  mil  pesos, 
pagarán  como  está  mandado,  el  dos  por 
ciento,  mitad  á  los  ocho  diaay  mitad  á  los 
treinta,  contados  ambos  plazos  desde  la 
publicación  de  esta  ley  en  cada  lugar. 

Art.  2°  Los  capitales  que  no  lleguen  á 
dicha  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos,  ni 
bajen  de  veinte  mil,  pagarán  el  uno  por 
ciento  en  tres  exhibiciones;  la  primera  á 
los  ocho,  la  segunda  á  los  treinta,  y  la  ter- 
cera á  los  sesenta  dias,  contados  como  se 
expresa  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3?  Los  capitales  que  no  lleguen  i 
veinte  mil,  solamente  pagarán  el  medio 
por  ciento  en  cuatro  exhibiciones:  las  tres 
primeras  como  previene  el  artículo  preoe. 
dente,  y  la  cuarta  á  los  noventa  dias. 

Art.  4?  Se  abonará  el  exceso  á  los  cau- 
santes de  esta  contribución,  que  hayan  pa* 
gado  mayor  cuota  de  laque  les  correspon* 
de  por  esta  ley,  en  las  contribuciones  or- 
dinarias que  personalmente  deban  satis- 
facer, 

Art.  5°  En  todo  lo  que  no  se  reforma 
por  la  presente,  queda  en  vigor  la  ley  de 
26  de  Diciembre  último. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  el  palacia  nacional  de  México,  á 
V'  de  Febrero  de  1862. — Benito  Juárez* 
—  Al  C.  José  González  y  Echeverría,  mi- 
nistro de  Hacienda  y  Crédito  Público.» 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  cumpli- 
miento. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Febrero 
1°  de  1SQ2.— González. 
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LA  MANIFESTACIÓN  DEL  COMERCIO  DE 
HAMBURGO. 

Con  motívo  de  esta  manifestación  se 
han  cambiado  las  notas  siguientes,  entre 
el  señor  cónsul  de  Prusia  en  Guadalajara 
y  el  señor  gobernador  del  Estado  de  Ja- 
lisco: 

"Koeníglich  Preuasisches,  consnlat  zu 
Qaadalajara.— ^Quadalajara,  Enero  17  de 
1862. — É.  Sr, — Tenpro  el  honor  de  neom 
pañar  á  vd.  un  ejemplar  de  la  acta  levan 
tada  y  publicada  en  Hamburgo,  en  22  de 
Noviembre  del  año  próximo  pasado,  por 
▼arios  alemanes  que  en  otros  tiempos  mas 
bonancibles,  han  tenido  la  dicha  de  con 
tarse  entre  el  número  de  los  habitantes  de 
este  hermoso  país,  del  cual  conservan  loa 
mas  gratos  recuerdos. 

Creo  qu'í  V.  E.  y  el  pueblo  jalisciense, 
verán  con  tanto  mas  agrado  esta  sincera 
y  sencilla  manifestación,  cuanto  que  la 
prensa  europea  se  ha  empeñado  en  presen 
tar  los  asuntos  interiores  de  México,  con 
un  colorido  de  acritud  y  malevolencia, 
muy  opuesto  á  los  sentimientos  que  abri 
gan  mis  referidos  compatriotas. 

Esta  ocasión  me  proporciona  la  de  pro 
testar  á  V.  K  ias  consideraciones  de  mi 
aprecio.-  £1  cónsul  de  Prusia:  T,  Kun 
hofítdi. — Excmo.  Sr.  gobernador  del  Estado 
de  Jalisco/' 

''.Gobíerroo  supremo  del  E-^tado  de  Ja 
lisco. — Sección  de  gobernación. — Con  la 
nota  de  vd.  fecha  de  hoy,  se  recibió  en 
este  despacho  un  ejemplar  de  la  manifes 
tacion  hecha  en  la  ciudad  de  II  .nVjurgo 
por  varios  comerciantas  ligados  con  esta 
Aepública,  ya  por  medio  de  negocios  mer- 
cantiles, ya  por  relaciones  personales,  con 
motivo  de  la  intervención  proyectada  so- 
bre el  pafs  por  Inglaterra,  Francia  y  Es- 

Dicho  documento,  así  como  la  comuni- 
eadoQ  con  que  vd,  se  sirvió  acompañarlo, 
se  ha  mandado  publicar  en  el  periódico 
oiScíal  para  conocimiento  de  los  habitantes 
del  Estado;  y  al  tener  el  honor  de  ponerlo 
en  conocimiento  de  vd.,debo  consignaren 
esta  comunicación  mis  sentimientos  de 
gratitud  personal  hacia  aquellos  indivi- 
duos que  hacen  votos  por  la  felicidad  de 
la  nación,  y  los  que  animan  al  gobierno, 
respecto  de  la  manera  ilegal  é  indecorosa 
con  que  aquellas  potencias  han  querido 
abrogarse  el  derecho  de  intervenir  en  los 
asuntos  interiores  de  México,  á  pretexto 
de  asegurar  su  paz. 

El  gobierno  desconoce  ese  derecho  que 
se  presupone  en  la  referida  manifestación, 


porque  osa  intervención  que  se  quiere  im- 
poner á  la  República,  es  una  violación  de 
los  derechos  de  su  soberanía,  contra  la 
cual  el  ejecutivo  del  Estado  de  Jalisco 
protesta  de  la  manera  mas  esplícita  y  enér- 
gica á  nombro  de  la  soberanía  nacional. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovarle 
á  v<l.  mis  anteriores  protestas  de  mi  con- 
sigo ración  y  aprecio. 

Indepfii'Iencia,  libertad  y  reforma.  Gua- 
<líii;ijara,  Enoro  17  de  18G2.— /(/?iac¿o  L. 
Vallaría. — T.  E.  Echeverría,  ]eÍQ  de  sí'c- 
cion. — Sr.  D.  Teodoro  Kunhardt,  QÓnsul 
do  Prnsia  en  Giiadalajara." 


Ministerio  de  justicia,  fomento  é  ins- 
trucción pública. —  Debiendo  cesar  todas 
las  ififualas  celebradas  con  arreglo  Á  la  ley 
de  25  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  y 
disposiciones  relativas,  ú,  consecuencia  de 
la  ley  expedida  con  esta  fecha,  y  por  la 
cual  se  deroga  la  ya  citada  de  25  de  Abril; 
en  lo  sucesivo,  las  igualas  que  se  promue- 
van por  los  causantes  de  peajes,  se  cek- 
brarán  bajo  las  bases  siguientes: 

1*  El  tieinpojque  se  estipule  en  la  ifc/uala, 
no  podrá  ser  menos  que  el  de  seis  meses* 

2^  Solo  se  podrá  hacer  el  rebajo  de  una* 
tercera  parte  de  los  peajes  que  causen  los 
objetos  que  se  igualan. 

3*  El  pago  de  la  cantidad  convenida, 
seiá  precisamente  en  pesos  fuertes  y  por 
meses  adelantados;  siendo  condición,  quo 
la  falta  del  pago  adelantado,  ó  el  abuso 
que  se  haga  de  cualquier  género,  respecto 
de  los  objetos  igualados,  ó  de  la  patente, 
será  motivo  bastante  para  considerar  ter- 
minada la  iguala,  y  sujeto  el  trasgresor  á 
las  penas  establecidas  por  las  leyes  y  re- 
glamentos de  la  materia. 

4*  La  iguala  una  vez  colebrada,  durará 
precisamente  el  tiempo  estipulado  en  ella, 
sin  que  se  pueda  rescindir  ó  hacer  otra  de- 
ducción 6  rebajo  sobre  la  cantidad  conve- 
nida, aun  cuando  se  supriman  los  peajes 
por  cualquiera  autoridad  que  no  sea  el  go- 
bierno general;  dejan  de  transitar  uno  ó 
todos  los  objetos  igualados  por  causa  de 
revolución,  providencia  precautoria  ó  cual- 
quier otro  incidente,  ya  sea  público  ó  pri- 
vado del  interesado,  el  que  serácompelUo 
ejecutivamente  al  pago  en  caso  de  rcMis- 
tencia  ó  demora. 

México,  Enero  29  de  1862.— Terán. 
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Ministerio  de  justicia,  fomento  é  ins- 
trucción pública. — Sección  1* — El  C.  Pre- 
sidente de  la  República,  se  ha  hervido  di- 
rigirme el  decreto  que  «¡gue: 

"Benito  Juárez,  presülente  constitucional 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  á  sus 
habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  me 
hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decretar 
lo  siguiente: 

Art.  1^  En  caso  de  recusación  ó  impedi- 
mento legal,  el  juez  de  distrito  de  esta  ca- 
pital será  reemplazado  por  los  jueces  de  lo 
civil  en  los  negocios  civiles^  y  por  los  de 
lo  criminal  eu  los  criminales. 

Art.  2°  Los  expedientes  y  causas  de 
que  no  pueda  conocer  el  juez  de  distrito, 
por  los  motivos  que  se  expresan  en  el  ar 
tículo  anterior,  pasarán  á  los' de  lo  civil  ó 
criminal,  según  su  naturaleza,  por  turno 
riguroso. 

Art.  3°  Cuando  el  juez  de  distrito  tenga 
que  separarse  del  juzgado,  ya  sea  tempo- 
ralmente ^  por  enfermedad,  el  ministerio 
de  justicia  nombrará  el  sustituto  que  deba 
hacer  sus  veces. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
feircule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  el  palacio  nacional  del  gobierno 
federal  en  México,  á  4  de  Febrero  de  1862. 
— Benito  Juárez. — Al  C.  Lie.  Jeaus  TerAn, 
ministro  de  justicia,  fomento  é  instrucción 
pública." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  cumpli- 
miento. 

Dios,  libertad  y  reforma.  México,  Fe- 
brero 4  de  1862.^  Terán. 


Ministerio  de  hacienda  y  crédito  públi- 
co.— Con  esta  fecha  se  ha  servido  dirigir- 
me el  ciudadano  presidente  constitucional 
do  la  República  el  decreto  que  sigue; 

"J&7  (7.  Benito  Juárez,  presidente  consti 
tucional  de  los  Estados  Unidos  Mexi 
canos,  á  todos  sus  habitantes,  sabed: 

Que  usando  de  las  facultades  que  con 
cede  al  ejecutivo  la  ley  expedida  en  11  de 
Diciembre  último  por  el  Congreso  de  la 
Union,  y  teniendo  en  consideración  que  la 
legislatura  del  Estado  de  Sinaloa  al  dar  su 
decreto  de  Diciembre  5  del  año  próximo 
pasado,  en  que  previene  que  ios  efectas 
extranjeros  nacionalizados  en  algunos  de 
los  puertos  del  litoral  del  Pacífico,  no  se 
admitan  en  los  mercados  del  mismo  Esta 


do,  sino  pagando  derechos  como  si  direc- 
tamento  viniesen  del  extranjero,  ha  legis- 
lado ¿j^  Ij.o  asuntos  que  son  de  la  exclusiva 
incumbencia  de  las  autoridades  federales, 
conforme  á  la  parte  IX  del  articulo  72  de 
la  Constitución  de  la  República,  he  venido 
en  declarar  y  declaro  lo  siguiente: 

"Es  inconstitucional  y  de  ningún  efecto 
el  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1861  ex- 
pedido por  la  legislatura  del  Estado  de 
Sinaloa,  en  el  que  dispuso  que  los  efectos 
extranjeros  nacionalizados  en  algunos  de 
los  puertos  del  litoral  del  Pacífico,  no  se 
admitan  en  los  mercados  del  mismo  Esta- 
do, sino  pagando  derechos  como  si  viniesen 
directamente  del  extranjero." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  del  gobierno  federal  en  México,  á 
veintitrés  de  Enero  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  dos. — Benito  Juárez, — Al  C.  José 
González  y  Echeverría,  ministro  dehacien^ 
da  y  crédito  público." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligi^ncia 
y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma,  México,  Enero  23 
del  862.— González. 


Sección  1'— Circlilar  núm.  36. — El  ciu- 
dadano presidente  se  ha  servido  acordttr» 
que  la  ordenanza  general  de  aduanad  ma- 
rítimas, en  lo  relativo  á  prohibiciones,  con- 
tinúe en  todo  su  vigor,  mientras  se  expide 
la  que  corresponda  según  el  espíritu  de  la 
Constitución  federal,  y  en  virtud  de  laau- 
torizacion  especial  que  para  formarla  htf 
dado  al  Ejecutivo  el  Congreso  de  la  Union. 

Lo  que  de  orden  suprema  comunico  á 
vd.,  para  que  disponga  que  esta  determi- 
nación llegue  desde  luego  á  oonociniieiito 
de  los  comerciantes  en  gieneral,  á  fin  de 
que  en  ningún  caso  aleguen  ignorancia;  y 
en  concepto  de  que,  por  esta  orden  queda 
derogada  cualquiera  otra  que  pudieía  dar 
lugar  A,  dudas  respecto  de  la  ordenanza  ge- 
neral de  aduanas,  que  contiuúa  vigente. 

Libertad  y  reforma.  México,  Enero  21 
de  1862. — González. — Ciudadano  admi. 
nistrador  de  la  aduana  marítima  de  Vera- 
cruz. — Jalapa. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Circu- 
lar.— Para  el  mejor  cumplimiento  del  de- 
crato  sobra  recolección  de  armas,  expedi- 
do por  el  C.  Presidente  con  fecha  de  ayer, 
y  de  que  acompaño  á  vd.,  ejemplares,  ha 
tenido   á    bien  el   mismo  supremo   ipa- 
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gistrado  disponer  se  observen  las  instruc- 
ciones .«iguientes: 

1.*  Si  concluido  el  término  que  se  fija 
para  la  entrega  del  armamento,  no  lo  hu- 
bieren efectuado  los  nacionales  ó  extran- 
jeros que  con  fundamento  se  sospeche  pue- 
dan tenerlo,  se  procederá  á  practicar  cáteos 
parciales,  confíándolos  á  empleados  que  so- 
bre ser  eficaces,  honrados  y  enérgicos,  ten- 
gan 4a  prudencia  y  buen  juicio  necesario 
para  el  desempeño  de  este  encargo;  de  ma- 
nera que  en  ningún  caso  se  susciten  con- 
flictos ó  reclamaciones  fundadas  contra  la 
nación. 

2.^  La  autoridad  política  á  quien  está 
sometido  el  cumplimiento  del  decreto,  po- 
drá fijar  premios  á  los  denunciantes  de 
armas  ocultas,  pagándoles  de  toda  prefe 
rencia  á  razón  de  tres  pesos  por  fusil  de 
percusión  ó  rifle,  y  uno  por  cada  uno  de 
los  fusiles  de  chispa  recortados  ó  mosque- 
tones  de  toda  clase.  Las  armas  blancas  se- 
rán gratificadas  proporcional  mente,  y  en 
razón  de  su  estado  de  utilidad. 

3.'  En  las  poblaciones  pequeñas,  la  au- 
toridad será  responsable  de  la  seguridad 
de  las  armas  que  recoja,  preservándola^  á 
toda  costa  de  caer  en  manos  de  los  faccio- 
sos ó  bandidos,  y  procurando  hacer  sus  re- 
mesas á  la  cabecera  con  toda  seguridad,  ó 
repartirlas  en  casos  comprometidos,  entre 
los  vecinos  honrados,  y  conocidamente 
adictos  á  la  independencia  é  instituciones. 

4.^  Aun  tratándose  de  las  armas  de  lujo 
y  de  uso  particular,  porque  su  construc- 
ción asi  lo  indique,  no  podrán  quedar  en 
poder  de  la  autoridad,  para  ser  devueltas 
tan  pronto  como  pase  todo  peligro  de  in 
vasioD;  en  concepto  de  que  esta  facultad 
que  se  concede  por  medio  de  la  presente  á 
las  autoridades  políticas  ó  militares,  debe- 
rá ser  usada  con  toda  sobriedad  y  circuns- 
pección, y  solo  en  los  casos  de  que  sea  pe- 
ligroso  dejar  las  armas  en  poder  de  per- 
sonas determinadas. 

5.^  Los  gastos  de  que  habla  la  instruc- 
eion  2\  serán  ministrados  por  la  adminis- 
tración de  rentas,  á  cuyo  fin  los  ciudada- 
nos gobernadores  expedirán  sus  órdenes, 
para  %ue  se  hagan  las  administraciones 
con  cargo  al  gobierno  general. 

El  gobierno  se  lizonjea  de  que  los  ciu- 
dadanos gobernadores,  comprendiendo  la 
mira  del  decieto,  se  esforzarán  para  ha- 
cerlo cumplir  discretamente,  hasta  alcan- 
zar que  por  medio  de  la  resolución,  se  im- 
pida que  en  los  momentos  más  comprome- 
tidos de  la  guerra  surjan  dificultades  ino- 
pinadas ó  movimientos  armados,  que  aun 
cuaodo  seaa  insignificates,  causarán  el  da- 


ño enorme  de  distraer  la  atención  de  las 
fuerzas  nacionales,  que  solo  deben  ocupar- 
se en  la  defensa  de  nuestra  independencia 
amenazada. 

Dígolo  á  vd.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. 

Dios  y  libertad.  México,  Diciembre  26 
de  1861. — Hinqjoaa, — Ciudadano 


**El  O.  Víctor io  F.  Ihieña$,  gobernador 
coiistitucional  del  Estado  libre  y  sobe- 
rano  de  Tabaaco,  á  sus  habitantes  sa- 
bed: 

Qíie  habieido  llegado  el  caso  previsto 
en  el  artícul  4.  ^  de  la  ley  general,  sobre 
ei  estado  de  guerra  ó  sitio,  expedida  en  21 
de  Enero  de  1860;  y  hallándose  esta  pla- 
za amenazada  por  una  invasión  extranje- 
ra, en  uso  de  las  facultades  de  que  me  ha- 
llo investido,  he  tenido  á  bien  decretar  lo 
siguiente: 

Art.  1.^  Se  declara  esta  capital  en  es- 
tado de  sitio,  por  la  proximidad  en  que  se 
encuentran  los  enemigos  de  la  patria. 

Art,  2.°  Siendo  obligación  de  los  mexi- 
canos defender  la  Independencia,  el  terri- 
torio, el  honor,  los  derechos  é  intereses  de 
su  patria,  al  toque  de  alarma  concurrirán 
al  cuartel  todos  los  individuos  hábiles  pa-« 
ra  el  servicio. 

Art.  3.°  Toda  persona  que  de  un  modo 
directo  ó  indirecto,  favoreciese  ó  auxiliase 
á  cualquiera  de  los  invasores,  sea  por  me- 
dio de  la  palabra,  con  noticias,  servicios,  ó 
con  el  suministro  de  dinero,  armas  y  mu- 
niciones, será  tratado  como  traidor  á  la 
patria,  y  castigado  siu  recurso  alguno, con 
la  severidad  que  las  leyes  demarcan. 

Art.  4.^  Todo  empleado  que  permanez- 
ca en  puntos  ya  ocupados  por  el  enemigo, 
quedará  por  este  hecho  destituido  de  su 
empleo  ó  inhabilitado,  para  poder  obte- 
ner otro  en  lo  sucesivo. 

Art.  5.®  Toda  reunión  sospechosa  será 
disuelta;  y  í  todo  estante  y  habitante  que 
por  investigaciones  resulte  culpable,  se  le 
castigará  severamente. 

Art.  6.°  Se  prohibe  desde  las  doce  de  la 
noche  en  adelante  el  tránsito  por  las  calles, 
á  no  ser  que  sean  jefes,  oficiales  y  tropas 
nacionales,  ocupados  en  las  operaciones  de 
la  campaña,  quienes  tienen  libre  el  paso. 
Al  contraventor  de  este  articulo,  se  le  con- 
ducirá al  cuartel  principal,  y  conforme  á 
la  gravedad  en  que  incurra,  se  le  castiga- 
rá según  lo  exijan  las  circunstancias. 

Art.  7.°  Es  aplicable  en  el  caso  la  Or- 
denanza general  del  ejército,  quedando  en 
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todo  su  vigor  y  fuerza  las  leyes  y  dispo 
siciones  relativas  al  fiervicio  de  campaüa. 

Art.    8.°    Sin  embargo  de  los  poderes 
que  por  este  decreto  se  reasumen,  la  auto 
ridad  civil  continuará  ejerciendo  la  parte 
que  le  toque,  en  cuanto  á  la  conservación 
del  órdeu  y  de  la  policía. 

Art.  9.®  Continuarán  los  CG.  no  obs- 
tante el  estado  de  sitio,  en  el  ejercicio  de 
todos  aquellos  derechos  garantizados  por 
la  Constitución,  y  cuyos  goces  no  se  sus- 
pendan por  este  decreto. 

Art.  10"  Se  recomienda  á  las  autorida- 
des del  Partido,  en  la  parto  que  les  tuquo, 
la  observancia  de  este  decreto,  en  cuyo 
cumplimiento,  cualquier  falta  ú  omisión 
que  se  notare,  será  caso  de  responsabili- 
dad que  se  castigará  según  convenga. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  circule  para  su  mas  exacto  cumpli- 
miento. 

Dado  en  San  Juan  Bautista,  á  27  de 
Diciembre  de  1861. —  Vidorio  V,  Dv^fias, 
— P.  Sosa  y  Ortiz,  Oficial  1.° 


Libertad  y  reforma.  México,  Febrero  7 

de  1S62,— Doblado. 


El  ciudadano  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 


El  ciudadano  presidente  de  la  Repúbli- 
ca se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 
sigue: 

** Benito  Juárez, 'presidente constitucio- 
nal de  los  Estados  Unidos  Mexicanos ^  á 
sus  habitantes  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  me 
hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decretar 
lo  siguiente: 

Art.  1.^  En  compensación  de  los  tres- 
cientos mil  pesos  que  la  sociedad  aviadora 
al  Mineral  del  Monte  y  Pachuca,  ha  en** 
terado  en  numerario  en  la  tesorería  gene 
ral,  se  les  concede  exención  de  todos  ios 
derechos  que  cause  en  los  distritos  de  Pa 
chuca^  Mineral  del  Monte,  Huasca  y  Omi 
tlan  por  los  frutos  que  produce  la  nego- 
ciación. 

Art.  2.^  Esta  exención  comprende  tanto 
los  impuestos  pertenecientes  á  la  federa- 
ción, como  los  que  han  impue^ito  ó  impu- 
sieren los  poderes  del  Estado  de  México, 
y  durará  el  término  de  diez  años,  conta- 
dos desde  el  15  de  Enero  del  presente. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  dos. — Benito  Juárez, — W  C.  Manuel 
Doblado,  ministro  de  relaciones  y  gober- 
nación." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 


sigue: 

*^ Benito  Juárez,  pi^esidente  constitu 
cional  de  los  Estados-  Unidos  Mexicanos, 
d  sus  Jiabitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultfidea  de 
que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo 'siguiente: 

Articulo  único.  Dentro  de  un  mea,  con- 
tado desde  la  publicación  de  este  decreto, 
quedarán  cubiertos  los  frentes  derrumba: 
(los  de  los  conventos,  y  las  calles  que  i 
través  de  ellos  se  han  abierto,  libres  de  es 
combros  y  material;  en  la  inteligencia  de 
que  los  lote^  que  deban  cubrirse,  quedarán 
denunciables,  y  los  actuales  propietarios 
sin  acción  alguna  á  la  finca  ni  á  otri^  per- 
cepción ó  reintegro,  si  dentro  del  plazo 
fijado  no  cumplieren  con  lo  prevenido  en 
este  decreto. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  observe.  Dado  en  el  palacio  na- 
cional de  México  á  ocho  de  Febrero  de  ntii 
ochocientos  sesenta  y  dos. — Benito  Jwirt9* 
— Al  C.  Manuel  Doblado,  ministro  de  re- 
laciones y  gobernación." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conoci- 
miento y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma.  M^ico,  febrero  8 
de  1862.— Do&íado. 


*^ Santiago  Vidaurri^  gobernador  consti- 
tucional del  Estado  libre  y  soberano  de 
Nuevo  León  y  Goahuila^  y  comandan- 
te militar  de  Tamaulipas,  á  los  habi- 
tantes de  dichos  Estados,  sabed:  que 

Debiéndose  cubrir  preferentemente  léñ 
exigencias  que  demanda  la  guerra  extran* 
jera,  y  siendo  del  todo  indispensable  for- 
mar un  fondo  común  de  las  rentas  para  el 
objeto  indicado,  en  uso  de  las  facultades 
con  que  me  hallo  investido  por  el  gobier- 
no de  la  Union,  mientras  se  arreglan  defi- 
nitivamente las  aduanas,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.°  Las  aduana»-  marítimas  y  do- 
más  fronterizas  de  Tamaulipas,  en  el  acto 
que  reciban  este  decreto,  suspenderán  has- 
ta nueva  orden,  todos  los  pagos  que  estu- 
viesen haciendo.  En  consecuencia,  los  de- 
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rechos  que  en  ellas  se  causaren,  serán  pa 
gados  en  efectivo. 

Art  2^  Los  productos  de  la  aduana  de 
Tampico,  cubrirán  de  preferencia  las  aten- 
ciones de  las  tropas  que  guarnecen  esa 
plaza,  conservando  en  rigoroso  depósito, 
Y  á  disposición  de  esta  comandancia,  el  so- 
brante. 

Art.  3^  Las  importaciones  que  se  hicie- 
ren por  las  aduanas  de  Matamoros  y  demás 
fronterizas  de  Tamaulipas,  serán  liquida- 
das en  dichas  oficinas,  y  los  derechos  se 
pagarán  en  la  Jefatura  de  Hacienda  de 
Nuevo-Leon  y  Coahuila,  siempre  que  ten- 
gan que  internarse  las  mercancías  por  esta 
capital,  ó  cionsumirse  en  ella;  y  en  las  mis 
mas  aduanas,  cuando  se  dirijan  á  otros 
puntos  distintos,  conservando  el  producto 
integro  de  estos  derechos  en  rigoioso  de- 
pósito á  disposición  de  esta  comandancia* 

Art  4^  Las  expresadas  aduanas,  man- 
darán i  dicha  jefatura^  copia  de  las  liqui- 
daciones que  formen  de  cada  una  de  las 
importaciones  que  por  ellas  se  hagan;  de. 
biendo  expre.*)ar  en  cada  dia  que  expidan 
la  liquidación  á  que  corresponden  las  mer- 
oancias. 

Art.  5^  Por  cada  correo,  avisarán  dichas 
aduanas  á  esta  comandancia  y  á  la  expre 
sada  jefatura,  la  suma  que  tengan  existen- 
te, y  al  fin  do  cada  mes  remitirán  del  mis- 
mo modo  sus  cortes  de  caja. 

ArU  6^  En  cada  liquidación  que  hicie- 
ren las  aduanas,  anotarán  lo  que  en  ellas 
le  corresponda  á  la  deuda  inglesa,  á  las 
convenciones  diplomáticas  y  demás  recar- 

{(OS  que  estuvieren  determinados  por  las 
eyes. 

Art  7.^  La  jefatura  de  hacienda,  hará 
las  separaciones  debidas  al  hacerse  el  en- 
tero en  ella  de  los  derechos  causados  en 
las  importaciones,  llevando  cuenta  por  se- 
parado de  cada  ramo. 

Art  8^  Cuando  el  pago  en  el  caso  del 
artículo  3^9  deba  hacerse  en  la  jefatura  de 
hacienda  de  este  Elstado,  las  aduanas  refe- 
ridas exigirán  de!  importador  una  fianza 
bastante  á  cubrir  el  adeudo.de  los  dere» 
chos,  la  cual  se  cancelará  con  el  aviso  que 
libre  la  jefatura,  de  quedar  hecho  el  pago. 

Art  9^  De  todos  los  pases  que  expidie. 
ren  dichas  aduanas  fronterizas,  inclusa  la 
de  Matamoros,  llevarán  un  registro,  del  que 
npiitirán  copia  por  cada  correo  á  la  expre 
sada  jefatura,  manteniendo  en  rigoroso 
depósito  á  disposición  de  esta  comandan- 
cia, los  derechos  que  cobraren  á  la  expe- 
dición de  tales  pases;  en  cuyos  documen- 
tos, así  como  en  el  registro,  anotarán  la 
UquidacioQ  á  que  correspondan  las  mer- 


cancías que  cubrieren  y  los  derechos  que 
se  hubieren  causado. 

Art  10.  Cualquiera  falta  ú  omisión  res- 
pecto á  lo  que  se  previene^en  este  decreto, 
será  castigada  con  la  deposición  del  em- 
pleado que  la  cometiere,  á  reserva  de  las 
penas  que  impongan  las  leyes  por  el  delito 
que  importare  la  falta.» 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  Sd  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Tampico,  Enero  30  de  1SQ2,^ Santiago 
Tapia. — M,  Homero f  secretariin» 

Los  cónsules  extranjeros  han  dirigido  al 
general  Tapia  la  siguiente  protesta,  contra 
el  presupuesto  de  2.p§  sobre  capitales: 

»»Piaza  de  Tampico. — Comandancia  mi- 
litar.— Intérprete  oficial.— Traducción. — 
Los  infrascritos,  en  vista  del  decreto  mi- 
litarmente publicado  antes  de  ayer,  por 
orden  del  señor  general  D.  Santiago  Ta- 
pia, según  el  cual,  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica mexicana  impone  una  contribución 
extraordinaria  de  dos  por  ciento  sobre  to- 
dos los  capitales,  piensan  es  de  su  deber 
el  protestar,  como  lo  hacen  de  la  manera 
mas  solemne,  en  nombre  de  sus  respectivos 
gobiernos,  contra  dicho  decreto;  que  á  pe- 
sar de  los  términos  en  los  cuales  está  ex- 
plicado, no  puede  ser  comprendido  por  los 
infrascritos,  sobre  todo  en  vista  de  las  ac- 
tuales circunstancias,  ser  otra  cosa  mas 
que  un  subsidio  de  guerra,  y  por  este  he- 
cho infringe  á  las  estipulaciones  conteni- 
das en  el  tema  de  los  tratados  que  la  Re- 
pública mexicana  ha  firmado  con  varias 
potencias  extranjeras. 

Los  infrascritos  saben,  que  embajadores 
en  la  capital,  se  han  opuesto  á  la  ejecución 
de  dicho  decreto,  y  sin  poder  preveer  cuál 
será  el  resultado  de  esta  oposición  legal, 
esperan  que  el  señor  general  i).  Santiago 
Tapia,  en  presencia  de  su  protesta  juzgará 
á  propósito  dirigirse  á  su  gobierno,  antes 
de  llevarlo  adelante. 

Tampico,  25  de  Enero  de  1862. — Fran- 
Idin  Gha88€f  cónsul  de  los  Estados  Unidos. 
— Eduardo  A.  Claussen,  cónsul  de  Pru- 
sia  y  Oldembourg,  —  Federico  Oreaser, 
cónsul  de  Hannover.— íf.  Martin  ítuger, 
cónsul  de  Hamburgo.  —  Carlos  de  San 
Carlos^  cónsul  de  Francia,  Bélgica  y  en. 
cargado  del  de  Italia." 

La  respuesta  del  general,  es  como  sigue: 
i'FIaza  de  Tampico. — Comandancia  mi- 
litar.-^Secretaría  política.  — El  infrascri- 
to, comandante  militar  de  esta  plaza,  ha 
tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  colecti- 
va que  se  sirvieron  dirigirle  ayer  los  se- 
ñores cónsules  extranjeros  residentes  en  la 

misma,  y  en  virtud  de  venir  suscrita  en 
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primer  lu^ar  por  el  señor  cónsul  de  los 
Estados-Unidos  de  América,  se  hace  la 
honra  de  dirigirle  á  él  esta  contestación, 
suplicándole  se  la  trasmita  á  sus  demás 
dignos  colegas. 

El  infrascrito,  desearia  tener  las  facul- 
tades de  que  carece,  para  exponer  razona- 
damente los  poderosos  fundamentos  que 
eu  su  humilde  concepto   demuestran  que 
la  contribución  del  dos  por  ciento  sobre 
capitales,  á  que  los  señores  cónsules  se  re- 
fieren, no  tiene  en  lo  absoluto  el  carácter 
de  uu  subsidio  de  guerra,  sino  el  de  un 
impuesto  general  y  ordinario,   pagadero 
sin  distinción  por  los  habitantes  del  país; 
pero  como  entrar  en  esa  polémicaí  ya  con 
acierto  sostenida  por  el  supremo  gobierno 
de  la  República,  seria  usurpar  sus  facul- 
ades,  se  umita  á  manifestarles:  que  sien 
do  simplemente  un  soldado,  á  cuyo  patrio 
tismo  y  lealtad  confiara  ese  propio  gobier- 
no la  defensa  y  ejecución  de  sus  leyes  en 
esta   plaza,  no  le  toca  mas   que  hacerlas 
cumplir   estrictamente,  sin  entrar  en  dis. 
censiones  ajenas  de  su  profesión  y  de  la 
disciplina  militar;  pero   que  encontrando 
por  fortuna  un  medio  muy  sencillo  para 
salvar  ésta  y  acceder  á  la  vez  &  la  preten- 
sión do  los  señores  eónsules,  no  vacila  en 
adoptarlo,  y  es  el  siguiente: 

El  infrascrito  hará  cumplir  la  ley  de 
que  se  trata,  porque  tal  es  su  obligación; 
pero  las  cuotas  que  enteren  en  esta  jefa, 
tura  superior  de  Hacienda  los  subditos  á 
quienes  representan  los  señores  cónsules 
extranjeros,  se  depositarán  tan  luego  como 
acaben  de  enterarlas,  en  el  consulado  ame- 
ricano^ en  donde  permanecerán  en  clase 
de  riguroso  depósito,  hasta  que  el  supre- 
mo gobierno  de  la  República,  en  vista  de 
la  consulta  que  va  á  elevársele,  con  inser. 
cion  de  la  nota  que  se  contesta,  resuelva 
definitivamente  sobre  el  particular:  si  esa 
resolución  fuere  que  la  ley  se  lleve  acabo, 
el  depósito  se  volverá  á  aquella  oficina,  á 
fin  de  que  le  dé  el  destino  correspondien- 
te; pero  si  fuere  en  sentido  contrario,  se 
volverá  á  los  causantes,  con  intervención 
de  los  señores  cónsules,  quedando  del  todo 
terminado  el  presente  asunto. 

£1  infrascrito  entiende  que  este  medio 
es,  si  no  el  mejor,  á  lo  menos  el  único  que 
puede  adoptarse  en  las  actuales  circuns- 
tancias; y  como  en  lo  sustancial  satisface 
los  deseos  de  los  señores  cónsules *á  quie- 
nes contesta,  se  anticipa  á  suplicarles  in- 
terpongan su  respetable  influencia  con  sus 
respectivos  nacionales,  á  fin  de  que  hagan 
bajo  tal  concepto,  el  entero  de  la  contri- 
bución expresada,  sin  dar  lugar  á  medi- 


das de  violencia  y  represión,  muy  ajenas 
del  carácter  del  que  suscribe,  pero  que  lle- 
gado el  caso,  tendria  que  ejecutar  irremi- 
siblemente, aunque  con  mucha  pesadum- 
bre, en  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Patria,  libertad  y  reforma.  Tampico, 
Enero  27  de  1862.--F¡rmado:  Santiago 
Tapia. — Firmado:  M,  iZor/iero,  secretario. 
—Al  honorable  Sr.  FranklinChasse,  cón- 
sul de  los  Estados-Unidos  de  América. — 
Presente. 


Dlicurso  pronunciado  en  el  senado  es- 
pañol por  el  general  Frim,  conde  de 
Beus,  en  las  sesiones  de  los  dios  13  y 
14  de  Diciembre  de  1858,  sobre  las 
(cuestiones  pendientes  entre  México  y 
Espafía. 

«•Ruego  al  senado  se  sirva  admitir  la  si- 
guiente enmienda  al  párrafo  relativo  á  la 
cuestión  de  México. 

El  senado  ha  visto  con  pena,  que  las  di- 
ferencias habidas  con  México  subsisten  to- 
davía. Estas  diferencias  hubieran  podido 
tener  una  solución  pacífica,  señora,  si  el 
gobierno  de  V.  M.  hubiera  estado  anima- 
do de  un  espíritu  más  conciliador  y  justi- 
ciero. El  senado  entiende  que  e\  origen  de 
esas  desavenencias  es  poco  decoroso  para 
la  nación  española,  y  por  lo  mismo  vé  con 
sentimiento  los  aprestos  de  guerra  que  ha- 
ce vuestro  gobierno  pues  la  fuerza  de  las 
armas  no  nos  dará  la  razón  que  no  teñe* 
mos. 

Palacio  del  senado,  13  de  Diciembre  de 
1858. — El  conde  de  Beus.fi 

Empezaré  con  las  palabras  con  qué  ha 
concluido  el  señor  ministro  de  Estado.  Su 
señoría  ha  dicho:  Las  cuestiones  de  dig- 
nidad, de  honra,  debe  arreglarlas  la  mis* 
ma  nación:  en  la  de  intereses  materiales, 
podria  permitirse  Ja  intervención  á%  las 
extranjeras.  Ahora  preguntaré  á  su  seño- 
ría: ¿Por  qué  el  gobierno  aceptó  la  media- 
ción que  le  propusieron  las  dos  grandes 
potencias  de  Francia  é  Inglaterra?  Una 
vez  aceptada,  queda  destruido  el  principio 
que  ha  sentado  su  señoría.  Más  tarde,  él 
ministro  mexicano  nombrado  ad  hoc  puso 
en  conocimiento  del  gobierno  de  S.  M., 
que  estaba  pronto  á  cumplir  su  misión,  y 
el  gobierno  de  S.  M.  no  tuvo  á  bien  que 
las  conferencias  empezaran.  Por  lo  tanto, 
tengo  el  derecho  para  insistir  en  que  las 
vías  diplomáticas  están  paralizadas,  y  al 
mismo  tiempo  continúan  los  aprestos  de 
guerra. 

Insiste  el  señor  ministro  de  Estttdo  en 
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decir,  que  las  ofensas  que  hemos  recibido 
de  México  son  de  tal  magnitud,  que  lasti- 
man el  decoro  j  la  dignidad  nacional.  Pre- 
cisamente eso  era  lo  que  yo  queria  probar 
en  contrario,  porque  para  mí  es  tan  claro 
como  la  luz  del  medio  dia,  que  esas  ofen- 
sas no  existen,  y  que  la  nación  mexicana 
ha  hecho  todo  cuanto  ha  podido  para  dar 
satisfacción  á  España. 

Que  se  ha  roto  un  tratado.  Su  señoría 
no  puede  ni  debe  olvidar  el  origen  de  esa 
gran  cuestión.  El  origen  es  vicioso;  y  sabe 
bu  señoría  que,  conforme  á  un  axioma  de 
derecho  universal,  cuando  una  cosa  es  vi- 
ciosa desde  su  origen,  no  puede  prevalecer 
nunca  con  el  trascurso  del  tiempo. 

Dice  el  Sr.  general  Ros  de  Glano:  "Allí 
ha  sido  arrastrado  por  el  lodo  el  pabellón 
de  San  Fernando;  allí  ha  corrido  la  sangre 
de  nuestros  compatriotas;  y  no  necesito 
saber  más  que  lo  que  dijo  un  diputado  en 
la  otra  cámara."  Extraño  mucho  cómo  una 
persona  tan  circunspecta  como  su  señoría, 
dice  que  le  basta  oir  lo  que  dijo  ese  señor 
diputado,  para  creerlo  como  el  Evangelio. 
Eso  es  precisamente  lo  que  yo  queria  des- 
truir con  mi  enmienda:  pensaba  probar  al 
senado  y  al  país,  la  manera  cómo  se  ha 
formado  esa  atmósfera  en  esta  cuestión, 
que  empezó  un  señor  diputado  en  la  Cá- 
mara constituyente,  diciendo  lo  que  le  hi^ 
cieron  decir.  La  razón,  señores,  en  esa  ma- 
teria,|e8tá  completamente  extraviada.  ¡Que 
se  ha  derramado  la  sangre  de  nuestros  con- 
ciudadanos! ¿Y  cómo  ha  sido  eso?  Por  una 
banda  de  foragidos,  ¿Y  se  puede  hacer 
responsable  á  un  país  del  crimen  cometido 
por  unos  foragidos,  mucho  más  cuando  ese 
país,  á  pesar  de  estar  en  plena  guerra  ci- 
vil, ha  hecho  cuanto  le  ha  sido  posible  pa 
ra  dat  una  cumplida  satisfacción?.... 

Para  entrar  en  materia,  necesito  de  vues- 
tra  indulgencia,  puesto  que  he  de  restable- 
cer los  hechos  hasta  con  minuciosidad,  y 
sólo  asi  estaré  autorizado  para  deducir  la 
consecuencia  lógica,  de  que  los  gobiernos 
que  se  han  sucedido  ea  España  desde  que 
esa  cuestión  se  agita,  han^tratado  á  la  Re- 
pública Mexicana  con  arrogante  injusti- 
cia. 

La  misión  que  me  impongo  es  altamen- 
te patriótica,  y  sirva  esto  de  contest6M5Íon 
anticipada  á  los  que,  por  estar  yo  ligado  á 
una  distinguida  y  noble  señora  (1)  nacida 
en  aquel  país,  puedan  decir  muchos  sin 
creerlo,  que  yo  antepongo  el  honor  y  los 
intereses  de  la  nación  mexicana,  k  los  in- 

(1)  Xa  Sra.  Polla  Franci»ca  Agüero  y  Cbnzalez. 


tereses  y  á  la  honra  de  mi  patria.  Yo  pue- 
do decir  que  me  tengo  por  español,  no  sólo 
porque  nací  en  España,  y  porque  descien- 
do de  abuelos  españoles,  sino  por  la  edu- 
cación española  que  he  recibido,  y  por  el 
amor  instintivo  que  tengo  á  mi  país;  y 
tanto  es  asi,  que  los  males  de  mi  patria 
me  hacen  daño  como  los  males  míos. 

El  senado  sabe  que  mis  opiniones  son 
las  del  partido  progresista.  Pues  bien;  á 
pesar  de  esto,  si  alguna  vez  hemos  estado 
amagados  de  guerra  extranjera,  en  el  acto, 
sin  atender  á  las  opiniones  de  los  hombres 
que  ocupaban  el  poder,  les  he  ofrecido  mi 
brazo  de  soldado  y  mi  espada  de  general. 
Hombre,  pues,  que  como  yo,  ha  sido  siem- 
pre leal  á  su  patria,  tiene  derecho  á  que  se 
respeten  sus  opiniones,  y  debe  estar  ga- 
rantido de  que  en  ningún  caso  se  le  crea 
impulsado  por  sentimientos  mezquinos  y 
bastardos. 

Como  sé  que  la  opinión  pública  respecto 
á  esta  materia,  está  extraviada,  he  creido 
conveniente  hacer  estas  protestas  de  es- 
pañolismo que  ha  oido  el  senado. 

Habrá  quien  crea  que  no  se  puede  lu^ 
char  contra  el  torrente  de  la  opinión  pú- 
blica; pero  yo  no  pienso  así,  por  estar  con- 
vencidísimo  del  extravío  de  esa  opinión. 
Yo  por  mi  parte  quiero  luchar,  para  ver 
si  consigo  que  ese  torrente  entre  en  su 
cauce  natural;  y  vengo  á  combatir  la  con- 
ducta del  gobierno,  que  desde  luego  cali- 
fico de  ligera,  apasionada  é  impolítica,  y 
por  consiguiente  de  perniciosa  para  los 
intereses  de  España,  pudiendo  también  ser 
nociva  para  nuestra  honra. 

De  la  cuestión  de  México  se  ha  hablado 
y  escrito  mucho,  pero  se  sabe  muy  poco. 

Todo  el  mundo  ha  estado  clamando  con- 
tra las  tropelías  cometidas  por  el  gobierno 
mexicano  en  nuestros  conciudadanos,  por 
el  desprecio  con  que  aquella  nación  ha 
mirado  á  la  española;  y  si  á  cada  uno  de 
los  que  se  expresan  así,  se  les  pregunta  si 
conocen  á  fondo  la  cuestión,  de  seguro  di- 
rán que  no,  como  ya  me  ha  sucedido  con 
mas  de  una  persona.  El  señor  diputado 
que  inició  esta  cuestión  en  las  cortes  cons- 
tituyentes, dijo  lo  que  le  hicieron  decir, 
como  luego  hará  ver;  y  después  de  decla- 
mar contra  el  gobierno  de  México,  con- 
cluyó excitando  el  patriotismo  del  gobier^ 
no  español,  para  que  dejase  bien  puesto  el 
honor  de  nuestro  país. 

La  cámara  tomó  por  buenas  aquellas  ra- 
zones, que  nadie  contestó  por  ignorancia 
de  los  hechos;  y  la  prensa  empezó  á  ha- 
blar en  el  mismo  sentido,  partiendo  de  eso 
el  extravio  de  la  opinión  pública.  Se  es- 
13 
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cribieron  artículos  fuertes  por  la  misma 
persona  que  hizo  hablar  al  diputado,  con 
el  objeto  de  que  el  gobierno  depusiera  al 
ministro  que  alii  teniamos  y  enviara  otro, 
que  tendré  necesidad  de  nombrar,  al  Sr. 
Antoine  y  Zayas,  subsecretario  del  minis- 
terio de  Estado,  como  al  fin  se  hizo.  Mi 
digno  amigo,  el  respetable  Sr.  Luzuriaga, 
recordará  que  me  permití  preguntarle  si 
el  nombramiento  había  sidoá  petición  del 
mismo  Sr,  Zayas,  y  me  contestó  que  no, 
creyéndolo  yo,  por  ser  tan  digno  de  cré- 
dito todo  lo  que  dice  una  petsona  tan  au- 
torizada. 

Sin  embargo,  la  carta  que  voy  &  leer 
demostrará  quizá  que  dicho  Sr.  Zayas,  á 
quien  no  he  visto  sino  una  sola  vez  en  mi 
vida,  quiso  hacerse  el  hombre  indispensa- 
ble para  ir  á  México,  siendo  al  fin  pro- 
puesto  por  el  Sr.  Luzuriaga 

La  carta  á  que  me  refiero,  dirigida  á  D. 
N.  N.,  por  persona  á  quien  no  nombraré, 
deeia  así:  (leyendo.) 

"Madrid,  22  de  Enero  de  1855. — Que- 
rido N. — Hice  el  encargo  de  vd.  con  el  ma 
yor  interés,  en  el  Clamor  Público^  La  Ibe- 
"i^,  El  Látigo  y  otros  periódicos  políticos; 
he  puesto  párrafos  y  artículos  fortísimos: 
Zayas  ^abe  bien  los  pasos  que  he  dado  pa 
ra  complacer  á  vd.  y  demán  amigos  de  esa, 
pues  no  contento  con  valerme  de  la  pren 
sa,  di  sus  cartas  de  vd.  á  un  diputado  pa- 
ra qae  anunciase  una  interpelación,  á  fin 
de  empujar  mas  al  ministro  de  Estado  pa 
ra  que  se  resolviese  á  separar  á  Lozano; 
hablé  al  duque  de  la  Victoria,  á  quien  de- 
bo el  puesto  que  hoy  ocupo,  y  de  quien  he 
recibido  glandes  deferencias.  Por  hoy  nada 
debo  añadir,  puesto  que  tendrán  vdes.  car- 
taA:  de  Zayas,  y  ya  habrán  visto  en  los  pe. 
riodioos  la  separación  de  Lozano  y  nom- 
bramiento d^  nuestro  amigo,  que  sale  para 
e$a  dentro  de  pocos  d¡as.'< 

La  explicación  de  esta  carta  es  muy  sen- 
cilla* El  Sr.  Antoine  y  Zayas  estaba  inte- 
resado en  sostener  los  créditos  que  se  ha- 
blan introducido  en  la  convención,  merced 
á  aa  influencia;  y  tanto  fué  asi,  que  el  ofi- 
cial mayor  de  la  secretaría  dijo,  que  sin 
embargo  de  que  necasitaria  otras  razones 
para  admitirlos,  lo  hacia  por  un  acto  de 
deferencia;  y  advierta  el  senado  que  se 
trataba  ya  de  dos  millones  y  medio  de 
duros. 

Dos  son  las  causas  que  han  producido 
el  inminente  rompimiento  con  la  Repúbli- 
ca mexicana;  la  primera,  la  relativa  al 
cumplimiento  del  tratado  de  1853;  y  la 
segunda,  el  asesinato  de  cinco  españoles  en 
la  baci&nda  de  San  Vicente.  Me  haré  car. 


go  de  ambos  extremos,  y  empezaré  por 
analizar  las  condiciones  del  tratado,  pues- 
to que  ellas  han  sido  la  manzana  de  la 
discordia. 

Cuando  el  gobierno  español  reconoció  la 
independencia  de  México  el  año  de  1836, 
se  dijo  en  el  art.  7*  del  tratado,  que  el 
gol^ierno  mexicano  tomaba  sobre  sí,  ha- 
ciéndola propia  suya  y  nacional,  la  deuda 
que  hubiese  contraído  con'  subditos  espa- 
ñoles durante  la  guerra.  Para  algunos  ha 
querido  decir  esto,  que  la  deuda  contraída 
con  los  españoles  debia  considerarse  como 
deuda  extranjera,  mientras  otros  á  mi  ver, 
con  más  razón,  la  han  considerado  como 
deuda  interior;  y  en  efecto,  este  es  para 
mí  el  verdadero  sentido  del  tratado.  Tal 
diversidad  en  el  modo  de  considerar  el  es- 
píritu de  éste,  dio  lugar  á  una  controver- 
sia que  principió  en  el  año  de  1841,  ha- 
ciéndose entonces  una  reclfimacion  en  fa- 
vor de  un  sábdito  español,  y  duró  hasta 
el  año  de  1854,  en  que  se  resolvió  la  cues- 
tión, cediendo  los  mexicanos  hasta  cierto 
punto. 

En  Julio  de  1847,  se  hizo  el  primer  con- 
venio para  regularizar  el  pago.  Ese  con- 
venio no  pudo  ser  ratificado  por  las  cortes, 
ya  porque  se  hallaba  entonces  la  Repúbli- 
ca en  guerra  con  los  Estados  Unidos,  ya 
porque  el  ministro  no  se  atrevió  á  presen- 
tarlo á  las  cortes,  temiendo  que  no  lo  ha* 
bian  de  aprobar.  Quedó,  pues,  sin  efecto 
dicho  convenio,  haciéndose  otro  en  el  año 
de  1849,  al^  cual  se  dio  el  carácter  do  inte- 
rino, pudiendo  considerársele  como  preli- 
minar del  que  se  hizo  en  1851.  En  el  ar- 
tículo 12  de  este  convenio,  se  dijo  que  las 
reclamaciones  españolas  comprendidas  en 
él,  eran  únicamente  las  de  origen  y  pro- 
piedad española;  de  modo  que  para  que.  los 
créditos  pudiesen  entraren  la  convención, 
era  preciso  que  tuviese  la  triple  condición 
de  origen,  continuidad  y  actualidad  espa- 
ñola. Procedióse  inmediatamente  á  la  re- 
visión de  los  créditos,  admitiendo  la  lega- 
ción de  España  muchos  que  no  tenían  las 
condiciones  exigidas  en  el  artículp  12,  y 
presentándolos  para  que  fuesen  reconoci- 
dos; pero  pasando  por  «1  bochorno  de  que 
no  lo  fueran.  Ahí  está  el  protocolo  núnxjero 
7,  celebrado  el  G  de  Agosto  de  1852,  ^  en 
el  que  aparece  que  no  convino  el  ministro 
mexicano  D.  Fernando  Ramírez,  y  que  por 
consiguiente  rechazó  los  créditos  presenta- 
dos  por  la  legación  de  España. 

Entre  ellos  habia  presentado  D.  N,  N. 
quince  escrituras,  que  formaban  un  valor 
total  de  un  millón  quinientos  sesenta  y 
siete  mil  ochocientos  sesenta  pesos,  yfue- 
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ron  rechazadas  por  las  razonen  siguientes: 
Primera,  porque  muchos  de  los  créditos  no 
tieuen  su  origen  español,  puesto  que  las 
ei*crituras  se  hicieron  por  el  gobierno  de 
aqneila  época  en  favor  de  1).  Antonio 
Qaray,  mexicano  de  origen;  segunda,  por- 
que entre  los  cesionarios  á  N.,  hay  no  solo 
mexicanos,  sino  corporacion'-s  eclesiásticas 
y  civiles  de  la  Hepáblica. — Luego  no  hay 
origen  español;  terceía,  porque  alguno??  de 
los  endosos  han  sido  hechos  á  favor  do 
extranjeros  de  diversas  nación eM. — Lu^'go 
no  hay  continuidad  e^pañoln;  cuarta,  por- 

3ue  el  mismo  D.  N.  N.  fué  mexicano  des 
e  que  se  proclamó  la  Independencia  de 
la  República,  hasta  el  año  de  1847.— Lue- 
go no  hay  actualidad  española. 

Después  se  fueron  introduciendo  crédi 
tos  con  los  mismos  vicios,  ha^^ta  2.414,000 
pesos:  el  resto  hasta  6  563,500,  que  es  el 
total  de  la  convención,  lo  componen  los 
créditos  legítimos,  resultando  asi  que  los 
que  el  gobierno  mexicano  rechazó  porque 
los  creia  ilegítimos,  componen  casi  la  mi. 
tad  de  la  convención. 

T  que  el  Sr.  N.  no  tiene  el  derecho  que 
se  suponia,  lo  prueba  también  el   art.  4.^ 
del  convenio  que  se  hizo  en  1847  (no  el 
que  he  citado  antes,  sino  otro  llevado  tam 
bien  á  cabo  por  el  Sr.  Bermudez  de  Cas 
tro).  En  el  artículo  4.°  de  ese  convenio  se 
dijo:  Los  que  en  consecuencia  de  este  con 
venio,  obtengan  carta  de  ciudadanos  es 
pañoles,  no  podrán   valerse  del  apoyo   é 
intervención  de  la  legación  de  S.  M.  O.  en 
los  negocios  que  traiga  su  origen  de   la 
época  en  que  disfrutaron  lo  i  J.iechos  de 
ciudadanos  mexicanos, 

EJstá,  pues,  claro,  que  el  Sr.  N.  no  podía 
esperar  el  apoyo  de  nuestra  legación  en 
BUS  reclamaciones;  y  sin  embargo,  la  lega- 
ción le  dio  ese  apoyo  de  una  manera  muy 
diferente.  La  mejor  prueba  de  que  N. 
abandonó  su  nacionalidad  en  dias  de  in 
fortunio,  está  en  el  documento  que  tendré 
el  honor  de  poner  sobre  la  mesa,  por  si  los 
señores  senadores  gustan  verlo. 

D,  Fernando  Ramírez,  ministro  de  Es. 
tado  de  México  en  aquella  época,  hizo  di- 
misión de  su  cartera,  viniendo  á  ocupar  su 
lugar  interinamente  el  oficial  mayor  déla 
secretaría.  Entonces  creyó  oportuno  la 
legación  hacer  nuevas  gestiones,  y  el  ofi- 
cial mayor  fué  quien  aceptó  los  títulos  que 
habían  sido  rechazados  por  eu  jefe  el  mi 
nistro  propietario.  No  hay  necesidad  de 
hacer  comentarios  sobre  este  hecho;  la  ex- 
plicación está  en  estas  dos  cartas  (su  se 
noria  las  mostró),  que  tampoco  me  permi- 
tiré leer,  por  decoro  del  nombre  español; 


pero  pongo  Á  disposición  do  los  señores 
senadores,  y  guardo  en  reserva,  por  si  el 
gobierno  se  empeña  en  sostener  que  la  le- 
gación hizo  bien  en  descender  de  su  ele- 
vada altura  para  constituirse  en  agente 
de  N.  y  de  sus  créditos. 

Por  entonces  fué  reemplazado  en  la  le-' 
gacion  el  Sr.  Zayas  por  el  marqués  de  la 
Rivera.  Todos  esos  manejos  hablan  natu- 
ralmente de  traslucirse,  y  de  aquí  que  sé 
conmoviesen  tanto  la  opinión  pública  co- 
mo las  Cámaras  reunidas  por  aquel  tiem- 
po, faltando  poco  para  que  hubiera  sHcesos 
lamentables.  De  seguro,  á  ha  liemos  íiuce- 
ditJo  á  nosotros,  no  nos  hubiéramos  con- 
tentado con  suspender  los  efectos  de  la 
convención,  sino  que  hubiéramos  acaso 
exigido  que  so  quemasen  los  créditos  por 
mano  del  verdugo  en  la  plaza  de  la  Ce- 
bada. 

Pues  si  nosotros  hubiéramos  obrado  así, 
¿por  qué  esa  altiva  insistencia  en  hacer 
pagar  á  loa  mexicanos  lo  que  deben?  Yo 
hago  á  los  señores  senadores  la  justicia  de 
suponer  que  no  quieren  eso  de  un  pueblo 
que  fundaron  nuestros  pa<lres,  que  es  núes- 
tvo  hermano,  que  tiene  nuestra  religión  y 
hasta  nuestros  usos  y  costumbres.  No  su 
cedería  lo  que  sucede,  si  nuestros  gobier- 
nos, en  vez  de  observar  esa  política  alta- 
nera, y  por  consi(^'uient9 antipática;  en  vez 
d(i  pretender  restauraciones  abHur<ias, hu- 
bieran seguido  una  política  de  atracción  y 
respeto  á  lo  creado. 

Asi  como  tendria  yo  por  conveniente 
que  á  Roma  fuese  de  embajador  un  ilus 
trísimo  obispo,  á  la  lucida  militar  corte  de 
Francia  un  general  conservador,  y  h  Ru- 
sia un  general  de  ideas  absolutistas;  así 
también  creo  que  seria  muy  acertado  en- 
viar á  la&  repúblicas  de  araérica  diplomáti- 
os  de  ideas  liberales,  con  lo  cual  no  suce- 
dería lo  que  pasa  hoy  en  Venezuela,  en 
donde  el  encargado  de  negocios,  por  sus 
exagerados  alardes  de  monarquismo,  se  ha 
indispuesto,  no  solo  con  los  del  país,  sino 
Cím  ios  españoles  allí  residentes,  á  quienes 
de  una  plumada  ha  quitado  la  nacionali- 
dad española.  Sobre  este  a?unto  interpe- 
laré otro  dia  al  señor  ministro  de  Estado. 

El  marqués  de  la  Rivera  sostuvo  la  con- 
vención tal  como  la  había  encontrado;  ma-* 
como  el  ministro  de  Estado,  Sr.  BoiiiÜa, 
no  quisiera  pasar  por  ello,  creyó  conve- 
niente dicho  señor  marqués  suspender  las 
relaciones  diplomáticas.  Sin  embargo,  se 
abrieron  nuevas  negociaciones,  las  cuales 
dieron  per  resultado  el  tratado  de  1853, 
último  que  se  ha  hecho.  En  él  admitió  el 
gobierno  mexicano  la  no  revisión,  es  ver- 
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dad,  y  se  estaba  ya  en  vía  de  pago;  pero 
el  gobierno  mexicano  tuvo  noticia  de  dos 
hechos  mas  convincentes,  8i  cabe,  de  lo 
que  había  pasado  hasta  entonces.  £1  Sr. 
Diez  de  Bonilla  dijo  á  la  legación  de  Es- 
paña, en  24  de  Marzo  de  1855,  lo  que  voy 
á  leer; 

"Después  de  concluido  y  ratificado  el 
tratado,  tuvo  conocimiento  este  gobierno 
en  4  de  Agosto  de  1854,  de  que  el  español 
D»  N.  N.  habia  demandado  judicialmente 
&  Don  Manuel  Orellana,  miembro  de  la 
junta  liquidadora  por  elección  de  los  acree- 
dores españoles  y  en  repiesentacion  de 
ellos,  por  cuanto  habiendo  comprendido  ó 
héchole  comprender  al  mismo  N.  ser  de 
difícil  admisión  un  crédito  que  presen- 
taba por  capital  de  13.000  pesos,  cedió  sus 
créditos  al  expresado  Orellana,  con  tal  de 
que  los  introdujese  en  la  convención,  y 
habiéndose  liquidado  en  36.000  pesos,  re 
trotrajo  N:  la  cesión,  por  ser  mayor,  según 
expuso,  de  la  que  habia  tenido  intención 
de  hacer. 

"Seguidamente  en  23  del  propio  mes  de 
Agosto  fie  informó  á  este  gobierno  de  otra 
sanción  de  igual  naturaleza  y  mayor  mon 
ta,  entre  el  referido  Orellana  y  D.  José 
López  Bustamante,  secretario  que  habia 
sido  de  la  legación  de  S.  M.  bajo  los  Sres. 
Zayas  y  Rivera. — Del  parte  oficial  del  juez 
.cuarto  de  lo  criminal  de  esta  capital,  á 
quien  se  mandó  instruir  la  causa  corres 
pondiente  á  Orellana  por  este  nuevo  ca 
pítulo;  y  fundado  en  las  declaraciones  que 
tomó,  resultó  ser  cierto  que  de  un  crédito 
liquidado  en  175,730  pesos  61  centavos, 
perteneciente  á  I).  Simón  Qalindo  Navar- 
ro, el  dicho  Orellana  habia  recibido  cuatro 
dias  antes,  es  decir,  el  19  de  Agosto,  89,892 
pesos  71  centavos,  que  le  habían  sido  ce- 
didos por  el  Sr.  López  Bustamante,  vi- 
niendo &  confirmarse  la  criminalidad  del 
acto  con  la  fuga  y  desaparición  de  Orel  la- 
ca,  k  pesar  de  cuantos  esfuerzos  se  han 
hecho  para  descubrirlo." 

Y  este  documento  concluye  proponiendo 
el  gobierno  de  México  al  do  S.  M.,  "que 
de  mutuo  acuerdo  se  proceda  á  la  impar- 
cial, justa  y  cumplida  revisión  de  los  eré 
ditos  de  que  se  compone  el  fondo  español, 
para  la  debida  subsistencia  de  todos  los 
que  son  conformes  á  este  propio  tratado 
y  á  la  convención  de  61,  y  para  la  corres 
pondiente  eliminación  de  los  que  con  in- 
fracción de  ambos  se  han  introducido  en 
el  referido  fondo. •• 

¿Puede,  señores,  haber  cosa  más  justa 
que  un  gobierno  sabedor  de  la  existencia 
de  un  fraude,  pida  que  de  mátuo  acuerdo  se 


reconozca  para  hacerlo  desaparecer?  Pues 
ese  derecho  se  ha  negado  por  todos  los  go- 
bi:.í)ii}s  que  entre  nosotros  se  han  sucedi- 
do, como  lo  ha  negado  también  el  actual, 
dando  por  toda  razón  que  lo  tratado  es 
tratado,  como  si  el  dolo  pudiese  prescribir 
nunca.  Bastaba  que  el  gobierno  mexicano 
hubiese  dicho  una  sola  vez:  "aquí  hay  un 
fraude,"  para  que  el  español  hubiese  di- 
cho: "á  verlo."  ¿Qué  perdia  este  en  ello? 
Cuatro  ó  cinco  meses  de  tiempo,  único  re- 
tardo para  volver  á  entrar  los  créditos  en 
la  convención  si  eran  buenos.  Por  no  ha- 
berlo hecho  así,  pesa  un  gran  cargo  sobre 
los  gobiernos  que  han  llevado  la  cuestión 
al  punto  en  que  hoy  la  vemos. 

Pero  se  dice:  esto  daria  lugar  &  que  hoy 
se  hiciese  un  convenio,  mañana  otro,  des- 
pués un  tratado,  y  así  sucesivamente,  sien- 
do la  historia  de  nunca  acabar.  Mas  yo 
pregunto:  ¿se  han  revisado  una  «ola  vez 
los  tratados  que,  según  el  gobierno  mexi- 
cano, entraron  de  una  manera  legitima  en 
la  convención  ds  1851?  No;  pues  hasta 
que  eso  suceda,  el  gobierno  mexicano  es- 
tará en  su  derecho  al  pedir  la  revisión,  co- 
mo está  en  el  honor  de  la  nación  española 
el  concederlo.  Si  así  no  se  hace,  si  os  em- 
peñáis en  ir  con  las  armas  á  México  á  pe- 
dir lo  que  nos  deben,  seréis  responsables 
ante  Dios  y  los  hombres  de  lo;  males  de 
la  guerra  y  de  la  sangre  que  sin  razón  se 
haga  derramar,  y  no  solo  sin  razón,  sino 
hasta  sin  conveniencia  política.  To  com- 
prendo que' las  naciones  busquen  motivos 
de  guerra  en  razones  de  conveniencia;  pero 
como  aquí  no  hay  ni  aun  eso,  tampoco  hay 
política,  á  no  ser  que  os  empeñéis  en  sos- 
tener los  intereses  da  esos  cuatro  nego- 
ciantes. 

El  Sr.  Lozano  Armenta  volvió  á  reem- 
plazar al  Sr,  marqués  de  la  Rivera,  y  en 
mal  hora  para  él,  aunque  no  para  su  hon- 
ra, vio  la  cuestión  de  distinto  modo  que 
sus  antecesores;  conoció  el  fraude,  y  lo  de- 
nunció al  gobierno  de  S.  M.  El  Sr.  Antoine 
y  Zayas  fué  á  reemplazarle  á  consecuencia 
de  la  intriga  que  ha  puesto  de  manifieato 
la  carta  que  he  leido;  y  mas  tarde,  habien- 
do venido  á  Madrid  N.,  huido  de  México, 
después  de  haber  vendido  sin  la  toma  do 
razón  en  hipotecas  todo  lo  que  tenia,  ín 
clusa  una  hacienda  llamada  Cobagua  (1), 
hacienda  que  dio  después  en  garantía  de 
la  convención,  el  gobierno  mexicano  fuéá 
apoderarse  de  ella,  encontrándose  con  que 
se  habia  vendido,  y  que  en  efecto  se  habia 
fugado  el  N.  Es%  hombre  tuvo  valor  en  I  a 

(1)  Debe  decir  '•Ooapa." 
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capital  de  España  para  hacer  condonar 
por  un  juez  de  primera  instancia  al  que 
acababa  de  ser  representante  de  S.  M.  en 
México^  80  pretexto  de  que  le  habia  ca- 
lumniado, diciendo  mucho  menos  de  lo 
que  yo  acabo  de  decir,  y  cuyas  pruebas 
iejo  sobre  la  mesa.  Las  consecuencias  de 
semejante  condena,  que  no  calificaré  por 
respeto  á  la  magistratura  española,  fueron 
tan  fatales  para  Lozano,  que  de.sde  enton- 
ces está  viviendo  en  México  con  su  esposa 
é  hijos  á  espeneas  de  la  generosidad  de  su 
padre.  ¡Triste  ejemplo  para  los  empleados, 
que  siendo  honrados,  desprecian  las  malas 
artes  de  hacer  fortuna! 

Para  completar  este  cuadro,  réstame  de 
cir  que  el  diplomático  que   remplazó  á 
Lozano,  fué  el  Sr,  Antoine  y  Zayas,  el  cual 
no  fué  recibido  á  su  llegada  á  México. 

El  por  qué,  está  también  en  eson  docu 
mentoK. 

A  los  pocos  raeí^s,  á  consecuencia  de  la 
nota  de  24  de  Marzo,  fué  llamado  á  Ma- 
drid el  Sr.  Antoine  y  Zayas,  mandándose 
en  su  reemplazo  al  ilustrado  y  pundono- 
roso D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez.  Es- 
te trató,  haciendo  que  el  gobierno  mexi- 
cano levantara  los  embargos  y  pusiera  en 
TÍas  de  pago  todos  los  bonos,  buenos  ó 
malos,  sin  perjuicio  de  su  revisión  por  una 
comisión  que  se  nombraría.  Trató,  pues, 
pero  solo  ad  referendum^  lo  cual  daba 
tiempo  al  gobierno  para  pi  epararse  á  la 
guerra,  sí  guerra  quería,  pero  lo  que  hizo 
el  gobierno  fué  separar  de  una  manera 
apresurada  al  Sr.  Alvarez. 

Al  poco  tiempo  de  haber  salido  de  la 
República  nuestro  plenipotenciario,  ocur- 
rieron allí  loa  asesinatos  de  la  hacienda  de 
San  Vicente;  y  aquí  entra  la  segunda  cau- 
Ba  que  aduce  el  gobierno  para  prepararse 
á  la  guerra. 

La  República  Mexicana  estaba  enton- 
ces en  plena  guerra  civil.  Partidas  de  fo- 
ragidos,  á  la  sombra  de  banderan  políticas, 
cometían  actos  de  robo  y  devastación;  y 
una  de  esas  partidas,  compuesta  de  25 
hombres,  asaltó  la  hacienda  á  que  acabo 
de  referirme,  matando  á  su  dueño  y  á  otros 
cuatro  españoles  que  habia  allí.  Inmedia- 
tamente de  cometido  el  crimen,  la  autorí 
dad  de  Cuernuvaca  mandó  partidas  en 
persecución  de  los  malhechores,  y  el  go- 
bierno central  de  México  hizo  salir  una 
brigada  con  el  propio  objeto.  Hizo  más; 
autorizó  á  la  familia  do  las  víctimas  para 
levantar  una  partida,  pagada  de  los  fon. 
dos  del  Estado;  y  aun  fué- más  allá,  pues 
no  obstante  la  guerra  civil  en  que  se  ha- 
llaba, llevado  de  un  espíritu  justiciero, 


autorizó  á  los  cónsules  de  S.  M.,  á  petición 
de  la  legación  de  España,  para  que  se  tras- 
ladaran á  San  Vicente  y  Cuerna  vaca  y  ci- 
taran y  emplazaran  á  quien  creyeran  con- 
veniente, á  fin  de  averiguar  por  su  parte 
quiénes  fueran  los  criminales. 

Las  investigaciones  judiciales  seguían 
MU  curso  al  través  de  las  mil  dificultades 
que  entorpecian  su  marcha,  cuando  el  se* 
cretario  de  la  legación,  que  entóneos  de-« 
sempeñaba  las  funciones  de  ministro,  pasó 
al  gobierno  mexicano  una  nota,  al  fin  de 
la  cual  se  lee  esto:  (leyendo.)  "Que  señala 
el  término  de  "ocho  dias,"  á  contar  desde 
el  dia  siguiente  del  de  la  fecha  de  esta  no- 
ta, cuyo  tériuíno  vendrá  á  dar  un  raes  des- 
de la  fetim  en  que  se  perpetró  el  crimen, 
para  que  el  gobierno  de  México  dé  al  de 
S.  M.  la  satisfacción  amplía  y  suficiente- 
mente reparadora  que  le  debe,  la  cual  no 
podrá  ser  otra  sino  el  castigo  más  ejemplar 
y  solemne  de  cuantos  cometieron  el  crimen 
de  San  Vicente,  y  la  indemnización,  tan 
pronto  como  se  justifique  su  importe,  dé- 
los daños  ocasionados  ai  subdito  español 
D.  Pío  Bermejillo,  por  el  saqueo  desús  dos 
propiedades  de  San  Vicente  y  Chiconcua- 
que.ii 

Quiero  creer  que  cuando  el  Sr.  Sorela 
pidió  semejante  absurdo,  lo  hizo  á  impulsos 
de  un  deseo  patriótico;  pero  no  por  eso  de- 
jó de  ser  un  absurdo.  ¿Estaban  acaso  pre- 
sos los  criminales?  ¿Se  sabia  siquiera  quié- 
nes eran?  En  este  sentido  le  contestó  el 
;'obierno  de  la  República,  y  le  dijo  más, 
pues  le  hizo  observar  que  desde  que  habían 
ocurrido  los  crímenes  de  San  Vicente,  no 
habia  tenido  tiempo  de  recibir  instruccio- 
nes del  gobierno  de  España;  añadiendo 
que,  por  lo  tanto,  la  ruptura  de  las  negó*- 
elaciones  seria  un  hecho  del  que  solo  él 
seria  responsable,  y  que  el  gobierno  mexi- 
cano no  las  consideraba  rotas.  El  encarga- 
do de  negocios  no  escuchó  razón  alguna,  y 
sin  calcular  las  consecuencias  que  su  com- 
portamiento podria  producir,  arrió  el  pa^ 
bellon  nacional,  y  se  retiró  á  la  Habana 
con  la  legación  toda.  A  pesar  de  esto,  cin- 
co de  los  reos  que  tomaron  parte  en  aque- 
llas escenas  han  sido  ya  ajusticiados,  á  más 
de  tres  que  lo  fueron  al  reducirlos  á  pri- 
sión. Son  ya,  pues,  ocho  criminales  los  que 
han  sufrido  su  castigo. 

Mi  peroración  va  siendo  larga,  y  conoz* 
co  que  estoy  abusando  de  la  benevolencia 
del  senado. 

Creo  haber  demostrado  bastantemente 
que  los  créditos  introducidos  en  la  conven*» 
cion  de  51,  lo  fueron  de  una  manera  sub- 
repticia y  fraudulenta,  y  que,  según  un 
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principio  (le  derecho,  lo  que  es  vicioso  en 
su  origen,  no  puedo  prevalecer  por  más 
que  trancurran  siglos,  resultando,  por  con. 
siguiente,  que  esos  créditos  son  tan  vicio 
sos  como  lo  fueron  el  primer  dia,  en  razón 
á  no  haberse  corregido.  De  eso  deduzco  yo 
que  la  nación  mexicana  ha  estado  y  está 
en  su  derecho  en  no  pagar. 

También  he  demostrado  que  la  Nación 
mexicana  ha  dado  satisfacción  á  la  Espa- 
ña, haciendo  ejecutar  á  ocho  de  los  asesi 
nos  que  hasta  el  presente  han  sido  habidos. 
Ahora  el  gobierno  de  S.  M.  hará  lo  que  es- 
time conveniente.  No  pretendo  yo  que  mis 
razones  os  hagan  variaren  lo  más  mínimo 
respecto  al  plan  que  tenéis  de  ir  á  México 
con  las  armas;  pero  á  quién  vais  á  pedir 
satisfacción?  ¿Al  gobierno  de  Juárez  que 
está  en  Veracruz?  Oa  contestará  que  aun 
que  quisiera  satisfacer  vuestras  exigencias, 
no  puede  hacerlo,  porque  su  autoridí^d  no 
va  más  allá  de  los  muros  de  la  plaza?  ¿Al 
gobierno  de  Zuloaga  que  está  en  la  capi 
tal/  Os  contestará  lo  mismo. 

Si  persistí'?  on  vuestro  tema,  no  os  en^ 
vidio  la  gloria.  ¿Por  qué  eu  vez  de  vengar 
pretendidos  agravios  de  la  nación  mexi- 
cana no  embestís  con  esas  salvajes  hordas 
de  Marruecos,  que  tantas  y  tantas  veces 
han  insultado  al  pabellón  español?  Mal 
podemos  esperar  que  tal  hagáis,  cuando 
os  dais  por  satisfechos  que  el  rey  de  Mar- 
ruecos, como  le  llama  el  gobierno,  haya 
convenido  en  dar  una  indemnización  por 
la  presa  que  los  moros  de  Riff  hicieron  de 
un  buque  español;  así  se  dice  en  el  discurso 
á  que  el  senado  se  ocupa  de  contestar. 

¿No  vale  nada  la  sangre  de  nuestros 
soldados  derramada  en  esos  combates  con 
los  moroí  fronterizos  de  Melilla?  ¿No  va- 
len nada  sus  insultos,  que  no  repito,  por 
no  ruborizar  á  los  señores  senadores?  Algo 
mas  reales  y  sangrientos  son  esos  agrarios, 
que  no  los  supuestos  de  la  nación  mexica- 
cana.  ¿Por  qué  tanta  energía  con  esa  na- 
ción que  va  acabándose  día  á  dia,  y  tanta 
mansedumbre  con  Marruecos?  ¿Por  qué 
no  pedís  satisfacción  al  altivo  gobierno 
inglés  de  las  palabras  que  lord  Malmes- 
bury  dirigió  á  España  agraviándola  en 
pleno  parlamento?... 

No  iba  á  decir  nada  inconveniente:  iba 
á  limitarme  k  espresar  que  esas  palabras 
habían  sido  cuando  menos  lijeras,  y  que 
yo  no  hago  responsable  á  la  nación  inglesa 
por  lo  que  diga  uno  de  sus  ministros.  Con- 
cluyo ya. 

No  seáis  tan  arrogantes  con  México,  de 
quien  sabéis  no  tiene  ejército  ni  armada 
que  oponer.  ¿Qué  vais  á  ganar  en  esa  em- 


presa? Lo  que  haréis  es  destruir  la  in- 
fluencia que  debe  tener  allí  siempre  la  raza 
española.  La  influencia  no  se  impone  á 
cañonazos.  Deteneos,  si  es  tiempo  todavía; 
pero  si  no  lo  fuere  por  haber  tronado  ya 
el  cañón  español,  en  ese  caso,  ¿qué  he  de 
desear  sino  que  venza  ei  pabellón  de  ihi 
patria? 

Eso  deseo  en  último  resultado:  y  si  para 
vencer  necesitáis  de  una  espada  más,  dis- 
poned de  la  mia. 

Ayer,  señores  senadores,  tracé  un  cír- 
culo de  hierro,  y  en  él  me  encerré  con  la 
bandera  de  la  razón,  de  la  justicia  y  del 
derecho:  en  ese  círculo  me  encierro  hoy 
también,  mientras  no  se  me  pruebe,  como 
ha  intentado  hacerlo  el  ministro  de  Esta 
do,  que  estoy  equívoco.  Esto,  entre  tanto, 
no  ha  podiilo  conseguirlo  el  señor  minis- 
tro, porque  su  señoría  ha  estado  inexacto 
al  referir  algunos  hechos,  y  exajerado  al 
pintar  otros.  No  es  estráño,  por  tanto,  que 
la  opinión  pública  se  estravié,y  que  se  pien- 
se que  efectivamente  en  México  se  ha  in- 
juriado sangrientamente  á  la  nación  es- 
pañola. 

¿Y  qué  motivo  ha  tenido  su  señoría, 
para  contestarme  que  esa  cuestión  de  hon- 
ra debe  resolverse  con  las  armas  y  no  de 
otra  manera?  Razón  tendría  su  señoría,  si 
se  hubiese  inferido  esa  herida  á  la  honra 
española;  pero  repito  que  no  ha  sido  así; 
y  me  estraña  que  su  señoría,  hombre  do 
ley,  entienda  las  cosas  como  las  ha  pinta- 
do, tan  fuera  de  la  sana  razón. 

¿Cómo  me  ha  de  probar  su  señoría  que 
en  todos  tiempos  no  habrá  derecho  para 
reclamar  contra  el  dolo  y  el  fraude?  Yo 
sostengo,  y  no  soy  letrado,  que  en  todos 
los  casos  en  que  se  hiciese  una  transacíon 
entre  dos  particulares,  dando  el  uno  títu- 
los y  recibiendo  una  escritura  con  promesa 
de  que  serian  satisfechos  en  tal  ó  cual 
cantidad,  y  en  tales  ó  cuales  plazos,  si  des 
pues  resultasen  falsos  los  títulos,  se  le  po- 
dría decir  con  razón:  "No  pago,  y  á  mas  de 
no  pagar  voy  á  entregar  á  vd.  á  los  tribuna- 
les.ii  Esto  es  lo  que  debe  ser,  lo  que  está 
en  la  razón,  lo  que  sirve  de  base  á  todas 
las  leyes  del  mundo:  lo  contrario  seria 
protejer  el  dolo  y  la  falsía. 

Ha  dicho  su  señoría  que  en  México  ha- 
bía un  sistema  de  persecución  contra  los 
españoles,  y  me  estraña  haberle  oido  eso. 
Allí  hay  millares  de  españoles:  ¿nohabrian 
sido  á  miles  también  los  que  hubieran  su- 
frido la  persecución,  á  ser  cierta?  ¿Dónde 
están  los  casos  que  se  puedan  citar/  Sen- 
sible es  que  se  haya  derramado  la  sangre 
de  esos  siete  ú  ocho  españoles:  poro  ¿dá 
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^o  derecho  al  señor  mÍDistro  para  decir 
que  ha  existido  allí  un  sistema  de  perse- 
cución? Yo  Ip  niego  rotundamente,  y  apelo 
á  los  señores  senadores  y  á  todos  ios  que 
hayan  vivido  en  aquel  país,  para  que  me 
digan  si  los  españolea  no  han  merecido 
siempre  en  la  República  mexicana,  el  res- 
peto y  las  simpatías,  y  aun  el  cariño  de 
sus  habitantes. 

Eo  los  Ubios  de  otra  persona,  no  hubie- 
ra  yo  entrañado  lo  que  su  señoría  ha  dicho; 
pe;co  un  ministro  de  la  corona  debe  me- 
ditar  mucho  antes  de  decir:  »La  España 
tiene  razón  en  ir  &  México  con  las  armas 
en  ia  mano,  porque  allí  se  derrama  la  san 
gre  de  nuestros  conciudadanos  y  se  come- 
ten con  ellos  toda  clase  de  iuiquidades.n 
Yo  digo  á  su  señoría  que  eso  no  es  exac- 
tOy  ahí  están  los  documentos  oficiales,  y 
sobré  todo,  tenenios  los  hechos. 

£[acÍQndo  la  historia  de  la  convención, 
ha  encontrado  mal  su  Señoría  que  el  mi- 
nistro de  Ei^paña  protejiera  los  intereses 
de  unos  acreedores  contra  los  intereses  de 
otros:  pero  yo  preguntaré  á  su  Señoría, 
{qué  n^bja  de  hacer  en  vista  de  una  recia 
macion  de  todos  los  poseedores  de  créditos 
legítimos,  en  que  se  quejaban  del  maltra- 
to que  recibían  de  la  junta  menor,  la  cual 
presentaba  una  cuenta  tan  exhorbitante, 
que  de  cuatrocientos  mil  pesos  que  cobró, 

Suso  ochenta  mil  de  gastos?  ¿Qué  necesi- 
ad  tenemos  de  esos  gastos,  decían  esos 
acreedores,  si  nuestros  créditos  son  legí- 
timos y  no  tenemos  que  defenderlos  en 
ninguna  parte?  La  junta  menor  no  enten- 
día de  razones,  y  descontaba  lo  que  cor. 
respondía  á  cada  uno.  Si  al  ministro  es 
pañol  se  le  daba  derecho  para  intervenir 
en  la  reclamación  de  los  bonos,  ¿no  le  ha 
bla  de  tener  también  para  defender  el  le- 
gítimo derecho  de  los  que  no  tenían  nece- 
sidad de  hacer  gastos  con  el  objeto  de  co- 
brarlos? 

»£l  conde  de  Beus,  ha  dicho  su  Seño- 
ría, cuando  hizo  la  exposición  de  los  he- 
chos^ ignoraba  esos  mismos  hechos.  Mal 
prueba  én  esta  parte  su  Señoría  la  igno- 
rancia del  conde  de  Reus,  cuando  tenien- 
do que  parecer  abogado,  según  el  Sr.  Pas- 
tor I)iaz,  estuvo  ayer  ocupando  al  Senado 
durante  dp9  horas,  y  sigue  ocupándolo 
ahora  mismo;  cosa  que  ciertamente  no  se 
puede  hacer  sin  un  estudio  muy  prolijo  de 
esa  inmensidad  de  protocolos  que  se  han 
escrito;  porque  el  Sr.  conde  de  Reus  es 
tan  circunspecto,  que  no  quiere  pasar  la 

f>Ia2sa  de  ligero;  al  venir  aquí  debía  hacer- 
0  después  de  estudiar  profundamente  la 
ca^tioi;!,  como  lo  ha  verificado,  para  res* 


ponder  á  todas  las  objeciones   que  se  le 
hicieran. 

El  señor  ministro  de  Estado  encuentra 
mal  en  el  gobierno  mexicano  una  medida, 
que  ignoro  cómo  su  Señoría,  en  su  probi- 
dad é  indulgencia,  ha  podido  desaprobar, 
cuando  su  Señoría  en  igual  caso  la  hubie- 
ra adoptado  también.  Me  refiero  k  lo  de 
no  haber  aquel  querido  admitir  la  nota  de 
S.  M.  en  México,  hasta  que  hici^a  este 
retirar  las  fuerzas  que  tenia  en  Veracruz. 
¿Pues  qué,  señores,  se  entra  en  conversa- 
ción familiar  con  uno  que  viene  armado 
de  punta  en  blanco?  En  ningún  caso  en 
que  el  gobierno  español  tuviera  una  cues 
tion  cualquiera  con  las  naciones  estrañas, 
¿admitiría  confidencial  ni  accidentalmen- 
te &  ningún  embajador  que  tuviese  una 
escuadra  en  Cádiz,  ó  en  Barcelona?  Lo 
primero  que  haría,  porque  así  cumpliría  á 
su  decoro,  seria  decir  á  ese  embajador  que 
la  mandara  retirar,  y  que  entonces  se  ha- 
blaría. 

Su  señoría  ha  negado  que  el  gebiemo 
mexicano  tomara  providencias  cuando  lle- 
gó á  su  noticia  el  crimen  cometido  en  la 
hacienda  de  San  Vicente.  En  esto  repito, 
su  señoría  se  ha  equivocado.  Yo  dije  ayer 
que  las  autoridades  inmediatas  mandaron 
al  instante  una  partida  en  persecusion  de 
los  criminales,  y  no  pasaron  muchos  dias 
sin  que  esa  partida  matase  á  tres  de  ellos, 
incluso   el   cabecilla   nombrado  Abascal. 
También  dije  que  el  gobierno  central  man- 
dó inmediatamente  una  brigada,  que  se 
situó  en  el  Estado  de  Cuernavaca  con  el 
mismo  objeto  de  perseguir  á  los  delincuen* 
tes.  Debe  recordar  además  su  señoría,  que 
habiendo  un  miembro  de  la  familia  de  una 
de  las  víctimas  pedido  autorización  para 
formar  una  partida  de  25  hombres  de  su 
confianza,  que  persiguiera  sin  descanso  á 
los  malhechores,  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica concedió  esa  autorización,  y  dispuso 
que  la  partida  se  pagara  con  fondos  del 
Estado;  y  debe  también  recordar,  por  úl- 
timo, que  á  petición  de  la  legación  de  Es- 
paña, autorizó  el  gobierno  de  la  República 
al  cónsul  de  S.  M.,  para  que  por  sí  mismo 
fuera  &  enterarse  de  lo  que  habia  pasado. 
No  sé  como  su  señoría  ha  podido  olvidar 
esto:  por  mi  parte  debo  hacérselo  presente 
de  nuevo,  y  con  «sto  concluye  lo  relativo 
á  su  señoría. 

El  Sr.  Pastor  Díaz  por  su  parte,  en  el 
elocuente  discurso  que  ha  pronunciado,  y 
que  con  mucho  gusto  he  oído,  me  ha  diri- 
gido una  especie  de  cargo,  que  voy  &  tra- 
tar de  desvanecer.  Ayer  dije  que  no  soy 
yo  el  que  ha  trúda  al  Senado  la  cuestión 


Digitized  by 


Google 


104 


SEGUNDO  CONGRESO 


de  México,  bího  el  discurso  de  la  corona. 
Todas  las  cuestiones  empleadas  en  él  son 
para  que  las  traten  los  señores  senadores, 
pues  si  no  fuera  por  eso  no  se  hubiesen 
puesto  en  ese  discurso.  Vea,  pues,  el  Sr. 
Pastor  Diaz,  como  no  era  ningún  género  de 
extrañeza  en  la  manera  de  traer  aquí  la 
cuestión;  mas  si  la  hay,  culpe  ai  discurso 
de  la  corona»  no  ai  conde  de  Reus,  que  no 
ha  hecho  roas  que  traer  una  cosa  puesta  á 
discusión  en  aquel. 

Con  esa  elevada  declamación,  elocuente 
sin  duda,  que  á  su  señoría  caracteriza,  ha 
dicho  también  que  el  conde  de  Reus  habia 
acusado  á  la  nación  española  de  incapaci- 
dad, de  ignorancia,  de  qué  sé  yo  cuántas 

cosas habta  no  sé  si  de  heregía.  ¿Cómo 

ha  podido  su  señoría  deducir  esa  conse- 
cuencia? Lo  que  dije  ayer,  y  repetiré  hoy, 
es,  que  la  opinión  pública  en  esta  materia 
está  completamente  extraviada,  aunque 
hoy  no  lo  está  ya  tanto. 

Ha  dicho  así  mismo  el  Sr.  Pastor  Diaz, 
que  JQ  habia  confundido  títulos  con  cré- 
ditos. Podrá  ser  que  haya  cometido  yo  al 
guna  inexactitud  en  esto,  porque  no  soy 
muy  versado  en  cuestiones  de  números, 
pero  ha  añadido  su  señoría  que  ia  comi- 
sión que  admitia  los  créditos  estaba  com- 
puesta de  individuos  mexicanos.  Está  su 
señoría  en  un  error:  los  créditos  los  revi- 
saba el  ministro  español  en  México,  y  el 
ministro  de  Estado  de  la  República,  y  una 
vez  reconocido  por  esa  comisión  revisora, 
pasaba  á  otra  que  no  hacia  mas  de  poner 
los  números  y  dar  los  bonos  al  portador. 
Por  caasiguiente,  vea  su  señoría  como  la 
intervención  de  España  era  muy  importan, 
te  en  esta  cuestión. 

Con  justa  indignación  ha  dicho  también 
au  señoría:  ¿Qué  significan  dos  ó  tres  mi 
llones  de  duros  para  la  honra  y  la  hidal- 
guía castellana?  No  es  cuestión  de  dinero, 
ha  añadido  el  Sr.  Pastor  Diaz:  pero  su  se 
noria  no  puede  olvidar  que  su  origen  ha 
sido  ese  metal  miserable. 

Puesto  que  la  cuestión  ha  sido  de  inte-^ 
res  desde  su  principio,  preciso  es  que  tra- 
temos á  nuestra  vez  la  cuestión  de  interés. 

Ha  dicho  el  Sr.  Pastor  Diaz:  uLa  cues 
tion  para  nosotros  es  de  derecho,  de  propie. 
dad,  de  justicia:  para  la  nación  mexicana 
lo  eff  de  mofa  y  escarnio.»»  Esas  son  supo- 
siciones tau  gratuitas,  como  otras  que  he 
tenido  el  honor  de  rectificar  contestando 
^     al  señor  ministro  de  Estado. 

Al  explicar  como  he  tenido  por  conve- 
niente la  conducta  del  ministro  Español, 
á  quien  yo  me  referí  ayer,  ha  creido  su  se 
fíoria  que  dicho  ministro  faltó  á  sus  debe 


res,  comparándole  con  un  general  á  quien 
se  dá  una  orden.  En  mi  concepto  no  cabe 
tal  comparación,  porque  va  mucha  dife- 
rencia entre  un  general  á  quien  se  dice: 
»•  Defienda  vd.  esa  plaza  hasta  perder  la 
vida,»»  y  un  ministro  á  quien  se  manda  & 
negociar.  Pero  de  todos  modos,  si  su  seño- 
ría insiste  en  que'aquel  ministro  faltó, yo 
se  lo  abandono,  á  pesar  de  ser  un  íntimo 
amigo  mió;  haga  de  él  lo  que  quiera.  Pero 
cuando  su  señoría  desaprobó  la  conducta 
de  aquel  diplomático,  ¿por  qué  no  mandó 
inmediatamente  otro,  en  lugar  do  dejar  la 
gravedad  de  aquellos  negocios  á  cargo  del 
secretario  de  la  legación? 

Concluyó  el  Sr.  Pastor  Diaz  diciendo: 
»»No  queremos  la  guerra,  pero  es  menester 
que  hagamos  la  protesta  de  que  podemos 
hacerla.»»  ¿Y  quién  duda  que  tenemo;^  me- 
dios de  hacer  la  guerra  hasta  vencer  y 
plantear  el  pendón  de  San  Fernando  en 
donde  lo  planteó  Hernán  Cortés? 

En  cuanto  á  mi  amigo  el  Sr.  Oliver,  ha 
parecido  quejarse,  porque  á  su  parecer  ha- 
bia yo  inculpado  á  todos  los  ministros  es- 
pañoles que  nan  ido  á  México,  en  el  senti- 
do de  estar  animados  de  un  espíritu  de 
hostilidad.  No  dije  eso,  ni  fué  mi  ánimo  el 
ofender  en  lo  mas  mínimo  k  los  ministros 
españoles  que  han  ido  í  México. 

La  misma  contestación  daré  al  Sr,  ge- 
neral Zavala,  diciéndole  que  no  ha  sido 
mi  ánimo  inculpar  de  ninguna  manera  á 
su  señoría  por  la  conducta  que  observara 
cuando  fué  ministro  de  Estado;  pero  como 
la  responsabilidad  en  este  asunto  pesa,  á 
mi  entender,  sobre  todos  los  ministros  que 
se  han  sucedido  desde  que  esa  cuestión  se 
agita,  nada  tiene  de  particular  que  yo  atri- 
buya á  mi  amigo  el  señor  general  Zavala 
alguna  re.sponsabilidad. 

En  cuanto  al  Sr.  Luzuriaga,,  empezaré 
por  darle  satisfacciones,  diciéndole  que  de 
ninguna  manera  pude  después  de  haber 
leido  la  carta  á  que  su  Señoría  se  ha  re. 
ferido,  sacar   la  consecuencia  de  que  su 

Señoría  habia  pasado  por.' (no  me 

acuerdo  de  la  frase,  y  aunque  me  acorda<« 
ra  de  ella,  no  la  volverla  k  repetir^  Lejos 
de  mí  el  querer  hacer  pasar  á  su  Señoría 
por  otra  cosa  que  lo  que  su  Señorial  e^  en 
realidad,  á  saber,  un  buen  caballero,  y  un 
hombre  y  digno  ciudadano  español. 

Há  hecho  también  el  Sr.  Luzuriaga.  la 
defensa  de  la  magistratura  española,  refi- 
riéndose á  la  sentencia  pronunciada  con- 
tra el  que  fué  ministro  de  S.  M.  en  Mé- 
xico. Lejos  de  mí,  señores,  el  inculpar  á 
los  tribunales  de  que  no  hayan  procedido 
dignamente:  al  citar  yo  la  referida  senten* 
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cia,  dije  precisamente,  que  no  la  califica- 
ba por  respeto  á  esa  misma  magistratura 
española. 

Pasando  á  otra  cosa,  diré:  que  al  hacer 
yo  mención  de  los  buques  españoles  que 
se  han  ido  á  las  aguas  de  Tampico  y  á  la 
isla  de  los  Sacrificios,  no  puse  en  duda  el 
incontestable  derecho  que  tiene  elgobier 
no  de  S.  M.  para  mandar  allá  el  pabellón 
español,  &  fin  de  que  sirva  de  salvaguar- 
dia á  nuestros  conciudadanos.  A  lo  que  yo 
me  referí  fué  á  los  aprestos  de  guerra;  á 
esos  aprestos  que  son  tanto  más  de  temer, 
cuanto  un  miembro  del  gabinete,  que  no 
puede  ser  persona  más  autorizada,  nos  dijo 
^y^^i  7  ha  repetido  hoy:  que  esas  son 
cuestiones  de  honra  que  no  se  resuelven 
sino  con  las  armas,  añadiendo  después  que 
estábamos  muy  próximos  á  llegar  á  las 
manos. 

Antes  que  tal  acontezca,  he  creido  yo 
conveniente  que  e]  país  conozca  el  por  qué. 
Si  hoy  el  rey  puede  declarar  la  guerra,  se 
vé  algunas  veces  que  se  detienen  los  mo 
narcas  cuando  la  verdadera  opinión  pá- 
blica  manifiesta  su  disgusto  respecto  i  la 
lucha.  Hubo  tiempo  en  que  los  reyes  dis- 
ponian  de  la  vida,  de  la  honra  y  de  la  ha- 
cienda de  los  subditos;  entonces  solian  de- 
clarar la  guerra  á  cualquiera,  á  veces  por 
gusto,  por  haber  un  príncipe  batallador; 
pero  hoy,  á  pesar  de  poder  nacerlo  por  la 
Constitución,  puede  tanto  la  fuerza  mo- 
ral de  la  opinión,  que  contiene  muchas 
veces  los  instintos  batalladores  de  los  mo- 
narcas. 

Comparó,  por  último,  su  Señoría,  lo 
que  pasa  en  México  respecto  de  la  con- 
vención española,  con  lo  que  pasa  con  las 
convenciones  francesa  é  inglesa;  la  prime- 
ra desatendida  y  las  otras  bien  pagadas, 
Es  exacto:  ¿pero  es  igual  el  origen  de  unas 
y  otras  deudas? 

Concluyo,  señores,  cediendo  á  una  con- 
sideración de  respeto  y  veneración  hacia 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Luzuriaga,  el  cual 
h^  pedido  que  retire  mi  enmienda. 


'*El  segundo  Congreso  Constitucional  del 
.    Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas,  á 
sus  comitentes: 

Conciudadanos:  Cuándo  la  nación  ente- 
ra aparece  conflagrada  por  el  mas  puro  y 
ardiente  patriotismo,  á  la  vista  de  las  fa- 
langes extranjeras;  cuando  sus  hijos  todos 
sin  distinción  de  partidos  ni  banderas,  se 
alze^u  en  maz^  armados  para  defender  la  in- 


dependencia de  su  patria,  repeliendo  al  in- 
justo invasor,  después  de  haberse  mutua- 
mente  despedazado  en  el  campo  de  la  guer- 
ra civil,  tocaba  al  Estado  de  Chiapaa,  que 
algún  tiempo  hace  goza  de  paz;  tocaba,  de- 
cimos, obtener  lo  que  muchos  de  sus  her- 
manos no  han  conseguido,  la  pacífica  ins- 
talación de  sus  autoridades,  y  que  éstas 
sin  divagarse  por  las  emergencias  de  la 
guerra,  pudieran  dedicarse  al  noble  fin  de 
su  inataiacion. 

Así,  el  Congreso  del  Estado,  que  hoy, 
conciudadanos,  os  dirige  la  palabra,  al  ter- 
minar sus  períodos  constitucionales,  se  cree 
en  el  deber  de  bosquejar  ligeramente  sus 
actos  dándoos  por  medio  de  la  presente  una 
breve  reseña  de  ellos. 

Constituidos  por  vuestro  libre  voto  en 
el  inmerecido  lugar  á  que  habéis  querido 
elevarnos,  bastante  hemos  conocido  la  gran* 
diosa  y  noble  misión  que  habéis  puesto  en 
nuestras  manos;  bastante  sabemos  lo  que 
debíais  esperar  del  soberano  Congreso  que 
constituimos,  puesto  que  su  objeto  no  es 
otro  que  el  de  dar  leyes  que  aseguren  vues. 
tras  garantías  y  felicidad,  levantando  al 
Estado  al  grado  de  mejora  y  engrandeci- 
miento á  que  su  riqueza  y  situación  lo  lla- 
man; pero  aunque  nuestros  más  ardientes 
deseos  á  este  fin  se  encaminaban,  aunque 
abundamos  en  los  mejores  de  promover 
vuestra  prosperidad,  obstáculos  insupera- 
bles, como  la  exaustés  de  nuestro  erario  y 
otras  que  bastante  conocéis,  han  sido  el 
dique  terrible  en  que  escollaron  nuestros 
afanes  y  entusiasmo:  con  todo,  ahí  os  de- 
jamos en  el  ramo  de  Gobernación  la  ley 
general  que  arregla  las  atribuciones  de 
los  ayuntamientos,  presidentes,  jefes  de  de- 
partamento y  demás  empleados  de  este 
resorte:  respecto  á  instrucción  pública,  que* 
da  ya  expedida  la  ley  que  la  reglamenta 
con  el  nombre  de  ''Estatutos  de  la  Univer- 
sidad literaria,"  la  de  abogados  y  escriba- 
nos y  erección  de  la  academia  de  derecho: 
en  cuanto  á  rentas,  ya  os  quedan  las  diver. 
sas  disposiciones  expedidas  sobre  esto,  ta- 
les son  la  planta  general  de  empleados,  la 
que  arregló  el  cobro  de  la  capitación,  etc., 
y  últimamente,  por  lo  que  toca  á  la  admi- 
nistración de  justicia,  la  extensa  ley  re- 
glamentaria de  este  ramo  queda  ya  trami- 
tada y  discutida,  teniendo  los  que  suscri- 
bimos el  pesar  de  no  haber  podido  rati^ 
ficarla,  porque  el  ejecutivo,  á  quien  fué 
para  que  la  observase,  hasta  hoy  no  ha 
podido   devolverla.    Respecto  á  mejoras 
materiales  y  establecimientos  útiles,  nada 
podemos  deciros:  la  nulidad,  si  se  quiere, 
de  nuestras  rentas,  han  impedido  la  for- 
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niacion  de  un  presidio,  para  la  composición 
de  caminos,  etc.,  relegándose  para  mejor 
época  las  iniciativas  oue  se  presentaron 
con  tales  objetos;  no  obstante,  el  Estado 
acaba  de  entrar  como  accionista  en  una 
interesante  asociación,  y  si  ella  le  produce 
todos  los  benéficos  resultados  que  deben 
esperarse,  cabrá  á  los  que  suscriben  el  pía 
cer  de  haber  cooperado  á  la  realización  de 
la  empresa  que  ha  de  traer  á  nuestras  coa- 
tas la  inmigración  y  comercio  extranjeros. 

Debiamos  concluir  aquí;  pero ¿oís 

ese  horrísono  astampido  del  cañón?  ¿Oís 
ese  toque  alarmante  de  generala  que  se  es- 
cucha más  allá  de  Ips  límites  de  nuestro 
Elstado?  ^Veis  á  nuestros  hermanos  de  la 
confederación  correr  presurosos  á  las  ar- 
mas, con  el  placer  en  el  semblante  y  el  go- 
zo en  el  corazón?  Pues  bien,  corren  á  la 
guerra,  la  guerra  les  llama,  la  guerra  ini- 
cua é  injustificable  con  que  nos  brinda 
una  corona  orgullosa.  Corramos,  pues,  co- 
mo ellos;  volad  al  combate,  conciudadanos, 
defendamos  la  independencia  santa  que 
nuestros  padres  nos  dejaron;  mostremos  al 
mundo  que  no  desmerecemos  el  nombre 
de  mexicanos,  y  en  la  hora  suprema,  cuán- 
do el  ángel  de  la  muerte  presida  la  san- 
grienta lid,  allí  estarán  con  vosotros  vues- 
tros conciudadanos  y  amigos, — JoséMáxi- 
7no  Contreraa,  representante  por  el  depar 
tamento  de  Pichucalco,  D.  P. — José  Ma- 
nuel Oamboa,  representante  del  departa- 
mento de  Tuxtla,  D.  V.  Y.— Víctor  Do^ 
mingv^ez,  diputado  por  el  departamento 
de  Simojovel. — Joae  María  Flores,  dipu- 
tado por  el  departamento  do  Chiapa. — 
Ignacio  Cardona,  diputado  por  el  depar- 
tamento de  Soconusco. — Abraham  Roxas^ 
representante  por  el  departamento  de  Co- 
'  mitán,  D.  S. — Manuel  L.  Solórzano,  re- 
presentante por  el  departamento  de  San 
Cristóbal,  D.  S. — Francisco  AguHar,  re- 
presentante por  el  departamento  de  Chi- 
lon,  D.  P.  S. 

San  Cristóbal  Las  Casas,  Enero  15  de 
1862. 


México  y  el  8r.  Embajador  D.  Joaquín 
Francisco  Pacheco,  por  el  ciudadano 
mexicana  Manuel  Payno. 

En  vano,  dice  Quintilinno,  en  sus  admi- 
rables instituciones,  usará  un  orador  de 
todas  las  galas  de  la  retórica,  si  su  discur- 
so no  tiene  por  bases,  la  historia,  la  jus 
ticia  y  la  vei'dad» 

En  efecto,  al  leer  lo  que  los  diarios  de 
la  capital  han  publicado,  la  primera  difi- 


cultad que  ocurre  es  designar  un  nombre 
propio  á  lo  que  durante  cuatro  dias  habló 
en  el  senado  español  el  Sr.  D.  Joaquin 
Francisco  Pacheco. 

¿Es  por  ventura  un  discurso  parlamen 
tario?  ¿Es  un  panegírico  de  su  propia  per- 
sona? ¿Es  una  dura  invectiva  contra  el  mi- 
nisterio, que  le  confirió  un  alto  encargo  ó 
es  un  trozo  de  memorias  contemporáneas, 
ó  los  fragmentos  é  impresiones  de  un  via- 
je al  país  de  los  mulatos  y  de  los  indíge- 
nas? Y  si  nada  de  esto  es,  quizá  otro  dirá 
que  es  un  largo  articulo  de  costumbres, 
propio  para  llenar  el  folletín  de  un  periódi. 
co,  y  llamar  la  atención  de  los  suscritores, 
refiriéndoles  consejas,  que  tanto  participan 
de  lo  fantástico  y  maravilloso,  comtf  de  lo 
inverosímil  y  absurdo. 

Como  si  el  Sr.  Pacheco  previese  que  se 
habia  de  suscitar  esta  duda  en  la  mayoría 
de  los  lectores,  en  alguna  parte  de  su  larga 
peroración,  se  encargó  de  anunciar,  como 
el  pintor  que  puso  debajo  de  su  cuadro 
^^eke  es  leon*^  que  lo  que  hablaba  no  era 
discurso  académico  sino  histórico.  Sea  en 
buena  hora.  Para  algunos  de  los  que  ya  lo 
han  leido  con  la  debida  atención,  no  es 
mas  que  una  niaUsima  defensa  de  una 
pésima  causa]  pero  ya  que  el  orador  dice 
que  es  histórico^  los  que  hemos  sido  testi- 
gos de  lo  que  pasó  en  México,  y  conocemos 
algunos  antecedentes  de  los  negocios,  tene- 
mos obligación  de  contestarle,  no  solo  por 
el  respeto  debido  á  los  contemporáneos  que 
todavía  viven,  sino  como  dice  Vol taire:  por 
el  respeto  que  merece  la  verdad  que  nun- 
ca muere. 

(Jn  autor  griego  al  hacer  el  retrato  de 
uno  de  los  filósofos  del  Ateneo,  dice;  ««Era 
un  anciano  venerable,  lleno  de  prudencia 
en  el  consejo,  de  verdad  en  sus  discursos, 
y  de  valor  y  dignidad  en  la  desgracia." 

En  efecto,  la  edad,  el  alto  carácter  de 
una  misión  de  paz  y  de  conciliación,  como 
es  la  de  un  embajador;  los  antecedentes  de 
una  vida  dedicada  al  estudio  y  á  la  políti. 
ca,  imprimen  cierto  carácter  en  el  hombre, 
que  causa  en  unos  el  respeto,  y  en  otros 
el  amor  y  la  consideración;  y  por  mi  parte, 
aunque  poco  conocí  y  traté  al  Sr.  Pacheco, 
no  he  podido  ver  sin  profundo  sentimien- 
to, que  una  persona  tan  simpática  en  lo- 
personal,  haya  descendido  del  alto  pedes^ 
tal  en  que  lo  hablan  colocado  sus  años,  sus 
estudios  y  sus  servicios,  cambiando  su  po- 
sición con  la  de  un  funcionario  profunda- 
mente vengativo,  ó  de  un  cuentista  y  vul- 
gar fabricador  de  libelos  infamatorios. 

£1  arranque  impetuoso  de  las  pasiones 
puede  conducirnos  en  un  momento  &  un 
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desacierto;  perg^espues  de  meses  ¿subir  á 
la  tribuna  el  que  liabia  sido  presidente  del 
consejo  de  ministros,  el  que  acababa  de  ser 
embajador,  el  que  era  senador  del  reino,  á 
hacer  lo  mismo  que  baria  el  oscuro  tribu 
no  de  un  villorio,  despojándose  hasta  del 
respeto  que  así  mismo  se  debe  el  hombre, 
apoyando  su  defensa  con  la  narración  de 
acontecimientos  ridiculamente  falsos? 

El  carácter  de  un  hombre  público  es  sa- 
grado. El,  sea  en  su  propio  pais,  sea  en  el 
Bgeno,  ejerce  una  misión  que  va  dirigida 
siempre  al  bien,  así  en  esta  altura  el  hom- 
bre no  se  pertenece  así  mismo,  sino  á  su 
patria,  y  ante  la  patria  se  va  únicamente 
con  la  verdad  en  los  labios  y  con  la  bene 
volencia  en  el  corazón,  y  no  se  toma  el  des 
agradable  y  triste  papel  que  hace  en  todo 
el  mundo  el  filósofo  bastardo,  y  contrahe- 
cho, el  orador  insustancial,  ó  el  funciona 
rio  malévolo  y  sañoso. 

Decididamente  el  Sr.  Pacheco  estaba  en 
un  cuarto  de  hora  fatal  por  todos  a«pectoH. 
Nada  le  parecía  bien,  ni  lo  de  España,  ni 
lo  de  México,  donde  vino  por  apartar  la 
vista  de  lo  que  allá  pasaba,  y  tuvo  el  des- 
agrado de  ver  cosas  peores. — mulatos  y 
mestizos. 

Dejando  aparte  lo  que  dice  el  Sr.  Pache 
co,  con  relación  A  E^«paña,  y  reservándo- 
nos á  contestar  algunos  de  los  trozos  mas 
notables  de  su  discurso,  que  tienen  rela- 
ción .con  México,  parece  que  la  cuestión 
debe  examinarse  de  la  manera  siguiente: 

lina  corte  de  Europa,  que  fué  ÉspaHa^ 
envió  á  una  República  de  América,  que 
fué  México,  un  embajador  con  ciertas  ins. 
trucciones. 

Esta  República  era  presa  de  disturbios 
intestinos.  ¿Rstos  disturbios  eran  solo  una 
rebelión,  ó  una  guerra  civiU  ¿Cómo  en  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba  ene  país, 
desempeñó  su  misión  ese  embajador,  y  si 
se  ajustó  ó  co  á  las  instrucciones  de  su  so- 
berana? 

¿Por  qué  causa,  y  en  qué  circunstancias, 
ese  embajador  fué  despedido  del  país,  y  si 
el  gobierno  que  tal  hizo  obró  conforme  al 
derecho  do  gentes,  y  sin  ofensa  de  la  sobe 
rana  de  la  Uorte  Europea? 

¿Cómo,  finalmente,  este  embajador  ha 
defendido  su  causa  ante  las  cortes  de  su 
país,  y  en  qué  capítulos  ha  faltado  á  la 
verdad,  con  detrimento  y  agravio  del  país 
á  donde  fué  enviado? 

Para  seguir  ^stas  cuestiones  paso  á  paso 
es  necesario,  como  quien  dice,  comenzar 
por  el  principio,  y  hacer  de  consiguiente 
una  narración  sencilla  de  los  antecedentes, 
restableciendo  la  verdad,  que  no  solo  ha 


maltratado,  sitio  que  escandalosamente  ha 
hollado  el  Sr.  Pacheco,  como  si  sus  escri- 
tos no  hubiesen  de  ser  conocidos  nunca  en 
el  país  mismo  que  fué  el  teatro  de  sus  aza- 
ñas  diplomáticas. 

En  9  de  Agosto  de  1855,  el  general  D. 
Antonio  López  de  Santa- Ana,  abandonó 
el  poder  dictatorial  con  que  habia  gober^- 
nado  la  República  durante  mas  de  dos 
años,  salió  de  la  capital  y  se  dirigió  á  Ve- 
raciuz,  donde  se  embarcó  para  el  extran- 
jero, dejando  al  país  completamente  acé 
falo. 

Antes,  en  Marzo  de  1854,  se  habia  pro- 
clamado por  algunos  jefes  militares,  en  un 
pueblecillo  del  Estado  de  Guerrero,  ¡lama- 
do  Ayutla,  un  plan  que  tenia  por  base  des- 
conocer al  gobierno  dictatorial  del  gene- 
ral Santa.Anna;  pero  por  mucho  tiempo 
este  plan  no  pasó  de  cierta  órbita,  hasta 
que  reformado  en  Acapulco  por  D.  Igna- 
cio Comonfort,  el  cual  entró  en  campaña 
para  llevarlo  á  cabo,  tomó  mayores  pro- 
porciones, y  se  propagó  en  algunos  otros 
Estados. 

Una  vez  que  cansado  el  general  Santa- 
Anna  del  poder,  ó  convencido  de  que  no 
podría  dominar  la  revolución  que  habia 
nacido  con  el  Plan  de  Ayutla,  abandonó 
el  gobierno,  lo  natural  era  que  la  misma 
revolución,  que  habia  hecho  ya  algunos 
progresos,  triunfase,  como  triunfó  en 
efecto. 

No  siendo  caso  posible  que  país  alguno 
del  mundo  esté  sin  gobierno,  acabado  el 
del  general  Santa  Auna  por  su  ausencia, 
el  general  Alvarez  fué  nombrado  presi- 
dente interino  por  una  junta  de  represen* 
tantes  de  los  Estados,  y  casi  inmediata- 
mente el  Sr,  C.omonfort.f ué  nombrado  por 
el  mismo  Sr.  Alvarez,  presidente  susti- 
tuto. 

El  gobierno  del  Sr,  Comonfort  fué  re- 
conocido sin  obstáculo  por  todas  las  auto- 
ridades civiles  de  la  República,  y  la  nu- 
merosa fuerza  armada  que  habia  dejado 
sin  jefe  ni  caudillo  la  anterior  adminis- 
tración, se  sometió  sin  ningún  jénero  de 
resistencia;  de  modo  que  desde  Yucatán 
hasta  California,  este  nuevo  gobierno  era 
reconocido  y  obedecido;  tanto  que  casi  iii. 
mediatamente  pudo  legislar,  y  legisló  en 
materias  muy  graves,  como  por  ejemplo, 
la  Ordenanza  de  Aduanas,  que  basta  el 
dia  subsiste  vigente.  En  cuanto  al  exte- 
rior, envió  sus  pleniponciarios  á  diverf^as 
cortes,  y  fué  reconocida  por  los  ministros 
que  aquí  existían,  sin  excepción  ni  taxa- 
tiva alguna.  Esta  simple  exposición  de  los 
hechos,  dá  á  conocer  que  el  gobierno  del 
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Sr.  Comonfort  tuvo  todos  los  caracteres 
de  legalidad  posibles,  sin  que  deba  tener 
se  en  cuenta  ciertos  argumentos  metafísi- 
cos,  que  nos  baria  negar  la  legalidad  de 
todas  las  administraciones  que  ba  tenido 
el  país,  y  buscarla  basta  Xolotl  el  Grande, 
que  según  las  tradiciones,  pobló  estas  tier- 
ras, después  de  baber  sido  aniquilada  y 
destruida  la  raza  tolteca.  Mas  ateniéndo- 
nos á  las  doctrinas  mejor  recibidas  de  los 
autores,  un  gobierno,  cualquiera  que  sea 
el  principio  á  que  deba  su  origen,  llega  á, 
tener  los  caracteres  de -legalidad  si  recibe 
la  sanción  de  todos,  ó  de  la  mayoría  de  los 
habitantes  de  una  República. 

Los  testarudos  legitimistas  dirán  que 
Napoleón  III  es  un  soberano  intruso;  pero 
las  gentes  de  buen  sentido,  sin  necesidad 
de  mucho  estudio,  pensarán  que  es  legal 
lo  que  la  mayoría  de  la  Francia  ha  san- 
cionado con  su  voluntad.  Español  hay,  y 
yo  lo  conozco,  que  no  reconoce  todavía,  ni 
á  la  reina  Isabel,  ni  la  independencia  de 
las  Américas;  pero  de  estos  absurdos  no 
debemos  ocuparnos. 

No  sin  un  motivo  expreso  he  hecho  es- 
ta referencia  al  gobierno  de  Comonfort, 
porque  todo  va  á  enlazarse  y  á  seguir,  y 
del  estudio  que  se  haga  de  estos  acontecí 
mientos,  depende  la  exacta  calificación  de 
la  conducta  del  embajador,  y  de  que  se 
venga  en  pleno  conocimiento  de  si  se  ar 
regló  ó  nó  á  sus  instrucciones.     Sigamos. 

El  gobierno  de  Comonfort  mantuvo  en 
más  de  dos  años  el  orden  en  el  país;  me- 
joró en  muchos  ramos  la  administración: 
hizo  frente  y  venció  algunas  rebeliones: 
pagó  con  regularidad  á  los  acreedores  ex»- 
tranjeros,  y  ni  á  éstos  ni  á  los  nacionales 
impuso  gabelas  exhorbitentes  ó  extraor- 
dinarias; de  forma  que  lejos  de  haber  mo- 
tivo de  que  se  temiese  entonces  una  guer- 
ra, cultivó  y  estrechó  cuanto  le  fué  posible 
los  lazos  (le  amistad  y  comercio  con  las 
naciones  extranjeras,  sin  exceptuar  á  la 
corte  de  Roma,  á  quien  envió  un  ministro 
para  prevenir  de  antemano  los  trastornos 
que  pudies^í  causar  la  Reforma  que  se  ha- 
bla ya  iniciado,  y  que  por  el  orden  que 
aun^sin  voluntad  deliberada  del  hombre 
siguen  los  acontecimientos  humanos,  de 
beria  hacerse  más  tarde  ó  más  temprano, 
y  con  mayor  ó  menor  sacrificio  de  nuestra 
presente  generación. 

La  corte  romana  no  quiso  recibir  al  mi- 
nistro, y  en  cuanto  á  E-ipaña,  las  relacio- 
nes eí-taban,  podemos  decir,  iruls  bien  sus 
pensas,  que  no  interrumpida*-.  Es  menes- 
ter fijar  la  atención,  en  que  esta  situación 
no  la  habia  creado  el  Sr.  Comonfort,  sino 


que  venia  de  atrás,  y  toda  la  cuestión  po- 
dría reducirse,  á  si  su  administración  tu- 
vo '»p yor  ó  menor  prudencia,  ó  habilidad, 
en  sus  negociaciones  diplomáticas-  ^ 

Veamos  un  momento,  antes  de  seguir  el 
hilo  de  la  narración,  cómo  en  una  infeliz 
plumada,  traza  el  Sr.  Pacheco  esta  situa- 
ción. 

"Con  nosotros,  señores,  (dice  elSr.  Pa- 
"checo)  México  ha  marchado  por  distintos 
"caminos.  Ha  tenido  tratados,  y  ha  teni- 
"do  desavenencias.  Frecuentemente  se 
"nos  han  hecho  agravios:  después  se  ha 
"venido  á  acomodos  y  á  darnos  satisfac* 
"ciones. 

"En  1856,  tuvimos  dos  gravísimos  mo- 
"tivos  de  queja  de  aquella  República.  Por 
"una  parte  el  Presidente  Comonfort,  7i08 
i* negó  el  pago  de  las  cantidades  que  es- 
"ía6an  convenidas  de  antemano;  y  por 
"otra,  gavillas  de  malvados  ó  consentidos 
^^por  la  autoridad,  ó  al  menos  no  ser  re- 
"primídos  cual  debiera  ser  por  ellos,  ha- 
"hiendo  asesinado  &  varios  españoles" 

Es  imposible  asentar,  sin  un  intento 
expreso,  tantas  inexactitudes  en  tan  pocas 
líneas;  y  de  verdad  que  una  apreciación 
tal  de  sucesos  tan  conocidos,  en  boca  de  un 
embajador,  no  importan  solamente  un  de- 
fecto literario,  sino  algo  mas,  una  calum. 
nia  al  gobierno  de  un  país;  calumnia  tanto 
mas  grave,  cuanto  que  se  dice  en  el  senado 
por  el  funcionario  á  quien,  por  su  misión, 
se  le  debe  suponer  bien  instruido  de  los 
negocios  que  ha  manejado. 

La  cuestión  de  la  convención  española, 
como  hemos  dicho,  venia  de  tiempos  atrás, 
y  puede  reducirse  á  los  términos  mas  sen- 
cillos y  perceptibles  para  todo  el  mundo. 
México  hizo  un  tratado  para  pagar  de  cier- 
ta manera  y  con  un  fondo  dado,  una  suma 
de  deuda  española.  En  el  monto  de  esta 
deuda  se  introdujeron  créditos  que  no 
eran,  ni  son,  ni  serán  españoles,  conforme 
á  la  letra  y  espíritu  del  mismo  tratado. 
México  entonces  rehusó  pagar,  no  la  deu- 
da convenida,  sino  esa  moneda  de  mala 
ley.  Jamás  ha  pasado  por  las  mientes  de 
la  nación  hacer  agravio  alguno  á  la  Espa- 
ña, y  lo  que  ha  procurado  por  los  medios 
posibles  y  usuales  es,  una  revisión  en  vir- 
tud de  la  cual  el  tratado  quedase  bien  y 
perfectamente  concluido,  sin  los  vicios  y 
defectos  que  se  advirtieron,  no  en  el  trata- 
do mismu,  .sino  en  el  mecanismo  de  las 
liquidaciones.  Es  menester  fijar  la  aten- 
ción en  que  el  gobierno  de  Comonfort  así 
tomó  la  cuestión,  y  que  de  antemano  todos 
los  gobiernos,  todos  los  ministros  que  ha- 
bían precedido,  la  habían  tratado  de  la 
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misma  manera.  No  era  solo  el  partido  de 
Io9  mulatos  y  de  los  mestizos  el  que  rehu 
saba  pagar  lo  que  no  estaba  incluido  en 
el  tratado,  sino  los  de  raza  española  que 
hablan,  y  rien,  y  accionan  y  fiiensan  como 
el  Sr.  Pacheco,  hablan,  con  muy  buenos 
argumentos,  sostenido  esta  cuestión  diplo- 
mática que  el  Sr.  Comonfort  no  podia  por 
sola  su  voluntad  dejar  terminada,  sin  me 
noscabo  y  mengua  de  la  reputación  del  mi- 
nisterio que  tal  cosa  hubiese  acordado. 
Otero,  Yañez,  Lacunza  y  Bonilla  y  Ramí- 
rez, cuyos  dos  últimos  califica  el  Sr.  Pa 
checo  de  caudillos  ó  jefes  del  partido  sano 
y  bueno  de  la  República,  hablan  sido  de 
Ja  misma  opinión  que  el  ministerio  del  Sr. 
Comonfort,  y  lástima  es  que  antes  de  for 
jar  su  discurso,  no  hubiese  el  orador  leido 
los  antecedentes  de  un  negocio  que  debía 
haber  aprendido  de  memoria,  porque  creo 
que  de  puro  viejo  y  debatido  b  cantan  en 
las  calles  los  ciegos  de  México  y  los  ciegos 
de  Madrid. 

Hay  tanta  ligereza  de  parte  del  Sr.  Pa- 
checo al  tratar  de  este  asunto,  que  preci- 
samente en  la  época  á  que  ae  refiere,  la 
corte  de  España,  no  solo  no  era  estraña  á 
la  revisión,  sino  que  llegó  k  acordarla,  y 
en  comprobación  citaré,  entre  otros  docu- 
mentos originales  que  poseo,  el  párrafo  de 
una  carta  que  recibí  de  Madrid  en  ese 
tiempo. 

"La  revisión  de  los  créditos  óstá  acor-» 
dada  por  nuestro  gobierno.  Zayas  mandó 
un  proyecto  de  nota  destemplado  y  vio- 
lento, defendiendo  los  créditos  atacados 
en  la  convención  para  que  sirviese  de  res- 
puesta á  la  de  Bonilla  (que  ya  había  sido 
deL  ministerio.) 

"Este  proyecto  ha  sido  aquí  desechado, 
y  en  su  lugar  se  le  manda  otra  en  que  se 
acepta  la  remisión,  del  modo  siguiente: 

«•1.®  El  gobierno  mexicano  enviará  al 
e8pañol  los  documentos  que  prueban  la 
ilegitimidad  de  un  crédito.  Estos  docu 
mentos  serán  examinados  por  el  tribunal 
contencioso  administrativo,  que  dará  su 
fallo.  Después  enviará  el  gobierno  mexi- 
cano otro  crédito,  que  sufrirá  también  del 
mismo  modo,  y  por  el  mismo  tribunal,  un 
examen  y  su  fallo,  y  así  sucesivamente. 

••2?   Declarada   la  ilegitimidad   de  un 
crédito,  el  gobierno  mexicano  podrá  exi 
gir  del  poseedor  los  bonos  6  una  cantidad 
igual  al  valor  que  éstos  tengan  en  la  pla- 
za, etc.if 

Seria  alargar  mucho  este  punto  que  con 
maestría  h¿i  tocado  en  el  senado  el  Sr.  conde 
de  Reus,el  mismo  que  tiene  hoy  el  mando 
en  jefe  de  la  espedicion,  si  copiáramos  todo 


el  proyecto  de  revisión;  así,  basta  solo  ha- 
cer estas  indicaciones,  para  probar  que  la 
administración  de  Comonfort  negociaba, 
como  lo  hablan  hecho  las  anteriores,  es- 
tando muy  lejos  de  negai'se  á  pagar  lo 
convenido,  puesto  que  mandaba  separar 
de  las  aduanas  marítimas  la  asignación 
respectiva,  entre  tanto  terminaba  de  al- 
guna manera  el  punto  pendiente. 

Vamos  á  decir  algo  sobre  el  suceso  de 
San  Vicente. 

Según  puedo  recordar,  el  19  ó  20  de  Di. 
ciembre  de  1856,  so  esparció  en  México  la 
noticia  de  un  suceso  horroroso.  Una  gavi- 
lla de  foragidos  asalto  la  hacienda  de  San 
Vicente  y  asuáinó  á  cinco  españoles,  en- 
tre ellos  a  lili  sobrino  de  D.  Fio  Berme- 
jíllo,  que  era  el  propitario.  Cualquiera 
que  conozca  el  carácter  de  los  habitantes 
de  la  capital,  no  pondrá  en  duda  que  tal 
suceso  los  llenó  de  horror  y  de  consterna- 
ción, pero  mucho  más  al  gobierno,  porque 
habiéndose  dado  á  tal  atentado  un  carác- 
ter político,  consideró  que  sus  relaciones 
con  la  corte  de  España  iban  á  ponerse  en 
un  estado  fatal,  perdiéndose  todo  lo  que  se 
había  avanzado  en  la  cuestión  del  tratado, 
y  de  lo  cual  da  una  idea  el  trozo  de  la 
carta  que  se  acaba  de  copiar,  y  que  había 
sido  escrita  en  Madrid  casi  al  mismo  tiem- 
po que  pasaban  aquí  tan  infaustos  acon- 
tecimientos. 

Al  instante  que  el  gobierno  conoció  el 
suceso,  dictó  las  providencias  siguientes: 
Se  envió  á  Cuernavaca  una  fuerza  de  500 
caballos,  á  las  órdenes  de  un  jefe  de  gra- 
duación: se  nombró  gobernador  del  Estado 
á  D.  Mariano  Riva  Palacio  que  inspiraba 
la  mayor  confianza:  se  dieron  las  órdenes 
mas  estrechas  á  todas  las  autoridades  para 
la  persecución  de  los  asesinos,  y  se  nombró 
un  juez  especial,  de  conocida  energía  y 
probidad,  para  que  instruyese  el  proceso. 
Como  en  ese  tiempo  desempeñaba  yo  la 
Secretaría  de  Hacienda,  puedo  asegurar 
que  entregaba  cantidades  de  500  y  600 
pesos  al  mismo  D.  Pío  Bermejillo  para  que 
recompensara  con  amplitud  á  las  personas 
encargadas  de  buscar  y  aprehender  á  los 
culpables,  y  no  pocas  veces  se  pusieron  á 
las  órdenes  del  mismo  Bermejillo,  los  des- 
tacamentos de  tropa  que  creia  ser  necesa 
ríos.  Además  de  todo  esto,  el  cónsul  espa- 
ñol pasó  personalmente  k  Cuernavaca  'á 
practicar  cuantas  averiguaciones  creyó  ne- 
cesarias, sin  que  de  ellas  hubiese  podido 
resultar  ni  la  mas  remota  prueba  de  que 
las  autoridades  tuviesen  parte  alguna  en 
lo  que  solo  fué  una  venganza  personal. 
Aunque  sea  algunas  veces  chocarrero  é 
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inoportuno  mezclar  cuentos  y  consejos  en 
asuntos  serios,  no  hay  otro  nioJo  de  dar  á 
conocer  lo  que  entonces  pasó. 

Se  quojó  un  campesino  un  dia  con  el  al 
calde  de  su  pueblo,  de  que  una  mujer  lo 
habia  robado,  fugándose  de  una  manera 
tan  diestra,  que  por  más  pesquizas  que  ha- 
bia hecho,  no  habia  podido  encontrarla. 
Pues  que  me  la  "traigan,/  contestó  el  alcal- 
de. Si  el  caso  es  que  no  parece.  Pues  sin 
embargo,  que  me  la  traigan. 

A  pesar  de  las  diligentes  y  activas  me- 
didas que  el  gobierno  dictó,  y  de  las  demás 
que  el  mismo  Bermejillo  puso  en  planta, 
el  Sr.  Sorela,  que  era  encargado  de  negó 
cios,  insistió  en  que  en  un  mes  habian  de 
ser  "buscados,  hallados  y  ahorcados"  todos 
los  culpables,  y  como  esto  no  estaba  en  la 
posibilidad  del  gobierno,  el  Sr*  Sorela  rom- 
pió las  relaciones  y  se  marchó  á  España. 

Una  excentricidad  semejante,  porque  no 
puede  dárselo  otro  nombre,  ha  valido  qui- 
zá al  Sr.  Sorela  el  no  hacer  mayores  ade- 
lantos en  su  carrera  diplomática. 

En  el  ci^^'  o  del  tiempo,  y  como  resulta- 
do de  las  incesantes  pesquizas  de  la  auto 
ridad,  algunos  de  los  culpables  fueron 
muertos  á  balazos  en  el  acto  de  la  captura, 
y  á  otros  se  les  aprehendió,  se  les  juzgó  y 
se  les  ahorcó  al  pié  de  la  estatua  ecuestre 
de  Carlos  IV. 

Pero  á  México,  aunque  haga  milagros, 
como  se  dice  vulgarmente,  nada  le  vale. 
El  Sr.  Pacheco,  con  tan  poca  verdad  como 
criterio,  analiza  este  hecho  de  la  manera 
que  aparece  en  las  pocas  líneas  de  su  dis- 
curso que  hemos  copiado. 

El  que  una  gavilla  de  bandoleros  come 
ta  un  delito,  no  importa  ni  un  agravio  ni 
una  ofensa  de  un  gobierno  á  otro.  Si  el  go- 
bierno los  tolera  ó  consiente,  entonces  sí 
hay  culpabilidad;  pero  en  el  caso  en  cues 
tion,  las  pruebas  contrarias  á  la  asevera- 
ción del  Sr.  Pacheco,  no  eon  los  libros,  ni 
las  doctrinas,  ni  los  recursos  oratorios,  si- 
no pruebas  de  bulto,  como  por  ejemplo, 
cinco  ó  seis  ahorcados,  que  no  debieron  ha- 
ber quedado  muy  contentos  del  consentí 
miento  y  tolerancia  de  las  autoridades  pú- 
blicas de  Mtíxico.  Para  dar  una  explica- 
ción de  todos  estos  sucesos  desfigurados  y 
.vistos  con  el  lente  de  aumento  de  la  dis- 
tancia, y  para  concluir  la  cuestión  pen- 
diente, no  del  tratado,  sino  de  la  revisión 
de  los  créditos,  el  gobierno  envió  al  Sr.  L-x- 
fragua,  que  por  su  carácter  suave  y  con- 
ciliador, parecía  el  más  á  propósito  para 
calmar  la  irritación  que  hnbioran  produci- 
do los  últimos  sucesos;  pero  los  enemigos 
implacables  de  México;  los  ávidos  expecu- 


ladores  de  la  parte  disputada  de  la  conven- 
ción, habian  ganado  terreno,  y  el  Sr.  La- 
fragua  no  fué  admitido  en  Madrid  como 
plenipotenciario,  recibiendo  un  desaire, 
mayor  quizá  que  el  que  sufrió  el  Sr.  Pa- 
checo, pero  sin  que  nadie  pensase  decir 
que  hubo  una  ofensa  á  la  República,  por- 
que las  naciones  tienen  perfecto  derecho 
para  recibir  ó  nó  á  quien  les  agrade. 

Merecía  algún  detenimiento  el  examen 
de  los  puntos  que  tocó  el  Sr.  Pacheco,  por- 
que ellos  se  referían  á  la  administración 
del  Sr.  Comonfort,  de  que  formé  yo  parte, 
y  era  un  deber  darle  la  mano  á  la  verdad, 
siquiera  para  que  se  repusiese  un  poco  del 
soberano  puntapié  con  que  el  embajador 
la  postró  por  los  suelos. 

Anudaremos  el  hilo  de  la  narración  de 
los  hechos. 

Hemos  visto  que  el  gobierno  del  Sr.  Co' 
monfort,  siguió  una  marcha  no  exenta  de 
tropiezos,  pero  regular  y  perfectamente  le- 
gal en  todas  las  relaciones  con  las  auto- 
ridades del  país  y  con  las  nacionea  extran- 
jeras; vamos  á  ver  ahora  cómo  esta  mar- 
cha legal  fué  interrumpida  momentánea- 
mente, y  por  qué  causas. 

El  16  de  Setiembre  de  1857,  comenzó  á 
regir  la  Constitución  promulgada  en  Fe- 
brero del  mismo  año,  Constitución  que  se 
habia  discutido  libremente  por  los  repre- 
sentantes del  pueblo.  Si  en  las  elecciones 
hubo  intrigas  ó  no,  esto  nada  quiere  de- 
cir, ni  es  argumento  sólido.  El  campo  es- 
taba abierto,  y  si  Jos  ciudadanos  de  todas 
opiniones  creyeron  que  les  agoviaba  el  pe- 
so del  mentado  grano  de  arena  de  que  8© 
forma  el  edificio  social,  culpa  es  de  ellos  y 
no  de  las  leyea  electorales.  Bajo  la  misma 
forma,  Comonfort  fué  electo  presidente 
constitucional  por  una  mayoría  inmensa 
de  votos,  y  en  Noviembre  tomó  posesión 
de  su  nuevo  encargo,  continuando  en  el 
poder,  sin  más  diferencia  que  haber  abdi- 
cado la  dictadura  ante  la  elección  consti- 
tucional. 

En  17  de  Diciembre  de  1857,  apareció 
en  las  esquinas  de  la  capital  un  plan  que 
se  ha  llamado  después  de  Tacubaya,  sus- 
crito por  el  jefe  de  la  brigada  que  estaba 
acantonada  en  la  villa  de  este  nombre. 
Por  el  artículo  1®  de  este  plan,  se  aplazaba 
en  la  República  la  observancia  de  la  Cons- 
titución de  1857,  y  por  el  art.  3°  se  preve- 
nía que  el  encargado  del  poder  ejecutivo 
convocase  un  Congreso  extraordinario  que 
formase  la  Constitución  que  debería  regir 
el  país. 

El  19,  el  presidente  Comonfort  publicó 
un  manifiesto  en  el  cual  adoptaba  el  plaa 
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de  Tacubaya,  y  consecuente  con  esta  nue- 
va marcha  política,  dirigió  sus  comunica- 
ciones y  circulares  á  todos  los  Estados  de 
la  República. 

El  plan  de  Tacubaya,  bueno  ó  malo,  si 
hubiese  sido  secundado  y  adoptado  por 
toda  la  República, 'ó  al  menos  por  una 
mayoría  de  ella,  habría  llegado  á  ser  la 
ley  de  la  tierra,  como  quien  dice,  ó  al  me- 
nos la  base  para  formar  esa  ley  de  la  tier- 
ra, pero  no  fué  así. 

Los  Estados  de  Veracruz,  Puebla,  Tlax. 
caU  y  México  adoptaron  el  plan,  pero  los 
restantes  manifestaron  no  solo  abierta 
oposición  desde  que  lo  recibieron,  sino  que 
se  aprestaron  á  tomar  las  armas  en  defen- 
sa de  las  instituciones  anteriormente  adop- 
tadas; es  decir,  en  defensa  del  mismo  siste- 
ma de  administración,  que  bueno  ó  malo, 
venia  con  un  carácter  de  legalidad  desde 
el  dia  mismo  en  que  el  general  Santa 
Anna  dejó  sin  gobierno  la  República. 

El  11  de  Enero^de  1858,  una  parte,  y 
bien  corta,  de  la  fuerza  armada  que  estaba 
de  guarnición  en  el  convento  de  Santo  Do 
mingo,  dio  otro  giro  á  la  revolución  co- 
menzada en  Diciembre.  Eliminó  á  Comon- 
fort  de  todo  mando,  y  aunque  en  la  apa^ 
riencia  adoptó  las  bases  del  plan  de  Tacu- 
baya, no  fué  sino  el  principio  del  raovi. 
miento  reaccionario. 

Comonf ort  y  todos  los  que  habíamos  se 
guido  en  el  plan  de  Tacubaya,  volvimos 
desde  ese  momento  al  orden  coastitucional 
y  resistimos  con  las  armas  en  la  mano  du- 
rante muchos  días,  hasta  que  vencido  el 
presidente  salió  de  la  capital  y  denpues 
fuera  de  la  República,  y  las  demás  perso 
ñas  que  no  pudimos  acompañarlo,  no  solo 
no  tomamos  parte  en  los  negocios  públicos 
con  la  administración  que  siguió  en  la  ca- 
pital, sino  que  A  la  vuelta  del  gobierno 
constitucional,  fuimos  reducidos  á  prisión 
y  sujetos  á  un  proceso. 

¿Qué  papel  representó  en  esto  el  Sr. 
Juárez?  Pura  y  simplemente  el  que  le  de- 
signaba la  ley. 

El  Sr.  Juárez  no  es,  ni  ha  pensado  nun- 
ca el  ser  general  como  lo  afirma  el  Sr.  Pa- 
checo. Gobernador  del  Estado  de  Oaxaca 
en  diversos  períodos,  fué  llamado  á  de 
sempeñar  en  1857  una  de  las  secretañas 
de  Estado,  y  electo  después  magistrado  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia.  Reducido  á 
prisión  en  los  momentos  de  proclamarse 
el  plan  de  Tacubaya,  fué  puesto  en  liber- 
tad por  el  mismo  Sr.  Comonf  ort,  y  enton- 
ces como  presidente  de  la  Corte  reasumió 
el  poder  supremo,  conforme  á  la  práctica 
de  toda9  laa  instituciones  que  han  regido 


á  la  República,  y  al  expreso  teüor  de  la  de 
1857,  supuesto  que  los  acontecimientos 
que  van  referidos,  habían  ocasionado  la 
falta  y  ausencia  del  presidente  propie- 
tario. 

El  movimiento  de  Santo  Domingo  fué 
obra  solo  de  unos  cuantos  soldados,  que 
ayudados  después  por  jefes  valientes  que 
habían  desde  antes  recorrido  una  parte 
del  país  en  rebelión  abierta  contra  el  go- 
bierno, triunfaron  en  la  capital  de  las  mal 
organizadas  fuerzas  de  ciudadanos  que  se 
habían  reunido  para  sostener  la  Constitu- 
ción de  1857;  así,  mientras  el  plan  de  Ta- 
cubaya proclamado  por  un  cierto  número 
de  tropas,  estaba  reducido  á  un  motin,  el 
gobierno  constitucional  seguía  su  curso 
interrumpido  solo  unos  di  as,  y  apoyado 
por  todos  los  Estados,  que  formaron  una 
coalición  y  sostuvieron  con  las  armas  en 
la  mano,  no  al  Sr.  Juárez  ni  á  determina- 
da persona,  sino,  es  menester  repetirlo,  el 
mismo  sistema  de  administración  que  te- 
nia desde  Agosto  de  1855. 

Todo  esto  que  para  los  agentes  vulgares 
es  poco  más  6  menos  incomprensible,  y 
que  los  optimistas  apellidan  desórdenes  y 
confusión,  para  los  ojos  del  hombre  de  Es- 
tado no  son  sino  los  dolorosos  esfuerzos 
que  han  tenido  que  hacer,  y  que  hacen 
continuamente  las  sociedades  para  siste- 
mar y  apropiarse,  por  decirlo  así,  ese  de- 
recho civil  que  tan  bien  definió  el  empe- 
rador Justiniano.  Y  en  efecto,  ¿cuál  es  la 
república,  con  excepción  de  algunas  tem- 
poradas'bien  cortas  de  la  vida  de  los  pue- 
blos antiguos,  que  no  ha  tenido  que  hacer 
costosos  sacrificios  y  sufrir  todo  género  de 
conmociones  para  formar  ese  derecho  ci- 
vil, que  por  una  paradoja  incomprensible 
no  se  establece  sino  después  de  largas  y 
terribles  pruebas?  Cuando  se  abre  la  his- 
toria y  se  reflexiona  en  esto,  se  considera 
que  ciertos  filósofos  casi  han  tenido  razón 
al  asentar  la  desconsoladora  teoría  de  que 
el  estado  habitual  del  hombre  es  la  guerra. 

Nada  extraño  es  que  cada  uno  de  los 
partidos  en  que  está  dividida  la  Repúbli- 
ca ,  se  crea,  no  solo  el  legal,  sino  que  se 
avance  á  calificar  á  su  contrario  con  los 
adjetivos  más  denigrantes;  pero  como  lo 
que  se  trata  es  de  examinar  la  cuestión 
con  la  imparcialidad  y  calma  con  que  la 
debía  haber  visto  una  persona  que  venia 
del  extranjero  á  desempeñar  una  alta  mi- 
sión, será  necesario  apoyar  los  hechos  que 
hemos  referido  en  algunas  dectrinas.  • 

Hay  para  esto  que  establecer  las  distin- 
ciones debidas  y  fijar  en  el  sentido  político 
el  valor  de  ciertas  palabreas.  Motin,  es  pro- 
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píamente  la  sublevación  de  un  corto  nú 
mero  de  subditos  contra  el  soberano;  y  si 
estos  subditos  pertenecen  al  ejército,  se 
llama  entonces  motin  militar. 

Rebelión,  es  la  sublevación  de  un  núme- 
ro mayor  de  subditos,  que  por  motivos  más 
ó  menos  justos,  se  sustraen  de  la  obedien 
cia  del  soberano,  ó  de  tales  ó  cuales  leyes 
que  ha  dictado. 

El  motin  propiamente,  no  puede  consi- 
derarse mas  que  un  acto  aislado  de  desobe- 
diencia, mientras  la  rebelión,  según  Phin-' 
heiro  Ferreiva,  consiste  en  oponer  una  re- 
sistencia A  la  voluntad  nacional.  Así  en 
México,  como  en  diversas  naciones  del 
mundo,  ha  habido  motines  que  han  sido 
reprimidos  y  castigados  por  la  autoridad; 
y  rebeliones  que  no  habiendo  pasado  de 
su  órbita,  no  han  tenido  más  consecuencia 
que  turbar  momentáneamente  el  orden  co- 
mún de  la  sociedad. 

Pero  un  motin  pequeño,  puede  pasar  al 
estado  de  rebelión,  y  el  estado  de  rebelión 
al  de  guerra  civil:  que  es  cosa  bien  dis- 
tinta. 

Así,  cuando  se  trate  un  punto  que  afecte 
los  intereses  de  la  sociedad,  es  indispensa- 
ble estudiar  la  formación  y  variaciones  del 
derecho  voluntario  del  país,  y  si  la  paz  está 
turbada,  averiguar  si  ha  sido  por  un  mo 
tin,  por  una  rebelión,  por  una  guerra  ci- 
vil, ó  por  UTia  revolución.  Un  embajador 
podrá  muy  bien  reconocer  por  los  intere- 
ses de  su  país,  ó  por  otros  motivos,  al  jefe 
de  una  revolución:  raras  veces  tratará  con 
el  coronel  de  un  regimiento  que  se  haya 
amotinado  contra  su  gobierno.  Los  Esta- 
dos de  Europa  reconocieron  la  independen 
cia  de  las  Repúblicas  Hispano-America- 
nas  por  esta  simple  regla  de  derecho.  Ea 
Estado  por  que  eadate,  y  sin  embargo,  nos- 
otros fuimos  en  teoría  rebeldes^  hasta  1856 
en  que  se  hizo  el  tratado  de  paz  con  Es- 
paña. 

Aplicando  todo  lo  dicho  á  lo  que  ha  pa- 
sado en  nuestra  República,  se  puede  dedu- 
cir que,  el  movimiento  de  Santo  Domingo, 
reducido  en  sus  principios  á  la  desobedien- 
cia de  un  cierto  número  de  tropas,  no  fué 
mas  que  un  motin.  No  habiendo  podido 
reprimirlo  la  autoridad  de  Comonfort  que 
volvió  á  la  senda  constitucional,  el  motin 
pasó  á  ser  rebelión,  porque  tomaron  parte 
en  él  diversos  ciudadanos,  rebelándose  con 
tra  la  Constitución,  tomando  las  armas  y 
venciendo  en  diversas  batallas  á  las  tro- 
pas de  la  autoridad  legítima  y  constitucio- 
nal, que  solo  habia  mudado  de  residencia 
3or  ios  acontecimientos,  pero  que  domina- 
una  extensión  considerable  del  país. 


Esta  rebelión  creció  siempre,  y  vino  más 
adelante  á  causar  una  verdadera  guei^ra 
civil. 

"  Cuando  en  el  Estado,  dice  el  Sr.  BeUo, 
"  se  forma  una  fracción  que  toma  las  ar- 
'*  mas  contra  el  soberano  para  arrancarle 
"  el  poder  supremo,  ó  para  imponerle  con- 
'*  diciones,  ó  cuando  una  República  ae  di- 
"  vide  en  dos  bandos  que  se  tratan  mú- 
'*  tuamente  como  enemigos,  esta  guerra  se 
**  llama  civil,  que  quiere  decir  guerra  de 
**  ciudadanos," 

Hallándose,  pues,  la  República  mexica- 
na en  el  estado  de  guerra  civil,  la  corte  de 
España  tuvo  necesidad  de  enviar  un  em- 
bajador para  protejer  los  intereses  de  su 
comercio  y  de  sus  subditos,  y  envió  al  Sr. 
Pacheco.  El  Sr.  Pacheco,  pues,  debió  ha- 
ber estudiado  profunda  é  imparcial  mente 
la  situación  política  del  país  á  donde  iba 
á  representar  k  su  soberana,  para  obrar  en 
consecuencia  de  este  estudio.  Primero,  de 
conformidad  con  el  derecho  de  gentes.  Se- 
gundo, de  acuerdo  con  las  instrucciones  de 
su  gobierno.  ¿Lo  hizo  así?  El  Sr.  Calde- 
rón Collantes  le  ha  probado  lo  contrario, 
y  el  mismo  Sr.  Pacheco  se  lo  ha  probado 
á  sí  mismo. 

Veamos  cuáles  son  los  deberes  de  las 
naciones  extranjeras  en  el  caso  que  nos 
ocupa. 

"Hasta  que  la  revolución  sea  consuma- 
da, dice  Wheaton,  es  decir,  durante  la 
guerra  civil,  los  otros  Estados  pueden  per- 
manecer espectadores  indiferentes  de  la 
lucha,  considerando  al  antiguo  gobierno 
como  soberano,  y  al  gobierno  de  hecho  co- 
mo con  derecho  á  hacer  la  guerra  á  sus 
adversarios,  ó  bien  pueden  sostener  la  cau- 
sa de  uno  ú  otro  -partido  beligerante,  se- 
gún la  encuentren  ó  no  justa.  En  el  pri- 
mer caso,  el  Estado  extranjero  llena  todas 
sus  obligaciones,  según  el  derecho  de  gen- 
tes, y  con  tal  que  guarde  una  conducta' 
rigurosamente  imparcial  con  los  dos  par- 
tidos, ni  uno  ni  otro  tendrá  derecho  de 
quejarse.  En  el  segundo  cqso,  el  Estado 
extranjero  deberá  ser  necesariamente  alia- 
do de  aquel  partido  en  cuyo  favor  se  ha 
declarado,  y  enemigo  del  opuesto;  y  como 
en  este  caso  el  derecho  de  gentes  no  ha 
establecido  ninguna  diferencia  entre  una 
guerra  justa  ó  injusta,  el  Estado  que  in- 
terviene goza  de  todos  los  derechos  de  la 
guerra  contra  su  enemigo." 

Watel,  que  en  diversos  párrafos  explica 
con  más  extensión  la  doctrina  que  acaba- 
mos de  copiar,  prosigue  en  el  de  293: 

"No  se  trata  aquí  de  pesar  las  razon^e 
que  pueden  apoyar  y  justificar  la  guer  m 
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civil.  Ya  hemos  dicho  antes  en  qué  casos 
las  subditos  pueden  resistir  al  soberano; 
así,  dejando  á  un  lado  la  ju«<ticía  «le  la  cau 
sa,  nos  queda  que  tratar  de  las  máximas 
que  deben  observarse  en  la  guerra  civil,  y 
Jeducir  si  el  soberano  en  particular  está 
obligado  á  observar  las  leyes  comunes  de 
la  guerra. 

'*La  guerra  civil  rompe  los  lazos  de  la 
sociedad  y  del  gobierno,  ó  por  lo  menos  in- 
terrumpe la  fuerza  y  el  efecto  de  la  acción 
administrativa  en  la  nación,  ocasionando 
que  se  formen  dos  partidos  independien- 
tes que  se  miran  como  enemigos  y  no  re- 
conocen ningún  juez  común.  Ei  necesario, 
pues,  que  estos  dos  partidos  se  consideren 
al  menos  por  algún  tiempo  como  dos  cuer* 
pos  separados,  ó  dos  pueblos  separados. 
»'Y  aunque  uno  de  los  dos  partidos  haya 
hecho  mal  en  romper  la  unidad  del  Esta- 
do y  en  resistir  &  la  autoridad  legitima,  no 
por  eso  deja  de  existir  de  hecho  la  divi- 
sión de  que  hemos  hablado.ü  ¿Quién  los 
juzgará?  ¿Quién  sentenciará  de  qué  lado 
se  encuentra  la  justicia,  si  no  tienen  un 
superior  común  en  la  tierra?  Se  hallan, 
pues,  en  el  caso  de  dos  nacioifies  que  ha- 
biendo entrado  en  una  cuestión  sin  poder 
se  avenir,  han  apelado  á  las  armas,  etc.v 

Mas  adelante  continúa  Watel:  uLa^s  na- 
ciones extranjeras  no  deben  ingerirse  en 
el  gobierno  interior  de  un  Estado  inde- 
pendiente, ni  les  toca  juzgar  de  la  justicia 
de  los  ciudadanos  que  han  tomado  las  ar- 
mas, ni  entre  el  príncipe  y  sus  aábditos. 
Los  dos  partidos  deben  ser  igualmente  ex- 
tranjeros para  ellas,  y^  por  lo  mismo  inde- 
pendientes de  su  autoridad.  No  les  queda 
mas  que  interponer  sus  buenos  oficios  para 
el  establecimiento  de  la  paz,  y  la  ley  na- 
tural los  invita  á  ello;  pero  si  sus  esfuer- 
zos son  infructuosos,  las  que  no  estén  li- 
gadas por  algún  tratado,  pueden  formar 
su  juicio  sobre  el  mérito  de  la  causa,  y 
ayudar  al  partido  que  les  parezca  que  tie- 
ne el  buen  derecho,  etc. 

fin  México  han  creido  muchos,  que  nues- 
tras disenciones  y  locuras  habian  llegado 
á  su  colmo,  y  que  era  un  caso  imprevisto 
y  nuevo  el  de  la  existencia  de  dos  gobier- 
nos. Salomón  ha  dicho  que  nada  nuevo 
hay  debajo  del  sol,  y  esta  es  una  verdad 
eterna.  Como  si  los  autores  de  derecho 
hubiesen  previsto  lo  que  deberla  pasarnos, 
fijaron  el  caso  de  uoa  manera  clara,  pre. 
cisa  y  terminante. 

Cualesquiera  que  sean  las  miras  que  se 
han  atribuido  á  España  respecto  de  nos- 
otros, y  sin  tomar  en  cuenta,  porque  no 
000  de  ninguna  importancia,  los  escritos 


más  ó  menos  violentos  en  contra  de  Mé- 
xico, el  hecho  es  que,  como  vamos  á  verlo 
en  breves  lineas,  el  gabinete  de  Madrid  no 
solo  se  ha  conducido  en  todas  sus  cuestio- 
nes con  México  con  extricto  arreglo  al 
derecho  de  gentes,  sino  con  una  prudencia 
y  una  consideración  que  solo  ha  podido 
calificarse  cuando  con  motivo  del  discurso 
del  Sr.  Pacheco,  la  prensa  ha  dado  á  co- 
nocer algunos  de  los  que  antes  eran  secre- 
tos de  Estado. 

Al  nombrar  al  Sr.  Pacheco  para  su  im- 
portante y  delicada  misión,  se  formó  un 
juicio  poco  más  ó  menos  parecido  á  esto: 
*'En  México  no  hay  un  motin,  porque 
siendo  los  motines  de  un  carácter  pasajero, 
habria  terminado  con  la  fuga  ó  castigo  de 
los  culpables.  Tampoco  es  una  rebelión, 
porque  rebelión  que  dura  mucho  tiempo, 
toma  tal  cuerpo  que  es  imposible  reprimir- 
la. Existen  dos  gobiernos  que  se  hacen 
una  guerra  encarnizada  y  con  suerte  tan 
mudable,  que  el  partido  que  hoy  se  cree 
perdido,  mañana  tiene  las  mayores  proba- 
bilidades del  triunfo.  Luego  la  República 
de  México  se  halla  en  un  positivo  estado 
de  guerra  civil." 

Partiendo  de  esta  base  de  una  cabal 
exactitud  conforme  al  derecho  público,  y 
á  pesar  de  la  creencia  que  habia  en  Euro- 
pa del  pronto  y  completo  triunfo  de  Mira- 
mon,  el  ministerio  español  anduvo  muy 
cauto  y  prudente,  y  no  hay  ni  sombra  de 
motivo  para  hacerle  el  mas  leve  reproche, 

Al  hacer  el  tratado  Mon-Almonte,  la 
corte  de  España  habia  ya  entrado  en  re- 
laciones en  verdad  con  uno  de  los  dos  go- 
biernos de  la  República:  así  parece  á  pri- 
mera vista  que  había  prescindido  de  oh- 
servar  la  neutralidad  que  aconsejan  los 
autores  de  derecho  y  se  inclinaba  al  otro 
extremo,  es  decir,  al  de  favorecer  abierta- 
mente á  uno  de  los  dos  partidos  que  se 
disputaban  el  mando;  pero  no  fué  así,  á 
poco  que  se  reflexione  que  el  tratado  Mon- 
Almonte  se  hizo  cuando  las  noticias  de  la 
derrota  que  sufrió  la  coalición,  hicieron 
creer  qtie  el  partido  liberal  habia  sucum- 
bido enteramente,  formándose  en  su  lugar 
un  gobierno  sólido  y  estable  con  el  partido 
que  se  reunió  al  derredor  del  plan  de  Ta 
cubaya.  Sin  embargo,  como  á  la  salida  de 
Madrid  del  Sr.  Pacheco,  circulaban  sin 
duda  noticias  menos  favorables  al  gobierno 
de  Miramon,  el  ministerio  cuidó  de  dar  á 
su  enviado  instrucciones  adecuadas  al  caso 
en  que  podría  encontrarse. 

"La  prudencia  del  gobierno  de  S.  M., 
dice  el  oficio,  y  su  vehemente  deseo  de  no 
apelar  al  uso  de  la  fuerza,  sino  hasta  per- 
•   15 
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der  la  última  esperanza  de  obtener  justi 
cía  por  las  vías  pacíficas  ha  sido,  etc."» 

Un  gobierno  que  no  trata  de  apelar  al 
uso  de  la  fuerza,  y  que  expresamente  man- 
da á  su  embajador  para  que  obtenga  jus- 
ticia por  las  vías  pacificaa  k  un  Estado 
donde  se  sabe  existe  la  guerra  civil,  no  os 
por  cié»  to  un  gobierno  que  favorece  deci- 
didamente Á  uno  de  los  dos  partidos,  por- 
que en  caso  que  así  fu&se,  abandonaba 
desde  luego  esas  vías  pacificas,  al  menos 
respecto  de  alguno  de  ellos. 

El  Sr.  Pacheco,  á  quien  se  le  confiaba 
tan  delicada  misión,  debió  entender  per- 
fectamente el  espíritu  con  que  estaba  con- 
cebido el  párrafo  que  acabamos  de  citar; 
pero  si  en  esto  hubiera  podido  caber  algu 
na  duda  ó  ambigüedad,  en  uno  de  los  si- 
guientes, ¡cosa  singular!  que  el  Sr.  Pache- 
co copia  para  justificarse,  se  detalla,  por 
decirlo  así,  la  conducta  prudente  y  mesu- 
rada que  deseaba  la  reina  guiase  á  su  em- 
bajador en  la  agitada  situación  que  guar- 
daba la  República  mexicana. 

I' No  será  extraño,  dicen  las  instruccio 
"nes,  que  á  consecuencia  de  la  falta  de  re- 
i'cursos  que  produce  la  descentralización 
"actual,  y  de  la  acción  de  otras  causas  que 
use  hallan  al  alcance  de  cuantos  han  estu. 
«diado  la  organización  de  las  desgraciadas 
"repúblicas  hispanoamericanas,  sea  difi- 
"cil,  muy  difícil,  que  se  consolide  en  Mé^ 
"xico  el  gobierno  del  general  Miramon,  ó 
"un  gobieimo  cualquiera  que  sea  digno 
"de  este  nombre.  Los  cambios  de  presiden 
"tes  son  allí  tan  frecuentes,  que  puede 
"muy  bien  suceder  que  Y.  E.  vea  desapa- 
"recer  en  limitado  cipacio  de  tiempo  más 
"de  una  administración.  Las  credenciales 
"cZe  V.  E,,  no  van  pues  dirigidas  á  nin- 
^^guna  persona  en  particular,  y  esta  dr- 
*iciinstancia  le  permitirá  tratar  oficial- 
tímente  con  cualquier  gobierno  que  se  es- 
i^tahlezca,  &c." 

Como  si  esto  no  fuese  bastante,  en  otro 
despacho  que  cita  el  mismo  Sr.  Pacheco, 
el  ministro  de  estado  le  decia: 

"^8  menester  quesea  V.  completamente 
i^Tteutral  con  esos  partidos,  y  es  menester 
"que  haga  V.  todo  lo  posible,  ya  por  sí,  ya 
"en  unión  de  los  representantes  de  Fran- 
"cia  é  Inglaterra,  para  atraer  á  una  Tne- 
iidiaoion  pacifica  á  esos  partidos  conten- 
iidientes.^* 

Sin  necesidad  de  insertar  diversos  tro- 
zos de  la  contestación  del  Sr.  Calderón 
Collantes,  al  discurso  de  que  nos  ocupa- 
mos, basta  leer  los  renglones  que  se  copian 
con  letra  bastardilla  para  convencerse  de 
que  las  instrucciones  de  la  corte  de  Espa- 


ña, eran  exactamente  ajustadas  al  derecho 
de  gentes.  Los  pormenores,  los  casos,  las 
circunstancias,  se  dejaban,  como  era  natu- 
ral, al  talento,  á  la  prudencia,  á  la  circuns- 
pección del  señor  embajador  que  se  envia- 
ba á  ese  país,  que  más  que  en  ningún  otro 
se  necesitaba  para  desempeñar  esa  misión 
pacífica,  de  mucho  tino;  pero  más  que  to- 
do del  conocimiento  tan  exacto  como  fue- 
se posible,  del  carácter  de  la  guerra  civil 
y  de  los  derechos  relativos  de  legalidad 
de  los  gobiernos,  de  hecho,  alegase  en  su 
apoyo. 

^ablemos  ya  de  la  embajada  del  Sr.  Pa- 
checo; de  cómo  hizo  la  política  en  la  Amé- 
rica, y  de  cómo  desarrolló  las  instruccio- 
nes de  paz  y  neutralidad  que  le  habia 
dado  su  soberana. 

En  la  época  en  que  el  Sr.  Pacheco  llegó 
á  Yeracruz,  existían  dos  gobiernos  de  he- 
cho en  la  ^República.  El  uno  que  tenia  la 
tradición  de  su  legalidad,  y  el  otro  que 
contaba  con  el  apoyo  del  clero  y  que  habia 
tenido  la  mejor  suerte  en  las  batallas. 

El  gobierno  constitucional  que  residia 
en  Yeracruz,  además  de  sus  títulos  de  le- 
galidad, era  obedecido  en  una  considera- 
ble extensión  del  territorio. 

Todo  el  litoral  del  golfo  mexicano:  toda 
la  costa  del  Sur,  desde  la  California  hasta 
Guatemala:  los  Estados  de  Oriente  y  Oc- 
cidente, algunos  del  centro,  como  Duran- 
go,  Zacatecas,  Aguascalientes  y  Michoa- 
can,  y  multitud  de  pueblos  de  los  Estados 
de  México,  Querétaro  y  Guanajuato. 

El  gobierno  establecido  en  México,  con- 
taba con  la  capital.  Puebla,  Tlaxeala,  Que- 
rétaro, Guanajuato  algunas  veces,  y  San 
Luis  y  Zacatecas  en  cortas  temporadas. 
Sus  armas  y  su  influencia  no  llegaron  á 
penetrar  en  muchos  de  los  Estados,  que 
con  cortos  intervalos  disfrutaron  de  una 
completa  paz  durante  los  tres  años  que 
duró  la  guerra  civil.  Los  títulos  de  le- 
galidad que  invocaban  los  partidarios  de 
la  reacción,  eran  emanados  del  plan  de  Ta- 
cubaya,  íy  los  derechos  de  Zuloaga  para 
ejercer  el  poder  que  comenzó  á  adquirir, 
rebelándose  contra  su  jefe  y  su  amigo,  aran 
nacidos  de  una  junta  de  personajes  de  la 
capital,  en  su  mayoría  bien  acomodados,  á 
quienes  á  los  pocos  meses  encerró  en  la 
cárcel,  ha^ta  que  le  dieron  algunas  sumas 
de  dinero;  pero  repito,  el  plan  de  Tacubaya 
que  llegó  á  causar  el  ©stado  de  guen^a  ci- 
vil,  hubiera  sido  también  la  ley  de  la  tier- 
ra si  hubiese  recibido  el  consentimiento  de 
la  nación;  pero  es  menester  no  olvidar  que 
el  valor  de  algunos  jefes  y  á  la  buena  dis- 
ciplina de  las  tropas^  se  debian  únioamen- 
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te  las  conquistas  de  territorio  que  hacia  el 
gobierno  de  'México,  y  como  si  estuviese 
en  un  país  -extranjero,  era  menester  que 
eoDservase  el  terreno  palmo  á  palmo,  y 
cuando  las  tropas  salían  de  las  poblacio- 
nes, los  partidarios  de  la  Constitución  las 
hacían  inmediatamente  reconocer  al  go 
bierno  de  Veracruz.  Tal  era  el  estado  de 
la  República. 

^  Como  el  Sr.  Pacheco  tenia  las  creden- 
ciales en  blanco,  podía  haberse  dirigido 
perfectamente  al  gobierno  de  Veracruz,  f?in 
que  sea  razón  bastante  la  que  enuncia,  de 
que  el  Sr.  Juárez  hubiese  piotestado  con- 
tra el  tratado  Mon-AImonte;  porque  en 
primer  lugar,  esa  protesta  la  hacia  el  go 
bierno  constitucional  como  era  su  deber, 
contra  todo  acto  que  pudiere  originar  per- 
juicio á  la  República  ó  que  amenace  de 
autoridades  que  reputaba  intrusa**,  y  en 
segundo,  esa  razón  que  para  el  Sr.  Pache 
00  era  al  principio  un  obstáculo  insupera- 
ble, no  lo  fuá  al  tratar  de  entablar  sus  re- 
laciones con  el  gobierno  constitucional, 
cuando  regresó  á  la  capital  después  de  la 
batalla  de  Calpulálpam. 

Pero  el  Sr.  Pacheco  traia  ya  su  plan  for- 
mado, y  en  vez  de  examinar  nuestra  cues- 
tión de  derecho  constitucional,  declaró /ac- 
etoso, rtbdde  ó  amotinado  al  gobierno  del 
Sr.  Juárez,  y  se  dirigió  á  México,  no  sin 
dejar  marcado  su  paso  con  un  pequeño, 
pero  notable  rasgo  de  perfidia,  suspendien- 
do la  reclamación  de  la  barca  Concepción, 
para  evitar  que  se  le  impidiese  el  tránsito. 
No  hay  en  esto  exageración  ni  ofensa,  pues 
el  mismo  Sr.  Pacheco  se  encarga  de  refe- 
rir al  .senado,  cómo  un  embajador  de  un 
reino  fuerte  y  poderoso,  y  donde  se  com- 
prende no  solo  la  dignidad,  sino  el  orgullo, 
usó.  de  una  pequeña  y  mezquina  intrigui- 
lla  para  abrirse  paso. 

"Pedí  al  general  Serrano,  dice  el  Sr.  Pa 
checo,  que  esta  segunda  reclamación  no  se 
comunicase  á  Juárez  fiaata  después  de  ha- 
ber pausado  de  Veracruz,  á  fin  de  no  crear- 
me un  obstáculo  mas  en  mi  viajp." 

El  embajador,  pues,  recibiendo  las  más 
señaladas  muestras  de  urbanidad  de  parte 
de  las  autoridades  de  Veracruz,  y  escolta 
do  por  fuerzas  constitucionales,  hizo  con 
felicidad  su  tránsito  hasta  la  capital,  de 
modo  que  de  los  dos  gobiernos  que  habia 
en  el  país,  uno  de  los  dos  fué  el  preferido 
para  el  Sr.  Pacheco,  no  queriendo  como  él 
mismo  lo  dice,  reconocer  con  ningún  ca- 
rácter al  Sr.  Juárez,  e^  decir,  separándose 
completamente  de  sus  instrucciones,  fal- 
seando la  política  que  la  corte  de  España 
quería  usar  en  México,  contrariando  las 


doctrinas  que  hemos  citado  del  derecho  de 
genles,  y  lo  que  es  más,  desconocieudo  has. 
ta  el  mismo  hecho  de  la  guerra  civil  en 
que  estaba  la  República.  Un  simple  aíta* 
cké  de  una  legación,  habría  examinado  las 
cosas  públicas  de  México  con  un  poco  de 
más  cuidado. 

Si  se  esceptúa  al  Sr.  D.  Miguel  de  los 
Santos  Alvarez,  que  es  el  hombre  mas  hon- 
rado, más  caballero  y  mas  leal  con  su  con- 
ciencia y  con  su  gobierno,  que  sin  agravio 
de  nadie  tiene  la  España,  ningún  funcio- 
nario extranjero  ha  sido  mejor  recibido  en 
la  República,  que  el  Sr.  Pacheco,  á  pesar 
del  estado  horrible  en  que  nos  tenia  la 
guerra  civil. 

El  Sr  Pacheco  venia  precedido  de  los 
antecedentes  de  su  carrera  pública  y  de  pu 
talento.  Liberal  de  opinión,  ninguno  se  fi- 
guraba que  viniera  á  unirse  cuerpo  y  al- 
ma, eomo  quien  dice,  con  el  partidb  reac- 
cionario. Hombre  de  edad  y  de  mundo, 
todos  esperaban  que  veria  con  indulgencia 
los  desórdenes,  es  verdad;  pero  los  desór 
denes  que  son  consiguientes  á  la  guerra 
entre  ciudadanos,  que  no  son  ni  nuevos  ^n 
la  historia  ni  por  desgracia  los  únicos  que 
tengan  que  lamentar  las  generacioiies  más 
antiguas  y  adelantadas,  que  en  las  diver- 
sas guerras  de  política  y  de  religión,  han 
tenido  que  sufrir  en  su  propip  seno  la 
dominación  del  fanatismo,  la  dominación 
de  la  demagogia  y  la  dominación  despótica 
y  militar  de  muchos  de  sus  reyes.  Litera- 
to y  poeta,  tenia  las  simpatías,  no  solo  de 
los  que  cultivan  las  bellas  letras,  sino  de 
la  multitud  de  personas  que  conocen  los 
escritos  de  los  hombres  de  talento  de  Es- 
paña; abogado  distinguido,  tenia  la  con- 
fraternidad y  hasta  el  respeto  de  esta  cla- 
se tan  ilustrada  de  nuestro  piín;  pdtr  últi- 
mo, la  parte  sensata  de  la  población,  que 
no  ha  querido  ni  quiere  la  guerra  con  nin- 
gún país  extranjero,  si  'no  es  cuando  se 
exaltan  las  pasiones  y  se  ofende  ese  justo 
y  natural  orgullo  que  tiene  todo  hombre 
por  las  cosas  de  su  casa  y  de  su  patria,  por 
malas  que  ellas  sean,  veían  en  el  Sr  Pa- 
checo el  funcionario  que  traia  tal  vez  una 
misión  de  paz  que  cortarla  nuestras  pro- 
longadas discusiones  con  España,  y  podría 
aún  extender  su  influjo  á  la  pacificación 
de  la  República. 

Esto  explica  por  qué  el  Sr.  Juárez,  no 
solo  lo  dejó  pasar,  sino  que  le  escribió  una 
atenta  y  comedida  carta;  porque  se  captó 
las  simpatías  del  Sr.  Ocampo,  porque  en 
una  palabra,  no  recibió  mas  que  agasajos 
y  atenciones  en  este  país  tan  mal  conoci- 
do; pero  donde  hay  tanta  propensión  á  ad- 
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mirar  lo  que  es  grande,  á  respetar  lo  que 
es  justo  y  á  pagar  con  sinceras  demostra- 
ciones de  adhesión  y  de  confianza  cual- 
quier acto,  cualquier  cosa  por  insignifican- 
te que  sea,  que  tienda  al  bien,  á  la  paz  y 
á  la  conciliación.  Este  carácter  se  conoce 
perfectamente  en  el  entusiasmo  con  que 
recibimos  á  todo  gobierno  nuevo  que  nos 
promete  el  bien,  y  las  amargas  decepcio- 
nes, que  son  el  mas  fuerte  elemento  para 
la  revolución  cuando  vemos  que  no  se  nos 
ha  hecho  mas  que  mal. 

Como  desde  la  época  en  que  los  atenien- 
ses enviaron  diez  embajadores  á  Filipo, 
hasta  la  en  que  el  rey  de  los  P  llios  en- 
vió cuatrocientos  á  Alejandro  Severo,  el 
ceremonial  ha  cambiado  según  el  uso  de  las 
diferentes  cortes,  no  dejaron  los  diplomá- 
ticos, que  entonces  estaban  en  palacio,  de 
preocuparse  seriamente  del  ceremonial  que 
deberian  observar,  no  sabiendo  si  atenerse 
al  de  Carlos  V.  á  la  declaración  de  los  ca- 
balleros de  Holanda  y  de  Wéstfrisa  ó  á 
cualquiera  otro  antiguo  reglamento  aun- 
que hubieran  podido  salir  de  la  dificultad 
con  solo  consultar  á  Wheaton,  el  cual  dice, 
hablando  de  los  embajadores,  "que  la  ce- 
remonia de  entrada  solemne,  que  se  prac- 
ticaba antiguamente  [respecto  de  esta  cla- 
se de  ministros,  no  está  ya  en  uso."  Pero 
como  hemos  dicho  que  aquí  la  base  del  ca- 
rácter es  la  amabilidad  y  la  cortesía,  se 
hizo  con  el  Sr.  Pacheco  cuanto  se  podia 
haber  hecho  con  la  misma  soberana  de  Es- 
paña, y  no  recibió,  como  él  mismo  confie, 
sa,  mas  que  testimonios  de  consideración 
de  parte  de  cuantas  personas  trató,  poco  ó 
mucho,  durante  su  residencia  en  la  Repú- 
blica. Miramon  estaba  entonces  en  cam- 
pan^ la  ciudad  triste  con  la  guerra,  con 
las  excesivas  contribuciones,  con  la  ausen 
cia  de  multitud  de  familias,  con  el  duelo 
ó  irritación  que.producia  en  otras  la  pri- 
sión ó  la  muerte  de  los  deudos.  Después 
de  mas  de  dos  años  de  lucha,  el  país  se  ha 
liaba  mas  insurgido  que  el  primer  dia,  los 
recursos  escaseaban  al  gobierno  de  Méxi  • 
co,  el  sistema  de  administración  habla  si- 
do puramente  militar,  y  la  efervescencia  é 
irritación  de  los  contendientes  habia  lle- 
gado á  un  extremo,  en  que  era  muy  difí 
cil,  si  no  imposible,  una  transacción  que 
produjese  la  conformidad  y  la  paz.  La  ley 
de  25  de  Junio  de  1856,  que  dejaba  la  pro- 
piedad y  las  rentas  al  clero,  habia  sido  re- 
chazada por  él  con  excomuniones,  á  la  vez 
que  presentaba  sus  capitales  y  sus  fincas 
á  los  soldados  que  defendían  á  la  reacción. 
Esto  produjo  necesariamente  de  parte 
del¿gobierno  constitucional ,  la  expedición 


de  nuevas  y  mas  duras  leyes,  nacionali- 
zando los  bienes  del  clero  y  suprimiendo 
los  monasterios:  en  una  palabra,  á  la  lle- 
gada del  Sr.  Pacheco  á  la  capital,  ios  ne-  " 
gocios  hablan  cambiado  de  una  manera 
bian  notable,  y  a^lemás  del  apoyo  de  la 
legalidad  y  de  la  Constitución  habia  ya 
en  pleno  desarrollo  otra  cosa  que  se  lla- 
maba reforma  y  que  por  cierto  no  era  una 
entidad  federativa,  ni  desconocida  en  la 
historia,  era  la  misma  reforma  de  Ingla- 
terra, la  misma  reforma  de  Almania,  la 
misma  reforma  de  Francia;  en  una  pala- 
bra, la  misma  reforma  de  España  contem- 
poránea, conocida,  tal  vez  amiga  íntima 
del  Sr.  Pacheco. 

Si  bien  pudo  el  Sr.  Pacheco  estar  afec- 
tado á  su  llegada  á  Veracruz,  por  las  no- 
ticias y  por  la  cpinion  que  se  tenia  en 
Europa  acerca  de  nuestras  cosas,  á.  los  po- 
cos meses  de  estar  en  la  capital,  debió  ha- 
ber visto  mas  claro  y  reflexionado  que 
eran  de  todo  punto  inútiles  los  esfuerzos 
que  hacia  el  partido  reaccionario,  para 
mantenerse  tranquilo  aun  en  la  misma 
capital,  que  habia  sido  centro  de  su  po- 
der y  de  sus  recursos. 

El  mismo  Miramon,  infatigable  por  su 
juventud,  y  envanecido  como  era  natural 
con  la  alta  posición  que  habia  adquirido 
con  su  espada,  se  desanimaba  muchas  ve- 
ces al  ver  que  apenas  regresaba  á  Ia  capi- 
tal de  vuelta  de  sus  victorias,  cuando  ya 
tenia  encima  una  masa  con9Íderable  de 
hombres,  para  quienes  nada  significaban, 
ni  las  derrotas,  ni  los  peligros,  ni  las  fa- 
tigas de  una  larga  campaña. 

(Jest  une  eneuté,  deciá  Luis  XVI.  Non 
ñire  ¿est  une  revolution,  le  contestó  el 
duque  de  Rochefoucault. 

Se  necesitaba  estar  ciego  ó  muy  encas- 
tillado en  ciertas  ideas  y  en  cierto  plan, 
para  no  percibir  loque  pasaba  en  México. 
Solo  el  Sr.  Pacheco,  como  Luis  XVI,  veia 
un  Tnotin  en  lo  que  no  era  ya  una  guerra 
civil,  sino  todavía  más,  una  revolíicion. 

Yo  no  pretendo  calificar  ahora  esta  re-* 
volucion,  que  mucho  ménoa  pudo  ni  de- 
bió calificar  el  embajador,  que  tenia  ins- 
trucciones de  permanecer  Tieutral;  sino 
que  refiero  pura  y  simplemente  los  he- 
chos. 

La  administración  primitiva,  que  se 
crpó  á  pocos  dias  de  haber  triunfado  el 
plan  de  Tacubaya,  habia  desaparecido. 
Esa  administración,  á  cuya  cabeza  se  ha- 
llaba el  Sr.  D.  Luis  Cuevas,  que  buscaba 
I  en  el  voto  de  la  nación  sus  tituloa  de  le 
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gitimidad  (1),  que  procuraba  respetarlas 
garantías,  que  eran  su  divina,  que  no  per- 
siguió, ni  encarceló  ú,  los  ciudadanos,  no 
podia  durar  mucho,  como  no  duró,  y  fué 
sustituido  por  otros  gabinetes,  qu^  lleva- 
ron cerrada  y  duramente  el  sistema  de 
partido,  sin  dar  tregua  á  las  persecuciones, 
ni  cuartel  á  ninguno  que  no  fuese  su  cié 
go  admirador.  Esta  política  en  vez  de 
tranquilizar  el  país,  no  hizo  más  que  au- 
mentar los  partidarios  de  la  Constitución, 
y  finalmente,  marcar  de  una  manera  cla- 
ra la  existencia  de  la  gv^erra  civiL 

Un  año  después,  y  el  dia  menos  peosa 
do,  el  Sr.  Zuloaga,  que  se  creía  eterno  en 
el  poder»  y  tan  legitimo  en  la  silla  presi- 
dencial, como  la  familia  de  los  Borbones 
en  los  tronos  de  Europa,  foiá  despedido 
con  la  mayor  política  por  el  general  Ro- 
bles. Se  reunió  una  nueva  asamblea,  que 
eligió  presidente  interino  á  Miramon.  Es- 
te, que  se  hallaba  en  el  interior,  regresó 
inmediatamente  á  la  noticia  de  tan  gran 
des  sucesos,  y  lejos  de  aceptar  el  nombra- 
miento que  habia  hecho  la  junta  emana 
da  del  plan  que  se  llamó  de  Namdad.vQ 
puso  en  el  mando  supremo  á  Zuloaga,  y 
quedó  como  &ntes:  de  simple  general,  con 
el  mando  de  las  armas;  pero  entonces  el 
partido  reaccionario  aún  sin  triunfar  com- 
pletamente,   estaba    dividido:  los    unos 
veían  en  el  carácter  frió,  reservado  y  te 
naz  de  Zuloaga,  la  representación  del  par 
tido  puro  conservadior;  y  otros  juzgaban 
que  la  actividad,  el  valor  y  las  victorias 
de  Miramon,  merecian  la  recompensa  del 
primer  puesto.   Estos  últimos  triunfaron, 
y  como  era  tan  fácil  y  tan  sencillo,  Mira 
moD  fué  nombrado  presidente  sustituto,  á 
semejanza  Je  lo  que  habia  h¿cho  antes  el 
.  general  Alvarez  con  D.  Ignacio  Comon- 
fort.  La  campaña  de  Veracruz,  en  la  que 
Miramon  no  fué  afortunado,  ocasionó  que 
muchos  de  sus  partidarios  lo  volviesen  la 
espalda.  Zuloaga  trató  de  recojer  su  pre 
aidencia,  pero  Miramon,  en  vez  de  entre 
gársela,  se  robó  una  madrugada  á  Zuloa- 
ga, se  lo  llevó  al  interior  y  lo  anduvo  tra- 
yendo en  viajes  rápidos,  en  aventuras  y 
en  peligros,  hasta  que   aprovechando  la 
primera  oportunidad,  se  fugó  del  lado  de 
su  raptor,  y  vagando  por  montes,  barran 
cas  y  vericuetos,  temiendo  como  el  último 
de  los  Estuardos,  ser  descubierto  y  hecho 
prisionero,  vino  á  cabo  de  cierto  tiempo  á 
ja   ciudad,  donde  se  refugió  en  la  parte 
más  áegura    que   encontró,  reclamando 
siempre  &US  títulos  de   legitimidad.    Los 

( 1 )   ManifiiBto  del  ministerio  Oaevas. 


rápidos  é  intempestivos  viajes  de  Mira- 
rtion,  su  decisión  y  fortuna  para  arrancar 
de  las  manos  de  Márquez  el  dinero  y  las 
tropas,  la  sórie  de  triunfos  que  habia  ad- 
quirido, pero  más  que  todo,  el  robo  de 
Helena,  como  decían  en  México,  tenia  en- 
cantado al  Sr.  Pacheco,  y  aun  antes  de 
conocer  á  Miramon  se  decidió  por  él,  y 
comenzó  sin  embargo  á  trabajar  por  su 
engrandecimiento. 

Todo  el  mundo  presenció  en  México  la 
parte  activa  que  en  estas,  escenas,  pura- 
mente domésticas,  tomó  el  Sr.  Pacheco,  y 
todos  sabemos  que  él  estaba  eucargado  de 
discurrir  cuando  al  ministerio,  que  no  era 
muy  fuerte  en  esto  de  discursos,  se  le  cer- 
ralm  el  camino  y  se  le  complicaba  la  si- 
tuación. Y  esto  no  solo  nosotros  lo  deci. 
mos,  sino  el  Sr.  Calderón  Collantes  lo  ha 
dicho  en  el  Senado. 

••Sin  embargo,  señores,  dice  el  Sr.  Co- 
«•Uantes,  el  Sr.  Pacheco  trabajó  activa- 
"mente  para  que  la  autoridad  de  Mira- 
••mon  se  restableciera,  y  decía  al  cuerpo 
••diplomático:  demos  una  baruizada  dele- 
i^gcdidad^á  la  mexicana  al  poder  de  Mi- 
»» ramón;  pongámonos  á  su  lado,  porque  en 
••naciones  que  están  condenadas  á  per- 
»» turbaciones  del  género  de  las  que  sufre 
"México,  la  aparieTicia  de  la  legalidad 
••ftcwía  para  coasolidar  el  gobieimo,'^ 

Miramon,  de  regreso  á  la  capital,  renun- 
ció la  presidencia,  en  la  que  fué  sustituido 
por  el  Sr.  Pavón,  presidente  de  la  corte 
de  justicia,  emanada  del  plan  de  Tacuba- 
ya;  pero  á  poco  se  reunieron  veinte  ó  vein- 
ticinco personas  que  formaban  los  restos 
dispersos  del  consejo  que  eligió  Zuloaga, 
y  dieron  un  decreto  declarando  presidente 
á  Miramon.  Los  reaccionarios  legitimistas 
pusieron  el  grito  en  el  cielo,  pero  no  hubo 
más  sino  conformarse  con  esa  ilegalidad. 
Tales  peripecias  y  tan  inesperados  cam- 
bios, y  más  que  todo  las  protestas  de  Zu- 
loaga, hicieron  vacilar  al  cuerpo  diplomá- 
tico, que  por  la  costumbre  antigua  reco- 
nocía siempre  á  la  persona  que  subía  al 
palacio  de  México  con  el  título  de  presi- 
dente. Las  relaciones  diplomáticas  que- 
daron en  suspenso,  y  en  este  momento  en 
que  habia  no  solo  dos,  sino  tres  gobier- 
nos, porque  Zuloaga  se  titulaba  siempre 
en  su  casa  y  en  su  escondite  presidente 
legítimo,  fué  el  que  pareció  el  más  opor- 
tuno al  Sr.  Pacheco  para  reconocer  al  que 
no  tenia  ni  aun  ese  barniz  de  legalidad 
á  la  Tneodcana,  Pero  el  Sr.  Pacheco  tenia 
un  verdadero  furor  áefaire  de  lapoliti- 
que,  y  era  preciso  que  la  hiciera  á  toda 
costa. 
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Nadie  pone  en  duda  que  este  acto  del 
Sr.  Pacheco  fué  el  guante  que  positiva- 
mente arrojó  á  la  cara  del  partido  que  lo 
había  recibido  en  Veracruz  como  un  ami- 
go, y  lejos  de  hostilizarlo,  le  habia  abier- 
to el  paso  hasta  la  capital, esp^rancío  que 
ejercería  su  misión  pacíñca,  en  vez  de 
mezclarse  de  una  manera  tan  pérfida,  co- 
mo activa,  en  la  política  doméstica.  El 
paso  del  Sr.  Pacheco  prolongó  por  algu- 
nos dias  más  la  lucha;  causó  mayor  der- 
ramamiento de  sangre,  y  quizá,  y  sin  qui- 
zá, dio  ocasión  á  que  las  autoridades  mi- 
litares, que  solo  podian  tener  título  de 
gobierno,  porque  el  embajador  de  España 
las  reconoció,  se  apoderasen  para  prolon- 
gar sn  existencia  y  buscar  la  fortuna  en 
las  batallas,  de  los  fondos  ingleses  que  ha- 
bia eu  la  calle  de  Capuchinas. 

Así,  es  menester  convenir  con  solo  la 
sencilla  narración  de  los  hechos,  que  el  Sr. 
Pacheco  hizo  la  política,  hizo  la  diploma^ 
8Ía,  hizo  la  intriga,  hizo  milagros,  hizo 
todo  cuanto  hay,  menos  ser  neutral^  me- 
nos observar  Irs  instrucciones  que  se  le 
dieron,  menos  dirigir  sus  pasos  á  que  tu- 
viesen las  cuestiones  entre  México  y  Es- 
paña esa  solución  pacifica  que  deseaba  el 
gobierno  de  su  reina. 

Poco  duró  la  política  hecha  por  el  Sr. 
Pacheco.  Las  fuerzas  del  gobierno  consti- 
tucional se  acercaron  á  México:  Miramon, 
cansado  y  aburrido  materialmente  de  tan 
to  viaje,  y  de  tanta  campaña,  en  vez  de 
defenderse  dentro  de  la  ciudad,  reunió  sus 
tropas  y  salió  al  campo.  Fué  derrotado. 

A  los  pocos  dias  entró  á  la  capital  el  go- 
bierno de  Veracruz.  ¿Qué  carácter  tenia 
para  este  gobierno  del  Sr.  Pacheco?  Nin- 
guno, conforme  á  las  reglas  del  derecho. 

¿Quién  era  el  Sr.  Pacheco  para  el  go- 
bierno del  Sr.  Juárez?  Un  simple  particu- 
lar; quizá  más,  un  personaje  que  abusando 
de  su  momentánea  posición  política,  se 
habia  inmiscuido  en  los  asuntos  domésti- 
cos de  la  República. 

"El  gobierno  de  S.  M.,  dice  el  Sr.  Pa- 
checo en  algún  párrafo  de  su  discurso,  no 
reconocía  para  nada  á  D,  Benito  Juá- 
rez,u  En  efecto,  pasó  por  Veracruz  y  vino 
á  México  á  reconocer,  cuando  ningún  otro 
ministro  lo  habia  hecho,  á  un  tercer  go- 
bierno, que  no  contaba  ni  aun  con  los  tí- 
tulos de  legalidad  relativa  que  el  de  Zu 
loaga.  Este  gobierno,  ó  mejor  dicho,  esta 
creación  del  mismo  Pacheco,  acabó  á  los 
pocos  (liaN.  Volvemos  á  preguntar:  ¿de 
qué  quedó  el  Sr.  Pacheco?  ¿Podía  el  Sr. 
Juárez  considerarlo  como  embajador  de 
S.  M.  la  reina  de  España,  cuando  habia 


presentado  sus  credenciales,  según  dere- 
cho, á  un  soberano  que  con  la  derrota  de 
sus  armas  babia  muerto  moralraente,  por- 
que no  olvidemos  que  en  el  caso  de  guerra 
civil  las  naciones  extranjeras  tienen  que 
considerar  á  los  dos  partidos,  como  si  fue- 
sen Estados  ó  naciones  distintas. 

Un  ministro  extranjero  puede  cesar  por 
varias  causas,  y  entre  otras,  por  no  tener 
ya  objeto  su  misión,  por  la  muerte  física 
y  moral,  ó  por  abdicación  del  soberano, 
cerca  del  cual  está  acreditado.  En  el  caso 
que  examinamos,  supuesto  que  ¿1  Sr.  Pa- 
checo habia  tomado  sobre  sí  la  responsa- 
bilidad de  no  guardar  neutralidad;  su- 
puesto que  sin  toínar  en  cuentét  las  bases 
del  derecho  constitucional  que  apoyaban 
la  legalidad  del  gobierno  de  Veracruz,  ha- 
bia declarado  por  sí  y  ante  sí,  que  para 
nada  reconocía  al  Sr.  Juárez,  y  después 
de  haber  dado  un  testimonio  oficial  con  el 
hecho  de  su  presentación  de  que  tomaba 
participio  y  se  decidía  por  uno  de  los  ban- 
dos en  que  estaba  dividido  el  país,  derro- 
tado ese  bando  en  una  función  de  aromas, 
y  oculto  y  prófugo  su  jefe,  es  claro  que  la 
embajada  del  Sr.  Pacheco  habia  cesado. 
Primero.  Por  falta  de  objeto.  Segundo. 
Por  la  muerte  moral  de  ese  gobierno  á 
quien  reconoció.  La  doctrina  de  los  auto- 
res aplicable  á  este  caso,  es  bien  conocida, 
como  todas  las  que  hemos  citado.  Kluber, 
en  8U  párrafo  titulado:  Fin  de  las  misio^ 
nes  políticas,  dice: 

''Las  funciones  del  ministro  público  se 
'^  interrumpen  y  cesan:  1^  Si  á  la  misión 
"se  le  ha  señalado  un  término  fijo,  eta 
»'  2°  Por  haberse  terminado  los  negocios 
*'  que  formaban  el  objeto  de  la  misión, 
"etc.  3*^  Por  el  relevo  del  ministro.  4* 
"  Por  su  muerte.  5°  Por  la  muerte  física 
"  ó  moral  del  que  lo  nombró,  6*^  Por  la 
"  muerte  física  ó  moral  del  soberano,  cer- 
"  ca  del  cxutl  estaba  acreditado!* 

El  Sr.  Juárez  y  el  Sr.  Ocampo  aun  cuan- 
do hubieran  querido,  no  habrían  podido, 
conforme  á  las  reglas  del  derecho,  admitir 
al  Sr.  Pacheco,  á  no  ser  que  el  gobierno 
de  España  y  el  de  México,  cerrando  los 
ojos  par.a  no  examinar  la  conducta  irregu- 
lar del  embajador,  hubiesen  convenido,  el 
uno  en  acreditarlo  de  nuevo,  y  el  otro  en 
recibirlo,  para  comenzar  las  negociaciones 
como  si  nada  hubiese  pasado. 

En  vano,  pues,  el  Sr.  Pacheco  se  ha  va- 
lido de  cuantos  recursos  le  han  permitido 
su  edad,  su  venganza  y  su  talen6o,  para 
excitar  el  patriotismo,  el  orgulío  y  la  có- 
lera del  pueblo  español,  haciendo  creer  que 
se  hizo  un  ultraje  á  la  reina;  en  vano  pre« 
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gunfca  unas  veces  con  el  candor  de  un  ni 
ño,  y  otras  con  la  indignación  del  ¿«sto: 
¿Qué  hice?  ¿Por  qué  se  me  expulsó? 
¿Qué  hici^ite?  Reconocer  á  un  jefe  mili- 
tar que  fué  derrotado,  y  que  salió  del  ter- 
ritorio. 

¿Qué  hiciste?  Intentar  el  bombardeo  de 
Veracruz. 

¿Qué  hiciste?  Mezclarte  en  los  negocios 
domésticos  de  un  pafs,  y  decidirte  por  uno 
de  los  partidos,  con  detrimento  y  perjuicio 
de  otro. 

¿Qué  hiciste?  Perder  tu  carácter  públi- 
co, que  no  podías  conservar  ante  el  gobier- 
no, á  quien  hablas  rechazado  y  desconoci- 
do desde  tu  llegada. 

Todas  estas  cosas,  que  son  obra  tuya, 
nada  tienen  que  ver  con  tu  nación,  ni  con 
tu  soberana,  ni  con  el  honor  español;  son 
personales,  porque  tá  quisiste  que  asi  fue. 
ran;  y  si  tu  conducta  hubiera  sido  iVneu^ 
tral,  prudente  y  pacifica,ii  como  se  te  re- 
comendó y  se  te  previno,  ni  se  te  hubiera 
expulsado  del  país,  y  si  tal  se  hubiese  he- 
cho, la  E<)paña  habría  gritado  con  razoo, 
que  se  la  ofendía,  aun  cuando  tú,  digno  y 
sereno  en  tu  desgracia,  hubieses  guardado 
silencio. 

Reasumiendo  todo  lo  expuesto,  resulta: 
1®  Que  la  corte  de  España  envió  á  su 
embajador  con  instrucciones  adecuadas  al 
estado  que  guardaba  la  República,  y  que 
estas  instrucciones  fueron  conciliadoras, 
benévolas  y  perfectamente  arregladas  á  lo 
que  en  tales  casos  previene  el  derecho  de 
gentes. 

2°  Que  el  embajador  no  cumplió  con  las 
instrucciones,  y  se  mezcló  con  uno  de  los 
partidos;  y  de  consiguiente,  no  observó  la 
principal  regla,  que  fué  la  de  absoluta 
'neutralidad. 

3°  Que  por  la  derrota  y  fuga  del  jefe  á 
quien  reconoció,  terminó  su  misión  diplo^ 
mática. 

4°  Que  no  estando  el  gobierno  consti- 
tucional obligado  á  reconocer  al  Sr.  Pa- 
'  checo  en»su  carácter  de  embajador,  tanto 
porque  había  terminado  su  misión,  como 
porque  los  Estados  están  en  su  perfecto 
derecho  para  admitir  ó  no  á  los  agentes  ó 
ministros  extranjeros,  no  hubo  ni  la  más 
leve  ofensa  á  S.  M.  la  reina,  ni  al  honor  de 
España. 

5°  Que  la  expulsión  del  Sr.  Pacheco  no 
fué  un  acto  brutaly  como  él  lo  caliñca  en 
su  exposición  á  la  reina,  sino  un  acto  de 
justicia,  supuesto  que  según  sus  mismas 
aseveraciones  y  las  del  sefior  ministro  de 
Estado,  se  mezcló  activamente  en  la  cosa 
pública  de  MéxioOi  intentando  el  bombar- 


deo de  la  plaza  de  Veracruz,  y  cooperando 
eficazmente  á  restablecer  en  el  poder  á  uno 
de  los  caudillos  militares  que  se  disputa- 
ban el  mando  en  la  capital. 

Hemos  procurado  contestar  la  parte  más 
esencial  del  discurso  del  Sr.  Pacheco,  co- 
locándonos en  el  terreno  de  los  hechos,  y 
buscando  el  apoyo  do  las  doctrinas  del  de- 
recho público  y  constitucional;  nos  resta 
ahora  ocuparnos  de  los  demás  pormenores 
que,  aunque  de  menos  importancia,  no  por 
eso  dejan  de  afectar  profundamente  á  to- 
dos  los  que  hemos  sido  testigos  de  lo  mu- 
cho que  pudo  haber  hecho  el  Sr.  Pacheco, 
y  de  lo  poco  y  malo  que  ejecutó.  Y  como 
sus  inexactas  apreciaciones,  y  como  las  ca- 
lumnias que  siembra  por  todas  partes  en 
su  discurso,  y  como  las  vulgaridades  y  has- 
ta las  profecías  sirven  de  apoyo  y  funda- 
mento á  la  defensa  que  se  ha  tratado  de 
hacer  de  su  conducta,  fuerza  es  restablecer 
la  verdad,  porque  esto  boIo  probará  que  el 
soberbio  edificio  que  él  mismo  quiso  le- 
vantar á  su  fama  diplomática,  tenia  sus 
cimientos  en  un  terreno  harto  movedizo  y 
por  demás  flojo  y  deleznable. 

Lo  que  llama  más  la  atención  en  el  dis- 
curso del  señor  embajador,  es  la  aprecia- 
ción que  hace  de  los  partidos  en  que  está 
dividido  México.  Con  breves  pinceladas, 
dice  él  mismo,  ha  bosquejado  los  partidos 
de  México;  y  en  efecto,  fueron  tan  breves, 
que  no  pudo  hacer  no  solo  el  retrato,  pero 
ni  el  boceto.  Ni  se  puede  concebir  otra  co- 
sa por  sabio,  por  observador,  por  perspicaz 
que  se  suponga  el  Sr.  Pacheco. 

Residió  unos  cuantos  meses  en  la  capí- 
tal,  y  en  la  peor  época  sin  duda.  Obstruí* 
dos  los  caminos,  privadas  las  familias  aun 
de  salir  al  campo,  perseguida  una  gran 
parte  de  la  población  que  no  era  de  la  opi- 
nión del  gobierno  reaccionario,  y  ocultos 
unos,  y  reducidos  á  la  oscuridad  otros,  las 
comunicaciones,  trato  y  amistades  del  Sr. 
Pacheco  fueron  con  personas  que  no  po- 
dían hablarle  mas  que  en  un  sentido,  y 
desgraciadamente  en  un  pésimo  sentido, 
porque  todo  el  que  tenga  una  mediana  ex- 
periencia de  Jo  que  es  una  guerra  civil,  y 
de  cuanto  se  ultrajan  y  calumnian  los  par- 
tidarios de  uno  y  otro  bando,  con  detri- 
mento quizá  de  la  honra  y  buen  nombre 
de  su  propio  país,  que  es  cotnun  á  todos 
sus  hijos,  calculará  cuáles  fueron  las  im- 
presiones que  dominaron  al  Sr.  Pacheco, 
y  que  se  le  grab¿iron  tanto  más,  cuanto 
que  ya  traía  desde  su  patria  su  opinión, 
su  plan  y  su  sistema  de  política  entera- 
mente formados,  y  lo  comprobó  sin  variar 
una  linea  desde  su  entrada  en  la  Repú- 
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blica,  hasta  el  día  de  su  defensa  ante  el 
respetable  senado  de  España. 

No  es  tan  fácil,  y  más  á  los  que  perte- 
necemos á  la  raza  latina,  ser  ligeros  en 
nuestros  juicios,  que  casi  podria  decirse 
que  es  una  costumbre  el  tomar  por  base 
de  nuestros  procedimientos  las  primeras 
impresiones.  jQué  extraño  es  que  el  Sr. 
Pacheco  obrase  bajo  tal  influencia,  cuando 
hombres  distinguidos  han  cometido  igua 
les  errores,  ligerezas  é  injusticias! 

Lord  Cbestertield,  que  era  embajador  ó 
ministro  en  Holanda,  llevó  en  su  yacht  á 
Montesquieu  á  dar  un  paseo  por  Inglater- 
ra. Es  curioso  saber  el  juicio  que  formó 
el  autor  del  Espiritv,  de  las  leyes  de  sus 
vecinos  los  isleños,  á  pesar  de  los  agasa- 
jos del  noble  y  distinguido  lord;  y  viene 
esto  al  caso,  no  porque  en  nada  admita 
comparaeion  el  Sr.  Pacheco  con  Montes- 
quieu, sino  porque  es  un  ejemplo  de  lo  que 
suelen  desbarrar  hombreado  una  justa  y 
merecida  reputación. 

«•El  pueblo  de  Londres,  dice  Montea 
quieu  en  sus  notas,  come  mucha  carne,  lo 
que  lo  hace  muy  robusto,  pero  á  la  edad 
de  40  ó  45  años  revienta. 

t(No  hay  nada  tan  horrible  como  las 
calles  de  Londres.  Están  muy  sucias,  y  el 
empedrado  es  tan  malo,  que  casi  es  impo- 
sible andar  en  coche.  Cuando  hay  necesi- 
dad de  entrar  en  un  carruaje  de  alquiler, 
ea  necesario  hacer  testamento,  etc. 

('Los  jóvenes  de  Inglaterra  se  dividen 
en  dos  categorías:  los  unos  que  saben  mu 
cho  porque  han  cursado  en  las  universi- 
dades, y  tienen  por  esto  un  aspecto  de  en* 
QOgimiento  y  vergüenza,  y  los  otros  que 
no  saben  nada,  y  que  por  el  contrario,  más 
bien  carecen  de  ella  y  son  los  dueños  de 
la  nación.  En  general,  los  ingleses  son 
modestos. 

"Los  ingleses  necesitan  de  una  buena 
comida,  de  una  hermosa  muchacha  y  de 
grandes  comodidades.  Desde  el  momento 
que  su  fortuna  se  menoscaba  y  no  pueden 
tener  todo  esto,  ó  se  matan  ó  se  vuelven 
ladrones. 

••La  corrupción  se  ha  generalizado  en 
todas  las  clases.  Hace  treinta  años  que  no 
se  oía  hablar  de  ladronea  -en  Londres,  y 
hoy  no  se  habla  de  otra  cosa. 

•'El  dinero  es  soberanamente  estimado 
aquí:  el  honor  y  la  virtud  muy  poco. 

••Los  ingleses  no  son  dignos  de  su  liber- 
tad porque  se  la  venden  al  rey.  y  si  se  las 
devolviese,  se  la  volverían  á  vender.'» 

A  juzgar  por  estas  y  otras  apreciaciones 
del  autor  de  las  cartas  Persianas,  la  Ingla 
térra  en  1729  estaba  en  todos  sentidos  peor 


que  nuestro  país,  según  el  juicio  del  Sr. 
Pacheco;  pero  lo  mas  probable  es  que  no 
fué  justo  ni  fílósofo  en  esto,  como  en  mu- 
chos otros  de  sus  escritos,  y  que  muchos 
de  los  párrafos  como  el  primero,  por  ejeni* 
pío,  mas  bien  excitarla  la  risa  que  no  la 
cólera  de  los  ingleses. 

El  Sr.  Pacheco  escribió,  pues  sus  notas, 
como  Montesquieu,  y  en  la  primera  opor- 
tunidad las  hizo  públicas  en  Europa  toda, 
porque  es  menester  pensar  que  el  discurso 
del  Sr.  Pacheco  va  á  servir  de  texto  para 
formar  una  opinión  de  nuestros  hombres 
y  de  nuestras  cosas. 

El  Sr.  Pacheco  divide  los  partidos  en 
dos  porciones.  Al  liberal  le  asigna  la  bar- 
barie, el  robo,  el  asesinato,  el  desorden  y 
la  estupidez;  al  reaccionario  la  moralidad, 
el  orden,  el  saber  y  el  talento. 

El  uno  es  compuesto  únicamente  de  mu 
latos  y  mestizos,  el  otro  de  guapa  y  her- 
mosa  gente,  de  pura  sangre  y  de  genuina 
raza  española. 

El  uno  vende  su  patria  á  los  americanos, 
el  otro  conserva  sus  tradiciones  y  su  inde- 
pendencia. El  uno  es  traidor,  el  otro  ea 
histórico. 

El  Sr.  Pacheco  que,  soñándose  sin  duda 
con  la  autoridad  de  Miguel  Cervantes,  se 
ha  propuesto  enriquecer  la  lengua  caste- 
llana, inventa  populachería  al  hablar  de 
Italia,  y  liberalistas  al  hablar  de  México, 
para  distinguir  con  estas  advenedizadas  y 
denigrantes  frases  al  partido  liberal  del 
reaccionario,  que  él  solo  ha  calificado,  no 
solo  de  español  y  de  blanco,  sino  de  ver- 
dadero liberal. 

No  es  mi  ánimo  en  estas  circunstancias 
remover  las  cenizas  aún  calientes  de  la 
mal  apagada  hoguera  de  la  guerra  civil, 
pero  sin  ofender  á  nadie,  y  poniendo  á  un 
lado  las  virtudes  privadas  de  muchas  per- 
sonas, es  preciso  no  dejar  pasar  sin  res- 
puesta una  calificación  tan  monstruosa 
como  absurda. 

A  la  llegada  de  los  españoles  á  Yeracruz 
en  1521,  encontraron  un  país  uiisteriosoí 
y  singular,  donde  se  conocía  la  forma  re- 
publicana, la  monarquía  constitucional,  la 
confederación,  el  imperio  electivo,  y  la 
monarquía  absoluta, de  manera,  que  estu- 
diando bien,  no  solo  en  Solís,  como  el  Sr. 
Pacheco,  sino  en  rancios  pergaminos,  la 
singular  historia  de  Anáhuac,  se  viene  en 
.cuenta  de  que  no  eran  desconocidas  ni  ex- 
trañas las  teorías  políticas  de  las  naciones 
mas  adelantadas  de  Europa. 

Aunque  todo  el  país  parecía  á  primera 
vista  poblado  por  una  misma  raza,  esto  no 
era  cierto,  y  adem&s  de  que  hoy  mismo 
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puede  esto  conocerse,  la  lectura  de  diver- 
sas obras  muy  importantes  que  escribieron 
Ins  religiosos  y  los  misioneros,  dan  una 
idea  perfecta,  á  poco  más  ó  menos,  de  la 
clase  de  la  población  que  existia  en  esta 
parte  de  la  América.  Unas  razas  eran 
completamente  bárbaras  y  alzadas,  y  k 
^tas  jamás  pudieron  dominar  los  conquis- 
tadores, ni  con  la  fuerza  de  las  armas,  ni 
con  las  doctrinas  de  la  religon.  A  medida 
que  se  aumentaba  la  población  civilizada, 
las  tribus  de  indígenas  se  retiraban  á  lo 
intrincado  de  las  montañas  ó  de  los  de" 
siertoi^,  donde  hasta  el  dia  permanecen. 
Al  lado  de  esas  razas  independientes  y  que 
hablan  distintos  idiomas,  ó  mas  bien  dia 
lectos,  habia  otras  razas  quietas,  mansas 
y  sumisas,  á  las  cuales  hablan  sometido  ó 
por  las  armas  ó  por  tratados  ó  alianzas, 
los  mexicanos  y  los  tarascos  que  formaban 
las  dos  monarquías  meis  poderosas. 

Los  mexicanos  texcocanos  y  michoaca^ 
nos,  estaban  divididos  en  dos  clases,  bien 
marcadas.  Los  nobles,  que  desempeñaban 
los  cargos  públicos  y  poseían  el  territorio, 
y  los  plebeyos  ó  macehual^  que  lo  culti- 
vaban. 

A  juzgar  por  las  narraciones  de  los  con- 
quistadores y  de  los  religiosos  que  escri- 
bieron en  los  primeros  tiempos,  y  en  eatas 
mismas  regiones,  los  indios  que  pertene- 
cían á  la  nobleza,  eran  de  un  tipo  regular, 
y  k  veces  hasta  hermoso,  mientras  los  in- 
felices y  los  labradores,  tenian  en  lo  gene^ 
ral  la  fealdad,  que  aumenta   siempre  la 
miseria,  el  duro  trabajo  y  los  continuados 
sufrimientos.  A  juzgar  por  D'  Marina,  y 
por  la  ilustre  D*  Isabel,  que  pueden  pre 
mentarse  como  modelos  de  belleza,  de  ama 
bilidad  y  de   talento,  parece  que  las  no 
bles  mexicanas  tenian  atractivos  que  no 
fueron  del  todo  indiferentes  á  los  conquis- 
tadores. Fuéronse,  pues,  casando  con  ellas, 
y  posesionándose  de  sus  riquezas,  que  no 
consistían  en  moneda,  porque  no  la  acu- 
ñaban los  indios,  pero  sí  en  inmensas  po- 
sesiones territoriales,  que  fueron  después 
dividiéndose  entre  los  hijos,  y  formando 
un  nuevo  núcleo  de  familias,  en  que  de 
por  fuerza  tenia  que  entrar  la  sangre  in- 
dígena. Este  es,  en  lo  general,  el   origen 
de  la  población  mexicana:  de  esta  mezcla 
producida  por  la  conquista,  descendemos 
todos,  y  desciende  también  la  ilustre  con- 
desa de  Teba,  emperatriz  de  los  france- 
ses. (1) 


Sn  cuanto  á  la  población  de  mulatos  y 
de  mestizos,  de  que  se  compone  el  partido 
liberal,  según  el  Sr.  Pacheco,  es  precisa* 
mente  la  más  escasa. 

Los  negros,  como  e?4  sabido,  comenzaron 
á  venir  en  calidad  de  esclavos,  para  el  tra- 
bajo de  las  minas  y  del  campo;  pero  como 
á  pesar  de  los  apostólicos  esfuerzos  del 
Padre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  del- 
rante  mucbos  años,  los  encomenderos  se 
sirvieron  de  los  indios,  la  raza  africana  ni 
pudo  ser  muy  abundante,  ni  pudo  dejar 
mucha  prole.  Casi  no  hay  parte  alguna 
de  América  donde  se  encuentren  menos 
negros,  menos  mulatos  y  menos  mestizos, 
que  en  México.  Si  se  exceptúan  algunas 
poblaciones  de  las  costas,  en  la  mesa  cea- 
tral,  trabajo  habría  costado  al  Sr.  emba- 
jador encontrar  Un  negro  para  cocinero,  y 
un  mulato  para  camarista. 

Sin  mucho  esfuerzo  se  concibe,  que  for* 
mada  la  base  de  la  población  actual  de  la 
raza  conquistada,  que  era  muy  numerosa, 
y  de  la  española  que  estuvo  renovándose 
durante  tres  siglos,  las  degeneraciones  de- 
ben existir  en  número  tan  reducido,  que 
positivamente  costaría  trabajo  reunirías  ó 
congregarlas,  para  que  formasen  una  en- 
tidad política,  y  esta  entidad  política,  en 
ningún  caso  ni  circunstancia  por  su  nú- 
mero, por  sus  antecedentes  y  por  su  posi- 
ción social,  podría  sobreponerse  á  la  raza 
más  numerosa,  más  inteligente  y  mejor  co- 
locada y  repartida  por  toda  4a  extensión 
del  territorio.  Triste,  muy  triste  idea,  se 
podía  formar  de  esos  hombres  blancos, 
hermosos,  y  parecidos  en  todo  al  Sr.  Pa- 
checo, si  fuese  cierto  que  se  habían  deja- 
do vencer  y  dominar  por  un  puñado  de 
mulatos  y  de  mestizos.  Montesquieu  se 
quedó  muy  atrás  en  sus  apreciaciones,  res- 
pecto á  los  ingleses. 

El  Sr.  Pacneco,  que  no  encontró  en  la 
rica  lengua  castellana  los  adjetivos  bastan** 
te  acerbos  y  denigrantes  para  la  venganza 
histórica  y  literaria,  que  le  tenia  prepa- 
rada al  partido  liberal,  con  un  solo  rasgo, 


1.  M.  L'Abbó  Brasseur  de  Bonrbourg,  en  8U  his- 
toria de  las  naciones  civilizadas  de  México,  edición 
de  París  de  1858,  en  las  páginas  600  y  601,  al  pié  de 


la  descendencia  de  Moctezoma  coloca  la  sigaiente 
nota. 

* 'Quedan  todavía  en  Espafis  tin  gran  número  de 
«descendientes  de  Moctezuma,  los  unos  por  la  fami- 
**lia  de  Oca  y  Moctezuma,  los  otros  por  D*  María  y 
"D*  Leonor  de  Moctezuma,  hijas  del  soberano  de 
"México  que  se  casaron  con  españoles  nobles  v  em« 
'aparentaron  c<5n  las  más  ilustres  familias  de  la  Pé- 
"nlnsula,  de  modo  que  la  sangre  del  infortunado  mo- 
*  'narca  mexicano  que  murió  prisionero  de  Cortés, 
"corre  en  las  venas  de  la  antigua  casa  de  Gnzman, 
"de  donde  procede  S.  M.  la  emperatriz  de  loa  fran- 


Yonosó  si  habrá  exactitud  en  la  anterior  nota^ 
pero  tampoco  sé  que  haya  sido  desmentida. 
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que  de  purp  atrevido  pasó  á  .ser  ricH,- 
culp,  lo  calificó  do  la  manera  no  solo 
jnás  grotesca,  sin  D  más  inadecuada  al 
respeto  que  merecen  los  hombres  y  las 
cosas  de  todos  los  países  del  mundo,  cuan- 
do se  habla  en  el  alto  y  elevado  estilo  oti 
cial,  y  cuando  lo  que  se  habla  sale  de  la 
boc£^  de  un  hombre  de  Estado.  El  partido 
liberal  habrá  podido  acaso  ser  injusto  con 
elSr.  Pacheco;  pero  al  monos  fué  atento  y 
concedido.  El  Sr.  Pacheco  no  ha  podido 
ser  cop  él,  ni  justo,  ni  comedido,  ni  aten- 
to. El  erabfiyador  estaba  de  pleito,  no  solo 
con  el  ministro  de  Estado  y  con  la  Repú- 
blica Mexicana,  sino  hasta  con  la  buena 
educación. 

La  verdad  es,  que  si  el  señor  embajador 
no  hubiese  limitado  sus  estudios  históri- 
CQS  sobre  América  á  Solís,  si  hubiese  con- 
sultado siquiera  los  datos  estadísticos  for- 
mados por  el  conde  de  Revilla^igedo,  que 
deben  de  existir  en  los  archivos  de  Espa- 
ña, se  habría  convencido  que  las  divisio- 
nes y  subdivibiones  que  produce  el  cru 
zamiento  de  las  razas,  existían  hace  años 
en  minoría,  y  han  disminuido  boyconsi 
dérablemente,  porque  es  un  hecho  notorio, 
que  hace  más  de  medio  siglo,  que  no  se 
importan  en  México  esos  desgraciados  sé- 
res  de  la  raza  africana,  y  como  el  comer- 
cio de  los  negros  con  los  indios  y  con  los 
blancos,  produce  á  los  mestizos  y  á  los  mu- 
latos, resulta  cuando  menos  que  en  el  par- 
tido liberal,  de  que  habla  con  tanta  maes 
tría  como  tino  el' señor  embajador,  Ips 
mestizos  más  jóvenes  no  deben  bajar  de 
sesenta  años.  Mayor  mérito  y  gracia,  pues- 
to que  tan  venerables  ancianos  han  veni- 
do y  dominado  á  esos  sores  tan  inteligen- 
tes y  tan  admirables,  que  tanto  se  pare- 
cen al  Sr.  Pacheco. 

Si  se  tratara  de  una  guerra  de  religión, 
y  el  Sr.  Pacheco  dijera  que  los  creyentes 
están  de  un  lado  y  los  incrédulos  ó  here- 
jes del  otro,  se  concebiría  que  hablaba  con 
mediana  exactitud,  lo  mismo  que  si  tra 
táudose  de  una  guerra  de  castas  en  la  Ha 
baña,  dijese  que  los  negros  formaban  el 
partido  contra  los  blancos;  pero  aplicando 
sus  observaciones  á  México,  donde  la  reclu 
ta  para  el  ejército  es  forzada,  donde  el  je- 
fe victorioso  incorpora  inmediatamente  en 
las  filas  á  los  soldados  que  acaba  de  ven 
cer;  y  donde,  en  fin,  la  guerra  civil  no  ha 
Heñido  durante  muchos  años  mas  que  un 
carácter  puramente  político,  que  ha  divi 
dido  hasta  lo  infinito  los  pareceres  y  las 
opiniones  aun  entre  las  personas  de  una 
misma  familia,  es  el  más  clásico  de  los  ab 
surdos,  aun  admitiendo  la  existencia  de  un 


número  considerable  de  mestizos  y  mula- 
tos, el  afirmar  que  el  partido  liberal  se 
compone  de  la  gente  de  color,  y  el  reaccio- 
nario de  la  gente  de  pura  raza  española. 

¿De  qué  raza  son  los  muchos  soldados 
de  la  Sierra  que  siguen  á  Mejía,  y  que  han 
defendido  tenazmente  á  la  reacción?  Le- 
jos de  ser  de  raza  pura  española,  son  los 
restos  de  los  antiguos  Chichiraecas,  que 
permanecieron  casi  siempre  hostiles  y  al- 
zados durante  la  dominación  española. 

¿De  qué  raza  son  todos  los  soldados  de 
los  Estados  de  Oriente,  que  pelearon  du- 
rante los  tres  últimos  años  á  las  órdenes 
de  Vidaurri,  Blanco,  Aramberri,  Zaragoza 
y  Quiroga?  Pues  cabalmente  esos  sí  son 
de  raza  pura  española;  porque  en  las  ori- 
llas del  rio  Bravo,  y  en  las  antiguas  colo- 
nias del  nuevo  Santander  no  hubo  en  los 
primeros  tiempos  de  la  conquista,  ni  in- 
dios civilizados,  ni  se  introdujeron  negros, 
porque  no  había  minas  que  trabajar. 

Eran  esos  países  unos  desiertos  inmen- 
sos y  hermosos,  donde  habitan  multitud 
de. tribus  cazadoras  que  nunca  se  han  su- 
jetado á  la  vi  ia  civilizada.  Los  primeros 
habitantes  españoles  que  se  establecieron 
bajo  el  amparo  y  abrigo  de  los  misioneros, 
y  mas  adelante  se  formaron  por  el  gobierno 
vireinal  colonias  militares  que  celebraban 
tratados  de  paz  con  las  tribus  indígenas,  ó 
las  rechazaban  con  la  fuerza  de  Us  armas 
á  las  márgenes  de  los  ríos  de  la  provin- 
cia de  los  Tejas.  Así  la  raza  española  se 
prolongó  eu  todas  esas  tierras  sin  mezcla 
ninguna;  y  si  en  alguna  parte  pueden  en- 
contrarse limpios  los  pergaminos  de  D. 
Juan  de  Ugalde,  de  Escandon,  de  D.  Pe- 
dro de  Urdiñolas  y  de  otros  conquistado, 
res,  es  en  los  mismos  rifleros  que  vinieron 
á  combatir  desde  cuatrocientas  leguas  de 
distancia  á  la  reacción  que  se  había  apo- 
derado de  la  capital,  precisamente  cuando 
el  Sr.  Pacheco  estaba  en  ella.  Pero  todo 
esto  ni  lo  pudo  decir  D.  Antonio  Solís,  ni 
los  reducidos  y  obsequiosos  tertulianos 
que  formaban  el  séquito  y  la  corte  del  se- 
ñor embajador.  Su  observación  no  ha  po- 
dido, pues,  contraerse  á  las  masas  armadas, 
porque  é^tas  han  peleado  en  uno  y  en  otro 
sentido,  según  la  muerte  y  lances  de  la  guer- 
ra, y  entonces  debe  creerse  que  se  refiere 
á  los  caudillos  ó  personas  notables  que  han 
figurado  y  figuran  en  el  partido  liberal. 
Pues  bien:D.  Santos  Degollado,  Valle,  Cal- 
derón, Doblado,  Uraga,  los  Lerdos,  Gonzá- 
lez Ortega,  Mendoza,|Garza-Parrodi,  Zarco, 
^lontes,  Lacunza,  Terán,  González  Eche- 
verría, Ortiz  Careaga,  Montellano,  Prieto, 
Linai'es,  los  Ampudias,  Arteaga,  Antillon 
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y  otros  muchos,  ¿que  edad  tienen,  á  qué 
raza  pertenecen,  fie  qué  color  Hon,  en  qué 
tiempo,  ni  dónde  podría  probar  el  embaja- 
dor, que  sus  antecesores  hayan  venido  de 
la  Sierra  Leona  ó  de  la??  márgenes  deZain 
bezé?  De  todas  estas  personas  las  unas  ya 
murieron  y  otras  existen,  y  ó  las  conoció 
el  Sr.  Pacheco,  ó  pudo  y  debió  haberse  in 
formado  siquiera,  para  que  fue^e  cierta  la 
calificación  que  de  ellas  pudiera  hacer. 

Demos  ya  punto  ó  esta  cuestión  de  los 
mestizos  y  de  los  mulatos;  y  ocupémonos 
del  carácter  que  atribuye  el  señor  emba- 
jador á  los  partidos  que  existen  en  la  Re- 
pública. 

No  hemos  acertado  á  comprender  por 
qué  el  señor  embajador  llamó  histórico  al 
partido  reaccionario;  pero  si  es  acaso  por- 
que conserva  las  tradiciones  y  los  usos 
antiguos,  esto,  ademas  de  no  ser  exacta- 
mente cierto,  bajo  muchos  capítulos  po- 
dria  parecer  tan  absurdo  al  hombre  menos 
observador,  cuanto  que  justificaria  en  par- 
te los  ataques  del  partido  liberal,  contra 
los  que  no  teniendo  en  cuenta  e!  camino 
que  forz«)samente  tienen  que  recorrer  las 
sociedades,  quieren  que  peruianezcan  atrá 
sadas,  ociosas  y  estacionarias. 

Algunas  ligeras  reminiscencias  de   los 
tiempos  pasados,  pondrán  de  manifiesto  Ja 
inexactitud  de  las  apreciaciones  de  quien 
tuvo  la  pretensión  de  ser  como  Tácito,  fi 
lósofo  é  historiador  al  mismo  tiempo. 

Tenemos  que  amplificar  algunas  de  las 
ideas  que  ya  hemos  enunciado. 

La  nobleza,  comenzó  con  la  conquista. 
Desde  Cortés  que  fué  creado  marqués  del 
Valle,  hasta  los  últimos  aventureros  y  sol- 
dados que  vinieron  á  México,  obtuvieron 
porciones  del  territorio,  más  ó  menos  ex- 
tensa^; y  sea  porque  alguno»?  tenían  en 
efecto  sus  títulos  en  regla,  sea  porque  otros 
recibieron  condecoraciones  en  recompensa 
de  sus  azañas,  ó  las  adquirieron  por  el  fa- 
vor ó  el  dinero,  el  caso  es  que  se  llamó  la 
Nueva  España  de  condes  y  de  marqueses, 
que  formaban  la  corte  aristocrática  de  los 
vi  reyes. 

La  nobleza  que  comenzó  con  la  conquis- 
ta, acabó  con  la  independencia.  Los  nobles 
y  títulos  de  Castilla  que  firmaron  la  acta 
de  independencia,  abdicaron  sus  tradicio- 
nes ante  la  libertad  de  la  [)atria,  y  susti- 
tuyeron los  renglones  góticos  de  sus  per- 
gaminos con  los  artículos  de  la  Constitu- 
ción Republicana.  En  el  trascurso  del  tiem- 
po las  casas  solariegas  que  no  abandonaron 
elJpaís,|fueron  perdiendo  la  influencia,  di- 
vidiendo sus  capitales  y  menoscabando  sus 
fortuna;  de  modo  que  sus  descendientes, 


re<lucidos  á  la  vida  conum  de  los  ciudada- 
nos, sin  distinción  ni  títulos  de  ninguna 
clase,  quizá  son  los  que  niénos  se  mezclan 
en  la  política,  y  poca  ó  ninguna  ingeren- 
cia tienen  en  la  lucha  terrible  de  los  par- 
tidos. 

Así,  el  que  el  Sr.  Pacheco  llama  partido 
sano  y  buerio,  nació  con  la  época  revolu- 
cioiíaria  como  todos  los  partidos  y  bande 
rías  qtie  han  existido  eti  el  país.  De  oscu- 
ros estudiantes,  de  clérigos  desertados  del 
presbiterio,  de  tuilitares  .subalternoíí  y  per- 
didos, de  abogados  de  provincia,  de  tinte- 
rillos de  los  pueblos,  han  venido  ciertos 
per."!5onajes  rodando  de  aventura  en  aven- 
tura y  de  revolución  en  revolución,  á  ob- 
tener los  altos  puestos  del  Estíido,  y  en- 
tonces sin  acordarse  de  sus  antecedentes;* 
sin  tener  en  cuenta  que  de  algunos  año*  á 
esta  parte  todos  nos  conocemas  conioW» 
fuéramos  do  una  misma  familia  y  viviése- 
mos en  una  misma  casa,  sin  borrar  siquiera 
sus  mismos  escritos,  no  solo  en  favor  déla 
democracia,  sino  en  loor  de  la  demagogia, 
han  pretendido  formar  un  partido  aristo- 
crático, cuyos  ensayos  han  sido  desgracia- 
dos y  hasta  ridículos.  Cruces,  bordador; 
uniformes,  ceremoniales,  etiqueta,  distin- 
ciones ofensivas  en  los  parajes  públicos; 
hé  aquí  el  único  progama  do  nobleza,  de 
dignidad  y  de  administración.  Tiempo  hu- 
bo, en  consecuencia  de  todo  esto,  que  el 
andar  en  la  calle  sin  cruces  ni  bordados,  y 
con  un  trajo  modesto,  era  un  verdadero 
distintivo,  porque  al  menos  se  indicaba 
que  la  persona  que  no  habia  merecido  una 
de  tantas  y  tan  variadas  condecoraciones, 
había  tenido  cierta  dónU  de  buen  sentido 
y  mayor  de  dignidad,  pafa  no  cambiar  por 
un  fragmento  de  listón,  ni  su  opinión,  ni 
sú  independencia  personales.  Se  trató  de 
hacer  doctores  á  todos  los  que  no  lo  eran 
conforme  á  las  antiguas  reglas  <lo  la  Uni- 
versidad, y  el  público  los  llamó  los  doctores 
de  la  ley.  Se  revivió  la  Orden  de  Giiad.i- 
lupe,  y  los  muchachos  de  la  calle  corrieron 
silbando  tras  de  los  caballeros  de  azules 
mantos  que  se  habían  separado  de  la  pro 
cesión.  ¿Y  por  qué  todo  esto?  Porque  real 
y  positivamente  el  aparato  de  la  nobleza 
terminó  con  la  independencia,  y  porque  en 
los  países  que  se  han  habituado  á  las  li- 
bertades civiles,  ó  si  se  quiere  á  las  revo- 
luciones, el  respeto  de  los  contemporáneos 
no  se  adquiere  sino  con  el  valor,  con  el 
talento  y  con  las  sólidas  virtudes.  Las 
puertas  de  la  República  están  abiertas.  A 
ellas  se  entra  con  la  espada,  con  la  poesía, 
con  la  diplomacia,  con  la  literatura,  con  la 
jurisprudencia.    La  nobleza  de   la  sangrd 
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en  los  cerebros  yacíos,  la  pureza  de  la  raza 
en  los  ignorantes;  las  tradiciones  en  los 
estápfdos  ¿qué  valen?  ¿Cómo  el  Sr.  Pache- 
co pudo  figurarse  que  en  una  República 
donde  (aunque  con  tal  ignorancia  de  la 
historia)  él  dice  que  ha  habido  cincuenta 
y  cinco  gobiernos  en  cuarenta  años,  hay 
ese  partido  inmaculado,  ese  partido  histó- 
rico, ese  partido  de  la  sangre  y  do  la  no- 
bleza? Los  partidos  se  componen  en  todas 
E artes  de  hombres  buenos  y  malos;  de 
ombres  necios  y  de  talento;  de  hombres 
tránsfugas,  y  de  hombres  firmes  y  sinceros 
en  sus  principios;  en  fin,  de  todos  los  que 
creen  ó  fingen  creer  en  una  religión  que 
no  siguen,  ó  en  una  libertad  que  no  prac- 
tican, así  van  las  cosas,  y  esas  divisiones 
tan  marcadas,  y  esos  retratos  que  trató  de 
hacer  el  embajador,  no  los  haría  un  estu- 
diante de  primer  año,  porque  seria  desco- 
nocer lo  que  mas  debe  conocer  el  que  pre* 
tende  ser  hombre  de  Estado,  que  es  la 
realidad,  y  podríamos  añadir  las  vanida- 
des de  la  vida.  Todos  somos  una  miseria. 
Las  revoluciones  en  el  fondo  son  iguales 
en  todo  el  mundo;  solo  varían  on  los  por- 
menores y  en  los  accidentes.  Pueblos  que 
quieren  sacudir  la  dominación  brutal  de 
un  guerrero  afortunado;  nobleza  que  ya 
apoya  á  un  monarca  déspota,  ó  ya  se  re- 
bela contra  él  y  lo  destrona,  ó  !o  mata: 
clasee  trabajadoras  que  no  soportan  las 
gabelas  que  les  impone  un  favorito  pródi- 
go y  disoluto:  aristocracia  que  quiere  sos- 
tener su  lujo  y  su  nobleza  con  el  sudor  de 
los  que  no  se  atreve  a  llamar  esclavos,  pero 
que  apellida  plebeyos:  demagogia  que  ásu 
vez  pretende  los  puestos  sin  tener  el  ta 
lento  para  ellos,  y  las  riquezas  sin  adqui- 
rirlas por  el  trabajo:  familias,  en  fin,  que 
por  envidia  ó  intereses  se  rebelan  y  le- 
vantan contra  otras  familias:  ciudadanos 
contra  ciudadanos  y  padres  contra  hijos. 
Este  es  el  ciiculo  fatal  de  la  historia,  este 
ea  el  espejo  donde  las  generaciones  que 
van  viniendo  ven  la  miseria  y  los  críme- 
nes de  las  generaciones  que  ya  pasaron. 
¿Y  cómo  se  operan  todas  estas  trasforma- 
ciones,  y  cómo  se  suceden  todos  cutos  acón 
tecimientos?  Por  la  acción  de  los  partidos, 
porque  también  en  todas  las  naciones  del 
mundo  hay  una  mayoría  de  gente  buena, 
honrada  y  sufrida  que  sin  meclarse  en  la 
política,  sucumbe  á  la  presión  de  la. fuer- 
za y  so  deja  llevar  sin  voluntad  propia 
por  la  impotuosa  corriente  de  los  aconte 
cimientos. 

Hay  dos  cosas  á  primera  vista  muy  .sen- 
cillas, que  se  expresan  con  una  sola  pala* 
bra,  y  que  sin  embargo,  son  en  el  mundo 


de  lo  más  difícil,  y  podria  decirse  de  im- 
posible realización.  Estas  dos  grandes  qo- 
scvs  He  reasumen  en  estas  dos  palabras:  La 
Constitución,  La  administración. 

De  todos  los  países  civilizados  del  glo- 
bo, apenas  hay  uno  solo  que  tenga  una 
constitución  propia  y  adecuada,  que  es  In- 
glaterra; ninguno  hay  que  tenga  admi- 
nistración^ porque  todos  deben  cantida- 
des tan  enormes,  que  la  economía  y  la  paz 
de  muchos  años  apenas  bastarían  para  que 
pagasen  una  ínfima  parte  de  lo  que  adeu- 
dan i,  sus  acreedores. 

Y  si  esto  no  es  cierto,  ¿por  qué  las  guer- 
ras, por  qué  los  empréstitos,  por  qué  tan 
crecido  n  amero  de  fuerza  armada,  porqué 
las  encarnizadas  disputas  de  sucesión,  por 
qué  la  lucha  de  la  Iglesia  con  el  Estado, 
por  qué  el  ensayo  y  la  reforma  de  diver- 
sas leyes  orgánicas?  El  dia  que  falte  á  la 
Francia  el  genio  de  Napoleón  III,  ¿qué 
constitución  adoptará,  qué  monarca  se  sen- 
tará en  el  trono  de  San  Luis? 

El  país  que  en  la  extensión  de  la  pala- 
bra tiene  una  constitución  y  una  admi- 
nistración, ni  debe  un  peso  á  nadie,  ni  ne- 
cesita más  que  una  pequeña  fuerza  de  po- 
licía para  estar  tranquilo.  El  hombre  es 
descontentadizo;  el  Sr.  Pacheco  es  un  ejem- 
plo: los  hombres  reunidos  lo  son  mucho 
más:  siempre  aspiran,  pronto  se  cansan  de 
todo,  siempre  que  pueden  abusan,  las  mas 
veces  yerran;ningunos  tesoros,  ningún  po- 
der los  satisface Esta   es  la  historia 

doméstica  de  la  especie  humana. 

Los  korríbres  no  me  agradan,  decia  Sha. 
kespeare.  Quizá  tenia  razón. 

¿Y  cómo  el  Sr.  Pacheco,  que  mucho  ha 
de  haber  visto  en  su  vida,  pero  que  supo- 
nemos que  habrá  leido  mucho  más,  viene 
con  el  mismo  escándalo  de  los  fariseos  de 
la  Escritura,  extrañando  que  en  cuarenta 
años  la  República  mexicana  no  tenga  ni 
constitución  ni  administración,  y  califi- 
cando de  bárbaro,  de  destructor,  hasta  de 
antropófago,  al  partido  cuya  enseña  ha 
sido  precisamente  el  principio  constitu- 
cional? 

El  partido  reaccionario  se  ha  apoyado 
las  mas  veces  en  la  espada  de  algún  gene- 
ral afortunado;  así  ciando  ha  Lriiinfíulo.  el 
colmo  de  sus  deseos  se  ha  ilcnado  Cistahi»!- 
ciendo  una  dictadura,  mientras  los  triun- 
fos del  partido  que  el  Sr.  Pacheco  llama 
de  la  barbarie,  se  han  inaugurado  con  el 
establecimiento  de  un  sistema  constitu. 
cional  más  ó  menos  perfecto,  pero  que  ha 
brindado  desde  luego  con  sus  garantías  á 
los  mismos  encarnizados  enemigos  que  acá- 
baba  de  vencer. 
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Mxxj  lejos  estamos  de  aprobar  las  de- 
masías que  se  cometen  en  la  guerra  civil, 
pero  más  lejos  todavía  de  convenir  en  que 
uno  solo  de  los  partidos  las  haya  única 
mente  cometido.  Un  verdadero  prodigio, 
una  estupenda  maravilla  habría  sido  que 
en  la  guerra  civil  uno  de  los  partidos  con 
tendif'ntes  hubiese  caminado  sin  desviarse 
una  línea  del  áspero  y  difícil  sendero  de 
la  virtud  y  de  la  justicia,  y  sin  embargo, 
así  lo  cree  el  Sr.  Pacheco,  así  lo  dice,  asi 
juzga  de  los  hechos,  colocándose  hasta  en 
el  terreno  de  los  casos  imposibles. 

El  partido  liberal,  no  exento  de  defec- 
tos, no  libre  de  errores,  no  al  abrigo  por 
cierto  de  una  crítica  justa  6  imparcial  en 
que  podrían  convenir  bus  mismos  hom 
bres,  puede  presentar  al  mundo  títulos  que 
no  borrarán  las  calumnias  ni  las  falsas 
apreciaciones  del  Sr.  Pacheco. 

Los  aranceles  más  liberales  y  módicos 
para  el  comercio,  el  plan  de  estudios,  las 
leyes  de  libertad  de  imprenta,  el  arreglo 
de  la  deuda  exterior,  la  liquidación  y  con- 
Holidacion  de  la  interior,  la  recluta  volun- 
taria, la  organización  del  ejercito,  la  propa- 
f ración  de  las  escuelas  de  primeras  letras, 
a  destrucción  de  los  monopolios  fiscales, 
el  telégrafo,  los  ensayos  de  ferrocarril,  la 
escuela  de  artes,  las  leyes  de  colonización, 
en  una  palabra,  multitud  de  disposiciones 
administrativas  de  incuestionable  utilidad 
que  no  se  han  podido  variar  ni  destruir, 
ni  aun  con  el  empuje  de  las  mismas  revo- 
luciones. 

¿Cómo,  si  ese  partido  fuese  el  de  la  bar- 
barie, podría  haber  subido  al  poder  ni  un 
instante  sin  que  la  nación  toda  «fe  hubiese 
sublevado  contra  él?  ¿Cómo  los  que  no 
reprehentan  más  que  el  asesinato  y  la  des 
organización,  podrían  jamás  haber  sido 
reconocidos  como  gobierno  por  las  nacio- 
nes civilizadas,  ni  merecido  siempre  las 
simpatías  de  la  Inglaterra,  que  es  una  de 
las  grandes  potencias  que  marcha  al  fren- 
te de  la  politica  y  de  la  civilización? 

Si  los  españoles  de  México  representan 
un  capital  de  150  millones  de  pesos,  ¿cuan 
to  trajeron  de  España?  ¿Trajeron  por  ejem 
pío  10  millones?    Luego  los  140  restantes 
los  han  ^^anado  en  el  país. 

¿Y  cómo  ha  poiiido  ser  esto  cuando  los 
liberales,  que  tan  diversos  y  no  cortos  pe- 
ríodos han  gobernado,  no  tienen  más  pro- 
«^rama  que  el  de.^órden  y  el  asesinato  de 
españoles?  ¿Y  cómo  se  pueden  hacer  unas 
fortunas  tan  colosales  por  los  extranjeros. 
si  no  es  porque  quizá,  con  preferencia  á 
loa  nacionales,  hayan  recibido  toda  la  pro- 
tección posible  y  compatible  con  los  dii^- 


turbios  que  de^ígraciadaraente  han  afligido 
á  este  país?  ¿Cómo,  en  fin,  ese  partido  li- 
beral que  no  solamente  califica  el  Sr.  Pa- 
checo de  asesino  y  de  bárbaro,  sino  tam- 
bién de  estúpido  6  ignorante,  ha  podido 
vencer,  no  una,  sino  muchas  veces,  á  sus 
enemigos  física  y  moralmente,  y  recon- 
quistar el  poder  que  le  ha  sido  arrebatado 
por  los  motines  y  defecciones  de  la  fuerza 
armada? 

El  talento  y  la  virtud  son  cosmopolitas; 
así  nosotros  tributamos  el  debido  respeto 
á  todas  las  ilustraciones,  no  solo  de  nues- 
tro país,  sino  del  orbe  entero,  pero  esta, 
mos  muy  Ipjoa  de  convenir  que  estas  ilus- 
traciones ^e  encuentren  únicamente  en  ese 
partido  qi:e  podremos  llamar  de  la  fanta- 
sía del  Sr.  Pacheco. 

El  partido  liberal,  no  hoy,  sino  desde 
que  se  reunió  al  derredor  del  estandarte 
glorioso  de  la  independencia,  ha  tenido 
ilustraciones  en  la  política,  en  el  foro,  en 
la  literatura,  en  las  ciencias  y  en  la  mili- 
cia. A  él  pertenecieron  D.  Andrés  Quin- 
tana Roo  (1),  D.  Sebastian  Camacho  (2), 
D.  José  Ignacio  Esteva  (3),  D.  Pablo  de 
Lavalle  (4),  D.  Miguel  Ramos  Arispe  (5), 
D.  Manuel  Gómez  Pedraza  (6),  D.  José 
María  Luis  Mora  (7),  D.  Máximo  Garro  (8), 
D.  Manuel  Eduardo Goros tiza (9), D.Juan 
José  Espinosa  de  los  Monteros  (10),  D. 
Francisco  Ortega  (1 1),  D.  Manuel  Crescen- 


(1)  Tratándose  de  las  personal  que  ya  han  falleci- 
do, nos  ha  parecido  oportuno  indicar  lijeramente  los 
puestos  que  han  ocupado  y  las  cualidades  mas  mar- 
cadas que  los  han  distinguido.  Si  por  acaso  algún 
ejemplar  de  este  folleto  lleca  á  manos  del  Sr  Pache- 
co, verá  cuantas  personas  de  buena  raza  y  de  mejor 
talento,  han  pertenecido  al  partido  liberal. 

(2)  Enviado  á  Londres  y  Faris,  ministro  varias  ve- 
ces, senador,  dipu1»do,  gobernador  de  Veracruz,  ma- 
gistrado de  la  corte  de  justicia. 

(3)  Ministro  de  Hacienda  varias  veces. 

(4)  Ministro  de  justicia,  diputado,  esoelente  botá- 
nico. 

(5)  Diputado  á  las  cortes  españolas  en  1812  y 
1820,  donde  se  hizo  altamente  notable,  diputado  k 
varios  congresos  mexicanos,  ministro  varias  veoee, 
deán  de  pueblo. 

(6)  General,  diputado  á  las  cortes  españolas  en 
1820,  gobernador  de  Puebla,  ministro  muchas  veces, 
diputado,  senador  y  presidente  de  la  República. 

(7)  Diputado,  historiador,  enviado  en  Londres. 

(8)  Enviado  en  Francia  ó  Inglaterra,  muy  conoci- 
do y  estionado  en  Europa. 

(9)  Militar  que  se  batió  con  honor  en  su  juven- 
tud en  España,  en  la  guerra  de  independencia,  y  en 
su  vejez  en  Churubusco  contra  los  americanos;  poeta 
que  fué  considerado  como  el  digno  sucesor  de  Mora- 
tin,  enviado  en  varias  naciones  de  Europa  y  en  los 
Estados-Unidos,  ministro  muchas  veces. 

(10)  Jurisconsulto  de  primera  clase,  colaborador 
de  Iturbide,  individuo  de  la  junta  constituyente, 
ministro  muchas  veces,  y  diputado  y  senador  cons- 
tantemente. 

(11)  Poeta  notable^  literato  de  mucho  mérito, 
muy  instruido  en  hacienda  y  en  la  historia  anijigaa 
de  México,  diputado  y  senjidor  muchas  veces. 
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oio  Rejón  (12),  D.  Juan  N.  Almonte  (13), 
D.  Joaquín  Pesado  (14),  D.Juan  Bautista 
Morales  (15);  D.  Manuel  Baranda  (16),  D. 
José  María  Chico  (17),  D.  Juan  de  Dios 
Cañedo  (18).  D.  Priseiliano  Sánchez  (19), 
D.  Antonio  Garay  (20),  D.  Francisco  Ga- 
ray  (21),  D.  Mariano  Otero  (22).  D.Luis 
de  la  Rosa  (23),  D.  Joaquin  Navarro  (24), 
presbítero  D.  Joaquín  Guevara  (25),  D. 
Miguel  Lerdo  de  Tejada  (26),  D.  Melchor 
Ocampo  (27),  D.  Santos  Degollado  (28), 
los  generales  O.  Mariano  Arista  (29),  D. 
José  Joaquin  Herrera  (30),  D.  Pedro  Gar- 


(12)  Diputado  y  senador,  escritor  fácil  y  correcto, 
orador  notable,  ministro  varias  veces. 

(13,  14)  Es  notorio  que  los  Sres.  Almonte  y  Pesa- 
do, así  como  también  el  Sr.  D.  Manuel  Bonilla,  per- 
tenenieron  muchos  años  al  partido  liberal  exaltculo  ó 
puro,  como  se  Uama  hoy.  Si  después  cambiaron  de 
opinión,  sus  razones  tendrían' para  ello,  y  nosotros 
las  respetamos. 

(15)  ffurísconsolto  inteligente,  magistrado  íntegro, 
escrítor  notable,  diputado,  senador,  gobernador  de 
Guanajuato. 

(16)  Abogado  de  profunda  y  variada  isstruccion, 
orador,  diputado,  i^ubernador,  ministro  varias  veces, 
autor  del  plan  de  estudios. 

(17)  Diputado  á  las  cortes  españolas  y  muy  ins- 
truido en  las  ciencias  políticas. 

(18)  Orador  muy  notable,  diputado  á  las  cortes 
españolas  y  á  vanos  congresos  mexicanos,  ministro 
muchas  veces;  enviado  en  Europa  y  en  la  América 
meridianal. 

(19)  Gobernador  de  Jalisco,  donde  el  corto  tiem- 
po que  vivió,  dio  claras  pruebas  de  un  raro  talento 
administrativo. 

(20)  Ministro  de  Hacienda,  y  hombre  de  muy  bue- 
nos conocimientos  en  este  ramo  y  en  los  de  comercio 
6  industria. 

(21)  Diputado,  ministro  de  hacienda,  gobernador 
de  Zacatecas,  Estado  ^ue  llegó  á  ser  un  modelo  en 
la  primera  época  de  la  independencia. 

(22)  Escritor  notable,  orador  de  primera  fuerza, 
diputado,  senador  y  ministro. 

(23)  Literato  consumado,  escritor  muy  notable, 
diputado,  senador  enviado  á  los  Estados  Unidos,  go- 
bernador, ministro  varias  veces,  y  una  encargado  de 
tadas  las  secretarías  de  Estado. 

(24>  Médico  inteligente,  poeta,  escritor  y  orador 
notable,  diputado  y  senador. 

(25)  Eclesiástico  ilustrado,  teólogo  y  economista 
profundo,  orador  notable  por  su  corrección  y  exe- 
lento  lógica,  diputado,  senador  y  ministro  varias 
veces, 

(26)  Estadista  inteligente,  escritor  fácil,  historia- 
dor, ministro  varias  veces. 

1.27]  Literato  de  claro  talento  jr  mucha  instrucción, 
honrado  y  patriota  sin  tacha,  diputado,  senador,  go- 
bernador y  ministro  varias  veces. 

[28]  Honradísimo,  leal,  con^^tante  y  valiente,  di- 
putado, gobernador  y  ministro. 

(29)  General  muy  notable  por  su  instrucción,  par- 
ticularmente en  La  caballería.  Ministro  y  presidente 
de  la  Repiiblíca.  8u  administración j  que  fué  liberal, 
es  una  de  las  mejores  que  ha  tenido  la  República. 
Reformó  el  ejército  y  la  contabilidad,  y  planteó  im- 
portantes reformas  administrativas  que  todavía  sub- 
sisten. 

(30)  General  valiente  y  honrado  que  se  distinguió 
en  la  ^erra  de  la  independencia,  senador,  minutro 
y  presidente  de  la  Repúl^ca. 


cía  Conde  (31),D.  Josc^  María  Tornel  (32) 
y  D.  Juan  Soto  (33);  á  é\  pertenecen  D. 
José  ]U!aría  Lacunza,  D.  Sebastian  Lerdo 
de  Tejada,  D.  Mariano  Yañez,  D.  Fernan- 
do Ramírez,  D.  Jos¿  María  Cortés  Espar 
za,  D.  Manuel  Zamacona,  D.  Francisco 
Modesto  Olaguíbel,  D.  Guillermo  Prieto, 
D.  José  Mana  Laf ragua,  D.  Joaquin  Car- 
doso,  D.  Francisco  Zirco,  D  Manuel  Mon- 
tellano,  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  D. 
Blas  Balcárcel,  D.  Joaquín  Ruiz,  D.  José 
González  Echeverría  (34),  D.  Manuel  Ter- 
rero» (35),  D.  José  María  Mata,  D.  Eze- 
quiel  Montes,  D.  Pedro  Ogazon,  D.  Juan 
José  y  D.  José  Valente  Baz,  D.  Jesús  Te- 
rán,  D.  José  María  Iglesias,  D.  Vicente 
Riva  Palacio,  el  Dr.  Caserta,  e!  Dr.  Ver- 
día,  loa  generales  D.  Ignacio  Comonfort, 
1).  José  López  Uraga,  D.  Anastasio  Pa- 
rrodi,  D.  José  María  González  Mendoza, 
D.  Ignacio  de  la  Llave,  D.  Ignacio  Zara- 
goza, D,  Miguel  Blanco,  D.  Santiago  Vi- 
daurri,  D.  Juan  José  de  la  Garza  y  D.  Vi 
cente  Rosas  Landa. 

Larga  y  muy  larga  seria  la  lista  de  los 
que  por  su  valor  y  su  fina  educación,  ó  por 
su  instrucción  en  la  política  y  en  la  juris- 
prudencia, ó  por  la  facilidad  con  que  cul- 
tivan las  bellas  letras,  ó  en  fin,  por  los  bue- 
nos y  honrados  servicios  en  favor  de  la 
patria  y  en  defensa  de  la  causa  de  la  ver 
dadera  libertad,  merecerían  un  lugar  dis- 
tinguido, no  solo  entre  nostros,  siuo  aun 
en  países  mas  adelantados  y  mejores  que 
el  nuestro. 

Muchos  de  estos  mismos  liberales  no 
han  sido  simplemente  buenos  gobernantes, 
sino  que  han  sobresalido  de  una  manera 
tal  en  el  manejo  administrativo  de  sus  Es. 
tados,que  seguramente  dejarán  una  buena 
y  duradera  memoria  entre  sus  compatrio. 
tas.  El  Sr.  D.  Benito  Juárez  como  goberna- 
dor de  Oaxaca;  el  Sr.  D.  Manuel  Doblado, 
como  gobernador  de  Guanajuato;  los  seño- 
res D.  Jesús  González  Ortega,  y  D.  Maria- 
no Riva  Palacio,  el  uno  como  gobernador 


(31)  General  muy  instruido  y  aun  notable  en  las 
ciencias,  ministro  y  comisario  que  demarcó  los  lími- 
tes entre  la  República  y  los  Estados- Unidos  del 
Norte. 

(32)  Escritor  distin^ido,  literato,  historiador, 
fué  gobernador  del  Distrito,  diputado,  senador  y 
ministro  varias  veces. 

(33)  General  notablemente  instruido  en  el  manejo 
dé  la  infantería,  diputado  y  ministro. 

(34)  El  Sr.  González  Echeverría,  tio  del  Sr.  con- 
de de  Reus,  posee  un  gran  caudal,  y  es  uno  de  los 
mexicanos  más  amantes  de  su  patria. 

(35)  El  Sr,  Terreros  es  el  hijo  mayor  del  finado 
Sr.  conde  de  R«gla.  Podríamos  citar  muchas  otras 
personas  con  títulos  y  caudal,  y  no  lo  hacemos  por 
no  ofender  su  modestia. 
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de  Zacatecas,  y  el  último  como  goberna- 
dor lie!  Estado  de  Mt^xico,  han  sabido  com 
binar  la  energía  con  la  amabilidad,  y  el 
orden  y  la  economía  con  la  libertad. 

Seguridad  completa,  arreglo  en  el  siste- 
ma tributario,  economía  prudente  hasta  el 
grado  apetecido  de  extinguir  toda  la  deu 
da  y  nivelar  los  egresos  con  los  ingresos, 
empeño  y  dedicación  por  las  mejoras  ma- 
teriales, recta  administración  de  justicia 
paz  y  órdeü.  Y  las  pruebas  de  todo  están 
en  los  hechos,  en  lo/s  documentos  y  memo 
1  ias  que  corren  impresos,  y  donde  se  vé 
todo  el  conjunto  del  sistema  administra- 
tivo (jue  en  largas»  temporadas  ha  labrado 
la^ftílicidad  y  el  bienestar  de  esas  impor- 
tantes porciones  de  la  República  mexica 
na.  Para  saber  la  exactitud  de  todo,  ¿qué 
libros  consultó  el  Sr.  Pacheco,  á  qué  per- 
sonas prí^guntó,  tuvo  el  tiempo  necesario 
para  conocer  siquiera  de  vista  muchas  de 
las  ilustraciones  que  menciona  en  su  dis- 
curso? Así  á  D.  Lúeas  Alaman,  que  hace 
años  murió,  lo  supone  vivo,  mientras  á 
Cuevas  Couto  ó  Cobos,  (porque  hemos  leí- 
do los  tres  nombres)  lo  da  por  muerto 
cuando  todavía  vive:  á  ios  que  son  trigue 
ños  los  hace  blondos,  y  á  los  rubios  y  blan- 
cos los  apellida  mestizos.  ¡Es  iucreible!  Qué 
acertado  anduvo  el  gabinete  español  al  no 
preguntar  al  Sr.  Pacheco  nada  de  lo  que 
pasaba  en  México,  porque  si  tal  hubiese 
hecho,  y  si  el  general  Prim  se  hubiese 
guiado  de  sus  informes,  hasta  el  rumbo 
habría  extraviado,  y  estaría  hoy  en  la  isla 
de  Juan  Fernandez  en  vez  de  estar  en  Ve- 
racruz.  Repetimos  es  increíble  el  trastor- 
no de  ideas  del  Sr.  Pacheco. 

Para  concluir  este  punto  y  pasar  á  otro, 
diremos  al  Sr.  Pacheco,  que  en  los  cuaren 
ta  y  dos  años  que  hace  que  la  República 
se  hizo  independiente  de  la  Metrópoli,  ha 
habido,  no  cincuenta  y  cinco  gobiernos, 
sino  diez  y  nueve  presidentes,  (*)  inclu- 
yendo los  dos  últimos  q^ue  se  instalaron 
en;la]capital,  y  de  los  cuales  escogió  uno 
el  Sr.  Pacheco  para  reconocerlo  como  go- 
bierno. De  estos  presidentes  once  han  sido 

[•]   LIBERALES. 

'  Victoria,  Guerrero,  Pedraza,  Farías,  Herrera, 
Anaya,  Arista,  Ceballos,  Alvarez,  Ck)moiiíort,  Juá- 
rez, Peña  y  Peña,  y  Salas,  aunque  no  pertenecieron 
al  partido  liberal,  soatuvierou  sus  principios  en  sus 
respectivas  administraciones. 

C9     KSEBVADORES. 

Muzquiz,  Barragan,  Gorro,  Bravo,  Canalizo,  Pa' 
redes,  Zuloaga,  Miramon,  Bustamante  y  Santa-An- 
na,  que  llegaron  al  poder  como  liberales  y  por  serlo, 
cambiaron  después  de  opinión,  aunque  el  segundo, 
en  dos  de  sus  administraciones  sostuvo  los  principios 
libérale!  exaltados. 


liberales  y  ocho  conservadores,  y  que  de 
las  personas  que  han  desempeñado  las  se- 
cretarías de  Estado,  que  podemos  recordiir, 
ciento  once  han  sido  liberales,  y  sesenta  y 
nueve  han  pertenecido  al  partido  opuesto, 
(**)  Si  á  ejemplo  del  Sr.  Pacheco  nosotros 
creyéramos  que  el  cambio  de  ministerio 
puede  considerarse  como  cambio  de  go« 
bierno,  haríamos  tal  vez  la  cuenta  de  qae 
ha  habido  en  igual  período  de  cuarenta 
años  cerca  de  ochenta  gobiernos  distintos 
en  España;  pero  discurrir  asi,  seria  hacerlo 
sin  criterio  y  sin  los  antecedentes  de  una 
historia  que  no  se  necesita  leer,  porque 
ella  es  contemporánea  y  va  pasando  de- 
lante de  nuestros  propios  ojos. 

Entre  las  diversas  apreciaciones  que  hfi« 
ce  el  Sr.  Pacheco,  hay  unas,  que  aunque 
inexactas,  no  tienen  en  sí  ninguna  impor- 
tancia. Nadie  es  dueño  de  escoger  á  sus 
padres,  y  esta  es  una  de  tantas  verdades 
de  Pero  Grullo,  que  no  negará  e}  Sr.  Pfi- 
checo.  Tampoco  está  en  la  mano  del  hom- 
bre tener  mas  talento  que  el  que  Dios  le 
ha  dado;  pero  si  está  en  el  arbitrio  de  un 
partido  político  de  un  país  dirigido  al  bien, 
y  formarse,  por  decirlo  así,  un  carácter  que 
si  no  esté  exento  de  defectos,  [lorque  esto 

[•*]    LIBEEAXJES. 

Quzman,  Pedraza,  Camacho,  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, Cañedo,  Bocanegra,  Llave,  E.  Arizpe,  Esteva, 
Salaraído,  Garda,  G.  Ángulo,  Guerrero,  Moctezuma, 
J.  M.  Herrara,  Viesca,  Zavala,  Fagoaga,  Godoy, 
Farías,  Parres,  J.  J.  Herrera,  C.  Garcia,  Quintaaa, 
Lombardo,  Garay,  Gutiérrez  Estrada,  Tomel,  Go- 
rostiza,  Rodríguez  Puebla,  Velez,  Trigueros,  Baran- 
da, Reyes,  Rejón,  Basadre,  Riva  Palacio,  Montes  de 
Oca,  Fernandez  del  Castillo,  Garcia  Conde,  P.  Ana- 
ya, Lafragua,  Pacheco,  Guevara,  Villamil,  Ramírez, 
López  Nava,  Jáuregui,  Zubieta,  8.  Iriarte,  Ronde- 
ro,  Ibarra,  V.  Romero,  Alcorta,  Rosa,  Otero,  La- 
ctinza,  Castañeda,  R  Gutiérrez,  Elorríaga,  Ocampo, 
Payno,  Arista,  Yañez,  Maoedo,  Fonseca,  ^uirre, 
Arriaga,  Esteva,  Esparza,  Prieto,  Robles,  Puente, 
Úrquidi,  Sierra  v  Rosso,  Arrioja,  Juárez,  Comon- 
fort.  Montes,  Siüceo,  M.  Lerdo,  S,  Lerdo,  Llave, 
Teran,  Iglesias,  García  Antonio,  Soto,  Yañez  (J.  M.) 
Ruiz  [M.],  Flores  G.  Conde  (J.  M.),  Degollado,  Em- 
patan, Guzman,  P.  Garay,  Mata,  Partearroyo,  Am- 
pudia.  Zarco,  Zamacona,  Doblado,  Ramírez,  J.  Ruiz, 
Teran,  Castañeda,  Nuñez,  González,  G.  Ortega,  Za- 
ragoza, Hinojosa,  Balcárcel. 

OONSKaVADORES. 

Alaman,  Teran,  Rincón,  J.  I.  Espinosa,  Mangíno, 
Fació,  Alas,  Gómez  Anaya,  Barragan,  Portugal, 
Echeverría,  Lebrija,  Valdés,  Blasco,  Mora,  Bonilla, 
Torres  Torija,  Corro,  Segura,  Vallejo,  Cuevas,  Cor- 
tina, Peña,  Romero,  Pesado.  P.  de  Lebrija,  P.  Eche- 
verria,  Michelcna,  Moran,  Paredes,  Marin  [J.  M.J 
Jiménez,  Canseco,  Almonte,  C.  Castillo,  Haro,  Cou- 
to, Castillo  Lanzas,  Becerra,  Parra  R.,  Iturbe,  Ca- 
nalizo, Vizcaino,  Gutiérrez,  Icaza,  Pina  y  Cuevas, 
Arrangoiz,  Blanco,  Amular,  Sauz,  VelazquezdeLeon 
Olasagarre,  Muñoz  Ledo,  Elguero,  Jáuregui,  Fer- 
nandez de  J.  Marin,  Corona,  Larrainzar,  Miranda, 
1.  Diaz,  Hierro,  Saldlvar,  Jorrin,  Sagaceta,  Peza, 
Tovar,  Parra,  J,  M.  García,  Castillo*    , 
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Beria  pedir  á  la  humanidad  una  perfección 
imposible,  al  menos  nada  tenga  de  deshon- 
roso ni  de  repuguante. 

Pues  bien:  la  pintura  del  carácter  moral 
de  los  liberales  trazada  por  el  picel  del  Sr. 
Pacheco,  es  la  mas  odiosa  y  desagradable 
que  pueda  darse.  Figúrese  cualquiera  una 
reunión  de  mulatos;  tras  de  mulatos,  bár- 
baros; tras  de  bárbaros,  asesinos  y  ladro- 
nes; y  como  si  tcdo  esto  no  bastara  toda 
via,  los  hace  traidores  «on  su  misma  patria. 
Cuando  no  la  quieren  vender  á  los  ameri. 
ricanos,  la  quieren  fraccionar.  Han  hecho 
todavía  mas:  han  borrado  el  nombre  tra- 
dicional de  México  para  sustituirlo  con  el 
de  Estados 'Unidos  Mexicanos  ¡Oh  ver- 
güenza! {Oh  profanación!  ¡Oh  crimen  de 
lesfk  magestad! 

De  veras,  que  si  en  Europa  se  hubiese 
podido  dar  crédito  á  todo  lo  que  el  Sr.  Pa- 
checo dijo,  deberian  haberse  juntado  todos 
los  gobiernos  para  aprestar  el  mayor  nú- 
mero posible  da  piezas  de  artillería  y  ar- 
razar nuestras  ciudades,  salvando  solo  co- 
mo Noé  en  el  arca,  á  unos  cuantos  hombres 
blancos,  santos  y  sabios  que  el  Sr.  Pache 
co  hubiera  podido  escojer. 

Ya  hemos  visto  que  si  en  el  partido  li- 
beral hay  gente  que  no  sea  como  la  que 
habita  las  montañas  de  Escocia,  es  debido 
á  nuestro  origen:  hemos  procurado  demos 
trar  también  que  el  partido  liberal,  no  solo 
no  está  escaso,  sino  que  abunda  en  él  los 
hombres  de  buen  talento  é  instrucción. 
Veamos  ahora  á  qué  pueden  reducirse  las 
dos  acusaciones  que  arriba  indicamos. 

En  tiempo  del  gobierno  vireinal,  Méxi- 
co se  dividió  en  doce  intendencias  y  tres 
capitanías  generales  de  provincias,  suma- 
mente extensas  y  distantes  de  la  capital. 

Al  hacerse  la  independencia  en  1824, 
siguiendo  la  misma  división  política  que 
existia,  se  erigieron  diez  y  nueve  porciones; 
de  manera  que  no  hubo  sino  cuatro  man 
de  las  que  habia  marcadas  en  tiempo  del 
gobierno  colonial,  y  esto  debido  á  que,  co- 
mo hemos  dicho,  las  capitanías  y  coman- 
dancias abarcaban  distritos  inmensos.  A 
estas  porciones  que  se  les  llamaba  inten 
deucias,  se  les  llamó  después  Estados,  (de 
alguna  manera  se  les  habia  de  llamar)  y 
como  á  estos  Estados  se  les]  asignó  en  la 
Constitución  cierta  independencia  en  la 
elección  de  sus  gobernantes  y  adminis- 
tración de  sus  rentas,  pero  la  sujeción  en 
materias  generales  al  gobierno  del  centro, 
se  les  llamó  Estados-  Unidos  Mexicanos. 

La  acta  de  independencia  en  que  todo 
esto  se  consignó,  la  firmaron  muchos  de 
los  que  «e  llamaban  títulos  de  Castilla,  y 


de  los  que  después  figuraron  en  el  partido 
conservador.  Esta  Constitución  realmen- 
te ha  servido  de  tipo  á  otras  que  ha  teni- 
do la  República,  aumentándose  «olo  el  nú- 
mero de  Estados,  por  haberlo  así  pedido 
algun&s  fracciones  que  antes  eran  tarri- 
torios. 

Esta  es  la  explicación  sencilla  del  gran 
crimen  que  el  Sr.  Pacheco  atribuye  al  par- 
tido liberal.  Este  es  el  atentado  que  los 
liberales  han  cometido  contra  las  tradi- 
ciones y  contra  su  propia  raza.  ¿Pero  qué 
diría  el  señor  embajador,  si  le  probáramos 
que  el  partido  reaccionario  es  precisamen- 
te el  que  ha  tenido  la  idea  de  subdividir 
la  República  hasta  lo  infinito?  El  Sr.  Ala- 
man  tenia  el  plan  de  hacer  setenta  ú 
ochenta  fracciones,  y  este  plan  se  comen- 
zó á  poner  en  planta  durante  el  gobier- 
no de  Zuloaga,  dividiendo  los  Estados  de 
México  y  Guanajuato  en  varias  fraccio- 
nes, todo  con  el  objeto,  porque  esta  era  la 
idea  del  Sr.  Alaman,  de  crear  multitud  de 
intereses  locales  que  alejasen  la  vuelta  del 
sistema  federal,  que  realmente  reconoce  v 
por  base  la  antigua  división  territorial  del 
tiempo  de  la  dominación  española;  y  es 
tal  la  fuerza  de  la  costumbre,  que  los  Es- 
tados se  vuelven  á  formar  luego  que  ter- 
minan las  dictaduras  militares,  sin  esfuer- 
zo y  sin  trabajo  alguno.  Jamás  ha  habido 
una  sola  disputa  sobre  los  límites  que  co- 
nocen hasta  las  gentes  del  campo. 

Si  al  adoptar  una  nueva  forma  políti- 
ca, imitamos  la  constitución  de  los  Esta- 
dos-Unidos, esto  fué  preciso,  y  no  pudo 
hacerse  otra  cosa.  No  se  necesita  ser  hom- 
bre de  Estado  y  de  gobierno  como  el  Sr. 
Pacheco,  para  conocerlo.  Los  hombres 
imitan  lo  que  ven,  lo  que  tienen  cerca;  las 
naciones  hacen  lo  mismo:  Carlos  I  de  In- 
glaterra mató  U  Luis  XVI  de  Francia.  No- 
sotros hemos  imitado  en  la  mayor  parte 
de  nuestras  cosas  á  los  españoles  que  nos 
educaron:  imitamos  en  las  instituciones 
políticas  á  los  norteamericanoB,á  quienes 
tenemos  de  vecinos:  estamos  imitando  á 
los  franceses,  cuyas  obras  leemos.  ¿Hemo«, 
acaso,  podido  hacer  otra  cosa,  y  separar- 
nos de  esa  ley  universal?  Lo  singular  es, 
que  hubiésemos  adquirido  costumbres  an- 
glo'sajonas,  instituciones  rusas  y  literatu- 
ra china,  no  procediendo  de  Inglaterra  ni 
estando  cerca  de  Rusia,  ni  teniendo  co- 
municación con  la  China.  Si  en  lo  que  ha 
pasado  hay  algún  mal,  este  es  un  mal  ne- 
cesario, un  mal  histórico. 

Como  se  puede  percibir,  el  cargo  que 
acabamos  de  contestar  es  bien  frivolo;  el 
de  traición,  que  se  atribuye  al  partido  li- 
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beral,  es  ya  de  más  gravedad,  pero  feliz 
mente  se*  pueden  presentar  pruebas   en 
contrario. 

Que  las  administraciones  del  partido  li- 
beral hayan  querido  cultivar  las  mejores 
relaciones  con  ua  país  vecino,  nada  es  más 
natural,  ni  más  cuerdo,  ni  más  puesto  en 
razón;  pero  de  esto,  á  querer  vender  la 
República  k  los  americanos,  hay  una  gran 
distancia. 

Cuando  comenzaron  nuestras  desave- 
nencias con  los  Estados-Unidos,  con  mo- 
tivo de  las  colonias  <le  Texas,  precisamen- 
te un  exccHO  de  exaltación  patriótica,  que 
considerada  en  conjunto,  nada  tiene  de 
vituperable,  nos  ptecipitó  á  la  guerra.  La 
administración  de  esa  época,  de  que  for- 
maban parte  los  Sres.  Cuevas  y  Riva  Pa- 
lacio, tenia  los  mejores  deseos  de  aprove- 
char la  mediación  que  ofreció  la  Inglater- 
ra, para  reconocer  la  independencia  de  Te- 
xas y  fijar  los  límites  en  el  rio  de  las  Nue- 
ces; pero  la  opinión  de  una  mayoría  del 
partido  liberal  era  contraria  á  esta  polí- 
tica que  hoy  habría  parecido  cuerda  y 
acertada,  y  México,  con  ningunos  elemen- 
tos, se  lanzó  á  la  guerra,  muy  justa,  en 
verdad,  contra  una  nación  llana  de  poder 
y  de  recursos. 

.  Los  Estados  Unidos,  según  la  memoria 
del  ministro  de  la  guerra,  pusieron  en  el 
territorio  mexicano  mas  de  90,000  hom- 
bres, sobre  3,^00  carros,  y  400  piezas  de 
artillería,  gastando  una  suma  que  excedió 
de  cien  millones  de  pesos.  Al  fín  so  hizo 
la  paz,  no  sin  que  los  Estados -Unidos  de. 
jasen  de  reconocer  el  buen  derecho  de  Mé- 
xico, y  le  diesen  una  fuerte  suma  de  di 
ñero  por  el  territorio  que  pasó  á  su  domi- 
nio. ¿Quiénes  fueron  los  que  con  más  en- 
caroizamiento  hicieron  la  guerra  á  los 
norte-americanos?  Los  liberales:  ellos  ea^ 
cribian,  ellos  peleaban,  ellos  recorrían  de 
una  á  otra  parte  el  territorio,  sin  recursos 
muchas  veces,  y  perseguidos  siempre,  sin 
esperanza  de  la  victoria;  pero  con  el  único 
fuerte  y  con  esa  constancia,  ó  más  bien 
dicho,  tenaci  lad,  que  hemos  heredado  de 
la  raza  española.  Los  generales  Robles  y 
Morales,  con  la  guardia  nacional,  sostu- 
vieron hasta  el  último  extremo,  la  plaza 
de  Veracruz,  que  bombardeó  el  general 
Scott.  D.  Ángel  Trias  peleó  en  Chihuahua 
tantas  veces  cuantas  se  presentaron  los 
enemigos.  D.Antonio  Canales  hizo  la 
guerra  en  Tamaulipas.  Balderas  y  León, 
murieron  en  el  Molino  del  Rey.  Los  ba- 
tallones de  guardia  nacional,  con  Goros 
tiza.  Revilla  y  Pedreguera,  Peñúñuri  y 
Martínez  de  Castro,  sostuvieron   los   en- 


cuentros más  terribles  en  el  Valle  de  Me* 
xico.  Fuimos  desgraciados  en  las  batallas, 
pero  no  deshonrados. 

El  Molino  del  Rey  y  Churubusco,  cos- 
taron á  los  norte-americanos  más  vidasi 
que  si  hubieran  perdido  estas  batallas.  ¿T 
quiénes  hacian  todo  esto?  Los  liberales,  y 
sus  personajes  más  notables  espusieron 
su  existencia  y  la  de  sus  familias,  como 
debían  hacerlo,  en  defensa  de  su  patria. 
Por  último,  al  hacerse  el  tratado  de  paz, 
sujetarse  á  la  aprobación  de  la  Cámara  en 
Querétaro,  una  parte  del  partido  liberal 
se  opuso  tenazmente,  y  protestó,  porque 
no  quería  darse  por  vencido,  á  pesar  de 
estar  agotados  y  aniquilados  los  pocos  ele* 
mentoH  de  guerra  que  habia  podido  con- 
tar la  República.  Hubo  algunas  personaSi 
muy  pocas,  no  que  traicionaran,  sino  que 
solo  transigieron  momentáneamente  con 
los  enemigos,  quizá  por  hacer  un  bien  ala 
capital,  ó  al  menos  evitarle  considerables 
males,  poniéndose  al  frente  de  la  munici* 
palidad,  y  sirviendo  de  escudo  entre  el 
pueblo  subyugado  y  el  invasor  victorioso. 
Una  de  esas  personas,  el  Sr.  Suarez  Iriar- 
te,  á  pesar  de  su  talento  no  común,  de  su 
excelente  carácter  personal,  y  de  los  mu- 
chos amibos  que  tenia,  fué  sujeto  á  un  jui- 
cio, y  condenado  en  el  gran  jurado  de  la 
Cámara  de  diputados.  Pues  bien,  la  ma- 
yoría de  esta  Cámara  era  liberal.  El  úni- 
co escrito  histórico  de  esta  guerra,  es  obra 
del  trabajo  y  del  estudio  de  personas  del 
partido  liberal. 

No  quiere  decir  esto,  que  el  partido  con- 
trario fuese  traidor  y  afecto  á  los  invasores. 
Esto  seria  de  nuestra  parte  una  horrible 
calumnia.  La  nación  toda,  que  tiene  un  es- 
píritu de  independencia  muy  marcado, 
opinó  de  la  misma  manera  y  se  lanzó  á  la 
guerra  con  entusiasmo,  y  personas  de  to- 
das opiniones,  de  todos  los  partidos,  toma- 
ron indistintamente  las  armas,  y  aun  hi- 
cieron  sus  servicios  como  simples  soldados. 
Los  elementos  de  nuestros  vecinos,  parti- 
cularmente en  recursos  pecuniarios,  eran 
superiores,  y  nosotros  no  tuvimos  un  solo 
hombre,  un  solo  peso,  un  solo  auxilio  ex* 
traño. 

La  doctrina  Monroe  es  una  gran  doctri- 
na. Ea  la  separación  política  del  mundo 
antiguo  y  del  mundo  viejo;  es  la  indepen- 
dencia de  un  gran  continente,  es  la  expre- 
sión de  diversas  necesidades,  de  diversos 
sistemas,  es  el  escudo  que  habría  de  librar 
á  las  naciones  nuevas}y  vírgenes,  de  las 
frecuentes  complicaciones  de  las  viejas  mo* 
narquías,  es,  en  una  palabra,  la  emancipa* 
cion  de  toda  tutela  y  de  todo  vasallaje. 
17 
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¿Cree  el  Sr.  Pacheco  que  el  partido  li- 
beral no  ha  estado,  no  una,  sino  muchas 
veces,  en  posición  de  adoptar  esa  doctrina 
Monroe,  de  formar  ana  alianza  con  los 
Estados-Unidos,  por  merlio  de  la  cual  hu- 
biese obtenido  armas,  dinero,  marina,  en 
íin,  cuantos  elementos  hubiese  necesitado 
para  desplegar,  no  solo  un  aparato  de  fuer- 
za, sino  convertir  Á  la  nación  en  invasora 
de  pueblos  más  dcíbiles?  ¿Pues  por  qué  no 
la  ha  adoptado?  Porque  México,  oprimido 
y  sujeto  hasta  cierto  grado  á  las  imposi- 
bles exigencias  de  ministros  extranjeros, 
que  no  han  comprendido  el  espíritu  jvMo 
y  pacifico  de  su  misión,  como  no  lo  com- 
prendió el  Sr.  Pacheco,  ha  sufrido,  antes 
que  implorar  auxilio  y  socorro  de  sus  ve 
cihos.  Lo  diremos  con  franqueza,  porque 
la  doctrina  Monroe  es  buena  si  la  Améri- 
ca estuviese  poblada  por  una  misma  raza, 
y  coh veniente  á  México  si  hubiese  estado 
en  una  completa  paz  y  en  el  mismo  cami- 
no de  prosperidad  que  los  Estados  Unidos 
del  Norte;  pero  es  de  todo  punto  inadmi- 
sible, entre  razas  de  distinto  origen  y  en 
tre  pueblos  qutj  deben  perder  moral  ó  fi'^i 
camente  cuando -tienen  por  vecinos  otros 
mas  fuertes,  mejor  constituidos  y  mas  em- 
prendedores, porque  en  fin,  el  sentimiento 
de  ra2A  y  de  creencia  que  supone  extingui 
do  y  muerto  en  el  partido  liberal,  subsiste 
de  una  manera  tan  activa,  que  jamás  ha 
podido  permitir  á  México  otro  género  de 
relaciones  con  la  República  vecina  que  las 
usuales  con  las  potencias  extranjeras;  por 
que  en  fin,  un  sentimiento  de  patriotismo 
y  un  noble  orgullo,  ha  hecho  que  este  par- 
tido liberal,  tan  calumniado  por  el  Sr.  Pa- 
checo, jamás  haya  solicitado  auxilio  extra- 
ño, prefiriendo  hacer  toda  clase  de  sacrifi- 
cios y  exponerse  á  todo  género  de  peligros 
antes  que  traer  bajo  ningún  pretexto  las 
armas  extranjeras  al  Territorio  de  la  Re 
pública. 

La  doctrina  Monroe,  como  muchos  de 
los  preceptos  del  derecho  público,  necesi- 
tan del  apoyo  de  la  fuerza  y  de  la  sanción 
délos  hechos.  La  revolución  en  que  se 
hallan  los  Estados  Unidos,  ha  debilitado, 
ha  nulificado  por  ahora  esta  doctrina,  y 
hemos  podido  ver  palpablemente  sus  pe- 
ligros para  los  que  no  somos  de  una  mis- 
ma raza.  El  Norte  y  el  Sur  han  visto  im 
pasibles  el  desembarco  de  las  tropas  eu- 
ropeas en  nuestras  costa«.  El  presidente 
Lincoln  ni  aun  se  ha  atrevido  á  hablar 
hoy  en  las  cámaras  de  la  doctrina  Monroe. 
El  espíritu  de  independencia  es  preferible 
á  todo:  el  hombre  no  so  equivoca  nunca 
cuando  cumple  con  sus  deberes,  y  tiene  el 


derecho  á  que,  aun  enmedio  de  la  desgra- 
cia, lo  respeten  sus  mismos  enemigos.  Pa- 
semos á  otra  cosa. 


De  dos  personas  que  han  sostenido  en 
las  cortes  españolas  el  debato  sobre  los 
asuntos  de  México,  la  una,  que  es  el  Sr 
Pacheco,  no  ha  diclio  una  sola  palabra  con 
verdad,  con  juicio  y  con  imparcialidad,  á 
pesar  de  haber  estado  en  México  y  de  ha- 
ber visto  las  cosas  más  de  cerca;  la  otra, 
que  es  el  Sr.  Calderón  Collautes,  que  no 
ha  salido  del  despacho  de  su  secretaría, 
habla  con  más  exactitud,  con  más  conoci- 
miento de  causa,  con  mejores  datos;  y  so- 
bre todo, con  una  indulgencia  que  los  mexi- 
canos debemos  agradecer  profundamente-, 
y  esta  indulgencia  seria  mayor,  de  segu- 
ro, si  no  hubiese,  auoque  sin  sentirlo,  re- 
cibido informen  inexactos  y  desagradables 
impresiones  de  parte  del  mismo  Sr.  Pa- 
checo y  de  otras  personas,  porque  así  como 
los  hombres  tenemos  á  veces  enemigos  im- 
placables y  encarnizados,  así  también  las 
naciones  tienen  persona»  que  las  odian  en 
masa,  en  conjunto,  y  no  perdonan  medio 
de  hacer  daño  á  una  sociedad  entera. 

Al  Sr.  Calderón  Coilantes  vamos,  pues, 
á  dedicar  estos  renglones,  en  los  cuales  re^ 
feriremos  con  cuanto  laconismo  nos  sea 
posible,  la  historia  de  esta  última  revo- 
lución, aun  á  costa  de  repetir  algo  de  lo 
que  forzosamente  hemos  dicho  antes,  para 
enlazar  la  narración  de  ciertos  aconteci- 
mientos. 

Los  hombres  comienzan  las  revolucio- 
nes: la  Providencia  solo  sabe  cuándo  y  có- 
mo terminan.  Ninguno  de  los  dos  partidos 
que  figuraron,  pensó  que  la  lucha  comen- 
zada en  1857,  terminaría  de  la  manera  que 
se  desenlazó  en  la  Navidad  de  1860.  To- 
davía hoy  el  partido  vencido  cree  volver- 
se á  alzar  con  el  poder,  mientras  el  liberal 
se  cree  eterno  é  invencible  en  el  gobierno. 
Así  son  los  partidarios  de  todas  partes  del 
mundo.  El  gran  beneficio  que  ha  hecho  á 
los  hombres  la  Providencia,  es  que  igno- 
ren el  porvenir:  los  acontecimientos  irán 
viniendo  en  la  forma  que  menos  los  espe- 
remos. 

Instalado  en  1855  el  gobierno  que  se 
llamó  de  Ayutla,  que  como  hemos  dicho 
vino  legahnente  al  poder  por.  la  ausencia 
repentina  del  general  Santa  Anna,  se  en- 
contró con  cosa  do  sesenta  ó  setenta  mil 
hombres  armados.  Una  parte  de  esta  fuer- 
za hemos  indicado  también,  que  la  dejó 
el  general  Santa- Anna,  otra  era  la  que 
militaba  á  las  órdenes  del  general  en  jefe 
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que  adoptó  el  plan   de  Ayiitla,  y  que  lo 
era  D.  I-^nacio  Comonfort. 

La  política  que  a  ioptó  esa  administra 
cion,  fué  la  mAs  coiiciiiadora  que  .se  pudo: 
á  los  ministros  de  la  dictadura  los  sujetó 
ajuicio  ante  la  suprema  Corte  de  ju.sticia, 
concedjéndoles  un  fuero  puramente  cons 
titucional:  otras  personas  de  alguna  im- 
portancia fueron  consignadas  á  .sus  jueces, 
ó  se  contentó  .simplemente  el  ministerio 
con  privarlas  de  las  funciones  oficiales. 
Fuera  de  esto,  á  la  mayor  parte  de  loseni- 
pleados  y  de  los  militares,  y  á  muchos  de 
loa  jueces  que  reconocieron  su  autoridail, 
las  dejó  en  sus  euipleos  y  no  intentó  per- 
seguir ni  encarcelar  á  nadie.  Como  el  nú 
raero  de  fuerza  armada  era  mayor  que  el 
que  se  necesitaba  y  podia  mantener  el  go- 
bierno, tuvo  necesidad  tle  disolver  muchos 
cuerpos  de  guardia  nacional,  y  de  poner 
en  receso  á  muchos  militares  del  ejercí to^ 
de  línea;  pero  invitando  á  otros,  que  creía 
honrados  y  dignos,  a!  desempeño  de  car- 
gos importantes:  á  esto  se  agrega  que  no 
dictó  Jiinguna  medida  hostil  contra  el  cle- 
ro ni  contra  las  antiguas  corporaciones, 
limitándose  á  pedirles,  así  conioá  diversos 
particulares,  algunos  suplementos  volun- 
tarios de  dinero  para  cubrir  las  urgencias 
del  momento.  Esta  política  fué  ineficaz;  á 
los  pocas  meses  se  sublevó  una  brigada, 
después  otra,  después  otra;  finalmente,  has- 
ta las  patrullas  de  la  policía  y  la  brigada 
ligera  de  artillería,  desertaron  de  la  capi' 
tal  y  fueron  á  reunirse  4  Puebla,  donde 
era  el  foco  de  la  rebelión  que,  según  pú- 
blica voz  y  fama,  sostenía  el  el-  ro  con  sus 
recursos  y  con  su  influencia.  El  gobierno 
apeló  entonces  á  sus  guardias  nacionales, 
de  las  que  reunió  un  gran  número,  y  con 
esto  y  las  cortas  fuerzas  de  línea  que  le 
habían  quedado  fieles,  sitió  la  plaza,  la 
atacó  por  diversos  ptintos,  hasta  que  hizo 
que  capitularan  todos  los  que  la  defen- 
dian.  Fué  necesario  establecer  una  inter- 
vención en  los  bienes  de  aquel  clero,  é  im- 
poner un  castigo  muy  fuerte  á  los  oficia- 
les. Esto  se  criticó  mucho,  y  creemos  que 
con  alguna  justicia;  pero  en  definitiva, es- 
ta política  cruel,  si  se  quiere,  produjo  los 
mismos  resultados  que  la  conciliadora  de 
que  hablamos  al  principio. 

D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  entró  á  des- 
empeñar el  jninisterio  de  hacienda,  y  com- 
binó la  ley  de  25  de  Junio  con  un  meca- 
nismo tal,  que  produjera  beneficios  para 
todos:  se  consagraba  el  principio  de  la  pros- 
peridad del  clero;  se  le  dejaba  en  el  goce 
de  sus  rentíiH,  sin  que  fuesen  de  su  cuenta 
ni  aun  las  contribuciones;  no  se  tocaba  en 


nada  á  los  monasterios  ni  al  culto;  se  ha- 
cían de  la  noche  á  la  mañana  más  d^  diez 
mil  propietarios  en  la  Rej>úbl¡ca,  y  para 
coronar  este  plan,  el  gobierno,  con  solo  el 
producto  de  las  alcabalas  por  la  venta  de 
¡US  lincas  á  los  inqui linos,  tenia  cosa  de 
tres  ó  cuatro  millones  de  pesos,  pra  una 
reforma  de  transacción,  un  termino  medio 
para  conciliar  la  paz  de  Estado  con  la  paz 
de  Ig.'esia.  La  autoridad  civil  solamente 
rogulalía  la  manera  de  poseer,  pero  dejaba 
\a  posesión.  El  cl«ro  contestó  de  pronto 
con  protí'Stas  y  pocos  días  después  con  ex- 
comuniones. Nueva  sublevación  en  Pue- 
bla, y  de  parto  <lel  gdjierno  nuevas  fuer- 
zas, nuevas  batallas  y  nuevos  triunfos.  La 
guerra  entre  la  antori^Iad  civij  y  las  auto 
ridades  de  la  Iglesia,  estalló  de  una  n^an»- 
ra  tremenda. 

A  los  pocos  meses  nueva  rebelión  en  San 
Luis.  Unos  oficiales  se  apoderaron  de  una 
conducta  de  platas,  y  con  estos  recursos  y 
la  tropa  que  mandaban,  se  alzaron  contra 
la  autoridad.  Nuovos  apri  st.os  de  parte  del 
gobierno.  Venció  á  los  sublevados  en  la 
Magilalena,  y  í)agó  la  conducta. 

Ño  le  quedaban  enemigos  que  vencer, 
ni  rebeliones  que  sofocar.  Casi  no  hubo 
uno  de  los  jefes  de  nombradla  que  no  ca- 
yera en  su  poder,  inclusos  los  mds  valien? 
tes,  que  eran  Osollo  y  Míramon.  A  nin- 
guno fusiló,  con  excepción  de  Orífauela, 
que  en  la  segunda  campaña  de  Puebla  fué 
cogido  prisionero  y  pasado  por  las  armas 
por  el  general  en  jefe,  antes  que  el  gobier- 
no hubiera  podido  impedirlo. 

Quedaba  en  pié  la  guerra  moral,  en  ver- 
dad, no  con  la  Iglesia  sino  con  el  clero;  ni 
una  sola  concesión,  ni  sombra  de  transac- 
ción con  la  autoridad  civil,  ni  la  más  levq 
muestra  de  docilidad  siquier^  para  dejar 
todo  en  tal  estado,  hasta  que  se  resolviese 
algo  por  el  Pontífice,  á  quien  se  le  había 
enviado  un  plenipotenciario. 

El  gobierno  que  había  vencido,  que  ha- 
bía podido  disponer  de  la  hacienda,  de  la 
libertad  y  aun  de  la  vida  de  sus  enemigos 
polít'cos,  en  vez  <le  vengarse  y  de  acabar- 
los do  aniquilar  para  siempre,  tuvo,  un  mo- 
mento de  pensar  en  la  reconciliación  y  en 
la  paz,  y  se  puso  al  frente  del  movimiento 
que  se  llamó  golpe  de  Estado,  Peor  que 
antes:  la  tropa  se  rebeló,  como  hemos  di- 
cho: Comonfort  y  sus*  amigos  quedaron 
proscritos  por  los  dos  bandos,  y  en  vez  de 
paz  no  hubo  mas  que  una  guerra  sin  tre- 
gua ni  cuartel. 

Entonce.^  el  partido  liberal  desesperado, 
se  lanzó  á  la  arena,  á  jugar  el  todo  por  el 
todo  como  suele  decirse:  el  gobierno  con?-- 
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titucional  no  abandonó  ni  un  momento 
las  riendas  de  la  administración.  Prófugo, 
perseguido,  vagando  de  población  en  po 
blacion,  atravesando  el  itsmo  de  Panamá, 
para  fijarse  en  la  plaza  de  Veracruz,  en 
todas  partes  representaba  el  doble  princi- 
pio de  la  unidad  y  de  la  legalidad  de  su 
origen,  que  como  hemos  demostrado,  era 
incuestionable.  El  Sr.  Juárez,  no  como 
intruso,  ni  como  general  improvisado,  co- 
mo dice  el  Sr.  Pacheco,  ni  como  corifeo 
revolucionario,  sino  como  representante 
d«l  poder  según  la  forma  constitucional  y 
tradicional,  jamás  rechazada  ni  aun  por  el 
partido  conservador,  tomó  la-í  riendas  del 
gobierno  que  vOomonfort  y  su  ministe- 
rio triunfantes  y  fuertes,  habían  abando- 
nado en  un  instante  de  inconcebible  debi. 
lidad. 

Pero  la  fortuna,  que  habia  acompañado 
á  la  administración  liberal  desde  1855, 
pareció  volverlo  para  siempre  la  espalda. 

Apenas  habían  los  militares,  sublevados 
en  Santo  Domingo  en  Diciembre  de  1857, 
desconocido  á  Comonfort,  cuando  se  les 
reunieron  Osollo  y  Miramon.    Un  dia  ar 
rojaron  desde  la  Ciudadela  sobre  la  capital 
una  lluvia  de  balas  y  de  granada*',  asalta 
ron  en  seguida  y  tomaron  &  viva  fuerza  los 
puntos  fortificados  de   la  Acordada  y  el 
Hospicio,  y  rompiendo  asi  la  línea  que  te 
nia  establecida  Comonfoi  t,  el   desaliento 
se  introdujo,  y  en  )a  noche  los  guardias 
nacionales  que  defendian  la  Constitución, 
se  retiraron  á  sus  casas,  y  habiendo  que 
dado  el   que  pocos   dias  antes  reunia  el 
prestigio  y  el  poder  de  la  nación,  reducido 
á  la  compañía  de   unos  cuantos  amigos, 
salió  del  palacio,  no  sin  volver  los  ojos,  co 
mo  Boabdil,  para  ver  las  torres  y  los  mi 
naretes  de  su  perdida  Granada. 

El  partido  reaccionario  triunfó  comple- 
*tamente  al  parecer;  nada  turbaba  su  júbi- 
lo que  expresaba  con  los  repiques  de  mas 
de  doscientas  campanas  que  habia  en  las 
torres  do  las  iglesias,  y  nada  parecia  es- 
torbar su  poder  ni  su  prestigio,  fundado 
en  esa  tradición  histórica  á  que  sin  duda 
alude  el  Sr.  Pacheco. 

La  ley  de  25  de  Junio  no  solo  se  derogó, 
sino  que  se  anuló:  los  inquilinos  que  se 
habían  visto  forzados  á  ser  propietarios, 
perdieron  no  solo  la  alcabala  que  con  mil 
penas  habían  pagado  al  gobierno,  sino  las 
mejoras,  las  contribuciones  pagadas,  todo, 
porque  las  garantías  y  la  religión  manda- 
ban que  se  tratara  al  público  como  si  fue- 
sen la  basura  y  la  escoria.  Mas  cristianos 
que  el  papa,  como  suele  decir-e,  los  hora- 
brcH  que  vinieron  á  ocupar  los  ministerios 


esos  dias,  eran  mas  duros  que  el  señor  ar 
zobíspo,  que  cualesquiera  que  hayan  sido 
su^  opiniones  y  los  deberes  de  su  concien- 
cia,  hioiiipre   ha   sido  un  modo    de  des- 
prendimiento y  de  caridad. 

El  clero,  que  solo  habia  podido  con  mil 
esfuerzos  y  saciificios,  prestar  cuarenta  y 
cinco  mil  pesos  al  gobierno  de  Ayutla,  fa- 
cilitó tres  millones  al  nuevo  gobierno,  qq^ 
no  contaba  mas  que  con  la  capital;  el  clero 
que  habia  negado  antes*  los  Sacramentos 
y  aun  la  sepultura  á  los  soldados  de  la 
brigada  Zuloaga,  prometía  el  perdón  y  la 
vida  eterna  Á  esos  mismos  soldados  de 
Zuloaga,  desde  el  momento  que  faltaron 
al  gobierno  y  á  la  Ordenanza,  que  es  el 
catecismo,  podría  decir,  la  religión  del 
buen  soldado. 

El  triunfo  y  el  regocijo  de  la  capital  fué 
turbado  á  los  pocos  dias.  Los  gobernado- 
res  de  Guanajuato,  Zacatecas,  Michoacan, 
Jalisco,  San  Luís  y  Aguascalientes,  reu- 
nieron á  sus  guardias  nacionales,  y  mar- 
chando á  la  cabeza  de  ellas,  se  reunieron 
en  número  de  doce  mil  hombres,  y  se  si- 
tuaron en  Celaya. 

El  gobierno  de  México,  con  la  mayor 
actividad,  y  con  el  dinero  de  la  Iglesia, 
reclutó  tropas,  formó  regimientos,  y  salió 
al  encuentro  de  los  Estados  que  formaban 
la  coalición.  Se  dio  una  gran  batalla,  en  la 
cual  fué  deshecho  todo  ese  aparato  formi- 
dable. OsoUo  siguió  triunfante  hasta  Gua- 
dalajaray  el  mar  del  Sur,  y  de  los  jefes 
federalistas,  los  unos  se  retiraron,  otros  ca- 
pitularon, y  otros  volvieron  á  la  capital, 
reducidos  á  la  nulidad,  á  que  quedan  siem- 
pre condenados  los  quí  tienen  la  mala 
suerte  en  las  batallas.  La  tormenta  pare- 
cía  conjurada  para  siempre,  y  el  triunfo  del 
partido  reaccionario  complot  *  y  decisivo. 
Precisamente  en  estos  momentos  y  bajo  la 
impresión  de  tales  noticias,  fué  cuando  la 
corto  de  España  trató  de  reanudar  sus  re- 
laciones interrumpidas  con  México,  y  pen- 
só en  nombrar  al  $r.  Pacheco  ministro  pío  ' 
nipotenciario;  pero  él   se  hizo  embajador. 

En  e!  curso  de  unos  cuantos  meses,  el 
aspecto  de  las  cosas  cambió:  el  Sr.  Juárez, 
después  de  haber  escapado  en  Gnadalaja- 
ra  de  ser  fusilado,  apareció  en  Veracruz, 
donde  reorganizó  el  gol^iírtio.  Lo- E  talos 
fronterizos,  que  al  parecer  habían  pernia 
necído  indiferentes^  se  ríiovicron,  hicieron 
marchar  sus  f  lerzas,  ocuparon  la  plaza  de 
San  Luis,  y  presentaron  en  el  punto  de 
Ahualulco  el  tren  más  formidable  que  ha- 
bíamos visto.  Más  de  diez  mil  hombres. 
COD  muy  buenas  armas,  artillería  j  mate- 
rial sobrado,  víveres,  dinero,  todo  en  abun- 
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dancia.  Teniendo  vl^a.  d^  la  distancia  y  de 
los  limitados  recursos  de  esos  Estados,  es- 
te aparato  militar  era  fabuloso;  ííh  México 
no  stt  podiá  creer  e.^to.  Nueva  campaña  de 
parte  del  gobierno  de  Moxieo.  Mirasnony 
Márquez  marcliaron  sobi-e  los  f^ollt^'liz*)s, 
forzaron  la  posición,  y  en  inoinentus  des 
truyeron  todo  ese  itiiüonso  armamento, 
que  86  desvaneció  como  el  humo.  En  e^ta 
vez  sí  se  creyó  la  guerra  cwn-í'uida,  y  el 
partido  liberal  vencido  [)ara  siempre.  En 
esta  época,  según  puede  calcu'ais.^  se  da- 
ban la-s  instrucciones  cu  España  ai  Sr. Pa- 
checo. 

Los  gobernadores  que  formaron  la  coa 
lición,  y  los  jefes  de  los  Estalos  fionteri- 
zos,  desagraciados  hasta  por  demás  ea  la 
guerra,  habian  visto  de-saparecur  en  minu- 
tos los  elementos  reuuid<r^  duran ttj  meses  á 
costa  de  la  paciencia  y  <hA  tmbjo;  pero 
este  ejemplo,  It^jos  de  desanimar  á  (»tros, 
les  sirvió  do  estímulo.  Etit  'nn^s  D.  Santos 
Degollado,  que  habia<jueda  Jo  con  el  man- 
do en  jefe  de  las  armas,  fotró  en  campaña. 
Tres  veces  reunió  maí-is  iuií)onentes  de 
más  de  doce  mil  honibr-'^,  y  otras  tantas 
fué  derrotado.  La  ciudad  d"  Guadal  ajara 
fué  á  su  vez  sitiada,  caüoaeaila  ó  incen- 
diada, ya  por  las  tropas  reaccionarias,  ya 
por  las  federales;  San  Lui^,  Guaiuijuato  y 
Zacatecas,  aunque  con  menos  desastres, 
corrieron  igual  suL-rte;  ptro  todo  esto,  le 
jos  de  apagar  la  hoi^ueía,  no  hacia  más  que 
encenderla  más  y  n\;\-.  Osollo.  que  era  el 
tipo  de  la  honradez  y  de  la  buena  política, 
habia  muerto,  el  ministerio  liabia  cambia- 
do en  Mc^xico  y  también  en  Veracruz,  los 
prisioneros  eran  fusila  los  p-^r  una  y  otra 
parte:  el  paí<,  al  me'nos  en  la  mesa  central, 
era  recorrido  por  gavillas  armadas,  que 
tanto  rebatan  ó  incendiaban  en  nombre  de 
la  religión,  como  t-n  nombre  de  la  libertad; 
pero  en  medio  de  todo  esto,  el  partido 
constitucional,  derrotadlo  compbítamente 
en  las  batallas,  perseguido  en  los  campos, 
y  encarcelado  en  las  ciudades,  parecía  más 
fuerte  que  nunca,  porque  nunca  son  los 
hombres  y  lus  naciones  más  imponentes  y 
más  diguíís,  que  cuando  soportan  con  va 
lor  y  constancia  las  ingratitiides  de  la  for 
tuna.  Cada  derrota  del  partido  liberal,  era 
contentada  con  una  I  y  ni:1s  dura  contra  el 
clero;  éáda  bacaÜa  pei..,ivl.'t  no  hacia  más 
que  fortificar  el  jívincipio  de  legalitlad  del 
gobierno  del  Sr.  Juárez. 

El  giito  de  un  regimiento  insubordina- 
do, las  representaciones  de  algunos  pue- 
bloSjdos  clamores  destemplados  de  algunos 
periodiíitas  ignorantes  y  alborotadores  de 
barrio,  habian  bastado  antes  para  derro- 


car á  un  gobierno  y  reducir  á  la  oscuridad 
A  los  más  elevados  personajes.  En  esta  vez 
se  veia  una  cosa  que  nunca  habia  pasado 
en  el  país,  á  saber:  un  gobierno  que  lleva- 
ba por  donde  quiera  el  principio  constitu- 
cional, y  que,  superior  á  los  azares  de  la 
fiu'tuna,  oponia,  cuando  no  la  fuerza  físi- 
ca, la  incontrastable  fuerza  moral,  que 
nada  podía  ni  ha  podido  vencer.  La  tena- 
cidad de  Zuloaga  en  sosterier  la  continui- 
dad de  su  presidencia,  no  fué  mas  que  un 
plagio,  una  ridicula  imitación  de  la  cons- 
tancia del  gobierno  constitucional. 

Fué  en  esta  época  cuando  los  tribunos 
.se  hicieron  gui'rrillero-^,  los  licenciados  ge- 
nerales, los  'roa.r.tles  oradores,  los  orado- 
res moldado-*,  \unque  en  pequeño,  como  en 
la  repíibüea  lomana,  los  ciudadanos  defen- 
dian  de  todas  maneras  sus  opiniones,  y 
eran  á  la  vez  generales,  abogados  y  tribu- 
nos. L  V  revelación,  la  plena  guerra  civil, 
formó  á  los  hombres  de  uno  y  otro  bando, 
y  no  se  necesitaban  leyes  ni  decretos  del 
Congreso,  para  titular  general  al  que  reu- 
nía cuatro  ó  seis  mil  hombres,  y  se  ponia 
al  frente  de  ellos,  exponiendo  su  pecho  á 
las  balas  enemigas.  El  partido  liberal  que- 
ría ser,  ó  destruido  y  aniquilado, ó  sacudir 
<le  una  vez  para  todas,  esa  doble  tutela  del 
clero  y  del  ejército,  con  quien  habia  tenido 
ya  una  lucha  de  más  de  treinta  años. 

Por  algún  tiempo  pareció  el  país  media- 
namente tranquilo  y  muertas  las  esperan- 
zas del  partido  liberal.  Sus  hombres  más 
influyentes  hablaban  de  avenimiento  y  do 
transacción;  los  militares  reaccionarios, 
cansados  ó  sin  esperanza  de  un  completo 
triunfo,  se  inclinaban  también  á  ella,  pero 
al  tiempo  de  entrar  en  pormenores,  todas 
las  negociaciones  fracasaban,  porque  el  go- 
bierno do  Veracruz,  sin  perderse  como  se 
habia  perdido  la  administración  de  Co- 
monfort,  no  podia  admitir  otra  base  más 
que  la  de  la  Constitución  de  1857.  Su  gran 
apoyo  era  la  legalidad  constitucional:  per- 
dida ésta,  el  Sr.  Juárez  habria  sido  arroja- 
do del  podei"  y  proscrito,  como  lo  fué  el  Sr. 
Comonfort,  con  todo  y  su  admirable  valor 
en  la  campaña,  y  sus  distinguidos  servi- 
cios al  partido  liberal. 

Nuevos  jefes  salieron  á  la  arena  para 
reemplazar  á  los  que  habian  .sido  poco 
afortunados  en  las  anteriores  batallas* 

Coronado,  que  habia  antes  hecho  un  pa- 
I)el  secundario  como  ayudante  de  D.  San- 
tiago Vidaurri  gobernador  de  Nuevo  León, 
habia  ya  aparecido  por  la  costa  del  Sur, 
mandando  como  general  una  brigada.  Ber- 
riozábal,  que  so  ocupaba  de  sus  negocios 
privados  en  México,  y  que  fué  reducido  á 
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prisión,  se  escapó  ele  ella  y  sublevó  varias 
poblaciones  (1»^1  Estado  de  Mt^xico;  I).  J¿ 
.sus  González  Ortenra,  que  apenas  era  cono- 
cido en  el  Estado  de  Zacatecas,  levantó 
una  fuerza  respetable  y  recorrió  el  país 
hasta  cerca  de  Chihuahua;  Aramberri, 
Blanco  y  Zaragoza,  (píese  habían  retirado 
después  del  desastre  de  Ahualulco,  ^lesa 
venidos  con  su  antisfuo  amii^o  Vidauni, 
volvieron  á  empuñar  las  armas;  el  general 
Uraga,  que  habia  permanecido  largo  tiem- 
po desterrado  eu  los  Estados  Unidos,  re- 
gresó á  la  República;  por  último,  los  Sios. 
Ogazon,  gobernador  de  Jalisco,  y  Doblado, 
que  volvió  á  mandar  en  Guanajuat  >,  en 
traron  otra  vez  á  la  escena.  Todos  estos 
elementos,  que  poco  á  poco  se  habian  reu 
nido,  y  que  por.  algún  tiempo  parecieron 
de  poca  importancia,  se  duplicaron  al  tir», 
y  los  liberales,  que  habian  penlido  en  un 
ano  más  de  400  piezas  de  artillería  y  más 
de  50,000  hombres,  abrieron  de  nuevo  la 
campaña  con  tropas  discipliiiada*^,  con  ar 
mas  suficientes,  con  un  material  de  guerra 
nuevo,  como  si  nada  se  hubiese  perdido. 
Esto  no  era  por  cierto  un  motin  formado 
por  unos  cuantos  mestizos  y  mulatos,  es- 
túpidos y  bárbaros,  sino  una  verdadera 
revolución. 

La  suerte  cambió.  El  general  Uraga 
derrotó  en  Loma  Alta  ú,  la  más  flori<la,  á 
la  mejor  de  las  divisiones  del  gobierno 
reaccionario.  El  general  González  Ortega 
desbarató  completamente  cerca  de  San 
Luis  á  otra  división  igualmente  discipli- 
nada, el  general  Cantillo  se  vio  sitiado  en 
Guadalajara,  Miramon  derrotado  en  Silao; 
finalmente,  catorce  mil  hombres  victovio 
sos  de  los  mismos  que  les  habian  vencido 
durante  un  año  entero,  avanzaban  sobre 
la  capital.  Era  preci-^ameute  la  época,  en 
que  el  Sr.  Pacheco  reconoció  á  Miramon 
de  la  raauera  que  lo  hemos  explicado  nos- 
otros, y  mucho  mejor  tal  vez  el  Sr.  Calde 
ron  Collantes. 

Vamos  aquí  á  ser  un  poco  más  prolijos 
en  una  narración  en  que  se  han  abarcado 
más  bien  los  grandes  sucesos  para  presen- 
tarlos  en  un  solo  golpe  de  vista,  que  no  en 
el  orden  riguroso  de  fechas. 

Una  noche  del  mes  de  Diciembre  de 
1860,  se  movieron  con  el  mayor  secreto  al. 
gunas  tropas  de  la  «apital.  Miramon,  con 
igual  sigilo,  salió  por  una  garita,  y  en  el 
camino  logró  combinar  su  plan  do  una 
manera  tan  completa,  que  al  dia  siguiente, 
por  diversos  puntos,  cayó  sobre  la  ciudad 
de  Tüluca,  derrotó  en  las  calles  á  las  tropas 
que  la  guarnecian,  e  hizo  pii.sioneros  al 
gobernador  D.  Felipe  Berrio/ábal,  al  Sr. 


Degollado,  que  ya  estaba  separado  del 
mando,  y  á  D.  BeiúLo  Gómez  Farías,  que 
como  su  auii^'o  y  su  secretario  lo  acompa- 
ñ tba.  Miranioo  pudo  fusilar  á  estas  tres 
personas,  como  lo  deseaban  algunos,  pero 
lio  lo  hizo,  sino  que  los  condujo  á  la  capital 
y  lo-  dejó  preísos  é  incomunicados  en  unas 
piezas  del  palaeiv).  A  I0.3  tres  dias,el  ejer- 
cito fodoral,  mandado  por  e!  general  Gon- 
zález OrU'¿;-a,  sti  acercó  á  la  capital.  En- 
tÓ!íces  so  permitió  por  la  autoridad  ecle- 
siíistica  que  se  sacara  la  plata  de  los  teni- 
pKí.s,  que  se  vendieran  las  mejores  fincas, 
»]ue  se  negociaran  á  ínfimo  precio  los  mas 
íioridos  capitale-;  entonces  se  vendieron 
por  un  pe'laz<;  de  pan  los  bienes  de  los  an- 
tiguos y  venerables  e*^tablecimientos  de 
instrucción  pública,  fundados  hacia  tantos 
años;  entuiices,  hombres  déspotas  y  arro- 
gantes, andaban  de  ca^a  en  casa  cobrando 
las  más  excesivas  contribuciones  para  pa- 
garlo con  parto  de  ellas  gracias  y  favores 
indebidamente  concedidos,  y  entonces  el 
dinero  do  los  tenedores  de  bonos  ingleses, 
que  no  quiso  el  Sr.  Matnieu  que  saliese 
en  una  conducta  pocos  meses  antes,  fué 
tomado  á  viva  fuerza.  ¿Y  todo  para  que? 
¿Con  qué  porvenir?  ¿Con  qué  esperanza? 
¿Con  qué  programa?  Con  ninguno.  Si  la 
batalla  .'-e  ganaba,  la  revolución  continua- 
ba, como  habia  sucedido  los  tres  años  an- 
teriores; y  si  se  perdia,  se  per<lian  en  un  so 
lo  lance  para  el  partido  reaccionario,  los 
esfuerzos,  las  batalla^,  la  sangre  de  tres 
añ{;s.  Los  uiismos  conservadores  de  buena 
fé  estaban  atemorizados  del  estado  que 
guardaban  las  cosas,  y  deseaban  á  todo 
riesgo  un  desenlace  final. 

Cosa  de  ocho  mil  hombVes  de  excelentes 
tropas,  con  treinta  piezas  de  artillería,  sa- 
lieron de  la  ciudad  hasta  cerca  de  la  mitad 
del  camirío  <]o  la  capital  á  Querétaro,  La 
aceion  se  trabó  con  igual  denuedo  por  am- 
bas partes;  un  momento  pareció  volver  la 
fortuna  á  Miramon,  pero  al  fin  Ja  buena 
estrella  de  González  Ortega  predomii»ó,  y 
en  un  momento  quedaron  en  poder  de  los 
liberales  artillería,  trenes,  tropas  y  sol- 
dados, 

Miramon  se  abrió  paso  por  en  medio  de 
sus  enemigos,  y  matando  caballos  llegó  á 
la  ciudad,  donde  ya  era  imposible  organi- 
zar ninguna  defensa.  Era  el  momento  en 
que  moria  morahuente  el  gobierno  que  ha- 
bia reconociólo  el  embajador  de  España,  y 
en  consecuencia  teruiinaba  legalmenfee  su 
mi*«ion. 

Llegaba,  pues,  el  momento  supremo  en 
que  los  vencidos,  los  oprimidos,  los  encar- 
celados, los  vilipendiados  de  todas  nia,n.e.- 
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ras  durante  tres  anos,  fueran  los  vencedo 
rea  que  venian  á  conquistar   á  la  ciudaJ 
corrompida  y   inaldita,  c  luo  algunos  1«: 
llamaban.    Sangre,  patíbulos,  aso^iiiatos, 
robos,  todo  género  do  ciíniei;c3  h;>iroiid>s 

3ue  aspira  la  venganza  y  la  eiiibria^^uez 
e  un  triunfo  coinpk-t:)  y  deíinitivo,  todo 
esto  esperaban  los  habitantes  de  la  capi- 
tal, y  los  unos  abandonaban  .sus  ca^as,  los 
otros,  no  creyéndose   ruigiuos  <ju    ninguna 

fiarte,  se  disfrazaban,  rtdn^iándoso  on  los 
ugares  más  recónditos;  carros  y,  carinado 
res  con  muebles  que  se  trasladaban  de  una 
á   otra  parte,  llenaban  hn   calles,  y  .si  se 
penetraba  al  interior  de  algunas  ca  a-,  s^- 
veían  1/ígrinias  de  niuj  res  y  lloros  da  ni 
ños.    El  a,  en  efecto,  un  espectáculo  impo- 
nente; parecia  que  algo  de  extraordinaria 
mente  terrible  iba  á  pasar  en  la  amplia  y 
hermosa  capital.    La  destrucción  de  Jeru 
saiem,  la  ruina  de  Babilonia  iban  á  servir 
de  tipo  á  los  .soldados  vencedores.    • 

El  Sr.  Pacheco  salió  á  pocas  leguas  de 
la  capital  á  conferenciar  con  el  general  en 
jefe,  el  que  concetiió  todo  género  tle  garan- 
tías para  la  ciudad,  ninguna  para  los  jefes 
de  la  reacción,  porque  según  dijo,  no  tenia 
para  ello  facultades. 

Degollado  y  Berriozábal,  que  pocos  dias 
antes  estaban  presos,  y  tal  vez  en  peligro 
de. perder  la  vida,  quedaron  en  libertad  y 
tomaron  el  mando.  La  retiraJa  de  Mira 
inon  quedó  resuelta,  pero  nadie  .sabia  ni  la 
hora  tija,  ni  el  modo.  A  las  once  de  la  no- 
che del  24  de  Diciembre  s  dio  del  palacio, 
montó  en  un  coche,  y  salió  después  ¿e  la 
ciudad.  Antes  se  habían  ya  retirado  con 
el  batallón  de  Granadero.^  y  algunos  pi- 
quetes, Pérez  Gómez,  Cobos,  y  algunos 
otros  jefes. 

El  pueblo  de  México,  que  en  su  mayo 
ría  se  compone  de  artesanos,  pareció  á  las 
primeras  horas  do  la  noche  alarmado  y 
mal  dispuesto,  pero  de  las  diuz  en  adelan 
te  todos  se  fueron  retirando  á  sus  casas,  y 
algunos  grupos  que  quedaban  en  la  plaza, 
fueron  disueltos  personalmente  por  el  Sr. 
Degollado,  quien  los  exhortaba  á  que  se 
mantuviesen  en  orden  y  paz.  El  general 
Berriozábal,  dispuso  que  se  armaran  los 
españoles,  que  se  reunieron  en  San  Ber- 
nardo, j  los  franceses,  que  se  juntaron  en 
la  Profesa.  Se di-^tribuyeron  patrullas  en 
solo  una  parte  de  la  ciudad,  porque  es  bien 
extensa  para  que  una  corta  fuerza  pudiera 
cubrirla  toda,  y  cosa  de  las  tr<*s  de  la  ma- 
ñana entró  el  coronel  Aureüano  Rivera 
en  el  mayor  silencio  y  mejor  orden.  jNí  un 
grito,  ni  una  boriachera,  ni  un  desorden, 
ni  siquiera  el  conato  de  robo.  Los  españo- 


les y  los  franceses  armados,  por  decididos 
(|ue  fueran,  podrian  haber  salvado,  en  ca- 
r.o  de  unconüicto.el  punto  donde  estaban; 
¿pero  el  resto  de  la  ciudad?  ¿Qiié  france- 
ses, ni  qué  españoles  estaban  por  S.  Cos- 
me y  por  San  Pablo,  y  por  las  calles  de 
Nuevo  México?  Pero  hemos  ya  dichoque 
al  partido  liberal  nada  le  vale.  Era  nece- 
sario que  este  rasgo  notable  de  buen  sen- 
tido y  honradez  de  la  población  de  Méxi- 
co, y  la  decisión  y  fatigas  de  Berriozábal 
y  Degollado  quedaran  desconocidas,  y  fue- 
so  el  señor  embajador  á  decir  á  Europa  que 
él  salvó  á  la  capital. 

El  señor  embajador  tendría  las  mejores 
intenciones,  no  lo  dudamos,  y  los  españo- 
les pre^taron  un  señalado  servicio,  pero  es- 
to no  importa, que  por  ello  solo  se  hubiese 
librado  la  capital  de  los  graves  riesgos  que 
durante  algunas  horas  la  amenazaron. 

Al  dia  siguiente  entraron  k  la  ciudad  al 
mando  del  general  Ortega  cerca  de  veinti- 
cinco mil  hombres,  en  el  mejor  orden.  En 
la  noche,  algunos  ladrones  que.  ó  eran  sol- 
dados, ó^  estaban  disfrazados  de  tales,  co- 
me izaron  á  robar.  El  general  Zaragoza 
llamó  al  preboste  del  ejercito,  le  dio  una 
escolta,  y  le  ordenó  colgase  á  todos  los 
malhechores.  El  prebo^^te  en  pocos  mo- 
mentos ahorcó  cosa  de  cinco  ladrones,  y  la 
seguridad  se  restableció  de  t^il  manera,  que 
nunca  se  habia  visto  México  tan  tran- 
quilo. 

Un  suceso  fatal  y  desagradable,  pero 
único,  ocurrió  el  dia  de  la  entrada  del  ejér- 
cito,  y  este  suceso  no  es  como  lo  refiere  el 
Sr.  Calderón  Collantes,  que  sin  duda  re- 
cibió inexactos  informes. 

Unos  oficiales  de  policía  buscaron  en 
una  casa  del  callejón  de  López,  á  Lagarde, 
jefe  que  habia  sido  de  policía  de  Miramon. 
Por  una  fatalidad  encontraron  &  D.  Vicen- 
te Segura,  que  la  noche  anterior  se  habia 
refugiado  allí;  Segura,  que  habia  escrito 
con  fanatismo  en  favor  de  su  partido,  de- 
claró su  nombre,  sacó  una  pistola,  mató  á 
uno  de  los  oficiales,  hulló  por  una  azotea, 
y  salió  ák  la  calle  por  una  casa  que  da  fren- 
te á  la  Alameda,  á  la  sazón  que  por  allí 
pasaban  las  tropas.  Segura,  decidido,  ó 
mas  bien  desesperado,  y  con  un  valor  sin 
igual,  volvió  á  decir  su  nombre;  y  con  otro 
tiro  de  su  pistola  hirió  fí  otro  oficial.  En- 
tonces, vario^j  cayeron  sobre  él,  y  lo  mata. 
ron  á  balazos  y  á  puñaladas.  Su  cadáver 
fué  recogido  inmediatamente  por  su  her- 
mano político  D.  Ángel  González  y  por  D. 
Jesús  Dueñas,  y  conducido  á  la  iglesia  do 
San  Francisco. 
Continuemos  algunas  líneas  mas. 
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Que  la  revolución  hubiese  entrarlo  á 
México  dando  un  abrazo  fraternal  á  sus 
enemigos;  que  hubiese«contemporizado  con 
los  intereses  de  todos;  que  hubiese  aproba 
do  y  sancionado  todos  los  negocios  qne  se 
habían  hecho  precisamente  para  contra* 
riarla,  que  en  una  palabra,  se  hubiese  sen- 
tado en  el  gobierno,  mansa  y  amable  con 
todo  el  mundo,  quizá  habría  sido  buena 
política,  bien  que  lo  sucedido  con  el  go 
bierno  de  Comonfoirt  probaba  lo  contrario; 
pero  sea  de  esto  lo  que  fuero,  es  menester 
conceder  algo  á  la  debilidad  humana;  y 
todavía  más,  á  las  pasiones  del  momento  y 
á  las  exigencias  de  una  multitud  armada  é 
influente  que  por  desgracia  no  medita  ni 
filosofa  mucho. 

Los  empleados  y  militares  fueron  sepa- 
rados de  los  destinos;  se  redujeron  á  pri- 
sión á  loü  ministros  reaccionarios  que  se 
encontraron,  se  extinguieron  los  regulares, 
y  se  redujo  el  número  de  conventos,  re- 
fundiéndose las  religiosas  en  los  que  se 
designaron;  se  comenzaron  á  abrir  nuevas 
calles  y  á  derribar  cercas  y  paredes  de  los 
conventos,  y  siguiéndose  el  ejemplo  que 
pocos  dias  antes  habían  dado  los  reaccio- 
narios, se  concluyó  la  estraccion  de  la  plata 
y  alhajas  de  las  iglesias,  so  desterró  al 
arzobispo  y  obispos,  se  suprimieron  a!gu 
ñas  ceremonias  del  culto  y  se  derribaron 
las  campanas  que  tantas  y  tantas  veces 
habían  celebrado  con  sus  lenguas  de  metal, 
como  diria  un  poeta,  las  victorias  de  los 
ejércitos  de  la  reacción,  y  la  muerte,  y  los 
dolores  de  los  vencidos.  ¡Triste,  muy  triste 
es  siempre  el  cuadro  de  la  guerra  civil, 
por  suaves  que  sean  los  colores  con  que  se 
trate  de  pintar! 

Pero  hemos  dicho  una  verdad,  y  es  que 
el  partido  liberal  tiene  siempre  un  progra 
ma  constitucional,  y  que  el  dia  mismo  de 
su  triunfo,  brinda  con  sus  garantías  á  sus 
mismos  enemigos. 

Apenas  se  estaba  ejecutando  todo  lo 
que  acabamos  de  decir,  y  en  lo  que  se  ha 
cia  consistir  la  parte  material  de  la  refor- 
ma, cuando  ya  en  el  seno  del  congreso,  el 
mismo  partido  liberal,  con  la  independen 
dencia  que  lo  caracteriza,  clamaba  contra 
muchas  de  estas  medidas:  pedia  que  se  to 
masen  cuentas  á  los  interventores  de  los 
conventos:  mandaba  que  se  recogiese  lo 
que  en  el  desorden  ^e  había  estraviado,  é 
impedia  la  destrucción  de  varios  editícios. 
La  prensa  libre  ayudaba  á  los  diputados 
en  esta  tarea,  y  el  desorden  se  corrjgió  en 
mucha  parte. 

Pero  esto  no  era  nada.  El  Sr.  Pacheco 
no  se  encargó  de  contar  al  senado  el  trá- 


gico fin  del  Sr.  Ocanipo.  Sopa;  ido  del 
ministerio  y  retira-lo  (iii  su  hacienda,  des- 
armado,'solo  y  sin  mezclarse  entonces  en 
la  política,  i'ué  asaltado  una  mañana  por 
un  guerrillero  español^  y  conducido  á  pió 
hasta  el  punto  don  lo  cataban  Márquez  y 
Zuloaga,  los  cuales  lo  mandaron  fusilar. 

El  cadáver  mutilado  y  ^ant^riento  fué 
conducido  á  la  ca[)ital.  MárqutjíZ  y  Zuloa- 
ga habían  firmado  con  esto  la  sentencia 
de  muerte  de  los  que  estábamos  en  las  pri- 
siones. El  {)U'4)lo,  las  socieda  les  patrióti- 
cas, como  las  llamaba  el  Sr.  Pacheco,  una 
parte  do  la  guarnicinn,  en  fin,  los  partida- 
rios triunfantes,  querían  alguna  co-^a  ma- 
terial en  que  vm-arse,  alc(o  en  fin  que 
sacrificar  al-catUver  del  ministro  mas  que- 
rido del  presidente  constitucional:  el  furor 
crecía  por  moor^nto^,  y  más  todavía  que 
en  la  noche  do  Navidad,  la  ciudad  corrió 
graves  ri estros  en  esos  momentos  de  efer- 
vescencia. El  j^'obierno,  It^jos  de  fomentar 
esta  tremenda  intli'^iiacion,  procuró  calmar 
los  ánimos,  y  reforzó  las  guardias  de  las 
prisiones;  el  gobernador  y  los  jefes  de  po- 
licía recorrieron  dia  y  noche  la  ciudad, 
disolviendo  los  grupos  ya  temibles  y  nu-» 
merosos  que  llenaban  algunas  calles;  y  el 
general  Zaragoza,  ministro  de  la  guerra, 
dio  órdenes  terminantes  para  que  se  hi- 
ciera fuego  sobre  los  que  intentasen  for- 
zar las  prisiones  donde  estábamos  los  ino- 
dados  en  el  golpe  de  estado  de  Diciembre 
y  los  ministros  de  la  reacción.  En  la  cá- 
mara se  gritaba  sangre  y  venganza,  pero 
otros  liberales  respondían  no,  la  ley,  la 
ley.  Estos  momentos,  que  para  los  que 
estábamos  en  las  prisiones  eran  una  eter- 
nidad, pairaron,  y  la  ley,  la  ley  triunfó  al 
fin,  los  principios  constitucionales  siempre 
preferibles  á  U  mejor  de  las  dictaduras, 
salvaron  á  los  que  durante  tres  años  les 
habían  hecho  una  guerra  encarnizada. 

Pasados  algunos  meses,  muchos  de  los 
empleadlos  fueron  volviendo  á  los  destinos, 
los  paramentos  de  los  conventos  suprimi- 
dos, so  repartieron  á  las  iglesias  que  se* 
habrían  al  culto;  en  \i\a  calles  nuevas,  fue- 
ron comenzándose  á  construir  edificios,  la 
persecución  que  en  los  pi  imeros  momentos 
se/leclaróal  clero,  fué  disndnuyendo  gra- 
dualmente, y  una  amnistía  re.^tituyó  al 
seno  de  sus  f  and  lias  á  los  presos  políticos 
y  á.  los  que  por  un  justo  y  natural  temor 
se  habían  ocultado.  Tal  es  en  compendio 
la  historia  material  de  lo  que  se  ha  lla- 
mado reforma. 

Que  en  la  guerra  civil  se  han  cometido 
atentados  y  crímenes,  ¿«^uié¡i  lo  duda? 
Que  ha  habido  faltas,  errores  y  exagera 
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ciones,  ¿qui^n  lo  disputa?  Pero  es  necesa- 
rio repetir,  que  ni  estas  faltas,  ni  estos 
errores,  ni  estos  crímenes,  han  íiido  mayo- 
res en  México  que  en  otros  países  en  cir- 
eunatancias  análogas,  ni  mucho  monos 
debe  cargarse  todo  á  )a  cuenta  dal  partido 
Iil)eral.  £1  hombre  de  estado^y  el  hombre 
que  aunque  ao  sea  de  estado  tiene  mundo 
y  esperiencia,  lamenta  sí,  porque  los  ma- 
les de  una  gurra  civil  son  siempre  dignos 
de  laméntense,  pero  uo  se  eseandalizja.  ni 
se  asombrad®  que  laasociedadQs  del  mun- 
do,  ^or  mas.  que  sea  ^u  civilizOiClQn,  vayan 
pagando  por  esos  f or^o^ás ,  y  sangrientos 
CfMBÍpoa  que  parecen,  mejor  dicho,  que  son 
trazados  por  la  voluntad  de  la  Fi:oviden- 
cia,  para  castigo  de  un(¡>s,  para  esp^riencia 
de  otros  y  para  terrible  ^ns^nan^  de  to- 
dos. £1  espíritu  de  4os  enciclopedistas 
franceses,  las  teoría^  norte- americanas  y 
Ja  imitación  española,  fuj»:Qn  los  eiemen- 
tQ3.  morales  que  animaron  la  revolución, 
que  aparte  del  cebo  quepreaentaban  á  los 
combatientes  los  bienes  del  olt^rp»  repre- 
sentaba la  lucha  de  los  tiempos  antiguos 
coa  .los  moderno)^,  la.  contraposición  de 
ideas  que  han  pasado  con  la  novedad  de 
las.  ideas  que  vienen,  en  una  palabra  la 
destrucción  de  iu^^tituclox^e^  que  necesita- 
ban purificarse  con  los  sufrimientos  y  la 
desgracia,  para  que  vuelvan  á  nacer  limpias 
puras,  sencillas  y  humildes,  como  es  la  pa. 
labra  y  el  espíritu  de  verdad  del  Evange- 
lio. Si  la  Providencia  lo  permitió, en  Es- 
paña, lo  permitió  también  en  México.  Allá 
y  aquí  los  hombres  no  han  sido  mas  que 
instrumentos. 

Diremos  algo  de  la  pevrte  aritmética  de 
la  reforma. 

Nadie  duda  que  se  debió  haber  dado 
una  mejor  inversión  á  los  bienes  del  clero: 
un  banco:  un  camino  de  fierro:  sobre  todo 
la  amortización  de  una  parte  de  la  deuda 
estrangera.  Pero  la  cuestión  es  esta  otra. 
¿Pudó  esto  hacerse?  Nosotros  mismos  que 
criticamos  amargamente  á  muchos  de 
nuestros  enemigos  que  tenian  una  opinión 
contraria,  nos  vemos  tentados  de  creer  al- 
gunas veces,  que  era  imposible  contener 
el  torrente  impetuoso  de  las  exigencias 
momentáneas  de  la  revolución  triunfante. 

Los  hombres  del  gobierno,  lo  mismo  en 
España  que  en  México,  tienen  que  ceder  á 
la  prensa,  á  la  opinión,  en  una  palabra,  es 
necesario  tender  á  veces  las  velas  y  dejar 
que  vaya  la  nave  por  donde  el  viento  la 
lleva,  por  que  las  corrientes  son  impetuo- 
sas y  el  que  las  arrostra  se  expone  á  nau- 
fragar. 

S  se  pregunta  al  primer  ministerio  de 


Zuloaga  ¿por  qué  en  vez  de  anular  la  ley  de 
desamortización,  no  la  aceptó  tomandp  con 
beneficio  del  el  ero.  esta  fuerte  palanca  que 
estaba  en  manos  de  sus  enemigos?  Res- 
ponderá, que  antes  se  habrían  cortado  la 
mano  que  hacer  una  cosa  semejai^te  por- 
que era  parte  de  su  programa  poUtieo,  que 
entraba  en  sus  deberes  y  ensuoon^^ii^sia 
castigar  á  los  que  llamaba  detei^tadprea  de 
los  bienes  del  clero.  ¿Porqué, el  ol^ono 
cerró  sus  arcas  y  guardó  una  perfecta  naa- 
traiidad,  en  vez  de  consentir  que  se  fun- 
diera la  plata  de  los  templos?  líesponderái 
que  porque  su  conciencia  le  ordenaba  aa- 
xiliar  al  gobierno  que  defendía  la  Igl^ná, 
para  que  pudiese  aniquilar  á  los  que-pre* 
tendían  usurparle  sus  bienes.  Yaja.eLSr. 
Pacheco  á  pedir  lógica,  razón  y  orden  á 
las  revoluciones,  y  seria  lo  mismo  que  si 
quisiera  edificar  palacios  en  la  mar  ó  cas- 
tillos en  el  viento. 

No  obstante,  sinceros  como  mmbos  en 
nuestras  opiniones,  todavía  oreemos  que  se 
debió  al  menos  hacer  una  cosa  epteramen- 
te  distinta  de  la  que  se  hizo.       ,    ^ 

Pero  poniéndonos  en  el  terireno  de.  los 
hechos,  no  es  tampoco  exacto  en  la  es^íea* 
sion  de  ía  palabra,  que  se  hayan  dilapida- 
do ini;nensos  tesoros,  ni  mucho  menos  por 
el  Sr.  Juárez,  que  personalmente  no  saDe- 
mos  qus  tenga  ninguna  finca  del  cl0nr,4U9f 
como  otros  funcionarios  públicoa  que- tu 
vieron  en  su  poder  los  datos  y  pudieron 
haberse  apropiado,  no  miles,  sino  millones 
de  pesos. 

El  monto  de  los  bienes  del  clero  se  exa- 
geró siempre  mucho,  y  el  Sr.  Lerdo  fué 
uno  de  los  que  participaba  de  esta^raepcia, 
que  debió  modificar  desde  que  obsevyd.lp 
poco  que  habia  producido  la  aleábala  de 
las  ventas  hechas  conforme  á.  la  ley  pri- 
mera de  desamortización.  El  partido  reaf  • 
cionario  creyó  también  á  su  vez  inagota* 
bles  los  tesoros  del  clero,  y  en  los  últimos 
días  palpó  la  dificultad  que  habia  paca 
pr9curarse  recursos,  puesto  que  tuvo  que 
ocurrir  á  los  fondos  de  Capuchinas;  mas 
sea  detesto  lo  que  fuere,  el  caso  es  que  to- 
davía se  exageran  los  valores  sin  que  nadie 
sepa  positivamente  á  cuánto  ascienden: 

Supongamos  que  en  la  capital  suban  á 
treinta  y  dos  millones  de  pesos,  que  es  sin 
duda  cantidad  exagerada,  pero  admita- 
mos esta  base  y  entonces  se  podrá  hacer 
el  cálculo  siguiente: 

Capital  que  se  suponía  al  clero..  32.000,000 
A  deducir. 
Lo  gastado  por 
el  gobierno  de 
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'  México ,   por 

«trplementos 

ave  le  hizo  el 

clero 4.000,000 

Mem  por  el  go- 

bieriiodeVe 

raertiz,  por 

'    eoéirato^que 

-  hizo  á  pttgar 

'  1^6011  loarbienes 

del  dero. .....     3.000,000        7.000,000 

'      Qaedan 25.000,000 

.Gbpi^es  de  los 

o.^atiibleei- 
.1  'm^ie&toa  de 
y.  ibeiLeficeiicLi 
i    'que  ao  se  han 

.-  i>f  edbnido 2.500,000 

ídem  de  dotes 

H   denmjaa....    2.500,000         5.000,(Í00 

r.  .  i!      Quedan 20.000,000 

Entero  en  deuda  pública 
^  ^stíuintos,  conforme  á 
'^^  la:  ley 12.000.000 

^'  «  Quedan 8.000,000 

Ch^italea  en  litigio,  fincas 
r>nO' redimidas  y  capel  la- 

'  nías  pendientes 2.000,000 

■  I'  — — — — 

Quedan 6.000,000 


'  Real  y  positivamente,  este  es  el  único 
*  capital  de  que  ha  podido  disponer  el  go- 
Uento,  y^  cuenta  del  cual  quizá  ha  reoibi- 
'ffo^maa  de  dos  millones  en  efectivo,  y  el  res 
'to  en  vales,  de  los  que  todavía  existe  cerca 
'dé  an  millón  de  pesos. 

Bsta  es  en  conjunto  la  operación  que 
fuá  mal  calculada  bajo  el  aspecto  financie- 
it>i  desde  que  se  expidieron  las  primeras 
léyeé  de  refoi^ma;  pero  hecha  á  propósito 

Eirá  hacer  triunfar  la  revolución  porme- 
0  de  Ibs  intereses  privados,  aun  cuando 
al 'gobierno  no  le  entrase  ni  un  centavo  de 
-^Oda  esta  masa  de  bienes.  £n  cuanto  á  los 
-  pormehorés,  ni  analizamos,  porque  ignora- 
mos muchos  de  ellos,  ni  podríamos  defen- 
der el  que  se  haya  entregado  una  ma- 
sa fconsiderable   de  bienes,   precisamen* 
te  á  compañías  extranjeras,  que  han  sus- 
tituido, con  perjuicio  del  público  el  mono- 
polio que  atacaban  las  mismas  leyes  de 
reforma. 
No  sabemos  cómo  estas  cosas  han  pasa- 


do y  pasan  en  España;  pero  á  juzgar  por 

10  que  varios  autores  han  escrito,  no  fué  la 
desamortización,  ni  mas  ordenada,  ni  rela- 
tivamente productiva  que  en  México. 

£1  Sr.  Conté,  en  el  resumen  histórico  de 
tu  obra  titulada:  Exá/men  de  la  hcicienda 
pública  de  Eapafía,  dice: 

<«La  revolución  pudo  cuando  menos  des- 
"  truir  todo  el  viejo  edificio,  dejando  a^ 
»  el  terreno  apto  para  construir  sólidamen* 
^1  te,  pero  ni  aun  este  servicio  se  le  debe, 
"  pues  ni  tuvo  vigor  para  arrancar  la  ma- 
>*  la  imilla  por  entero,  ni  cordura  para 
<•  solo  deetrmr  lo  malo:  dejó  subsistir  al 
"  lado  de  dolorosas  ruinas  que  embaraza- 
<«  ron  el  camino  de  la  reforma,  loa  abusos 
'*  mas  notables,  las  injusticias  mas  lasti* 
'«  mosas,  los  contraprincipios  mas  chocan- 

11  tes  del  régimen  anterior.^ 

Si  esta  descripción  de  los  resultados  de 
la  reforma  en  España,  es  exacta,  y  no  hay 
motivo  para  dudarlo,  lo  mas  que  el  Sr. 
Pacheco  pudo  haber  dicho,  es,  de  talee  pa* 
dree,  tales  hijoe. 

Loa  maestros  del  arte,  los  preceptistas 
romanos,  aconsejan  al  orador,  que  cuando 
quiera  que  su  auditorio  no  solo  se  intere- 
se, sino  que  se  entusiasme,  procuren  des- 
pertar en  él  todo  género  de  afectos,  para 
prepararlo  á  que  de  los  afectos  pase  &  las 
pacsiones.  Menos  la  regla  de  Quintiliano 
que  citamos  al  principio,  no  por  un  flujo 
de  erudición,  porque  las  reglas  de  la  ora* 
toria  las  saben  de  memoria  lo^  chicos  de 
la  escuela,  sino  porque  venia  á  nuestro 
propósito,  el  Sr.  Pacheco  se  valió  de  cuas- 
tos  recursos,  no  solo  legales,  sino  vedados, 
pueden  ocurrir  al  entendimiento  humano. 

Oon  la  pintura  que  hizo  del  partido  li- 
beral de  México,  trató  de  enagenar  las  po- 
cas simpatías  que  hubiera  podido  tener  por 
nuestra  patria  el  partido  liberal  español; 
con  la  narración  incorrecta  de  sus  traba- 
jos diplomáticos,  y  el  completo  y  absoluto 
olvido  de  todos  los  preceptos  del  derecho 
público  y  del  derecho  constitucional,  tra- 
tó de  persuadir  que  su  expulsión,  que  fué 
puramente  personal,  importó  una  gran 
ofensa  á  S.  M.  la  reina  y  al  honor  de  Es- 
paña; y  con  la  narración  exagerada  de  los 
sucesos  de  la  revolución,  trató  de  probar 
que  él  habia  cumplido  perfectamente,  y 
que  las  culpas  y  las  faltas  estaban  todas 
del  lado  de  México. 

Ta  que  habia  pulsado  las  cuerdas  del 
orgullo  y  del  honor,  que  siempre  que  se 
tocan  responden  en  el  corazón  de  todo 
hombre  bien  nacido^  tenia  que  ensayar  la 
ternura  y  el  sentimentalismo. 
I    Los  españoles  estable  aquí  no  solo  aban* 
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donados,  sino  bajo  la  férula  de  un  presi. 
dente,  citya  ocapacion  favorita  era  el  ase 
sinarios,  sí,  porque  no  una  sino  varias  ve- 
ces, con  el  tono  más  amargo,  se  lamenta  el 
Sr.  Pacheco  de  q^ese  le  diera  más  crédito 
al  Sf.  Juárez  que  asesina  españoles,  que  al 
embajador  de  la  reina  de  España. 

Fué  menester  que  el  Sr.  Pacheco  vinie 
Re  á  México,  para  qu  ^  se  comenzara  á  ha- 
cer justicia  á  los  españoles;  a-si  él  no  solo 
desempeñó  las  altas  funciones  de  embaja- 
dor, pues  que  esto  no  habría  sido  nada,  si 
no  todavía  algo  más,  fué  el  padre  de  los 
españoles  y  el  patriarca  de  las  Indias. 
Cnafndo  uno  mismo  es  iloeño  de  escoger 
sus  dictados,  hará  muy  bien  de  llamar- 
se de  la  mejor  y  más  tierna  manera  del 
mundo. 

Haremos  algunas  reflexiones  al  senado. 
Desde  Diciembre  de  1857  hasta  Diciembre 
«le  1860, el  gobierno  formado  por  el  parti- 
do que  el  Sr.  Pacheco  llama  español,  estu- 
vo en  posesión  de  la  capital.  Si  este  par 
tido  es  el  del  orden,  el  de  la  razón,  y  sobre 
todo  espafíoL  ¿qué  tuvieron  que  desear,  ni 
qué  más  podian  apetecer  los  españoles  en 
Mékico? 

Sd  embajador,  su  padre  y  su  patriarca, 
no  podía  hacer  más  por  ellos,  que  lo  que  el 
gobierno  que  era  todo  í^uyo.  Y  si  por 
el  contrario,  los  españoles  sufrian  y  eran 
vejados,  multados  y  sujetos  á  gabelas  y  a 
contribuciones,  entonces  no  es  cierta  la 
apreciación  que  el  Sr.  Pacheco  hace  del 
pkrtrdo  y  de  las  gentes  con  quienes  se  unió, 
y  á  quienes  elogia  y  enaltece. 

Si  se  trata  de  los  distritos  ^¡'lo  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  Tierracaliente,  y  que 
están  á  pocas  leguas  de  la  capital,  la  ac 
cion  del  gobierno  de  México  era  más  efi- 
caz y  más  pronta  que  la  del  de  Veracruz; 
de  modo,  que  si  hubiera  sido  posible  que 
se  castigasen  á  los  tras  tomadores  del  orden 
on  esos  países  montañosos  y  malsanos, 
ninguno  como  los  gobiernos  de  Zuloaga  y 
Miramon  lo  podian  haber  hecho,  tanto 
más,  cuanto  que  á  la  vez  podrían  haber 
tranquilizado  esa  parte  del  país,  y  caati 
gado  á  las  bandas  de  asesinos  y  malhecho 
res  que  lo  infestaban.  ¿Por  qué  no  lo  hi- 
cieron? Porque  las  dificultades  que  ofrece 
una  campaña  en  esos  rumbos  y  en  ciertas 
efstadonesdel  año  H«m  tales,  que  Miramon, 
que  con  la  mayor  facilidad  pasaba  de  Mé- 
xico &  Ouadalajara,  jamás  personalmente 
expediclonó  por  la  parte  del  Sur  del  Esta- 
do de  México.  ¿Por  qué  el  gobierno  cons 
tiltfeionai  no  ha  podido  acabar  oon  lossu- 
UeVádoa  de  la  Sierra  de  Alica,  y  con  Me- 
jl*  y  coA  Vicario?   Porque  el  país  mismo 


es  el  mayor  enemigo,  y  en  ciertas  pftrtes 
montañosas  de  la  tierra,  las  rebeliones  tíeu 
nen  quo  ser  eternas.  Bday  el  Rumi,'Jisomi¡f 
le  dcciau  los  árabes  al  célebre  Pelayo^  o» 
un  ejemplo. 

Hay  una  observación  geneiral  que  káéet. 
Cuando  hay  una  peste,  una  revoluoíoo,  d 
alguna  otra  calamidad,  es  p«eciao  qüe^to* 
dos  los  habitantes  del  pais  invadido  au** 
fran.  Los  españoles,  durante  niiestiragiier'; 
ra  civil,  es  fuerza  que  hayan  sufridomás 
que  otros  extranjeros  que  son  raén^s  Ra* 
meroso8;  pero  podriamos  probar  qtte:{K>r^ 
cada  español  que  haya  sufrido  algua  dandi 
dos  ó  tres  mil  mexicanos  lo  hait  ex^eñ^: 
mentado  mucho  mayor.  No  hay  qpiieii  no 
se  queje  de  que  le  hayan  ektraádíy  las  se^  I 
millas  ó  los  ganados  de  su  hacienda»  ó  dé  < 
que  le  hayan  secuestrado  sus  cavroa  Ámxm, 
muías,  ó  de  que  le  hayan  exigtdoD  saflMis  : 
más  ó  menos  fuertes  de  dinero,  yestOJio 
solo  por  los  liberales,  sino  por  los  ¡defea».. 
sores  de  las  garantías  y  de  la  religioibií 
Partiendo  del  principio  de  que  ioda|;iie9t' 
ra  civil  trae  en  pos  las  más  grandes  óál^  .• 
midades,  lo  ánico  que  es  de  extrañar^^^ea^; 
que  no  hayan  sucedido  cosas  peores,  y  qae^; 
no  haya  acabado  completamente  jsI  paia; 
pero  todas  las  quejas  del  Sr.  Pacheco,  es^ 
menester  repetirlo,  se  explican  en  ló;  |3^< 
neral  por  la  misma  guerra  y  no  pórnSdlof 
á  los  españoles,  ni  ultrajes  al  trono jsépa* 
ñol,  ni  ofensas  en  que  no  hemos  pe&sádOL^ 

Aun  en  el  caso  especial  que  oitftel  Sn: 
Pacheco,  de  Rubio,  no  anduvo  rútiy  exacto^ 

Nuestros  ladrones  que  conooian  mtlnio^: 
dos  de  ejercer  su  profesión,  ignoraban  que 
era  más  productivo  el  secuestrar  á  an  pa«v 
sajero  y  llevárselo  al  monte  hasta  obtedeff 
un  rescate,  que  desbalijarlo  simplemeato 
en  el  camino  y  dejarlo  ir  ásu  casa.  Un  és. 
pañol.  Cobos,  fué  el  que  líiérece  en  la  Re«^ 
pública  la  patente  de  introdíioeion,  no  d^ 
inuendoii,  pues  ya  se  había  usado  «a  Ita<' 
lia  y  en  España. 

.En  la  acción  del  Platanillo  (oerea  de: 
Guernavaca)  en  que  fué  derrotado  y  muer-r 
to  por  los  reaccionarios  el  gobernador  del; 
Estado  de  México,  cayó  prisionero  IX  Mi- 
guel Buenrostro;  Cobos  se  lo  llevó. á  la  ha* 
cienda  de  San  Gabriel,  y  allí  exigió  un 
rescate  de  veinte  mil  pesos,  que  mediante 
los  mas  fuertes  empeños  redujo  á  diez  nül^ 
de  cuya  suma  por  nuestras  manos  pairaron 
cinco  rail  pesos,  con  que  contribuyeron 
muy  en  secreto  varios  amigos  y  diputados^ 
compañeros  dj  Buenrostro^ 

Mientras  tanto  se  chalaneó  oon  dos  jea"* 
pañoles  agenten  de  Cobos,  y  fué  el  eorneo 
y  vino,  y  se  reunió  el  dinero  y  se.enviiH 
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pasaroa  algunos  dias;  y  en  cada  uno  de 
ellos,  no  solo  se  amenazaba  al  prisionero, 
sino  que  se  le  sacaba  efectivamente  al  pa- 
tio de  la  hacienda,  se  le  vendaban  los  ojos 
y  se  formaba  la  tropa  que  debía  funilárlo. 
Sápiioás  ¡y  empeños  hacían  que  se  difírie 
ra  el  plazo,  pero  la  escena  9&  repitió  varias 
veoes  hfMsta  que  llegó  el  dinero.  Foco  faltó 
pava  que  Bu  enrostro  perdiese  la  razón  ó 
la  vida.  Este  es  el  ejemplo. 

Vamos  á  la  imitación.  El  español  Eubio 
erft  d&  poca  ó  de  ninguna  fortuna,  y  nadie 
lerooiiocia  en  México.  Un  dia  se  presentó  al 
gobierno  de  Zuloaga  ó  de  Miramon,pues  no 
recovdamos  la  fecha  precisa,  y  con  asom 
bro'de  la  gente  mercantil  que  conoced 
]q8  que  tienen  fondos,  hizo  un  negocio  con 
el  gobierno  de  mas  de  cien  mil  pesos,  en- 
tregando una  parte  en  dinero  y  otra  en 
papeles  ó  créditos,  y  recibiendo  como  preii. 
da  ó  garantía  una  cantidad  de  dos  millo* 
noB  de  los  bonos  llamados  de  Peza,  porque 
asi  erfi  el  nombi'e  del  ministro  de  hacien 
da  que  dispuso  su  emisión.  En  el  público 
corrió  la  voz  de  que  Rubio  no  era  mas  que 
un  «gente,  pero  que  el  dinero  pertenecía 
precisamente  á  ese  mismo  Cobos  que  ha 
bia  exigido  un  fuerte  rescate  por  Bueuros 
tro. 

Bubio  regresaba  A  Orizaba,  y  denuncia- 
do^ sin  duda  por  alguien,  fué  aprehendido 
en  el  camino  por  las  tropas  que  mandaba 
D.  Antonio  Carbajal,  el  que  á  ejemplo  de 
l(yque  habia  hecho  Cobos  con  Buenro^tro, 
impuso  á' Rubio  por  condición  de  su  líber. 
tad  una  fuerte  suma  de  dinero.  Rubio  fué 
tratado  ni  más  ni  menos  como  Buenrostro, 
yis^uñó  á  consecuencia  de  los  sustos  y  de 
la  fatiga  de  los  caminos,  y  lo  mismo  ha 
bria  muerto  Buenrostro  si  sus  amigos  no 
hubiésemos  reunido  el  dinero  necesario 
para  salvarla.  ¿Por  quó  no  contó  así  al  se 
nado  este  suceso  el  Sr.  Pacheco?  Ojalá  que 
sembjantes  actos  jamás  se  repitan  entre  no 
sotros,  pero  si  tratamos  de  probar  que  é^te, 
asi  como  otros  muchos  sucesos  son  el  efec- 
to de  la  guerra  civil,  y  no  actos  ex  profeso 
para  agravar  al  gobierno  y  á  la  nación  es- 
pañola. 

Prescindamos  por  un  momento  de  las 
opiniones  políticas  y  del  niejor  ó  peor  ca- 
rácter de  los  hombres  públicos,  y  figure 
llionos  un  caso  aislado. 
*'  ¿Que  habría  sucedido  en  Madrid  y  en 
otra  población  de  España,  á  los  mexicanos, 
si  varios  de  ellos  mezclados  en  la  guerra  ci 
vil  hubit^ramos  andado  recorriendo  el  país, 
saqueando   haciendas,   reclutando   gente, 
combatiendo  al  gobierno  legítimo  de  Isa- 
bel, dando  de  palos  públicamente  á  ios  re- 


clutas, y  por  último,  hubiésemos  sacado  de 
su  casa  de  campo  al  Sr.  Pacheco  ó  á  oteo 
peí  n. je  notable,  y  fusilándolo  inhuma- 
uamente?  ¿Qué  habria  sucedido,  repetimos, 
á  los  mexicano-;,  que  aunque  personalmen- 
te inocentes  de  estas  faltad,  hubiésemos  te- 
nido la  complicidad  del  paisanaje  y  de  la 
opinión  por  D.  Carlos?  Puen  es  casi  seguro 
que  no  la  habríamos  pasado  muy  bien;  y 
si  e!  pueblo  de  Madrid  nos  hubiera  toleíra- 
do,  quizá  el  gobierno  por  medida  de  orden 
y  de  precaución,  nos  hubiese  hecho  salir 
del  país. 

El  idioma,  la  religión,  laB  mismaa;€0S- 
tumbres,  hacen  que^  los  españoles,  en  vez 
de  considerarse  extranjeros  en  México, 
crean  que  están  ert  su  propio  país;  así  to- 
man color  político,  discuten,  hablan,  influ- 
yen cerca  de  los  gobernantes,  todavía  mas, 
toman  las  armas  y  pelean  en  uno  ú  otro 
bando,  ó  en  los  dos;  así,  es  natural  que  par- 
ticipen de  todas  las  contingencias,  riesgos 
y  desgracias  de  una  larga  guerra  civil. 
Los  que  se  dedican  únicamente  á  su  co- 
mercio y  á  su  trabajo,  no  sufren  mas  que 
contratiempos  que  los  comunes  4  toda  la 
población.  Multitud  de  españoles  existen 
en  la  capital  en  continuo  roce  con  el  pue- 
blo, con  la  populacheí'ía^  como  diría  el  Sr. 
embajador;  pues  su  comercio  principal  son 
los  abarrotes,  ¿Dónde  están  los  asesinatos 
diarios?  ¿Dónde  los  ultrajes,  cómo  y  en 
qué  actos  se  manifiesta  ese  odio  que  se  su- 
pone? 

Los  crímenes  cometidos  en  Tieri^calien- 
te  contra  españoles,  tienen  una  causa.  El 
carácter  de  la  gente  que  trabaja  en  las  ha- 
ciendas y  que  ha  sustituido  á  los  esclavos, 
es  duro  y  se  necesita  de  la  mayor  energía, 
y  de  estar,  como  suele  decirse,  con  el  ma- 
chete en  el  cinto.  La  mayor  parte  de  los 
dependientes  de  estas  fincas  son  españo- 
les, y  no  todos  combinan  siempre  la  ener- 
gía necesaria  para  el  cumplimiento  desús 
deberes,  con  la  justicia  y  coi^  la  conside- 
ración con  que  se  debe  tratar  á  los  sirvien- 
tes. jQué  de  abusos  de  fuerza!  Qué  de 
es  torsiones!  jQué  de  injusticias  no  se  co* 
meten  á  veces  contra  aquellas  gentes  que 
por  un  miserable  jornal  trabajan  en  aque- 
llos campos  de  fuego,  quizá  y  sin  quizá, 
con  más  provecho  que  ios  negros  de  Afri  - 
ca!  El  dia  de  una  revoiuoion,  en  que  se 
pierden  Jos  resortes  de  la  moral  y  se  rela- 
ja ti  prestigio  de  la  autoridad,  es  el  dia 
de  las  venganzas  y  de  la  emancipación  del 
duro  é  improductivo  trabajo  de  muchos 
años.  Entonces  la^^sangrejoorre,  y^las^tep- 
rías  del  comunismo  se  reducen  á  la  prác- 
tica. De  aquí  el  estado  fatal  de  Tierraca- 
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liente,  de  aquí  las  reuniones  que  antes 
eran  ele  trabajadores,  convertidas  en  ban 
daa>de!ladrones.  Es  menester  la  mano  se- 
vera, perojuHta,de  la  autoridad,  y  la  fuer- 
za y  estabilidad  que  produce  la  paz,  para 
volver  k  su  nivel  á  una  parte  de  esta  so- 
ciedad que  na  ha  recibido  la  mejor  edu- 
cación, ni  lo9  mejores  ejemplos.  Básquese, 
pues,  p.(^  el  Sr.  Pacheco  ó  por  otro  hombre 
fílésofo  y  estudioso,  la  causa  verdadera  de 
los  .males  que  no  solo  él  lamenta,  sino 
también  nosotros,  y  se  encontrará  que  es 
otra  enteramente  diversa  de  la  que  vulgar 
y  maUciosamente  asigna  para  hacernos 
pasar  ante  loe  gobiernos  que  reciben  tales 
informes,  por  la  gente  más  bárbara  y  más 
kímoz  de  la  tierra. 
•  La  calificación  que  se  hace  de  un  hecho 
6  de-una  persona,  debe  estar  apoyada  en 
antecedentes  y  en  pruebas. 

¿Gualas  son  los  antecedentes  que  cita  y 
las  pruebifts  que  da  el  Sr.  Pacheco,  de  que 
el  partido  liberal  sea  enemigo  de  los  espa- 
ñolesvy  el  Sr.Juarez,  presidente  de  la^e- 
públioa,^e  oeupe  en  áaeaina/rlosf 

8i  la  independencia  comenzó  asesinan- 
do españoles,  la  conquista  tuvo  principio 
con  las  matanzas  de  Cholula  y  los  asesi- 
natos del  gran  templo  de  México.  Estas 
8019  quiiá  venganzas  históricas,  pero  sobre 
tcído,  cita»*  históricas  bien  inoportunas.  Al 
partido  liberal  no  lé  atañen.  Fuera  de  es 
ta  erudición,  aprendida  exclusivamente  en 
Di  AntonioSolís,  pueden  reducirse  las  acu- 
saciones del  señor  embajador  k  las  partes 
fiiguientesí 

1.*  A  la  disputa  sobre  la  convención. 
2.*  A  los  a?4esinatos  de  Tierracaliente. 
3.*  A  BU  expulsión. 

4í.'  A  las  vejaciones  y  daños  en  la.  pro- 
piedad, y  préstamos  forzosos  exigidos  á 
españoles. 

Ya  hemos  dicho  que  la  cuestión  sobre 
la  convención  es  respecto  de  una  parte  de 
losr  créditos  y  no  del  tiritado.  La  cantidad 
que  se  versa,  es  realmente  de  poca  impor- 
tancia. Después  de  todas  las  aclaraciones 
que  se  hao  hecho  en  la  discusión  del  sena- 
do,, gi  nosotros  fuésemos  el  gobierno  de 
Méjico,  pondríamos  todos  los  documentos 
ea  rnaiK^tí  dA  Sr.  Calderón  Collantes,  y 
firmapauios  lo  que  él  determinara  en  el 
asunto,  Ni  una  sola  nota  contradictoria 
pundriamos  ya  sobre  este  negocio,  que  de- 
jaríamos enteramente  fiado  al  honores- 
pañpL 

Loa  asesinatos  de  los  españoles  en  Tier- 
líacaJiente,  no  reconocen  otro  origen  que 
venganzas  ptrsonales.  Los  perpetradores 


están  castigados,  y  la  justicia  debe  ocu- 
parse de  los  que  aun  resulten  culpables. 
La  expulsión  del  Sr.  Pacheco  fué  con 
forme  al  derecho  de  gentes.  Conforme  á 
él  también  está  probado  que  no  tenia  para 
el  gobierno  del  Sr.  Juárez  carácter  publi- 
co alguno 

Las  vejaciones  que  han  sufrido  los  es- 
pañoles, las  hemos  sufrido  todos  como  con- 
secuencia desgraciada  y  funesta  de  la  guer- 
ra civil;  pero  de  ninguno  de  los  cargos  que 
se  hacen  á  México,  puede  ni  remotamente 
resultar  ofensa  á  la  soberana  de  España  ó 
al  honor  de  la  nación. 

El  cargo  personal  al  Sr.  Juárez,  nos  pa- 
rece tan  infundado  y  tan  insignificante, 
que  ni  aun  merecería  contestación. 

El  Sr.  Juárez  ha  sido  muchos  añofí  go- 
bernador de  Oaxaca.  Que  se  nos  cite  un 
solo  acto  de  hostilidad  de  su  parte  contra 
los  españoles.  Que  se  nos  diga  si  él  ha  in- 
ferido como  autoridad,  ni  la  más  leve  ve. 
jacion  ó  molestia  álos  españoles  que  resi- 
den en  el  Estado,  y  que  no  son  pocos.  Por 
el  contrario,  á  la  sombra  de  su  buen  go- 
bierno y  de  la  paz  inalterable  que  por  mu- 
chos años  ha  tenido  esa  parte  del  país,  las 
fortunas  de  los  españoles  so  han  aumen- 
tado de  una  manera  tal,  que  casas,  y  las 
conocemos,  que  hace  quince  ó  veinte  años 
comenzaron  con  un  corto  capital,  hoy  son 
millonarías.  Un  enemigo  de  los  españoles 
no  podria  presentar  en  la  tradición  de  su 
conducta  pruebas  tan  palmarias  y  tan  con- 
vincentes. 

Para  hablar  con  toda  claridad,  el  Se- 
nado debe  saber  que  en  México  la  cues- 
tión de  españoles,  es  una  cuQStion  de  par- 
tido, una  cuestión  doméstica.  De  los  es- 
pañoles que  hay  en  México,  una  parte  tra- 
baja, gana  su  dinero  y  no  se  mezcla  en 
Lada.  ni  tampoco  se  queja;  otra  en  mino- 
ría es  liberal,  y  otra,  y  es  la  mayoría,  es, 
no  solamente  contraria  en  opinión  al  par- 
tido liberal,  sino  que  tiene  las  mayores 
tendeccias  al  despotismo  y  á  la  domina- 
ción. Difícil  es  que  en  Europa  se  forme 
un  juicio  exacto  de  lo  que  aquí  pasa.  En 
cuanto  á  nosotros,  tenemos  amistades  muy 
intimas  y  estrechas  con  españoles;  les  he- 
mos dispensado  cuanto  favor  ha  estado  en 
nuestra  mano,  y  á  nuestra  vez  lo  hemos 
recibido  de  ellos;  así,  ni  sentimosíese^ódio 
de  que  habla  el  embajador,  ni  creemos 
que  exista  en  el  país.  Todos  Iosjde¿la  ra- 
za somos  locuaces,  ligeros,  de  imaginación 
ardiente  y  de  un  refinado  amor  propio. 
Nuestros  defectos  y  nuestro  carácter  tie- 
nen de  por  fuerza  que  ser  loa  defectos  y 
el  carácter  de  nuestros   antecesores.   En 
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cuestión  de  raza,  cuestión  histórica,  y  na 
da  ra&s. 

Quizá  se  necesitaba  de  un  tomo  para 
refutar  detenida  y  concienzudamente  el 
discurso  del  Sr.  Pacheco.  Hemos  tocado 
con  desaliño  y  á  la  ligera,  ios  principales 
puntos,  y  quedan  otros  en  que  por  toda 
contestación,  deberíamos  preguntar  al  Sr. 
Pacheco:  ¿en  qué  pensaba  para  apelar  en 
un  lance  tan  serio,  al  apoyo  de  verdaderas 
sandeces? 

¿Cuál  es  la  idea  que  tiene  formada  el 
Senado  español  de  nuestros  indios?  ¿Cree 
que  tienen  el  almanaque  de  Golha  en  las 
uñas,  y  que  saben  de  memoria  toda  la  his 
toria  de  las  casas  reinantes   de  Europa? 
Si  es  así,  mejor  deberían  saber  lo  que  pa 
saen  su  propio  país;  y  reconocer  al  pre 
sidunte  de  la  República,  al  gobernador  de 
8U  Estado  y  al  alcalde  de  su  pueblo. 

Si  por  el  contrario,  su  ignorancia  es  tal 
que  no  conocen  ni  á  la  persona  que  los 
manda  en  México,  mucho  menos  deberán 
saber  que  en  España  hay  una  reina,  y  que 
esta  reina  o«  ^u  soberana.  El  idilio  de  Jas 
chozas  de  caña,  que  invontó  la  cabeza  to- 
davía poética  del  señor  embajador,  es  de 
lo  más  ridículo  que  pudo  imaginar. 

En  México,  nadie  pensó  en  decir  al  Sr. 
Pacheco  el  hei*mano  dd  rey.  Todos,  hasta 
los  léperos  (y  de  paso,  esta  es  expresión, 
que  jamás  ha  sonado  en  nustro  parlamen- 
to, porque  as  baja  y  eoez),  sabiamos  que  el 
Sr.  Pacheco  era  un  hombre  de  elevado 
rango,  político,  de  buen  talento,  de  sólida 
instrucción  y  de  larga  experiencia.  Con 
estas  impresione^,  le  tributamos  el  respeto 
que  merecía,  y  le  prodigamos  el  aprecio 
que  todo  país  civilizado  concede  al  talento 
y  á  la  elevada  posición  social.  El  Sr.  Pa 
checo  se  vio  envuelto  en  la  misma  des- 
gracia, corrió  la  misma  suerte  que  el  par- 
tiílo  á  quien  toco  perder  en  México,  y  cie- 
go, materialmente  delirante,  quiso  de  una 
cuestión  personal,  hacer  una  cuestión  de 
nación  a  nación.  Habló  la  pasión  y  no  el 
talento.  Discurrió  la  venganza  y  no  la 
razón,  apareció  el  ofendido  y  se  ofuscó 
el  hombre  de  Estado.  Si  de  aquí  á  algu. 
nos  años,  el  Sr.  Pacheco  vuelve  á  leer  sil 
discurso,  no  lo  dudamos,  tomará  lá  plu- 
ma y  borrará  de  cada  cien  lineas  noventa 
y  nueve,  para  que  entonces  tenga  su  dis 
curso,  como  decía  Quititiliano,  el  apoyo 
de  \di,  justicia,  de  la  hiatoina  y  de  la  vefi^ 
dad, 

México,  Febrero  1°  de  1862. 


Ministerio  de  relaciones  exterioreB  y  go- 
bernación.—República  de  México.— Go- 
bierno del  Estado  de  Sonora.— Ciodadano 
ministro. — 'Por  la  comunicación  de  vd.  fe- 
cha 1^  de  Noviembre  próximo  pa^o,  que 
hasta  el  25  del  corriente  fué  recrbida  por 
el  Ejecutivo  de  mi  cargo,  me  he  enterado 
de  la  invasión  que  sobre  nuestra  patrift 
prepara  y  aun  dirige  ya  la  España,  quien 
bajo  pretextos,  á  todas  luces  injnstos,  acre 
ña  hoy  en  la  realización  de  otra  idea  que 
jamás  ha  abandonado  á  los  españoles,  pot 
más  inmoral  y  atentatoria  que  ella  sea, 
cual  es  la  reconquista  de  ntiestra  patriai 
Cuestión  es  esta,  ciudadano  ministro,  qae 
encierra  tanta  gloria  para  México,  de  cuya 
parte  está  el  derecho  más  legítimo  4  in- 
cuestionable, como  ignominia  para  loe  hi« 
jos  de  España  que  se  eocaminan  por  el 
terreno  de  los  hechos,  el  más  ofensivo  á  Ift 
ilustración  que  tanto  y  de  seguro,  tan  men- 
tidamente decantan  aquellos  mismos  m* 
vasores. 

'Ño  será  el  pueblo  sonorense,  esenml- 
mente  mexicano,  quien  con  una  orimioal 
indiferencia  deje  de  manifestar  4  vd.,  co- 
mo lo  hace  por  mi  conducto,  el  sentimien* 
to  que  lo  anima,  y  que  realizará  llegado  el 
caso,  volando  con  el  ardor  y  entusiasmo 
que  lo  caracterizan,  á  la  defensa  de  la  pa- 
tria^ y  si  en  esa  lucha  gloriosa  por  rail  ti* 
tulos,  cupiese  á  Sonora  algún  disgttsto  6 
temor,  puedo  asegurar  á  vd.  que  tampoeo 
será  otro  que  el  de  no  ser  acaso  de  los  pri- 
meros en  el  participio  de  una  guerra  qite 
tan  inmensas  ventajas  debe  acarrear,  no 
menos  al  honor  y  respetabilidad  de  la  na< 
cion  en  el  exterior,  que  éisu  régimen  inte* 
rior,  por  la  unión  á  que  esa  guerra  llama 
á  los  mexicanos,  y  por  la  consolidación  que 
la  misma  asegurará  á  los  principios  de  ór. 
den  á  la  libertad  conquistada  por  nuestra 
última  Carta  fundamental  y  las  leyes  de 
reforma.  Tal  es  el  unánime  sentimiento 
de  este  Estado,  en  cuyo  nombre  el  gobier- 
no de  mi  mando  se  permite,  por  tanto,  ha- 
cer á  vd.  especial  recomendación,  á  fin  de 
que  en  atención  á  las  ideas  expresadas,  se 
digne  interponer  su  influencia  ante  el  ciu. 
dadano  presidente,  para  que  al  expedir  las 
órdenes  relativas,  en  el  caso  de  efectuarse 
la  mencionada  invasión,  se  comprenda  á 
Sonora,  si  no  de  los  primeros,  como  positi^ 
vamente  lo  desea,  que  no  sea  por  lómenos 
á^  los  últimos  en  la  parte  que  le  corres>- 
ponde  á  la  lucha  que  se  prepara. 

La  legislatura  del  Estado,  en  perfecto 
acuerdo  con  los  patrióticos  sentimiehtoe 
del  pueblo  á  quien  representa,  ba  expe^ 
do  hoy  un  decreto  que  facilita,  en  caanCo 
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ea  de  desearse,  la  acción  del  Ejecutivo,  á 
fin  de  poner  al  raísrao  Estado  en  la  actitud 
imponente  que  las  circunstancias  deman- 
dan para  la  defensa  del  territorio  nació 
^     Bal|  y  ocurrir  por  donde  quiera  que  a^ome 
el  peligro.  A  este  fin,  el  gobierno  de  mi 
eargo  tiene  la  satisfacción  de  poner  por 
ahora  á  la  disposición  del  general  de  la 
Union,  un  mil  quinientos  guerreros  bien 
armados  y  municionados,  divididos  en  dos 
batallones  de  seiscientas  plazas  cada  uno, 
cien  rifleros  y  cien  lanceros  de  á  caballo, 
7  cien  artilleros  con  dos  baterías,  tma  de 
á  seis  reforzadas  y  otra  de  á  doce;  pudien- 
do  servir  de  inteligencia,  que  puesta  esa 
fttensa  en  campaña  exclusivamente  contra 
los  invasores  de  España,  para  lo  que  estíEi 
rá  dispuesta  &  la  horade  la  alarma, Sonó 
ra  quedará  aún  pujante  de  hombres  útiles 
y  aguerridos,  para  atender,  ya  á   cual- 
quiera otra  intentona  de  los  filibusteros 
del  Sur  de  los  Estados  Unidos,  y  á  la  con 
aervacion  del  orden  en  el  interior,  y  á  la 
persecución  y  castigo  de  los  bárbaros  que 
bostilixan  al  Estado,  ó  ya  para  dirigir  nue- 
vas fuerzas  á  la  defensa  de  la  nación  en  la 
lucha  de  que  se  trata. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á  vd.  en  con 
testación,  v  para  que  se  sirva  ponerlo  en 
el  conocimiento  del  ciudadano  presidente, 
á  quien  como  á  vd.,  repito  mi  alta  consi-i 
ración  y  distinguido  aprecio. 

Libertad  y  reforma.  Ures,  Diciembre  27 
de  1861. — I.  Peaqiieira.  —  Jesua  Ángel 
CañrriUo,  oficial  2** — Ciudadano  ministro 
de  gobernación. — México. 

&  copia.  México,  Febrero  14  de  1862. 
—x/uan  de  D.  Arias,  oficial  mayor. 


de  sus  gobiernos,  no  necesitan  el  apoyo  de 
la  fuerza  para  gozar  las  garantías  que  les 
aseguran  los  tratados,  y  manteniéndose 
estraños  á  la  política  interior  de  la  nación, 
se  reducirán  á  tratar  sobre  las  reclama- 
ciones pendientes  y  diferencias  habidas 
entre  aquellas  potencias  y  la  República 

Como  el  gobierno  constitucional  está 
dispuesto  á  satisfacer  esas  reclamaciones 
en  cuanto  la  justicia  lo  exije,  y  se  prome- 
te que  dichas  potencias  pondrán  el  mis- 
ino límite  á  sus  pretensiones,  espera  que 
todas  las  cuestiones  exteriores  de  la  Re- 
pública, tendrán  un  arreglo  pronto  y  sa- 
tisfactorio. Entonces  podrá  consagrarse 
exclusivamente  á  extinguir  los  pocos  ele- 
mentos de  discordia  y  de  desorden  que  ha 
dejado  en  pos  de  sí  la  reciente  gloriosa 
guerra  de  reforma,  y  afianzando  más  y 
más  las  garantías  y  el  bienestar  de  nacio- 
nales y  extranjeros,  espera  que  comience 
para  la  República  la  era  de  prosperidad 
que  en  todas  partes  ha  seguido  la  reforma. 

El  ciudadano  presidente,  cuya  fé  en  el 
porvenir  de  la  patria  no  ha  vacilado  ja- 
mas, confia  en  que  vd.  y  todos  los  habi- 
tantes de  ese  Estado,  lo  secundarán,  vigi- 
lando porque  los  extranjeros  gocen  com- 
pleta seguridad  en  sus  personas  é  intere- 
ses, y  porque  el  espiritu  público  se  sos- 
tenga como  hasta  aquí,  firme  y  resuelto 
para  el  caso,  que  no  espera,  de  que  fuere 
imposible  un  arreglo  pacífico  de  las  cues- 
tiones que  van  á  ventilarse. 

Protesto  á  vd.  mi  aprecio  y  considera- 
ción. 

Dios  y  libertad.  México,  Febrero  23  de 
1862.— Tfeí'íín. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gbbemacion. — Tengo  el  honor  de  acom- 
pañar á  vd.  copia  de  las  bases  firmadas 
Er  el  O.  Manuel  ¡Doblado,  ministro  de 
ilaciones,  y  por  los  señores  comisarios 
de  las  potencias  aliadas,  las  cuales  han  si- 
do aprobadas,  en  esta  fecha,  por  el  ciuda- 
dano Presidente  de  la  República. 

Los  comisarios  de  dichas  potencias,  con 
vista  de  las  circunstancias  del  pueblo  y  de 
las  explicaciones  dadas  por  el  gobierno 
acerca  de  sus  elementos,  de  su  fuerza  y 
de  la  estabilidad  que  le  asegura  la  consu- 
mación de  la  reforma  hecha  en  todas  las 
naciones  á  costa  de  sacriftcios  más  san- 
grientos y  duraderos  que  los  que  ha  eos 
tadoá  la  República,  pero  sólida  base  en 
todas  ellas  de  estabilidad,  paz  y  prospe- 
ridad, han  comprendido  que  los  subditos 


El  C.  Presidente  de  la  Repúbiica  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

» Benito  Jií/ireZj  Presidente  constitución 
nal  de  los  Estados  Unidos  mexicanos^ 
á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  \hSi  facultades  de  que  me 
hallo  investido  por  la  ley  de  11  de  Di- 
ciembre último,  y  visto  el  dictamen  de  la 
comisión  de  Puntos  constitucionales  del 
Congreso  de  la  Union,  en  el  expediente 
sobre  erección  del  Estado  de  Campeche, 
enteramente  favorable  á  ésta,  he  venido 
en  decretar  lo  signiente: 

Art.  1.®  Se  erige  en  Estado  de  la  Fede- 
ración el  distrito  de  Campeche,  en  la  Pe- 
nínsula de  Yucatán,  con  la  extensión  de 
tenitorio  y  límites  que  tiene  actualmente. 
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Art.  2  °  Se  remitirá  este  decreto  á  las 
legislaturas  de  los  Estados,  para  que  ha 
gan  uso  de  la  facultad  que  les  concede  la 
fracción  3.*  del  art.  72  de  la  Constitución. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
12  de  Febrero  de  1862. — Benito  Juárez. 
—Al  C.  Manuel  Doblado,  ministro  do  Re- 
laciones y  Gobernación.»' 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen 
cia  y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma.  México,  Febrero  12 
de  166Z— Doblado,*' 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación. 

El  ciudadano  presidente  de  la  Repúbli- 
ca se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 
sigue: 

i^Benito  Juárez^  presidente  con8titv,cio- 
nal  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
á  svA)  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  me 
hallo  investido,  y  en  atención  á  las  actua- 
les circuntancias,  he  decretado  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  suspenden  los  efec- 
tos del  artículo  1^  de  la  ley  de  6  de  Enero 
próximo  pasado,  sobre  la  elección  de  Ayun. 
tamiento  de  esta  capital. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
veintiuno  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  dos.  —  Benito  Juárez.  —  Al  C. 
Juan  de  D  Arias,  oficial  mayor  encargado 
del  Ministerio  de  Relaciones  y  Ooberna 
cion." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Febrero 
21  de  1862. -/itan  de  D.  Arias 


Réplica  del  Ministro  de  Estado  Calde 
ron  Gollantes,  al  discurso  pronuncia" 
do  por  el  ex- embajador  Pacheco. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  (Calderón 
Collantes):  Señores,  en  pocas  discusiones 
he  esperado  con  mas  impaciencia  el  mon- 
mento  de  hacer  uso  de  la  palabra,  que  en 
la  que  ha  provocado  el  Sr.  Pacheco. 

Es  una  de  las  condiciones  penosas  del 
poder,  mucho  mas  cuando  se  trata  de  asun- 
tos exteriores,  tener  que  sufrir  un  dia  y 
otro  dia  cargos  y  acusaciones  terribles,  y 
verse  en  la  necesidad  de  guardar  silencio, 


porque  así  lo  exige  el  deber,  toda  vez  que 
median  altos  y  sagrados  intereses  confia- 
dos ¿  la  guarda  del  poder  ejecutivo.  Hay 
otra  condición,  también  difícil^ .  para  ^^1 
ejercicio  del  poder  y  para  la  dirección  de 
los  negocios  del  Estado:  no  se  puede  ha- 
blar en  los  momentos  en  qae  las  acusacio- 
nes se  formulan,  por  graves  y  por  teipri- 
bles  que  sean;  es  necesario  esperar  qu^  sea 
permitido  descorrer  el  velo  y  pres6i>^ar^ 
con  todos  los  actos,  con  todas  las  ijiea^, 
con  todos  los  sentimientos  que  hat^  diri- 
gido al  hombre  público  en  el  desempaño 
de  sus  difíciles  funcionas.  Y^cji^nJ legado 
este  momento  supremo,  junto lá,  la  I^nra 
del  particular,  junto  á  la  r^p^ujtacion  4dl 
ministro,  está  altamente  comprom^^i^o^*' 
davíael  deber  de  mirar  antes  de^tpdo  i^t 
el  servicio  de  la  reina  y  por  el  bien  de  J^ 
patria;  deber  que  impone  á  veces  1^  aece- 
sidad  de  guardar  profunda  reserva,,  y;  da 
no  abandonarse  á  todos  ios  movimientos 
de  la  dignidad  individual,  á  taclos  K>6^e]i- 
timientos  del  amor  propio  ^gr^yiado^  y 
que  veda  al  hombre  de  Estado,  la  realizi^- 
cion  del  deseo  de  vengarse  del  ultraja  (Ug- 
ñámente  inferido. 

Vosotros  lo  sabéis,  señores  senadores; 
vosotros  lo  habéis  leido  un  dia  y  otro  dia; 
vosotros  la  habéis  oidoayer.  Una  reputa- 
ción limpia,  inmaculada,  ha  recibido  yi>a 
ofensa  terrible  de  un  senador  dueño  de  la 
palabra,  arbitro  de  sus  movimientos,  que 
no  ha  pronunciado  jamás  una  sola  frase, 
qus  no  hava  sido  profunda  y  detenida- 
mente meditada. 

Y  sin  embargo,  señores,  ¡cuánto  vale  la 
tranquilidad  de  la  conciencia!  Cutoto  va- 
le la  seguridad  de  haber  obrado  siempre 
inspirado  solo  por  el  sentimiento  de  amor 
á  su  reina  incomparable,  y  por  el  deseo  de 
engrandecer  á  la  patria  querida!  Yo  he 
oido  las  palabras  del  Sr.  Pacheco  con  in- 
signe desden:  yo  le  contestaré  con  pro* 
fundo  menosprecio.  Porque,  señores, apar 
te  de  esas  palabras,  dichas  con  el  objeto 
de  excitar  ciertos  efectos  y  de  producir 
ciertos  movimientos  que  siempre  causan 
todas  las  ideas,  todas  las  frases  que  se  re- 
fieren á  la  honra  y  á  la  dignidad  del  país, 
¿qué  es  lo  qe  habéis  oído  en  la  larguísima 
peroración  del  Sr.  Pacheco?  Me  es  grato 
decirlo. 

Si  ha  habido  una  espectacion  viva  en 
algunas  de  las  sesiones  solemnes  del  Par- 
lamento español,  á  que  yo  asisto  desde  mi 
juventud,  ninguna  como  la  que  había  des- 
pertado al  anuncio  tentas  veces  repetido 
del  gran  discurso  que  iba  á  pronunciar  el 
Sr.  P^eheco.  lias  oposigiones  fundaban  en 
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él  una  de  sus  primeras  esperanzas,  y  tam* 
bien  en  ellas  confiaba  S.  S.  ¿Para  qué? 
¿Acaso  pava  regocijarse  con  cargos  funda- 
dos, hechos  y  no  contestados?  No.  El  Sr. 
Pacheco  aspiraba  á  más.  El  Sr.  Pacheco 
habia  hecho  concebir  mayores  esperanzas 
á  la  oposición.  Según  los  anuncios  que  un 
dia  y  otro  diase  hablan  estado  repitiendo, 
el  ministro  de  Estado  iba  á  quedar  coa> 
fundido;  debia  abrírsele;  inmediatamente 
la  sepultara»  y  so^ice  la  losa  que  se  colocase 
encima  de  eu  cadáver  se  había  de  sentar 
triunfante  y  satisfeiebo  j6Í  Sx.  Pacheco. 
^  To  podria  decir  abo^a  eon  el  poeta  filó- 
sofo: quid  tantum  dignum..^ 

¿Qué  resultar^  de  este  aparato  inusitado, 
de  estos  anuncios  nuixca  vistos,  de  estos 
temores  fatídicos  que  se  han  querido  in- 
fundir, de  estas  confianzas  que  se  han  que 
rido  despertar,  y  que  íje  han  alimentado 
incesantemente?  ¿Quá  es  lo  que  ha  resul- 
tado? Ha  resultado,  en  lugar  de  una  apu- 
fiacion,  una  apología;  en  ve9.de  upa  censa 
ra,  una  aprobación  completa. 

El  gobierno  ha  tenido  la  noble  franqueza 
de  no  ocultar  ninguno  de  los  documentas 
escritos  de  las  grandes  cuestiones  que  ha 
tenido  que  resolver  en  la  importante  cues- 
tion  de  México.  Pocas  veces  se  ha  visfio  un 
ejemplo  de  tal  confianza  en  la  rectitud,  e^ 
el  patriotismo,  en  la  medítaicion  con  que 
todos  los  actos  se  han  publicado.  Pooa3  ve 
ees  se  han  demostrado  mas  el  profundo  res- 
peto que  se  tributa  á  la  representacioú  del 
país,  y  el  deseo  que  tiene  el  gobierno  de 
adquirir  el  apoyo  del  voto  páblico  en  la 
convicción  que  ha  demostrado,  de  que  sin 
el  apoyo  de  la  opinión  publica,  todo  poder 
es  efímero,  todo  poder  sucumbe^, 

Pues  bien,  señores:  vosotros  habéis  po- 
dido enteraros  de  todos  los  documentos 
que  se  han  remitido  á  las  CJórtes,  acerca 
de  las  cuestiones  exteriores;  vosotros  ha- 
béis podido  leer  con  particular  atención  los 
documentos  que  se  refieren  á  la  cuestión 
de  México,  vosotros  habéis  oido  el  e<xámen 
minucioso  que  de  muchos  de  ellos  ha  he- 
cho el  Sr.  Pacheco.  ¿Le  habéis  oido  por 
ventura  decir»  q^ue  una  sola  comuaicacion, 
que  cualquiera  real  orden,  que  el  menor 
pensamiento,  que  la  mas  insignificante 
idea,  que  la  frase  mas  concisa,  haya  podi- 
do comprometer  los  altos  intereses,  por  cu- 
ya defensa,  por  cuya  guarda,  debe  velar 
el  gobierno  de  la  reina?  Ni  una,  ni  una 
censura  ha  .  pronunciado  et  Sr.  Pacheco, 
contra  los  actos  del  gobierno  de  S.  M.  has* 
ta  este  dia. 

Fácil  por  consiguiente  me  ha  de  ser  á 
mí  la  tarea  de  contestar,  cuando  me  limi- 


te á  repeler  sus  acusaciones,  á  desvanecer, 
las,  á  pulverizarlas:  pero  me  ha  de  ser  aún 
ma.i  fácil  volver  al  Sr.  Pacheco  cargo  poír 
cargo,  acusación  por  acusación,  y  demos- 
ti^r  que  el  gobierno  ha  sido  siempre  celo» 
so  de  la  honra  del  país,  y  que  únicamente 
S.  S.  es  el  que  ha  comprometido  esa  hon. 
ra,  y  el  que  no  ha  podido  comprometer 
además,  más  altos,  uiás  sagrados,  más  in- 
violables intereses. 

No  tendré  impaciencia,  señores,  eñ  cori- 
testar  á  la  acusación  que  ha  lanzado  con- 
tra mí  el  Sr.  Pacheco.  Esjba  acusación  es 
baldía;  esa  acusación  no  ha  podido  produ* 
cir  efecto,  mas  que  en  las  personas  qué  nd 
están  al  corriente  de  los  hechos,  que  no 
pueden  juzgar  de  los  negocios,  y  en  quie- 
nes por  lo  mismo,  han  podido  hacer  eco 
las  palabras  del  Sr,  Pacheco.  Si  ese  rfectO 
es  el  que  ha  buscado  el  Sr.  Pacheco^  al 
pronunciar  las  últimas  palabras  con  que 
ayer  concluyó  su  discurso,  poniendo  en 
duda  que  un  ministro  que  tiene  (a  confian- 
za de  BU  reina,  que  tiene  además  el  apoyo 
de  la  mayoría  do  las  Cortes,  habia  sido, 
podía  ser,  podia  continuar  siendo,  el  mi- 
nistro de  la  honra  de  España,  eptónces  no 
se  lo  envidio.  Palabras  como  esas,  no  se 
ptronuncian  por  la  propia  dignidad,  por  la 
conducta  que  debe  observarse  cuando  ae 
habla  ante  cuerpos  tan  respetables  como 
éste.  Si  por  ventura  se  pronuncian,  debe 
ser  solo  cuando  detras  de  ellas  vienen  las 
pruebas  irrecusables  de  su  veracidad, cuan* 
do  vienen  las  demostraciones  de  que  el 
crimen  se  ha  cometido,  de  qué  la  acusación 
es  fundada,  y  de  que  siendo  fundada,  de- 
be seguir  inmediatament^e  á  ella  el  con- 
digno castigo. 

Pero,  señores,  lo  que  va  á  hacer  mas  di- 
fícil mi  tarea,  es  la  necesidad  de  llenarlos 
grandes  vacíos  de  la  narración  de  todos 
los  acontecimientos,  y  el  examen  de  todos 
los  actos  del  embajador  y  del  ministro. 

Hablaré  solamente  de  mí,  señores,  por- 
que el  Sr.  Pacheco  ha  concentrado  todos 
sus  cargos  sobre  el  ministro  de  Estado,  7 
no  sobre  la  representación  del  gobierno  da 
S.  M.  la  reina,  justo  6  injusto;  constitucio- 
nal ó  abiertamente  contrario  á  las  formali^ 
dades  y  prácticas  del  sistema  representa- 
tivo, el  ministro  de  Estado  ha  sido  acusado 
por  el  Sr.  Pacheco,  y  el  ministro  de  Esta- 
do en  este  momento,  (con  permiso  de  ^ue 
compañeros)  toma  sobre  sí  la  responsabi^ 
lidad  de  todos  sus  actos.  Yo  podia  decir: 
Meme  adsum  quifecit...  yo  lo  hice,  yo  lo 
practiqué,  yo  lo  dispuse:  ¿qué  tiene  que 
decir  el  Sr.  Pacheco  contra  todos  eatosac-^ 
tos?  Paes  bien,  señores;  siguiendo  el  eiste* 
19 
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ma  del  Sr.  Pacheco,  yo  acepto  los  actos  del 
gobierno  como  si  hubieran  .sido  actos  ex- 
clusivamente mios. 

Señores,  el  peligro  de  esta  discusión, 
desagradable,  no  por  lo  que  pudiera  afec- 
tar á  las  pers&nas,  no  por  lo  que  pueda 
comprometer  el  Histema  de  gobierno,  8Íuo 
por  lo  que  pueda  perjudicar  al  principio 
de  autoridad,  del  cual  el  Sr.  Pacheco  algu- 
nas veces  se  ha  presentado  como  campeón; 
el  peligro,  digo,  que  esta  discusión  envuel- 
ve, hará  que  yo  vaya  en  ella  con  sumo  de- 
tenimiento, y  que  solo  diga  aquello  que  la 
defensa  me  imponga  la  necesidad  de  decir, 
V  que  reservo  todo  lo  que  pudiera  parecer 
inspirado  por  un  sentimiento  de  malevo- 
lencia ó  de  odio,  que  no  cabe  en  mí,  ni  res- 
pecto del  Sr.  Pacheco,  ni  de  persona  al- 
guna. 

Señores,  al  momento  de  construirse  el 
gabinete  y  de  obtener  la  conñanza  de  la 
reina,  para  dirigir  los  negocios  del  país,  la 

f)rimera  cuestión,  una  de  las  primeras  por 
o  menos,  una  de  las  mas  importantes  que 
le  ocuparon,  fué  la  de  las  relaciones  inter- 
rumpidas con  México.  Largas  discusiones, 
debaten  vivísimos  habian  precedido  á  la 
constitución  del  minibtro  para  juzgar  de 
eae  delicado  asunto;-  todas  habian  sido  in- 
fructuosas hasta  aquel  momento:  la  Fran^* 
cia  y  la  Inglaterra  habian  interpuesto  sus 
buenos  oficios,  no  su  mediación  como  equi- 
vocadamente se  decia  ayer;  pero  esas  bue- 
nos oficios,  no  habian  producido  el  resulta 
do  que  de  ellos  hubiera  debido  esperarse. 
Asi  es  que  el  primer  acto  del  gobierno,  fué 
manifestar  fi  aquellos  cuyos  buenos  oficios 
89  habian  aceptado,  que  si  en  un  término 
breve,  las  cuestiones  pendientes  con  México 
no  obtenían  una  resolución  definitiva,  el 
gobierno  de  la  reina  se  consideraría  libre 
para  hacer  lo  que  le  pareciese:  entonces  la 
situación  de  los  gobiernos,  cuyos  buenos 
oficios  se  habian  aceptado,  se  fijó  en  esto,  y 
mediaron  largas  y  multiplicadas  comuni- 
caciones con  el  general  Al  monte,  nombra- 
do plenipotenciario  por  México,  para  arre- 
glar oate  asunto.  Pero  se  consiguió  convenir 
en  todas  las  bases  que  -se  habian  de  con- 
signar en  el  tratado. 

El  general  Almonte,  dio  en  esta  nego- 
ciación muchas  pruebas  de  habilidad  y  de 
amor  á  aupáis.  El  general  Almonte Jcomo  el 
ministro  encargado  de  dirigir  las  negocia- 
ciones, procuraron  defender  los  intereses 
cié  sus  respectivos  países,  la  seguridad  de 
aus  nacionales  y  la  honra  de  dos  pueblos 
qu0  piMden  y  deben  hermanarse.  Conve- 
nido ynel  tratado,  se  remitió  á  Paris,  y  se- 
confirió  la  plenipotencia  al  señor  embaja- 


dor de  S.  M,  cerca  de  aq^uella  corte,  para 
que  la  fírmase  allí  con  el  general  Almonte. 

Un  punto  de  leve  importancia  quedó 
por  decir,  pero  ese  punto  se  arregló  cuan- 
do el  tratado  se  firmó.  Se  pretendía  por 
México,  que  si  la  mediación  era  tal  como 
significaba  el  término  diplomático,  las  po- 
tencias mediadoras  habian  de  concurrir  á 
firmar  el  tratado  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes. Pero  el  gobierno  de  la  reina, 
que  habia  fijado  cual  era  la  naturaleza  de 
ios  buenos  oficios  de  Inglaterra  y  Francia, 
creia  que  no  debia  consentir  que  intervi- 
niesen en  firmar  un  tratado  que  tenia  por 
objeto  reanudar  las  relaciones  de  dos  pue 
blos  unidos  por  tantos  vínculos,  los  cuales 
nunca  debieron  romperse.  De  este  modo, 
S.  S.,  conservando  siempre  el  gobierno  de 
la  reina  la  dignidad  que  correspondía,  y 
guardando  las  atenciones  necesarias,  llegó 
á  un  acuerdo  con  el  representante  de  la 
Repáblicade  México,  y  las  cuestiones  pen- 
dientes quedaron  terminadas. 

Y  naturalmente  era  necesario  pensar 
en  que  el  restablecimiento  de  las  relacio- 
nes de  gobierno,  fuese  pronto  y  efectivo. 
El  gobierno  no  podía  desconocer,  que  pa- 
ra llenar  este  objeto,  em  preciso  elegir 
una  persona  dotada  de  altas  cualidades,  y 
que  si  era  posible,  hubiera  ocupado  al  mis- 
mo tiempo  distinguidas  posiciones.  El  de 
seo  de  acertar  en  esa  elección,  como  en  to- 
das  las  que  tiene  la  honra  de  proponer  á 
S.  M.,  obligó  al  gobierno  á  detenerse  mu- 
cho al  hacerlo:  yo  mismo,  que  era  el  que 
tenia  el  deber  de  hacer  la  propuesta  para 
llevarla  á  la  aprobación  de  la  reina,  vací 
lé  en  la  elección  de  la  persona.  Llegó  en- 
tonces á  mis  oídos  que  el  Sr.  Pacheco  po- 
dría desear  ir  á  México;  el  conducto  por 
donde  esta  noticia  llegaba  á  mi  conoci- 
miento, la  forma  en  que  se  me  trasmitía, 
y  una  .porción  de  accidentes  que  concur- 
rían en  ella,  me  obligaron  á  detenerme 
aún;  pero  esta  noticia  se  me  repitió  en 
otra  forma  más  regular  por  persona  más 
autorizada,  y  entonces  yo  invité  al  Sr  Pa- 
checo á  que  pasase  al  ministerio.  Mi  pre- 
gunta fué,  mas  bien  que  política,  amisto- 
sa; yo  había  estado  en  regular  inteligen- 
cia con  el  Sr.  Pacheco,  y  me  era  muy  agrá 
dable  darle  una  prueba  de  consideración 
al  mismo  tiempo  que  un  testimonio  de 
confianza.  Pero  el  Sr-  Pacheco,  no  encon- 
tró conforme  con  su  elevación  política  el 
cargo  que  S.  M.  quería  confiarle.  S.  S.  creía 
que  eí  cargo  de  plenipotenciario  habia 
perdido  mucho  de  su  autoridad  en  Méxi- 
co: S.  S.  indicaba  las  causas  en  la  sesión 
de  ayer. 
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El  Sr.  Pacheco,  juzgó  que  por  su  posi- 
ción, por  SU8  antecedentes  y  por  todas  esas 
cii  cunntancias  á  que  acabo  de  referirme, 
no  podia  aceptar  la  representación  de  la 
reina,  sino  nobrándole  embajador  extraor- 
dinario» Yo,  señores,  si  ese  nombramien- 
to puede  lisonjear  al  gobierno,  confieso 
que  renuncio  á  esa  lisonja.  El  pensamien 
to  no  fué  del  gobierno;  la  idea  partió  del 
Sr.  Pacheco.  Si  hay  motivo  de  censura,  ó 
por  error  en  la  elección,  ó  porque  los  acnn 
tecimientos  han  demostrado  qu^  anduvi- 
mos UD  poco  confiados  al  hacerlo,  yo  cargo 
con  la  responsabilidad  que  sobre  mí  debe 
recaer  por  haberlo  iniciado  en  consejo  de 
ministrosj  primero,  y  por  haberlo  someti»» 
do  def>$pue8  á  la  aprobación  de  la  reina 
Pero  quede  sentado,  como  primera  rectifi- 
cación de  las  grandes  inexactitudes  y  no- 
tables omisiones  que  en  el  curso  de  mi 
peror&cion  irá  señalando,  que  el  gobierno 
de  la  reina  quiso  nombrar  á  D.  Joaquín 
Francisco  Pacheco,  ministro  plenipoten- 
ciario de  S.  M.  cerca  de  la  República  de 
México,  y  que  á  sus  insinuaciones,  hechas 
confidencialmente,  hechas  amistosamente 
hechas  en  los  términos  á  que  no  podia  ne- 
garse una  persona  como  yo,  se  debió  el 
nombramiento  de  embajador  extraordina- 
rio. No  se  pensó  entonces,  ni  podia  pen- 
sarse, que  yendo  revestido  el  Sr.  Pacheco 
con  ef^a  alta  consideración,  su  representa 
cion  habia  de  tener  más  importancia,  su 
influencia  habia  de  ser  mayor  en  la  inter- 
vención de  los  negocios  que  España  tenia 
que  tratar  con  la  República  mexicana.  Y 
no  lo  pensó  por  una  razón  ujuy  sencilla. 
La  teoría  que  estableció  dias  pasados  el  Sr. 
Pacheco  respecto  al  carácter,  á  la  autori- 
dad que  confiere  el  título  de  embajador, 
es  una  teoría  de  los  gobiernos  absolutos, 
no  es  una  teoría  de  fas  monarquías  cons 
titucionales.  En  los  gobiernos  absolutos, 
lo8  embajadores  tienen  una  representación 
mayor  que  los  ministros  plenipotenciarios; 
pueden  acercarse  á  los  soberanos  y  tratar 
con  ellos  los  negocios  graves,  al  paso  que 
ios  ministros  plenipotenciarios  no  pueden 
tratar  más  que  con  los  ministros. 

Pero  en  las  monarquías  constitucionales 
no  se  reconocen  más  que  los  representan- 
tes del  soberano,  cualquiera  que  sea  su 
rango,  su  denominación;  y  coa  un  rango  ó 
con  otro,  con  cuaJquiera  denominación, 
tienen  derecho  á  tratar  con  el  ministro  de 
relaciones  extranjeras  cualquier  asunto 
relativo  á  su  país,  y  acercarse  al  soberano 
de  la  nación,  en  la  cual  está,  acreditado  en 
Ips  actos  de  afecto  y  de  cortesía,  ó  en  cual, 
quiera  otra  circunstancia  que  lo  exijan  las 


mutuas  relaciones.  Y  esto  se  ve  precisa- 
mente en  esta  corte,  en  estos  mismos  mo* 
mentos. 

Hay  ministros  plenipotenciarios  en  Ma- 
drid, y  hay  también  un  embajador  de  una 
nación  poderosa,  de  un  gobierno  amigo  y 
aliado,  coa  el  cual  España  tiene  y  quiere 
conservar  íntimas  y  afectuosas  relaciones. 
Pues  en  el  trascurso  de  tres  años  y  medio 
próximamente  que  hace  tengo  la  honra  de 
desempeñar  el  puesto  que  he  debido  á  la 
benignidad  de  Id  reina,  no  he  notado,  que 
ni  para  sus  actos  ni  relaciones  con  el  tro- 
no, ni  pa«^a  sus  couiunicaciones  con  el  mi- 
nistro de  Estad  :>,  haya  habido  jamás,  puedi^ 
haber,  se  reconozca  la  mas  leve  diferencia 
entre  un  ministro  plenipotenciario  y  un 
embajador.  No  hubo,  pues,  consideracio- 
nes políticas;  no  hubo  consideraciones  de 
interás  público  para  nombrar  al  Sr.  Pache- 
co embajador  extraordinario  cerca  de  la 
República  de  México.  Hubo  cansideraoio- 
nes  de  ptro  género,  pero  no  de  la  natura- 
leza que  establece  y  ha  indicado  su  seño- 
ría, dando  luo;ar  á  interpretaciones ^poco 
honrosas  para  su  señoría,  poco  lisonjeras  y 
satisfactorias  para  el  gubierno.  Ni  el  Sr. 
Pacheco,  de  cierto,  al  pedir  que  se  nom- 
brase embajador  extraordinario,  consultó 
su  propio  interés,  ni  el  gobierno  se  acordó 
ni  pensó  en  las  opiniones  que  su  señoría 
podia  haber  formado  sobre  la  política  ini- 
ciada y  continuada  perseverantemente  por 
el  gobierno  do  la  reina  en  la  dirección  dQ 
los  negocios  interiores  y  exteriores.  Por 
alto,  por  elevado  que  hubiera  áido  el  per- 
sonaje con  quien  yo  hubiera  tenido  que 
tratar  una  materia  tan  delicada,  ei  hubie- 
se creído  que  desaprobaba  la  política  4el 
gobierno;  si  hubiese  creído  que,  aun  por 
cuestiones  de  la  menor  importancia,  pudie* 
ra  estar  dispuesto  á  hacerle  la  oposición, 
yo  no  le  hubiera  llamado  ni  propuesto  que 
fuera  á  representar  la  reina  en  un  país  ex- 
tranjero y  obedecer  las  órdenes  que  yo,  en 
su  real  nombre,  tuviera  el  deber  de  comu- 
nicarle. 

Es  necesario  que  el  tiempo  de  intimi- 
daciones que  algunas  veces  ha  existido, 
porque  algunas  veces  hemos  pasado,  cese; 
es  necesario  que  ese  género  de  transaccio- 
nes, que  ese  género  de  influencias  irregu- 
lares desaparezca  de  una  vez  para  siempre. 
Yo  no  pensé  en  la  importancia  que  podia 
ten^r  el  Sr.  Pacheco,  como  amigo  del  go- 
bierno, sosteniéndole  con  su  voto  y  su  pa- 
labra en  los  debates,  ni  en  los  embarazos, 
ni  en  los  peligros  que  su  oposición  pudie- 
ra traer:  si  de  esa  oposición  hubiera  teni- 
do alguna  idea;  si  hubiera  podido  sospe- 
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charla,  me  hubiera  cubierto  de  rubor  án 
tes  de  ofrecer  á  su  señoría  un  puesto,  por- 
que hubiera  creído  que  era  la  mayor  de 
las  injurias  que  podía  hacerle.  Yo  no 
transijo  jamás; con  el  que  se  pone  delante 
de  mí;  le  tiendo  la  mano  como  particular 
deapues  de  haber  combatido  y  luchado  en 
el  terreno  parlamentario,  y  ha  sido  digno 
y  generoso  si  ha  guardado  tudos  los  mira- 
mientos que  el  hombre  se  debe,  no  digo 
en  este  sitio,  sino  en  cualquiera  parte,  por 
humilde  é  inferior  que  sea.  Pero  si  yo  no 
puedo  tener  esa  generosidad;  si  puedo  en- 
vanecerme de  las  relaciones  privadas  con 
las  personas  que  combaten  mis  actos  de 
aquel  modo,  no  podré  jamás  descender 
hasta  el  punto  de  negociar  con  la  opinión 
de  ningún  individuo.  Porque  una  de  las 
honras  que  yo  he  querido  para  mi  país, 
una  de  las  cosas  que  dobe  procurar  él  sis- 
tema representativo,  es  el  enaltecimiento 
de  mi  patria,  y  esto  no  se  adquiere  sino 
por  una  condición,  cual  es  la^de  ejercitar 
siemmre  las  virtudes  públicas  en  este  sitio. 

Se  nombró,  pues,  al  Sr.  Pacheco,  emba- 
jador extraordinario  de  S.  M.,  cerca  de  la 
Eepública  de  México,  porque  el  gobierno, 
lo  puedo  decir  con  sinceridad,  reconocía  en 
BU  señoría  dotes  que  á  su  juicio  le  hacían 
sumamente  apto  para  el  desempeño  de  su 
cargo.  En  ese  desempeño  se  ha  reconocido 
una  verdad,  sospechada  ya  des  le  tiempos 
anteriorioves,  cuando  se  ha  tratado  de  los 
hombres  públicos  que  figuran  en  política, 
ó  mejor,  parlanientariüs,  y  es,  que  no  siem- 
pre el  talento,  que  no  siempre  el  saber,  que 
no  siempre  ciertas  cualidades  de  inteligen- 
cia ó  instrucción,  hacen  apto  al  individuo 
para  dirigir  los  negocios  públicos;  que  con 
gran  talento,  con  gran  instrucción,  se  co 
meten  y  pueden  cometerse  graves  yerros; 
que  al  talento  y  la  instrucción,  en  la  prác- 
tica de  los  negocios,  es  necesario  que  va 
yan  unidas  otr^s  cualidades  que  no  siem 
pre  las  concede  la  naturaleza.  Se  estendíe 
ron  las  instrucciones.  Yo  tuve  el  gusto  de 
cumplir  <  on  el  deber  de  política  y  cortesía, 
de  preguntar  al  Sr.  Pacheco  si  encontraba 
en  ellas  alguna  disposición  que  no  fuera 
conveniente  á  la  honra  ó  al  interés  del  país 
ó  alguna  observación  que  por  la  rapidez 
natural  con  que  han  marchado  los  sucesos, 
y  por  la  que  he  queiido  impulsar  los  nego- 
cios del  ministerio,  puede  fácilmente  co- 
meterse. 

El  Sr.  Pacheco  contestó,  que  mis  ins- 
trucciones estaban  enteramente  de  acuer- 
do con  sus  ideas,  que  se  encargaba  gusto 
so  de  ejecutarlas,  y  que  las  observaría  sin 
separarse  ni  una  línea  de  ellas.  Los  seño- 


res senadaras  han  oido  leer  algunos  de  los 
periodos  de  ese  importante  documento; 
[.eco  como  el  Sr.  Pacheco  ha  leido  única- 
mente aquellos  documentos,  y  de  los  do- 
cumentos aquellos  párrafos  que  han  cum- 
plido más  á  su  propósito,  yo  podia  leer  al- 
gunos otros  de  esa  instrucción,  que  serian 
de  grandísima  importancia.  Sin  embargo, 
creo  que  ese  medio  de  leer  documentos  que 
están  impresos,  que  todos  los  que  quieran 
pueden  examinar,  es  un  medio  que  fatiga 
á  lod  cuerpos  deliberantes,  y  que  cansa 
grandemente  á  los  que  concurren  á  sus  de- 
liberaciones, y  me  limitaré  á  leer  los  do- 
cumentos de  los  cuales  crea  necesario  ha- 
cer un  análisis  particular.  Si  por  ventura 
se  duda  de  la  exactitud  con  que  hablo  res- 
pecto de  cualquier  documento  que  obre  en 
expediente,  le  leeré;  y  no  solo  autorizo,  si- 
no que  tendré  suma  complacencia  en  que 
se  me  hagan  observaciones  respecto  d^  esa 
inexactitud,  para  demostrar  de  parte  de 
quien  está  la  razón. 

Pero  es  preciso,  señores,  examinar  cuál 
era  el  espíritu  dominante  de  esas  instruc- 
ciones, porque  solo  de  este  modo  se  puede 
conocer  con  perfecta  exactitud,  cuál  ha  si- 
do la  verdadera  política  que  el  gobierno 
se  ha  propuesto  seguir  en  todas  sus  rela- 
ciones, con  las  repúblicas  hispano  america- 
nas, desde  que  se  constituyó  e!  ministerio. 
No  leyendo  íntegramente  las  instruccio- 
nes; no  analizando  todos  los  párrafos  que 
se  refieren  á  esa  política,  es  imposible  juz- 
gar de  la  política  del  gobierno.  Yo  la  ex- 
pondré brevísimamente. 

Señores,  las  antigims  colonias  de  Espa- 
ña se  aeparwron  de  la  metrópoli,  mas  que 
por  acto  de  desieal^d,  por  las  ideas  y  el 
ejemplo  de  un  nuevo  Estado  vecino  que 
las  había  producido.  Desde  el  momento 
que  se  constituyó  la  República  de  los  Es- 
todos  Unidos,  no  hubo  en  Europa  un  hom- 
bre político,  un  escritor  que  no  predijese 
que  en  período  breve,  las  antiguas  pose- 
siones de  España  llegarian  á  separarse  de 
ella. 

El  Abate  d'Eprat,  arzobispo  de  Manila, 
que  escribió  una  obra  para  tratar  de  las  co- 
lonias, ya  predijo  en  el  año  15  cuál  habia 
de  serla  suerte  de  e^as  antiguas  colonias. 
Y  decía  una  verdad  que  el  tiempo  ha  de- 
mostrado, una  verdad  que  se  irá  demos- 
trando todos  los  días,  y  que  ha  de  ser  el 
obstáculo  para  que  se  pueda  constituir, 
como  decía  antes  el  Sr  Pacheco,  una  serie 
una  reunión  de  monarquías  que  puedan 
servir  para  dar  á  aquellos  países  desven- 
turados paz,  orden  y  libertad. 

Llegan  para  todas  las  colonias  los  diais 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


149 


de  la  emancipación.  Los  gobiernos,  las  me- 
trópolis, como  los  padres  de  familia,  deben 
considerar,  no  solo  la  constitución  civil  y 
política,  sino  el  orden  y  movimiento  de  la 
naturaleza.  En  unas,  ese  periodo  de  eman- 
cipación se  anticipa;  en  otras  se  retarda: 
en  unas  contribuyen  á  anticiparla  losejem- 
plos  vecinos;  en  otras  hace  que  se  retarde 
una  educación  sólida  y  arraigada.  Para  la 
emancipación  de  las  Áméricas  hubo  una 
ca\isa  que  está  ejerciendo  constantemente 
un  influjo  maléfico  sobre  sus  vecinos;  esa 
causa  es  la  vecindad  de  una  república  fe 
derativa.  Y  así  es,  señores,  que  en  todos 
los  antiguos  Esta -los  de  la  América  espa 
ñola,  la  manía,  la  obstinación,  la  pertina 
cía,  porque  asi  puede  calificarse,  han  sido 
el  organizarse  á  semejanza  de  los  Estados- 
Unidos. 

¿Y  qué  es,  señores,  en  política  una  fe- 
deración republicana?  ¿Sabéis  lo  que  es? 
Una  federación  republicana  es  la  negación 
de  toda  unidad,  es  la  negación  de  todogo 
bierno.  Yo  comprendo  la  existencia  de  re- 
públicas pequeñas  que  se  sostienen  por  sus 
propias  fuerzas,  por  su  número,  por  su  va- 
lor, por  sus  virtudes;  pero  no  comprendo 
que  pueda  existir  por  mucho  tiempo  una 
república  federativa,  sin  que  cause  en  el 
interior  profunda  perturbación,  y  sin  que 
en  el  exterior  esté  espuesta  también  á  pío 
ducir  males. 

Pues  bien:  en  las  repúblicas  hispano- 
americanas no  ha  podido  constituirse  go 
bierno;  han  estado  luchando  con  todos  ios 
embarazos  orgánicos,  con  esa  manía  de 
imitar  un  ejemplo  peligroso,  y  no  han  lle- 
gado nunca  á  reconocer  que  la  fuerza,  la 
estabilidad  y  la  organización  no  podían 
hacer  sino  la  unidad.  Entre  tanto,  en  el 
largo  período  que  han  empleado  para  cons- 
tituirse, en  esas  convulsiones  á  que  han 
estado  sujetas  durante  tanto  tiempo,  la 
noción  de  los  principios  de  política,  de  or- 
den, de  seguridad  y  de  moral,  muchas  ve- 
ces han  desaparecido  en  casi  todas. 

Pero  ha  habido  otro  mal,  y  este  es  el  que 
no  ha  dicho  el  Sr.  Pacheco,  y  es  uno  de  los 
más  graves  que  amenazan  á  aquella  repú- 
*blica.  Allí  ha  habido  el  mal  de  que  á  la 
sombra  de  ese  desorden,  á  la  sombra  de 
esas  pertutbiciuncs,  la  raza  nueva,  la  raza 
española,  ha  ido  disminuyendo  y  perdien- 
do su  influencia,  al  paso  que  la  raza  indíge»- 
na  se  ha  ido  multiplicado  y  adquirienck)  ca- 
da vez  más  importancia.  Pues  bien,  seño- 
res: ¿cómo  el  gobierno,  que  veia  que  ese 
país  estaba  condenado  á  esas  graves  agi- 
taciones, que  veia  que  esas  causas  eran  na- 
turales y  legítimas,  no  habia  de  querer  dar 


las  instrucciones  que  tuviesen  por  objeto 
demostrar  el  interés  que  la  suerte  de  esa 
república  le  inspiraba,  y  la  resolución  que 
el  gobierno  tenia  para  no  causar  mayores 
males  á  los  que  su  propia  sittiacion  les  ha- 
bia ya  dado?  Fué,  pues,  ese  documento  un 
documento  inspirado  por  un  sentimiento 
de  justicia.  Habia  una  grave  cuestión,  ha- 
bia habido  un  gran  debate  sobre  el  arre- 
glo do  todas  las  diferencias  suHCÍta<]as  res- 
pecto á  la  convención  de  1851.  Pues  res- 
pecto de  este  punto,  se  dijo  al  gobierno  que 
era  necesario  oir  todas  las  reclamaciones 
que  se  hiciesen  por  las  injusticias  que  se 
hubiesen  podido  cometer;  y  en  esto  dá  el 
gobierno  espontáneo  y  elocuente  testimo- 
nio de  ¿ue  habia  procedido  por  un  senti- 
miento de  equidad  mas  bien  que  por  un 
sentimiento  de  interéí». 

Pero  el  Sr.  Pacheco  decia,  que  no  se  ha. 
bia  hablado  nada  de  la  neutralidad  que  el 
gobierno  quería  ob.servar  en  las  cuestiones 
interiores  de  aquel  país;  y  para  contestar 
á  esto,  basta  saber  que  las  credenciales  del 
Sr.  Pacheco,  el  texto  mismo  de  las  instruc 
ciones  en  un  breve  período,  reconocían  la 
posibilidad  de  que  al  gobierno  de  Miramon 
sucediese  otro  gobierno,  porque  era  ya  muy 
grande  y  numerosa  la  serie  de  los  que  se 
habían  succedido  allí  unos  h,  otros;  y  pre* 
cisamente  en  la  previcion  de  esas  altera- 
ciones que  pudieran  verificarse  calculan- 
do que  el  Sr.  Pacheco  podría  tener  que  en- 
tenderse con  diferentes  gobiernos,  se  lo  di- 
jo: lisis  credenciales  como  representante  del 
gobierno  español,  van  dirigidas  al  gobier- 
no de  la  República  mexicana,  y  con  él  oí 
habéis  de  entender:  es  indiferente  que  se 
llame  de  esta  ó  de  la  otia  manera,  con  tal 
que  con  nuestros  nacionales  no  haya  con- 
flictos y  se  puedan  evitar  los  males  que 
ahora  lamentamos. 

El  Sr.  Pacheco  marchó^on  estas  instruc- 
ciones, que  habian  merecido  su  completa 
aprobación,  y  que  habian  sido  inspiradas 
por  esos  sentimientos  de  benevolencia  y  de 
afecto  á  la  Repúbiica  mexicana,  y  además 
por  ese  espíritu  de  justicia  con  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  ha  procurado  producirse 
siempre  en  todas  sus  relaciones  con  aquel 
país. 

Llegó  á  Veracruz  el  Sr.  Pacheco.  Se  ha 
jactado,  porque  jactancia  es,  <le  que  sus 

Í revisiones  sobre  la  facilidad  de  pasar  por 
'eracruz,  de  que  Juárez  no  le  pondría  nin- 
gún obstáculo,  se  habían  realizado. 

Sin  embargo,  señores,  ¿cuál  fué  la  con- 
ducta ^ue  el  Sr.  Pacheco  observó  en  Sa- 
crificios y  continuó  después  en  Veracruz, 
hasta  su  salida  para  México?  ¿Fué  un  ac- 
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to  de  verdadera  generosidad,  de  respeto 
hacia  España  y  hacia  el  representante  de 
nuestra  teina,  el  que  obligó  á  Juárez  á  per 
Diitir  que  el  Sr.  Pacheco  desembarcase  en 
Veracruz  y  atravesase  después  una  parte 
del  territorio  mexicano,  escoltado  por  las 
fuerzas  de  aquel  gobierno? 

Señores,  ha  pasado  en  este  punto,  como 
en  algunos  otros,  una  cosa  singular;  han 
ocurrido  incidentes  graves  que  ha  ejecu- 
tado el  Sr.  Pacheco,  y  actos  importantes, 
y  el  Sr.  Pacheco  no  hadado  conocimiento 
de  ellos  al  ministro  de  Estado,  que  solo  lo 
ha  sabido  por  el  ministro  de  la  guerra  ó 
por  el  de  marina;  y  de  este  género  han  si- 
do algunos  de  los  que  ocurrieron  en  Vera 
cruz.  ¿Cuál  neria  la  sorpresa  del  gobierno, 
al  ver  que  el  Sr.  Pacheco  no  hacia  mención 
de  algunos  hechos  gravísimos  ocurridos  en 
Veracruz,  pero  do  los  que  tenia  alguna  no 
ticia  por  conducto  del  comandante  general 
del  apostadero,  ó  por  el  capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba?  ¿Cuáles  fueron  estos  ac 
tos?  Dos. 

El  Sr.  Paclioco  nos  ha  hablado  del  hecho 
relativo  al  apresamiento  de  la  barca  Con 
cepcion,  y  respecto  al  cual  no  debo  dejar 
pasar  una  equivocación.  El  apresamiento 
de  la  barca  Concepción  se  verificó  en  el 
mes  de  Mayo.  En  el  mes  de  Abril  con  fe 
cha  12,  dio  conocimiento  de  esto  el  minis- 
terio de  Estado  al  capitán  general  de  la  is- 
la de  Cuba. 

No  habia,  por  consiguiente,  y  sea  esto 
dicho  de  p^so,  pues  mas  tarde  me  ocuparé 
de  este  particular,  no  habia  pasado  este 
sin  número  de  meses,  ese  larguísimo  pe- 
ríodo á  que  se  referia  antes  el  Sr.  Pacheco, 
para  decir  que  el  ministerio  habia  mirado 
con  abandono  ó  indiferencia  los  grandes  y 
desagradables  sucesos  ocurridos  en  México. 

Inmediatamente  que  la  noticia  del  apre- 
samiento llegó  á  conocimiento  del  gobier- 
no, dio  la  orden  más  eficaz  para  que  se 
reclamase  por  é);  se  haJbia  hecho  por  el 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  la  prí 
mera  reclamación;  se  estaba  para  dirigir 
la  segunda  en  ol  momento  que  el  Sr.  Pa- 
checo llegó  á  la  Habana.  El  Sr.  Pacheco 
pidió  al  capitán  general  de  Cuba,  en  los 
términos  propios  de  las  buenas  relaciones 
que  debe  haber  entre  dos  altos  funciona- 
rios, que  no-  se  hiciese  nada  hasta  que  él 
llegase  á  Veracruz,  y  que  se  dejase  á  su 
arbitrio  disponer  que  se  formulase  ó  no  la 
segunda  reclamación,  en  vista  del  a^^pecto 
que  presentaran  los  negoci )».  El  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba  no  tuvo  difi- 
cultad en  acceder  á  ello.  El  Sr.  Pacheco 
llegó  á  Veracruz,  y  da  orden  al  cónsul  en- 


cargado de  la  protección  de  los  subditos 
de  España,  para  que  suspendiera  la  recla- 
mación. El  cónsul  lo  ha  manifestado  en 
comunicaciones  que  están  impresas;  el  ca 
pitan  general  de  la  isla  de  Cuba  lo  ha  re- 
petido una  y  muchas  veces,  y  por  masque 
el  Sr.  Pacheco  quiera  ponerlo  en  duda,  yo 
doy  pleno  asenso  al  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba.  (El  Sr,  Pacheco  pidió  la 
palabra,) 

Pero  no  basta  este  hecho.  El  Sr.  Pache- 
co, d*.fensor  ardiente  y  entusiasta  de  la 
dignidad  del  país;  el  Sr.  Pacheco,  que  tan 
alto  lamentaba  ayer,  que  según  su  señoría 
se  hubiese  abandonado  la  defensa  da  la 
honra  nacional;  el  Sr.  Pacheco  ejecutó  otro 
acto  digno  de  reprobación,  merecedor  de 
alto  vituperio.  Hacia  muchos  años  que 
nuestros  buques  no  fondeaban  entre  la 
ciudad  de  Veracruz  y  el  castillo  de  San 
Juan  de  üláa;  allí  no  fondean,  ó  no  fon- 
deaban,  mas  buqnes  que  aquellos  cuyos 
gobiernos  habiaíi  reconocido  al  mal  llama 
do  gobierno  de  Juárez.  Pues  bien,  seño- 
rfes,  el  Sr.  Pacheco  llegó  á  aquel  puerto  en 
uno  de  nuestros  buques  de  guerra  en  la 
fragata  Berenguela,  y  dio  orden  al  jefe 
que  la  mandaba  para  que  saludara  al  pa- 
bellón que  ondeaba  en  Veracruz.  Vana- 
mente se  quiso  decir  que  ese  saludo  se  di- 
rigía únicamente  al  pabellón  mexicano; 
también  los  defensores  de  Don  Carlos  lle- 
vaban en  sus  manos  los  colores  de  la  na- 
ción, y  sin  embargo,  ¿qué  representa  lía  la 
bandera  que  ondeaba  en  Durango  y  en 
Oñate,  en  comparación  délo  que  reprc 
sent«(ba,  de  lo  que  significa  la  bandera  que 
ondeaba  en  la  invicta  y  heroicamente  de- 
fendida Bilbao?  En  las  guerras  civiles, 
unos  y  otros  conteudientes  adoptan  la 
bandera  del  país,  unos  y  otros  se  llaman 
los  defensores  de  los  intereses  del  país,  de 
las  ideas  y  principios  que  en  él  dominan, 
y  sin  embargo,  la  misma  bandera  en  ma 
nos  de  unos  representa  realmente  los  inte- 
reses, esas  ideas,  esos  principios,  y  en  las 
de  los  otros,  los  contrarios. 

y  qué,  señores,  la  bandera  de  Juárez, 
cuyos  generales  habian  contribuido  á  la. 
ejecución  de  barbaros  atentados  en  nues- 
tros compatriotas,  ¿era  la  bandera  de  Mé- 
xico? ¿Era  la  bandera  que  podia  saludar 
al  embajador  de  la  reina  de  España?  Así 
fué,  señores,  que  el  comandante  de  ¡a  Be- 
rengxiela  rechazó  dignamente  el  cumpli- 
miento de  la  orden  que  le  comunicaba  el 
Sr.  Pacheco,  Este  es  un  documento  de  una 
naturaleza  tan  grave,  que  yo  he  de  per- 
mitirme la  libertad  de  leerlo  al  senado; 
dice  así: 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


151 


"Comandancia  general  de  marina  del 
aposta^iero  <ie  la  Habana. — Exmo.  Sr. — 
comandante  de  la  fragata  de  hélice,  Beren- 
guela,  ílesde  el  fondeadero  de  Veracruz, 
y  con  fecha  26  de  Mayo  último,  me  dice 
lo  que  sigue: 

"Exmo.  Sr.— Después  de  escrita  mi  co 
niunicacion   de  ayer,  fui  llamado  por  el 
Exmo.  Sr.  embajador  deS.  M.  en  Mc^xico, 
e\  cual   me  previno  saludase  al  pabellón 
mexicano.  Le  hice  presente  me  estaba  ter- 
minantomenta  prohibido   por  V,  E.,  á  lo 
que  me  contestó  que  aunque  respetaba  la 
prohibición,  tenia  gravas  motivos  para  pre. 
venírmelo;  insistí  sobre  la  responsabilidad 
que  en  mí  recaería  y  la  repugnancia  <ion 
que  faltaba  á  uno  de  lo^   puntos  de  la:^ 
instrucciones  de  V.  E.  El  Exmo.  Sr.  em 
bajador  me  aseguró  tomaba  sobre  sí  toda 
la  primera,  y  que  Y.  E.  nabria  la  causa  de 
conveniencia  para  nuestro  país,  que  le  ha- 
cian  obrar  de  ta)  modo,  y  que  era  de  todo 
punto  necesario  el  verificarlo,  no  quedán- 
dole duda  que  Y.  £.  aprobaria  tal  proce- 
der. Yisto  todo  lo  expuesto,  atendiendo  á 
la  elevada  posición  de  la  persona  que  me 
lo  prevenia,  considerando  debia  cumplir 
todas  sus  órdenes,  según  me  estaba  preve- 
nido por  Y.  E.,  mandé  un  oficial  al  gober- 
nador de  la  plaza  para  asegurarme  seria 
correspondido,  y  decirle  también,  según 
me  previno  dicho  Exmo.  Sr.  embajador, 
que  !a  fragata  no  saludaba  á  partido  al* 
guno,  sino  á  la  bandera  de  la  República 
mexicana:  se  me  contestó  que  la  Repúbli- 
ca entera  recibiría  con  la  mayor  satisfac- 
ción el  saludo  á  su  pabellón,  que  era  el 
mismo  para  todos  los  paittidos,  y  lo  reci 
biria  con  tanto    mas  gusto ,  cuanto  que 
acababa  de  dar  una  prueba  de  su  simpatía 
por  España,  al  recibir  con  la  consideración 
debida,  y  proporcionándole  toda  clase  de 
distinciones  y  auxilios,  al  embajador  de 
S.  M.  C.    Que  mi  saludo  seria  contestado 
inmediatamente.  Diapuesto  asi  todo,  salu- 
dé á  las  ocho  de  la  mañana,  y  recibí  in- 
mediatamente la  contestación  del  castillo 
de  San  Juan  de  Ul¿a.    Solo  la  elevada 
dignidad  de  un  embajador  de  S.  M.  y  t\ 
respeto  á  sus  decisiones  tan  autorizadas, 
me  hubiera  hecho  atreverme  á  declinar  mi 
responsabilidad,  habiéndome  también  de- 
cidido á  hacerlo  el  considerar,  que  al  cum- 
plir las  órdenes  de  dicho  Exmo.  Sr.,  he 
cumplido  tas  de  Y.  E.  que  me  manda  obe- 
decerlo. Lo  que  tengo  el  honor  de  trasla- 
dar á  Y.  E.  para  su  debido  cumplimiento. 

Dios,  etc. — Habana,   I.®  de  Junio  de 
1860.» 

Señores,  habéis  oído  coma  se  expresaba 


el  comandante  de  un  buque  de  guerra  es- 
pañol: en  él  habia  un  sentimiento  de  dig- 
nidad, un  sentimiento  de  españolismo  que 
le  obligaba  á  resistir  las  órdenes  del  em. 
bajador,  contrarias  á  las  qua  habia  recibi- 
do de  8u  jtífe;  contrarias,  sobre  todo,  á  las 
ideas  y  afectos  que  abrigaban  su  alma, 
que  se  ve  que  aun  obedeciendo  las  órde- 
nes del  embajador,  sudolor,su  sentimien. 
to  era  vehementísimo.  Pero  fué  mayor 
todavía  el  aue  produjo  este  acto  en  la  ma- 
rina española  que  se  hallaba  alli;  y  no  sa- 
tisfecho el  comandante  general  del  apos- 
tadero, de  dar  conocimiento  al  gobierno 
de  S.  M.  por  conducto  del  ministro  de  ma. 
riña,  de  la  comunicación  del  comandante 
de  la  Bereiig^cela,  pasó  otra:  por  su  impor- 
tancia y  gravedad,  ruego  al  senado  mé 
permita  leerla: 

"El  ministro  de  marina  al  señor  miniso 
tro  de  Estado. — Madrid,  6  de  Julio  de 
1860. — Dirección  de  armamentos. — Exmo. 
Sr. — El  comandante  general  de  marina 
del  apostadero  de  la  Habana,  en  comuni- 
cación de  6  del  pasado  Julio,  dice  k  este 
ministerio  lo  que  sigue: 

"Toda  vez  que  el  incidente  relativo  al 
saludo  que  la  Berengtiela  hizo  á  la  plaza, 
de  Yeracruz,  obedeciendo  á  la  terminante 
prevención  del  señor  embajador,  fué  sus- 
citado por  éste,  contestaré  al  comandante 
del  buque  aprobando  su  conducta,  puesto 
que  se  le  previno  quedara  alas  órdenes 
de  dicho  embajador.  Sin  embargo,  en  mi 
particular  opino  de  distinta  manera  que 
el  representante  de  S.  M.,  pues  creo  que 
en  nuestra  posición  para  con  el  gobierno 
de  Juárez,  á  quien  no  conocemos,  y  en  las 
cuestiones  pendientes  con  él,  es  improce^ 
dente  el  saludo  á  la  plaza,  con  cuyas  de- 
mostraciones nos  hemos  colocado  en  bien 
despresivo  lugar  parú,  cov^aquel  gobierno 
y  para  con  todos  los  de  las  demás  naciO" 
nes.^^ 

Nótese  bien  que  dice:  en  bien  despresi* 
vo  lugar  con  aquel  gobierno  y  con  el  de 
las  demás  naciones. 

mEI  principio  sentado  por  el  embajador, 
de  que  con  el  saludo  no  se  queria  demos- 
trar otra  cosa  que  un  acto  de  cortesía  al 
pabellón  mexicano,  ageno  á  toda  cuestión 
de  partido,  no  pasa  de  ser  un  sofisma,  toda 
vez  que  bajo  ese  mismo  pabellón  se  nos  ha 
apresado  la  fragata  Concepción,  y  al  recla- 
mársela, se  ha  desentendido  de  todas  las 
razones  que  se  le  expusieron  para  justi&- 
car  nuestro  derecho,  y  por  lo  tanto,  creo 
no  deben  usarse  actos  de  cortesía  con  un 
pabellón  que  ha  agraviado  al  nuestro.  Y. 
£•  comprender  A  mejor  que  yo  el  lugar  en 
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que  hemos  quedado  colocadoH  con  el  ante- 
dicho acto,  y  se  servirá  hacer  de  mis  ob- 
servaciones el  uso  que  estime  oportuno. 
He  pedido  al  señor  capitán  general  de  esta 
isla,  las  instrucciones  que  crea  convenien 
tes  en  la  nueva  y  anómala  posición  en  que 
tienen  que  quedar  los  buques  de  mi  man- 
do con  respecto  al  gobierno  de  Juárez. 

hY  de  real  orden  lo  traslado  4  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  los  efectos  que  con- 
vengan en  ese  ministerio  de  su  digno 
caigo.  ' 

II  Dios,  etc. — Madrid,  6  de  Julio  de  1860. 
— José  Mac  CroIu>n,ii 

Señores,  al  poner  su  planta  en  el  suelo 
mexicano,  ¿consultó  el  Sr.  Pacheco  lossen- 
tintientos  de  amor  á  la  honra  y  á  la  dig 
nidad  de  su  patria?  ¿No  ha  alterado  la  si- 
tuación en  que  nuestra  gloriosa  marina  se 
encontraba  colocada  respecto  del  gobierno 
de  Juárez,  situación  que  ella  misma  que^ 
ria  conservar,  y  de  la  cual  dependia  tal  vez 
el  éxito  de  la  negociación,  desde  el  mo- 
mento en  que  dio  la  orden  de  saludar  al 
pabellón  da  Veractuz?  Ya  lo  ha  visto  el 
senado;  el  comandante  de  la  Berengv^la 
se  duele,  con  profunda  pena,  de  haberse 
visto  en  la  necesidad  de  obedecer  las  órde- 
nes del  embajailor.  El  comandante  general 
del  apostadero  hace  más:  dice  que  el  pabe- 
llón español  habia  sido  deprimido  por  el 
saludo  ordenado  por  el  Sr,  Pacheco,  y  que 
la  situación  en  que  la  marina  se  habia  co- 
locado, por  consecuencia  de  aauella  medi 
da,  era  embarazosa  é  insostenible. 

Pero,  señores,  si  estas  hechos  pueden 
llenaros  de  asombro,  ya  que  no  de  indigna- 
ción, más  debe  sorprenderos  todavía  la 
circunstaiicia  de  que  el  Sr.  Pacheco  sale 
de  Yeracruz,  llega  á  México,  da  noticias  de 
la  acogida  triunfal  que  nuestros  honrados 
compatriotas  le  hablan  dispensado,  bien 
por  sus  altos  talentos,  ya  de  muy  antiguo 
conocidos  en  aquel  país,  bien  por  la  repre- 
sentación de  que  iba  investido.  Su  señoría 
sabrá  cuál  de  las  dos  cosas  íué  la  que  con- 
tribuyó á  aquella  entrada  triunfal.  Pues 
bien,  señores;  ni  en  la  primera,  ni  en  la  se- 
gunda, ni  en  lo  última  comunicación,  ha~ 
bla  una  sola  palabra  acerca  de  la  disposi- 
ción que  habiadictado,  para  que  se  suspen- 
dieran los  efectos  del  apresamiento  de  la 
barca,  y  mucho  monos  menciona  la  medi 
da,  mucho  más  grave,  de  que  nuestro  pa- 
bellón se  igualase  con  el  de  un  gobierno 
«que  nos  habia  inferido  agravios,  acerca  de 
los  cuales  tenia  que  reclamar  el  Sr.  Pa- 
checo. 

Antes  de  continuar,  tengo  (|ue  hacer  una 
declaración:  nunca,  ni  por  mi  caráct^,  ni 


por  mis  principios,  he  sido  capaz  de  dis- 
frazar ni  de  ocultar  un  solo  hecho,  una  ^o- 
la  idea,  que  hagan  relación  con  mi  perso- 
na: si  por  ventura  alguna  ocasión  he  creiJo 
que  mis  actos  eran  dignos  de  elogio,  los  he 
oido  sin  envanecerme;  sirvió  más  el  e'ogio 
de  estimulo  para  perseverar  en  el  bien, 
que  de  ocasión  de  vanagloria,  y  mucho 
menos  de  vanidad.  Pero  si  por  el  contra- 
rio, yo  he  incurrido  en  error  alguna  vez,  ó 
he  tenido  una  debilidad,  no  he  consentido 
que  nadie  me  la  eche  en  ca«a,  y  yo  mismo 
me  be  anticipado  á  la  censura. 

Hoy,  para  continuar  la  relación  de  to- 
dos los  hechos  en  que  ha  intervenido  el 
Sr.  Pacheco,  tengo  que  decir  algo,  tengo 
que  anticiparme  á  una  acusación  que  ha 
nacido  tal  vez  ya  dentro  de  vosotros  mia- 
mos, tengo  que  adelantarme  á  una  acusa- 
ción que  quizás  se  ha  formulado  en  las 
combinaciones  de  todas  las  personas  ente- 
radas de  este  negocio.  Sí,  señores,  erramos 
al  nombrar  embajador  extraordinario  de 
la  reina,  cerca  de  la  Repáblica  Mexicana, 
al  Sr.  Pacheco.  Sí,  señores,  erramos  tara- 
bien,  por  causas  que  después  diré,  en  con- 
sentir  que  después  de  los  hechos  que  ha- 
blan comprometido  la  dignidad  nacional, 
el  Sr.  Pacheco  continuara  desempeñando 
su  misión.  Sí  este  es  motivo  de  censura  á 
pesar  de  las  razones  que  pueden  justificar 
esta  conducta,  yo  acepto  toda  la  rasponsa- 
bilidad. 

Pero,  señores,  vosotros  sabéis  la  alta  re- 
presentación que  tiene  un  embajador  nom- 
brado, nada  menos  que  extraordinaria- 
mente, cerca  de  un  gobierno,  cualquiera 
que  sea  su  ipaportancia;  y  si  nosotros,  al 
tener  noticia  de  los  primeros  actos  irregu- 
lares, inconvenientes,  antipatrióticos,  del 
Sr.  Pacheco,  le  hubiéramos  destituido,  no- 
sotros habríamos  comprometido  los  inte- 
reses del  país;  nosotros  habríamos  desau- 
torizado prematuramente,  no  solo  á  la 
persona  del  embajador,  sino  á  la  dignidad 
de  que  estaba  revestido.  Fué,  puea,  nece- 
sario, como  lo  es  en  el  trascurso  de  los 
tiempos  y  en  la  multiplicidad  de  los  nego- 
cios, guardar  reserva,  enfrenar  los  deseos, 
ahogar  los  ímpetus  de  sentimientos  dignos 
de  un  gobierno,  á  quien  se  le  haría  un  car- 
go si  no  lo  hubiera  hecho  así.  Tuvimos 
que  hacer  más:  tuvimos  que  guardar  pro- 
funda raserva  respecto  de  esos  hechos,  na- 
die los  ha  conocido;  nadie  los  hubiera  co- 
nocido acaso,  si  no  hubiera  sido  porque  de- 
trás de  esos  hechos  hubieran  venido  otros 
y  otros;  todos  interesados  en  crear  graves 
conflictos  y  en  envolver  en  inmensas  difi- 
Qultadea  el  gobierno  de  la  reina. 
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Llega  él  Sr.  Pacheco  á  México.  Por  más 
que  yo  haya  meditado  un  dia  y  otro,  sobre 
los  actos  y  las  disposiciones  dictadas  por 
el  Sr.  Pacheco,  en  el  desempeño  de  su  car* 
go  de  ministro  extraordinario,  confieso  que 
no  he  podido  explicarlos,  que  los  he  mira- 
do con  benevolencia,  que  los  he  mirado  con 
una  prevención  favorable,  que  he  querido 
encontrar  excusa  en  ellos,  y  sin  embargo, 
no  he  podido  hallarla.  Lo  que  hace  el  re- 
presentante de  una  reina  poderosa  y  res- 
petada, que  llega  cerca  del  trono  de  un  pue 
blo  amigo;  pero  mucho  más,  cerca  de  un 
gobierno  con  el  cual  habia  diferencias,  cu- 
yo arreglo  presenta  siempre  tantas  dificul- 
tades, es  informarse  detenidamente  de  la 
situación  en  que  el  gobierno  de  ese  país  se 
encuentra,  de  las  causas  que  la  han  pro- 
ducido, de  los  medios  que  pueden  mejo- 
rarla, y  de  la  conducta,  por  consiguiente, 
qne  en  virtud  de  esos  datos  conviene  ob- 
servar en  el  desempeño  de  sus  delicadísi- 
m&s  funciones. 

El  Sr.  Pacheco,  señores,  llegó  á  México, 
y  á  los  pocos  dias  de  su  llegada,  como  fas- 
cinado por  el  crédito  militar  del  general 
Miramon,  como  ilusionado  por  la  reputa- 
ción que  da  á  un  militar  el  triunfo  de  sus 
armas  y  de  su  bandera  un  dia  y  otro  dia, 
el  Sr.  Pacheco,  á  los  pocos  dias,  repito,  de 
II  egar  á  México,  se  encuentra  con  una  si- 
tuación grave  y  complicada,  y  sin  embar- 
go, no  vacila  en  ponerse  del  lado  del  que 
ewtónoes  aparecía  como  jefe  supremo  de 
la  Bepública  Mexicana. 

Sabida  es  la  historia  de  la  destitución 
del  general  Miramon  por  el  presidente 
propietario  de  la  República,  Sr.  Zuloaga. 
Al  llegar  á  México  el  Sr.  Pacheco,  se  en- 
contró con  esta  situación.  Habla  un  pre- 
sidente propietario,  y  este  presidente  habia 
resignado  sus  funciones  en  un  sustituto, 
qu«  era  el  general  Miramon;  y  como  arre- 
pentido de  este  acto  de  abnegación,  ó  exci- 
tado tal  vez  por  influencias  interesadas  en 
causar  perturbaciones  y  conflictos  en  aquel 
país,  revocó  la  disposición  que  habia  adop 
tado,  retiró  sus  poderes,  á  su  segundo,  Mi- 
ramon, y  reasumió  otra  vez  el  poder  de  que 
se  habia  desprendido. 

Todo  el  cuerpo  diplomático,  en  el  mo- 
mento que  ocurrió  esta  escena,  declaró  una 
cosa  grave,  una  cosa  que  pocas  veces  de- 
clara el  cuerpo  diplomático;  declaró  que  no 
habia  gobierno  en  la  Bepública  Mexicana. 

Sin  grande  esfuerzo,  señores,  se  com- 

Prenderá  cuál  era  la  conducta  que  el  Sr. 
ácheco  debia  observar  en  semejante  caso. 
Una  de  dos:  ó  debia  guardar  una  profunda 
xeserva  y  no  manifestar  su  opinión  sobro 


el  acto  que  acababa  de  ejecutarse,  ó,  en. 
caso  de  pronunciarse  por  alguna  opinión, 
debia  ponerse  al  lado  del  cuerpo  diplomá- 
tico, ¿Por  qué?  Por  una  razón  muy  senci- 
lla; porque  el  cuerpo  diplomático  no  era 
sospechoso  de  enemistad  contra  México  en 
su  casi  totalidad.  Si  por  ventura,  en  el 
juicio  del  Sr.  Pacheco,  habia  algún  diplo- 
mático que  lo  fuera,  la  mayoría,  la  casi 
totaliddid  del  cuerpo  diplomático,  estaba  en 
favor  del  gobierno,  cerca  del  cual  se  halla- 
ba acreditado  por  los  suyos  respectivos. 

Claro  es,  por  consiguiente,  que  siendo 
tan  manifiesta  la  opinión  del  cuerpo  di- 
plomático entero,  esto  debia  obligar  al  Sr. 
Pacheco,  ó  á  callar  la  suya,  ó  á  ponerse^al 
lado  de  la  del  cuerpo  de  que  formaba 
parte. 

Sin  embargo,  señores,  el  Sr.  Pacheco 
trabajó  activamente  para  que  la  autoridad 
de  Miramon  se  restableciera,  y  decia  al 
cuerpo  diplomático:  ndemos  una  barniza- 
da de  legalidad  á  la  mexicana^  al  poder 
de  Miramon;  pongámonos  á  su  lado,  por- 
que en  naciones  que  están  condenadas  á 
perturbaciones  de  las  del  género  que  sufre 
México,  la  apariencia  de  la  legalidad  basta 
para  consolidar  el  gobierno. m  Este  era  el 
razonamiento  del  Sr.  Pacheco,  al  que  el 
cuerpo  diplomático  no  dio  valor  alguno. 
El  Sr.  Pacheco  se  colocó,  como  él  mismo 
dice  en  uno  de  sus  despachos,  que  no  ne- 
cesito leer,  que  no  leeré  mientras  no  se  me 
ponga  en  la  precisión  de  hacerlo,  se  colo- 
có^ digo,  en  una  situación  igual  á  la  que 
se  encontraba  Mr.  Mac- Lañe,  que  repre- 
sentaba á  los'  Estados  Unidos  en  Vera- 
cruz.  La  posición  de  Mr.  Mac-Lane  fué 
una  cosa  que  se  comprendia  perfectamen- 
te. Loe  Estados  Unidos  tenian  grandes  in- 
tereses allí:  á  los  Estados  Unidos  les  im- 
portaba mucho  que  el  gobierno  de  Juárez 
llegara  á  ser  el  que  dominase  en  la  Bepú- 
blica Mexicana.  Los  Estados  Unidos  ha- 
blan hecho,  por  medio  de  su  representan- 
te, tratados  importantísimos  con  el  gobier- 
no de  Juárez.  Las  diferencias  entre  los 
Estados  del  Norte  y  los  Estados  del  Sur, 
esas  divisiones  que  ya  existían,  y  que  ha^ 
bian  de  producir,  por  último,  la  lucha  que 
desgarra  á  aquel  país,  hablan  impedido 
que  los  tratados  se  ratificasen.  Pero  la 
presencia  del  representante  de  los  Eistados 
Unidos  en  Veracru?,  era  una  cosa  que  pro- 
ducía grandes  resultados  para  los  intereses 
materiales  de  los  Estados  Unidos. 

¿Pero  qué  resultados  ni  qué  ventajas 
podría  traer  para  el  gobierno  de  la  reina 
de  España,  que  el  Sr.  Pacheco  se  separase 
de  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  indivi* 
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dúos  que  componian  el  cuerpo  diplomático 
(le  México,  mucho  más  cuando  esa  situa^ 
cion,  como  él  mismo  consideraba,  era  em- 
barazosa, cuando,  como  deciaa  sus  despa- 
chos, no  aceptaba  semejante  situación? 

Miramon  tenia  que  salir  á  campaña.  La 
lucha  se  iba  prolongando:  los  sucesos  de 
Yeracruz,  la  necesidad  en  que  se  habia 
visto  de  levantar  el  sitio  puesto  á  aquella 
plaza,  el  apresamiento  de  los  buques  de 
guerra  que  habia  adquirido,  habían  debi'^ 
litado  completamente  á  su  partido.  Su 
prestigio  estaba,  pues,  desvanecido  para 
todos:  no  sé  si  le  conservan  aún  para  el 
Sr.  Pacheco. 

Esta  necesidad  en  que  el  presidente  sus- 
tituto de  la  República  se  vio  de  salir  k  la 
campaña;  la  necesidad  todavía  más  apre- 
miante de  dar  á  la  conservación  de  ese 
general  en  el  poder,  esa  barnizada  de  le 

f&lidad,  á  la  mexicana,  impidió  que  el  Sr. 
acheco  presentara  sus  credenciales. 

Salió  Miramon,  y  todos  saben  cuál  serie 
de  gravísimos  recursos,  fué  siguiendo  un 
dia  y  otro  dia  raprdísimamente  á  sus  ar- 
mas, hasta  la  llegada  del  Sr.  Pacheco, 
siempre  triunfantea  ¡No  parece  sino  que 
la  aparición  en  México  del  Sr.  Pacheco,  ha- 
bía hecho  cambiar  completamente  la  for- 
tuna del  general  Miramon! 

Sobreviene  la  batalla  de  Silao:  Miramon 
y  su  ejército  son  destrozados,  y  se  ven  en 
la  necesidad  de  refugiarse  en  México,  para 
buscar  allí  amparo,  y  ver  de  rehacerse,  á 
fin  de  poder  sostener  nuevamente  la  lu- 
cha. 

Da  cuenta  el  Sr.  Pacheco  al  gobierno  en 
un  despacho,  de  la  situación  en  que  se  en- 
contraba, y  dice:  uNos  amenaza  un  sitio. 
Las  tropas  constitucional istas  vienen  len- 
tamente. Es  podible  que  Miramon  reúna 
un  ejército  de  12  ó  15,000  hombres,  que 
pueda  salir  á  su  encuentro,  y  que  pueda 
todavía  reparar  las  consecuendas  de  la 
derrota  de  Silao;  pero  si  esto  no  se  verifi- 
ca, Miramon  tiene  que  caer  inevitable- 
mente en  las  manos  de  las  tropas  de  Juá- 
rez, ir  Nuevos  motivos  de  reserva,  de  medi- 
tación y  aim  de  detenimiento  para  nuestro 
representante  en  México.  ¿Lo  tuvo?  ¿Re-^ 
flexionó  sobre  las  consecuencias  del  acto 
que  iba  á  ejecutar?  Se  acordó  entonces  de 
la  honra  nacional  y  de  los  intereses  de  su 
patria,  en  los  momentos  que  se  decidía, 
después  de  esa  derrota  que  hacia  conside- 
rar como  completamente  perdida  la  causa 
del  l^eneral  sustituto,  al  presentarle  las 
credenciales  como  jefe  de  la  R^ública? 
Pues  señores,  á  los  dos  días  de  volver  Mi- 
ramon á  MéxicOi  el  &f  Pai^ieoo  {msenfcd 


sus  credenciales;  el  cuerpo  diplomático,  co- 
mo decia  muy  bien  S.  S.,  que  habia  visto 
los  reveses  que  acompañaron  á  la  bandera, 
antes  victoriosa  del  general  Miramon,  se 
retrajo  cada  vez  m&s  de  aproximarse  á  él, 
comprendiendo  que  no  habia  gobierno  en 
México,  porque  realmente  entonces  no 
existia  gobierno  alguno.  Importa  poco  que 
se  diese  la  barnizada  de  legalidad  á  la  me- 
xicana, consaltando  primero  al  Consejo  de 
Estado,  y  reuniendo  después  la  asamblea 
de  los  notables  en  número  de  23,  para  que 
esta  confiriese  á  Miramon  un  poder  que 
habia  perdido  por  la  naturaleza  de  los  acon- 
tecimientos. Pero  aun  siendo  un  poder  ver- 
daderamente legitimo,  constituido  con  ple- 
na deliberación  y  condiciones  legítimas; 
aun  siendo  en  bien  de  la  República,  toda- 
vía ese  poder  era  efímero  y  estaba  próxi- 
mo á  su  ruina.  La  dignidad,  el  interés  y 
la  imparcialidad  de  lan  relaciones  que  Es- 
paña habia  seguido  constantemente  en 
México  y  que  el  gobierno  habia  encomen- 
dado al  representante  de  la  reina,  exigían 
que  el  acto  de  la  presentación  de  las  cre- 
denciales no  se  verificara  entonces.  Pero  al 
presentar  sus  credenciales  el  Sr.  Pacheco, 
dirigió  al  general  Miramon  un  discurso,  en 
el  cual  hablaba  de  la  necesidad  de  una  me- 
diación, de  una  transacción  ó  de  un  arreglo 
entre  los  partidos  beligerantes,  y  recordaba 
esa  máxima  que  la  historia  frecuentemen- 
te confirma,  pero  que  muchas  veces  des<« 
miente,  esto  es,  que  las  guerras  civiles  no 
se  concluyen  sino  por  transacciones.  ¿Y 
era  aquel  el  momento  oportuno  para  ha- 
blar de  transacción? 

El  Sr.  Pacheco  se  contesta  &  sí  mismo, 
porque  tanto  en  los  escritos  como  en  los 
act<¿  del  Sr.  Pacheco,  no  se  ven  mas  que 
contradicciones  flagrantes;  comunmente  se 
observa  en  esos  escritos,  que  la  primera 
opinión  no  está  conforme  con  la  segunda, 
como  también  sucede  que  el  primer  acto 
no  está  de  acuerdo  con  el  que  le  sigue. 

El  Sr.  Pacheco  decia:  yo  he  trabajado 
para  un  arreglo;  yo  lo  deseo:  "Vos,  general 
presidente,  debéis  aceptarlo,  n  Y  aquí  se 
debió  tener  presente,  que  cuanio  el  éxito 
de  una  lucha  no  es  dudoso,  que  cuando  un 
jefe  de  un  partido  está  seguro  del  triunfo; 
toda  idea  de  arreglo  ó  de  transacción,  es 
una  locura;  caben  los  arreglos,  caben  la* 
transacciones,  entre  partidos  beligerantes 
en  una  contienda  civil.  ¿Sabéis  cuándo? 
cuando  todavía  la  balanza  no  se  ha  incli- 
nado en  favor  de  ninguno,  cuando  la  vic- 
toria permanece  indecisa;  pero  desde  el 
momento  en  que  la  victoria  se  declara 
abiertamento  por  uno  de  los  partidos,  ea. 
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tónces  no  caben  esas  transacciones;  enton- 
ces solo  podrá  dejarse  oír  la  voz  de  la  ra- 
sen, de  la  política  y  de  la  generosidad. 

Sin  embargo,  una  vez  presentadas  las 
credenciales,  colocado  el  Sr.  Pacheco  en  esa 
situación  verdaderamente  excepcional,  en 
la  cual  pocos  representantes  se  han  visto 
por  su  propia  elección,  por  su  excesiva  vo- 
luntad y  sin  utilidad  del  gobierno,  cuya 
misión  habia  recibido,  todavía  contra  los 
principios  que  consigna  en  sus  despachos 
el  Sr.  Pacheco,  entabla  tratos  para  un  ar-<* 
reglo  entre  los  partidos  beligerantes,  y 
aquí  se  ve  un  fenómeno  singular  que  raras 
veces  se  presenta  en  actos  de  esta  natura 
leza;  se  ve  que  el  representante  de  un  país 
está  trabajando  para  conseguir  realizar  un 
pensamiento*  con  plena  convicción  de  que 
ese  pensamiento  es  irrealizable. 

Por  fortuna,  esa  idea  de  mediación  y  de 
arreglo  de  las  grandes  diferencias  que  di- 
vidían á  los  partidos  de  la  República  Me 
xicana,  habia  nacido  mucho  tiempo  antes 
de  que  el  Sr.  Pacheco  fuese  nombrado  re- 
presentante de  la  reina  en  México.  En  el 
mes  de  Noviembre,  cuando  se  discutían  las 
bases  del  tratado  celebrado  al  fin,  entre  la 
República  Mexicana  y  el  gobierno  de  la 
reina,  habia  yo  tenido  el  honor  de  anun- 
ciar á  los  representantes  de  las  dos  po- 
tencias que  hablan  interpuesto  sus  bue- 
nos oficios,  que  los  embarazos  que  produ- 
cían en  Europa  las  cuestiones  de  México, 
y  los  males  que  acarreaban  á  los  subditos 
de  algunas  potencias,  no  podían  cortarse 
sino  por  una  acción  colectiva;  y  este  pen- 
samiento, iniciado  ya  en  el  m-'s  de  No- 
viembre, como  he  dicho,  ha  sido  seguido 
con  perseverancia  inalterable  por  el  go- 
bierno de  la  reina.  Pero  en  la  primavera, 
en  el  mes  de  Abril,  es  cuando  logró  ser  ob- 
jeto de  un  examen  más  detenido  y  dene 
gociaciones  entre  Francia,  Inglaterra  y 
Éipaña.  Entonces  pasó  lo  que  sucede  ge- 
neralmente con  todos  los  pensamientos 
que  no  cuadran  á  los  intereses  ó  á  las  ideas 
ó  4  las  tendencias  de  las  personas  que  in- 
tervienen en  una  negociación;  que  es  ne- 
cesario discutirlos  largamente;  y  que  ven- 
gan acontecimientos  decisivos  que  obliguen 
á  aceptarlos. 

Así  la  cuestión,  la  Inglaterra  manifestó 
que  consideraba  útil  la  acción  colectiva, 
pero  que  era  preciso  se  estableciese  la  am- 
pliación de  la  libertad  de  cultos  en  Méxi- 
co; y  esta  idea  debía  repugnar  á  los  go- 
biernos eminentemente  católicos.  Pero 
aun  así,  el  gobierno  de  la  reina  formuló 
las  bases  con  arreglo  á  las  cuales  se  podia 
ejercer  una  acción  eficaz,  útil  y  amistosa 


en  México,  para  sacarle  de  la  triste  aitua*" 
cion  en  que  se  encontraba  colocado. 

Las  primeras  gestiones  del  gobierno  es- 
pañol fueron  perfectamente  aceptadas,  y 
en  consecuencia  de  este  se  formularon  por 
el  ministerio  de  Estado  las  bases,  con  ar- 
reglo á  las  cuales,  los  dos  partidos  habían 
de  verificar  su  transacción,  y  poner  en 
manos  de  una  asamblea  constituyente,  los 
destinos  del  pueblo  mexicano. 

ESstas  negociaciones,  empezadas  desde 
Noviembre  de  1858,  continuadas  en  la 
primavera  y  verano  de  1859,  habían  lle- 
gado á  adquirir  cierta  importancia,  y  el 
gobierno  de  S.  M.  Imperial  dio  orden  á  su 
representante,  como  se  le  comunicó  al  de 
S.  M.  Católica  el  Sr.  Pacheco,  para  que  hi- 
ciera  todo  lo  posible  con  el  objeto  de  que 
desaparecieran  los  obstáculos  y  complica- 
ciones que  desgarraban  á  la  República  Me- 
xicana, 

Los  sucesos  marchaban  rápidamente;  la 
caida  de  Miramon  se  acercaba;  el  triunfo 
de  Juárez  estaba  próximo.  ¿Qué  resultado 
habían  de  tener  ya,  ni  lo&  medios  propues- 
tos por  Degollado  á  Miramon,  ni  los  de 
Miramon  en  respuesta  á  aquellos,  ni  todas 
las  demás  indicaciones  que  se  formulasen 
por  los  gobiernos  interesados  en  que  se  es. 
tableciese  allí  un  gobierno  de  orden? 

No  dieron,  pues,  resultado  alguno;  pero 
de  todos  modos,  es  necesario  que  conste, 
que  se  sepa  que  el  gobierno  español  fué  el 
primero  que  habló  de  la  acción  colectiva 
que  podíamos  verificar  allí.  No  era  eso  lo 
que  el  Sr.  Pacheco  decía.  Terminantemen- 
te  dice  en  uno  de  sus  despachos:  uLa  Re- 
pública de  México  no  está  en  una  situa- 
ción común;  no  se  parece  á  ningún  país  de 
Europa;  yo  anuncio  al  gobierno  de  la  rei- 
na, que  8i  se  pretende  únicamente  una 
acción  amistosa,  que  si  solo  se  quiere  crear 
en  México  un  gobierno  por  medio  de  bue- 
nos oficios,  esa  mediación  amistosa  no  pro- 
ducirá resultado  alguno.  Es  necesario, 
anadia  S.  S.,  imponer  un  gobierno  en  Mé- 
xico; es  necesario  someterle  á  la  proteceioDt 
ó  de  las  potencias  amigas  ó  del  poder,  ó 
déla  junta  que  estas  contribuyan  aerear 
para  que  decidan  lo  que  se  crea  conve- 
niente. No  era  esto,  no  ha  sido  jamás,  es 
necesario  consignarlo,  la  opinión,  el  deseo 
de  S.  M.  Este  ha  querido  y  sigue  que- 
riendo que  se  constituya  en  México  un 
gobierno  fuerte  y  sólido,  que  dé  seguri- 
dad á  sus  nacionales,  y  garantías  de  or- 
den y  protección  á  los  subditos  españoles. 

Por  eso,  cuando  se  manifestó  la  idea  de 
que  quería  establecerse  la  libertad^  de  cul- 
I  tos  eomo  una  base  de  la  Constitucnon  me- 


Digitized  by 


Google 


156 


SEGUNDO  CONGRESO 


xieana,  y  después,  en  el  curso  de  las  negó* 
ciacicmes,  el  gobierno  de  la  reina  insistió 
una  y  otra  vez  en  que  á  México  debia  de- 
jarse en  libertad  absoluta  de  darse  la  for- 
ma de  gobierno  que  fuera  más  conveniente 
con  sus  hábitos,  intereses  y  deseos.  Véase 
cómo  aun  en  el  punto  en  que  el  Sr.  Pa- 
checo creia  que  se  habia  anticipado  á  las 
ideas  y  miras  del  gobierno,  el  Sr.  Pacheco 
habia  ido  más  tarde  á  ese  punto;  y  cuan- 
do iba,  diferia  de  los  mismos  pensamien- 
tos que  el  gobierno  tenia. 

Señoras,  el  gran  drama  que  se  habia  es- 
tado representando,  termind  por  la  entra- 
da de  Juárez,  ó  primero  de  sus  tropas, 
mandadas  por  González  Ortega,  en  Méxi- 
co. Y  aquí  naturalmente  se  presentan  nue- 
vos y  gravísimos  acontecimientos,  que  es 
necesario  examinar  con  imparcialidad  per- 
fecta, porque  es  un  deber  del  gobierno  dar 
cuenta  al  senaJo,  apreciándolos  debida- 
mente. 

Las  tropas  del  general  González  Ortega 
encontraron  al  Sr.  Pacheco,  embajador  ex- 
traordinario de  España,  en  esa  situación 
excepcional  que  he  dedorito  rápidamente 
al  Senado.  Habia  mediado  una  cosa  que 
no  podia  menos  de  ejercer  grande  influen- 
cia en  el  ánimo  de  Juárez  y  de  todos  sus 
generales.  He  reservado  hablar  de  ello, 
para  enlazarlo  con  la  conducta  del  gobier 
no  de  Juárez  con  nuestro  embajador.  No 
bien  habia  llegado  á  México  el  Si*.  Pache- 
co, cuando  dio  orden  al  jefe  de  las  fuerzas 
navales  españolas  establecidas  en  Sacrifi- 
cios, para  que  formulara  una  reclamación 
ó  serie  de  reclamaciones  ante  el  gobierno 
de  Veracruz,  por  atentados  cometidos  con 
subditos  de  la  reina.  No  fué  esto  lo  grave. 
Se  comprendia  perfectamente,  que  á  pesar 
del  breve  tiempo  que  llevaba  de  residen- 
cia en  México  el  Sr.  Pacheco,  yendo  de 
aquí  con  impresiones  dolorosas  por  las  per- 
secuciones que  sufrían  nuestros  compa. 
triotas  en  México,  y  oyendo  allí  el  clamor 
que  indudablemente  se  levantarla  por  la 
repetición  de  esos  atentados,  creyese  que 
debia  ponerles  coto  y  proteger  la  seguri- 
dad  y  las  vidas  y  haciendas  do  nuestros 
nacionales,  y  volver  por  la  defensa  de  los 
principios,  de  la  justicia  y  de  la  razón. 

Pero  el  Sr.  Pacheco,  haciéndolo  así,  hu- 
biera podido  quedar  dentro  del  limite  de 
sus  atribuciones,  si  no  de  sus  instruccio- 
nes, si  no  hubiera  creido  conveniente,  si 
no  hubiera  creido  que  era  propio  de  su 
poder  y  autoridad  preguntar  al  jefe  de  las 
fuerzas  navales  estacionadas  en  Sacrifi- 
cios; primero,  si  las  fuerzas  de  aue  dispo- 
nía eran  suficientes  para  bombardear  á 


Veracruz;  segundo,  en  el  caso  de  no  serlo, 
qn4  fuerzas  se  necesitaban  para  ejecutar 
el  buuibardeo  con  el  menor  daño  y  peligro 
de  nuestra  escuadra. 

Al  pasar  esta  orden  al  jefe  de  nuestras 
fuerzas  navales  de  Sacrificios,  el  Sr.  Pa- 
checo no  ocultaba  la  transcendencia  de  ¡as 
reclamaciones  y  de  las  preguntas  que  ha- 
cia. El  Sr.  Pacheco  decia  al  jefe  de  esas 
fuerzas  navales;  comprendereis  que  la  or- 
den que  os  comunico  y  las  prevenciones 
que  os  hago,  pueden  ser  origen  de  graves 
y  trascendentales  acontecimientos. 

Pues  bien,  señores,  el  jef o  de  las  fuerzas 
navales  contestó  al  Sr.  Pacheco,  y  además 
de  eso  dio  conocimiento  al  comandante 
general  del  apostadero  de  la  Habana,  el 
cual  á  su  vez  lo  remitió  al  c&pitan  gene- 
ral de  Cuba.  Antes  do  referir  lo  que  ade- 
lante pa8Ó,séame  permitido  preguntar  una 
cosa  que  se  me  ha  ocurrido,  y  que  sin  em- 
bargo, no  me  atrevía  á  decir. 

El  Sr.  Pacheco,  que  al  pasar  por  Vera- 
cruz  habia  mandado  suspender  la  recla- 
mación acerca  de  la  barca  Concepción,  que 
habia  dado  orden  para  que  se  saludase 
por  nuestra  escuadra  al  pabellón  que  te- 
nia en  sus  mauos  Juárez,  quien  era  con- 
siderado por  S.  S.  y  por  todos  como  ene- 
migo de  los  españoles,  ¿quiso  hacer  olvi- 
dar estos  actos,  ó  de  imprudencia  ó  de 
debilidad  coi^un  acto  de  energía  ó  de  vi- 
gor? ¿Quiso  que  hubiera  contrasto  entre 
su  conducta  observada  en  Veracruz  y  la 
observada  en  México?  ¿Quiso  que  lo  uno 
se  olvidase  con  lo  otro,  y  que  demostrando 
con  esto  último  más  culo  pur  los  intereses, 
la  honra  y  la  vida  de  nuestros  compatrio- 
tas en  aquel  país,  se  borrase  la  impresión 
que  en  los  ánimos  no  podia  menos  de  ha- 
ber producido  el  saber  la  situación  en  que 
habia  colocado  al  glorioso  pabellón  espa- 
ñol que  ondeaba  en  los  buques  de  nuestra 
avmada?  El  senado  juzgará.  No  quiero  yo 
decidir  esa  cuestión  como  el  Sr.  Pacheco, 
sin  datos,  siu  fundamento  alguno,  ha  de- 
cidido otras  de  más  alta  gravedad,  y  que 
podian  afectar  más  hondamente  la  reputa- 
ción de  un  hombre  público. 

Pero  ello  es  lo  cierto,  que  la  noticia  dó 
la  orden  cnmunicada  al  jef^  de  nuestras 
fuerzas  navales  estacionadas  en  Sacrifi- 
cios, llegó  á  la  primera  autoridad  de  Cuba 
y  al  comandante  del  apostadero,  y  les  lle- 
nó de  sorpresa  y  asombro.  Porque  en  pri- 
mer lugar,  considerada  como  un  hecho 
grave  que  podia  dar  origen  á  gravísimos 
compromisos  el  de  haber  mandado  que  se 
hicieran  reclamaciones,  como  las  ordena- 
das por  el  Sr.  Pacheco,  prescindiendo  oom- 
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pletamente  de  las  que  ja  había  formulado 
por  el  apresamiento  de  la  fragata  Concep- 
don,  y  en  segundo,  creyeron  que  el  Sr. 
Pacheco  había  invadido  las  atribuciones 
del  capitán  general,  gobernador  de  Cuba, 
y  del  comandante  general,  gobernador  del 
departamento. 

Vinieron,  por  consiguiente,  quejas  acer- 
bas. El  gobierno  se  felicitó  de  que  el  dig- 
nísimo capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
volviendo  por  su  autoridad,  consultando 
los  intereses  del  país,  encargase  al  coman- 
dante general  del  apostadero,  que  comu. 
nieasA  una  orden  al  jefe  de  las  fuerzas' 
navales  estacionadas  en  Sacrificios  ¿Sa* 
beis  para  qué?  Para  que  si  por  ventura  se 
le  comunicaba  algún  precepto,  algún  man- 
dato que  no  fuese  por  la  autoridad  ó  por 
el  cenducto  competente,  no  )o  obedeciese. 
Es  decir,  que  recelaba  que  el  S.  Pacheco, 
á  quien  consideraba  colocado  en  mal  ca- 
mino, era  capaz,  si  el  jefe  de  las  fuerzas 
estacionadas  en  Sacrificios  le  hubiera  con- 
testado que  podía  bombardear  áVeracruz, 
de  dar  la  orden  para  que  se  ejecutase,  com 
prometiendo  fuera  de  tenor  y  en  tiempo 
inoportuno,  al  gobierno  de  la  reina  y  á  la 
nación  española,  en  una  lucha  con  la  Re- 
páblica  mexicana.  ¿Era  esto  lo  que  busca- 
ba el  Sr.  Pacheco?  ¿Era  esto  lo  que  pre- 
tendía? ¿Era  esta  la  neutralidad  que  se  le 
había  ordenado,  que  le  había  encargado  el 
gobierno  de  la  reina,  y  que  él  mismo  ha 
proclamado  después  de  venir  á  España? 

Pues  entonces,  esa  opinión  del  Sr.  Pa- 
checo, esos  actos  ejecutados  por  su  señoría, 
eran  unos  actos  contrarios  al  gobierno, 
una  conducta  contraría  á  la  que  tenían 
derecho  á  esperar  las  autoridades  superio- 
res, militar  y  marítima  de  la  isla  de  Cuba. 

Pero  el  Sr.  Pacheco  quería  justificar  este 
proceder,  diciendo  dos  cosas,  la  una  hasta 
cierto  punto  seductora.  iOh!  Es  una  cosa 
muy  cómoda,  desde  el  banco  del  senador 
ó  desde  el  puesto  del  embajador,  ejecutar 
acfco"*  de  gran  trascendencia,  que  pueden 
anticipar  conflictos  y  envolver  en  grandes 
dificultades  al  gobierno,  y  después  venir 
diciendo:  yo  he  creído  que  el  interés  del 
país  asi  lo  exigía;  yo  he  creído  que  no  po 
día  permanecer  indiferente  á  presencia  de 
los  desafueros  qiio  se  cometían  con  los  es 
pañoles;  yo  he  sido  el  defensor  de  la  hon- 
ra del  país,  sin  consultar  con  los  medios, 
como  hace  el  transactor  que  negocia  con 
l^ombres  que  defendían  los  principios  con 
traríos,  y  eran,  como  Juárez,  enemigos,  y 
enemigos  constantes  del  nombre  español. 
Pero  esto  no  se  hace  cuando  se  tienen  ins- 
trucciones, ó  cuando  la  naturaleza  de  los 


hechos  permite  que  se  pidan  al  gobierno 
de  quien  se  depende. 

Al  salir  de  Madrid,  mucho  ántet  de  sa^ 
lir  de  Madrid  el  Sr.  Pacheco,  mucho  áAtea 
de  entrar  en  el  poder  el  ministerio  ac« 
tual,  estos  escesos  contra  los  españolea 
eran  frecuentes  allí.  ¿Cuál  sino,  había  el* 
do  la  causa  del  rompimiento  de  auestrap 
relaciones  con  aquel  país?  ¿No  habían  sido 
la  cauta  de  nuestra  separación,  los  asesio 
natos  de  San  Vicente  Chiconcuaque  y  el 
mineral  de  San  Dimas?  ¿No  sabía  el  go. 
bierno,  el  Sr.  Pacheco,  y  todo  el  mundo, 
que  esos  escesos  continuaban?  ¿No  sabia 
quft  las  propiedades  españolas  eran  objeto 
de  violencias,  y  tal  vez  de  depredación? 
T  sin  e^nbargo,  todos  estos  hechos,  gra« 
ves  ciertamente,  no  se  olvidaron  en  las 
instrucciones  dadas  al  Sr.  Pacheco.  ¿Qué 
dijo  el  gobierno?  El  gobierno  dijo  al  em* 
bajador  extraordinario  de  la  reina:  des* 
pues  de  los  acontecimientos  de  San  Vi- 
cente Chiconcuaque  y  el  mineral  de  San 
Dimas,  han  ocurrido  otros  parecidos,  y  se 
han  presentado  al  cónsul  general  de  S.  M. 
muchas  relaciones  de  españoles  ofendidos 
Pero  el  gobierno  no  quiere  que  en  estos 
momentos  se  formule  ninguna  reclama- 
ción que  las  comprenda  todas,  sino  que  es 
su  propósito,  y  la  política  que  cree  más 
conveniente  esperará  que  se  establezca  un 
gobierno  definitivo,  y  si  entretanto,  esos 
escesos  son  más  graves,  el  gobierno,  fuer- 
te con  su  derecho,  la  entablará  y  sabrá 
hacerse  respetar. 

Pero  suponiéndose,  señores,  queden  las 
instrucciones  no  hubiese  ni  la  más  leve 
indicación  respecto  de  eso,  en  hechos  de 
esa  naturaleza,  ¿es  á  un  embajador  á  quien 
corresponde  entenderse  con  Jas  fuerzas,  sin 
consultar  con  el  gobierno?  ¿Se  ha  visto 
que  para  ejecutar  un  acto  de  hostilidad, 
que  puede  llevar  consigo  un  rompimiento 
ó  una  guerra,  se  proceda  sin  que  al  mismo 
tiempo  haya  la  precaución  de  infonnarse 
de  la  posibilidad,  de  la  urgencia  y  la  pre- 
cisión de  hacerlo  así?  Quién  duda  que  siem- 
pre hay  urgencia  en  volver  por  la  honra 
y  la  dignidad  del  país?  ¿Quién  duda  de  ia 
necesidad  que  hay  de  protejer  los  subdi- 
tos que  se  hallan  en  país  extranjero?  Pe- 
ro esa  urgencia,  .¿cómo  se  creía  el  señor 
Pacheco  en  estado  de  resolverla?  En  to- 
dos estos  casos  es  necesario  tener  presen- 
te consideraciones  grandes,  principios  de 
alta  política,  que  solo  el  gobierno  puede 
apreciar  según  convenga  á  la  honra  y  al 
interés  del  país.  Hay  necesidad,  señores, 
de  satisfacer  á  las  relaciones  que  un  go- 
bierno tiene  que  sostener  con  los  diferea- 
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tea  Estados,  con  las  diferentes  naciones: 
Ij  cómo  un  embajador  puede  saber  esto  y 
apreciarlo,  ni  la  disposición  de  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  nación  y  las  atenciones  á  que 
hay  que  mirar?  Nunca,  jamas  en  buena 
doctrina  política  ni  de  derecho  de  jentes, 
puede  un  embajador  ejercer  actos  de  hos- 
tilidad que  puedan  traer  una  guerra,  sin 
decir  al  gobierno  lo  que  ocurre  y  dejar  á 
BU  decisión  lo  que  se  ha  de  hacer,  para 
que,  habida  consideración  de  todas  las  cir- 
cunstancias á  que  hay  que  atender,  haga 
lo  que  más  convenga,  porque  solo  éste 
puede  obrar  con  el  pleno  conocimiento 
que  se  necesita,  con  los  datos  que  le  su- 
ministran los  representantes,  que  tiene 
respecto  á  la  situación  en  qoersre  encuen- 
tran los  negocios  que  tienen  que  ventilar 
OOQ  los  gobiernos  con  quienes  se  encuen- 
tran en  relaciones,  y  con  todos  los  demás 
datoB  que  son  necesarios. 

Solo  el  gobierno,  pues,  se  halla  en  dis- 
posición de  poder  mandar  que  se  ejecute 
un  acto  que  pnede  provocar  una  guerra» 
¿Üonocia  el  Sr.  Pacheco  la  situación  psr- 
ticular  del  gobierno  de  la  reina,  la  sitúa 
cion  de  España,  los  elementos  con  que 
contábamos?  ¿Conocía  si  esos  elementos 
estaban  disponibles  entonces,  o  si  aunque 
lo  estuvieran,  el  gobierno  quería  aumen- 
tarlos para  que  nos  presentásemos  de  la 
manera  digna  que  corresponde  á  España 
en  aquel  pais  cuando  llegase  el  caso  de  ha- 
cerlo á  juicio  del  gobierno,  único  compe- 
tente en  este  caso? 

El  Sr.  Pacheco,  sin  embargo,  nos  ponia 
eon  sus  actos  en  situación  de  hacer  la  guer- 
ra al  gobierno  de  Juárez.  Era  esto  patrió- 
tico, es  conforme  al  principio  de  subordi- 
nación que  todo  representante  debe  guar. 
dar  respecto  al  gobierno  que  le  ha  confe- 
rido su  absoluta  confianza,  para  que  dirija 
los  negocios  que  ocurran  en  un  país  ex 
tranjero. 

Hay  hechos  que  no  necesitan  mas  que 
exponerse,  para  que  la  conciencia  pública 

Í'uzgue.  Si  por  ventura  la  conciencia  pú 
>lica  se  ha  dejado  impresionar  momentá- 
neamente por  las  palabras  salidas  de  los 
labios  del  Sr.  Pacheco,  que  se  presenta  co- 
mo defensor  de  la  honra  y  de  los  intereses 
del  país,  esa  impresión  desaparecerá  ma- 
ñana en  sabiendo  los  actos  del  Sr.  Pacheco. 
£1  capitán  general,  lleno  de  pundonor, 
lleno  de  patriotismo,  no  necesitaba  dar 
prueba  de  estas  cualidades,  para  que  se  le 
reconozcan,  pues  demasiado  acreditadas 
las  tiene  en  grado  muy  eminente  en  su 
larga  carrera;  justificó  en  esos  momen- 


tos, en  la  decisión  de  todos  los  negocioB 
que  le  están  encomendados,  la  alta  confian, 
za  que  á  su  reina  ha  merecido,  procedien- 
do con  una  prudencia  política  superior  á 
todo  encarecimiento,  y  al  cual  el  gobierno 
por  mi  órgano  ha  creído  oportuno  tribu^ 
tarle  la  alabanza,  el  aprecio  y  la  gratitud 
que  se  merece. 

El  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
después  de  decir  al  comandante  general  del 
apostadero,  que  no  abedeciese  orden  algu- 
na que  no  le  fuese  comunicada  por  conduc- 
to regular,  tuvo  la  delicadeza,  la  cortesa- 
nía de  enviar  al  jefe  de  Estado-mayor,  Az- 
cárraga,  á  México,  con  pliegos  para  el  Sr. 
Pacheco,  y  le  decía  en  esos  pliegos  con  una 
moderación  y  prudencia  admirable:  habéis 
invadido  mis  atribuciones;  habéis  podido 
crearnos  un  gran  conflicto;  la  persistencia 
en  esa  conducta  puede  traernos  un  resul- 
tado funesto.  Será  una  cosa  desgraciada 
que  dos  altos  funcionarios  como  nosotros 
se  muestren  desunidos;  yo  quiero,  yo  de- 
seo, que  lo  que  juzguéis  bueno  y  necesario, 
que  las  reclamaciones  que  habéis  indicado, 
se  continúen  en  buen  hora:  pero  que  se  con* 
tinúen  en  buen  hora  con  las  que  yo  he  te- 
nido el  cargo  de  iniciar  con  el  gobierno  de 
Yeracruz.  Las  contestaciones  fueron  largas 
y  empeñadas.  Yo  no  he  creído  convenien- 
te publicarlas  en  toda  su  integridad:  yo  he 
tenido  esa  generosidad  con  el  Sr.  Pacheco, 
que  sabía  se  habia  de  convertir  en  acusa- 
dor injusto  é  inconveniente. 

¿Pero  qué  resulta  de  todas  esas  contes- 
taciones? Que  el  Sr,  Pacheco,  cuando  el  ca- 
pitán general  de  la  isla  le  llamaba  la  aten- 
ción en  esos  términos  moderados  y  conci- 
liadores; cuando  le  decía  que  solo  debía 
atenderse  á  la  honra  y  al  decoro  del  país, 
y  que  importaba  presentarse  unidos;  que 
solo  de  este  modo  podían  tener  fuerza  cer- 
ca del  gobierno  de  Juárez,  le  decía,  por- 
que el  Sr.  Pacheco  no  cambia  fácilmente 
de  opinión,  que  no  er^  posible;  que  había 
comunicado  al  gobierno  todo  lo  que  habia 
ocurrido,  y  que  la  decisión  la  daría  éste. 

Efectivamente,  el  gobierno  la  mandó;  y 
aquí  debo  decir,  antes  de  proseguir  la  his- 
toria política  del  Sr.  Pacheco  en  Méxicoy 
de  todos  sus  actos,  que  el  gobierno,  si  no 
censuró  la  conduta  del  Sr,  Pacheco,  si  no 
ha  tomado  con  él  una  resolución  cual  cor- 
responde, por  lo  menos  no  ha  aprobado 
jamás  ni  uno  solo  de  sus  actos.  En  las  cues- 
tiones que  habia  suscitado  con  el  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  dijo  el  gobier- 
no que  la  prudencia,  la  razón  y  el  acierV) 
estaba  de  parte  del  capitán  general  de  1% 
isla  de  Cuba. 


Digitized  by 


Google 


CONSiarVOIONAL 


ud 


No  quiero  fatigar  al  senado  con  la  lep- 
tura  de  la  real  orden  que  con  motivo  de 
esas  contestaciones  se  dictó  por  el  minis 
terio  de  Estado;  me  he  propuesto  hacer  la 
relación  de  los  hechos,  sin  leer  documen- 
tos, porque  demasiado  fatigado  está  ya  el 
senado  con  la  lectura,  y  parte  de  ella  inú- 
til» que  ha  hecho  en  estos  tres  días  el  Sr. 
Pacheco. 

Pero  es  verdad  que  el  gobierno^  por 
acuerdo  del  consejo  de  ministros,  de  6  de 
Agosto  de  1860)  que  está  íntegro  entre  los 
documentos  relativos  á  las  cortes,  declaró 
que  una  vez  formuladas  ya,  y  esto  solo 
porque  estaban  formuladas  las  reclamacio- 
nes del  Señor  Pacheco,  debían  unirse  á  las 
del  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba;  y 
en  todo  lo  demás  se  dieron  órdenes  é  ins- 
trucciones al  capitán  general  de  Cuba, (lúe 
go  entrará  en  este  punto)  que  él  cumplió 
completamente,  pero  que  siempre  tenian 
esa  tendencia  marcada  de  disminuir,  de 
amenguar  el  efecto  y  gravedad  que  llevan 
consigo  los  actos  del  Sr.  Pacheco. 

De  tal  gravedad  hablan  sido  estos,  que 
allí,  en  la  Habana,  por  aquellas  autorida^ 
des  superiores,  se  creia  otra  cosa,  una  cosa 

Srave,  una  cosa,  que  sin  embar^ro  los  actos 
el  Sr.  Pacheco  y  los  sucesos  han  venido 
á  justificar;  se  creia  que  el  Sr.  Pacheco  ha- 
cia una  política  propia,  una  política  per- 
sonal, una  política  independiente,  total- 
mente Independiente  de  la  que  el  gobier- 
no se  habia  propuesto  seguir  allí,  x  eato 
36  dice  en  comunicaciones  uiuy  autoriza 
das;  de  esto  se  le  advirtió  al  Sr.  Pacheco 
en  todas  las  comunicaciones  que  se  le  di 
rigieron;  por  esta  causa  se  le  recomenda- 
ba un  dia  y  otro  lo  que  el  gobierno  de  la 
reina  habia  decidido  siempre,  á  saber:  que 
en  todos  sus  actos  se  presentase  con  res- 
peicto  á  México,  en  la  neutralidad  mas  es 
tricta  entre  íos  partidos;  que  todas  sus  in- 
dicaciones llevasen  el  espíritu  de  justicia 
y  equidad  que  al  gobierno  animaba  en  to- 
das las  disposiciones  que  dictaba. 

JB!ra  natural,  señores,  que  cuando  esta 
impresión  dejaban  en  el  ánimo  de  perso 
ñas  tan  autorizadas,  los  actos  del  Sr.  Pa^ 
cbeco  hubieran  producido  también  una 
impresión  mucho  más  desagradable  en  el 
ánioáo  de  los  habitantes  de  México  intere- 
sados en  favor  de  Juárez.  Entraron  sus 
tropas  en  México;  y  cuando  el  Sr.  Pache- 
eo  anunciaba  al  gobierno  de  la  reina  que 
estaba  en  las  mejores  relaciones  con  el  ge- 
aecal  González  Ortega;  cuando  el  gobier- 
no de  la  reina  creia  que  se  habia  de  reco- 
mxser  la  imparcialidad  que  habia  recomen- 
dado xeapecto  á  las  contiendas  interiores 


de  aquel  país,  cuando  menos  lo  esperaba, 
recibió  la  noticia  de  que  el  Sr.  Pacheco 
habia  sido  expulsado  de  la  capital  de  U 
República  mexicana. 

Desde  luego  el  gobierno  de  la  reina  for* 
noLÓ  su  opinión  sobre  la  gravedad  del  hecho 
de  la  expulsión  del  embajador:  ¿no  la  ha- 
bia de  formar?  Pues  qué,  ¿no  sabemos  cuá* 
les  son  los  principios  que  rigen  en  esta  ma- 
teria en  los  pueblos  civilizados?  El  gobier- 
no sabia,  se  lo  habia  dicho  el  Sr.  Pacheoo 
ademas  hablandode  un  representante  acre- 
ditado cerca  de  la  Bepública  de  México, 
que  hay  casos  en  los  cuales  la  expulsión  de 
un  representante  es  un  derecho,  es  ademas 
un  acto  que  aconseja  la  prudencia  y  la  con- 
venieqcia  del  país.  Pues  qué,  ¿no  recorda- 
ba ayer  el  Sr.  Pacheco,  no  está  grabada  en 
la  memoria  de  todos  la  expulsión  del  re- 
presentante de  un  país  amigo  y  aliado  de 
la  Enpaña?  ¿Ignoraba  el  ministro  de  Esta- 
do que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
al  senado,  lo  que  habia  ocurrido  en  aquel 
acontecimiento?  ¿Y  habia  producido  eso 
una  guerra?  ¿Habia  dado  lugar  á  una  de- 
claración inmediata  de  hostilidades,  ni  aun 
siquiera  á  la  más  ligera  indicación  de  tal? 
No.  Se  hablan  dirigido  esplicacionea  al  go* 
bierno  de  la  Oran  Bretaña:  se  había  acep- 
tado la  mediación  de  un  soberano  que  go- 
zaba gran  reputación  de  prudencia  j  saber» 
que  tenia  justa  autoridad  por  sus  virtudes, 
y  el  asunto  después  de  largas  negociacio- 
nes llegó  á  una  solución;  las  relaciones  en- 
tre ambos  gobiernos  volvieron  á  reanudar* 
se;  el  gobierno  de  la  Oran  Bretaña  se  ha- 
bía satisfecho  con  las  esplicadones  que  se 
hablan  dado,  y  el  asunto  no  tuvo  esa  im- 
portancia que  el  Sr.  Pacheco  quería  que 
tuviese  su  expulsión  de  la  República  da 
México. 

Pero  sabia  mas,  porque  la  historia  se  lo 
decia;  sabia  que  ese  principe  de  Chelama- 
re,  con  quien  el  Sr.  Pacheco  se  desdeñaba 
de  compararse,  habia  sido  expulsado  de  la 
capital  de  Francia  por  la  regencia  del  du- 
que de  Orleans,  y  el  hecho  no  habia  pro- 
ducido una  guerra;  sabia  que  el  marqués 
de  Bedmar  habia  sido  expulsado  de  la  Re- 
pública de  Yenecia,  por  haber  tomado  par- 
te eu  una  gran  conspiración  quehabiacom- 
prometido  la  tranquilidad  de  aquella  Re- 
pública; (no  lo  fué  en  el  momento  de  la 
conspiración,  lo  fué  después)  sabia  que  á 
Brunot,  por  la  conspiración  formada  para 
entregar  Marsella  á  les  españoles,  se  le  ha- 
bla expulsado  también,  y  sin  embargo,  no 
habia  producido  esto  una  guerra  entra 
Francia  y  España.  Sabíamos,  señores,  mu- 
cbo  mas;  que  habian  ocurrido  otra  povoioa 
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de  hechos  históricos,  de  los  cuales  se  oca 
pan  los  escritores  del  derecho  de  gentes, 
y  que  nunca  jamás  se  habian  roto  las  hos 
tilidades  entre  dos  pueblos  por  el  mero  he- 
cho de  expulsión  de  un  embajador.  Lo  que 
ha  habido  siempre  en  casos  de  esta  natu- 
raleza, han  iiido  las  esplicaciones  conve- 
nientes, que  el  gobierno  que  habia  adopta- 
do la  medida,  la  habia  esplicado  al  gobier- 
no cuyo  representante  habia  sido  objeto 
de  ella;  la  esplicacion  habia  satisfecho  ó 
no,  habia  producido  el  estado  de  interrup. 
éion  de  relaciones  entre  los  gobiernos  mas 
6  menos  tiempo;  pero  esta  interrupción  de 
delaciones  no  hubiera  producido  nunca  la 
guerra. 

Yo  quiero  que  el  Sr.  Pacheco  me  diga 
Hin  solo  hecho  histórico  en  que  la  expul- 
)íion  de  un  representante  haya  producido 
la  guerra  solo  por  este  hocho:  mientras  el 
Sr.  Pacheco  no  haga  esta  demostración 
histórica  á  que  yo  le  reto,  y  mientras  el 
Sr.  Pacheco  no  me  diga  que  hay  un  solo 
escritoirde  derecho  de  gentes,  que  no  con- 
venga que  los  gobiernos,  cuando  su  digni. 
dad,  su  seguridad,  los  intereses  de  sus  súb 
ditos  lo  reclaman,  están  autorizados,  tie- 
nen pleno  poder  para  despedir  á  un  repre- 
sentante extranjero;  la  conducta  de  un 
gobierno  en  esta  ocasión,  está  autorizada 
por  he<íhos  históricos  y  por  las  doctrinas 
'de  ios  más  eminentes  escritores.  Es  inútil 
que  yo  las  exponga;  es  inútil  que  yo  am- 
plifique las  demostraciones:  el  Sr.  Pacheco, 
cbmo  he  dicho,  en  dos  despachos  diferen- 
tes dirigidos  al  ministro  de  Estado,  habla 
tte  un  ministro  acreditado  cerca  de  la  Re- 
Tfrública  de^éxico,  á  quien  se  suponia  par- 
tidario diel  gobierno  de  Veracruz  (lo  decia 
^  túidmo):  él  gobierno  hubiera  debido  ex 

Íulsarje.  Consideraciones  de  interés  pú- 
lico,'  la  situación  especial  en  que  el  go- 
'biérho  de  Veracruz  se  encontraba,  han  im 
pedido  que  tomara  esta  medida;  pero  esta 
4nedida  hubiera  sido  justa,  esta  medida  tal 
>e2  era  necesaria,  mas  lo  que  ha  habido 
'era  imposibilidad  de  tomarla.  Ayer  aludió 
él  Sr.  Pacheco,  á  ese  personaje;  yo  no  lo 
"haré;  pero  esos  dos  despachos  del  Sr.  Pa 
icheco  existen  en  el  ministerio  de  Estado; 
Ho  han  sido  traidos  porque  no  podian 
traerse.' 

¿Qué  es  lo  que  se  deduce  de  estos  he* 
chos.^  /Qué  es  lo  que  se  desprende  de  esta 
doctrina  universalmente  reconocida  y  pro- 
^clamada  pót  el  Sr.  Pacheco?  Que  la  ex- 
pulsión del  representante  de  un  país,  de 
un  embajador  acreditado  cerca  de  un  go- 
bierno extranjero,  no  puede  producir  in- 
mediatamente un  rompimiento  de  hostili* 


dades,  y  que  menos  puede  producir  inme- 
diatamente una  manifestación  abierta  de 
desaprobación;  lo  que  procede  en  tales  ca- 
sos, es  que  todo  gobierno  que  se  estime,  que 
quieradar  pruebas  de  maduro  detenimien- 
to, puede  y  debe  oir  las  esplicaciones  que 
se  le  den  respecto  de  las  causas  que  hayan 
producido  la  severisima  medida  de  la  ex- 
pulsión. Obrar  de  otro  modo,  seria  obrar 
por  pasión,  seria  obrar  por  la  impresión 
del  momento,  seria  proceder  dando  al 
mundo  entero,  que  examina  los  actos  de 
los  gobiernos,  por  pequeños  e  insignifican- 
tes que  éstos  sean,  pero  mucho  mas  cuan- 
do se  trata  del  gobieono  de  la  nación  es- 
pañola, que  habia  habido  precipitación,  y 
que  no  se  habia  averiguado  si  existia  mo- 
tivo justo  y  bastante  para  un  rompimien- 
to, si  por  ventura  antes  no  se  habian  pe. 
dido  y  obtenido  cumplidas  satisfacciones. 

Pues  bien,  señores,  ¿cuál  fué  la  conduc* 
ta  que  observó  el  gobierno  de  la  reina  en 
esta  cuestión  que  ha  dado  lugar  á  esas  tre- 
mendas acusaciones  que  el  Sr.  Pacheco 
fulminaba  ayer  contra  mí,  que  algunos  de 
sus  amigos  creían  habia  de  causar  la  cons- 
ternación y  la  ruina  del  señor  ministro  de 
Estado?  Lo  que  hizo  el  gobierno  de  la  rei- 
na, lo  que  hizo  el  ministro  de  Estado  que 
asume  sobre  si  toda  la  responsabilidad  de 
todas  su  ideas  y  de  todos  sus  actos,  fué  lo 
que  hubieran  podido  hacer  en  iguales  ca- 
sos todod  los  gobiernos  de  los  tiempos  me- 
dios y  de  los  pueblos  civilazados  de  la 
edad  presente:  esto  es,  esperar,  reprimir 
(como  yo  decia  en  el  discurso  que  pronun- 
cié en  el  Congreso)  los  sentimientos  de 
patriotismo,  ahogar  la  indignación  por  un 
acto  que  consideraba  como  una  ofensa  y 
que  podia  dar  lugar  á  un  rompimiento, 
no  dar  motivo  á  que  se  pudiese  creer  que 
precipitaba  una  resolución,  no  precipitar- 
la, porque  comprendía  que  esa  resolución 
debía  seguir,  en  una  época  más  ó  menos 
inmediata,  á  explicaciones  relativas  al  de- 
recho de  quejarse  del  agravio  inferido. 

El  Sr.  Pacheco  que,  como  el  senado  es- 
tá oyendo,  ha  omitido  la  lectura  y  aun  la 
mención  mas  indirecta  de  todos  los  docu- 
mentos que  pudieran  poner*en  claro  sus 
actos,  la  naturaleza  de  su  conducta  y  las 
tendencias  de  su  posición  y  de  su  política 
individual,  no  ha  leído  los  discursos  que 
se  pronunciaban  en  la  sesión  de  20  de  Fe- 
brero en  el  Congreso  de  los  diputados. 

No  leyéndolos,  ha  sido  muy  fácil  la  acu- 
sación, ha  sido  muy  fácil  decir  aquí,  y  en 
presencia  de  nuestra  augusta  reina,  que  e^ 
completamente  extraña  á  todas  esas  acu- 
saciones inspiradas  por  el  sentimiento  üi- 
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dividual,  sentimiento  que  no  puede  servir 

I >arft  juzgar  las  altas  cuestiones  de  la  po 
ítica  exterior,  ha  sido  muy  fácil,  repito, 
decif  que  el  ministro  de  Estado  babip^  sa- 
orificado  la  honra  del  país  y  el  decoro  de 
la  nadon,  porque  no  tiabia  calificado  jqué 
digo  calificado!  porque  no  habia  declarado 
inmediatamente  que  el  hecho  de  la  expul- 
ñofi  de  México  de  D.  Joaquín  Fiancisco 
Pacheco,  habia  sido  un  atentado  contra  la 
di^idad  y  el  decoro  de  España. 

^ero  cuando  se  lean  esas  palabras,  cuan- 
do, «egun  ellas,  se  analicen  esas  acusaciones, 
las  acusaciones  caerán  á  tierra,  y  entonces 
86  verá  de  qué  parte  ha  estado,  tanto  en 
los  aetos  cuanto  en  las  acusaciones,  como 
en ,  iá  forma  de  hacerlas,  el  sentimiento 
patri<Stico;  sentimiento  que  no  ha  abando- 
Bado.  nn  instante  al  gobierno  que  tiene  la 
honra  de  ser  depositario  de  la  confianza  de 
]a  corona. 

Voy  puea,  señores,  á  explicar  esta  sin- 
gular* omisión  del  Sr.  Pacheco,  y  á  demos. 
trar  en  el  texto  de  la  sesión,  que  hasta  la 
menor  palabra  que  yo  tuve  ia  honra  da 
dixigir  al  congreso  de  diputados,  fué  una 
palabra  inspirada  por  la  prudencia  políti- 
ca» ppr  el  sentimiento  del  patriotismo;  fué 
ana  palabra  que  naturalmente  debia  pro- 
ducir la  expresión  de  mi  deseo,  que  no  era 
otro  que  hiacer  ver  que,  aun  en  las  cosas 
maa  pequeñas,  no  habia  habido  la  menor 
apariencia  de  ofensa  consentida  contra  la 
digQidad  y  el  nombre  del  pueblo  español. 

Señores,  al  momento  que  se  recibió  la 
noticia  de  la  expulsión  de  nuestro  emba- 
jadoTi'Se  excitó  el  sentimiento  patriótico 
de  todos  los  diputados,  Yo  estaba  apenas 
convaleciente  de  la  grave  enfermedad  que 
Dios  Be  sirvió  darme.  Sin  embargo,  la  im- 
paoíeacía  de  los  señores  diputados  al  ha- 
Mur  do  las  cuestiones  exteriores,  era  tan 
grande,  que  las  interpelaciones  y  las  pre> 
0Q]^tas  se  sucedían,  instándome  para  que 
baUase.  Eo  vano  protestaba  yo  que  mis 
fq^fCM  estaban  debilitadas,  que  me  era 
irapoeible  entrar  en  discusiones  prolonga- 
ánfíf  que  tenia  que  limitarme  á  contestar  á 
W  puntos  lo  mas  suscintamente  que  me 
fuera  dado.  £1  deseo  de  los  señores  dipu- 
tados era  oir  amplias  explicaciones  acerca 
de  loa  puntos  sobre  que  habian  interpela- 
do id  ministro  de  Estado  y  anhelaban  eo- 
terarae  minuciosamente  de  las  causas  que 
Ittbian  impulsado  al  gobierno  de  la  Repú- 
blica mexicapa,  á  tomar  la  grave  deteru^i- 
nacion  de  expulsar  k  nuestro  embajador, 
y  de  lo  que  era  mas  difícil,  de  cuál  era  la 
re0Q)ucion,  la  conducta  que  el  gobierno  de 
8i  li  ib  rcím  9c  propoaia  seguir. 


Entonces  fué  cuando  se  me  hicieron 
varias  preguntas,  á  que  yo  tuve  la  honra 
de  contestar  en  los  términos  que  voy  á 
leer  al  Senado^  si  la  lectura  no  le  molesta 
demasiado: 

"Señores,  decia  el  miuistro  de  Estado, 
después  de  haber  tenido  el  gustp  dja  coa* 
testar  al  Sr.  Castro^  (el  cual  me  hábia  íq- 
terpelado  sobre  otro  grave  suceso. que  ha* 
bia  ocurrido  en  aquelk)^  dias),  y  de  0|r  con 
profunda  satisfacción  que  mi  discurro  l^ar 
bia  llenado  sus  deseos,  tengo  que  cumpla 
un  penoso  deh?r^  y  es  el  de  respoíid^  al 
Sr.  Calzada,  que  con  una  impacienciaique 
yo  disculpo,  que  yo  np  condeno  ci4audo  se 
trata  de  altísimos  intereses  4el  pais^^h^ 
creido  indispensable  recordarme  ayjer  las 
preguntas  que  mo  habia  hecho  respepto  de 
lo  ocurrido  con  el  embajador  de  S.  M-  cerr 
ca  de  la  República  mexicana* 

Desde  que  yo  regresé  de  la  población 
(aquí  hablando  de  mi  situación)  f^doode 
habia  ido  á  acabar  de  recobrar  mis  fuersf^, 
completamente  del)ilitadas  por  la  penosil 
enferii(iedad  qvie  acababa  de  pa^ar,  ne  haj 
bia  t^ido  el  honor  de  reqibir  aí  cuerpo 
diplomático:  lo  iba  retardando  por  mi  es*? 
tado  'y  mis  ocupaciones,  y.preí  no  podia 
retardarlo  mas:  ayer  fué  el  dia  dedicado  á 
esta  honroisa  y  también  penosa  tarea»  pivrii^ 
una  persona  que  no  tiene  aún  los  órganos 
restablecido^,  y  me  ocupó  toda  la  tard^j 
que  á  no  haber  sido  por  haber  dado  la  cv 
ta,  ó  por  estar  hecha  la  invitación  al  cuar* 
po  diplouiátieo  para  que  acudiese  al  ml^ 
Aisterio  de  Estado,  yo  hubiera  dedicado 
al  Congreso  para  poner  en  su  iconocimieiM 
to  las  noticias  que  acaba  de  recibir  el  gOr 
bierno.  ,, 

i'Hoy  tengo  el  sentimiento  de  decir  que 
las  anteriores  se  han  confirmado  p^na^ 
mente,  si  bien  con  aclaraciones  que  dispaí* 
nuirán  n^s  ó  menos  la  gravedad  y  la  traa^ 
cendencia  que  puedan  tener^ 

"El  Sr.  Pacheco  estuvo  eo  las  mejores 
relacioi^  con  el  geqeral  Gon^^^l^z  Ortega, 
en  los  primisros  momentos  de  la  eotradfi 
del  ejército  constitucional  ó  constituciofM^r 
lista  eu  México*  Confereució  con  él  en 
unión  del  piinistro  de  Francia,  para  enU 
tar  catástrofes  difíciles  de  copjurar,  cua&r 
do  después  de  una  larga  lucha  pepetra  eo 
la  capital,  que  ha  sido  la  base  principal,  da 
operaciones  y  de  defensa  del  ejército  ven* 
cedor  á  través  de  tantas  dificultades  y  pa^ 
ligros.  Sus  gestiones,  en  unión  con  ^  mir 
nistro  del  emperador  de  los  franoese^ij  pro* 
dujeron  un  resultado  satisfactorio,  y  el  Scb 
Pacheco  creia  que  continuaría  allisirvieu? 
do  dQ  fijalvaguardia  á  los  intereses  cspafiol^i 
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Íf  con  tribuyendo  al  mismo  tiempo  en  cuanto 
o  permite  la  posición  de  un  representante 
extranjero,  á  evitar  que  las  pasiones  tras- 
pasaran loa  limites,  no  solo  de  lo  prudente 
y  de  lo  noble,  sino  de  lo  humano,  y  se  con. 
virtieran  en  innoble  é  inhumano.  Hizo 
mas  en  unión  con  el  mismo  representante. 
A  petición  del  Sr.  general  Berriozábal,que 
habia  caldo  prisionero  en  manos  del  gene- 
ral Miramon  en  una  batalla  de  los  dias 
anteriores,  y  que  estaba  al  frente  del  go. 
biemo  de  México,  hasta  la  entrada  del  ge 
neral  Ortega,  dispuso  el  armamento  de  un 
número  de  españoles  no  considerable,  pero 
bastante  para  mantener  el  .orden  con  la 
cooperación  de  los  nacionales  franceses  re 
lidentea  en  aquella  capital. 

II Sin  embrgo  de  todos  estos  anteceden- 
tes, {de  los  cualea  ya  me  he  ocupado  hoy 
aqui,  y  siguiendo  el  objeto  de  la  pregun. 
ta  del  Sr.  diputado,  continuaba  dicien- 
do) sin  embargo  de  las  buenas  relaciones 
que  con  el  general  de  las  tropas  de  Juárez 
habia  eí«tablecido  y  se  proponía  continuar 
el  Sr.  Pacheco,  al  momento  que  Juárez  en- 
tró en  México  dispuso  que  su  ministro  de 
relaciones  exteriores,  el  Sr.  Ocampo,  le  pa- 
sase una  comunicación  en  la  cual  sé  dice 
que  el  gobierno  antes  establecido  en  Ve- 
racruz  é  instalado  en  aquellos  mismos  dias 
en  la  capital  de  la  República,  no  podía 
considerar  al  Sr.  Pacheco  sino  como  uno 
de  sus  mas  declaradeB  enemigos,  y  que  por 
esta  consideración  juzgaba  peligrosa  su  re 
sidencia  en  el  territorio  de  la  República, 
viéndose  en  la  necesidad  de  ordenarle  que 
saliese  de  él  en  el  término  mas  breve,  en 
el  término  puramente  necesario  para  pre- 
parar sus  equipajes.  Anadia  el  Sr.  Ocampo 
en  la  comunicación  dirigida  al  Sr.  Pache- 
co, que  esta  medida  era  puramente  perso- 
nal, pero  que  de  ninguna  manera  afectaba 
eu  nada  á  las  relaciones  con  España,  á  la 
cual  estimaba  y  respetaba  el  gobierno  de 
la  República. 

(»EI  S^.  Pacheco  contesté,  manifestando 
que  ninguna  podia  dirigirle  sino  como  em 
bajador  de  la  reina  de  España;  no  dijo  ter- 
minantemente que  por  lo  mismo  conside- 
raba que  la  medida  de  expulsión  dictada 
contra  él,  recaería  contra  el  representante 
de  una  nación  ami^a;  pero  evidentemente 
tra  éste  el  pensamiento  que  revelaba  las 
palabras  de  su  contestación  á  la  comuni- 
cación del  Sr.  Ocampo:  por  lo  demás,  se  so. 
metia,  y  no  podia  prescindir  de  someterse 
&  la  medida  del  gobierno  de  la  República, 
y  solo  pedia  se  le  facilitase  la  escolta  ne- 
cesaria para  hacer  su  travesía  i  Veracruz, 
Á  través  de  los  gtavísimas  peligros  que  era 


necesario  arrostrar  en  aquellas  etsctensas^  y 
conmovidas  regiones.  (Aquí  entta  taina' 
nifestacion  del  Sr,  Pacheco.) 

«>EI  Sr.  Ocampo  le  contestó  que  le  faci- 
litarla la  escolta  que  reclamaba,  y  pot  lo 
mismo  podia  prepararse  para  marchar.  Eki 
consecuencia,  el  Sr.  Pacheco  se  habrá  tras- 
ladado á  Veracruz,  á  donde  el  capitán  ge^' 
neral  de  la  isla  de  Cuba,  con  conocimiento 
de  todos  los  sucesos  ocurridos  en  Méidco, 
habia  enviado  buques,  no  solo  para  apo^ 
yar  á  nuestro  representante,  niño  que  tam- 
bién para  protejer  á  los  subditos  de  la  rei- 
na y  los  intereses  que  en  aquel  país  poseen. 
••No  es  mi  ánimo,  ni  es  propio  de  este  mo- 
mento, calificar  la  medida  adoptada  ][>or  el 
gobierno  de  la  República  mexicana  con  el 
embajador  de  S.  M.  C.  nuestra  augusta 
soberana;  solo  debo  decir,  porque  éb  estes 
momentos  la  circunspección  y  reserva  es 
un  deber  mayor  que  cualquier  otro,  queé 
pesar  de  la  impresión  que  naturalmente 
produce  la  idea  de  que  haya  podido  herir- 
se la  dignidad  de  la  nación,  todavía  el  go^ 
bierno,  oyendo  la  razón  política,  y  aten- 
diendo al  cumplimiento  de  deberes  difíei. 
les  que  le  impone  siempre  el  sacrificio  dd 
los  sentimientos  mas  caros,  aun  de  aque- 
llos que  nacen  del  mas  ardiente  patriotis- 
mo, no  ha  considerado  que  estaba  en  el 
caso  de  tomar  inmediatamente  reáólueion 
alguna.  En  momentos  como  los  que  atra- 
vesaba la  República  de  México;  eñ  la  si- 
tuación difícil  y  angustiosa  en  que  su' ca- 
pital se  encontraba,  vivos  y  ardientes  ca- 
da dia  mas  los  odios,  animados  muchos  de 
los  que  hábian  contribuido  al  triunfo  de 
Juárez,  de  una  sed  insaciable  de  venganza, 
que  ya  se  habia  satisfecho  con  un  distin- 
guido escritor  público,  sacrificado  en  me- 
dio de  la  calle,  bárbara  é  inhumaniamente^ 
en  una  situación  semejante,  el  goblernó^ha 
reconocido  que  se  toman  resoluciones  qu^, 
restablecida,  la  condena  la  fria  razón  de 
los  que  las  han  dictado  en  medio  de  las 
revoluciones,  es  la  embriaguez  del  tri^imfo: 
los  gobiernos  no  siempre  son  dueños  d^ee- 
guir  la  conducta  que  mas  conveniente  jií2« 
gan,  sino  que  tienen  que  seguir  el  itepulBO 
arrebatado  de  los  vencedores.  *' 

El  gobierno  de  S.  M.  ha  creído,  püeá,  y 
cree,  que  es  necesario  dar  tiempo  para  <faté 
en  México  se  medite  sobre  la  glráVédad  y 
trascendencia  de  este  hecho;  y  cofiíiO^na- 
turalmente  todo  gobierno,  y  mucho  m&i 
un  gobierno  salido  de  unarevoluciOfi,^^to- 
ducto  de  una  lucha  larga  y  terrible,  aA|riM 
al  reconocimiento  de  todas  las  potencias 
de  Europa;  como  por  otra  parte  el  rédono- 
cimiento  de  España  es  para  MtfxJbo'^im 
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cuesjláon  -  de  altísima  importancia;  el  go- 
bieipao  |IeS.  M.  «rae  que  no  podrá  menos 
de  venii:  algún  representante,  y  que  cuan- 
do VQi^a  4  nacer  las  comunicariones  acos- 
tumbradas sobre  el  establecimiento  de  un 
nuevo  gobierno  distinto  del  que  por  tres 
auas  habla  dirigido  en  aquel  país,  enton- 
ces dar4  explicaciones  que  pueden  satis 
facer  tal  vez  el  orp;uIlo  y  la  dignidad  de  la 
nación  española.  Si  por  desgracia  no  las 
diese,  si  por  desgracia  no  hubiese  nada  que 
permitiese  entablar  negociaciones  para  es- 
tablecer la  buena  inteligencia  que  el  go- 
bi^no.de  la  reina  desea  tener  con  aquel 
pais,  pomo  con  todos  los  demás  de  Améri- 
ca y  de  Europa,  entonces  el  gobierno  de 
S.  M,  cónsul taria  lo  que  exije  una  sitúa 
cioa  semejante,  y  aunque  con  pena,  con 
dolpir,  arrostraría  la  responsabilidad  de 
una  resolución  que  dejase  á  salvo  los  in- 
tereses y  la  honra  de  la  nación.  Llegado 
es^  momento,  informarla  extensamente, 
como  yo  antes  lo  he  ofrecido  á  las  cortes 
de  la  nación,  de  todos  los  hechos  que  hu- 
biesen ocurrido  y  que  hubiesen  provocado 
UQ^  situación  tan  grave  y  delicada  entre 
^  dos  pueblos  que  por  tantos  vínculos  estíín 
unidos,  y  cuyos  intereses  exijen  cimentar 
esa  unión  hasta  el  punto  de  hacerla  cuan 
intima  sea  posible. 

.•^Entre  tanto  que  se  vé  cuál  es  la  con- 
duQt^  que  el  nuevo  gobienno  de  la  Repú- 
bliCAmexicana  tiene  por  con  veniente  adop- 
ta,^, no  precipitará  el  de  S.  M.  resolución 
algui^a».  rapcho  menos  dominado  por  re 
swUfn^entos  que  no  abriga,  y  reserván- 
dose ¿oicamente  proceder  p^i  ia  inspira- 
ci/^,  con  el  consejo  déla  razón  y  de  la 
piru9^^cia  política:  el  gobierno  de  S.  M.  se 
na  creído  en  la  necesidad  de  adoptar  me- 
didas de  precaución  que  le  pongan  en  el 
casq  de  desplegar,  si  no  todos,  una  parte 
de  sus  recursos  en  el  caso  de  que  lo  exi- 
giese así  las  altas  consideraciones,  los  in- 
tf»re§^  'de  los  cuales  un  gobierno  jamás 
pué4A  ^sentenderse,  y  ha  dado  las  órde- 
nef^o{|{qriunas  para  que  se  aumente  la  es- 
cvi^íi^^i^iu^  existe  en  las  aguas  de  la  Isla 
4^  Cúb^^.CUrp  es  que  para  cualquier  ope- 
n^onque  la  desgracia  pudiera  hacer  ne- 
cesaria, ío  natural  es  que  sea  la  fuerza  na- 
val la  primera  con  que  haya  de  contar; 
Qfip  ^0  ptgr  eso  el  gobierno  de  S.  M.  des- 
cj^d^rá  &í  aposento  en  cuanto  sea  posible, 
4e'.^iV^*  f,aerzas  de  tierra,  para  que  si  los 
a^Q^te^^WÍentos  lo  hicieran  necesario,  no 
enf^^rase  al  país  desprevenido,  y  para 
(]^ue  ^ne  vea  que  cualquiera  que  sea  el  pue- 
Újó,, cualquiera  que  sea  el  gobierno  que 
Bpé^Q^,  4  \%  honra  del  país,  siempre  le  en- 


contrará dispuesto  &  rechazar  la  injuria, 
el  agravio  que  se  le  infieran. 

"Oreo  que  estas  explicaciones  satisfa- 
rán al  Congreso  de  los  diptados,  y  aunque 
con  la  impaciencia  propia  de  su  patriotis- 
mo,  esperará  el  momento  en  que  el  gobier- 
no pueda  venir  á  decir  cuál  ha  sido  la 
conducta  del  de  México,  mucho  más  des- 
pués de  oir  las  explicaciones  que  natural- 
mente ha  de  dar  el  representante  de  S.  M. 
cerca  de  aquella  Repáblica,  cuando  llegue 
á  nuestro  territorio.»» 

Pues  bien,  ya  se  vé,  señores,  que  el  mi- 
nistro de  Estado,  al  contestar  á  la  inter- 
pelación que  le  había  dirigido  el  Sr.  Cal- 
zada, dijo  cosas  quo  demostraban  que 
desde  luego  se  había  persuadido  de  la  posi- ' 
bilidad,  de  que  la  sola  espulsion  del  señor 
embajador  extraordinario  de  la  reina  pro- 
dujese un  rompimiento  con  aquella  Repá- 
blica: dijo  más;  añadió  que  había  dudo  ór- 
denes para  aumentar  desde  luego  las  fuer- 
zas navales,  y  que,  aun  cuando  estas  serian 
las  primeras  que  empezasen  las  opera- 
ciones, en  caso  que  fuese  necesario,  au- 
mentaría también  las  fuerzas  terrestres, 
de  manera  que  estaba  preparado  para  cual- 
quier acontecimiento  que  pudiera  sobre- 
venir. 

Y  para  que  se  vea  el  efecto  que  produ- 
jeron estas  explicaciones,  los  señores  di- 
putados, jefes  de  las  dos  oposiciones  im- 
portantes que  en  aquel  tiempo  había  en  el 
Congreso,  contestaron  en  los  términos  que 
va  á  oir  el  Senado. 

"El  Sr.  Olózaga:  El  señor  ministro  de 
Estadq  recordará  que  después  de  la  pre- 
gunta del  Sr,  Calzada y  continuabat 

»'He  oído  con  mucho  gusto  la  explica- 
ción digna  y  explícita  del  señor  ministro 
de  Estado,  y  felicito  al  gobierno  de  S.  M. 
sinceramente,  puesto  que  por  fortuna  en 
esto  no  hay  cuestión  política  que  nos  pue- 
da dividir;  se  trata  de  un  pueblo  que  fué 
nuestro  hermano,  y  al  que  tenemos  que 
mirar  con  mucho  cariño;  he  óido  con  gusto 
que  el  gobierno  ha  determinado  no  tomar 
ninguna  resolución  mientras  no  esté  mas 
seguro  de  los  hechos  y  conozca  mejor  lo 
que  allí  ha  pasado.  Prudente  reserva  que 
yo  aplaudo  del  gobierno  de  S.  M.  Pero  la 
opinión  páblica  no  puede  esperar  tanto; 
puede  extraviarse,  y  al  gobierno  le  impor- 
ta mucho  que  se  vaya  formando,  y  es  pre- 
ciso para  ello  que  sepa  si  es  á  un  repre- 
sentante de  España  revestido  con  el  más 
alto  carácter  diplomático " 

Basta  esto;  no  hay  necesidad  de  moles- 
tar más  al  senado  con  otras  lecturas. 

Se  vé,  pues,  que  el  Sr.  Olózaga,  no  solo 
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aprueba  la  conducta  del  gobierno  en  las 
explicaciones  que   babia  dado,  sino  que 
añade  que  merecían  su  aplauso:  hizo  más; 
felicitó  al  gobierno  por  la  prudencia  que 
había  observado  en  ese  mismo  negocio: 
por  consiguiente,  en  este  punto  la  conduc 
ta  del  gobierno  de  la  reina  obtuvo  la  san 
cion  de  una  persona  completamente  desin- 
teresada, qué  hablaba  inspirada  de  patrio 
tismo,  y  que  ciertamente,  aunque  no  de 
seaba  que  el  gobierno  cometiera  errores, 
no  le  hubiera  pesado  de  ello,  porque  tal  es 
la  condición  de  la  naturaleza  humana;  el 
jefe  de  esa  oposición,  persona  tan  impor- 
tante y  tan  celosa  como  conocedora  de  to- 
das estas  cosas,  acepta  todas  las  explica^ 
ciones  del  gobierno,  aplaude  bu  conducta, 
le  felicita  y  le  dá  las  gracias. 

Señores,  tuve  el  honor  de  referir  ayer 
al  penado  las  circunstancias  que  habian 
mediado  en  el  nombramiento  del  Sr.  Pa- 
checo para  embajador  extraordinario  de 
S.  M.  cerca  de  la  República  de  México. 
Dije  que  ese  pensamiento  habia  sido  ex 
elusivamente  de  S.  S.;  que  el  gobierno,  sa- 
bedor del  deseo  manifestado  por  S.  S.,  se 
habia  mostrado  inmediatamente  dispuesto 
á  satisfacerlo;  y  habiendo  tenido  una  con- 
ferencia el  Sr.  Pacheco  manifestó  que  solo 
como  embajador  extraordinario,  podría  re 
presentar  á  S.  M.  en  la  República  Mexi- 
oana.  Omití  hablar  de  otros  puntos  que 
fueron  objeto  de  nuestra  conferencia,  por 
no  conducir  á  ningún  resultado.  Expuse 
todo  lo  ejecutado  por  S.  S.  desde  el  mo- 
hiento de  su  desetnbarco  en  Yeracruz,  has 
ta  aquel  en  que  el  gobierno  de  Juárez, 
Yejacedor  de  Miramon,  se  consideró  en  la 
pecesidad  de  mandarle  salir  del  territorio 
de  Ifi  República. 

Recordará  el  senado  que  manifesté  que 
el  Sr.  Pacheco  habia  conferenciado  sobre 
las  cuestiones  pendientes  con  México  y 
con  el  gobierno  de  Juárez  en  particular,  y 
especialmente  de  la  reclamación  que  se 
habia  creído  indispensable  hacer  para  con- 
seguir la  devolución  de  la  barca  Concep- 
ción, apresada  por  el  Indianola,  buque 
de  guerra  del  gobierno  de  Veracruz.  El  Sr. 
I^acheeo  habia  mandado  suspender  la  pre 
sentaeion  de  esta  reclamación;  y  no  satis 
fecho  con  este  acto  de  pura  deferencia  al 
gobierno  de  Veracruz,  habia  ejecutado  otro 
gravísimo,  que  habia  dado  motivo  á  acer- 
bas, y  sentidas  quejas  de  parte  del  coman- 
dante general  de  marina,  que  al  reproducir 
la  comunicación  que  le  habia  dirigido  el  je 
fe  de  las  jíiiierzas  navales  en  la  rada  de  Sa- 
crifícios,  se  Jamentab'a  de  que  se  hubiese 
echado  porel  suelo  el  pabellón  español  obli- 


gando á  un  buque  de  guerra  de  Elspáña  á 
que  salude  á  un  gobierno  á  quien  Espíáña 
i.ty  icGonocia,  á  un  gobierno  i  quien  el  Sr. 
Pacheco  presentaba  como  enemigo  áictfrri- 
mo  del  nombre  español,  y  al  que  Se  habte 
creído  en  la  necesidad  de  dirigir  reclama- 
ciones enérgicas  antes  de  presentar .  aas 
credenciales  al  gobierno  cerca  del  cual  iba 
acreditado. 

Continué  después  refiriendo  los  actos 
que  el  Sr.  Pacheco  habia  ejecutado  desda 
el  momento  de  su  llegada  á  México,  y  ex- 
puse que,  desconociendo  el  espíritu  y  las 
verdaderas  tendencias  de  las  instrucóion^ 
que  le  habia  cometido  el  gobierno  de  S.  M.» 
instrucciones  inspiradas  por  sentí ndieillds 
de  justicia,  instrucciones  en  las  cuálea  se 
le  recomendó  una  neutralidad  absolnta^el 
Sr.  Pacheco  no  habia  vacilado  en  colo<»r- 
se  al  lado  de  un  poder  cuya  desaparieióti 
se  habia  verificado  legalmente  en  él  tíio- 
mentó  mismo  de  la  entrada  del  Sr.  Facha* 
co  en  México.  Dije  que  él  habia  reconoci- 
do que  el  colocarse  en  esa  situación,  era 
aceptar  graves  compi'omisos  y  poüetiae  en 
situación  idéntica  á  la  que  habia  aceptado 
el  representante  de  los  Estados  Urddos  • 
cerca  del  gobierno  de  Veracruz.  Peto  á 
pesar  de  todo  vuelto  Miramon  á  Mélcieo 
fugitivo  después  de  la  derrota  de  Silvio,  el 
Sr.  Pacheco,  cuando  veía  que  aquelfíi  si- 
tuación no  püdtk  menos  de  de8apareeer;v 
que  iba  á  sucumbir  bajo  el  peso  de  lov  gol- 
pes de  sus  adversarios,  todavía  se  creyó 
en  el  caso  de  presentarle  sus  credendA&a 
y  de  entablar  relaciones  con  él,  coando 
este  sicto  significaba  nada  menos  que  una 
decisión  de  parcialidad,  sin  tener  en  oiten* 
ta  que  el  gobierno  de  la  reina,  ni  en  las 
instrucciones,  ni  en  actos  anteriores  y  pos- 
teriores, le  habia  indicado  la  cosa  tniás  *le- 
ve  que  se  refiríese  á  ningún  partido  beü* 
gerante  en  el  territorio  mexicano. 

Continué  exponiendo  todo  lo  qtie  habia 
ocurrido  después  de  este  suceso:  la  tnedia- 
cioi%;intentada  én  los  momentos  en  que  el 
Sr.  Pacheco  decía  al  gobierno  que  Mime- 
diacion  era  inútil,  que  no  cabía  arregló  Hi 
transacción  entre  los  partidos,  cuando  en 
favor  de  uno  de  ellos  se  habia  déoIaMdo 
decididamente  la  victoria. 

Hablé  de  las  reclamaciones  dirigidas 
por  el  Sr.  Pacheco  al  gobierno  de  Juaret 
antos  de  ser  recibido  como  embajador  pot 
Miramon;  de  las  preguntas  formuladas  al 
comandante  de  los  buques  estacionados  en 
la  rada  de  Sacrificios,  sobre  la  posibifidJid 
de  bombardear  á  Veracruz,  y  sobre  Ide  iltó- 
dios  que  serian  necesarios  jbára  dcupir 
aquella  plaza  y  el  oiastillo  de  San  JoiUi  ^ 
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Xtlúa,  con  el  menor  daño  y  peligro  de  la  es- 
cuadra y  de  las  tropas  que  en  ella  se  en- 
contrarab.  Dije  que  este  acto  habia  exci- 
tado las  gravísimas  reclamaciones  de  las 
mtorídades  militar,  política  y  de  marina 
de  la  isla  de  Cuba,  que  hablan  creído  que 
éae  acto  habia  sido  un  verdadero  atentado, 
una  inttpsion  marcada  en  sus  atribucio- 
T^^f  7  V^^  unida  á  la  suspensión  de  las  re- 
clamaciones que  debían  hacerse  por  el 
^>re8amiento  de  la  fragata,  colocarían  en 
una  situación  dificilísima,  no  solo  al  capi- 
tán general  de  Cuba,  sino  también  al  go 
biema 

Que  para  impedir  que  esa  situación  se 
hiciese  más  grave  con  una  medida  del  Sr. 
f!achec0|  el  comandante  general  de  marina 
se  habia  visto  en  la  necesidad  de  hacer 
una  cosa  que  ningún  hombre  que  estime 
la  rébresentadon  de  que  está  investido  de 
ra  ana  personalidad,  puede  dejar  de  mirar 
eúasó  un  agravio:  es  á  saber,  comunicar  la 
orden  á  los  jefes  de  las  fuerzas  navales 
que  DO  ejecutasen  ninguna  que  se  les  co 
municáse  por  otro  conducto  que  el  estable- 
cido por  la  ley.  Es  decir,  que  si  por  ven- 
tura él  Sr.  Pacheco  lea  daba  la  orden  de 
ejeiBútar  un  acto  de  hostilidad  contra  Ye- 
racru2,acto  temible,  puesto  que  estaba  de- 
inunéiado  en  las  mismas  instrucciones  que 
el  Sr.  Pacheco  habia  comunicado  á  la  Be- 
renútida,  no  se  le  obedeciese. 

Seguí  hablando  de,  su  expulsión,  y  para 
detobostrár  lásuma  prudencia,  la  imparcia- 
lidad, él  detenimiento  con  que  el  gobierno 
de  ta  reina  habia  procedido  al  juzgar  este 

Svishno  acto,  leí  algunos  trozos  de  los 
íuvsbflt  pronunciados  en  la  sesión  que  en 
S&  de  Fébrei^o  tuvo  lugar  en  el  Congreso 
de  lob  diputados.  De  esta  lectura  resulta- 
ba desde  luego,  no  solo  que  el  gobierno  no 
lutbiál  pronunciado  su  opinión,  no  había 
efmitídtrsu  juicio  respecto  de  la  expulsión 
idel  áeflor  embajador  de  S.  M.  en  México, 
"eiliQ  aue  por  el  contrario,  habia  dicho  que 
0U  áener  le  imponía  la  necesidad  de  espe- 
tar las  explicaciones  que  se  le  diesen,  y  que 
eüUfeliahto  llegaban,  habla  di&püesto  que 
^reforzase  la  escuadra  española  de  Sa- 
ttfifitíos/para  que  estuviera  en  situación 
di^obirar,  sí  Ib  exigían  los  intereses  y  la 
^ónta'dtí  la  nación. 

Estas  tnanifestaciones  habían  merecido 
dtede  luego^  no  solo  la  aprobación,  sino  el 
Aplauso;  hablan  producido  al  gobierno  no 
solo  las  gifacias,  sino  los  plácemes  y  felici- 
iacion'es  del  jefe  de  la  oposición  progresis'^ 
!ta  pura  dél^  Congreso.  Leí  sus  palabreas,  en 
^  otoálés  laá  felicitaciones  se  repetían  de¡ 
itha^  éküáeúl  qué  no  podía  mlínos  de  satis- 


facer y  aun  lisonjear  al  gobierno,  viniendo 
de  un  órgano  muy  autorizado  por  una  par^* 
te,  y  por  otra  no  pudiéndose  sospechar  de 
él  parcialidad. 

í'ei)go,  pues,  que  continuar  mi  dli>cur80« 
tomándole  en  el  estado  que  le  dejé.  Ante9 
de  hacerlo,  séame  permitido  decir,  para  que 
se  comprendan  bien  las  palabras  que  pf o- 
nuncié  ayer,  para  que  no  sean  susceptiplea 
de  interpretaciones  torcidas  las  que  prp* 
nuncie  hoy,  que  yo  rae  olvido  compl^ia- 
mente  de  la  persona,  y  en  particular,  del 
caballero,  para  pensar  únicamente  ep  loip 
acto%  del  hombre  páblico,  y  juzgarlos  óop 
la  misma  libertad  con  que  S.  S.  oa  creído 
que  teni'i  derecho  ¿juzgar  los  míos.  Las 

f)alabras  (.¿ue  pronuncié  ayer,  no  fueyón,  iii 
as  que  pronuncie  hoy,  serán  encaminadas 
á  un  individuo,  serán  solo  dirigidas  al 
hombre  público  en  su  conducta^jque  hoy, 
por  su  propia  voluntad,  es  objeto  de  una 
especie  de  residencia,  qiae  no  sabemojOi  pi 
terminará  aquí,  ó  si  se  prolongará  discu- 
tiéndose en  el  otro  cuerpo.  ^  ^ 
Señorea,  no  parecía  sino  que  tj^df^  las 
fracciones  del  yongreao  se  habían  puesto 
de  acuerdo  para  aplaudir  la  conducta^  de- 
tenida y  circunspecta  del  gobierno  dé  S. 
M.;  porque  después  d^  las  paJabyas.eMre- 
sivas  del  Sr.  Olózaga.el  Sr.  Oonzalez  Bm^- 
vo  tuvo  por  conveniente  dirigirme  una 
pregunta,  á  que  contestó  c^^  la  conside- 
ración que  me  inspiran  los  índivíd^ios  de 
los  cuerpos  colegisladores,  y  con,  1^  que  ^ 
aquel  momento  era  ^n  mí,  si  cabe  mayor, 
porque  yo  mismo  estaba  interesado,  cowo 
español  é  individuo  del  gobiernq,  ei^  qué 
los  hechos  quedaran  bien  consignados,  pa- 
ra que  no  se  verificase  el  grave  peligro  que 
habia  anunciado  el  Sr.  Ol^zaffa,  dé  que  la 
opinión  mal  informada  se  pudiera  preocu- 
par y  decidiera  por  upa  idea  6  ua  pen^- 
miento  que  trajera  en  pos  de  si  conscicuen- 
cias  desagradables  y  peligrosas  pata  lóis 
intereses  y  la  honra  del  país.            ^ 

El  Sr.  González  Bravo,  dudaba  y  aerea- 
ba saber,  á  quién  iban  dirigidas  laf  ore' 
denciales  del  Sr.  Pacheco,  cerca  ((e  quien 
debía  ejercer  su  misipn^  con  el  objeto, sin 
duda  de  juzgar  después,  si  éñ  el  momento 
de  decretar  el  gobierno  de  Juárea  la  expul- 
sión del  Sr.  Pacheco  del  territorip  mieri- 
cano,  conservaba  los  fueros  que  acompa- 
ñan siempre  k  los  embajadores.  /E¡l  sen^o 
me  permitirá  que  lea  las  palabras  del  Sr. 
González  Bravo,  porque  son  de  importan- 
cia, después  de  indicaciones  delicadas  ^ 
hasta  cierto  punto  benévolas,  por  el  éstíj^ 
en  que  se  encontraba  tni  salud,.    ^ 

Viendo  que  yo  á  pesar  de  esto  estaba 
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díspueeto  á  satisfacer  á  todas  las  pregun 
kás  qué  se  me  hiciesen,  el  Sr.  González 
Bravo  éontinuaba:  uLas  credenciales  que 
8é  dan  á  nuestros  representantes  en  los 
gobiernosregidos  por  formas  republicanas, 
¿86  dan  acreditánílolos  cerca  del  pre«iden- 
te  del  consejo  de  la  Repáblica,  ó  se  dan 
acredltíkndolós  cerca  del  determinado  pre 
Bidente  del  mismo  gobiernoTn 

Esta  fué  su  primera  pregunta.  La  se- 
gUfidá  la   formuló    en    estos    términos: 
^•cuando  éste  presidente  cambia,  ¿se  envían 
nuevas  credenciales?  Deseo  que  se  satis 
faga  á  estas  preguntas,  porque  ellas  pue- 
den ir  introduciendo  alguna  claridad  y  al 
guná  luz  en  el  juicio  que  el  público  ha  de 
formar   acerca   de    este    acontecimiento, 
acerca  del  cual  creo  que  conviene,  como  ha 
dicho  el  señor  ministro  de  tetado,  y  en 
eso  estoy  de  acuerdo  oon  S-  S.,  proceder 
con  mucho  tacto  y  mesura;  que  no  es  tan 
llano,  tan  claro,  tan  fácil,  el  llevar  á  sus 
último^  límites  nuestras  contestaciones  con 
aquella  República,  ni  ed  general  con  los 
Estados  constituidos  en  el  mundo  civiliza 
do,  en  él  estado  en  que  se  encuentra  este 
mismo  mundo  civilizado.»r*Se  ve,  señores, 
(jue'llsi  tendencia,  la  significación,  el  objeto 
verdadero  de  la  pregunta  del  Sr.  González 
BrÁvo,  eí*a  definir  bien  la  situación,  el  ca- 
rácter de  la  representación  que  el  Sr.  Pa- 
checo téniajBn  la  capital  de  la  República 
Mexicana,  en  los  momentos  en  que  el  par- 
tido vencedor  se  habia  apoderado  del  man- 
*3o,  ^rá  venir  sin  duda  á  sacar  la  conse- 
cuencia de  que,  según  esa  situación  fuese, 
ó'elseñor  embajador  tenia  el  carácter  de 
tal,  ó  por  el  contrario  estaba  desnudo  de 
él,  y  le  podia  tratar  el  gobierno  de  Juárez 
cotnp  t;n  particular  merameute. 

Yo  tavó  el  honor  de  contestar  á  S.  S., 
diciendo  que  I&s  credenciales  expedidas  al 
Sr.  Pücíieco,  se  habían  concebido  de  modo 
qué  pudiera  presentarlas  al  presidente  de 
la  República  mexicana,  cualquiera  que 
fuer%  su  nombre  y  el  partido  á  que  per- 
ienéciera,  y  el  Sr.  González  Bravo  volvió 
i  hablar,  y  lo  hizb  coa  suma  "cortesía  en 
los^  lérminos  siguientes^ 

•»DóJr  muchas  gracias  át  señor  ministro 
*dé'  Estdídó'^  póír  la  prontitud  con  que  ha 
't-ééípondiáó aló  sustancial  de  mi  pregunta., 
Voy  á  rectificar  un  concepto  que  ha  sido, 
rio  en  ¿I  fondo,  pero  sí  en  parte  equivoca- 
do en  ló'que  atíaba  de  defcir  S.  S.  El  señor 
iriiiíiitrode  Estado,  el  congreso  y  todo  el 
mundo  sabe  que  los  presidentes  de  esas 
Repúblicas  cesan  legalmento  en^su  cargo 
'éuañdo  espira  el  plazo  que  según  la  ley 
les  e^tá  B0fiala.do.  De  manera  que  la  even- 


tualidad  de  que  cambie  el  nresi^en^.f^f 
alguno  de  esos  Estados,  ño  na  ae  agtu^r- 
darse  tan  solo  de  acontecimiei^tos  violéntp^ 
que  allí  puedan  ocurrir, y  qué  por  desgii? 
cia  ocurren  coa  frecuencia,  sino  que  ^ 
eventualidad  es  legal,  es  normal,  os  !den; 
nitiva  cuando  ha  trascurrido  e|  ,üempq 
prevenido  por  la  ley,  y  esto  d^be  influ^ 
necesariamente  en  las  credenciales  (^ues^ 
dan  á  los  representantes  de  Espanal^f^j^sa^ 
Repúblicas,  y  ya  ocurra  el  cambio jgprqjíp 
venga  legalmente,  ya  por  un  aconteclr 
miento  extraordinario,  es  tlel  bo4oJLnaÍ^g7 
rente  para  la  cuestión.    Así  es  qué  no  me 
refiero  al  cambio  ocurrido  hoy  en  Mj^^^oo, 
ni  al  que  venga   npañana^síno  al  s^ste^a 
que  se  observa,  y  que  debe  observarse,^ ¿I 
tiempo  de  dar  las  credenciales  con  jresgecT 
to  á  funcionarios  acreditados  cerca  í^  pot; 
sonas  que  han  de  variar.    Por  esto  d^SJ^ 
que  á  mi  juicio  debían  darse,  como^na/p^ 
cho  muy  bien  el  señor  ministro  (^e  jSs^ 
do,  cerca  del  gobierno  de  la  É^ql^fíj^: 
esto  quería  rectificar,  y  nada  inás.'»  [  .^^  ^ 

El  Sr.  González  Bravo  apreciaba  i^xi^sttf 
ma  exactitud  la  naturaleza  de  lo^.hec.!|^^ 
y  el  carácter  de  las  credenciales,..  Ning^L,- 
no  otro  habló  en  la  sesión  del^tí  ^é/T^wi- 
Y  aquí  ocurre  inmediatamente  una  ob^ 
vacion  que  en  mi  juicio  no  e^^susceptipl 
de  réplica.  .    ,  -    .  » 

El  Sr.  Pacheco,  dominado  por.un^jpji^- 
sion  poco  disculpable  en  su  edad,  e¿,^S^ex- 
periencia  y  en  su  posición,  lanzq  c^Ú^fá  el 
Ministro  de  Estado  una  acusación  qii^,  ca- 
so de  ser  fundada,  no  era  aquí  cyartamenr 
te  donde  como  acusación  podiá formular- 
se. Es  otro  el  cuerpo  encargado  de  propo- 
ner las  acusaciones  contra  loa  Ministcpo, 
y  á  esta  Cámara  solo  se  traen ^  para  que  a^ 
juzgue,  para  que  se  falle  pobre  ellos^^jpero 
es  singular,  es  verdaderamente. ^xtr^9^d,¡f- 

nario  al  par  que  honroso  para  el  ¿ft^M^Fi*^ 
de  la  Reina,  que  en  aquella  Sj^sion^J^a.^^ 
cual  el  Sr.  Pacheco  dice  que  el  ííinm^F? 
de  Estado  abandonó  la  defensa  de  la  fíq^- 
ra  de  España,  los  aplausos,  las  felicita9^- 
nes  vinieron  de  las  personas  más  iniD^a:;* 
tarités  de  las  oposiciones  que  allí  ej^i^sbaí); 
personas  por  otra  parte  acostui)íibra4a|3^ 
juzgar  de  las  cuestiones  diplomáticas  j% 
tratar  los  negocios  que  afectan  á  la  honrfk 
de  la  patria.  Ni  un  solo  diputado  pc)  le- 
vantó, no  digo  yo  á  protestar;  no  áigo^yp 
á  hacer  objeción  alguna  á  las  palabras  que 
pronunció  el  Ministro  de  Estadp.  respectó 
de  las  esplicaciones  que  creyó  de  su  deber 
dar;  pero  ni  aún  para  hacer  la  más  ligera 
observación  que  pudiera  poner  ei.i.di|íaii|i 
dar  lugar  á  que  se  pensara, ^iqaier^/iuénP 
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ha^ía  Tiabido  toda  la  seguridad  y  la  firrae- 
tBí  qué  debe  tener  un  Ministro  encargado 
de  dirigir  los  negocios  extranjeros  que  ten 
gb  éh  BU  país. 

;  ¿Cóftio'  pties,  señores,  un  congreso  de  di- 
pt^iadoá,  en  una  cuestión  que  el  Sr.  Pache- 
éó  Córisldeta  de  inmensa  trascendencia  y 
Capaz  de  pfoducii^  una  guerra,  si  un  Mi 
niatró  de  Estado  olvida  la  defensa  de  la 
lionra  dél  país,  abandona  la  protección  de 
8u^  Intereses,  y  se  coloca,  según  el  Sr.  Pa 
theco  sé  ba  atrevido  á  decir,  al  lado  de  un 
gobierno;  enemigo  de  la  nación  española, 
peírsegliídor  de  ios  subditos  de  la  reina 
exí^te/átes  en  el  territorio  donde  él  donii 
ttáta,  cómo,  digo,  un  congreso  de  diputa- 
dos que  ve  y  observa  esta  conducta  de  un 
Ministfo  de  }a  corona,  no  tiene  un  soloin- 
dividlio  que  se  levante  á  protestar  cootra 
é1)á? 

^"íPo^  esto  pasó  con  las  palabras  del  Mi 
üi«trdd6  Estado:  fueron  oídas  con  unáni- 
ihé  aprobación,  y  merecieron  el  aplauso 
Ite  koiiibi«s;^por  lo  monos,  tan  celosos  de 
la  honra  del  país,  como  puede  serlo  S.  S. 
T  etéa  iáfstitueion  que  veta  por  los  intere* 
8íéB''pút>}iC03  más  activa  y  continuadamen- 
te;'láp'i^énsá,  que  desea  naturalmente  en- 
(*óiitfár  siempre,  cuando  hace  la  oposición 
á  un  gdbiérno,  el  lado  por  donde  herirle, 
no' fi^Fáiüente  no  creyó  que  el  Ministro  de 
Bstedo  había  rido  indiferente  á  la  honra 
dél'^ís,  sino  que  por  el  contrario,  no  fué 
á  ^  á^quieü  dirigió  sus  censuras.  Las  cen- 
suráis dé  la  prensa  misma  de  la  oposición 
que- hoy  éDcomia  el  discurso  del  Sr.  Pa- 
checo,' erbbre  el  Sr.  Pacheco  recayeron,  y 
se  llevaron  hasta  un  punto  cuya  conve- 
nitncia,  cuya  oportunidad  yo  no  puedo, 
no  debo,  no  quiero  juzgar. 

£l  Congreso,  pues,  aprobó,  aplaudió  las 
edpfieaclones  del  Ministro  de  E^ado:  la 
ple<énsa  óotífírmó  su  juicio;  y  si  dudas  na 
cierbfi  Respecto  á  la  naturaleza  de  los  he- 
tihoe,  tespectóá  los  motivos  que  los  pro- 
dl^aion  y  á  las  consecuencias  que  podian 
liteer  ééas  dudas,  las  suscitaban  la  conduc- 
ta que  9e  atribuia  al  Sr.  Pacheco  y  las  cau- 
sas por  laa  que  esa  conducta  se  habia  de- 
Urmittado^ 

*  Yo  no  creo  en  esas  causas,  yo  soy  más 
justo  con  su  señoría  que  S.  S.  ha  creído 
deber  serlo  conmigo;  como  he  dicho,  yo 
creo  que  los  actos  del  Sr.  Pacheco  han  si- 
do efectos  del  error,  han  sido  efectos  de 
vhA  alucinación  deplorable  que  se  apode. 
TÓ  de  S.  S.  desde  el  momento  que  llegó  á 
YeracroZy  que  dominó  completamente  sus 
sentidos  desde  el  instante  en  que  se  vio  al 
lado  de  loa  hombres  qué  compQnían  el  go- 


bierno de  México.  De  otro  modo,  ereflore^ 
esa  política  no  tendría  esplieacion  como  el 
senado  ha  oido,  como  espero  seguirá  oyen* 
do.  Pero  quede  sentado  que  el  Sr.  Pache- 
co  fué  el  primero  que  creyó  conveniente 
llamar  la  atención  del  Ministro  de  Estado 
primero,  y  después  del  público,  íiobre  té¡á 
palabras  pronunciadas  en  la  sesión  del  2Q 
de  Febrero.  '  '-       ' 

En  nadie  hablan  escitado  duda^  }^  póf 
más  que  S.  S.  diga  que  en  el  extritnjérD 
hablan  sido  objeto  de  interpretación  tnáa 
ó  menos  favorables,  que  se  habla  conside- 
rado que  S.  S.  estaba  abandonado  por  sü 
gobierno  como  representante  que  habia  si- 
do de  la  reina  cerca  de  la  República  de 
México,  la  verdad  es  que  no  ha  habido  un 
solo  periódico  extranjero,  y  yo  leeik)  á  S, 
S.  á  que  le  presente,  que  se  hajfa  ocupádé 
del  acto  de  la  expulsión,  que  haya  exámi* 
nado  las  palabras  del  Ministro  de  ]&'tádo, 
que  haya  dirigido  contra  él,  no  ya  cargos 
como  lanzados  por  S.  S.,  sino  ni^aún  la  toan 
ligera  censura.  .  w- 

Pues  que,  señores,  en  nuestra  patria,  éñ 
la  patria  de  los  pechos  hidalgos  y  almas 
generosaSyCn  que  tan  vivos  están  los  sen- 
timientos que  tienen  relación  con  la  íúde^ 
pendencia  y  el  honor,  ¿no  habia  de  habelr 
siquiera  uno  que  levantase  la  voz  para  con. 
denar  las  palabras  del  Ministro  de  Ibta* 
do,  para  considerarle  como  indiferente., 
más  que  como  indiferente,  como  cómplice 
indirecto  ó  voluntario  de  las  ofensas  infe- 
ridas á  la  honra  del  país?  ¿Es  que  en  aque- 
llos momentos,  es  que  en  aquellos  dias  ese 
sentimiento,  que  está  profundamente  ai^- 
raigado  en  los  corazones  españolea  se  ha* 
bia  extinguido,  no  quedaba  vestigio  (jle  ifl 
en  nuestras  almas?  ¿Es  que  solo  el  Sr.  Fe.- 
checo,  que  habia  puesto  nuestro  pabellón 
á  los  pies  de  Juárez,  del  jefe  deíos^perse- 
guidores  y  asesinos  de  españoles  etí  Méxi- 
co, era  el  que  habia  de  venit.  aqü.ti  voF. 
ver  por  la  honra  de  la  nación,  y  &  fórinü^ 
lar  esa  terrible  acusación  contra  uú  Mt^ 
nistro  que  en  todas  sus  ohradj  que  e^  los 
actos  todos  de  su  vida  ha  detiiostlrái^ó  c^üe 
ha  sido  siempre  leal  á  bU  reina  y  amante 
y  hasta  idólatra  de  su  patria?  '  ' 

Se  vé,  señores,  que  en  aquellas  círétiilff- 
tancias  observó  el  gobierno  la  coudub'tá 
que  su  dignidad,  que  el  interés  y  lá  hon- 
ra del  p&ís  le  prescribían;  que  esa  fcohdué- 
ta  fué  generalmente  aplaudida  d^nito  f 
fuera  de  España  por  loa  cuerpos  cblegis- 
ladores,  por  la  prensa  y  por  la  opinión,  y 
que  la  idea  sostenida  por  el  Sr,\pQ(ChécO 
de  que  el  Ministro  de'  Estado  ho  hábi^'de- 
fendido  al  embajador  éxtraordiiiáHo  ^  fá 
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^a  en  la  persona  mas  vulgar,  en  la  iñénos 
acostumbrada  á  tratar  de  esta  clase  de  ne- 
gqcios,  contestar  que  estaba  dispuesto  á 
íf^  todas  las  explicaciones  que  el  gobierno 
n^igíeietno  le  diese,  con  tal  que  se^^ieran 
prontamente,  y  que  su  situación,  difícn  y 
etnoarfizosa  ya  por  demás,  no  ae  protonga- 
rfi  por  ifxeM  tiempo.  Pues  el  Sr.  Pacheco 
e^eyó  mas  conveniente  usar  otro  lenguaje, 
^nsideri  mas  oportuno  tomar  una  resol  u 

Jema  enteramente  diversa.  Todo  es  tarde 
^^aiJQ  el  Sr.  Pacheco  fatídicamente;  los 
espacios  en  que  informo  al  gobierno  de 
la  reina  del  atentado  que  se  ha  cometido 
conmigo,  lian  marchado  ya;  el  gobierno  de 
S¡.  M.  decidirá;  nada  tengo  que  decir  en 
Q^cuestion. 

^!fí^o  debía  presumirse,  y  presumirse 
mn^mo  ^i^damento,  una  contestación  de 
^S^^genero,  hizo  comprender  al   gobierno 
j^.jCexioo  que  toda  explicación,  que  toda 
*  *  ^  ^on  dada  al  embajador  de  S.  M.  C, 
pjeta mente  inútil.  No  fué»  pues,  el 
*>  ver  al  Sr.  Pacheco.    Pero  que 
ieco  debió  contestar  que  estaba 
to  á  oir  todas  las  explicaciones  y 
satisfacciones  que  se  le  quisieran 
^e  esas  satisfacciones  y  esas  ex- 
ojl^f  naturalmente  eran  como  diri- 
^  la  misma  augusta  soberana  de 
era  representante,  es  una  idea  que 
;e  ¿  cualquiera  persona  por  pocoilus- 
quesea, 
íe^rp  el;  Sr,  Pacheco,  que  habia  tenido 
,  l^ifiDjii^  iqc^paciencia  por  llegará  México  y 
jgor^áe  sp,  le  facilitara  el  paso  por  Vera- 
cruz,  y  que  para  lograrlo  no  habia  repara- 
dq  e^  la  elección  de  los  medios,  que  encon- 
'       ^  ¡^\Q'  Bepúblioa  de  México  en  una 
j^  completamente   desorganizada, 
j.git^érno  ó  desautorizado  el  que 
elísimulacro  de  tal,  porque  el  cuerpo 
no  lo  reconocía,  y  amenazan- 
una  profunda  y  radical  tras- 
oxil  el  Sr.  Pacheco,  que  de  esa  ma- 
J¡5  habia  conducido,  estaba  tan  impa- 
Jcí¡^(t^,  por  Q^rcbar  como  lo  habia  estado 
^PQ^ra* presentar  sus  credenciales. 

^}^o  hubo,  pues,  posibilidad  de  saber  ni 
^^eriguar  en  lo  mas  mínimo  cuáles  ba- 
ndido, cuáles  eran  las  inteQ(^ones  del 
gobierno  de  la  República  mexicana.  En 
^.^sOm punto,  probablemente  allí  como  aquí, 
^1^  oscuridad  es  absoluta;  no  caben  mas  que 
.^OjQJeturas  más  ó  menos  fundadas. 
^^^^)B1  Sr.  Pacheco  "ha  leído  al  Senado  ari 
^T^Qa  de  las  sesiones  anteriores,. la  nota  que 
^fin  proyecto  tenia  redactada  para  dirigirla 
'iüP^  gobiernp  de  Juárez.  No  creo  yo  que  Ips 
^W^\^  cayft  comunicación  se  proyecta,^ 


pueden  ser  objeto  del  dominio  del  público 
y  del  examen  de  ninguna  discusión:  pero 
ya  que  el  Sr.  Pacheco  la  ha  leído,  ya  que 
la  ha  sometido  al  examen  de  todos  ios  que 
nos  ocupamos  de  estos  negocios  por  nués-  * 
tra  posición  y  por  nuestro  deber,  diré  que 
si  habia  proyectadlo  pasar  esa  nota,  pot  lo 
menos  debió  manifestar,  en  la  conferencia 
que  tuvo  con  el  general  Ortega,  todas  las 
ideas  que  en  ella  consignaba. 

Alguna  de  esas  ideas,  es  de  advertir  es- 
to porque  así  se  verán  cada  diá  tinas  pa- 
tentes las  innumerables  contradicciones  6 
inconsecuencias  que  el  Sr.  Pacheco  ha  te- 
nido en  toda  su  conducta;  alguna  de  e^ia 
ideas,  repito,  alguna  de  esas  reclamacio- 
nes, era  precisamente  laque  el  Sr.  capitán 
general  de  la  Isla  de  Cuba,  mi  ilustre  ami- 
go el  Sr.  general  Serrano,  babia  dirigido 
ya  al  gobierno  de  Miramon^  que  quiso  re- 
producir al  tiempo  de  pasar  por  TT eracf  u;í 
el  Sr.  Pacheco,  y  que  se  hubiera  reprodu- 
cido inmediatamente^!  el  Sr.  Pacheco  no 
hubiera  dado  la  orden  terminante  para 
que  la  reclamacioh  se  suspendiera,  si  ej 
Sr.  Pacheco  no  la  hubiera  descartado,  si 
la  hubiera  unido  iQon  las  que  él  habiái  te- 
nido por  conveniente  forihular  al  gobier* 
no  deVeracruz  aún  antes  de  ser  Irectbido 
como  embajador  de  España  cerca  de  lá 
República  de  México. 

Ahora  bieq;  á  pesar  de  haber  el  Sr.  Pa- 
checo mandado  suspender 'esa  segunda  re- 
clamación á  su  paso  por  Véracruss,  á  pesar 
de  haber  rehusado  las  instancias  del  señor 
capitán  general  de  Cuba  para  que  la  unió- 
se á  las  otras  recTamaciones  que  por  sf  mis- 
mo habla  hecho  el  Sr.  Pacheco  inoportu- 
namente; á  pesar  de  todo  eso,  Ta  reclama- 
ción aparece  en  esa  nota  postuma  del  Sr. 
Pacheco,  como  utia  tecíamacion  capital. 

Señoree,  es  una  dicha  que  en  medio  de 
tantos  oonflictosi  de  tantaa  dificultades 
como  los  negocios  exteriores  llevan  consi- 
go, ven^^anfdttt  en  el  cual  lisi  reflexión 
demuestre  los  propios  errores  ó  estravíps 
en  que  ya  la.  vanidad^ó  ya  la  fi^lta^de  exac- 
titud en  la  apreciación  de  las  cosas,  nos 
haya  hecho  incurrir.  Pero  yb'aigo  más, 
$i  esa  nota  que  el  Sr.  Pacheco  tenia  re- 
dactada en  proyectó,  se  Jiubíera  cliríffído 
al  gobierno  ae  Juárez;  sí  él  Sr.  Pacheco 
hubiera  eucoñtrado  (jue  el  redactadla  era 
inconveniente,  (no  lo  juzgo  ni  es  del  caso), 
¿por  qué  esa  nota  no  debiQ  haber  servido, 
al  menos,  para  manifestar  al  general  Gon- 
zález Ortega  cuáles  eran  las  condiciones 
coa  que  el  Sr.  Pacheco  estaba  dispuesto  á 

{presentar  sus  credenciales  al  gpbierno  de 
a  República  de  Me:^icQÍ  '       r 
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,  El  Sr.  Pacheco  se  hubiera  librado  así 
Íq  graves,  de  acerbísimas  censuras  que 
pesap  hoy  sobre  él;  porque  la  verdad  es, 
qUQ  cuAndo  se  leen  los  despachos  de  S.  S., 
Quando  se  sabe  lo  que  pasó  en  esas  confe- 
rencias, todo  el  mundo  cree  que  el  Sr.Pa 
checo  obró  con  precipitación,  y  arrastrado 
por  el  mismo  sentimiento  que  le  habia 
guiado  en  todos  los  actos  que  ejecutó  des- 
de su  llegada  á  la  capital  de  la  República 
me;xicana.        - 

;  Las  esperanzas  del  gobierno  no  fueron 
defraudadas;  pero  no  fueron  tampoco  sa- 
tisfechas de  la,  manera  amplia  y  conve- 
niente que  correspondía.  No  habia  pasado 
Ün  mes^  note  bien  el  Senado  esta  circuns- 
tfLnQta»  dende  la  espulsion  del  Sr,  Pacheco, 
ciíikndp  ya  el  ministro  de  S.  M.,  que  tiene 
íá  hói^ra  de  hablar  á  esta  elevada  Cáma- 
r9>  recibía  una  nota  extensa,  de  la  cual  ha 
I^echó  ngiepciop  el  Sr.  Pacheco^  que  le  di- 
inígia  elt  ministro  de  relaciones  de  la  Re 
púí)íícad€>  México. 

'  ^I  Sr.  Pacheco  ha  leído  ya  parte  de  ella. 
iVou  que  me  he  propuesto  leer  loa  menos  do 
.cun^entos  posibles,  debo  limitarme  á  decir 
cuái^raj  et  prinícipal  objeto  á  que  se  dirigía 
.^icha^ota,  y  cuáles  eran  los  términos  con 
^ue;se  preteadia  obtener  la  respuesta.  £1 
ministro  de  relacionas  exteriores  de  la  Re- 
pública me:ppana,  declaraba  de  la  manera 
iqasr solemne,,  que  no, se  había  pensado  en 
inferir  él  menojr  agravio,  qí  al  gobierno  de 
.Í)^pkBA  ni  ala  nación  española.  Pedia  por 
.  }o  mismo,  que  a<*eptando  sus  explicaciones 
eigobíeriio  de  hispana,  cambiase  la  sitúa* 
c^oa  en.  que  los  dos  gobiernos  se  encentra 
1b¡aD,;r^onocier^o  la  sinceridad  con  que  se 
ideclaral^  que  no  habia  habido  la  menor 
intención  de  ir^erir  ofensa. 

^'  Pues  bien,  señores:  aun  concebida  en 
esos^  tá^minos  la  comunicación,  todavía 
consideramos  que  no  era  posible  contestar 

iiáielUí,  y  la  bota  quedó  por  tanto  sin  res- 

^^pudsta.  •  j        ,  , 

MiéWtraa  eso  sucedía,  el  representante 
de  Si  1^.  C.  cerc4  de  la  República  mexica- 
ná..  T,¿ñcargÉ^ó^^éi  la  protección  de  los 
\áÚD¿n1^  de  Éipaña,  habia  en- 

)  iiWái)  en  cpküunicacíón  con  el  Sr.  Zarco, 
ml¿ísWo'  de  relacionas  en  México,  y  des- 
pile^  dé  haber  mediado  algunas  conferen- 
cias, el  jSí'.  ¿arcó. había  comprometido  su 
'  ba^ábrá  (Jé'.qUe^se.daria  al  gobierno  de  la 
I  rema  ülía  satisfacción  cumplida  y  solemne, 
cuál  recaería  la  naturaleza  del  casó,  por  la 
'   expukion  de  su  embajador.  Se  discutieron 
tamlíteñ  en  esas  conferencias  otros  puntos, 
y  uno  de  ellos  era  qué  la  cuestión  se  some- 


tiese al  arbitraje  de  S.  M.  el  empéradot^'dé 
los  franceses. 

De  estas  conferencias  se  dio  conocituien*^ 
to  al  ^bierno  de  España,  así  cómo  del 
pensamiento  del  gobierno  mexióaho  de  en- 
viar de  plenipotenciario  al  Sr.  Lafüeitte. 

El  gobierno  de  Madrid  creyó  que  toda- 
vía no  bastaba  eso:  rechazó  la  idea  de  arbi. 
traje.  La  aceptó,  sí,  para  un  punto;  en  el 
cual  la  honra  y  la  dignidad  de  la  nación 
española  no  estaban  comprometidas;  pero 
la  creyó  inadmisible  en  todas  las  Cuestio- 
nes de  honra  y  de  dignidad. 

En  este  estado  se  encontraba  la  Cuestión 
de  la  expulsión  del  Sr.  Pacheco,  y^pdas 
las  demás  que  los  dos  gobiernos  teniati  Qoe 
arreglar,  cuando  S.  S,  se  presentó  en  Ma- 
drid. Señores,  cualquiera  hubiera  creido 
que  el  primer  cuidado  del  Sr.  PachécOi 
parte  por  la  gravísima  enfermedad  qu^  yo 
acababa  de  pasar,  y  de  que  estaba  apenas 
convalecientes  parte  por  nuestro  antígtio 
conocimiento,  parte,  en  fin,  y  esta  es  ia  ni* 
zon  superior  á  todas  las  considei:ácÍQD08, 
por  ser  un  embajador  que  volvia  á  Enpafta 
después  do  haber  desempeñado  su  minian 
por  espacio  de  ocho  meses  cerca  de  un  go- 
bierno extranjero,  cualquiera  hubiera  creí- 
do que  el  primer  acto  de  cortesía  del  Sr. 
Pacheco,  dejando  aparte  toda  qtiejá,  y  nltt- 
cho  mas  toda  reconvención,  nubieifa  sido 
buscar  un  momento  para  conversar  con  su 
jefe  acerca  del  resultado  de  su  ítnision^  y 
ocuparse  después  en  otras  conferencias  de 
todas  las  demás  Cuestiones  que  el  interés 
público  y  el  interés  personal  pudieran  ha- 
cer necesarias. 

El  Sr.  Pacheco  me  pasó  una  comunica- 
ción, pero  antes  de  hablar  de  ella  y  de  to- 
das las  demás  que  la  siguieron,  déame  per. 
mitido  hacer  una  observación  importante 
al  Senado.  El  Sr.  Pacheco  ha  dicho  qtid  las 
conferencias  que  entre  los  dos  habian4oe. 
diado,  habían  sido  ese/icialmente,  nías  qne 
esencial mjsn te,  exclúsívainente  oficiales. 
Pero  sea  que  se  consideren  en  este  sentido, 
sea  que  la  correspondencia  y  las  Conversa- 
cíones  se  miren  como  actos  pUMtmsnte 
amistosos  y  privados,  yo  díte  al  Sr.  Pacbe. 
co  una  verdad  que  todo  el  mundo  Vecono- 
cerá  yique  solo  la  preocupación  de  su, áni- 
mo le  ha  impedido  reconocer; 

SI  las  conferencias  y  las  partas  que  en- 
tre nosotros  mediaron,  fueron  pitramente 
amistosas,  el  Sr.  Pacheco  no  tenia,  dere- 
cho á  dar  conocimiento  de  ellas^á.  ningu- 
na persona:  es  el  primer  ejeñiplo:  és  ün 
ejemplo  funesto  que  haría  imposible^'  las 
relaciones  sociales  políticas,  ó  sean  las  *(|e 
orden  privado  entre  los  hombres  páMióos: 
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i^  eso  conduciría  ja  publicación  de  las  con- 
vera^ciones  de  cualquier  género  ó  de  lo  que 
80  ha  tr^^ado  en  conferencias  amistosas  y 
de  lo  ^8c;rito  en  correspondencia  casi  fami- 
Hajf*  Pero  si  el  Sr.  Pacheco  considera  como 
oficiales,  tanto  nuestra  correspondencia  co 
mp,  la^.xpi^yersaciones  que  tuvimos,  en  ese 
eaao  el  Sr.  Pacheco  ha  cometido  otra  falta 
mucho  pías  grave;  el  Sr.  Pacheco  trataba 
(Qon  9I  ministro,  dependia  todavía  de  su 
^utpridad,  y  no  podia  publicar,  es  mas,  no 
]ia  podido  hablar  aqui  de  actos  oficiales  y 
reservados,  6  sea  de  las  conferencias  y  co 
muaicaciones  que  han  mediado  entre  el 
ministro  de  Estado  y  el  Sr.  Pacheco,  co- 
mo ^bajador  de  la  reina  do  España  en 
lí^xico;  la  publicación  de  todo  acto  oficial 
ain  la  autorización  del  jefe  de  quien  se  de- 
pende, es  una  cosa  prohibida  por  el  código 
penal. 

Áa|,  pues,  en  el  primer  caso  el  Sr.  Pa- 
checo habria  incurrido  en  una  falta,  que 
no  .comete  quien  así  mismo  y  á  los  demás 
ei^ima;  en  el  segundo,  habria  infringido 
.un  articulo  terminante  del  código  penal, 
j  podia  declarársele  comprendido  en  él. 

,  Sin  embargo^  señores,  no  se  crea  que  di 

go  eao  porque  yo  haya  sentido  la  publica. 

cion  de  esas  conferencias  y  del  contenido 

de  esas  cartas;  lejos  de  eso,  yo  no  tengo 

maa^que  motivos  para  felicitarme  de  los 

términos  que  en  las  conferencias  y  en  las 

ciLrtas  emplee  con  el  Sr.  Pacheco;  aquí  no 

hay  que  hacer  observaciones  que  puedan 

.faaoinar,  no  hay  que  oponer  palabras  á 

.palabras;  es  necesario  presentar  la  verdad 

desnuda,  tal  como  ha  pn^n^lo,  tal  como  ha 

.9ÍdQ,con  el  carácter  que  ha  tenido  desde 

el  principio,  para  que  el  senado  que  nos 

.eacufiha,  y  la  nación  y  la  Europa  que  nos 

han  de  juzgar,  ya  que  este  negocio  ha  te 

.nido  esta  desgraciada  importancia,  puedan 

hapéfrlo  con  acierto,  y  decidir  quién  ha 

obcado  mejor  como  particular,  como  hom. 

bre  p¿bli<;p  y  como  senador. 

I^  revelación  que  en   una  de  las  se. 
fiionea  anteriores  hizo  el  Sr.  Pacheco  de 
61)  primera   conferencia  conmigo,  no  fué 
.ekacta:  q1  Sr.  Pacheco  la  presentó  en  un 
tono,  que  no  se  si  envolvía  mas  de  ridicu- 
lo para  S.  S.  que  de  inconveniente  y  peli- 
groso para  mí;  pero  la  verdad  es  que  en 
aquella  conferencia  el  Sr.  Pacheco,  casi  lo 
,ha  reconocido,  se  presentó  con  tono  desu^ 
pi^rioridad  y  arrogancia  al  que  era  bu  jefe, 
y  al  qup>  si  como  particular  respeta  á  to- 
dos, ?)0  tolera  que  nadie  falte  á  las  consi- 
.  deracfones  que  se  le  deben.  El  Sr.  Pache. 
ep.PAtvói  en  el  despacho  del  ministerio  de 
;^.tadQ;  con  ademan  inconveniente;  habló 


en  términos  apasionados  y  violentos;  y  ni 
como  ministro,  por  la  alta  dignidad  con 
que  me  ha  investido  la  voluntad  dbtnf 
soberana,  ni  como  i^artrcular,  celo.^  de  ftál 
honra,  estaba  yo  en  el  casó  de  permitir 
que  nadie  la  vulnerase,  ni  Jen  él  tdno,  ni 
eD¡el  ademan,  ni  en  las  palabras.  'Aái,  pues, 
tan  sensible  yo  al  gravio  como  reconocido 
y  blando  al  halago,  fcojí  la  mano  del  St. 
Pacheco  y  lo  dije:  que  si  (5oAtinuaba  ha^ 
blando  en  el  tono  que  habia  tomado,  toda 
conferencia,  toda  conversación  entte  nos(f* 
tros  era  imposible. 

La  escena  fué  corta;  por  fortuna,  pero 
altamente  desagradable}  y  si  no  fiíeráí  pót 
que  en  mi  alma  no  quedan  nuncaihipresio^ 
nes  agrias,  porque  yo  no  püedb  con.^ei^ar, 
no  digo  resentimiento,  pero  fii%^lrt  di^gtw- 
to  respecto  de  una  persona  que  me  hkfÉí 
ofendido,  desde  el  moniento  éh  que  lesa 
ofensa  so  explica,  se  retirá  ó  se  abandona, 
el  Sr.  Pacheco  y  yo  hubiéramos  tenida  eue 
tratar  esa  ciiestion  muy  antes detraem^al 
Senado.  El  Sr.  Pacheco  oyó  mis  ptt1&Wá«; 
vio  mi  ademan,  y  conoció,  que 'si  yó  nty  te*» 
nia  tanta  arrogancia,  porque  ni  lah&íy^eft 
mi  espíritu  ni  la  habia  en  mi  físico,  deplo- 
rablemente deteriorado  por  la  eílferraedad 
que  acaba  de  padecer,  todavía  me  halla- 
ba dotado  de  la  suficiente  energía,  para 
tratar  de  los  negocios  en  la  forma  conve- 
niente. .      . 

Dígéle,  pues,  que  para  hablar  ya  coíifi- 
dencialmente  ó  ya  amistosamente,  el^  ne- 
cesario  que  empleásemos  las  fórmulas,  el 
lenguaje,  el  tono  que  conviene'á  nuestra 
dignidad  y  á  nuestras  respectivas  posicio- 
nes, y  que  solo  de  este  modo  y  habiéndo- 
me en  nombre  de  un  conocimiento  anti* 
guo,  en  nombre  de  conveniencias  qué  nin- 
guno que  se  estime  desconoce,  podia  yo 
entrar  en  explicaciones  con  S.  S.  y  mani- 
festarle cuáles  eran  las  disposiciones  de 
mi  ánimo,  cuál  era  el  juicio  que  habla  for- 
mado, el  sistema  que  rae  proponía  seguir, 
y  el  que  el  gobierno  adopta  en  la  cuestión 
que  era  objeto  de  nuestras  conferencias. 
No  hubo,  pues,  eso  qiie  ha  manifestado  el 
día  anterior  el  Sr.  Pacheco,  ésas  f orinas 
entre  cómicas  y  ridiculas,  eso  de  si  vd.  me 
habla  de  ese  modo,  se  lo  concederé,  y  si  rae 
habla  de  ese  otro,  se  lo  negaré.  No,  no  po- 
dia ser  así:  fué  decir  únicamente  que  era 
preciso  que  el  asunto  que  llevaba  á  S.  S., 
cualquiera  que  fuese  su  naturaleza  y  ob- 
jeto, se  tratase  entre  nosotros  con  grave- 
dad, con  el  decoro  que  correspondía  á 
nuestras  respectivas  posiciones. 

Una  vez  restablecida  la  caltóa  en  el  áni- 
mo de  S.  S.,  y  en  el  mió,  (que  no  puedo 
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negarlo),  se  había  alterado  hasta  cierto 
punto:  pregunté  al  Sr.  Pacheco  lo  que  que- 
ría, y  le  añadí  que  era  un  exceso  de  sus* 
pioacia  ó  un  exceso  de  dignidad  pre- 
tender que  se  hicieran  aclaraciones  abso- 
lutamente innecesarias,  mucho  mas  cuan- 
do el  Sr.  Pacheco  fundaba  las  manifesta 
eionea  que  se  creían  convenientes  en  dis- 
cursos, que  no  solo  no  habían  sido  objeto 
de  censuras,  sino  que  habían  merecido 
aprobación  y  aun  aplauso. 

Pero  al  mismo  tiempo  le  dije:  "si  consí. 
dera  vd.,  que  su  posición  es  desventajosa, 
y  que  ee  necesario  que  yo  haga  alguna 
manifestación  expontánea  en  el  Senado, 
acerca  del  modo  con  que  el  gobierno  de  la 
reina  juzga  y  aprecia  esos  actos  y  esas 
cuestiones,  yo  no  puedo  negarme  á  ello; 
pero  cuenta  que  no  ha  de  aparecer  que  hay 
imposición  de  voluntad  ajena,  de  un  in- 
dividuo sobre  todo,  y  que  cualquiera  pa- 
labra que  yo  pronuncie,  ha  de  ser  hija  de 
mi  propia  inspiración,  hija  únicamente  del 
deseo  de  complacer  í  vd.,  en  aquello  en  que 
mi  dignidad  no  se  comprometa.ii  El  Sr. 
Pacheco  se  manifestó  completamente  sa 
tisfecho;  pero  teniendo  que  ir  á  Aranjuez, 
tanto  por  el  estado  de  mi  salud,  como  por 
el  honor  que  comunmente  me  cabe  de 
acompañar  á  S.  M.  en  las  jornadas  á  las 
sitios  Reales,  no  pude  en  aquellos  dias  ver 

Ya  en  la  sesión  del  veinte  de  Febrero, 
se  había  pedido  por  el  Sr.  Olózaga,  que  se 
remitieran  todos  los  documentos  que  pu 
diesen  ilu^'trar  la  opinión  sobre  las  cues 
tiones  pendientes  ccn  la  Repálica  Mexi 
cana.  Yo,  que  había  contraiio  el  compro 
miso  de  remitirlas,  las  hice  copiar;  mas 
sieado  tan  voluminoso  como  los  cqerpos 
colegisladores  hai>  visto,  naturalmente  de 
mandaban  un  examen  detenido  ^ara^que 
no  vinieran  aquí  manifestaciones,  ideas  ui 
apreciaciones  que  en  algún  concepto  pu- 
dieran comprometer  la  política  del  gobier- 
no ó  afectar  á  determinada  persona. 

Yo,  señores,  y  debo  decirlo  (ya  que  el 
Sr.  Pacheco  no  ha  sabido  apreciarlo),  creía 
como  ministro  de  la  corona,  y  como  hom 
bre  acostumbrado  por  una  larga  expe- 
riencia, á  conocer  los  inconvenientes  que 
reportan  publicaciones  tan  susceptibles  y 
espuestas  á  todo  género  de  interpretacio- 
nes, que  deberían  venir  aquí  únicamente 
los  documentos  relativos  á  las  cuestiones 
entre  el  gobierno  de  la   República  mexi 
cana  y  el  do  España,  descartando  de  ellos 
tedos  los  que  se  referian  á  las  cuestiones 
imprudentemente  provocadas  por   el  Sr.  I 
Pacheco  con  el  señor  capitán  general  de  I 


la  Isla  de  Cuba.  Indiqué  ayer,  que  aún 
después  de  constarme  que  el  Sr.  Pacheco 
cotaba  resuelto  á  emplear  todos  los  recur- 
sos de  que  pudiera  disponer  para  iiiipri- 
mír  un  sello  de  deshonor  en  quien  no  pue- 
de llevarlo  nunca,  todavía  quise  ser  ge- 
neroso, y  lo  fui  en  efecto,  y  me  própohgo 
serlo,  á  pesar  de  las  provocaciones  dé  S. 
S.  Pero  este  examen  exigia  calma  y  de/te- 
nímiento;  mi  salud  estaba  bastante  qtté» 
brantada,  y  por  más  que  me  dediqué  & 
hacerlo,  no  lo  pude  concluir  ton  pronto 
como  lo  exigia  la  impaciencia  del  Sr,  Pá^ 
checo.  Me  ocurrieron  luego  dudas,  por  lo 
que  concediendo  á  S.  S.  singular  dérereá'- 
cía,  y  dándole  una  prueba  de  las  cotiside- 
raciones  que  le  quería  guardar,  le  invité  i 
que  fuera  á  Aranjuez  para  comunicáráe- 
las.  Sostiene  el  Sr-  Pacheco  que  rae  con- 
testó á  esas  preguntas,  diciendo  que  ppdiá 
traer  todos  los  documentos  que  quisiera; 
pero  esto,  señores,  carece  de  exactitud.  El 
Sr.  Pacheco  me  formó  una  lista  que  cort- 
servo,  de  seis  documentos,  qne  eran  Toe 
añicos  que  quería  se  sometieran  á  las  cor- 
tes, y  yo,  lejos  de  oponerme  á  sus  deseo*, 
llevaba  mí  buena  fé  hasta  el  extremo  de 
no  querer  crearle  embarazos  ni  compro- 
misos de  ningún  género. 

Pero  me  ocurrió  una  dificultad  seria, 
nacida  del  respeto  profundo  que  cíomb 
hombre  de  gobierno,  como  hombre  de  par- 
lamento, guardo  en  mis  actos  y  hasta  en 
mis  menores  palabras  á  los  cuerpos  col©- 
gisladores.  Esa  idea  fue  la  de  que  cuando 
se  informara  el  país  de  que  había  Varias 
cuestiones  pendientes  con  el  gobierno  do 
la  República,  era  de  esperar  que  algún  so- 
ñor  diputaJo  ó  algún  señor  senadorj  pi- 
diese  que  se  remitieran  todos  Ioj»  docttmen* 
tos  que  á  ella  se  referian;  y  como  precisa- 
mente la  primera  cuestión  promovida  por 
el  Sr.  Pacheco,  por  actos  de  S.  S.  cbü  el 
capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,  nada 
de  haberle  suspendido  por  su  orden  iaa 
reclamaciones  acerca  de  la  barca  C<yrtom- 
don;  y  como  la  segunda,  más  grave  tooa- 
ví^,  tuvo  también  origen  en  la  órdeii  quo 
como  embajador  de  S.  M.  en  México,  co- 
municó al  jefe  de  nuestras  fuerzas  nava- 
les estacionadas  en  Sacrificios  para  que 
presentase  otra  reciamacion  al  gobierno 
de  Veracruz,  y  dijese  sí  disponía  de  fuer- 
zas bi<?tantes  para  bombardear  esta  ciu- 
dad, yo  no  creí  prudente,  yo  por  lo  menos 
recelaba  traer  estos  documentos  á  loscuer* 
pos  colegisladores.  Hablé,  pues,  con  el  Sr. 
Pacheco,  y  le  dije:  que  no  atreviéndome  á 
resolver  por  mí  mismo  un  punto  tan^dt- 
licado,  iba  á  consultar  al  consejo  de  ttii* 
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nisti^os,  á  cuya  decisión  naturatmente  so- 
meta átemete  aun  los  negocios  má^^  pe- 
qtté0b9^  en  cumplimiento  de  mi  deber,  y 
por  h  satisfacción  que  me  resulta  de  oir 
lá  £binfon  de  personas  tan  autorizadas. 

K{jase.  en  efecto,  las  dificultades  que 
feñialá  ptesentacíon  de  todos  los  docu- 
mentos, y  resueltas  ya  las  dificultades, 
▼itie  ft  Uádrid  justamente  para  dar  curso 
áicotüiinicaciones  y  órdenes   importantes, 

566  fae  cKrigiah  al  capitán  general  de  la 
illa -'de  Coba.  Entonces  quise  aprovechar 
los  momentos,  y  servirme  de  los  dias  de 
permanencia  en  Madrid,  pai^  satisfacer  la 
hnpatíencia  del  Sr.  Pacheco.  Al  efecto,  me 
péniniti  escribir  al  señor  presidente  del 
Senado,  suplicándole  que  convocara  á  una 
sesión»  con  objeto  de  que  pudiera  dar  en 
dos  palabras  las  explicaciones  que  el  Sr. 
BíH^eeo  deseaba,  y  que,  siendo  obra  es- 
tf^va  de  mi  Voluntad,  no  pudieran  com- 
proineter  mi  dignidad  ni  la  del  gobierno. 
El  aefior  presidente,  como  tal,  y  como 
amigó  muy  querido  por  todos  títulos,  me 
contestó  benévolamente,  dicióndome  qu3 
étá  imposible  satisfacer  tni  deseo,  que  no 
líábSá  nfrigun  negocio  grave  que  tratar  en 
él  Senado,  y  que  los  8«)ñores  senadores  que 
tenián  todos,  ó  puestos  públicos  de  suma 
iínportQincia  que  desempeñar,  ó  negocios 
^attíctifates  á  que  atender^  gustaban  de 
rtair  á  las  sesiones  cuando  habia  asuntos 
iíiás  6  fñóhos  importantes,  pero  de  cierta 
gravedad,  de  qué  pudieran  ocuparse. 

Tdye,  pues,  que  volver  á  Aranjuez  con 
pesÉt  flSli  venir  al  Senado  á  hater  la  acla- 
rticitíTi  que  habiá  convenido  con  el  Sr.  Pa- 
dieeo. 

*T-  A  de  advertir  qne  S.  S.,  que  preten. 
diá  éA  principió  que*  esta  aclaración  fuese 
pedida  por  él,  recot^dattdb  lo  que  habia  yo 
diého  ©n  los  'disrcuísos  pronunciados  en  la 
sesión  de  20  de  Febrero,  cosa  que  yo  re 
dtaté  por  envolver  el  Inconveniente  de 
^iftr  se  éi^eiá  que  ara  nha  cosa  exigida  y 
oUfrgHda,  después  modificó  ya  la  fórmula 
Tnf09  pusimos  plénahiehte  de  acuerdo  so- 
bre hu  ^labttis  que  yo  le  habia  de  dirigir 
y  S.  &.^lfne  habiisl  de  contestar. 

*  tQuáincó'n vertiente,  pues,  habia  yo  de 
tener 'en  vofifrá  la  sesión  del  Senado  para 
ptOn^héiar  dos  brevfsifnas  ó  ihsignifiantes 

Hice  lo  posible  para  tener  esa  sesión,  y 
lo  deeéaba,  toda  vez  que  nuestras  relacio- 
rtea  tfe  habian  colocado  en  el  terreno  de  ver. 
diuflKra  cordialidad:  pero  la  fatalidad  quiso 
dM  no  pudiera  celebrarse,  y  que  pocos  dias 
aéántHts  sobreviniera  üh  acontecimiento 
MJÉnktténte  doloroso, ^ue  mt  obligó  á  per- 


manecer en  Aranjuez  como  caballero^  cq^ 
mo  ministro,  como  deudor  de  los  déibétéd 
de  sábdito,  como  reconocido  á  las  ccrnéi¿e- 
raciones  de  respeto  y  agradecimiento  qóé 
tengo  á  la  reina  por  las  mercedes  con  qu^ 
me  honra. 

Se  lo  escribi  al  Sr.  Pacheco;  pero  áhte», 
y  respecto  á  una  de  las  conversaciones  que 
habian  mediado  con  S.  S.,  sucedió  una  cp'- 
sa  sobre  la  cual  llamaron  mi  atencibá  ámt« 
gos  níios,  sin  que  yo  hubiera  podido  fijéír* 
me  en  ella  expontáneaménte.  *  . 

Un  periódico  de  oposición.  El  Reirió, 
habia  referido  más  ó  menos  éxtehSámento, 
pero  con  suma  exactitud,  lo  ocurHdo' éni 
alguins  de  mis  conferencias  coóel  Sr.  Pa* 
checí).  queriendo  dar  al  acuerdo  amtstosK) 
celebrado  entre  S.  S.  y  yo,  un  cai^áctér  de 
exigencia  y  de  imposición  de  Voluntad  que 
yo  no  podia  aceptar  de  ninguna  iüahera. 
Asi  se  lo  manifestó  al  Sr.  Pacheco,  t6¿i4' 
dolé  que  guardara  la  mayor  resérva,-'n6 
porque  el  asunto  tuviera  nada:  dé  impor- 
tante, sino  porque  siempre  las  palabi^as  qrié 
hombres  de  nuestra  posición  pronunciáti', 
están  sujetas  á  interpretaciones  más  6tti4- 
nos  benévolas  6  intencionadas.  ; 

El  Sr.  Pacheco  me  satisfizo  dándomef  ex- 
plicaciones de  que  no  habia  tenido  parte 
alguna  en  la  publicación  del  sueftp  del  pe* 
riódico. 

Pero  juntamente  al  tener  el  honor  de 
escribirle,  manifei^tándole  que  no  piát^ia 
sino  que  todos  eran  obstáculos  á  mi  reso- 
lución de  satisfacer  sus  deseos  y  los  miOB^ 
y  cuando  le  hablaba  del  deber  gravibiinlo 
que  rae  impedia  venir  á  Madrid,  vi  que  di 
otro  periódico  de  oposición  se  mencibííaba 
eu  estracto  el  contenido  de  esa  oartíi,  y 
presentándose  como  un  pretexto  la  graví- 
sima causa,  la  consideración  legítima  que 
me  detenia  en  Aranjuez  al  lado  de  Fa  rei- 
na y  de  su  augusta  familia. 

Entonces,  crej^erido  ya  imposible  qué 
pudiese  yo  tener  relaciones  amistosas,  y 
de  consecuencia  con  el  Sr.  Pacheco,  tüvé 
el  honor  de  manifestárselo  eh  uña  cártá 
puramente  confidencial,  pues  de  ofidí  no 
hubiera  yo  podido  hablar  á  nadie  en  los 
términos  en  que  hablé  á  S.  S.  El  atielto 
del  Contemporáneo  le  conservo  aquí  como 
objeto  de  mi  predilección.  Nunca  conser- 
vo copia  de  mi  correspondencia;  pero  en 
aquella  ocasión,  no  sé  por  quó  inspiración 
feliz,  creí  que  debia  conservar  la  déla  carta 
que  tuve  el  honor  de  dirigirle.  Repito  aria 
y  mil  veces  que  no  me  ocuparla  de  esta 
correspondencia  ni  de  mis  oonversácionési 
con  el  Sr.  Pacheco,  si  S.  S,  no  hubiera  lati* 
2ado  sobre  mí  acusacitínes  que  yo  mé  lie 
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creado  en  la  necesidad  de  repeler  con  in 
4ignacjon. 

Jü^  ea^rta  á  que  me  refiero,  decia  lo  si- 
guiente: 

''Exmo.  Sr.  D.  Joaquín  Francisco  Pa- 
checo.— Aranjuez.  Mayo  2  de  1861. — Muy 
señor  mío. r-£ti  el  ConteTiiporáneo  de  an 
teayer  se  reproduce  la  última  carta  que 
dirigi.ávd.    Como  de  su  contenido  solo 
vd.  y  yo  teniamos  conocimiento,  es  eviden 
temen  te  que  vd.  se  ha  creido  autorizado 
para  dársela  también  al  periódico  de  opo 
^cion^ 

"Pqcps  dias  ha  me  queja  á  vd.  de  un  he. 
cho  parecido;  y  aunque  no  me  tranquili. 
zsífon  completamente  las  explicaciones  dé 
yd.  acerca  de  él,  quise  dar  á  vd,  una  prue 
ba  de  mi  deseo  de  armonía.  ^ 

"Él  nuevo  hecho  á  que  me  refiero,  me 
convence  de  una  cosa  que  habia  sospecha 
do,  ñero  que  mi  lealtad  se  negaba  á  creer. 
Vd,  na  procurado  persuadir  á  todo  el  mun» 
ció  que  yo  iba  &  pronunciar  una  retracta- 
eion  formal,  &  cantar  una  palinodia  en  ho- 
nor de  vcl.  y  en  depresión  mia,  y  no  se  ha 
detenido  en  la  elección  de  los  medios  para 
llevar  esta  convicción  á  los  ánimos. 
,    "Dp  ahí  el  anuncio  constante  de  los  me 
ñores  pasos,  de  las  conversaciones  ó  cor- 
respondencias más  sencillas,  mientras  he 
guardado  la  reserva,  que  hombres  que  se 
e8ti^lan,  deben  tener  en  todos  los  negocios 
^HK^  graves. 

"Na  lo  era  el  que  nos  ocupaba.  Sabe 
vd,  que  al  tono  violento  que  vd.  se  permi- 
tió :  i|aar  en  nuestra  primera  entrevista, 
resppndl  con  resolución  y  negándome  á 
tpd,fk  exigencia.  Sabe  vd.  que  hablamos 
cíet$pue«  amistosamente,  porque  vd.  cam- 
bió aquel  tono  por  el  que  convenia  á  nues- 
tro carácter  y  relaciones.  Sabe  vd.,  por  fin, 
que  todo  ha  tenido  entre  nosotros,  des- 
pués de  las  primeras  palabras  vehementes, 
9I  carácter  más  espontaneo  y  armonioso. 
¿Cómo,  pues,  ha  pretendido  vd.  persuadir 
qjiCTyo  iba  á  hacer  una  manifestación  exi- 
gida, y  que  cedia  á  una  presión  que  sobre 
Cí  nadie  jamás  ha  podido  ejercer  en  mi 
rg^  carrera? 

:"pesde  el  momento  en  que  el  asunto  ha 
^xi^do  este  carácter,  y  que  vd.  ha  abusa- 
do de  mi  confianza  y  generosidad,  publi- 
canao  todo  lo  que  «ntre  nosotros  pasaba, 
yp  me  he  creido,  y  me  considero  con  el 
(íerepho  más  incontestable  para  decir  á 
ydf,  que  no  contestaré  á  ninguna  pregun- 
ta ^ue  me  dirija  en  el  senado  mas  que 
cuando  crea  que  pueda  hacerlo,  sin  com- 
prometer mi  dignidad. 
,   •'Vd.  podrá  preguntar,  interpelar,  hacer 


lo  que  guste  con  el  ministra  de  Elstado*^ 
Este  ha  dicho  á  vd.  repetidamente  q^uejíid 
teme  ni  rehuye  las  discusiones  quQpyd« 
quiera  promover,  y  que  entrará  jan^olla) 
con  la  moderación  que  le  es  propia»  p^'o 
con  la  firmeza  que  nunca  ^a  desmfmti^o, 
y  que  es  el  producto  de  su  rectitud  y: 4^ 
Hu  pureza.  •  -• 

'*Toda  contestación  entre  nosQjtrqB,  ^ 
ya  inútil  sobre  esta  materia.  Mi  jr^oli^-^ 
cion  está  tomada  tranquila,  Teflexivameo* 
t#.  Cuando  una  vez  se  abusa  dj&  uú  CQa^ 
fianza,  no  se  recobra  jamás. 

"No  ha  dado  vd.  pruabaj}  de  que  la^' 
porte  perderla;  pero  yo  debo  darlas  df^que 
la  con  tinao  únicamente  al  que  sabe,  ^i^* 
responder  á  ella.  í  ^m  ^ 

*'Quedo  de  vd,  atento;  etc. ' 

Mediante  a^te  documento,  considera  tftr* 
minada  toda  comunicación  confideócUd 
con  el  Sr.  Pacheco;  pero  no  por  ^sa;dej¿ 
de  manifestar  á  S.  S.  entonces,  ieoqf^)  lo 
habia  hecho  en  la  comunicación  .c^nteidipr, 
que  estaba  dispuesto  á  contestar  á  lf^;^|- 
terpelaciones  y  á  los  cargos  que  qpmd^aa- 
nador  tuviera  por  conveniente.diriglnQf^ 
El  Sr.  Pacheco  me  contestó  con  mift  (^r^ 
que  daba  también  por  terminada  la  cp^. 
respondencia  entre  nosotros,  Natu^alonea^ 
te  ya  lo  considerase  en  el  terreno .  ^fíciali 
ya  en  el  amistoso,  no  podía  méno^  de.c^fer 
que  S.  S.  estaba  en  el  caso  y  en  U  ^aq^^ 
dad  de  dejar  de  entenderse  cono|iig9,  j 
que  como  consecuencia  natural,  ántaa,4Í) 
formular  cargo  ni  acusación  alguna  cqotra 
el  ministro  de  Estado,  debia  presentar  sn 
renuncia  á  S.  M.  la  reina  por  eonduoto  dé 
este  ministerio. 

Efectivamente,  señores.  El  Sr.  Pacl^eco 
tomó  ese  partido,  ¿perq  cuáles  ^tierom  los 
términos  de  esta  renuncia?  ¿cuál  fu^.su  ob* 
jeto?  ¿cuál  fué  la  naturaleza  y  el  carácter 
de  ese  hecho? 

Si  el  Sr.  Pacheco  contestando  á  mi  ear^ 
ta,  hubiera  creída  que  yo  Je  habia  inferido 
algún  agravio,  de  ese  agravio  yo  le  habría 
dado  satisfacción  cumplida;  pero  léjoa  do- 
ofenderle,  estaba  seguro  de  haber  procedi^^ 
do  benévola  y  cortesmente  en  todaa  mía 
relaciones  con  S.S.,  y  no  le  asistía  vason 
alguna  para  que  diese  á  mia  actoa  un  ca^ 
rácter  de  flaqueza  y  debilidad  que  no  haa 
cabido  nunca  en  mi  ánimo  y  deiq,aet&o 
era  yo  capaz.  .     1 

Dirigió,  pues,  su  renuncia  á  S.  M«  por 
conducto  del  ministro  que  tiene  el  honor 
de  dirigir  en  este  momento  la  palabra  al 
senado.  ¿T  qué  es  este  documento,  señoo 
res?  ¿Sabéis  lo  que  es?  ¿Sabéis  el  nombra 
con  que  le  oalifieaa  qu^tr^^ layiealf^ 
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propia  denominación  es  de  libelo  infama- 
torio; k  indudablemente  es  el  primer  do- 
eúmento  de  esa  nataraleaa  que  ba  figuiti- 
dó 'jamás  en  ios  archivos^  de  ningún  mi 
SMierio* . 

'    E¿  efecto^  el  Sr.  Pacheco,  desnaturali- 
xando  iochecboa,  atribuyendo  á  las  pala- 
bras una  aignifícacion  que  no  tienen,  y 
«ñgiéndode  en  único  y  exclusivo  defensor 
de  la  bonra  nacional,  formuló,  de  una  uia- 
'  nsraiííndireeta,  un  vevdadero  cargo,  una 
-Bvídeat^  acusación,  no  solo  contra  el  con^ 
^  l^veso  y  el  senado  que  hablan  oido  mis  pa* 

•  labtas^^íno  contra  todos  los  que  hubieran 
podido  eondenarlas,á  no  haberlas  couside* 
nuitu  ü  lavekx  cpmo  la  expcesion  da  un  sen- 

.'tímieáto.de  prudencia,  de  dignidad  y  de 
kbraradess.  El  Sr.  Pacheco  me  acunaba  ante 
i8ü  ál.  4f;'raina,  de  lo  que  habéis  oiuo,  seño- 
res  senadores,  y  seguramente  no  tengo  yo 
necesidad  de  hacerme  cargo  para  nada  de 
laíi  paláj^ras  de  esta  renuncia. 

^ó  *se  atrevió  S.  S.  en  su  renuncia  á  de 

^  cSir  dcie  él  ministro  de  Estado  abandonara 
'i^eal  y  efectivamente  la  defensa  de  la  hon> 
'^lia'cie^paña;  no  se  atrevió  á  tanto,  nó:así 
98,  que 'si  la  intención  y  si  las  frases  con 
■  qué  es^bá  escrita  no  hubieran  revelado  el 
,    'prpbflsito  de  poner  en  un  lugar  deshonro* 

\  ^ó  ai' iii^inistro  á  quien  acusaba  ante  la  rei- 
na, la 'exposición  e|[\si  misma  hubiera  te- 
'  i¿90  poca  importancia,  porque  realmente 

^  0."^  ni  én  ella  ni  en  el  discurso  que  ha 
proiluaciado  después  en  este  cuerpo,  ha 

'  podido  citar  una  sola  palabra  con  referen 

'  ,^eÍ¿  4 '^^^^^^  ^^I  2^  de  Febrero,  de  la 

Í'  ÜerSéjindozca  siquieraque  el  ministro  no 
ijq  etítÓnces  lo  que  correspondia  al  pues- 
V>  fi^<)  ocupa  y  á  los  deberes  que  en  el  mis- 
mo iisnia  y  tiene  que  cumplir. 

'  El  Sr.xacheco  no  dice  que  el  ministro 
de  ÍSstado  se  pusiera  del  lado  del  gobierno 
d^  Juárez,  ni  que  pronunciara  palabra^ 
cuyo  sentido  y  significado  fnese  este,  no; 
eilaiio  podía  ser  objeto  de  interpretación 
m  cié»  duda:  dic»  (y  son  sus  palabras  tex*- 
tOi^^  ^0  el  ministro  dejó  en  los  ánimos 
'  )a<ere6noia¿  la  impresión  de  que  ^e  indi 
liaba  al  li^do  del  gobierno  de  JuareR,.que 
era  justamente  el  enemigo  de  los  eapaüo- 

•  las;  y  continuó  S.S.  fundando  todo  el  con- 
^  teiiido  del  documento  sobre  este  misino 

.^i0Ina,  concluyendo  con  las  paliaras  que  el 
aenadO'Oyó  cuando  &  S.  tuvo  por  oonve- 
tiiénte  «xcuearme  la  molestia  de  leerle  esa 
reAimcia,  diciendo  que  no  podia  ya  servir 

<  :á  UÚ9^  órdenes  de  tal  ministro,  y  que  en 

•  esta  Cámara,  donde  los  dos  éramos  igtia- 
>  haeyse^  reservaba  hacerme  los  cargos  ó  aeu« 
?  artcioDes  que  tuviera  por  eonvenieate» 


Señores^  confieso  que  al  leet  ese  docu- 
mento en  presencia  de  dos  perso^a^.  que 
sirven  á  mis  órdenes  y  merecen  mi.  abso^ 
I  uta  confianza,  creí  que  el  Se.  Pacheco  ha- 
bla tenido  un  momento  de  extravio,  en  su 
razón.  Leí  el  papel  con  risa  y  lo  arroja 
diciendo:  "Este  hombre  se  ha  vuelto  Iqco^<« 
Pero  después  me  hice  una  reflexión,  que 
no  podia  menos  de  ocurrir  á  cualquiera 
que  desempeñe  funciones  como  las  qu^oor- 
responde  desempeñar  á  un  ministro  de.  la 
corona.  Si  queda,  dije,  sin  correctivo  eee 
documento  en  el  archivo  del  ministerio  ¿e 
Estado,  y  el  público  de  hoy  ó  el  desma- 
ñana, los  que  hoy  sirven,  á  mis  órdenes  ó 
los  que  sirvan  mañana  á  las  de  otro/fli^- 
nistro,  tie^ien  conocimiento  de  ello  y  sa- 
ben que  tal  hecho  ha  quedado  impui)ei 
desde  luego  la  autoridad  queda  completa- 
mente desprestigiada,  y  yo  no  te^4>'($  ^1 
derecho  de  dirigir  la  más  leve  repreosion 
al  último  de  los  empleados. 

Esta  reflexión,  señores,  pesó  mucho  f  n 
mi  ánimo:  tolerar  las  faltas,  los.  exi^esos  y 
los  desacatos  á  la  autoridad  de  uu  emba^ 
jador  extraordinario  de  la  Veinaa  eri^iper- 
der  el  derecho  á  reprimir  las  faltad  los 
abusos  y  desacatos  que  cometiese  el  iijti* 
mo  de  los  individuos  que  sirven  áJiMi^  ór- 
denes del  ministerio,  rfo  era^  pufe,  j^  el 
interés  de  mi  persona,  no  era  el  inter^fle 
D.  Saturnino  Calderón  CoIIantes  :f^l.  q^e 
me  guiaba  en  este  asunto;  er^  el  intei^és 
de  la  autoridad,  el  interés  del  podec  pú- 
blico depositado  en  mis  ma^os;  e^p,  en 
fin,  los  principios  de  disciplina  y^s^bpr^i- 
nacion;  de  los  cual^i  se  había  olvi4e4<gi»el 
Sr.  Pacheco.  .      ;,•: 

Pensé,  pues,  señores,  en  la  necesicd^  jde 
una  demostración  que  destruyieiie,  e).  ,mal 
efecto  de  ua  documento  que  á  mi.  pfirao- 
nalmente  np  podia  lastimarme,  perprq'ue 
podia  comprometer  U  dignidaií  y  po4ei^ 
del  ministro  de  la  corona  y^^deí. gobierno. 
Tuve,  pues,  que  dar  euent^  de  él  eqjcon- 
sejo  de^;minÍBtros,  y  sin  maaque;0¡KW  lec- 
tura, sin  vacilar,.  porqua^Ja  impreeionnde' 
desagrado  y  aun  de  repqgnaneia,»  hxé 
general,  se  acordó  la  destitución  d^  Sr. 
Pacbn^.  La  destitución, señores,  fué  Re- 
dactada^ yo  no  lo  niego,  ea  téfo^oe.no 
acostumbrados.  ¡  .. 

Bastaba  haber  dicho  que  S.  1£«  fidmitia 
la  renuncia  que  el  Sr.  Pi^cheoo  hacia  ^A 
cargo  de  embajador  extraordinario  iHHfca 
de  la  República  de  México  para.que.3»  S. 
quedara  separado  de  su .  puesto;  p^i^,fse 
acto  jdel  gobierno  se.hubinra.íiiterpri%^o 
de  una  manera  equivotiad%  ci(eyéoi}p#^n 
Méxioo  y  eu  todaÍ»|Mtf)0it()metpMmQeq[ue 
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es  la  idea  del  Sr.  Pau^heco,  que  el  gobierno 
dt  la  reina  censuraba  la  conducta  que  co- 
mo embajador  había  seguido  en  rus  reía 
oiones  con  la  República  mexicana,  apare- 
ciendo con  esta  censura  como  afecto  al 
partido  anti-español  y  contrarío  á  las  as- 
piraciones y  deseos  del  que  S.  S.  ha  tenido 
á  bien  llamar  partido  espaffol.  Era,  pues, 
conveniente,  indispensable,  necesaria»  una 
demostración  en  la  que  se  dijera  que  la 
deatitueion  del  Sr.  Pacheco  provenia  úni- 
camente de  un  desacato  cometido  por  S.  S. 
T  que  este  desacato  era  evidente,  ¿quién 
lo  duda?  ¿Hay  uno  solo  de  los  señores  se. 
nadoi^es  que  haya  oido  leer  la  exposición, 
hay  uno  solo  de  los  señores  que  diariamen- 
te escriben  en  los  periódicos,  que  haya 
desmentido  los  términos,  las  ideas,  el  es- 

{){ritu  que  domina  en  ese  documento?  Que 
O  diga.  ¿Hay  alguno  que  se  atreva  A  le 
yantar  la  voz,  que  tenga  resolución  para 
tomar  la  defensa  de  ese  acto  tan  inconce- 
bible del  Sr.  Pacheco,  que  basta  por  si 
solo  para  desautorizar  ú,  cualquiera?  No, 
señorea. 

.La  impresión  en  todos  los  ánimos  fué 
igual;  todos  han  vÍ3to  en  él,  no  una  ofensa 
al  ^^tácter  particulc^r  del  caballero,  sino  un 
agravio  inferido  á  la  autoridad  del  conse 
jevode  Ja  corona  y  del  gobierno.  Fué, 
pnéfri^éste  altamente  generoso,  altamente 
tírcunspecto  y  moderado  al  proponer  á  S. 
M/  ta  destitución  del  Sr.  Pacheco,  redac- 
tindóhiicuat  correspondia. 
.  Pero  entonces  el  Sr.  Pacheco  pretendió 
))ei^tfadlr  que  tanto  sobre  este  acto  y  los 
^demas  que  S.  &  llevó  4  cabo,  eomo  sobre 
las  disposiciones  que  hablan  sido  su  con- 
B^Meiieia,  temia  el  ministro  entrar  en  dis- 
e<ision  en :.el  Senado,  ante  el  cual  ha  venido 
>por  último  á  resolverse  esim  causa;  y  este 
*<smpeQo  del  Sr,  Pacheco  de  persuadir  que 
él  líiioistro  de  Sstado  temia  esta  discusípp, 
eé  ha  Uenrado  tan  tejes,  que  en  uno  de  los 
últimos  dias,  y  ea  aquellos  momentros  de 
patriéíioo  entumasma  que  dominaba  &  S. 
•S.,  nos  dijo:  "No hay  plazo  que  no  seeum- 
^laé  ni  deuda  que  no  se  pague.'' 

¿Cómo  podia  jo  ignorar  que  habia  de 
llegar  nn  dia  en  el  cual  el  Sr.  Pacheco  y 

r,  antieipándome  tai  veza  los  deseos  que 
S.  manifestaba,  hubiéramos  de  hablar 
BíepA  para  informar  al  Senado  hoy,  mañana 
al  Congreso,  y  al  país  y  á  la  Europa  des- 
{mes,  de  la  conducta  que  cada  uno  de  nos- 
otros habia  observado?  Señores,  yo  no 
habia  dado  motivo  para  que  el  Sr.  Padieco 
formase  de  mi  semejante  idea;  yo  habia 
tenido  el  honor  de  ser  ministro  de  la  ^o* 
^heamá^n  «n  noa  ^pcta  agitada  7  cevueTt^, 


siendo  después  de  salir  del  poder,  objeto 
de  serias  y  gravísimas  acusaciones;  y  ain 
embargov  á  pesar  de  la  esaitaoion  da)  los 
ánimos  y  de  losv peligres  de  que  eatabain* 
dudablemente  rodeado;  declaré  poc  míkUo 
de  la  prensa  que  no  habia  salido  de  lESspa- 
ña,  á  pesar  de  los  sucesos  ^ocunidoa,  solo 
por  estar  en  situación  do  poder  oooteatár 
á  los  cargos  que  centra  mí  se  dirígiocMU 
Y  dije  mas;  dije  que  si.  el  Gbngreao  de  se- 
ñores diputados  me  llamaba  á  laíbarra».e(m 
tal  de  que  garantizase  «mi.  aeg^iridad  per- 
sonal, yo  vendria  á  ei^piioar  mi  conduce 
y  á  responder  ante  el  ijongreso  y  la  Baaiún  . 
de  todos  mis  aotos.  de  to<£is  laa  reeolooip- 
nes  por  mi  autorizadas.  ¡Cuan  difeneote 
habia' sido  la  eoiidaota  dei  Sr.  Paóheoo, 
cuando  por  la  <  voluntad  de  la  .reina  flÉé 
elevado  4  tapreeideociadel'OOQsefe  jdé  oa- 
nistrosi  T . 

El  Sr.  Pacheco  subió  á  aquel  puesto ^^n 
nombre  de  principios  de  legalidaOi  eñ  nom- 
bre de  ideas  de  constitücionálisojOj  para 
vindicar  los  ultrajes  hechos  á  laa  iústiCÍi- 
clones  y  restablecer  su  observancia  ^n^ib- 
da  su  pureza  y  en  todo  su  víg9r;'np  op- 
tante ese  propósito,  el  primer  acto  de  uno 
de  los  ministros  de  aquel  gabinete,  presi- 
dido por  S.*  S.,  habia  sido  un  atebiado* 
contra  la  seguridad  de  ^j^oñ  principios,  pe 
¿ió  cuenta  de  él  al  Congreso  de  los  dipu- 
tados; yo  tuve  el  honor  de  formar  naitejíle 
la  comisión  nombrada  por  aquél  ^^déno 
colegislador,  perteneciendo  iít  ella  eí  or. 
Olózaga,  el  Sr.  Ríos  Ttosas  y  otros  séSój^es 
cuyos  nombres  no  recuerdo;  mi  jprii^'^ra 

Ealabra  fué  exigir  del  ministro  de  la  '^- 
ernacion,  que  el  gabierno  revocase  la  me- 
dida altamente  inconstitucionat  qüeliabia 
dictado,  y  declaré  que  miéip tras  esta  ¿ao- 
dida  no  fuese  revocada,  la  comisión jíOj^e- 
beria  dar  dictamen  fayoi^a|ble/<5  j^or'  lo 
menos  yo  no  lo  suscribiría.     '  ^[       ,  *^ 

£1  asunto,  iieñor^,iiahiaezcitado.viva- 
mente  la  atención  pública:  seiiablate  mu- 
dio  de  las  cansas  de  aquel  detjláetBé^yi  se 
interpretaba  esta  :resoluGÍon  del  jmoifo^ue 
parecía  conveniente  al  juicio  y  tal  ves  á  la 
pa^^on  de  los  individuos  que  del  suceso,  se 
ocupaban.  Pero  de  todos  m^oálos»  sra  indu- 
dable que  habia  de  provocar  una  discusión 
grave  á  imporiántísima,  en  la  etial  ss>ha- 
bian  de  formular  muy  severos  cargos  is&tra 
el  ministerio  del  Sr.  Pacheco,  quessihiü)ia 
constituido  en  noai¡bre  de  los  princi^kasde 
legalidad  y  constitnoíonalisma  ¿1?  ouál 
fué  el  media  de  sal»  de  ese  grave  compro- 
miso? jCuál?  Cerrar  las €Órtes,y/no. Vol- 
ver áabriilasé  l4^xóctes«eo0rcaniÉ,;por- 
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que  DO  hubo  valor  para  sostener  esas  y 
otras  discusiones  importantes. 

Lo  que  paeó  eo  los  congresos  sucesivos 
DO  es  de  este  momento;  pero  la  verdad  es 
que  cuando  después  de  tener  la  honra  de 
ser  ministro  de  la  gobernación,  me  retiré 
á  la- vida  privada,  en  la  que  permanecí 
moofaos  años:  desde  mi  retiro  declaré  que 
estaba  dispuesto  k  presentarme  en  la  bar- 
ra del  Congreso,  y  contestar  á  cuantos 
cargos  se  me  hicieran  por  mi  conducta  co. 
mo  ministro:  mientras  que  el  Sr.  Pacheco, 
por  el  <)ontrario,  presidente  de  un  minis 
terío  oue  había  venido  en  nombre  de  U 
legalidad  y  del  constitucionalismo,  para 
evitar  que  una  comisión  compuesta  de  per- 
sonas muy  importantes,  con  excepción  del 
que  tiene  la  honra  de  hablar  al  Senado, 
formulase  un  dictamen  que  pudiera  pro- 
mover graves  discusiones,  cerró  las  cortes. 
£1  Sr.  Pacheco  gobernó,  es  verdad,  en  íiom- 
bre  de  principios4e  legalidad  y  constitu- 
cionalismo; pero  gobernó  sin  cortes  todo  el 
tiempo  que  estuvo  en  el  ministerio.  Por 
consiguiente,  lo  cierto  es  que  los  anteceden- 
tes de  S.  S.  y  los  mios,  variaban  demasia- 
do; pues  mientras  pasando  yo  á  los  ojos  de 
las  personas  que  entonces  combatieron  al 
gobierno  de  que  formé  parte,  por  esencial- 
mente  conservador,  por  centralizador,  tal 
vea  por  reaccionario,  habia  estado  siempre 
dispuesto  á  presentarme  en  el  Congreso  de 
loe  diputados,  cuando  éste  tuviese  por  con- 
Teniente  llamarme  &  responder  de  mi  con- 
ducta; el  Sr.  Pacheco  no  tuvo  valor  para 
presentarse  4  las  cortes,  aUertas  desde  el 
momento  en  que  se  lan2Ó  contra  el  gabi- 
nete que  presidia,  una  acusación  terrible 
por  un  acto  de  ilegalidad. 

¿Cómo,  pues,  habia  yo  de  temer  que  lle- 
¿ásO  este  debate?  No,  señores,  yo  lo  he 
d^seado^  lo  declaro  con  toda  la  sinceridad 
de  mi  alma;  he  deseado  que  llegase  este 
dia;  he  deseado  poder  someter  al  Senado 
noy^,  mañana  al  Congreso,  si  me  pide  cuérí 
ta^  todos  mis  actos  y  cuantas  disposiciones 
he  refrendado  con  mi  firma,  para  que  los 
cü^pos  colegisladores  primero,  y  después 
la  opinión  pública,  pronuncien  su  lallb 
respecto  de  la  conducta  del  ministro  y  de 
los  actos  del  embajador.  Este  momento  ha 
llegado:  vosotros  habéis  oidó,  y  tendréis 
probablemente  que  oir,  aunque  se  fatigue 
vuestra  atención  y  se  enoje  vuestro  espí 
ritu,  nuevas  peroraciones  del  Sr.  Pacheco, 
nuevas  respuestas  del  ministro.  Pero  de 
todos  modos,  hoy,  y  en  este  momento,  Vo- 
sotros estáis  en  posesión  de  todos  los  he- 
chos y  documentos  neéesarios  para  que 


podáis  pronunciar  vuestro  veredicto  con 
entero  conocimiento  de  causa. 

El  Sr.  Pacheco,  que  habia  querido  tratar 
una  cuestión  personal,  dándola,  sin  em- 
bargo, un  carácter  elevado  de  interés  na- 
cional, no  ha  querido  abandonar  el  cargo 
sin  hablar  del  convenio  recientemente  ce- 
lebrado entre  España,  Francia  ó  Inglater- 
ra. Y  en  esto,  como  en  todo,  S.  S.,  que 
tiene  la  pretensión  de  anticiparse  á  todas 
las  ideas,  de  mejorarlas  cuando  de  su  eje- 
cución se  encarga,  y  de  que  los  demás  si- 
gan voluntaria  ó  forzadamente  sus  opi- 
niones, se  quejaba  de  que  el  gobierno  no 
le  hubiera  consultado  para  celebrar  ese 
tratado,  y  decia:  "el  gobierno  no  puede 
poseer  todos  los  datos,  todas  las  noticias, 
todos  los  conocimientos  que  yo  puedo  fa- 
cilitarle: ya  que  el  ministro  de  Estado  por 
la  situación  en  que  nos  hablamos  colocado 
respectivamente,  no  podia  hablar  conmigo, 
el  señor  presidente  del  consejólo  cualquie- 
ra otro  de  los  señores  ministros,  hubiera 
podido  girme."  Sin  duda  eso  hubiera  sido 
muy  lisonjero  para  ib1  Sr.  Pacheco.  ¿Pero 
qué  hubiera  resultado  de  haberlo  hecho 
así?  De  seguro  (lo  puedo  decir  sin  ofender 
á  S.  S.)  que  si  el  convenio  se  hubiera  ce* 
lebrado  con  su  consejo  y  acuerdo,  el  Sr. 
PacheoQ  se  habria  llamado  su  autor. 

¿Pero  qué  es  lo  que  el  Sr.  Pacheco  ha 
dicho  que  se  debia  tener  presente  para,  ce- 
lebrar ese  tratado?  ¿Qué  nuevas  ideas,  qué 
nuevos  pensamientos,  qué  nuevos  princi- 
pios,' qué  intereses  ha  manifestado  el  Sr, 
Pacheco  que  hayan  quedado  abandonados 
por  el  convenio  celebrado  entre  las  tres 
potencias?  Ninguno;  y  tanto  es  así,  que 
S.  S.  á  duras  penas,  y  con  la  violencia  que 
le  cuesta  declarar  que  los  demás  han  pro- 
cedido con  acierto,  no  ha  podido  menos  de 
decir  que  el  convenio  era  útil. 

Pero  á  vueltas  de  estas  alabanzas  pro- 
pias, el  Sr.  Pacheco  ha  hecho  una  obser- 
vación que  es  interesante,  que  es  capital, 
que  es  verdaderamente  grave,  y  á  la  cual 
debo  contestar.  Nos  ha  dicho:  "la  España 
ya  á  México  arrastrada  ó  apoyada  y  sos- 
tenida por  dos  potencias  amigas  y  aliadas, 
por  Ingíaterra  y  Francia,  va  mal  y  va 
tarde;  ni  inspirará  respeto  ni  inspirará  iSe- 
mor."  Este  ha  sido  el  re.súmen  de  todos 
los  car¿03  (jue  S.  S.  ha  hecho  sobre  este 
punto.  Pero,  señores,  si  este  cargó  podia 
parecer  asombroso  en  boca  de  una  persona 
cuya  totirtpetencia  para  juzgar  de  esta  cla- 
se de  cuestiones  no  pongo  en  duda,  lo  es 
mucho  más  el  recordar  que  el  Sr.  Pacheco 
empezó  por  leer  ef  despacho  telegrá.fico 
que  tuve  la  honra  de  dirigir,  por  acuerdo 
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del  consejo  de  ministros,  al  embajador  de 
S.  M.  en  París. 

Tuve  la  honra  de  decir  ayer,  que  desde 
Noviembre  de  1858  habia  sido  iniciada 
por  mi  la  idea  do  la  acción  colectiva  de 
las  tres  potencias.  Hablando  de  las  dife- 
rentes negociaciones  verificadas  en  1859, 
y  continuadas  hasta  1860,  expuse  las  cau- 
sas ó  motivos  que  hablan  impedido  que 
didias  negociaciones  produjeran  el  resul- 
tado á  Que  yo  aspiraba;  pero  que  sin  em- 
bargo, el  pensamiento  capital  de  la  política 
incesantemente  seguida  por  el  gobierno 
de  la  reina,  era  el  de  la  acción  colectiva 
de  México. 

La  acción  de  una  sola  potencia  no  podia 
traer  más  que  uno  de  estos  dos  resultados. 
O  una  lucna  en  la  cual  se  destrozarían 
probablemente  los  dos  partidos,  lo  mismo 
el  español  que  el  anti-español  ó  federalis- 
ta, como  dice  el  Sr.  Pacheco,  ó  bien  suce- 
dería que  ambos  partidos,  llevados  del  sen- 
timiento del  patristismo  y  de  nacionalidad 
que  anima  lo  mismo  al  español  que  al  no 
español,  se  unieran  para  combatirnos,  ere 
yendo  que  allí  llerábamos  miras  ambicio*- 
sas,  ó  que  teníamos  por  objeto  imponerles 
un  poder.  Esto  en  México.  Fuera  de  Mé 
xioo,  la  alarma  y  la  desconfianza,  en  el 
gobierno  de  los  ii-stados  Unidos,  y  en  otras 
muchas  potencias  de  Europa. 

Estos  dos  resultados  hubieran  producido 
la  acción  de  una  sola  potencia;  y  de  tal 
manera  es  así,  que  el  texto  del  convenio 
está  revelando  que  ha  sido  conveniente,  y 
que  felizmente  se  ha  logrado  la  unidad  de 
miras  y  de  prep<^sitos  entre  los  tres  go- 
biernos, y  la  exclusión  de  toda  mira  ambi- 
ciosa, contra  las  cuales  habia  protestado 
constantemente  el  gobierno  de  la  reina  de 
España.  No|hay  una  sola  nota,  no  hay  una 
sola  frase  emanada  del  ministerio  de  Es- 
tado, en  la  cual  no  se  hagan  una  vez  ni 
otra  vez  las  declaraciones  más  terminantes 
de  que  España  deseaba  la  integridad,  mu- 
chas veces  amenazada,  del  territorio  me- 
xicano, la  independencia  de  aquella  Repú- 
blica y  la  creación  de  un  buen  gobierno 
que  diera  garantías  en  el  interior  y  segu- 
ridad en  el  exterior.  Pues  á  pesar  de  todo 
esto,  no  ha  habido  demostración  alguna, 
no  ha  habido  disposición  tomada  con  el 
objeto  de  aumentar  las  fuerzas  navales  6 
terrestres  de  la  isla  de  Cuba,  que  nó  haya 
despertado  dudas  y  recelos,"* tanto  que  en 
muchos  periódicos  extranjeros,  ya  de  opo* 
sicion,  ya  favorables  al  gobierno,  se  ha  ma* 
nifestado  constantemente  el  temor,  la  des- 
confianza de  que  la  España  deseaba  ejer- 


cer una  influencia  directa  y  exclusiva  en 
los  negocios  interiores  de  México. 

Pues  bien,  señores:  si  el  «gobíetno  no  te- 
mía los  peligros  que  pudiera  llevar  ^sonsi- 
go  la  acción  independiente  del  mismo,  ereia 
no  obstante  que,  como  todos  loegobientoe, 
debía  al  pueblo  con  quien  tenia  difetea- 
eia,  y  á  los  demás  gobiernos  con  q«íea  4e* 
nía  relaciones;  la  demostración  digaayce- 
petida  de  sos  pretensiones  y  de  íéui  micas 
con  que  obraba. 

Pero,  señores,  para  que  no  falten  <ea  el 
curso  de  este  negocio,  en  la  proseeucÍQftde 
este  solemne  debate;  y  en  todos  los  artos 
y  en  las  palabras  todas  del  Sr.  Pacb^eo, 
contradicciones  inexplicables,  yo  debo  re- 
cordar al  senado,  lo  i\ue  nos  dedot  en  eeta 
cámara,  en  una  de  las  sesiones  «Ateríores, 
y  lo  que  confirmaba  al  gobiecnoen  iiMi4e 
•US  comunicaciones. 

£1  Sr.  Pacheco  se  alababa  días  ^pasados, 
deque  antes  de  recilir  la  orden  4oL  go* 
bierno  para  interponer  su  mediaeioa  ofi- 
ciosa con  el  objeto  de  ver  si  era  posible  es- 
tablecer un  gobierno  independiente  f  re- 
gularmente ordenado  en  México,  ihalña 
creído  siempre  que  sin  esta  mediacÍQi\>ofi- 
cíosa  y  colectiva  de  las  trea  potencias,  era 
imposible  obtener  un  buen  resultada  Im 
esfuerzos  de  S.  S.,  como  las  dísposidones 
del  gobierno,  ee  habían  encaminado!  oons- 
tan  temen  te  á  ese  fin;  y  cuando  ese  fin  se 
obtiene,  cuando  esa  aocion  colectiva  vm  á 
realizarse,  cuando  para  honra  y  satásfac- 
cíon  de  la  España  se  celebra  con  las  dos 
primeras  potencias  del  mundo  un  tnUado 
semejante,  no  celebrado  hace  muchos  años, 
entonces  se  le  ocurre  al  Sr.  Pacheco  cam- 
biar su  primera  idea,  y  decir  que  la  media- 
ción colectiva,  que  la  aocion  común,  ni  va 
á  producir  buenos  resultados  para  España, 
ni  á  inspirar  á  los  mexicanos  el  respetó' (jb- 
bido  á  nuestras  fuerzas.  ¿Es  esta  cierto? 
No,  señores;  el  convenio  es  una  prueba,  es 
un  testimonio,  de  cuál  ha  sido  la  política 
que  el  gobierno  ha  seguido  en  esta  gtraVÍ- 
sima  cuestión;  es  un  convenio  tan  honroso 
para  España,  y  útil  á  sus  intereses  y  á  la 
seguridad  de  sus  nacionales,  como  favora- 
ble al  establecimiento  de  la  inflüeiicia  le- 
gitima que  le  corresponde  en  el  continente 
americano. 

El  Sr.  Pacheco  decía  ayer  una  cosa  do- 
lorosa:  Decía  S.  S.  "Los  mexicanos  no  nos 
temen;  nos  desprecian:  no  se  acuerdaq .  de 
que  hemos  sido  el  pueblo  civilizador  de 
América,  el  pueblo  dominador  de  aquel 
vasto  continente.  Se  acuerdan  solo  que 
enviamos  allf,  en  época  no  tnuj  distante, 
una  fuerza  con  objeto  de  someter  nueva* 
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mente  á  aquellos  países  á  la  dominación 
del  rey  de  E^tpaña,  y  que  esa  fuerza  fué 
derrotada;  se  acuerdan  solo  de  esa  derrota, 
del  descalabro  que  sufrieron  nuestra  dig- 
nidad y  nuestro  decoro.  Creen  que  esta- 
nroe  en  la  misma  situación:  por  lo  mismo, 
no  Boe respetan  ni  nos  temen.  Es  necesario, 
pue^,  jinte  todo,  que  nos  inspiremos  en  el 
tenuMT  y  el  reBpeto.n  Pues  bien,  señoresjla 
p<dítíca  del  gobierno  ha  sido  completameo- 
te  opuesta  á  la  del  Sr.  Pacheco.  No  parece 
sino  que  «I  Sr.  Pacheco  ha  revelado  una 
▼eedad  cuando  ha  dicho  que  hat>ia  acep- 
tado el  cargo  de  embajador  por  no  hacer 
la  oposición,  por  apartar  la  vista  de  obje- 
tos y  de  cosas  que  le  afectaban.  El  Sr.Pa. 
cheoo,  aunque  colocándoae  en  una  situa- 
ción que  daba  á  entender  que  aceptaba^ 
pueeto  que  estaba  en  perfecto  acuerdo  con 
los  aetoB  y  con  las  ideas  del  gobierno,  to- 
davía no  ba  podido  desprenderse  de  sus 
opioianeS)  ejecutando,  con  arreglo  á  ellas, 
acto» enteramente  opuestos  á  todo  lo  que 
esa  pélitioadel  gobierno  le  mandaba. 

Ahora  bien,  señores;  la  política  del  Sr. 
Pacheco  jy  la  del  gobierno  de  la  reina,  son 
diaosetra  mente  opuestas.  Y  en  efecto,  el 
goMerno  ha  querido,  el  gobierno  desea,  el 
gobierno  no  abandonará  el  propósito  de 
demostrar  á  los  pueblos  del  continente 
americano,  queeii  otro  tiempo  fueron  par- 
te integrante  de  la  monarquía  española, 
que  deseamos  para  aquel  país  independen- 
cia, pas,  ventura  y  engrandecimiento,  si 
de  elk)  scm  capaces;  y  que  no  solo  no  as- 
piraremos jamás  á  ejercer  dominio  y  po- 
derie  en  aquel  vasto  contincitc:  quecos 
otros  trabajaremos  solo  para  hacerle  cora- 
proider,  que  si  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos de  Europa  tienen  allí  intereses  y  de- 
ben estar  animados  de  simpatías  por  ellos, 
ninguno  tiene  más  intereses  ni  puede  te- 
ner más  simpatías  que  la  España  por  los 
pueblos  dei  Continente  americano. 

Asf^  pueS|  señores,  antes,  ahora,  lo  he- 
mos dicho  siempre,  que  nosotros  quería- 
mos dejar  al  pueblo  mexicano  en  libertad 
absoluta  de  darse  el  gobierno  que  tuviera 
por  conveniente)  mientras  que  el  Sr.  Pa- 
checo, en  ua  despacho  dirigido  al  gobierno 
de  8.  M.^  y  aun  ayer  mismo,  declaraba  que 
era  indispensable  imponer  un  gobierno  á 
México,  porque  aquel  país  se  habia  desor- 
ganiaado  de<  taf  modo,  que  era  imposible 
el  que  sre^  gobernase  á  sí  propio.  Véase, 
pneü,  señores,  hasta  dónde  llegan  las  ideas 
de  Kbertad'del  Sr.  Pacheco;  nosotros  que- 
remos que  un  pueblo  independiente  se 
coBstitUya  según  sus  neoesioades,  creen- 
cias y  hábitos;  el  Sr.  Pacheco,  por  lo  con- 


trario, quiere  imponer  precisa  y  absoluta- 
mente la  voluntad  del  gobierno  de  la  reina 
sobre  aquel  desventurado  país,  al  cual  no 
debemos  dirigirnos  sino  como  amigos  y 
protectores  más  bien  que  cqmo  contrarios. 
Pero  el  Sr.  Pacheco,  decia  que  la  Espa- 
ña debia  ir  sola,  que  la  España  tenia  agra- 
vios que  vengar  que  no  se  hablan  inferido 
á  las  otras  dos  potencias  amigas  y  aliadas, 
cuyas  armas  se  han  reunido  á  las  nuestras 
para  ir  á  obtener  la  reparación  de  esos 
agravios,  y  las  garantías  suficientes  á  fin 
de  que  no  se  repitan.  Señores,  yo  he  exci- 
tado antes  al  Sr.  Pacheco  á  que  me  de- 
muestre con  la  cita  de  un  solo  periódico 
nacional  ó  extranjero,  queS.  S.  habia  sido 
abandonado  como  embajador  de  España 
por  el  ministro  de  Estado,  en  la  discusión 
del  2^  de  Febrero,  y  siguiendo  en  este  sis- 
tema hijo  de  mis  convicciones,  queda  mu^ 
cha  importancia  y  un  gran  valora  las  ma- 
nifestaciones de  la  prenna  nacional  y  ex- 
tranjera, cuando  esa  manifestación  es,  le- 
jos de  ser  inspirada  por  la  pasión,  produc- 
to le  la  ciencia,  del  saber  y  del  deseo  del 
bien  público;  yo,  señores,  he  tenido  cuida- 
dado  de  estudiar  la  naturaleza  de  estas 
cuestiones,  y  las  apreciaciones  deque  han 
sido  objeto  por  lo  que  han  dicho  los  pe- 
riódicos. 

Tengo  en  mis  mano  uno  de  ¡os  más  im- 
portantes.que  se  pubU<^n  hoy,  y  como  éste^ 
podría  presentar  otros  muchos:  en  todos 
ellos  se  dice  que  allí  no  hay  odio  marcado 
contra  los  naturales  de  éste  ó  del  país;  allí, 
después  de  ir  del  robo  al  rescate,  de  la  vio- 
lencia al  asesinato,  se  ha  dado  constante- 
mente la  muerte  á  los  extranjeros;  todos 
han  sido  allí  comprendidos  en  la  común 
persecución  la  fuerza  de  estos  peligros  que 
amenazan  k  todos  los  naturales  de  otros  paí. 
seS)  residentes  en  México,  la  fuerza  de  los 
atentados  cometidos  lo  mismo  que  contca 
los  subditos  del  imperio  Franca  que  con- 
tra los  subditos  de  S.  M.  B.  y  de  S.  M.  la 
reina  de  España,  ha  hecho  que  se  crea  in- 
dispensable la  acción  colectiva  de  las  tres 
potencias,  porque  los  agravios  eran  iguales, 
y  la  necesidad  de  reprimirles  -y  de  evitar 
su  repetición  era  común  á  las  tres  nació 
des.  T  naturalmente  mas  agravios  han 
debido  inferirse  á  la  nación  que  tuviera 
más  subditos  en  México;  si  allí  hay  8,000 
españoles,  y  1,500  ingleses  y  500  france- 
ses; si  los  españoles,  por  la  identidad  de 
costumbres  y  de  ideas,  se  mezclan  muchas 
vecesi  eoipo  ha  dicho  el  Sr.  Pacheco,  en  las 
cuetJ^paes  interiores,  ¿por  qué  se  ha  de 
extrañar  que  en  alguuos  casos  haya  mAtf 
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ateutadoa  contra  los  BÚbditos  españoles 
que  contra  los  de  otras  potencias? 

He  analizado,  señores,  cuan  rápidamen 
te  he  podido,  el  convenio  celebrado  entre 
las  tres  potencias,  y  es  singular,  (y  con  es 
to  me  voy  acercando  al  término  de  mi  lar- 
ga peroración)  es  singular,  rej-ito,  que 
cuando  el  convenio  se  fírma,  y  cuando  la 
España  va  á  presentarse  á  las  puertas  de 
México;  el  Sr.  Pacheco  diga  que  está  aban- 
donada la  defensa  de  la  honra  nacional. 
Sí;  vamos  allí  fuertes,  pero  animados  de 
sentimientos  de  generosidad;  vamos  allí  á 
librar  á  un  pueblo  desgraciado,  víctima  de 
BUS  discordias  civiles:  vamos  allí  á  defen 
der  los  intereses  y  la  vida  de  los  subditos 
de  la  reina;  pero  vamos  taipbien  á  dar 
pruebas  de  que  somos  un  pueblo  adelan- 
tado en  todos  los  elementos  de  poder  y  for- 
tuna, como  en  todo  lo  que  tiene  relación 
con  la  civilización  moderna. 

¿Y  cómo,  señores,  cuando  esto  pasa,  cuan- 
do van  á  salir  de  Cádiz,  el  general  y  los 
oficiales  que  le  acompañan  para  dirigir  á 
nuestro  valiente  ejército  en  las  operaciones 
que  tenga  necesidad  de  ejecutar  en  aque- 
llas costas,  cómo,  señores,  ha  elegido  este 
momento  el  Sr.  Pacheco,  para  decir  que  el 
ministro  de  Estado  no  mira  por  la  honra 
de  España?  ¿Es  con  palabras  y  con  actos 
de  la  naturaleza  de  los  ejecutados  por  el 
Sr,  Pacheco,  como  se  defiende,  como  se 
conserva  y  como  se  eleva,  á  mayor  altura 
la  honra  nacional?  ¿Es  inclinando  el  pabe- 
llón de  la  patria  delante  de  un  gobierno 
despreciable,  y  según  lo  calificaba  S.  S., 
enemigo  de  los  españoles,  como  se  puede 
defender  la  honra  del  país?  ¿Es,  señores, 
dando  instracciones  al  comandante  de  uno 
de  los  buques  de  nuestra  marina,  de  ouya9 
instrucciones  se  lamentaba  ese  jefe,  por  la 
triste  situación  en  que  se  había  Goloca<io 
el  Sr.  Pacheco,  como  S.  S.  habia  mirado 
por  la  honra  del  país?  ¿O  es,  por  el  con- 
trario, haciendo  un  dia  y  otro  día  tratados 
útilísimos  para  el  país  y  elevando  mas  la 
consideración  de  España,  como  se  mira  por 
su  honra  y  por  sus  intereses? 

Pero  ved  aquí,  para  terminar  ese  siste- 
ma de  contradicciones  que  he  tenido  el  ho 
ñor  de  presentaros,  hasta  qué  punto  ha 
llevado  la»  suyas  el  Sr.  Pacheco.  Decía  S. 
S.  al  pasar  por  Yeraorux,  después  de  eje- 
cutar ese  acto  ignominioso  de  saladar  &  un 
gobierno  enemigo  de  los  españoles,  que 
nuestra  estrella  empezaba  á  brillar  como 
nunca;  y  en  otro  despacho  comunicado  po. 
oos  dias  antes  de  salir  de  México^  d^oia  S. 
S.:  he  contribuido  en  gran  manerwlíÉial- 
var  á  los  españoles,  y  no  solo  á  los  espa- 


ñoles, sino  las  propiedades,  los  intereses  y 
la  seguridad  de  los  habitantes  de  México; 
y  .1  he  podido  hacerlo,  ha  sido  por  la  con- 
sideración que  tiene  España  en  este  país 
como  en  todos  los  demás  de  Europa. 

Pues  bien,  yo  os  dejo  juzgar,  y  no  doy 
valor  á  las  acusaciones  del  Sr.  Pacheeo, 
acusaciones  que  si  hubieran  venido  acoro«- 
panadas  de  pruebas  irrecusables,  httt»é^ 
ran  afectado  profundamente  mi  espíritu. 

Le  he  respondido  formulando  contra  el 
Sr.  Pacheco  cargos  que  yo  hubiera  desea- 
do tener  reservados  en  mi  alma.  Ni  como 
senador,  ni  como  ministro  de  la  corona,  ni 
como  particular,  ha  sido  mi  ánimo,  mi  in- 
clinación, mi  gusto,  el  entrar  en  debates 
de  esta  naturaleza.  Yo  sabia  los  inconve- 
nientes que  llevan  consigo;  yo  conozco  y 
deploro  el  terrible  espectáculo  que  ha  da- 
do  el  Sr.  Pacheco,  y  en  que  me  ha  com- 
prometido á  representar  un  papel. 

Yo  sé  que  es  acaso  la  primera  vez  en  el 
mundo,  en  que  en  un  parlamento  se  vé 
que  uno  que  ha  servido  á  las  órdenes  del 
gobierno,  en  el  momento  mismo  de  dejar 
la  investidura  que  habia  recibido  y  acep. 
tado,  se  declara  adversario  suyo,  y  for- 
mula contra  é!  una  acusación;  yo  sé  que 
es  la  primera  vez  que  tales  acusaciones  se 
dirijen  por  un  subordinado  á  un  jefe  ante 
un  cuerpo  deliberante;  yo  sé  que  es  la  pri^ 
mera  vez  que  un  ministro  se  vé  en  la  ne- 
cesidad dolorosa,  violenta,  de  decir  el  jui- 
cio que  ha  formado  del  repiesentanté  de 
la  reina  en  un  país  extranjero.  Si  por  ven- 
tura alguna  vez  hubo  en  mi  ánimo  el  de. 
seo  dg  que  estas  esplicaciones  no  tomaran 
el  cuerpo  y  la  importancia  que  han  reci- 
bido, era  porque  creía  que  con  esta  disen- 
sión ,  con  este  debate  entre  el  Sr.  Pache- 
co y  el  ministro  de  Estado,  la  autoridad 
páblica  podía  recibir  una  lesión  terrible, 
inferida  por  uno  de  los  hombres  que  más 
tenían  el  deber  de  respetarla  y  de  contri- 
huir  á  conservarla  su  prestigio  ysu  fuerza. 
El  daño  estáhecho.  El  público,  mis  amigos, 
todas  las  personas  más  intimas,  saben  que 
yo  jamás  hablé  de  ninguna  de  las  disposi- 
ciones que  el  gobierno  dictaba  respecto  de 
jos  actos  ejecutados  por  el  Sr.  Paoheeo,  y 
á  la  desaprobación  implícita  que  general- 
mente obtenían  del  gobierno.  Yo  creía 
que  el  Sr.  Pacheco  se  resignaba  un  dia  y 
otro  á  recibir  reales  órdenes,  en  las  cuales, 
si  no  se  desaprobaba  su  conducta,  oomo 
decía  antes,  por  lo  menos  no  obtenía  la 
aprobación  esplícita  que  reclaman  siem- 
pre de  sus  jefes  los  representantes  en  el 
extranjero.  Yo  no  creía  que  el  Sr.  Paohe. 
co  por  una  cuestión  de  pueril  sanidad,  ^^ 
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habia  de  provocar  este  debate.  Entonces, 
cuando  lisa  y  llanamente  se  le  dijo  que 
S.  M.  se  habia  enterado  de  las  razones  que 
habia  tenido  para  presentar  sus  creden. 
ciales  k  Miramon;  entonces,  cuando  se  le 
dijo  que  las  pretensiones  entabladas  cerca 
de  Juárez,  habían  sido  inoportunas,  y  que 
Bolp  la  necesidad  podía  hacerlas  continuar 
respecto  á  la  barca  Concepción;  entonces, 
cuando  habia  recibido  estas  órdenes  y 
otras  varias  en  laí»  cuales  se  revelaba  que 
la  conducta  del  Sr.  Pacheco  no  estaba  en 
armonía  con  la  política  de  imparcialidad 
que  el  gobierno  se  había  propuesto,  en- 
tonces el  Sr,  Pacheco  debió  mostrar  tsa 
altivez,  esa  conducta  intransigente  que  ha 
mostrado  después. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Oobernacion. — El  C.  Presidente  de  la  Re- 
pública, 86  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue: 

^Benito  Juárez,  presidente  conetitticio- 
nal  de  los  Estcudos*  Unidos  Mexicanos,  á 
sus  habitantes  sabed: 

Que  en  atención  á  las  circunstancias  en 
que  se  halla  la  República,  y  á  fin  da  ex 
peditar  la  acción  militar  que  ástaa  recla- 
man; y  usando  de  las  facultades  de  que 
me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien  de- 
cretar: 

Articulo  único.  Se  declara  el  Estado  de 
Qiierétaro  en  Estado  de  sitio.  La  autori- 
dad militar,  nombrada  por  el  gobierno 
geneiral,  reasumirá,  en  consecuencia,  los 
mandos  político  y  militar. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
14  de  Febrero  de  rail  ochocientos  sesenta 
y  dos. — Benito  Juárez, — Al  C.  Manuel 
l)oblado,  Ministro  de  Relaciones  y  Gober- 
nación." 
^  Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma,  México,  Febrero 
14  de  \%Q2.— Doblado. 


que  se  halla  la  República',  y  á  fin  de  ex* 
peditar  la  acción  militar  que  éstas  recla- 
man, y  usando  de  las  facultades  de  que 
me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien  de* 
cretar: 

Artículo  único.  Se  declara  el  Estado  de 
Jalisco  en  Estado  de  sitio.  La  autoridad 
militar,  nombrada  por  el  gobierno  general, 
reasumirá,  en  consecuencia,  los  mando9 
político  y  militar. 

Por  tanto,  mando  se  imprique,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
catorce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  dos. — Benito  Juárez, — Al  C.  Ma- 
nuel Doblado,  Ministro  de  Relaciones  y 
Gobernación." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen. 
cia  y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma.  México,  Febrero 
14  de  1^Q2,— Doblado. 


El  C.  Presidente  de  la  República,  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

*' Benito  Juárez,  Presidente  constitucio- 
nal de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
á  sv^  habitantes,  sabed: 

Quem  atención  á  las  dreunslancias  en 


Ministerio  de  Justicia,  Fomento  é  Ins. 
truccion  pública. — El  C.  Presidente  de  ia 
República,  se  ha  servido  dirigirme  el  de- 
creto que  sigue: 

'*El  G.  Benito  Juárez,  Presidente  consii- 
tucional  de  los  Estados  Unidos  Mexi^ 
canos,  á  sus  habitantes,  sahed: 

Que  usando  de  las  amplias  facultades 
de  que  me  hallo  investido,  be  tenido  á 
bien  decretar  la  siguiente 

PLANTA  de  los  empleados  de  las  seere- 
tarías  y  demás  subaUemos  de  la  Su* 
prema  Corte  de  Justicia,  ínterin  des- 
empeña las  atHbuciones  de  tribwnal 
superior  del  Distrito. 

Un  secretario  para  la  primera 

sala  y  tribunal  pleno $     3,000 

Dos  secretarios  para  la  segunda 
y  tercera  sala,  á  dos  mil  qui- 
nientos pesos  eada  uno 6,000 

Tres  oficiales  mayores,  uno  para 
cada  secretaria,  á  dos  mil  pe- 
sos        6.000 

Tres  oficiales  segundee,  í  mil 

quinientos  pesos 4,500 

Seis  escribientes)  á  sebcientos 
pesos 3,600 

Un  oficial  archivero  para  toda  la 

corte , .  ... 2,000 

Dos  escribanos  de  diligencias,  á 

ochocientos  pesos 1,600 

Un  ministro  ejecutor 800 

Tres  porteros,  á  quinientos  pesos.       1,500 
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Un  mo^o  de  aseo  .para  toda  la 
Corte   .  , .  300 

Dos   ordenanzas,  con  gratifica- 

cion  de  sesenta  pesos  cada  uno.  120 

Gastos  de  oficio . 600 

Tres  agentes  fiscales,  dos  para  el 
6scaTy  uno  para  el  procura- 
dor, á  dos  mil  pesos 6,00'J 

Dos  escribientes,  uno  para  el  fis- 
cal y  otro  para  d  procurador 
panera!,  á  seiscientos  pesos....        1,200 

Cuatro  procuradores  de  oficio,  á 

quinientos  pesos 2,000 

Tres  abogados  de  pobres,  á  mil 

quinientos  pesos 4,500 

Suma - .  $   42,720 


Por Jianto,  mando  se  imprima,  publique* 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento' 
Dado  en  el  palacio  del  gobierno  federal 
en  México,  á  once  de  Febrero  de  mil  ocho 
cientos  sesenta  y  dos,— Benito  Juárez, — 
Al  p.  Lie.  Jesús  Terán,  Ministro  de  Jus- 
ticia, Fomeníu  é  Instrucción  pública." 

T  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento. 

Dios,  libertad  y  reforma.  México,  Fe- 
brero 11  de  IS62.— Terán, 


OBSERVACIONES 

Ah  DtSCUBSO 

Dí;  D.  JOAQUÍN  F.  PACHECO 

F.  &. 

Esa  acusación  no  ha  podido  pro- 
ducir efecto  más  que  en  las  perso- 
üM.  que  no  están  al  eorríente  d« 
los  hechos,  (|ue  no  pueden  juzgar 
de  los  neflocios,  y  en  quienes  fK)r 
1^  miámo  han  pomdo  hacer  eco  las 
']^Alafacas4el  Se  Pacheco. 

^•'  •  CaLDBSOX  GoLLáNTES. 

1 

Grande  era  el  deseo  que  teniamos  de 
leec  ffl  esperado  discurso  del  Sr.  Pacheco, 

Jorqué,  conoqiéndo  como  conocíamos,  las 
0^1  poco  comunes  de  aquel  distinguido 
escritor,  su  éjlevada  ipteligencia  y  sus  vas- 
to^ (H>iK>cimientos,  imaginábamos  natural- 
mente encontrar  en  su  trabajo,  preparado 
cop  tantísima  anticipación,  una  obra  dig- 
na oajo  todos  coQceptof,  de  la  capacidad 
deU^itpr. 


No  perteneciamos  nosotros  al  número, 
bastante  crecido  por  cierto,  de  personas 
que,  preocupadas  desfavorablemente  res- 
pecto de  aquel  señor,  salculaban  que  su 
discursohabria  de  ser  necesariamente  ofen- 
sivo y  calumnioso  para  el  pais. 

Ni  remotamente  podíamos  suponer,  tao- 
ta  era  nuestra  confianza  en  las  prendas 
del  Sr.  Pacheco,  que  haciendo  abstracción 
completa  de  su  carácter  de  embajador,  se 
dejaría  dominar  por  sus  pasiones  de  hom- 
bre; y  dábamos  por  seguro  quo  al  presen- 
tarse,  escudado  con  la  inmunidad,  ante  el 
senado  de  su  nación,  aparecería,  digSmos- 
io  asi,  como  entidad  puramente  moral  en 
su  calidad  de  funcionario,  sin  poner  Jamás 
en  evidencia  su  personalidad. 

No  esperábamos,  es  verdad,  que  las 
apreciaciones  del  Sr.  Pacheco,  como  poli* 
tico,  fuesen  favorables  en  manera  alguna 
al  Sr.  Juerez,  y  menos  aún  al  partido  cons- 
titucional; porque  ya  de  miuy  atcás^^deade 
que  fué  escocido  por  su  reina  par»  Ukm^  . 
sion  que  trajo,  adivinamos  y  lo  dijiíaaa»; 
que  había  de  estar  en  completa  de9iAU9V*.. 
do  con  los  liberales  de  este  pais. 

Para  creerlo  asi,  nos  bastaba  tener  Qit 
cuenta,  primero,  la  tendencia  da  la  polStiv 
ca  española  que  ha  favorecido  en  todos 
tiempos,  consultando  su  conveniencia,^  ^l 
bando  conservador;  y  después,  los  antece- 
dentes bien  conocidos  del  mi«mo  Sr.  Par 
checo,  cuyos  principios  políticos,  si  spn 
principios  los  suyos,  han  sido  hasta  ahoñij» 
y  continúan  siendo  todavia,  un  enigma  de 
difícil  esplicacion. 

No  esperábamos,  por  consiguiente,  que 
el  embajador  español  se  manifestase  adic- 
to en  lo  más  mínimo  al  partido  de  la  re- 
forma; esperábamos  por  el  contrario^.que 
defendería,  como  lo  ha  hecho,  con  todo  el 
calor  de  un  inspirado  tribuno,  al  bando 
reaccionario;  y  hasta  cierto  punto  com- 
prendíamos, políticamente  hablando,  que 
era  lógica  su  manera  de  proceder. 

Pero  si  bion  no  teuiamos  el  derecho  de 
esperar,  y  menos  aún  de  pedir,  que  el  Sr. 
Pacheco  pensase  como  nosotros,  cuando 
sus  miras  particulares  y  los  intereses  de 
su  reina  le  obligaban  naturalmente  4  pen- 
sar de  otra  manera;  teníamos  si  el  derecho 
de  exijir  de  su  caballerosidad,  el  que  bu* 
bíese  narrado  los  hechos  tales  como  pasa* 
ron,  ya  que,  consignados  como  pruebas  en 
el  cuerpo  del  discurso,  debían  servir  de 
testimonio  para  el  fallo  de  su  nación. 

Dueño  era  el  Sr.  Pacheco  de  juzgar  los 
hombres  y  las  cosas  á  su  modo,  prafírien-  • 
do  por  simpatías  personales,  ó  por  conve- 
niencia poilitica,  acuellas  entidadas  wtxvt 
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canas  que  hubiese  considerado  más  fáciles 
de  manejar  en  provecho  de  su  gobierno; 
pero  no  debió  nunca  faltar  intencional- 
mente  á  la  verdad,  omitiendo  hechos  im- 
portantes que  pasaron  á  su  vista,  y  refí 
riend'o  en  cambio  otros  imag  narios  que 
no  acontecieron  jamás,  todo  con  la  mira, 
no  muy  honrosa  por  cierto,  de  corroborar 
sus  calumniosos  asertos  respecto  de  este 
país. 

liO  diremos  todavía  una  vez:  deseába- 
tnoacon  impaciencia,  casi  con  ansiedad, 
leer  el  discurso  del  Sr.  Pacheco,  porque 
esperábamos,  como  dijimos  antes,  encon- 
trar en  esa  obra  una  más  de  las  buenas 
del  autor.  Por  desgracia  el  resultado  no 
ha  correspondido  á  nuestras  esperanzas,  y 
en  vez  del  trabajo  histórico  razonado,  im- 
parcial y  concienzudo  que  habiamos  ima- 
ginado, hemos  tenido  un  libelo  infamato- 
rio, que  no  tuereceria  siquiera  los  honores 
del  desprecio,  si  las  circunstancias  críticas 
en  que  nos  encontramas  colocados,  no  vi. 
niesen  á  hacer  conveniente  y  aún  necesa- 
saria  su  pronta  refutación. 

Pero  antes  de  acometer  esa  enojosa  ta- 
rea consignando  las  observaciones  que  nos 
ha  sujerido  la  r&pida  lectura  de  ese  discur- 
sOj  justo  nos  parece  decir  algo  respecto  del 
autor,  ya  que  el  prestigio  de  su  nombre 
ha'hecho  que  tenga  para  muchos  el  carác.[ 
ter  de  autoridad. 

No  entra,  por  supuesto,  en  nuestro  pro 
pósito  hablar  del  Sr.  Pacheco  como  lite 
rato  y  como  escritor. — Justos  admirado- 
res^ y  admiradores  entusiastas  de  su  talen- 
to, somos  los  primeros  en  tributarle  los 
elogios  que  merece  como  jurisconsulto,  pu- 
blicista, catedrático  y  orador. — Vamos  á 
darle  á  conocer  únicamente  corno  político 
y  no  por  el  placer  estéril  de  dar  mayor 
publicidad  4  sus  errores  y  apostasías,  sino 
para  que  puedan  comprender  nuestros  lec- 
tores lo  que  á  primera  vista  parece  verda- 
deramente incomprensible,  a  saber,  cómo 
un  hombre  favorecido  por  el  cielo  con  tan- 
tas dotes  recomendables,  pudo  consentir 
gustoso  en  desempeñar  aquí  el  encargo 
que.  86  le  cometió. 

Hay  más:  las  apreciaciones  políticas  d?i\ 
Sr.  Pacheco,  sus  fallos/mejor  dicho,  al  juz- 
gar apasionadamente  la  revolución  mexi- 
cana; pierden  por  completo  su  valor,  con 
solo  tener  en  cuenta  la  carencia  de  prin. 
cipios  de  que  adolece  aquel  señor;  y  mal 
podríamos  probar  esa  carencia  de  princi- 

f)¡os,  sin  manifestar  como  vamos  á  hacer - 
o,  siquiera  sea  con  laconismo,  los  antece- 
dentes históricos  del  embajador, 
Oigan  nuestros  lectores: 


Conspirador  y  hasta  demagogo  en  18S1, 
cuando  empesaba  en  Córdova  su  carrera 
de  abogado,  el  Sr.  Pacheco  ha  pertencido 
después  á  casi  todos  los  partid9s  políticos 
que  hasta  ahora  desde  entóacea^  se  han 
disputado  en  España  la  posesión  del  ¿o- 
der. 

Como  tantos  otros  en  la  península,  co- 
menzó la  carrera  pública  en  él  periodismo, 
y  aventurado  seria,  cuando  ño  imposible, 
fijar  los  principios  que  posee,  por  los  que' 
ha  venido  sustentando  con  su  pluma  enlos 
últimos  veinte  años.  Ahí  están,  y  pueden 
leerse  todavía,  sus  escritos  publicadosjpíí- 
mero  en  El  Siglo,  luego  Ld  Abeja,  mas 
mas  tarde  eñ  M  Español,  poco  después  en 
La  ^spafUc,  y  por  último,  en  El  Conser- 
vador; y  no  habrá  ciertamente  uno  sólo, 
entre  los  mismos  admiradores  fánátiísos 
del  Sr.  Pacheco,  que  se  atreva  á  descubrir 
entre  tantos  artículos  contradictorio^,  los 
que  representen  verdaderamente  las  dt)C- 
trinas  políticas  del  autor. 

Su  falta  de  convicciones,  yesacurentia 
de  principios  fijos  tratándose  de  riis¿en!ia« 
de  Gobierno,  le  han  hecho  caer  natural- 
mente en  errores  imperdonables,  por  el  de- 
seo que  siempre  la  ha  dominado  de  que- 
dar bien  con  todos;  y  esto  en  apocas  de  re- 
vueltas y  entre  hombres  de  partido,  cuan- 
cj^  era  imposible  aceptar  una  oposición  y 
'aceptarla  con  todas  sus  consecuencias. 

Por  eso  en  1838  cuando  la  revofucíon 
progresista  empezaba  á  trabajar,  y  tta« 
bajaba  sin  descanso,  por  llevar  á  cabo  su 
programa  reformador  iniciado  por  Uehdi- 
zábal,  fué  el  Sr.  Pacheco  qqien  tuvo  la 
peregrina  idea  de  proponer  el  célebre  éis- 
tema  del  medio  diezmo,  queriendo  c6úci- 
liar  con  los  intereses  bastardos  de  los  re- 
trógrados, que  se  apoyaban  eií  lo  pi^saido, 
las  justas  exigencias  dé  la  opinión  públi- 
ca, que  pedia  la  innovacipn  ylg  esperaba 
todo  del  porvenir. 

Por  eso  mas  tardé  en  la  fatnósa'I^y  de 
ayuntamientos,  que  sirvió  íd^pues  de  pro- 
testo para  una  revolución  dé  la6  muchas 
y  sangrientas  que  registra  en  sus  páginas 
la  historia  peninsular,  defendió  el  Sr.  Pa- 
checo alternativamente  opiniones  cóñlÉra- 
rias,  pidiendo  unas  veces  que  los.  alcaldes 
fuesen  nombrados  directamente  por  kü  co- 
rona, y  exigendo  otras,  que  füei^n'  esco- 
gidos por  medio  del  sufragio  .^  elección 
popular. 

Por  eso  luego  en  la  ruidosa  discusión 
sobre  la  tutela  de  la  reina,  el  Sr.'Hujhéco, 
contrariando  á  sabiendas  el  deseb/js;ehe- 
ral  de  la  nación,  defendió  en  láé  (so^tes  el 
supuesto  derecho  de  CMdt!ná;Íatapia&do 
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no  ain  fundamento  por  entonces,  que  los 

Etrtidfirios  asalariados  de  la  duquesa  de 
ifinzares,  obtendrían  el  voto  de  la  mayo- 
ría en  el  momento  de  resolver. 

Admirador  una  vez  del  general  Espar- 
tero, dej^  de  serlo  cuando  variaron  las  cir- 
cunstaDcias,  para  figurar  como  partidario 
bajo  el  sable  de  Narvaez;  y  la  prueda  ma- 
yor que  podemos  ofrecer  de  su  fácil  aco- 
modamiento á  los  sistemas  que  triufan,  es 
erhecbo  muy  significativo  sin  duda,  de 
haber  obtenido  destinos,  y  destinos  im- 
portantes, de  casi  de  todos  los  gabinetes 
que  han  figurado  en  Madrid. 
*  jQuereia  más? — El  Sr.  Pacheco  dice  que 
es  mocZerocío  y  no  pertenece,  sin  embargo, 
¿  ninguna  de  las  diferentes  fraccienes  del 
moderan tismo  que  se  conocen  y  tienen 
existencia  legítima  en  su  país.— No  está 
ya  dé  acuerdo  con  la  política  del  duque  de 
V  alencia,  no  pertenece  al  bando  de  Bravo 
Murillo,  y  está  mal  con  el  partido  Tpolaco 
que  reconoce  por  jefe  de  Sartorius  el  con- 
de de  San  Luis. — Desaprueba  la  marcha 
del  ^general  O'  DonneU,  hoy  que  calcula 
próxima  la  caida  del  duque  de  Tetuan,  y 
su  nombre  no  figura  entre  los  que  compo- 
nen desde  el  pronunciamiento  de  Vicál- 
baro  la  celebre  Union  Liberal. — Por  su- 
puesto es  enemigo  ahora  del  partido  pro- 
gresista, y  estaría  demás  añadir  que  aW- 
rece  de  muerte  á  los  demócratas,  á  qíLv- 
n^s  considera,  con  razón,  muy  distantes 
aunde  dominar  el  país. 

Verdadero  Proteo  político,  el  Sr.  Pache- 
co varia  de  formas  según  la  marcha  de 
loa  Apontecimientos;  medra,  como  planta 
parási til,  junto  al  árbol  qqe  tiene  sabia,  y 
s^B  opiniones,  como  las  figuras  de  un  Ka- 
leidescopio,  cambian  naturalmente  de  co- 
lore» con  el  cambio  de  situación. 

Verdad  es,  y  esto  no  podríamos  negar- 
lo, que,  hombre  de  talento  después  de  to- 
do el  Sr.  Pacheco  ha  descubierto,  á  ma^» 
ñera  de  talismán  milagroso,  una  especie 
de  fórmula  mágica,  por  medio  de  la  cual 
puede  y  sabe  justificar  sus  frecuentes  apos- 
tasias  cuando  lo  exigen  las  circunstancias. 

ga  dicho  muchas  veces,  y  ahora  lo  repite 
Lsta  la  saciedad  en  su  último  discurso, 
qne  él  es  hambre  de  gobierno,  queriendo 
significar,  sin  duda,  que  es  hombre  de  or- 
den, y  claro  está  que,  escudado  con  este 
titulo,  puede  pertenecer  á  todos  los  parti- 
dos y  defender  todos  los  sistemas:  unién- 
dose siempre  á  los  que  mandan,  sean  quie 
np9  fueren,  sin  incurrir  por  eso  en  aparente 
contradicción. 

Por  eso,  cuando  en  México  extrañaban 
algunos  liberales  candorosos  verle  unido 


al  bando  reaccionario,  y  le  recordaban  (él 
mismo  lo  cuenta)  sus  opiniones  avanza- 
das de  otros  dias,cantestaba  con  un  cinis- 
mo que  hubiera  ruborizado  al  mismo  Dió« 
genes:  uEn  España  soy  liberal;  pero  aquí.... 
soy  español. 

Tal  es  en  pocas  palabras  el  retrato  po. 
Utico  del  hombre,  que  hablando  de  fé,  de 
justicia,  de  moralidad  y  de  convicciones, 
ha  juzgado  ante  lo.i  senadores  de  su  patria 
la  revolución  de  este  paí^. 

Veamos  ahora  en  qué  términos  lo  hizo; 
cómo  pintó  á  los  hombres,  cómo  miró  las 
cosas,  y  digan  nuestros  lectores,  con  todo 
imparcialidad,  si  no  es  en  efecto  un  libe- 
lo infamatorio  el  discurso  insultante  que 
pasamos  á  analizar. 


II. 


Después  de*un  largo  preámbulo  en  que 
manifiesta  las  razones  que  le  obligan  á 
ocuparse  exclusivamente  en  los  asuntos 
de  México,  dejando  á  otros  el  encargo  de 
discutir  los  diferentes  puntos  á  que  se 
contrae  el  discurso  de  la  corona,  el  Sr.  Pa- 
checo principia  de  esta  manera: 

iiTodos  hemos  leído  á  Solís  (dijo);  todos 
sabemos  cómo  aquello  se  conquistó;  pero 
ninguno  sabe  lo  que  ha  venido  a  ser;  nin- 
guno sabe  lo'que  hoy  sucede  en  aquel  país.ii 

Imposible  parece  verdaderamente,  que 
un  hombre  tan  ilustrado  como  el  Sr.  Pa- 
checo, buen  literato  y  mejor  crítico,  his- 
toriador además,  y  que  debia  estar  versa, 
do  naturalmente  en  los  anales  del  Nuevo 
Mundo,  haya  podido  creer,  y  se  hubiese 
atrevido  á  decir,  que  los  senadores  ante 
quienes  hablaba  debían  saber  cómo  se  ve- 
rificó la  conquistado  México,  porque  han 
debido  leer  la  obra  que  todos  conocemos 
de  D.  Antonio  Solís. 

Imposible  parece,  volvemos  á  decir,  que 
el  ^Sr.  Pacheco  hubiese  recoinendado  co- 
mo texto  de  estudio,  como  libro  de  con- 
sulta, en  fin,  el  único,  acaso,  de  cuántos 
se  han  escrito  sobre  copas  de  América  que 
no  encierra  una  sola  palabra  de  verdad. 

El  llamado  cronista  dé  las  Indias,  ja- 
más tuvo,  ni  remotamente  siquiera,  la  idea 
de  escribir  una  historia  propiamente  di- 
cha: quiso  formar  una  especie  de  epopeya 
adoruada  con  todas  las  galas  del  decir;  y 
nunca  se  sujetó,  para  narrarlos,  á  los  acon- 
tecimientos tales  como  pasaron. — ^Por  eso 
describió  batallas  fantásticas  que  no  se 
dieron,  por  eso  inventó  discursos  bellísi- 
mos que  nunca  se  pronunciaron,  y  por  eso 
en  sus  retratos  acabados  y  en  sus  cuadros 
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dramáticos,  copió  en  estilo  inimitable,  los 
modelos  que  habia  laido,  ein  cuidarse  de 
que  fuesen  aplicables  ó  no  á  los  persona- 
jes y  hechos  que  habia  escogido  por  asun- 
to 6  t«ma  de  su  composición. 

Solis  no  tuvo  más  que  una  idea:  enalte- 
cerla personalidad  de  Hernán  Cortés,  dan. 
dolé  por  decirlo  asi,  el  carácter  y  hasta 
las.  proporciones  coloidales  de  un  seini-dios. 
— ^Llamar  historia  su  divertida  leyenda, 
es  hacerle  merecedor  de  la  crítica  que  ha 
lanzado  sobre  él  el  fallo  autorizado  de  Ko- 
bertson,  que  no  recusará  por  cierto  el  Sr. 
embajador. — Quitad  al  libro  dd  Solís  el 
encanto  inexplicable  que  le  presta  el  esti- 
lo, despojad  los  hechos  que  refiere  del 
magnífico  ropaje  de  la  más  bella  dicción; 
y  ciertamente  que  al  leer  aquellos  saltos 
maravillosos,  aquellas  aventuras  estupen- 
das, aquellas  relaciones,  en  fio,  de  mila- 
gros y  de  consejas,  creeria  cualquiera  es 
tar  leyendo  uno  de  tantos  libros  de  coba. 
Üena  que  se  imprimian  en  Espeña,  antes 
que  el  inmortal  Cervantes  hubiese  des 
truido  el  gusto  por  aquel  género  de  lec- 
turas.    (1) 

M&s  acertado  hubiera  andado  el  Sr.  Pa- 
checo recomendando  á  los  senadores,  para 
eaiudiar  la  conquista,  el  Ouatimotzin  de 
la  Srita.  Avellaneda,  porque  al  menos  la 
ejicritora  cubana  para  escribir  su  novela^ 
consultó  los  autores  coetáneos  de  la  con- 
quista, mientras  que  el  padre  Solís,  para 
confeccionar  su  llamada  historia,  á  nadie 
consultó  que  sepamos,  y  siguió  únioamen*- 
te  el  vuelo  de  su  imaginación. 

Ahora  bien,  como  según  el  Sr.  Pacheco, 
ninguno  sabe  en  su  país  lo  que  sucede  hoy 
en  ¿ste;  como  lo  que  saben  de  la  conquis 
ta  lo  han  aprendido  en  Solis,  y  éste  no  ha 
dicho  una  sola  palabra  de  verdad,  resulta 
naturalmente,  que  los  españoles,  y  esto  es 
ciertisimo  por  desgracia,  ignoran  por  com- 
pleto cuanto  ha  sucedido  antes  y.  cuanto 
sucede  ahora  en  la  tierra  del  Anáhuac. 

£1  Sr.  Pacheco,  que  habia  estado  ocho 
meses  entre  nosotros,  que  pudo  con  su  cla- 
ro talento  estudiar  sin  prevenciones  de 
ninguna  especie,  el  verdadero  estado  del 


(1)  ün  criticó  español,  D.  José  de  la,«ReviUa,  ad- 
mirador entosiast^i  del  padre  Solis,  dice  hablando  de 
este  autor,  al  juzgar  su  libro  sobre  la  conquista  de 
México.  itSoÜs  mas  que  historiador,  es  un  poeta  que 
se  propuso  levantar  un  trofeo  de  perpetua  gloria  al 
conquistador  de  México,  n-  En  otro  lugar  añade,  ha- 
blaiido  de  la  misma  obra.  hEs  una  especie  de  poema 
histórico,  en  donde  la  erudición  y  la  crítica  ceden 
su  puesto  al  luio  de  la  narración  y  á  las  galas  de  la 
elocuencia. it~- Véase  la  edi«ion  publicada  en  Madrid 
el  año  de  184S  por  D.  José  de  la  ReviUa,  de  la  refe- 
rida obra  d«  Di  Antonio  Solís. 


pais,  la  marcha  de  los  acontecimientos  po* 
Uticos,  la  condición,  en  ñn,  de  la  sociedad 
mexicansL;  hubiera  podido  ilustrar  mucho 
ék  sus  compatriotas  diciendo  con  imparcia- 
lidad lo  que  vio,' — Desgraciadamente  no  lo 
hizo  asi,  y  sus  apreciaciones  tan  injustas 
como  apasionadas,  han  debido  contribuir 
naturalmente  á  aumentar  el  error  grande 
en  que  están  respecto  de  los  mexicanos^ 
los  que  le  escucharon  en  Madrid. 

Oigamos  al  embajador: 

"Es.  repito,  un  bello  y  desgraciado  paísi 
un  país  del  cual  pudiera  decirse  que  está 
maldito  de  Dios  en  los  momentos  actuales. 
No  parece,  señores,  sino  qiie,  perdonado 
por  nosotiros,  Dios  no  le  ha  perdonado  to- 
davía como  principió  el  movimiento  de  su 
independencia;  no  porque  su  independen- 
cia no  fuera  legítima,  pues  todas  las  colóo 
nias,  todas  sin  excepción  alguna,  cuando 
llegan  ciertos  momentos,  tienen  el  derecho 
de  pi'OcIamarla,como  las  metrópolis  tienen 
la'obligacion  de  reconocerla,  sino  porque 
aquella  independencia  principió  mal,  por- 
que principió,  no  como  la  de  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte,  invocan- 
do á  Dios,  y  BU  derecho,  sino  asesinando  á 
los  españoles  al  gritar  libertad,  al  gritar 
independencia  de  la  patria.  Y  este  hecho 
malo  en  sí,  y  este  hecho  culpable  de  la  na- 
ción, pesa  todavía  sobre  aquellas  genera- 
ciones, quizás  porque  han  tenido  el  indis- 
culpable, no  sé  como  decirlo,  señores 

porque  han  continuado  celebrándolo  y  alar 
bándolo,  porque  todos  los  años  lo  recuer- 
dan y  lo  encomian.if 

El  Sr.  Pacheco  confiesa  el  derecho  que 
tienen  las  colonias  de  proclamar  su  inde- 
pendencia cuando  llegan  ciertos  momen- 
tos, y  manifiesta  la  obligación  que  tienen 
entóneos  las  metrópolis  de  reconocerla;  pe- 
ro no  dice,  como  debió  decir,  que  Espaffa, 
si  bien  consintió  con  repugnancia  en  reco- 
nocer la  autonomía  de  este  pueblo,  no  ha 
cesado  un  instante  de  conspirar,  por  medio 
de  la  política  más  maquiavélica,  contra  su 
naciente  nacionalidad,  viniendo  &  justifi- 
car así  las  prevenciones  fundadas  que  aquí 
se  han  tenido  en  todos  tiempos  contra  el 
gabinete  de  Madrid. 

La  idea  peregrina  de  que  este  pueblo 
está  "maldito  de  Dios  porque  empezó  su 
independencia  matando  españoles,  y  la 
más  peregrina  a&n  de  que  los  mexicanos 
continúan  celebrando  todos  los  affos  aque- 
llos supuestos  asesinatos,  no  merecen  de^ 
puro  pueriles  los  honores  siquiera  dó  la 
refutación. 

Lo  cierto  es,  y  la  digresión  es  oportuna, 
que  los  españoles  establecidos  en  la  Bepú« 
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blicá,  ávidos  como  siempre  han  estado  de 
mezclarse  hasta  en  los  asuntos  domésticos, 
digámoslo  asi,  de  la  nación;  han  mirado 
con  repugnancia  el  que  los  mexicanos  ce- 
lebren el  aniversario  de  su  independencia 
el  16  de  Setiembre,  y  hasta  se  han  atrevi- 
do 4  indicalr,  que  aquel  acontecimiento  fue- 
se conmemorado  el  27  del  mismo  mes,  dia 
en  que  entró,  como  todos  lo  saben,  el  ejér 
cito  trigaránte  á  la  capital. 

Preciso  es  confesar,  en  vista  de  la  sig- 
nificación de  los  hechos,  que  tanto  los  me 
xicanos  como  los  españoles,  tienen  razón 
en  defender  sus  respectivas  ideas. 

Los  primeros,  lamentando  como  males 
necesarios  esos  llamados  asesinatos  de  los 
españoles,  celebran  el  aniversario  del  gri- 
to de  Dolores^  porque  aquel  grito  sublime 
fué  la  primera  protesta  del  derecho  lanza- 
do contra  la  opresión. 

Pero  los  peninsulares  preferirían  que 
BÓlü  se  celebrase  el  27  de  Setiembre,  ¿Sa 
beis  por  qué?  Porque  el  hombre  que  en- 
traba entonces  victorioso  á  la  capital,  sig- 
nificaba por  sus  antecedentes,  y  significaba 
por  su  política  sobre  todo,  la  continuación 
del  españolismo,  aunque  disfrazado  en  las 
instituciones  nacientes  del  país. 

Por  Cáo  «e  comprende  que  los  mexica* 
nos  prefieran  al  primero,  y  que  los  espa- 
-f  i'i*'^  ñoles   tengan    más   simpatías   por  el  se- 

gundo. 

El  Sr.  Pacheco,  censurando,  como  lo  hi- 
zo, la  costumbre  que  aquí  tenemos  de  ce- 
lebrar el  aniversario  del  grito  de  Dolores, 
se  ha  hecho  el  eco  y  nada  más  de  las  ideas 
y  de  las  preocupaciones  vulgares  que  han 
tenido  en  todos  tiempos  los  españoles  es- 
tablecidos en  el  país. 

Continúa  el  embajador,  y  dice: 

*'Desde  el  año  de  1821  acá,  en  cuarenta 
años  que  hace  que  se  declararon  indepen- 
dientes, México  ha  tenido  55  gobiernos,  no 
ministerios,  sino  gobiernos,  presidentes  de 
la  República.  Calcule  el  senado  qué  será 
de  una  nación  que  en  cuarenta  años  tiene 
55  gobiernos  diferentes,  y  todos  ellos  con- 
tra1rios.ii 

Este.es  uno  de  los  muchos  casos  que  in- 
dicamos en  el  articulo  anterior,  en  que  el 
or.  Pacheco  ha  faltado  intencional  mente 
á  la  verdad.  Aun  cuando  hubiese  tenido 
en  cuenta,  dándoles  carácter  de  gobierno, 
las  diferentes  administraciones  transito- 
rias que  ha  habido  en  la  República  desde 
1821  hsrsta  la  fecha,  no  hubiera  podido 
reunir  ese  número  de  55  á  que  se  refiere 
dos  veces  en  el  párrafo  que  copiamos. 

Desde  la  independencia  hasta  hoy,  Mé- 
xico no  li»  teniao  la  mitad  siquiera  de  esa 


suma  exagerada  de  gobiernos,  propiamen- 
te dichos,  como  ya  no  sea  que  se  cuenteti 
como  tales,  y  esto  seria  ridículo,  ciertas 
administraciones  transitorias,  de  circuns- 
tancias, y  los.funcionarios,  que  por  ausén* 
cia  alguna  vez^de  los  presidentes,  han  soli- 
do desempeñar  en  calidad  de  interinos  el 
mando  temporalmente.  (1) 

Pero  supongamos  que  en  efecto  México 
ha  tenido  esos  55  gobiernos  en  40  años, 
¿se  deduce  lógicamente  de  este  solo  hecho, 
que  aquí  la  anarquía  ha  de  ser  fatalmente 
duradera,  que  86  han  acabado  iodos  los 
elementos  sociales,  y  que  han  pre^xilecido 
y  cundido  todos  los  elementos  de  disohtt^ 
don,  como  pretende  y  asevera  extripode  el 
señor  embajador? 

Aceptada  semejante  hipótesis,  preciso 
seria  aceptar  también,  so  pena  de  ser  in- 
consecuente, que  ya  España  debe  de  en- 
contrarse en  el  lastimoso  estado  en  que  se 
supone  á  este  país,  pues  no  ha  habido  hasta 
el  dia,  ni  podrá  haberlo  jamás,  un  pueblo 
que  haya  experimentado  mayores  cambios 
en  su  administración,  ni  haya  tenido,  com- 
parado con  cualquiera  otro,  mayor  número 
do  gobernantes. 

La  República  mexicana  cuenta  apenáis 
40  años  de  existencia,  y  eso,  que  no  eé  ni 
con  mucho  la  mitad  de  la  vida  de  un  hora*- 
bre,  viene  á  ser  menos  de  un  instante  en  la 
vida  de  un  pueblo.  ¿Qué  tiene,  -pues,  de 
admirable  que  en  tan  corto  período  de 
tiempo  no  haya  logrado  México  establecer 
un  gobierno  fuerte,  con  garantías  de  esta- 
bilidad, cuando  la  misma  España,  con  todo 
de  ser  una  de  las  naciones  mas  antiguas  de 
Europa,  se  encuentra  poco  más  ó  menos  en 
idénticas  circunstancias? 

Si  el  Sr.  Pacheco  hubiese  estudiiado  con 
imparcialidad,  como  debió,  la  verdadera 
Condición  de  este  país,  tantas  veces  calum- 
niado y  digno,  sin  embargo,  de  mejor  suer- 
te, hábria  descubierto  una  gran  verdad 
que,  por  supuesto,  no  habría  confesado  ja^* 
más,  á  saber:  que  si  México  no  tiene  ya  un 
gobierno  como  el  mejor;  que  si  México  no 
ha  progresado  todo  lo  que  debiera  atendi- 
dos sus  elementos  de  riqueza  inagotables; 
que  si  México,  en  fin,  ha  estado  medio  pí- 


(1)  El  Sr-  Pacheco  supone  que  México  ha  tenido 
55  gobiernos  en  40  años,  para  significar,  como  prue- 
ba concluyente  del  mal  estado  del  país,  que  los  so- 
bemantes  se  suceden  aqui  con  asombrosa  frecuencia. 
Diremos,  sin  embargo,  y  esto  lo  decidnos  paká  oon» 
8ü£L0  de  los  mexicanos,  que  todavía  la  Kepdblica 
no  ha  tenido  un  gobierno  de  24  hobas  como  lo  tuvo 
Espafia  haoe  algunos  a&os,  cuando  los  ruidosos  es- 
cándalos de  Fray  Fulgencio,  el  confesor  del  rey^  y 
la  célebre  Sor  Patrocimo,  que  no  habrA  olvidado  le* 
guramente  el  seflor  embajador. 
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glo  en  continua  revolución,  eso,  todo  eho 
se  lo  debe  á  la  España,  ó  lo  que  ea  lo  rais- 
mo^á  las  ideas  retrógradas  que  trajeron  los 
españoles  al  traer  su  dominación, 

¡Y  extrañáis,  Sr.  Pacheco,  que  aquí  la 
independencia  no  se  hubiese  efectuado  co- 
mo en  los  Estados  Unidos!  ¡Y  vos  lo  decís! 
Vos  que  sois  español,  que  tenéis  inteligen- 
cia y  conocéis  tanto  como  el  (jue  mas,  me- 
jor acaso  que  ningún  otro,  los  defectos  y 
los  vicios  caracterííiticos  de  los  vuestro-s! 

Cuando  las  trece  colonias  americHr)^s 
proclamaron  su  independncia,  tenían  ya, 
y  vo%  lo  sabéis,  Sr.  Pacheco,  la  libertad  de 
eultps»  la  de  imprenta,  las  elecciones  por 
niedio  del  sufragio,  la  institución  del  jura 
do,  todo  en  fín,  cuanto  podia  necesitar  un 
paeblo  para  entrar  desde  luego  en  la  mar 
cha  del  progreso,  del  engrantlecimiento,de 
la  verdadera  y  sólida  libertad. 

¿Necesitaré  yo  deciros,  cómo  se  encon 
ijraba  México  el  año  de  1810?  ¿N^ícesitaré 
pintaros  el  estado  político  de  los  mexica 
nos,  y  su  condición  social  en  aquella  épo 
ca?  ¿Os  recordaré  lo  que  aquí  hicieron  las 

auf^iencias,  los  viieyen,  la  inquisición ? 

Semejante  trabajo,  que  darla  demasiada 
extensión  á  este  escrito,  seria  cuando  mé 
QOs  inútil,  puesto  que  vos  conocéis  tan  bien 
como  nosotros,  lo  que  fueron  aquí  los 
«ipañoles  desde  la  época  de  la  conquista, 
y  la  influencia  maléfica  que  tuvo  sobre  es. 
^  pueblos  infortunad()^  el  sistema  bár- 
baro colonial. 

¡Habláis  de  los  Elstados  Unidor! — Los 
per«^ÍD0s  que  allí  llegaron  á  bordo  de 
U  Juay~Flowei\  desembiiicuion  cantando 
)iiinno^,  es  verdad,  y  bendiciendo  el  nom 
l^re.de  Dios;  pero  en  seguida  buscaron  á 
losj^boriganes  del  país,  celebraron  con  ellos 
alianzas  y  les  compraron  sus  terrenos;  es 
decir,  que  empezaron  respetando  el  sagra- 
do derecho  de  propiedad. 

¿Qué  hicieron  en  México,  en  toda  la 
Anr|0riqa  mejor  dicho,  tos  españoles?  ¿Que- 
réis^berlo?— Pues  leed,  no  á  los  autores 
extranjeros  que  podrían  parecer  sospecho- 
sos; leed  á  Las  Casas,  Herrera,  Gomara, 
ToK)i|ttemada,  Solórzano,  Muñoz,  Dávila, 
EIi)OÍio^áepálveda,Quintana,etc  y  sabréis 
lo  que  fueron  aquellos  desalmados  con- 
quistadores.— Leed  siquiera,  ya  que  e^ 
vuestro  libro  favorito  de  consulta,  el  que 
habéis  recomendado  del  padre  Solís,  y  ha)- 
ta  en  esta  leyenda  poética,  que  apenas 
cuenta  lo  que  pasó,  veréis  el  digno  proce- 
der de  vuestros  bárbaros  antepasados. — 
No  serán  ciertos  los  pormenores  dramáti- 
cos de  la  narración;  pero  sí  qs  nositivo  que 
viviaOi  y  que  fueron  iomolaaos  sin  pie- 


dad, Moctezuma,  Qualpopoca,  Xicotenoal 
Y  Guatimotzin! 

¿Y  queréis,  Sr.  Pacheco,  que  aquí  la  in^* 
dependencia  hubiese  tenido  semejanza  si- 
quiera, con  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos?  Los  hombres  que  allí  la  procla- 
maron eran  hijos  de  ingleses,  en  decir,  ha- 
blan dependido  de  una  nación  ilustrada 
que  los  educó  para  la  libertad.  Por  eso,  á 
semejanza  de  Palas,  que  nació  armada  de 
la  cabeza  de  Júpiter,  aquella  nación  nació 
grande,  cou  elementos  de  prosperidad. 

Los  mexicanos,  hijos  de  españoles,  se  ha- 
llaban en  diferente  caso:  habian  heredado 
los  vicios  de  sus  padres,  sus  preocupacio- 
nes, sus  defectos;  y  claro  está  que  al  hacer 
su  indepeudencia,  no  tuvieron,  como  los 
otros,  aquella  educación  y  aquellos  ele- 
mentos para  marchar.  Frutos  de  un  árbol 
enfermo  y  falto  de  savia,  se  corrompieron 
sin  madurar. 

Estudie  el  Sr.  Pacheco  la  teoría  de  Toc- 
queville  ¿obre  el  punto  de  partida,  en  la 
obra  de  aquel  publicista  La  Democracia 
EN  Akebioa,  y  comprenderá  entonces,  si 
ahora  no  lo  comprende,  por  qué  los  ame- 
ricanos de  la  raza  ibero- latina  no  pudieron, 
como  los  ainericanos  de  la  raza  anglo  sa- 
jona, establecer  desde  luego  un  gobierno 
fuerte  en  el  mundo  de  Colon. 
.  Pero  el  Sr.  Pacheco,  no  solamente  afecta 
olvidar  esas  circunstancias  atenuantes  que 
debió  tener  en  cuenta  para  juzgar  con  in- 
dulgencia á  los  mexicanos,  sino  que  tam- 
poco tiene  presente,  para  disimular  ciertos 
erroras,  la  nisfcoria  de  óu  propia  nación,  la 
mas  fecunda  seguramente  en  revoluciones 
y  trastornos,  con  todo  de  ser,  como  ya  di- 
jimos, una  de  las  mas  antiguas  y  mas  fa- 
vorecidas de  cuantas  existen  en  el  conti- 
nente del  otro  mundo. 

Mil  años  antea  de  Jesucristo,  ya  los  Fe- 
nicios encontraron  en  España  un  pueblo 
bastante  civilizado,  por  la  influencia  que 
habian  tenido  naturalmente  sobre  los  pri- 
mitivos iberos,  las  colonias  Griegas  y  Cel- 
tas que  se  establecieron  en  el  país.  Luego 
llegaron  los  cartagineses,  es  decir,  el  pue- 
blo mas  adelantado  de  aquellos  tiempos 
en  el  comercio  y  la  navegación.^  Entraron 
en  seguida  los  romaposcpn  sus  institucio- 
nes, leyes  y  costumbres  eminentemente 
civilizadoras,  y  si  bien  es  verdad,  que  des- 
pués tuvo  lugar  la  invasión  de  los  godos, 
también  es  cierto,  que  naas  tarde  llegaron 
los  árabes,  cuyos  raros  conocimientos  en 
casi  todos  los  ramos  del  saber  humano, 
debieron  contribuir  muchísimo  al  engran- 
decimiento del  país. 

Todavía  sorprenden,  asombran,  «fngua- 
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dan,  digámoslo  a^í,  las  miradas  atónitas 
del  viajero,  los  restos  de  grandeza  maravi- 
llosa que  se  encuentran  casi  por  todas  pui 
testen  la  península  ibérica. — ¡No  les  pre- 
guntéis á  los.  pigmeos  que  hoy  habitan  ese 
hermoso  país,  quiénes  fueron  los  jigantes 
que  acabaron  aquellas  obras! 

Elspaña,  como  se  ve,  tuvo  mucho  tiempo 
para  estudiar  y  buenos  maestros  para 
aprender;  ¿qué  ha  conservado,  sin  embar 
go,  de  esos  pueblos  asombrosos  que  un 
tiempo  la  dominaron?  ¿Adquirió  siquiera 
esa  experiencia  en  la  práctica  de  gobierno 
que  tanta  falta  hace  á  fos  mexicanos,  por- 
que su  nación  no  cuenta  todavía  medio 
siglo  de  existencia? 

La  historia  contemporánea  de  España 
nos  contesta  con  sus  páginas  ensangrenta- 
das, que  tanto  por  lo  menos  como  los  me- 
xicanos, han  luchado  inútilmente  hasta 
ahora  los  españoles,  por  establecer  un  go- 
bierno, que  aceptado  con  placer  por  los 
gobernados,  haya  tenido  garantías  de  es- 
tabilidad 

Cuatro  años  de  edad  contaba  ya  el  Sr. 
Pacheco,  cuando  en  1812  empezó  á  luchar 
España  por  tener  un  gobierno  representa- 
tivo, basado  en  los  buenos  principios  libe- 
rales tan   necesarios  al  progreso  de  una 
nación.  El  pueblo  desde  entonces  ha  der- 
ramado su  sangre  á  torrentes  en  los  cam- 
pos de  batalla:  los  pronunciamientos  y  los 
gobiernos  se  han  sucedido  los  unos  á  los 
.otros:  tres  constituciones  se  han  escrito 
que  no  se  han  respetado  jam&s:  el  despo 
tismo  y  la  anarquía  han  imperado  alter 
nativamente  en  la  sociedad,  y  después  de 
todo. ...  los  españoles  tienen  por  consti- 
tución la  modificada  de  1845  (|ni  adquiera 
la  de  1837!),  por  ley  de  imprenta,  la  que 
les  impuso  D.  Cándido  Nocedad,  y  por  to 
do  derecho,  y  por  toda  libertad......  lo  que 

ha  querido  dejarles,  á  manera  de  dádiva 
generosa,  el  Sr.  conde  de  Lucena! 

¡Y  esos  hombres  hablan  de  los  mexi- 
canos! 

III 

Pero  si  no  tiene  disculpa  que  todo  un 
publicista  como  el  Sr.  Pacheco,  literato  á 
mayor  abundamiento,  haya  podido  incur- 
rir en  ciertos  errores  groseros  de  aprecia 
cion,  tratándose  de  crítica  literaria  y  de 
juicios  históricos;  todavía  merece  menos 
perdón  el  que,  olvidando  completamente, 
o  no  respetando  cual  debiera,  su  carácter 
de  embajador,  haya  incurrido  á  sabiendas 
en  faltas  trascendentales,  y  todo  ello  por 
satisfacer  el  deseo  que  sin  duda  le  anima, 


dd  concitar  contra  los  mexicanos  el  odio 
del  pueblo  español. 

Solo  de  ése  modo,  es  decir,  abrigando 
semejante  deseo,  podemos  comprender  que 
el  Sr.  Pacheco  hubiese  dicho  en  el  senado 
de  España  las  palabras  que  copiamos  á 
continuación: 

iiCon  nosotros,  señores,  México  ha  mar. 
chado  por  distintos  caminos.  Ha  tenido 
tratados;  ha  tenido  desavenencias.  Fre- 
cuentemente se  nos  han  hecho  agravios; 
4espues  se  ha  venido  á  acomodos  y  á  dar- 
nos satisfacciones.  En  1856  tuvimos  dos 
motivos  gravísimos  de  queja  de  aquella 
República.  Por  una  parte,  el  presidente 
Comonfort  nos  negó  el  pago  de  las  canti- 
dades que  estaban  convenidas  de  ante- 
mano; y  por  otra,  gavillas  de  malvados,  6 
consentidas  por  la  autoridad,  ó  al  menos 
no  reprimidas  cual  deberían  ser  por  ella, 
habían  asesinado  á  varios  españoles.tt 

Dos  cargos  resultan  contra  México  del 
párrafo  que  acabamos  de  copiar,  ó  para 
valemos  de  las  mismas  palabras  del  Sr. 
Pacheco,  dos  eran  los  motivos  gravísimos 
de  queja  que  tenia  España  de  este  paÍ8« 
allá  por  los  años  de  1856. 

Veamos  cuáles  eran  esos  motivos. 

Asegura,  en  primer  lugar,  que  Comon- 
fort 86  negó,  es  decir,  que  no  quiso  pagar 
las  cantidades  que  se  debían  á  los  españo- 
les, y  formulado  asi  el  cargo,  sin  aducir' 
por  supuesto,  uniólo  hecho,  un  documen- 
to cualquiera  que  corroborase  el  aserto, 
pasa  á  exponer  el  segundo  cargo,  exponien- 
do, que — iigavülas  de  malvados,  ó  consen- 
tidas por  la  autoridad  (nótense  bien  las 
palabras)  ó  al  menos  no  reprimidas  cual 
debieran  ser  por  ella,  habían  asesinado  á 
varios  españoles,!» — en  lo  cual  alude  sin 
duda  á  los  sucesos  de  San  Vicente. 

Por  toda  contestación  á  esos  dos  car- 
gos, tan  injustos  como  inmerecidos,  vamos 
á  copiar  lo  que  acerca  de  uno  y  otro  es- 
cribe el  Sr.  Lafragua  el  dia  8  de  Junio 
de  1869,  en  su  protesta  publicada  en 
París. 

Oigan  nuestros  lectores: 

iiNunca  el  gobierno  de  la  Bepública  se 
ha  negado  á  cumplir  el  tratado  (alude  al 
celebrado  el  12  de  Noviembre  de  1853),  y 
que  yo  ofrecí  cumplirlo  á  pesar  de  sus  vi- 
cios intrínsecos;  pero  que  al  mismo  tiempo 
reclamé  la  indebida  introducción  de  algu- 
nos créditos -en  el  fondo  español.  La  revi- 
sión de  esos  créditos,  que  ha  sido  y  es  la 
única  causa  de  los  disgustos,  fué  pedida  y 
fundada  por  México  desde  24  de  Marzo 
de  1855:  el  gobierno  español  aún  no  res- 
ponde á  la  nota  de  esa  fecha;  y  por  lo 
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mismo,  es  innecesario  extenderse  más  en 
demostrar  la  magnitud  de  loa  perjuicios 
que  la  nación  va  á  sufrir  si  se  prescinde 
de  ese  examen,  porque  no  Be  trata  solo  de 
gravar  los  fondos  públicos  con  más  de  dos 
millonea  de  pesos,  sino  de  dar  el  carácter 
de  deuda  extranjera  á  la  que  es  interior, 
contraviniéndose  abiertamente  al  tratado 
de  1836,  á  la  convención  de  1851,  y  al 
mismo  tratado  de  1853. 

iiSegun  el  primero,  México  debe  pagar 
la  deuda  anterior  á  la  independencia,  co 
mo  «propia  y  nacional, n  y  España  ndesis 
tió  de  toda  reclamación  ó  pretensión  acer- 
ca de  este  punto,  y  declaró  á  la  Eopáblica 
libre,  y  quita  para  siempre  de  toda  res 
ponsabilidad  en  esta  parte.n  Las  créditos 
de  que  trata  son  anteriores  á  la  indepen- 
dencia. 

tiConforme  á  la  segunda,  solo  deben  en 
trar  en  el  fondo  español  los  créditos  nde 
origenti  y  propiedad  iiespañola;ii  mas  no 
los  que  aunque  de  origen  español,  hayan 
pasado  á  ser  propiedad  de  ciudadanos  de 
otra  nacion.it  Los  créditos  reclamados  han 
pertenecido  á  ciudadanos  mexicanos. 

iiSegUQ  el  tercero,  nquedan  legalmente 
reconocidos  los  créditos  que  hayan  sido  ya 
examinados  y  liquidados  con  arreglo  á  la 
convención  de  1851. n  Por  consiguiente, 
aunque  los  créditos  hayan  sido  admitidos 
por  México,  si  se  demuestra  que  no  lo  f  i^ 
ron  con  arreglo  á  la  convención,  deben  ser 
excluidos  del  fondo.  He  aquí  el  funda- 
mento y  el  objeto  de  la  revisión:  he  aquí 
la  causa  de  las  diferencias  entre  México  y 
España;  he  aquí  la  justa  razón  con  que  el 
gobierno  de  México  protesta  contra  el  con 
venio;  y  he  aquí,  por  último,  permítase 
decirlo,  la  poca  justicia  con  que  se  niega  á 
la  revisión  el  gobierno  español.  La  segun- 
da proposición  relativa  A  la  indemnización 
de  los  perjuicios,  ha  sido  fecundo  pretexto 
para  derramar  injurias  sobre  mi  patria  y 
sobre  mí,  sin  un  solo  fundamento  racional, 
-tt México  indemnizará  los  perjuicios,  pidió 
el  Sr.  Pidal  en  23  de  Junio  de  1857.if  Mé- 
xico indemnizará,  propuse  yo  en  7  de  Ju 
lio,  de  acuerdo  con  los  señores  represen- 
tantes de  Inglaterra  y  Francia,  usi  se 
pruoba  debidamente,ii  qué  se  halla  en  al- 
guno de  los  casos  fien  que  según  el  dere 
cho  de  gentes,»!  los  superiores  son  respon- 
sables de  la  conducta  de  sus  subditos.  To, 
como  esto  ño  fué  aceptado,  el  honorable 
lord  Howden  propuso  el  mismo  dia  nMé 
xico  indemnizará  conforme  al  derecho  de 
gentes,.!  el  Sr.  Pidal  rehusó,  yo  acepté. 

<>¿En  dónde  está  la  negativa  de  México 
para  hacer  justicia?  ¿En  dónde  ese  siste 


ma  de  iniquidad  que  se  ha  imputado  al 
gobierno  de  la  República?  ¿De  parte  de 
quién  están  la  moral,  el  derecho  civil  y  la 
ley  de  las  naciones?  ¿Concedería  algo  más 
España  á  Francia,  ó  esta  á  Inglaterra? 
¿Por  qué,  pues,  se  exige  de  México  lo  que 
de  ningún  otro  pueblo?  Grande  ó  pequeño, 
rico  ó  pobre,  bien  ó  mal  constituido,  es  tan 
soberano  como  los  demás  pueblos  de  la 
tierra;  y  si  tiene  los  mismos  deberes  que 
los  otros,  tiene  también  los  mismos  dere- 
chos. 

"Basta  esta  sencilla  exposición,  fielmen- 
te  ajustada  á  la  verdad,  para  demostrar  la 
intrínseca  injusticia  de  la  indemnización 
en  términos  absolutos.  Pues  bien,  si  esta 
proposición  era  cierta  en  Julio  de  1857, 
¿qué  será  en  Junio  de  1859?  Si  era  cierta 
cuando  aun  estaba  fresca  la  sangre  de  las 
víctimas,  pendientes  los  procesos,  ignora- 
da la  verdad,  vivos  los  reos  y  ultrajada  la 
ley,  ¿qué  será  cuando  las  víctimas  están 
aplacadas,  concluidas  las  causas,  conocidos 
los  hechos,  ajusticiados  los  reos  y  satisfe- 
cha la  ley?  Si  era  cierta  cuando  k  lo  me- 
nos habia  motivo  para  dudar,  ¿qué  será 
cuando  no  hay  ma»  que  razones  para  creer? 
Si,  pues,  conceder  entonces  la  indemniza- 
ción era  perjudicar  gravemente  á  la  Re- 
pública, ¿qué  será  concederla  hoy?" 

'E\  Hegundo  motivo  gravísimo  á  que  alu- 
de el  Sr.  Pacheco,  se  refiere,  como  ya  in- 
dicamas,  á  los  asesinatos  de  San  Vicente; 
y  otra  vez,  por  toda  refutación,  copiare- 
mos las  palabras  del  Sr.  Lafragua,  para 
que  vean  nuestros  lectores  lo  que  sucedió 
realmente  en  ese  particular. 

«I En  el  horrible  catálogo  de  los  crímenes 
gratuitamente  imputados  á  México  (dice 
el  Sr.  Lafragua),  figura  como  prominente 
la  participación  en  los  atentados  contra 
algunos  subditos  españoles,  atribuida  no 
ya  á  agentes  secundarios, sino  ¿altos fun- 
cionarios, al  gobierno  mismo  del  general 
Comonfort.  Vano  fué  alegar  con  funda- 
das razones,  que  la  moral,  la  justicia,  la 
utilidad  páblicay  el  mismo  interés  priva- 
do hacia  imposible  tal  hecho.  Vano  fué 
preguntar  la  conveniencia  y  el  objeto  que 
el  gobierno  podria  tener  para  obrar  deesa 
manera,  pues  que  aun  para  cometer  un 
crimen,  se  necesita  un  motivo,  en  fin,  un 
resultado.  Vano  fu6,  por  último,  presentar 
como  pruebas  la  constante  persecución  de 
los  criminales,  la  actividad  incesantemente 
recomendada  do  los  magistrados,  el  nom- 
bramiento de  un  juez  especial,  la  creación 
de  una  policía  exclusiva  y  la  deferencia, 
alguna  vez  hasta  indebida,  y  nunca  agra- 
decida por  los  agentes  de  España  y  los 
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interesados  en  aquellos  lamentables  acon- 
teciniientos Era  una  cuestión  de  par- 
tido, y  se  debía  juzgar  con  la  lógica  de  los 
partidos.  Era  una  arma  que  la  desgracia 
puso  en  las  manos  del  partido  reacciona 
rio,  j  que  este  descargó  sin  conciencia 
contra  aquel  gobierno,  para  derribarle, 
aunque  entre  sus  sangrientos  escombros 
pueda  perderse  la  nacionalidad  de  la  Re- 
pública. 

»'Cayó  el  general  Comonfort,  y  el  go 
bierno  que  le  sucedió  en  la  capital,  acla- 
mado en  los  periódicos  de  Madrid,  no  solo 
como  imparcial,  sino  como  amigo  de  Es- 
paña, justificó  de  la  manera  más  perfecta 
los  actos  de  la  administración  anterior. 
Compuesto  de  personas  contrarían  al  or- 
den constitucional,  y  triunfad  te  después 
de  una  lucha  de  dos  años,  era  natural  que 
si  no  por  odio  ó  por  venganza,  á  lo  menos 
oomp  un  elemento  político,  procurase  la 
completa  aclaración  de  los  hechos.  La  cau. 
sa  de  San  Vicente  se  concluyó  sin  que  apa- 
reciesen los  crímenes  imputados  al  gobier- 
no, y  en  el  mes  de  Setiembre  subieron  al 
Íatibulo  cinco  de  los  principales  asesinos. 
[e  aquí  una  nueva  prueba  de  la  injusti 
cia  con  que  se  ha  juzgado  á  la  Repúbli 
ca,  perqué  una  sentencia  ejecutoria  es  la 
verdad. 

.«•Mas  por  fortuna  podemos  apoyarnos 
en  otro  fundamento  indestructible,  porque 
si  toda  sentencia  tiene  á  su  favor  la  pre- 
sunción de  justa,  la  de  San  Vicente  cuen- 
ta además  con  dos  circunstancias  gravísi 
mas.  La  primera  es,  que  los  jueces  que  en 
las  tres  instancias  la  pronunciaron,  fueron 
nombrados  por  el  general  Zuloaga,  y  per- 
tenecen al  partido  político  que  domina  en 
la  capital.  No  puede  por  lo  mismo,  ni  sos 
pecharse  siquiera  la  atenuación  del  delito, 
ni  menos  el  disimulo  respecto  de  los  que 
pudieran  aparecer  como  cómplices. 

'•La  segunda  es,  que  los  cinco  reos  eje- 
cutados, cuatro  fueron  convictos  y  con. 
fesos,  y  uno  solo  convicto.  Si  todos  se  hu- 
bieran hallado  en  este  caso,  pudiera  tal 
vez.  exagerándose  la  injusticia  hasta  la 
calumnia,  atribuirse  el  fallo  á  un  error  ó 
á  culpable  tolerancia;  porque  pudiera  de- 
cirse que  el  juez,  según  su  personal  inten- 
ción, habia  calificado  indebidamente  los 
hechos.  Pero  ¿qué  prueba  puede  admitir 
se  contra  la  confesión?  El  que  hoy  se  con- 
fiera reo  de  un  crimen,  indudablemente  lo 
ha  cometido,  puesto  que  ya  no  hay  tor 
mentó?  para  arrancar  al  débil  cuerpo  del 
hombre  revelaciones  que  no  dicta  su  con- 
ciencia. Ahora  bien,  si  los  principales  reos 
están  castigados;  si  del  proceso. principal 


no  resulta  ninguno  de  los  casos  en  que  se- 
gún el  derecho  de  gentes,  son  responsables 
los  gobiernos,  ¿en  qué  puede  fundfirse  la 
indemnización?  Cierto  es  que  algunos  es- 
pañoles han  sido  perjudicados,  pero.^basta 
esto  solo  para  hacer  responsable  á  la  na- 
cion,  especialmente  después  de  haber  hecho 
justicia  de  los  culpables?  ¿A  qué  quedaria 
reducida  la  independencia  de  la  Repábli- 
ca,si  se  estableciera  semejante  preced^nt^? 
Sujetos  así  los  delitos  á  indigno  aforo,  el 
erario  público  quedaria  á  merced  de  ex 
tranjeros  malvados,  que  en  un  tráfico  tan 
inmoral  como  seguro,  podían  especular  no 
solo  con  sus  bienes,  sino  con  su. propia 
sangre,  para  dividir  acaso  el  precio  de 
aquellos  y  de  esta  con  ladronas  y  asesini^ 
¿Admitirán  los  gobiernos  do  Europa  este 
fatal  principio  entre  los  que  forman  la  ley 
de  las  naciones?  ¿Por  qué,  pues,  se  quiere 
aplicar  á  México?»» 

No  contento  todavía  con  esto,  el  Sr.  La* 
fragua,  antes  de  terminar  su  protestOfyikél- 
ve  á  formular  con  más  precisión  los  pun- 
tos importantes  á  que  acabamos ,  de  con- 
traernos, y  dice  esúis  notables  palabras, 
que  recomendamos  encarecidamente: 

"Repito  que  ésta  (la  nación),  cumplien- 
do con  lo  que  debe  á  las  demás,  castigará 
á  los  culpables,  indemnizará  conforme  al 
derecho  de  gentes  y  cumplirá  el  tratado 
de  1853,  exigiendo  siempre  la  revisión  de 
los  créditos  que  se  han  introducida  inde- 
bidamente en  el  fondo  español." 

Ahora  bien,  ¿ignoraba  todo  eso  el  Sr. 
Pacheco?  ¿Obraba  de  buena  fe  al  lanzar 
aquella  terrible  acusación,  sin  tener  en 
cuenta,  por  serle  desconocidos,  los  hechos 
á  que  se  refiere  el  Sr.  Laf ragua?  Impo- 
sible es  de  todo  punto  poder  admitir  se- 
mejante suposición,  porque  la  protesta  á 
que  nos  hemos  contraído  fué  publicada 
oportunamente  en  los  periódicos  de  Ma- 
drid, é  hizo  demasiado  ruido  para  que  el 
Sr.  Pacheco,  que  estaba  entonces  en  la  6or- 
te,  no  hubiese  tenido  idea  siquiera  de  sja 
publicación. 

Hay  más:  el  Sr.  Pacheco  debió  traer  eofi- 
sigo,  ó  consultar  por  lo  menos  antes  de  ve- 
nir, los  documentos  oficiales  que  existían 
archivados  en  el  Ministerio  de  Relaciones, 
y  {allí  debió  leer  indispensablemente,  las 
notas  que  mediaron  entre  el  Sr.  Lafragua 
y  el  Sr.  Pidal  por  los  años  de  1857. 

México  no  se  ha  negado  jamás  á  pagar 
lo  que  realmente  debe  á  los  españoles;  pe- 
ro quiere,  y  esto  es  muy  justo,  que  se  re- 
visen los  créditos,  para  evitar  todo  género 
de  fraudes,  y  no  hay  razón  de  ninguna  es- 
pecie que  p^eda  )ustifícar  ^sa  resifltocMa^ 
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sospechosa  de  España,  á  consentir  en  la 
revisión. 

Si  todos  esos  créditos  sonde  legítima 
procedencia,  como  ha  pretendido  siempre 
el  gabinete  de  Madrid,  ningún  mal  y  si 
mucho  bien^  puede  resultar  á  los  interesa 
dt)s  del  esclarecimiento  de  los  hechos,  tan- 
to mas  cuanto  que  ya  esa  enojosa  cuestión, 
qtie  pudo  ser  antes  de  interés  solamente, 
na  llegado  á  ser  y  es  ahora  cuestión  de  mo- 
ralidad. 

Pero  el  gobierno  español,  por  razones 
que  DO  alcanzamos  h  comprender,  se  opo- 
ne sistemáticamente  á  todo  género  de  exá 
nfon;  y  de  aquí  la  mayor  dificultad  para 
.  efectuar  un  arreglo  amistoso  con  el  gobier- 
no de  este  pafs. 

Por  eso  desaprobó  la  conducta  de  su  ple- 
nipotenciario D.  Miguel  de  los  Santos  Al- 
yarez;  por  eso  rechazó,  por  el  arreglo  de 
las  cuestiones  pendientes,  las  bases  que 
proponia  el  Sr.  Laf  ragua;  por  eso,  en  tin, 
na<)tá  en  el  asunto  de  las  indemnizaciones 
fué  desairada  la  mediación  de  Lord  Hew- 
den,  ministro  de  Inglaterra,  por  la  negati- 
va Í>ru8ca  del  Sr.  Pidal. 

Continuemos: 

Entra  en  seguida  el  embajador  á  referir 
los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en 
la  República,  durante  los  ocho  meses  que 
él  permaneció  en  la  capital,  y  como  si  to- 
do hubiese  de  ser  fatal  en  ese  malhadado 
discurso,  hasta  en  la  simple  narración  de 
los  hechos  hay  errores  imperdonables  y 
faltas  de  consideración. 

Oigan  nuestros  lectores: 

Dice  en  primer  lugar,  que  la  Constitu- 
ción "llevó  al  último  extremo  ladinolucion 
del  Estado,  y  que  estalló  contra  ella  una 
sublevación  general.'*  Elsto  no  es  cierto;  el 
código  de  1857  es  precisamente  lo  que  ha 
salvado  al  país,  y  jamás,  nunca,  ha  esta- 
llado contra  ese  código  venerando  de  los 
mexicanos,  ninguna  sublevación  general. 

Dice  luego  que  "Zuloaga  primero,  Oso- 
llos  después,  y  Miramon  en  seguida,  estu- 
vieron al  frente  del  gobierno,"  y  tampoco 
eso  es  verdad,  porque  OsoUoa  nunca  fué 
presidente, 

Cuenta  la  fábula,  que  Deucalion,  aquel 
rey  de  Tesalia,  hijo  de  Prometeo;  conver- 
tía las  pidras  en  hombres  para  poblar  el 
mundo  después  del  diluvio,  y  una  cosa  pa- 
recida ha  debido  sucederle  al  Sr.  Pacheco, 
que  ha  convertido  k  su  antojo  en  presiden- 
tes á  mexicanos  que  no  lo  fueron.  Prodi- 
gando de  tal  manera  loa  ^presidencias,  no 
es  extra&o  que  hubiese  contado  55  gobier- 
nos  eü  40  aftos. 

Dl6«i^bbgtoki  sd^üldo,  c6u  todo  el  aplo- 


mo de  quien  sabe  lo  que  cuenta,  que  D. 
Benito  Juárez,  después  del  pronunciamien- 
to de  Tacubaya,  estableció  su  gobierno  en 
Qu'erétaro,  y  que  luego  salió  para  el  itsmo 
de  Panamá,  pasando  por  Guatemala,  &c., 
&c.  En  todo  eso  no  hay  una  8oIa  palabra 
de  verdad,  D.  Benito  Juárez  jamás  esta- 
bleció su  gobierno  en  Querétaro,  sino  en 
Quanajuato,  donde  lo  instaló  el  19  de  Ene- 
ro de  1858,  y  cuando  las  circuntancias  le 
aconsejaron  mas  tarde  el  viaje  á  que  alu* 
de  el  Sr.  Pacheco,  lo  emprendió  por  el  Pa- 
cifíco  á  Panamá,  sin  haber  estado  nunca 
ni  menos  pagado  por  Guatemala. 

•»EI  gobierno  de  Juárez  (coctinúa  el  Sr. 
Pacheco)  hizo  una  protesta  contra  el  trata- 
do Món  Almonte,  y  declaró  fuera  de  la 
ley  á  las  personas  que  lo  habian  firmado 
por  parte  de  México. n  También  eáto  en 
parte  es  una  falsedad.  El  gobierno  legíti- 
mo establecido  entonces  en  Veracruz,  pro- 
testó, es  verdad,  porque  era  su  deber,  con- 
tra el  vergonzoso  tratado  que  se  habia 
tírmado  en  Paris;  pero  á  nadie  puso  fuera 
de  la  ley,  como  asegura  el  embajador. 

Y  ya  que  de  esto  hablamos,  no  estará  de 
mas  repetir  aquí  lo  que  bondadosamente 
nos  dice  el  Sr.  Pacheco,  á  manera  de  ex- 
plicación, considerándola  sin  duda  necesa- 
ria para  que  sepamos  por  qué  el  tratado 
de  Mon-Almonte  se  llamó  de  esta  manera. 
Oigan,  pues,  y  asómbrense  nuestros  lecto- 
res. "Sé  llamó  así,  (habla  el  embajador) 
porque  los  plenipotenciarios  encargados  de 
ello,  fueron  por  una  parte  D.  Alejandro 
Mon,  embajador  de  S.  M.  en  Paris,  y  por 
otra  el  general  Almonte,  ministro  en  Es- 
paña y  en  Paris  de  la  República  mexi- 
cana." 

jLas  cosas  que  uno  descubre!  ¿Pues  quién 
habia  de  saber,  de  sospechar  siquiera,  si 
no  lo  dice  toda  una  persona  tan  entendí* 
da  como  el  Sr.  Pacheco,  que  el  tratado  se 
llamó  de  Mon-Almonte  porque  lo  firmaron 
dos  individuos  los  cuales  uno  se  llamaba 
Almonte  y  el  otro  Mon?  Capaz  seria  el  Sr. 
embajador,  si  mañana  ú  otro  dia  escribie- 
se, por  ejemplo,  su  propia  biografía,  de 
decirnos  con  muchísima  formalidad,  que 
si  él  desde  pequeñuelo  le  llaman  Pacheco, 
es  por  la  circcunstancia  extraordinaria  de 
que  tal  habia  sido  el  apellido  de  su  papá. 

En  seguida,  sin  que  fuese  preciso  para 
nada,  habla  largamente  el  Sr.  Pacheco,  pa- 
ra explicar  por  qué  y  por  cuales  miras  se 
le  dio  el  ruidoso  título  de  embajador,  y 
tiene  el  candor  de  asegurarnos,  bajo  su 
palabra,  por  supuesto,  que  enviando  esa 
embajada,  daba  la  reina  una  prueba  ine-  « 
quivoca  de  la  consideración  y  estima  en 
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que  siempre  tuvo  á  los  hijos  de  este  país. 
Por  desgracia,  el  Sr.  Calderón  Collantes, 
no  nos  ha  dejado  saborear  mucho  tiempo  el 
placer  que  podríamos  teuer  al  recordar  las 
buenas  intenciones  de  aquella  reina  mag- 
nánima, habiéndonos  descubierto  cuando 
menos  podíamos  esperarlo^  el  verdadero 
motivo  de  la  embajada  en  cuestión. 

••El  Sr.  Paqheco,  (habla  el  ministro  de 
Estado)  juzgó  que  por  su  posición,  por  sus 
antecedentes  y  por  todas  esas  circunstan- 
cias á  que  acabo  de  referirme,  no  podia 
aceptar  la  representación  de  la  reina,  sino 
nombrándole  embajador  extraordinario. 
Yo,  señores,  si  ese  nombramiento  puede  li- 
sonjear al  gobierno,  confieso  que  renun- 
cia á  esa  lisonja.  El  pensamiento  no  fué  del 
gobierno;  la  idea  partió  del  Sr.  Pacheco." 

Es  decir,  que  no  hubo  tal  conveniencia 
política,  ni  tales  miras  trascendentales,  ni 
tal  afecto,  sobre  todo  en  el  corazón  de  S. 
M.  Fué  simplemente  una  exigencia,  acaso 
una  condición  que  para  admitir  impondría 
el  Sr.  Pacheco,  movido  solamente  por  un 
sentimiento  mezquino  de  vanidad. 

En  seguida,  con  la  misma  facilidad  con 
que  habia  hecho  presidente  á  Osollos  nom- 
bra generales  á  D.  Benito  Juárez  y  á  D. 
Manuel  Gutiérrez  Zamora,  y  dice  para  pro 
bar  que  lo  son,  que  siendo  primer  magis- 
trado de  la  Bepúbiica  D.  Juan  Alvatez,  y 
Ministro  de  la  guerra  D.  Ignacio  Comon- 
fort, — "sjb  dio  uh  decreto  nombrando  á 
todos  los  gobernadores  de  los  Estados 
generales  de  brigada  etc.,  etc.^^ — Esto  no 
es  cierto.— Jamás  se  ha  expedido  aquí  se- 
mejante decreto,  y  si  bien  es  verdad  que 
los  gobernadores  están  considerados  ítís- 
pedhrea  de  las  milicias  en  sus  respectivos 
Estados  (lo  cual  sucede  así  mismo  en  la 
nación  vecina)  también  es  positivo  que  no 
tienen,  como  asevera  el  Sr.  Pacheco,  por 
el  solo  hecho  de  ser  tales  gobernadores,  el 
empleo  de  generales. 

Al  contrario,  hay  Estados  en  la  Bepú- 
biica, como  el  de  Veracruz.  Tamaulipas  y 
otros,  en  los  cuales  previene  expre^amen 
tela  Constitución,  que  jamás  pueden  ser 
electos  gobernadores  aquellos  ciudadanos, 
sean  cuales  fueren  sus  circunstancias,  que 
tengan  un  empleo  cualquiera  de  la  Fede- 
ración.— Por  eso  el  Sr,  Llave  tuvo  que  re 
nunciar  á  su  faja  de  general  para  poder 
desempeñar  el  gobierno  de  Veracruz. 

Pero  nada  tiene  de  extraño  que  haya 
podido  incurrir  en  ese  error  hablando  de 
los  gobernadores,  cuando  dice  en  otro  lu- 
;ar  de  su  malhadado   discurso,  las  pala- 
ras  que  ponemos  á  continuación; 

••Por  la  Constitución  de  este  partido. 


(el  liberal)  cada  Estado  tiene  su  presidente, 
su  ministerio  y  su  legislatura,  las  cuales 
obedecen  á  la  legislatura  central  cuando 
quieren,  y  cuando  no,  no  la  obedecen.n 

Puede  comprenderse  que  el  Sr.  Pacheco, 
entendido  y  todo  como  es,  se  equivoque 
involuntariamente,  suponiendo  que  aquí 
son  generales  todos  los  gobernadores;  pero 
no  se  comprende  que  de  buena  fe  haya 
imaginado  tal  como  la  pinta  en  esos  ren- 
glones, la  organización  política  del  país. 

México  es  una  República  federal^  y 
aquí,  como  en  los  Estados»»Unidos,  cada 
Estado  tiene  naturalmente  su  administra 
ciou  propia,  es  decir:  una  legislatura  que 
se  ocupa  de  los  intereses  peculiares  de  la 
localidad,  y  un  gobernador,  (no  un  presi- 
dente) de  elección  popular,  que  representa 
el  poder  ejecutivo  en  la  misma  localidad. 
— Hay  ademas  ciertos  funcionarios,  como 
los  administradores  de  aduanas,  de  cor* 
reos,  etc.,  que  representan  al  gobierno  ge- 
neral, ó  lo  que  es  lo  mismo,  ios  intereses 
de  la  Federación, 

Decir  que  por  el  Código  de  1857,  cada 
Estado  tiene  un  'presidente,  y  un  presi- 
dente que  puede  cuando  quiere,  desobe- 
decer al  primer  magistrado  de  la  nación, 
es  una  idea  tan  peregrina  de  suyo,  y  tan 
original  sobre  todo,  que  no  habrá  tenido 
acogida  ni  aun  entre  los  mismos  españo- 
les, tan  dispuestos  naturalmente  á  aceptar 
sin  examen  cuanto  malo  y  absurdo  se  dice 
de  este  país. 

Más  adelante,  interrumpe  la  narración 
que  va  haciendo  á  su  manera,  de  las  cosas 
que  aquí  pasaron,  y  dice  estas  palabras 
que  recomendamos  a  nuestros  lectores:   . 

'•Acababa  el  general  Degollado  de  apo- 
derarse de  una  conducta  de  no  sé  cuantos 
millones.  •• 

Todo  el  mundo  sabe,  porque  se  ha  re. 
petido  hasta  el  fastidio  en  estos  últimos 
tiempos,  que  la  suma  ocupada  por  el  Sr. 
Degollado  en  la  conducta  de  Laguna  Seca^ 
ascendió  á  600,000  pesos,  y  es  muy  estra- 
ño,  sin  duda,  que  solo  el  Sr.  Pacheco  haya 
ignorado  el  verdadero  monto  de  la  can- 
tidad. 

Hablando  en  una  comunicación  oficial, 
de  la  carencia  de  recursos  de  que  adole- 
cían aquí  los  partidos  beligerantes,  dice 
que  el  bando  reaccionario  jamás  ocupó 
conductas,  es  decir,  fondos  ágenos  para 
hacerse  de  dinero,  en  lo  cual  evidentemen- 
te hablaba  de  mala  fé,  pues  no  podia  ig- 
norar al  escribir  aquellas  lineas,  el  escan- 
daloso atentado  de  la  calle  de  Capuchinas. 

Dice  que  existen  en  México  3,000  es- 
pañoles, que  representan  una  fortuna  de 
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150  millonea  de  pesos,  y  deduce  de  este 
beoho,  y  tiene  la  imprudeucia  de  manifes- 
tarlo, que  aun  ^yj:>ara  Espacia  mucho 
porvenir  en  este  país. — Si  por  México, 
quiso  dar  á  entender  toda  la  República 
como  parece  natural,  es  mucho  mayor  á 
todas  luces  el  número  de  peninsulares  que 
en  ella  viven.— Si  quiso  significar  por  Mé- 
xico, solamente  la  capital,  tampoco  es 
exacto  e)  número  que  indica  con  referen 
cia  &  los  españoles  que  en  ella  se  encuen- 
tran. De  todos  modos,  el  dato  viene  á  ser 
falso  como  cuestión  de  estadística:  no  sa- 
bemos Iiasta  qué  punto  será  cierto  con  re« 
]acion  &  la  suma  que  poseen  ó  valen  como 
dijo  en  otra  parte  el  embajador,  los  sub- 
ditos de  su  reina.  (1; 

Ya  se  comprende,  sin  necesidad  de  que 
nosotros  lo  indiquemos,  que  si  el  Sr.  Pa- 
checo, dominado  por  sus  pasiones,  desfi- 
guró de  tal  manera  los  hechos  insignifi- 
cantes, no  cuidaria  naturalmente  de  ajus- 
tarse mucho  &  la  verdad,  al  narrar  aque- 
llos que  por  su  importancia  y  carácter 
trascendental,  podian  convenir  í  sus  miras 
políticas,  presentados  de  cierto  modo. 

Asi,  por  ejemplo,  no  vacila  en  asegurar, 
hablando  de  siete  españoles  que  fueron 
asesinados,  no  sabemos  dónde,  que  aque- 
llos crimenes  se  cometieron  por^ — 'jefes  de 
las  fuerzas  constitucionales — ^y  como  si 
eso  no  fuese  bastante  todavía  añade,  á 
manera  de  amplificación,  que  los  tales 
asesinos  eran— "generales  que  obededa/n 
al  gobierno  de  Juárez» 

Si  es  eso  todo:  el  Sr.  Pacheco,  dA  á  en- 
tender, sin  miramientos  de  ninguna  espe- 
cie, en  términos  qu6  no  dejan  lugar  á  la 
duda^  que  alguna  persona  á  quien  atribu- 
ye gratuitamente  aquellos  asesinatos,  ob- 
tuvo como  premio  de  su  delito,  i  manera 
de  recompensa  merecida,  el  grado  de  ge- 
neral.— Hay  cargos  de  tal  manera  absur- 
dos y  tan  irracionales,  digámoslo  así,  que 
seria  hasta  ridiculo  acometer  la  empresa 
de  refutarlos. 

El  embajador  español  no  tenia,  no  po- 
dia  tener  la  conciencia  de  lo  que  decia,  y 
preciso  es  creer  que  solo  trató  de  alcanzar 
el  resultado  que  se  prometía,  sin  detenerse 
á  considerar  siquiera  un  momento,  la  na- 

[1]  oRegnUbaae  en  70*000  el  número  de  españo- 
les europeos  que  había  en  México  en  1808 — dice  el 
historiador  Alaman,  que  no  será  por  cierto  sospe- 
choso al  señor  embajador;  y  sin  embargo,  ya  sabe- 
tnM  el  resultado  que  tuvo  en  1821  la  revolución,  que 
habia  comenzado,  propiamente  hablandOyen]810? — 
Decimos  esto,  por  aquello  del  "porvenir  que  aun  hay 
nara  España  en  este  país,"  fundado,  según  la  lógica 
del  Sr.  Pacheco,  en  la  cantidad  numérica  y  en  los 
doblones  de  Igs  peoiMoUr^B  que  aqnl  se  encuentran. 


turaleza  de  loa  medios  que  empleaba  para 
lograrlo.  Ha  faltado  con  impudencia,  &  la 
verdad,  sabiendo  que  lo  hacia,  solo  por 
satisfacer  mezquinas  aspiraciones,  y  se- 
mejante proceder  ni  es  propio  de  un  ca- 
ballero, ni  es  digno  de  un  escritor. 

Nunca  acabaríamos,  en  verdad,  si  nos 
propusiésemos  enumerar  aquí,  unos  tras 
otros,  todos  los  errores  históricos  que  con. 
tiene  el  discurso,  porque  apenas  se  encoii- 
traria  un  hecho,  uno  solo,  que  estuviese 
narrado  tal  como  aconteció. 

Asi,  por  ejemplo,  al  referirnos  lo  r[ue 
pasó  entre  él  y  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  no 
solo  omite  una  circunstancia  altamente 
honorífica  para  el  ilustre  finado,  sino  que 
falta  con  descaro  á  la  verdad,  refiriendo 
hechos  que  jamás  tuvieron  lugar. 

Diremos  en  pocas  palabras  lo  que  su- 
cedió: 

Allá  por  el'  mes  de  Octubre  de  1860, 
estando  el  Sr.  Lerdo  alejado  completamen- 
te de  la  política,  viviendo  en  Jalapa,  reci- 
bió una  carta  de4  embajador  español,  eri  la 
que  se  le  proponía  en  nombre  de  Miramon, 
viniese  á  la  capital  para  ver  de  acordar 
con  él  un  arreglo  amistoso  que,  poniendo 
término  á  la  contienda  civil,  diese  desde 
luego  por  resultado  la  completa  pacifica- 
ción del  país.  Contestó  inmediatamente 
el  Sr.  Lerdo,  preguntando  si  el  partido 
reaccionario  estaba  pronto  á  aceptar  como 
condición  previa  á  todo  proyecto  ulterior, 
la  Constitución  de  1 857  y  las  leyes  de  re- 
forma, lo  cual  necesitaba  saber  categóri- 
camente antes  de  tomar  ninguna  resolu- 
ción. Volvió  ^  escribirle  entóces  el  Sr.  Pa- 
checo, acompañándole  las  bases  de  un  plan 
inadmisible  bajo  todos  conceptos,  insis- 
tiendo nuevamente  y  con  mayor  empeño 
en  la  venida  del  Sr.  Lerdo,  para  lo  cual  le 
remitía  el  correspondiente  salvo  conducto, 
manifestándole  además  que  todo  seria  fá- 
cil de  allanar  estando  él  con  ellos  en  la 
capital.  En  tales  circunstancias  el  Sr.  Ler-* 
do  hizo  lo  que  debia:  dio  cuenta  al  presi- 
dente de  lo  que  pasaba,  y  se  puso  á  sus 
órdenes  para  obrar  enteramente  de  acuer- 
do con  él;  pero  habiendo  negkdose  el  Sr. 
Juárez  k  sancionar  eon  su  aprobación  ofi- 
cial ningún  paso  que  tuviese  por  objeto 
proponer  un  arreglo  de  transacción,  el  Sr. 
Lerdo  desistió  completamente  y  no  vol- 
vió á  ocuparse  mas  en  esa  cuestión. 

Dice  el  Sr.  Pacheco,  y  lo  dice  dos  veces, 

que  fué  el  Sr.  Lerdo  quien  lo  buscó  á  él: 

no  es  verdad;  fué  por  el  contrario,  como 

I  queda  dicho,  el  embajador  de^España  quien 
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dio  el  primer  paso  en  el  asunto^  de  aener- 
do  en  todo  con  Miramon  (1). 

Imposible  parece,  en  verdad,  que  un 
hombre  cuya  pluma  maestra  había  es- 
crito ya  la  "Historia  de  la  Regencia," 
un  hombro,  decimos,  á  quien  debemos  las 
bellas  páginas  del  '^Boletín  de  jurii^pru- 
dencia/'  no  hubiese  podido  agrupar  en  tan 
largo  discurso,  narrándolos  como  pasaron, 
los  pocos  acontecimientos  históricos  á  que 
queria  referirse  para  explicar  su  ponduc- 
tia  y  el  estado  de  este  país. 

¡Y  sin  embargo,  el  Sr.  Pacheco  cree,  ó 
manifiesta  creer  por  lo  menos,  que  cono- 
ce perfectamente  los  hombres  y  las  cosas 
de  este  país!  Por  eso  se  muestra  quejoso 
de!  Sr,  Calderón  Collantes,  Ministro  de 
Relaciones,  que  no  consultó,  como  parece 
que  debió  haberlo  hecho,  sus  conocimien- 
tos acerca  de  México,  antes  de  llevar  á  ca- 
bo, de  acuerdo  con  Inglaterra  y  con  Fran- 
cia, el  proyecto  de  intervención.  "Yo  ha- 
bia  estado  allí  recientemente,  dijo;  ningu- 
na persona  habia  tan  caracterizada  y  que 
conociese  aquel  territorio  como  yo,  que 
debia  conocer  los  partidos  y  las  cosas,  pu- 
diendo  dar  razón  de  todo/' 

|Dar  razón  de  todo!  De  todo,  cuando  no 
dijo  en  lo  poco  que  refirió  una  sola  pala- 
bra de  verdad! 

Si  alguna  fortuna  ha  podido  tener  Mé- 
xico en  medio  de  los  males  que  la  amena/ 
zan,  es  seguramente  que  la  voz  calumnio 
sa  del  Sr.  Pacheco,  no  se  hubiese  oido  en 
el  consejo  que  acordó  la  intervención, 

# 

IV. 

Y  qué  diremos,  qué  podremos  decir  de 
las  apreciaciones,  de  los  juicios,  de  las  pro 
fecías,  en  fin,  del  Sr,  Pacheco,  al  anunciar* 
nos  magister  diayit,  con  toda  la  ié  de  una 
inspirada  pitonisa,  los  destinos  de  esta  na^ 
cion?  Queda  ya  demostrado  con  pruebas 

[1]  Oigan  nuestros  lectores  en  qué  términos  refie- 
re el  hecho  un  biógrafo  dol  Sr.  Lerdo.  *'Más  tarde 
[dice]  recibió  una  invitación  de  Miramon  y  del  Sr. 
racheco,  embajador  de  España,  para  venir  á  México 
á  tratar  sobre  fas  bases  de  un  arreglo  que  diera  por 
resultado  la  pacificación  del  país.  El  contestó  que 
antes  de  tomar  ima  determinación  sobre  el  particu- 
lar, deseaba  saber  si  en  tal  arreglo  se  habia  oe  admi- 
tir por  base  el  triunfo  de  la  Constitución  y  de  la  re- 
forma. Se  le  contestó  con  un  proyecto  que  juzgó  inad- 
misible, mas  como  se  insistiera  en  que  viniese  íl  la 
capital,  asegurándole  que  todo  se  allanaría  satisfac- 
toriamente, comunicó  el  hecho  al  Sr.  Juárez,  quien 
no  juzgó  conveniente  la  venida  del  Sr.  Lerdo,  y  este 
señor  no  volvió  á  ocuparse  del  asunto."  Véase  el  nú- 
mero del  * 'Heraldo"  de  esta  ciudad,  correspondiente 
al  8  de  Febrero  de  1861,  como  asimismo  el  del  25  de 
Enero  dil  año  indicado,  que  también  tr^e  un  artícu- 
lo sobre  d  particular. 


irrecusables  en  el  artículo  anterior^  que 
en  la  narración  de  los  hechos  no  dijo  el 
Sr.  Pacheco  sola  una  palabra  de  verdad. 
Pues  bien,  ahora  vamos  á  demostrar,  tam« 
bien  de  una  manera  indudable^  que  todof 
los  resultados  que  predijo  é\  embajador 
como  consecuencia  lógica,  fatal,  inevita* 
ble  de  ciertos  acontecimientos,  ¡todos!  fue* 
ron  contrarios  enteramente  al  texto  de  U 
predicción.  Esto  cuando  menos  probará 
la  pericia  diplomática,  la  sagacidad  poli* 
tíca,  el  tacto,  en  fin,  para  conocer  los  hom- 
bres y  adivinar  las  cosas  que  sin  duda^dis- 
tinguen  al  enviado  eoctraordinario  de  au 
católica  magostad. 

Anunció  una  vez  (no  S.  M.  C.  srao  Par 
checo  su  embajador)  que  tarde  ó  tempra^ 
no,  acabaria  necesariamente  por  triunfar 
el  general  Miramon,  porqué  su  partido  que 
contaba  con  todas  las  ilustraciones  politi^ 
cas,  literarias  y  cientifícas  del  país,  se  apo- 
yaba además  en  el  prestigio  de  ki  tradi- 
ción, y  estaba  compuesto  á  mayor  abun- 
damiento de  gente  toda  blanca,  lo  cual 
parece  era  también  una  garantía  para  ven* 
cer.  Predijo  naturalmente  la  próxima  .rui<« 
na  del  partido  puro,  no  ya  precisamente 
por  ser  el  partido  de  la  barbarie,  desorj^a- 
nizador  de  suyo  é  irreligioso  por  añadidu- 
ra, sino  porque  el  tal  partido  se  compone 
en  sü  totalidad  casi  de  mestizos,  enemi- 
gos declarados  de  los  españoles,  y  un  si  es 
no  es  inclinados  á  los  liyankeesu  con  todo 
de  que  son  bárbaros  y  carecen  de  religión. 
¿Qué  sucedió?  Que  el  partido  de  lospresw 
tigios  tradicionales,  el  partido  de  las  ilus- 
tracienes  fabulosas,  el  partido  histórico, 
en  fin,  tuvo  que  inclinar  la  humillada  ser- 
viz  ante  el  a^tro  explendoroso  de  la  refor- 
ma, y  aceptar  la  amplia  amnistía  que  coa 
mano  generosa  le  ofreciera  el  partida  tTns* 
tomador.  [Así  se  cumplió  la  primera  pro- 
fesia  del  Sr.  Pacheco! 

Acoateció,  sin  embarm  que  descorazo- 
nado una  vez  el  Sr.  Pacheco,  ai  ver  el  mal 
éxito  que  habia  tenido  por  dos  ocasiones 
el  general  Miramon  en  las  murallas  de  Ve- 
racruz,  predijo  en  vm  documento  oficiaL 
que  la  paz  no  se  restablecería  sino  por  me- 
dio de  pna  transacción,  porque  ningano 
de  los  dos  partidos  era  bastante  fuerte  pa« 
ra  vencer  al  otro,  y  siendo  ambos  muy  dé- 
biles, la  lucha,  sin  un  arreglo  amistoso 
habia  de  ser  interminable.  ¿Hubo  necesi- 
dad de  apelar  á  una  transacción?  Que  res. 
ponda  por  nosotros  la  batalla  de  Calpiilal- 
pám. 

Indicó  también  que  el  Sr.  Juárez,  y  con 
ál  todos  los  demás  jefes  de  la  revolucioo, 
estabftn  interesodga  ea  la  duración  de^  la 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL. 


195 


guerra,  por  lo  oualnoQra  posible  efectuar 
ningún  convenio  para  terminarle:  enton- 
ces profetizó  y  dijo,  que  tanto  el  presiden 
te  de  la  B'^páblica^como  los  demás  caudi' 
líos  deJ  partido  constitucional,  nperderian 
para  siempre  su  posición  política,  el  día 
en  que  se  restableciese  la  paz.?!  Eso  dijo 
al  or&culo.  ¿Necesitarcímos  decir  nosotros 
lo  que  sucedió? 

No  contento  el  Sr.  Pacheco  con  haberla 
echado  de  profeta  entre  nosotros  que  so- 
mos «rédulo^t  naturalmente,  so  fu(5  á  con- 
tinuar en  Madrid  su  manía  da  las  predio 
dones,  sin  q^e  hasta  última  fecha  hubit^se 
tenido  la  menor  influencia  sobre  el  acier. 
to  de  sus  augurios,  el  cambio  de  clima  ni 
la  diferencia  de  localidad. 

Allá  va  la  prueba. . 

iiGon  la  celebración  de  ese  tratado  (di 
jo  el  Sr.  Pacheco  en  el  senado,  aludiendo 
ala  alianza  anglo- franco  espHfiola),la  som 
bra  de  gobierno  que  exista  en  México,  el 
poder  de  Juárez  está  destruido.n  ¿Quéha 
sucedido  sin  embargo?  Que  hoy  está  mas 
fuerte,  más  robusto  que  nunca  el  poder  de 
la  administración;  que  han  desaparecido 
completamente  las  diferencias  de  partido; 
que  oí  congreso  ha  concedido  al  ejecutivo 
facultades  omnímodas,  como  no  las  tienen 
los  reyes  constitucionales  del  viejo  mun- 
do; que  los  pueblos  se  unen  como  herma- 
nos, preparándose  á  la  pelea;  que  el  Sr. 
Doblado,  en  fin,  que  ya  repetidas  veces 
habia  rehusado  admitir  un  puesto  en  el 
gabinete,  vino  sin  vacilar  conociendo  lo 
critico  de  las  circunstancias,  á  prestar  al 
gobierno  de  la  nación  el  a^^jj  valioso  de 
aa  inmensa  popularidad. 

¡Asi  se  cumpHó  la  predicción  del  emba- 
jador, sobre  la  caida  del  Sr.  Juárez! 

Ni  vayan  &  pensar  nuestros  lectores  que 
el  Sr.  Pacheco  es  asi  como  quiera,  un  pro 
feta  vulgar  que  se  contenta  con  anunciar 
solo  los  acoutecimieiitos  que  han  de  veri- 
ficarle próximamente. — Nada  monos  que 
6«io — El  embajador  español  sabe  además, 
lanzarse  en  los  espacios  imaginariosi,  pene- 
trar el  arcano  misterioso  de  los  siglos  y 
anticipar  con  todos  sus  pormenores,  si  es 
necesario,  los  grandes  sucesos  que  el  dedo 
4*  Dios  ha  escrito  en  el  libro  del  destino, 
para  que  se  realicen  en  el  porvenir. 

Por  eso  nos  asegura  como  si  lo'fctuvie- 
86  ya  mirando,  que  andando  el  tiempo  y 
corriendo  dias,  uno  vendrá  nccesariamen 
te  dentro  de  veinticinco  años,  poco  más  ó 
menos,  en  el  cual  desde  las  orillas  del 
Potomae  hasta  la  Patagonia,  inclusive  por 
supuesto,  todos  los  Estados  americanos  se 
iK)nyertirán  en  otras  tantas  monarquías, 


que  gozarán  naturalmente  todo  genero  de 
venturas.— Según  el  Sr.  Pacheco,  solo  la 
repáblica  del  Norte,  y  esto  será  un  con- 
suelo para  nuestros  nietos,  quedará  excep- 
tuada de  este  cataclismo  político,  porque 
al  decir  de  aquel  inspirado  señor,  sola^ 
mente  los  iryankeesn  están  educados  en 
América  para  la  forma  republicana. 

Verdaderamente  es  admirable  que  el 
Sr.  Pacheco,  que  no  pudo  ver  las  cosas  que 
tenia  delante,  tales  como  pasaron,  pueda 
ai^unciar  así  con  tantísima  facilidad,  las 
que  tendrán  lugar  en  lo  futuro,  ni  más  ni 
m¿nos  como  si  ya  las  contemplase  de  cer- 
ca, y  estuviesen  por  decirlo  así,  al  alcan- 
ce de  su  mano.  -—  No  le  preguntéis,  por 
ejemplo,  cuál  ilustración  militar  del  par- 
tido reaccionario  sucedió  á  Zuloaga  en  la 
presidencia  de  esta  ciudad;  porque  de  se^ 
guro  os  dirá  que  fué  el  general  Odollos; 
pero  preguntadle  qué  monarca  europeo 
regirá  los  destinos  de  México  dentro  de 
algunos  siglos  y  su  respuesta  nada  os  de« 
jará  que  desear. — No  potlrá  referiros  lo 
que  sucedió  ayer,  eso  no;  pero  preguntadr 
le  todo  lo  que  habrá  de  acontecer  en  lo 
sucesivo  desde  maüana^y  osdarála  histo- 
ria completa  de  la*  humanidad  hasta  el 
valle  de  Josafat. 

£s  lástima  qu»  el  Sr.  Pacheco,  que  ya 
una  vez  estuvo  de  ministro  plenipotencia- 
rio en  Roma,  no  hubiese  procurado  adqui- 
rir para  el  acierto  de  sus  profecías,  un  po- 
co siquiera  de  la  infalibilidad  que  tiene 
el  Papa  en  el  concepto  de  los  imbéciles. 

Ahora  bien,  demostrado  en  los  artículos 
anteriores  que  el  Sr.  Pacheco,  como  narra- 
dor no  dijo  una  sola  palabra  de  verdad; 
demostrado  ademas,  que  como  hombre  po- 
lítico, jamás  tuvo  la  previsión  necesaria 
para  estudiar  las  situaciones,  comprendien* 
do  siquiera  la  marcha  lógica  de  los  acon- 
tecimientos; réstanos  examinar  y  lo  hare- 
mos con  la  precisión  posible,  cuál  fué  su 
conducta  aquí  como  embajador,  y  de  quá 
manera  correspondió  al  encargo  que  le  co** 
metió  su  reina,  de  representarla  en  este 
país. 

Creíase  generalmente  cuando  vino  el  Sr. 
Pacheco,  que  su  reina  al  enviarlo  le  habia 
ordenado  reconociese  desde  luego  al  go- 
bierno de  Miramon,  y  todas  aquellas  per- 
sonas que  conocían  algunos  antecedentes 
liberales  del  embajador,  disculpaban  has- 
ta cierto  punto  su  conducta,  suponiéndola 
dictada  categóricamente  por  el  gabinete 
de  Madrid. — Nosotros  mismos,  aunque  por 
muy  diferentes  razones,  llegamos  á  tener 
idénticas  coovicciones  —  Conociamos  la 
tendencia  de  la  política  española,  tenia- 
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mos  presente  la  celebración  efectuada  ya 
del  tratado  Mon-AIraonte,  y  comprendía- 
mos  naturalmente,  el  interés  fundado  que 
debia  tener  España  en  el  triunfo  del  par*- 
tido  conservador. — Por  eso  imaginábamos 
también  que  ©ntre  las  instrucciones  que 
traia  el  Sr.  Pacheco,  debia  ser,  si  no  la 
primera,  sí  la  mas  importante,  el  pronto 
reconocimiento  del  gobierno  de  Miramon. 

Pues  bien:  todos  nos  equivocamos:  el  ga^ 
bínete  de  Madrid  recomendó  repetidas  ve- 
ces al  Sr.  Pacheco  que  observase  la  mas 
estricta  neutralidad,  autorizándole  al  mis- 
mo tiempo  para  que  presentase  sus  ere 
denciales  al  gobierno  que  ofreciese  por  su 
posición,  mas  garantías  de  estabilidad;  de 
manera,  que  el  Sr.  Pacheco  no  hizo  mas 
que  consultar  sus  simpatías  personales,  su 
conveniencia  en  fin,  al  reconocer  oficial- 
mente en  nombre  do  su  reina,  el  gobierno 
de  la  reacción. 

Vamos  á  probarlo. 

Con  fecha  10  de  Marzo  de  1860,  decia 
el  ministro  de  relaciones  al  embajador: 

"Las  credenciales  de  V.  E,  no  van  por  es- 
ta razón  dirigidas  á  ninguna  persona  en 
particular,  y  esta  circunstancia  le  permi- 
tirá tratar  oficialmente  con  cualquiera  go- 
bierno que  se  e&>tablezca,  con  tal  de  que 
respete  los  tratados  exi^ntes  entre  am- 
bos países,  y  ampare  con  arreglo  á  ellos  y 
á  los  principios  del  derecho  de  gentes,  las 
personas  é  intereses  de  los  subditos  de 
S.  M.„ 

Cinco  meses  después,  recibía  el  Sr.  Pa- 
checo nuevas  instrucciones  de  su  gobierno, 
y  en  ellas  se  leían  los  renglones  que  co- 
piamos á  continuación: 

"Es  menester  que  sea  vd.  completamente 
neutral  con  esos  partidos,  y  es  menester 
además  que  haga  vd.  todo  lo  posible,  ya 
por  sí,  ya  en  unión  de  los  representantes 
de  Francia  é  Inglaterra,  para  atraer  á 
una  mediación  pacifica  á  esos  partidos  con- 
tendientes ri 

El  mismo  embajador  ha  pronunciado 
en  alguna  parte  de  su  discurso,  las  pala» 
bras  notables  que  ponemos  en  seguida: 

"El  Senado  sabe,  (dijo),  lo  ha  oido  ayer, 
y  lo  repito  hoy,  que  yo  no  era  enviado 
cerca  del  general  Miramon;  que  yo  era  en 
viado  cerca  de  la  República  de  México,  y 
mis  credenciales  eran  para  el  presidente 
de  la  Bepública;  esas  credenciales  están 
en  los  archivos  de  Palacio.»i 

Por  último,  el  Sr.  Calderón  Collantes  ha 
confirmado  una  vez  mas  lo  que  venimos 
manifestando,  en  las  palabras  siguientes 
que  dijo  ante  los  senadores  de  su  nación: 

"Calculando  que  el  Sr.  Pacheco  podría 


tener  que  entenderse,  con  diferentes  go- 
biernos, se  le  dijo:  las  credenciales  como 
lí  l^r^nentante  del  gobierno  español,  vtin 
dirigidas  al  gobierno  de  la  República  me- 
xicana, y  con  él  os  habéis  de  entender:  es 
indiferente  que  se  llame  de  esta  ó  de  la 
otra  manera,  con  tal  que  con  nuestros  na- 
cionales no  haya  conflictos,  y  se  puedan 
evitar  los  males  que  ahora  lamen tamo3." 

Si  el  Sr.  Pacheco  hubiese  seguido  al  pié 
de  la  letra  las  instrucciones  de  su  gobierno; 
si  obrando  en  todo  con  entera  independen- 
cia, hubiese  procurado  llenar  dignamente 
la  misión  importante  que  se  le  habia  con- 
fiado, sin  mezclarse,  como  lo  hizo,  en  las 
cuestiones  interiores  de  la  República,  hoy 
no  existiría  probablemente  motivo  algu- 
no de  queja  entre  México  y  el  gabinete 
español. 

El  Sr.  Pacheco  debió  estudiar  primera 
mente,  sin  prevenciones  de  ninguna  clase, 
la  marcha  de  los  acontecimientos;  debió 
comprender,  porque  los  hechos  eran  pal- 
pables, que  tarde  ó  temprano  vencería  ne- 
cesaríamente  el  partido  constitucional;  de- 
bió aguardar,  en  fin,  si  no  quería  obrar  con 
ligereza,  á  que  los  sucesos,  que  ya  tocaban 
á  su  término  cuando  él  vino,  le  indicasen 
de  una  manera  indudable  la  conducta  que 
le  convenía  seguir:  y  de  ese  modo  habría 
evitado  prudentemente  los  males  que  vi- 
nieron después. 

Pero  el  Sr.  Pacheco,  que  ya  antea  de 
llegar  k  la  República,  estando  todavía  en 
la  Habana,  habia  formado  su  plan,  sin  te- 
ner en  cuenta  siquiera  las  modificaciones 
que  podría  sugerirle  el  estudio  de  los  hom- 
bres y  el  conocimiento  de  las  cosas  en  la 
misma  localidad;  el  Sr.  Pacheco,  decimos, 
pasó  por  Veracruz  sin  presentarse  oficial» 
mente  al  Sr.  Juárez,  que  era  el  único  pre- 
sidente legítimo  de  la  nación;  llegó  á  Mé- 
xico cuando  la  reacción,  herida  de  muerte, 
se  encontraba  ya  en  el  estertor  de  la  ago- 
nía,  y  escogió  para  presentar  sus  creden- 
ciales, el  momento  precisamente  en  que 
Miramon,  derrotado  en  la  batalla  de  Silao, 
llegaba  huyendo  á  la  capital. 

¡Así  cumplió  el  Sr.  Pacheco  como  era- 
bajador  las  instrucciones  de  su  gobierno! 

Oigan  ahora  nue^*tros  lectores,  en  qué 
térmii^  hablaba  el  ministro  de  relaciones, 
al  refenr  en  el  senado  los  pasos  desacerta- 
dos del  embajador  español: 

*'Llega  el  Sr.  Pacheco  á  México.  Por 
mas  que  yo  haya  meditado  un  dia  y  otro 
sobre  los  actos  y  las  disposiciones  dictadas 
por  el  Sr,  Pacheco  en  el  desempeño  de  su 
cargo  de  ministro  extraordinario,  confiero 
que  no  he  podido  explíoi^rlos,  que  los  he 
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mirado  con  benevolencia,  que  los  be  mi- 
rado con  una  prevención  favorable;  que 
he  querido  encontrar  excusa  en  ellos,  y  sin 
embargo,  no  he  podido  hallarla.  Lo  que 
hace  el  representante  de  una  reina  pode- 
rosa y  respetada,  que  llega  cerca  del  trono 
de  UD  pueblo  amigo,  pero  mucho  mas  cer- 
ca de  un  gobierno,  con  el  cual  había  dife 
rancias,  cuyo  arreglo  presenta  siempre 
tantas  dificultades,  es  inforrparse  deteni- 
damente de  la  situación  en  que  el  gobierno 
de  ese  país  se  encuentra,  de  las  causas  que 
la  han  producido,  de  Jos  medios  que  pue- 
den mejorarla,  y  de  la  conducta  por  consi- 
guiente que  en  virtud  de  esos  datos  con. 
viene  observar  en  el  desempeño  de  sus 
delicadísimas  funciones. 

"El  Sr.  Pacheco,  señores,  llegó  á  México; 
y  á  los  pocos  dias  de  su  llegada,  como 
fascinado  por  el  crédito  militar  del  general 
Míramon,  como  ilusionado  por  la  reputa- 
ción que  da  &  un  militar  el  triunfo  de  sus 
armas  y  de  sus  banderas  un  día  y  otro  día; 
el  Sr.  Pacheco,  á  los  pocos  dias,  repito,  de 
llegar  &  México,  se  encuentra  con  una  si- 
tuación gravo  y  complicada,  y  sin  embar- 
go, no  vacila  en  ponerse  del  lado  del  que 
entonces  aparecía  como  jefe  supremo  de  la 
Repdblica  mexicana." 

Esto  no  necesita  de  comentarías. 

Hablando  en  otra  ocasión  de  los  escan 
dalosos  sucesos  que  aquí  tuvieron  lugar 
cuando  quiso  Zuloaga  recuperar  nueva- 
mente la  presidencia  destituyendo  al  ge- 
neral Míramon,  dijo  el  mismo  Calderón 
Collantes  lo  que  vamos  á  reproducir: 

**Todo  el  cuerpo  diplomático,  en  el  mo 
mentó  en  que  ocurrió  esta  escena,  declaró 
una  cosa  grave,  una  cosa  que  pocas  veces 
declara  el  cuerpo  diplomático;  declaró  que 
no  había  gobierno  en  la  República  mexi- 
cana. 

"Sin  grande  esfuerzo,  señores,  se  com- 

Írenderá  cuál  era  la  conducta  que  el  Sr. 
^acheco  debia  observar  en  semejante  caso. 
Una  de  dos,  Ó  debia  guardar  una  profun- 
da reserva,  y  no  manifestar  su  opinión, 
aobre  el  acto  que  acababa  de  ejecutarse,  ó, 
en  caso  de  pronunciarse  por  alguna  opi- 
nión, debia  ponerse  al  lado  del  cuerpo  di- 
plomático. ¿Por  qué?  Por  una  razón  muy 
sencilla;  porquo  el  cuerpo  diplomático  no 
era  sospéchenlo  de  enemistad  contra  Méxi- 
co en  su  casi  totalidad.  Si  por  ventura;  en 
el  juíciadel  Sr.  Pacheco,  había  algún  di- 
plomático que  lo  fuera,  la  mayoría,  la  casi 
totalidad  del  cuerpo  diplomático,  estaba 
á  favor  del  gobierno,  cerca  del  cual  se  ha- 
llaba acreditado  por  los  suyos  respectivos. 
"Claro  es,  por  consiguiente,  que  siendo 


tan  manifiesta  la  opinión  del  cuerpo  diplo- 
mático entero,  esto  debía  obligar  al  Sr. 
Pacheco,  ó  á  callar  la  suya,  ó  á  ponerse  al 
lado  de  la  del  cuerpo  de  que  él  formaba 
parte. 

"Sin  embargo,  señores,  el  Sr.  Pacheco 
trabajó  activamente  para  que  la  autoridad 
de  Míramon  se  restableciera,  y  decía  al 
cuerpo  diplomático:  "demos  una  barnizada 
de  legalidad  d  la  mepdcana  al  poder  de 
Míramon;  pongámonos  á  su  lado,  porque 
en  naciones  que  están  condenadas  á  per- 
turbaciones del  género  de  las  que  sufre 
México,  la  apariencia  de  la  legalidad  basta 
para  consolidar  el  gobierno.'*  Este  era  el 
razonamiento  del  Sr.  Pacheco,  á  que  el 
cuerpo  diplomático  no  dio  valor  alguno." 

Lo  dicho,  basta  para  probar,  que  el  Sr. 
Pacheco  jamás  llenó,  como  debiera,  sus  de- 
beres de  embajador,  porque  separándose 
enteramente  de  las  instrucciones  que  traía, 
lejos  de  observar  una  estricta  neutralidad, 
trabajó  como  partidario  mezclándose  en 
las  intrigas  de  la  revolución,  por  sacar  á 
buena  parte  el  gobierno  de  Míramon.  Ba- 
zon,  y  mucha,  tuvo  sin  duda  el  Sr.  Calde- 
rón Collantes,  al  manifestar,  en  vista  de 
todas  esas  circunstancias,  que  el  Sr.  Pa- 
checo hahia  comprometido  la  honra  de  su 
país» 

Demostrado  así  que  el  Sr.  Pacheco  obró 
en  completo  desacuerdo  con  las  preven- 
ciones de  su  gobierno;  probado,  además 
que  tomó  mucha  parte  en  la  política  del 
país,  y  no  habiendo  ya  la  menor  duda 
acerca  de  las  marcadas  simpatías  que  ma- 
nifestó por  el  bando  conservador,  queda 
plenamente  justificado  el  paso  que  dio  el 
Sr.  Ocampo  al  expulsarle  como  pernicio- 
so, sin  que  por  eso  se  hiera  en  lo  más  mí- 
nimo la  dignidad  del  gobierno  español.  (1) 

Desde  luego  podemos  asegurar,  y  es 
punto  que  no  debe  pasar  desapercibido, 
que  el  Sr.  Pacheco  consultó  única  y  ex- 
clusivamente sus  conveniencias  particula- 
res, al  aceptar  en  Madrid  el  elevado  cargo 
que  se  le  confirió. 

iiUno  de  los  motivos  que  me  llevaban  á 
América,  dice,  era  el  no  verme  obligado  á 
hacer  la  oposición  aquí. 

iiEn  nuestro  concepto,  dice  El  Clamor 
PúblieOt  de  Madrid,  aludiendo  á  esas  pa- 
labras  del  Sr.  Pacheco,  si  no  estaba  do 


(1)  La  nota  de  D.  Melchor  Ocampo,  dirigida^al 
Sr.  Pacheco  el  12  de  Enero  de  1861,  termina  con  es- 
tas palabras:  "Como  á  todas  las  nacionesjamigas,  el 
Bxmo.  Sr.  Presidente  respeta  y  estima  á  la  España; 
pero  la  permanencia  de  vd.  en  la  República  no  pue- 
ae  continuar.  Es,  paes,  enteramente  personal  por 
▼d.,  la  consideraron  que  mueve  al  Señor  Presidente 
á  tomar  esta  resolución. 
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acuerdo  con  la  política  dominante,  debia 
haber  rehusado  el  importante  cargo  que 
8e  le  ofrecía,  y  no  constituirse  en  repre- 
sentante con  un  sueldo  de  25,000  duros,  de 
un  poder  cuyos  actos  desaprobaba  hasta 
el  punto  do  no  qvuerer  vevlos.u 

Tampoco  esto  necesita  de  comentarios. 

Y  fiin  embargo,  el  Sr.  Pacheco,  que  solo 
por  conveniencias  particulares  aceptó  la 
embajada  de  México;  el  Sr.  Pacheco,  que 
desobedeció  aquí  las  disposiciones  de  su 
reina;  el  Sr.  Pacheco,  en  fin,  que  mereció 
por  su  conducta,  cuando  monos  impruden- 
te, el  que  se  le  hubiese  echado  de  la  Repú- 
blica, ha  tenido  después  la  pretensión  ori 
ginal  de  que  era  necesario  para  dejar  bien 
puesta  la  honra  de  España,  que  ésta,  sin 
pérdida  de  tiempo,  declarase  la  guerra  al 
gobierno  de  esta  nación. 

liYo  quiero  que  el  Sr.  Pacheco  me  diga 
un  solo  hecho  histórico  en  que  la  expul- 
sión de  un  representante  do  ua  gobierno 
haya  producido  !a  guerra  solo  por  este  he- 
cho: mientras  el  Sr.  Pacheco  no  haga  esta 
demostración  histórica  á  que  yo  le  reto,  y 
nqiéntras  el  Sr.  Pacheco  no  me  diga  que 
hay  un  solo  escritor  de  derecho  de  gentes 

3ue  no  convenga  que  los  gobiernos,  cuan- 
0  su  dignidad,  su  seguridad,  los  intereses 
de  sus  subditos  lo  reclaman,  están  autori- 
zados, tienen  pleno  poder  para  despedir  á 
un  representante  exl^ranjero,  la  conducta 
de  un  gobierno  en  esa  ocasión  e^tá  auto- 
rizada por  los  hechos  históricos  y  por  las 
doctrinas  de  los  más  eminentes  escrito- 
res.ii 

Tales  fueron  las  oportunas  palabras  del 
Sr.  Calderón  CoUantes  al  combatir  la  nue- 
va teoría  que  recomendaba  en  su  discurso 
el  desventurado  embajador. 

Por  último,  y  para  terminar  ya  este 
asunto,  copiamos  lo  que  dijo  el  mismo  Cal- 
derón Colíantes,  al  censurar  en  otra  oca 
aion  los  actos  reprensibles  del  Sr.  Pacheco, 
contrarios  enteramente  &  las  miras  del  ga- 
binete español. 

•'De  tal  gravedad  habían  sido  éstos  (los 
actos),  que  allí,  en  la  Habana,  por  aque 
lias  autoridades  superiores  se  creía  otra 
cosa,  una  cosa  grave,  una  cosa  que  sin  em- 
bargo lo9  actos  del  Sr.  Pacheco  y  los  su- 
cesos han  venido  á  justificar;  se  creía  que 
el  Sr.  Pacheco  hacia  una  política  propia, 
una  política  personal,  una  política  in<]e- 
dependiente,  totalmente  independiente  de 
la  que  el  gobierno  se  había  propuesto  se 
guir  allí.    Y  esto  se  dice  en  comunicacio- 
nes muy  autorizadas:  de  esto  se  le  advir 
tió  al  Sr.  Pacheco  en  todas  las  comunica 
ciones  que  se  le  dirigieron;  por  esta  causa 


se  le  recomendaba  un  dia  y  otro  lo  que  el 
gobierno  de  la  reina  habia  decidido  siem-. 
pre,  á  saber:  que  en  todos  sus  actos  se  pre- 
sentase con  respecto  á  México  en  la  neu- 
tralidad más  extricta  entre  los  partidos; 
que  todas  sus  indicaciones  llevasen  el  es- 
píritu de  justicia  y  equidad  que  al  gobier- 
no animaba  en  todas  las  disposiciones  que 
dictaba.ii 

¿Y  habrá  todavía  quien  defienda,  quien 
disculpe  siquiera,  la  conducta  del  Sr.  Pa- 
checo durante  el  tiempo  que  permaneció 
en  este  país? 


"El  Sr.  Pacheco  se  contesta  á  sí  mismo 
— decia  el  Sr.  Calderón  Collantea— porque 
tanto  en  los  escritos,  como  en  los  actos  del 
Sr.  Pacheco  no  se  ven  mas  queconírocíic- 
dones  flagrantes;  continuamente  se  ob- 
serva  en  esos  escritos  que  la  primera  opi-, 
nion  no  está  conforme  con  la  segunda, co- 
mo también  sucede  que  el  primer  acto  no 
está  de  acuerdo  con  el  que  le  sigue.ii 

Vamos  á  demostrar  con  hechos,  que  el 
ministro  tiene  razón. 

Después  de  manifestar  repetidas  veces 
que  los  liberales  detestan  &  los  españoles, 
el  Sr.  Pacheco  refiere  varios  acontecimien- 
tos que  prueban  de  una  manera  inequívo- 
ca la  falta  de  fundamentos  de  que  adolece 
aquella  aserción. 

En  una  exposición  autorizada  por  400 
firmas,  que  valen,  como  dice  el  Sr.  Pache- 
co, 100  millones  de  pesos,  se  leen  est^^  pa- 
labras, dirigidas  al  embajador: 

•»A  V.  E.  se  debe  el  que  los  dos  partí' 
dos  que  sostienen  esa  guerra  hayan  sido 
más  justos  con  los  españoles.ii — Los  dos 
partidos,  nótese  bien. — Más  adelante,  ha- 
blando del  mejor  trato  que  recibían  los 
peninsulares,  dicen  éstos:  «Xio  mismo  pasa 
r^pecto  del  partido  que  al  gobierno  de 
México  combate.il — Aluden  por  supuesto, 
al  partido  constitucional. — "El  nombre  es- 
pañol continúan  los  de  la  exposición,  fué 
respetado  aun  en  aquellos  lugares  á  que 
no  alcanzaba  la  protección  del  general  Mi- 
ramón.  Es  decir,  en  los  lugares  ocupados 
por  el  ejército  liberal. 

Después  de  manifestar  que  solamente 
los  hombres  del  partido  espaüol,  como  él 
llama  al  bando  reaccionario,  le  obsequia* 
ban  á  porfía,  le  daban  la  mano,  le  busca- 
ban, en  fin,  agrega  estas  palabras,  sobre 
las  cuales  llamamos  la  atención  de  nues- 
tros lectores: 

"Yo  trataré  de  ser  neutral,  y  creo  que 
lo  fui,  con  todos  los  partidos,  tratáadoloa 
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con  igual  cortesía;  y  puedo  decir,  señores, 
y  permítaseiue  exponerlo  asi,  que  todos 
me  correispon dieron  de  iamisraamanera.it 
—Todos  I  OH  partidos. 

Traduce  en  otro  lugar  una  carta  que 
Mr,  de  Saligny  dirigiía  á  Mr.  de  Touvenel, 

Íen  esa  carta  aparecen  estas  frases,  ha- 
lando de  Ia&  autoridades  de  Veracruz,  es 
decir,  del  gobierno  constituoienal  que  se 
bailaba  entonces  en  aquella  ciudad: 

"Estón  (las  autoridades)  animadas  ha- 
cia el  Sr.  Pacheco  de  las  mejores  intencio- 
nes,  y  profesan  á  su  persona,  su  carácter 
7  su  talento  un  respeto  y  una  viva  admi* 
racnoQ.'* 

Cuenta  en  seguida  que  Áureliano  le 
mandó  un  salvo-conducto  para  que  nadie 
le  molestase  cuando  saliera  de  la  pobla- 
ción; refiere  qtie  Berriozábal  contó  con  los 
españoles  cuando,  después  de  la  salida  de 
Miramon,  se  organizó  una  fuerza  para  cui- 
dar del  orden  en  la  capital;  y  añade  por 
i^imo  qae  D.  Santos  Degollado  victorea- 
ba entusiasmado  á  los  peninsulares  al  pa- 
sar por  el  cuartel  en  que  aquellos  estaban 
de  guarnición. 

¿rrueba  todo  eso  que  los  liberales  de. 
testan  4  los  españoles? 

"Bn  México  (hi^bla  el  embajador)  cono- 
cen la  vida  de  los  hombres  públicos  de  Es- 
pa&a,  se  leen  y  se  conocen  sus  obras  y  sus 
discuraos,  y  se  estudian  nuestras  obras  y 
nuestras  costumbres,  y  yo  tuve  la  fortuna, 
al  llegar  á  México,  de  ver  que  las  obras 
mias  de  derecho  servian  de  texto  en  aque- 
lla universidad,  siendo  conocido  de  todos 
mis  tiheursos  y  mi  vida  pública.» 
'  Pudo  decir  más  el  Sr.  Pacheco;  pudo 
decir,  y  es  la  verdad,  que  si  en  México  la 
poesía  lírica  carece  de  originalidad;  que  si 
la  dramática  no  tiene  todavia  una  fisono 
mía  propia;  que  si  la  República,  en  fin,  no 
posee  ya  una  literatura  mexicana,  es  de- 
cir, verdaderamente  nacional,  todo  eso  se 
debe  á  la  funesta  predilección  de  los  in- 
genios del  país,  que  han  procurado  hasta 
Abon,  con  muy  raras  excepciones,  imitar 
servilmente  los  modelos  literarios  de  la 
península. 

Hablando  de  su  expulsión,  que  califica 
de  brutal,  pero  que  fué  justa  sin  embar- 
go, porque  habia  merecido  por  su  conduc- 
ta, dice  contrayéndose  á  un  pensamiento 
del  Sr.  Ocampo: 

*iNo,  la  opinión  pública  no  me  era  con^* 
traria.  ¿Pues  he  sufrido  yo  el  menor  in- 
salto  en  México?  ¿Pues  me  ha  dicho  nadie 
la  menor  palabra  ofensiva?  No  es  posible 
guardar  á  nadie  mayores  consideraciones; 
tanto,  qu9  algcoms  veces  me  avergonz^bf^ 


de  las  que  allí  se  han  ienido  conmigo,  des- 
de los  léperos  hasta  las  personas  más  dis- 
tin^^uidas  de  aquella  sociedad." 

Observen  bien  nuestros  lectores:  «'desde 
los  léperoá  hasta  las  personas  más  distin- 
guidas de  la  sociedad."  Cuando  menos,  á 
los  íé^cros  ha  debido  considerarlos  libera' 
les  el  Sr.  Pacheco,  y  ya  ve  que  no  hay  ta- 
les sentimientos  de  odio  hacia  los  penin*< 
sulares  en  el  partido  constitucional. 

Tan  convencido  estaba  el  Sr.  Pacheco 
de  que  habia  obrado  mal  uniéndose  así  á 
los  reaccionarios,  que  para  cohonestar  en 
lo  posible  su  anómala  conducta,  hablando 
con  los  nenadores  de  su  país,  tuvo  necesi- 
dad de  disfrazar,  digámoslo  así,  para  que 
nadie  lo  conociese,  el  partido  que  defendió. 

Según  el  Sr.  Pacheco,  el  partido  couser- 
vador  no  tiene  nada  de  reaccionario;  lo 
compone  la  mejor  gente  del  país,  y  el  cle- 
ro jamás  le  ha  prestado  sus  recursos  pe^ 
cuniarios  para  lachar  en  la  i^evolucion*— 
Es  por  el  contrario,  un  partido  de  Verda- 
dero progreso,  liberal  como  debe  serlo  todo 
partido  ilustrado,  y  que  no  se  opone  á  la 
libertad  de  cultos,  como  lo  prueba  no  sa- 
bemos qué  tefnplo  protestante  establecido 
hace  mucho  tiempo  allá  en  las  minas  de 
Real  del  Monte.  ¿Qué  tal?  ¿Conoce  alguno 
por  esas  señas  al  partido  hispano-clerical? 
Milagro  es  que  el  Sr.  Pacheco  no  nos  ase- 
guró bajo  su  palabra,  como  hace  con  fre- 
cuencia, que  el  Sr.  Munguía  es  cuando 
menos  tan  tolerante  como  Fenelon,  y  que 
tratándose  de  ideas  democráticas,  está  más 
adelantado,  y  va  más  lejos  el  padre  Miran- 
da, que  el  n^iamfsimo  Lamennais. 

Por  lo  demás,  nada  hay  tan  sentillo  co- 
mo él  programa  regenerador  del  Sr.  Pa- 
checo, para  labrar  en  lo  futuro  la  felicidad 
de  los  pueblos  aue  fueron  un  dia  colonias 
de  la  nación.  Dos'  puntos  solamente  en- 
cierra su  programa:  procurar  por  cuantos 
medios  sean  necesarios,  que  la  política  es- 
pañola dirija  á  su  modo  el  destino  de  aque- 
llos pueblos,  y  combatir  sin  descanso  la 
funesta  influencia  que  van  teniendo  con 
su  ejemplo  los  Estados  Unidos  en  las  so- 
ciedades nacientes  del  hemisferio  occi- 
dental. 

En  la  cuestión  mexicana,  el  Sr.  Pache- 
co está  por  la  intervención,  porque  tal  es, 
y  tan  mala,  y  tan  excepcional  sobre  todo^ 
la  condición  política  de  esta  República, 
que  es  indispensable  apelar  á  la  fuerza  ex- 
tranjera, para  alcanzar  un  gobierno  que 
ofrezca  garantías  de  duración.  ^ 

Hé  aquí  sus  palabrss: 
>*La  República  de  México,  dice,  no  está 
en  ma  ^situai^oa  GQmUD;  no  se  parece  & 
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ningún  país  de  Europa;  yo  anuncio  al  go- 
bierno de  la  reina,  que  si  se  pretende  úni 
camente  una  acción  amistosa,  que  bí  solo 
Be  quiere  crear  en  México  un  gobierno  por 
medio  de  buenos  oficiales,  e^a  mediación 
amistosa  no  producirá  resultado  alguno. 
Ea  necesario  imponer  un  gobierno  en  Mé 
xico;  es  necesario  someterle  á  laproteccion, 
6  de  laa  potencias  amigas,  ó  del  poder,  ó 
de  la  junta  que  éstas  contribuyan  á  crear 
para  que  decidan  lo  que  se  crea  conve- 
niente.** 

Pero  el  Sr.  Pacheco,  con  todo  de  que 
quiere  y  recomienda  la  intervención,  sien- 
te que  Cambien  tome  parte  en  ella  Ingla- 
terra y  Francia,  y  habria  preferido  natu- 
ralmente que  solo  España  hubiese  tomado 
á  su  cargo  el  poner  por  obra  aquel  pensa- 
miento. Esto  se  comprende.  El  embajador 
sabe  que,  por  lo  menos  la  Gran  Bretaña, 
no  consentirá  jamás  que  los  peninsulares 
lleven  á  cabo  un  proyecto  de  reconquista, 
y  de  aquí  el  sentimiento  que  exferimQnta, 
al  ver  á  los  ingleses  mezclados  en  el  asunto. 

Por  supuesto  el  Sr.  Pacheco  piensa,  co- 
mo muchos  de  sus  compatriotas,  que  la 
intervención  armada  nada  tiene  de  hu- 
millante para  el  país,  y  supone,  y  dá  por 
seguro,  que  los  mexicanos  la  acojerán  con 
entusiasmo  como  suceso  providencial. 

Esto  nada  tiene  de  extraño.  ¿No  aco- 
gieron ellos  &  los  100,Q00  franceseij,  que 
mandados  por  el  duque  de  Angulema,  en- 
traron en  España  el  año  de  1823?  ¿No 
consintieron  entonces  en  que  las  bayone- 
tas extranjeras  les  impusiesen  el  ominoso 
yugo  de  Fernando  VII,  cuya  primera  dis- 
posición al  recuperar  el  trono  fué  supri- 
mir la  Universidad  de  Sevilla,  estable- 
ciendo en  su  lugar  una  escuela  de  tauro- 
maquia? 

Preciso  seria  que  escribiésemos  más  vo- 
lúmenes que  tiene  una  enciclopedia,  y  que 
cada  uno  de  ellos  encerrase  más  páginas 
que  tiene  la  misma  Biblia,  para  poder  ha- 
blar de  todos  los  hechos  falsos,  de  todas 
las  ideas  estravagantes,  de  todos  los  sofis- 
mas que  contiene  en  sus  párrafos  innume- 
rables el  discurso-libelo  del  embajador. 
Como  eso  no  seria  posible,  nos  contenta 
remos  con  ofrecer,  antes  de  dejarla  plu- 
ma,  algunos  de  esos  pensamientos  á  ma- 
nera de  muestra,  para  que  puedan  por 
ellos  adivinarse  los. demás. 

»'La  América,  (dice  el  Sr.  Pacheco)  ese 
pais  que  fué  civilizado  y  que  ya  no  lo  es.** 

Como  ven  nuestros  lectores,  el  embaja- 
dor habla  de  la  América  en  ^e^ieraí,  com- 
prendiendo naturalmente  todas  las  nacio- 
nes grandes  y  pequeñas  que  se  eocaeatrfto 


en  el  hemÍ8ferio  de  Colon.  Ahora  bien,  su- 
pongamos por  un  momento  que  tiene  ra- 
zón el  Sr.  Pacheco,  y  ya  que  noi  dá  por 
hacer  concesiones  estravagantes,  suponga- 
mos que  efectivamente  ha  desaparecido 
por  completo  del  Nuevo-Mundo  todo  gé- 
nero de  civilización,  ¿poiria  decirnos  el 
embajador  á  cvdl  época  hacia  alusión  al 
indicarnos  un  tiempo  en  que  fué,  es  decir, 
en  que  estuvo  la  América  man  adelantada 
que  hoy?  ¿ Aludiria  por  ventura  á  aque- 
llos remotoH  siglos  en  que  se  levantaron 
por  hombres  todavía  desconocidos,  los 
asombrosos  monumentos  cuyas  ruinas  <y>- 
losales  se  descubren  aún  en  Mitla  y  en  Pa< 
lenque?  ¿Eleferiríase  acaso  á  los  diaade 
Balooa,  de  Narvaez,  de  Pizarro  y  de  Her- 
nán Cortés?  iQue  la  América  no  está  ci- 
vilizada! ¡Que  lo  estuvo  más  en  otros  tiem- 
pos! ¡jSeñor  Pacheco!! 

El  embajador  mira  como  un  crimen  que 
la  Constitución  designe  á  la  República 
con  el  nombre  de  "Estados  Unidos  Mexi- 
canos" ¿Qué  dirá  cuando  sepa  que  tam- 
bién Nueva- Granada  acaba  de  dejar  bu 
nombre  para  tomar  el  de  ^'Estados-Unidos 
de  Colombia?''  E^e  es  otro  de  los  muchos 
cargos  pueriles,  por  no  decir  ridiculos,  que 
hace  el  Sr.  Pacheco  al  partido  constitucio 
nal. 

¿Y  qué  podríamos  decir  de  aquellos  in- 
dios fantásticos  encontrados  por  el  Sr.  Pa- 
checo en  unas  cosces  de  cañas,  oue  lueffo 
luego  le  preguntaron  por  la  salud  déla 
reina  su  s&líora^  ni  más  ni  menos  como  si 
todavía  estuviésemos  en  el  siglo  XVI?  Po- 
co tacto  tuvo  el  Sr.  Pacheco  al  inventar  esa 
anécdota  de  mal  gusto,  y  ea  extraño  que  su 
imaginación,  tan  buena  para  escribir  lin- 
das poesías,  no  le  hubiese  sugerido  otra 
cosa  mejor. 

Habla  del  efecto  que  produjo  en  Ingla- 
terra y  en  Francia  la  ley  de  17  de  Julio 
último,  que  dispuso  aquí  la  suspensión  de 
pagos,  y  añade  que  tuvieron  razón  aque- 
llas naciones  en  llevar  á  mal  la  referida 
ley,  ''porque  no  estaban  acostumbradas 
(son  sus  mismas  palabras)  á  sufrir  tales 
vejámenes."  El  señor  Pacheco  olvidaba 
sin  duda  en  aquel  momento  los  millonea 
de  pesos  que  debe  España  á  los  ingleses, 
y  los  insultos  hasta  groseros  que  se  han 
dirigido  repetidas  veces  en  el  seno  del  mis- 
mo Parlamento  á  la  reina  Isabel  II,  por 
no  haberse  pagado  ni  aun  los  intereses  si- 
quiera de  aquella  deuda.  Tampoco  debió 
tener  presente  las  reclamaciones  enérgicas 
que  repetidas  veces  ha  dirigido  el  gobier- 
no de  la  Gran  Bretaña  al  gabinete  de  Ma^ 
drid|  GQü  motivo  de  los  convenioe  pelebra* 
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dos  para  cortar  el  tráfíco  de  negros,  con 
venios  que  se  cumplieron  religiosamente 
por  parte  de  los  ingleses,  porque  dieron  el 
dinero;  pero  que  jamás  fueron  observados 
por  los  españoles,  como  saben  nuestros 
lectores. 

Ya  otra  vez  lo  dijimos,  y  queremos  re- 
petirlo: leal  el  Sr.  Pacheco,  estudie  con 
imparcialidad,  si  puede,  la  historia  de  su 
patria  desde  Tubal  hasta  Isabel  II.  y  se 
convencerá  de  una  cosa  que  su  mal  enten- 
dido patriotismo  no  le  deja  ahora  com- 
prender: se  conven*  erá>  decimos,  de  que 
ningún  pueblo  en  el  mundo  ha  sufrido 
mas  desgracias,  ha  tenido  mas  trastornos, 
ha  cometido  mas  crímenes,  ha  respetado 
menos  las  leyes,  ha  esperimentado  mas 
cambios  en  fín,  que  ese  pobre  pueblo  es 
pañol  en  el  largo  periodo  de  tiempo  que 
ha  mediado  hasta  la  hija  de  Fernando 
VII  desde  el  nieto  de  Noé. 

Lo  dijimos  antes,  y  lo  repetiremos  an- 
tes de  concluir:  nadie  mas  que  nosotros 
aprecia  en  lo  que  valen  las  dotes  poco  co- 
munes que  distioguen  al  Sr.  Pacheco  como 
literato,  poeta,  catedrático  y  orador,  pero 
no  podiamos  quitar  la  vista  de  sus  defec- 
tas  al  juzgarle  como  lo  hemos  hecho,  se- 
verajnente  si  se  quiere,  pero  con  entera 
•  imparcialidad.  En  nuestro  concepto  el  Sr. 
Pacheco  no  merece  todos  los  elogios  en. 
comiásticos  que  le  ha  tributado  su  biógra- 
ío  el  Sr.  Segovia;  pero  tampoco  es  acree- 
dor á  la  crítica  exagerada  y  á  los  insultos 
de  mala  ley  que  le  prodigara  el  Sr.  Vi- 
Uergas. 

El  Sr.  Pacheco  tiene  una  buena  inteli- 
gencia, posee  grandes  conocimientos  y  ha 
escrito  obras  que  honrarán  en  todos  tiem- 
pos la  literatura  de  su  país.  Todo  eso  es 
verdad;  pero  el  Sr.  Pacheco  ha  calumniado 
á  los  mexicanos,  de  quienes  no  habia  reci 
bido,  como  él  mismo  confiesa,  mas  que 
pruebas  de  consideración,  y  ha  desempe 
nado  ademas  torpemente  el  encargo  que 
le  cometiera  su  reina,  de  representarla  en 
esta,  nación. 

'  íiEn  ese  desempeño,  como  observa  muy 
bien  el  Sr.  Calderón  OoUantes,  se  ha  re- 
conocido una  verdad,  sospechada  ya  desde 
tiempos  anteriores,  cuando  se  ha  tratado 
de  los  hombres  páblicos  que  figuran  en 
política,  ó  mejor,  parlamentarios,  y  es,  que 
no  siempre  el  talento,  que  no  siempre  el 
saber,  que  no  siempre  ciertas  cualidades 
de  inteligencia  é  instrucción,  hacen  apto 
al  individuo  para  dirigir  los  negocios  pú- 
blicos; que  con  gran  talento,  con  gran  ins- 
trucción, se  cometen  y  pueden  cometerse 
grokyes  yerros;  que  al  taíentQ  y  A  1{^  ins- 


trucción en  la  prácüca  de  los  negocios,  es 
necesario  que  vayan  unidas  otras  cualida- 
des que  no  siempre  las  concede  la  natura- 
leza.ii 

La  naturaleza  negó  en  efecto  al  Sr.  Pa- 
checo la  cualidad  de  poder  en  ciertas  cir- 
cunstancias solemnes,  dominar  sus  pasio. 
nes,  y  arrastrado  desgraciadamente  por 
ellas,  ha  incurrido  eii  faltas  imperdonables 
bajo  todos  conceptos,  de  las  cuales  tal  vez 
un  dia  se  arrepentirá. — ¿Quién  que  conoz- 
ca, como  nosotros  conocemos,  las  produc- 
ciones literarias  del  Sr.  Pacheco,  podrá 
comprender  que  sea  suyo  también  el  dis*» 
curso  que  venimos  impugnando? — Cuando 
después  de  leer  y  estudiar  las  buenas  obras 
del  Sr.  Pacheco,  lee  uno  por  desgracia  ese 
malhadado  discurso,  imagina  estar  viendo 
una  águila  que  después  de  remontarse 
hasta  las  nubes,  queriendo  tocar  el  cielo 
desciende  rápidamente  para  posarse  en  un 
lodazal. 

Yao^s  á  dejar  la  pluma,  pero  no  sin 
consignar  antes,  á  manera  de  protesta  an- 
ticipada, dos  observaciones  que  estimamos 
necesarias,  con  referencia  exclusivamente 
á  nuestra  personalidad. 

No  faltará  quien  diga,  conociendo  al 
autor  de  estas  líneas  (porque  ya  lo  han 
dicho  de  otros  escritos  suyos)  que  su  única 
idea  es  atacar,  dominado  por  el  odio,  á  to- 
do el  pueblo  aspapol.  No  es  verdad.  Como 
dijimos  en  otra  ocasión,  podremos  aborre- 
cer á  un  gobierno,  pero  no  á  un  pueblo,  y 
el  de  España  no  nos  inspira  antipatiad  do 
ninguna  especie.  Queremos  para  los  espa- 
ñoles lo  que  deseamos  para  los  mexicanos, 
lo  que  pedimos  para  todas  las  naciones 
del  mundo:  independencia,  progreso,  li- 
bertad. 

Como  el  autor  de  estas  líneas  nada  es- 
pera y  nada  quiere  de  España,  preciso  es 
creer  que  habla  con  toda  sinceridad  al 
manifestar  que  no  abriga  ningún  senti- 
miento de  odio  á  los  hombres  de  aquel 
país. 

Vengamos  á  la  segunda  observación. 

El  autor  de  estos  renglones  no  ha  naci- 
do en  Ja  República,  no  es  mexicano,  y  un 
dia  llegará,  muy  pronto  tal  vez,  en  que 
abandone  el  país  en  que  hoy  se  encuentra 
de  paso,  para  no  volver  á  verlo  jamás. 
Esto  equivale  á  decir  que,  ajeno  entera- 
mente á  todo  pensamiento  de  expecula- 
cion  bastarda,  ha  podido  estudiar  los  hom- 
bres y  ver  las  cosas  sin  pasión  de  ningu** 
na  especie,  circunstancia  que  le  ha  valido 
el  poder  hacerlo  con  entera  independencia 
y  con  toda  imparcialidad. 

Por  Qonsiguiente,  á  esta  conclusión  que- 
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riamos  venir,  ninguna  mira  interesada  nos 
ha  inducido  á  escribir  el  folleto  que  da- 
mos hoy. 

El  autor  de  este  folleto  no  ha  tenido 
mas  que  una  idea  al  redactarlo,  y  la  dirá 
con  su  franqueza  habitual:  ha  querido  pa- 
gar de  alguna  manera  la  generosa  acogi- 
da que  le  han  dispensado  los  mexicanos, 
refutando  las  imputaciones  calumniosas 
que  contra  ellos  y  contra  su  patria,  y  con- 
tra su  gobierno,  ha  fanzado  sin  miramien. 
to  desde  Madrid  un  extranjero  Ingrato, 
que  no  supo  ásu  vez  recordar  con  gratitud 
como  debiera,  la  hospitalidad  del  país. 

Nada  más  tenemos  que  decir 


i*El  gobernador  constitucional  del  Esta- 
do de  Michoacan  de  Ocampo,  á  todo- 
sus  habitantes,  sabed  que: 

El  Congreso  de  Michoacan  de  Ocampo, 
decreta  la  siguiente 

LEY  sobre  d  Congreso  Económioo-políti- 
co  del  Estado. 

CAPITULO  I. 

DE  LA  DIVISIÓN  TEEMTORIAL 


SEOOION  PBIMSBA. 

De  las,  bases  de  la  división  territorial 

Número  29.— Art.  1.°  El  territorio  del 
Estado,  con  arreglo  á  la  Constitución  par- 
ticular del  mismo,  y  para  su  régimen  inte- 
rior, se  divide  en  distritos,  municipalida- 
des y  tenencias. 

Art.  2^  En  cada  cabecera  de  distrito 
habrá  un  prefecto;  en  cada  cabecera  de 
municipalidad,  ayuntamiento,  y  en  cada 
tenencia  un  jefe  de  policía. 

Art.  3^  Él  número  de  distritos  en  que  el 
Estado  queda  dividido,  es  el  de  veintiuno: 
setenta  y  uno  el  de  las  municipalidades,  y 
el  de  las  tenencias  doscientas  trece. 

Art.  4*^  Las  poblaciones,  cuyos  nombres 
han  sido  modificados  por  decretos  del  Es- 
tado, se  llamarán  en  lo  sucesivo  de  la  ma- 
nera siguiente,  conservando  sin  embargo 
el  titulo  que  por  los  mismos  decretos  han 
recibidoi 

Aguililla  de  Iturbide. 

Cuto  de  la  Esperanza. 

Ario  de  Rosales. 

Apatzingan  de  la  Constitución. 

Aügamacatird  de  la  UmoDi 


Cocupao  de  Quiroga. 
Coeneo  de  la  Libertad. 
Cuitzeo  del  Porvenir, 
Huetamo  de  N6ñez. 
Huaniqueo  de  Morales. 
Huango  <lel  Rosario. 
Penjamillo  de  Degollado. 
Piedad  de  Rivas. 
Panindícuaro  de  la  Reforma. 
Purépero  de  Echaiz. 
Los  Reyes  de  Salgado. 
Santa  Clara  de  Portugal. 
Tancítaro  de  Medellin. 
Tangancicuaro  de  Arista. 
Talpujahua  de  Rayón. 
Taretan  de  Teran. 
Zacapu  de  Mier.  » 
Zinapécuaro  de  Figueroa. 
Puruándiro  de  Calderón. 
Tacámbaro  de  Codallos. 
Uruapan  del  Progreso. 
Zitácuaro  de  Independencia. 
Ciudad  Primitiva  de  Zinzunzan. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  los  distritos, 

Ar.  5^  Los  distritos  se  denominarán  de 
Morelia,  de  Puruándiro  de  Calderón,  de  Coi. 
cupao  de  Quiroga,  de  Purépero  de  Échaiz, 
de  Piedad  de  Rivas,  de  Zamora,  de  Tan- 
gancicuaro de  Arista,  de  Jiquilpan,  de  los 
Reyes  de  Salgado,  de  Coalcoman,  de  Tan- 
cítaro de  Medellin,  de  Uruapan  del  Pro- 
greso, de  Paracho,  de  Páztcuaro,  de  Ario 
de  Rosales,  de  Tacámbaro  de  Codallos,  de 
Huetamo  de  Nuñez,  de  Zitácuaro  de  Inde- 
pendencia, de  Tlalpujahua  de  Rayon^  de 
Mará  vatio,  y  de  Zinapécuaro  de  Figueroa. 

SECCIÓN  TERCERA. 

De  las  municipalidades» 

Art.  6°  El  distrito  de  Morelia  lo  com- 
ponen: su  municipalidad,  la  de  Oapula,  la 
de  Acuitzio,  la  de  Tarímbaro  y  la  de  Co- 
pandare. 

Art.  7  •  El  distrito  de  Puruándiro  de  Cal- 
deron  lo  componen:  su  municipalidad,  la 
de  Cuitzeo  del  Porvenir,  la  de  Huango  del 
Rosario,  la  de  Angamacutiro  do  la  UnioD  j 
la  de  Panindícuaro  de  la  Reforma. 

Art.  8°  El  distrito  de  Cocupao  de  Qui- 
roga lo  componen:  su  municipalidad,  la  de 
Huaniqueo,  de  Morales,  la  de  Coeneo  de 
la  Libertad,  la  de  Zacapu  de  Mier,  y  la  de 
la  ciudad  Primitiva  de  Zinzunzan. 

Art.  9?  M  distrito  de  Puréperodé  EébáÍ2 
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lo  componen:  su  municipalidad,  la  de  Tía- 
zazaloa,  y  la  de  Penjamillo  de  Degollado. 
Art  10^  El  distrito  de  Piedad  de  Rivas 
lo  componen:  su  municipalidad,  la  de  Yu- 
réouaro,  la  de  Tanhuato  y  la  de  Eouandu- 
reo. 

Art.  11.  El  distrito  de  Zamora  lo  com 
ponen:  su  municipalidad,  la  de  Jacona,  la 
de  Chavinda,  la  de  Santiago  Tangatnan 
dapio  y  la  de  Ixtlan. 

Art.  12.  El  distrito  de  Tangancícuaro 
de  Arista  lo  componen:  su  municipalidad 
y  la  de  Chilchota. 

Art.  13.  El  distrito  de  Jiquilpan  lo  com- 
ponen: su  municipalidad,  la  de  Sahuayo,  la 
de  Cotija  y  la  de  Huarachita. 

Art.  14.  El  distrito  de  los  Reyes  de  Sal- 
f|[ado  lo  componen:  su  municipalidad,  la  de 
San  Juan  Perivan,  la  de  Zacan  y  la  de 
Tinguindin. 

Art.  15.  £1  distrito  da  Coalcoman  se  com- 
pone de  solo  su  municipalidad. 

Art  16.  El  distrito  de  Tancítaro  de  Me- 
dellialo  componen:  su  municipalidad,  la  de 
Parácuaro,  la  de  Apatzingan  de  la  Consti- 
titcioQ  y  la  de  Amatlan. 

Art.  17.  El  distrito  de  üruapan  del  Pro- 
greso ló  componen:  su  municipalidad,  la 
de  Tarétan  de  Terán  y  la  de  Parangari- 
cutiro. 

Art.  18.  El  distrito  de  Paracho  lo  com- 

I)onen:  su  municipalidad,  la  de  Nahuatzen, 
a  de  Oherán  el  grande  y  la  de  Charapa. 
Art  19.  El  distrito  de  Páztcuaro  lo  cbm- 
|>one^:  su  municipalidad,  la  (]<*  Kr-ongari 
cuaro  y  la  de  Santa  Clara  de  Portugal. 

Art  20.  El  distrito  de  Ario  de  Rosales 
lo  componen:  su  municipalidad  y  la  deja 
Huacana. 

Art  21.  El  distrito  de  Tacámbaro  de 
Codal.los  lo  componen:  su  municipalidad, 
la  de  Caricuaro  y  la  de  Turicato. 

Art  22,  El  distrito  de  Huetamo  de  Nu- 
fieZy  lo  componen:  su  municipalidad,  la  de 
Zirándaro  y  la  do  Pungarabato. 

Art  23.  El  distrito  da  Zitácuaro  de  In- 
dependencia lo  componen:  su  municipali- 
dad, la  de  Susupuato  y  la  de  Táxpam. 

Art  24i.  El  distrito  de  Tlalpujahua  de 
Rayón  lo  componen:  su  municipalidad,  la 
de  Cbntepec  y  la  de  Angangu^^o. 

Art  25.  El  distrito  ^e  Mará  vatio  lo  com- 

Sonen:  su  municipalidad,  la  de  Zenguio,  la 
elrimbo  y  la  de  Tajimaroa. 

Art  26.  Y  el  distrito  de  Zinapácuaro  de 
Figoeroa  lo  componen:  su  municipalidad 
jh  dfi  Indapíurjapép. 


SECCIÓN  CUARTA. 


De  leca  TeTiencias. 


Art.  27.  A  la  municipalidad  de  Morelia 
corresponden  las  Tenencias  de  Santa  Ma* 
ría,  San  Miguel  del  Monte,  Jesús  del  Mon- 
te, y  Charo. 

A  la  de  Acui^zio,  las  de  Tijdpitío,  Etá« 
cuaro,  Curucupaseo,  Santiago  Undaméo, 
Atécuaro  y  la  de  la  Congregación  denomi- 
nada "Cruz  de  Camino,"  la  cual  se  forma, 
rá  de  la  ranchería  del  mismo  nombre. 

A  la  dtí  Capula,  las  de  San  Nicolás  Ta- 
cícuaro  y  Cuto  de  la  Esperanza, 

A  la  de  Tarírabaro,  la  de  Chiquimitío. 

Y  á  la  de  Copándarp,  las  de  Chucándiro 
y  Tararaméo. 

Art  28.  A  la  municipalidad  de  Puruán- 
diro  de  Calderón  corresponde  la  Tenencia 
del  Cacalote. 

A  la  de  Cuitzéo  del  Porvenir,  las  de 
Santa- Ana  Maya,  Huacao,  Capacho,  San 
Juan  Jéruco  y  Huandacaréo. 

A  la  de  Huango  del  Rosario,  su  com- 
prensión. 

A  la  de  Angamacutiro  de  la  Unión,  la 
de  Santiago  Conguripo. 

Y  á  la  de  Panindícuaro  de  la  Reforma, 
las  de  Aguanuato  y  Epejan. 

Art  29.  Ala  municipalidad  de  Cocupao 
de  Quiroga  corresponden  las  Tenencias  de 
Santa  Fé  de  la  Laguna,  San  Andrés  Zi- 
róndaro  y  San  Gerónimo  Purunchécuaro. 

A  la  de  Huaniquéo  de  Morales,  las  de 
Teremendo  y  San  Pedro  Puruátiro. 

A  la  de  Coeneo  de  la  Libertad,  las  de 
Zipiajo,  Comanjá,  Tarejero  y  Azajo. 

A  la  de  Zacupu  de  Mier,  las  de  Naran- 
ja y  Tiríndaro. 

Y  á  la  de  la  ciudad  primitiva  de  Zin- 
zunzan,  las  de  Cucuchucho  é  Ihuatzio. 

Art  30.  A  la  municipalidad  de  Puró- 
pero  de  Echaiz,  corresponde  solo  su  com- 
prensión. 

A  la  de  Tlazazalca,  su  comprensión, 
agregándole  la  Congregación  de  Acutze- 
ramo. 

Y  á  la  de  Penjamillo  de  Degollado,  las 
de  Zináparo,  Santa  Fé  del  Rio  y  Churin- 
cio,  agregándose  á  la  comprensión  de  éste 
la  Congregación  de  Pasímaro  y  la  hacien- 
da de  la  Sanguijuela. 

Art  31.  A  la  municipalidad  de  Piedad 
de  Rivas,  corresponde  la  tenencia  de  Nu- 
marán, 

A  la  de  Yurécuaro,  su  comprensión. 

A  la  de  Tanhuato,  su  comprensión. 

A  la  de  Ecuandureo,  su  comprensión. 

Art  32.  A  la  municipalidad  de  Zamo- 
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ra,  corresponden  las  tenencias  de  Santa 
Mónica,  Ario  y  Atacheo. 

A  la  de  Jacona,  su  comprensión. 

A  la  de  Chavinda,  su  comprensión. 

A  la  de  Tangamandapío,  la  tenencia  de 
Turucuáto, 

Y  á  la  de  Ixtlán,  la  tenencia  de  Paja- 
cuarán. 

Art.  33.  La  municipalidad  de  Tangán- 
cfcuaro  de  Arista,  se  compone  de  las  te- 
nencias de  San  José,  San  Pedro  Ocumi- 
cho  y  Patamban,  agregándose  además  á  la 
cabecera,  los  ranchos  de  la  Planta,  Plan- 
tanar,  Rojas,  San  Antonio  y  Puentecillas, 
con  las  haciendas  de  Taramécuaro  y  Tier- 
ras Blancas. 

Y  la  de  Chilchota,  se  compone  de  las 
tenencias  deOarapa,Tucúro,Ichán,  Huán- 
sito,  Zopóco,  Santo  Tomás,  Acachuén,Ta- 
naquillo,  XJrén  y  Etácuaro. 

Art.  34.  A  la  municipalidad  de  Jiquíl 
pan,  corresponde  la  tenencia  de  Tototlán. 

A  la  de  Zahuayo,  las  de  Jocumatján  y 
San  Pedro  Caro. 

A  la  de  Cotija,  su  comprensión. 

Y  á  la  de  Uuarachita,  la  tenencia  de 
Jaripo. 

Art.  35.  A  la  municipalidad  de  los  Re 
yes  de  Salgado,  corresponde  la  tenencia  de 
San  Gabriel. 

A  la  de  San  Juan  Porivan,  la  Tenencia 
de  San  Francisco  Perivan,  agregándose  á 
la  cabecera  los  ranchos  de  CopóLiro,  Car- 
risalillo  y  la  hacienda  de  la  Cofradía,  San 
Ignacio  y  3an  José  Apupátaro. 

A  la  de  Zacan,  las  de  Sirosto,  Pamatá- 
cuaro  y  Sicuicho. 

Y  á  la  de  Tinguipdin,  las  de  San  Án- 
gel, Atapan  y  Tacáscuaro. 

Art.  36.  A  la  municipalidad  de  Coalco-^ 
man  corresponden    las  tenencias  de  Ma- 
quilí  Oztula,Coire,  Pómaro,  Aquila.Huit 
zontla,  Coahuayana,  Tetloma,  el  Pueblito, 
Tepalcatepec,  y  Aguililla  de  Iturbide. 

Art.  37.  A  la  municipalidad  de   Tan 
cítaro  de  Medellin  corresponde  la   tenen- 
cia de  Apo. 

A  la  de  Parácuaro,  su  comprensión, 
agregándole  ademas  los  ranchos  de  la  Jo* 

Ía  de  las  Fioies,  Las  Cuevas,  Kspañita,  el 
unco  y  Orapóndiro,  así  como  la  ranche- 
ría que  hoy  existe  en  el  extinguido  pue- 
blo de  San  Gregorio  y  las  haciendas  del 
Refugio  y  Cancita. 

A  la  de  Apatzingán  de  la  Constitución, 
corresponden  las  tenencias  de  Acahuato, 
San  Juan  de  los  Plátanos  y  Tumbiscatio. 

Y  á  la  de  Amatlán^  á  cuya  cabecera  se 
agrega  el  rancho  de  San  Juan  de  Dios, 
corresponden  las  tenencias  de  Tomatlán  y 


Jalpa,  agreg&ndose  ademas  á  la  primera 
los  ranchos  de  San  José,  la  Balcería  y  las ' 
Anini¿i^ ,  y  á  la  segunda,  lo  que  antes  eom- 
ponia  lá  tenencia  de  Pinsándaro. 

Art  38.  A  la  municipalidad  de  üruá- 
pan,  del  Progreso  corresponden  las  Tenen- 
cias de  Jicalán  Jucutacato  y  San  Lorei^zo. 

A  la  de  Parangaricutiro,  las  de  Ai^gA- 
huan  y  Paricutin. 

Y  á  la  de  Terétan  de  Terán,  las  de  Tin- 
gambato,  San  Ángel  Sururaucapio  y  Zi- 
racuaretiro. 

Art.  39.  A  la  municipalidad  deParacho 
corresponden  ¡as  tenencias  de  Nurío,  Quin- 
zéo,  Ahuíran,  Aranza,  Capacuaro,  Poma- 
cuarán  y  XJrapicho. 

A  la  de  Nahuátzen,  las  de  Sevina,  Co- 
machuen  y  Turícuaro. 

A  la  de  Cheran  el  grande,  las  de  Cfae- 
ran-átzicurin,  Tanaco  y  Arantepacua. 

Y  á  la  de  Charapa  las  de  San  Felipe  de 
los  Herreros,  Curupo  y  Cucucho.    - 

Art.  40.  A  la  municipalidad  de  Pátz- 
cuaro  corresponden  las  tenencias  de  Jesús 
Huiramba,  Guanajo,  Tupátaro,  Zurumá- 
taro,  Janicho.  Huecorio,Zenzenguaro,  San-  ■ 
ta-Ana  Chapitiro,  San  Pedro  Pareo,  San 
Bartolomé  Pareo,  Tocuaro  y  Nocutzepo. 

A  lá  de  Erongarícuaro,  las  de  Pichataro; 
Arucutin,  Jarácuaro,  Uricho  y  Puácuaro. 

Y  a  la  de  Santa  Clara  de  Portugal,  las 
de  Zirahuen,  Santa  María  Opopéo,  San 
Juan  Tumbio,  Huiramángaro  y  Ajuno. 

Art.  41.  A  la  municipalidad  de  Ario  tie 
Rosales,  á  cuya  cabecera  se  agregan  los 
ranchos  de  Cuarallo,  el  Durazno,  las  Esco- 
billas, el  Moral,  la  Yerba  Buena,  las  Puen. 
tes,  las  Carámicuas  de  arriba,  Siguacioi  el 
Arenal  y  San  Rafael  y  la  hacienda  de  Pa- 
mo,  corresponden  las  tenencias  de  Nuevo 
Urecho  y  el  Tejamanil.  * 

A  la  tenencia  de  Nuevo  Urecho  se  agre- 
gan los  rancho?  del  Serrallo  y  la  Chacha- 
laca; y  la  tenencia  del  Tejamanil  se  com- 
pondrá de  la  comprensión  de  esta  finca,  y 
de  la  de  la  hacienda  de  Santa  Efigenia. 

Y  á  la  municipalidad  de  la  Huacana 
corresponden  las  tenencias  de  Churumuco, 
Sinahua  y  el  Carrizal. 

Art.  42.  A  la  municipalidad  de  Tacám- 
baro  de  Codallos,  corresponde  la  tenencia 
de  Tecario. 

A  la  de  Carácuaro,  las  de  Nucupétaro, 
Acuyu  y  Purungueo. 

Y  á  la  de  Turicato,  la  de  Santa  Ana  de 
los  Libres,  cuya  tenencia  se  comprenderá 
de  la  congregación  del  mismo  nombre,  de 
la  hacienda  del  Caulote  y  de  los  ranchos 
del  Capote,  la  Cañada,  Ciruelo,  Agua  Zar- 
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ca,  Lagunilla,  Los  Pozos,  Nombre  de  Dios 
y  Peña  Blanca. 

Art.  43.  A  la  municipajidad  de  Hueta 
mo  de  Nuñez  corresponden  las  tenencias 
de  Tiquicheo,Purecbucho,San  Lúeas,  San- 
tiago Cutzio  y  San  Gerónimo, 

A  la  de  Ziráodaro,  la  tenencia  de  San 
Agustin. 

X  á  la  de  Pungarabato,  las  de  Tiapebua- 
la  y  Tanganbuato. 

Art  44.  A  la  municipalidad  de  Zitácua- 
ro  de  Independencia,  corresponden  las  te- 
nencias de  San  Juan,  San  Andrés,  San 
Mateo^  San  Francisco  el  Nuevo,  San  Bar- 
tolomé, Zirabuato,  San  Felipe,  San  Fran- 
cisco Coatepec,  San  Miguel  Gbicbimequi: 
llas  y  San  Miguel  Timbineo. 

A  la  de  Sasupuato,  las  de  Tuzantla, 
Cbiruganguéo,  Copándaro,  Santa  María 
Apupio  y  Santa  Isabel  Enandio. 

y  á  la  de  Túxpan,  las  de  Turandéo  y 
Juagapeo.  agregándose  á  esta  última  las 
haciendas  de  Púcuaro,  Cóporo  y  la  Flo- 
rida. 

Art.  45  A  la  muDicipalidad  de  Tlalpu-^ 
jahua  de  Rayón  corresponden  las  Teñen** 
Cias  de  Tlaicotepec,  Tlalpujahuilla,  San 
Lorenzo,  la  Asunción,  San  Francisco  Ta- 
rimaugacbo  y  los  Remedios. 

A  la  de  Contepec,  la  Tenencia  de  Te- 
pustepec. 

,  Y  á  la  del  mineral  de  Auganguéo,  la 
Tenencia  de  Trojes. 

Art.  46.  A  la  municipalidad  de  Mara- 
vatío,  corresponden  las  Tenencias  de  San 
Miguel,  Maravatío  el  Alto,  Tungareo,  Zi 
rizicuaro,  TJrepetio,  Yurécuaro  el  chico  y 
Curinhuato. 

A  la  de  Zenguio,  las  de  Tupátaro  y  San 
Miguel  el  Alto. 

A  la  de  Irimbo,  las  de  Aparo,  Epunguio 
y  Zinzingareo. 

Y  á  la  de  Tajimoroa,  las  de  San  Loren- 
zo, San  Pedro  Cbapatuato,  Cuitareo,  Hua- 
rirapeo  y  San  Matías. 

Art.    47.  A  la  municipalidad  de  Zina 
pécuaro  de  Figueroa  corresponden  las  Te- 
nencias de  Taimeo,  Bocaneo,  Coro,  Araró, 
XJcareo,  Puritcícuaro,  San  Ildefonso  y  Qe- 
ráhuaro. 

Y  á  la  de  Indaparapéo,  las  de  Pió,  Que- 
réndaro,  Singuio,  Otzumatlan,Tzitzio,Pa- 
támbaro,  Cuputlo,  y  Pueblo  Viejo. 

SECCIÓN  QUINTA. 

í^e  las  cabeceras  de  los  distritos^  muníci- 

Tpalidades  y  tenencias,  y  de  la  ex- 

tención  de  unos  y  otras. 

Art.  48.  Las  cabeceras  de  los  distritos, 


municipalidades  y  tenencias,  serán  las 
poblaciones  de  que  toman  su  nombre,  tan- 
to los  primeros  como  las  segundas  y  ter- 
ceras. 

Art.  49.  La  extencion  y  límites  de  to- 
das las  ciudades,  villas,  pueblos  y  congre- 
gaciones del  Estado,  seguirán  siendo  los 
mismos  de  que  basta  hoy  ha  estado  en 
posesión  cada  lugar,  con  solo  las  modifi- 
caciones hechas  por  la  presente  ley. 

CAPITULO  IL 

De  los  prefectos. 

Art.  50.  Los  prefectos  serán  nombra 
dos  por  el  gobierno  del  Estado,  y  de  él 
dependerán  exclusivamente  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Art.  61.  Para  ser  prefecto  so  requiere, 
según  el  artículo  61  de  la  Constitución 
particular  del  Estado. 

Primero.  Ser  ciudadano  michoacano,  en 
ejercicio  de  sus  derechos. 

Segundo.  Tener  veinticinco  años  cum- 
plidos. 

Art.  52.  Los  prefectos  durarán  en  sus 
destinos  el  término  de  cuatro  años,  y  no 
podrán  ser  reelectos  sino  hasta  pasado 
igual  tiempo,  á  no  ser  que  concurran  en 
ellos  cualidadeft  muy  reco.mendables  ajui- 
cio del  gobierno. 

Art.  53.  Las  faltas  de  los  prefectos,  ya 
temporales  ya  perpetuas,  Ínterin  el  gobier- 
no nombra  sucesor,  serán  cubiertas  por  el 
presidente  del  ayuntamiento  del  lugar  de 
su  residencia. 

Art.  54.  Los  prefectos  serán  el  conduc- 
to de  comunicación  de  las  órdenes  del  go- 
bierno, las  que  pasarán  á  los  presidentes 
de  los  ayuntamientos,  y  por  medio  de  és- 
tos á  los  jefes  de  policía,  debiendo  volver 
las  contestaciones  por  el  mismo  orden  in^ 
verso,  sin  qne  sea  lícito  variar  é^te,  si  uo 
es  en  caso  de  queja  entre  alguna  de  las  au- 
toridades referidas.  Entonces  se  podrá 
ocurrir  por  el  orden  .prescrito  á  la  mas  in- 
mediata hasta  el  gobernador. 

Art.  55.  No  podrán  los  prefectos  ejer- 
cer acto  alguno  de  jurisdicción  voluntaria 
ó  contenciosa  civil  ó  criminal;  y  cuando 
en  algún  caso  grave  y  urgente  sea  nece- 
sario que  manden  arrestar  á  alguno  ó  al- 
gunos individuos,  los  pondrán  en  el  acto 
á  disposición  del  tribunal  ó  juez  compe- 
tente. 

Art.  56.  Los  actos  de  los  prefectos  se- 
rán autorizados  por  un  secretario  nombra- 
do por  ellos  mismos,  con  aprobación  del 
gobierno  del  Estado. 
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Art.  57.  Las  facultades  y  obligaciones 
deíos  prefectos  son  las  siguientes: 

1.*  Atender  á  la  tranquilidad  y  orden 
público,  así  como  í  la  seguridad  de  las  pro- 
piedades y  de  las  personas  de  su  distrito 
con  la  eficacia  y  prontitud  que  merecen 
objetos  tan  importantes. 

2.'  Cuidar  del  puntual  y  exacto  cum- 
plimiento de  las  leyes  y  órdenes  emana- 
das del  gobierno. 

3,*  Velar  sobre  la  recaudación  é  inver- 
sión legítima  de  los  bienes  de  propios  y 
arbitrarios  de  los  ayuntamientos,  y  califi- 
car las  cuentas  de  ambos  ramos,  remitién- 
dolas con  su  informe  y  por  Jconducto  del 
gobierno  á  la  contaduría  general  del  Esta 
do,  para  su  glosa  y   aprobación. 

4'  Dar  curso  á  las  solicitudes  que  por 
su  conducto  eleven  loa  partic\ilare8  á  las 
autoridades  superiores,  sentando  al  calce 
de  ellas  el  correspondiente  informe. 

5*  Excitar  á  los  ayuntamientos,  lo  mis- 
mo que  á  los  presidentes  de  ellos,  y  á  los 
jefes  de  policía,  para  que  llenen  sus  debe 
res,  teniendo  cuidado  de  que  no  falten  á 
sus  obligaciones,  ni  se  excedan  en  el  ejer- 
ció de  sus  funciones. 

6*  Promover  la  educación  é  instrucción 
pública  ante  el  gobierno,  ó  ante  la  inspec- 
ción general  del  ramo. 

7'  Conceder  ó  negar  á  los  menores  con 
causa  razonable,  licencia  para  casarse,  con 
arreglo  al  art.  7°  de  la  ley  general  de  23 
de  Julio  de  859,  y  en  los  términos  y  casos 
que  expresa  el  decreto  de  10  de  Abril 
de  1833. 

8'  Formar  la  estadística  del  distrito 
respectivo,  conforme  á  las  órdenes  que  re- 
ciban del  gobierno. 

9'  Procurar  el  establecimiento  y  buena 
construcción  de  obras  nuevas,  sobre  todo 
de  cárceles,  puentes  y  caminos;  y  cuidar 
de  la  conservación  de  las  ya  establecidas, 
proponiendo  al  gobierno  los  arbitrios  que 
crean  necesarios  para  la  ejecución  de  una 
y  otra  cosa. 

10.  Disponer  de  la  f  uei'za  armada  que 
se  hubiere  puesto  á  sus  órdenes,  para  es- 
tablecer la  seguridad  y  tranquilidad  de  los 
distritos. 

11.  Imponer  gubernatinamente  multas 
hasta  de  cien  pesos,  quince  dias  de  obras 
públicas,  ó  un  mes  de  arresto  ó  de  hospi 
tal,  á  los  que  los  desobedezcan  y  falten  al 
respeto,  escandalicen  ó  turben  de  algún 
modo  el  orden  público;  pero  sin  que  esto 
envuelva  la  comisión  de  un  delito  que  ten- 
ga señalada  por  la  ley  pena  corporis  aflic- 
tiva, en  cuyo  caso  pondrán  el  reo  ó  reos  á 
disposición  del  juez  competente,  en  los 


términos  prevenidos  en  el  art.  55  de  la 
presente  ley. 

12.  Hacer  efectivas  las  penas  y  multas 
gubernativas  á  que  se  refiere  la  fracción 
anterior,  así  como  las  decretadas  por  el  go- 
bierno del  Estado  en  virtud  de  sus  facul- 
tades. 

13.  Cuidar  de  que  los  individuos  que 
habiten  en  terrenos  distantes  y  solitarios^, 
sin  objeto  ni  utilidad  conocida,  se  reduz- 
can á  las  poblaciones,  haciendas  ó  ranche- 
rías más  inmediatas. 

14.  Visitar  cada  año  las  municipalida- 
des de  sus  respectivos  distritos,  pudiendo 
repetir  esta  vista  cuando  la  necesidad  lo 
exija. 

15.  Cerciorarse  en  las  visitas  que  ha- 
gan, de  la  conducta  pública  de  todos  los 
funcionarios  y  empleados  de  la  adminis 
tracion,  y  de  si  estos  cumplen  ó  no  debida- 
mente con  sus  deberes:  registrar  los  archi- 
vos de  los  ayuntamientos  y  jefes  de  policía, 
para  ver  si  están  arreglados;  y  formar  con 
vista  de  ellos  y  de  los  demás  datos  que  re- 
cojan, los  expedientes  respectivos,  con  los 
quo  darán  cuenta  al  gobierno  del  Estado, 
para  la  resolución  conveniente. 

16.  Dar  también  cuenta  al  gobierno  en 
todo  caso  de  los  abusos  que  noten  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  públi- 
ca, para  que  se  remedien  por  quien  cor- 
responda; pero  sin  perjuicio  de  que  ejerzan 
las  facultades  gubernativas  y  económicas 
que  las  leyes  les  concedan. 

17.  Informar  al  congreso  del  Estado  ó 
la  diputación  permanente,  sobre  las  inf  rae 
ciones  de  Constitución  que  noten. 

18.  Cuidar  del  cumplimiento  de  las  ór- 
denes sobre  bagajes,  alojamientos  y  asis- 
tencia á  la  tropa. 

19.  Tomar  en  caso  de  peste  ó  enferme- 
dades contagiosas  ó  endémicas,  las  medi- 
das necesarias  para  cortar  el  mal  y  procu- 
rar los  oportunos  auxilios,  dando  diaria- 
mente cuenta  al  gobierno  de  las  precau- 
ciones tomadas,  de  los  socorros  que  se 
necesiten,  del  carácter  de  dichas  enferme- 
dades y  del  estado  de  estas,  con  expresión 
de  la  alta  y  baja  de  muertos. 

20.  Presidir  un  todo  acto*  y  cuando  lo 
estimen  conveniente,  al  ayuntamiento  de 
su  residencia,  y  á  los  de  su  tránsito  están, 
do  de  visita:  pero  sin  tener  voto  en  sus 
acuerdos. 

21.  Impedir  la  representación  de  algu- 
nas piezas  de  teatro  cuando  asilo  estimen 
también  conveniente,  ya  por  la  naturaleza 
de  ellas,  ya  por  las  circunstancias. 

Art.  58.  El  sueldo  del  prefecto  de  Mo- 
relia  será  el  de  mil  quinientos  pesos  anuiv- 
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leg:  el  de  los  prefectos  de  Zitácuaro  de  In- 
dependencia, Puruándiro  de  Calderón,  Za- 
mora y  Tacárabaro  de  Codallos,  será  el  de 
mil  doscientos:  el  de  los  prefectos  de  Ario 
de  Rosales  y  Hiietamo  de  Náñez,  pera*  el 
de  mil:  el  de  Coalcoman,  el  de  mil  tres 
cientos:  el  de  los  prefectos  de  Jiquilpan  y 
XJruapan  del  Progreso,  será  el  de  ochocien- 
tos; y  los  demás  disfrutarán  el  de  seiscien- 
tos pesos,  también  anuales. 

Art  69.  El  sueldo  de  los  secretarios  se- 
rá ol  de  trescientos  pesos  anuales,  excep- 
tuando el  de  Morelia,  que  tendrá  seiscien. 
tos;  los  de  Zitácuaro  de  Independencia, 
Puruándiro  de  Calderón,  Zamora,  Tacám- 
baro  de  Codallos  y  Coalcoman,  que  ten- 
drán quinientos:  los  de  Ario  de  Bosales  y 
Huetamo  de  Náñez,  que  tendrán  cuatro- 
cientos, y  los  de  Jiquilpan  y  XJruapan  del 
Progreso,  que  tendrán  trescientos  cin- 
cuenta. 

Art.  60.  Se  pasarán  además  á  cada  pre 
febtura  para  pago  de  escribientes  y  gastos 
de  escritorio,  ciento  cincuenta  pesos  anua 
les:  á  escepcion  de  la  de  Morelia,  á  la  que 
se  pasarán  quinientos,  y  de  las  de  Zitá- 
cuaro de  Independencia,  Puruándiro  de 
Calderón,  Zamora,  Tacámbaro  de  Codallos 
Ario  de  Rosales,  Huetamo  de  Náñez  y 
Coalcoman,  á  las  que  se  pasarán  doscientos. 

CAPITULO  III. 
De  loe  dyuntamientos. 

Art  61.  Formarán  los  ayuntamientos 
un  presidente,  regidores  y  síndicos. 

Art.  62.  El  ayuntamiento  de  Morelia  se 
compondrá  Jdeun  presidente,  ocho  regido- 
res y  dos  síndicos,  que  se  denominarán 
5 rimero  y  segundo:  los  de  las  cabeceras  de 
istrito,  de  un  presidente,  cinco  regidores 
y  un  síndico;  y  los  de  las  simples  cabece- 
ras de  municipalidad,  se  compondrán  de 
un  presidente,, tres  regidores  y  un  síndico. 

Art  63.  Para  ser  individuo  de  ayunta- 
miento se  requiere. 

1.^  Ser  ciudadano  michoacano  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos. 

2.  P  Ser  vecino  de  la  municipalidad 
que  lo  elija,  con  un  año 'al  menos  de  resi- 
dencia en  ella. 

Art  64.  No  pueden  serlo: 

1.  P  Los  funcionarios  de  la  Federación, 
el  gobernador  del  Estado,  los  diputados  al 
Congreso  del  mismo  y  los  ministros  del 
supremo  tribunal  de  justicia;  á  miínos  que 
tengan  que  cesar  .en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  cuando  comiencen  á  desempe- 
ñar el  ^oargo  de  capitulares, 


2 .°   Los  empleados  civiles  y  militíMres 
de  la  Federación  que  estén  en  actual  ser-  ^ 
vicio. 

3  P  Los  empleados  de  gobierno  del  Es- 
tado. 

Art  65.  Tampoco  podrán  ser  indivi- 
duos de  un  mismo  ayuntamiento  á  la  vez, 
dos  socios  de  comercio,  ó  de  cualquiera 
otro  giro  industrial  ni  agrícola,  ni  el  pa- 
trono ni  un  dependiente  suyo,  ó  dos  de- 
pendintes  de  una  misma  casa  de  comer* 
ció:  ni  los  parientes  consanguíneos  hasta 
el  tercer  grado  civil  inclusive;  y  ni  los  que 
tengan  parentesco  de  afinidad  en  el  pri- 
mero. 

Art  66.  Los  ayuntamientos  no  podrán 
reunirse  ni  ejercer  su  encargo  sin  la  con- 
currencia de  la  mayoría  del  número  total 
de  sus  miembros. 

Art  67.  Los  ayuntamientos  tendrán  por 
lo  menos  dos  sesiones  semanarias,  y  ade- 
mas las  extraordinarias  que  fueren  nece- 
sarias por  algún  motivo  urgente  de  utili- 
dOid  6  necesidad  pública  ó  privada. 

Art  68.  Tendrá  cada  ayuntamiento  un 
secretario  que  autorice  sus  actos,  y  habrá 
también  un  tesorero  que  recaude  y  mane- 
je, sus  fondos. 

Art  69.  Estos  empleados^  serán  nom- 
brados por  los  mismos  ayuntamientos,  sin 
que  los  puedan  remover  sino  por  causa 
justificada  ante  ellos  mismos. 

Art  70.  El  tesorero  causionará  su  ma« 
nejo  á  satisfacción  del  ayuntamiento  res- 
pectivo, en  los  términos  que  éste  deter- 
mine, y  por  la  cantidad  que  el  mismo 
ayuntamiento  determine,  atentos  los  in- 
gresos anuales  de  sus  fondos. 

Art  71.  Las  faltas  temporales  del  pré- 
ndente se  suplirán  por  los  regidores  más 
antiguos,  según  el  orden  del  nombramien. 
to;  y  por  los  menos  antiguos  las  del  síndi- 
co ó  síndicos  procuradores. 

Art  72.  Las  faltas  perpetuas,  tanto  del 
presidente  como  de  los  regidores  y  síndi- 
co ó  síndicos,  se  cubrirán  por  el  presiden- 
te, regidores  y  síndicos  cesantes,  por  el  or- 
den de  su  mombramiento*,  y  teniendo  pre- 
sente lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior^ 
Art.  73.  Las  corporaciones  municipales 
no  se  mezclarán  jamás  en  asuntos  políti- 
cos, pues  sus  atribuciones  deben  restrin- 
girse á  los  objetos  de  su  institución,  en  los 
términos  que  previene  el  artículo  si- 
guiente. ^ 

Art  74.  Son  facultades  y  obligaciones 
de  los  Ayuntamientos,  en  toda  la  exten- 
sión de  la  municipalidad,  las  siguientes. 

1*  Cuidar  de  la  limpieza  de  las  calles, 
meroados,  plazas  públicas  y  cárceles. 
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2"  Velar  sobre  la  calidad  de  los  alimen- 
tos y  bebidas  de  todas  clases. 

3*  Cuidar  de  que  en  cada  pueblo  halla 
camposantos  convenientemente  situados, 

4^  Cuidar  de  la  desecación  de  pantanos, 
y  de  dar  corriente  á  las  aguas  estancadas 
ó  insalubres. 

5*  Remover  todo  lo  que  de  alguna  ma- 
ñera  pueda  alterar  la  salud  páblica,  así  de 
los  hombreíj  como  de  los  ganados,  en  ios 
pueblos  de  su  municipalidad. 

G*  Dar  noticia  al  prefecto  del  distrito 
respectivo,' de  las  enfermedades  reinantes 
en  su  municipio,  excitándolo  eficazmente 
á  que  proporcione  todos  los  auxilios  nece- 
sarios pero  sin  perjuicio  de  tomar  por  sí 
mismos  las  medidas  conducentes  á  cortar 
los  progresos  del  mal. 

7*  Cuidar  de  que  haya  fuentes  públicas 
en  todas  las  poblaciones  del  municipio,  y 
de  la  mejora  y  conservación  de  ellas,  pro- 
curando tengan  en  todos  tiempos  abun- 
dancia de  agua  para  los  hombres  y  gana- 
dos. 

8*  Procurar  que  en  Cuanto  sea  posible, 
las  calles  estén  rectas,  embanquetadas  y 
empedradas;  y  que  haya  plantíos  de  árbo. 
les  y  paseos  públicos. 

9*  Cuidar  de  la  conservación  y  mejora 
de  los  caminos  que  pasen  por  su  territorio, 
y  de  la  apertura  de  otros  nuevos  que  fa- 
ciliten mas  las  comunicaciones,  ya  entre 
las  pueblos  del  mismo  municipio,  ya  entre 
los  diferentes  municipios. 

10*  Procurar  la  conservación  y  mejora 
de  todas  las  obras  públicas  existentes  en 
los  municipios, 

11*  Cuidar  de  que  los  acueductos  y  mo- 
numentos antiguos  que  se  hallen  en  su 
territorio,  no  se  deterioren  ni  por  los  pa- 
sajeros ó  vecinos,  ni  por  los  ganados. 

12*  Promover  la  apertura  de  escue- 
las en  todos  los  pueblos  de  su  municipio: 
cuidar  de  la  conservación  de  ellas  y  pro^ 
curar  la  puntual  asistencia  de  los  niños  á 
las  mismas. 

13*  Arreglar  todo  lo  perteneciente  &  la 
policía  y  buen  orden,  que  debe  observarse 
en  los  teatros,  así  como  designar  la  pen- 
sión que  deba  darse  por  cada  función  para 
los  fondos  municipales. 

14*  Acordar  las  medidas  de  buen  go- 
bierno que  crean  convenientes,  parala  se- 
guridad de  las  personas  y  propiedades  de 
los  habitantes  de  la  municipalidad. 

15*  Procurar  por  todos  los  medios  posi- 
bles la  remoción  de  los  obstáculos  que  se 
opongan  á  la  mejora  y  progresos  de  la  in- 
dustria, agricultura  y  comercio  del  muni- 
cipio. 


16*  Nombrar  en  las  haciendas,  congre- 
gaciones y  rancherías  que  no  tengan  por 
esta  ley  el  carácter  de  tenencia,  encarga- 
dos del  buen  orden  y  arreglo  político  de 
ellas,  imponiéndoles  la  obligación,  entre 
otras,  de  dar  cuenta  inmediatamente  de 
las  ocurrencias  que  lo  merezcan  al  presi 
dente  del  Ayuntamiento,  ó  al  jefe  de  poli- 
cía respectivo,  ó  á  un  alcalde,  tratándose 
de  cosas  pertenecientes  á  su  conocimiento. 

17*  Cuidar  de  que  el  reparto  de  aloja- 
mientos para  las  tropas,  se  hagan  confor- 
me á  la  ley  del  Estado  de  10  de  Octubre 
de  1831. 

18*  Expedir,  para  llevar  á  efecto  estas 
medidas,  bandos  de  policía  en  que  se  im- ' 
pongan  multas  desde  cuatro  reales  hasta 
veinticinco  pesos,  remitiéndolos  al  Congre- 
so para  su  aprobación. 

19*  Formar  su  reglamento  interior,  su- 
jetáüdolo  también  á  la  aprobación  del  mis- 
mo Congreso. 

20*  Administrar  por  medio  del  tesorero 
los  fondos  municipales,  conforme  á  dicho 
reglamento  y  á  las  leyes,  dando  cuenta 
anualmente  al  prefecto  del  distrito  de  su 
monto  y  liquidación,  y  acompañándole  la 
cuenta  respectiva  para  los  efectos  déla 
fracción  3*  del  articulo  57  de  la  presente 
ley. 

21*  Nombrar  los  secretarios  que  deben 
autorizar  los  actos  de  los  alcaldes,'  así  co- 
mo los  alcaides,  ministros  de  vara  y  demás 
empleados  del  municipio,  señalando  á  to- 
dos sus  respectivos  sueldos. 

22*  Señalar  también  los  sueldos  que  de- 
ben disfrutar  el  secretario  y  dependientes 
de  los  mismos  ayuntamientos,  y  fijar  el 
tanto  por  ciento  que  por  lo  que  recaudare 
debe  abonarse  el  tesorero. 

23"  Ejercer  las  atribuciones  que  se  les 
conceden  al  artículo  67  de  la  Constitución 
del  Estado,  y  el  68  de  la  misma  en  sus 
fracciones  4*  y  6*. 

24*  Conocer  de  la  validez  ó  nulidad  de 
las  elecciones,  relativas  á  los  jefes  de  poli- 
cía. 

25*  Conceder  6  negar  á  sus  miembros  y 
á  los  jefes  de  policía,  las  licencias  que  so- 
liciten por  tiempo  determinado  y  para  ne- 
gocios públicos  y  privados. 

26*  Revisar  y  aprobar  mensualmente 
las  planillas  de  los  sueldos  de  sus  emplea- 
dos y  dependientes,  y  presupuesto  de  sus 
gastos  que  formará  la  secretaría. 

27*  Formar  y  remitir  anualmente  al 
prefecto  del  distrito,  una  noticia  circuns- 
tanciada del  Estado  en  que  se  hallen  todos 
los  diferentes  objetos,  que  están  bajo  su 
inmediata  inspección  y  vigilancia« 
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28*  Desempeñar  las  atribuciones  que  en 
materia  de  elecciones,  ó  sobre  cualquier 
otro  ramo  de  la  aduiinistracion  pública  del 
Estado,  les  encomienden  las  leyes, 

Art.  75.  Los  ayuntamientos,  al  hacer  Ift 
distribución  do  \o^  fondos  del   municipio, 
cuidarán  de  que,  Kts  pertenecientes  á  cada 
pueblo,  se  invit'rtaü  en  las  uteneiones  mu 
nicjpalea  del  miMiu). 

Art.  76.  LoH  seorotarios  ríe  los  ayunta 
mientos  serán  el  conducto  de  comunica- 
ción, entre  ellos  y  lo-*  particulares. 

Art.  77.  El  presidente  tf»ndra  voto  en 
todas  lasdelib^'racion•^s  díd  aytuítamiento; 
y  le  corresponde  como  á  tal: 

1°  Publicar  y  poner  en  ejecución  to'las 
las  leyes  y  órdenes  que  con  tal  objeto  ro 
mita  al  ayuntamiento  el  prefecto  <lel  dis- 
trito, autorizan«lo  á  1;  s  primeras  en  unión 
del  secretario, 

2°  Ser  el  conducto  de  comunicación  en 
tro  los  ayuntainientos  y  dumas  autorida 
des. 

3^  Hacer  que  se  cumplan,  las  medidas 
de  buen  gobiv mo  que  acuerde  el  ayunta- 
miento. 

4®  Llevar  é,  efecto  las  penas  y  multas 
impuestos  por  éste  y  por  las  leyes  y  orde 
panzas  municipales. 

5*^  Imponer  gubernativamente  multas 
desde  cuatro  reales  hasta  doce  pesos  y  cor- 
reccional mente  hasta  quince  dias  de  arres 
to,  atendidas  las  circunstancias,  á  los  que 
)o  desobedezcan,  falten  al  respeto,  escan- 
dalicen, ó  turben  de  algún  modo  ei  orden 
público. 

6^  Convocar  al  ayuntamiento  á  sesión 
extraordinaria  cuando  le  parezca,  ser  con- 
veniente, ó  la  pida  algún  capitular,  cciu  tal 
de  que  esto  lo  motive  algún  asunto  que  no 
se  puedadiferir  sin  perjuicio  páblico  ó  gra- 
ve privado,  hasta  ej  dia  de  cabildo  ordi- 
lifirio.- 

7^  Avisar  oficialmente  al  prefecto  en  el 
lugar  en  que  éste  resida,  ó  en  el  que  se  ha- 
lle accidentalmente  por  causa  de  visita  de 

.  las  sesiones  extraordinarias  que  haya  por 
si  quifíiere  asistir,  cesando  esta  obligación 
cuando  el  asunto  do  que  se  vaya  á  tratar 

'sea  personal  á  dicha  autoridad,  en  razón 
de  que  entonces  no  puede  ésta  asistir. 

Art.  78.  El  presidente  del  Ayuntamien- 

'.to  cesará  en  las  funciones  de  tal,  cuando 

aupla  las  faltas  del  prefecto  del  distrito 

^n  los  casos  de  que  habla  el  artículo  53  de 

esta  ley. 


CAPITULO  IV. 

De  los  jefes  de  policía 

Art.  79.  Para  ser  jefe  de  policía  se  re- 
quiere. 

1  P  Ser  ciudadano  michoacano  en  ojer- 
cicio  de  sus  derechos. 

2  P  Sur  vecino  de  la  tenencia  que  lo 
elija,  con  un  aüo  al  menos  de  residencia 
en  ella. 

Art.  80.  No  pueden  sor  jefes  de  policía, 
los  que  no  pueden  ser  individuos  de  ayun- 
tamiento. 

Alt.  81.  Las  faltas  ya  temporalep,  ya 
perpetuas,  ('e  los  jefes  de  policía,  serán 
cubiertas  por  un  suplente  quesera  nom- 
brado al  mismo  tiempo  que  el  propietario, 
y  en  los  mismos  tt^rminos  que  áste;  y  á 
falta  de  uno  y  otro,  entrarán  los  jefes  de 
policía  de  los  años  anteriores,  por  el  or- 
den da  su  nombramiento,  comenzando  por 
los  niíinos  antiguos. 

Art.  82.  Las  facultades  y  obligaciones 
de  los  jefes  de  policía  en  la  demarcación 
de  sus  respectivas  tenencias,  serán  las 
mismas  que  el  art.  74  de  la  presente  ley 
concede  á  los  ayuntamientos  en  sus  frac- 
cionesli*.  25«,3í«,4.^.  5i«,Gí«,7í«, 
8í«,9í«,10?',ll.*.  12?»,  13  5«,  15-*  y 
17  *  ,  debiendo  dar  al  presidente  del  ayun- 
tamiento del  municipio  la  noticia  á  que 
se  refiere  la  6  ^  de  dichas  fracciones, 

Art.  83.  Tendrán  asimimo  los  jefes  de 
policía,  las  facultades  y  obligaciones  que 
el  art.  77  de  esta  misma  ley  otorga  á  loa 
presidentes  de  los  ayuntamientos,  en  las 
fracciones  1  .* ,  3  •* ,  4  ?*  y  5  ?» 


CAPITULO  V. 
Disposiciones  genet'ales. 

Art.  84.  Los  .ayuntamientos  y  jefes  de 
policía  durarán  cu  el  desempeño  de  en  en. 
cargo  un  año,  <|ue  comenzará  el  IG  de  Se- 
tiembre y  terminará  el  15  del  mismo  mes, 
debiendo  en  consecuencia  renovarse  aque- 
llos anualmente  en  su  totalidad. 

Art.  85.  La  renovación  á  que  se  refíe- 
re  q1  artículo  anterior, se  veriücará aunen 
el  caso  de  que,  por  algún  motivo,  no  ha* 
yan  podido  tener  Ipgar  las  elecciones  en 
los  dias  señalados  por  la  respectiva  ley 
electoral,  haciéndose,  entretanto  que  aque- 
llas se  verifican,  por  el  gobierno  del  il¿ta. 
tado,  á  propuesta  en  terna  del  prefecto 
del  distrito  cor re!«pon diente  al  nombra- 
miento do  individuos  de  ayuntamiento  y 
jefes  de  policía  para  el  año  siguiente.. 

27 
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Ar6.  86.  Nadie  paede  excusarse  de  ser- 
vir el  cargo  de  individuo  de  ayuntamien- 
to ó  jefe  de  policía,  sino  después  de  haber 
tomado  posesión  de  él;  y  los  que,  tenien- 
do excepción  legal  para  excusarse,  no  lo 
hicieren  &  los  ocho  dias  siguientes,  no  po 
drán  ya  renunciar  dicho  encargo,  y  con- 
cluirán precisamente  su  período. 

Art.  87.  En  ningún  caso  se  suspenderá 
la  posesión  á  los  nombrados  en  el  dia  se> 
ñalado  por  la  presente  ley,  sin  embargo 
de  los  recursos  de  nulidad  y  quejas  que 
puedan  intentarse  ó  estén  pendientes. 

Alt.  88.  La  protesta  á  que  se  refíere  el 
artículo  9°  de  la  ley  general  de  4  de  Di- 
ciembre de  860,  la  harán  los  prefectos  an- 
te el  Gobernador  del  Estado  ó  ante  la  au- 
toridad que  éste  comisione,  y  los  jefes  de 
policía  é  individuos  de  Ayuntamiento, 
ante  éste  en  manos  del  presidente  de  él, 
quien  á  su  vez  la  prestará  ante  el  presi- 
dente del  Ayuntamiento  cesante  que  pa- 
ra solo  este  acto  se  reunirá  el  16  de  Se. 
tiembre,  disolviéndose  en  seguida. 

Artículos  transitorios, 

Art.  1^  La  presente  ley  comenzará  á 
surtir  sus  efectos  desde  su  publicación,  y 
el  ejecutivo  del  Estado  procederá  inme- 
diatamente á  organizar  éste  con  arreglo  á 
ella. 

Art.  2^  Para  solo  los  efectos  de  la  ley 
de  hacienda  expedida  en  9  de  Setiembre 
del  corriente  año,  por  esta  sola  vez,  y  en- 
tre tanto  que  ella  acaba  de  plantearse, 
continuará  considerándose  dividido  el  Es- 
tado en  los  seis  departamentos  en  que  hoy 
lo  está,  pudiendo,  en  consecuencia,  los 
prefectos  de  las  cabeceras  de  ellos  y  las 
actuales  juntas  calificadoras,  hacer  uso  en 
toda  la  extencion  territorial  de  los  mis- 
mos departamentos,  de  las  facultades  que 
les  concede  la  misma  ley. 

Art.  3*^  Por  esta  vez,  y  entre  tanto  que 
comienza  á  surtir  sus  efefetos  la  ley  elec- 
toral respectiva,  los  individuos  de  Ayun- 
tamiento y  jefes  de  policía  serán  nombra- 
dos en  los  términos  que  previene  el  arti- 
culo 85  de  la  presente;  y  los  nuevamente 
electos  tomarán  posesión  de  su  encargo  el 
1^  de  Enero  del  año  entrante,  y  durarán 
én  el  ejercicio  de  él,  hasta  el  15  de  Se- 
tiembre del  mismo  año. 

El  Ejecutivo  del  Estado  dispondrá  se 
publique,  circule  y  observe. — Jesíis  Ma» 
cielf  diputado  presidente. — Carlos  Gari- 
bay^  diputado  secretario. — A.  Alvarez,  di- 
putado secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,,  circule  y 


observe,  y  se  le  dé  el  debido  ciimplimien- 
to.  Palacio  del  gobierno  de  Michoacan  de 
Ocampo.  Morelia,  Noviembre  20  de  1861. 
— Epitacio  Huerta, — Francisco  Figue» 
roa,  secretario. 


Apelación  db  los  mexicanos  a  la  Eu- 
ropa BIEN  I.^FOBMADA  DE  LA  EüROPA 
MAL  INFORMADA,  POB  EL  C.  CaELOS  DB 

Qaqern. 

Wert  thou  aXl  I  wish  thee,  getai, 
gloriua  andfree,  Firatflover  ofthe 
eart,  andjirst  gen  oj  the  sea,  I  nught 
haH  the  with  prouder^  wüh  happier 
^  brow,  But  oh!  could  I  love  the  fñore 

deeply  thckn  nowf 

Tomás  Moosft. 

Si  fueras  tan  grande,  tan  glorio- 
sa y  tan  libre  cual  yo  te  deseo;  si 
fueras  la  más  bella  flor  de  la  tierra 

Ír  la  más  rica  joya  del  mar,  te  sa- 
udaria  con  frente  más  erguida  y 
más  feliz;  pero  ¿te  amaría  por  eso 
más  profundamente  de  lo  que  abo* 
ra  te  amo? 


Al  hombre  de  principios  firmes  éintran- 
sigibles,  al  modesto  demócrata,  al  ma» 
gistrado  integérrimo,  al  presidente  de 
la  República  Mexicana,  Z).  Benito  Juc^ 
rez,  dedica  este  opúsculo  como  testimo- 
nio  de  sincero  afecto  y  profunda  ad- 
miración,  el  autor. 

INTEODUCCIDN. 

En  la  proclama  que  el  presidente  de  la 
República  dirigió  el  18  de  Diciembre  úl- 
timo á  la  nación,  con  el  objeto  de  refutar 
los  injustos  pretextos  que  alegan  las  po- 
tencias aliadas,  y  principalmente  la  Espa- 
ña, para  explicar  y  justificar  la  invasión 
que  á  mano  armada  han  hecho  á  este  país, 
ha  cabido  vencer  la  legítima  indignación 
que  reciente  to<lo  corazón  mexicano  al  ver 
tan  incalificable  atropellamiento  de  la  au- 
tonomía é  independencia  nacionales,  y  re- 
comienda y  promete  la  más  eficaz  protec- 
ción á  los  subditos  de  las  mismas  naciones 
invasoras,  que  residen  entre  nosotros,  dan- 
do en  esto  un  solemne  mentfs  á  la  calum- 
nia, que  seria  ridicula  si  no  fuera  tan  odio- 
sa, en  virtud  de  la  cual  se  considera  en 
Europa  á  los  mexicanos  como  semi  barba- 
ros jr  enemigos  jurados  de  todos  los  ex- 
tranjeros que  vienen  á  establecerse  en  la 
República. 

En  el  mismo  sentido, aunque  tal  vezan 
términos  menos  explíscitos,  se  han  expre- 
sado casi  todos  los  gobernadores  de  los  Es- 
tados; pero  mucho  tememos  que  esto  no 
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baste  para  rectificar  la  opinión  errónea 
que  tiene  la  Europa  acerca  ile  esta  nación. 

Es,  pues,  conveniente,  es  nccer^ario  que 
por  medio  de  publicaciones  razonadas  y 
escritas  sítml  iré  nec  studio^  se  trate  de 
restablecer  la  verdad  de .  los  hechos,  de 
desvanecer  las  preocupacionea  producidas 
por  apreciaciones  inexactas  y  á  menudo 
apasionadas;  en  fin,  de  apelar  de  la  Eu' 
ropa  vud  informada  á  La  Europa  bien 
informada. 

Este  es  el  objeto  del  presente  folleto.  AI 
eseribirlo  herooa  deseado  pagar  con  algo 
la  acogida  benévola  y  hospitalaria  que  he 
mos  encontrado  ea  este  país,  de  la  misma 
manera  como  lo  ha  hecho  recientemente 
el  Sr.  Santacilia,  en  su  victoriosa  refuta- 
ción del  discurso  libelo,  pronunciado  en  el 
fienado  español  por  el  ex-embajador  Pa" 
choco,  de  triste  memoria.  Además,  aunque 
de  orfg<*n  extrsnjdro,  nos  gloriamos  de  te 
ner  ahora  la  ciudadanía  mexicana,  y  este 
honroso  titulo  nos  impone  el  sagrado  de 
ber  de  defenderá  nuestra  patria  adoptiva, 
sea  con  la  espada,  sea  con  la  pluma,  y  de 
vindicar  su  honor  ultrajado,  su  reputación 
manchada,  su  dignidad  vilipendiada. 

II  Victrix  causa  Diis  placmt,  sed  vicia 
Catoni;**  y  si  Catón  prefirió  una  causa  que 
ya  estaba  vencida,  porque  la  consideraba 
justa,  ¿cómo  hemos  de  vacilar  en  declarar 
nos  partidarios  de  la  más  justa  de  todas 
las  causas,  que  es  la  de  la 'independencia 
de  nuestra  patria?  causa  que  además  di^ta 
mucho  de  ser  vencida  y  perdida. 

Una  de  las  obligacipnes  de  los  caballe- 
ros de  la  edad  media,  era  la  de  acudir  pre 
BUroBOS  á  la  defensa  del  hombre  injusta- 
mt'Dte  oprimido,  y  de  tomar  siempre  parte 
por  el  débil  contra  el  fuerte,  por  la  victi 
ma  contra  el  tirano. 

¿Acaso  esta  caballerosidad  ha  desapare 
eido  completamente  del  mundo? 

¿En  este  siglo  de  oro,  es  decir,  en  que  el 
oro  ea  el  soberano,  no  vale  ya  nada  el  ace 
ro  blandido  en  favor  de  una  causa  noble, 
nada  el  entusiasmo  en  este  siglo  de  espe 
culaciones? 

¿Ya  no  hay  Lafayettes,que  desertan  de 
la  corte  más  corrompida,  del  país  más  des 
p'Sticamente  regido  del  mundo,  y  vienen 
á  ofrecer  su  espada  á  una  colonia  que  lu- 
cha heroicamente  por  sacudir  el  yugo  de 
la  metrópoli,  y  establecer  su  independen- 
cia y  con  ella  el  siktema  republicano? 

No  podemos,  no  queremos  creerlo  asi. 

Los  hpmbres  valientes  y  generosos  no 
vienen  del  antiguo  continente  al  nuevo 
para  defender  á  una  nación,  cuya  existen 
eia  se  ve  seriamente  amenazada,  y  para 


sostener  á  la  vez  la  sublime  causa  de  la 
democracia — y  no  cabe  duda,  que  este  es 
el  verdadero  é  íntimo  sentido  de  la  cues- 
tión que  actualmente  se  agita  entre  Mó* 
xico  y  Europa — porque  no  nos  conocen 
sino  á  través  de  un  prisma  falaz  de  men- 
tirosos informes.  La  creencia  de  que  la 
guerra  contra  Móxieo  no  es  sino  el  prelu^^ 
dio  de  una  guerra  de  continente  contra 
continente,  del  principio  monárquico  com 
tra  el  democrático,  se  generaliza  cada  dia 
más,  como  lo  indica  entre  otras  cosas  el 
siguiente  párrafo  de  un  periódico  de  Lima: 
«•Parece  acordado  ya,  que  los  Estados  ame- 
ricanos acrediten  ministros  en  México  pa-^ 
ra  observar  lo  que  allí  pasa,  y  con  poder 
bastante  para  que,  si  fuere  preciso,  obren 
colectivamente.  Es  de  suponer  que  losEs^- 
tados  Unidos  y  el  Brasil  concurrirán  á  esa 
cita  dada  tan  oportunamente." 

Nosotros  no  pensamos  constituirnos  en 
panegiristas  de  la  República  Mexicana, 
porque  el  primer  deber  de  un  escritor  pd^ 
blico  es  la  imparcialidad,  y  no  se  nosocülj 
ta  que  muchos  son  loa  cargos  y  muy  graves 
los  que  pueden  formularse  contra  México 
— a^í  como  contra  cualquiera  otra  nación 
del  globo; — pero  sí  queremos opeiar  déla 
Ewropamal  informada  d  la  Europa  bien 
informada. 

Aun  ios  europeos  más  ilustrados  y  xxibr 
nos  mal  dispuestos  respecto  á  Móxioo,  lo 
conocen  casi  exclusivamente  por  la  obra 
de  Humboldt,  y  con  razpn  dice  acerca  de 
ella  el  historiador  mexicano  Mora:  *'De 
cuanto  se  ha  escrito  sobre  los  asuntos  de 
Móxico,  lo  único  digno  de  aprecio  es  el 
Ensayo  polÜico  sobre  la  Nueva  Espa^ña 
del  barón  de  Humboldt.  Esta  obra  clásica 
será  siempre  apreciada,  por  el  cuidado, 
diligencia  y  exactitud  con  que  fueron  aco- 
piada'>  sus  noticias.  Son  en  ella  de  un  in« 
teres  permanente,  ciertos  artículos  por  su 
naturaleza  invariables,  cualesquiera  que 
sean  los  cambios  políticos  que  el  país  haya 
tenido  ó  pueda  tener  en  lo  sucesivo.  En 
los  otros,  si  el  Ensayo  político  no  está 
exento  de  faltas,  satisfizo  por  lo  menos  la 
espectacion  pública,  y  dio  á  conocer  á  Mé* 
xico  como  hasta,  en  toncas  no  lo  habia  lo- 
grado ninguna  obra.  Pero  México,  después 
de  1804,  ha  sufrido  cambios  de  mucho  ta- 
maño, que  han  causado  una  variación  to« 
tal  en  su  fisonomía  moral  y  política;  de 
manera  que  quien  pretenda  conocer  esta 
nación  por  loe  rasgos  con  que  la  caracte- 
rizó Humboldt,  incurrirá  en  graves  erro- 
res, que  lo  alejarán  enteramente  de  la  ver- 
dad.»* 
'  Pero  los  patrióticos  esfuerzos  del  mismo 
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Mora,  de  Zaívala  y  de  otros  muchos  eseri- 
torea  iraparcíales  "para  contribuir  á  fíjar 
el  juicio  de  los  pueblos  civilizados  sobre 
esta  parte  interesante  del  continente  ame- 
ricano, desefigañándolos  de  loa  moltipiica- 
dos  errores  en  que  los  han  imbuido  las  re 
laciones  poco  exactas  de  los  viajerot  y  lo8 
resentimientos  de  alguno^ju  hasta  ahora 
no  han  producido  los  resultados  que  eran 
de  esperarse;  y  por  este  motivo  es  preciso 
ocuparse  nuevamente  en  el  mismo  asunto, 
y  más  en  las  actuales  circunstancias,  hasta 
lograr  el  deseado  objeto. 

Mucho  se  precia  el  antiguo  conf*?pnte 
de  los  adelantos  de  su  civilización;  no  que- 
remos ahora  investigar  si  esta  obligación 
es  tan  completa,  tan  real  y  verdadera  co- 
mo quieren  presentárnosla,  ó  si  no  se  pare- 
ce más  bien  á  aquellas  tumbas  de  que  ha* 
bla  el  Evangelio,  blanqueadas  y  pintadas 
por  fuera,  J>ero  dentro  llenas  de  podredum- 
bre^  Basta  consignar  aquí  un  hecho,  que  por 
cierto  no  deja  de  ser  curioso,  y  e«,  que  en 
easi  todas  las  partes  del  munda,  dondo  ente. 
tan  alabada  civilización  eurojwa  ha  puesto 
su  planta,  fiíus  efectos  inmediatos  han  sido 
toas  bien  perjudiciales  que  benéficos. 

Hablen  por  nosotros  las  Indias  orienta- 
les, uno  de  los  países  más  ricos  del  mun 
do,  cuyos  habitantes  han  sido  diezmados 
por  k  metralla  inglesa,  solo  porque  ya  no 
podian  sufrir  por  más  tiempo  el  hambre; 
ía  China,  en  donde  el  comercio  británico 
haeeéiMular  un  veneúo  destructor,  porque 
6Ü  venta  le  produce  dinero;  el  Japón,  her- 
tiiéticaraente  cerrado  hasta  hace  pocos  años 
á  la  influencia  europea,  y  la  apertura  de 
cnyos  puertos  comienza  ya  k  producir 
igualmente  funestos  resultados. 

Hable  por  nosotros  sobre  todo  Mt^xico, 
invadido  y  snbyu^fado  por  la  llamada  ci 
'irílimoion  españoltt  del  si  frío  XVI,  la  cual, 
fen  lugar  de  traernos,  como  pretendía  la 
Verdadera  religión  de  aquel  Jesús,  quien 
desde  el  madero  del  Góigota  abre  sus  bra 
ísos  para  estrechar  contra  su  corazón,  ar- 
diendo en  santa  fraternidad,  á  todo  el  gé- 
nero humano,  sin  distinción  délas  dife- 
rencias naturales,  políticas  y  sociales,  no 
nos  trajo  sino  un  fanatismo  estúpido  y 
brutal,  acompañado  de  cadenas,  tormen- 
tos y  hogueras. 

•'Efete  triste  don  ha  sido,  y  es  todavía,  la 
causa  de  nuestras  dchgracias,  pues  las  con 
t(nuas  convulsiones  que  agitan  la  Repí> 
blica  desde  la  independencia  hasta  núes 
tros  días,  no  son  sino  los  supremos  esfuer- 
zos que  hace  para  arrojar  de  su  cuerpo 
aquel  veneno,  que  los  conquistadores  infil- 
<  traron  •  en  sus  venas. 


Se  necesitan  generaciones  paia  cambiar 
en  virtudes  los  vicios  que  nos  dejaron  pac 
herencia  nuestros  ilustrados  padres  los  es- 
pañoles; en  verdades  las  preocupaciones, 
en  luces  las  tinieblas! 

Hé  aquí  la  verdadera  y  primitiva  cau- 
sa de  nuestro  malestar  político  y  aooí&í; 
¿quíé»,  en  vista  de  esto,  se  atreverá  toda* 
vía  á  arrojar  la  primera  piedra  sobre  nos- 
otros, quién? 

Les  parecerá  una  mentira  á  los  síjglos 
venideros,  cuando  lean  un  dia  en  la  histo- 
ria de  esta  época,  que  son  precisamente 
los  españoles  los  que  tienen  semejante 
atrevimieuto;  los  españolea,  autores  de  to* 
dos  nuestros  males;  los  españoles,  que  aun 
hoy  dia  marchan  siempre  á  la  retaguardia 
del  progreso  humano;  los  españoles,  que, 
llorando  lágrimas  de  Jadas  y  bajo  el  hi- 
pócrita pretexto  de  compadeoeréede  núes 
tra  deplorable  situación,  no  anhelan  máa 
que  empeorarla.  "Se  nos  escapa  tan  rica 
presa,  dicen;  pero  si  no  puede  ya  ser  nues- 
tra, que  por  lo  menos  sea  de^raciada.n 

La  herencia  del  español  vencido  y  arro- 
jado fuera  <ie  este  país  en  el  año  de  1821, 
es  para  México  la  túnica  eavenenada  de 
Nesso,  moribundo  y  vengativo! 

Pero  si  de  parte  de  España  se  compren- 
de semejante  despecho,  ¿cómo  se  explica 
el  extraño  fenómeno  deque  la  Inglaterra, 
que  se  considera  como  liberal  por  eHenoia 
y  excelencia;  que  la  Francia,  cuyo  corasen 
ha  palpitado  siempre  por  todo  lo  que  es 
generoso  y  noble,  se  haya  aliado  á,  nues- 
tra antiifua  dominadora? 

La  explicación  no  es  difícil,  y  aunque 
sea  necesario  herir  en  esta  parte  mucbaa 
susceptibilidades,  tenemos  el  suficiente 
valor  de  hacerlo,  porque  al  descorrer  el 
velo  de  tantas  y  tan  inicuas  maquinaeio* 
nes  que  se  han  tramado  contra  México,  no 
nos  guía  otra  mira  que  la  de  elevar  nues- 
tra voz  en  favor  de  nuestra  patria,  tan 
atrozmente  calumniada,  y  la  de  apelar  d$ 
la  Europa  mal  informada  á  Icb  Europa 
bien  informada, 

CAPITULO  I 

Los  extranjeros  6n  México, 

Durante  los  tres  siglos  de  la  dominación 
española,  la  explotación  de  las  inagotables 
riquezas  de  este  país,  fué  privilegia  exclu- 
sivo de  loH  conquistadores.— Guando  Mé* 
xioo  recobró  pur  fin,  después  de  una  larga 
y  sangrienta  lucha,  su  independencia^  te- 
mando asiento  entre  las  demaa  naciones 
soberanas,  su  primer  paso  fué»  el  de  abnr 
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anebamente  las  puertas  de  la  Rf^públicaá 
la  inmigración  europea»  llamando  é  invi- 
tando á  lo8  extranjeros  á  que  viniesen  á 
f2^zar  con  los  naturales  de  su  hermoso  di 
raa,  de  su  cielo  siempre  límpido  y  azul,  de 
ñ\\  vegetación  exuberante,  de  la  prodigiosa 
fertilidad  de  su  suelo,  y  délas  ricas  venas 
de  metales  preciosos  que  encierran  sus 
montañas;  á  gozar,  sobre  todo,  de  una  li- 
bertad amplia  y  de  una  igualdad  comple. 
ta  con  los  mismos  habitantes  del  paíd. 

Acudieron  á  este  llamamiento  multitud 
de  europeos,  y  se  vieron  recibidos  por  los 
mexicanos  con  franca  hospitalidad,  con 
verdadera  simpatía,  demostrando  éstos 
tanta  modestia,  que  solo  lo  que  venia  de 
lejos,  del  extranjero,  de  la  Europa,  les  pa- 
recía de  algún  valor.— Solo  respecto  á  los 
dimanóles  so  hacia,  como  e  a  natural,  en 
aquella  época,  una*  excepción,  pues  toda-* 
via  estaban  demasiado  frescos  los  recuer- 
dos de  los  actos  de  opresión  y  crueldad  que 
habían  cometido  en  el  país. — El  simple  tí- 
tulo de  extranjeros  equivalia  entonces,  y 
equivale  aun  hoy  dia  en  muchas  partes  de 
la  República,  á  un  eertifícado  de  prefun. 
dos  conocimientos  y  de  una  instrucción 
vasia  y  sólida.    * 

Los  mexicanos  todavía  se  parecen  en  al- 
go á  los  antiguos  aztecas,  que  creían  ver 
en  cada  hombre  que  venia  del  otro  lado 
del  Atlántico,  á  un  hijo  db\  sol,  0.  un  ser 
superior. 

Pero  esta  modestia,  esta  desconfianza 
que  tenían  los  mexicanos  en  sus  propias 
luces,  debía  traerles  muy  tristes  conse- 
cuencias. 

Los  europeos  que  emigran  de  su  paí^, 
pueden  dividirse  en  dos  clases:  unos  se  di- 
rigen á  lejanas  regiones,  con  el  único  ob- 
jeto de  ganar  dinero;  otros — y  por  desgra- 
cia no  representan  sino  un  guarismo  com 
paratívamente  insignifícante— bn^Mmn  un 
campo  más  vasto  que  el  que  les  ofrece  su 
país  natal  para  ejercitar  sus  fuerzas,  sus 
facultades,  sus  talentos.  En  las  sociedades 
europeas  todo  está  tan  poblado,  tan  arre- 
glado, tan  completamente  organizado,  que 
no  hay  lugar  para  distinguirse  por  medio 
de  8U8  trabajos,  ni  de  abrirse  por  sus  pro 
píos  esfuerzos  un  camino  hacia  un  bri- 
llante porvenir;  apenas  hay  aire  que  res 
pirar.  Como  dice  la  leyenda  alemana:  ''to- 
do allí  tiene  dueño,"  y.el  mismo  Dios,  para 
consolar  al  poeta  que  había  llegado  tarde, 
y  se  encontraba  excluido  del  reparto  ge 
tieral,  no  pudo  hacer  por  él  otra  cosa  que 
ofrecer  bu  propio  cielo*para  que  viviera 
allí  con  él. — {Cuántos  talentos,  que  en  otros 
países  hubieran  sido  la  gloría  y  dicha  de 


una  nación  entera,  mueren  en  Europa  des<' 
conocidos  en  una  miserable  bohardilla! 

Desgraciadamente  los  extranjeros  que 
pertenecen  á  la  segunda  categoría,  no  forr 
man  en  México  sino  raras  excepciones,  y 
ésto^^i  sí,  se  hacen  leales  y  adictos  amigos 
de  su  nueva  patria;  la  mayor  parte  son  de 
la  primera  clase.  Ávidos  de  oro,  no  les  im- 
porta nada  el  país  de  donde  lo  sacan.  Ri- 
quezas quieren,  para  retirarse  con  ellas  lo 
más  pronto  posible  á  Europa,  y  disfrutar 
allí  de  todos  los  goces  que  aquellas  pueden 
proporcionar;  pero  no  buscan  una  patria 
nueva,  no  han  traído  Consigo  á  sus  pena* 
tes,  no  piensan  formar  aquí  nuevos  hoga- 
res. Quieren  explotar  el  país,  como  antes 
lo  han  hecho  los  españoles,  y  poco  se  cui- 
dan en  servirle,  mucho  menos  en  amarlo^ 
Son  aves  do  paso,  y  se  consideran  en  la 
República  como  en  un  destierro,  del  cual 
tratan  de  huir  tan  luego  como  sus  arcas 
estén  llenas  de  dinero. 

Muy  incompletamente  se  ha  realizado, 
pues,  la  es^perai^za  de  Zavala,  quien  escrí^ 
bíó  en  el  año  de  1831:  uPocos  son  los  ex- 
tranjeros, que  después  de  haber  hecho 
grandes  ganancias  permanezcan  en  el  país 
y  se  enlacen  con  familias  mexicanas.  Pa- 
rece que  se  miran  «n  él  como  en  tiendas  de 
campaña,  para  levantarlas  luego  que  ha» 
yan  concluido  sus  asuntos.  En  este  punto 
debe  esperarse  mucha  mejora  con  el 
tiempo.fi 

Hasta  las  guerras  civiles,  tan  funestas 
para  los  mexicanos,  suel«n  convertirse  pa- 
ra esa  clase  de  extranjeros  en  medios  de 
lucrar,  pues  les  proporcionan  la  oportuni- 
dad de  explotar  sin  remordimientos  ni  ver- 
güenza, la  rica  mina  de  \ñ,íirecla7YUicione8, 
cuyas  fatales  consecueneías  las  estamos 
palpando  ahora  mismo. 

Ademá<?,  el  concepto  demasiado  lisonje- 
ro, y  por  esto  erróneo,  que  tienen  los  me- 
xicanos de  los  extranjeros,  se  ha  converti- 
do poco  á  poco  en  pretensión  injustifica- 
ble y  absurda  de  superioridad  por  parte 
de  éstos  últimos. 

Según  el  carácter  de  la  nación  á  que 
pertenecen,  buscan  diferentes  fundamen- 
tos eu  que  apoyarla. 

Unos,  acostumbrados  á  escribir  siempre 
su  Yo  con  letra  mayúscula,  se  creen  de 
una  raza  privilegiada,  porque  su  cutis  es 
blanco  en  lugar  de  trigueño,  su  pelo  rubio 
en  lugar  de  negro;  otros  se  envanecen  por- 
que tienen  á  París  por  capital,  aunqiw  ha- 
yan nacido  en  la  Auvernia,  y  á  un  Napo- 
león I  en  su  historia,  aunque  nunca  hayan 
manejado  más  que  el  peine  y  las  tijeras; 
otros  que  por  casualidad  han  nacido  de 
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padres  protestantes,  miran  con  alto  des- 
precio al  mexicano  por  ser  católico,  y  se 
consideran  muy  despreocupados,  porque 
Martin  Lutero  quiso  suprimir  á  la  Virgen, 
á  los  Santos,  al  Papa,  y  á  cinco  de  los  sie- 
te sacramentos — pero  cuidado  con  quitar 
les  los  dos  restantes] — y  profundos  tiloso- 
fos,  porque  Kant  y  Hegel  y  Schelling  es- 
cribieron obras  sublimes,  aunque  nunca 
las  hayan  leido^ni  tampoco  pudieran  oom 
prenderlas;  otros,  en  lin, — ^y  estos  son  los 
peores — se  tienen  detrás  de  su  mostrador 
por  infinitamente  superiores  á  los  hijos  del 
país,  porque  sus  padres  lo  conquistaron  un 
dia,  y  sin  acordarse  de  que  con  posterio- 
ridad fueron  vergonzosamente  expulsados 
del  mismo,  todavía  andan  por  México  con 
paso  de  dominador,  soñando  encontrarse 
en  8U  colonia^ 

Por  regla  general,  todos  esos  huéspedes 
quieren  tratar  &  los  amos  de  la  casa  como 
á  sus  criados;  creen  honrarlos  mucho,  si 
vienen  á  este  pais  k  hacerse  en  él  rico«  y 
poderosos;  y  es  demasiado  natural,  que 
por  estos  motivos,  la  simpatía  con  que  al 
principio  fueron  recibidos,  se  convierta 
poco  á  poco  en  diferencia  y  hasta  en  aver- 
sión. T  esto  deberá  suceder  en  tanto  ma- 
yot  grado,  cuanto  más  rápidamente  ade- 
lantan los  mexicanos  en  la  vía  del  pro 
greso  y  de  las  reformas;  y  cuanto  mejor 
Saben  calificar  lo  poco  que  vale  esa  mayo 
ría  de  los  europeos  que  vienen  acá. 

Puede  ser  que  los  emigrantes  que  se  di- 
rijen  á  los  Estados  Unidos,  se  compongan 
igualmente  en  gran  parte  de  las  clases 
menos  ilustradas  de  las  sociedades  euro 
pe&s,  pero  por  lo  menos  no  se  presentan 
allí  con  ridiculas  prdten.Hiones.  Muy  al 
contrario,  anhelan  como  alto  honor  el  de 
llamarse  United  States  GüizenSy  y  antes 
de  buscar  posada,  y  Habiendo  decir  apenas 
yes  y  well,  corren  á  la  oficina  respectiva 
para  inscribir  su  nombre  en  el  registro  de 
los  aspirantes  á  la  ciudadanía  americana, 
porque  saben  que  el  pabellón  de  Us  rayas 
y  de  las  estrellas  ios  cubre  con  su  poderosa 
protección  de  uno  á  otro  polo;  mientras 
que  México  es  débil  ahora,  y  aunque  es 
tamos  en  pleno  siglo  XIX,  respecto  á  in- 
dividuos como  á  naciones,  solo  la  fuerza 
da  el  respeto. 

Hablamos  oido  comparar  las  aguas  del 
Océano  Atlántico  con  las  aguas  bautisma 
les,  en  cuanto  á  que  lavan  y  borran  todos 
4o8  pecados  cometidos  en  el  otro  continen- 
te; pero  ignorábamos  que  tienen  además  de 
esta  virtud,  la  de  dar  instrucción  y  cono- 
ciipiento.  Esto  es,  sin  embargo,  lo  que 
creen  muchos  de  los  extrajeres  que  vienen 


á  la  Bepáblica.  Aunque  no  hayan  visto 
del  mundo  mas  que  el  pueblo  donde  nacie- 
ron, aunque  apenas  sepan  leer  y  escribir, 
ó  que  á  lo  sumo  hayan  aprendido  las  cua- 
tro reglas,  aunque  todo  su  capital  consista 
en  el  exiguo  precio  de  su  pasaje,  ó  que 
hayan  venido  como  un  bulto  de  meroao- 
cias  consignados  á  una  casa  de  comercio: 
al  llegar  á  las  playas  de  Yeracruz  se  tras- 
forman  ppr  medio  de  una  metamorfosis  tan 
maravíllasa  como  inexplicable,  en  hombres 
do  mundo,  en  hombres  de  ciencia,  y  muy 
pronto  han  de  ser  también  hombres  de 
pesos  y  de  peso.  Al  escuchar  su  conversa-; 
cion,  cree  uno  encontrarse  con  profundos 
políticos,  con  hábiles  extratégicos.coa  con- 
sumados financieros:  con  tan  soberano  des- 
dén critican  todo  cuanto  se  hace  en  esta 
desgraciada  República,  que  siu  duda  al- 
guna marcharía  mucho  mejor,  si  el  gobier- 
no quisiera  seguir  los  ilustrados  consejos 
de  hombres  tan  eminentesl 

Pero  no  solo  en  conversaciones  critican 
y  calumnian  á  un  paíh  al  que  debea  todo 
cuanto  son,  cuanto  saben  y  cuanto  tienen, 
sino  que  su  ingratitud  liega  al  extremo  de 
mandar  á  Europa  cartas  y  artículos  y  d^- 
cripcione%  llenas  de  las  mas  absurdas  acu- 
saciones contra  los  mexicanos,  y  de  infor- 
mes tan  inexactos  como  malévolos,  do 
modo  que  no  tiene  nada  de  extraño  el  que 
muchas  personas  en  Europa  se  figuren  que 
todavía  nos  paseamos  aquí  con  un  delan- 
tal de  plumas  por  único  vestido.  No  nos 
conceden  ni  una  sola  virtud  en  cambio  de 
todos  los  vicios  con  que  les  place  adornar- 
nos, y  si  mencionan  la  innegable  belleza  y 
riqueza  de  este  país,  no  es  sino  con  elobjeto 
de  lamentar  el  que  tan  rico  y  herav>so  pa- 
trimonio, haya  caído  en  herencia  á  -una 
nación  tan  indigna  de  paseerlo.  No  admi- 
ten ni  una  sola  circunstancia  que  pueda 
atenuar  nuestras  faltas.  No  se  les  ocurre 
nunca  abrir  la  historia  para  ver  ai  otro4 
pueblos,  en  iguales  situacioneF,  no  han  co- 
metido tan  grandes  6  tal  vez  mayores  cri-  * 
menes  que  los  mexicanos. 

Conntituy endose  en  jueces  inexorables, 
pronuncian  un  fallo  sin  apelación;  y  este 
fallo  es  el  que  no  valemos  nada,  que  so- 
mos incapaces  de  gobernarnos,  y  que  por 
este  motivo  la  culta  Europa  tiene  el  im- 
prescindible deber  de  borrarnos  de  la  lista 
de  las  naciones  independientes. 

No  vacilamos,  pues,  ep  asegurar  que  loa 
falsos  informes  de  gran  parte  de  los  ex- 
tranjeros residentes  en  México,  así  oomo 
sus  reclamaciones,  á  menuda  completa- 
mente injustas,  y  casi  siempre  exageradas, 
nos  han  traído  la  intervención;  y  si  no  se 
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consiguiera  hacer  con  las  potencias  inva- 
soras  un  arreglo,  sin  menoscabo  de  la  dig- 
nidad nacional,  aunque  satisfaciendo  todas 
las  pretensiones  que  sean  justas  y  equlta 
tívas;  si  debiéramos  tener  guerra  para  re 
chazar  lá  fuerza  con  la  fuerza;  si  á  pesar 
de  las  humanas  y  benévolas  intenciones 
del  supremo  gobierno,  y  á  pesar  de  la 
mansedumbre  del  carácter  mexicano,  esta 
f;ruerra  trajera  consecuencias  lamentables 
para  esos  hombres  á  quienes  la  nación  ha 
calentado  en  su  seno,  y  que  en  pago  tratan 
de  morderla  y  de  matarla,  de  ellos  seria  la 
culpa.  Ellos  miamos  habrían  atraído  sobre 
sos  cabezas  todas  las  desgracias  que  po 
drian  sobrevenirles,  y  no  tendrían  derecho 
para  quejarse. 

Sin  embargo,  al  hacer  de  muchos  ex- 
tranjeros residentes  en  la  República  un 
bosquejo  tan  poco  favorable,  pero  desgra 
ciadamente  exacto,  muy  lejos  ha  estado  de 
nuestro  ánimo  el  querer  demostrar  la  in 
conveniencia  de  la  inmigración  europoa. 
Al  contrario,  siempre  hemos  sido  decididos 
defensores  de  la  inmigración,  porque  com- 
prendemos, que  para  llevar  al  cabo  la  re- 
generación que  se  está  efectuando  actual 
mente  en  el  seno  de  nuestra  trabajada 
sociedad,  si  bien  es  verdad  que  no  necesi- 
tamos de  que  la  presidan  impaaíbles  cinco 
comisarios  de  las  potencias  aliadas,  al 
frente  de  doce  mil  hombres  armados,  ne- 
cesitamos,'si,  que  vengan  una  multitud  de 
extranjeros  pacíficos,  trabajadores,  de  mo- 
ralidad é  ilustrados,  para  infiltrar  en  la 
nación  mexicana  una  nueva  y  vigorosa 
savia  de  prosperidad  y  progreso. 

Lo  mismo  mata  la  atrofia  que  la  pléto- 
ra: asi  un  país  puede  perecer  lo  mismo  por 
la  falta  que  por  el  exceso  de  población. 

Que  vengan,  pues,  extranjeros  por  mi 
llares  y  millones:  la  República  es  bastante 
vasta  y  bastante  rica,  para  mantener  aun 
fc  un  número  cuatro  veces  mayor  de'habi. 
tantes  del  que  ahora  tiene;  pero  que  no 
piensen  en  constituirse  en  explotadores  y 
después  en  calumniadores;  que  no  vengan, 
Fxibre  todo,  con  el  único  objeto  de  hacer 
aquí  su  fortuna  y  regresaren  seguida  áau 
país  natal,  sino  con  el  de  establecerse  entre 
nosotros  para  siempre  y  de  hacerse,  ciu- 
dadanos mexicanos.  ' 

Bajo  este  respecto,  son  malas  todas  núes 
ttaa  leyes  que  se  han  dado  sobre  coloniza- 
ción, porque  no  tratan  de  amalgamar  el 
elemento  extranjero  con  el  nacional.  En 
nuestro  concepto,  el  supremo  gobierno  de- 
biera empeñarse:  primero,  en  modificar 
todos  los  tratados  internacionales,  confor- 
me á  los  términos  del  que  últimamente  ha 


sido  celebrado  con  la  Bélgica,  "libertad  da 
cultos  como  consecueucia  de  las  leyes  de 
reforma,  tratamiento  nacional"  y  agre- 
gando, la  abolición  completa  del  llamado 
derecho  de  extranjeHa;  segundo,  en  con- 
ceder toda  clase  de  protección,  franquicias 
y  exenciones  k  los  inmigrantes;  pero  con 
la  expresa  condición,  de  que  después  de 
haber  residido  en  la  República  dos  años 
sin  interrupción,  saquen  su  carta  de  nacio- 
nalidad, excepto  ciertos  casos  que  la  mis- 
ma ley  determinaría. 

No  pretendemos  que  los  mexicanos  ten- 
gan mas  privilegios  sobre  los  extranjeros 
que  los  que  se  refieren  á  sus  derechos  po- 
líticos, pero  mucho  menos  que  los  extran- 
jeros sean  mas  privilegiados  que  los  mis- 
mos hijos  del  país.  Que  participen  de 
nuestra  fortuna,  pero  que  lleven  también 
iguales  cargas. 

Ojalá  desaparezcan  del  todo  esas  odiosas 
distinciones  entre  mexicano  y  extranjero. 
Ojalá,  así  como  el  esclavo  que  pisa  el  suelo 
de  la  República,  es  libre,  el  extranjero  al 
llegar  á  México  se  convierta  desde  luego 
en  mexicano  de  corazón,  y  después  en 
mexicano  de  nacionalidad! 


CAPITULO  II. 
Cargos  contra  México. 

Ta  conocemos  la  fuente  bastante  sos- 
pechosa é  impura  de  que  emana  la  mayor 
parte  de  los  mentirosos  informes  que  han 
engañado  á  la  Europa,  y  traídonos  la  in« 
tervencion  armada. 

Hombres  desagradecidos  al  país  que  lea 
recibió  con  generosa  hospitalidad,  y  al  que 
deben  su  posición  social  y  su  fortuna;  re- 
clamantes desvergonzados  que  elevan  la 
voz  al  cielo,  porque  el  Eupremo  gobierno 
se  negó  á  concederles,  por  un  miserable 
tendejón  que  les  fué  saqueado,  tal  vez  por 
una  gavilla  de  ladrones,  una  indemniza- 
ción de  cien  mil  pesos:  especuladores  de- 
salmados, en  cuyo  interés  está  promover 
continuos  trastornos,  y  siempre  nuevas  y 
nuevas  complicaciones,  porque  "á  rio  re- 
vuelto ganancia  de  pezcadores;<*  agiotistas 
atrevidos  que  han  conseguido  cubrir  sus 
créditos  fraudulentos  y  sus  bonos  descon- 
ceptuados con  algún  pabellón  extranjero, 
mediante  quizá  gruesas  gratificaciones 
dadas  á  aquellas  personas  cuya  obligación 
era  la  de  sostenerlo  elevado  y  limpio,  y 
que — joh  vergüenza! — lo  dejaron  ensuciar- 
se con  semejante  protección;  y  últimamen- 
,  te,  aquel  ex-embajador,  que  herido  en  su 
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vanid'ad  y  despechado  por  el  justo  casti^^o 
que  le  mereció  su  inoportuna  inmixtión 
en  los  negocios  del  país,  recita  ante  el  se- 
nado español  todo  un  rosario  de  mentira":?: 
hé  aquí  representados  bajo  la  luz  de  la 
verdad,  á  nuestros  calumniadores. 

Y  á   esos  malos   extranjeros  no  puedo 
servirles  de  disculpa  el   que  algunos  ma 
los  mexicanos,  hijos  bastardos  de  su  pa- 
tria, como  un  Gutiérrez  Estrada,  un  Al- 
monte,  un  Miramon,  hagan  coro  con  ellos 
en  este  concierto  de  calumnias.    Más  tar- 
de ó  más   temprano,  la  vindicta  pública 
los  ha  de  alcanzar,  y  su  ignominiosa  muer 
te  en  un  patíbulo,  enseñará  al  mundo  có 
mo  castigan  Jas  leyes  mexicanas  el  horro 
roso  crimen  de  traición  á  la  jyatvia.  Para 
uno  (lo  esos  hombres  ha  llegado  yr^  el  dia 
de  la  justicia,  aunqua  no  sea  todavía  el  de 
la   justicia   nacional,  pues   Miramon  fué 
puesto  preso  por  los  ingleses  en  Veracruz, 
por  el  robo  que  con  violación  de  los  sellos 
de  la   legación  británica,  cometió  á  fines 
de  1860. 

Tampoco  puede  sorprendernos  el  ver 
filiado  entre  nuestros  detractores,  á  parte 
del  clero  mexicano,  principalmente  el  de 
más  elevada  gerarquía. 

¿Quién  fué  el  enemigo  más  encarnizado 
de  nuestra  independencia? 

¿Quién  se  empeñó  constantemente  en 
remachar  las  pesadas  cadenas  que  nos  li- 
gaban á  la  metrópoli,  cuando  un  puñado 
de  valientes  concibió  la  grandiosa  idea  de 
romperlas? 

¿Qurén  condenó  en  1810  la  doctrina  de 

la  soberanía  del  pueblo  como  una  heregía? 

¿Quien  anatematizó  desde  la  tribuna  de 

la  paz  y  del  amor  á  los  insurgentes,  y  ce- 

'  lebró  con  Te  Deiim  las  carnicerías  de  un 

Calleja? 

¿Quién  sentenció  al  último  suplicio  á  los 
virtuosos  curas  Hidalgo,  Matamoros  y  Mo- 
reíos? 
jEI  clero  y  siempre  el  clero! 
Además,  por  su  propia  organización,  con 
sus  honrosas  escepciones,  antes  de  mexi- 
cano es  romano,  y  este  fenómeno  lo  ob 
servamos  ahora  igualmente  en  Italia  y  en 
Francia.  El  clérigo  católico  es  siempre,  y 
en  todas  partes  del  mundo,  primero  hijo 
de  la  madre  Iglesia,  y  después,  aunque  no 
siempre,  hijo  de  la  madre  patria.  Roma 
es  su  capital,  el  Papa  su  soberano.  Entre 
dos  órdenes  contradictorias,  emanada  una 
del  gobierno  de  su  país,  y  otra  de  la  Silla 
Apostólica,  un  clérigo  nunca  vacila  en 
acatar  la  segunda. 

Es  cierto  que,  por  regla  general,  los  hom- 
bres se  inclinan  á  dar  mayor  crédito  á  lo 


que  se  dice  en  contra  que  en  favor  de  sus 
prójimos;  pero  que  los  gobiernos  de  tres 
naciones  que  se  llaman  ilustrados,  cometan 
la  misma  falta,  eso  sí,  debe  admirar  mu- 
cho al  hombre  pensador.  Y  si  aun  en  la 
vida  privada  se  juzga  de  la  certeza  de  un 
hecho,  por  la  confianza  que  nos  inspira  el 
carácter  de  la  persona  que  nos  lo  contó: 
¿Por  qué  antes  de  dar  crédito  á  todas  esas 
consejas  que  se  vierten  contra  México,  la 
Inglaterra,  la  Francia  y  la  España  no  se 
informaron  del  carácter  de  sus  informado- 
res? ¿Deberemos  aplicarles  el  versículo  del 
salmirtta:  *'Oculos  habent  et  non  triderunt, 
aures  habent  et  non  audientV*  ¿O  les  con- 
viene acaso  por  ciertas  miras  políticas,  de- 
jarse poner  una  venda  sobre  los  ojos  y  ta- 
parse los  oídos? 

Pero  aun  en  este  caso,  nuestro  deber  es 
hacer  todo  lo  posible  para  arrancarles  esa 
venda,  y  obligarlos  Á  que  escuchen  la  voz 
ira  parcial  de  un  mexicano  amante  de  su 
país,  presentando  bajo  su  verdadero  aspec- 
to los  cargos  que  contra  nos  formulan,  y 
tratando  de  desvanecerlos,  ó  por  lo  menos 
de  atenuarlos  en  cuanto  tengan  de  infun- 
dado ó  de  exagerado. 

Los  mexicanos  son  incapaces  de  gober^ 
narse,  dicen,  porque  en  los  cuarenta  años 
que  llevan  de  existencia  como  nación  in- 
dependiente, no  han  logrado  todavía  cons- 
tituirse sobre  bases  sólidas  y  duraderas. 
Pero  ¿qué  son  cuarenta  años  erf  la  vida  de 
una  nación?  Y  por  lo  menos  en  los  dife- 
rentes cambios  de  gobierno  que  ha  habido 
en  México,  casi  nunca  hemos  variado  loa 
principios  fundamentales  de  nuestra  orga- 
nización política;  no  hemos  pasado  como 
v.g.  lo  ha  hecho  la  Francia,  en  menos  de 
un  siglo,  de  la  república  una  é  indivisible 
al  directorio,  del  directorio  al  consulado, 
del  consulado  al  imperio,  del  imperio  á  la 
monarquía  per  Dey  gratiam,  de  esta  Á  la 
monarquía  constitucional,  de  éüta  otra  vez 
á  la  república,  y  de  ésta  por  fin  á  ua  se- 
gundo imperio,  cuyas  bases  é^tán  bien  hoy 
dia  ya  tan  minadas,  que  tal  vez  antes  <te 
que  acabe  este  año,  el  trono  del  2  de  Di- 
ciembre habrá  sido  derrumbado  y  hecho 
pedazos  por  una  nueva  revolución  socia- 
lista. 

Por  otra  parte,  ¿acaso  nosotros  no  esta- 
mos ahora  organizados?  ¿No  tenemos  un 
código  fundamental  que  se  aoata  en  toda 
la  extensión  de  la  República,  con  excep«» 
cion  de  tres  ó  cuatro  gavillas  de  foragidoa 
que  vagan  por  los  montes,  y  que  cierta- 
mente un  hombre  sensato  no  considerará 
como  representantes  de  un  partido?  ¿No  te- 
nemos él  un  presidente,  legalmente  electo 
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pov  uiM  inmensa  mayoría  de  9ua  «iuda- 
daiioi¿  y  euyotí  títulos  son  sin  duda  m^oos 
obateátabUs  que  los  que  puede  alegar  eu 
«ufitrov  el  emperador  Luis  Napoieoo? 

PevQ  eeos  repetidos  proDuniciamieotos, 
«eoe  escandalosos  motines  miliiares,  esas 
Monadas  provocadas  y  dirigidas  por  unos 
cuantos  ambiciososi 

JBa«e{aeto,  Jos  ha  habido,  y  por  desgracia 
aiuesbra/  con  demasiada  frecuencia;  pero 
bejoieata  respecto  somos  hijos  de  los  espa- 
ñoles, y  aeria  en  irerdad  cidículo^  <)die  un 
•nadreiébrio  quisiera  regañar  al  hijo  por 
^fiábera»  embriagado.  . 
•  !j>ecipiat  que  ios  ha  habido^^p^ro  ya.no 
los  habrá!  El  principio  de.  legalidad  que 
vtiáqDfó'ea:I>iciembre  de  1860,  después  de 
.  mná  desesperada  luchada  tre$  años,  no  pq- 
.drá^er  Tft  derrocado.  La  última  tentativa 
qtie  so  hiao  contra  él,  aujiqóe  np  ya  con 
Abb  avmas  «i  la  mano,  sino  por  medio  de 
la.  peiidén  de  los  51,  que  con  el  carácter 
^e'partieiiláres  y  no  de  diputados,  solo  hi- 
«^iéeon  asó  de  un  derecho  constitucional,  y. 
•üuya  totttatÍTa  fracasó  completamente  en 
rtodoa-los  Estados  de  la  f  ederacion^  deberá 
'liaber  cosvenoido  al  mundo,  de  que  la  épo 
jCB'de  losí  gobiernos  de  Jucho^  como  fué  .el 
qoe*  vecoooció  ligeramente  y  sin  criterio 
«igttno^  ladiplomaciaquropea  en  185^^  pa- 
^  para  siempre  jamás  en  la  Bepáblicai^ 
.  míen  teas  que  nadie  puede  saber  lo  que  trae 
«n  m  seno  Ui  segunda  mitad  de  este  siglo, 
páraJas  carcomidas  monarquías  tra^tlán- 
ticaal'r 

'     Los  reyes  y  príncipes  creen  haber  inhu 
^■Qiado^uy  bien  al  elemento  democrático 
Oen  aüa  jÉstadoe;  pero  á  cada  extren^fsi^ 
iimei|t»'que  hace  este  Encelado  modern^o 
dentro  de  su.  tumba,  m  conmueve  el  mun- 
,  do^  piles  indica  q*ue  el  gigante  no  hA  muer- 
to áodavía,  y  lio  espera  mas  que.un  mo^ 
íaieato  oportuno  para  resucitar  en  toda  su 
jtfbersa»  en  todo  su  vigor,  en  toda  su  eterna 
JMtfitud. 

>     Que  aa  retiren  los  invasores  de  nuestro 

^territorios  en  el  queau  presencia  no  hace 

mas  que  alentar  esperaaaas  queya  esta- 

ibaáa  casi  deüvaneqidas,  de  un  corto  n^rae- 

joá  de  kándoleros:  y  dentro  de  tres  meses 

(llkBaropa  verá,  que  Jas  fuerzaa  que  hemos 

^IWBtOf  sobré  las  amas  para  recbazar  in 

.  gustas  preiettsionei^  habrán  aido  aufioien- 

fitea  para  dar iá.la^  República  una  paarocta- 

•^^nriana.deade  el  golfo  de.Oortés  hasta  el 

wbo  de  Catodiei  desde  AcapuloO  hi^ta 

"•JCatamoroB. 

. . .  (Loa  meiGicttnos  son  eorrompidos  y  vena* 
'^laai^fndtaQ  esos  modeloade^  virtud  y  mora- 
i£dM^qM.wn  admiiabletdeeinMndímiento 


se  contentan  con  hacerse  en  la  Repáblica 
por  medio  de  sus  ruinosos  contratos  con 
el  gobierno,  y  aprovechando  los  continuos 
apuros  fíaancieros  del  mismo,  en  el  térmi- 
no de  diez  años,  un  capitalito  de  diez  mi»' 
lionas. 

,¡A.h!  soiuos  venales,  somos  corrompidos! 
¿y  con  esto  formamos  acano  una  excepciojí 
de.todf^b  las  demás  naciones  de  este  siglo? 
¿Por  eso,^olo  los  mexicanos  aparecemos 
como  una  mancha  negra  soi)re  la  túnica 
blanca  de  la  humanidad? — Ojalá  fuera  así. 
: — Mas  el  culto  del  Bocorro  de  oro,  la  ado- 
ración del  dips  Dollar,  es  por  desgracia 
demasiado  general  eu  este  tiempo,  y  con 
razón  rogamos  y  clamamos,  nosotros  los 
po\)res  desheredados,  porque  nos  ven^a  un 
nuevo  Medios  con  un  nuevo  evangelio  de 
pa/.,  de  fraternidad  y  da  igualdad,  y  que 
establezca  nuevos  fundamentos  para  esta 
corrompida  sociedad. 

Comprendemos,  aunque  no  aprobamos, 
la  aristocracia  de  la  sangre,  porque  su 
principio  ^^Nohlesjie  ohlige,\\  es  por  lo  me- 
nas noble  y  elevado;  pero  detestamos  de 
todo  nuestro  corazón,  la  aristoqracia  del 
dinero,  que  nunca  se  informa  de  los  me- 
dios con  que  una  fortuna  ha  sido  ganada, 
y  admito  en  su  seno  á  un  millonario,  aun- 
que do  cada  peso  de  sus  millones  goteen 
lágrima*í  y  sangre. 

,  El  padre  yankee  dice  á  su  hijo  al  des- 
pedirlo de  la  casa  paterna,  y  en  foima  de 
bendición: 

^Make  vwney.my  8<m„honestly,  ifyovu 
canr  butin  every  case  make  mp^/iey.»» 

*Haz  fortuna,  hijo  mío,  honradamente  si 
pueden;  pero  de  cualquiera  manera  haz 
fortuna. 

Hó  aquí  en  pocas  palabras  el  resumen 
de  la  moral  del  siglo  XIX,  eu  A^mérica, 
como  en  Europa,  en  Inglaterra,  Francia  y 
España,  como  en  MtSxico. 

Empleos  se  compran,  empleados  se  ven- 
den en  las  Repúblicas  como  en  monarquías. 
Los  Estados  Unidos  aventajan  en  esto 
muy  poco  á  la  Ru«ia.  El  presidente  demo- 
crático, así  como  el  atitócrata,  no  se  atre- 
ven á  destituir  á  todos  sus  servidores  in- 
fieles y  venales,  porque  temen  no  cncon- 
Irar  con  quienes  reemplazarlos! 

La  sociedad  entera  necesita  regenerar- 
se, y  si  el  escandaloso  proceso  de  Teste- 
Cubierta  apresuró  la  caida  de  Luis  Feli- 
pe, la  causa  todavía  más  escandalosa  del 
banquero  Mires,  la  cual  ha  salpicado  de 
lodo  basta  á  los  personages  más  encum- 
bir^dos  de  la  Francia,  tal  vez  no  solo,  pro^ 
nóstica  \e^  caida  de  un  trono,  sino-T¡y  quie. 
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ra  Dios  que  asi  seal — la  de  todo  nuestro 
actual  sistema  social. 

Por  este  motivo  no  vengáis  de  allende 
el  Atlántico  á  buscar  la  paja  en  nuestro 
ojo;  sin  ver  la  viga  que  tenéis  en  el  vues- 
tro! 

Los  mexicanos  son  cobardes.  Alto  ahi 
calumniadores!  Al  hablar  del  carácter  de 
toda  una  nación,  es  preciso  ser  muy  cir- 
cunspecto, principalmente  al  atribuirle  de- 
fectos. Sentamos  por  principio  que  en  esa 
clase  de  apreciaciones,  todo  juicio  general, 
es  por  esta  misma  circunstancia  erróneo. 
Asi  es,  Qué  rechazamos  indignados  seme- 
jante calificación. 

Las  tropas  mexicanas  han  sido  venci- 
das mas  de  una  vez  por  tropas  extranje- 
ras: pero  muchas  ocasiones,  como  v.  g.,  en 
las  memorables  batallas,  de  la  Angostura, 
Churubusco  y  Molino  del  Rey,  han  sabi- 
do por  lo  menos  batirse  con  denuedo,  me. 
reciendo  los  elogios  de  sus  propios  vence 
dores. — ¡Honor  al  valor  desgraciado!  Mas 
aún,  han  triunfado  en  mil  acciones  glorio 
sas  durante  la  lucha  por  la  independencia, 
y  posteriormente  en  Tampico.  Hay  igual- 
mente que  tomar  en  cuenta,  la  desunión 
(]ue  con  frecuencia  ha  reinado  entre  los 
jefes;  impidiéndoles  combinar  sus  movi 
mientos  y  planes;  asi  como  nuestro  defec 
tuoso  sistema  de  reclutamiento.  Se  nece. 
sita  imperiosamente  para  tal  y  tal  dia  tal 
número  de  fuerzas,  y  no  queda  al  gobier- 
no otro  arbitrio  que  reunirías  de  la  mane* 
ra  que  puede,  ponerles  el  fusil  en  la  mano 
y  mandarlas  al  fuego — aunque  nunca  has- 
ta aquel  dia  hayan  disparado  un  tiro. — 
¿En  este  caso  es  extraño,  que  no  sepan  re- 
sistir al  empuje  de  soldados  aguerndos  y 
fogueados,  ñuscando  su  salvación  en  la 
faga? 

Sin  embargo,  las  largas  contiendas  civi- 
les, no  dejan  de  haber  sido  para  nosotros 
una  excelente  escuela  de  guerra:  y  si  tu- 
viéramos que  medir  nuestras  armas  con 
las  de  los  invasores,  puede  ser  muy  bien, 

Iue  por  la  mejor  organización,  la  mejor 
iciplina  y  la  mejor  calidad  de  armamen- 
to que  reúnen  los  europeos,  quedemos  ven- 
cidos en  una,  dos  6  tres  batallas  campales; 
pero  quién  sabe,  si  las  mismas  derrotas — 
como  es  natural— no  nos  enseñarían  des- 
pués á  vencer  á  nuestra  vez! 

Sobre  todo,  el  amor  á  la  patria  nos  da- 
rá el  valor  necesario, — si  no  para  vencer, 
Eor  lo  menos  para  morir;  y  que  este  no- 
le  sentimiento  abrasa  en  efecto  el  pecho 
de  cada  mexicano,  los  misnios  europeos  de- 
ben reconocerlo  al  ver  las  entusiastas  ma- 
nifestaciones del  espíritu  público  en  toda 


la  nación,  en  favor  d<  la  independ«iei&  j 
contra  la  injusta  invasión  y  la  espotatm? 
dad  y  unanimidad  cpn  que  be  apresta  á  la 
defensa  de  su  terntória-^Aunqua  débil  j 
desangrada  por  la  larga  serie  de  goeitas 
eivilesj  ap6nas  oyó  el  gtiio:  La  patria eM 
en  peligro^  se  ha  levantado  isonaHio  solo 
hombre  para  protegerla  y  defendwlai . 

''Somos  tresr  potencias,  y  de  las  maepo* 
derosas  del  mundo,  qué  hemos  venido  á 
imponeros  nuestra  voluntad,*' dioea  l»Ia- 
glaterra,  la  Francia  y  la  España.  > 

''No  acostumbramos  contar  el  número 
de  nuestros  contrarios,  responderán  todos 
los  mexicanos,  y  sabremos  cumplir  con 
nuestro  deber."  i 

Les  mexicanos  son  indolentes  y  poco 
formales  en  el  eumplimriento  de  su  palabca. 

Convenimos,  aunque  con  electa  reaelnFm, 
en  que  nos  falta  esa  aetividad,  esa  indo- 
mable enersia  que  caracterina  á  nnestrás 
vecinos  de  la  raza  anglo  sajona,  los  euf  leÉ, 
después  de  comenzada  no  desistea  de  ana 
empresa  por  mas  árdna  ^ue  ee  les  viselva. 
Nos  gusto  la  moK'ñe;  nos  enttegasiosyoon 
placer  al  dolee  fa/r  niénte;  pero  preoiaa  es 
no  olvidar  tampoco,  que'vivine^  bajomn 
temperamento  tan  templado  y  blanda,  qae 
necesariamente  enerva  en  algo  •!  bomhte; 
en  una  tierra  tan  pródiga,  que^msi  sin  ais- 
cesidad  de  trabajo  nos  da  loa  alime>Qt08 
sufioienses:  acusen,  pues,  mas  bien  á  eate 
clima,  á  esta  tierra^  y  no  al  hombre  one  no 
puede  menos  de  resentirse  de  sus  c(teeioe. 

Creemos,  sin  embargo,  que  la  fatal  pa- 
labra ma^n«,  remora  de  nuestros  .  áde* 
tantos,  se  oirá  cada  dia  ménós^  y  f|ué  per 
el  contacto  con  extranjeros  trflUjadorea  y 
activos,  aprenderemos  á  sustituirla  portel 
Time  is  money  del  americano.   >       -a  ' 

La  ftklta  de  forroalidad  en  los mezi^aik», 
—aunque  impresion^mal  al  extnuígercM- 
no  es  sino  la  eacageraeion,  la  sembeai^por 
decirlo  asi,  de  otra  cualidad  mqgr  bMa 
que  posee,  de  su  genial  política  y  «mabi- 
lidad.  No  sabe  decir  no,  y  por  el^dea^  de 
complacer,  se  expone  á  quedar  m$l  .des- 
pues  con  su  promesa. 

Tampoco  negáremos,  ^oe  ouéstea  admi- 
nistración púbuea  necesita  gnaades  refor- 
mas, que  nuestra  hacienda  es  n^  caós^  y 
careciendo  absolutamente  de  eisteintty  se 
Contenta  con  reunir  penosamente  hov  las 
cantidades  necesarias  para  pasar  el  dm  de 
mañana;  que  nuestra  adminiatfcaoíon  de 
justicia  es  lenta  y  complicada  por  la  falta 
de  códigos;  que  nuestra  industria  netoúia 
todavía  gran  vuelo;  que  nuestra  crgaliiza- 
cion  militar  es  bastante  vidoea;  peso  tedoe 
«itos  defeeloe  no  soa  «ino  coMecaeotíaa 
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Inevitables  de  nuestr&s  continuas  guerras 
eiviles,  y  y&  hemos  dicho,. que  estas  no 
han  sido  mas  que  Iba  tormentas  necesarias 
para  purificar  el  ambiente  de  la  República 
de  los  miasmas  colonialea. 

rEn  todas  parte^^  del  mundo,  las  mismas 
eausas  han  producido  ¡guales  efectos. 

Entre  ja  infíilidad  de  hechos  que  pu- 
diéramos citar  para  comprobar  esta  aser- 
ción, nos  limitaremos  k  extractar  algunos 
pasajes  del  informe  que  dirigió  el  general 
turnas  al  Comitá  de  Salud  pública  en  el 
año  II  de  la  Kepública  francesa,  al  reci 
oirse  del  mando  en  jefe  del  ejército  de 
operaciones  sobre  los  realistas  en  la  Ven- 
áée^  7  nos  admiraremos  al  ver,  qué  clase 
de,  trqpas  eran  las  que  Napoleón  supo 
después  organizar,  disciplinar  y  moralizar, 
{>ara  recorrer  coa  ellas  de  victoria  en  vic- 
toria toda  la  Europa  y  parte  del  África  y 
del  Asia. 

Leemos  en  dicho  informe  lo  siguiente: 
''T  bieUii  es  necesario  decirlo:  no  hay  en  el 
ejército  del  Oeste  casi  ningún  ramo,  ya 
eea  militar,  ya  sea  administrativo,  que  no 
é:pja  la  mano  severa  de  la  reforma.  Los 
1)atallt>nes  no  tienen  fuerza.  Iios  antiguos 
cuadros  han  quedado  relucidos  á  ciento 
cincuenta  hombres. 

''Por  ello  podréis  i^zgar  de  la  gmn  can- 
tidad de  reclutas  que  acaban  de  recibirse, 
¿e  la  nulidad  de  los  batallones,  cuya  parte 
útil  se  encuentra  paralizada  por  la  inex- 
periencia dé  la  mayoría,  en  tanto  qué  la 
falta  de  instrucción  de  tos  oficiales  no  me 
deja  la  esperanza  de  formar  hombres  nue* 
vos. 

''Pero  no  está  en  esto  todo  el  mal.  Está 

sobre  todo  en  el  espíritu  de  indisciplina  y 

jpilTi^e  qt^e  reina  en  el  ejército,  espíritu 

pí^ücido  por  la  costumbre  y  alimentado 

.p<>i  la  impunidad.  Este  espíritu  est&  lie. 

Vado  hastia  tal  punto,  que  me  atrevo  á 

^tseguo^ps  ser  imposible  contenerle,  como 

'ti¿  sé  ehyié  álos'cuorpps  que  están  aquí. 

á  Otros,  pactos,  reent^fazáñdafds  en  &te 

^n  tropas  ^acostumbradas  i  la  subordina* 

"Para  convencernos  dé  esta/verdad,  bas- 
ta delciii^/^l^trb  bs  jefes  han  sido  amenaza- 
do^ fie  aéi^  fusilados  por  sus  mismos  solda- 
dps,  por  haber  querido  impedir  el  pillaje, 
0ik  ViHuddeoná  ptdeh  dada  por  mí.  A 

¿rime^^yi^ta  os  admirareis  de  estos  su. 
áott^  pero  fajíen  pronto  cesará  vuestra  ad- 
mlracíóif).  si  irefle^donais, .  qué  es  una  con- 
J^t^uen$á '  necesJEiria  d^í  sistema  seguido 
en 'ésta  guerra  hasta  hoy.  Una  vez  impre- 
co ef  movimiento  de  robo  y  pillaje,  es  di- 
^jí^l  oonten^rlo.^Pemasia^o^  bien  silbéis, 


ciudadanos  representantes,  que  la  Yendée 
ha  sido  tratada  como  una  ciudad  tomada 
por  asalto.  No  se  ha  hecho  en  ella  moa 
que  saquear,  robar  y  quemar. 

"Así,  en  último  análisis,  he  encon- 
trado muy  pocos  oficiales  capaces  de  cum« 
plir  con  sus  deberes.  La  organización  es 
generalmente  mala,  y  reina  en  todo  el 
ejército  un  abandono  y  un  espíritu  de  in- 
disciplina y  de  pillaje  lamentable.  No 
hay  ninguna  actividad  ni  instrucción.  He 
llegado  de  noche  hasta  en  medio  de  los 
campamentos,  no  solo  gin  haber  sido  reco* 
nocido,  sino  aun  sin  ser  notada  mi  presen- 
cia. ¡Cómo  pueden  admirar,  en  vista  de 
esto,  las  derrotas  que  recientemente  he- 
mos experimentado! 

"T  precisamente  nunca  son  mis  nece- 
sarias las  virtudes  militares,  como  durante 
las  guerras  civiles.  Sin  ellas,  no  puede  ha- 
ber obediencia  á  las  órdenes  emitidas  por 
un  jefe,  ni  convencer  &  los  habitantes  del 
país  de  la  justicia  que  las  ha  dictado,  cuan, 
do  la  justicia  se  ve  hollada  por  las  mismas 
tropas.  Mal  puede  convencerse  al  pueblo 
del  respeto  de  un  jefe  hacia  las  propieda- 
des y  hacia  las  personas,  cuando  los  hom- 
bres encargados  de  proclamar  este  respeto, 
saquean  y  asesinan  pública  é  impune- 
mente  

"Al  cambiar  de  sistema  debemos  cam- 
biar de  hombres,  y  es  tanto  mas  urgente 
el  que  se  apoyen  los  principios  en  saluda- 
bles ejemplos,  cuanto  que  los  habitantes 
de  este  país  han  sido  engañados  muchas 
veces  con  esperanzas  frustradas,  y  mas  de 
una  vez  se  han  violado  las  promesas  que 
se  les  habian  heeho." 

Los  medios  que  propone  en  seguida  el . 
general  Dumas,  para  la  reforma  del  ejér- 
cito de  la  Yendée,  como  en  otros,  *'la  re- 
novación escrupulosa  de  los  oficiales  por 
hombres  instruidos  en  la  escuela  de  la 
experiencia,  probos,  peritos  y  acostumbra, 
dos  á  mantener  la  mas  rigorosa  disciplina," 
los  está  poniendo  en  práctica  ahora  mis- 
mo, y  con  el  mejor  éxito,  el  general  Uraga, 
aunque  la  pintura  que  antecede,  dista  mu- 
cho de  ser  aplicable  en  todos  sus  detalles 
al  ejército  mexicano. 

Que  se  establezca  por  fin  entre  nosotros 
una  paz  sólida  y  duradera  sobre  las  bases 
de  la  Constitución  y  leyes  de  reforma,  con 
generoso  perdón  para  las  personas  extra- 
viadas y  sinceramente  arrepentidas,  pero 
sin  la  menor  tentativa  de  una  fusión  im. 

f)osible  de  ideas  opuestas;  aue  se  contenten 
as  potencias  aliadas  con  el  saludable  efec- 
to que  ha  producido  su  presencia  en  núes, 
tro  territorio,  cual  es  el  de  haberse  reunido 
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<^tie  realmente  nos  encontramos  todavía 
•o  ptenagaerra. civil:  pero  ya  hemos  de- 
móatrado.  que  es  mentira  que  estamos 
desoigániSBadoé;  mentira  que  necesitemos 
de  tía  apoyo  exterior  pora  acabar  dé  des. 
^mir  loé  poctís  restos  de  unas  cuántas  cuín, 
drilías  de  ladrones;  mentirá  que  nuestra 
^Italláád  se  haya  extinguido,  cuando  nun* 
éa  ha  sido  tan  vigorosa — prueba  la  heir¿ica 
locha  dé  1857  hasta  1860,  y  la  final  con- 
quista  fei  te^mpleto  éntroni^mieiitd  de 
loe  pnocipios  de  la  reforma  én  íoá^  la 
BépabliiBa,  así  como  los  apresííoá  de  defeñ- 
8S  one  hace  ahora  contra  los  inií^asores. 

Iso  tratáremos,  pued,  de  refutar  por  He* 
géádá  vé2  estos  equivocados  conceptos, 
tino  que  nos  ocuparemos  primero,  en  li 
é^éait)^  de  las  ¿onvenoionés,  auiiqüe  tra- 
Étiiádlá  ftoló  eá  su  aspectdgeneral; sin  en- 
trar tíú  pormenores  y  dejando  Sú  completa 
dilíiddkéion  á  escritores  más  competentes 
6Á  esta  tníáteda  oue  nosotros,  cóttio  ñn 
hCL  un  Suarez  Navarro,  ün  Prieto,  ¿n 
^^  [segundo,  én  la  pretendida  fáltá'de 
jad  d^ue  experimentan  en  ^ékico 
IctFslQMlitos  de  las  ná:cione^  invasores; 

Aáí  ebiiíó  íeM  manos  se  ensúciah  cuando 
Illfaál^lÜi  diiiórp,  de  lá  propia  niahera  Siiele 
^iitíifTOiit^  íá  dí^idad  0e  una  ritóóín, 
Mw^  el  prltícipat  pretextó  qué  6ií^de 
iré^  )piixk  deém^rar  la  ^brfa  á  otra,  s^ 
wmúp  a  cuestiones  fioanciéif^.  fip  laiá'en- 
time  Vbtá  tres  gratados  pótíe^éiás  desen- 
íriSidurla  ¿sbya  para  óbtéhéirp^rlaíuér- 
')áí  él  jbá^  dé  áfg^^ 

'ttm&tt^^^  sin  razón,  ^ilá  en- 

toCiiiMiiW  h&nor,  dice  el  lemiá  incrustado 
Wtbs  «éerbs  ióledailos.  / 

j  raüon,  por  dértó,  Tá  del  áitie 
ílioUok'  el  de  ¿onsilttiti^^,  lá  ót< 
¡(Ititenii,  ta^eáeroda  (E^tiíóla,  la 
sriaén  ministros  éjéctitüréá^  pa- 
sr  capital  é  intereses  por  dá%ta  de 
una  eompañia  de  usijureros  á.  un  deudor 
momentiuieaménte  insolvente! 

Oon  qué  bélico  ardor  maroliarán  k  ba 
tiitiOB  todas  esas  valientes  legiones,  qiie 
itoÜnÉfiÉli  ahova  en  Veraariney  süt  álvéde 
dorek'f  eon  qii6  hMémablé  fUov;  tf  idio 
'¿i¿^   los  mágieoB  nombres  del  (DM,  de 
napoleón  y  M  WéWngtoo^'se  «rrbgaíittn 
•^  IttiflMttc^  de  la  pelea,  para  eooquíMar-- 


Martínez  del  Rio  y  Yiya  hermanos,  dignos 
representantes  de  nuestras  contenciones 
extranjeras,  cuya  gratitud  llegará  tal  vez 
hasta  el  extremó  de  dar  á  nuestros  vence- 
dores un  expléndido  banquete  &  dos  libras 
esterlinas  por  cabeza! 
Y  si  los  éróditos  que  nos  cobran  con  la 

E unta  de  la  espada,  y  que  además  nunca 
emos  rehusado  pagar,  fueran  por  lo  me- 
nos justos  y  legítimojsrt  Pero  la  historia  del 
origen  y  el  desarrollo  de  nuestra  deuda 
exterior,  es  uta  tejido  de  infamias,  dé  sus- 
tituciones, dé  frauden,  de'  faisrfícáciones, 
crímenes  todos  que  merecen  hasta  diez 
años  de  piresidio.  Bs  la  eterna  historia  del 
pobre  que  necesita  dinero  pata  safirde 
urgentes  apuros  y  que  firma  sin  veif  si- 
quiera todas  las  condiciones  que  el  usure- 
ro quiere  imponerle,  porque  sabe,  qüfe'  á  la 
nienoi*  vacilación  de  sü  parte,  tendriáque 
oir  la  fatídica  palabra:  'vPües  entonces  no 
hay  tafegoÉÍo,"  y  ver  retirarse  la  mano  que 
ya  Sé  lé  tendía  llena  de  dinero;  de'  aquél 
dineto  qué  repte^entá  para  él  la  Bal  vacien 
de  sus  hijos,'pueá  yá  podrá  comprarles  pan; 
la  salvación  de  su  honor,  porque  ya  podrá 
cuitaplir  con  soletaitaés  comprómláos.  ' 

Para  dar  una  idea,  aunque  muy  suscita- 
tá,  de  la  boita|tioada  cuestión  de  nuestra 
deuda  exterfor,  nos  hémós  valido  de  la 
obra  de  p.  Lorenzo,  Zavala,  EnsayoKia- 
iórico  d¿  loé  revolíicüméé  dé  México  des- 
de 1803  hoBta  1820,  dé  algunos  apuntes 
del  $r.  D.  Juan  Suarez  Navarro;  y  prin- 
cipal metate  del  jio táblé  opúsculo  pu t)Iicado 
én  Páris  ji  principio»  del,  mes  de  Noviem- 
bre liltimó,  y  títulááóí  ift^o  y  Vi  intér- 
ijeheion.  ,     ^  .,   '' 

El  atitoir.del  menciotíaÁo  lolletó,  d^építíes 
dé  echar  utaa  mirada  retá)spectiva'  sobre 
la  Jsituacion  de  laha^enda  en  México,  dei- 
de  los  áltimos  años  del  gobietnó  Vireihal, 
en  la  que  demuestra  los  Inauditos  esfuér- 
'ztfs  y  sactífidos  que  hi  heehd'ía  Re^úbli- 
cavptara  satisfacer  á  irus  a'éteédóreí,  pdes 
*ha  llegado  al  extremó' ttüncáviáto  en  nin 
guta  otro  país  del  raundb,  de  híptítecar  la 
ttíéjor  pak-te  dé  sus  retatas  parii  ¿airan tiiar 
üñá'detída  eta  favor  de  extranjeros,  sin  que 
por  este  generoso  des|^réitdimiento  haya 
^podi<fe  librarse  de  las  ttaás  'duras  califica- 
éÍones--^l  autor,  decimos,'  pasa  en  seguida 


'lebróÉátíi  tf  6  UnrJl^iok,  nÓf^sinó^saecM  de  á  exponer  el  origen  y  desarrollo  de  lás  tres 

jfjnmrt^      -  ^  coiiíV.enéionés,  Íñgle3a,  francesa  'V  española. 

iSob'iéiU  8t%^^Uii^QÍony  eon  qué  orgullo'    :  St  c^^réstito  m&s^  antiguo  de'todó^  es 

iMresaráo  aa  Mguida  i  sus  hogares,  paifá'  eritagl^,  páesiremóntá  álv  dé  Febrero  de 

ladbir  allí  las  be:ndieioiiBM«-*^idefmÉ  ller-  l8&JSLeta  tiryá  fi^ha  lo  contrát<5  eh  Lón- 

■  ...      'D;-Ftancí¿codeÉ( 


manas,  de  sus  Aon!^ 'y  d^aós  madres?-^ 
¡oh.  no,  sino  de  Ifese».  Barclay,  Richard 
j  C.\  de  IioreiVFp  Cartera,  dé  12&áidi, 


dres'B;-Ftafící¿co  de  Boíía  Mjgóní,  con  la 
caíéá'dé  B,  Goldsmíith  y  U*,  en  Virtud  de 
lá  átítdtízaeiota  qué  elgfobiertaó  habiáre 
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cibido  por  el  Congreso  mexicano.  Su  mon- 
to era  de  $3.200,000  libras  al  5  por  100 
de  interés  anual  y  al  precio  de  55  por  100. 
Como  en  aquella,  época  no  se  conocieron 
en  Inglaterra  sino  muy  imperfectamente 
las  riquezas  del  país  y  la  facilidad  de  ex* 
plotarlas,  no  era  fácil  que  se  consiguieran 
para  este  préstamo  condiciones  más  ven* 
tajosasy  aunque  debe  parecemos  muy  duro 
el  haber  sufrido  desde  el  principio  una 
pérdida  tan  enorme,  y  mUcho  m¿s  cuando 
algunas  medidas  de  economía  ea  el  país 
hubieran  sido  suficientes  para  satisfacer 
las  necesidades  del  momento,  cómo  lo  ma- 
nifestó el  uso  que  se  hizo  de  los  productos 
de  este  empeño,  consumidos  en  su  mayor 
parte  en  artículos  inátiles Jy  avaluados  á 
precios  exorbitantes. 

La  casa  de  B.  C.  Staples  proporcionó  al 
gobierno  á  cuenta  del  referido  préstamo, 
un  millón  de  pesos,  y  como  en  esta  negó 
ciacion  Staples  fué  apoyado  por  la  firma 
de  M.  Harvey,  el  gabinete  inglés  no  apro- 
bó que  su  agente  diplomático  se  hubie- 
ra mezclado  en  semejantes  negocios  mer- 
cantiles ó  bursíktilesi  relevándolo  inme- 
diatamente dé  su  puesto  y  anstituyén- 
dolo  por  M.  Morier;  esto  his^o  en  1823 
la  misma  Inglaterra  que  viene  ahora,  & 
nuestras  playas  con  el  carácter  de  cobra- 
dora. 

En  Agosto  de  1824,  el  gobierno  mexica- 
no contrató  por  medio  de  sus  agentes  Man- 
nin  jr  Marshall,  un  nuevo  empréstito  de 
igual  suma  al  anterior  al  6  pg  con  la  casa 
de  Sarclay,  Herring»  Bichardson  y  C^  de 
Londres,  la  cual  lo  vendió  eñ  7  de  febre- 
ro de  1825  k  lá  casa  de  Goldsmith  y  C^ 
al  precio  de  86}  p§ :  esta  alza,  aunque  en 
verdad  no  era  mas  que  aparente^  porque 
una  de  las  cláusulas  del  nuevo  préstamo 
era,  que  su  producto  debia  quedar  afecto 
en  parte  4  la  amortización  del  precedente; 
de  manera  que  los  que  en  18)^3  hablan 
comprado  bonos  mexicanos  á  55,  recibie- 
ron en  1825  su  importe  integro,  se  de^buS 
por  un  lado  á  las  relaciones  e^cagera(^  de 
nuestras  riquezas  minerales^  propagadas 
intencionalmente  por  los  nuevos  e9pQcula- 
dores;  por  otro  lado  á  la  declaración  de 
Canning,  sobre  reconocer  la  Independen- 
cia de  las  nuevas  repúblicas  hispanó-anie- 
ricanas.  ,^         .. 

Dos  suspensiones  de  pagos  acaecidas  tín 
1826  por  j)arte  de  las  casas  de  Barclay, 
Herring,  Bichardson  y  C',  y  la  de  Qolds- 
mi th»  protestando  la  primara  letras  por 
valor  de  80,000  libras,  y  la,  seg\inda  por 
valor  de  20,000,  así  cpmo  un  adelanto  de 
63,000  libras  que  sin  interés  algunp  se  hiio 


á  la  Colombia^  dierpn  un  rudo  golgja  á  loi 
intereses  mexicano8.----Záyalá  can&á'éD 
Iqs  siguientes  térmij:)ps  los  re!íuítí|(^  lie 
los  empréstitos  hechoH  en  Londres;  / 

«De  esta  manera,  entre  quieras,  )}iique8 
viejos,  vestuarios  inserviples^  présti^iní^ 
hechos  sin  iiitetéí)  ni  espeiranza  d^pagó, 
órdenes  del  ministerio  para  gaí^tos  |^t))(ía 

!r  pago  de  deudas  atrasada^^e!}apare(^<S 
a  suma  de  $22.860,000,  que  segrUto^' lo 
que  la  nación  debió  recoger  pa.ra.coolrj&er 
una  deuda  de  $32.000,000  qv^i^raviten 
sobre  eUa«y  que  se  aumentan' é^d^dic^  por 
no  pagarse  los  dividendos.'» 

£1  gobierno  inglés  no  tuvo  epjpciíi^  es- 
tas operaciones  el  menor  participip,  ni  to^- 
poóo  en  1^8  subsecuentes  convér^ioipc^'iñB* 
ducc^on  del  interés  anual  al3  porcJéíUo,^!- 
signacion  del  capital  total  en$51^ÍQ8J256 
y  la  del  importe  de  los  gaistos  anüj|Ié^,,m" 
duso  el  pago  de  los  ^ptere^es,  á  Ka¿qi¡¡;^6 
$1.597,1234;  y  tanto  mas  singplar(ié6ejp^- 
recernos  el  que  de  la  susp^píio»^  t^q^Dot^l 
de  los  intereses  de  esta  deuc^a,  quiidef^^lík- 
cér  un  cqsvs  i^Zít,  cuanto  qu^^^u^^lo 
ha  hecho  respecto  á  otros  gópi^me^^  w^- 
dores  de  sus  nacionale8,.nicon,eI.i^!^|)cna, 
ni  con  el  Portugal^  ni  ^mpQpo  cpn  Ja, Jp- 
paña,  con  cuya  potencí^  viepe,aHorij(  |||is- 
da  á  obWvar  báciano9plros  unaijqi^M^ 
diametralmenté  opuestjicá  k  9^^M  0%F' 
^vad^  con  aquella^  '  /  \'  r.  ih/- 
.  Be  1o9  5.000,000  de  c^ditp^  ff vprec|f^ 
por  la  llamada  conveficion^  ip^éf^^cóp* 
cluida  en  Diciembre  de  1^851,  ^uh  fi^p^ 
asignó  para  el  pago  de  la  de\i^i|r  wpr^^ 
dida  en  estas  estipulAciones/el  12fp§^40- 
bre  los  derechos  de  ;entcaaa|»,.i^'anaij  el 
interés  d^  3  p3  anual^solo  A^&.P^^F°^ 
^parte  pertenece  á  86bditof?4ftS,)^-1?.¿c^y^ 
aparece  por  la  curiosa. aompara^!9n'i^ 
por  el  Sr.  Suarq^  NayarrOj,quefMi(8^gaíp« 
reprodudmos:       ,        ,     .     i^';  ^  i»i 

'"   '■'   CONVENCIÓN  INGLESA.  '  ^ '"; 


'      Ingleses. 

Oáfflos Wbiteh6ad4..^...rM.«j»  .   27;428^S5 
tt,Schnadi4  y  C?!(ia.BAr^^  -u-*)  ;-.,;. 

•     k€tp).*.i«...«;<é...w)i«.Vi«^iw.'!      •40,!9(W;iW 

Grabam  Geaves  y^C^í  por.-  o  ^.-U^íu-:^ 

Jdiontp5omeiy;.u...¿f.,¿...     <  98>íM# 
Al^dcO;<lranJi;..^;.«..ií¿  .  tlOftMO'»?*' 

:Total  de.íngbBBS.^^     g^Qjfiíi  85 
Sxirainjeros  <xm  pTúieceéon^      >íi:J^f 


llartípez  del 
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El  capital  de  la  convención  española  ea 
de  $  6.563,500,  de  cuya  cantidad  se  bftn 
de  rebajar'S  2^11,941,  los  que  son  motivo 
de  la  cuestión  actual;  los  intereses  venci- 
dos ascienden  á  $  3.385,260,  pues  impor- 
tan anualmente  I^  cantidad  de  $  664,210» 
y  8Q  deben  por  seis  añQ^  ha^tft  11  de  Abril 
venidero. 

Llegamos  abpra  al  inicuo  tratMo  Mon- 
Almonte.  por  el  cual  un  mexicano  ^bijo 
de  uno  de  los  mas  ilustres  «caudillp^  de 
nuestra  iusurreccion,  rompo  9Us  títulos 
de  nacoinalidad  y  se  pasó  4  las  fila$  4^ 
nuestra  antigua  dominadora.  En  virtud 
de  este  tratado,  cuya,  nulidad  fué  plena- 
mente probada  por  la  enérgica  protesta 
de)  Sr.  Lafragua,  se  con.cedió  la  victoitia 
final  á  Carrera;  triuofó  otra,  vez  el  oro, 
np  solo  sobre  la  justicia,  sino  también  so^ 
bre  el  patriotismo! 

Hé  aquí  los  créditos,  cuyo  paffo  fuásus* 
pendido  por  la  ley  de  17  de  Julio;  y  aun- 
que posteriora>^nte  fué  derogada  esta  ley 
por  el  Congreso,  y  quitada  Qsta  piedra  de 
escándalo,  las  potencias  aliadas  no  por  eso 
insisten  de  ftu^rra 

conira  I  eiramenle» 

QU6  la  i.c<A,o&ivtc»  our?po«ioi\j&A  va \^  pagos,  no 
fué  ipas  que.un  pretexto  oportuno  del  que 
trataron  de  aprovecharse,  pero  que.sus 
verdaderas  miras  son  muy  distintas  de  las 
que  quieren  aparentar. 

Además  da  los  créditos'  mencionados, 
hay  otros  p 

por  los.go  Y 

JlLiramOn^  \j\*j\j  auwuvv   |/uv>ao    v«k«t -v^m^j^ji^ 

rarse  al  de  los  an^ripres,  ee  decir,  llegar 
ái  la  cantidad  de  cien  pxillonjBS  de  pesos. 

Copocemps  las  pretencioncs  ^de  los  go* 
biernos  europeos  sobre  establecer  una  so* 
lidaridad  ppr  los  actos  cometidos  por  los 
diferentes  gobiernos  de  México,  cuales* 
quiera  que  sean  sus  títulos  de  legi^lidad; 
pero  si  ellos,  ó  sus  representantes,  np  ¡tu- 
vieron  el  suficicote  criterio  para  distin 
guir  cuál  de  los  dos,  si  el  de  Zuloaga  ó  ^1 
de  Juárez,  emanaba  del  código  fundamen- 
tal de  la  nación,  muy  triste  nosparece^ 
qu^  nosotros  tengamos  que  pagar  esta  f^l- 
taheña  con  cien  millonea  de  pesos! 

Euus.ta  ahp^,  el  gobierno  na  luchado 
sin  embargo^  para  no  reconocer  otros  com- 
promisos respecto  al  pago  de,^sto6  últimos 
créditps,  sino  en  cuanto  al  de  losS  660,000 
robados  ppr  Mir^unon  en  1^  calle  de  Ca- 
puchii^^»  y  esperamos  de  la  firmeza  del 
ipismo  (|[obiernOi  que  no  pasiyrá  por  nin- 
gún otro  crédito,  ni  por  los  bonos  Zuloa- 
ga,  destilados  4  continuair  la  conversión^ 
de  la  deuda  interior,  los  euale»  a^  ymdie-^ 


ron  en  la  plaza  al  4  pS  d;e  su  y«)of;;9Í 
poc  los  bopps  Peza,  por  valor  de  •••'-^•vv  • 
(34.000,000,  los.^ue  desde jm^mision  fue- 
ron tan  despreciados,  que  no  los  tomaban  á 
ningún  precio;  ni  mucho  menos  por  lof 
llamados  bonos  Jecker,  que  debían  cam* 
biarse  por  los  precedentes,  y  por  medio  tfé 
juna  refacción  de  un  5  pg  sobre  su  valor 
bn  provecho  del  gobierno  intruso,  debían 
servir  para  amortizar  en  un  80  pg  toda 
clase  de  contribuciones,  motivando  ahora 
la  reclan^acion  del  suizo  Jecker,  quien 
por  los  14  millones  que  le  quedaron  de  si- 
te papel,  de  un  valor  puramente  nomlniük 
quiere  contentarse  con  diez  milloi^^  en 
efectivo,  y  se  ve  apoyado  en  MMSMJiitl^ 
pretensión,  tan  absurda  como  onñnóoaj^pM 
el  ministro /rancA,  Mr.  Dubois  ó  Mr.  ds 
Saligny,  como  él  prefiere  llamarse. 

Lo  que  sí  debe  satisfacerse,  y  coa  toáü 
preferencia,  es  el  créditade  la  conduetade 
caudales  tomados  en  Laguna  Seca,  euyo 
importe  es  de  $404,053  al  12  pS  <^bw« 

El  resumen  de  esta  exposición  r  *^^ 
México  reconoce  basta  ahora  una 
exterior  de  cerca  de  100  milloaesda 
y  que  está  dispuesto  4  pagar  4o8  -f  _ 
correspondientes  y  á  amortizarla  jÁriaiP 
ñamante;  pero  insiste  en  que  se  revisen  eon 
escrupulosidad  todas  las  con vendonea,  ex* 
cluyendo  de  ellas  las  partidas  que  de  una 
ú  otra  manera  no  estén  expresamente  eom- 

{)rendidas  en  las  mismas,  según  el  textede 
os  respectivos  arreglos,  debiendo  quedar 
en  tal  caso,  segun'los  mejores  datos,  uves- 
tra  deuda  exterior  reducida  á  la  oantídad 
de  menos  de  cuarenta  millones. 

¿T  puede  decirse  que  esta  preteotton  es 
exagerada?  ^•  ' 

¿No  está  acaso  fundada  en  las  noeieiiiB 
mas  elementales  del  derecho? 

Pero  mucho  tememos  que  las  potendas 
aliadas  no  quieran  pasar  por  ella,  konqtíé 
no  pueden  tener  ningún  interés,  y  princi- 
palmente la  Inglaterra,  en  querer  euWir 
con  su  protección  créditos  que  no  perte- 
nezcan ^á  BUS  nacionales. 

Ocupémonos  ahora  del  segundo  pretex- 
to, que  alegan  los  aliadoe  para  juatí^oM  su 
invasión,  es  decir,  de  la  falta  de.Beguridad 
que  experimentan  sus  subditos  en  esta  Be- 
pública.      . 

Hemos  dicho  antes  que  los  Q«alo^  iiifof- 
mes  de  extranjeros  residentes  en  Mérieo^ 
ast  como  sus  exageradas  reclaniacioi|ss,JifiB 
han  traido  la  intervención^  ó  por  lo  manos 
han  servido  de  peetexto  para  éUa  las  po<> 
tenoiaa  aliadas.  Se  nota  sm  embargo,  ana 
cosa  bastante  extraña,  y  es,  que  gsan  par» 
te  de  estos  miamos  extcaojeeorpareosn^ 
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mer  ahora  las  consecuencias  deja  inter 
vención. 

Son  como  aquel  aprendiz  del  brujo  ale- 
mán, el  cual  después  de  haber  mandado  á 
la  escoba  mágica  traerle  agua  y  mas  agua 
para  su  baño,  usando  de  la  palabra  sacra 
mental  que  había  sorprendido  4  su  maes 
tro,  no  se  acordó  después  de  la  segunda 
para  hacer  cesar  el  trabajo  de  la  escoba,  y 
86  vio  ahogado  por  las  incesantes  oleadas 
que  cayeron  sobre  él. 

¿Y  de  qué  se  quejan  los  extranjeros? 

De  la  abundancia  de  ladrones  que  infes. 
tan  el  país,  de  los  continuos  riesgos  que 
corren  sus  intereses  y  sus  personas,  y  del 
•sptritu  hostil  de  la  población  hacia  ellos. 

No  hablemos  de  la  última  queja,  pues  si 
algo  nos  admira,  es  precisamente  que  el 
mexicano  demuestre  todavía  tanta  bene- 
Tolencia,  tanta  simpatía,  tanta  amabilidad 
con  el  extranjero,  sabiendo  ya  muy  bien 
de  qué  manera  éste,  por  regla  general,  le 
paga  sus  buenas  disposiciones:  con  preten- 
siones de  superioridad  y  con  calumnias. 

Ladrones,  si  los  hay  todavía,  y  muchos, 
principalmente  si,  como  debemas  hacerlo, 
se  consideran  como  tales  á  todas  esas  gentes 
que  componen  las  chusmas  acaudilladas 
por  Cobos,  Martínez,  Vicario  y  otros  indi 
viduos  de  la  misma  ralea.  Pero  aquí  como 
en  todas  partes  del  mundo,  la  guerra  civil 
suele  hacer  subir  4  la  superficie  los  ele- 
mentos mas  depravados  de  la  sociedad, 
desencadcDando  todas  las  malas  pasiones 
del  corazón  humano,  así  como  al  revolver 
las  aguas  sube  el  lodo  que  compone  su  fon- 
do; y  no  es  ciertamente  el  medio  mas  á 
propósito  para  destruir  estos  males,  el  que 
han  escogido  los  invasores  de  nuestro  ter- 
ritorio, pues  consiste  en  traernos  nuevas 
complicaciones,  bajo  el  pretesto  de  arre- 
glar las  que  todavía  subsisten  entre  noso- 
tros. Seria  esta  una  aplicación  algo  nueva 
del  principio  homeopático:  Svmüia  aimi 
líbu8  curantur! 

Por  otra  parte,  la  existencia  de  estos 
ladrones,  bajo  el  nombre  de  partidarios  de 
la  reacción,  ó  sea  del  partido  de  la  religión 
y  el  orden,  como  ellos  lo  llaman,  los  cua 
íes  como  cruzados  de  nueva  especie  nos 
hacen  la  guerra  santa  á  nosotros,  los  infie- 
les,  los  herejes,  los  liberales,  creyendo  lí- 
cito emplear  los  medios  mas  reprobados, 
como  el  saqueo,  el  incendio,  el  plagio,  el 
tormento,  el  estupro,  el  asesinato  y  otras 
lindezas  por  el  mismo  estilo,— prueba  me- 
jor que  cuanto  pudiéramos  decir  en  contra 
de  semejante  partido,  su  absoluta  impoten, 
cia,  como  lo  demostraremos  mas  extensa 
mente  en  el  siguiente  capítulo. 


Pero  4  pesar  de  este  esfuerzo  que  los 
ladrones  del  camino  real  han  encontrado 
en  los  reaccionarios,  su  número  disminuye 
diariamente,  gracias  á  los  constantes  es- 
fuerzos del  gobierno  general,  y  mas  aún 
de  los  gobiernos  de  los  Estados  en  perse- 
guirlos sin  descanso,  y  aplicarles  4  todos 
los  que  logran  aprehender,  el  condigno 
castigo  de  pagarlos  por  las  armafi,  con  solo 
la  identificación  do  su  persona. 

Es  increible  el  námero  de  bandidos  fusi- 
lados durante  el  año  pasado;  y  si  en  teoría 
podemos  abogar  en  favor  de  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte,  por  ahora  no  nos  pa* 
rece  conveniente  poner  aquí  en  práctica 
este  principio  humanitario.  Hay  muchos 
Estado»,  entre  otros,  Guanajuato,  Yucatán, 
Tabanco,  Chiapas  y  Oaxaca,  que  á  conse- 
cuencia de  las  medidas  enérgicas  tomadas 
por  SUR  autoridades,  se  ven  ya  completa- 
mente libres  de  semejante  piaga;  y  no  ca- 
be duda  que  siguiendo  nostros  el  mismo 
sistema  que  hasta  ahora,  y  retirándose  los 
invasores  de  nuestro  territorio,  4  fin  de 
que  podamos  emplear  el  acierto  exclusiva- 
mente en  la  destrucción  de  las  gavillas,  los 
afiliadas  en  la  congregación  de  soga  y  pu- 
ñal, cuyos  santos  son:  Robin  Hood,  Schin* 
derhannes,  Fra  Diávolo  y  Chiavone,  este 
último  protector  y  amigo  del  ex-rey  de 
Ñapóles,  se  ver4n  obligados,  ó  á  convertir** 
se  en  hombres  de  bien,  ó  4  buscar  otros 
países  menos  bárbaros  que  el  nuestro,  don- 
de ejercer  sus  hazañas. 

Sobre  todo,  si  es  tan  inhabitable  esta 
República,  si  tanto  pululan  en  ella  los  la- 
drones, y  sí  hay  tanta  inseguridad  para 
los  extranjeros:  ¿quién?  preguntamos,  ¿les 
obliga  á  venir  aquí,  ó  á  permanecer  entro 
nosotros,  como  lo  acaba  de  decir  muy  bien 
el  Sr,  Doblado  en  su  nota  del  12  del  próxi- 
mo pasado,  dirigida  al  señor  ministro  re- 
sidente de  Prusia,  en  contestación  á  la  pro- 
testa de  dicho  señor,  contra  el  pago  de  la 
contribución  del  2p§  sobre  capitales  por 
parte  de  los  extranjeros? 

Las  puertas  de  la  República  están  siem- 
pre abiertas,  sea  para  entrar,  sea  para  sa* 
lir  de  ella.  Los  extranjeros  qxie  no  quieren 
someterse  4  sus  leyes,  pueden  abandonarla 
el  dia  y  en  la  hora  que  quieran. 

Pero  de  antemano  podemos  asegurar, 
que  muy  pocos  han  de  tomar  semejante 
resolución,  excepto  los  que  va  tienen  su 
fortuna  hecha:  es  pues,  lógico  suponer,  que 
la  falta  de  seguridad  que  aquí  experimen- 
tan, está  bien  compensada  por  otras  ven- 
tajas, y  así  es  en  efecto. 

Enormes,  exhorbi tantos  son  las  ventilas 
que  la  República  ofrece  al  extranjero, 
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Ya  hablamos  de  las  que  les  proporciona 
el  clima  y  la  naturaleza  del  país,  así  como 
el  carácter  de  sus  habitantes— y  solo  es- 
tas son  suficientes  para  hacer  bajo  esto  as- 
pecto &  México  superior  á  cualquier  otra 
región  del  globo;  pero  hay,  además  de  las 
mencionadas,  otras  muchas  y  muy  potíi- 
ti  vas. 

Al  revés  de  la  Europa,  en  México  sobra 
trabajo  y  faltan  brazos. 

De  ahí  viene  la  facilidad  de  ganar  aquí 
dinero,  en  cualquier  ocupación  á  que  uno 
quiera  dedicarse;  y  si  bien  es  verdad,  que 
escasean  en  el  momento,  más  que  antes, 
las  ocasiones  de  emplearse,  principalmen- 
te para  los  hombres  que  no  son  ni  artesa- 
nos, ni  comerciantes,  ni  médicos,  como 
V.  g.,  para  literatos,  profesores,  artistas, 
ingenieros,  mecánicos,  etc.,  la  paz,  que  no 
puede  tardar  en  restablecerse,  les  recom- 
pensará con  prodigalidad  de  todas  las  pri- 
vaciones que  actualmente  sufren. 

El  trabajo  no  es,  sin  embargo,  el  medio 
más  rápido  de  hacer  una  fortuna,  ni  aquí 
ni||en  ninguna  parte  del  mundo:  hay  otra 
palanca  mucho  más  poderosa,  la  cual  á 
pesar  de  los  vigorosos  esfuerzos  que  hace 
el  socialismo  para  romperla,  por  conside- 
rarla injusta  é  inmoral,  servirá  todavía 
por  mucho  tiempo  á  los  ricos  contra  los 
pobres,  esta  palanca  se  llama  capital,  y  su 
naturaleza  está  perfectamente  designada 
por  el  mismo  evangelio,  en  el  versicuUi 
que  dice:  "al  que  tiene  se  le  dará,  y  al  que 
no  tiene,  se  le  quitará  aun  lo  que  tiene.n 
Con  otras  palabras:  los  grandes  capitales 
absorven  y  devoran  siempre  los  pequeños: 
aplicación  de  la  ley  de  atracción! 
.  Pues  en  Europa,  donde  teórica  y  prác- 
ticamente, el  socialismo  ha  hecho  ya  con- 
siderables progresos,  el  interés  del  capital 
se  reduce  comunmente  al  tres  y  medio  por 
ciento,  ó  al  cuatro  por  ciento  anual  con 
hipotecas  muy  seguras,  mientras  que  en 
la  República,  donde  propiamente  dicho, 
no  se  conoce  el  pauperismo,  para  la  cura- 
ción de  cuyo  mal  se  ha  inventado  el  so- 
cialismo, es  muy  moderado  el  interés  del 
24r  por  ciento,  y  sube  con  facilidad  al  S6 
por  ciento,  y  en  ciertas  negociaciones  á  un 
guarismo  tan  elevado,  que  en  cualquier 
otro  país  pareceria  fabuloso. 

Lo  que  el  capital  produce  en  Europa 
en  un  año,  lo  produce  en  la  República  en 
un  mes. 

Si  es  empleado  en  el  comercio,  el  10  por 
ciento  liquido  se  considera  allí  como  una 
ganancia  muy  regular,  mientras  que  aquí, 
cuaudo  se  ha  conseguido  el  18  por  ciento, 
los  comerciantes — en  su  mayor  parte  ex. 


tranjeros — se  lamentan  y   dicen,  que  los 
negocios  van  mal. 

Supongamos,  pues,  que  á  estos  tales  co« 
merciantes  les  sobrevengan  realmente  ma- 
yores desgracias  que  en  otras  partes  del 
mundo,  nos  parece  muy  justo,  que  así  se 
contrabalanceen  las  grandes  ventajas  que 
hemos  especificado,  sin  insistir  aquí  nue- 
vamente en  lo  que  ya  hemos  indicado  mas 
arriba,  que  las  mismas  llamadas  desgra* 
cias,  suelen  reportarles  por  medio  de  lae 
reclamaciones  pingües  ganancias;  á  menu- 
do bastase  buscan  aquellas  para  obtener 
estas! 

En  una  palabra:  la  posición  del  extran- 
jero en  la  República  es  de  tal  manera 
preferible  á  la  del  hijo  del  país,  que  mu- 
chos mexicanos  tratan  de  procurarse  para 
ciertos  negocios  la  firma  de  un  extranjero, 
con  el  objeto  de  participar  de  los  privile- 
gios que  este  título  envuelve. 

Contra  todas  las  cargas  que  pesan  so- 
bre el  mexicano,  el  extranjero  se  defiende 
con  el  escudo  del  derecho  de  extranjería. 

No  paga  contribución  de  guerra,  se  ve 
exento  de  los  préstamos  forzosos;  no  se  le 
obliga  nunca  á  prestar  servicios  persona- 
les, y  mientras  apenas  habr&  una  familia 
mexicana  que  no  tenga  que  llorar  la  pér- 
dida de  un  padre,  de  un  hijo  ó  de  un  her- 
mano;» sacrificado  en  una  de  nuestras  con- 
tinuas revoluciones  ó  en  defensa  de  la 
patria  contra  un  enemigo  exterior,  de  los 
50,000  extranjeros  que  aproximadamente 
se  encuentran  en  la  República,  el  número 
de  los  que  hayan  muerto  de  muerte  vio- 
lenta, es  realmente  insignificante,  sobre 
todo,  cuaudo  se  considera  cuántos  de  ellos, 
y  principalmente  españoles,  toman  una 
parte  muy  activa  en  nuestras  contiendas 
políticas,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que 
muchas  de  las  chusmas  que  con  la  crux 
verdeen  el  pecho  asolan  todavía  el  país, 
están  capitaneadas  por  ladrones  gachu," 
pines. 

Si  las  potencias  europeas  tienen  tanta 
ansia  de  proteger  la  vida  é  intereses  de 
sus  subditos,  residentes  en  países  lejanos, 
les  aconsejaremos  que  se  dirijan  á  la  Alta 
California,  donde  los  asesinatos  do  extran- 
jeros están  á  la  orden  del  dia  desde  hace 
más  de  doce  años;  pero  como  la  California 
forma  parte  de  los  Estados  Unidos,  y  es- 
tos, aunque  momentáneamente  desgarra- 
dos por  la  guerra  civil,  son  todavía  bas- 
tante poderosos,  ereemos  que  á  los  aliados 
les  parecerá  más  cómodo  conquistarse  en 
esta  República,  que  reputan  débil,  el  pom- 
poso título  de  ^^Deferisoresde  lahvmani- 
dad  vMrajada.u 
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Treinta  mil  cristianos  perecieron  en  la 
Siria,  villanamente  asesinados  por  losDru 
Bos  7  Musulmanes;  y  la  Franela  no  ha 
podido  llevar  al  oAbo  su  proyecto  de  ven^* 
gar  la  muerte  de  tantas  víctimas,  ni  de 
establecer  una  protección  eficaz  para  los 
que  han  sobrevivido,  porque  habiendo  re- 
Bucitado  con  este  motivo  entre  ella  y  la 
Inglaterra  ia  famosa  cuestión  oriental, 
esta  última  potencia/ temiendo  que  su  ri 
vai  padiera  obtener  en  aquellas  regiones 
afguaa  preponderancia  logró  paralizar  su 
acción»  y  la  obligó  á  retinarse  de  la  Siria, 
dejando  á  ^ aquellos  cristianos  más  que 
nunca  expuestos  á  nuevas  matanzas  por 
parte  de  loa  Drusos. 

Y  esta  misma  Inglaterra  viene  ahora 
á  hablarnos  de  sus  principios  de  humani- 
dad, y  á  vengar  con  gran  aparato  de  es- 
cuadras y  ejércitos,  los  asesinatos  de  tres 
ó  cuatro  de  sus  nacionales! 

Si  nada  valen,  pues,  los  pretextos  co^ 
heotivoa  de  las  tres  potencias,  menos  val- 
drán los  particulares  de  la  España. 

Al  lado  de  las  víctimas  de  San  Vicente, 
Chíconcuaque  y  el  mineral  de  San  Dimas, 
por  cuya  muerte  todavfa  se  pMe  venganza, 
hace  tiempo  que  están  sepultados  los  ca< 
dá^veres  de  muchos  de  sus  asesinos,  caldos 
bajo  la  cuchilla  de  la  ley. 

Su  pretensión  de  que  el  gobierno  del 
Se  Juarez1{reconoce  el  tratado  Mon  Al- 
monte,  está  pulverizada  por  la  neta  de 
Lafragua. 

Ia  injusticia  de  la  redamación  motiva- 
da por  Á  apresamiento  de  la  barca  (>Con- 
cepcion,N  está  plenamente  probada  por  la 
luminosa  sentencia  del  tribunal  de  Vera- 
cruz,  pronunciada  en  1860. 

Y  analmente,  en  cuanto  k  la  expulsión 
del  Sr.  Pacheco,  ya  no  necesitamos  noso- 
tros demostrar  la  justicia  que  nos  asistió 
en  desembarazamos  de  semejante  intri- 
gante y  enemigo  del  pais,  porque  el  mis. 
rao  Calderón  Collantes,  ministro  de  Esta- 
do de  S.  11.  C,  por  su  contestación  al  dis 
curso  del  ex-embajador,  nos  ha  ahorrado 
este  trabajo,  pues  testualmente  dice: 

"El  Sr.  Pacheco,  sin  embargo,  nos  ponia 
con  sus  actosii^-entre  otros,  la  orden  que 
habia  dado  al  jefe  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Península,  estacionadas  en  Sacriñ 
cios,  de  prepararse  para  bombardear  la 
plaza  de  Veracruz — »en  situación  de  ha. 
cer  la  guerra  al  gobierno  de  Juarez,fi  y 
mas  adelante,  ''se  creia  que  el  Sr.  Paclxeoo 
hacia  una  política  propia,  .una  política 
personal,  una  política  independiente,  tO" 
talmente  independiente  de  la  que  el  go- 
bierno se  había  propuesto  seguir  allLn 


Asi  es  que  de  ninguna  manera  los  tiros 
asentados  al  Sr.  D.  Joaquín  Francisco  Pa- 
checo, alcanzaban  al  representante  de  la 
España.  Ademas,  multitud  de  escritores 
mexicanos,  como  Santacilia,  José  María 
Iglesias,  Prieto  y  otros,  han  dilucidado 
esta  cuestión  tan  perfectamente,  que  nada 
nos  queda  que  añadir  á  sus  razonamien- 
tos. 


CAPITULO  IV. 
Los  Partidos  de  México. 

En  nada  abundan  tanto  entre  los  euro* 
peos  los  errores  respecto  á  México,  como 
en  cuanto  al  carácter  de  nuestros  parti- 
dos políticos  que  hasta  ahora  se  han  esta- 
do disputando  el  poder. 

Trazaremos,  pues,  aunque  en  grandes 
rasgos,  la  historia  de  dichos  partidos,  á  fin 
de  que  los  hechos  pasados  nos  sirvan  para 
formarnos  una  idea  del  porvenir,  que  á 
cada  uno  de  ellos  le  está  reservado  en  la 
República. 

Hay  dos  métodos  de  escribir  la  his- 
toria. 

£1  primero  consiste  en  reunir  con  exao* 
titud,  imparcialidad  y  criterio,  los  sucesos 
más  notables  de  una  época  ó  de  una  na- 
ción, presentándolos  por  su  orden  c3rono-. 
lógico. 

El  segundo  trata  de  descubrir  en  medio 
de  los  hechos,  aquel  hilo  colorado  que  se 
encuentra  dentro  de  todos  los  cordajes  de 
la  marina  inglesa;  es  decir,  el  intimo  sen- 
tido, el  carácter  predominante,  \t\  filosofía 
de  los  acontecimientos,  cuyo  sistema  es 
sin  duda  superior  al  primero,  aunque  no 
puede  prescindir  de  su  auxilio. 

Al  hacer  ahora  un  estudio  retrospecti- 
vo sobre  el  origen  y  desarrollo  de  nues- 
tros partidos,  los  mismos  límites  de  un  lo- 
lleto  nos  imponen  la  necesidad  de  emplear 
el  segundo,  aun  independientemente  de  su 
superioridad;  debiéndose  además  suponer, 
que  nuestros  lectores  estén  al  tanto  por  lo 
menos,  de  los  sucesos  y  personajes  princi- 
pales de  nuestra  historia. 

El  espíritu  del  siglo  tiene  una  juerza 
tan  irresistible,  que  ai^i^asíra  en  pos  de 
si  aun  á  los  hovihres  de  ideas  enteramen' . 
te  opuestas,  empleándolos  como  medios 
para  llevar  al  cabo  la  realización  de  los 
prvndpios  qvs  d  entixiña. 

Esta  importante  verdad  se  vé  plena* 
mente  confirmada  por  la  historia  de  nues- 
tra independencia  y  subsecuentes  cambios 
politices. 
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AI  dar  el  cura  Hidalgo  en  la  noche  del 
15  de  Setiembre  de  1810,  el  célebre  grito 
d%  DoloreB,  muy  lejos  estaba  de  preveet 
todas  las  consecuencias  que  ptldiera  traer 
este  paso  atrevido,  ni  mucho  menos  podia 
tener  ideas  exactas  sobre  la  forma  de  go- 
bierno que  se  había  de  establecer  en  el 
caso  de  quedar  derrocado  el  sistema  colo- 
nial: soñaba  tal  vez  en  una  teocracia,  co- 
mo era  la  del  pueblo  hebreo! — Al  procla- 
mar la  revolución,  no  publicó  plan  ningu- 
no, ni  hizo  manifiesto  que  diese  á  enten- 
der sus  intenciones,  limitándose  á  poner 
una  bandera  con  la  imagen  de  la  Virgen 
de  Guadalupe,  y  á  gritar:  "¡Viva  Fernan- 
do VII!'»  "iViva  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupel>*^-"lM!ueran  los  gachupines!** 

Qué  distancia  entre  semejante  grito  y 
el  sistema  democrático  que  felizmente  hoy 
nos  rige! 

Aquel  grito  no  era  más  que  la  esplosion 
de  la  indignación  popular,  reprimida  du- 
rante tres  siglos,  contra  los  expaffoles,  es. 
plotadores  y  amos  del  país  y  de  sus  des- 
graciados habitantes,  y  envolvía  tal  vez 
en  los  que  seguían  á  Hidalgo,  el  principio 
de  ,ana  guerra  de  castas. — No  renuncia- 
ron en  lo  más  mínimo,  ni  á  la  obediencia 
que  creían  deber  á  su  buen  rey,  en  virtud 
de  la  bula  de  Alejandro  VI,  ni  mucho  mé 
nos  al  fanatismo  que  los  primeros  misio- 
neros les  hablan  inculcado,  cuyo  fanatis- 
mo está  perfectamente  representado  por 
el  isuento  de  la  maravillosa  aparición  de 
aquel  cuadro  bastante  mal  pintado. 

Algunas  disposiciones  del  gabinete  de 
Madrid,  que  habla  prohibido  últimamen- 
te la  fabricación  de  ciertos  efectos  dentro 
de  la  Nueva-España,  en  provecho  de  la 
industria  peninsular;  que  habia  mandado 
destruir  las  viñas  del  Parral,  contribuye- 
ron en  algo  á  apresurar  aquella  explosión, 
pero  siempre  debemos  presumir  **que  los 
corifeos  de  este  movimiento  fueron  movi- 
dos per  un  sentimiento  noble  de  orgullo 
nacional,  á  sacudir  el  yugo  de  una  tiranía 
monstruosa.** 

Sin  embargo,  si  á  Hidalgo  le  hubiera 
sido  posible  presentar  las  bases  de  un  sis- 
tema social,  contener  á  sus  huestes  indis- 
ciplinadas, ofrecer  garantías  y  hablar  por 
manifiestos  y  proclamar  á  la  nación,  el 
triunfo  de  la  causa  hubiera  sido  seguro  en 
el  principio;  pero  todo  esto  no  podia  ha- 
cerse en  aquellas  circunstancias:  princi- 
palmente, porque  el  grito  que  dio  Hidalgo 
era  prematuro,  teniendo  éste  que  precipi- 
tarse por  las  denuncias  qae  las  autorida* 
des  de  Guanajuato  y  Querétaro  hablan 
recibido  de  los  trabajos  revolucionarios, 


Asi  es,  que  loe  continuos,  pero  inesta- 
bles desórdenes  de  aquel  movimiento  tu* 
luultuoso,  impidieron  á  multitud  de  pa- 
triotas á  unirse  á  él  desde  luego.  La  des- 
aparición de  la  escena  de  Hidalgo,  Alién- 
ele y  otros  caudillos,  por  más  que  lamen- 
temos su  infausta  suerte,  debe  conside- 
rarse como  un  progreso  para  nuestra  in- 
dependencia, pues  los  patriotas  que  los 
reemplazaron,  los  hermanos  Rayón,  Quin- 
tana Roo.  Morelos,  Matamoros,  Guerrero, 
Bravo,  Mier  y  Terán  y  Victoria,  estaban 
ya  muy  lejos  de  aquellos  vivasen  favor  de 
Fernando  VII,  y  entreveían  con  mucha 
más  claridad  que  sus  precursores,  el  doble 
fin  hacia  el  cual  debian  dirigirse:  <*  Jndle- 
pendenda  y  Libertad.*^ 

Observaciones  análogas  pueden  hacerse 
respecto  al  plan  de  Iguala. 

¿Quién  habia  de  decir  que  el  más  temi- 
ble, el  m&s  encarnizado  de  los  enemigos 
de  la^  causa  americana,  el  hombre  que  se 
distinguió  durante  ocho  años,  por  su  odio* 
y  crueldad  contra  sus  hermanos  los  meru 
canos,  el  asesino  de  prisioneros  indefeiMOs, 
en  Celaya  y  Salvatierra,  en  una  palabra, 
el  coronel  realista  D.  Agustín  de  Iturhíde, 
se  pondría  después  á  la  cabeza  de  los  mis- 
mos insurgentes,  á  quienes  tanto  habia 
combatido  y  perseguido  y  asesinado. 

**HumiM(iQ8tfim>  Sioambiv:  querrui  lo 
qvLe  hots  adorado,  y  adora  lo  que  has  que* 
mado,** 

¿Quién,  sobre  todo,  al  leer  el  texta  de 
dicho  plan,  podría  presumir  que  de  él  ha- 
bia de  emanar  de  consecuencia  en  conse- 
cuencia, una  Constitución  como  la  de  1857 
y  las  Leyes  de  Reforma? 

Este  plan  no  era  en  realidad  más  qae 
un  dique  supuesto  á  las  ideas  liberales  que 
los  franceses  hablan  llevado  con  sus  ar- 
mas á  la  Península,  un  refugio  ofrecido  al 
buen  rey  Femando,  con  todosa  séquito, 
de  nobles  y  obispos  y  palaciegos,  y  con 
todas  las  añejas  ideas  del  siglo  XVI,  en  el 
caso  de  que  se  arrepintiera  del  enorme 
crimen  de  haber  jurado  la  Constitudon 
de  1842,  y  reconocido  como  dogmas  poli-  ^ 
ticos  la  soberanía  y  libertad  del  pueblo,  la 
división  de  los  poderes  y  el  uso  de  la  li- 
bertad de  imprenta. 

Claramente  está  probada  asta  aserción 
por  casi  todos  loa  artículos  del  menciona- 
do plan,  principalmente  por  los  en  que  se 
declara  á  Fernando  VII,  emperador  del 
nuevo  imperio  de  Anáhuac,  y  al  clero  se- 
cular y  regular  con  todos  sus  fueros  y 
preeminencias. 

Pero  aunque  el  plan  de  Iguala  era  en 
efecto  un  paso  atrás  en  la  senda  de  la  li- 
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bertad,  y  eataba  en  contradicción  con  las 
ideas  mucho  más  avanzadas  de  los  indivi- 
duos que  componían  antes  la  junta  de  Zi- 
táouaro  {y  congreso  de  Chiipancingo,  así 
como  los  principios  republicanos  de  !a 
CoBstitucion  de  Apatzingán,  á  él  debemos 
haberse  conseguido  nuestra  independencia 
Por  gestas  indicaciones  se  comprende, 
por  qué  los  liberales  enaltecen  más  á  los 
insurgentes  de  la  primera  época,  y  cele 
bran  con  preferencia  el  15  y  no  el  27  de 
Setiembre,  no  como  dice  Pacheco,  por  ha- 
ber cometido  aquellos  mayores  tropelías 
óoütra  los  españoles, sino  porque  sus  ideas 
estaban  más  en  armonía  con  las  que  hoy 

f)rofe8amos;  mientras  que  el  héroe  predi- 
ecto  del  partido  conservador,  es  Iturbide, 
autor  del  plan  monárquico  y  clerical  de 
Iguala. 

fié  aquí  indicado  el  origen  de  nuestros 
dos  partidos  principales;  y  se  puede  decir, 

Sue  aun  antes  de  consumada  nuestra  in- 
ependencia,  estábamos  completa  é  irre« 
conciliablemente  divididos  entre  hijos  del 
pasado  é  hijos  de  nuestro  siglo. 

Para  formarnoü  una  idea  de  la  división, 
ó  mejor  dicho,  confusión  de  opiniones  que 
reinaban  en  aquellos  tiempos  entre  los  me- 
xicanos, citaremos  del  manifiesto  de  Itur- 
bidé  feehado  en  Liorna  en  27  de  Setiem. 
bre  de  1828,  los  siguientes  párrafos. 
.  ««Por  todas  partes  se  hacian  juntas  clan- 
destinas, en  que  se  trataba  del  sistema  de 
gc^ierno  que  debia  adoptarse  entre  los  eu- 
ropeos y  sus  adictos;  unas  trabajaban  por 
consolidar  la  Constitución,  que  mal  obe- 
decida y  truncada,  era  el  preludio  de  su 
poca  duración;  otras  pensaban  en  refor- 
marla, porque  en  efecto,  tal  cual  la  dicta- 
ron las  cortes  de  España,  era  inadoptable 
en  lo  que  se  llamó  Nueva-España;  y  otras 
aapiraoan  por  el  gobierno  absoluto,  apoyo 
de  sus  empleos  y  de  sus  fortunas,  que  ejer- 
cian  con  despotismo  y  adquirían  con  mo- 
nopolios. 4  Las  clases  privilegiadas  y  los 
poderosos  fomentaban  estos  partidos,  de- 
cidiéndose á  uno  ó  á  otro,  según  su  ilus 
traeion  y  los  proyectos  de  engrandecimien- 
to que  su  imaginación  les  presentaba.  . 

«Los  americanos  deseaban  la  indepen- 
dencia; pero  no  estaban  acorde»  en  el  modo 
de  hacerla,  ni  en  el  gobierno  que  debia 
adoptarse:  en  cuanto  á  lo  primero,  muchos 
opinaban,  que  ante  todas  cosas,  debían  ser 
exterminados  los  europeos  y  confiscados 
sus  bienes;  los  menos  sanguinarios,  se  con 
tentaban  con  arrojarlos  del  país,  dejando 
asi  huérfanas  un  millón  de  familias;  y  otros 
máa  moierados,  los  excluian  de  todos  los 
partidos^  reduciéndolos  al  estado  en  que 


ellos  habían  tenido  por  tros  siglos  á  los 
naturales. — En  cuanto  á  lo  segundo,  mo- 
narquía absoluta,  moderada  con  la  cona- 
titucion  española,  con  otra  constitución, 
república  federal^  central,  etc„  cada  siste.^ 
ma  tenia  sus  partidarios,  los  que  llenos  de 
entusiasmo  se  afanaban  por  establecerlo,  n 

La  consecuencia  lógica  del  plan  de  Igua- 
la era  el  imperio  de  Agustín  I;  asi  como  el 
primer  paso  decisivo  dado  en  favor  de  las 
ideas  liberales  y  republicanas,  fué  el  pro- 
nunciamiento de  2  de  Diciembre  de  1822, 
hecho  por  un  hombre  que,  por  medio  de 
una  serie  de  trasformaciones  verdadera- 
mente camaleónicas,  ha  llegado  hasta  el 
extremo  de  ofrecer,  como  se  cuenta,  su  es- 
pada á  la  intervención  eurppea,  tal  vez  en 
imitación  de  su  oscuro  homónimo  de  San- 
to Domingo,  ho^sho  por  el  general  D.  An- 
tonio López  de  SantaAnna;  por  Santa- 
Anna,  quien  en  lugar  de  contentarse  con 
ser  el  primer  ciudadano,  y  el  más  querido 
y  el  más  feliz  de  una  nación  libre,  prefirió 
después  aspirar  á  la  misma  púrpura,  que 
con  atrevida  mano  habia  sabido  arrancar 
á  su  amigo  y  bienhechor. 

Y  para  probar  cuan  de  acuerdo  estaban 
con  estas  ideas  de  libertad  y  república  los 
antiguos  insurgentes  de  la  época  de  1810 
á  1821,  vemos  que  desde  luego  se  adhirie- 
ron al  pronunciamiento  de  Santa- Anna los 
ilustres  ciudadanos  Victoria,  Guerrero  y 
Bravo;  aquel  Bravo,  cuyo  solo  nombre  es 
un  mentís  k  la  infame  calumnia  de  Pa- 
checo, al  llamar  á  los  liberales  asesinos  de 
los  españoles. 

¡Quién  no  conoce  el  sublime  rasgo  de 
este  caudillo,  rasgo  cuyo  igual  no  puede 
presentar  en  su  historia  ninguna  nación 
del  globo,  cuando  puso  en  libertad  á  tres- 
cientos prisioneros  hechos  al  enemigo,  en 
el  momento  de  recibir  la  infausta  noticia 
de  que  los  españoles  habían  fusilado  á  su 
anciano  padre,  negándose  al  cange  que  les 
habia  propuesto! 

Pero  lo  que  debe  admirarnos,  es  la  coo* 
peracion  de  la  facción  borbónica  escocesa 
en  este  pronunciamiento  liberal, — nueva 
prueba  de  la  verdad  que  hemos  sentado, 
de  que  el  espiritu  del  siglo  sabe  emplear 

Eara  la  realización  de  sus  fines,  hasta  á  los 
ombres  de  ideas  enteramente  opuestas  á 
las  suyas;  pues  al  secundar  aquella  facción 
el  plan  del  6  de  Diciembre  de  1822,  llama- 
do de  Casa-Mata,  lo  hacía  con  la  pérfida 
mira  de  enseñorearse  ella  misma  de  los 
destinos  de  la  nación,  y  de  volver  á  anu- 
dar, si  fuera  posible,  nuesttas  relaciones 
políticas  con  la  metrópoli. 
Sin  embargo,  lo^^primeros  pasos  en  la 
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senda  de  la  libertad  eran  lentos,  y  no  po- 
dían ser  de  otra  manera. 

Tres  siglos  enteros  el  águila  mexicana 
habia  permanecido  en  una  jaula  oscura,  y 
cuando  salió  por  fin  en  libertad,  sus  ojos, 
acostumbrados  á  las  tinieblas,  no  pudieron 
desde  luego  soportar  el  brillo  del  sol;  sus 
alas,  entorpecidas  por  la  falta  de  ejercicio, 
no  pudieron  llevarla  á  las  regiones  eleva- 
das de  la  atmósfera;  y  por  esto,  durante  los 
primeros  años  de  la  independencia,  la, ve- 
mos revolotear  sobre  el  suelo;  poro  fija  la 
vista  en  la  luz,  cada  dia  se  eleva  más  á 
bañarse  en  sus  celestes  rayos. 

Durante  la  serie  de  nuestras  lucha3  ci- 
viles, los  dos  partidos  predominantes,  cu 
yo  origen  hemos  explicado,  tomaron  dife- 
rentes nombres  según  las  circunstancias 
particulares  en  que  se  encontraba  el  país. 

En  1825,  D.  José  María' Alpuche  é  In 
fante,  cura  do  uoa  parroquia  del  Estado 
de  Tabasco,  y  senador  por  el  mismo  Basta- 
do, formó  el  proyecto  de  oponer  á  la  in- 
fluencia de  las  logias  escocesas  otras  cons. 
tituidas  b  lio  el  rito  de  los  antiguos  maso- 
nes .do  York,  y  los  retrógrados,  antes  rea- 
listas, siguieron  apellidándose  eacocesea, 
mientras  que  los  liberales,  antes  insurgen- 
tes, se  titulaban  yorhinoa. 

Posteriormente  en  1836,  cuando  estaba 
á  la  orden  del  dia  la  discusión  Bobre  si  la 
forma  federal  ó  la  central  con  vendría  me- 
jor á  la  República  Mexicana,  los  liberales 
se  llamaban /¿(¿eraíisías,  y  sus  contrarios 
centrcdiatas. 

Cuando  el  pronunciamiento  del  general 
Paredes  en  San  Luis  en  1845,  sus  partida- 
rios tenian  la  osadía  de  tranformarse  en 
monarquistas  contra  los  republicanos;  y 
un  periódico  pagado  con  dinero  español, 
El  Tiempo,  trató  de  preparar  á  la  nación, 
á  pesar  de  haber  fracasado  tan  completa- 
mente la  loca  expedición  de  Barradas  en 
1829,  á  someterse  de  nuevo  al  yugo  de  la 
metrópoli:  una  de  las  muchas  pruebas  que 
exitíten  en  nuestra  historia,  de  que  la  Es 
paña  nunca  supo  resignarse  á  la  pérdida 
de  esta  rica  colonia. 

A  consecuencia  del  motin  de  Tacubaya, 
los  partidos  se  dividieron  en  Ta^cubayi^as 
y  Constitu/donalistas,  los  que  hoy  dia  se 
llaman  reaccionaiños  y  puros. 

A  estas  difereixtes  denominaciones,  te 
nemos  que  agregar  otra  más,  y  es  la  que 
intentó  el  ex-embajador  Pacheco,  pues  dis- 
tingue entre  el  partido  espafíol  y  el  anti- 
espaüol;  y  si  bien  no  seria  justo  hacer  á 
todos  los  hombres  que  por  su  desgracia  se 
encuentran  filiados  en  el  primero,  el  agrá- 
vio^de  suponerlos  mas  aaictos  á  nuestra 
Efe  -  .  . 


antigua  metrópoli  que  á  su  país  natal,  por. 
que  la  patriótica  conducta  que  muchos  de 
ellos  han  observado  en  estos  últimts  dias, 
prueba  lo  contrario:  en  otro  sentido  si  %on 
exactos  estos  nombres,  pues  los  reacciona- 
rios representan  en  efecto  todas  las  preo- 
cupaciones y  errores  y  vicios  que  nos  deja- 
ron por  herencia  los  españoles,  mientras 
que  los  liberales  odian  al  español,  no  tanto 
por  su  nacionalidad,  sino  en  cuanto  quiere 
atentar  contra  nuestra  independencia  y 
como  representante  de  los  principios  re- 
trógradas. 

El  progreso  del  partido  liberal  en  la  Re- 
pública ha  sido  constante,  aunque  traba- 
joso á  causa  de  la  tenaz  resistencia  del 
bando  contrario;  pues  desde  el  año  de  1814 
hay  en  la  nación  una  brisa  poderosa,  in- 
terrumpida á  veces  por  los  pasajeros  triun- 
fos de  la  reacoien,  que  impulsa  el  «spiritu 
público  hacía  la  libertad. 

Por  más  rocas  que  se  le  hayan  opuesto, 
el  torrente  de  la  libertad  ha  seguido  su 
curso! 

Por  más  obstáculoa  que  se  hayan  arro- 
jado  en  su  camino,  el  carro  de  la  reforma, 
semejante  al  de  aquel  dios  del  Indostan, 
ha  pasado  sobre  ellos,  pulverizándolos  eon 
suspoderosas  ruedas! 

Y  todavía  este  gran  partido  no  ha  pro- 
nunciado su  última  palabra. 

Saben  que  no  hay  uua  verdad  absoluta 
en  el  mundo,  por  esto,  como  el  nifío  en  la 
cuna,  busca  y  encuentra  reposo  solo  en 
d  movimiento. 

Convencido  de  la  perfectibilidad  del 
hombre,  nunca  se  contenta  con  las  victo^ 
rias  que  ha  ganado;  nunca  quiere  desean* 
sar  sobre  su  lecho  de  laureles,  sino  aspira 
sin  cesar  á  nuevas  revoluciones,  pues  las 
considera  como  larvas  de  que  ha  de  salir 
bajo  formas  siempre  más  perfectas  y  her- 
mosas la  civilización  humana. 

Cuanto  más  bebe  en  la  fuente  de  la  li- 
bertad, tanta  más  sed  tiene  de  beber  en 
ella! 

No  pierde  el  tiempo  en  llorar  un  paraíso 
perdido:  con  el  indomable  ardor  de  la  ja* 
ventud,  trata  de  conquistarse  otro  nuevo, 
cuycus  radiantes  puertas  ya  las  cree  ver 
despuntar  en  el  horizonte. 

En  México,  como  en  todo  el  mundo, 
solo  á  este  partido  pertenece  el  porvenir! 

No  queremos  negar  que  la  realidad  no 
concuerda  todavía  con  el  cuadro  ideal  que 
acabamos  de  trazar;  que  hasta  ahora  nos 
hemos  contentado  con  sentar  los  principios 
sin  cuidarnos  mucho  de  ponerlos  en  prác- 
tica; que  solo  la  primera  parte  del  lema 
todo  por  el  pnebh,  ha  tenido  realización; 
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pero  falta  la  segunda:  ¡todo  para  dpiublo! 
que  muchos  hombres,  bajo  la  careta  de  de- 
mócratas, no  han  hecho  más  que  despres- 
tigiar por  sas  actos  y  por  su  conducto,  al 
partido  liberal  y  á  las  ideas  que  profesa; 
pero  para  la  vida  de  un  pueblo,  años  equi- 
valen á  segundos,  y  una  vez  conquistados 
los  principios,  el  trabajo  de  reformar  con- 
forme á  ellos  átoda  una  sociedad,  requiere 
no  solo  tiempo,  sino  á  hombres  especial- 
mente dotados  por  la  naturaleza;  y  de  es- 
tos hombres,  de  estos  grandes  genios  orga- 
nizadores, cada  siglo  no  produce  sino  un 
número  muy  limitado. 

Para  hacer  el  desmonte  de  un  terreno  y 
convertirlo  en  tierra  de  labor,  el  trabajo 
del  fuego  es  rápido,'  pero  lento  y  difícil  el 
de  arrancar  después  los  troncos  y  rafees 
que  han  quedado:  y  se  necesita  para  esto 
mayor  paciencia  y  mayores  fuerzas,  que 
para  incendiar  el  monte. 

Si  encontramos,  pues,  todavía,  muchos 
defectos  en  este  partido,  nunca  debemos 
desalentarnos,  ni  desesperar  de  verlos  des- 
aparecer unos  tras  otros  en  el  curso  de  los 
años, 

En  aquellos  tiempos  lejanos,  en  que  los 
pájaros  hablaban  y  las  flores  les  respon- 
dían, existía  un  príncipe  que  amaba  ar- 
dientemente Á  una  joven,  superior  en  be- 
lleza, gracia  y  talento  á  todas  las  demás 
jóvened  de  la  tierra,  porque  su  madrina, 
una  hada  poderosa,  le  había  regalado  estos 
dones  en  la  hora  en  que  nació.  Quiso  ósta 
poner  á  prueba  el  amor  del  príncipe,  y 
trasformó  á  su  hermosa  ahijada  en  mujer 
vieja  y  fea  y  haraposa.  El  ojo  del  amante 
no  supo  reconocer  á  su  querida  á  través 
de  semejante  disfraz,  y  la  hada»  para  cas- 
tigar su  poca  perspicacia  le  arrebató  á  la 
joven  por  largo  tiempo. 

De  la  propia  manera,  muchos  buenos 
liberales  no  tuvieron  la  perspicacia  sufi- 
ciente de  reconocer  á  la  Libertad,  cuando 
empezó  en  1858  á  empuñar  las  armas  para 
la  última  lucha,  que  tan  gloriosamente 
terminó  en  Diciembre  de  1860,  pues,  vién- 
dola marchar  entre  ruinas  y  cadáveres, 
les  sobrecogió  la  duda  y  se  apartaron  es- 
pantados de  su  lado.  Pero  estamos  con- 
vencidos de  que,  aunque  la  vieran  otra  vez, 
por  desgracia,  con  andrajos  y  manchada 
de  sangre,  siempre  para  ellos  ¿vera  incessu 
patebit  Dea! 

Dijimios,  que  así  en  México,  como  én 
todo  el  mundo,  solo  al  partido  liberal, 
pertenece  el  porvmir. 

Y  para  que  est&  verdad  se  haga  aán  mas 
patente,  bosquejaremos  en  pocas  líneas  al 
partido  de  h  ret^ggion, 


Estacionario  por  su  propia  naturaleza; 
enclavado  en  las  costumbres  é  ideas  de 
sus  padres,  por  mas  malas  que  sean;  inte- 
resado en  la  subsistencia  de  todos  los  abu- 
sos y  errores  del  pasado, — como  aves  noc- 
turnas en  la  de  las  ruinas  donde  anidan — 
este  partido  mira  siempre  hacia  atrás,  y 
de  las  dos  caras  de  Jano  representa  la  del 
anciano  decrépito. 

¡Mientras  que  todo  marcha  en  derredor 
suyo,  este  partido  no  se  mueve! 

ror  mas  que  griten  los  Qalíleos  de  to- 
dos tiempos:  ¡E  pur  ai  muove! — este  par- 
tido niega  el  movimiento. 

Por  este  motivo  se  le  pueden  adaptar 
aun  hoy  día,  los  retratos  que  de  él  se  hi- 
cieron, años  y  siglos  atrán! 

¡Quién  no  cree  ver  pintada, — excepto 
pocas  particularidades. — á  la  República 
mexicana  antes  del  triunfo  del  partido 
liberal,  al  leer  lo  que  Víctor  Hugo  dice 
acerca  de  la  España  de  los  siglos  j^VI  y 
XVII! 

''Hé  aquí  lo  que  ha  perdido  á  la  Espa- 
ña: en  primer  lugar,  la  manera  con  que  el 
suelo  estaba  repartido.  En  España,  todo  lo 
que  no  pertenecía  al  rey,  pertenecía  á  la 
iglesia  ó  á  ja  aristocracia.  El  clero  español 
era, — si  se  nos  permite  usar  de  esta  pala- 
bra severa  pero  evangélica— escancZoZosa- 
mente  rico.    El  arzobispo  de  Toledo  tenia 
en  tiempo  de  Felipe  III,  200,000  ducados 
de  renta,  los  que  representan  hoy  día,  cosa 
de  5  millones  de  francos.    La  abadesa  dQ 
Huelgas,  en  Burgos,  era  señora  de  24  ciu- 
dades y  de  50  pueblos,  y  tenia  además,  la 
colación  de  12  encomiendas.  El  clero,  sin 
contar  los  diezmos  y  las  prebendas,  poseía 
una  tercera  parte  del  suelo;  el  rey  y  la 
grandeza  poseían  el  resto.    Las  haciendas 
I  de  los  grandes  de  España  eran  casi  peque- 
ños reinos.    Los  reyes  de  Francia  dester- 
raban á  un  duque  y  par  á  sus  tierras;  los 
reyes  de  España  desterraban  á  un  grande 
á  sus  Estados,  Los  señores  españoles  eran 
los  mas  grandes  propietarios,  los  mas  gran- 
des cultivadores  y  los  mas  grandes  pastof- 
res  del  reino.  En  1617,  el  marqués  de  Ge- 
braleon  tenia  800,000  cabezas  de  ganado 
menor.  De  ahí  venia,  que  provincias  en- 
teras, como  Castilla  la  Vieja,  p.  e„  queda- 
ban sin  cultivo  y  abandonadas  á  servir  de 
pasto  á  los  ganados.    Sin  duda  la  propie- 
dad y  agricultura  en  pequeño  tienen  sus  ' 
inconvenientes;  pero  también  tienen  admi- 
rables ventajas.  En  cada  surco,  por  decirlo 
así,  está  afianzada  una  argolla  invisible, 
que  liga  al  propietario  con  la  sociedad.  El 
hombre  ama  á  la  patria  á  través  del  oam- 
Ipoi  Que  posea  un  rincón  do  tierra  ó  la 
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mitad  de  una  provincia — si  posee,  todo 
está  dicho:  ¡Hé  aquí  el  grande  hecho!— 
Pues  bi^n,  cuando  el  rey,  la  iglesia  y  la 
aristocracia  poseen  todo,  el  pueblo  no  po 
see  nada;  cuando  el  pueblo  no  posee  nada, 
no  tiene  interés  en  nada.  ¡Al  primer  vai- 
vén deja  caer  al  Estado! 

"En  segundo  lugar,  la  intolerancia  reli- 
giosa. Los  obispos  ejercían  un  influjo 
enorme  en  España.  Todo  clero  pobre  es 
evangélico;  todo  clero  rico  es  mundano, 
sensual,  político,  y  de  consiguiente  tole- 
rante. Su  posición  es  envidiada.  Tiene  ne- 
cesidad de  defenderse.  Necesita  de  una 
arma;  la  intolerancia  es  una.  Con  esta  ar- 
ma hiere  la  razón  humana,  y  mata  la  ley 
divina!  etc.,  etc." 

¡Quién  no  reconoce  en  la  clasificación  de 
los  enemigos  de  nuestra  independencia — 
/el  alto  clero,  los  comerciantes  mas  impor» 
tan  tes,  los  grandes  propietarios,  el  perso- 
nal de  los  que  aquí  tan  malamente  se  han 
llamado  aristócratas,  en  fin,  todos  aquellos 
que  consideraban  el  objeto  de  las  socieda- 
des vinculado  en  las  prerogativas  mona-» 
cales,  en  el  monopolio  y  en  los  empleos" — 
á  los  mismos  enemigos  de  nuestro  actual 
sistema  de  gobierno! 

El  partido  reaccionario,  íntimamente 
unido  al  partido  clerical,  nunca  aprende 
ni  nunca  olvida.  No  comprende,  pues,  la 
época  en  que  vivimos,  y  por  mayores  es- 
fuerzos que  haga,  no  podrá  volver  á  ehtro- 
nizarsé  entre  nosotros,  porque  contra  él 
lucha  en  favor  del  partido  liberal  el  mis- 
mo espiHtw  del  siglo  con  la  flameante  es- 
pada de  la  verdad. 

Vuelan  las  lechuzas  en  derredor  de  la 
luz;  se  empeñan  en  apagarla  con  sus  ne- 
gras alas:  pero  lo  úoico  que  conseguirán 
será — quemárselas! 

Y  si  son  malos  los  principios  del  partido 
retrógrado — peores  son  sus  actuales  pro- 
hombres: ladrones,  plagiarios,  estuprado- 
res, asesinos,  y  un  clero  en  gran  parte  tan 
ignorante,  tan  fanático  y  tan  corrompido, 
que  muy  bien  se  puede  pronosticar.  Si  no 
cambia  de  vida,  pronto  no  se  creerá  en 
^éxico  en  otra. Trinidad,  que  en  la  do  la 
bandera  tricolor! 

Késtanos  que  hablar  todavía  del  llama- 
do partido  moderado,  aunque  propiamente 
dicno,  no  es  un  partido,  sino  una  fracción 
del  partido  liberal. 

No  tiene  programa,  no  tiene  principios 
fijos. 

Es  el  partido  de  las  medias-tintas,  de 
los  términos  medios,  de  los  acomodamien- 
tos, de  las  transacciones,  de  las  fusiones. 

Es  motalmente  cobarde^  porque  nunca 


se  atreve  á  sacar  las  últimas  consecuen. 
cias  lógicas  de  las  verdades  que  él  mismo 
ha  proclamado  como  tales. 

Es  el  partido  del  dia  de  ayer:  siempre 
queda  un  dia  atrasado  á  las  ideas  del  si- 
glo.— En  1857  se  opone  k  la  libertad  de 
cultos;  en  1862  desea,  que  á  pesar  de  la 
absoluta  independencia  del  Estado  y  de  la 
Iglesia,  las  tropas  hagan  los  honores  al 
Viático,  como  si  con  semejantes  exteriori- 
dades  consiguiera  apaciguar  el  rencor  del 
clero,  rabiando  por  la  pérdida  de  sus  bie- 
nes y  fueros. 

Cree  equivocadamente  que  solo  él  puede 
organizar  la  sociedad,  porque  los  ultra-li- 
berales tienen  que  comenzar  destruyendo. 

Quiere  que  otros  siembren  para  que  él 
coseche;  quiere  que  otros  carguen  la  odio- 
sidad de  las  reformas,  que  necesariamente 
tienen  que  herir  intereses  particulares,  y 
una  vez  planteadas,  tratan  de  sacar  de  ellas 
el  mayor  provecho  posible. 

Es  numeroso,  porque  abundan  en  el 
mundo  hombres  pusilánimes,  y  de  convic- 
ciones á  medias;  pero  no  siempre  el  Dame- 
ro representa  la  fuerza. 

No  tiene  juventud,  no  tiene  energía,  no 
tiene  vitalidad! 

Repetimos,  pues,  por  tercera  vez:  en  Mé- 
xico como  en  todo  el  mundo,  solo  al  par- 
tido liberal  pertenece  el  porvenirl 

Mucho  se  nabla  de  crear  en  la  Repúbli- 
ca un  partido  nacional.  No  hay  necesidad 
de  hacerlo:  el  partido  liberal  es  d  verda- 
dero partido  nacional! 

CAPITULO  V. 
El  Progreso  en  México. 

Es  asombrosa  \s^  rapidez  con  que  la  hu- 
manidad ha  progresado  desde  principios 
de  este  siglo — asi  material  como  intelec- 
tualmente,  aunque  en  el  orden  moral  to* 
davía  no  podamos,  por  desgracia^  lison- 
jearnos de  esto  mismo. 

Menos  que  nunca  desea  descansar.  Para 
su  eterna  caminata,  lejos  de  ser  efecto  de 
una  maldición,  como  la  de  la  leyenda,  es 
verdaderamente  una  maldición  de  Dios: 
pues  caminando  progresamos,  y  progre* 
sando  nos  acercamos  cada  dia  m&s  á  la 
realización  de  nuestro  último  fin,  expre- 
sado en  las  tres  palabras: 

¡Libertad — IgucUdad^Fratemidadt 

La  invención  del  vapor,  que  eleva  la 
fuerza  á  su  mayor  poifhcia;  la  del  telé* 
grafo  electro-magnético,  que  quita  su  ac- 
ción al  tiempo  en  las  distancias,  parecen 
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eomaniear  su  impulso  á  todos  los  ramos 
del  adelanto  humano. 

La  palabra  imposible,  ya  no  tiene  sen* 
tido  en  nuestro  siglo. 

Pero  si  bien  es  justo  conceder  á  la  Eu- 
ropa el  insigne  honor  de  llevar  en  muchos 
de  estos  ramos  el  estandarte  del  progreso, 
México  también  reclama — y  con  justicia 
—los  títulos  que  en  e^ta  parte  lo  engala 
nan;  y  aunque  parezca  una  paradoja,  sos- 
tenemos y  probaremos,  que  el  progreso 
que  esta  nación  ha  tenido  durante  los  cua- 
renta años  que  cuenta  de  existencia,  ha 
sido  oomparativamente  mayor  y  más  rá- 
pido que  el  de  ninguna  otra  del  mundo. 

Cuando  el  relox  de  los  tiempos  marca- 
ba el  año  de  1810,  para  México,  entonces 
todavía  Nueva-España— estaba  atrasado 
por  lo  menos  dos  siglos. 

Al  principio  del  siejlo  XIX,  nosotros  es- 
tábamos en  el  siglo  XVII. 

Como  »»ia  Belle  ati  Bcds  dormán^*  ha- 
biamoa  dormido  en  este  país  encantado 
durante  más  de  doscientos  años. — La  his- 
toria pasó  sobre  nosotros,  sin  que  sintié- 
ramos el  zumbido  de  sus  poderosas  alas. 
—-Las  noticias  de  los  grandes  sucesos  qtie 
conmovian  al  resto  del  mundo,  no  pene- 
traban á  estas  regiones,  sino  como  un  eco 
débil  y  casi  imperceptible. — Encerrados 
bajo  una  campana  pneumática,  no  tenia- 
mos  aire  que  respirar,  y  el  ruido  de  las 
guerras  y  de  las  revoluciones  y  de  las  in- 
Tenciones  contemporáneas,  moria  en  las 
paredes  de  nuestra  prisión. 

El  canto  matutino  del  gallo  francés  en 
1789,  que  hizo  levantarse  á  todas  las  de- 
más naciones  del  globo,  apenas  llegó  á 
nuestros  oidos:  seguímos  durmiendo  toda- 
vía durante  veinte  años  más,  hasta  que  la 
Toz  de  Hidalgo,  el  grito  de  Dolores,  nos 
despertó  por  fin  de  nuestro  letargo  secular. 
El  tiempo  anterior  á  los  memorables 
sucesos  de  1810,  es  un  período  de  sueño, 
de  silencio,  de  monotonía;  y  el  hombre  que 
no  conoce  á  México  sino  en  la  época  ac- 
tual, con  suma  ditioultad  podrá  formarse 
una  idea  de  lo  que  era  entonces. 

Para  poder  apreciar,  pues,  en  todo  su 
valor,  los  enormes  adelantos  que  esta  na 
cion  ha  hecho  desde  aquel  año,  es  preciso 
fija*  bien  el  punto  de  partida,  represen- 
tando'bajo  su  verdadero  aspecto  el  estado 
social  en  que  entonces  nos  encontrábamos. 
Veamos  en  qué  términos  lo  describe 
Zavala  y  otros  historiadores  mexicanos. 

*i Se  acumulaban  capitales 

de  mucha  consi(Jeracion  en  pocas  manos, 
7  se  establecía  la  desigualdad  de  fortuna, 
7  CQQ  ella  la  esclavitud  y  ^  f^ristQQracia. 


En  medio  de  estas  riquezas,  cuyo  origen, 
aunque  no  del  todo  feudal,  era  debido  á' 
privilegios,  á  concesiones,  á  rentas  perpe- 
tuas ó  vitalicias  sobre  la  tesorería  real,  al 
monopolio,  á  abusos  de  la  superstición  y 
de  la  autoridad,  y  muy  poco  A  la  industria 
de  los  poseedores,  la  masa  de  la  población 
estaba  sumergida  en  la  mas  espantosa  mi- 
seria. Tres  quintos  de  la  población  eran 
indígenas, 'que  sin  propiedad  t#ritorial, 
sin  ningún  género  de  industria,  sin  siquie- 
ra la  esperanza  de  tenerla  algún  día,  pobla- 
ban las  haciendas,  rancherías  y  minas  de 
los  grandes  propietarios.  Una  parte  con» 
siderable  de  estos  miserables  estabaan — y 
están  todavíaii — en  pequeñas  aldeas  que 
se  llaman  pueblos,  manteniéndose  de  la 
pesca  en  las  lagunas,  de  la  caza  y  del 
cultivo  de  tierras  agenas,  ganando  su  sub- 
sistencia de  sus  jornales.  Muy  pocos  son 
las  que  se  ocupan  en  un  género  de  indus- 
tria mezquino,  como  cultivo  de  granas,  fá- 
brica de  rebozos  y  de  sombreros,  de  canas^ 
tas  y  cosas  de  este  género,  que  apenas  bas- 
tan para  una  miserable  subsistencia. 

"Existia,  pues,  una  desigualdad  de  for- 
tunas tan  grande  como  entre  personas  que 
podían  gastar  ciento  y  aun  quinientos  pe. 
sos  diarios,  y  otras  que  no  podían  consu- 
mir dos  reales.  Debe  notarse,  que  aunque 
existe  también  esta  desigualdad  en  Euro- 
pa, especialmente  en  Inglaterra,  siempre 
la  desproporción  entre  los  ricos  y  los  po. 
bres  es  mucho  menor  en  la  segunda,  lo  que 
hace  mas  fácil  la  repartición  de  la  rique- 
za, y  además  los  consumos  de  los  ricos  en 
Europa,  son  de  efectos  proporcionados  por 
la  industria  nacional,  en  vez  de  que  en 
México  las  ropas  y  todos  los  artículos  de 
lujo  venían  de  los  países  extranjeros;  re- 
sultando de  aquí  mayores  dificultades  pa- 
ra adquirir  la  subsistencia  y  los  medios  de 
vivir  con  descanso. 

"La  dependencia  del  pueblo  era  una  es* 
pecie  de  esclavitud,  consecuencia  necesa- 
ria de  este  estado  de  cosas,  de  la  ignoran- 
cia en  que  se  mantenía,  del  terror  que  ins- 
piraban las  autoridades  con  sus  tropas,  su 
despotismo  y  su  orgullo,  y  mas  que  todo 
de  la  inquisición,  sostenida  por  la  fuerza 
militar  y  religiosa  superstición  de  cléiigos 
y  frailes  fanáticos,  sin  ningún  género  de 
instrucción. 

"La  enseñanza  primaria  era  muy  rara 
en  las  pequeñas  poblaciones,  y  las  escue- 
las que  se  establecían  en  las  grandes  Ca- 
pitales, estaban  dirigidas  por  los  frailes  y 
clérigos  según  sus  propios  principióse  inte- 
reses, ó  por  legos  ignorantes  que  enseña- 
ban á  mal  leer  y  escribir  y  algunos  prin- 
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cipios  de  Aritmética  para  llevar  la  cuenta 
.en  los  almacenes  de  comercio.  El  catecismo 
del  Padre  Ripalda,  en  que  están  consig 
nadas  Jas  máximas  de  una  ciega  obedien- 
cia al  Papa  y  al  rey,  era  toda  la  base  de 
su  religión.  Los  niños  aprendian  de  me 
moria  estos  elementos  de  esclavitud;  y  los 
padres,  los  sacerdotes  y  los  maestros,  los 
inculcaban  constantemente. 

iiEn  tos  colegios  se  enseñaba  la  latini- 
dad de  la  edad  media,  los  cánones,  y  se 
enseñaba  la  teología  escolástica  y  polémi- 
ca, con  ia  que  los  jóvenes  se  llenaban  las 
cabezas  con  las  disputas  eternas  é  ininteli*i 
gible^i  de  la  gracia^  de  la  ciencia  media^ 
de  las  procwiones  de  la  Trinidad,  de  la 
promoción  física  y  demás  sutilezas  de  es- 
cuela, tan  inútiles  como  propias  para  ha- 
cer á  los  hombres  vanos,  orgullosos  y  dis- 
putadores sobre  lo  que  no  entienden.  Lo 
que  se  llamaba  filosofía  era  un  tejido  de 
disparates  sobre  la  materia  prima  for- 
mas silogísticas  y  otras  abstracciones  sa- 
cadas de  la  filosofía  aristotélica,  mal  co- 
mentada por  los  árabes.  La  teoría  de  los 
astros  se  explicaba  de  mala  manera,  para 
poner  en  horror  el  único  sistema  verdade- 
ro, que  es  el  de  Copérnico,  contra  el  cual 
se  lanzaran  los  rayos  de  la  inquisición  y 
del  Vaticano.  Ninguna  verdad  útil,  nin- 
gún principio,  ninguna  máxima  capaz  de 
inspirar  sentimientos  nobles  ó  generosos, 
se  oía  en  aquellas  escuelas  del  jesuitismo. 
Se  ignoraban  los  nombres  de  los  maestros 
de  la  filosofía  y  de  la  verdad,  y  Santo  To- 
más, Escoto,  Belarmino,  la  madre  Agreda, 
y  otros  escritores  tan  extravagantes  como 
éstos,  se  ponian  en  manos  de  la  juventud 
que  desconocía  absolutamente  Ioh  de  Sa- 
cón de  Verulamio,  Newton,  Galileo,  Loc- 
ke  y  Condillac  No  se  sabia  que  hubiese 
una  ciencia  llamada  Economía  Política: 
los  nombres  de  Voltaire,  Volney,  Rous- 
seau, d'  Alembort,  etc.,  eran  pronunciados 
por  los  maestros  como  los  de  unos  mons- 
truos que  había  enviado  la  Providencia 
para  probar  á  los  justos.  Las  obras  de  és 
tos  y  otros  filósofos,  nunca  entraban  en 
las  costas  hispano-americanas;  los  inqui- 
sidores tenian  un  celo  superior  á  la  codi- 
cia de  los  negociantes;  y  como  por  otra 
parte,  los  que  hacian  el  comercio  eran  to- 
dos españoles  fanáticos,  ignorantes  y  con 
otros  medios  de  ganar,  jamás  se  ocupa- 
ban en  introducir  ninguna  obra  extranje- 
ra, que  pudiese  despertar  los  celos  del  cíe 
ro  ni  la  animadversión  de  las  autoridades 
cuyo  principal  interés  marchaba  de  con- 
suno con  el  de  la  corte,  para  mantener  en 
la  abyección  y  en  el  embrutecimiento  á  I 


los  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  en  don- 
de gobernaban  sin  oposición  y  se  aprove»* 
chaban  de  sus  inmensas  riquezas. 

ti  La  autoridad  suprema  la  ejercía  el  vi- 
rey  de  Nueva  España,  que  reunía  el  man. 
do  de  las  armas  al  ejercicio  del  gobierno 
político  y  superintendencia  de  hacienda. 

iiEI  poder  judicial,  que  parecía  estaren 
alguna  manera  independiente,  porque  se 
ejercía  por  los  jueces  de  primera  instan- 
cia, subdelegados  y  corregidores,  estaba  á 
prueba  de  la  firmeza  y  de  la  virtud  de  los 
magistrados,  cuando  el  vírey  ó  el  capitán 
general  tomaban  algún  interés  en  los  plei- 
tos ó  en  los  juicios;  y  siendo  presidentes 
de  audiencias,  en  donde  debían  terminar- 
se, era  imposible  obtener  justicia  contra 
la  voluntad  de  un  virey.  Los  procesos  se 
eternizaban,  y  no  era  extraño  ver  durar 
una  causa  cuarenta,  cincuenta,  ó  cien  años, 
sin  ver  su  término. 

iiEl  influjo  del  clero  era  sumamente  po- 
deroso, porque  se  extendía  desde  la  corte 
vireinal  hasta  la  humilde  choza  del  indio. 
Los  obispos,  por  medio  de  los  curas  y  de 
los  frailes,  ejercían  una  dominación  uni- 
versal. La  confesión  y  el  pulpito,  que  ele- 
vaban esta  clase  sobre  todas  las  dem&s, 
los  hacian  considerar  como  los  depositarios 
de  los  grandes  secretos  domésticos,  los  en- 
cargados de  la  doctrina,  y  los  arbitros  de 
la  llave  del  cielo.  ¿Quién  podía  resistir  á 
estos  títulos  de  dominación  universal?  ¿Qué 
hombre  se  atrevería  á  hablar  como  igual 
con  el  que  sabia  sus  mas  secretas  flaque- 
zas, sus  delitos,  sus  faltas,  sus  intrigas  y 
sus  inclinaciones?  El  bello  sexo,  que  siem- 
pre ejerce  un  imperio  poderoso  en  la  so- 
ciedad, se  humillaba  ante  el  tribunal  de 
estos  dioses  de  la  tierra,  como  ellos  se  de- 
nominaban, que  habían  penetrado  hasta 
los  últimos  atrincheramientos  de  sus  con- 
ciencias. Desde  el  pulpito,  que  se  llamaba 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  hablaba  al 
pueblo  como  maestro  el  que  sabia  los  pe- 
cados de  sus  ovejas;  y  hé  aquí  un  poder, 
una  autoridad  contra  la  cual  nadie  puede 
luchar.  Pero  el  rey  y  sus  viceregentos  dis- 
ponían de  estos  resortes  poderosos,  y  desde 
Elspaña  se  nombraban  para  ocupar  las  si- 
llas episcopales,  las  diócesis  de  estos  paí- 
ses, hombres  encargados  de  dar  cuenta  de 
lo  que  observaban,  k  sus  dos  soberanos,  el 
papa  y  el  monarca  español,  cadenas  mas 
fuertes  que  las  que  han  imaginado  los 
poetas  ligaban  en  el  abemo  á  Promoteo  y 
á  Sísifo.ii 

En  pocas  palabras,  el  pueblo,  con  rarísi- 
mas excepciones,  vegetaba,  pero  no  vivia. 

La  inquisición  y  el  virein^tOi  el  poder 
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del  cielo  y  el  poder  de  la  tierra,  pesaban 
como  dos  manos  de  plomo  sobre  su  pecho, 
deprimiendo  todas  sus  aspiraciones  por 
más  naturales  y  legitimas  que  fueran. 

»/ilí  rey  y  á  la  inquisición — ¿kitóniu 
eran  ia  base  de  sus  conocimientos. 

Respecto  al  sistema  político  y  adminis- 
trativo, el  gobierno  español  lo  tenia  esta- 
blecido en  sus  colonias  sobre  las  seis  bases 
siguientas: 

1!  Solo  el  terror  que  produce  el  pronto 
castigo  de  las  más  pequeñas  acciones  que 
pudiesen  inducir  á  desobediencia:  es  decir, 
sobre  la  más  ciega  obediencia  pasiva,  sin 
permitirse  el  examen  de  lo  que  se  manda- 
ba, ni  por  quién. — ''Sepan  mis  sábditos," 
dijo  en  una  ocasión  Carlos  III,  el  rey  es- 
pañol reputado  por  más  liberal,  "que  han 
nacido  para  obedecer,  y  no  para  discutir 
las  providencias  de  su  soberano." 

2*  Sobre  la  ignorancia  en  que  se  debía 
mantener  á  aquellos  habitantes,  los  que  no 
podian  aprender  más  que  lo  que  el  gobier- 
no queria^  y  hasta  el  punto  que  le  era  con- 
veniente. 

3*  Sobre  la  educación  religiosa,  y  prin- 
cipalmente^  sobre  la  más  indigna  supersti- 
ción. 

4^  Sobre  una  incomunicación  judaica 
con  todos  los  extranjeros. 

5^  Sobre  el  monopolio  del  comercio,  de 
las  propiedades  territoriales  y  de  los  em- 
pieos. 

6*  Sobre  un  námero  de  tropas  organi- 
zadas de  tal  manera,  que  ejecutaban  en  el 
momento  las  órdenes  ae  los  mandarines,  y 
que  más  bien  eran  gendarmes  de  policía 
que  soldados  del  ejército  para  defender  el 
pais. 

Zavala  nos  traza  igualmente  un  cuadro 
tan  exacto  como  lúgubre,  del  género  de 
vida  que  tenian  los  mexicanos.  Dice: 

"La  mayor  parte  de  los  que  dirigían  el 
comercio  del  país,  eran,  con  pocas  excep- 
ciones, polizones;  nombre  que  se  daba  á 
loa  jóvenes  pobres,  que  salían  de  las  pro- 
vincias de  España  para  pasar  á  América, 
llevando  por  todo  vestido  un  pantalón,  tin 
chaleco  y  una  chaqueta  con  dos  ó  tres  ca- 
misas. Muchos,  apenas  sabían  leer  y  es- 
cribir, y  no  tenian  otra  idea  del  mundo  y 
de  los  negocios,  que  la  que  podian  adqui* 
rir  durante  su  travesía;  pues  en  su  aldea 
apenas  habían  oído  otra  cosa,  que  los  ser- 
mones del  cura  y  las  consejas  de  sus  ma- 
dres. No  tenian  idea  de  lo  que  valia  un 
peso  fuerte  de  América;  muchos  creían  que 
no  había  más  rey  que  el  de  España  en  el 
mundo,  ni  otra  religión  que  la  cristiana,  ni 
otro  idioma  que  el  español.    Iban  consig- 


nados á  algún  pariente  que  había  hecho 
allí  negocio,  y  entraban  en  su  noviciado. 

"Por  la  mañana  temprano  se  vestían 
para  ir  á  la  iglesia  á  oir  la  misa  diaria. 
Después  volvían  ácasa,  á  desayunarse  con 
el  chocolate;  abrian  el  almacén,  y  se  senta- 
ban á  leer  algún  libro  de  devoción,  después 
de  arreglar  las  cuentas.  Almorzaban  á  las 
nueve,  y  á  las  doce  cerraban  sus  tiendas 
para  comer  y  dormir  la  siesta.  A  las  tres 
se  rezaba  el  rosaHo,  y  se  abría  después  de 
este  rezo  la  tienda  hasta  las  siete  de  la  no- 
che, en  que  se  volvía  á  rezar  el  rosario  y 
se  cantaban  algunas  alabanzas  á  la  Yír- 
gen.  Cada  quince  días  debían  confesarse  y 
comulgar,  y  en  la  cuaresma  concurrían  4 
los  sermones  de  sus  parroquias.  Este  gé- 
nero de  vida  era  tníforme,  á  excepción  de 
los  domingos  y  grandes  festividades,  en 
que  salían  al  paseo  ó  iban  á  los  toros.  Los 
dependientes  seguían  por  lo  regular  á  sus 
amos,  y  muy  pocas  veces  se  separaban  de 
ellos.  Las  conversaciones  se  reducian  al 
precio  de  los  efectos,  que  no  ofrecían  mu-  * 
chas  variaciones,  porque  como  había  un 
monopolio  riguroso  desde  Cádiz  á  Barce- 
lona, todo  estaba  arreglado.  No  habia  pa- 
peles  públicos,  no  habia  teatro,  no  había 
sociedad,  no  había  bailes,  ni  ninguna  de 
esas  reuniones  en  que  los  hombres  se  ilus- 
tran por  las  diversiones,  ó  de  las  en  que 
los  dos  sexos,  procurando  agradarse  mu- 
tuamente, refínan  el  gusto,  endulzan  sus 
costumbres,  y  perfeccionan  la  naturaleza." 

Solo  al  leer  la  descripción  que  antecede, 
se  le  caen  á  uno  los  párpados  de  sueño. 

¡Dios  mío!  ¡qué  vida  era  aquella!  La  de 
un  vivo  encerrado  en  una  tumba.  Se  sien- 
te uno  como  sufocado  al  representarse  con 
la  imaginación  todo  cuanto  ella  tenia  de 
pesada,  de  mustia,  de  lúgubre. 

¡Para  qué  esta  atmósfera  tan  diáfana! 
¡para  qué  este  sol  tan  radiante!  ¡para  qué 
todas  estas  galas  de  la  naturaleza  tropical; 
cuando  atmósfera  y  sol  y  naturaleza,  todo, 
todo  estaba  como  envuelto  siempre  en  ne- 
gros crespones! 

¡Y  qué  sistema  político! — Despotismo, 
fanatismo  y  monopolio: — hé  aquí  las  tres 
columnas  que  lo  sostenían. 

Y  aunque  tuviéramos  que  pagar  con 
cuarenta  años  más  de  revoluciones  y  guer- 
ras civiles,  el  haber  sacudido  semejante 
yugo;  aunque  tuviéramos  que  sacrificar 
nuestros  últimos  bienes  y  las  últimas  go- 
tas de  nuestra  sangre,  la  inefable  dicha  de 
haber  respirado  un  solo  dia — no  más — el 
aire  vivificador  de  la  libertad,  no  sería  pa- 
gada demasiado  cara. 

Es  cierto,  que  la  metrópoli  dio  á  su  co- 
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lonia  todo  6  casi  todo  cuanto  pudo  darle; 
pero  por  desgracia  nuestra,  esto  valia  aun 
menos  tal  vez,  que  el  estado  del  salvaje, 
quien,  sin  las  menores  nociones  de  civili- 
zación, vaga  libre  por  las  sabanas,  por  los 
montes  y  por  las  sierras. 

Con  mucha  razón  exclama  D,  Lorenzo 
Zavala  en  1830: 

''Desde  el  año  de  1810  hasta  el  presen- 
te, es  decir,  en  el  espacio  de  una  genera- 
ción, es  tal  el  cambio  de  ideas,  de  opinio- 
nes, de  partidos  y  de  intereses  que  ha  so- 
brevenido, cuanto  basta  í  trastornar  una 
forma  de  gobierno  respetada  y  rpc'^nocida 
y  hacer  pasar  siete  millones  de  habitantes 
desde  el  despotismo  y  la  arbitrariedad 
hasta  las  teorias  más  1  Aérales." 

Con  cuánta  más  razón  diremos  nosotros 
en  1862  lo  mismo;  y  si  aquel  historiador 
tenia  todavía  fundamentos  en  aquella  épo- 
ca para  añadir:  "Solo  las  costumbres  y  hi- 
bitos  que  se  trasmiten  en  todos  los  movi- 
mientos, acciones  y  continuos  ejemplos,  no 
han  podido  variarse,  porque,  ¿cómo  pueden 
las  doctrinas  abstractas  hacer  cambiar  re- 
pentinamente el  curso  de  la  vida?  De  con- 
siguiente, tenemos  en  contradicción  con 
los  sistemas  teóricos  de  los  gobiernos  es- 
tablecidos, esos  agentes  poderosos  de  la 
vida  humana,  y  no  podrán  negar  los  fun- 
dadores de  Iba  formas  republicanas,  que 
hasta  ahora  solo  han  vestido  con  el  ropaje 
de  las  declaraciones  de  derechos  y  princi- 
pios al  hombre  antiguo,  al  mismo  cuerpo 
ó  conjunto  de  preocupaciones,  á  la  masa 
organizada  y  conformada  por  las  institu- 
ciones anteriores;"  —  cada  día  es  menos 
cierto  esto,  y  cuanto  más  se  afianzan  los 
principios  del  partido  liberal,  encarnándo- 
se, por  decirlo  asi,  completamente  en  nues- 
tra sociedad,  tanto  más  perderemos,  como 
ya  la  hemos  perdido  en  gran  parte,  toda 
semejanza  con  aquella  horrible  sociedad, 
que  fué  formada  bajo  la  funesta  influen- 
cia del  sistema  colonial  de  la  España. 

S(  podemos  demostrar  ahora,  como  tra- 
taremos de  hacerlo,  que  en  varias  ramos 
la  República  mexicana  se  encuentra  hoy 
dia  casi  á  la  altura  de  la  civilización  euro- 
pea, y  que  en  el  mas  importante  de  todos, 
que  es  el  que  comprende  las  bases  de  la 
organización  política,  estamos  sin  duda  al- 
guna mas  avanzados  que  todas  las  nacio- 
nes del  antiguo  y  aun  del  nuevo  continente, 
creemos  haber  probado  lo  que  dijimos  al 
principio  de  este  capítulo,  que  en  los  cua- 
renta años  que  cuenta  de  existencia,  su 
progreso  ha  sido  comparativamente  ma- 
yor y  mas  rápido  que  el  de  ninguna  otra 
nación  del  mundo. 


Pero  antes  de  presentar  esta  demo&tra- 
cion  importantísima,  queremos  hacer  una 
manifestación. 

El  Sr.  Pacheco,  en  el  discurso  que  pro 
nuncio  en  el  senado  de  la  Península,  asien- 
ta que  todas  las  ilustraciones  de  este*pa(s 
pertenecen  exclusivamente  al  partido  que 
él  WsimBL  espafíol. 

Rechazamos  con  indignación  esta  espe- 
cie, no  solo  por  ser  del  todo  falsa  é  injusta, 
sino  porque  en  cuanto  á  lo  que  pueda  con- 
tribuir á  nuestro  progreso,  no  queremos 
admitir  distinción  de  partidos. 

Todo  mexicano  amante  de  su  patria,  sea 
conservador,  sea  moderado  ó  sea  liberal, 
será  igualmente  bien  recibido  por  la  na- 
ción, si  trae  su  piedra  para  cooperar  á  la 
construcción  del  templo  de  la  gloria  y  fe- 
licidad de  la  República! 

La  base  do  toda  buena  organización  so. 
cial  es  la  educación. 

Esta  verdad  está  hoy  plenamente  com- 
prendida en  México,  así  por  las  auterida-^ 
des  como  por  los  particulares,  y  con  loable 
empeño,  y  en  muchos  casos  con  muy  buen 
éxito,  los  mexicanos  se  ocupan  en  refor* 
mar  el  vicioso  sistema  de  enseñanza  que 
les  dejaron  los  españoles. 

Hace  pocÉts  semanas  publicamos  el  pros- 
pecto de  un  nuevo  establecimiento  cientí- 
fico, el  cual  recibió  una  acogida  entusiasta 
por  parte  de  todos  los  liberales. 

En  dicho  prospecto  se  encuentran  pasa^ 
jes  como  los  siguientes: 

''En  la  generación  naciente  residen  nues- 
tras mas  caras  esperanzas,  y  para  que  po. 
damos  recoger  un  dia  opimos  frutos  del 
árbol  de  la  reforma,  sus  raices  deben  pe- 
netrar en  el  corazón  y  la  inteligencia  de 
la  juventud.  Nadie  duda  de  la  inmensa 
influencia  que  ejerce  la  educación  sobre  el 
ánimo  tierno  de  ios  jóvenes,  y  con  razón 
atribuye  el  abate  Gaume  las  grandes  re- 
voluciones que  agitan  periódica  pero  salu* 
dablemente  el  seno  de  la  sociedad  moder- 
na, á  la  educación  clásica,  que  él  llama 
pagana.  Por  este  motivo  es  tan  temible  la 
compañía  de  Jesús,  pues  en  todos  países 
su  principal  afán  es  apoderarse  de  la  en- 
señanza, oscureciendo  la  inteligencia,  per- 
virtiendo las  aspiraciones  naturales  y  le- 
gítimas del  corazón  humano  hacia  la  luz 
y  el  progreso,  y  dirigiéndolas  á  fines  re- 
probados por  la  sana  razón. 

"La  historia  está  llena 

de  saludables  ejemplos.  Si  la  primera  con- 
vención francesa  se  hubiera  ocupado  con 
mas  asiduo  afán  en  la  enseñanza  de  la 
juventud,  conforme  á  los  principios  que 
habia  establecido,  nunca  la  llamada  Res- 
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tannuon  hubiera  podido  volver  á  entro- 
«zaree  con  su  séquito  de  marqueses  y  je- 
suítas  

''Asi  como  en  la  esfera  política  se  ha 
establecido  la  completa  división  entre  el 
Estado  y  la  Iglesia,  de  la  misma  manera 
trataré  de  establecerla  entre  la  ciencia  y 
la  religión,  entre  saber  y  creer,  entre  la 
inteligencia  con  los  ojos  abiertos  y  la  fé 
ciega.  La  educación  rdigioaa  debe  per- 
tenecer exduaivamente  al  dominio  de  la 
familia  y  déla  Iglesia,  La  ciencia  ya  no 
necesita  ponerse  bajo  la  tutela  de  la  reli 
^on;  ambas  deben  quedar  enteramente 
independientes,  porque  es  imposible  qup 
puedan  marchar  siempre  de  consuno,  por 
mas  ingeniosos  que  sean  los  esfuerzos  que 
se  hagan  para  poner,  v.  g.,  la  Biblia  en 
concordancia  con  los  últimos  progresos  de 
la  ciencia,  principalmente  en  cuanto  á  la 
astronomía,  geología,  historia  y  cronolo- 
gía. En  un  establecimiento  científíco,  las 
materias  que  se  enseñan  á  la  juventud, 
deben  ser  las  mismas  para  los  que  profe^ 
san  distintas  religiones:  que  el  cuadrado 
de  la  hipotenusa  es  equivalente  á  la  suma 
de  los  cuadrados  de  los  dos  catetos,  es  una 
verdad  tan  incontestable  para  un  católico 
como  para  un  pagano.  Borraré  por  estos 
motivos  de  la  lista  de  los  ramos  que  se 
han  de  enseñar  en  este  establecimiento, 
todos  los  que  tienen  relación  con  la  reli- 
gión, como  la  doctrina  cristiana  por  el  pa 
dre  Ripalda,  la  historia  sagrada  por  el 
abate  Fleury,  explicación  de  los  misterios 
de  la  religión  y  otros  semejantes,  y  como 
el  objeto  de  toda  educación  es  el  de  for- 
mar á  un  mismo  tiempo  hombres  y  ciuda 
danos,  enseñaré  á  los  jóvenes  los  principios 
fundamentales,  sobre  los  cuales  descansa 
nuestra  organización  política  y  social. 

••Considerando  yo  como  más  importante 
el  desarrollo  de  la  inteligencia  que  el  de 
memoria,  sin  desconocer,  sin  embargo,  la 
utilidad  de  esta  última  como  medio  y  ayu- 
da de  la  primera,  acostumbraré  á  los  jó- 
venes á  una  palabra  que  es  la  clave  de  to- 
do saber,  la  palabra  por  qué.  Deberán 
preguntar,  investigar,  escudriñar  siempre 
el  por  qué,  la  causa,  la  razón  de  todo  cuan- 
to se  les  enseña;  no  deberán  nunca  jurare 
in  verba  magistri^  sino  comprenderlo  todo, 
y  hacerse  de  esta  manera  verdaderos  due- 
ños de  la  ciencia.  Les  enseñaré  á  pensar, 
á  formarse  ideas,  á  ejercitar  de  este  modo 
sus  facultades  intelectuales,  así  como  se 
^desarrollan  y  robustecen  las  fuerzas  cor- 
porales por  medio  de  la  gimnástica.  Aban- 
donaré por  la  misma  razón  casi  del  todo 
el  método  de  los  llamados  textoa^  y  lo  sus 


tituiré  por  el  sistema  oral  y  analítico,  ha« 
ciendo  que  el  discípalo  busque  y  enenen* 
tre  por  si  mismo  las  verdades  científicas. 

'•Por  lo  que  se  observa  en  los  niños  de 
mas  tierna  edad,  que  reciben  simultánea* 
mente,  y  por  decirlo  así,  jugando,  una  in- 
finidad de  impresiones  diversas,  sin  que 
estas  se  confundan  en  su  mente,  me  he 
convencido  de  que  no  es  necesario  hacer 
estudiar  á  la  juventud  los  diferentes  ra- 
mos del  saber,  uno  después  del  otro,  sino 
todos  más  ó  menos  al  mismo  tiempo.  Nin- 
guna ciencia  puede  considerarse  como  ais- 
lad", todas  están  en  íntima  relación  entre 
sí;  no  son  mas  que  diferentes  eslabones  de 
una  gran  cadena  intelectual.  Y  si  bien  es 
verdad  que  para  comprender,  por  ejemplo, 
á  fondo  la  astronomía,  es  preciso  tener  co- 
nocimientos muy  avanzados  de  las  mate- 
máticas, existen,  sin  embargo,  en  ella  cier- 
tas leyes  que  un  profesor  hábil  puede  po- 
ner al  alcance  de  la  inteligencia  hanta  de 
un  niño  de  muy  corta  edad.  De  la  misma 
manera  no  hay  inconveniente  ninguno  en 
enseñar  varios  idiomas  á  la  vez,  cuidando 
solo  de  hacer  notar  siempre  las  diferencias 
que  se  encuentren  entre  ellos.  La  única 
objeción  que  se  podia  hacer  á  este  princi- 
pio, es,  que  el  tiempo  no  puede  alcanzar 
para  tantos  estudios  simultáneos,  se  refuta 
fácilmente,  no  solo  por  el  ejemplo  de  otros 
países,  donde  este  sistema  se  practica  hace 
tiempo  con  el  mejor  éxito,  sino  también 
porque  la  supresión  de  varias  materias  re- 
lativas á  la  religión,  que  figuran  en  los 
programas  de  los  demás  colegios,  dará  lu- 
gar á  sustituirlas  por  otras  de  mayor  im- 
portancia y  utilidad.'^ 

La  antecedente  exposición  de  los  prin- 
cipios sobre  los  cuales  tratamos  de  esta- 
blecer la  enseñanza,  prueba  mejor  que 
nada  la  altura  á  que  ya  hemos  llegado  en 
esta  materia:  altura  de  que  están  lejos  to- 
davía muchas  naciones  europeas. 

Esto  en  cuanto  á  la  teoría. 

En  cuanto  á  la  práctica,  podemos  decir 
con  orgullo;  que  en  la  República  la  ins. 
truccion  primaria  ha  tenido  un  aumento 
de  500  por  ciento  sobre  el  estado  que 
guardaba  antes  de  la  independencia,  y  en 
algunos  Estados  puede  competir  tal  vez 
coa  la  de  la  Europa;  el  número  de  los 
mexicanos  que  no  saben  leer  ni  escribir 
disminuye  diariamente,  y  es  comparativa- 
mente menor  que  en  España.  Aun  en 
Francia,  que  tanto  se  precia  de  ilustrada, 
gran  parte  de  los  habitantes  del  campo 
se  encuentra  todavía  sumergida  en  la^más 
profunda  ignorancia. 
I     En  el  Estado  de  Guanajuato  existían  en 


Digitized  by 


Google 


238 


SEGUNDO  CONGRESO 


el  año  de  1850:  117  escuelas  primarias 
para  niños,  y  49  para  niñas;  de  las  cuales 
53  estaban  sostenidas  por  el  gobierno,  24 
por  las  municipalidades,  y  109  por  parti- 
culares, A  estas  escuelas  concurrian  dia 
riaraente  5,646  niños  y  2,333  niñas. 

En  el  estado  de  Michoacan  las  escuelas 
primarias  pasan  de  100;  en  los  de  Oaxaca 
y  Jaliseo  no  habrá  actualmente  ni  un  solo 
pueblo  que  no  tenga  su  escuela,  y  en  to- 
dos los  demás  Estados  vemos,  que  cada  dia 
se  están  abriendo  nuevas,  difundiendo  los 
primeros  elementos  del  saber,  aun  entre 
la  clase  indígena,  que  en  el  tiempo  del 
gobierno  colonial  se  veía  completamente 
excluida  de  estos  beneficios. 

Desde  el  año  de  1823,  está  adoptado  en 
muchas  de  las  escuelas  el  sistema  Lancas- 
teriano,  gracias  á  los  esfuerzos  de  Molino 
del  Campo,  Tornel  y  Gondra,  fundadores 
de  la  Compañía  Lancasteriana,  y  los  bue 
nos  resultados  de  este  sistema  sorprenden 
aun  á  los  mismos  europeos,  cuando  quie- 
ren juzgar  á  este  país  con  imparcialidad 
y  sin  prevención. 

La  instrucción  secundaria  está  repre. 
sentada  por  un  sin  número  de  colegios, 
dirijidos  en  su  mayor  parte  por  particu- 
lares. 

Entre  los  establecimientos  que  están 
bajo  la  inspección  del  gobierno,  sea  del 
federal^  sea  del  particular  de  los  Estados, 
ocupan  un  lugar  muy  distinguido  los  cua- 
tro colegios  del  Estado  de  Guanajuato,  los 
tres  del  de  Michoacan,  el  Instituto  de  Ve- 
racruz,  el  de  Oaxaca,  el  de  Toluca,  el  de 
Zacatecas  y  los  tres  colegios  de  Guadala- 
jara. 

De  las  escuelas  especiales  ó  profesiona- 
les, citaremos:  la  de  Minería,  cuyo  actual 
director  es  el  Sr.  D.  Blas  Balcárcel;  la  es- 
cuela práctica  de  minas,  establecida  en 
Real  del  Monte;  la  del  Comercio,  dirijida 
por  el  Sr.  Olairin,  francés  de  origen;  la  de 
Agricultura,  bajo  la  inteligente  dirección 
del  Sr.  D.  Juan  Navarro;  la  escuela  de 
Artes  y  Oficios,  que  está  para  abrirse  da 
nuevo,  por  haber  sido  suprimida  y  vendi- 
do su  hermoso  edi6cio  por  Miramon;  la 
Academia  de  pellas  Artes  de  San  Carlos, 
su  director  el  Sr.  D.  Santiago  Rebul;  los 
dos  colegios  de  jurisprudencia,  el  de  San 
Juan  de  Letran,  su  director  D.  José  Ma- 
ría Lacunza,  y  el  de  San  Ildefonso,  diri- 
gido por  el  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Te- 
jada: el  colegio  militar,  que  ha  dado  ante- 
riormente muy  buenos  oficiales  científicos, 
y  cuya  organización  ha  sido  reformada  en 
el  año  próximo  pasado,  esperándose  de 
esta  reforma  resultados  aún  mas  satisfac- 


torios; y  finalmente,  la  Escuela  de  Medi- 
cina, que  no  cede  en  nada  á  la  de  Paris, 
su  director  el  Sr.  Dr.  D.  José  Ignacio  Du- 
ran. 

Algunos  de  estos  colegios,  como  el  de 
Minería,  la  Academia  de  San  Carlos  y 
otro'^,  existían  ya  antes  de  nuestra  inde- 
pendencia, aunque  el  programa  de  sus  es- 
tudios ha  mejorado  considerablemente  des- 
de entonces.  La  importante  Rscuela  de 
Medicina  fué  fundada  en  1833  por  los  dis- 
tinguidos  médicos  D.  Pedro  Escobedo,  D. 
Joaquín  Villa,  D.  Manuel  Carpió,  D.  José 
Vargas,  el  Dr.  Jecker  y  otros,  y  reabierta 
en  el  año  de  1837  por  los  Sres.  D.  Miguel 
Jiménez  y  su  actual  director  el  Sr.  Duran; 
las  de  Comercio  y  Agricultura  son  de  crea 
cion  mucho  más  moderna,  y  se  deben  al 
partido  liberal. 

Existen  ahora  en  la  Repdblica  nueve 
seminarios,  cuyo  programa  no  se  limita, 
sin  embargo,  en  todo  á  estudios  puramen- 
te eclesiásticos;  en  el  de  Morelia,  v.  g.,  se 
ha  cursado  también  el  derecho. 

De  las  tres  universidades  que  ha  habido 
en  el  país,  las  de  la  capital  y  Guadalajara 
se  han  cerrado  por  pugnar  sus  estatutos 
con  el  espíritu  de  las  leyes  de  reforma, 
continuando  abierta  la  de  Mérida. 

Pero  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  he- 
cho en  esta  materia  entre  nosotros,  no  de- 
bemos olvidar  aquel  famoso  adagio  latino: 
II  Nil  adum  putans,  si  quid  remanet 
agendum" 

El  mayor  ó  menor  desarrollo  del  perio- 
dismo en  un  pais,  demuestra  el  grado  de 
libertad  en  que  este  se  halla. 

El  despotismo  exige  en  su  derredor  el 
silencio  de  la  tumba;  el  tirano  se  espanta 
del  ruido  de  una  hoja  de papel. 

Por  esto  el  cuidado  que  tienen  todos  los 
gobiernos  despóticos  de  poner  mordazas  al 
pueblo,  porque  temen  oir  su  voz,  la  voz  de 
Dios,  reprobando  su  tiranía;  por  esto  la 
primera  exigencia  de  una  nación  que  ha 
recobrado  sus  derechos,  es  la  de  la  libertad 
de  imprenta. 

El  periodismo  es  también  el  termómetro 
de  la  civilización  de  un  país. 

Es  un  espejo  en  el  cual  se  ve  la  imagen 
fiel  y  verdadera  de  la  nación. 

Representa  la  conciencia  pública,  y  en 
sus  escritos  se  sienten  los  latidos  de  milla- 
res de  corazones. 

Bajo  ambos  aspectos,  la  República  Me- 
xicana puede  enorgullecerse. 

El  art.  7®  de  la  Constitución  declara  in- 
violable la  libertad  de  escribir  y  publicar 
escritos  sobre  cualquiera  materia,  sin  más 
límites  que  el  respeto  á  la  vida  privada,  á 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


239 


la  moral  y  á  la  paz  páblica;  y  aunque  á 
consecuenda  de  las  críticas  circunstancias 
que  atravesamos,  esta  preciosa  libertad  se 
ve  en  estos  últimos  dias  algo  restringida, 
sabemos  que  tal  restricción  no  puede  ser 
aino  muy  pasajera,  pues  no  debe  durar 
más  del  tiempo  que  duren  las  mismas  cir- 
ounstancias  que  la  han  motivado. 

£1  periodismo  mexicano  tiene  muchos 
7  muy  dignos  representantes,  y  represen- 
ta él  mismo  dignamente  á  la  nación. 

Solo  en  la  capital  de  la  República  se 
pabli<san  actualmente  ocho  periódicos  po- 
UtieoB,  habiendo  dejado  de  existir  en  estos 
últimos  meses  varios,  y  entre  ellos  dos 
franceses  y  uno  escrito  en  inglés.  El  nú- 
mero aproximado  de  los  que  se  publican 
en  los  Estados  es  de  sesenta. 

Entre  los  primeros  se  distingue  por  la 
madurez  y  el  criterio  de  sus  artículos,  el 
Siglo  XIX,  decano  de  la  prensa  mexica- 
na, siendo  su  redactor  en  jefe  uno  de  núes- 
iros  mas  notables  escritores,  el  Sr.  Don 
Francisco  Zarco. — El  Siglo  XIX  repre- 
senta en  México  el  mismo  papel  que  el 
Times  en  Inglaterra.  Su  opinión  pesa 
mucho  en  la  balanza  de  la  opinión  publi- 
ca, y  aun  á  menudo  en  los  consejos  de 
gobierno.  Es  liberal,  progresista,  y  del 
todo  independiente.  En  la  larga  serie  de 
•US  redactores,  se  encuentran  los  nombres 
de  nuestros  publicistas  mas  ilustrados,  y 
con  legítimo  orgullo  puede  decir  D.  Igna- 
cio Cumplido,  de  cuyo  hermoso  estableci- 
miento tipográfico  sale  este  periódico:  ''To- 
dos mis  redactores  han  sido  ó  serán  minis- 
tros!" El  Siglo  XIX  es  una  publicación 
que  en  cualquiera  nación,  por  mas  ilus. 
irada  que  sea,  merecerla  justos  elogios; 
solo  desearíamos  encontrar  en  sus  artícu^ 
los,  además  de  la  madurez  que  los  distin 
gue,  mayor  entusiasmo  y  juventud! 

£1  Monitor  Bepíiblicano,  igualmente 
liberal,  su  redactor  en  jefe  D.  Florencio  del 
Castillo,  conocido  también  como  autor  de 
varias  novelas,  "La  hermana  de  los  An- 
geles" y  otras,  ha  publicado  á  menudo  ar- 
tículos de  suma  erudición,  principalmente 
sobre  cuestiones  financieras,  abriendo  sus 
columnas  á  multitud  de  buenos  escrito- 
res. 

Las  caricaturas  de  la  Orquesta^  inven- 
tadas y  dibujadas"  con  verdadero  talento 
y  ápropos  por  D.  Constantino  Escalante, 
no  desmerecerán  al  lado  de  las  del  Punch, 
del  Charivari  y  del  Kladderadatsch. 

Entre  los  periódicos  políticos  de  los  Es. 
tados  sobresalen:  el  Progreso  de  Yeracruz, 
publicado  ahora  en  Jalapa  con  motivo  de 
la  ocupación  de  aquel  puerto,  su  redactor 


D.  Rafael  Gonzalos  Paez,  y  el  País  de 
Guadalajara,  redactado  por  el  Sr.  D.  José 
María  Vigil. 

Casi  todos  los  escritores  ilustres  de  la 
República  han  pagado  su  tributo  á  la 
prensa  periódica,  distinguiéndose  en  esta 
parte,  además  de  los  que  ya  hemos  men- 
cionado, entre  los  contemporáneos:  Don 
Guillermo  Prieto,  D.  Manuel  M.  de  Zama- 
cona,  D.  José  Maria  Iglesias,  D.  Manuel 
Payno,  D.  Florentino  Meicado,  D.  Agustín 
Franco,  el  obispo  Munguia,  quien  redactó 
un  periódico  intitulado:  **El  Sentido  co- 
mún," los  dos  últimos  residentes  actual- 
mente en  Roma;  D.  Eulalio  Ortega,  Don 
Fernando  y  D.  Ignacio  Ramírez,  D.  Fran- 
cisco Modesto  Olaguíbel,  D.  Manuel  Díaz 
Mirón,  y  otros  muchos:  y  entre  los  publi- 
cistas queda  muerte  ya  nos  arrebató,  ci- 
taremos á  D.  Andrés  Quintana  Roo,  Za- 
vala,  Rejón,  al  Dr.  Mora,  con  el  Observa- 
dor y  el  Indicador:  á  D.  Isidro  Rafael 
Gondra,  al  Sr.  Mañero  Envides  con  su 
'^Enciclopedia  de  los  Sansculotes"  á  Don 
Luis  de  la  Rosa,  á  D.Mariano  Otero,  D. 
Manuel  G.  Pedraza,  D.  José  María  Tor- 
ne!, al  conde  de  la  Cortina,  con  el  Zurria* 
go;  á  D.  Juan  B.  Morales  (El  Gallo  Pita- 
górico), á  D.  Justo  Sierra  y  &  D.  Andrés 
Oseguera,  seudónimo:  Rus  de  Cea,  quien 
falleció  hace  pocos  meses  en  París,  encar- 
gando con  el  último  aliento  de  su  vida  á 
su  hijo,  que  regresara  á  México  y  tomara 
un  fusil  en  defensa  de  su  patria. 

Además  de  los  políticos,  México  ha  po- 
dido presentar  también  muchas  publica- 
ciones periódicas,  así  literarias  como  cien- 
tíficas, que  demuestran  la  civilización  y 
cultura  de  sus  habitantes,  aunque  actual- 
mente no  existe  casi  ninguna  de  esta  cla- 
se, excepto  la  Caceta  de  los  tribunales,  y 
ahora  menos  que  nunca,  es  oportuno  el 
momento  de  que  vuelvan  á  aparecer,  por** 
que  toda  la  nación  está  preocupaba  con  la 
cuestión  del  dia,  con  la  cuestión  de  la 
guerra  extranjera;  cuestión  que  envuelve 
tal  vez  la  de  su  propia  existencia. 

Hemos  tenido  entre  otras,  en  1843  el 
«Museo  mexicano,**  en  1844  el  «Ateneon 
y  el  «'Mosaico;»'  el  «'Álbum  mexicano"  y  el 
"Liceo"  en  1849,  y  en  1851  la  "Ilustra- 
ción mexicana;"  hemos  tenido  varias  re- 
vistas militares,  entre  ellas  la  "Aurora;" 
muchas  revistas  de  la  ciencia  médica,  el 
"Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística,"  cuya  publicación  está  solo 
temporalmente  suspensa,  y  los  importan- 
tes j' Anales  de  Minería,"  publicados  por 
D.  Pascual  Arenas  y  D.  Miguel  Velazquez, 
bajo  la  inteligente  protección  de  D»  Ma« 
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nuel  Doblado^  é  igualmente  suspensos  por 
ahora. 

La  teoría  de  la  división  del  trabajo,  á 
1q  que  la  industria  moderna  debe  princi^ 
palme,  te  sus  admirables  adelantos,  se  ha 
necha  también  extensiva  á  las  ciencias. 

En  nuestra  época  ya  no  puede  haber 
hombres  omniscios;  un  sabio  como  aquel 
escocés  Crichton,  quien  lucia  con  sus  va- 
riados conocimientos  en  la  corte  de  Cata 
riña  de  Médicis,  ya  no  es  posible  en  este 
siglo,  y  probablemente  el  ilustre  Alejan- 
dro de  Húmboldt,  habrá  sido  el  último 
que  podia  reclamar  semejante  titulo. 

"¡Ars  longa,  vita,  brevis!» 

El  árbol  de  la  ciencia  se  ha  dividido  y 
subdividido  en  una  infinidad  de  ramos; 
pero — sea  dicho  en  honor  de  nuestra  pa^ 
tria — apenas  habrá  uno  que  rtD  esté  cul- 
tivado, y  con  el  mejor  éxito,  en  asta  jo- 
ven República. 

Entre  la  multitud  de  excelentes  juris- 
consultos, mencionaremos  á  D.  Juan  José 
Espinosa  de  los  Monteros,  á  D.  Manuel  de 
la  reña  y  Peña,  tJtor  de  ««Lecciones  fo- 
renses de  jurisprudencia,'»  al  Sr.  Garcia  y 
García,  á  D.  Mariano  Esteva,  que  ya  to- 
dos murieron;  á  D.  Manuel  Baranda,  á 
quien  la  muerte  interrumpió  hace  poco  en 
su  importante  trabajo  de  la  codificación 
de  nuestras  leyes,  y  á  D.  Justo  Sierra, 
muerto  también  recientemente,  autor  do 
I* Lecciones  de  derecho  marítimo  interna- 
cional,««  de  un  ««Proyecto  de  código  civil,'» 
y  de  otras  muchas  obras. 

Los  corifeos  de  esta  ciencia  que  aun  vi- 
ven, son  D.  Bernardo  Couto,  D.  A.  Flo- 
rentino Mercado,  autor  del  "Libro  de  los 
Códigos,»«  el  obispo  Munguía,  quien  pu- 
blicó ««Curso  de  jurisprudencia  universal,»» 
y  ««Derecho  natural,"  D,  Joaquín  Cardoso, 
D.  Juan  Rodríguez  de  San  Miguel,  D.  Ma- 
nuel Castañeda  y  Nájera,  D.  Crispiniano 
del  Oattillo,  antiguo  procurador  general 
de  la  nación,  y  su  digno  sucesor  D.  León 
Guzman;  y  sobre  todo,  D.  Fernando  Ramí- 
rez, hoy  dia  rector  del  Colegio  de  aboga- 
dos, omitiendo  á  otros  muchos  que  tam- 
bién figuran  en  primera  línea. — Además, 
hks  dos  escuelas  de  jurisprudencia  de  San 
Juan  de  Letran  y  de  San  Ildefonso  que 
existen  en  esta  capital,  así  como  también 
multitud  de  cátedras  de  Derecho,  estable- 
cidas en  las  primeras  ciudades  de  la  Re- 
pública, proveen  ampliamente  al  país  con 
buenos  abogados,  y  con  jueces  instruidos 
y  versados  en  la  legislación  mexicana. 

Dijimos  más  arriba,  que  la  Escuela  de 
Medicina  en  México  puede  muy  bien  com- 
petir (ou  la  de  París,  quo  tanta  y  tan  me- 


recida fama  tiene  en  el  mundo.  B!s,  paee, 
natural,  que  de  semejante  establedmiento 
hayan  salido  médicos  de  vastos  y  profun- 
dos conocimientos.  Eran  discípulos  de  41 
variosdeaquellos jóvenes  inhumanamente 
sacrificados  en  Tacubayael  11  de  Abril  de 
1859. 

Hemos  citado  ya  nombres  muy  ilosirea 
entre  los  de  los  fundadores  de  aquella  es- 
cuela; pero  debemos  agregar  todavía  los 
de  los  doctores  Vertiz,  D.  Franciseo  Orte- 
ga, D.  Rafael  Lucio  y  D.  Ignacio  Erazo, 
como  luces  de  la  facultad  médica. 

Las  ciencias  naturales  están  representa- 
das por  los  mineralogistas  D.  Joaquia  Vie- 
lazquez  de  León  y  D.  Andrés  del  Rio,  los 
cuates  han  muerto  ya;  por  los  geólogos,  D. 
Próspero  Goizueta  y  D.  Antonio  del  Cas- 
tillo: por  los  meteorologistas,  D.José  Apo- 
linario  Nieto  en  Córdoba;  por  loe  botáni- 
cos D.  Mariano  Cal,  D.  Pablo  de  Laliave 
y  D.  Benigno  Bustamante,  dignos  snceeo- 
res  de  Mosiño  y  Cecé,  principales  autores 
de  la  ««Flora  Mexicana,"  y  por  el  actual 
catedrático  de  Botánica  en  la  Escuela  de 
Medicina,  D.  Gabiao  Barreda;  por  D.  José 
Vargas,  botánico  y  farmacéutico;  por  el 
profesor  de  zoología,  D.  Javier  Stávoli,  y 
el  de  ciencias  naturales  en  general,  prin- 
cipalmente de  metalurgia,  D.  Miguel  Ve- 
lazquez  de  León,  sobrino  del  que  hemos 
mencionado;  por  el  célebre  químico  y  bo- 
tánico, D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza,  que 
entre  otras  cosas  ha  publicado  una  "Intro- 
ducción al  estudio  de  la  química;"  y  por 
los  físicos  D.  Manuel  Herrera,  quien  murió 
hace  pocos  años,  Dr.  D.  Ladislao  Pascua, 
D.  Manuel  Tejada,  mas  que  octogenario,  y 
el  único  alumno  que  queda  de  los  que 
abrieron  el  ''Real  Seminario  de  Minería" 
en  V  de  Enero  de  1792,  D.  Francisco  Ji- 
ménez y  D.  Joaquín  Várela. 

Entre  los  mecánicos  se  distingue  D.  Juan 
Adorno,  inventor  de  varias  máquinae  tan 
útiles  como  ingeniosas,  de  las  cuales  una 
destinada  á  evitar  los  frecuentes  acciden- 
tes que  acaecen  en  los  ferrocarriles,  faa  Ma- 
mado mucho  la  atención  aun  de  los  inge- 
nieros mas  competentes  de  Ekiropa. 

En  el  "Genie  Industriel"  del  mes  de  Fe- 
brero de  1856,  leemos  un  análisis  de  esta 
notable  invención,  en  el  cual  se  encuentra 
el  siguiente  párrafo: 

''El  inventor  es  un  ingeniero  demasiado 
distinguido,  y  ha  dado  ya  bastantes  prue- 
bas de  su  capacidad  en  mecánica,  para  no 
desconfiar  de  las  ideas  nuevas  que  presen- 
ta, y  que  parecen  estar  llamadas  á  prestar 
grandes  servicios  á  esta  hermosa  é  impor- 
tante industria  de  los  caminos  de  fierro... 
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Bt  Sr.  Adorno  ha  inventado  además  de 
eftto#i9tnia  varias  máquinas,  como  una  cu 
ñOaUima  para  la  fatnrieacion  dé  cigar> 
rosr.y'otra  para  la  limpia  de  las  atargeas 
dd^estaioapitol»  que  está  funcionando  ao-« 
toalmenie  con  muy  buen  ^xito^  merecien- 
do la  aprobaoion  de  nuestros  ingenieros 
mas  instruidos. 

Lo  que  distingue,  sobre  todo,  al  señor 
Adorno,  ea,  por  decirlo  así,  la  espontaneir 
dad  41qí  su  talento,  pues  él  es  autodidacta, 
y  tiene  una  imaginación  tan  viva,  que  re- 
suelve multitud  de  problemas  de  mecáni- 
ca»^ aasi  intuivamente  y  sin  hacer  uso  de 
lMg0íi .  estudios  preparatorios. 
V  Sua  conocimientos  no  se  limitan, ^ñ  em- 
bargo, á.ia  mecánica;  ha  ejercitado  su  fe>* 
CiMtda  talento,  én  multitud  de  ramos  di- 
veráois,  y  es  autor  de  una  obra  filosófica, 
titulada:  ''La  Armonfa  del  Universo,'' cuya 
pvUíoacion.  pot  déegrafeia,'  no  ha  podido 
ootttínuar.  En  Adorno,-^^!  mecánico  deb^ 
oedec  tal  vez  el  logar  al  filósofo. 

Son  mateináUcos  de  primer  orden,  D; 
Manuel  Oastro  y  D.  Josa  María  Salinas, 
(pie  han  mtierto  áltimamente;  y  entre  los 
qué  viven,  D.  Joaquín  Terán  y  D.  Fran- 
aiísüO  Ohaverot  autores  de  una  obra  seguida 
en  la  enseñanza  de  casi  todos  los  colegios 
de  k  República,  y  titdada:  "Elementos 
de  Matemáticas." 

^  '£»  dieneias  eclesiásticas  se  han  distin: 
gnid^  el  obispo  Qóniefz  de  Portugal,  único 
ptelaido  me:sicano  desde  la  independencia 
hastÉii  nuestros  dias,  que  ha  merecido  et 
carpelo,  aunque  éste  lé  llegó  precÍHamente 
tu  la  hora  de  su  muerte;  D.  Francisco  Pa^ 
blo  Vázquez  y  el  obispo  de  Mungufa,  asi 
como  el  arzobispo  D.  Lázaro  de  la  Gkrza 
y  Ballesteros,  y  el  Dr.  D.  Basilio  Arrilla* 
ga*  j06mo  primeros  canonistas  del  pais. 

Bn  cuanto  á  buenos  predieatj^res,  Méxi- 
co ee  ahora  muy  pobre;  pero  debemos  supo- 
ner, ^ue  para  el  clero,  distraído  hasta  ahora 
en  parte  de  su  misión  evangélica,  por  el 
tíiiidado  de  sus  intereses  mundanos  y  por 
al  funesto; participio  en  nuestras  guerras 
ofaiiiea,  Qomience  igualmente  una  era  de 
negeneraaion  á  consecuencia  de  las  leyes 
dekfdíoniia,  que  le  dejan  su  completa  in<^ 
dependencia,  y  de  la  pobreza  en  que  ha 
quadadopor.la desamortización  desús  bie 
mñi  pues  loa^fectoft  de  estás  disposiciones 
nd* pueden  menos  de  serle  benéficos;  obli» 
gándole^  á  imitar  á  los  primeros  apóstoles, 
que  desvalidos  hasta  «ú  extremo  de  no  te* 
nev  tin  segundo  vestido  ademas  del  que 
llevaban,  sin  auxilio  ninguno  del  poder 
temporat»  y  antes  al  eontntrio,  tenazmen- 
^  •P^'B^^doa  por  el  mismo,  supieron 


atraer  it  la  dcctrioa  pura  de  Jasusá  millo- 
nes de  prosélitos,  solo  por  la  fuerza  de  su. 
palabra  y  por  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 

Eran,  sin  embargo,  predicadores  de  nom- 
bradla, el  obispo  de  Puebla,  Sr.  Pérez;  Be- 
launzarán,  obispo  de  Linares;  Fr.  Francisco 
Rojas  de  Andrade;  Fr.  Manuel  do  San 
Juan  Crisóstorao  Nájera,  cuya  biografía 
publicó  Alaman,  y  D.  Manuel  de  la  Torre 
Lloredá,  al  mismo  tiempo  distinguido  li- 
terato y  humanista:  entre  los  vivos,  sobre- 
salen el  obispo  Munguía,  cuyo  sermón  so- 
bre la  vuelta  de  Pió  IX  á  Roma,  mereció 
en  Europa  la  sraduccion  en  varios  idio- 
mas; el  canónigo  de  Morelia,  Dr.  Romero, 
y  el  ex-carmelita  Fr.  Pablo  Antonio  del 
niño  Jesús,  quien  actualmente  está  en 
Guatemala. 

Una  de  las  ciencias  que  se  encuentra  mas 
adelantada  en  la  República,  aunque  toda- 
vía poco  generalizada,  es  la  geografía,  prin- 
cipalmente por  el  impulso  que  el  Aliniste* 
inade  Fomento  y  la  Sociedad  de  Oeogra*  > 
f{a  y  Blstadistica  han  dado  con.s  tan  temen  •. 
te  á  este  impr)rtante  estudio.  La  mencio- 
nada sociedad,  que  fué  creada  en  1833  y 
reorganizada  en  la  forma  en  que  aun  hoy 
subsiste,  en  virtud  de  una  ley  del  Congre- 
so general,  de  28  de  Abril  de  1851,  nunca 
ha  interrumpido  sus  trabajos  ni  aun  en 
modio  de  nuestras  revoluciones.  Mas  de 
una  vez  ha  oído,  reunida  en  su  ^ala  de  se- 
siones, el  grito:  Annibal  ante  portas! 
pero  impasible  como  Arquímedes  en  el  si- 
tio de  Siracusa,  ha  continuado  reuniendo 
datos,  publicando  obras,  y  promoviendo 
por  medio  de  ellas  el  conocimiento  de  nues- 
tro país.  Muchas  y  de  indisputable  méri- 
to son  las  publicaciones  que  se  deben  á 
esta  sociedad;  solo  su  Boletín  abraza  ocho 
tomos,  y  últimamente  ha  dispuesto  la  for- 
mación de  un  gran  cuadro  sinóptico,  en- 
cargando para  el  efecto  á  sesenta  de  sus 
áocios,  otras  tantas  monografías  sobre  los 
ramos  mas  interesantes  de  los  productos, 
así  naturales  como  industriales  del  país. 
Además;  varios  de  sus  socros  han  dado  á 
luz  obras  geográficas,  históricas,  estadísti- 
cas, etnográOcas,  arqueológicas  y  lingtís- 
ticas,  que  están  destinadas  á  obtener  una 
reputación  universal. 

Citaremos  entre  ellos  al  estudioso  joven 
D.Antonio  García  Cubas,  autor  del  í^imcr 
Atlas  de  la  República  Mexicana,  por  cuyo 
trabajo  fué  condecorado  con  la  cruz  de  la 
Legión  de  honor  de  Francia;  de  una  carta 
general  de  la  misma,  que  está  para  gra- 
varse, y  de  un  compendio  de  geografía  de 
México;  á  D.  Rafael  Duran,  quien  ha  pu- 
blicado los  iJtvnerariosdela  EepvJ)U€a,tí 
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y  loa  primeros  números  de  un  Diccionario 
geográfico  del  pais;  á  D,  Manuel  Orozeo 
y  Berra,  cuyo  Mapa  einográfico¡  con  la 
correspondiefce  memoria,  contribuirá  mu- 
cho á  resolver  la  oscura  cuestión  sobre  el 
origen  de  los  primeros  habitantes  de  Ana- 
huac;  al  Dr.  D.  Guadalupe  Romero,  infa- 
tigable colector  de  manuscritos  y  libros 
curiosos  que  pueden  arrojar  luz  sobre  los 
sucesos  mas  notables  de  nuestra  historia, 
y  ocupado  ahora  en  elevar  en  sd  uBibUo- 
grafía  mexicana^\%  un  grandioso  monu- 
mento en  honor  de  su  patria;  &  D.  Fernan- 
do Ramirez,  primer  arqueólogo  de  México, 
y  gozando  de  una  merecida  reputación 
entre  los  sabios  de  todo  el  mundo,  lástima 
será  que  se  queden  sin  ver  la  luz  pública 
los  muchos  y  buenos  trabajos  que  tiene 
emprendidos  acerca  de  la  desciíracion  de 
los  geroglíñcos  mexicanos;  al  finado  conde 
de  la  Cortina,  á  cuyo  constante  entusias- 
mo y  continuos  esfuerzos,  debe  la  Socie- 
dad gran  parte  de  su  influencia  y  buenos 
resultados;  á  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada, 
célebre  CHtadista  y  economista,  muerto  á 
principios  del  año  próximo  pasado:  y  de  la 
misma  manera  pudiéramos  citar  los  nom« 
bres  de  casi  todos  los  demás  socios,  pues 
en  mayor  ó  menor  grado,  todos  por  sus 
trabajos,  han  merecido  bien  de  la  ciencia 
y  de  la  patria.  La  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística,  puede  considerarse  como  la 
reunión  de  las  ilustraciones  de  la  Repú- 
blica. 

No  debemos  olvidar  tampoco  hablar 
con  justo  elogio  del  Diccionario  de  histo- 
ria y  geograpa^  publicado  por  varios  sa- 
bios mexicanos,  entre  ellos  D.  Lúeas  Ala. 
man,  D.  José  María  Lafragua,  D.  Joaquín 
García  Icazbalceta  y  D.  Manuel  Orozeo,  á 
quién  se  deben  principalmente  los  tres  to- 
mos suplementarios  de  esta  grande  obra. 

Loa  historiadores  mas  eminentes  de  Mé- 
xico, desde  la  independencia  hasta  nues- 
tros di  as,  son  D.  Lorenzo  Zavala,  el  Dr. 
Mora,  el  laborioso  D.  Carlos  María  Busta- 
niante,  cuyas  obras  completas,  suyas  ó 

f^ublioAciones  de  manuscritos  ignorados, 
legiin  á  unos  treinta  volúmenes,  y  D.  Lú- 
eas Alaman;  aunque  este  último  empleó 
desgraciadamente  su  hermoso  talento,  maa 
bien  en  mengua  que  en  favor  de  su  patria. 
Existen  también  en  el  país,  otras  obras 
históricas  de  bastante  mérito  como  la 
ttHistoi^  de  México  y  d  general  Santa 
Awna.w  por  D.  Juan  Suarez  Navarro;  la 
de  la  wCojuradon  del  mxvrques  del  Vaüe,\\ 
por  el  Sr.  Orozeo;  Anotaciones  á  la  obra 
de  Prescot,  n  Conquista  de  Méodeo^u  por  D. 
Femando  Rsroirez;  la  misma  obra  anota 


da  por  Alamán,  etc.,  etc.;  y  D.  Fratidéco 
Carbajal  Espinosa,  está  publicando  arhdf» 
una  uHietorta  de  Méxicó.u  desde  to  prl¿ 
meros  tiempos  de  qpe  hay  notídas^  basta 
mediados  del  siglo  XIX,  ,en  ia  cual  reeti» 
ficará  muchos  errores  en  vista  de  losr  tm* 
riosos  datos  que  ha  sabido  prcebraine; 

En  el  ramo  de  geografía  é  historia,  son 
también  muy  notables  los  trabajos  del' mi- 
nisterio de  Fomento,  el  cual,' entre  otraá 
cosas,  tiene  reunidas  para  ia  nueva^eartá 
de  la  Bepúbliea,'cerca  de  2^000  posietofiee 
astronómicas  de  lugares  de  ia  misma,  de 
las  que  700  están  ya  perfedattnéiite'Teetit- 
cadas  y  reducidas  al  meridiano  de  Méxioe^ 
—99^  6'  45,80"  longitud  de  Oreenwiefa  y 
lOP  26'  56,25"  longitud  de  París. 

Los  trabajos  de  la  eorainion  de  Ifmiiee, 
nombrada  haée  algunos  aftbs  con  el  objete 
de  fijar  loa  que  div^ideo  eivta  Det)úbKea  de^ 
la  de  los  Estados  Unidos,  ha|i  demwtirtée 
qtíe  existen  «atre-nosotrós/ingénioree  geé« 
grafos  y  topógrafos  de  primer  orden,  oome* 
D.  Joaá  SaJaoar  Darreguir  D.  Pranoieeo 
Jiménez,  enyá  niodest3a  es  igual  á-sti<a^ 
lida  inatreccion,  D.  Manuel  Alamé,  Bl 
Frandisco  €bavero,  I>.  Manual  Fernandea, 
D.  Miguel  Iglesias,  D.  Aguatin  y  D^^Luk 
Diaz. 

En  el  mismo  ramo  se  distinguieton  tam^ 
bien  otros  muchos,  como  D.  TotiaáM  Ramoft 
del  Moral,  quien,  levantó  el  piano (deli  Es- 
tado dé  México,  y  D.  Pedro  G.  Oon^  y 
se  distingue  ahora  D.  Ramón  Almai4s,  Dé 
Pascual  Almazan,  y  sobre  todos  D.  IVaiiH 
cisco  Diaz  Covarrubias,  que  dirige  actoat- 
meute  con  el  S¿.  Iglesias,  loe  trabajoe  de 
triangulación  para  la  form[aei*M  de  una 
carta  del  Valle  de  México. 

E3  Sr.  Covahrubias  es  además  un  ástró- 
nomo  consumado,  y  las  obras  que  liasla 
ahora  ha  publicado,  TtMas  ^géodígieas, 
Proyección  de  la  carta  general  de  MéeeioQ 
y  Cv/reo  completo  de  topografía,  geodeeim 
y  aa¿7\momia,— *esta  última  para  iamrimiv 
-*-a8Í^  como  el  importantísimo  deaetíbrii 
miento  que  aoftba  de  hader,  reépeeió  al 
modo  de  oalcolav  las  longitudes  por  alista 
ras  de  la  luna,  deben  detfá  su*  nombre  una 
aureola  debería' entre  toda»  lew naáioiieB 
civilizadas^  y   • 

D.  Santiago  Méndez,  bijo,  es  íxaáy  baen 
ingeniero  en  ellramo  de  puentes,  ealaadas 
y  ferrocarriles,  y  uno  de  loa^íreoloreadel 
camino  de  fierro  que  está  eft  'constraeeien 
para  unir  á  Veracruz  coa  la  eapitál  y  ásla 
con  Acapnloo;  es  decir,  al  Océano 'Atláa^ 
tico  con  el  Pacifico; 

La  lingüiatíca,  uoa  de  laa  oieaciaff  «{Qé 
más  han  llamado  la.abcn$ioD  de  ]osti4>iei 
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dwde^otaoífedeide.  la  publicaciQn  de  W 
oínra  giaestraida  Ad&ltmg  yY&íQxiÉlMi- 
tirídate$ri^  fifie^de)  sigla  DtóxiinopasadQ 

Í principios  del  actual,  Ae  ha  cultivado  eo! 
Ba^ÍQOoa9Íi<Iesdéilo9  Uempi>fl  de  la  con- 
quista, pKMt  la  neeisj^idad  que  teaiaq  Icsj 
tonquÍAUidove»  de;  hacerse  e.ompv0pder  por^ 
loa  tiaturaiUa  dck  e«íe  paía^  en  el  cual  ae.ha> 
blaii  eo9avddcíeo  lenguaa  4ilecetntes,.sin 
«(^sfeacilos  dialectpa.  £1  númerp  dé  artes^ 
graméiticaa,  método)»*.  víMcabularios,  diccio- 
narios y  tradu«oioiieff  4^  eate(»snioBj  pu-j 
'Uiea«ltfuipoií  loami^oneryQfl  y  curas,  Ilegal 
muy  oeroaal 4a  ke^oientoSf aunque et mé 
icwk)  obaervado  Ofi  e^as^^  oinraa  o})  genecal- 
iBÉante  mi^o,  pues  trata  de  adaptar  los  idio- 
naa  iódl^naa^  eea  á  la  gram&tica  Jatinai 
iBiMiáJta  castellana»  forzado  de  esta  mine- 
«ftaUtgéok>«  paiticttiar.  Loe « lingüistas  .de 
mieatn  lápooa  son  el  Lie.  <kliofta>  D»  Ker 
Dando  Raiairea^  y  D.  Franciaoo-Fimentel; 
ante  úUimo  está  publicando.  ahori\  miamo 
iMUiSÍnópii^  da  las  principales  leogiuts  det 
pairen  la  cual  se  ha  apartado  de  aquel 
método  vieio99  v^ásus  intare^ntes  inyes- 
l^piciooea  só  debe  el  conocimiento  de  fór- 
mulas gramaticales,  tan  nuevas  y  tan  ovi^ 
ipnales,  como  la  de  la  €onjiMacioím  de.svS'» 
tm&bhíefi  ji  prioéipaloiente  &\wpT(yMníi^ 
hrmpemyiimU$'  en t sustitución  del  verbo 
auatMtivo  fe^v  la  da^  la  diferencia  i  de,  loé 
temmíQjowfnM  del  verba,  aegwñ  d  Tkámero 
de  ew  complemento;  la  de  la  divereifUid 
jde^voceapara.  designar  el  mismo  áijetol 
wegwn  daexo  de  la  peraona  que  hcMat  y 
^ras  muchas  que  echan  á  tieria  los  princi- 
pios sentados  hasta  4ibor&  en  las  llamailas 
gvamátícas  generales,  aunque. en  realidad 
n^sootmas  queJa  reuliion  de  principib^ 
comunes  á  ciertas  lenguas  determinadas; 
y  siendo  el  lenguaje  uaJlecAo,  aquellos  nó 
peodctt  I  'Conocerse  '  ú  priori.  La  obra  de 
Pimenlal  ha  de  produnic  necesariamente 
•«vi8«inmensa  aénsacicm  ^ontre  loa  sabios  de 
Bmropav  poiri«ayo  motivo  la  hemos  tradu- 
•ido»  al  fraof és,  para  contribuir  de  esemo* 
éo  al  íaumento<de  su  droulacion. 

Bn  el  arto'  militar  debemos  distinguir 
enfarergéoios  nMÜtares,  militares  cientifíood 
y  talentos  organizadores.  En  cada  uno  de 
eaios  tres  ramos,  México  puede  presentar 
hombresimuy  notables;^ieq  ol  primero,  so« 
teeiedoti^  u|io  de  los  maa  ilustres  héroes 
de^nnestia  iodependeocia,  al  cura  de  Mo- 
velos.  Sin '.ninguna  insiruocíon  en  esta 
cieneia»  debió  mis  brillan  tos  hechos  de  ar- 
mas solo  á  ui  propio  génio.^  Guando  coooi* 
WótflatrevidopUkni  de  atacar  la  plaza  y 
alleastillo  de  Aoapulco,noceiitobaal  pn^i' 


cipio  sino  con  cuento  y  tantos  indios  mal 
armados;  y  esto  hombre  extraordinfirio,  en 
poco  mas  de  un  mes  ya  tonia  fuerzas  sufí- 
cientes  para  hacer  frente  á  las  tropas  di^- 
ciplinadas  de  los  realistas,  y  bastante  ins- 
truccipn  para  dirigirles  y  derrotaren  Tr^s 
Falos  á  D.  Francisco  Parid,  que  mandaba 
la  quinta  división,  cuyas  armas  y  parque 
cogió  con  muerte  de  su  jefe;  tomó  poco 
después  á  Acapulco,  después  de  un  sitio 
formal  de  esta  ciudad,  y  en  Ci^autla  de 
Amilpas  sostuvo  un  sitio  que  hubiera  acre- 
ditado á  cualquier  general.  Como  brillan- 
te ejemplo  de  un  verdadero  genio  militar 
en  nuestros  dias,  citorémos  á  D.  Jesús  Gon** 
zalez  Ortega,  vencedor  en  Peñuelas,  (1)  en 
Silao  y  en  Calpulalpam* — En  la  clase  de 
militores  científicos  merscen  ser  mencio* 
nados  el  general  Orbegosp,  D.  Ignacio  de 
Mora  y  Yillamil,  ingeniero  y  autor  de  un 
Tratado  de  fortijicacion;  D.  Manuel  Ro- 
bles Pezuela,  distinguido  en  el  mismo  ra- 
mo, y  D.  José  Gil  Partearroyo,  muy  ver- 
sado en  la  artillería. — pi  general  D*.  Josa 
López  Uraga,  en  jefe  del  ejército  de  Orien- 
te, acaba  de  probar  en  el  mismo  otra  ,vez 
mae  su   talento   como   organizador.     I^a 
gr»nde  dificultad  para  un  general  no  con- 
siste tonto  en  vencer  con  tropas  discipji- 
nadas  >  y  organizadas  de  antemano,  <^b^ 
en  trasfo^mar  en  corto  tiempo  á  reclutas 
inexpertos  é  indisciplinados  en  soldados 
instruidos  y  obedientos  á  la  voz  de  sus  je- 
fes: y  esto,  es  en  lo  que  sobresale  Uraga. 
Son  tombien  buenos  organizadores  los  ge- 
ñera  les  D.  Anastasio  Parrodi  y  D,  Miguel 
María  Echeagaray. — Todas  estas  circuns- 
tonoias  se  encontraron  reunidas  en  el  ilus- 
tre general  D.  Manuel  Miar  y  Terín,  ee^ 
gundo  eti  jefe  de  las  fuerzas  que  opt^rab^in 
contra  Barradas  en  Tampico. — ^MiUts^T^s 
conocidos  por  rasgos  de  valor,  abundan 
tonto  en  nuestra  historia  desde  Galeana 
basto  Zaragoza,  que,  **á  fuerza  de  ser  ton- 
tos ae  han  hecho  vulgares/'  como  dijo  uiia 
vez  D.  Mariano  Otoro. 

La  economía  política  es  una  ciencia  de 
que,  basto  ahora,  pocos  mexicanos  se  han 
ocupado,  limitándose  á  hacer  traducciones 
de  obras  extranjeras.  Como  esta  ciencia 
descansa  casi  exclusivamente  en  datos  es- 
tadísticos, y  la  falta  de  paz  ha  hecho  im- 
posible el  reunir  éstos  con  la  exactitud  y 
acierto  debidos,  no  ha  podido  tener  consi- 
derable adelanto.  Tenemos,  sin  embargo, 
sobre  esto  materia,  obras  de  bastonto  im- 


( 1 )  Por  una  equivocación  inconcebible  se  ha  puesto 
en  el  folleto  el  nombre  de  la  Estanciü  de  las  Vacas, 
en  lugar  del  de  Pefiuelas;  pero  creemos  que  cada  lec- 
knr  ^brá  desde  luego  ratificado  semejante  «irdr. 
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portaneia,  publicadas  por  D.  Lms  de  la^ 
Bosa,  como  su  Biblioteca  econ(knica,  y  un 
periódico  El  Eccmomiata,  del  año  de  1846; 
una  muy  buena  Historia  del  Comeroio 
Exterior  de  la  República,  por  D.  Miguel 
Lerdo  de  Tejada,  trabajos  interesantes  de 
D.  José  María  Castaños,  varios  informes 
del  Ministerio  de  Hacienda  y  un  riéo  aeo. 
pío  de  noticias  estadísticas  colectadas  por 
el  Ministerio  de  Fomento  y  la  sociedad  de 
geografía  y  estadística,  aunque  estas  no 
son  todavía  ni  completas  ni  sistemadas, 

E!l  Socialismo,  ciencia  que  debe  coÁsi. 
derarge  como  hermana  menor  de  la  econo- 
mía política,  y  que  está  destinada  á  eam 
biar  radicalmente  nuestro  actual  sistema 
social,  yá  reconstruirlo  sobre  bases  de 
mayor  justicia  y  equidad,  es  decir>  sobre 
las  tres  palabras  sacramentales  que  ya  he- 
tnos  presentado  como  el  último  fili,  ooaio 
el  Alfa  y  Omega  del  progreso  humano; 
Libertad,  Igucddad,  Fraternidad;  el  «o- 
oialismo  encuentra  to<laviá  poeoa  adeptos 
en  la  República,  y  esto  proviene^  primero, 
deque  »u necesidad  no  se  hace  toiiavlamuy 
-eensible  entre  nosotros,  á  causa  de  que  iu> 
conocemos  el  pauperismo,  como  ya  la  in- 
dicamos mas  arriba;  en  segundo  lugar,  de 
que  sus  principios  y  fines  estén  aquí  casi 
completamente  desconocidos.  A  mettttdo 
•6  oye  confundir  al  socialismo  eon  el  co 
munismo,  y  con  unas  cuantas  volgarida- 
des  creen  muchas  personas  poder  hacer  el 
.  proceso  á  este  nuevo  sistema  regeyerador. 
— Esto  es  sin  embargo,  lo  que  sucede  con 
todo  sistema  nuevo,  por  mas  racional,  por 
mas  justo,  por  mas  humanitario  que  sea; 
los  grandes  reformadores  de  la  sociedad 
humana,  los  inspirados  profetas  «de  una 
nueva  era  mas  feliz  y  mas  birUlanie  que 
en  la  que  vivian;  los  sabios  descubridores 
de  nuevos  mundos  y  de  nuevas  verdades, 
casi  siempre  han  sido  considerados  conío 
locos,  y  á  menudo  han  pagado  su  superió. 
ridad  y  su  amor  k  la  humanidad  con  una 
muerte  cruel  é  ignominiosa. — S<}crá4;e8,  el 
sabio  de  los  sabios,  bebió  la  cicuta,  porque 
sus  contemporáneos  no  pudieron  compren- 
der  todavía  su  elevada  moral.-— Eü  car- 
pinterojde  Nazaret  murió  en  la  cruz,  por- 
que trajo  á  los  hombres  la  buena  nueva  de 
la  fraternidad.— CopérnicO,  Galileo  y  Oo- 
Jon,  fueron  al  principio  befados  y  escarne- 
cidos, y  aun  después  de  que  toda  duda 
habia  desaparecido  respecto  á  la  verdad  y 
exactitud  de  sus  aserciones,  los  únicos 
frutos,  las  únicas  recompensas  qite  reco- 
gieron de  sus  afanes,  fueron  la  ingratitud 
y  la  envidia,    .ujus  3  '^a^Í  -  ¿ÜbJ^v:?^ 

El  nombre  de  "aooialista*' •  ño  considera 


todavia^n  México  y  ea  Europa 4K>tiioxipro- 
bioso;  pero  lo  mismo  Hucedid>al  prinéipio 
ei>h  ^\  de'"om¿ia«o,"  y  sin  etnbMrgoS"  este 
nombire  ae  ha  convertido  después  en  tlUúo 
de  gloria  y  distinción»  .     •  í  ;  ^ 

Tantos  madores  elogios  taereoeii^  pues, 
aquéllos  hombrea,  que  peoéando  aokien 
loó  benéficos*  efectos  que  la  veaHtftoipii  ée 
sus  ideas  debe  procurar  á  la  sociedad  «la- 
tera, y  particularmente  ^á  los  pobre» yides- 
graciados,  arrostran  impávidos  la  biÑte,  el 
escarnio  y  bástala  maldieion  de  liiiaaivl- 
titud  ignorante  y  apasionada,     i    ^^^ 

Mencionaremos  como  célebre  Miaialíeia 
al  difunto  Dr«  Maldonado^  oura  de  Jaios 
en  Jalisco,  y  entre  los  que  viven  iocUévia, 
&  D.  Ántoíiio  Gomeib  de  PoitugaK  funda- 
dor de  la  llamada  '^Nueva  SaciiBdac^''ímk 
184^.  Su^  programa  éonsietióea  diftiadir 
la  ilustración  en  nuestras  aiaiBas  populavea, 
en  inéulear  en  todos  loe  meiiicaaóe  ^ias 
ideas  de  paz,  de  amor  ai  trabajo  y  de  mo- 
ralidad; en  combatir  sin  descaaso  k  boina- 
zaner la  y  la  embriaguez,  en  proponer^me- 
diga  para  el  bienestar  material  xiel  pueblo, 
en'  emancipar  4  la  mujer,  y  sobre  todo,  en 
rdevar  de  su,  abyección  á  la  Tcutc^indí^ 
gena^    ;  -     ;       -  «i 

En  ana  exposición  que  dirigióla  Nueica 
Sociedad  en  Febrero  de  1849iat  gobéraa* 
dor  de  ¥eracraz«  leemos  acerca  de  esta  úl- 
tima idea,  tan  humarótaria  y  de  «tan  in- 
mensas y  benéficas  eonsecueDeiaB  pai«  la 
República,  los  siguientes  párrafos:  ^ 

''La  raza  indígena  compuso  eti'  otro 
tiempo  un  pueblo  distinguido  y  civitioado; 
y  si  los  griegos,  ios  polacos  y  loatlaKanos, 
hem  despertadoras  simpatías  de: todos  Ips 
hombres  de  ^corazón,  estos  desgraciados, 
de^traidos  por  la  férrea  mano  del  máe-bva** 
tal  despotismo  ^ y  dd  infieroal.faaatkaio 
combini^os»  ¿cómo  es  que  no  asisUaii  el 
seotimioito  del  fíl^ntropt>f  ¿Oómo  etot^fue 
no  conmueve  lel alma  d^  todcrel  que^lleva 
el  nombre  de  mexioaoo?  Además/jqnéiM 
sucedido  con  el  pretendido  saber  de  jiMá- 
tros  diputados  y  ministros,  que  hasta*  hojr 
no  hay  tomado  encúosidenacion  ádós  ter* 
oíos  de  nuestra  poblaoioni  que  vireiUena 
de  los  kistos  resenümieatos  producidos 
por  los  hechos  inhumanoade  qiie  le  impe* 
ne  una  fiel  y  fresca  Iradiciou,  corroborada 
por  los  qu^  experimenta  todavía?  ¿Bnqué 
ocasión  nuestros  congresos  generalea,maeB. 
tros  variados  ministerioB,  han  dado  mues- 
tras de  apercibirse,  de  que.  taid¿  d tem- 
prano, vendría  ese  gran  elemento  enserio 
tal  vez  de  desolación  en  nuestro  infortu- 
nado país?  siendo  tan  fácil  convertirlo  «ki 
poderoso  elemento  de  prosperidad?-f-eLas 
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tntelte  escenas  de  Yucatán  y  de  1o^  Esta- 
dos del  Norte,  na  serán  suficientes  k  ad- 
vertimos derl  horrores*  crát^  á  qué  BSta- 
níos  abocadosf  bastando  una  poca  de  "bue- 
na voluntad  para  cerrarlo.  Pot»  otra  parte, 
eata  raza  perseguida  ^n  tan  fiera  inhu- 
manidad, es  bastante  inteligente,  y  una  de 
la»  razas  más  roórales  y  más  á  propósito 
para  la  civilización  que  pifédan  Qom)ceríé. 
liOd  indios,  hasta  hoy,  no  hatí  teñido  doo 
^n^émigos,  y  por  eso  no  W  les  ha  dejado 
Conocer;  se  tes  ha  hecho  apurar  hasta  las 
heces  el  cáliz  más  amargo  qfte  ha  apurado 
pueblotilgtino  de  la  tierra 

''La  raza  indígena  no  necesita  sino  de 
ttlguna  protección  y  de  que  le  alfeftnCfen  los 
principios  de  justicia  universal,  para  ^ue 
«Uá' venga  á  formar,  y  ella  acaso  princi- 
palmente, ese  poderoso  elementó,  como  he* 
moa-  dicho  ya,  de  la  proi^ridad  de  tluéstra 
nación.  Bt  india  tiene  pocos  vrt^os/  es  trd' 
bajador,  ea  sociable.  El  indio  por  tanto 
maerece  toda  protección,  y  la  Nileva  Socíe 
dad  se  ha  impuesta  la  obligación  de  levan 
tarlo  á  la  altura  á  que  todo  hombre  fué 
Hamado,  h  la  que  se  encuentran  al  máios 
nuestros  compatriotas.  Tokiós  debernos  ha- 
cer aplicación  de  nuestra^  filantropía  á  fa- 
vor de  estofl  dignos  cuarfto  iiiíseroia  Her- 
mano» nuestros/'  ^'  '  ^ 

fVir  desgracia  aquella  sociedad,  cuya  mi- 
fiéon  era  tan  noble  y  patriótica,  1  ajos  de 
encontrase  con  protección  alguna  de  parte 
de  las  autoridades,  se  vio  mnfchas  veces 
despreciada,  ultrajada  y  perseguida,  hasta 
el 'extremo  de  tener  que  suspender  sus  úti- 
les trabajos,  pero  aguardando  solo  una 
oportunidad  para  continuarlos. 

•  Sin  embargoja  senifllaque  entonces  se 
sembró,  no  hadejadd  de  producir  ex^celén- 
tea  resultados,  y  si  bien  el  círculo  de  ac- 
'clon  que  esta  asociación  pudó  ejercer,  era 
mtty»  limitado,  k  causa  dé  las  indianas  y 
vergonzosas  calumnias  que  se  erapleal)an 
«eenira  ella,  represemtándela  como  antite. 
ligiosay  como  revolucionaria — y  tratando 
de  desconceptuarla  con  el  nombre  de  so- 
oialiMa;  debemos  esperar  de  la  inteligente 
filantropía  de  nyestro  actual  gobierno,  no 
soto  elqne  no  ponga  trabas  &  la  formación 
de  semejante  sociedad,  rfno  que  la  proteja 
eoD  la  mas  decidida  eficacia. 

Bn  tiempo  dé  Santa  Anna  presentamos 
al  gobierno  un  proyectó  sobre  la  rehabili- 
tación moral  é  intelectual  de  la  raza  indí- 
gena, pero  no  encontró  entonces  ningnn 
apoye:  confiamos,  sin  embargo,  en  que  el 
ilustrado  y  patriótico  O.  Benito  Juárez, 
oompirenderá  mejor  las  gi^andes  vehtajas 
^e  oeoésariiiménte  debe  traer  consigo  la 


realización  de  esta  idea,  y  en  tal  caso  na- 
die mas  apto,  nadie  mas  digno  de  llevarla 
á  caíjo,  que  el  humanitario  fundador  de 
la  nueva  sociedad,  D.  Antonio  Goraez  de 
Portugal. 

Larguísimo  es  el  catálogo  qué  pudiéra- 
mos fpruiar  de  los  eminentes  hombres  de 
estado  que  han  (ejercido  ó  ejercen  todavía 
un  saludable  influjo  en  la  suerte  de  la  Re- 
publica:  pero  para  no  traspasar  los  límites 
de  un  folleto,  debpínos  contentarnos  con 
citar  los  nombres  'que  niaybr  eco  hun  te- 
nido, así  entre  los  mexic^os  como  en  el 
atttiguo  continente,  como  los  del  Dr.  Cós, 
de  D.  Aiidrés  Quintana  Roo,  de  D.  Joaó 
Domínguez  secretario  de  Iturbide,  del  P. 
Ramón  Arispe,  del  Dr.  Mier,  de  D.  Máxi- 
mo Garro,  de  D.  Prisciliano  Sánchez,  de 
Jalisco:  de  D.  Francisco  García,  de  Zftca. 
tecas:  de  D.  Lorenio  ZaVala,  de  D.  Ma- 
nuef  Crescencio  Rejón,  de  D.  Manuel  Sán- 
chez Tagle,  uno  de  nuestros  mas  elocuen- 
tes oradores,  de  D.  Manuel  de  la  Peñaf  y 
Peña,  del  Sr.  Santa 'María,  quien  negoció 
el  reconocimiento  de  nuestra  independen- 
cia por  parte  de  España,  de  D.  Joí»é  M. 
Torhel;  de  D.  Manuel  G.  Pedraza,  distin- 
guido orador,  de  D.  Mariano  Otero,  de  D. 
Juan  de  Dios  Cañedo,  de  D.  Valentín  Gó- 
mez Farías,  digno  patriarca  del  partido 
liberal  y  modelo  de  toda*i  las  virtudes  pú- 
blicas y  privadas,  dd  obispo  de  Mrchoacan 
D.  Juan  Cayetano  Gómez  de  Portugal,  de 
I>:  Francisco  Iriarte,de  D.  Juan  José  Es- 
pinosa de  los  Monteros  y  una  infinidad 
más.  Mencionaremos  también  á  D.  José 
Ramón  Pacheco,  quien  estando  de  minis- 
tro de  la  República  en  París,  tomó  nias  de 
una  vez  la  pluma  para  defender  á  su  país 
con  decisión  y  acierto  contra  las  calum- 
nias que  suelen  verterse  contra  él  en  Eu- 
ropa. 

Kntre  los  de  la  última  época  sobresalen 
D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  D.  Manuel  Gu- 
tiérrez Zamora  y  D.  Melchor  Ocatopo,que 
murieron  en  el  añ(]r  próximo  pasado;  y  D. 
José  María  Líifragúa,  D.  Ezequiel  Mbntes, 
D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  D.  José  An- 
tonio de  ]ú  Fuente.  Olaguíbel,  D.  José 
María  Mata,  D.  Ignacio  do  la  Llave,.D.  Pe- 
dro Ogazon  y  D.  Manuel  Doblado,  que 
continúan  prestando  importantes  servicios 
á  la  patria.  Eh  algunos  dé  etlos,  y  princi 
pálmente  en  D.  Manuel  Doblado,  tiene  es- 
ta fundadas  grandes  esperanzas  de  salir 
airosa  de  las  críticas  circunstancias  en  que 

se  halTa. 

La  nave  del  Estado  está  en  inminente 
I  peligro  de  zozobrar;  pero  el  timonero  es 
I  bueno,  y  con  firmeza  y  acierto  sabrá  sal - 
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varia  y  conducirla  incólume  al  anivelado 
puerto  de  la  paz  y  felicidad. 

Aunque  nuestras  continuas  guerras,  así 
civiles  como  en  defensa  de  la  patria,  de- 
bieran haber  ahuyentado  í  las  musas, — 
Hnter  arma  aüent  míiace!*  nuestros  pro- 
gresos en  la  bella  literatura  y  en  las  artes, 
no  han  sido  menos  r&pidas  que  en  las  cien 
cias. 

Mencionaremos  solo  de  paso  á  Alarcon, 
á  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  en  el  siglo 
XVII,  y  á  principios  de  este,  al  Anacreon- 
te  mexicano  Fr.  Manuel  Navarrete,  por. 
que  sus  nombres  están  ya  inscritos  en  el 
Parnaso  español,  y  estos  escritores  flore, 
cieron  antes  de  nuestra  independencia* 

Como  autores  clásicos  mexicanos  cita 
remes  al  célebre  Qorostiza^  uno  de  los  he- 
roicos combatientes  en  Churubusco,  autor 
de  una  multitud  de  comedias,  y  considera- 
do con  justicia  como  reformador  del  tea- 
tro moderno  español:  Son  notables  sus  co- 
medias: "Don  Dieguito,u  "Costumbreé  de 
Antaño,^  *' Indulgencia  para  todoe.u  en 
las  que  abundan  salidas  oportunas,  sal  áti- 
ca y  finas  observaciones. — ^'*RodriguezQaN 
van  dejó  un  recuerdo  imperecedero,  dice 
Oseguera,  de  un  genio  dramático  en  el 
Privado  del  Bey,  en  que  dominan  á  la 
vez  la  forma  de  Calderón,  y  el  sentimien- 
to melancólico  y  elevado  de  Schiller.n  Su 
primer  ensayo  fué  el  MuHoz,  drama  qwe, 
como  el  anterior,  es  de  asunto  mexicano, 
aunque  inferior  bajo  el  aspecto  de  la  con- 
cepoiou  del  plan,  y  del  desarrollo  de  los 
caracteres.  Rodrigues  se  distinguió  tam- 
bién como  poeta  lírico  y  prosador,  pero 
una  prematura  muerto  privó  á  la  patria  de 
esa  hijo,  que  estaba  destinado  á  ser  una 
de  sus  primeras  glorias  literarias. — Fer* 
nando  Calderón,  de  Zacatecas,  poeta  dra- 
mático, de  indudable  talento  y  de  singu- 
lar aptitud  en  el  arte  de  combinar  situa- 
ciones y  de  obtener  efectos,  escribió  entre 
otras  muchas  obras,  *'Zadik,u  y  "Arman- 
dina'*  y  "Ramiro»  e^  el  género  clásico,  en 
el  romántico:  »*^i  Toimeo.u  La  vudta  del 
Grvaado,!^  y  Ana  Bolena.u  y  en  el  géne- 
ro de  Scribe,  la  preciosa  comedia  "^  nin- 
ffwna  de  las  tree.» 

D/ Manuel  Sanohez  Tagle,  á  quien  ya 
citamos  como  orador  y  hombre  de  Esta- 
tado,  cultivó  también  con  muy  buea  éxi- 
to las  letras. — Lizardi,  el  ntinca  bien  pon 
derado  Pensador,  escribió  en  México  no. 
velas  sociales  en  el  género  de  Eugenio 
Sué,  mucho  antes  de  que  éste  afamado 
novelista  pensara  publicar  sus  ^*  Misterios 
de  París**  y  su  Judío  En^ante.^  D.  Ma- 
nuel  Carpió  y  D.  José  Joaquin  Pesado, 


son  dos  poetas  líricos,  que  poi^  1^  eqp^- 
cion  del  lenguaje  y  la  elevapioa  d^  sps 
conceptos,  parece]^  pertenecer  al  sigl^  de 
oro  de  la  literatura  española. — Qon^ez 
Bocanegra  es  autor  de  muchas  poesías  lí- 
ricas, asi  como  de  varios  himnpa  pf^Uip 
ticQs,  justameote  premiados. — D.  lÚ^oos 
Arroni*,  Cruz  Aedo  y  Juan  Pia»  tíoyar-^ 
rubias^  víctimas  de  la  última  revolución 

f)rogresista,  murieron  en  la  flor  de  su  a4^i 
levando  á  su  triste  tumba  las  esp^raní^ 
tronchadas  de  sus  amigos  y  de  la  p#ria. 

Entre  los  literatos  y  poetas  que  aun 
viven,  podemos  citer  á  casi  todos  loa  que 
echan  extinguido  en  la  prensa  periódica, 
como  Zarco,  traductor  de  vatias  obfaa  de 
la  literatura  extr^^^i^ra;  Florencio  d4  (bas- 
tillo, novelista  en  el  género  senti^iental; 
Payno,  autor  del  Fistol  del  DíqMQn  de 
veLiisíB  Impresiones  de  i;ia^'6,e^i!et^ Ig- 
nacio üf^miraz,  excelente  escritor  satírioO) 
conocido  bsyo  el  seudónimo  del  Kigro- 
man^;  Agustín  Franco,  quien  escribe  con 
extraordinaria  facilidad  en  diferentes  l^i- 
guas;  Diaz  Mirón,  lírico  sentipaental,  ^- 
coinendabla  por  la  dulzura. da  su  veraáfi- 
oacion  y  la  fecundidad  de  au  géioio  poéti^ 
eo;  Zamacona,  cuyas  poesías  líricas  ae  dis- 
tinguen por  la  sencillez  de  la  f arma  y  la 
profundidad  de  los  sentimiento9^y  *Pr^- 
to,  poeta  desaliñado,  pero  en  cuaiuto  al 
talento  tel  vez  superior  á  tDdos  loa  que 
hemos  citedo,  de  ardiente  fantasía,  ^9í^o 
en  el  Caballo  eala)a¿e  j  ^\  Joareníe— rde 
inoompaiable  gracia  en  el  ensayo  cómico 
el  ^{/(^e2;^-chistoso.  travieso,  encantador 
ep  una  infinidad  de  poesías  v^rdadaí^- 
mente  popular^ como  ios  Gaa^eQOsy  Ja 
Intm'ven(ÁúnamAsiosa<\nid  ao<ú>a<4a  im- 
provisar—porque  nunca  eecr^be  de  oka 
manera. 

Mencionaremos  además  de  étitos,  cen 
justo  elogio,  á  José  María  Esteva^eoipo 
lirico  y  digno  defensor  de  México^contra 
las  inmundas  ealumAias  atríbuida/^é  j&ur 
rilla.   • !    : 

Son  también  buenoa  liricos:  el  ciego 
poeta  D.  Juan  Valle,  D.  Lais  Ortiz,  Gm- 
nados  Maidoi|^o,  D.  Ramón  Aleaiia,  D. 
Ignacio-  Aguilar,  D.  l^élix  Escalante»  D. 
Juan  Navarro^Laeunza  y  Lafragua;^ aun- 
que el  lirismo  mexicano  no  ha  encontrado 
todavía  au  originalidad  y  se  limita  é  imi- 
tacrr-por  no  decir  parodiar — á  Bjron  y 
Espronceda. 

A  menudo  00  hace  más  que^reproducir 
frases  trilladas  aunque  sonotaff  coina  oo- 
jer  el  laúd,  tañer  el  harpa,  y  desde  loa  poe- 
tas más  jóvenes  á  cuj^a  vista  se  eflütode 
alegre  y  ruiseño  el  hoieizoiite  de  la  -^üfU, 
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tod^  gimen  y  sollozao,  y  rierten  ardien- 
tes lágrioias — si  bteo  en  versos  muy  bien< 
rimftck»  y  en  un  lenguage  muy  poético. 

Liricoft  mexieanos,  dejad  ahora  de  lio* 
rar,'  y  entonadnos  canciones  tirtéicas,  para 
llenar  de  noble  entusiasmo  el  ooraaon  de 
lo»  valientes  soldados,  que  marchan  á  de- 
fender la  patria,  y  rechazar  al  osado  in- 
vasor* 

Conocedores  do  la  literatura  extranje- 
ra, son  principalmente,  además  de  Zarco, 
Payno  y  Franco,  que  ya  hemos  mencio- 
nado, Luis  Q.  Cuevas,  traductor  de  las 
obras  de  Johnson,  y  Luis  Martinez  de 
Castro,  quien  sirvió  de  soldado  raso  en  la 
guerra  contra  los  americanos  y  murió  al 
lado  de  Peñúñuii  en  Churubusco,  tradue* 
tor  de  algunas  poesías  alemanas. 

Como  novelista^  debemos  hacer  ima 
meneíon'  muy  especial  de  D.  Nicolás  Pi- 
zarro,  autor  de  varias  novelas  mexicanas, 
escritas  en  sentido  socialista,  como  la  "Co- 
queta*'  y  el  »» Monedero,»»  y  de  la  insepa- 
rable pareja  dramática,  D.  Vicente  Biva 
Palacio  y  D.  Juan  Mateos,  fecundos  auto- 
res  de  varias  comedias  del  dia,  como  el 
"Incendié  del  portal,»^  la  »Contribueion 
del  uno  por  ciento,**  («Temporal  y  éter- 
no,<« 'el  "'tirano  doraéstieo:»»  todas  llenas 
de  ohi&tes  y  alusiones  oportunas,  y  escri- 
tas en-  parte  con  la  fluidez  del  estilo  de 
Broten  de  los  Herreros. 

Entre  los  pintores  mexicanos^  hay  cier- 
ta predilección  por  la  escuela  española  y 
la' romana,  y  no  existe  todavía  una  escue- 
la naexicana,  aunque  se  han  dado  ya  en 
eete  sentido  muchos  y  acertados  pasos^ 
Nuestra  naturaleza,  nuestra  historia-  y 
nuestras  costumbres  son,  sin  embargo, 
fmiy  idóneas,  para  imprimir  á  ios  cuadros 
de  foliare,  de  historia  y  de  género,  un  sello 
de  grande  originalidad,  y  por  este  motivo 
eeperamos  que  en  la  próxima  exposición 
de  San  Carlos,  que  ser4  la  dócimatercera, 
tendremos  lagar  de  admirar  muchas  pin- 
totas  de  esta  nueva  escuela.  Son  pintores 
de  renombre  Manchóla,  y  el*  paisajista  Ji- 
ménez, que  han  muerto,  y  D.  Salomé  Pi* 
na,  D.  Santiago  Bebul,  los  dos  Flores,  Ra- 
mírez, Coto  como  paisajista;  0<mlero, 
Obregon,  D.  Miguel  Mata  y  Rojas,  y  D. 
Prioaitívo  Miranda.  La  fotografía  está 
bastante  adelantada,  y  se  han  hecho  en 
ella  curiosab  invenciones  por  Aduna  y 
Balbontin. 

Oomojeseu  Iteres  se  distinguen  Terrazas^ 
¡&  José  María  Miranda  y  Valero. 

Entre  los  arquitectos  menos  modernos, 
seiMresAle  D.  Eduardo  de  Tres-gnerras, 
qnien  construyó  la  Iglesia  del  Gármen^en 


Celaya,  el  magniñeo  puente  de  la  misma 
ciudad,  la  Iglesia  de  Santa  Teresa  en  Que- 
rétaro  y  el  teatro  de  San  Luis,  menos  gran- 
de que  el  teatro  Nacional  y  el  de  Iturbide 
en  México,  pero  de  admirables  proporcio- 
nen; y  si  bien  es  cierto  que  desde  la  inde- 
pendencia no  hemos  podido  construir  mu- 
chas obras  liionumentales,  la  arquitectura, 
por  decirlo  así,  al  uso  diario,  ha  hecho  con- 
siderables adelantos.  Sobre  todo,  la  supre- 
íáon  de  los  muchos  conventos  cuyos  des- 
nudos paredones  afeaban  nuestras  calles, 
comienza  á  dar  nuevo  desarrollo  á  la  cons- 
trucción de  casas  particulares  de  buen  gus- 
to y  á  veces  de  verdadero  mérito  artístico. 

E2s  muy  grande  en  la  República  la  afi- 
ción á  la  m&sica,  y  pocas  familias  habrá, 
ni  aun  de  las  más  pobres,  qua  no  tengan 
por  lo  menos  una  vihuela  con  que  acom- 
pañar sus  canciones.  Los  músicos  mas  emi^ 
nentes  de  México  son:  D.  Antonio  Gómez, 
Beristain,  D.  José  María  Bustamante — etr 
la  música  sagrada—y  D.  Luis  Vaca,  com- 
positor de  varias  óperas  y  sonatas,  y  prin- 
cipalmente de  una  Ave  María,  que  ha  en- 
cantado al  inteligente  público  de  París. — 
D.  Cenobio  Paniagua,  compositor  de  la 
aplaudida  "Catalina  de  Quisa,"  pertenece  á 
la  escuela  italiana,  y  está  ahora  ocupado  de 
plantear  un  conservatorio  de  música. — 
Adorno  ha  publicado  hace  algunos  año» 
ana  nueva  notación  musical,  que  él  llama 
Ííelograf{a,Qvtjo  objeto  es  el  de  simplificar 
considerablemente  el  estudio  de  la  música. 
Abundan  en  México  buenos  pianistas  como 
León,  D.  Alejandro  Gtómez,  hijo  del  com* 
positor,  y  notable  por  su  buen  gusto  y  sen* 
timiento,  Valderas,  Valle,  Mellet;  y  las 
señoritas  Jacinta  Landa  y  Rosa  Escobar. 
Como  cantatrices  se  distinguen  María  de 
Jesús  Cosío,  muerta  hace  poce  tiempo;  las 
señoritas  Merced  Adalid  y  Mariana  Pa- 
nlagua; y  mas  que  ninguna,  la  joven  An- 
gela Peralta,  que  está  recogiendo  ahora 
entusiastas  aplausos  y  laureles  en  los  pri- 
meros teatros  de  Europa. 

El  teatro,  diversión  completamente  des- 
conocida en  este  país  á  principios  del  si- 
glo, se  ha  generalizado  ahora  tanto,  que 
casi  todas  las  ciudades  de  alguna  impor- 
tancia tienen  el  suyo;  y  los  nombres  dé  ac- 
tores como  la  Cordero,  Salgado.  Castañeda 
Í  Castro,  prueban,  que  aun  en  este  ramo 
emos  progresado,  si  bien  no  tanto  como 
si  una  crítica  juiciosa,  inteligente,  severa, 
independiente  é  imparcial,  hubiera  dado 
su  impulso  á  este  arte,  y  como  si  el  públi- 
ca no  exigiera  novedades  todas  las  noches. 

Ettabledmientos  públicos,  dignos  de 
meneíonar,  son  la  biolioteoa  naetonft)  de' 
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MéxioQ,  bajo  la  inteligente  direcion  de  D. 
Fernando  Rainirez  y  del  Dr.  Beuitez,  pauj 
aumentada  por  todas  las  da  loa  extinguí*' 
dos  conventos;  el  Museo  que  va  á  ocupar 
el  grandioso  edificio  del  exconvento  de  la 
Encarnación;  la  casa  de  Cuna  admirable^ 
mente  organizada, —su  fundador,  el  ilus 
tre  arzobispo  y  cardenal  LoreníUna,  cuyo 
apellido  se  pone  en  muestra  de  gratitud  á 
todos  los  huérfanas  recogidos  en  aquel  asi- 
lo;  cuatro  penitenciarias  que  se  están  cons- 
truyendo en  Puebla,  Guadalajara,  Morelia 
y  Durango;  multitud  de  hospitales,  aaí  ci- 
viles como  militaras,  hospicios  dp  pobres, 
casas  de  dementes  etc.,  etc. 

En  algunos  ramos  de  laiadustria  hemos 
llegado  á  injcoutestable  superioridad,  cpmo 
en  la  fabricación  de  zarapes — Saltillo  y 
Saa  Miguel  de  AUender— de  rebozos— villa, 
del  Valle — de  la  cera;  del  barro — México, 
Guadalajara  y  Tonalá— en  la  platería;  en 
la  talabartería;  eo  los  trabajos  de  marfil  y 
en  los  mosaicos  de  pluma — Pátzcuaro:  en 
los  trabajos  de  camelote — Oaxaca  y  Mo- 
relia. Tenemos  también  buenos  estableci- 
mientos tipográficos,  de  litografía  y  gra- 
bado, sobresaliendo  entre  los  primaros  el 
de  Cumplido,  y  como  grabadores  Bovira  y 
Muñozguren;  fábricas  de  manta,  de  paños, 
de  alfombras,  de  papel,  de  porcelana t-4s- 
ta  última  f olAentada  por  el  P.  Saayedr^— 
en  una  palabra,  cada  dia  nos  hacemos  m4s 
independientes  de  la  industria  extranjera* 

Si  comparamos  ahora  el  trato  que  se 
observa  en  la  sociedad  de  xuiestroñ  dios 
oon  el  que  tan  perfectamente  describe  Za 
vida  al  hablar  del  género  de  vida  que  te- 
nían Ips  mexicanos,  aun  pocos  años  ánt^s 
de  la  independencia,  no  podemos  menos 
de  admirar  el  enorme  progreso  que  ha  ha- 
bido en  esta  parte.  El  misticismo  se  ha  re- 
fugiado á  unas  pocas  casas;  en  todas  las 
demás  ha  sido  reemplazado  por  la  fran- 
queza, la  ingenuidad,  la  naturalidad  y  la 
cordialidad,  cuyo  benéfico  cambio  se  debe 
principalmente  á  las  bellas  y  amables  me- 
xicanas, pues  siempre  es  la  mujer  la  que 
inventa  ó  modifica  las  formas  exteriores 
de  la  sociedad.  Sin  embargo,  en  algunas 
reglas  de  una  política  demasiado  escrupu. 
losa^  en  la  libertad  algo  restringida  en  el 
trabajo  de  los  jóvenes  de  ambos  sexos  y 
otras  cosas,  nos  ha  quedado  cierto  resabio 
ele  nuestras  añejas  costumbres  coloniales. 

Pero  donde  llevamos  sin  duda  alguna  )a 
palma  del  progreso,  es,  como  ya  lo  indica- 
mos, en  nuestro  código  fundamental  y  le^ 
yes  de  reforma.  Ninguna  nación  del  mun- 
do puede,  hfijo  este  respecto,  equipararse 
á  la  mexicana;  j  como  un  an&lisis  conci^- 


zudo  de  nuestra  actual  organización  políti- 
ca, no  puede  caber  dentro  de  un  opúsculo 
de  tan  cortas  dimensiones  como  éite»  aoa 
limitamos  á  citar  la  abolición  del  jura 
mentó  en  todoa  lo  t  (ustoa  oficiales,  como 
una  conquista  que  ni  siquiera  los  Estados 
Unidos  han  hecho  todavía,  los  Estados 
Unidos,  donde  é  pesar  fie  la  libertad  de 
cultos,  el  presidente  Lincoln  ha  decretado 
para  toda  la  nación  un  dia  de  ayuno  des- 
pués de  la  derrota  en  ^^BwUm*un,u 

Dijimos  al  principio  de  este  capitulo, 
que  si  bien  era  prodigioso  en  este  siglo  el 
progr^o  material  é  intelectual,  no  sucedía 
lo  mismo  «n  cuanto  al  progreso  moral. 

Mas  aún  en  esta  pártenos  gloriamos, 
nosotros*  los  mexicanos,  de  poder  presen. 
tar  al  mundo  á  treá  hombres,  eDcarnacioa 
de  la  honradez  y  de  la  integridad — Hnie- 
gH  viiae  aceleriaqtue  pit/ritl-^loa  benemé- 
ritos ciudadanos: 

Melchor  Ocampo, 
Santos  Degollado  y 
Benito  Juárez^ , 

verdaderos  romanos  de  la  .índole  de  los 
Cineinato^i  Reguíos  y  Catones,  bombees 
que  cada  naoion  reputarla  por  insigne  ho- 
nor de  poder. contar  entre  sus  hijos.  Dos 
de  ellos  dejaron  ya  de  existid,  asesinados 
por  impuras  Jnanos;  pero  esperamos  que  el 
último  vivirá  aun  inuehos  años  <ea  benefi- 
cio y  gloria  de  la.Bf^públioal 

Pudiera  pareodi^árido  este  larj^o  cátalo^ 
go  de  nombres  que  acabamos  de  presen- 
tar; pero  ccMUQ  cada,  uno  de  ellos  repreeen; 
ta  una  conquista  hecha  en  el  dominio  de 
la  ciencia,  de  la  literatura,  de  las  artes,  de 
la  industria,  de  la  política  y  de  la  moral, 
y  por  este  motivo  una  gloria  del  país,  es- 
tamos convencidos  de  que  los  mexicanos 
creerán  ver  en  ellos  los  epítomes  de  una 
verdadera  epopeya  nacional;  y  así  como  la 
sola  Atención  de  nou)bres,  como  Homero, 
Herodoto,  Píndaro,  Sófocles  y  Platón,  lle- 
naba de  orgullo  el  pecho  da  cada  griego; 
de  la  propia  manera  todos,  los  nombres 
que  anteceden,  desde  Hidalgo  hasta  Jua* 
rez,  harán  vibrar  una  patriótica  cuerda  en 
el  corazón  de  cada  niexicano. 

Para  los  extranjeros  que  se  han  descui- 
dado hasta  ^ora,.  de  estudiar  la  histoi^ 
de  este  paip»  la  enumeración  que  hemos 
hecho,  de  sus  hombres  ipás  ilustres,  serviré 
por  lo  menos  á  disipar  las  equivocadas 
ideas  que  tienen  acerca  de  bu  civilización, 
y  ya  no  se  atreverán  á  Uaoaaraos  una  na- 
ción semi  bárbara^ 

Hemos  escrito  este  opúsculo  ciMrrewU 
cálamo^  6in  largos  eatudxos  preparatorios 
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7  ralidos  casi  únicamente  de  nuestra  me- 
moria, pueR  apenas  nos  ha  ocupado  por  el 
tiempo  de  dos  demanas,  por  lo  cual  dUta 
mucho  de  ser  un  cuadro  exacto  del  estado 
que  guarda  nuestra  civilización;  pero,  si 
las  circunstancias  lo  permiten,  nos  propo 
netnos  desarrollar  largamente  todo  cuanto 
apenas  este  folleto  tiene  indicado,  escri 
biemlo  una  obra  completa  sobre  e^ta  rica 
materia,  bajo  el  titulo:  ««íGlOBIAS  DB  Mé 
XICO!" 

CAPITULO  V. 
Poi^enir  de  México, 

Si  tanto  hemos  alcanzado  en  tan  corto 
tíempo,  y  apenar  de  tatitos  y  tao  grandes 
obstáculos  como  hemos  tenido  que  vencer, 
cuánto  no  será  permitido  prometemos  pa 
ra  el  porvenir,  sin  otro  auxilio  'que  el  de 
la  paz — la  paz  que  ya  estaría  conquistada, 
ai  no  hubieran  venido  tan  inoportunamen- 
te de  allende  el  AtKintico  4  ofrecérnosla 
en  la  punta  de  las  bayonetas! 

Elstaba  una  noche  Napoleón  mirando  la 
estrelUda  bóveda  del  firmamento. 

'^¿Ves  tú,  preguntó  á  Caulincourt,  aque 
11^  estrellar 

''No  la  percibo,  señor,"  respondió  el  cor- 
tesano. 

í'Pues  yo  s(  la  veo:  es  la  estrella  de  mi 
brillante  destino." 

Hay  miopes  que  no  pueden  y  no  quie^ 
ren  ver  la  estrella  que  luce  sobre  el  por 
yepir^de  eata  República:  pero  todo  mexi- 
^anp  que  ama  á  su  patria,  no  dudará  ni 
un  momento  de  que  será  expléndido,  glo 
lioso  é  influente  ^n  los  destinos  de  la  hu- 
manidad, cual  el  de  po«a»i  naciones  en  el 
mqnda 

Cuatro  son  los  elementos  en  que  ^e  ixxxi- 
^kan  pue^traa  esperanzas  para  creerlo  así: 

La  posición  geíbgráfica  de  México. 

La  ciqueza  de  su  suelo. 

La  índole  de  su  pueblo. 

Nuestras  recientes  conquistas  de  los 
principios  democráticos. 

México  representa  en  el  mapa-mun  ji  el 
puente,  sobre  el  cual  tendrá  que  pasar  un 
aia  todo  él  comercio  que  se  hace  eatre  £u  • 
ropa  Y  el  Japón,  la  China  y  la  Oceaoía. — 
La  linea  recta  es  la  distancia  más  corta 
que  hay  entre  dos  puntos.  Puev  bien,  si  se 
tira  una  línea  recta  desde  Southampton 
basta  Sidney,  esta  atraviesa  precisamente 
el  istmo  de  Tehuántepec  No  necesitamos 
mas  que  concluir  cuanto  antes  el  ferrocar- 
ril de  Minatítian  á  la  Yeptosa,  y  el  de  Ye- 
racruz  á  Acapulco,— el  primero  proyecta- 


do, el  segundo  ya  comenzado — y  todas  las 
riquezas  dd  la  Europa  y  del  Asia,  pasarán 
por  nuestro  territorio,  dejando  en  él  ras- 
tros de  oro  y  de  prosperidad. 

Millones  y  millones  de  metales  precio- 
sos yacen  todavía  enterrados  en  nuestra^ 
montañas;  solo  el  cerro  del  Mercado  de 
fierro  matíizo,  cerca  de  Durango,  represen- 
ta un  valor  igual  al  de. todo  el  oro  y  toda 
la  plata  exportados  de  México  desde  los 
tiempos  dé  la  conquista;  todos  los  demás 
metales,  incluso  el  azogue,  abundan;  capas 
de  carbón  de  piedra  se  descubren  por  to- 
das partes;  nuestros  mares  tienen  perlas; 
nuestras  islas  tienen  guano;  nuestroH  boa- 
ques  tienen  madera  fina  y  vainilla;  en 
nuestros  campos  tenemos  algodón,  tabaco, 
azúcar,  café,  e^cao,  maíz,  trigo;  en  nues- 
tras huertas,  toda  clase  de  fruta:  y  todos 
estos  incalculables  valores,  la  industria  y 
el  comercio  sabrán  centuplicarlos.  £1  mun- 
do entero  necesitará  de  nosotros,  y  nos- 
otroe  no  necesitaremos  de  nadiel 

Bs  tan  rápida  la  comprensión,  aun  en- 
tre las  ciases  menos  ilustradas  de  la  socie- 
dad mexicana,  que  sin  esfuerzo  nos  apro- 
piamos é  imitamos  igualando  los  modelos, 
todo  cuanto  se  nos  presenta  en  productos 
é  invenciones  de  la  industria  extranjera. 
Asi  es,  que  con  facilidad  nos  pondremos  y 
nos  mantendremos  siempre  á  la  altura  de 
los  últimos  adelantos  de  otros  países;  lo 
mismo  sucede  en  las  ciencias,  en  las  bellas 
letras  y  en  las  artes.— Además,  la  amabi« 
lidad  del  carácter  nacional  deberá  atraer 
necesariamente  &  la  inmigración,  y  la  p§E 
por  un  lado  y  no  la  inmigración  por  el  otro, 
aumentarán  nuestra  población  al  grado 
que  necesitamos  para  dejar  infecundas  las 
riquezas  de  nuestro  suelo. 

Los  principios  democráticos  son  los  úni- 
cos que  tienen  {porvenir.  Que  se  defiarro<« 
lien  entre  nosotros»  todo9  Ips  que  envuelve 
la  ConHtitucion  y  las  leyes  de  Reforma, 
hasta  sus  última?  consecuencias;  que  se  les 
ponga  en  práctica,  imposibilita udo  cada 
oposición  por  los  benéficos  resultados  que 
deben  alcanzar  á  todos  los  ciudadanos,  y 
desaparecerán  todos  los  gérmenes  de  dis- 
cordia que  todavía  subsisten  entre  nos- 
otros. Torios  seremos  felices;  para  todos 
habrá  lugar  en  el  banquete  de  la  vida,  y 
entonces  todos  seremos  hermanos  é  hijos 
igualmente  queridos  de  nuestra  madre  co- 
mún: la  patria. 

Entonces,  viéndonos  ricos  y  unidos,  y 
prosperando  y  progresando  incesantemen- 
te, las  demás  naciones  del  globo  vendrán 
á  bij^soar  nuestra  alianza,  y  sobre  bases  de 
completa  igualdad  y  reciprocidadi  esta* 
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bleceremos  nuestras  relaciones  cou  el  mun- 
do entero, 

Pero  para  quQ  pueda  realizarao  este  bri- 
llante porvenir,  es  preciso  que  conserve- 
mos nuestra  independencia,  nuestra  exis- 
tencia; para  conservar  nuestra  existencia 
como  nación  soberana,  qs  preciso  que  re- 
chacemos á  los  invasores  que  tratan  de 
arrebatárnosla 

..,...•%•......, , • 

Nos  parece  haber  oiio  el  primer  caño- 
nazo porel  rumbo  de  Veracruz. 

i  A.. las  armas,  mexicanos!  jLapaitria  está 
en  peligFol. 

¡A  ias  armas,  liberales  y  moderado». y 
conservadores^  si  no  queréis  merecer  el 
i  uf aman  te  nombre  de  traidores  á  la  pa 
tuiai*     .  -! .  ■...•..• 

¡A  las  armas^.  extranjeros  resideateü  en. 
tre  nosotros,  pero!  mexicanos  de  ooraaoo; 
pagad  la  d^^uda  deiijratitud  que  tenéis  pa 
ra  coa  la  Repáblica! 

i  A  las  armas,  hombres  valientes  y  f^he^ 
rosos,  de  todos  loa  países  del  mundo!  {Acu- 
did á üuestra  defei>sa:  unanaciorr  exhaOs. 
ta  pero  no  acobardada,  va  á  luchari—una 
lucha  de  nuierte!^*conira  tres  potencias 
podeío^h! 

¡A  Isa  armas,  demikratias  del  orbe  ente- 
ro: la  Hanta  causa  de  la  dembcracia  pelít. 
gra. en. et^te  momento  enMéxiéol 

¡Veus  mlvavi.fao  renipuiliemn! 
.f¿Héx\Qo^  Febrero  9  de  IHGi.-- Cartas  de 


Ministerio  de-  Guerra  y  Márina.~Sec- 
cíon  2' — Circular. — Teniehdo  conocimien- 
to el  supremo  magistrado  de  la  República, 
de  qué  en  los  cuerpos  del  ejército  ó  de  ía 
guardia  nacional  que  están  al  servicio  de 
la  federación,  hay  un  numero  excedente 
de  jtífes  y  oficíales  de  los  sefialados  por  él 
reglamento,  ha  tenido  á  bien  acordar  que 
para  evitar  este  desarreglo,  que  sobre  ser 
gravoso  al  erario,  trae  muchos  inconve 
nientes  en  el  «ervicio,  se  observen  las  re 
glas  siguientes: 

1'  ütísdo  la  revista  del  próximo  Marzo, 
ño  habrá  más  jefes  y  oficiales  en  loscuer' 
pos  del  ejército,  auxiliares  6  de  guardia 
nacional,  qiie  estén  ¿T  servicio  de  la  fe- 
deración, que  los  señalados  por  él  regla*» 
mentó.  *  '  [ 

2.*  Los  jefes  y  oficiales  que  resulten  som- 


brantes, formarán  depósitos  en  las  capita 
les  de  los  Eslacíos. 

3.'  Se  remitirá  á  este  ministerio 'reiaéion' 
de  los  Jefes  y  oficialts  que  se  halleii  com- 
prendidos en  la  prevención  anterior,  con 
expresión  de  sus  cfáses,  nombres,  empleos 
y  autoridades  que  les  hayan  expedido  sus 
patente-^. 

4.*  LuH  Jefes  superiores  de  hacienda,  los 
coniisarips  de  las  divisiones  ó  brigadas,  y 
los  pagadores,  no  abouarán  á  los  cuerpos 
mas  haber  que  el  correspondiente  á  loi 
jefes  y  oficiales  de  dotación,  exceptuándo- 
se los  que  estén  agregados  por  supremas 
resoluciones  anteriores.  Cualquiera  con- 
travención en  es¿e  respecto,  será  motivo 
para  que  ^ea  separado  4^  su  c|estino  el^ue 
la  cometa.   .  .    " 

Lo  digo  á  vd.  para  su  coñocimieñiQi; 

Libertad  y  réfonua.  "Méijüco,  Fet>r( 


17  de  1$G2.—Hinojo6a. 


Febrero 


» ■  f 


Ministerio  fle  RéTacíónes  Ek^érlores  j 
Gobernación. — ^Sección  1*;— "Córi  ^tlcu- 
lar  satisfadción  se  ha  ehteVado  él  C.  pre- 
sidente, del  manifiesto  expedido  por  ésa 
legislatura,  cón  motivo  de  lá  in<¿ilificable 
invasión  de  las  fuerzas  ^xtráiljerds  óni 
nuestro  territorio.  'Eiie  tfócuíneiito  rebo- 
sando el  más  puro  patriotismo,  es  el  in- 
terpreté fiel  de  los  sentimientos  de  loa 
dignos  hijos  de  ese  Estado,  ciiyo  Kónor, 
cívisiVio  y  abnegación,  son  bi^i  conocidos 
en  toda  la  llepúbllcá.  ••     j-    •  * 

EI'C.  presidente  se  í^rónfifeté,  qué  ntí  te- 
sándo  un  sólo  momento  la  'ábtividad'iJe 
esa  legislatura,  prfeparé  nuevos  reéur^ós  y 
contribuya  áiTipIiamenté  Ala  défen&a  del 
honor  nacional.  ' "  ' '      ' '  '  "'     ' 

Protesto  á  vdes.  mi  aprecio  y  distinguí" 
da  consideración.  '      '         *    -r.*     •'- 

Libertad  y  bfoViíáV  M¿x1(fó/teh'¿W40 
dQlsei.^Uoblddól^^^-OihñzdMoíi  aécréka- 
rios  del  Congreso'  del  'E¡ét¡ád6  de^  Zacate- 
cas. °    -....-•  .- 


Ministerio  de' hacienda  y  Cfrédito.Pfií 
blico.— Gobierno  iel  Estado  libre  de  ¿a- 
catecas.— Sección  de  habiend^.-^E!b{eracÍo 
del  decreto  expedido  por  el '  supremo  go- 
bierno de  la  llépfiblicaéh  1.**  del  corriente 
mes,  reduciendo  la  contribución  del  2  por 
cientp  que  se  estableció  por  lá  l^ygeijéral 
de  26  de  Dicíenibre  próximo  J)asado,  és 
de  mí  deber  exponíer  á  vd,;  para,  que  se 
sirva  tiacerlo  al  C/Pirés^eñtó;  Jas  dificulv 
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tíi9áí'(fúé^eñ  un  étimpHmiéntd  va  i  téher 
el  expi^Bádó  dee^eto;  por  lo  cttál  me  hft. 
fiüdo  Iprecfso  dfe(»r  álgnnás  dispoaioioife*) 
afpublicflírrb,  Y)vié  fuellite^'^u  ejecución, 
sih  caluéar  ún  traéWrnb  fefrt'feVtSrdeh  admi- 
QÍstrtttivó  de)  estado  por  falta  de  elemen- 
to» coh' qucl  sostenerlo; 

Nó  desicónózco  ¡él  setitíitóento  de  equi- 
dad que  ha  dictado  Fá  módifiísaeión  tan 
notkbl^de  reáucir  la  cuota  del  í  portíen* 
to  líl  ürio  sobre  los  capitales  qué  no  lleguen 
á  drténeYíta  tnil  pesos  ni  bajen  áe  Veinte, 
y  al  medio  por  ciento  sobre  los  que  no 
á]c9ine€fn  á 'Veinte  ihil  pesos/ y  ojaJá  <Jue 
desde  un  pfihfeipfp  se  huMera  séjfutdotal 
¿Mífltíáéíbn  ten  lá  ley  que  impusoet  2  por 
cléhto,  aílknáVidd  ááí  'Sit  observancia  en 
beniéfiélo  dd  lüs  clas^es  metidos  favorecidas; 
p^'efxpeidiáaTürta  Vez,  y  *a1íánfdose  eeté 
gobie^b  én  él'casb  de  cumpliría,  se  pro- 
cedió 4  'elli  irJn  défaorá, corté!  fin  déicttorir 
láíi  fttéflciorteiídÉl'la  tiíBtit  dé  gíiardlatta- 
eicAMii^ue  TütLttífió  pátA'isV  fihtado  de^San 
Lpis,  aV  miíáó  dtf '  p.  igtti^al  JtfBuaf  *  O. 
Ottbgá;  w  la  dxi€  íaddmé^  se  tfinseirv^'  «o^ 
bré  Iá$  arttt]9^Víén'é8peÍA''de  lo»  ae<Mteci^ 
táVükU»  ^t  tiénéñ  cotiifhc^OCÉettda  la^  »e- 
^ímiñ^  f  defeñfifá  vífel  pttí^  y  tíoñ  objeto 
w  iMíétJáirát '  y  propótóoAar  véstuarioe; 
edái^s;'párqtté  ytfeíma^  nfeterlat^^quecíe 
nébeéfCah,  á  eféélo  d^iHílissáfr  lós^ervl^tos 
gito^  Ú^teh  tn'k^Wpáñá  toe  Mjocí  «leí 
BAtaW,  ^t^á^Uüó  W  ctrtit'de  encwmtm  fa^ 
oultado  por  ^sé  !fé^in6>¿bbiMáoÍet  refb^ 
rido  séfitír  ^erái  Otféga,  medtattteí  •  la 
iüyrtítidüra  6on  qué  sé  hal»aíde>fe  milf- 
ta!r  de , los, Estados  de' Záceftecas/Sati  LtJtn 
y  Agnaácátiérites. 

^  fü.tmpüfeatd*  del  2  pót  cieitto  fu^,  puoR, 
^¿éaddádo  chs!  en  la  generalidad^  eon  la 
presteza  que  demñhdaban  4as  ei^l^netan- 
cíaft.  fia  produrtd  ihVéíctiáoert  ga^a  de 
gnéttá;  djyp  •cargó*  (gb^reepondW  al  emrio 
de  lá'  nAci(rti.  '^  patti  íotí  <«i«»éw,  si  nó  hn 
biera' Oétirtido  ábüW^  afrbitrio.  se '  habriaw 
creado  bttós  extrábirdiharios,  poí  set  insu* 
ficientW  hk  rttttes^coteurtes.TOas  contando 
con  ese  recurso,  aun  faeifon  derogados  los 
<{ae'^baban'de{]fTáhteaMe  paira  no  abru 
litar  Al  puebití  áé  gtiavátoeneí!^;  y  A  fin  de: 
estílíiular  al  págo^  del  repetido  Impuesto 
del  2  por  ciento,  ^é  íiizo  la  Mdccion  á  los 
causantéa  que  eptéírtisén  él  total  de  25  por 
dentó,  «gnfendo  él  ejeünpló  de  lo  prafctv- 
cadó  tfñ  esa  cápttál  por  orden  Bel  eupriaínio 

Sbierno^  lo  que  influyó  para  que  íá  =  fey 
éi^'  eúhú  niayérpattéf^@<nltadk,<eénfee- 
diéidoSti  Hdlp  algdnfts  e¿(MHis  á  las  clases 
nlás'd^áliaás,  de  iftenem'qtra  ál  telsibir. 
se  Í9l  décteto  dfr  1^  de  Fébireíb,  ya  ^  en- 


contraba en  su  mayor  parte  cumplido  el 
de  26  de  Diciembre,  hechas  innumerables 
liquidaciones  y  pagos,  y  aun  satisfecho  el 
honorario  á  los  recaudadores. 

Sin  embargo,  debiendo  acatarse  las  re- 
soluciones supremas,  este  gobierno  ha  pu« 
blicado.  el  repetido  decreto  de  1°  de  Fo» 
brero;  pero  considerando  que  la  devoludpn 
completa  é  instantánea  que  se  hiciese  á 
los  causantes  que  comprende  ej  art.  4®, 
solo  podia  sacarse  de  las  contribuciones 
ordinaria^  que  forman  el  erario  púi>lico 
del  Estado,  y  que  de  hacerlo  &sí  desapave- 
ceriart  de  pronto  lo^i  únicbs  recursas  con 
que  fle  cuenta,  dictó  las  dispo^ícionesr  qne 
constan  al  calce  del  meneionado  decreto, 
de  las  que  se  sefrvirá  vd.  imponer»  en  el 
ejemplar  impreso  que  le  acompaño,  conot- 
liand¿  «sf  la  obedienciaque  debe  á  las  le- 
yé)9  generales  con  qiieló  exige  la  situación 
rentística  del  Estado,  esperando  que  por 
los  motivos  expuestos,  merez«in  las  ennn- 
ctadas  disposiciones,  la  aprobación  del«u^ 
pretno  magistrado  de  la  Repúblifca,  al  qae' 
suplico  á  vd.  dó  cuenta  con  esta  cetíMini^ 
cadon.'»  '  ' "    •'■  "--    ■■'■'■'^'■-  ■  '^  '^  '  --' 

Ofre^o  á  vd.  iass^guridadeside  mirdo»- . 
sideración' y  aprecio.     '  *  »      ♦  r.^     ' 

Libertad  y  Beforma;  Zacateca»,  Febré^^ 
ro  12  de  1S6Í,^8:  Gosioi^aoUrd^  dé  U» 
T&rré.'^G.  Ministro  dé  Hadendi^y  'CW*; 
dito Páblico.— ^México.  rnr -i    * 


Míntsterid  de  dueVtá^y  MMm:—^f!^ 
c5on  4' — Con  el  oficio  de  vdes.  dé  10  fiel 
actual,  he  recibido  Tos  ejemplares  del  ina- 
nifiestó  que  el  CoWgréso  del  Esta(^o  há'di- 
rígido  á  sus  habitantes  con  iñotivo  de  la 
ocupación  de  Veracruz  por  las  fúerzaá  es-»* 
panolas.  , 

El  presidente' ¿onstltucibflá>;A'qnícn'tii^ 
Ive  el  honor  de  dar  cuenta  con  dicho  itia- 
'^ifiesto,  ba  visto  ¿on  profunda  satisfacción" 
este  documento,  y  así  me  manda  decirio  á 
vdes.  en  contestación,  slgnificándoíes  que 
siempre  ha  contado  con  eT  acrisótado^pa- 
triotisrao  del  teróico  Estado  de  Zacatecas 
en  la  lucha  á  que  tan  injustamente  somos 
llamados  por  las  naciones  europeas. 
'■  Libertad  y  Reforma.  Mtfxiro,  Enero  21 
de  1862.— Fínojosa.— Ciudac^anos  secre- 
tarios del  ..Congreso  del  Estad6  de  Zaca- 
^tecas.    '      ■'  ■'  ■        ■ .''  ,  .    '  »      .    ' 
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SiaUNDO  CÍONOEESO 


PIE2AS   extraídas    DE    LOS   DOCUMENTOS 
DIPLOMÁTICOS  DE  1861. 


México. — El  ministro  de  negocios  extran- 
jeros al  señor  contra-almirante  Jurien 
de  la  Oramhre. 

París,  11  (le  Noviembre  de  1861. 

Señor  Almirante:  Uabiéndooíi  confiado 
el  emperador  el  mando  de  las  fuerzas  mi- 
litares que  deberán  ser  empleadas  en  Mé- 
xico para  obtener  la  reparación  de  los  ata- 
ques que  se  nos  han  hecho,  tengo  que  da- 
ros á  conocer  de  qué  manera  habréis  de 
obrar  para  cumplir  con  los  deseos  de  S.  M. 

La  expedición  que  estáis  encargado  de 
dirigir,  tiene  por  objeto  obligar  á  México 
á  cumplir  con  obligaciones  que  ha  contraí- 
do ya,  de  una  manera  solemne,  y  á  darnos 
Erantías  de  protección  man  eficaces  para 
I  personas  y  los  intereses  de  nuestros  na- 
cionales. 

Las  circunstancias  que  nos  han  impeli* 
do  á  recurrir  á  medidas  coercitivas  para 
lograr  ese  doble  objeto,  imponiendo  en  los 
mismos  momentos,  casi  á  la  Oran  Bretaña 

Íá  la  España,  la  necesidad  de  buscar  tam- 
ien  en  el  empleo  de  las  vías  de  rigor,  U 
satisfacción  que  exigían  por  agravios  ana. 
logos  á  los  nuestros. 

Era,  pues,  natural,  que  en  esta  situa- 
ción, los  tres  gobiernos  pensasen  en  com- 
Uñar  su  acción  contra  México,  y  el  acuer 
do  é  inteligencia  que  fácilmente  se  esta- 
bleció entre  ellos  con  este  motivo,  dio  por 
resultado  una  convención  firmada  en  Lon- 
dres el  31  de  Octubre,  cuyo  texto  tengo  el 
honor  de  comunicaros,  á  fin  de  que  podáis 
conformar  vuestra  conducta  con  el  espíri- 
tu de  sus  diversas  disposiciones. 

Los  tras  gobiernos  se  comprometen,  co- 
mo veréis,  á  proseguir  en  común  y  con  el 
mismo  fin,  las  operaciones  que  haya  nece- 
sidad de  efectuar.  Tendréis,  pues,  que  acor 
dar  y  concertar  estas  con  los  comandantes 
de  las  fuerzas  que  la  Oran  Bretaña  y  la 
España  destinen  al  efecto.  De  la  coopera 
cion  de  estas  diversas  fuerzas  reunidas,  es 
de  lo  que  las  tres  potencias  aguardan  el 
resultado  que  han  creído  indispensable 
perseguir  en  común. 

Han  resuelto,  además,  esperar,  sin  dife 
rir  por  esto  el  principio  inmediato  de  sus 
operaciones,  el  concurso  eventual  de  los 
Estados  Unidos,  á  quien  va  á  darse  cono- 
cimiento de  la  convención  de  Londres,  in. 
vitándolos  á  qqe  entren  en  ella,  I 


Al  señor  ministro  de  marina  toca  d&roa 
las  instrucciones  militares  quo  son  de  su 
i*esort6,  y  que  su  departamento  ea el  único 
competente  para  dirigiros.  Por  mi  parte, 
me  limitaré  á  inanife»itaros,  que  la  inter- 
vención de  las  potencias  aliadas  es,  asi  co- 
mo lo  indica  la  convención  de  Londres  del 
31  de  Octubre,  que  las  fuerzas  combinadas 
procedan  á  la  ocupación  inmediata  de  los 
puertos  situados  en  el  golfo  de  México, 
después  de  haber  intimado  simplemente  á 
las  autoridades  locales  á  que  loa  ei[itre- 
guen. 

Estos  puertos  deberán  quedar  en  poder 
de  las  fuerzas  combinadas,  baata  la  solu- 
ción completa  de  las  dificultades  que  1^ 
3ue  resolver;  j  la  percepción  de  los  pro* 
uctos  de  las  aduanas,  deberá  hac^se.  á 
nombre  de  las  tres  potencias^  ffaajo  la  vigi-, 
lancia  de  los  delegados  para  el  efecto*.  Eb 
ta  medida  tendrá  por  resultado  garanti- 
zarnes  el  paga  de  la^  somas  y  de  las  di- 
versas indemnizaciones  que  4^be  Méx^,. 
ó  que  podrán  en  lo 'sucesivo  «obr&rsele  i^ 
titulóle  gastos  de  la  guerra.  Exigienda 
un  examen  especial  la  cuestión  de  Tas  re- 
clamaciones que  cada  uno  de  los  gobiernos 
aliados  tenga  qué  formular^  se  instituirá, 
conforme  á  los^términos  de  la  convención, 
una  comisión  4  la  cual  será  particular- 
mente coasigiRAda  jija  tarea  de  ocqparse  de 
este  asoBto,  asi  como  la  de  acordar  H  me- 
jor manesa  de  garantizar  de  \in  mo^o  ió- 
lido  Ion  intfitfreaea  respeotívoe»  ^ 

Habiendo. designado  el  gobierno  de  S^ 
M.  B.,  como  miembro  de  asa  coi^isiony  al 
ministro  de  li  reina,  en  México,  Sir  Gíi. 
Wyke,  el  gobierno  del  emperador  ha  ber 
cho  igualmente  elección  para  que  for^ie 
parte  en  ella  á  su  representante  en  Méxi- 
co, M.  Dubois  de  Saligny. 

El  carácter  de  que  estos  dos  agentes  es* 
tan  revestidos,  no  menos  q^e  el  conoci- 
miento práctico  que  poseen  oe  los. negó* 
cios  de  México,  los  llama  naturalmente  á 
tomar  parte  en  las  negociaciones  qu^  de- 
berán preceder  al  establecimiento  da  las 
relaciones  regulares. 

Ellos,  asi  como  el  comisario  designado 
por  la  España,  deberán  entenderse  ooa.lo$ 
comandantes  de  las  fuerzas  aliada<)  para 
formular,  después  de  la  toma  do  po.sosÍ9ii 
de  los  puertos  del  litoral,  el  conjunto  de 
las  Qondiciones  á  las  cuales  el  gobierno 
mexicano  será  invitado  á  dar  pu  consentí? 
miento. 

A  fin  de  ponernos  en  estado  de  seguir 
todas  las  negociaciones  y  de  firmar  traos 
loe  actos  y  convenciones  que  haya  necesi- 
dad de  hacer,  tengo  la  honra  de  enviaros 
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adjuntos  los  plenos  poderes,  en  virlíud  de 
loa  cuaUs  S.  M.  os  ha  Dpmbria.do  su  pl^ni 

Eotenciario  con  el  mismo  titulo  que  á  M. 
^ubois  de  ^aligny. 

Se  entiende,  por  supi^^^to,  que  gomareis 
de  una  entera  independc^noia  en  todo  lo 
que  concierne  á  las  operaciones  rnilitareB, 
á  loa  v^ovimientos  de  lan  trop^,  á  la  opor- 
tunidad y  á  \oR  medios  do  ocupar  fcale-^  ó 
cuales  puntos  del  territorio  mexicano:  to- 
das estas  cuestiones  dependen  especia)^ 
mente  de  vuestra  apreciación,  asi  oomo^de 
vuestra  iniciativa,  y  están  reservadas  6, 
vuestra  sola  deci.iion« 

Tan  luego  como  las  f uerza9i*combiaada9 
de  laa  trea  potenciaa  lleguen  á  las  costas 
oriéntale?  de  México,  r^clamar^isy  coniQ 
os  be  dicho,  la  entrega  de  los  puertos  de 
ese  litoral. 

A  consecuencia  de.  ese  paHo,<  pueden 
presentarse  dof^  alternativas:  ó  reeisttráa 
a  vuestra  intimacioD,  y   entonces  no  ^ 

3uedar&  m&s  que  concertar^  sin  pérdida 
e  momento,  con  los  comandante^  ^liados, 
la  toma  á  viva  £uer2sa  de  eso^  puertas, 
6  bien  l^s  autoridades  locales  fenuncia 
ráa  oponeroA  una  reaistencia^  .material; 
pero  el  gobierno  mexicano  ae  negará  á 
entrar  en  relaciones  con  vos. - 

Las  últimas  noticias  qut)  me  han  llega- 
do de  México  y  que  anuiM^ii^a  como  pi^ 
bable  que  no  será  defendido,  el  ^erto  da 
Yeracruz,  parecen  hacecpreveer  que  tal 
podria  ser  eu  üfecto^el  partido  adoptado 
por  el  Presidente  Juárez.  Rqnovi^ido  una 
táctica  empleada  ya  por  uno  de  sus  pee-; 
deceaor^s,  ^n  la  guerra  con  los^  Estados- 
Unidos,  se  retiiaria  en  caso  de  necesidad 
al  interior  4el  país.  '         ^ 

Las  potencias  aliadas  no  deberian  de- 
jarse poneír  en  jaque  por  un  expediente 
semejante;  tampoco  podrían  continuar 
ocupando  indefinidamente  esos  puntos  de 
la  costa,  si  esa  ocupación  no  debería  pro- 
porcionarles un  medio  d^  acción  directa  ó 
indirecta  sobre  el  gobierno  mexicano. 

El  interés  de  .  nuestra  dignidad  y  las 
consideraciones  á  que  den  lugar  las  dr^ 
cunstanciaa  climatéricas  del  litoral»*  se 
reúnen  para  exigir  un  resultado  pi^onto  y 
decisivo.  Atendiendo  prinóipaloiente  á 
Bita  eventualidad,  es  por.  lo  que  se  hi^ 
puesto  á  vuestra  dÍHposicioa  un  cuerpo  de 
tropas  de  desembarco,  que  unido  á  Ioa 
otros  contingentes  militares,  propoKioaar 
rá  á  los  aliados  los  medios  de  extendere! 
círculo  de  su  acción. 

£1  go}>ierno  del  eqaperador  admite  que, 
sea  para  alcanzar  al  gobierno  mexicano, 
£0a  jMia  bapec  mas  eficaz  |á .  acción  ,co^ 


cítiva  ejercida  sobre  él  por  la  toma  de 
posesión  de  sus  puertos,  podáis  encontrar 
ros  en  la  necesidad  de  combinar  una  mar- 
cha hacia  el  interior  del  país,  que  condu- 
jera, si  fuera  necesario,  á  las  fuerzas  alia- 
das hasta  México  n)i,smo. 
,  Ter\go, apenan  necesidad  de  añadir,  que 
otra,  razón  podria  determinaros  á  ese  paso; 
la  necesidad  de  proveer  á  la  seguridad  de 
nuestros  nacionales  ei;!  caso  de  que  ella  se 
encontrase  amenazada  en  algún  punto  del 
territorio  mexicano,  que  pudiera  razona- 
blemente ocuparse. 

Las  potencias  aliadas,  ya  lo  he  dicho,  no 
se  proponen  ningún  otro  objeto;  que  el  que 
está  indicado  en  Ja  convension:  se  prohi- 
ben intervertir  en  los  negocios  interiores 
del  país,  y  muy  particularmente  ejercer 
ninguna  clase  do  presión  sobre  la  volun- 
tad de  las  poblacionea;  et^^i^anto  á  la  elec- 
ción de  BU  gobierno.  Pero  hay,  sin  embar* 
go,  ciertas  hipótesis,  que  se  imponen  á 
nuestra  previsión  yque  hemos  debido  exa- 
minanr. 

Podria  suceder  que  la  presencia  de  las 
fuerT^Ls  aliadas  en  el  territorio  de  México, 
determinasen  á  la  parte  sana  de  la  pobla- 
ción, cansada  de  la  anarquía,  ávida  de  or- 
den y  reposo,  á  intentar  un  esfuerzo  para 
constituir  en  el  país  un  gobierno  que  pres- 
tara las  garantías  de  fuerza  de  estabili- 
dad, que  han  faltado  á  todos  aquellos  que 
se  han  sucedido  allí  desde  la  indepen- 
dencia. 

las  potenetáa  aliadas  tienen  un  interés 
comnn  y  denu^iádo'manifiestQíien  ver  sa- 
lir á  México  del  estado  de  disolución  so* 
cial  én  que  está,  hundido^  que  paraliza  to- 
do el  desatreUode^ BU  prosperidad,  anula 
para  sí  imsiao,  y  para  el  resto  del  mundoi 
todas  las  riquezas  con  que  la  Providencia 
dotó  su  suelo  privilegiado;  y  cuyo  estado 
obliga  á  Um  fnimias  potencias^  á  recurrir 
pariódieamente  á  expedientes  dispendio^ 
sos  para  recordar  á  poderes  efímeros  é  in- 
sensatos, los  deberes  de  los  gobiernos. 

Este  interés  debe  impulsarlas  á  no  desT 
alentar  tentativas  de  la  dase  de  las  que 
aoaboidé  indicar,  y  no  deberéis  negarles 
vuestra  simpatía  y  vuestro  apoyo  moral, 
si  por  /la  posiebn  de  loa  hombres  que  to- 
masen su  iniciativa,  y  por  la  simpatía  que 
i  esas,  tentativas  encontmsen  en  la  masa  de 
la  población,  presentasen  probabilidades 
de  buen  éxito  para  el  establecimiento  de 
un  iSrden  de  cosas  capaz  de  asegurar  á  los 
intereses  de  los  residentes  extranjeros,  la 
protección  y  las  garantías  que  hasta  hoy 
les  ha  ialtado. 
'    Bl  gobierno  del  empeiftdor  eonfía  en 
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vuestra  prudencia  y  en  vuestro  discemi. 
miento  para  apreciar,  de  consuno  con  el 
comisario  de  S.  M.,  cuyos  concfcimientos 
adquiridos  en  virtud  de  su  permaneneia 
en  México  os  serán  preciosos,  los  aconte- 
cimientos que  podrán  desarrollarse  ante 
vuestra  vista,  asi  como  para  determinar  la 
medida  de  la  parte  que  podréis  ser  llama- 
do á  tomar  en  ello». 
Firmado:— Thouvenel. 

El  ministro  de  negocios  eootranjeros  a' 
Sr.  contraalmirante  Jurien  de  la  Ora' 
viere. 

París,  Noviembre  11  de  1861. 

Sr.  Almirante:  me  ha  parecido  indispen 
sable  instruiros  tan  completamente  como 
es  posible,  sobre  las  circunstancias  que 
han  impulsado  al  gobierno  del  emperadoir' 
&  adoptar  respecto  á  México  las  graves  re- 
soluciones que  conocéis. 

Tengo,  en  consecuencia,  la  honra  de  di- 
rigiros con  ese  obj^^io,  la  nota  adjunta  que 
contiene  la  exposición  de  nuestras  Quejas 
contra  ese  país. 

Krmado:— Thouvenel. 

NOTA  SOBRE  LOS  AGRAVIOS 
A  JiA  FRANCIA. 

Noviembre  de  18ÚÍ^ 

Desde  hace  algunos  años  laflittmeioví  de 
nuestros  nacionales  en  Méxieo  se  ha  re^ 
sentido  cruelmente,  no  solo  del  estado  de 
desorden  del  país,  sino  también  de  la  in- 
estabilidad de  ios  gobiernos  y  de  la  conti- 
nuidad de  las  disenaionea  intestinas  aae 
ha  producido  en  diversas  épocas  la  eoexis- 
tencia  de  muchas  autovidadeé  de  hecho. 

El  respeto  que  la  Franiiíb  profesa  hacia 
la  independencia  de  los  otros  países,  le  im- 
ponía una  ley  de  no  procurar  remedio  al 
mal,  más  que  por  la  vía  de  las  rechimaoio- 
nes  diplomáticas,  mientras  podía  espetar 
que  estas  no  fuesen  completamente  inefi*^ 
caces,  y  mientras  que  le  era  posible  no  ver 
en  los  perjuicios  causados  á  stn  nacionales, 
más  que  las  consecuencias  momentáneas  é 
.inevitables,  así  para  ^los  como  'para  los 
ciudadanos  de  Méxi6o,  del  estado  político 
de  esa  República. 

Asi  es  como  en  185S  era  acordad»  una 
primera  convención  que  xlebia  asegurar  el 
arreglo  de  las  redamaciones  que  exlatiajii 
hasta  aquella  época.   Los  mismos  hechos 

3ue  hablan  hecho  necesaria  la  coackision 
e  ese  eonveaior^  tso  tardaron  sin  embargo, 


en  reproducirse,  y  abrían  en  los  afios  si- 
guientes una  serie  de  nuevas  reclamacio- 
nes, por  las  cuales  nuestros  agentes  en 
México  no  hallaban|posibilidad  de  obtener 
satisfacción,  en  presencia  de  la  debilidad 
del  gobierno  central,  que  no  podía  recobrar 
el  poder  que  se  le  escapaba  de  las  manos 
en  una  gran  parte  del  territorio,  pata  pa- 
sar á  las  de  los  que  lo  combatían* 

Ante  la  inutilidad  demasiado  manifiesta 
de  los  esfuerzos  de  nuestros  s  gentes  para 
obtenéis  reparación  de  los  perjuicios  de  to- 
da clase,  causados  á  nuestros  nacionales, 
pareció  indispensable  enviar  en  1858  al 
almirante  Penaud  á  Veracruz,  con  misión 
de  exigir  el  pago,  en  primer  lugar  de  los 
atrasos  de  hi convención  de  1853,  y  ense- 
guida las  indemnizaciones  cuya  cifra  era 
considerable  páralos  franceses, que  poste- 
riormente á  esa  convención  habian  sufrido 
en  diferentes  puntos  de  México,  actos  de 
violencia  y  de  pillaje  originados  por  los 
}efes  ó  las  autoridades  dependientes  del 
gobierno  establecido  en  Veracruz. 

£1  comandante  de  nuestras  fuerzas  na- 
valeÉ  creyó  deber  obrar  con  una  extrema- 
da moderación.  Se  abstuvo  de  emplear 
toda  medida  coercitiva,  y  se  contentó  con 
negociar  á  principios  de  1868,  un  conye^ 
nio  destinado  á  arreglar  de  nuevo,  á  lo 
menos  en  parte,  la  cuestión  de  nuestras 
reclamaciones.  Pero  apenas  el  almirante 
Penaud  había  abandonado  Veracruz,  cuán- 
do todas  las  dificultades  que  debía  su^* 
ner  allatiadat»,  reaparecieron  inmediata* 
mente. 

La  coexistencia  en  México  y  en  Vera- 
cruz  de  dos  gobiernos  que  se  disputaban 
mutuamente  su  legitimidad,  y  cuya  impo- 
tencia para  afirmar  una  administración 
definitiva,  era  muy  grande,  había  dado  por 
resultado  no  solo  lastimar  á  cada  instante 
los  intereses  de  nuestros  nacionales,  sino 
crear  frecuentemente  entre  ellos  un  anta- 
gonismo lamentable,  y  todavía  más,  poner^ 
nos  la  mayor  parte  de  las  veces,  absolu- 
tamente fuera  de  la  posibilidad  de  prote- 
gerlos. 

Las  dificultades  de  semejante  situación 
no  se  hacían  sentir  para  nosotros  solos:  las 
otras  potencias  europeas  .que  tienen  nu- 
láerosos  intereses  comprendidos  en  Méxi- 
co, la  Oran  Bretaña  y  la  España  especial- 
mente, sufrían  como  nosotros  con  esa  si- 
tttaeion.  Las  preocupaciones  de  la  misma 
clase  que  este  estado  de  cosas  debía  por 
consecuencia  inspirar  á  los  tres  gobier- 
nos, habían  conducido  á  cada  uno  por  su 
parte,  á  pensar  que  la  reconsti^ucioá  en 
México  de  un  poder  único  y  su{]rrómo¡  cu- 
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ja  acción  pudiera  ejercerse  sobre  toda  la 
extensión  del  territorio,  era  el  único  medio 
de  devolver  á  ese  país,  y  á  todos  sus  ha- 
bitantes nacionales  ó  extranjeros,  el  orden 
y  la  paz  que  turbaba  tan  profundamente 
una  lucha  sangrienta,  de  la  cual  no  se  pre- 
veía el  término. 

Por  otra  parte,  no  podía  entrar  en  las 
ideas  del  gobierno  francés,  ni  en  las  del  go. 
biorno  británico,  lograr  alcanzar  este  ob 
jeto  prestando  exclusivamente  á  uno  de 
los  dos  partidos  un  apoyo  material  que  le 
permitiese  anonadar  al  otro.  Los  dos  go- 
biernos estuvieron  desde  entonces  acordes, 
para  pensar  que  la  única  marcha  que  te- 
nían que  seguir  para  arrancar  á  México 
del  estado  de  anarquía  que  lo  devoraba, 
consistia  en  interponer  su  mediación  amis- 
tosa entre  ambos  partidos,  de  manera  que 
se  les  hiciera  entenderse  libremente  sobre 
las  condiciones  de  una  reorganización  fuer- 
te y  durable  del  gobierno  mexicano. 

Las  tentativas  que  en  consecuencia  se 
hicieron  en  este  sentido  en  diversas  oca- 
siones, en  1859  y  1860,  fueron  por  desgra- 
cia enteramente  infructuosas.  Se  recha- 
zaron las  indicaciones  de  los  agentes  ex- 
tranjeros y  sus  proposiciones  de  acomoda, 
miento  fueron  desdeñadas,  aun  cuando  se 
había  procurado  quitarles  cualquiera  apa 
rierícia  de  una  ingerencia  en  los  negocios 
interiores  del  país. 

Teníamos  "evidentemente  derecho  á  cor. 
lar  desde  aquel  momento  para  asegurar 
directamente  y  de  la  manera  quejuzgáse- 
mos  mas  eficaz,  la  protección  de  nu6stros 
nacionales  y  de  sus  intereses,  si  se  conti 
nuaba  formando  un  pretesto  del  estado 
político  del  país  para  someterlos  á  toda  es^ 
pecie  de  injurias  y  estorcíones;  y  un  argu- 
mento para  declinar  la  responsabilidad  y 
la  reparación  de  esos  ataques. 

Pensamos,  sin  embargo,  repetir  una  vez 
todavía  nuestros  anteriores  esfuerzos  pa- 
ra una  conciliación,  cuando  á  fines  del  año 
último  la  situación  fué  completamente 
modificada .  por  los  acontecimientos  que 
produjeron  la  caída  del  general  Miramop, 
y  la  instalación  en  México  mismo  del  go- 
bierno'que  el  Sr.  Juárez  dirigía  en  T^r^ 
cruz. 

Los  obstáculos  que  él  estado  de  cosas 
anterior  oponía  al  arreglo  de  nuestras  re- 
ciamáciones,  parecían  destruidos  por  el 
triunfo  definitivo  de  uno  dé  los  dos  parti- 
dos. Estábamos  en  presencia  de  un  gobíer'* 
no  investido,  el  único  en  lo  sucesivo,  de  la 
autoridad  soberana  en  México.  Había 
llegado,  pu3s,  el  momento  de  pedir  que  se 
diese  por  fin  una  satisfacción  á  nuestras 


demasiado  justas  quejas.  La  esperanza 
de  que  ellas  serían  escuchadas,  pareció  por 
un  mstante  que  iban  á  realizarse. 

Los  hombres  en  cuyas  manos  se  encon- 
traba enteramente  confiada  la  dirección  de 
los  negocios,  parecían  manifestarse  anima- 
dos de  disposiciones  conciliadoras,  y  nues- 
tro representante  en  México,  que  no  había 
vacilado  en  reconocer  oficialmente  al  nue^ 
vo  gobierno,  concluía  con  él  una  conven- 
ción que  parecía  demostrar  un  deseo  sinr 
cero  de  resolver  con  equidad  todas  las  di- 
ficultades pendientes. 

Nos  felicitábamos,  pues,  por  estos  pri- 
meros pasos,  que  eran  de  una  naturaleza 
tal,  que  prometían  una  nueva  era  de  se- 
guridad para  nuestros  nacionales,  y  un 
porvenir  mejor  para  nuestras  relaciones 
con  México,  cuando  el  gobierno  del  Sr. 
Juárez,  volviendo  súbitamente  á  lod  mas 
deplorables  errores  de  la  administración 
mexicana,  ha  obligado  á  la  legación  de 
FraDcia  y  á  la  de  Inglaterra  á  romper 
con  él  todas  relaciones  diplomáticas. 

El  gobierno  propuso  é  nizo  votar  por  el 
Congreso,  el  17  de  Julio  último,  una  ley, 
cuyo  primer  artículo  acuerda  la  supresión, 
durante  dos  años,  de  las  convenciones  ex- 
tranjeras; es  decir,  lo  libra  de  obligacio- 
nes solemnes,  anula  compromisos  que  es- 
taban ejecutándose,  y  reduce  á  nulidad 
todas  las  garantías  de  reparación  que  tanto 
trabajo  nos  había  costado  obtenar. 

Bl  Gobierno  mexicano  ha  procurado  ex- 
plicaír  esta  irijustifícable  conducta  con  al- 
gunas razones  sin  valor;  la  verdad  es  que 
quiso  poner  la  mano  sobre  los  fondos  que 
en  aquel  momento  estaban  ya  reunidos, 
de  los  productos  de  las  aduanas,  para  ser 
aplicados  al  pago  de  tas  convenciones  ex- 
tranjeras. 

TJna  violación  tan  flagrante  de  compro « 
pisos  que  estabaq  fuera  de  toda  discusión, 
demostraba  de  un  modo  muy  manifiesto 
su  intención  de  no  tener  miramiento  para 
con  ninguna  regla  de  derecho  y  de  justi- 
cia, desde  que  viese  en  ellos  un  obstáculo 
á  sus  ambiciones,  para  que  los  represen, 
tantes  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  pu- 
diesen vacilar  sobre  la  resplucioñ  que  les 
restaba  que  topear: ,  roinpieron,  pues,  sus 
relaciones. 

'  6u  actítu^  no  jodia  menos  de  ser  apro- 
bada en  París  y  JLióncIres,  .Se  les  hizo  sa- 
saber  a9Í  por  consiguiente^  prescribiéndo- 
les aíl  propio  tiempo  que  abandonaran  á 
M^^ico,  6Í  fílo  pbtenian  la  derogación  in. 
meáUta  de  la Jey  de  17  de  Julio  último,  y 
el  establecimiento  en  los  puerros  de  Vera- 
cruz  y  Tampioo  de  comisarios  designados 
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por  las  potencias  interesaclaR,  para  asegu 
rar  la  entrega  en  sus  manos  de  los  fondos 
que  debían  percibirse  de  los  productos  de 
las  aduanas,  en  cumplimiento  de  las  con- 
venciones extranjeras,  así  como  las  de  las 
otras  sumas,  cuya  restitución  les  fuese  de- 
bida. Ekqs  comisarios  debian  tener  ade*^ 
más  el  poder  de  reducir  los  derechos  que 
actualmente  se  perciben  en  Veracruz  y 
Tampico, 

Como  las  disposiciones  del  gobierno  me- 
xicano no  permitían  esperar,  y  esto  ló  con- 
firman los  mas  recientes  informes,  que  ac- . 
cediese  á  estas  demandas,  hemos  debido 
aceptar  la  necesíáad  de  obrar  directa  y 
enérgicamente,  con  el  objeto  de  asegurar 
á  nuestros  nacionales  la  justicia  y  la  pro- 
tección que  les  hacían  falta;  y  el  empera-' 
dor  ha  decidido  con  tal  fin  fuese  prepara- 
da una  expedición  contra  México,  , 

De  lo  que  precede,  resulta  suficiente- 
mente que  nosotros  no  hemos  llegado  & 
esa  extremidad,  sino  después  de  haber  ago 
tado  todos  los  medios  que  podiau  presen- 
társenos para  proteger  pacificamente  los 
intereses,  cuya  defensa  noá  está  confiada. 
Desde  hace  mucho  tiempo  el  gobierno  del 
emperador  hubiera  obrado  con  justifica 
cion  empleando  ía  fuerza  para  obtener  la 
justicia  que  se  le  negaba,  si  no  hubiera 
tenido  empeño  en  llevar  la  moderación 
hasta  su  último  límite.  Ha  tenido  que  re- 
sistir para  esto  á  solicitudes  tan  apremian 
tes  coiho  reiteradas,  que  apelando  á  su 

f)roteccíon,  tendían  á  convencerlo  de  aue 
as  medidas  de  rigor  eran  indispensables^ 
para  hacer  comprender  á  México  que  es- 
taba obligado  S  respetadla  persona  y  los 
bienes  de  los  residentes  extranjeros. 

Habría  razón  para  creer  en  efecto^  que 
los  diferentes  partidos  se  han  creído  igual- 
mente dispensados  respecto  á  aquéllos,  del 
todo  miramiento  y  de  toda  justicia,  y  S\é 
derecho  de  hacpr  pesar  sobre  losextránjé 
ros  mas  particularmente  los  males  de  toda, 
clase  qué  son  el  iresultádo  del  desquicia- 
miento político  del  país:  robos^  pillajes, 
exacciones  de  toda  clase,  denegaciones  de 
justicia,  no  hay  uno  solo  de  estos  actóá  de 
que  nuestros  nacionales  no  tengan  de  que 
quejarse.  La  itístabilidad  de  la  adminis- 
tración les  ha  impedido  apelar  á  todo  re- 
curso formal  contra  esos'  ahtisos,  que  hay 
motivo  para  imputar  Widíjos  los  jéfá  que 
pertenecen  aí  partido  que  está  actualmen- 
te en  elpodeí. 

La  opinión  unimimó  (ié  ntíestrod  agen- 
tes, es  que  ek'tán  persuadidos  etí  México 
de  la  impotencia  de  las  naciones  extran- 
jeras paria  reprimir  tales  desafueros;  y  láa 


palabras  escapadas  á  los  hombres  que  se 
hallan  á  la  cabeza  misma  del  gobierno,  bo 
dejan  duda  de  que  se  animan  á  cometerf 
los,  por  la  confianza  de  que  quedarán  inl'. 
punes.  • 

El  comercio  extranjero  que  paga  ya  la 
casi  totalidad  de  los  derechos  de  importa- 
ción y  de  exportación,  que  tiene  que  so- 
portar derechos  de  circulación,  de  patente, 
etc.,  etc.,  que  está  agobiado  á  fuerza  de 
contribuciones  de  guerra,  sometido  á  im- 
puestos que  no  son  más  que  préstamos  for- 
zosos disfrazados,  proporciona,  eu  uña  pa- 
labra al  gobierno  mexicano,  las  nueve  dé- 
cimas partes  de  sus  recursos. 

Parece  condenado  de  este  modo  &  álftn- 
tener  exclusivamente  á  su  costa  lá  guerra 
civil,  de  la  cual  él  masque  nadie  tiene  que 
sufrir,  puesto  que  ella  produce  la  parali- 
zación completa  de  los  negocios,  quitando 
toda  seguridad  á  sus  operaciones,  y  expo- 
niéndole, Cóinó  ya  le  ha  sucedido  frecuen- 
temente, á  ver  las  conductas  considerables 
de  pUta  que  tien^  costumbre  de  dirigir 
del  interior  hacia  los  puertos  para  su  em- 
barque, arrebatadas  tan  pronto  por  un 
partido  como  por  el  otro. 

Es  preciso,  antes  que  todo,  que  el  go- 
bierno mexicano  tenga  dinero  para  llenar 
él  tesoro  públicOi  que  una  dilapidación  de- 
senfrenada agota  incesantemente;  no  re- 
trocede, pues,  ante  ningupa  extorsión, 
ante  ningún  medio  por  violento  é  inmoral 
que  sea,  para  procurarse  á  cada  instante 
recursos  nuevos. 

Seria  imposible  formar  aquí  la  larga 
lista  de  las  violencias,  de  las  sevicials,  de 
los  perjuicios  causados  á  nuestros  naciona- 
les; y  no  podría  apreciarse  el  monto  exacto 
de  l^aé  indemnizaciones  que  hay  que  recla- 
mar bajo  diversas,  formas,  pero  la  cifra  no 
podrá  menos  de  ser  en  eu  conjunto  por  lo 
que  toca  á' estos  últimos  años,  menos  de 
dié2  íñillones,  salvo  deducción  de  los  pa- 
¿os  ya  comenzados  y  que  están  hoy  cqoI- 
pleta'mente  interrumpidos. 

Las  violencias  personales  no  han  sido 
por  desgracia  tampoco  ahorradas  á  nues- 
tros nacionales,  ñó  menos  que  las  medidas 
Injiist^s  y  Vejatorias  que  los  afectan  de 
una  ipanera  tan  grave  en  sus  intereses 
materiales.  Gran  número  de  ellos  se  que- 
jan dé  haber  sido  arbitrariamente  reduci- 
dos á  priáíoii,  ó  de  haber  tenido  que  líus- 
par  su  salvación  en  la  fuga,  después  del 
pillaje  y  del  incendio  de  sus  propiedades. 
Nueí^tros  agentes  mismos  no  han  sido  rés- 

Eetádos,  Nuestro  vicecónsul  en  Zacatecas 
a  sido  encarcelado  por  haberse  negado  á 
apagar  ün'ibaípüestd  ilegal.  Nuestro  vicé- 
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cónsul  en  Tepic,  ha  tenido  que  sufrir  por 
una  negativa  semejante,  tratamientos  tan 
crueles,  que  ha  muerto  á  consecuencia  de 
ellos.  Hemos  obtenido,  es  cierto,  una  in- 
demnización para  su  familia,  pero  uno  do 
los  autores  de  estas  indignas  violencias,  el 
coronel  Rojas,  que  debia  ser  destituido  de 
sus  grados  y  empleos,  acaba  de  ser,  des- 
pués de  un  aparato  de  castigo,  reintegrado 
en  el  ejército  con  un  grado  superior.  In- 
vestido de  un  mando  importante,  ha  he 
cho  de  nuevo  su  entrada  en  Tepic.  á  la 
cabeza  de  sus  tropas;  y  una  parte  de  la 
población  ha  huido  á  su  llegada,  temiendo 
con  razón,  nuevas  atrocidades  de  su  parte' 
Ebtce  tres  años  muchos  franceses  eran  ya* 
asesinados  en  las  calles  de  México. 

En  estos  últimos  tiempos,  los  ataques 
contra  ellos  se  han  mivltiplicado  de  la  ma- 
nera más  alat^ante.  Los  tristes  informes 
que  nos  han  llegado  respecto  á  este  punto, 
nos  hacen  saber,  que  en  diferentes  lugares, 
muchos  de  nuestros  nacionales,  habiau  si- 
do plagiados,  maltratados,  puestos  á  res- 
cate, sin  que  las  autoridades  mexicanas  se 
hubiesen  ocupado  de  ninguna  manera  de 
prestarles  protección  ó  de  perseguir  á  los 
culpables.  Ocho  franceses  han  perecido  ya 
de  esta  manera,  ó  sucumbido  á  consecuen- 
cia de  sus  heridas. 

Ni  aun  la  persona  de  nuestro  represen- 
tante en  México  se  ha  librado  de  ser  víc- 
tima de  uno  de  esos  atentados  de  que  tan 
frecuentemente  soú  el  objeto  ios  extran^ 
jeros.  El  gobierno  del  emperador  ha  da- 
do, pues,  evidentemente,  pruebas  de  una 
longanimidad  muy  grande,  para  estar  au- 
torizado hoy  á  pedir  cuentas  á  México,  de 
un  modo  muy  diverso  que  por  la  vía  ine 
ficaz  de  las  negociaciones,  de  agravios,  cu 
JOS  últimos  actos  han  colmado  la  medida. 
La  Gran  Bretaña  y  la  Elspaña,  que  tie- 
nen también  que  reclamar  á  México  la 
reparación  de  los  propios  agravios,  no  me 
nos  menores,  no  menos  graves  que  los 
nuestros,  van  á  asociarse  en  el  empleo  de 
las  medidas  coercitivas  que  la  conducta  de 
las  autoridades  mexicanas  ha  hecho  nece- 
sarias; y  las  fuerzas  combinadas  de  las  tres 
potencias,  proseguirán  de  común  acuerdo 
las  operaciones  propias  para  lograr  el  ob- 
jeto que  se  proponen." 

Al  abrir  el  emperador  Luis  Napoleón  la 
sesión  legislativa,  pronunció  el  siguiente 
discurso: 

•'Señores  senadores;  Señores  diputados: 
El  año  que  acaba  de  terminar  ha  visto 
consolidarse  la  paz,  si  bien  no  han  faltado 
ciertas  inquietudes.  Todos  los  rumores 
propagados  intencionalmente  sobre  pre- 


tensiones imaginarias,  se  han  desvanecido 
por  sí  solos  delante  de  la  simple  realidad 
de  los  hechos. 

Mis  relaciones  con  las  potencias  extran- 
jeras me  dan  la  mas  completa  satisfacción, 
y  la  visita  de  varios  soberanos,  ha  contri- 
buido aún  á  extrechar  nuestros  lazos  de 
amistad.  El  rey  de  Prusia,  al  venir  k  Fran*» 
cia,  ha  podido  juzgar  por  mí  mismo  de 
nuestro  deseo  de  unirnos  mas  íntimamen 
te  á  un.  gobierno  y  A  un  pueblo  que  mar- 
chen con  paso  tranquilo  y  seguro  hacia  el 
progreso. 

He  reconocido  el  reino  de  Italia,  con  la 
firme  intención  de  contribuir,  por  medio 
de  consejos  simpáticos  y  desinteresados,  á 
lá  conciliacioQ  de  dos  causas,  cuyo  anta- 
gonismo inquieta  en  todas  partes  los  espí- 
ritus  y  las  conciencias. 

La  guerra  civil  que  desoía  la  Améri- 
ca, ha  venido  á  comprometer  gravemente 
nuestros  intereses  comerciales,  Sin  embar- 
go, mientras  sean  respetados  los  derechos 
de  los  neutrales,  debemos  limitarnos  á  ha- 
cer votos  para  que  estas  disensiones  ten- 
gan un  pronto  término. 

Nuestro  establecimiento  en  Conchinchi- 
na  se  ha  consolidado  por  el  valor  de  nues- 
tros soldados  y  de  nuestros  marinos.  Los 
españoles  asociados  á  nuestra  empresa,  ha- 
liarán,  como  espero,  en  aquellas  regiones, 
el  precio  de  ftu  valeroso  concurso.  Los 
ananistas  resisten  débilmente  á  nuestra 
dominación,  y  no  estaríamos  en  lucha  con 
nadie,  si  en  México,  los  actos  de  un  go- 
bierno sin  escrúpulos  no  nos  hubiera  obli- 
gado á  unirnos  á  la  Epaña  y  la  Inglaterra, 
para  proteger  á  nuestros  nacionales,  y  re- 
primir atentados  contra  la  humanidad  y 
derecho  de  gentes. 

Nada  puede  resultar  de  este  conflicto 
que  altere  la  confianza  en  el  porvenir.  Li- 
bre de  preocupaciones  exteriores,  he  fijado 
mas  especialmente  mi  atención  en  el  esta- 
do de  nuestra  hacienda. 

Una  exposición  sincera  os  hará  com^ 
prender  su  verdadera  situación.  No  diré 
acerca  de  este  asunto,  mas  que  unas  cuan- 
tas palabras. 

El  público  se  ha  conmovido  por  el  gua- 
rismo de  963  millones  al  que  ha  subido  la 
deuda  flotante;  pero  esta  deuda,  si  se  la 
contiene  en  adelante,  no  tiene  nada  que 
pueda  inspirar  inquietud,  porque  habia 
llegado  ya  á  este  guarismo  antes  de  1848, 
cuando  las  rentas  de  la  Francia  estaban 
lejos  de  acercarse  á  lo  que  son  en  el  dia. 
Además,  si  se  rebajan  á  esta  cantidad  des- 
de luego,  los  G52  millones  que  gravaban 
al  Estado  en  una  época  anterior  al  imperio; 
33 
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en  seguida  los  78  millones  reembolzados  á 
los  rentistas  en  la  época  de  la  convención; 
en  fin,  los  253  millones  que  representan  el 
monto  del  déficit,  ocasionado  por  haber 
tenido  que  mandar  las  dos  últimas  expe< 
diciones  lejanas,  para  el  cual  se  hubiera 
podido  acudir  á  un  empréstito:  se  verá, 
que  desde  el  establecimiento  del  imperio, 
gracias,  es  verdad,  á  las  consolidaciones 
sucesivamente  practicadas,  el  déficit  no  se 
ha  aumentado  en  proporción  á  la»  urgen- 
cias, á  las  cuales  era  preciso  atender,  y  de 
las  ventajas  obtenidas  desde  hace  diez 
años. 

En  efecto,  señores,  no  seria  justo  olvidar: 

El  aumento  de  gastos  exigido  por  el  ser- 
vicio anual  de  los  empréstitos  contratados 
para  dos  guerras, que  no  dejan  de  haber  si- 
do gloriosas. 

I^s  622  millones  empleados  por  el  teso- 
ro en  los  grandes  trabajos  de  utilidad  pú- 
blica, independientemente  de  los  3,000 
millones  gastados  por  las  compañías  en  la 
conclusión  de  6,454  kilómetros  de  ferro 
carriles; 

La  ejecución  do  la  red  telegráfica; 

El  mejoramiento  de  la  suerte  de  casi  to- 
dos los  servidores  del  Estado; 

El  aumento  del  bienestar  del  soldado, 
los  cuadros  del  ejército  puestos  en  propor- 
ción á  lo  que  exige  la  dignidad  de  la  Fran- 
cia en  tiempo  de  paz; 

La  trasformacion  de  la  marina  y  de  todo 
nuestro  material  de  artillería; 

La  reedificación  de  nuestros  edificios  re- 
ligiosos y  de  nuestros  monumentos  pú- 
blicos. 

Estos  gastos  han  dado  á  todos  los  traba- 
jos útiles  en  la  superficie  del  imperio,  un 
impulso  fecundo.  No  hemos  viste  trasfor- 
marse  las  ciudades,  enriquecerse  los  cam 
pos  por  los  progresos  de  la  agricultura  y 
elevarse  el  comercio  exterior  de  2,600  mi- 
llones á  5,800  millones?  En  fin,  solo  por 
el  aumento  de  la  prosperidad  pública,  las 
rentas  del  Estado  han  subido  á  variod  cen 
tenares  de  millones. 

Esta  enumeración  nos  demuestra  toda 
la  extensión  de  los  recursos  financieros  de 
la  Francia,  y  sin  embargo,  cualquiera  que 
fuese  el  origen  del  déficit,  por  m&s  legiti- 
mes  que  fuesen  los  gastos,  era  prudente 
no  aumentarlos  más. 

Con  este  fin  he  propuesto  al  Senado  un 
medio  radical,  que  confiere  al  cuerpo  le- 
gislativo mayor  facultad  en  cuanto  á  la 
sobrevigilancia,  y  lo  asocia  más  y  más  á 
mi  política.  Pero  esta  medida  no  era,  como 
es  fácil  convencerse,  un  expediente  para 
aligerar  mi  responsabilidad:  era  una  for- 


ma expontánea  y  seria,  iniciada  con  el  ob- 
jeto de  obligarnos  á  la  economía. 

Al  renunciar  al  derecho  de  abrir  crédi- 
tos suplementarios  y  extraordinarios  du- 
rante el  intervalo  de  las  sesiones,  era  sin 
embargo  esencial  reservarse  la  facultad  de 
proveer  á  urgencias  imprevistas.  El  siste- 
ma de  los  giros  proporciona  estos  medios, 
y  tiene  la  ventaja  de  limitar  esta  facultad 
á  las  necesidades  realmente  urgentes  é  in- 
dispensables. 

La  rigorosa  aplicación  de  este  nuevo 
sistema,  nos  ayudará  á  asentar  nuestro  ré- 
gimen financiero  sobre  bases  inalterables. 
Cuento  con  vuestro  patriotismo  y  con  vues- 
tras luces,  para  auxiliar  mis  esfuerzos  con 
solícito  concurso. 

El  presupuesto  os  será  presentado  desde 
la  apertura  de  la  sesión. 

No  sin  pesar  me  he  decido  á  proponeros 
la  reorganización  de  varios  impuestos;  pe- 
ro estoy  convencido  de  que  por  él  acrecen- 
tamiento dé  nuestras  rentas,  el  gravamen 
no  será  sino  pasajero. 

Vosotros  tendréis  á  bien  ocuparos  desde 
luego  de  la  ley  relativa  al  cambio  de  los 
títulos  de  la  renta  del  cuatro  y  medio  por 
ciento,  cuyo  proyecto  tiende  á  preparar  la 
unificación  de  la  deuda,  conservando  equi- 
tativamente los  intereses  del  erario  con  los 
de  sus  acreedores. 

Os  he  explicado,  señores,  lealmente  el 
estado  de  las  cosas. 

Vosotros  sabéis  que  cada  vez  que  se  ha- 
ya presentado  una  reforma  útil,  he  tomado 
resueltamente  la  iniciativa.  No  mantendré 
sin  embargo,  menos  intactas  las  bases  fun- 
damentales de  la  Constitución,  que  ha  pro- 
ducido ya  al  país  diez  años  de  orden  y 
prosperidad. 

La  suerte  de  todos  los  que  están  en  el 
poder,  es,  no  lo  ignore,  la  de  ver  mal  com- 
prendidas sus  más  puras  intenciones,  des- 
naturalizados por  el  espíritu  de  partido 
sus  actos  más  dignos  de  elogio.  Pero  las 
griterías  son  impotentes,  cuando  uno  po- 
see la  confianza  de  la  nación,  y  cuando  no 
omite  nada  para  merecerla.  Elste  senti- 
miento, que  se  manifiesta  en  todas  circuns- 
tancias, es  mi  recompensa  más  poderosa  y 
constituye  mi  mayor  fuerza.  Sobreviene 
nno  de  estos  acontecimientos  imprevistos, 
como  la  carestía  de  los  víveres  y  la  dis- 
minución del  trabajo;  es  cierto  que  el  pue- 
blo sufre,  pero  en  su  justicia  no  me  nace 
responsable  de  sus  sufrimientos,  porque 
sabe  que  todos  mis  pensamientos,  todos  mis 
esfuerzos,  todas  mis  acciones,  tienden  in* 
cesantemente  á  mejorar  su  suerte  y  á  att« 
mentar  la  prosperidad  de  U  Franci^ 
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No  nos  hagamos  ilusiones  sobre  lo  que 
DOS  resta  que  hacer;  pero  al  mismo  tiempo, 
al  echar  una  mirada  sobre  el  pasado,  feli- 
citémonos por  haber  pasado  diez  años  en 
medio  de  la  tranquilidad  de  las  poblacio- 
nes satisfechas,  7  de  la  unión  de  los  gran- 
des cuerpos  del  Elstado.  Perseveremos 
con  energía  en  nuestra  tarea,  y  tengamos 
confianza  en  la  Providencia,  que  410S  ha 
dado  siempre  visibles  muestras  de  su  pro- 
tección. 


iiUres,  Diciembre  27  de  1861.-^C¡uda- 
daño  presidente  Benito  Juárez. — México. 
— Muy  señor  mió  y  apreciable  amigo.— 
No  me  sorprende  el  que  la  España,  enva 
necida  con  el  éxito  que  obtuvo  en  su  guer- 
ra contra  los  marruecos,  esté  resuelta  á 
exigir  á  México  satisfacciones  sobre  su- 

Euestos  agravios,  puesto  que  ella  es  la  que 
a  protegido  y  alentado  de  una  manera 
directa  á  ]a  reacción,  prolongando  la  guer- 
ra civil:  lo  que  sí  me  sorprendería,  es  que 
la  Inglaterra  y  Francia,  invitadas  á  apo- 
yar tan  injusta  cuestión,  se  resolviesen  k 
tomar  parte  en  sentido  contrario  á  sus  pro 
pios  intereses,  á  la  vez  que,  según  las  ma- 
nifestaciones hechas  por  esas  dos  poten- 
cias, no  solamente  han  rehusado  recurrir 
á  una  intervención  armada,  sino  que  pa- 
recían decididas  á  impedir  que  cualquiera 
otra  interviniese  en  nuestros  asuntos  poU 
ticos.  En  este  concepto,  es  de  esperarse, 
que  en  lugar  de  prestar  su  acuerdo  para 
que  la  España  lleve  á  efecto  su  proyecta- 
da invasión,  procurarán  moderar  sus  exi. 
gencias,  forzándola  &  un  término  pacifico; 
pero  si  sucediere  que  á  los  amagos  se  sí 
guiesen  los  hechos,  en  tal  caso  tengo,  con^o 
vd.,  la  más  firme  convicción  de  que  triun. 
fará  nuestra  causa  ó  quedará  el  país  redu- 
cido a  escombros,  antes  que  el  pueblo  mp 
xicano  acepte  condiciones  infamantes,  sea 
cualquiera  el  poder  que  intente  imponér- 
selas. 

Luego  que  recibí  la  carta  de  vd.,  fecha 
13  de  Noviembre,  en  que  se  sirve  partioi 
parme  las  últimas  noticias  referentes  á  Ips 
serios  preparativos  que  se  hacían  en  la 
Habana  para  efectuar  la  expedición,  me 
apresuré  á  comunicársela^s  á  la  legislatura, 
quien  me  ha  facultado  ampliamente  para 
organizar  la  fuerza  posible,  y  de  ello  voy 
á  ocuparme  sin  pérdida  de  momento,  pu- 
diendo  asegurar  á  vd.,  que  todo  quedará 
preparado  y  en  espera  de  su  primer  aviso, 
para  que  la  fuerza  de  este  Estado  marche 


á  donde  vd.  la  destine,  siendo  mi  propósi* 
to  conducir  personalmente  la  brigada  que 
constará  de  mil  quinientos  hombres  de  las 
tres  armas.* 

Bieii  hace  vd.  en  tener  fé  en  el  patrio- 
tismo y  buen  sentido  de  los  mexicanos, 
porque  no  sufrirán  que  la  patria  de  Ui. 
dalgo  vuelva  á  sentir  el  yugo  opresor;  por 
mi  parte,  creo  que  dejaremos  á  un  lado  la 
diferencia  de  familia;  para  ocuparnos  en 
defender  palmo  á  palmo  el  territorio  na- 
cional.— Queda  á  vd.  afectísimo  amigo  y 
muy  S.  S.  Q.  B,  S,  M. — L  Pesgtmra.n 


tí  El  G,  Pedro  OgazoUy  general  en  jefe  de 
lapHmera  división  del  ejército  federal^ 
á  tos  habitantes  dd  cantón  de  Temple, 

Conciudadanos: 

Ha  amanecido  por  fin  el  dia  en  que  pa- 
ra este  desventurado  cantón  comience  una 
era  de  paz  y  bienandanza,  agrupándose  to- 
dos sus  hijos  en  derredor  de  una  bandera 
común,  la  de  la  patria;  y  uniéndose  en  un 
solo  pensamiento,  la  independencia  y  el 
honor  de  la  nación. 

La  lucha  sangrienta  y  desastrosa,  de 
que  por  tanto  tiempo  ha  sido  teatro  vues- 
tro rico  y  hermoso  territorio,  os  hará  com- 
prender y  apreciar  mejor  todas  las  venta- 
jas que  trae  consigo  el  imperio  de  la  li- 
bertad y  de  la  ley. 

Tiempo  era  de  que  cesaran  ya  para  siem- 
pre esas  escenas  lamentables  de  violencia 
y  de  venganza,  en  que  corriera  con  tanta 
profusión  la  sangre  de  hermanos,  cuando 
más  que  nunca  deben  presentarse  unidos 
y  compactos,  todos  los  que  aprecien  en  su 
verdadero  valor  los  gloriosos  títulos  de 
mexicanos  y  de  libres. 

Si  nuestros  antiguos  tiranos  creyeron  en 
su  estúpido  orgullo  dominar  al  pueblo  he- 
roico que  por  sus  solos  esfuerzos  sacudió 
las  ominosas  cadenas  de  la  esclavitud,  si 
nuestros  bárbaros  opresores  creyeron  opor- 
tuno  el  momento  para  caer  sobre  nuestra 
patria  desgarrada  por  la  contienda  civil, 
suponiendo  que  los  hijos  de  ésta  eran  bas- 
tante insensatos  para  persistir  en  sus  que- 
rellas interiores,  ofreciendo  de  este  modo 
una  fácil  conquista  á  su  ambición  de  oro  y 
de  dominio:  sepan  por  una  dura  experien- 
cia los  déspotas  y  alucinados  españoles, 
que  el  pueblo  que  imaginaban  dividido 
profundamente,  no  presenta  más  que  una 
masa  sólida  y  terrible,  pronta  á  caer  sobre 
el  ^udaz  invasor  que  pretendiera  traficar 
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con  nuestra  sangre,  y  especular  con  núes 
tras  desgracias. 

El  ejemplo  que  presenta  oa  estos  mo 
mentoH  el  pueblo  mexicano,  atento  á  la  voz 
del  deb9r,  olvidándose  de  sus  rencillas  pa- 
ra salvar  &  la  patria  de  los  graves  peligros 
que  la  amenazan,  es  verdaderamente  digno 
de  admiración  y  de  entusiasmo,  y  hará 
comprender  &  los  que  nos  han  juzgado  co- 
mo una  horda  de  salvajes,  en  que  no  ejerce 
ningún  imperio  la  razón,  que  en  México  la 
abnegación,  el  patriotismo  y  la  virtud,  no 
son  palabras  vacías. 

Conciudadanos:  el  decreto  que  nhcra  se 

[mblica,  03  pone  de  manifiesto  la^  b^névo 
as  intenciones  de  que  el  gobierno  se  en- 
cuentra animado  para  afianzar  la  paz,  la 
seguridad  y  el  bienestar,  condiciones  in- 
dispensables para  la  prosperidad  pública, 
pues  solo  á  8u  sombra  protectora  pueden 
desarrollarse  los  elementos  de  la  riqueza  y 
de  la  civilización.  Yo  espero  de  vuestro 
buen  sentido,  igualmente  que  de  vuestro 
honor  y  de  vuestra  palabra,  solemnemente 
empeñada,  que  echando  un  velo  sobre  lo 
pasado,  no  veréis  en  adelante  más  que  el 
interés  y  la  gloria  de  la  nación,  cuyo  gran- 
dioso porvenir  se  encuentra  identificado 
con  la  causa  de  la  libertad,  de  la  reforma 
y  del  progreso. 

Vuestro  conciudadano  y  amigo. — Pedro 
Ogazon. 

Tepic,  Febrero  1®  de  1862.. i 


Gobierno  de  Michoacan. — He  recibido 
la  respetable  comunicación  de  ese  minis- 
terio con  fecha  23  del  actual,  y  con  ella  la 
-copia  de  \o%  preliminares  ajustados  por  el 
C.  Manuel  Doblado  con  los  representantes 
de  las  potencias  aliadas. 
i  De  suma  importancia  ha  sido  ese  paso 
que  asegura  la  independencia,  soberanía  é 
integridad  del  territorio  mexicano,  y  tam- 
bien  las  instituciones  que  nos  rigen;  y 
aunque  nos  queda  el  peligro  de  las  cues- 
tiones que  van  á  tratarse,  preciso  es  ver- 
las como  de  un  orden  secundario,  y  con- 
fiar en  que  el  ciudadano  presidente  y  su 
digno  gabinete,  sabrán  allanarlas  sin  men 
gua  de  la  justicia  y  del  honor  nacional, 
depositado  en  sus  manos  y  garantizado  con 
todas  las  virtudes  patrias. 

Ya  se  di  publicidad  á  las  comunicacio- 
nes citadas;  y  se  encarga  á  todas  las  auto, 
ridades  y  ciudadanos  del  Estado,  como  ese 
ministerio  recomienda,  la  extricta  obser- 
vancia de  las  garantías  á  los  subditos  ex- 
tranjeros, y  la  conducta  prudente  y  mo- 


derada que  deben  guardar  en  un  asunto 
de  tanto  interés. 

Reitero  á  vd.  mi  alto  respeto  y  muy  dis- 
tinguida consideración. 

Patria,  libertad  y  reforma.  Morelia,  Fe- 
brero 26  de  1862.— ¿?.  ífu^rto.— Ciuda- 
dano ministro  de  Relaciones  y  Goberna- 
ción. 

Es^copia.  México,  Marzo  6  de  1862.— 
Juan  de  D.  Arias. 


Plácido  Vega,  gobernador  constüv/ÁonoL 
del  Estado  de  Simaloa^  á  sus  habitan- 
tes,  sabed: 

Que  el  congreso  del  mismo,  se  ha  servi- 
do dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

NUMERO  23. 

El  pueblo  del  Estado  de  Sinaloa,  repre- 
sentado por  su  Congreso,  con  vista  de  la 
iniciativa  del  gobierno,  fecha  12  de  Di- 
ciembre próximo  pasado,  decreta  la  si- 
guíente 

Ley  'para  d  registro  de  instrumentos 
públicos  en  d  Estado. 

Art.  I''  Habrá  registros  de  instrumen. 
tos  públicos. 

I.  En  todos  Io9  juzgados  de  primera  ins- 
tancia. 

II.  En  todos  los  juzgados  mayores  de 
las  cabeceras  de  distrito,  en  que  no  los  ha< 
ya  de  primera  instancia. 

III.  En  todos  aíjuellos  en  que  por  su 
importancia,  ajuicio  del  gobierno,  sea  con- 
veniente establecerlos. 

Art.  2'  Los  escribanos  que  actualmente 
residen  en  el  Estado,  continuarán  ejercien^ 
do  su  profesión  con  total  sujeción  á  las 
reglas  establecidas  en  esta  ley,  y  á  las  de- 
mas  no  derogadas  por  ella. 

Art.  3*^  Los  jueces  de  que  habla  el  artí- 
culo 1^,  llenarán  las  mismas  funciones  y 
cumplirán  con  los  mismos  deberes  que  es- 
tán cometidos  á  los  escribanos  en  el  otor<t 
gamiento  de  escrituras,  salvo  las  modifi- 
caciones que  se  establecen  en  seguida. 

Art.  4*^  Las  per.sonas*que  quieran  hacer 
constar  por  escritura  pública  un  contrato 
de  cualquiera  especie,  formularán  en  do- 
cumento  privado  las  cláusulas  en  que  ha- 
yan convenido,  especificando  en  él  cuanto 
conduzca  á  la  mayor  claridad  y  seguridad 
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del  negocio.  Luego  ocurrirán  al  registro 
con  el  mismo  documento,  firmado  por  los 
interesados  y  tres  testigos,  el  cual  será 
leído  por  el  juez  ó  escribano  en  presencia 
de  los  mismosj  para  que  los  primeros  rati- 
fiquen el  contrato,  y  queden  enterados  los 
B^gundos  de  los  términos  en  que  está  con 
debido,  á  fin  de  que  lo  atestigüen,  recono- 
ciendo unos  y  otros  BUS  firmas,  si  sabiendo 
escribir,  lo  han  suscrito. 

De  todo  esto,  así  como  de  la  fecha  y 
hora  en  que  se  exhibiere,  se  pondrá  á  su 
calce  razón  declarada,  autorizada  con  las 
firmas  del  juez  ó  escribano,  interesados, 
testigos  y  secretario  del  juzgado. 

Art.  5®  De  estos  documentos,  cosidos  á 
medida  que  se  vayan  recibiendo,  se  irá  for- 
mando un  libro  con  el  más  rigoroso  orden 
cronológico;  penándose  al  juez  ó  escribano 
que  dejen  cualquiera  hoja  sin  adherirla, 
con  el  pago  del  perjuicio  que  á  las  partes 
pudiese  sobrevenir  por  esta  omisión,  pér- 
dida de  empleo  ó  profesión,  é  inhabilidad 
para  volver  á  ejercerla. 

Art.  6^  En  tas  oficinas  de  que  hablan 
los  artículos  1®  y  2°,  se  llevará  además 
otro  libro  que  se  llamará  ••Registro  de  ins- 
trumentos Páblico3,fi  encuadernado  y  em- 
pastado de  antemano,  foliado  y  rubricado 
en  todas  sus  fojas  por  la  primera  autori- 
dad política  del  lugar,  la  que  en  la  prime- 
ra llana  y  en  la  últíma,  certificará  el  nú 
mero  total  de  sus  páginas. 

Art  7^  En  este  libro  se  seutarán  las  es- 
crituras en  la  forma  hasta  aquí  acostum- 
brada, haciendo  constar  en  cada  una  de 
ellas:  . 

I.  La  fecha  del  otorgamiento  ante  el 
juez  escribano. 

II.jEI  nombre  y  la  residencia  del  mismo. 

III.  El  nombre  y  vecindad  de  los  testi- 
gos, manifestando  el  juez  ó  escribano  si 
•ion  personas  conocidas. 

IV.  El  noml/re  y  vecindad  de  los  otor- 
gantes, dando  té  de  su  habilidad  para  con- 
tratar, si  le  fuere  notorio. 

y.  La  calidad  ó  naturaleza  del  contra- 
to ó  acto  que  se  registre. 

VI.  La  especificación  y  distinta  deter- 
minación de  la  cosa  sobre  que  éste  se 
verse. 

VII.  Si  esta  es  inmueble,  su  situación, 
cabida,  linderos,  valor  y  cargas  que  sobre 
8Í  tengan. 

VIII.  El  contrato  ó  acto  inserto,  tal  co- 
mo aparecen  en  el  documento  exhibido, 
con  la  razón  de  que  habla  el  art.  4^ 

Art.  8?  Las  escrituras  sentadas  en  el 
registrito,  serán  firmadas  en  el  mismo  por 
tas  personas  indicadas  en  el  segundo  pár- 


rafo del  art.  4°,  y  los  testimonios  por  el 
escribano,  ó  el  juez  y  el  secretario.  Si  el  do- 
cumento exhibido  no  contuviere  todos  loa 
pormenores  del  artículo  precedente,  el  es-  ^ 
cribano  y  el  juez  los  recabarán  de  los  in- 
teresados para  hacerlos  constar. 

Art.  9°  Los  jueces  y  escribanos  se  abs- 
tendrán de  añadir  en  las  escrituras,  aque- 
lias  cláusulas  que  se  acostumbra  poner  por 
rutina,  limitándose  á  hacer  la  inserción 
del  documento  que  le  presenten  las  partes, 
como  la  expresión  única  de  su  consenti- 
miento, y  á  expresar  las  circunstancias 
que  exige  el  art.  7® 

Los  jueces  y  escribanos,  sin  embargo, 
en  obvio  de  perjuicios  á  las  partes,  podrán 
aconsejarles  que  aclaren  algún  punto  du- 
doso ó  rectifiquen  algún  error;  pero  si  ellas 
insistieren,  se  practicará  conforme  al  te- 
nor de  su  consentimiento. 

Art.  10  Los  documentos  registrados 
tendrán  toda  su  fuerza,  desde  la  fecha  en 
que  se  otorgaron,  excepto  los  que  confor- 
mo al  artículo  siguiente,  necesiten  forzo- 
samente el  registro,  pues  estos  tendrán  su 
valor  desde  la  inscripción  y  no  antes. 

Art.  11.  Es  obligatoria  la  inscripción  en 
el  registro,  en  los  casos  siguientes: 

I.  En  toda  traslación  de  bienes  inmue- 
bles, ya  sea  en  propiedad  ó  en  usufructo, 
cualquiera  que  sea  el  título  con  que  «e  ve- 
rifique. 

II.  En  todo  arriendo  ósubarriendo  de 
los  mismos. 

III.  En  toda  imposición  y  redención  de 
censos,  y  generalmente  en  todo  gravamen 
que  imponga  sobre  inmuebles,  cambio  que 
sufran,  6  su  liberación. 

Los  documentos  y  contratos  especifica- 
dos que  no  estén  inscritos  en  el  registro, 
serán  nulos  y  de  ningún  valor  en  juicio  y 
fuera  de  él. 

Art.  12.  En  ^las  traslaciones  de  bienes 
inmuebles  psr  succesion  testamentaria  ó 
ab  intestato,  la  inscripción  se  hará  en  tres 
diferentes  actos: 

I.  En  el  otorgamiento  del  testamento, 
si  lo  ha  habido. 

II.  Al  morir  el  testador  ó  dueño  de  los 
bienes. 

III.  Al  hacerse  la  adjudicación. 

Estas  inscripciones  solo  serán  obligato- 
rias, cuando  la  herencia  contenga  bienes 
raices. 

Art.  13.  El  testamento  nuncupatívo  so- 
lemne, tendrá  los  mismos  requisitos  que 
las  leyes  tienen  prevenidos  en  cuanto  al 
número  de  testigos;  pero  se  registrará  en 
la  forma  aquí  determinada,  especificando 
los  inmuebles. 
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En  el  no  solemne,  otorgado  de  palabra, 
practicadas  las  diligencias  para  su  eleva 
Clon  á  instrumento  público  y  dado  el  auto 
judicial  que  lo  declare,  el  cual  contendrá 
un  resumen  completo  úq  la  voluntad  del 
finado,  según  resulte  de  aquellas,  se  agre- 
gará el  expediente  al  libro  de  que  habla 
el  art.  5^  haciéndose  en  seguida  la  ins 
Cripcion  del  auto  en  el  libro  de  instrumen- 
tos públicos,  á  nombre  del  juez  que  lo 
dictó. 

Si  el  testamento  no  solemne  se  otorgó 
por  escrito,  todo,  y  se  practicó  lo  preveni. 
do  en  el  párrafo  anterior,  no  habrá  nece 
sidad  de  que  el  auto  judicial  contenga  el 
resumen  de  que  en  él  se  habla,  y  bastará 
que  en  el  libro  de  instrumentos  públicos, 
se  inserte  el  documento  que  contenga  la 
voluntad  del  finado. 

Art.  14.  El  testamento  cerrado,  que  se 
otorgará  con  las  mismas  solemnidades  has. 
ta  aquí  acostumbradas,  será  inscrito  en  la 
forma  prevenida  en  el  segundo  párrafo  del 
articulo  anterior. 

Art.  16.  Generalmente  se  practicará  lo 
mismo  con  toda  diligencia  judicial  que  de- 
ba protocolarse. 

Art.  16.  Al  morir  alguien  dejando  bie- 
nes raíces,  sus  albaceas,ya  sean  testamen- 
tarios legítimos  ó  dativos,  se  presentarán 
á  hacar  la  inscripción. 

Art.  17.  Hecha  la  adjudicación  de  los 
bienes  hereditarios,  ya  sea  judicial,  ya  ex» 
trajudicial,  aquel  ó  aquellos  de  los  adjudi» 
catarlos  á  quienes  hayan  tocado  bienes 
raíces,  deberán  ocurrir  al  registro,  para  que 
se  haga  el  asiento  del  contrato,  providencia 
judicial  ó  acto,  cualquiera  que  sea,  de  don- 
de les  venga  la  adjudicación. 

Art.  18.  La  falta  de  estas  inscripciones 
mientras  dure,  tiene  suspensa  la  validez 
de  este  título  de  traslación;  y  en  conse- 
cuencia, ni  los  albaceas  ni  los  herederos, 
pueden  ejercer  acto  ninguno  de  dominio 
ni  de  administración  sobre  la  herencia  que 
contenga  bienes  raices. 

Art.  19.  No  es  obligatoria  la  inscripción 
del  poder;  pudiéndose  dar  apud  acta  en 
presencia  del  juez,  secretario,  la  contrapar- 
te y  dos  testigos,  ó  bien  por  medio  de  car- 
ta-poder ratificada  con  los  mismos  requi- 
sitos. 

Art.  20.  El  arancel  de  los  únicos  dere- 
chos que  deben  los  jueces  ó  escribanos  co- 
brar, es  el  siguiente: 

Por  cada  cien  renglones  de  escritos,  de 
diez  palabras  cada  uno,  llevarán  un  pesp. 
Si  la  escritura  contuviere  menos  renglo- 
nes, siempre  llevarán  la  misma  cantidad. 
Los  testimonios  son  gratis. 


En  las  escrituras  y  demás  instrumentos 
en  que  se  verse  cantidad  de  doscientos  pe- 
sos abajo,  no  se  cobrará  mas  que  por  lo 
escrito:  de  doscientos  á  mil  pesos,  se  lleva 
rán  cuatro;  de  mil  en  adelante,  el  medio 
por  ciento. 

Alt.  21.  Los  que  presenten  para  el  re- 
gistro un  documento  en  que  el  valor  ver- 
dadero de  la  cosa  se  halle  disminuido^  con 
el  fin  de  defraudar  el  pago  de  los  dere^ 
chos,  satisfarán,  averiguado  el  fraude,  el 
cuadruplo  del  derecho  que  corresponde  al 
valor  disminuido. 

Art.  22.  Los  derechos  que  se  cobren,  irán 
respectivamente  anotados  al  fin  de  la  es 
critura,  y  antes  de  las  firmas. 

La  omisión  de  este  requisito  hace  al  juez 
ó  escribano,  en  todo  caso,  responsables  del 
importe  de  ellos,  como  si  los  hubieren  per- 
cibido; así  como  lo  serán  en  su  monto  ín- 
tegro, si  no  hubieren  cobrado  con  arreglo 
al  artículo  anterior. 

Art.  23.  Cada  dia  primero  de  mes,  diri- 
girán los  jueces  y  escribanos  á  la  primera 
autoridad  política  del  partido  en  que  resi- 
dan, relación  detallada  de  cuantos  instru- 
mentos hubiesen  otorgado,  con  distinción 
de  todos  y  expresión  de  las  partes,  día, 
mes,  año  y  calidad  del  instrumento,  y  pit- 
ginas  del  registro  en  que  estén  extendidos, 
expresando  por  letra  el  número  que  cor- 
responda á  la  página  del  registro  y  los  de- 
rechos percibidos  por  cada  uno  de  ellps. 
La  autoridad  política  pasará  estfi  relación 
á  la  secretaría  de  gobierno:  otra  igual,  pa- 
sarán los  jueces  y  escribanos  al  nscal  del 
supremo  tribuna!,  en  la  inteligencia  (|ue 
de  no  hacerlo,  sufrirán  una  multa  de  cin- 
cuenta pesos,  exigible  por  el  tribunal  6  la 
autoridad  política  en  su  caso,  sin  perjuicio 
de  obligarles  á  pasar  las  relaciones,  y  am- 
bos podrán  promover  una  visita  al  regis- 
tro, si  lo  creyeren  oonveniente,dando  cuen- 
ta de  todo  al  gobierno.  La  reincidencia  en 
esta  falta,  será  castigada  con  inhabilita*^ 
cion  perpetua  para  ejercer  las  funciones 
de  que  habla  esta  ley. 

Art.  24.  Se  publicarán  por  el  periódico 
oficial  las  relaciones  mensuales  de  los  ins- 
tru mentes  públicos  otorgados  9fi  eso  pe- 
ríodo. 

Art.  25.  El  ultimo  dia  de  Diciembre  de 
cada  año,  los  jueces  y  escribanos  deposita- 
rán en  las  secretarías  de  los  ayuntamientos 
de  sus  respectivos  distritos,  los  libros  de 
registro  y  protocolos  seguidos  en  el  mismo 
año.  Estas  corporaciones  los  conservarán 
ilesos,  bajo  sn  mas  extrecha  responsabili- 
dad, y  mandarán  dar  á  los  interesados  los 
1  testimonios  que  pidieren,  autorizados  eou 
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la  firma  del  presidente  del  ayuntamiento 
y  del  secretario. 

Art.  26.  El  registro  de  hipotecas  queda 
refundido  en  el  actual. 

artículos  transitorios. 

1.^  Luego  que  se  publique  este  decreto, 
procederán  las  autoridades  políticas  á  re- 
coger los  protocolos  de  los  escribanos  ó 
jueces,  ^previo  un  .'rigoroso  inventario  y 
eximen  minucioso  del  estado  que  guarden 
y  de  las  faltas  que  noten. 

2.®  Hecha  esta  operación,  los  devolve- 
rán, recabando  de  los  jueces  y  escribanos, 
dos  tantos  del  inventario  firmado,  para 
trasmitir  uno  al  gobierno. 

3.^  Pasarán  también  al  gobierno  un  in- 
forme sobre  el  estado  y  faltas  que  hayan 
observado  en  los  libros  de  las  escribanías. 

4.^  Las  autoridades  políticas  procederán 
asimismo  á  inspeccionar  los  protocolos,  pa- 
ra rendir  informe  al  gobierno  sobre  su  es- 
tado y  faltas  que  noten. 

Comuniqúese  al  ejecutivo  para  su  pro 
mulgacion  y  cumplimiente.    Salón  de  se 
siones  del  Congreso.  Mazatlan,  Enero  9  de 
1861. — Francisco  Cortés,  diputado  presi 
dente. — Pedro  Sánchez,  diputado  secreta- 
rio.— Jbsá'FaZacZA,  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publi- 
que y  circule,  para  su  exacta  observancia. 
Puerto  de  Mazatlan,  Enero  11  de  1862.^-^ 
Plácido  Vega.^Ewitaquio  Budna,  se- 
cretario. 


El  C.  Plácido 
bed: 


Vega,  gobernador,  etc.,  $a. 


Que  el  Congreso  del  mismo  me  ha^diri* 
gido  el  decreto  que  sigue: 

''Núm.  24.— El  pueblo  del  Estado  de 
Sinaloa,  representado  por  su  Congreso,  con 
vista  de  la  iniciativa  del  gobierno,  fecha 
17  de  Diciembre*próximo  pasado,  decreta 
la^siguiente 

Ley  para  desmancomunar  bienes 
indivisos, 

JUICIO  DE  LICITACIÓN. 

Art.  1?  Hay  lugar  al  juicio  de  licita- 
ción, cuando  dos  ó  mas  personas  tengan 
por^indiviso  un  derecho  de  propiedad  so- 
bre cualquiera  cosa. 

Art.i2.^j  Cualquier  comunero,Jpor;  pe- 


queño que  sea  su  derecho,  tiene  acción  pa- 
ra pedir  enjuicio  la  desmancomunacion. 

Art  3.^  Nadie  puede  ser  obligado  á 
permanecer  en  comunidad,  pudiendo  en 
todo  tiempo  solicitar  la  licitación,  no  obs- 
tante cualesquiera  prohibiciones  y  conve- 
nios en  contrario. 

Esta  prevención  comprende  también  las 
mismas  de  toda  especie. 

Art.  4.^  Es  juez  competente  para  cono- 
cer del  juicio  de  licitación,  el  del  lugar 
donde  está  situada  la  cosa  que  se  quiere 
licitar. 

Art.  5.®  El  que  promueva  este  juicio, 
deberá  acompañar  á  su  demanda  los  docu- 
mentos en  que  funde  su  derecho  de  pro- 
pietario, ó  en  su  defecto  una  información 
de  testigos  que  lo  declaren. 

Acompañará  además,  si  fuere  posible, 
un  plano  de  la  finca,  cuando  versare  el  jui- 
cio sobre  algún  inmueble. 

Art.  6?  El  juez  ante  quien  se  haya  pues- 
to la  demanda,  mandará  fijar  edictos  en 
los  sitios  públicos  del  lugar  del  juicio,  y  en 
aquellos  parajes  en  que  se  presuma  que 
pueda  llegar  mejor  k  noticia  de  los  intere- 
sados, llamando  á  los  demás  condueños  á 
que  comparezcan  en  el  juzgado,  en  el  tér- 
mino que  señalará  el  juez,  según  las  cir- 
cunstancias, desde  quince  hasta  treinta 
dias. 

Estos  edictos  se  insertarán  en  el  perió- 
dico oficial,  y  su  término  correrá  desde  la 
fecha  de  su  fijación,  en  el  último  de  los 
puntos  en  que  se  verificare. 

Art.  7.^  Se  citará  personalmente  á  los 
que  de  notoriedad  ó  de  pública  voz  sean 
comuneroí). 

Art.  8.^  Se  nombrará  un  defensor  pa^a 
que  represente  k  aquellos  cuyo  paradero 
se  ignore,  y  á  los  que  hayan  sido  manda- 
dos citar  en  su  persona,  mientras  se  pre 
senten,  cesando  su  representación  cuando 
unos  y  otros  comparezcan. 

Art.  9°  Pasado  el  término  señalado,  el 
juez  exigirá  á  los  que  se  hayan  presenta- 
do, que  con  citación  recíproca  y  del  defen- 
sor, justifiquen  sus  derechos  dentro  de  un 
plazo,  que  por  punto  general  no  deberá 
pasar  de  cuarenta  dias. 

Si  alguno  alegare  tener  sus  pruebas  fue* 
ra  del  Estado,  se  le  concederá  el  término 
absolutamente  preciéo,  indicando  los  nom- 
bres de  los  testigos  ó  los  archivos  de  don- 
de va  á  sacar  sus  comprobantes;  en  la  in« 
teligencia  que  no  valdrán  otras  pruebas 
que  no  sean  las  indicadas,  y  que  si  no 
son  efectivas,  sufrirá  una  multa  de  diez  á 
cien  pesos  y  el  pago  de  perjuicios  por  la 
dilación. 
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Art.  10.  Hecha  la  jastifícacion,  convo- 
cará el  juez  á  junta,  en  que  discutirán  los 
Eresentíidos  sus  respectivos  derechos.  Si 
ubiere  en  ella  conformidad,  y  conviniere 
el  defensor,  los  declarará  el  juez  propieta- 
rios, en  la  forma  y  porciones  en  que  ha- 
yan convenido,  si  lo  cree  legal  y  proce- 
dente. 

Art.  11.  Si  no  hubiere  conformidad  en- 
trt  los  presentados  camo  parcioneros,  ó 
entre  ellos  y  el  defensor,  queda  á  todos 
completamente  á  salvo  su  derecho.  Las 
solicitudes  que  se  deduzcan,  se  sustancia- 
rán con  un  escrito  por  cada  parte,  térmi- 
no de  pruebas  y  tachas  por  veinte  dias, 
alegato  dentro  de  seis  y  sentencia  en  el 
término  legal;  debiendo  litigar  bajo  una 
misma  dirección,  y  representados  por  un 
mismo  personero,  los  que  hagan  causa  co- 
mún. 

Las  apelaciones  de  esta  sentencia  se  ad 
mitirán  en  ambos  efectos. 

Art.  12.  Los  defensores  seguirán  tenien 
do  parte  en  estos  juicios,  hasta  que  no 
haya  evidencia  de  no  haber  otros  parcio- 
neros  que  representar,  ó  que  los  ausentes, 
pudiendo  haber  concurrido,  no  lo  han  he 
cho,  en  cuyo  caso  serán  rebeldes  y  se  pro- 
cederá  sin  su  personación. 

Art.  13.  Terminados  estos  pleitos  y  de. 
clarados  por  ejecutoria,  quiénes  son  los 
propietarios  de  la  cosa  común,  y  las  por- 
ciones en  que  lo  son,  se  procederá  á  ven- 
derla en  publica  subasta,  si  fuese  mueble, 
y  se  repartirá  su  producto  entre  los  inte, 
resados,  en  la  proporción  que  les  corres- 
ponda y  en  la  forma  que  indica  el  art.  24; 
en  la  inteligencia,  que  el  físco  percibe  las 
partes  vacantes,  que  hará  suyas  si  dentro 
de  tres  años  no  se  presentan  los  dueños  á 
comprobar  legalmente  sus  derechos. 

Lo  dicho  no  tendrá  lugar,  siempre  que 
alguno  de  los  condueños  of  reza  pagar  la 
cosa  por  su  justo  precio,  pues  entonces  se 
valuará  conforme  se  establece  en  los  ar- 
tículos 16  y  17;  y  deducida  la  parte  que 
le  corresponde,  entregará  el  resto  del  va- 
lor tasado,  incontinenti,  si  los  demás  inte- 
resados no  le  acuerdan  plazos. 

Art.  14.  Si  la  cosa  común  fuese  raíz, 
tendrá  el  juicio  en  lo  sucesivo  dos  fines: 

I.  Diyidir  la  finca  entre  los  participes, 
bí  es  divisible. 
<    II.  Subastarla,  si  no  lo  es. 

Art.  15.  Se  juzgará  divisible  un  inmue- 
ble,  concurriendo  las  circunstancias  si- 
guientes; 

I.  Guando  no  hay  dificultad  física  que 
embarace  la  división. 

II,  Cuando  puede  fraccionarse  fácil, 


cómodamente  y  sin  gran  dispendio,  habi- 
da proporción  á  su  vnlor. 

III.  Cuando  por  la  división  no  se  le 
haga  perder  parte  coneiderable  de  su  esti- 
mación, ó  no  se  le  irrogue  perjuicios  á  los 
interesados.  Si  no  concurren  estas  circuns. 
tancias,  se  tendrá  como  indivisible,  y  se 
procederá  desde  luego  á  la  subasta. 

Art.  16.  Los  parcioneros  deberán  poner- 
se de  acuerdo  dentro  de  un  término  que  el 
juez  les  asigne,  y  que  no  pasará  de  cinco 
dias,  sobre  el  nombramiento  de  un  perito 
que  califique  la  capacidad  ó  incapacidad 
legal  de  la  finca  para  dividirse.  Si  no  se 
pusieren  de  acuerdo,  se  echará  suerte  en- 
tre los  que  las  partes  propongan,  para 
nombrar  dos,  cuya  dit^cordia  se  dimidirá 
4>or  un  tesorero  nombrado  por  el  juez,  en- 
tre los  que  no  hayan  sido  propuestos  por 
los  interesados. 

Alt.  17.  Si  el  perito  ó  peritos  hallaren 
la  cosa  divisible,  indicarán  con  la  mayor 
claridad  las  partes  y  la  manera  en  que 
pueda  hacerse  la  división.  Al  mismo  tiem- 
po harán  el  valáo  de  toda  la  finca  y  dQ 
sus  partes. 

Art.  18.  Rendido  el  dictamen  pericial, 
el  juez  convocará  á  juntas  á  los  parcione- 
ros, en  que  procurará  se  pongan  de  acuer- 
do sobre  el  modo  en  que  se  han  de  distri- 
buir entre  si  las  fracciones  que  admita  el 
indiviso.  Si  hay  conformidad,  se  practi- 
cará lo  cenvenido. 

Art.  19.  Si  no  hay  conformidad,  se  su- 
bastará cada  una  de  las  fracciones  entre 
los  parcioneros.  El  producto  de  la  venta 
se  distribuirá  entre  ellos,  con  proporción  á 
sus  derechos. 

Art.  20.  Todo  comunero  tiene  facultad 
para  detener  la  subasta  de  cualquiera  frac- 
ción, y  aun  la  de  todas,  pidiendo  se  le 
adjudique,  y  entablando  el  precio  con  de- 
ducción de  su  parte.  Pero  para  que  tenga 
lugar  esta  detención,  si  desde  luego  no  ex- 
hibe el  precio,  se  necesita  que  presente 
fiador  á  satisfacción  de  los  interesados. 

Art.  21.  La  detención  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  no  podrá  hacerse  por  un 
individuo  en  las  fincas  rústicas,  por  un 
número  de  fracciones  de  terreno  que  pasen 
de  medio  sitio  de  ganado  mayor. 

Art.  22.  Ta  sea  que  lu  cosa  se  declare 
indivisible,  ó  que  no  siéndolo  se  halle  en 
los  casos  de  los  artículos  13,  15  y  19,  ten- 
drá lugar  la  subasta  entre  los  mismos  par- 
tícipes, y  se  admitirá  á  los  extraños,  con 
tal  que  lo  solicite  alguno  de  los  interesa- 
dos ó  que  alguno  de  estos  sea  menor  ó 
incapacitado. 

Art.  23.  La  subasta  se  sujetará  á  las 
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reglas  que  se  observan  en  los  remates  de 
los  juicios  ejecutivos.  Si  no  hubiere  pos 
teres  ó  las  posturas  no  llegaren  á  la  tasa 
legal,  se  hará  nuevo  valúo;  y  si  con  esto 
no  hubiere  todavía  postores,  se  adjudicará 
al  que  entabló  la  demanda,  por  las  do» 
terceras  partes  de  su  último  valúo;  quien 
pondrá  su  precio  á  disposición  del  juez, 
para  distribuirlo. 

Art.  24.  Para  hacer  la  distribución  en 
todoY  los  casos  indicados  en  esta  ley,  se 
convocará  á  junta  á  los  parcionero^i,  á  fin 
deque  acuerden  el  modo  de  practicarla;y 
el  juez  aprobará  lo  convenido  si  fuere  le- 
gal y  procedente.  Caso  de  no  haber  con 
formidad,  hará  la  distribución  con  total 
arreglo  á  los  derechos  probados  de  cada 
uno,  adjudicándose  al  fisco  lo  competente 
á  los  que  resultaren  vacantes. 

De  este  fallo  solo  se  apelará  en  el  efec- 
to devolutivo. 

Art  25.  Los  gravámenes  que  reporta- 
ba la  cosa  común,  no  se  extinguen  por  ha- 
ber ésta  cambiado  de  dueño  ó  dueños.  Si 
se  fraccionó,  el  gravamen  se  distribuirá 
entre  sus  partes  á  proporción  de  sus  valo 
res,  haciendo  el  juez  las  respectivas  acla- 
raciones. 

Art.  26.  Si  no  hay  datos  exactos  para 
computar  el  gravamen  que  pesa  sobre  la 
cosa  y  distribuirlo  entre  las  partes  en  que 
se  ha  dividido,  la  declaración  del  juez  será 
genérica,  atribuyendo  á  cada  una  de  éstas 
una  porción  de  aquel,  representada  por  un 
quebrado,  cuyo  número  sea  el  valor  total 
de  la  cosa. 

Comuniqúese  al  ejecutivo  para  su  pro- 
mulgación y  cumplimiento. . 

Salón  de  sesiones  del  Congreso.  Maza 
tlan,  Enero  10  de  1862. — Francisco  Cor 
t¿8,  diputado  presidente. — Pedro  Sánchez, 
diputado  secretario. — Joeé  ValdA,  dípu 
tado  secretario. 

Por  tanto  mando,  etc.  Mazatlan,  Enero 
11  de  1862. — Plácido  Vega.-- Eustaquio 
Buelna,  secretario. 


de  hacer  mas  expeditas  y  eficaces  las  ope» 
raciones  militares. 

Para  llevar  á  cabo  lo  prevenido  en  di- 
dicho decreto,  en  lo  relativo  á  la  reanioil 
de  los  mandospolitico  y  militaren  un  soto 
individuo,  el  U.  Presidente  ha  querido  que 
ese  cargo  de  alta  confianza,  tan  delicado  y 
de  tanta  responsabilidad,  recayese  en  una 
persona  cuyo  mérito  y  antecedentes  fue- 
sen una  garantía  popítiva  de  que  el  refe- 
rido cargo  seria  dignamente  desempeflad^i 
y  las  miras  del  supremo  gobierno  serian 
llenadas  cumplidamente. 

En  tal  virtud,  el  primer  magi^sCrado  de 
la  nación  ha  teniJo  á  bien  elegir  é  vd^i 
para  desempeñar  esa  importante  comisioni 
nombrándolo  comandante  militar  del  Es- 
tado de  Querétaro. 

El  C.  Presidente  no  duda  un  momento 
dA  que  en  el  cumplimiento  de  su  nuevo 
encargo  desplegará  vd.  la  energiai  activi- 
dad y  eficacia  do  que  tiene  dadas  las  mas 
relevantes  pruebas,  y  espera  que  procede^ 
rá  desde  luego  á  dictar  cuantas  providen- 
cias crea  conducentes  para  secundarel  pen- 
samiento  del  supremo  gobierno. 

Al  comunicará  vd. el  supremo  acuerdo 
que  antecede,  para  su  inteligeneia  y  fines 
expresados,  me  honro  en  manifestarle  las 
atenciones  de  mi  aprecio. 

Libertad  y  reforma.  México,  Febrero  14 
de  1862. — Por  ocupación  del  ministro, 
Juan  de  D.  Arias, — C.  Zeferino  Macia^, 
comandante  militar  del  Estado  de  Queré- 
taro," 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación. — Departamento  de  goberna 
cion. — Sección  l'^^Con  fecha  14  del  pre* 
senté,  me  dice  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Belacionea  lo  que  copio; 

**Por  decreto  que  tengo  la  honra  de 
acompañar  á  vd.,  s")  impondr&de  que  el  su 
premo  gobierno  ha  tenido  á  bien  declarar 
en  sitio  el  Estado  de  Querétaro,  en  aten- 

extraordinarias  i 


República  mexicana. — Comandancia  mi- 
litar del  Estado  de  Querétaro. 

La  comunicación  de  vd.,  fecha  14  del 
actual,  me  ha  impuesto  de  la  confianza  con 
que  el  C.  Presidente  de  la  República  me 
ha  querido  honrar,  nombrándome  al  efec- 
to comandante  militar  de  este  Estado,  y 
reasumiendo  al  mismo  tiempo  los  mandos 
político  y  militar  en  mi  persona:  muy  ar- 
duo es  el  cargo  que  se  me  confia,  pero  ha- 
ré cuantos  esfuerzos  estén  á  mi  alcancé, 
con  el  fin  de  que  en  el  tiempo  que  dure 
mi  gobierno  en  este  Estado,  no  tenga  por 
qué  arrepentirse  el  C.  Presidente  ni  vd., 
de  la  elección  que  han  hecho  al  confiarme 
la  seguridad  y  prosperidad  de  este  des- 
graciado Eitado,  que  solo  necesita  para 
su  engrandecimiento,  paz  y  unidad  en  ^1 
mando. 
Al  tener  el  honor  de  acusar  á  vd.  el  ra- 


ción á  las  circunstancias 

en  quQ  se  encuentra  la  República,  y  á  fin  Icibo  correspondiente,  me  es  muy  satísiAO 
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torio  ofrecerle  las  seguridades  de  mi  apre- 
cio y  atención. 

Dios,  libertad  y  reforma.  Querétaro, 
Febrero  16  de  1862. — ZefeHno  Macíaa,-- 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernaeipn«-<-'México. 


Departamento  de  gobernación. — Repá 
blica  mexicana. — Gobierno  constitucional 
del  Estado  libre  de  Guanajuato.— Sección 
de  gobernación. — Número  15. — Con  inde- 
cible satisfacción  ha  sido  recibida  en  el 
gobierno  de  mi  cargo,  la  interesante  nota 
de  ese  ministerio  que  participa  el  arreglo 
de  lois  preliminares  de  paz,  firmados  por  el 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  los 
aeñoces  comisionados  de  las  potencias  alia- 
das centra  México,  y  aprobadas  por  el  C. 
Presidente  de  la  República. 

JM.e  complazco  en  felicitar  al  gobierno 
de.  la  Union,  por  el  bien  de  imponderable 
precio  que  ba  sabido  conquistar  por  medio 
del  jefe  de  su  gabinete,  para  la  nación  ama- 
gada del  mas  imponente  peligro,  á  que  la 
babian  reducido  las  potencias  de  la  Euro- 
pa, y  me  congratulo  con  todo  el  país,  por 
el  grandioso  y  feliz  porvenir  que  nos  anun- 
cia de  una  manera  providencial,  un  acon- 
tecimiento anhelado  por  todos  los  buenos 
mexicanos,  que  va  á  ejercer  efícasísima 
influencia  eu  la  general  pacifícacion  de 
México,  y  en  su  prosperidad  y  grandeza. 

En  cuanto  al  Estado  de  mi  mando,  me 
es  muy  grato  asegurar,  que  si  bien  en  sus 
habitantes  causará  la  espléndida  nueva 
de  que  me  ocupo,  profunda  sensación  de 
patriótico  júbilo,  atribuyéndole  toda  la 
importancia  y  favorables  resultados  que 
deben  tener,  loa  ciudadanos  continuarán 
ei^tusiastas  manteniendo  su  actitud  arma 
da  y  de  defensa,  para  el  caso,  no  espera- 
do, de  un  rompimiento  con  las  potencias 
aliadas. 

Puedo  también  asegurar,  que  los  extran- 
jeros residentes  en  el  mismo  Estado,  aegui- 
xékU  disfrutando  las  garantías  que  les  otor- 
gan nuestras  leyes  y  tratados,  y  que  hasta 
a^qui  ninguno  de  ellos  ha  llevado  la  mas 
leve  queja  al  gobierno,  por  vejaciones  ú 
ofensas  que  les  hayan  sido  inferidas  con 
pire  texto  de  su  nacionalidad. 

Al  tener  el  honor  de  decirlo  á  vd.  con- 
testando su  nota  insinuada,  lo  tengo  igual- 
mente de  reproducirle  las  sinceras  protes* 
tae  de  mi  adhesión  y  singular  aprecio. 

Dios,  libertad  y  reforma.  Guanajuato, 
Febrero  26  de  lS62.—Fra7icÍ8co  de  P. 
Jgp<í^tte;2;,— Q.  Ministro  de  Justicia,  en- 


cargado del  Ministerio  de  Relaciones  y 
Gobernación. 

Es. copia.    México,  Marzo  6  de  1862,— 
Juan  de  Dios  Arias,  oficial  mayor. 


El  Congreso  constituciorial  del  Estado  li- 
bre y  soberano  de  Tamaulipas,  á  sus 
comitentes: 

Tamaulip.ecos: 

Hemos  entrado,  sin  merecerlo,  en  una 
época  de  duras  pruebas  y  sufrimientos  in- 
calculables. Vuestros  representantes  oft  lo 
anuncian  ain  temor,  porque  conocen  vues- 
tro patriotismo,  vuestro  valor  y  los  cruen- 
tos sacrificios  que  siempre  habéis  hecho  en 
las  aras  de  la  libertad,  del  decoro  é  inde- 
pendencia absoluta  da  la  República  mexi 
cana. 

Después  de  una  contienda  local  que  ba 
originado  desgracias,  de  que  no  son  res- 
ponsables las  supremas  autoridades  del 
Estado,  puede  ser  necesario  sostener  una 
guerra  terrible  contra  las  dos  naciones  más 
poderosas  de  Europa,  que  han  prohijado 
loa  supuestos  agravios  de  nuestra  antigua 
dominadora,  la  patria  de  Hernán  Corta, 
que  por  haber  triunfado  de  una  nación 
semi-bárbara  de  la  África,  se  ha  1  Tenada 
de  orgullo,  y  cree  haber  vuelto  á  su  pasa- 
da grandeza  en  el  mundo  político.  Pero  la 
España  se  equivoca  en  sus  pretensiones 
absurdas;  los  mexicanos  del  siglo  XIX  no 
son  los  inocentes  indígenas  del  siglo  XVI, 
que  se  aterrorizaban  con  el  estampido  del 
cañón. 

La  guerra  civil  de  Tamaulipas,  por  for- 
tuna no  es  ya  un  obstáculo  para  que  todos 
sus  hijos  marchen  unidos  en  abrazo  fra- 
ternal  á  combatir  á  los  invasores  extran- 
jeros. Matamoros  ha  dado  oido.s  á  la  voz 
de  la  patria,  y  un  comisionado  de  aquella 
plaza  viene  á  conferenciar  con  el  gobierno 
del  Estado,  cod  el  objeto  laudable  y  pa- 
triótico de  terminar  definitivamente  la  lu- 
cha entre  hermanos,  sin  combate,  sin  des- 
gracias, á  fin  de  que  todos  los  guardias 
nacionales  se  dirijan  á  las  orillas  del  Pá* 
nuco,  donde  todavía  permanecen  frescos 
y  brillantes  los  laureles  que  coronaron  la 
frente  de  los  impertérritos  tamaulipecos. 
:  Los  comisionados  de  Francia  é  Ingla- 
terra han  reprobado  de  la  manera  más  au 
téntica  y  solemne,  el  procedimiento  de  los 
jefes  españoles,  que  sin  observar  las  reglas 
de  la  política,  ni  los  preceptos  del  derecho 
internacional,  invadieron  nuestro  territg* 
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río  de  un  modo  muy  eemejante  á  las  cos- 
tumbres de  los  piratas.  Todos  los  comÍHÍo- 
nados  europeos  han  publicado  después  un 
manifiesto,  cuyas  palabras  halagadoras  y 
suaves,  expresan  deseos  de  arreglar  las  re- 
clamaciones por  la  vía  diplomática,  sin 
emplear  las  armas.  Igualmente  aseguran 
que  solo  vienen  á  procurar  la  felicidad  de 
México,  protegiendo  su  libertad  y  la  for- 
ma de  gobierno  que  sea  más  aceptable  á 
los  mexicanos. 

Si  estos  deseos  y  protección  son  verda^ 
deros,  si  no  hay  tendencias  ocuUas  y  mis- 
teriosas, el  supremo  gobierno  nacional  acep- 
tará la  paz,  concediendo  todo  lo  que  fuere 
justo  y  arreglado,  pues  la  República  me- 
xicana tiene  dadas  repetidas  pruebas  de 
que  no  desecha  ninguna  reclamación  fun- 
dada. Mas  si  por  desgracia  se  insistiere  en 
obtener  arreglos  indecorosos  y^amenazan- 
tes  á  la  independencia  de  México,  por  gran- 
des y  poderosas  que  sean  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  debemos  defender  la  herencia 
de  Hidalgo  y  de  Morelos,  aunque  se  con 
vierta  en  cenizas  el  féi*til  y  privilegiado 
Anáhuac. 

Tamaulipecos:  preparaos  paralacoñtien. 
da;  vuestros  representantes  no  tiénein  ne- 
cesi  Jad  de  alentar  vuestro  valor  y*  patrio- 
tismo. Si  la  situación  lo  exigiere,  tam- 
bién nosotros  derramaremos  á  vuestro  lado 
nuestra  sangro  para  sostener  la  libertad  é 
independencia  de  México. 

Sala  do  sesiones  del  Congreso  del  Esta- 
do de  Tamaulipas,  á  12  de  Febrero  de 
1862. — Lorenzo  Cortina^  diputado  presi- 
dente.— Manuel  Saldaíía,  diputado  secre- 
tario.— Jv^an  Fernandez  Flores,  diputado 
secretario. — Pablo  de  Castilla. — Francis- 
co de  Leon.-^  Francisco  Fernandez. — Fer- 
nando García, —Antonio  O.  Áyala. ' 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación.— Departamento  de  Gober- 
nación.— Sección  1.' — Duplicado.  —  Con 
fecha  28  de  Enero  áltimo,  me  dice  el  ciu< 
dadano  gobernador  del  Estado  d^  San  Luis 
Potosí,  lo  siguiente: 

iiTengo  el  honor  de  aoompafiar  á  vd. 
para  conocimiento  del  G.  Presidente  de  la 
República,  el  decreto,  que  el  gobierno  de 
este  Estado,  de  acuerdo  con  la  diputación 
permanente,  expidió  con  fecha  19  del  ac- 
tual, y  en  el  que  queda  declarado  en  esta- 
do de  sitio,  á  fin  de  cooperar  con  actividad 
y  eficacia  que  las  cicounatancias  deman 
dan,  á  secundar  los  esfuerzos  del  gobierno 


supremo  para  la  defensa  del  territorio  na« 
cional.  El  citado  decreto  se  remitió  al  ge- 
neral en  jefe,  C.  Jesús  G.  Ortega,  para  su 
conocimiento. 

Gomo  consecuencia  de  los  esfuerzos  que 
el  gobierno  del  Estado  ha  hecho  desde  que 
la  invasión  extranjera  amenazó  seriamen- 
te, cuenta  ya  con  mas  de  dos  mil  quinien-» 
tos  hombres  de  las  tres  armas,  organizados 
y  armados,  y  casi  un  número  igual,  que 
se  están  organizando,  y  que  por  falta  de 
armamento  no  se  ponen  enteramente  lis- 
tas. El  gobierno  del  Estado,  á  pesar  de  las 
dificultades  con  que  ha  luchado  para  ob- 
tener armamento,  puesto  que  puso  en 
campaña  una  respetable  división,  que  has- 
ta hoy  &e  halla  á  las  órdenes  del  gobáeTno 
supremo,  y  que  cooperó  activamente  al 
restablecimiento  del  orden  constitncioiíaly 
7  por  otra  parte  tuvo  una  pérdida  de  eon- 
sideracion  en  la  ocupación  de  Rio  Verde 
por  los  facciosos  en  7  de  Enero  d§l  sao 
anterior,  encuentra  expedita  su  aceioacoip 
el  decreto  mencionado;  sigue  haciendo  los 
mayores  esfuerzos,  y  diariamente  aumenta 
su  fuerza  y  atiende  á  la  reeomposicioa  de 
armas  y  construcción  de  parque  y  perjare- 
chos,  á  fin  de  que  San  Luis  Potosí  ae  pre« 
senté  en  esta  lucha  tan  digna  como  lo  fué 
en  1846  y  47. 

Sírvase  vd.  hacerlo  presente  al  sopvdmo 
magistrado  de  la  nación,  y  aceptar  las 
protestas  de  mi  distinguido  aprecian 

En  contestación  á  la  presente  nota,  se 
ha  manifestado  al  mismo  ciudadano  go- 
bernador la  siguiente: 
'  uComo  el  C.  general  Jesús  G.  Ortega  es 
el  encargado  por  el  gobierno  supremo  de 
hacer  cumplir  el  decreto  de  3  de  Enero 
próximo  pasado,  que  declaró  en  sitio  ese 
Estado,  ya  se  le  remiten  las  comunicacio- 
nes de  vd.,  facultándolo  para  que  pkx^  se- 
gún las  circunstancias,  y  conforma  á  las 
amplias  facultades  de  que  se  halla  inves- 
tid o.  n 

Y  lo  traslado  á  vd.  de  orden  del  ciuda- 
dano presidente,  acompañándole  copia  del 
decreto  que  se  cita,  y  manifestándole:  que 
no  pudiendo  derogar  el  decreto  del  gobier- 
no del  Estado  de  San  Luis  el  del  gobierno 
general,  y  en  consecuencia  no  variando  en 
nada  las  instrucciones  que  se  ]e  tienei^  á 
vd.  dadas,  cumplirá  en  todas  sus  partes  el 
referido  decreto  del  supremo  gobierno,  es- 
perando de  la  actividad  y  patriotismo  de 
vd.,  que  en  consecuencia  con  lo  prevenido, 
ponga  en  acción  todos  sus  recursos  que  se 
espera  confiadamente  sean  provechosos;  y 
que  si  como  consta  de  la  comunicación  in. 
serta,  existen  dos  mil  quinientos  hombres 
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en  aquel  Estado,  disponga  vd.  que  de  los 
que  componen  la  brigada  del  Norte,  ven- 

fan  inmediatamente  á  esta  capital   mil 
ombres  al  mando  del  C.  coronel  José 
Antonio  Eaeobedo. 

Libertad  y  reforma.  México,  Febrero 
3  de  1862.— 2)o6íacZo.— C.  general  Jesús 
O.  Ortega,  comandante  militar  del  Estado 
de  San  Luis  Potosí. — Zacatecas. 


El  G,  Luis  Terrazas,  Oobemador  Consti- 
tucional del  Estado  de  Chihwahv/i,  á 
los  habitantes  del  mismo  Estado,  sabed: 

Que  el  Congreso  Constitucional  ha  de- 
tretádo  lo  siguiente: 

El  Congreso  Constitucional  del  Eatado 
de  Chihuahua,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

Art.  1**  Continuará  cobrándose  la  con- 
tribución directa  establecida  por  la  ley  de 
9  de  Diciembre  de  1858,  por  bimestres 
adelantados  con  las  variaciones  que  en  la 
presante  se  expresan,  para  cubrir  las  aten- 
ciones páblicas  del  Estado  en  el  orden  ci- 
vil. 

'    Art.  2®  Por  cada  sitio  de  mayor,  se  co- 
brarán cuatro  reales  anuales. 

Art.  3^  Por  cada  suerte  de  tierra  de 
regadío,  cuatro  reales  anuales. 

Art.  4P  Por  huertas  6  viñas  en  la  ex- 
tención  de  una  suerte,  cuatro  pesos,  tam- 
bién anuales,  y  si  no  llegare  á  la  suerte, 
tíü  la  debida  proporción. 

Art.  5^  Por  molinos  de  trigo  6  de  caña 
dé  az&oar,  doce  pesos  anuales. 

Art'  6®  Por  las  fincas  urbanas  y  todas 
aquellas  que  no  sean  haciendas  de  campo, 
se  cobrará  él  cinco  por  ciento  de  las  ren- 
tas que  produzcan  ó  se  calcule  puedan 
producir. 

Art  7^  Se  exigirá  el  dos  por  dente 
anual  sobre  capitales  propios  ó  ágenos,  em- 
pleados en  giro  de  comercio,  cambios  de 
moneda  ó  de  plata,  préstamos  ó  cualquiera 
otra  especulación  de  personas  radicadas 
en  el  Estado. 

Art.  8^  Se  exigirá  también  el  dos  por 
ciento: 

L  A  las  tiendas  de  raya  que  tengan  los 
mineros  y  á  las  haciendas  de  beneficio  que 
estén  á  maquila. 

II.  A  sueldos  y  salarios,  profesiones  y 
oficios  que  excedan  de  cien  pesos  anuales. 

IIL  A  los  capitales  empleados  en  fondas, 
sociedades  y  hoteles. 

IV.  A  los  establecimientos  industriales, 
como  fábricas  de  tegidos  de  algodón  ó  de 
lana,  ó  de  cualquiera  otra  industria. 


Art.  0^  Se  cobrara  el  dos  por  ciento  so- 
bre los  valores  de  bienes  semovientes,  dea- 
do  citiu  pesos  en  adelante. 

Art.  10.  A  los  comerciantes  no  radica- 
do3  se  les  cobrará  el  seis  por  ciento  de  ca- 
da introduccion'que  hagan  al  Estado,  de 
artículos  de  comercio,  en  el  lugar  del  con- 
sumo, sobre  el  valor  total  de  los  efectos. 


Excepciones. 

Art  11.  Se  exceptúan  de  las  contribu* 
clones  decretadas  en  esta  ley: 

I.  Las  fincas  rústicas  que  estén  comple- 
tamente abandonadas. 

II.  Las  casas  que  estén  en  ruinas,  por 
no  poderlas  levantar  los  dueños  de  ellas. 

III.  Las  casas  y  fincas  que  no  estén  ha- 
bitadas por  sus  dueños  y  que  no  produz- 
can renta  alguna. 

IV.  Las  casas  y  fincas  rurales  que  sir- 
van á  los  hacendados,  sirvientes  ó  arren- 
datarios, para  sus  propios  giros. 

V.  Las  fincas  y  establecimientos  del  Es- 
tado, de  la  federación  y  de  las  municipa. 
lidades. 

VI.  Los  templos,  conventos,  hospicios, 
casas  de  caridad,  hospitales  y  colegios. 

VII.  Las  minas,  metales,  haciendas  de 
beneficio  de  los  mineros  y  todo3  los  ani- 
males que  se  empleen  en  su  servicio. 

VIH.  Las  casas  propias  de  los  jornale- 
ros y  de  las  familias  sin  amparo  ni  otro 
giro  que  les  dé  la  subsistencia. 

IX.  Los  animales  que  se  empleen  en  la 
agricultura  y  en  el  servicio  de  las  hacien- 
das de  campo. 

X.  Los  jornaleros  y  operarios  que  no 
ganen  cien  pesos  anuales. 

Art  12.  Tendr&n  la  misma  excepción 
los  bienes  de  campo  que  se  pierdan  pgr 
invasiones  de  indios,  por  enfermedades  ú 
otros  acontecimientos,  justificando  el  he- 
cho. 

Art.  13.  Obtendrán  la  misma  excepción 
los  comerciantes  que  por  incendios,  robos 
ú  otros  acontecimientos,  pierdan  alguna 
parte  6  el  todo  de  su  fortuna,  cuyo  hecho 
justifioafán  debidamente. 

Art  14.  Oozarán  de  la  excepción  los 
labradores  que  por  granizadas,  incendios, 
heladas,  inundaciones,  langostas  ú  otros 
accidentes,  pierdan  el  todo  ó  parte  de  sus 
cosechas,  lo  que  deberán  justificar. 

Art.  15.  Quedan  también  exceptuados 
los  soldados,  cabos  y  sargentos,  y  los  ofi- 
ciales cuando  estén  en  campaña. 

Art  i  16.  No  habrá  otras  excepciones 
que  las  expresadas. 
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Juntas  calificadoras. 

Art  17.  Se  compondrán  de  los  ayunta- 
miento» ó  juntas  municipales  ó  autorida- 
des de  sección  de  municipalidad,  asocia- 
das en  cada  lugar  por  un  comerciante,  un 
labrador  y  un  artesano,  nombrados  por  las 
mismas  corporaciones  ó  autoridades,  para 
que  califiquen  las  cuotas  á  mayoría  de 
votos. 

Art.  18.  A  los  ocho  dias  de  publicada 
esta  ley  en  cada  lugar,  y  en  lo  sucesivo,  en 
ios  primeros  ocho  dias  del  mes  de  Diciem- 
bre, se  instalarán  las  juntas  calificadoras. 
A  los  quince  dias  después  estarán  conclui- 
das las  calificaciones,  bajo  las  bases  esta- 
blecidas en  esta  ley. 

Art.  19.  Las  mismasjuntas  se  reunirán 
en  el  curso  del  año,  para  calificar  algún 
negociante  ú  otra  persona  que  de  nuevo 
se  radique,  ó  para  exceptuar  por  alguno 
de  los  accidentes  de  que  trata  esta  ley, 
avisando  en  uno  ú  otro  caso,  al  recauda- 
dor, para  los  fines  consiguientes. 

Juntas  retjisoras, 

Art.  20.  Las  juntas  revisoras  se  com- 
pondrán en  cada  lugar  de  la  primera  au- 
toridad política  local,  del  recaudador  de 
rentas  y  de  una  persona  nombrada  por  el 
interesado,  quienes  conocerán  de  las  ape . 
laciones  que  interpongan  los  que  se  con 
sideren  perjudicados,  y  dentro  de  los  ocho 
dias  de  recibida,  decidirán  sobre  los  ocur- 
sos siempre  que  vayan  justificados  con  es- 
crituras, inventarios  ú  otras  constancias 
que  hagan  plena  prueba. 

Art.  21.  Por  las  apelaciones  que  se  in- 
tenten en  las  secciones,  se  ocurrirá  á  la 
junta  revisora  de  la  cabecera  de  la  muni- 
cipalidad respectiva,  quien  fallará  en  el 
tiempo  y  en  los  términos  prevenidos  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  22.  Las  decisiones  de  las  juntas 
revisoras  se  pasarán  á  las  calificadoras, 
para  que  se  lleven  asumas  debido  y  exac- 
to cumplimiento. 


ArhitriofTmunicipales, 

Art.  23.  Pertenece  á  los  ayuntamientos: 
municipaiidades  y  secciones  de  municipa- 
lidad. 

L  El  diez  por  ciento  del  producto  liqui- 
do que  den  las  contribuciones  impuestas 
por  esta  ley  en  sus  respectivos  lugares, 
cuyos  enteros  los  harán  los  recaudadores 
luego  que  se  hayan  cobrado. 


II.  Las  multas  que  se  impongan  para 
el  cumplimiento  de  esta  misma  ley. 

III.  Las  contribuciones  que  hasta  la  fe- 
cha están  establecidas  como  arbitrios  mu- 
nicipales. 

IV.  Dos  reales  por  fane'^a  de  sembra- 
dura de  maís,  trigo  ó  cualquiera  otra  se- 
milla, que  se  cultive  de  temporal;  ya  sea 
en  propiedad  pública  ó  particular. 

V.  Del  producto  líquido  que  resulte  de 
toda  la  contribución  directa,  se  extraerá 
en  cada  bimestre,  el  cinco  por  ciento  para 
la  instrucción  primaria,  poniéndose  luego 
á  disposición  de  la  junta  directiva  en  cada 
lugar. 

Prevenciones  generales. 

Art.  24.  Cada  junta  calificadora  pasará 
al  recaudador  respectivo  noticia  autoriza, 
da  por  todos  los  vocales  de  las  cuotas  se- 
ñaladas á  los  contribuyentes;  y  el  recau- 
dador extenderá  á  ca(ia  uno  de  ellos  una 
boleta  donde  conste  por  separado  la  cuota 
anual  que  se  le  haya  señalado  por  cada 
ramo  de  la  contribución,  con  explicación 
de  lo  que  le  corresponde  exhibir  adelan- 
tado cada  dos  meses,  y  en  la  propia  boleta 
anotará  y  firmará  los  pagos  que  haga  el 
responsable. 

Art.  25.  La  recaudación  mandará  en- 
tregar las  boletas  á  los  contribuyentes,  ó 
á  quienes  los  representen  en  sus  casas,  con 
cuyo  requisito  se  harán  los  enteros  corres- 
pondientes, sin  perjuicio  de  qde  hagan  uso 
de  los  recursos  que  concede  el  articulo  20, 
cuando  se  consideren  gravados  en  más  de 
lo  justo. 

Art.  26.  Si  algún  contribuyente  consi- 
derase excesiva  la  asignación  ó  cuota  que 
se  le  haya  señalado,  podrá  hacer  su  recla- 
mación ante  la  junta  revisora  de  que  ha- 
bla el  art.  20. 

Art.  27.  Si  durante  el  año  en  que  da- 
ben  subsistir  las  asignaciones  ó  cuotas  se- 
ñaladas, algún  contribuyente  saliere  fuera 
de  la  demarcación  en  que  estuviere  califi- 
cado para  contribuir,  levantando  el  esta- 
blecimiento ó  giro  que  tenia,  la  autoridad 
política  avisará  al  tugar  donde  mude  su 
residencia,  para  que  se  le  cobre  la  misma 
asignación. 

Art.  28.  Si  alguna  ó  algunas  personas 
se  avencindasen  de  nuevo  en  la  demarca- 
ción, donde  ya  se  hubieren  hecho  las  cali- 
ficaciones del  impuesto,  cuyas  personas 
establecieren  negocios  con  el  ánimo  de  fijar 
su  domicilio,  6  se  hallen  en  alguno  de  los 
casosen  que  deban  ser  contribuyentes,  con- 
forme á  las  prevenciones  de  esta  ley,  la 
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junta  respectiva  les  hará  las  asignaciones 
correspondientes. 

Art.  29.  Todos  los  contribuyentes  del 
impuesto  directo,  tienen  la  ogligacion  de 
llevar  6  mandar  á  la  recaudación  respecti- 
va, la  cuota  que  les  corresponde.  Harán  el 
pago  en  los  primeros  ocho  dias  de  cada  bi- 
mestre, y  si  no  lo  verificaren,  después  de 
reconvenidos  por  el  recaudador,  se  les  exi- 
girá otra  mitad  mas  de  lo  que  debian  de 
eí^hibir. 

Si  fuere  necesario  ocurrirá  los  jueces, 
éstos  exigirán  la  contribución  por  la  vía 
ejecutiva  mas  pronta  y  privilegiada. 

Art,  30.  La  contribución  impuesta  á  los 
empleados  por  los  sueldos  que  disfruten 
del  erario  del  Estado,  se  deducirá  precisa 
mente  de  sus  sueldos  corrientes,  y  en  caso 
que  no  lo  estén,  se  les  abonará  en  cuenta 
de  los  que  se  les  debe. 

Art.  31.  Habrá  recaudadores  en  todas 
las  cabeceras  de  Cantón,  nombrados  por 
el  gobernador  del  K^tado.  Los  habrá  igual- 
mente en  las  cabeceras  de  municipalidad 
y  secciones  de  municipalidad,  nombrados 
por  el  recaudador  déla  cabecera  del  Cantón 
respectivo,  con  aprobación  del  gobierno, 
pudiendo  recaer  el  nombramienno  de  és- 
tos y  aquellos,  en  los  depositarios  muni- 
cipales. 

Art.  32.  Todos  los  recaudadores  de  que 
habla  esta  ley,  estarán  exentos  de  cargas 
concejiles. 

Art.  33.  Los  recaudadores  de  las  muni- 
cipalidades y  secciones  de  municipalidad, 
dependerán  de  loa  de  sus  respectivas  cabe-» 
ceras  de  Cantón,  y  los  recaudadores  de 
éstas,  de  la  principal,  en  todo  lo  económi- 
co de  sus  atribuciones. 

Art.  34.  El  erario  del  Estado  costeará 
á  todas  las  oficinas  de  recaudación,  los 
libros  necesarios  para  llevar  la  contabili- 
dad. Los  demás  gastos  serán  por  cuenta 
de  los  recaudadores  subalternos. 

Art.  85  El  administrador  principal  y  el 
recaudador  de  Hidalgo,  afianzarán  su  ma- 
nejo con  tres  mil  pesos  cada  uno,  por  es- 
critura pública,  á  satisfacción  del  gobier- 
no. El  de  Guadalupe  y  Calvo  lo  hará  con 
mil  pesos;  los  demás  recaudadores,  en  una 
cantidad  igual  á  la  que  recauden  en  dos 
bimestres,  en  sus  respectivas  demarca- 
ciones. 

Art.  36.  Quedan  en  su  vigor  loa  dere- 
chos conocidos  de  quintos  y  minería,  la 
contribución  sobre  herencias  indirectas 
destinadas  á  la  instrucción  pública,  la  apli- 
cación al  fisco  de  las  herencias  vacantes, 
el  precio  de  loa  terrenos  baldíos  y  la  pen- 
sión por  licencia  de  fierros. 


Art.  37.  Se  mandarán  imprimir  boletas 
en  los  términos  convenientes  para  el  cobro 
de  la  contribución  directa,  la  administra- 
ción cuidará  de  que  se  remitan  las  necesa- 
rias á  las  recaudaciones. 

Art.  38.  El  gobierno  pondrá  en  acción 
todas  sus  facultades,  para  multar  y  arrea- 
tar á  las  autoridades  morosas  en  e)  cui»- 
plimiento  do  esta  ley,  Las  autoridades  po- 
líticas emplearán  los  mismos  medios,  para 
los  que  evadan,  retarden  y  excusen  las 
comisiones  que  se  le  confieran. 

Art.  39.  Los  jefes  de  Distrito,  loa  de 
Cantón,  presidente  de  municipalidad  y 
secciones  de  municipalidad,  visarán  cada 
bimestre  los  cortes  de  caja  de  ingresos  y 
egresos,  con  escrupulosidad,  y  cuidará  ba- 
jo su  reaponsabilidad,  de  que  cobradas  que 
sean  las  contribuciones,  se  aseguren  en  ar. 
cas,  y  luego  (jue  adviertan  faltas,  mala 
versación  ú  omisiones  que  perjudiquen  al 
Erario,  suspenderán  á  los  recaudadores;  si 
fuese  necesario  para  su  seguridad,  los  pon- 
drá presos,  consignándolos  á  la  autoridad 
judicial,  avisándolo  á  las  juntas  califica, 
doras,  para  que  nombren  otro  interina- 
mente, y  en  seguida  se  dará  cuenta  al  go- 
bierno. 

Art.  40.  No  se  admitirá  demanda  de 
contribuyente  alguno,  que  previamente  no 
acredito  haber  pagado  la  contribución  que 
se  le  tenia  señalada,  ni  podrá  votar  ni  ser 
votado  para  ningún  cargo  público,  mien- 
tras no  la  satisfaga. 

Art.  41.  El  administrador  principal  y 
el  de  Hidalgo,  continuarán  con  las  dota- 
ciones que  se  les  asignó  por  la  ley  de  31 
de  Marzo  de  1859.  Los  demás  recaudado- 
res de  la  cabecera  de  cantón  disfrutarán 
el  ocho  por  ciento  de  las  rentas  .que  colec- 
ten por  sí;  el  uno  por  ciento  sobre  lo  que 
recauden  de  las  municipalidades  de  su 
cantón,  y  el  cinco  por  ciento  sobre  el  pro- 
dúcto  líquido  de  quintos,  donde  hubiere 
oficinas  de  ensaye.  Los  recaudadores  de 
municipalidad,  tendrán  el  ocho  por  ciento 
sobre  )o  que  recauden  en  su  demarcación. 
Art.  42.  Son  responsables  las  autorida- 
des políticas,  los  individuos  que  compon, 
gan  las  jultas  calificadoras  y  revisoras, 
mancomün  in  aolidúm  del  amparo,  si- 
mulación ó  connivencia,  para  que  se  ocul- 
ten las  propiedades  que  deben  realmente 
figurar  en  esta  contribución. 

Art.  43.  La  contribución  que  establece 
esta  ley,  comenzará  á  cobrarse  desde  el 
dia  1.®  de  Abril  del  presente  año. 

Lo  tendrá  entendido  el  gobernador  del 
Estado,  y  dispodrá  lo  necesario  para  su 
cumplimiento.  Dado  en  el  salón  de  aeaio- 
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nes  del  Congreso  de  Chihuahua,  á  18  de 
Enero  de  1862. — Bernardo  Revilla,  pre- 
sidente.— Laureano  Castañeda,  diputado 
secretario. — José  María  Porras,  diputa- 
do secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  su  debido  cumplimien- 
to. Palacio  del  gobierno  del  Estado.  Chi. 
huahua,  Enero  28  de  18G2. — Luis  Terra- 
zas.— Juan  B,  Escudero^  secretario 


Mr.  Seward  ha  dirigido  á  los  ministros 
de  Francia,  Inglaterra  y  España,  la  si- 
guiente comunicación  relativa  i,  los  nego- 
cios de  México. 

*>Wa8hington,  4  de  Diciembre  de  1861, 

—  El  infrascrito,  secretario  de  Estado  de 
los  Estados-Unidos,  tiene  el  honor  de  acu 
sar  recibo  de  una  nota  del  30  de  Noviem 
bre  último,  que  le  han  dirigido  los  Sres. 
D.  Gabriel  G.  Tassara,  ministro  plenipo 
tenciario  de  S.  M.  la  reina  de  España;  D. 
Enrique  Mercier,  ministro  plenipotencia- 
rio de  S.  M.  el  Emperador  de  los  France^ 
ses  y  Lord  Lyons,  ministro  plenipotencia- 
rio del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda. 

Los  mencionados  ministros  han  agrega- 
do á  este  documento  el  texto  de  una  con- 
vención celebrada  el  31  de  Octubre  entre 
los  soberanos  arriba  citados,  la  cual  tiene 
por  objeto  procurar  satisfacción  á  sus  que- 
jas contra  México  por  medio  de  una  ac- 
ción común. 

En  el  preámbulo,  las  altas  partes  con- 
tratantes decían,  que  la  conducta  arbitra- 
ria y  opresiva  de  las  autoridades  mexica- 
nas, les  obliga  á  reclamar  mejor  protec- 
ción para  las  propiedades  y  personas  de 
sus  subditos,  asi  como  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  de  la  República  mexicana, 
estipuladas  por  la  vía  de  tratados  y  que 
han  tenido  á  bien  celebrar  una  conven 
cion  con  el  fin  de  arreglar  su  acción  co- 
mún para  obtener  el  expresado  resultado. 

Por  el  art.  1°,  las  altas  partes  contra- 
tantes se  obligan  á  hacer  inmediatamente 
después  de  haber  firmado  la  convención, 
los  preparativos  necesarios  para  el  envío 
combinado  de  tropas  de  mar  y  tierra  á  las 
playas  de  México,  cuyo  efectivo  será  fija- 
do por  medio  de  un  cambio  ulterior  de  co- 
municaciones entre  los  respectivos  go- 
biernos; pero  cuyas  fuerzas,  deberán  ser 
suficientes  para  tomar  y  tener  ocupadas 
las  diferentes  fortificaciones  y  posiciones 


militares  de  la  costa  de  México.  Los  co« 
mandantes  de  las  fuerzas  aliadas,  queda- 
rán autorizados  á  hacer  toda  clase  de  ope- 
raciones que  tiendan  á  realizar  el  indica- 
do objeto  de  la  mejor  manera  posible,  y 
sobre  todo,  asegurar  una  protección  sufi- 
ciente álos  extranjeros  residentes  en  Mé- 
xico. Estas  medidsks  serán  tomadas  á  nom- 
bre y  por  cuenta  de  las  altas  partes  con- 
tratantes, sin  distinción  de  la  nacionalidad 
de  las  tropas  que  seráu  encargadas  de  su 
ejecución. 

Por  el  art.  2.^,  las  altas  partes  contra-* 
tantes,  se  obligan  á  no  buücar  por  la  eje- 
cución de  las  medidas  coercitivas  previs- 
tas en  la  presente  convención,  ningún  au- 
mento de  territorio,  y  á  renunciar  i  toda 
influencia  en  menoscabo  del  derecho  de  la 
nación  mexicana  para  escojer  la  forma  de 
su  gobierno  y  constituirse  libremente. 

Por  el  art.  3.^,  las  altas  partes  contra- 
tantes convidnen  en  nombrar  una  comisión 
compuesta  de  tres  miembros,  pertenecienp 
tes  á  cada  una  de  las  tres  potencias,  cuya 
comisión  será  investida  de  plenos  pode- 
res para  arreglar  las  cuestiones  relativas 
é,  la  ocupación  de  los  diferentes  puntos  y 
el  reparto  de  las  cantidades  que  deban  re- 
cibir de  México,  dejando  á  salvo  loa  dere- 
chos de  las  partes  contratantes. 

Por  el  artículo  4°  las  altas  partes  con- 
tratantes, estipulan  que,  inmediatamente 
después  de  haber  firmado  la  presente  con- 
vención, una  copia  de  la  misma  será  remi- 
tida al  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
invitándole  á  adherirse  á  estas  convencio- 
nes, y  que  sus  respectivos  ministros  en 
Washigton,  serán  autorizados  á  celebrar  y 
á  firmar  el  acta  relativa  á  esta  adhesión, 
sea  en  común,  sea  cada  uno  por  lo  que  to- 
ca á  su  gobierno,  entendiéndose  para  este 
objeto,  con  un  plenipotenciario  nombrado 
ad  hoc  por  el  presidente  de  los  Estados 
Unidos.  Manifiestan  al  mismo  tiempo  el 
deseo,  que  las  medidas  que  se  proponen 
tomar,  no  tengan  ningún  carácter  exclu- 
sivo, y  reconocen  que  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  tiene  los  mismos  dere** 
chos  para  obrar  contra  la  República  me- 
xicana. Pero  como  las  partes  contratantes 
se  verian  expuestas  á  no  alcázar  el  fin  que 
se  han  propuesto  si  aplazaran  la  ejecución 
de  los  artículos  1®  y  2°  de  la  convención, 
han  dispuesto  en  cuanto  á  la  deseada  ad- 
hesión de  los  Estados  Unidos,  no  demorar 
el  principio  de  las  operaciones  combinadas 
mas  allá  de  la  época  en  que  las  tropas  alia- 
das se  hallaran  reunidas  delante  de  Ye- 
racruz. 

En  la  nota  que  los  plenipotenciarios  han 
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dirigido  al  infrascrito,  invitan  á  los  Esta- 
dos Unidos  á  adherirse  á  la  convención,  y 
habiendo  el  infrascrito  puesto  en  conoci- 
miento del  presidente  el  objeto  de  esta  no- 
ta, se  apresura  á  comunicar  sus  miras  re- 
lativas á  este  asunto. 

L  El  infrascrito  ha  tenido  ya  el  honor 
de  decir  i  cada  uno  de  los  señores  envia- 
dos, que  el  presidente  no  puede  ni  quiere 
poner  en  cuestión  el  derecho  de  resolver 
por  si  solos,  ni  examinar  si  las  tropelías 
por  las  cuales  tenian  que  pedir  razón,  ne- 
cesitaban una  guerra  contra  México. 

II.  Los  Estados  Unidos  tienen  un  alto 
interés^ y  se  complacen  en  pensar  que  este 
interés  les  es  común  con  las  altas  paites 
contratantes  y  los  demás  Estados  civiliza- 
dos—en que  los  soberanos  que  han  cele- 
brado la  convención,  no  traten  de  obte- 
ner ni  un  aumento  de  territorio  ni  cual 
Juier  otra  ventaja  que  no  serian  adquirí- 
as igualmente  por  los  Estados  Unidos  ó 
por  cualquier  otro  Estado  civilizado,  y  que 
no  quieran  ejercer  ninguna  influencia  con 
detrimento  del  derecho  que  tiene  el  pue- 
blo mexicano  para  escoger  y  establecer 
libremente  la  forma  de  su  gobierno. 

El  infrascrito  reitera  con  esta  ocasión  la 
expresión  de  su  satisfacción,  fundada  en 
la  declaración  de  las  altas  partes  contra 
tantes,  deque  ellas  reconocen  este  interés, 
y  está  autorizado  á  expresarles  la  satisfac- 
ción del  presidente  de  los  Estados  Unidos. 
Es  cierto  que  los  Estados  Unidos  tienen 

f)or  su  parte  quejas  contra  México,  como 
o  suponen  las  altas  partes  contratantes. 
Después  de  haber  reflexionado  madura 
mente,  el  presidente  es  sin  embargo,  de 
opinión,  que  en  este  momento  no  habria 
posibilidad  de  pedir  satisfacción  por  estas 
quejas,  por  un  acto  de  adhesión  á  la  con- 
vención. Entre  las  razones  que  han  inspi'- 
rado  esta  resolución,  y  que  el  infrascrito 
está  autorizado  á  comunicar,  mencionará; 

I.  Que  los  Estados  Unidos  prefieren,  en 
cuanto  esto  sea  posible,  mantener  esa  po- 
lítica tradicional  que  les  fué  recomendada 
por  el  padre  de  su  patria,  y  confirmada 
por  una  feliz  experiencia,  política  que  les 
prohibe  hacer  alianzas  con  naciones  ex 
traineras, 

II.  Siendo  México  vecino  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  este  continente,  y  teniendo 
en  cuenta  á  algunas  de  sus  mas  importan- 
tes instituciones  un  sistema  de  gobierno 
análogo  al  nuestro,  los  Estadds  Unidos 
profesan  sentimientos  de  amistad  hacia 
aquella  República,  y  toman  un  vivo  inte- 
rés en  su  seguridad,  en  su  bienestar  y  en  su 
prosperidad.  Animados  de  estas  intencio 


nes,  los  Estados  Unidos  no  se  encuentran 
dispuestos  á  recurrir  á  medidas  coerciti* 
vas  para  satisfacer  sus  quejas  en  un  mo» 
mentó  en  que  el  gobierno  mexicano  está 
profundamente  conmovido  á  consecuencia 
de  disensiones  interiores,  y  en  que  se  vé 
amenazado  de  una  guerra  exterior.  E^tos 
mismos  sentimientos  impiden  á  los  Esta- 
dos Unidos,  con  mas  razón,  de  tomar  par- 
te en  una  alianza,  cuyo  objeto  es  guerra 
contra  México. 

III.  El  infrascrito  está,  además,  autori- 
zado á  probar  á  los  señores  enviados  á  fin 
de  que  den  parte  de  esto  á  los  soberanos 
de  España,  Francia  y  Gran  Bretaña,  que 
los  Estados  Unidos  se  interesan  sétiamen- 
te  en  la  seguridad  y  prosperidad  en  la  Re- 
pública mexicana,  que  han  dado  plenos 
poderes  á  su  ministro  acreditado  acercado 
aquel  gobierno  para  la  conclusión  de  uu 
contrato  con  aquella  República,  destinado 
á  venir  en  su  auxilio,  cuyo  tratado  la  pon- 
drá, como  lo  esperamos,  en  estado  de  sa- 
tisfecer  las  justas  reclamaciones  de  los  so- 
beranos arriba  mencionados,  impidiendo 
de  esta  manera  la  guerra  que  quieren  em- 
prender contra  México. 

lY.  Es  inútil  decir  á  los  soberanos  que 
esta  proposición  que  se  ha  hecho  k  México, 
no  ha  sido  de  ninguna  manera  inspirada 
por  sentimientos  de  enemistad  contra  SS. 
MM.,  sino  por  un  conocimiento  abierta- 
mente confesado  d")  la  situación,  y  por  la 
esperanza  de  que  México  encontrará  en 
este  tratado  los  medios  y  la  voluntad  de 
negociar  con  las  potencias  con  el  fin  de 
contener  las  hostilidades  que  son  el  objeto 
de  la  convención  de  que  trata  esta  nota. 

V.  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
no  sabe  todavía  lo  que  su  ministro  en  Mé- 
xico ha  hecho  en  el  sentido  de  sus  instruc- 
ciones, y  espera  con  vivo  interés  comuni- 
caciones sobre  este  asunto. 

VI.  En  el  caso  de  que  estas  negociado 
cienes  justificaran  el  hacer  á  las  potencias 
contratantes  una  proposion  relativa  á  Mé- 
xico, el  infrascrito  se  apresurará  á  ponerla 
en  su  conocimiento.  Pero  debe  hacerce  la 
observación  de  que  México  deberá  confor. 
marse  con  semejante  tratado,  y  que  este 
debe  ser  aceptable  al  presidiente  de  los  Es- 
tados Unidos. 

V^I.  Al  mismo  tiempo  se  da  conocimien- 
to á  las  altas  partes  contratantes,  que  el 
presidente  considera  como  un  deber,  el  de 
dejar  en  el  Golfo  de  México  una  escuadri* 
lia  suficiente  para  protejer  los  intereses  de 
los  ciudadanos  americanos,  mientras  que 
dure  el  conflicto  entre  las  altas  partes  con- 
tratantes y  la  República  mexicana,  y  que 
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•  el  ministro  americano  residente  en  Méxi- 
co está  autorizado  á  entrar  en  relaciones 
con  las  partes  beligerantes,  con  el  fin  de 
prevenir  todo  atropellaraiento  involunta 
rio  contra  las  justas  pretensiones  de  los  Es- 
tados Unidos, 

VIII.  Al  exponer  á  las  ditas  partes  con- 
tratantes, todas  las  miras  y  todos  los  sen- 
timientos de  su  gobierno,  en  cuanto  á  este 
importante  objeto,  en  un  espíritu  pacífico 
y  amigable,  no  solo  para  con  Míáxico,  sino 
también  para  con  las  altas  partes  contra 
tantos:  el  infrascrito  espera,  que  estas  no 
Terán  en  estas  preciuciones,  nada  que  pue- 
da inspirarles  inquietud. 

£1  infrascrito  tiene  el  honor  de  protes- 
tar á  los  señores  ministros  de  España  y 
Francia  y  Oran  Bretaña,  su  alta  conside- 
ración.— WiUiam  H.  Seward.'* 


Ministerio  de  relaciones  exteriores  y  go- 
bernación.—  División  de  operaciones. — 
General  en  jefe. — C.  Ministro  de  goberna- 
ción.—Disfruto  el  honor  de  acusarle  á  vd. 
recibo  de  la  nota  circular  que  tuvo  k  bien 
dirigirme  por  la  sección  primera  del  mi 
nisterio  de  su  digno  cargo  en  1°  de  Mo- 
viembre  anterior,  insertándome  en  ella  la 
que  un  día  antes  le  puso  el  ciudadano  ge- 
neral ministro  de  la  guerra,  imponiéndolo 
de  órdon  del  magistrado  de  la  nación,  y 
con  la.mira  dé  que  á  su  turno  lo  hiciera 
vd.  á  los  gobiernos  de  los  Estados,  de  las 
malas  nuevas  que  trajo  de  Europa  el  61- 
ürao  paquete  inglés  llegado  de  Veracruz. 

Por  inconcuso  tengo,  ciudadano  minis- 
tro, que  el  carácter  de  aquellas  noticias  es 
esencialmente  irritable,  pues  hiriendo  en 
lo  más  vivo  las  susceptibilidades  de  nues- 
tra dignidad  nacional,  deja  percibir  el  in- 
tento temerario  de  quererla  mancillar. 

Al  figurarse  España  que  México,  inde- 
pendiente y  libre  pufide  consentir  en  reco- 
nocer y  darle  cumplido  efecto  al  tratado 
indecoroso  representado  con  la  denomina- 
ción de  Mon-Alraonte,  incurren  en  un  jui- 
cio erróneo.  Tan  cierto  es,  que  ni  el  escla- 
recido presidente  actual,  ni  el  buen  sentido 
público  de  hoy,  descenderán  nunca  al  lu- 
dibrio de  confirmar  la  mengua  que  en  ho 
ra  infausta  quiso  imprimir  en  el  crédito 
de  la  nación,  un  gabinete  inepto,  tan  des- 
conocedor de  los  intereses  patrios,  como 
desviado  de  las  inspiraciones  de  la  liber^ 
tad. 

Otro  tanto  srübede  con  el  orgulloso  ama- 
go que  nos  hace  nuestra  antigua  domina- 
aóra,  XVetender  que  el  pueblo  mexicano, 


señor  de  sí  mismo,  porque  solo  á  sus  es- 
fuerzos propios  debe  la  grandeza  de  su  so- 
beranía, y  que  á  mayor  abundamiento 
comprende  la  magnitud  de  sus  derechos, 
porque  en  más  de  medio  siglo  los  ha  esta- 
do purificando  en  la  escuela  del  infortunio; 
pretender,  repito,  que  nuestro  enérgico 
pueblo,  aunque  cansado  por  el  combate  re- 
petido (le  tantos  sacudimientos  intestinos, 
pero  fuerte*y  lleno  de  vitalidad  para  re- 
«istir  á  todo  poder  extraño  que  quiera  ul- 
trajarlo, sucumba  prosternado  á  la  simple 
anunciación  de  una  guerra  injusta,  es  des- 
conocer en  lo  absoluto  el  secreto  de  la  fuer- 
za intrínseca  de  las  naciones,  es  faltar  á  los 
fueros  sagrados  que  se  les  debe;  y  es,  por 
conclusión,  oponerse  al  torrente  de  las 
ideas  luminosas  que  de  60  años  acá,  cami- 
nan en  apoyo  de  los  pueblos  contra  las 
tendencias  da  los  tiranos. 

Satisfactorio  es  contar  con  que  el  primer 
jefe  de  la  nación  se  haya  decidido  á  repe- 
ler la  fuerza  con  la  fuerza,  sin  excusar  en 
tan  firme  propósito  medio  ni  sacrificio  al- 
guno, por  estar  penetrado  de  que  la  mayor 
calamidad  es  mil  veces  preferible  á  la  me- 
nor humillación.  Yo,  que  pienso  del  mismo 
modo,  rae  lisongeo  con  la  creencia  de  que 
este  noble  sentimiento  es  igual  en  todos 
los  corazones  mexicanos. 

Con  el  plausible  objeto  de  hacer  efecti- 
vos los  importantes  efectos  de  él,  dispone 
esa  superioridad,  que  los  CC.  gobernado- 
res de  los  Estados  le  manifiesten  por  el 
respetable  órgano  de  vd.,  y  de  una  manera 
explícita,  cuántos  individuos  armados  pue- 
den poner  á  su  disposición,  para  que  coo; 
peren  á  la  defensa  de  la  patria  con  el  resto 
de  sus  hermanos,  recomendando  que  sepa- 
radamente se  diga  el  número  de  infantes, 
dragones  y  artilleros,  de  que  conste  el  con- 
tingente de  cada  uno,  por  deber  servir  de 
base  á  ulteriores  determinaciones,  la  reu- 
nión de  todos  ellos. 

He  tocado,  ciudadano  ministro,  al  puntQ 
culminante  de  mi  narración  informativa, 
y  voy  á  desenvolverlo  con  toda  la  fran- 
queza que  cumple  á  mi  lealtad.  ^ 

Reconocido  el  principio  de  que  la  mate- 
ria vital  que  so  discuUe  no  es  de  deseos, 
sino  de  meras  posibilidades  demostradas, 
▼¡ene  á  recaer  en  mí  el  desagradable  deber 
de  probar  con  buena  lógica,  qué  el  país 
que  gobierno,  atendido  el  prolongado  ma- 
lestar que  sufre,  carece  en  todos  sentidos 
d«  una  ayuda  eficaz  que  lo  coloque,  como 
ardientemente  quisiera,  en  aptitud  de  re- 
sistir el  peligro  grave  que  ameriáza  á  la 
nación. 

A  nadie  se  le  esconde,  por  ser  demasiado 
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notorio,  que  Yucatán,  sobre  quien  un  ge- 
nio adverso  parece  que  se  complace  en  des- 
cargar todo  género  de  penalidades,  enu- 
mera cerca  de  catorce  años  invertidos  en 
sostener  con  sacrificios  cruentos,  una  guer- 
ra de  castas,  que  al  través  de  aquel  perío- 
do ha  logrado  cegar  todos  los  veneros  de 
su  riqueza  pública,  consumir  ó  hacer  emi 
grar  la  mitad  de  su  población,  y  empeña- 
do la'que  existe  á  batallar  cofl  brío,  para 
que  no  desaparezca  la  civilización.  Por 
donde  quiera  qne  aquí  se  fija  la  vista,  se 
distingue  la  tremenda  imagen  del  espanto: 
pueblos  desaparecidos,  ciudades  humeanr 
tes,  terrenos  yermos,  y  en  todas  direccio- 
nes miseria  y  luto,  desolación  y  llanto.  No 
as  otra,  C.  Ministro,  la  situación  aflictiva 
del  infortunado  Yucatán! 

Y  á  todo  ese  cuadro  desconsolador  y 
cuyos  colores.no  aviva  en  nada  la  exage- 
ración del  discurso,  viene  á  darle  mayo- 
res creces  al  espíritu  odioso  de  la  guerra 
intestina,  de  esa  plaga  roedora  de  la  mo- 
ral de  los  pueblos,  que  apartándolos  def 
carril  del  orden,  los  enerva,  los  extravía, 
y  acaba  por  sumergirlos  en  el  despresti 
gio  y  el  aniquilamiento. 

El  desventurado  Yucatán  no  cede  el 
puesto  á  ningún  otro  Estado  de  la  Repú- 
blica, en  orden  á  la  virtud  moral  del  civis- 
mo. Como  al  que  más,  le  afectan  las  ca- 
lamidades de  la  patria,  y  como  al  que  más 
también,  le  interesa  la  defensa  de  su  hq- 
ñor  y  la  exaltación  de  su  nombre,  pero 
ya  lo  he  dicho,  y  debo  repetirlo,  la  cues- 
tión que  se  ventila  no  es  de  deseos,  sino 
de  posibilidades,  y  siento  confesarlo,  Yu- 
catán se  halla  hoy  dia  impotente  para  of  re 
cer  recurso  alguno  en  la  cooperación  que 
se  le  pide.  En  él  no  hay  un  soldado  de  li- 
nea, sus  artilleros  forman  un  número  in- 
significante, no  tiene  materiales  de  guer- 
ra de  ninguna  clase,  y  el  erario  con  que 
cuenta  es  tan  escaso,  que  no  puede  llenar 
con  él  ni  en  una  tercera  parte,  las  mul- 
tiplicadas atenciones  que  lo  agobian. 

.  Nulificado  así  .el  E^do  de  mi  mando, 
por  las  causas  poderosísimas  que  dejo  ex- 
planadas, es  incuestionable  que  con  nada 
puede  contribuir  para  oponerse  al  conflic- 
to  general  i  que  alude  la  expresiva  co** 
municacion  de  vd.,  teniéndose  por  feliz,  y 
agotando  hasta  el  extremo  sus  recursos  si 
depurando  bu  política  anterior  hasta  don- 
de fuere  posible  llevar  la  tolerancia,  con- 
sigue afirmar  la  paz  doméstica,  para  dedi. 
cáese  luego  con  el  abrigo  de  ella  á  la  con- 
t^nuacion  de  la  guerra  social,  cuyo  pro- 
grama inicuo  lo  cercena  sin  piedad  con  la 
pretencioB  bárbara  de  consumar  su  ruina. 


No  daré  fin  á  esta  nota,  sin  hacer  mé-  • 
rito  de  una  consideración  esencial  que  no 
creo  prudente  dejar  desapercibida.  Fún- 
dase í^ta  en  la  situación  geográfica  que 
guarda  é5ta  península,  cuya  próxima  ve- 
cindad &  la  :*í\bl  de  Cuba  parece  que  la  de- 
termina como  el  punto  más  propio  para 
que  el  enemigo  refresque  sus  tropas,  pro- 
vea ciertas  necesidacícs  y  dirija  sus  movi- 
mientos al  resto  de  la  2^pública.  De  lo 
dicho,  deduzco  que  este  Esi^sdo  puede  ser 
invadido,  y  que  siéndolo,  se  vea  «n  la  hon- 
rosa precisión  de  tener  que  combatir. 

Dígnese  vd.,  C.  Ministro,  elevar  ^t^ 
veraz  manifestación  al  ilastre  presidente 
de  la  República,  agregándole  con  el  acen^ 
to  de  la  sinceridad,  que  no  obstante  laa 
penosas  circunstancias  que  he  detallado,  y 
que  por  ser  notorias  excuso  encarecerle, 
tomaré  el  más  asiduo  empeño  en  propor- 
cionarle tan  luego  como  desaparezca  la:dis- 
cordia  civil  qué  aun  sostiene  con  tenacidad 
inaudita  el  obcecado  D.  Agustín  Acereto, 
algún  auxilio  de  gente,  de  armas,  aunque 
nunca  será  en  el  número  que  deseara,  por 
verme  en  el  forzoso  caso  de  mantener  en 
servicio  activo  dos  mil  hombres  por  lo  me- 
nos, para  poder  hacer  frente  á  la  guerra 
de  castas,  conservar  el  orden  público,  y  re- 
peler cualquiera  agresión  extranjera  qne 
pueda  presentarse.  Quedo,  pues,  6.  Minian 
tro,  ligado  á  aquel  deber,  asi  como  al  de 
darle  á  vd.,  el  oportuno  aviso,  cuando  tu- 
viese reunida  la  fuerza,  para  que  disponga  ' 
de  ella  en  los  términos  que  guste. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  distin- 
guido aprecio  y  particular  consideración. 

Libertad  y  reforma.  Izamal,  Diciembre 
13  de  1861. — L.  IrigoyenW'^,  Ministro  de 
Gobernación. — México. 


II Cuerpo  de  ejército  de  Oriente. — Gene« 
ral  en  jefe. — Sin  embargo  de  la  ocupación 
de  las  ciudades  de  Córdoba,  Orizaba  y  Te- 
huacan  por  las  fuerzas  aliadas,  la  admi- 
nistración interior  de  ellas  no  debe  variar 
en  lo  más  mínimo,  puea  dicha  ocupación 
no  es  mas  que  amistosa,  y  solo  con  el  ob« 
jeto  de  que  se  expediten  las  negociaciones 
que  están  abiertas  en  virtud  de  los  preli- 
minares ajustados  entre  el  supremo  go« 
bierno  de  la  República  y  loa  comisionaaos 
de  las  potencias  aliadas.  En  esta  virtud, 
las  autoridades  de  ellas  continuarán  en  el 
libre  ejercicio  de  sus  funciones,  con  el  ca- 
rácter político  que  por  la^i^^eyes  les  está 
asignada 

Las  fuerzas  aliadas  absolutamente  ti9« 
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nen  que  mezclarse  en  el  gobierno  enconó- 
mico  de  los  pueblos  que  van  á  establecer 
8US  cuarteles,  ni  menos  tienen  derecho  pa- 
ra inferir  molestia  alguna,  por  insignifi- 
^nte  que  sea,  á  los  habitantes  de  aque 
líos. 

So  encuartelar&n  en  los  campamentos 
que  servían  al  ej($rcito  mexicano  y  los 
edificios  públicos  que  existan:  fuera  de 
esto,  no  se  les  debe  facilitar  otra  cosa,  sin 
orden  expresa  de  este  cuartel  general,  pu- 
diendo  ellos  por  su  cuenta  abastecerse  de 
los  artículos  necesarios  para  lá  vida,  sin 
que  por  parte  de  los  funcionario^^  de  la 
República  haya  obligación  de  facilitárse- 
los, si  no  es  por  justos  precios.  Los  vecinos 
no  estarán  obligados  á  dar  alojamiento  á 
los  jefes  y  oficiales,  si  no  es  que  volunta- 
riamente quieran  hacerlo,  pues  para  este 
servicio  se  destinan  los  edificios  públicos 
que  no  estén  ocupados;  y  si  además  de  es- 
tas localidades  necesitaren  otras,  se  las 
proporcionarán  por  su  sola  cuenta. 
*  Las  autoridades  están  en  el  deber  de 
impedir  que  el  enemigo  se  provea  de  tras, 
portes  y  otros  objetos  que,  no  siéndoles 
ahora  de  absoluta  necesidad,  pudieran 
servirles  después,  si  desgraciadamente  se 
rompiesen  las  hostilidades,  y  darán  parte 
por  extraordinario  á  este  cuartel  general 
de  cuanto  ocurra  contra  estas  prevencio- 
nes, procurando  conservar  con  dichas  fuer- 
zas la  mas  cordial  armonía,  y  dirigiéndose 
con  comedimiento  á  los  jefes  de  aquellas, 
siempre  que  tuviere  alguna  queja  ó  nece- 
sidad de  arreglar  cualquiera  asunto  rela- 
tivo á  estas  instrucciones. 

Los  administradores  de  correos  conti- 
nuarán, como  hasta  aquí,  con  entera  inde- 
pendencia, y  sujetándose,  en  los  casos  que 
ocurran,  á  sus  ordenanzas  respectivas,  y 
facilitarán  los  correos  que  se  les  pidan, 
exigiendo  previamente  su  importe. 

En  la  administración  de  justicia  se  ten- 
drá especial  cuidado  de  dar  parte  á  los 
jefes  respectivos,  de  aquellos  individuos 
que  cometan  alguna  falta  ó  crimen,  para 
que  sean  castigados,  aplicándose  á  los  me- 
xicanos las  penas  establecidas  por  las  le.- 
yes  vigentes;  y  para  la  averiguación  de  los 
hechos,  se  dirigirán  oficialmente  á  dichos 
jefes,  para  que  éstos  practiqueo  las  dili 
gencias  que  juzguen  prudentes,  y  den  co- 
nocimiento á  las  autoridades  mexicanas, 
para  los  efectos  consiguientes,  del  resul- 
tado. 

Si  desgraciadamente  se  altera  el  orden 
público,  las  autoridades,  con  la  fuerza  de 
policía,  procurarán  restablecerlo;  pero  si 
creyeren  que  esto  no  fuere  suficiente,  da* 


rán  a^iso  inmediatamente  á  este  cuartel 
general,  para  que  se  puedan  dictar  las 
providencias  conducentes. 

Libertad  y  reforma.  Cuartel  general  en 
Jalapa,  á  27  de  Febrero  de  1SQ2.—Zara^ 
goza.it 


11  Ejército  de  Oriente. — ^Primera  divi- 
sión.— Secretaría  de  la  misma. — Con  fecha 
de  hoy  digo  al  ciudadano  comandante  ge- 
neral del  Estado,  lo  que  á  la  letra  copio: 

ftPor  regla  general,  todos  los  mexica- 
nos que  según  las  leyes  y  bandos  expedi- 
dos últimamente,  hayan  incurrido  en  la 
nota  de  traidores,  serán  reducidos  á  pri- 
sión, si  se  presentaren  aquí  ó  en  cualquie- 
ra punto  del  Estado,  dando  cuenta  inme- 
diatamente al  supremo  gobierno. 

Igual  procedimiento  se  observará  con 
todos  los  que,  por  haber  pertenecido  k  la 
facción  retrógrada,  se  encontraba  fuera  de 
la  República,  y  han  venido  á  Veracruz 
durante  la  ocupación  de  dicha  plaza  por 
las  f  uezas  extranjeras,  6  vinieren  en  lo  su- 
cesivo. 

Las  leyes  y  bandos  citados  dan  suficien- 
te luz  para  que  vd.  haga  la  calificación  en 
cada  caso  particular;  y  esta  orden  tendrá 
cumplido  efecto,  no  obstante  cualquiera 
pasaporte  ó  resguardo  expedido  por  los 
jefes  de  las  tropas  de  los  aliados,  pues  no 
les  está  concedido  ese  derecho  de  interve- 
nir, en  los  preliminares,  y  si  otorgan  al- 
gún documento  de  esa  naturaleza,  debemos 
suponer  que  lo  hacen  sorprendidos  ófun* 
dándose  en  alguna  equivocación. 

Queda  satisfecha  la  consulta  que  vd.  se 
sirve  hacerme  en  su  oficio  de  ayer,  y  apro- 
vecho la  vez  para  ofrecer  á  vd.  mis  res- 
petos, n 

Y  tengo  la  bondad  de  trascribirlo  á  vd., 
dará  que  en  los  casos  que  se  le  ofrezcan 
de  igual  naturaleza,  proceda  de  la  manera 
que  dejo  indicada,  reiterándole  las  segu- 
ridades de  mi  particular  estimación. 

Libertad  y  reforma.  Jalapa,  Febrero  28 
de  1862.— Doblado.— A\  C.  Ignacio  de  la 
Llave,  gobernador  del  Estado  de  Veracruz. 
— Presente.it 


Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano 
de  Oaxaca. — Enterado  por  la  nota  que  vd. 
tuvo  la  bondad  de  dirigirme  el  23  del  cor- 
riente, de  que  el  C.  ministro  de  Relaciones 
ha  firmado  ya  los  preliminares  de  los  tra- 
tados que  deben  celebrarse  con  las  poten- 
cias de  Europa  que  hoy  invaden  nuestro 
territorio,  y  cuyo  tenor  en  copia  certifica- 
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da  recibí  cambien,  tengo  el  honor  de  ase- 
gurar á  vd.  que  el  Estado  de  Oaxaca,  del 
que  soy  fiel  intérprete,  confia  en  que  el 
decidido  patriotismo  del  C.  presidente  sal- 
vará &  México  de  cualquier  conflicto  y  de 
cualquiera  humillación  que  se  le  imponga, 
por  más  altos  que  sean  los  sacrificios  que 
se  le  exijan  para  que  la  dignidad  de  la 
República  se  conserve  incólume. 

Vá,  es  testigo  de  que  el  Estado  de  mi 
mando  no  esquiva  sufrimientos  de  ningún 
género,  con  tal  de  que  el  decoro  de  nues- 
tra patria  no  sufra  nunca  ningún  atro- 
pello. 

Estos  son  los  votos  del  infrascrito  res- 
pecto de  la  actual  contienda;  solo  esto  es 
lo  que  quieren  los  soldados  de  Oaxaca,  que 
htfce  tiempo  protestaron  derramar  su  san- 
gre antes  que  humillarse. 

Libertad  y  reforma.  Oaxaca,  Febrero 
28  de  1862. — Ramón  Cagiga, — C.  minis- 
tro de  Relaciones  y  Gobernación, 

Es  copia.  México  Marzo  11  de  1862  — 
Juan  d^.  Dios  Arias,  oficial  mayor. 


Gobierno  del  Estado  libre  de  Zacatecas.^ 
— ^Sección  de  Gobernación. — Me  he  im' 
puesto  de  la  comunicación  de  vd.,  feoh  a 
23  de  Febrero  próximo  pasado,  la  que  re  '* 
cibí  por  extraordinario,  y  de  las  bases  acor- 
dadas por  el  C.  Manuel  Doblado,  ministro 
de  Relaciones,  y  por  los  señores  comisarios 
de  las  potencias  aliada»,  las  cuales  se  apro 
barón  por  el  C,  Presidente,  en  uso  de  las 
facultades  con  que  se  halla  investido. 

Después  que  tres  naciones  coligadas  han 
invadido  nuestro  territorio,  y  que  se  ha- 
llaba próxima  á  derramarse  la  sangre,  en 
reviodicacion  de  los  caros  derechos  de  la 
patria,  se  entreveo  en  los  representantes 
de  aquellas  un  cambio  de  ideas,  que  pue- 
de conducir  al  término  conciliatorio  que 
se  desea.  No  podia  enperarne  otra  cosa  de 
pueblos  nutridos  en  los  propios  sentimien- 
tos que  México  sostiene,  que  como  noso- 
tros, han  sufrido  calamidades  mucho  más 
tremendas,  y  que  deslustrarían  su  glorioso 
nombre,  si  viniesen  á  imponer  el  sello  de 
la  fuerza  sobre  el  impulso  generoso  de  una 
nación  que  sigue  sus  huellas. 

El  aspecto  de  la  República  en  presencia 
del  peligro,  su  situación  mejor  examinada 
y  comprendida,  habrá  inducido  pensamien- 
tos más  equitativos  y  razonables  sobre  el 
carácter  del  pueblo  mexicano,  el  que,  si 
bien  se  halla  dispuesto  á  inclinarse  ante 
la  justicia,  arrostrará  firme  y  resuelto  á  las 
viscisitudes  de  una  contienda  por  desigual 


que  sea,  si  se  le  exige. el  vilipendio  y  la 
abdicación  de  los  derechos  inalienables  y 
soberanos.  El  supremo  gobierno  nacional 
ha  sido  hasta  hoy  fiel  intérprote  de  ese 
sentimiento,  y  Dios  le  ayudaiáá  salir  hon- 
rasamente  de  una  crisis  que  el  mundo  ci-* 
vilizado  no  puede  menos  de  contemplar 
coa  interés,  y  especialmente  todos  los  pue- 
blos libres  en  quienes  reside  la  unidad  de 
la  idea  santa  que  conduce  al  género  hu- 
mano por  las  vías  humanitarias  del  pro 
greso. 

Los  extranjeros  residentes  en  este  Esta- 
do no  han  sufrido  el  menor  quebranto  es- 
pecial por  parte  de  las  administraciones 
que  se  han  sucedido,  las  que  se  han  esme- 
rado en  protegerlos,  sin  que  el  espíritu 
público  haya  traspasado  ni  profanado  el 
noble  entusiasmo  de  un  puro  patriotismo; 
de  minera  que  en  esa  parte  puede  vil,ase> 
guraral  C.  Presidente,  que  no  le  resultará 
el  menor  embarazo;  pues  si  hay  casos  en 
los  que  sea  preciso  obrar  contra  algunos 
subditos  de  las  potencias  aliadas,  será  en 
la  esfera  de  la  ley;  y  solo  que  ellos  mismos 
con  su  oposición  ó  su  imprudencia,  pre- 
tendan faltará  la  consideración  que  el  go- 
bierno les  ha  dispensado,  y  que  aun  se  pro- 
pone guardarles. 

Puedej  por  último,  el  C.  Presidente  con- 
fiar en  que  el  Estado  de  Zacatecas  sabrá 
permanecer  á  la  altura  de  los  sucesos,  y 
que  si  bien  sus  habitantes  anhelan  por 
dias  venturosos  de  paz  en  los  que  puedaa 
tranquilos  entregarse  á  reponer  las  fatigas 
y  trastornos  que  han  sufrido,  no  rehusa- 
rán su  sangre  y  sacrificios,  si  al  tratar  de 
fijar  las  condiciones  de  un  arreglo,  no  si- 
gue dominando  ese  espíritu  de  rectitud  y 
conciliación  que  es  de  aguardarse  de  re- 
presentantes de  pueblos  ilustrados  quede, 
ben  abrigar  el  más  grande  interés,  porque 
esta  parte  de  las  Américas  consolide  para 
siempre  la  obra  grandiosa  de  la  indepen- 
dencia y  la  reforma,  con  lo  cual  vendrá  á. 
ser  el  asilo  floreciente  de  la  emigración 
europea. 

Sírvase  vd.  imponer  de  esta  contesta- 
ción al  digno  magistrado  de  la  República, 
aceptando  vd.  los  testimonios  de  mi  dis- 
tinguido aprecio. 

Independencia,  libertad  y  reforma.  Za- 
catecas, Marzo  2  de  1832. — Sovero  Cosío, 
— Solero  de  la  Torre, — C.  ministro  de  Jus- 
ticia, encargado  de  la  cartera  de  Relacio- 
nes exteriores  y  Gobernación. — México. 
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Cuartel  general. — Ejército  de  Nuevo- 
México. — Fuerte  Blisa,  Diciembre  16  de 
1861.— A  S.  E.  el  Gobernador  del  Estado 
de  Chihuahua. — Señor; — Al  tomar  el  man- 
do de  las  fuerzas  militares  de  los  Estados 
confederados  en  esta  frontera,  considero 
de  la  primera  importancia  el  llegar,  si  po- 
sible fuera,  á  un  franco  y  cordial  convenio 
son  el  gobierno  de  los  Eí?tados  mexicanos 
contiguos,  con  relación  á  ciertas  materias 
que  necesariamente  afectarán  las  relacio- 
nes futuras  de  nuestras  respectivas  Repú- 
blicas. 

Al  comenzar  relaciones  con  V.  E.  sobre 
estos  asuntos,  es  mi  primer  y  más  grato 
deber  el  asegurarlo,  como  muy  sinceramen- 
te lo  hago,  que  el  gobierno  de  los  Estados 
confederados  y  el  del  Estado  de  Texas  es 
tan  solícitos  de  cultivar  con  la  República 
mexicana,  y  los  varios  Estados  que  la  com- 
ponen, relaciones  no  solamente  de  paz, 
8Íno  de  amistad  y  buena  voluntad.  La 
mantención  de  tales  relaciones  es  una  ma- 
nifiesta necesidad  á  su  bienestar  político  y 
comercial  á  países  cuyos  mutuos  linderos 
y  tráfico  son  tan  extensos  como  los  Esta 
dos  del  Norte  de  México  y  los  Estados 
confederados.  Nada  por  parte  mia  será 
omitido  para  establecer  y  conservar  tan 
lejos  como  á  mi  alcance  esté,  esta  política 
de  mi  gobierno,  y  mantengo  la  esperanza 
que  motivos  recíprocos  guiarán  á  V.  E,  y 
á  los  otros  altos  funcionarios  que  tengan 
i  su  cargo  los  asuntos  públicos  de  los  Es- 
tados de  México. 

Teniendo  estas  miras,  siento  el  verme 
comp^lido  á  llamar  la  atención  de  Y.  E.  á 
ciertas  manifestaciones  que  parecen  ser 
emanadas  de  los  papeles  públicos  do  la 
ciudad  de  México  y  Veracruz,  al  efecto  de 
que  por  algún  tratado  ó  convenio  en  que 
ae  ha  entrado  de  pocos  meses  acá  por  el 
gobierna  central  de  México  y  el  gobierno 
federal  de  los  Estados  Unidos,  aquel  ha 
concedido  á  éste  el  derecho  de  tránsito 
para  las  tropas  y  municiones  de  guerra  al 
través  de  terrenos  de  los  Estados  mexica** 
nos,  con  el  fin  de  emplear  tales  tropas  y 
municiones  en  la  guerra  que  ahora  hay 
entre  los  Estados  Unidos  y  los  Estados 
confederados.  Es  de  mi  incumbenciíf  el  pe- 
dir á  V.  E,  una  explicación  de  si  tal  trata- 
do ó  convenio  existe  ó  no,  ó  si  es  recono 
cido  y  respetado  por  el  gobierno  del  Esta- 
do de  Chihuahua.    Si  V.  E.  me  avisa  que 
tal  derecho  ha  sido  concedido  al  enemigo 
con  quien  mi  gobierno  está  en  guerra,  y 
tal  derecho  es  respetado  por  el  gobierno 
del  Estado  de  Chihuahua,  entonces  un  de- 
ber más  fuerte  me  obligará  á  informar  á 


V.  E.  en  una  futura  comunicación,  de  las 
consecuencias  cjue  haya  que  esperarse  en 
caso  que  los  Estados  Unidos  intenten  apro- 
vecharse de  las  facilidades  que  éste  les 
proporciona  con  detrimento  para  las  Es- 
tados que  tengo  el  honor  de  servir. 

Considero  debido  el  comunicar  á  V.  E. 
oficialmente,  como  ahora  tengo  el  honor 
de  hacerlo,  el  hecho  que  las  fuerzas  bajo 
mi  mando,  tienen  ahora  y  han  tenido  hace 
tiempo,  entera  posesión  de  la  región  del 
país,  llamada  Arizona,  comprendiendo  las 
orillas  y  poblaciones  del  Valle  de  la  Mesi- 
lla. Sin  duda  es  un  hecho  bien  sabido  por 
V.  E.,  que  las  poblaciones  de  la  Arizona 
han  estado  hace  tiempo  sujetas  á  repetidas 
invasiones  de  los  indios  enemigos  que  in- 
festan esta  frontera,  con  grave  perjuicio 
de  las^gentes,  tanto  de  V.  K  como  nuestras. 
Eistos  indios,  al  cometer  depredaciones  en 
una  jurisdicción,  han  estado  acostumbra- 
dos á  buscar  refugio  en  la  otra.    Soy  de 
parecer  que  un  sistema  de  cooperación, 
puede  fácilmente  concentrarse  entre  V.  E. 
y  yo,  por  el  cual,  sin  la  menor  ofensa  ni 
injuria  á  nuestros  respectivos  gobiernas  ó 
gentes,  y  amplia  retribución  puede  tomar- 
se sobre  estos  enemigos  de  la  raza  huma- 
na.   Propongo  á  V.  E.  que  las  tropas  de 
cada  gobierno  estén  en  libertad  para  per- 
seguirlos dentro  de  los  límites  del  otro;  las 
fuerzas  perseguidas  avisarán  cuanto  antes 
puedan,  su  intención  y  fuerza,  al  punto 
militar  mas  ic mediato  del  país,  dentro  del 
cual  hayan  entrado.    Por  la  sección  de 
acuerdo  de  nuestras  fuerzas  respectivas 
bajo  tales  bases,  parecería  seguro  que  es- 
tas tribus  dafiinas  puedan  sujetarse  efec- 
tual mente  ó  esterminarse.    Si  estas  pro- 
puestas obtuvieren  la  aprobación  de  V.  E., 
estaré  listo  á  llevarlas  á  cabo  en  la  forma 
mas  solemne  que  V.  E.  prefiera. 

Durante  estas  operciciones  de  mi  ejér- 
cito, puede  ser  necesario  para  él  procurar 
adquirir  por  compra  de  las  plazas  de  Chi- 
huahua habilitación  para  mi  fuerza.  En 
tal  caso,  mantengo  la  esperanza  de  que  las 
prácticas  reconocidas  y  practicadas  entre 
gobiernos  amigos,  serán  extendidas  á  mis 
gentes; 

Con  alta  consideración,  soy  de  V.  E.  su 
obediente  servidor.— íf.  H.  Sibley.  briga- 
dier general  del  ejército  de  los  Estados 
confederados  de  América. 


Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua.— 
Tengo  el  honor  de  contestar  la  nota  oficial 
que  vd.  se  ha  servido -dirigirme  del  fuerte 
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Blísa,  Estado  de  Texas,  con  fecha  16  del 
próximo  pasado  Diciembre,  que  ha  puesto 
en  mis  manos  el  Sr.  coronel  D.  Santiago 
Richy;  y  antes  de  ocuparnos  de  los  puntos 
á  que  principalmente  se  contrae,  cumplo 
con  el  grato  deber  de  retribuir  á  vd.  las 
cordiales  expresiones  y  protestas  de  amis- 
tad y  buena  inteligencia  que  es  su  ánimo 
establecer  con  los  Estados  mexicanos,  in- 
mediatos á  los  de  la  confederación  del  Sur 
de  América^  á  que  sirve  vd.  como  general 
en  jefe  del  ejército  que  le  ha  sido  enco- 
mendado: desde  luego  aseguro  á  vd.  que 
encontrará  y  tiene  de  mi  parte,  como  en- 
cargado del  gobierno  del  Estado  de  Chi- 
huahua, la  mas  franca  y  sincera  buena 
disposición  para  cultivar  esas  mismas  re- 
laciones, en  cuanto  dependa  de  mi  arbitrio, 
convencido  íntimamente  de  ser  ese  uno  de 
los  deberes  mas  importantes  que  me  im- 
pone mi  posición  y  el  interés  recíproco  de 
nuestros  respectivos  países,  sin  perder 
oportunidad  de  acreditar  á  vd.  semejante 
sentimiento,  que  he  procurado  hacer  com- 
prender al  Sr.  coronel  Richy  y  de  que  me 
complazco  en  creer  que  va  perfectamente 
satisfecho.  • 

T  entrando  en  materia  sobre  los  indica- 
dos puntos  de  la  comunicación  de  vd.  que 
dejo  citada,  tengo  la  satisfacción  de  infor 
miarle  por  lo  que  respecta  á  la  pregunta  de 
si  el  supremo  gobierno  de  México  ha  con- 
cedido al  de  los  Estados  Unidos  hace  po- 
cos meses,  el  derecho  de  libre  tránsito  por 
el  territorio  sujeto  al  mando  del  primero, 
á  las  tropas  y  objetos  de  guerra  que  tenga 
el  segundo  que  poner  en  movimiento  con 
tra  los  Estados  confederados,  cuyas  fuer- 
zas manda  vd.  en  la  línea  del  de  Texas, 
que  no  ha  llegado  á  mi  noticia  semejante 
concesión,  ni  podría  acatarla  el  gobierno 
de  mi  cargo,  sino  en  los  términos  y  con  los 
requisitos  establecidos  en  la  Constitución 
federal  de  los  Estados  Unidos  mexicanos, 
que  comete  exclusivamente  al  Congreso  de 
la  Union  la  facultad  de  conceder  ó  negar 
la  entrada  de  tropas  extranjeras  en  el  ter- 
ritorio de  la  federación,  y  consentir  la  es- 
tación de  escuadras  de  otra  potencia,  por 
mas  de  un  mes,  en  las  aguas  de  la  Repú- 
blica (fracción  16'  del  artículo  72). 

E4)r  ese  principio  constitucional  á  que 
DO  me  es  licito  faltar  de  ninguna  manera, 
ni  por  consideración  de  ninguna  clase,  me 
hallo  impedido  de  acceder  á  las  proposi 
clones  de  vd.,  relativas  á  la  persecución  de 
los  indios  bárbaros  por  las  fuerzas  de  su 
mando  y  las  del  mió,  aun  cuando  hubiese 
que  traslimitar  las  demarcaciones  respec- 
tivas del  Estado  de  Texas,  y  el  de  Chi- 


huahua, por  la  alternativa  introducción  al 
territorio  de  uno  y  otro,  que  hacen  los  in- 
dios bárbaros  en  sus  depredaciones  y  con- 
siguientes retiradas;  si  bien  estoy  conven- 
cido de  la  utilidad  que  acarrearla  tal  fran- 
quicia, y  me  propongo  promover  sobre  ella 
lo  conveniente  por  los  niedios  necesarios, 
ante  el  Congreso  de  la  Union. 

El  tercero  y  último  punto  á  que  se  con- 
trae vd.  en  su  nota  de  que  me  estoy  ocu- 
pando,t¡eno  en  mi  concepto  la  solución  que 
desea,  por  el  medio.cstablecido  de  agentes 
y  proveedores  que  hagan  en  la  frontera 
las  compras  y  acopios  de  los  víveres  que 
pueda  necesitar  el  ejército  del  mando  de 
vd.,  y  tengan  posibilidad  de  ofrecerle  las 
poblaciones  de  que  se  extrajeron,  de  una 
manera  puramente  comercial,  y  sin  que 
intervenga  ninguna  concesión  oficial  y  ex- 
presa que  pudiera  interpretarse  como  un 
acto  contrario  á  la  absoluta  neutralidad 
que  México  y  todos  los  Estados  de  su  con- 
federación, deben  observar  en  la  lucha  que 
desgraciadamente  agita  en  la  actualidad  á 
los  Estados  del  Norte  y  del  Sur  de  la 
Union  Americana. 

Es  cuanto  puedo  manifestará  vd.,  señor 
general,  sobre  los  particulares  de  su  comu- 
nicación referida,  fecha  10  del  próximo 
pasado  Diciembre,  y  en  la  segura  con 
fianza  de  que  la  aceptará  como  la  mas 
franca  exposición  de  las  razones  y  senti- 
mientos que  deben  arreglar  mi  conducta 
como  jefe  del  Estado  de  Chihuahua,  y  co- 
mo amigo  sincero  de  vd.  y  de  los  Estados 
de  la  confederación  á  cuyo  servicio  se  ha- 
lla, concluyo  ofreciéndole  de  nuevo  las  se- 
guridades de  mi  más  alta  y  cordial  esti** 
macion  y  respeto. 

Dios,  libertad  y  reforma.  Chihuahua, 
Enero  11  de  1862. — Luis  Terra^cw. —Sr. 
brigadier  D.  H.  H.  Sibley,  general  en  jefe 
del  ejército  da  los  Estados  confederados. 
— Fuerte  Blisa. 


Cuartel  general. — Ejército  de  Nuevo 
México. — Fuerte  Blisa,  Diciembre  27  do 
1861. — A  S.  E.  el  gobernador  de  Chihua- 
hua.— Señor:  tengo  el  honor  por  la  pre- 
sente, dé  acreedenciar  á  V.  E.  al  coronel 
Santiago  Richy,  del  ejército  de  los  Estados 
confederados,  quien  va  encargado  con  el 
servicio  de  entregar  á  V.  E.  una  comuni- 
cación de  importancia,  y  aun  además  de 
explicar  las  miras  que  tengo  y  los  objetos 
que  tengo  en  contemplación. 

El  coronel  Richy  es  el  jefe  que  me  sigue 
en  graduación  y  mando  en  esta  frontera, 
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de  las  fuerzas  de  los  Estados  confederados, 
y  Y.  E.  conocerá  los  deseos  que  tengo  de 
manifestarle  á  Y.  E.  mi  alto  respeto  y  apre- 
cio cuando  Á  él  lo  elijo  para  esta  misión. 

Encomiendo  á  la  consideración  cíe  Y.  E. 
las  representaciones  que  k  él  haga,  y  pido 
para  él  la  más  alta  confianza  y  estimación, 
tanto  en  su  carácter  oficial  como  en  lo 
particular. 

Con  todo  respeto  y  la  mas  alta  conside- 
ración, soy  de  V.  E.  obediente  servidor. — 
H.  H,  Sihley. — Brigadier  general  E.  C.  A., 
mandando  ul  ejército  de  Nuevo  México. 


Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. — 
Me  es  altamente  grato  contestar  á  vd.,se 
ñor  general,  su  segunda  comunicación  de 
27  de  Diciembre  próximo  anterior,  que 
me  ha  sido  entregada  por  su  segundo  en 
jefe  el  Sr.  coronel  D.  Santiago  Richy,  con- 
traída á  recomendarme  al  propio  jefe  en 
su  carácter  oficial  de  enviado  de  vd.,  y 
también  particularmente. 

Yo  aplaudo  con  sinceridad  la  acertada 
eÍ«;ccion  de  vd.,  porque  el  Sr.  coronel  Ri- 
chy  es  seguramente  un  hombre  entendido 
f  el  mas  cumplido  caballero,  cuya  presen- 
cia y  maneras  le  hacen  por  si  «olas  un 
lugar  muy  distinguido.  Ha  desempeñado 
con  fidv'^lidad  é  inteligencia  la  misión  que 
vd.  le  cou'fió  para  el  gobierno  de  mi  cargo, 
haciéndome  cuan  tais  explicaciones  eran  ne. 
cesarías  sobre  los  diversos  puntos  que  ve- 
nia encargado  do  tratar,  y  del  que  hablo 
á  vd.  en  mi  diversa  nota  de  esta  fecha;  y 
entiendo  que  por  su  parte  va  bien  con- 
vencido de  la  buena  ley  de  los  sentimien- 
tos que  me  animan  hacia  el  respetable 
general  en  jefe  del  ejército  de  los  Estados 
confederados,  de  todos  sus  conciudadanos 
y  del  mismo  Sr.  Richy,  quien  aunque  has- 
ta ahora  no  ha  tenido  á  bien  solicitar  nio- 
gun  servicio  por  mi  parte,  me  encontrará 
siempre  dispuesto  á  prestarle  cuantos  cu- 
pieren en  mi  posibilidad. 
*  Doy,  pues,  á  vd.  las  más  expresivas 
gracias  por  el  honor  qué  me  ha  proporcio- 
nado con  el  conocimiento  del  Sr.  Coronel 
D.  Santiago  Richy,  que  deja  en  esta  ciu- 
dad las  más  pronunciadas  simpatías;  y  re* 
nuevo  á  vd.  los  testimonios  de  mi  aprecio 
y  muy  elevada  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  Chihuahua, 
Enero  11  de  1862. — Imís  Terrasaa, — Sr. 
Brigadier  D.  fl.  H.  Sibley,  general  en  je- 
fe del  ejército  de  las  Estados  confederados 
de  América,— Fuerte  Elisa. 


El  infrascrito  tiene  el  honor  de  acusar 
recibo  de  Ion  documentos  de  S.  E.  fechados 
11  del  corriente,  y  dirigidos  al  general  H. 
H.  Sibley,  del  ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América, 

Al  mismo  tiempo  acusa  recibo  de  la  nota 
de  S.  E.  al  que  suscribe,  fecha  14  del  ac- 
tual, y  la  lectura  de  la  cual  le  ha  dado 
mucha  satisfacción. 

Le  dará  al  infrascrito  grande  placer  el 
llevar  en  persona  á  su  jefe  el  general  Si- 
bley, los  sentimientos  de  amistad  que  S. 
K  ha  expresado  y  los  que  ha  manifestado 
con  sus  hechos. 

El  infrascrito  díí  á  S.  E.  las  gracias  por 
la  manera  pronta  con  que  accedió  á  su 
pedido,  para  que  los  derechos  impuestos 
á  varias  personas  del  Paso,  fueran  retira- 
dos. 

Sírvase  S.  E.  aceptar  para  sí,  tanto  ofi- 
cial como  personalmente,  mis  más  sinceros 
buenos  deseos. 

Con  los  sentimientos  de  la  más  alta  con- 
sideración y  respeto,  suyo  de  veras.  — 
Santiago  Richy,  coronel  del  ejército  de  loa 
Estados  confederados  de  América.— Enero 
15  de  1862.— A.  S.  E.  D.  Luis  Terrazas, 
Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. — 
República  de  México. 


Departamento  de  gobernación. — Consi- 
derando la  casa  de  todo  ministro  ó  agente 
diplomático  en  ejercicio  en  el  país,  como 
territorio  extranjero,  no  pueden  tener  ac- 
ceso á  ella  los  empadronadores,  jueces,  ni 
los  agentes  municipales  ó  de  policía:  en  es- 
ta virtud,  el  ciudadano  presidente,  se  ha 
servido  disponer  que  vd.  lo  haga  entender 
así  á  quienes  corresponde,  advirtiendo»  á 
los  empadronadores,  que  si  alguna  noticia 
necesitan  de  las  personas  que  habitan  en 
las  casas  de  las  legaciones,  que  se  pidan  á 
este  departamento. 

Dígolo  á  vd.  para  su  inteligencia,  en 
adición  á  la  Constitución  que  con  fecha  6 
se  dio  á  la  consulta  que  hizo  ese  gobierno 
en  oficio  del  dia  anterior,  con  motivo  de  la 
resistencia  que  opuso  el  ministro  de  Prusia 
al  comisionado  que  pretendió  empadronar 
en  su  casa. 

Dios  y  libertad.  México,  Marzo  8  de 
1862. — Doblado.  ^-Ciudadano  gobernador 
del  Distrito. 
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Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano 
de  Nuevo-Leon  y  Coahuila  y  comandan- 
cia militar  de  Tamaulipas.— Al  dirigiruie 
al  señor  comandante  del  fuerte  Brown,  me 
prometo  que  se  penetrará  de  los  podero 
sos  motivos  que  me  han  decidido  á  dar  es 
te  paso  extraordinario,  y  de  los  Bnes  que 
me  propongo,  como  son  la  seguridad  y 
buena  inteligencia  de  amKas  fronteras,  y 
el  homenaje  que  todos  los  hombres  públi- 
cos, sin  distinción  de  nacionalidad,  debe 
mos  á  la  moral  ultrajada  y  á  la  humani- 
dad oprimida  con  excesos  que,  saliéndose 
de  los  limites  de  la  guerra,  no  son  más  que 
crímenes  imperdonables  que  excitan  la  in- 
dignación de  toda  gente  sensata. 

£1  señor  comandante  ha  sido  testigo  del 
prolongado  asedio  de  Matamoros  y  de  sus 
horrorosos  pormenores:  que  el  incendio,  el 
saqueo  y  la  muerte ^un  de  personas  inde. 
fensas,  y  no  pocas  neutrales,  han  hecho  el 
primer  papel,  en  lugar  de  emplearse  por 
el  sitiador  las  armas  y  los  medios  permi- 
tidos por  la  civilización  en  decidir  laque- 
relia  que  ha  motivado  el  sitio;  y  por  re 
sultado  de  todo  esto,  la  heroica  ciudad 
presenta  la  prueba  palpable  de  haber  sido 
y  ser  el  teatro,  no  de  una  cuestión  políti- 
ca, sino  del  encono  de  incendiarios  sin  con 
ciencia,  reducida  como  lo  está  á  escom- 
bros. 

En  virtud  de  estas  razones,  y  de  las  no 
menos  atendibles  de  que  esos  hechos  cri- 
minales y  sus  consecuencias!  así  como  la 
conducta  posterior  de  sus  autores,  puedan 
afectar  la  seguridad  y  armonía  que  hasta 
aquí  ha  reinado  entre  ambas  fronteras,  me 
dirijo  al  repetido  señor  comandante  á  nom- 
bre de  la  ley  suprema  que  rige  á  las  na- 
ciones, suplicándole  se  sirva  impedir  en 
cuanto  quepa  en  la  órbita  de  sus  faculta- 
des, que  los  incendiarios  sean  auxiliados 
con  combustibles  y  demás  elementos  de 
¿tierra,  procedentes  de  la  línea  que  está 
bajo  su  mando,  como  desgraciadamente  se 
les  ha  impartido,  sin  conocer  quizá  el  uso 
depravado  á  que  se  le  destinaban.  Con 
esto  cumplirá,  en  mi  concepto,  el  señor  co. 
mandante,  un  deber  obligatorio^áun  á  los 
neutrales  en  casos  de  esta  naturaleza,  ha- 
rá un  servicio  importante  á  la  humanidad 
y  se  captará,  aprovechando  la  présente 
oportunidad,  la  eterna  gratitud  de  la  na- 
ción mexicana  á  cuyo  nombre  hablo,  in 
vocando  sus  sagrados  fueros,  como  gober- 
nador de  este  Estado  y  comandante  mili- 
tar de  Tamaulipas. 

Si,  por  último,  el  señor  comandante  tie- 
ne, además  presente,  los  amistosos  prece- 
dentes que  median  entre  este  gobierap  y 


el  confederado  del  Sur,  nacidos  de  parte 
del  segundo  por  una  causa  semejante, 
aunque  de  muchísima  menor  gravedad, 
las  cordiales  relaciones  que  hasta  aquí  ha 
mantenido  con  el  de  Texafí,  y  sobre  todo 
esto,  las  consideraciones  que  ha  sabido  dis- 
pensar á  los  ciudadanos  americanos  que 
viven  en  este  territorio  y  transitan  por  él, 
si  estima  en  lo  que  vale  esta  conducta,  el 
que  suscribe  espera  en  justa  retribución, 
que  será  atendido  el  contenido  de  la  pre- 
sente nota. 

Por  tanto,  tengo  el  honor  de  protestar 
al  señor  comandante  mi  más  alta  conside- 
ración. 

Dios  y  libertad.  Monterey,  Febrero  7 
de  1862,  —  Santiago  Vidaurri, — Señor 
comandante  del  Fuerte  Brown. 


El  C,  Ignacio  de  la  Llave,  gobernador  y 
comandante  general  del  Estado  de  Ve- 
rofiruz,  á  svyS  hahitantea,  sabed: 

Art.  1®  En  los  cantones  de  Córdoba  y 
Orizaba,  en  que  se  han  concedido  cuarteles 
á  las  fuerzas  aliadas,  serán  restablecidos 
los  jefes  políticos,  los  cuales  desempeñarán 
las  funciones  que  les  señalan  las  leyes  del 
Estado. 

Art.  2^  Se  restablecen  igualmente  en  to- 
do el  Estado  los  jueces  de  1' instancia,  pa- 
ra que  sigan  administrando  justicia  en  el 
ramo  civil  y  también  en  el  criminal,  res- 
pecto de  los  delitos  comunes, 

Art.  3?  Solo  habrá  jueces  letrados  en 
los  cantones  de  Jalapa,  Orizaba,  Córdoba, 
Papantla,  Túxpam,  Cosaroaloapan  y  San 
Andrés  Tuxtl^.  Eu  las  demás  cabeceras 
de  cantón,  los  alcaldes  primeros  serán  los 
jueces  de  1*  instancia,  consultando  en  los 
asuntos  civiles  con  asesores  voluntarios;  y 
en  los  criminales,  con  los  jueces  letrados 
que  se  designarán  en  seguida. 

Art.  4^  El  juez  letrado  de  Jalapa  tendrá 
obligación  de  consultar  á  los  alcaldes  de 
Coatepec  y  Jalacingo;  el  de  Orizaba,  al  de 
Zongolica;  el  de  Córdoba,  al  de  Huatusco; 
el  de  Papantla,  al  de  Misantla;  el  de  Túx- 
pam, á  los  de  Chicontepec,  Tantoyuca  y 
Tampico;  el  de  Cosamaloapam,  al  juez  de 
1*  instancia  del  cantón  de  Veracruz,  que 
por  estar  ocupada  la  capital,  lo  será  el  al- 
calde 1®  de  la  villa  de  Tlacotalpam;  y  fi- 
nalmente, el  juez  letrado  de  San  Andrés 
Tuxtla,  consultará  á  los  alcaldes  de  Acá- 
yúcan  y  Minatitlán. 

Art.  5*^  Los'jueces  letrados  disfrutarán 
de  raih  doscientos  pesos  anuialey,  y  sus  ofi- 
cinas quedarán  organizadas  con  la  misma 
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I>la,Dta,que  tengan  antes  de  que  se  hiciera 
a  declaración  de  estado  de  »itio»  Los  al- 
caldési  que  funcionan,  de  jueces  de  V  ins- 
ti^ncia,  tendrán  tamt^ieii  loa  empleados  de 
Ibis  juzgados  que  van  á  servir. 

Airkí?*  Íia^.:falta9  de  Jos  aludes. por 
Qi^qu/ias  ó  reea^KQJroneBf  se  llenarán  en  1^ 
i^mjjQOs  que. disponen  la^  l^yea  del  Es- 
tado.     , : 

;>^íptj,,7°  Taqto  los  a^Hntos  civiles  9«>ipQ 
1^:  j^riioítif^les^  sean  de  <la  nat^rfiM^a.  que^ 
f^ei^fk^  8o}o  teiidirán  dos  itistancÍB^,  y;  al 
efacto.se  nombrará  uu  miniatro  3i)perior 
cÍq  jua^iciai  con  la  dot^on^do^dosmil  pe- 
sos anuales.  La  plaati^  de  es^kiofi^na  se 
ooinpondrá:de  un  secretario  con  .ipiil  dos- 
cientos p^ips  apufile^tun  ofijelal /K)n  ocho- 
cientos y  un  escribiente  con  q^inif^ntoa. 
Ai't.8°  En  la  suatanQÍacipn  da  I^  causan 
y,  jMÍeÍ09  civilea,  y  ^n  la  decísioiv  dí^  .um^**, 
y  Qtr<|8,  se  ol;^erva{r4n  las  leyes  geniales 
y  .del  Estado,  vigentes^al  Roerse  1^  decla- 
ración de  quedar  este  etn;.^tftdo  de  sitio. 
,:;BQr, ti^ntoi mAndo^e  imprimaipublique^ 
cinfijkW  y  observe.  Dado  ep  JaJi^paiái^  de 
Hm^m  de  lS62.—íg7^óÍ0  úe  U  LÍcííí^— 
«íwa»ti(>íirKt,8ecretaiio.         ; 


;í  _ .  i;  'la  _■■ 


^^fii^kerio  d^  Relaciones  exteripíes 
-^^l  C.  Prfeáídente  coriWiWciohál  de  la' 
ílé]^OW?éa;^e  ha  servido^  dirigirme  el'  de^ 
ci^tdque^  sigue:    •  .  . 

^Ééíitó  Jhai^ez,  presidente'.  c&rt$titu&io 
iiMdéíoi  E8tadó8  Unidoe  ineodcanos, 
,  iü  8VS  hqbitanté'8^  sabed: ' 

*  Que  íénierldo  en  consideración  las  cir- 
edmtá^óiaé'particdlares  en  que  se  encuen*-' 
tiU  ^t  E^ádo  de  Tlaxcala,  y  haciendo  uso 
dé^  Jás.óninimodas  facultades  de  que  mé 
liálló  Investido,  he  tenido  á  bien  decretar 
Id  sJguietoteV   .    ,  ^ 

'••Articnlo  Anióo.  Se  declara  el  Estado 
óé  Tlaxcala  en  estado -de  sitio;  efn  conse- 
cuencia^ la  autoridad  nombrada  al  eJFecto 
pik  ¿1  supremo  gobierno,  reasujnirá  inme- 
diatamente tos  mandod  político  y  militar 
de  dicho  Bstado.  '  ' 

jPor  tanto,  tnándo'se  imprftoá,'píúíffi(iti%^ 
y  0li>serve.  Palacio  nacional  de  Máricb;  á 
diez  ábilñríso  de  A^H  béhWéiéátds  áesenláí 

LáoB.—Benub  Jui^ez.-^A}  :C.  MiBinuéi 
oblado,  ministré'  de  Rfelációñés  f'^^Qo- 
bemacion."  '    * 

Y  Ib'  comunico  á  vd.  (iétra  su  coüod- 
ntiénto  y  detnaa  fines.     ^         -  . 


LiberMd  y  Reforma.  México,  Manso  10 
de  1862.— DofcZodo»  i     : 


El  C.  Presidente  constitucional  de  la 
República,  se  ha  servido  dirigirme  el  de- 
creto que  sigue: 

'iJB^nsi^o  JuareZyPresi4^nté  consti^do' 
nqJ,  dp  los  Estados  Unidos  meo^icanos^ 
d  s^is  hcdntantes^  sabed:  .n.    » 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  ^ue  09-, 
toy  investido,  y  considerando  qij^  es  inh 
constitucional  el  decreto  eicp^dido  ^nj^ 
de  Febrero  próximo- pasad  o,  por  elgobfer'-. 
no  de.  Michoacan,  respecto  á  conductas  d^, 
caudales  para  el  extranjero,  he  t^doáj 
bien  decretar:  .,         j  , 

^Artículo  ánico.  Se  deroga  el  decreto 
espedido  por  el  gobierno  del  Estado  dc^ 
Michóacan  do  Ocampo,  en  24  de  Fejbcejcps 
próximo  pasad Or  restringiendo  á  tres  ei^  el 
ano  las  conductas  de, pía t^  para  el >  e^r> 
tranjero,  y  señalando  los  dias  en  qp^és». 
tQ^  deben  salir.  /    ! 

Por  tanto,  mando  se  imprim^^  pub^iqua, 

.  7  oUcer ve.    palacio  nacionaJ  de  MéxÍQOA  4 

11  (Je  Marzo  de  1862. — Benj^  JíiOíFfffr^ 

Al  Qi  Manuel  Doblado,  ministro  de  Ra)a* 

cioties  y  gobernacipn*'»  .       . 

X  io  comunico,  i  vd.  para  los  fines  con<s 
siguientes.  ,  .  ¡ 

j|iibertad  y  Reforma.  Mexico^Marso  11 
de  1862.— I>o6Zacio.» 


.  Mifkisterio  de  Justicia,  Fomento  ¿Ins*- 
truceion  pdblica. — Sección  I.*-*— Circuláis. 
-^Deseando  el  C.  Presidente  corvegir  el 
abuso  que  se  ha  introducido  en  los  juzga^* 
dofl  del  fueco  común,  de  recibir  á  cuaN 
qnier  solicitante,  y  sin  citación  de  la  par* 
te  interesada,  información  que  bajo  et 
peetexto  de  ser  ad  perpetuaos  reintemo* 
i'iain,  solo  sirven  para  ocurrir  con  ellas  á 
laA  legaciones,  ministerio»,  junta  de  Ha* 
ícienda  y  otras  oficinas  públicas,  para  ha- 
cer constar  lo  que  no  es  cierto,  dando^or 
probado  lo  que  no  lo  esta,  y  atribuyendo 
un  aire  de  legalidad  a  lo  que  ninguna 
tiene:  ha  dispuesto  se  prevenga :á  todos  los 
jueces  ordinarios,  se  abstengan  de  een:oc6r 
de  jnada  que  toque  en: lo  más  m{iiima4  la 
Hacienda  pública,  pues  esto  es  dé  hi  jui^ 
risdiccton  privativa  de  los  iueces  de  la 
Federación,  quienes  para  recibir  las  infor- 
maciones llamhdBS  adperpettiam,  debe- 
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tan  sujetarse  á  las  leyes  y  circulares  de  la 
materia. 

T  lo  comunico  á  vd.  para  su  más  exac- 
to cumplimiento. 

.Dios, Libertad  y  Reforma.  México,  Mar 
zo  1$  de  1862.~reríín.— Ciudadano 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Qobérnaoi<yn.--Departamento  de  QCberna 
cion. — Gobierno  del  Estado  Libre  y  Sobe- 
rano de  Nuevo  León  y  Coahuila. — Con  el 
oñth  éé  vd,  de  23  del  raes  próximo  pasa- 
dti,  ha  recibido  este  gobierno  las  bases  fir- 
madas por  el  C.  Manuel  Doblado,  Ministro 
dé  Relácioñéa,  y  por  los  señores  comisarios 
dé  ^áe^  patencias  aliadas,  cuyo  documentó 
há'  Meirebido  la  aprobación  de!  ciudadano 
presidente. 

Ttécónocléñdose  por  dichos  representan- 
tes lá  independencia  y  soberanía  de  Méxi 
co',  inclusa  la  condición  esencial  de  bastar- 
sle*  á  si  mistna  para  su  régimen  interior,  lo 
que  eaícluye  toda  intervención  en  nuestra 
ot^adÜsatíionpoHtica,  no  podía  ser  mas  só- 
lido y  decoroso  el  preliminar  ajustado  pa 
x'á  ti^atáV  después  sóbi^e  las  reclamaciones 
pendfentes  en  el  tei*réhd  de  las  negociacio- 
nes d}]^bm&tí(5as. 

iPótr  tántó'  felicito  al  Supremo  Gobierno 
que  ha  sabido  obten^  éste  decoroso  resal- 
tadoi  como  sabri  defender  á  la  patria  que 
le  ha  ooníiadp  su^  destinos»  si  desgracia- 
cfaméht^'i/ó'^e  llevan  á  término  feliz  di- 
chas negociaciones.     ' 

Sírvase  vd.  significarlo  así  al  C.  Presi- 
dente, aflegorándóleT  qué  en  el  Estado  de 
mi  mando  gozan,  como  ha  gozado  siempre 
lo9  i  extranjeros,  de  completa  seguridad  en 
susperi^dnaó  é  interese;*,  exigiéndoles  so 
lanndnie  Ja  obseiívancia  de  (as  leyes  á  que 
estin^ujetosi 

.  £b  ¿uárito  al  espíritu  páblico  que  se  me 
reoppúénda  mántenev  firme  y  resuelto  pa 
r»  el  |Cabo  remo4ó  de  la  guerra,  la  actitud 
imponmiei  en  que  se  halla  esta  frontera 
oonjtím  fuensa  respetable  sobre  las  armas, 

corresponde  per- 
si  supremo  magia- 
precio  y  conside- 

^rey,  Mar»)  3  de 
:.rr¿— C.  Ministro 
y  Gobernaéion.-^ 
50  12  del862.-J 
JUa^  4e  Mqs  Ariíts,  ofioial  mayor* 

-  ;•  '\:Á      ■:■•■'■■■  .        -  •       i 


Al  Sr.  Pacheco  tx-embajador  de  8.  M.  C, 
en  Méosicó,  ó  á  aqtcettós  en  qüi&nea  ha- 
ya hecho  eco  811  tH$cursopronu7ici<ido 
en  Ika  eeeióneé  adueñado  espaüol  en^ 
loe  dios  í^y  ¿3  de  ííovien^eiMimoí 

No  me  corresponde  ta  mala  ealifieáoioa 
que  se  hace  de  la  oondueta  de)  gobierna 
conistitnciotíal,  observada  para  con  suaniorr 
no  la  mala  apreoiacionjde  los  generosos  y 
humanitarios  sentitnientos  de  los  mexióa- 
nos:  no  la  maldición  qué  Se  hace  descender 
de  los  cielos  sobre  éstid  bello  páfs,  qtie  la 
España,  esto  no  obstante,  en  sus  ensue&os, 
cree  fácil  reconquistar  el  dominio  que  per*' 
dio  con  su  independencia  para  siempre, 
para  siempre:  no  él  empreño  en  quererse' 
convertir ^ncuestlto  el  honor  nacional  lo> 
que  ha  sido  retativo  á  aquel  personaje  y 
á  su  gobierno,  tal  V'esí,Vi¡ligadeáln^  ins- 
trucciones que  se  dieron  en  im  miakmá. 
esta  República,  se  condujo  -contra  Ul  ra-. 
zon,  contra  la  justicia,  contra  el  deredio. 
internacional:  ya' poique  é«  embajaia;M' 
produjo  los  efectos  que  se  proptuo  coií'la 
rehta  alcanzair^^a  porque j^como^aristóeimi-; 
ta  español,  nd  faltaba  nías^  que  acentatii  á 
Juárez  de  presidení^déla  Bép6bnaa,^i 
el  orden  constitucional  como  conveniente  á 
las  mejores  relaciones  con  el  gobierno  que 
le  enviaba,  ó^ya  porque  ofendido,  por  ser 
él  &  quie^.  8,eJf(naEÓ  dp  la  .R^p6t|lícf^:.,no 
faltaba  i;aas  qv^é  ^^  Madr^^d  s¡9  m^nií^tíiafi. 
agradecido;  pe^p.^ii^cj^úp  A?^  ®^^if^^ 
solemnes,  su  de^^pecho  le  hfgui;  gii^d^\i4j 
extremo  de  sostener  contra- principios,  y 
de  mentiip  apl^e^  el  mundo  .cuUo^  quc^  .^^[4 
glosar  su  mal.  oomportami^ehiQ,  ina^^pao 
las  inexactitudes  de  su  relatbit 
IpYo,  aunque  á  300  leguas  cíe  la  capital 
|(M4xiqo)  l>epQ(^do,cQTnp  mexÍQa,^.p,  y.  por 
la  part^  aue  I^e  topado  en.  le  cu,e9t^9|ii^^í|e^ 
pQr  ma,^,de  tres  años  se  sostuVp  ei^iVe  li-, 
berales  y  reaccionarios,  con^pfender  el  Hi;^ 
noble  [iapel  qu^  vino  aquel 'é^paii9lá  ,<4«s*, 
empeñar,  la  inconveniencia  de  3U  perma;; 
nwoia  enJa.B^pábjiea,  la;  in^exac^t^d  de 
sus  apreciaciones ,  y  el  objeto  que  «ep- 
vuelven.   . 

México»  e9  ep  ef e,ct9,  up  paia^  q|if  por  sus^ 
ejementop  de  rique;^a  Qi:upiEkuiv  logar  día? 
jtmguicío  entre  iok  pueblos  ct^l  orb^«.j.no, 
tw  desgryiii^p  y  majflitbj^^e^^^^  que 
ejaa  malcQicrpfj  y  4¿9grficia^nO|najjaica>^^ 
i  auía  éstó  cay ex^Q  Ppfrr?^ ,  qtjrpp f  pueblos.. 
Ka  ¿oqas  e^i^s^^  ei^op.  pjae(](\b9  ,q|ue  flore . 
cen  éu  laabu^^cii^,  que  se  )iar^  J^i^hp^ 
notables  en  Itf  guerra,  que  se  distingi^en, 
ea  eldespotisipQipi  e)ercidp.  por  ^u^  V^i^f^A- 
tísirids;  lodos  los  "puéUlo^qi;^^^  \^  ^ftfíflh 
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fídad  nos  ven  eon  compasión,  ó  que  nos 
odian  por  nuestras  guerras  intestinas,  la 
misQia  España,  han' tenido  sus  guerras,  ni 
masíiomanitarias^ái  mas  regularizadas,  ni 
menos  duraderas  que  las  nuestras.  Abra- 
sa Ifi  historia  de  todos ,  éstos,  y  resalúrá 
osta  verdad:  ábrase  también  la  de  México, 
y  81  hay  desgracia  y  maldición  de  Dios, 
^tá  consiste  én  haber  venido  españoles  á 
conquistar  á  México,  no  precisamente  per- 
eque sean  españoles,  sino  porque  esta  con- 
mista se  efectuó  ]^or  foragidos  españoles, 


y  noble,  vinieron  á  poblar  con  raras  éxcep-' 
dones  este  continenti^;  de  modé  que  bi  Mé 
xi(90  Bé  maldito  de  Dios,  lo  fué  desde  en- 
Í|(ÍqCOs,  y  de  fiingiina  ráánera  en  ías  actua- 
les circunstancias  en  que  se  coústítuyé  de- 
tfhTtfvámente,  removiendo  el  fanatismo  y 
la  i^iip^rsticion  que  ip^pedian  su  civiliza- 
cSpíi  y' progreso. 

Ifil  &r, Ü.  Ignacio  Coraonfort  (¿tyó  déla 
présidehcia,  hó  á  consecuencia  de  las  su- 
Dleyaciohes  que  estallaron  kl  emitirse  la 
Constitución  de  57,  sinó  por  habefse  adu- 
nado^ á  los  enemigóé  de  ella,  qué  desde  an 
tés  de  6u  promulgación^  y  desde  qué  se 
proclamo  el  plan  dé  Ayütla,  pululaban  con 
fuerzas  impotentes  por  varios  rumbos  del 
inCefrior,  que  él  mismo  hábia  vehcido  y  per- 
donado^ 

<^ue  eran  impotentes,  evidentemente  lo 
demostró  ét  cursó  de  íos  sucesos  dé  la  guer- 
ra, cuándo  no  obstante  el  aliento  qué  re 
dlÚd  lá:  reacción  con  la.  debillUad  de  este 
personaje,' no  obstante  él  apoyo  ctel  clero, 
el  interés  del  ejército  que  djefendia  su  pro- 
pia causa,'  y  del  anoyp  mioral  que  ofreció 
at  ¿obi^rhó  d^  Zuloaga,  y  en  sú  calda  al 


doliirimpD,'  el  reconocimiento  del  cuéi^po 
dipToimáticOj,  pues  no  hubo"  más  presiden- 
tes réáccionahqs  (iue  estos  dos,  sücüiñbió 
¿ón  el  triunfo  de  Carpulálpám,  quedando 
an  evidenciada  la  ineficaóiá  de  los  medios 
que  se  ambleáron  para  destruir  el  gobier- 
no legítimo  del  3rv  Juárez,  eievádó  á  él, 
no  porque  los  federalistas  lo  quisieran,  si- 
no por  ser  el  llamado  pdr/la  (!WBtitúcipn, 
f  á  quien  como  presidente  legítiiHo.  debie- 
ron las  naciones  de  Europa  y  América  re- 
éóóocer,  en  vez  del  dé  ¿ulo'aga  y  MiramOn 
qué  no  tenian  otrois  título^  que  los  de  ba- 
bét  sido  elevados  por  el  motín  dé  TaCüba- 
ya  mediante  la  defección  de  Cbmónfort, 
ni  nías  representación  eq  él  extranjero  que 
la  que,  arrancada  por  la  fuerza  de  las  ar^ 
mas,  les  daba  l^a  oéupaciólii  de  cirtcociü- 
^des,  incíusiá  la'  isapitüáf,  qu^'  pudieron 


j  conservar,  no  sin  estar  resistiendo  repeti- 
dos ataques  de  las  fuerzas  constitucionales 
levantadas  en  los  propios  Estados. 

Esta  era  la  situación;  y  si  nunca  fué  re- 
conocida en  la  República  la  autoridad  de 
ninguno  de  ellos,  ¿cómo  podia  el  gobierno 
de  Juárez  aceptar  el  tratado  de  lIónAl- 
monte?  Debia  por  el  contrario  protestar 
contra  el,  como  celebrado  por  un  gobierno 
intruso,  contra  quien  por  lo  mismo  la  na- 
ción se  armaba  en  masa  para  derrocarlo. 

El  gobietpo  de  España,  legalmente ,  no 
podia  reconocer  en  Almonte  ningüjiá  tc^- 
sion  diplomática:  representó  á  Miramoú.  y 
Mar^mon  no  tenia  poderes  baátanJ[<^  de  la 
República.  Éí  gabinete  éspafíot  ^ábia'tí^é 
estaba  organizado  él  gobierno  da  MjSxLco 
en  Yeracruz,  y  no  ignoraba  que  á'  lá  j^ázbti 
estaba  empeñada  Ta  República  en  úha 
guerra  de  principios.  El  gobierno  éppafíql 
no  justificará  ante  el  mundo  su  paraat 
conducta  observada  en  esta  yeí  'K'¿tí^t 
con  cordura  y  con  el  desprendii^iientopiro- 
pio  de  todo  gobierno,  que  quiera  bbé^ry&t 
el  principio  de  no  intervención  en  toáá 
guerra  intestina,  una  vez  que  eh  «lia  sé 
versen  cuestiones  sobre  forma  deg;óbiehio^ 
pacificación  ó  sobre  distintos  niotiyos  de 
conocida  utilidad  y  necesidac^  pabÜái  ío- 
cál,  debió  aplazar  el  tratado  para  méitíréd 
dias.  _      '■  .,       /;,  ¡'■^'■^ 

No  trataré  hquí  in  eostertóo  dé  íái  fiífi.% 
cultades  que  ha  pulsado  el  gobierhb  d^ 
México,  para  haber  dado  solución  á  Ta 
cuestión  pendiente  con  España,  iídspedtb 
á  los  créaitos  que  propiamente  a^fif^á. for- 
mar la  deuda  á  favot  de  aquelfa,^y'  déios 
provenientes  sobre  demanda  dé  iml^éitíái.| 
zacion  y  castjgo  á  losjaue  per^ietrarótí  eín 
la  hacienda  de  San  Vicente  el  ase^inát^ 
de  cinco  esóa^oles;  porque  habiéndose  pFór 
lina  part^  elevado  al  dominio  d^  la  tít'áiiriá 
esta  cuestión,  y  en  ellahéchose  ireíémoc^, 
que  conforme  al  tratado  concluido  ¿h'fóiS^á; 
debían  reconocerse  como  deuda  le^ftíj^a 
los  créditos  de  origen  español,  en  ¿ayo 
caso  no  debían  comprenderse  los  qué' por 
error  ó  fraude  sehuDieran  introducido  sin 
tener  esta  condición,  y  por  otra  eí  técut- 
so  die  la  fuerza,  ocupando  nuestro  puerco 
de  Veracruz.  nq  obstante  la  mejbt  Vof tin- 
tad del  gobierno  de  México  en  satisfacer 
sus  justos  compromisos,  después  de  ]^)&- 
berse  castigado  ejemplari¿etíte  á  varios 
de  aquellos  criminales  que  fuerod  apre-' 
hendidos,  no  es  ahora  la  mejor  oportuni- 
dad de  difundirse  sobre  esta  materia,  que 
el  público  de  México  conoce  desde  que  el 
Sr.  Sorela^  encargado  de  negocipa^  ae  Ka-*/ 
pana  en  ésta  República,  C(írt<$  sus  Vélá' 
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ciones.cpn  este  gobierno,  porque  no  se  ha- 
bían castigado  en  el  plazo  de  ocho  dicta 
que  fijó,  á  todos  los  culpables  en  aquel 
atent^ado,  y  porque  no  se  accedió  á  la  in- 
demnización pedida  por  él  á  causa  do 
aquel  crimen. 

Sin  embargo,  como  á  la  política  del  go- 
bierno de  la  reina  importase  aumentar  las 
dificultades  del  gobierno  de  México  para 
llegar  á  alcanzar  los  fines  que  se  propu- 
siera, no  fué  un  inconveniente  la  guerra 
para  que  entablando  sus  relaciones  <jon 
Zuloaga  y  Miramon,  ajustase  el  tratado 
Mon-Alraonte,  cuya  ratificación  es  el  ob- 
jetó extensivo  de  la  ocupación  de  Yera^ 
cruz..  ¡Buen  negocio!  Asegurar  2.411,941 
P,efiji>8  de  créditos  pendientes  de  reconoció 
miento,  indemnizaciones,  garantía  de  ma 
yor  respeto  y  consideraciones  á  las  perso- 
nas é  intereses  de  los  subditos  de  S.  M,  C, 
y  gastos  que  impenda  en  la  guerra  á  que 
pos  provoca. 

Si,  fuera  del  objeto  esencial  que  entra- 
ña la  política  de  aquel  gabinete,  esto  pro- 
curaba como  precedente,  buen  preludióle 
^s  la  fácil  ocupación  de  Yeracruz:  ya  al 
róenos  contemplarse  debe  algo  satisfecho 
del  agravio  que  recibiera,  al  habérsele 
lanzaoo  de  la  República.  Veremos  si  el 
rebultado  del  paso  qué  ha  dado  Isabel  II, 
corresponde  en  un  todo  á  loa  altos  fines 
quemeditab^  ajcanzar,  al  aceptar  la  mi. 
sion^speci^l  que  trajo  á  México,  tan  lejos, 
d»  envolver  sentimientos  dignos  y  nobles: 
como  que  ^a  embajada  significara  una 
muestra  de  consideración  há^ia  este  país. 
;  Sí/  la  España  no  trató  con  este  paso  de 
reanud^  las  relaciones:  trataba  y  ha  tra- 
tado dje  ponerse  6  la  cabeza  de  la  raza  es- 
pañola, j^  de  estar  al  frente  de  los  indivi- 
duos da  áícha  raza  en  la  marcha  natural 
del  mundo.  Trataba  y  ha  tratado  de  tener, 
un  lugar  distinguido  en  la  resistencia  de 
las  conquistas  de  la  raza  anglosajón^  en 
América. 

E^tó  está  dicho  en  el  discurso  de  que 
me  ocupo,  al  reasumirse  en  tres  puntos  la 
política  usada,  no  haciendo  por  mi  parte 
menci^on  del  último  concepto,  porque  en 
e)  priinerp  queda  invívita  la  especial  pro- 
teccioJd  que  quisiera  dispensar  á  ocho  mil 
españoles,  que  se  conceptúa  existen  entrp 
nosotros. 

En  América  no  solo  hay  una  raza  que 
no  sea  ele  origen  español:  no  es  solo  el 
norteamericano  á  quien  se  det3e  tener  pre- 
sente al  tratar  de  América.  La  América 
está  poblada  de  distintas  razas,  y  á  la 
cabeza  de  ella  están  y  deben  estar  sus  go- 
biernos.   *Se  ha  olvidado  que  en  esta  Be, 


pública  hay  una  ras^  mexicana,  ó  ^  Ja 
quiere  dar  desde  ahora J)or  extinguid at 
iQ'u'!  ¿No  se  pone  en  cuenta  a  la  raza 
francesa,  á  ta  inglesa,  á  la  alemana  V*  las 
de  otras  naciones  que  también  puéplanc  ta 
América? 

Si  la  España  debe  estar  á  la  cabeza, dé 
su  raza  en  América,  en  la  marcha  naturíi^ 
del  mundo,  la  misma  razón  había  para  4pd 
ías  i^emas  naciones  extranjeras  estuvieran 
á  ja  cabeza  de  las  suyas:  hé  aquí  uha  no- 
vedad original  qué  honra  poco  al  autor,  y 
le  pone  en  peligro  dé  romper  sus  titul<S; 
de  diploipático,  ante  este  mundo  que 'iio 
podría  entenderse,  admitiendo  eti  <sad^ 
nación  tantas  cabezas,  cuantas  razqi4  ex- 
tranjeras existieran  en  eWsLr,  porqué  á 
donde  vá  la^  cabeza  van  lospiéé;  j  ea 
claro  que  nadie  querría  sujetarse  a  íaü 
leyes  del  país  en  que  viviera,  y  pi  respetar^ 
y  obedecer  á  la  autoridad  que  gobern^ura^ 
sino  á  1^  de  su  país  natal.  i  ,     .  - 

Por  otra  parte,  á  tener  lá  España  aecllon 
de  aponei:se  á  las  cpnquistas  de  lá-naW 
anglosajona  eti  América,  ¿qué  razón'  de 
diferencia  hay  para  que  no  la  tenga  !a 
Francia,  Ingle^terra,  Alemania,  etc.?  .Será 

f>orque  la  España  conquiscó  una  parte  de 
a  América;  porque  aventureros  de  iaqellá 
nación  cometieron  crímenes  inauditos,  sa 
hacian  Iqgar  en  nustro  suelo  pata  medrar 
á  costa  (ie  la  vida  y  3acr¡ficÍQS  de  los  ^tio- 
líos;  porque  mantuvo  por  trescieátoa  áñ.oa 
su  dQminacipn  sobre  nosotros,  ó  por  q^é 
nos  tr^o  la  religión  co¿  fraile^,  qu^  cOQr 
vertidos  en  exactores  de  impuestos  ecle- 
siásticos y  reates,  difundierpn  ántéa.qn^ 
doctrinas  evangelicips  la '  supersiicioti  y 
fanatismo^  ,  /  /      . 

Y  forzoso  e.5^  hacer  éstas  pireguntas,  no 
creyendo  due  haya  Ibuéna  fé  eii  la  España, 
al  mostrarse  aliora  interesada  enlanaeior' 
nalidad  de  las  partes  en  que  está  dividida 
la  América,  antes  española,  ni  Concluyente. 
la  razón  de  haberse  constituido  el  pueblo' 
de  Norte-América  enemigo  de  aquella  fca- 
za  por  no  ser  de  origen  español. 

Ño:  no  puede  él  gallineto  de  España 
abrigar  buena  fé  en  lá  política  que  se  ha 
propuesto  gastar  para  con  México.  Hubo 
vez  gue  Norte.  América  hizo  la  guerra  á 
México  y  ella  se  mostró  sumisa.  Jamás  ha 
dejado  de  intervenir  en  nuestras  discension 
nes  domésticas:  los  españoles  residentes 
aquí  soíplan  el  fuego  de  la  discordia,  mien- 
tras que  el  gobierno  español,  hostil  siem- 
pre al  pueblo,  tan  luego  ahorrece  al  gobier- 
no liberal  que  ha  logrado  establecerse,  co- 
mo extiende  su  mano  para  levantar  á  los 
retrógrados,  quiepes  prevalidos  de  esta 
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extraiki  protección,  han  mantonido  la  in- 
tranquindad  en  cuarenta  años  que  lleva- 
mos de  independientes. 

Do  no  ser  así,  no  podía  explicarse  ej^  ar- 
ribo del  ex  embajador  español  á  la,  capital 
de  esta  República,  su  reconocimiento  al 
gobierno  de  Miramon,  á  quien  con  escán- 
dalo del  mundp  quiso  vigorizar  aán,  cpn 
la  suma  del  poier  por  quien  representaba, 
haUán^ose  no  obstante  convulso  por  la 
derrota  "que  sufrió  en  Silao  y  exhalando 
los  ,4'tít^os  alientos  de  su  vida  pública, 
.  Mucho  tuviéramos  que  agradecerle  á  la 
Esrpaña,  que  sin  mirar  á  su  raza  resideijite 
eh  esta  República,  viendo  al  pueblo  mexí 
cano^eii  cuyas  masas  aquella  desapat^ece, 
hübieira  antes  de  ahora  procurado  favore- 
cernos, para  manbener  intacto  al  territorio 
nacional  6  incólumes  nuestros  derechos. 
¡Ojalá  que  estos  seutimientos  se  hubieran 
hecbb  extensivos  ¿  la,  Francia  é  ínglaterra, 
y  aihbas  ilaciones  nos  hubieran  protegidQ 
con  8Ú  poder  ^  uno  y  ptrp  .respecto! 

Coniveñgamos  <Jye  por  sinapatías,  ]jor 
coósideráciones  ó  para  conservar  el  mejor 
equilibrio  respecto  ^1  poder  de  las  nacio- 
nes .y  respecto  al  comercio  de  todas  entre 
8Í,^|iaya  y  deba  haber  acción  de  impedir  la 
<5X^lusiv^  intervención  extraña  en  una  na- 
cibp  y  de.  oponerse  á  las  conquistati  de  cual- 
quiera pueblo  (^  raza,  ¿es  apelando  al  re- 
curso de  las  armas  la  mejor  manera  de 
alcanzar  estos  fines?  ¿,es  relativo  á  unaa  y 
no  4  todas  esai  acción,  o  sea  que  en  tanto 
quVpara  unas  haya  derecho  de  oposición 
tepgaii  á  la  vez  el  do  ^ercer.esa  interven- 
ción e::^clus¡va? 

Bi  el  principio  lo  aceptamos  en  un  sen- 
tido general,  los  mejicanos  estamos  en  el 
caso,  qe  rechazar  lá  que  pretenden  ejercejf 
ahorría  Inglaterra,  Fjrancia  y  con  doble 
mqtiyola'iSpaña;  y  si  ppr  el  contrario,  ló 
mismo  '^ue  los  mexicanos  quie.  no  estamos 
en  /manera  alguna  en  el  ca^  de  aceptar 
esa  intervención,  con^o  opuesta  á  la  inde- 

f)ehdencia  y  sob^rania  nacional,  la  Austria, 
a  Xtália,,  la  Aleniania,  la  Rusia,  la  China 
y  las  demás  naciones  de  este  ¿ontinente, 
¡a  verían  como  contraria  á  sus  intereses  y 
no  deberían  ni  podrían  consentir  en  esa 
triple  %a  de  Inglaterra.  Francia  y  Üpíi:- 
ña  para  ejercerla,  y  des^e;  luego  ó  inasí  tar- 
de,  debemos  concederles  derecho  y  acción 
de  romperla,  sin  que  la  lejania  en  que  se 
halfan  de  México  unas,  fuera  causa  que 
impedirles  pudiera,  obrar  de  consuno  en 
este  sentido. 

Representen  enhorabuena,  la  Inglater 
ra  y  Francia,  el  papel  de  mediadoras  en 
ol^segyiJQ  d^  Ja  paz  general  i^e  h  República; 


pero  sin  sofocar  el  sentimiento  unánime 
ue  la  nación  que  ha  proclamado  el  sistema 
de  gobierno  que  mas  cuadra  k  los  mexica* 
nos;  pero  sin  ocurrir  á  la  fuerza  armada, 
porque  ni  ha  estado  México  ahora  amenaza 
dp  de  ser  conquistado  por  otra  nación  que 
no  sea  tal  vez  la  España,  ni  al  estarlo  ha 
consentido  ni  impetrado  su  auxilio  par^t 
evitarlo. 

Represente  la  España,  desnudo  de  todo 
pretesto  útil  el  gran  pensamiento  que  ha 
prevalecido  hasta  en  el  úl^mo  español,  de 
establecer  en  México  uü  gobierno  central 
ó  seraímonárquico,  cuando  no  una  monar- 
quía de  su  raza:  represente,  enhorabuena, 
ese  papel  en  una  mano  y  en  la  otra  el  ace- 
ro con  que  prentende  extinguir  al  pueblo 
americano,  que  se  le  emancipó  proclaman^ 
do  su  independencia,  y  las  cadenas  para 
someter  á  la  mas  dura  esclavitud  á  los 
débiles  y  miserables  que  alcancen  de  aque- 
lla reina  una  mirada  compasiva;  pero  no 
calumnie  al  pueblo  mexicano;  pero  no  lo 
haga  aparecer  bárbaro  en  sus  guerras  in- 
testinas; pero  no  se  diga  que  la  raza  anglo- 
sajona influye  en  la  política  del  gobierno 
mexicano  ni  que  en  la  actualidad  quiera 
aumentar  conquistas;  pero  no  se  nos  cali, 
fique  de  asesinos  y  bárbaros;  pero  no  se 
asegure  que  durfinte  nuestras  guerras,  su- 
fren sensiblemente  los  extraniéros  residen- 
tes en  esta  República,  cuando  es  todo  lo 
contrario,  cuando  en  ella  han  hecho  gran- 
des fortunan,  cuando  para  improvisarlas, 
para  aumentarlas,  ellos  son  los  que  atizan 
^1  fuego  de  la  revolución,  cuando  durante 
osos  cuarenta  y  un  años  que  contamos  dé 
la. independencia  acá,  y  de  continua  lucha, 
y  en  los  que  se  han  sucedido  cincuenta  j 
qinco  gobiernos  diferentes,  según  lo  ase- 
gura el  ex  embajador,  han  adquirido  cosa 
extraña,  la  friolera  de  ciento  cincuenta 
millones  de  duros,  ocho  mil  españolea;  pe- 
ro no  se  desconozca  la  buena  voluntad  que 
el  gobierno  mexicano  ha  tenido  de  dar  so« 
luoioná  las  cuestiones  pendientes,  de  abrir 
francas  y  leales  negociaciones  de  interés 
internacional,  de  satisfacer  los  créditos  re- 
conocidos, de  cumplir  rigurosamente  los 
pactos  celebrados  con  las  naciones  extran- 
jeras; pero  no  se  tenga  l%.audacia  deos^ 
tentar  que  ha  traido  la  embajada  el  objeto 
de  desvanecer  recelos  entre  los  mexicanos 
y  de  ser  acordada  para  bien  de  ellos,  y  sin 
pretensiones  de  ejercer  soberanía,  ni  aun 
protectorado,  cuando  todo  lo  contrario  se 
comprende  en  la  sola  pretensión  de  poner- 
se á  la  cabeza  de  la  raza  española  en  Amé- 
rica y  al  haberse  acreditado  cerca  del  fac- 
ciosa D.  Miguel  Miramon,  con  quien  no 
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habia  titubeado  un  momento  el  gobierno 
de  S.  M.  en  entablar  relaciones  políticas; 

Í  después  de  largas  negociaciones,  ajusta- 
o  el  tratado  de  Mon  Almonte,  uno  délos 
pasos  que  mas  han  complicado  las  dificul- 
tades pendientes  entre  uno  y  otro  gobier- 
no, y  que  pone  en  peor  condición  las  re** 
t^lamaciones  de  España. 

Necias  y  ridiculas  son  por  tanto  esas 
tronante»  palabras  "grandes  consideracio- 
nes, benevolencia,  sintipatías»  bien  de  Mé- 
xico, buena  fé.ii  que  emplea  en  el  di^cur- 
•80  de  que  me  estoy  ocupando.  ¿Era  aque- 
lla la  mejor  oportunidad  para  zanjar  las 
dificultades  pendientes  hasta  la  fecha  en 
que  Comonfort  defeccionó?  ¿Era  forzoso 
que  el  embajador  precisamente  se  dirigie- 
ra a  la  Capital  de  la  República  para  des- 
empeñar su  misión?  ¿Era  Miramon  con 
quien  debia  tratar?  Basta  la  solución  de 
estos  tres  puntos,  puntos  que  es  necesario 
no  olvidar  para  mas  probar  no  haber  ha- 
bido consideración,  benevolencia,  buena 
f^,  simpatías. 

'  Siempre  se  cree,  por  lo  regular,  accesi- 
ble aquello  que  se  desea,  y  tanto  que  se 
Tsueña;  de  modo  que  no  es  extraño  que  al 
marchar  k  América  el  ex-embajador,  61  y 
su  gobierno  hayan  creido  en  el  triunfo  de 
Miramon,  y  si  toda  la  Europa  también, 
esto  únicamente  podia  motivarlo  las  falsas 
noticias  que  la  prensa  española  hacia  cir- 
cular pregonando  aptitudes,  triunfo,  vir- 
tudes de  Miramon,  al  paso  que  la  mala 
posición  de  los  liberales  y  cuanto  invento 
pódia  imaginarse  para  desacreditarlos,  no 
sabeipos  si  pagados  por  escritores,  cual  lo 
hizo  Napoleón,  para  degradar,  manchar  y 
negar  el  genio  de  Voltaire. 

Equivoco  el  juicio  que  la  España  se  ba* 
biá  formado  del  desenlace  de  la  revolu- 
ción, equivocada  la  poHtica  que  como  con*» 
vébiente  á  las  mejores  relaciones  de  am- 
bos pueblos,  debia  usarse  de  patte  del 
gobierno  de  S.  M.  C,  errónea  la  idea  que 
se  tuvo  (^e  ser  el  partido  de  Miramon  el 
que  contase  con  mas  medios  para  crear  un 
gobierno,  falso  que  este  personaje  hubiese 
adauirido  fuerza  moral  y  material,  tal  que 
pudiese  fundar  esperanzas  dé  consolidar 
una  administración  benéfica  al  orden  so. 
cial,  y  propia  dé  un  pa(s  civilizado;  equi 
vocos  debian  ser  todos  los  pasos  que  en  lo 
sucesivo  diera  el  Sr.  Pacheco. 

Por  esto  es  que  no  acertó  al  Venir  en  la 
fecha  que  lo  hizo  á  tratar  con  Miramon, 
que  desde  el  principio  de  la  revolución, 
jamás  llegó  á  i:er  obedecido  sino  de  siis 
tropas,  ni  respetado  en  la  República  sino 
por  los  espafioles  residentes  «n  ella,  por  el 


clero  y  por  las  que  antes  realistas,  désptiea 
centralistas  y  últimamente  reaccionarios; 
mientras  que  todos  los  Estados,  el  pueblo 
mexicano  y  su  mayoría,  lejos  de  pres- 
tarle obediencia  y  protección,  lo  comba- 
tieron, reconociendo  desde  entonces  como 
único  presidente  legitimo  constituCioilid, 
la  persona  del  Sr.  D.  Benito  Juárez^  ge- 
neral no;  licenciado  sí. 

Echemos  como  inconducente  &  un  lado 
la  relación  de  su  viaje  hasta  México,  y 
como  natural  las  muestras  de  tanta  aiten- 
icion  de  los  españoles  á  su  llegada,  pórc^ae 
á,  no  ser  asi,  habria  sido  el  hombre  itiás 
desgraciado  del  mundo,  viéndose  privado 
de  las  simpatías  que  inspira  el  sentimien- 
to de  páisanaie;  pero  si  dejamos  í  txn  lado 
esto,  fc  un  lado  también  lo  cortés  ^üe  le 
fué  Miramon  y  el  cenáculo  que  té  hacia 
Ta  Coiie,  las  exposiciones  que  el  16  de  Se« 
tiembre  de  1860,  y  15  de  Enero  de  1861 
dirigieron  los  españoles  residentes  en  Mé- 
xico, á  él  la  primera  y  á  S.  M.  C.  la  se- 
gunda, e^tá  con  comunicación  de  la  mis- 
ma fecha;  como  inspiraciones  propias  y  de 
su  reina,  nada  tienen  de  notable  toda  v^z 
que,  siendo  un  hecho  fuera  de  toda  duda 
la  ingerencia  de  los  españoles  en  la  guer- 
ra que  se  agitaba,  propio  era  de  las  cir- 
cunstancias decir  cuanto  á  su  causa  óoh- 
viniera,  No  debemos  dejar  pasar  en  silen- 
cio ese  nuevo  supuesto  cargo  que  se  nos 
hace,  que  se  hace  á  los  demóCratists,  dé  lia- 
ber  sido  asesinados  al  llegar  á  México  el 
Sr.  Pacheco,  siete  españoles  por  las  fuer- 
zas constitucionales  mandadas  por  L^va 
y  Carbajal,  cuyo  pasaje  refiere  á  su  modo, 
esto  es  con  lahabilidad  propia  de  todo  áqtiel 
que,  sin  buenas  razones,  con  ei  coraasoh  11^- 
no  de  veneno,  con  un  talento  mas  despierto 
para  tergiversar  el  sentido  dó  los  hechos 
qué  para  raciocinar  en  buena  lógica,  más 
preparado  á  crear  prosélitos  de  una  tnala 
causa  que  á  conjurar  la  tormenta  qbe 
amenaza  á  un  pueblo,  no  teme  formar 
taátillos  cuyos  fuegos  quemen  sus  pesta- 
ñas. ¡Oh!  [qué  pérfido  objeto!  crear  nada 
inénos  que  enemigos  á  esta  generosa  Na- 
ción, suscitando  recelos  en  la  Europa  toda, 
en  presencia  de  hechos  horrorosos,  que  sí 
bien  nada  nuevos  serian  en  el  mundo,  lle- 
na» como  están  las  páginas  de  la  historia 
de  las  revoluciones  de  esas  mistíaas  nacio- 
nes, cuya  enemiga  hacia  nasotros  se  pro- 
cura arteramente  por  la  España,  río  ha 
tenido  lugar  uno  semejante  de  parte  de  lOs 

3ue  hemos  sostenido  principios  de  legali- 
ad  é  ideas  de  reforma. 
Dicho  está  por  el  Sr.  Pacheco,  que  hay 
nn  partido  español  y  otro  ahti-espahél;  yo 


Digitized  by 


Google 


OONSTITÜGIOHAL 


28f 


QP  lo  niego.  Bioho  e^  por  él,  qu^  el  par- 
tido 63paJiol  se  levantó  eontra  la  Coqsti- 
toQÍoii  do  );S57:  concedido.  Esto  supuesto 
iqilé  de  «esctcaño  puede  tener  que  bajo  el 
gal{>e  4e  la  laiomi  ó  aoribillados  á  balazos 
Qi>:UjK  eampo  de>  batalla  ó  en  el  patíbulo 
8i|iiO9Aba0  algunos  espa&oles?    May   un 
paicUdQ  español  y   otro  anti*español|.  ¿y 
po4r4  negarsie  sin  faltar  á  la  verdad  que 
so  debetai  páblioo  y  á  las  naciones  que  nos 
juzgan,  .^oe  los  españoles  avecindados  en 
la  Rep^bUca  están  filiados  en  el  primer 
partiooi  y  mucbos  de  ellos  entre  fílaa  mi- 
litando en  pro  de  su  causa?   Si  no  pueKie 
pooerso  ^to  en  duda,  si  no  puede  oegarse, 
poipque  pap»  haoerlo,  tendrían  que  negar 
la  nacionalidad  de  Cobos,  Pérez  Gómez, 
Cilgiga,  Ibiirguren,  Cajen  y  otros  muobos 
eapi|ñ(4eB<que  haq  militado  como  jefes  del 
bflUAdo  reaccionario,  no  deben  calificarse 
como  aeesinados  loa  extrafijeros  muertos 
epLla  gnerca  ó  <souforme. arlas  l^ye^  do  la 
gmirxa,á  qos^r  que  los  e^ipaooles  en  el 
ogkOPflo.  gozaran  déla  pnerogativa  de  le- 
va>fltanae  oontr^  las  cot^ti^ucioaes  de  bus 
n««íipo^  de  eioipu&ar  las:  aunas  yicp^i,- 
bal^  Goo^  loa  gobie^npsi  eatableftid0s,.dq 
r(^i$r  j  asesinar  QQina .  lo  bf^n,  becbo  eq 
l^i^eo,  i  los  que  no  sean  de  su  ra^.  ^p- 
idpQ9a#^  eQlo  así,  no  no^  quedada  otro 
rfl|9UJW  qi^jdoUar  la  cervis,  respqnder  4 
loAimrgps  que  Bo  nos  ;bicieraa  da  los^e^i» 
pa&Qiea  JiUQ  ban,  muerto  de  aquella  suevtjv 
dacis.A^QdoiVKpen,  y  paa^r  pqr  cuanta  4e; 
i^a^fitvo»  fie  tWgíera;  pero  mientras  ^asrim,- 
Clones  8;Q;  .guiea  poü  el  der^o  d^  gea- 
t^  mí^^pJMraa  ae  ob!ier,vea  testualinente  los 
t^l^Mwyie^t^t  México  no  deberA  dejM 
^a^AaetígP^á^lQsespaioles  qu<Q»  con  las, 
ly^aa^  011  lajioauo,  resistan  en  Jos  cao^pos* 
detibalpí^  el  cumplimiento  de  la  q^tl^ 
CQii^Ml0JÍQual|  ó  que  aburando  de  la  bosr 
púlüi4a4  quis,ia  Naciou  les  ofraoei  de  las 
g<Mrai»j(^.qu#  Wleyes  les  otprgau,  ateu- 
te9,4SOi|t9fa^su  independencia,  a\i  sob^rft 
oiaMf}9PMl^  J^  integridad  de  su  terntofrio. 
.  JS)fM|^¿]¿c^^     ^omo  ofenSiiva  la  afusión 
qifAa^liai^  de  los  individuos  bjaucos  y 
mfai^zp?.   De^eeiemos  o<»no  uxva  supeí^^ 
clN^f^:i4  pftBfÚe  que  refiere  itde  los  ípdios 
q^^.^^j^i  tj^p^i^  A  lléxico  eatiarou  á 
pj^s|p^^^(ff porau/r^na  an  aquellas  easas^ 
dím^^i^ .  9Wy%  wliMfacion  ha  ^da^  de 
no  bacer  para  no  ser  deso^ntid^  pur  \9B 
n^ma»  r  ^  ■  ^;.  ••      -   :  r,i  /.    : 

iRe§pjr(i^«M>s  WterceiP  h^r^^RH^^ 
ni^epiwúo.  df^píeciar  JoquM^niegu^  mWr 
dpjno  obstante  evidente,  la  (^nioU'^a^^e^ 
ív^  lorn^^  Me  no  :baber  sost^^dp  ^1  clero, 


causa  1q  que  podia;  pero  perdonemos  al 
Sr.  Facbeco,  que  ba  querido  desahogarse  y 
formar  en  Europa  otro  juicio  de  México, 
de  aquel  en  que  se  le  tiene  colocado,  por 
los  que  lo  han  visitado  sin  prevenciones; 
mas  digamos  á  lo  menos  que  no  ha  sidoi 
muy  exacto  en  sus  calificaciones.  Digamos 
á  ia  Europa,  que  no  ba  habido  guetra  en- 
tre blancos  y  mestizos;' sí  entre  un  partido 
que  sostiene  loi^  abusos  de  antaño,  fueros^ 
privilegios,fanatismo  y  preocupaciones  con 
tendencias  á  un  gobierno  central  ó  dieta-' 
todlki,  y  otro  que,  rejuvenecido  al  pasar 
del  dominio  déla  vieja  monarquía,  espa- 
ñola i  la  condición  de  ciudadanos, r^publi- 
canoi^,  detesta  los  abuso»,  las  preocupado-' 
i^es,  noest^  contento  con  los  fueros  y  pri- 
vilegios, quiere  la  reforma,  el  progreso: 
quiene  marchar  á  la  vanguardia  llevando 
al  mundo  esas  ideas  de  salud  publica»  como* 
suptema  ley.    En  uno  y  otro  partido  hay 
blanoos  y  mestizos,  hay  ilustraciones.  Hay. 
entre  uno  y  otro  partido,  mas  sin  formar 
una  tercera  entidad  políticaii^nagran  ma- 
yoría que  detesta  i  loe.  españolee^  pera 
porqueros  españoles  deteetan  A  esa  mayo- 
ría de  mexicanos.  No  es  exacto  que  quie-i 
ra  venderse  el  pciís  Á  los  norte^americanos, 
ni:  que  quiera  borrarse. el  nombre  .de  Mé- 
xico* iOb!  lesto  ea  ta  mayor  imppsturej    >  . 
.  Not  se  conoce:  á  la .  JElepública  por  solo. 
omeoer  A  México,  por  solo  atravesar  el 
¡corto  territorio  que  hay.  de  Veraoruz.íi! 
Méxiieo,  como  noá  la  Francia  por  el  seto 
conocimiento  que  se  tenga.de  Faris,  ó.iai 
gran  Bretaña  porque  se  llegue  4  visitar) 
Londres.,  En  las  capitales  de  Itis  ^aciones,; 
difieilmente  se  comprende  á.lo^  hombres;) 
dificUmente  p^ed0  uqo  fonnoaar  ideas>de. 
Ilaeíopinionesj  difícilmente  pueden  juegarse. 
1^  las  naciones.   Así  es  como  el  Sr.  Pache'-l 
00,  estando  en  México,  no. ha  podido. cal i^ 
fiear  cuántos  blancos  como  él  ó.  mas  blaur. 
QOs  que  él,  fuera  en  la  Bepáblica,  lejos ;  de 
pertenecer  al  partido  español,  son  liberan 
les  fedéralos^  son  antí-españoles,  soíitene^ 
dores  de  la  Constitución  de  57.  , 

Asi  ie^i  pomo  duraiite  ocho  meses  que 
perrqaneció,  no  conoció,  ó  afecta  no  babero 
conocido  al  clero,  lo  que  es  mas  cierto,  al 
negar  no  haber  soetenido  éste  su  causfk  y 
su  partido.  Y  decia  que  as  lo  mas  cierto, 
porque  ¿cómo  desconocer  la  parte  aotivaé 
que^ioma  un  cuerpo  tan  éonripacto.eoiiia» 
el) clero  de  todos  los  países  cat/SliooSj^ceúi 
oponerse  y  rechazar  á  todo  aquello  que 
pe/judica  sus  intereses,  y  menguar  pueda 
su  influencia  y  respetabilidad  ante^  la  ge- 
neralidad de  sus  r^íípectivas  naciones  cuau- 
dó  hemos  yi3t9  p^odiga^ir  sue jcé^ur§9s, j 
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abrirse  paso  «n  los  gabinetes  que  profesan' 
la  misma  té  religiosa,  sus  enviados,  sus 
agentes  en  demanda  de  apoparo  y  protec- 
ción? Si  lo  que  no  puede  M«r  indiferente 
al  clero  francés,  al  español,  no  lo  es  al 
mekicano  ¿cópr^o  al  mexicano  le  sería  la 
destitución  de  sus  fueros  y  nacionalización 
de  sus  biefaes?  ¿Cómo  no  haber  sostenido 
la  revolución  que  se  los  restittljrera?  Risi* 
ble  es  sostener  lo  contrarío,  como  sostener 
la  verdad  de  la  pregunta  de  los  indios  de 
las  casas  de  caña,  con  cuya  embajada  qui^o 
quizá,  puramente  el  Sr.  Pacheco,  amenizar 
su  dÍ!9Curso  y  divertir  al  senado  ospañoli 
por  cuanto  en  todas  partes  de  la  República, 
solo  se  acuerdan  del  rey  ó  reina  de  Espa 
ña,  cuando  hay  que  hacer  una  alusión  al 
despotismo,  á  la  esclavitud,  ala  crueldad 
ejercida  en  la  conquista^  y  á  la  dominacioq 
de  trescientos  años:  cuando  hajr  que  re- 
cordar las  crecidas  exacciones  al  pueblo, 
de  tributos,  bulas  de  la  santa  crusada,  d)s 
vivos,  difuntos,  composición  de  lacticinios, 
de  la  media  pierna,  (1)  de  annatas  secula- 
res y  medías  annatas  eclesiásticas,  de  sub- 
sidios, de  diezmos,  primicias;  y  obvencio- 
nes parroquiales;  y  no  noíd  olvidamos  tam^ 
bien  de  S.  M.  cuabdo  suelen  llegar  á  nues- 
tras puertas  algunos  que  llevan  la  Sefial 
del  fierro  candente  con  que  se  les  marca- 
ba en  la^  espaldas  ál  venderlos  como  bes 
tías,  reducidos  como  estaban  i  la  mas  ontel 
esclavitud,  y......... 

Demos  las  gracias  meé  expresivas  al  Sr. 
Eacheco,  por  los  deseos  que  le  animan  en 
.que  México  no  pierda  bu.  civilizadon  tii 
oaiga  en  la  barbarie.  No}  téngalo  por  cier- 
to^ téngalo  la  España  toda,  que  no  perderá 
su  civilización,  porque  rompa  las  tradicio- 
nes españolas,  porque  no  emite  las  costum- 
bres  que  le  legó,  porque  para  el  régimen 
interior  de  la  Kepública  esté  dividida  en 
Estados  y  cada  uno  tenga  sü  Legislatura 
respectiva:  es  así  menos  fácil  encadenar  la 
inteligencia  del  hombre;  y  es  asi  por  oon- 
Mguiente  mas  fácil  la  ilustración  de  un 
pueblo. 

En  una  revolución,  el  único  papel  hábil 
es  el  que  se  representa  sinceramente.  Pues 
bien;  nada  hábil  hemos  debido  conceptuar 
et  que  con  respecto  á  transacción,  repre- 
sentó el  Sr.  Pacheco*!  transacción  procura- 
ba cuando  tonaba  la  camjpaua  dé  agonia, 
que  anunoii^ba  k  los  que  vivían  de  ilusio- 
nes, la  muerte  de  la  reacción!  ¿No  tñ  esto 


(11  [Media  pierna].  Retazo  de  manta  de  algodón 
qne  las  mujeres  hilaban  y  tejian,  y  Jos  encomenderos 
colectaban  y  vendían  en  aumento  de  la  real  hacienda^ 
á  setcQtft  y  daoo  oentavos  cada  retaso. 


lo  que  en  buen  sentido  significa  qMret  á 
úítima  hora  sacar  prov^ho  del  mal  mis- 
mo? ¿No  es  ésto  llevai^4ia^ta  ^ás  ültímot 
atrincheira^ientos  la  defensa  áé  «a  ^rimii^ 
pió  eseneialmente  contrario  al^^'qtle  pvon 
clamado  y  defendido  estaba  en  ¡Idáa  hi  na^ 
cion,  como  necesario  á  su  raod<>  d^^^er'^- 
Iftico?  ¿No  es  por  ventura  esle  wl  déíwo 
de  aplazar  para  áeépues  las  ref drtnas  y  dar 
tregua  á  la  revolución,  que  habia-^ieocísa- 
riamente  de  concederse  falseando^e^lónces 
el  principio  de  legitimidad,  al  ha«er  á  bn 
lado  la  Constitución  y  al  otro  éí'  Presid^n^ 
te  íe^ítimo?  ¿Había  otro  ^  motívd  .q«e  no 
fuella  la  desáCecoión  de  España  al  orden 
constitucional  y  á  los  liberarles,  qué  té' im- 
pidiera *abrigar  esos  sentimientos  dBtWm- 
/9accion>'de^e  que  se  encendié^  k^Qélta 
civil,  que  tatí  btieinos^pi^tieíitfcos  le  bá  ofre- 
cido para 'presentarse  ante  la^ficiropa  09^ 
mo  lastimada,  cotno  ofendida,  para  ^ies- 
petar  su  cómpamon-  y  hacia  nOfmtKo^  sto 
tibieza  y  algo  de^  aversión?  Pues -*ten; 
¿por  qué  no  fie  míinifestó  entonces?» 'ímr' 
qué  al  pasar  por  Veraoirtiis  ér>  eK-eittibl^- 
dor,  l^os  dé^manifestáf  .atISr.  Juttréz  hM 
deseos  de  su  reina  én  este  réspeétoy  llíjoe 
de  présentai^Ie  lo^  deépábho§que%ci!ediia^ 
ran  su  etnbajada,  léjós  de  tentar  «sia^feía- 
teria  y  abriifisus  ne^ciacionéÉi,^elf^''ee 
limitó;  al  dirigirse  el  23  ¿6  Már)r<r,  AeoN- 
citar  permiso  y  seguridades  pata  m  tdin- 
sitó  á  Mézici>;'  *trátáttdóto  con' ésto ^como 
jefe  de  una  miserable  faccidh,  cuandé^de 
hecho  y'de  derechió,  nibral  y  físicftiiiéalé> 
era  W  Presiden té^  de  la  Rep«bHcá«  '  ^'^^ 
;  Ante  l¿tsc6hsideracjioi&é^  qué 'fluyen  en 
éblas  ofb^erv^éiónes/isaen  súbHadién^  4as 
que  ba^nizatí  esa  extensa  ré1aoiófi,^'-^esii8 
proposicforieé  presentadas  con  -  objeto '  'de 
aléanzatla/^só  llamamiento  (^He  te  decan- 
ta liécho  á  los  libetalés,  e^as  p\esSá»  'éñtú- 
biadas  entibe  é^  y  algunos  personajes  ^n. 
que  seguramente  habrk  cansado  lá  pacien- 
cia del  señado,  que  le  escuchaba 'al  leerlas, 
no  bien  dispuesto,  como  ño  to  eétaViá''e8 
de  suponerlo,  á  escuchar  esa  larga  telaeion 
:de  sí  mismo  que,  como  incon4\ióéttt4  ónMis 
bien  cottio  sti  propio  panegírico,  no  éabe 
en  un  documento  parlamentario.!  Bn  tna- 
chos  casos  lá^  pasiones  turban  lá  od^iM- 
cía  de  los  hotnbres,  y  veces  iháy-'^^ttí  lo. 
extravagante  se  toma  poí  cordura  y  la  pét- 
fidia  pasa  pot* líéroiérao.     '^         i  • '    '* 

Una  mujer  por  su  ascendiente,  CUUiri. 
na,  áléáíftó  qtfé  k  Rii^iá,  lá  P«lifiíy^a 
Atistraíliá,  hftrfértih  tausa^oUtSfn  édñllrtt  la 
revolución  francesa:  una  mujer,  Isabel  II, 
por  sus  intrigas,  ha  logrado  que  IirS^paña, 
la Inglaítertay  FkMdA,  ka¿ai)^tllW(á eo- 
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mun  contra  el  gobierno  democr&iico  de 
México.  ¿T  comprenderán  los  gobiernos 
republicanos  de  toda  la  América,  que  esta 
triple  alianza^  cuya  acción  se  endereza  por 
ahora  á  México,  no  es  cuestión  de  dinero, 
de  ofensas  inferidas  ni  de  honor  nacioual? 

La  España,  á  pesar  de  su  ostentación  de 
poder  7  del  derecho  que  cree  asistirle  ex- 
clusivamente, de  intervenir  en  la  política 
de  Américar  y  de  las  ningunas  simpatías 
que  tíene  con  el  pueblo  de  la  Gran-Breta 
ña;  la  Inglaterra,  no  muy  amiga  de  la  Es- 
paña por  esta  misma  causa,  ni  con  la  Fran 
cía.  con  cuya  nación  apenas  puede  man- 
tener la  paz,  encontradas  como  están  am- 
bas naciones  en  intereses  y  en  creencias 
religiosas;  la  Francia,  que  constantemente 
por  tal  motivo  apresta  elementos  de  guer- 
ra, se  procura  alianza  para  el  caso  de  un 
Tovapimittito  de  guerra  con  Inglaterra;  la 
Francia,  digo,  que  ha  sido  mas  antipática 
con  la  España,  que  con  los  americanos, 
desde  la  sangrienta  guerra  que  se  trabó 
entre  ambas  en  tiempo  de  Napoleón  el 
grande,  estas  tres  naciones,  sin  embargo 
oe  la  heterogeneidad  de  sentimientos  que 
inspira  i  sus  habitantes  todos,  las  vemos 
hoy  unidas  amenazando  la  existencia  po- 
litica  de  una  nación,  como  la  mexicana, 
que  les  ha  sido  amiga  y  benéfica  en  mas 
de  na  concepto. 

¿T  con  este  precedente  descansarán  aán 
los  otros  pueblos  del  nuevo  mundo,  en  la 
té  de^  los  tratados  concluidos  entre  sus  res. 
pectivos  gobiernos,  y  aquellos  cuyas  es- 
cuadras se  presentan  en  actitud  hostil  en 
las  aguas  de  Yeracruz,  sin  causa  ó  moti 
vo  justificable?  ¿Podrán  inspirar  confian- 
za en  lo  sucesivo  las  promesas  de  amis 
ÍAÓf  simpatías  y  altas  consideraciones  que 
ofrecen  sus  enviados  cerca  de  los  mismos 
gobiernos  americanos,  ahora  que  una  dolo- 
cosa  esperiencia  viene  á  demostrarnos,  que 
lejos  de  observar  para  con  nosotros  el  prin- 
cipio de  no  intervención  en  nuestras  cues- 
tiones, nos  quieren  dar  instituciones  y  go- 
bierno, y  quién  sabe  qué  más,  aun  que 
poco  DOS  agrade  y  mal  nos  pese? 

EX  drama  que  hoy  se  representa  en  Amé 
rica,  ha  tenido  su  primer  acto  en  el  viejo 
naondo.  Para  mantener  la  supremacia  an- 
glo  francesa  allá,  llevóse  la  guerra  á  la  Ru 
sia,  hízose  áltimamente  á  \Á  China.  -  No 
fué  nada  satisfactorio  el  desenlace  de  la 
priiDera,^  y  están  por  verse  los  buenos  ó 
malos 'frutos  de  la  segunda.  T  no  tan  so- 
lo operan  coligados  para  alcanzar  aquel 
fin  contra  una  nación  fuerte,  sino  á  la  que 
se  le  oenttdera  menos,  se  le  hace  la  guerra 
independientemente;  tal  ^ha  sucedido  á  la 


Austria,  en  cuya  empresa  la  Francia  no  ha  . 
sacado  la  mejor  parte    y  tal  sucedia  con  ; 
la  Italia,  que  empeñada  en  sacudirse  de  la 
potestad  temporal  del  Papa,  y  de  formar 
una  nación  poderosa,  unidas  las  partes  en 
que  maquiavélicamente  se  la  tema  dividi« 
da;  la  Francia  siempre  influyendo  en  la 
política  del  país,  siempre  recelosa  de  su 
unión,  empUó  desde  que  estalló  la  revolu- 
ción en  tiempo  del  Ministro  Ilossi,  los  me- 
dios de  acción  para  sujetar  al  pueblo  ro- 
mano, para  combatir  sus  juntas  preteneio- 
nes,  como  lo  hizo  cuando  Mazzim,  ena- 
pleándolos  también  con  relación  á  tos  de- 
mas  pueblos  de  Italia,  hasta  que  mas  por 
respetos  á  los  poderosos  elemeiítos  con  que 
se  contaba  en  su  último  movimiento,  ha 
tenido  que  separarse  de  su  política  ante*  : 
rior  para  no  quedar  envuelta  en  esa  poten-  ■ 
te  y  vigorosa  revolución  que  todo  lo  ven- 
cia,  y  que,  si  no  vencer,  hacer  temblar  po-  ' 
dia  á  la  Francia. 

¿Y  la  Rusia,  la  China,  la  Austria  y  la 
Italia,  olvidarán  los  tristes  recuerdos  de 
esas  guerras  que  han  tenido  que  sufrir?  i 
¡Frescas  deben  estar  las  heridas,  venera-  ^ 
das  las  tumbas  levantadas  á  los  héroes  que 
defendiendo  su  nacionalidad  y  derechos 
víctimas  fueron  del  furor  de  sus  eniemi- 
gos  en  esas  guerras  trabadas  en  Homa,  en 
la  Crimea  y  Sebastopol,  en  Solferino,  y  al 
abrirse  paso  para  la  toma  de  Pekín:  rega^  í 
das,  sí,  con  tas  lágrimas  de  sus  deuoos.  ' 
|Dias  hay  que  formados  los  cuerpos  de  in- 
válidos, contemplan  tristemente  sus  miém- 
bras  mutilados  en  ellas!  '         :• 

México  es  ahora  presa  de  ese  coloso  le- ' 
vantado  para  dominar  al  mundo.  Sí,  i{é- ' 
xico  resiente  hoy  los  consiguientes  de  su 
imprevisión,  las  imprudencias  de  su  infan*  ^ 
cia,  y  México  como  las  demás  naciones  del 
viejo  mundo,  ha  debido  ponerse  Antes  do 
ahora  á  cubierto  de  un  golpe  que  se  le 
asesta  desde  el  otro  lado  del  Atlántico  por 
tres  naciones  coludidas,  que  no satisfecnas 
de  las  altas  consideraciones  dispensadas  á 
Hus  nacionales  aquí,  que  no  satisfechas  de 
la  sed  de  oro,  con  esa  corriente  de  plata 
extraída  de  América,  que  vivifica  la  ac- 
ción de  todas,  quieren  hacernos  su  presa, 
ha  debido,  quería  decir,  y  debe  aún,  diré, 
formar  también  su  alianza  en  todas  las 
Américas:  ha  debido,  y  debe  aún,  excitar 
á  esas  naciones  que  han  sufrido  porosa  li-' 
ga  anglo  francesa,  á  la  formación  dé  ottra 
entre  ellas  para  romperla  en  bien  de  la 
humanidad:  solicitando  á  la  vez  su  p»o-'- 
teccion  y  ofreciendo  la  nuestra:  ha  debí*  * 
do  y  debe,  para  evitar  que  una  sola  raa  j 
extranjera,  ó  dos  ó  tres  que  fácilmente' 
37 
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pueden  adunarse,  supedite  á  la  América, 
proourarse  porque  se  pueblen  los  desiertos 
que  tenemos,  con  colonias  de  esas  mismas 
Daciones  ofendidas,  pidiéndolas  al  efecto 
á  sus  respectivos  gobiernos,  é  interesando 
á  tos  colonos  de  una  manera  eficaz  y  con- 
veniente; porque  de  no  proceder  así,  es 
Buieidarse,  es  consentir  en  la  constante 
variación  del  mapa  del  mundo:  para  que 
no  sea  una  mentira  al  derecho  interna- 
cional: para  que  no  deje  de  sustituir  al  de- 
recho la  fuerza. 

México,  en  defensa  de  sus  imprescripti- 
ble«  derechos,  derechos  inherentes  á  las  so- 
beranías de  las  naciones,  derechos  que,  des. 
de  que  constituida  como  tal,  se  deben  por 
todas  respetar,  tendrá,  hoy  que  se  le  vul- 
nera en  distintos  conceptos,  que  con  esa 
triple  invasión,  rompiendo  tudo  deber,  se 
le  quieren  imponer  condiciones  gravosas  y 
ofensivas  ásu  propia  dignidad;  tendrá  que 
aceptar  la  guerra  que  no  ha  provocado: 
México,  repetiré,  tiene  que  levantar  el 
guante  que  se  le  ha  tirado;  tiene  que  apa- 
recer ante  el  mundo,  heroico  y  magnáni- 
mo; no  diremos  que  se  presentará  ante  es- 
te mundo  ostentando  sus  victorias,  pero 
fií  diciendo  desde  ahora  con  Leopoldo:  nsi 
loa  espafioles,  ingleses  y  franceses  quieren 
la  guerra,  la  tendrán;  y  verán  que  los  me- 
xicanos hospitalarios,  afables  y  generosos 
Sara  oon  todos,  saben  ser  guerreros  cuan- 
0  el  interés  de  los  pueblos  lo  exige.  Po- 
drán sucumbir  &  los  rudos  golpes  de  una 
suerte  adversa:  la  fortuna  tiene  sus  capri- 
ohos,  la  guerra  tiene  sus  azares;  pero  si  de- 
cretado estuviese  por  la  mano  omnipoten- 
te que  dirige  la  suerte  de  las  naciones,  que 
México  quede  sujeto  á  la  tutela  hispano 
anglo-lrancesa,  todos,  todos  los  que  su 
cambamos  en  esta  lucha  á  toda  luz  injus- 
ta, legaremos  á  nuestros  descendientes  una 
memoria  grata:  la  de  haber  muerto  márti- 
res de  la  fé  que  profesamos,  aunque  vícti- 
mas de  la  ambición. 

Kmpero  después  de  la  tempestad  que 
nos  amenaza,  debpues  de  lo  que  hemos  su- 
frido y  se  siga  sufriendo,  día  vendrá  en 
que  nos  salude  la  calma,  en  que  la  sensibi- 
lidad desarme  las  pasiones  de  nuestros  ene- 
migos, en  que  la  verdad  triunfe  del  error 
que  la  encubre,  en  que  la  luz  disipe  las  ti- 
nieblas que  la  ofuscan;  y  la  justicia,  el  de- 
recho y  la  razón  que  tiene  México  para 
defenderse,  se  sobrepongan  k  la  fuerza  de 
las  armas  que  ahora  se  emplean.  Dia  ven- 
drá, porque  la  calma  sucede  á  la  tempes- 
tad, y  la  claridad  á  la  oscuridad  de  la  no- 
che,  en  que  se  reconozca  el  desacierto  de 
loa  gobiernos  francés  é  inglés  al  coludirse 


con  España  contra  los  mexicanos,  que  han 
tratado  con  tanta  afabilidad  y  dulzura  á 
sus  nacionales,  cuando  la  raza  francesa  é 
inglesa  ha  sido  la  más  aceptable  entre  no- 
sotros. Dia  puede  venir  en  que  las  f  aturas 
generaciones  del  pueblo  francés  é  inglés 
renieguen  de  esa  guerra  traida  hoy  por 
sus  gobiernos  á  este  pueblo  amigo,  ora 
porque  hayan  sido  sorprendidos  oon  malos 
informes  que  se  hayan  dado  contra  nos- 
otros, ora  porque  á  la  conservación  de  sus 
coronas,  no  bien  afiantadas  en  sus  sieneS| 
por  la  corriente  de  Im  ideas  demecii^icaa 
que  se  abren  paso  al  través  del  fanatismo, 
preocupaciones  y  demás  obstáculos  que 
empleara  la  tiranía,  esté  en  sus  intereses 
apelar  á  un  sistema  perturbaMvo,  hmiendo 
fijar  la  atención  de  sus  nacionales  en  lo 
que  menos  les  importa,  para  convertir  en 
cuestión  nacional  lo  que  solo  tiene  un 
principio  de  interés  personal.  Si  boy  por 
una  desgracia  llegan  á  romperse  esas  bae« 
ñas  relaciones  que  nos  unen,  llegan  á  des- 
aparecer esas  simnatias  que  nos  hemos 
profesado  con  los  iranceses  i  ingleses  que 
residen  en  la  Bepábliea,  difícilmente  po- 
drán reanudarse.  Las  generaciones  se  su- 
cederán unas  á  otras,  procurándose  una 
guerra  de  exterminio,  hasta  que  otra  coa- 
lición viniera  á  protegernos,  haciéndonos 
justicia,  si  antes  un  genio  que  dominase á 
las  pasiones,  no  alcanaase  ^%  todos  un 
abrazo  de  paz,  haciendo  comprender  ser 
ellas  y  sus  predecesovas,  presa  de  una  po« 
litica  inhumana,  trazada  para  soatener 
testas  coronadas,  allá  en  el  secreto  de  loe 
gabinetes  combinados,  ó  de  un  pérfido  en-* 
gaño  del  de  Madrid. 

Grave  es  la  situación,  sea  que  se  conei- 
dere  evitable  la  guerra  por  medio  de  una 
nueva  convención,  é  sea  que  no;  y  que  al 
llevarse  esa  guerra  á  cabo,  tengamos  que 
remontar  nuestras  consideraciones  en  sos 
medios,  y  al  término  de  ella. 
^  Aunque  conviniésemos  en  que  U  inten-^ 
sion  de  los  gobiernos  aliados  no  se  exten- 
diera al  extremo  de  intervenir  en  nuestra 
política  interior,  como  más  de  un*  ves  lo 
ha  publicado  la  prensa  europea;  cuando  se 
ha  hablado  del  e'^tableeimiento  de  una  mo- 
narquía en  México,  t  tan  solo  la.  hubiese 
guiado  el  espíritu  de  hacer  que  se  cumplan 
las  convenciones  diplomáticas,  de  hacer 
cesar  el  malestar  é  iaseguridad  de  los  ex- 
tranjeros en  México,  y  de  que  se  reoonoa* 
can  y  pongan  en  vía  de  pago  otras  vsrias 
sumas  que  sin  justicia  se  exigen  á  nuestro 
gobierno;  ¿de  qué  manera  pudiera  alcan- 
zarse un  arreglo  que  pusiera  téraiino  al 
estado  critico  de  nuestros  circunstanoiaaf 
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Los  tratados  que  las  naciones  celebran 
entre  ai,  se  basan  en  la  seguridad  y  coDve- 
niencia  recíproca;  suponen  obligaciones  de 
derecbo  natural,  y  de  ninguna  manera 
pueden  tenerse  como  talep,  aquellas  un 

2ue  solo  se  consultara  el  bien  y  seguridad 
e  unas,  y  el  mal  4  intranquilidad  de 
otras. 

México,  atento  á  esas  obligaciones,  ja- 
más ha  pensado  privar  k  ninguno  de  cuan- 
tos extranjeros  pisan  el  territorio,  del  go- 
ee  de  sus  derechos;  por  el  contrario,  el  go- 
bierno mexicano  ha  hecho  más  por  ellos 
que  por  sus  nacionales,  no  porque  se  con* 
aiderase  á  esto  obligado,  smo  «n  cambio 
de  evitar  ala  República  conflictos  á  (^ue 
pudieran  orillarla,  quejas  que,  aunque  in- 
]iista8,  por  la  repetición,  por  la  buena  aco- 
gida que  indudablemente  han  solido  dar 
algunos  diplomáticos  europeos  á  las  injus- 
tas pretensiones,  ó  por  la  sutileza  y  embo 
•o  con  que  les  es  á  muchos  fácil  encubrir 
la  verdad  de  los  hechos,  harian  eco  en  el 
ánimo  de  sus  respectivos  gobiernos. 

Es  excepcional  la  posición  que  han  con- 
servado los  extranjeros  en  la  República: 
ellos  no  soportan  las  cargas  que  los  mexi- 
canos; y  no  se  nos  diga  que  porque  conser- 
vando su  nacionalidad,  asi  como  no  pue- 
den optar  un  destino  lucrativo,  no  les  es 
obligatorio  desempeñar  un  cargo  consegil, 
puesto  que  ni  las  primeras  se  dejau  de 
conferir  á  los  extranjeros  porque  ellos  sean 
dotados  oon  algún  sueldo,  ni  éstos  y  los 
segundos  dejan  de  ser  una  carga  onerosa 
al  ciudadano,  que  Queriendo  vivir  inde- 
pendiente, libre  de  los  coiu^omisos  que 
acarrean  los  destinos,  fuera  de  ellos,  sabe 
labrar  su  fortuna:  ellos  tienen  en  muchos 
Estados  absorvido  el  comercio  por  mayor; 
en  poder  de  ellos  está  mucha  parte  de  la 
minería,  y  á  ellos  corresponden  las  princi- 
pales empresas;  no  porque  los  mexicanos 
tengan  las  manos  atadas,  sean  menos  in- 
dustriosos y  aspiren  al  progreso  menos 
que  ellos^  sino  porque  han  encontrado  siem- 
pre bien  dispuesto  al  gobierno  mexicano 
á  la  reparación  que  les  ocasionara  un  fac- 
oioso,  que  tal  vez  ha  sido  inducido  á  le- 
vantar el  estandarte  de  la  rebelión  por  al- 
guna compañía  empresaria  ó  por  algún 
extranjero,  garantías  con  que  no  han  po- 
dido contar  hasta  ahora  los  mexicanos: 
ellos  apelan,  aun  en  lo  relativo  á  obligacio- 
nes de  derecho,  á  la  neutralidad  que  cier- 
tamente están  en  el  caso  de  observar  en 
las  cuestiones  interiores,  negándose  á  con- 
tribuir con  lo  que  deben,  según  sus  recur- 
sos, como  contribuyen  los  mexicanos,  para 
el  sosten  de  las  fuerzas  que  el  gobierno 


emplea  en  persecución  de  los  perturbado- 
res del  orden  público,  á  ña  de  asegurar 
sus  vidas  y  sus  fortunas,  icuando  para  este 
sagrado  objeto  debian  ofrecer  hasta  sus 
personas! 

Si,  pues,  en  México  han  gozado  loa  ex* 
tranjeros  de  las  prerogativas  que  otros 

Íobiernoa  no  conceden,  ¿caben  exigencias 
e  mayores  consideraciones,  de  mayor  ga- 
rantía de  seguridad? 

Vea  el  Sr.  Pacheco,  vea  la  Francia,  vea 
la  Inglaterra,  qua  los  mexicanos  no  pue- 
den ser  más  condescendentes,  más  gene- 
rosos, más  amantes  de  las  buenas  relacio- 
nes de  amistad:  no  pueden;  y  si  pueden, 
no  deben  comprometer  en  más  los  gasta- 
dos recursos  con  que  cuenta  esta  Repú- 
blica, que  en  otros  dias  ha  sido  amiga  y 
nada  onerosa  á  la  Europa. 

México,  para  el  pago  de  sus  compromi*- 
sos,  ha  consagrado  gran  parte  de  sus  reo- 
tas;  y  si  ahora  se  le  quieren  hacer  recono- 
cer, por  el  imperio  de  las  armas,  sumas  k 
que  por  derecho  no  está  obligado,  se  le 
priva  de  los  medios  necesarios  á  su  pro- 
pia conservación. 

La  paz  es  apreciable  para  los  mexicanos; 
pero  con  la  paz,  la  honra  y  los  medios  que 
aseguren  el  porvenir;  éste  no  se  alcanza 
pasando  ahora  por  los  injustos  reclamos 
de  sumas  que  extranjeros  reaccionarios 
proporcionaron  al  gobierno  reaccionario, 
por  los  que  el  gobierno  español  ha  gestio- 
nado, pretendiendo  contra  todo  derecho 
fuesen  incluidas  en  la  convención  de  63 
sin  tener  los  requisitos  prescritos  en  ella; 
y  por  los  que  aborden  los  gastos  de  esa 
triple  expedición  que  ostenta  tendemos 
una  mano  amiga. 

Si  por  un  opúsculo  publicado  en  Paris 
á  principios  de  Noviembre  último,  cuya 
obra,  que  tanto  recomienda  á  su  autor, 
digna  es  que  la  lean  todos  loe  mexicanos^ 
se  hace  conocer  que  nuestra  deuda  exto* 

rior  reconocida,  monta  á  la  suma  de ¿ 

72.813,122  pesos,  segregando  los  créditos 
españoles  que  son  motivos  de  reclamación 
nes;  si  incluyendo  á  esta  los  11.000,000 
en  bonos  sacados  del  tesoro  general  los 
26.752,355  de  los  llamados  de  Peza,  los 
14.389,484  de  los  de  Jecker,  y  los  600,000 
de  que  se  apodeió  Miramon  en  la  calle  de 
Oapuchinas,  asciende  á  125.614,961,  esto 
sin  comprender  la  deuda  interior  recono- 
cida, ¿á  qué  cifra  podría  arribar  la  deuda, 
agregando  los  2.411,941  pesos  con  su  in- 
terés de  72.358  pesos  al  3  pg  anual  re- 
clamados por  la  España,  la  cantidad,  no 
sabemos  la  que  sea,  pedida  por  la  misma 
como  indemnización  por  lo  relativo  á  los 
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suoedos  de  San  Vicente,  y  el  monto  de 
gf^tos  que  al  entrar  on  arreglo  de  tran- 
sacción con  los  comisarios  de  las  tres  po- 
tencias aliadas,  quieran  éstos  presentar? 

Si  la  deuda  contraida  en  Londres  vence 
ahora  al  3  p§  de  intereses,  1.536.247  pe- 
sos, el  de  la  convención  española  al  mismo 
premio,  124,576  pesos,  y  el  de  Inglaterra 
al  4;  200,000  pesos,  que  hacen  una  suma 
de  1.860,S23  pesos,  no  poniendo  los  divi- 
dendos del  de  la  francesa,  que  se  cree  po 
der  pagar  toda  en  el  primer  año;  si  llegara 
México  con  la  mira  de  querer  evitar  la 
guerra,  á  pasar  por  los  créditos  segregados 
por  la  convención  española  pendiente  de 
reconocimiento,  y  por  la  cantidad  robada 
en  Capuchinas,  cuyo  interés  de  la  prime 
ra  dá  72.858  pesos,  y  la  segunda  19,800, 

Ír  por  una  fatalidad  también  reconociera 
os  bonos  sacados  de  la  Tesorería  general, 
los  de  Peza  y  los  'de  Jecker — que  en  su 
ínayor  parte,  si  no  todos,  deben  estar  en 
poder  de  extranjeros,  porque  e3  así  como 
muchos  de  ellos  en  las  revoluciones  han 
esplotado  á  la  Repáblica,  é  improvisado 
grandes  fortunas — que  vencerían  al  mis 
mo  premio,  la  primera  330,000  pesos;  la 

segunda,  802,570  pesos;  y  la  tercera, 

431,684  pesos;  cuyas  tres  partidas,  unidas 
á  los  dos  anteriores,  nos  gravarían  cotí  un 
resultado  de  1.656,412  pesos  de  rédito 
anual,  cantidad  poco  menor  que  la  que 
desembolsa  para  el  pago  de  la  deuda  ex- 
tranjera reconocida,  y  mucho  mayor  si 
pudiéramos  saber  la  suma  de  cargos  por 
el  hecho  de  San  Vicente  y  gastos  de  es- 
pedicion,  le  bastarían  los  recursos  con  que 
cuenta  para  satisfacer  el  interés  de  sus 
compromisos  anteriores,  y  el  de  las  mis- 
mas sumas  que  ahora  se  hacen  figurar? 

,  En  el  supuesto  que  á  México  le  fue- 
ra posible  cubrir  nuevos  compromisos,  esto 
es,  que  contara  con  rentas  bastantes  para 
que  sin  perjuicio  de  atender  á  los  gastos 
de  su  administración,  tuviese  para  el  pago 
de  1.860,823  pesos,  como  interés  de  la 
deuda  contraida  en  Londres,  y  por  con- 
venciones diplomáticas,  y  le  alcanzara 
para  satisfacer  cumplidamente  1.656.412 
pesos  de  interés  también  anual  de  esas 
nuevas  sumas,  cuyo  reconocimiento  y  pa- 
go se  le  quiere,  por  la  pequenez  en  que  se 
le  tiene  en  el  exterior,  exijir  más  bien 
que  por  el  derecho  y  la  justicia,  estamos 
ciertos  que  otro  dia,  y  no  por  otra  revolu- 
ción, nuevas  reclamaciones  y  gastos,  que 
erogará  una  segunda  expedición  hispano 
anglo-francesa,  con  iguales  miras  que  las 
que  boy  la  traen,  alivien  á  México  con 


otra  suma  cuya  cifra  se  parezca  á  la  que 
acabo  de  expresar? 

Poro  cuando  tenemos  por  una  parte 
obligaciones  de  satisfacer  el  interés  de 
72.813,112  de  pesos:  cuando  se  pretende 
por  otra  imponernos  la  de  cubrir  el  de 
55.286,138,  que  hacen  las  sumas  que  fígu* 
ran  en  las  cuentas  en  que  el  faccioso  Mi- 
ramón  complicó  á  sus  sostenedores;  y  esto 
es  que  á  México  se  le  trata  como  4  naoion 
amiga:  cuando  á  México,  sabido  es,  se  le 
ha  dificultado,  y  no  sin  graves  obstáculos 
que  ha  vencido,  poder  cubrir  cumplida- 
mente sus  compromisos  respecto  de  la  pri- 
mera cifra;  cuando  tampoco  ha  podido  cu- 
brir el  de  los  21.725.577  pesos  á  que  moa. 
ta  la  interior,  por  la  insuficiencia  de  sus 
rentas:  cuando  por  último,  ningún  inexi 
cano  debe  hasta  ahora  descansar  en  qUe 
estos  sean  últimos  compromisos  en  que  se 
quiere  colocar  á  la  República,  no  veo  al 
presente,  ni  para  el  porvenir,  seguridad  ni 
conveniencia  para  los  mexicanas:  seguri- 
dad y  conveniencia  que  son  la  base  de  to- 
do tratado  internacional;  y  si  convenien- 
cia y  supremacia  extranjera;  por  cuanto 
es  de  todo  punto  difícil  que  México  pu** 
diera  de  sus  arcas  separar  3.517,235  pesos 

para  réditos,  teniendo  un  gasto  de. 

14.000,000  que  importa  su  presupuesto. 
Y  si  e^to  es  difícil,  lo  es  el  que  pudiera 
amortizarse  la  deuda  en  ningún  tiempo, 
ni  por  mucho  que  se  gravanin  la  propier 
dad  raíz,  el  comercio,  las  profesiones,  los 
capitales  de  la  República  en  toda  su  acep- 
ción, á  menos  que  se  quiera  arruinar  á  los 
mexicanos 

He  aquí  de  bulto  las  dificultades  que 
nuestro  gobierno  tiene  que  hacer  palpar, 
pormenorizándolas  á  los  comisarios  aliados 
quienes  á  estar  instruidos  por  sus  gobier- 
nos de  no  detenerse  en  sus  operaciones 
militares,  caso  de  no  acceder  á  tales  do> 
mandas,  tendrán  que  comprometernos  á 
aceptarla  y  sostenerla  al  presente  y  en  el 
porvenir,  movilizando  los  poderosos  eler 
montos  con  que  la  nación  cuenta,  antes 
que  consentir  se  haga  tráfico  con  nuestrp 
honor,  y  se  nos  convierta  en  perpetuos  tri- 
butarios  de  tres  naciones  extranjeras,  que 
prevalidas  del  poder  con  que  cuentan,  pre- 
tenden arruinarn:)s  para  siompie;  protes- 
tando, sí,  ante  Dios  y  el  mundo,  ante  el 
tribunal  de  la  opinión  de  todos  loe  hom^ 
Ules  sensatos  do  todas  las  naciones,  que  ha 
de  ser  nuestro  supremo  juez,  por  todos  los 
rii^íoH  y  sacrificios  que  la  República  haya 
hecho  indebidamente,  mediante  la  influen- 
cia de  ellas,  haga  ahora  y  tenga  que  hacer 
en  lo  sucesivo,  cuya  reparación  pedirá  un 
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dia.  Las  naciones;  los  pueblos,  las  razas, 
iienett  como  el  año,  su  primavera,  estío, 
otoño  é  invierno;  como  los  mares  su  flujo 
y  refloja 

Ghiapa,  Febrero  6  de  18G2,— Ángel  Al- 
bino OOTZO. 


Departamento   de   Gobernación. — Go 
iieroo  del  Estado  de  Chiapas.— Ciudada- 
no ministro. — Quedo  enterado  de  las  bases 
firmadas  por  el  C.  Manuel  Doblado,  mi 
nistro  de  Belaciones,  y  los  señores  comi- 
sarios de  las  potencias  aliadas,  aprobadas 
Eor  el  ciudadano  presidente  de  la  Repú 
Hca,  que  vd.  se  sirvió  adjuntar  en  copia 
á  su  comunicación  fechada  el  23  de  Fe- 
brero próximo  pasado. 

Como  este  gobierno,  favorablemente 
juzgando,  debe  creer  que  las  potencias 
aliadas  en  sus  pretensiones  no  exigirán 
cosa  alguna  que  no  esté  basada  en  la  jus 
tioia  y  el  derecho  de  las  naciones,  y  como 
por  otra  parte,  el  gobierno  general  siem- 
pre ha  estado  dispuesto  á  satisfacer  las 
reclamaciones  que  exige  la  justicia,  esto 
baoe  eaperar  que  todo  termine  por  un  ar 
reglo  satisfactorio.  Mas  si,  lo  que  no  es  de 
esperar,  nos  viésemos  obligados  á  sostener 
con  las  armas  el  decoro  y  dignidad  de  la 
Nación,  asi  lo  haremos  con  la  firmeza  y 
resolución  con  que  debe  todo  mexicano 
concurrir  á  la  defensa  de  su  patria;  en- 
tretantOy  vigilaré  porque  los  extranjeros 
residentes  en  este  Estado,  sigan  gozando, 
como  hasta  aquí,  de  completa  seguridad 
en  sus  personas  é  intereses. 

Lo  que  digo  á  vd.  para  conocimiento  del 
ciudadano  presidente,  á  quien  como  á  vd., 
reitero  las  protestas  de  mi  aprecio  y  con- 
sideración. 

Libertad  y  reforma.  Chiapas,  Marzo  5 
de.  1862. — t/.  Í7,  Corso, — Ciudadano  mi- 
nbtro  de  Belaciones  Exteriores  y  Gober- 
Dicción. 

.     Es  copia.  México,  Marzo  17  de  1862. — 
Juan  de  Dios  Arias,  oficial  mayor. 


Departamento  de  Gobernación,  —  Go- 
bierno supremo  del  Estado  libre  de  Jalis- 
co.— Sección  de  Gobernación.— He  recibi- 
do la  comunicaion  de  ese  ministerio,  fe- 
cha 22  del  mes  que  termina,  y  con  ella 
una  copia  de  las  bases  acordadas  por  el 
C  Manuel  Doblado,  ministro  de  relacio 
nes  de  la  República,  y  los  comisarios  de 
laa  potencias  aliadas,  para  el  arreglo  de 
Jas  cuestiones  que  van  á  ventilarse. 


El  gobierno  de  Jalisco  ofrece  al  supre. 
mo  gobierno  de  la  Union,  qué  vigilará, 
como  es  de  su  deber,  porque  los  extran- 
jeros que  se  encuentran  en  el  territorio 
de  este  Estado,  gocen  completa  seguridad 
en  sus  personas  é  intereses;  y  confía,  lo 
mismo  que  el  ciudadano  presidente,  én 
que  todos  sus  habitantes  lo  secundátáü,  asi 
como  en  que  el  espíritu  publicóse  sosten- 
drá firme  y  resuelto  para  el  ca^o  deque 
no  se  obtenga  un  arreglo  pacífico  sOote 
tales  cuestiones. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  á  vd.  en  con- 
testación, reiterándole  á  la  vez  las  segu- 
ridades de  mi  consideración  y  aprecio. 

Dios,  libertad  y  reforma.  Guadalajara, 
Febrero  28  de  1862.— Pírfro  Ogazort.— 
I.  L,  Vallarta — Ciudadano  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  y  Gobernación. — 
México. 

Es  copia.  México,  Marzo  17  de  1862. — 
Juan  de  Dios  Arias,  oficial  mayor. 


Nota  importante  del  Sr.  Corwín. 


iiLegaoion  de  los  Estados  Unidos  de 
América. — México,  Marzo  6  de  1862.— Se- 
ñor:— He  recibido  la  nota  de  vd.,  fecha  26 
de  Febrero,  por  la  cual  expresa  vd.  el  de- 
seo de  saber  mi  opinión  sobre  la  legalidad 
de  la  contribución  del  dos  por  ciento  sobre 
toda  clase  de  capital  que  posean  los  ex- 
tranjeros en  México. 

Hace  algún  tiempo  que  he  estudiado 
cuidadosamente  este  asunto,  y  he  venido 
á  concluir,  que  los  ciudadanos  americanos 
están  obligados  á  pagar  esta  contribüí^ion. 
El  Congreso,  en  su  última  sesión,  por  un 
decreto  de  esa  corporación,  confirió  al  ga- 
binete todos  los  poderes  de  gobierno,  le- 
gislativos y  ejecutivos. 

He  tenido  serías  dudas  para  saber  si  ba- 
jo el  imperio  de  la  Constitución  será  vali- 
do este  acto;  pero  después  de  examinarlo 
bien,  estoy  satisfecho  de  que  es  unaüUiás- 
tion  de  autoridad  suprema  judicial,  y  có- 
mo el  actual  gobierno  está  reconocido  co- 
mo el  único  legítimo,  y  ha  sido  reconocido 
por  todas  las  potencias  extranjeras  que  tie- 
nen representantes  aquí,  sus  actos  deben 
considerarse  como  legales  y  como  obliga- 
torios para  los  ciudadanos  de  todas  las  na- 
ciones residentes  aquí,  ó  que  tienen  pro- 
piedad dentro  del  territorio  mericano. 

La  facultad  de  imponer  contribuciones 
es  una  de  aquellas  que  pertenecen  á  todos 
los  gobiernos  nacionales,  sin  la  ctial  es  dif- 
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ro  qae  no  podría  existir  organización  polí- 
tica alguna,  Los  límites  que  tiene  esta  fa 
cuitad  sobre  los  extranjeros  esliín  fijados, 
ya  por  el  derecho  internacional,  ya  por  un 
tratada 

Las  leyes  de  las  naciones  sobre  este  pun- 
to, (las  leyes  internacionales),  son  positivas 
!r  universalmente  reconoddas  por  todos 
08  publicistas  modernos. 

Uno  de  los  tratados  más  completos  y 
mis  sabios  de  los  tiempos  modernos,  sobre 
derecho  internacional,  ha  definido  así  esta 
facultad:  iiTo<la  nación  independiente  po 
seo  el  derecho  exclusivo  de  legislar,  en  lo 
que  tiene  relación  con  los  derechos  perso- 
nales, el  estado  civil  y  la  situación  de  sus 
conciudadanos,  r  también  con  los  que  ten 
ga  relación  con  la  propiedad  real  (existen 
te),  y  personal  süiujtaa  dentro  de  su  ter- 
ritorio,  ya  perienezca  á  sus  nacionales, 
ya  á  extranjeros."  (Véase  el  derecho  in 
ternacional  de  Wheaton,  página  112,  parte 
II,  cap.  I,  sección  I.) 

El  poder  legislativa  concediio  aqui  so- 
bre la  pronioilad  de  los  extranjeros,  siem. 
Sre  ha  sido  considerado  como  compren- 
iendo  la  facultad  de  poder  imponer  con- 
tribuciones á  la  propiedad  de  los  extran- 
jeros. Ha  sido  una  costumbre  práctica  del 
Sobierno  de  los  Estados  Unidos,  asi  como 
e  los  gobiernos  de  cada  uno  de  los  Esta- 
dos, el  imponer  contribuciones  á  la  pro 
piedad  de  los  extranjeros,  de  la  misma 
manera  que  se  les  imponen  á  la  propiedad 
de  los  nacionales,  üsta  facultad,  puede,  sin 
embargo,  limitarse  por  medio  de  un  trata- 
do. La  única  estipulación  que  se  encuen- 
tra sobre  este  punto  en  el  tratado  entre 
los  Estadas  v  México,  está  contenida  en 
el  art.  d^  del  tratado  de  1831,  que  ahora 
goaa  de  toda  su  fuerza  (que  está  ahora  en 
todo  su  vigor)  habiendo  sido  renovado  por 
el  tratado  de  1848.  Aquel  artículo  dice  lo 
siguiente: 

iiLos  ciudadanos  de  ambos  países,  res- 
pectivamente, estarán  exentos  del  servicio 
forzoso  en  el  ejército  ó  en  la  marina  de 
guerra,  ni  estanrém  sujetos  á  pagar  otras 
cargas  ó  contribíidones  6  impuestos  que 
no  sean  los  que  pagan  los  ciudadanos  de 
los  Estados  donde  residen,ii 
^  Este  tratado,  á  luicio  mió,  obliga  á  los 
ciudadanos  de  México,  residentes  en  los 
Estados  Unidos,  á  pagar  en  los  Eátado?* 
Unidos,  todas  las  cargas  ó  contribuciones 
ó  impuestos  que  allí  se  pagan  por  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos,  é  igual 
mente  claro  obliga  á  los  ciudadanos  de  los 
Estados]  Unidos  residentes  en  México,  á 
pagar  todas  las  cargas  ó  contribtjbciones 


ó  impuestos  que  aquí  se  pagan  por  loseia- 
dadanoa  de  Mt^xico.  Si,  por  tanto,  un  ciu- 
dadano mexicano  está  obligado  por  la  ley 
á  pagar  este  impuesto,  también  por  el  tra- 
tado de  1831,  el  ciudadano  americano  re- 
sidente aquí  e&lá  obligado  á  haioerlo. 

El  tratado  no  hace  distinción  alguna 
entre  impuestos  ordinarios  y  eodniordy 
narios,  entre  impuestos  locales  ó  genera- 
les. No  dudo,  que,  en  este  momento,  las 
contribuciones  que  ahora  se  colectan  por 
los  gobiernos  de  los  Estados  y  por  el  go« 
bierno  federal  de  los  Estados  Unidos  pue- 
den llamarse  extraordinarios,  y  tienen 
efecto  igualmente  sobre  la  propiedad  de 
los  Estados  Unidos  y  sobre  la  de  los  me* 
xicanos  que  allí  residen. 

En  tal  concepto,  no  puedo  consentir  á 
ninguna  oposición  forzosa  (por  la  fuera») 
para  el  pago  de  esta  contribución  por  parte 
de  los  ciudadanos  mexicanos. 

Los  ciudadanos  de  otras  naciones,  trrd. 
glarán  su  conducta  según  las  opiniones 
de  sus  representantes  diplomáticos.  Esta 
contribución  puede  ser  demasiado  fuerte, 
y  puede  ser,  considerándola  bajo  otro  as- 
pecto, impolítica. 
Pero  estas  cuestiones  solo  pertenece  el  de- 
terminarlas al  poder  que  tiene  la  facultad 
de  imponer  la  contribución.  Mientras  loe 
ciudadanos  americanos  estén  obligados  al 
pago  de  los  impuestos  de  la  misma  mane- 
ra que  los  ciudadanos  mexicanos,  estoy 
satisfecho  de  que  según  el  tratado  hecho 
con  México,  al  que  yo  he  aludido,  el  gP' 
bierno  de  los  Estados  Unidos  no  puede 
mezclarse  para  proteger  á  los  ciudadanos 
americanos  contra  el  pago  de  la  tal  contri* 
bucion.  Si  otras  naciones  tienen  tratados 
que  prohiben  tales  contribuciones  sobre 
sus  subditos  residentes  aquí,  los  cuales  no 
cono/co,  todo  lo  que  se  puede  decir  esoüé 
son  mas  dichosos  que  los  de  los  Estados 
Unidos  sobre  este  punto.  Nuestros  dada- 
danos  juntamente  con  los  ciudadanos  de 
México,  pueden  reclamar  respetuosamente 
en  contra  de  este  impnesüb,  como  boneroso 
é  impolítico,  pero  no  pueden  reclamar  que 
se  les  exceptúe  de  su  pago,  sin  que  los 
ciudadanos  mexicanos  tuviesen  el  derecho 
de  hacerlo  con  la  misma,  (ó  con  menos) 
razón. 

Por  lo  que  respecta  á  la  compafila  ís 
vapores,  nada  de  lo  que  flota  está  sujeto á 
la  contribución,  solo  la  tierra,  las  casas,  O 
las  otras  propiedades  que  tenga  sobre  el 
suelo  mexicano  dentro  de  los  límites  del 
territorio  de  la  República  Mexicana,  pne- 
de  estar  sujeto  á  esta  ú  otra  contribüdon 
impuesta  por  el  gobierno  mexicano,  y^^ 
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por  el  particular  de  un  Estado,  ya  por  el 
general 

Sin  embargo,  si  algún  ciudadano  ame- 
riicano  cree  que  no  eatá  obligado  á  pagar 
eeta  contribución,  puede  pagar  bajo  pro- 
testa, haciéndola  un  motiro  de  reclama- 
cioQ  si  le  parece,  pero  á  mi  juicio,  ese  pago 
no  seria  una  base  justa  para  reclamar  al 
Gobierno  mexicano.  —  Firmado.  —  Tko8 
Carvrni,  enviado  extraordinario  y  minia- 
faro  de  loe  fiataclos  Unidos  de  América." 


El  ciudadano  presidente  se  ha  servido 
conceder  el  correspondiente  exequátur,  á 
la  patente  de  cónsul  general  del  Perú  en 
la  República  de  México,  expedida  en  21 
de  Noviembre  del  año  próximo  pasado, 
por  el  presidente  de  aquella  Nación  á  fa 
Tor  de  D.  Manuel  Nicolás  Corpancho,  y  se 
han  librado  las  órdenes  para  que  el  inte- 
resado sea  reconocido  y  pueda  entrar  al 
ejercicio  de  sus  funciones,  guardándosele 
las  consideraciones  y  prerogativas  anexas 
á  su  carácter  consular,  con  arreglo  en  to- 
do i  la  ley  sobre  agentes  comerciales  dc^ 
26  de  Noviembre  de  1859. 

Dios  y  libertad.    México,  Marzo  17  de 
1862.— Juan  de  Dios  Arias. 


DICTAMEN  de  la  comisión  de  la  legis- 
kUurade  Tamaulipas,  encargada  de 
deliberar  sobre  el  estado  de  sitio,  leido 
y  aprobado  por  unanimidad  en  sesión 
páblica  del  dia  10  de  Febrero. 

SeSor: 

La  comisión  eepecial,  nombrada  para 
ajbrir  diotámen  acerca  del  decreto  fecna  4 
de  EIbcko  ultimo  que  tuvo  á  bien  expedir 
el  C*  preeideote  de  la  República,  declaran- 
do á  jí^mauUpas  en  estado  de  sitio,  y  se* 
bre  el  nombramiento  del  general  D.  San- 
tiago Yidaurri,  de  jefe  militar,  oon  auto 
riyacioQ  para  reasumir  los  mandos  político 
y  civil,  ha  meditado  profundamente  tanto 
sobre  la  ouertion  principal»  como  sobre  sus 
ificideo^^  verdaderamente  ioesplicablea, 
porque  en  realidad  todo  aparece  cubierto 
oofi  las  sombras  de  un  misterio,  cuya  con- 
templación entristece  y  da  lugar  á  inter- 
pretacionea  siniestras  ó  favorables. 

Nada  tiene  que  añadir  la  comisión  á  lo 
que  el  gobierno  del  Estado  expuso  al  Mi 
nisterio  de  Qobernacion  en  nota  de  27  de 
Eaera  Laaraasoaes  manifestadas  son  muy 
QOimBorntee,  y  ao  hay  necesidad  de  am- 


plificar lo  que  por  su  propia  naturaleza  es 
muy  claro  y  perceptible.  Se  limita,  por  lo 
tanto,  la  comisión  á  proponer,  que  sobre 
este  particular  la  H.  legislatura  se  sirva 
no  solamente  aprobar»  sino  aplaudir  la 
conducta  del  poder  ejecutivo,  que  se  ha 
hecho  superior  á  bw  dificultades  que  le 
rodean,  j7  que  sin  arredrarse  está  prepara- 
do á  defender  la  soberanía  y  libertad  de 
Tamaulipas. 

Pero  SI  eoQ  relación  al  decreto  de  4  de 
Enero,  la  comisión  se  abstiene  de  las  re* 
flexines  que  le  ocurren^  y  como  ha  dicho» 
se  concreta  á  lo  significado  por  el  gobier- 
no de  Tamaulipas,  no  suceide  lo  mismo 
respecto  al  nombramiento  de  comandante 
militar  hecho  en  D.  Santiago  Yidaurri* 
Esta  providencia  del  supremo  gobierno  de 
la  tJnion,  si  se  atiende  á  los  datos  y  pre- 
cedentes» es  tan  misteriosa  é  inesplicable, 
que  al  interpretarla  surgen  infinitas  cues- 
tiones candentes»  de  que  es  preciso  abste^ 
nerse»  limitándose  á  determinados  hechos, 
que  por  sí  mismo  producen  las  consecuen- 
cias  mas  indeclinables»  sin  que  haya  pre- 
cisión de  profundizar  mucho  un  abismo 
tenebrosa 

D.  Santiago  Yidaurri  declaró  una  guer- 
ra  injusta  á  Tamaulipas^  lo  inundó  en  san- 
gre; intentó  agregarlo  á  Nuevo  León»  co- 
mo lo  verificó  con  Chihuahua;  dijo  oficial- 
mente que  Tamaulipas  carecía  de  los  ele- 
mentos necesarios  paraeoBstituirunEstado 
de  la  Federación;  avanzó  hasta  el  extremo 
de  proponer  que  los  Estados  internos  del 
Oriente  debian  ser  gobernados  como  en  la 
ópoca  del  gobierno  colonial,  por  un  eo- 
mandante  militar  que  reasumiera  todoe 
los  mandos,  con  facultades  omnfanodas; 
que  solo  de  este  modo  podian  prosperar 
y  ser  felices  Nuevo  León,  Chihuahua  y 
Tamaulipas;  y  ya  se  deja  entender  que  et 
Sr.  Yidaurri  quería  que  su  mano  empu. 
ñase  las  riendas  directivas.  iQuión  no 
comprende  con  tales  precedente»  que  el 
comandante  militar  á  cuyo  dominio  se 
quiere  someter  á  Tamaulipas,  ha  delirado 
y  seguirá  delirando  con  el  sistema  dei 
acexacion? 

Si  esta  enemistad  tan  declarada  por 
actos  públicos  á  Tamaulipas,  hace  miste- 
rioso el  nombramiento  de  D.  Santiago  Yi- 
daurri para  comandante  militar»  eon  au- 
torización de  reunir  todos  los  mandos  y 
hacer  desaparecer  bajo  su  presión  todos 
los  supremos  poderes  del  Estado,  todavía 
es  más  inespficable  que  el  supremo  go- 
bierno de  la  Union  haya  depositado  t^a 
su  confianza  en  un  jefe  que  constantemen- 
te le  ha  hecho  la  oposición  más  eticanii*. 
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zada;  que  siempre  se  ha  opuesto  ásus  man- 
daJtos^  y  cuya  última  desobediencia  fué  tan 
insultante,  y  llamó  tanto  la  atención  de 
la  República,  que  se  creyó  indispensable 
acusarlo  ante  el  Congreso  general. 

Los  hechos  son  mas  verdaderos  que  las 
palabras.  Los  hechos  son  públicos;  de  ma- 
nera que  las  palabras  canjíanza,  patírio 
tisníoy  i/ntdiaenda  y  actividad  con  que  el 
ministro  de  la  guerra  realza  y  honorífica  á 
D.  Santiago  Vidaurri,  ó  no  tienen  un  sen- 
tido propio,  ó  encierran  un  misterio  suma- 
mente oscuro.  ¿Con  que  al  enemigo  mas 
acérrimo,  al  jefe  mas  inobediente,  al  opo- 
sitor mas  sistemático  entrega  él  gobierno 
de  la  Union  las  armas  y  demás  elementos 
poderosos  para  hacerle  la  guerra?  La  co 
misión  que  dictamina  no  ha  podido  encon 
tra  salida,  por  mas  que  la  ha  buscado,  á 
este  laberinto  mas  complicado  que  el  de 
Creta.  El  hilo  de  Ariadna  debe  estar  en 
otras  manos. 

Tamaulipas,  por  lo  tanto,  ni  puede  so- 
meterse aI  decreto  de  4  do  Enero  aue  des. 
truye  el  eistema  federativo,  ni  ser  domina- 
do por  D.  Santiago  Yidaurri,  que  siempre 
ha  sido  su  enemigo  implacable.  Si  el  go- 
bierno de  la  Union  otorga  a\x  confianza  al 
opositor  y  remora  que  constantemente  lo 
ha  hostilizado,  la  comisión  que  suscribe 
opina  de  distinta  manera;  y  no  solo  pro- 
pohe  al  H.  Congreso  aprobar  la  conducta 
del  Gobierno  del  Estado,  sino  cooperar  efí- 
caxmente  y  desplegar  todos  los  recursos 
de  que  pueda  disponer  en  defensa  de  la 
soberaoia,  independencia  y  libertad  de  Ta. 
maulipas.  Para  lograrlo,  la  comisión  con- 
cluye sometiendo  á  la  aprobación  de  vues- 
tra ^  honorabilidad,  las  proposiciones  si- 
guientes: 

1/  Siendo  contrario  al  sistema  de  go 
biema  federal,  el  supremo  decreto  de  4  de 
Bnero  último,  expedido  por  el  C.  Presi- 
dente  de  la  República,  declarando  á  todo 
Tamaulipas  en  estado  de  sitio,  se  suspende 
su  cumplimiento;  y  el  gobierno  legítimo 
del  Estado  dictará  todas  las  medidas  ne- 
oesartas  para  conservarjla  existencia  de  los 
poderes  locales. 

2.*  No  se  reconoce  el  nombramiento  he- 
eho  en  el  general  D.  Santiago  Yidaurri 
pata  comandante  militar  de  Tamaulipas, 
ni  la  autorización  que  se  le  ha  conferido 
para  teasumir  todos  los  mandos. 

TRANSrrORTO. 

Diríjanse  las  comunicaciones  respectivas 
al  soberano  Congreso  de  la  Union  y  á  las 
honorables  legislaturas  de  los  Estados^  así 


como  al  C,  Presidente  de  la  República, 
quien,  si  como  no  se  espera,  se  negare  &- 
revocar  su  decreto  de  4  de  Bnero  último, 
el  Congreso  de  este  Estado,  A  nombre  del 
pueblo  que  representa,  protesta  de  la  ma- 
nera mas  solemne  contra  el  ataque  direfcto 
que  con  tal  medida  se  hace  al  sistema  d& 
gobierno,  que  Tamaulipas  hará  sostener 
hasta  donde  lo  permitan  sus  facultades  y 
recursos. 

Sala  de  comisiones.    Ciudad-Victoria,' 
Febrero  10  de  IS6'¿.— Pablo  de  CastiUa. 
— Francisco  Fernandez. — Francisco  de 
León. 

Dispensados  los  trámites  de  reglamento 
al  anterior  dictamen,  á  moción  del  Sr. 
León,  se  puso  á  discusión  en  lo  general,. y 
declarado  suficientemete  discutido,  se  Te- ^ 
yeron  con  separación  cada  una  de  las  pro- 
posiciones que  contiene;  y  puestas  á  dis- 
cusión de  la  misma  manera,  se  aprobaron 
por  unanimidad,  acordando  se  comunique 
al  gobierno  del  Estado  como  contestación 
á  su  nota,  fecha  6  del  actual,  al  gobierno  | 
general  de  la  República  y  &  todas  las  le- 
gislaturas de  los  Estados. 

Sala  de  sesiones.  Ciudad  Victoria,  Febre- 
ro 10  de  1862.— Juan  Fernandez  Flores^ 
diputado  secretario. — Mamuel  üaldaiUí, 
diputado  secretario. 


if México,  15  de  Marzo  de  1861.— Sefior 
Ministro: — La  formación  del  nuevo  gabi- 
nete, á  cuya  cabeza  se  halla  el  Sr.  Zarco, 
habia  comenzado  á  tranquilizar  los  áni'* 
mos,  cuando  derrepente  varias  tentativas 
de  asesinatos,  renovadas  con  pocos  dias  de 
intervalos  en  las  calles  de  la  capital,  vi- 
nieron á  sembrar  en  la  población  la'  cons- 
ternación y  el  espanto.  No  había  dia  en 
que  á  la  caída  de  la  noche,  en  todos  los  pan- 
tos  de  la  capital,  tanto  en  los  subül'bios 
como  en  los  barrios  principales,  no  fuesen 
atacadas  varias  personas  por  los  asesinos. 
Pero  lo  que  se  notó  desde  un  priiioipto, 
fué  que  esos  ataques  nocturnos,  efectua- 
dos más  de  una  vez  á  eso  de  las  siete  de. 
la  noche  en  la  calle  de  más  comercio  y  más 
transitada,  se  dirígian  exclusivamente-á 
extranjeros.  El  puñal  de  los  asesinoS'bus- 
caba  principalmente  los  pechos  de  loi  f  rafl*' 
ceses  y  alemanes. 

Estos  hechos  hablan  tomado  uH' carác- 
ter tan  grave,  que  los  representantes  ex- 
tranjeros no  pudieron  menos  de  hsieér  ad- 
vertencias amistosas  al  gobierno,  y  de 
instarle,  en  seguida,  en  términos  más  se- 
veros á  que  tomase  Ifts  medidas  necesarias 
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para  proteger  la  vida  de  los  habitantes 
pae^fieos  de  México. 

E4*  gobierno,  conociendo  los  peligros  de 
la  <iitoaiHon,  y  saliendo  al  fin  de  »u  tetar • 

Í;o/tomó  medidas' para  organizar  una  po 
ida  activU.  Pero,  por  una  desagradable 
-eoincideiHmi,  cuándo  empezaban  A  tran- 
quilizarse ]oú  ánimos  en  la  capital,  los  ca- 
minos de  la  República,  el  de  Veracruz 
sobretodo,  se  encontraron  do  nuevo  en- 
tíégadófs  á  las  hazañaM  de  los  bandidos,  á 
CéKjecuencra  de  rivalidades  y  de  disensio- 
dÍbs  que  hablan,  tenido  lugar  ent^e  los  je- 
fes de  los  diferentes  cuerpos  de  voluntarios 
deatinados  á  su  custodia.  Principalmente 
en  la  parte  del  camino  de  Veracruz  que 
separa  á  Mt^xico  de  Puebla,  los  robos  y  los 
crímenes  se  han  multiplicado  en  estos  úl 
timos  tiempos  de  una  manera  .terrible. 
Desde  hace  mas  de  un  raes,  ninguna  de 
las  diligencias  destinadas  al  servicio  pú 
blico  ha  podido  hacer  ese  camino,  que  será 
de  32  leguas  cuando  más,  sin  ser  detenida 
varias  veces  por  los  malhechores.  Algunas 
1©  han'  sido  seis  y  hasta  siete  veces. — Du- 
•bota  dé'  SaUgny.n 


El 28  de  Marzo,  M.  Dubois,  anunció  la 
conclusión  de  sus  negocios  con  el  Sr.  Zar 
co.  jefe  del  gabinete   mexicano,  acerca  de 
los  diferentes  negocios  qué  tenia  encargo 
de  arreglar. 


hallarse  exahusto  el  tesoro  públioo.  En 
cuanto  á  lo  segundo,  le  declaró  igualmen^ 
te,  que  sentia  mucho  no  poder  cumplir*  Sd 
promesa;  pero  le  dio  su  palabra  de  qiw 
esos  fondos  estarían  á  su  disposierotí  ellfi 
de  Junio.  .  > 

Entrando  entonces  con  el  Sr.  Guznian 
en  la  cuestión  de  la  convención  firmada 
entre  el  Sr.  Zarco  y  él  para  el  arreglo  áé 
sus  reclamaciones,  M.  Dubois  le  hizo  ob 
servar  que,  según  los  términos  del  artícu- 
lo 8^  de  esa  convención,  debia  ser  someti- 
da al  Congreso  en  el  mes  que' .siguiese  á  la 
reunión  de  aquella  Asamblea.  Et  plazo  há- 
bia  espirado  desde  el  3  de  Junio,  pues  el 
Congreso  se  habja  instalado  el  9  de  Síáyó'. 
A  la  observación  de  M.  Dubois,  él  Sr  Guis- 
man  contestó,  que  habia  sometido  íaClieia- 
tion  al  Congreso  hacia  varios  dias,  y  qbb 
esperaba  po«ler  animciarle  muy  pronto  un 
resultado  definitivo  y  satisfactorio.  '  '      \ 

M.  Dubois  habló  al  Sr.  Guzíinan  del  ru- 
mor que  ccrria  hacia  dias  de  qué  el  go- 
bierno habia  dado  orden  de  suspender,  el 
pago  de  las  convenciones  extranjeras,  fil 
Sr.  ministro  de  relaciones  le  contestó,  coí^i 
bastante  claridad  esta  vez^  que  es^s  rd- 
mores  eran  completamente  falsos.      ' 

M.  Dubois  termina  su  nota  expresandp 
la  poca  confianza  que  le  inspiraba  esta  de- 
claración. 


Oon  feoha  2S  de  Abril,  dice  quo  la  si' 
rtoacion  no  f^e  mejoraba;  que  en  el  estado 
de  descomposición  social  en  que  se  encon 
iiabael  país,  era  difícil  saber  el  giro  que 
tomarían  los  acontecimientos;  que  una  sofá 
'COaa parecia  demostrada,  la  imposibilidad 
de  periiTianecer  en  el  statu  quo.  El  Minis 
ira  francés  pide^  por  consiguientej  que  su 
gobierno  envié  á  las  costas  de  México  una 
foerza  mal;er¡al  suficiente  para  hacer  r«s 
'petav  loa  intereses  de  bus  nacionales. 

Bl'i2  de  Junio,  M^  Dubois  anuncia,  que 
el  plazo  fijado  por  el  gobierno  para  el  pa- 
i^aáe  lea  sarnas  que  se  debian  por  la  oca 
t/paoion  de  la  eondocta  en  Laguna  Seca,  y 
para  la  restitución  de  los  cuarenta  ihil 
pesos  de  laco^vendon  P^naud,  eogiJos  en 
en  el  Monte  de  Piedad^  habían  espirado, 
«in  que  se  hubiesen  efectuado  ni  ese  pago 
ni  esa  restitución.  A  su  reclamación  el 
Mitoístro  de  Balaciones  Exteriores  contets 
ió,  en  cuanto  á  lo  primero,  que  su  go. 
bievao  seieucontraba  en  la  imposibilidad 
absoluta  de  satisfacer  isa  petición  por 


El  29  de  Junio,  M.  Dubois  traza  eí  m^s 
triste  cuadro  de  la  situación  del  país.  Las 
req*uisiciones,  los  préstamos  forzosos,  las 
confiscaciones,  las  exacciones  dé  toda  es- 
pecie, están  á  la  orden  del  dia.  Tres  de  las 
personas  comprendidas,  cada  unaporl.**..í. 
48,000  pesos,  en  el  préstamo  forzoso  «de- 
cretado á  principios  del  mea,  fueron  redu- 
cidas á  prisión,  amenazándoseles  Con ^I  ¿I* 
timo  suplicio,  si  no  daban,  antes  detl  me,- 
dio  dia,  50,000  pesos  cada  una.  Loa  iex? 
tranjeros  no  son  respetados  ni  en  sus  per- 
sonas ni  en  sus  propiedades,  y  el  gobierno 
no  atiende  las  quejas  quo  le  dirigen  sus 
representantes.  Habiendo  ido  un  residen- 
te extranjero  á  quejarse  al  Sr.  Zaragos^ 
de  una  requisición  forzosa  á  que  se  le  ha- 
bia sometido,  el  ministro  de  la  guerra  le 
respondió,  que  tenia  sin  duda  razón,  pero 
que  el  gobierno,,  en  la  posición  á  que  80 
veía  reducido,  estaba  resuelto  á  echar  ma; 
no  sobre  todo  lo  que  encontrase  á  propo- 
sito, sin  inquietarse  de  las  reclamaciones 
de  los  ministros  extranjeros,  ni  de  sus  ^i^ 
cuadras. 
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(El  6.  de  Jtulio,  escribe  M.  Dubois,  que  el 
ndnidteo  de  relaciones  exteriores  y  el  mis- 
mo^ presidente,  de^ipreciando  bus  compro 
misofl  anteriores,  habían  rehusado  abier- 
tAoa^nte  devolverle  los  fondos  robados  á  la 
convención  francesa.  Expresa  la  convic- 
eip.n  4d  tjue  solo  la  fuerza  podrá  obligar  al 
gobievtio  mexicano  á  cumplir  sus  compro 
misoSé 


.  ííl  27  de  Julio,  M.  Dubois  de  Saligny 
anuncia,  que  ha  voto,  asi  como  el  Sr.  Wike, 
ministro  de  Inglaterra,  toda  clase  de  re- 
lapioBéa  con  el  gobierno  mexicano,  porque 
e)  '(^ongreso  habia  votado,  en  sesiion  se- 
creta, y  el  presidente  habia  aprobado  el 
17  de  Julio,  una  ley  mandando  suspender 
por  dos  años  el  pago  de  las  convenciones 
extranjeras.  Otro  artículo  de  la  misma 
ley  duplica  los  derechos  de  las  aduanas 
interiores. 

M.  Dubois,  después  de  haber  dicho  que 
eiiá  ley  no  tenia  otro  objeto  que  permitir 
que  el  gobierno  mexicano  se  apoderase  de 
400  á  500mil  pesos  separados  á  la  fecha,  de 
los  produtítoe  de  las  aduanas,  para  ser 
aplicados  al  pago  de  las  convenciones  ex 
tranjeras,  prosigue  en  estos  términos: 

«Él  23  por  la  mañana  vino  á  visitarme 
el  Sr.  Zarco,  quien,  después  de  haber  cen 
Burado  enérgicamente  la  medida  y  la  ma 
Qera  con  que  se  habia  procedido,  se  com^ 
pKometió  á  obtener  la  revocación  en  el 
mismo  dia,  y  hacerme  restituir  los  fondos 
de  la  conyéncion  Penaud,  porque  esa  res- 
titución^ m^  dijo,  era  un  asunto  de  honor 
paira  su  gobierno.  El  Sr.  Zarco  mo  habia 
piróiuetido  volver  á  verme  por  la  tarde, 

Eero  no  lo  cumplió;  y  no  solo  fue  revocada 
>  lej  de  17  de  Julio,  sino  que  el  gobierno, 
lejos  de  restituirme  los  fondos  de  la  con 
yéñcio^  Penaud,  se  apoderó  de  otras  su 
inás  depositadas  en  el  Monte  de  Piedad 
póf  cuenta  nuestra.  A  la  fecha,  la  suma 
total  d^  Jo  que  nos  ha  sido  robado  por  la 
administración,  se  eleva  á  86,365/pesoa. 

«•Sir  Charles  Wyke  y  yo,  hemos  consi- 
derado la  situación  bajo  el  mismo  punto 
de  vista,  y  htmos  obrado  de  común  acuer- 
do ai  romper  nuestras  relaciones  con  el 
fobSérno  mexicano.  Esta  determinación 
a  producido  una  profuhda  sensación.  La 
f>pl)Iácion  francesa  siente  unánipaemente 
a  miáraa  ¡ndignncion  contra  ese  gobierno 
yf  erúiismp  deseo  <le  que  se  le  aplique  un 
castigo  pronto  y  ejemplar.n 


Un  despacho  de  4  de  Agosto,  señala  ma- 
niobras atribuidas  á  los  agentes  aubaltev- 
nos  de  la  administración,  y  puestas  enjue- 
go para  alarmar  á  los  franceses  residented 
en  México.  Esas  maniobras  coasistian  ea' 
cartas  anónimas  arrojadas  por  la  nocbft 
dentro  de  las  casas,  y  que  contenían 
nazas  de  muerte  y  de  incendio. 


El  primer  despacho  de  M.  Thouvenel  á 
M.  Dubois  de  Saligny,  es  del  5  de  Setiern* 
bre.  El  ministro  aprueba  la  conducta  del 
ministro  de  Francia  en  México,  compren- 
diendo en  ella  su  determinación  de  iatert 
rumpir  las  relaciones  diplomáticas  con  el 
gobierno  de  Juárez,  que  ha  violado  aos 
más  solemnes  compromisos.  Sin  embargo, 
como  importa  no  dejarle  ignorar  la  impre- 
sión del  gobierno  francés,  M.  Thouvenel 
ofrece  á  M.  Dubois  una  misión  foromlada 
en  estos  términos, 

"Tendréis,  pues,  que  declararle  cpi^  la 
suspensión  del  pago  de  las  convenciones 
extranjeras,  cualquiera  que  sea  el  pretex- 
to con  que  se  cubra,  es,  por  parte  ni^e^tra, 
objeto  de  la  mas  viva  reprobación,  y  que 
pedimos  la  revocación  inmediata  de  la  ley 
de  17  de  Julio  último.  Agregareis  que  re- 
clamamos el  establecimiento,  en  los  puer- 
tos do  Yeracruz  y  Tampieo,  de  comisarios 
que  designaremos  y  que  tendrán  la  misión 
de  asegurar  la  entrega,  en  manos  de  las 
potencias  á  quienes  de  derecho  corresponde, 
de  los  fondos  que  para  ellas  deben  separar- 
se, según  las  convenciones  extranjeras,  de 
los  productos  de  las  Aduanas  marítimas  de 
México.  Si  el  gobierno  mexicano  rebuaa 
aceptar  estas  condiciones,  saldréis  sin  de- 
mora de  México,  con  todo  el  personal. de 
la  legación  de  S.  M^*' 

Al  concluir,  M.  Thoifvenel  dá  cuanta  á 
M.  de  Saligny  de  una  entrevista  que  tuvo 
con  el  Sr.  de  la  Fuente,  agente  de  Méxioo 
en  París: 

"Ya  he  tenido,  diee  M.  Thou venal,  .eea- 
sion  de  emplear  un  lenguaje  enteramente 
severo  con  este  agente.  lie  he  déniatado, 
al  recibirlo,  que  no  podia  entrar  en  ningu- 
na especie  de  expUcaeionee  aoeroa  4e  to 
conducta  de  su  gobierna  Lebedi(dKiiqae 
el  gabinete  de  Londios  participaba  de  to- 
das nuestras  impresiones:  que  vuestra  de- 
terminación y  la  de  Sir  Uharle»  Wyke, 
hablan  sido  completamente  aprobadas  {mmt 
ambo^  gobiernos,  qi^e  os  dirigían  la»  ins- 
trucciones que  demandan  las  cirounstan- 
cias,  y  que  estaban  decididos  4  hasejros 
sostener,  en  caso  dado,  con  las  fiisrasa^Aa- 
vales  en  ambos  pa^." 
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Uo  despacho  de  M.  Tbouyenel  al  Sr. 
eonda  dé  Flahaut,  embajador  de  Francia 
«n  Londres,  de  fecha  9  de  Setiembre,  anun- 
cia la  remi&ion  de  una  copia  de  las  ins 
'  truceiones  dirigidas  á  M.  Dubois  de  Sa 
^^r"y*  ^  oonueeuencia  de  haberse  visto 
obligadoa  los  r^resentantes  de  Francia  é 
Inglaterra  en  México,  á  interrumpir  sus 
relaciones  diplomáticas  con  este  país.  M. 
TlwuveDei  suplica  al  conde  de  Flahaut, 

Ke  dé  conocimiento  de  ese  documento  á 
rd  John  Ru3sel. 


nirán  sus  fuerzas  á  las  de  Frapcia  an  esta 
expedición.  Los  tres  gabinetes  negocian 
el  arreglo  que  detenifiinará  las  condiciíoiiee 
de  su  común  intervención. 


Los  dos  despachos  siguientes  son  de  M. 
BuIh>ís  Salígny  al  Minis#o  de  Relaciones 
Exteriores:  uno  lleva  fecha  28  de  Setiem- 
hre,  otro  fecha  16  de  Octubre  de  18CI. 

El  primero,  dice  el  régimen  de  los  pres- 
tatnos  forzosos,  no  solo  con  respecto  de  los 
indígenas,  sino  de  los  extranjeros,  está  mas 

Sue  nunca  en  vigor  en  un  gran  número  de 
istados  de  México.  Medidas  de  este  gé- 
nero, fmponiendo  sobre  loa  capitales  con 
tiibuciones  que  varian  de  1  á  4,  5  y  30 
por  ciento,  han  sido  adoptadas  por  los  Es. 
tadas  de  Guanajuato,  Puebla  y  Durango. 
A  esle  documento  va  adjunta  la  noticia 
de  23  atentados  cometidos  desde  el  20  de 
Enero  hasta  el  11  de  Agosto,  en  los  fran 
ceses  establecidos  en  México. 

En  ^1  segundo  despacho,  M.  Dubois  afir- 
íúh,  que  el  estado  del  país  sigue  siendo 
peor  cada  dia.  Los  habitantes  pacíficos, 
pillados  un  dta  por  un  partido  y  mañana 
por  otro,  y  sufriendo  la  presión  de  las  au 
toridades,  se  ven  obligados  á  abandonar 
sus  propiedades  y  á  buscar  refugio  en  las 
grandes  ciudades.  Los  extranjeros  están, 
menos  que  otros,  exentos  de  esas  vejacio- 
nes y  reclanfian  una  protección  que  sus 
representantes  no  pueden  asegurarles. 


Bl  SO  de  Octubre,  M.  Tbouvenel  dice  á 
11,!  Dubois  de  Salígny,  que  el  gobierno 
franoés  ha  resuelto  recurrir  contra  México 
á  «edidas  de  rigor,  para  obtener  satisf ac 
0i&a  {me  sua  antiguos  agravios  y  repara- 
riones  por  los  ataques  de  que  han  sido 
victimas  sus  nacionales.  Una  expedición 
navml,  confiada  al  mando  del  contra-almi 
raote  Jnrien  de  la  Qraviére,  irá  al  golfo 
de  México  para  obtener  las  satisfacciones 
qoe,  según  ei'  examen  de  la  situación  pre- 
sente, parecerán  exigidas  por  la  dignidad 
de  la  Francia  y  las  violencias  de  toda  es- 
pecie dirigidas  contra  sus  nacionales.  Los 
goUernos  de  Inglaterra  y  de  Bspana  rea- 


En  un  despacho  de  fecha  11  de  Novieo)- 
bre,  M.  Tbouvenel  da  al  almirante  Jurien 
de  la  Graviére  sus  instrucciones  acerca 
del  objeto  de  la  misión  quese-le  confía,  de 
los  medios  de  llevarla  á  buen  fin,  y  de  la 
extensión  de  sus  atribuciones.  EjS  ui)  qo- 
mentario  detallado  de  la  convención  £f r 
mada  entre  lastres  potencias. 

Si,  en  vez  de  hacer  resistencia  en  loi 
puerto/i  del  litoral,  las  autoridades  mei^f 
canas  los  abandonan  y  se  retiian  al  iote^ 
rior  del  país,  M.  Jurien  Qraviére  esüÁ  au- 
torizado para  extender  el  círculo  de  ,s« 
acción,  aunque  la  lleve  hasta  I4  ci^piteiV 
En  vista  de  esta  eventualidad,  se  po^f^  4 
su  disposición  un  cuerpo  de  tropas  de.d^ 
sembarrco.  La  necesidad  de  proveer 4  Jn 
seguridad  de  los  nacionales  franceses,  ck^dc^ 
caso  que  se  encontrase  amenazada  en  lUi 
punto  cualquiera  del  territorio  me^dcan4^ 
al  cual  se  pudiese  llegar  sin  mucha  4ifir 
cuitad,  puede  igualmente  autorizar  al  al- 
mirante Jurien  de  la  Gra.viére,  para  ex- 
peditar  contra  el  gobierno  de  Juárez  un 
medio  coercitivo  mas  directo  que  la  ocu- 
pación de  algunos  puntos  de  la  costa. 

Aunque  las  potencias  aliadas  se  bayí^ 
prohibido  intervenir  en  los  asuntos  ipier 
riores  de  México,  y  principalmente  ejercer 
preMon  alguna  sobre  la  voluntad  de  las  pot 
blaciones,  han  debido,  vin  embargp,.preOr 
cuparse  de  ciertos  acontecimientos  que  po?- 
dria  hacer  surgir  en  aquel  país  la  ocupi^. 
cion  extranjera.  Hé  aquí  cómo  se  expresa 
sobre  este  particular  el  despacho  m  M. 
Tbouvenel: 

iiFodria  suceder  que  la  presencia  dé  los 
fuerzas  aliadas  en  el  territorio  de  Méxicoi 
determinase  á  la  parte  sana  de  la  pobluf 
cion,  cansada  de  la  anarquía,  ávida  d^  átr 
den  y  reposo,  á  intentar  un  esfuerzo  para 
constituir  en  el  país  un  gobierno  qiMpi^ejsir 
tara  las  garantías  de  fuerza  y  de  ;^tabili^ 
dad,  que  han  faltado  á  todos  aquellos  que 
se  han  sucedido  allí  desde  la  indepen- 
dencia. 

iiLas  potencias  aliadas  tienen  un  intcr 
res  común  y  demasiado  manifiesto,  en  ver 
salir  á  México  del  estado  de  disolMcion  so- 
cial en  que  está  hundido,  que  paraliza  to- 
do el  desarrollo  de  su  prosperidad,  anula 
para  si  mismo,  y  para  el  resto  del  mundo* 
todas  las  riquezas  con  que  la  Providencia 
dotó  su  suelo  privilegiado;  y  cuyo  estado 
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obliga  á  li^  miíjmas  potencias,  á  recurrir 
peciódicamente  á  expedientes  dispendio* 
ROS, para  recordará  poderes  efímeros  ein- 
bensatos,  Ioh  deberes  de  los  gobiernos. 

ti  Este  interás  debe  impuisarlasá  no  des 
alentar  tentativas  de  la  clase  do  las  que 
acabo  de  indicar,  y  no  deberéis  negarles 
vuestras  sinipatias  y  vuestro  apoyo  ino 
ral,  si  por  la  posición  de  los  hombrea  que 
tomasen  su*  iniciativa,  y  por  la  .simpatía 
que^  esas  tentativas  encontrasen  en  la  masa 
de  la  población,  presentasen  probabilida- 
des de  buen  éxito  para  el  establecimiento 
de  un  orden  de  cosas  capaz  de  asegurar  á 
los  intereses  de  los  residentes  extranjeros, 
la  protección  y  las  garantías  q[ue  hasta 
hoy  les  han  faltado. 

iiEl  gobierno  del  emperador  confía  en 
▼uéstra  prudencia  y  en  vuestro  discerni- 
miento, para  apreciar,  de  consuno  con  el 
eomisario  de  S.  M.,  cuyos  conocimientos 
adquiridos  en  virtud  de  su  permanencia 
en  México  os  serán  preciosoH,  los  a'conte^ 
ciiáftienios ' que  podrán  desarrollarse  ante 
vuestra  vista,  así  como  para  determinar  la 
medida  de  la  parte  que  podréis  ser  llama- 
do á  tomar  en  elloH.n 


Independientemente  del  documento  que 

f)recede,  y  á  fín  de  edificar  i  M.  Jurien  de 
a  Graviére,  tan  completamente  como  sea 
posible,  acerca  de  las  circunstancias  que 
han  obligado  al  gobierno  del  emperador  á 
adoptar  con  respecto  k  México  las  graves 
resoluciones  que  se  conocen  ya,  M.  Thou 
venél  le  dirige,  también  con  fecha  11  de 
Noviembre,  una  nota  en  que  se  expresan 
los  agravios  de  la  Francia.  Este  documen- 
tOj  después' de  haber  referido  largamente, 
los  pasos  reiterados  dados  por  la  Francia 
desde  1858,  para  arreglar  sus  reclamado 
nes,  y  la  esperanza  que  habia  concebido  de 
ver  resueltas  todas  las  dificultades  pen- 
dientes, con  la  caida  del  general  Miramon 
V  la  instalación  del  gobierno  de  Juárez  en 
la  Capital,  esperanza  que  se  frustró  en  bre- 
ve, resume  de  la  manera  siguiente  la  si- 
tuación A  que  se  ha  visto  reducido  por  úl- 
timo el  emperador  Napoleón^ 

iiDe  lo  que  precede,  re.<rulta  suficiente- 
mente, que  nosotros  no  hemos  llegado  á 
esa  extremidad,  sino  después  de  haber 
agotado  todos  los  medios  que  podrian  pre. 
sentársenos  para  protejer  pacíficamente  á 
los  intereses,  cuya  defensa  nos  está  con- 
fiada. Desdé  hace  mucho  tiempo,  el  go- 
bierno del  emperador  hubiera  obrado  con 
justificación,  empleando   la  fuerza   para 


obtener  la  justicia  que  se  le- negaba,  si  no 
hubiera  tenido  empeño  en  llevar  la  mode^ 
rucioii  liasta  su  Ciltimo  limite.  Ha  ¿enido 
que  resistir  para  esto  á  solicitudes  tan 
apremiantes  como  reiteradas,  que,  apelan- 
do á  su  protección,  tendían  á  convencerlo 
de  que  las  medidas  de  rigor  eran  indispen* 
sables,  para  hacer  comprender  á  México 
que  estaba  obligado  á  respetar  la  persona 
y  los  bienes  de  ios  residentes  extranjeros. 

II  Habría  razón  para  creer,  en  efeetp^ 
que  los  diferentes  partidos  se  han  creido 
igualmente  dispensados  respecto  í  aque- 
llos, de  todo  miramiento  y  de  toda  justi- 
cia, y  con  derecho  de  hacer  pesar  solÑre  los 
extranjeros  más  particularmente,  los  ma- 
les de  toda  clase,  que  son  el  resultado  del 
desquiciamiento  político  del  país:  robos, 
pillajes,  exacciones  de  toda  clase,  denega- 
ciones de  justicia,  no  hay  uno  solo  de  estos 
actos  de  quo  nuestros  nacionales  no  ten^ 
gan  de  que  quejarse.  La  instabilidad  de  la 
administración  les  ha  impedido  apelar  i 
todo  recurso  formal  contra  esos  abusos, 
que  hay  motivo  para  imputar  á  todos  los 
jefes  que  pertenecen  al  partido  que  está 
actualfnente  en  el  poder. 

>«La  opinión  unánime  de  nuestros  agen- 
tes, es  que  están  persuadidos  en  México 
de  la  impotencia  de  las  naciones  extran- 
jeras para  reprimir  tales  desafueros;  y  la« 
palabras  escapadas  á  los  hombres  que  se 
hallan  á  la  cabeza  misma  del  gobierno,  no 
dejan  duda  de  que  se  animan  ácometorlos, 
por  la  confianza  de  que  quedarán  impunes» 

<>EI  comercio  extranjero,  que  paga  ya  la 
casi  totalidad  de  los  derechos  de  importa- 
ción y  de  exportación,  que  tiene  que  so- 
portar derechos  de  circulación,  de  patente 
etc.,  etc.,  que  está  agobiado  á  fuerza  de 
contribuciones  de  guerra,  sometido  á  im- 
puestos que  no  son  mas  que  préstamos  for<« 
zosos  disfrazados,  proporciona,  en  una  pa* 
labra,  al  gobierno  mexicano,  las  nueve 
décimas  partes  de  sus  recursos. 

"Parece  condenado  de  este  modo  4  man- 
tener exclusivamente  i  su  costa  k  guerra 
civil,  de  laeual  él  mas  que  nadie  tiene'que 
sufrir,  puesto  que  ella  produce  la  parali- 
zación completa  de  los  negocios,  quitando 
toda  seguridad  á  sus  operaciones  y  expo- 
niéndole, como  ya  le  ha  sucedido  muy  fre- 
cuentemento,  i  ver  las  conductas  conside- 
rables de  plata  que  tiene  costumbre  de 
dirigir  del  interior  hacia  los  puertos  para 
su  embarque,  arrebatadas  tan  pronto  por 
un  partido  como  por  el  otro. 

«•Es  preciso,  antes  que  todo,  que  el  go- 
bierno mexicano  tenga  dinero  para  llenar 
el  tesoro  público,  que  una  dilapidación  de»- 
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enfrenada  agota  incesantemente;  no  retro, 
«ede,  pues,  ante  ninguna  estorsion  ante 
nin^n  medio,  por  violento  é  inmoral  que 
sea,  para  procurarse  á  cada  instante  re- 
eurflf<>s  nuevos. 

»*SBria  imposible  formar  aquí  la  larga 
lista  de  las  violencias,  de  las  servicias,  de 
k>s  perjuicios  causados  á  nuestros  nació 
rtales,  y  no  podría  apreciarse  el  monto 
exacto  de  las  indemnizaciones  que  hay  que 
reclamar  bajo  diveicsas  formas;  pero  ia  ci- 
fra no  pddrá  menos  de  ser  en  su  conjunto, 
por  lo  que  toca  á  estos  últimos  años,  me% 
nos  de  diez  millone^^y  salvo  deducción  de 
los  pagos  ya  comenzados  y  que  están  hoy 
completamente  interrumpidos. 

••Las  violencias  personales  no  han  sido 
por  desgracia  tampoco  ahorradas  á  nues- 
tros nacionales,  no  menos  que  las  medidas 
injustas  y  vejatorias  que  los  afectan  de 
ana  manera  tan  grave  en  sus  intereses  ma- 
teriales. Gran  número  de  ellos  se  quejan 
de  haber  sido  arbitrariamente  reducidos  á 
prisión,  ó  de  haber  tenido  que  buscar  su 
salTacion  en  la  fuga,  después  del  pillaje  y 
del  incendio  de  sus  propiedades.  Nuestros 
agentes  mismos  no  han  sido  respetados. 
Nuestro  vicecónsul  en  Zacatecas  ha  sido 
encarcelado,  por  haberse  negado  á  pagar 
un  impuesto  ilegal.  Nuestro  vice  cónsul 
en  Tepic  ha  tenido  que  sufrir  por  una  ne- 
gativa semejante,  tratamientos  tan  crueles, 
que  ha  muerto  á  consecuencia  de  ellos. 
Hemos  obtenido,  es  cierto,  una  indemni- 
zación para  su  familia,  pero  uno  de  los  au 
tores  de  estas  indignas  violencias,  el  coro 
nel  Rojas,  que  debía  ser  destituido  de  sus 
grados  y  empleos,  acaba  de  ser,  después  de 
un  aparato  de  castigo,  reintegrado  en  el 
ejército  con  un  grado  superior.  Investido 
de  un  mando  importante,  ha  hecho  de  nue- 
vo flu  entrada  en  Tepía,  á  la  cabeza  de  sus 
tropas,  y  una  parte  de  la  población  ha  hui- 
do á  su  llegada,  temiendo,  con  razón,  nue- 
vas atrocidades  de  su  parte.  Hace  tres  años, 
muebos  franceses  eran  ya  asesinados  en 
las  calles  de  México. 

"Sn  estos  últimos  tiempos,  los  ataques 
contra  ellos  se  han  multiplicado  de  la 
manera  más  silprmante.  Los  tristes  infor- 
mes que  nos  han  llegado  respecto  á  este 
punto,  nos  hacen  saber  que  en  diferentes 
lumres,  muchos  de  nuestros  nacionales, 
habían  sido  plagiados,  maltratados,  pues- 
tos á  rescate,  sin  que  las  autoridades  me 
xicanas  se  hubiesen  ocupado  de  ninguna 
manei'a  de  prestarles  protección  ó  de  per. 
seguirá  los  culpables.  Ocho  franceses  han 
perecido  ya  de  esta  manera,  ó  sucumbido 
i  cono^cuencia  de  sqs  heridas. 


"Ni  aun  la  persona  de  nuestro  represen- 
tante en  México  se  ha  librado  de  ser  víc- 
tima, de  uno  de  esos  atentados  de  que  tan 
frecuentemente  son  el  objeto  los  extran- 
jeros. El  gobierno  del  emperador  ha  dado, 
pues,  evidentemente,  pruebas  de  una  lon- 
ganimidad muy  grande,  para  estar  auto- 
rizado hoy  á  pedir  cuentas  á  México,  de 
un  modo  muy  diverso,  que  por  la  vía  ine- 
ficaz de  las  negociaciones,  de  ios  agravios, 
cuyos  últimos  actos  han  colmado  la  me- 
dida.» 


En  nota  de  15  de  Noviembre,  M.  Du- 
bois  de  ^aligny  informa  al  ministro  de 
relaciones  exteriores,  de  que  ha  dado  par- 
te al  Sr.  Zamaconadel  juicio  formado  por 
el  gobierno  francés  de  los  actos  del  gobier- 
no mexicano,  fijándose  un  plazo  de  tres 
días  antes  de  remitirle. por  escrito  las  exi- 
gencia^  formuladas  por  la  Francia.  El  Sr. 
Zamacona  pidió  que  el  plazo  fuese  de  cin- 
co dias,  y  M.  Dubois  consintió  en  ello, 
pero  coo  la  condición  expresa  de  que  al 
espirar  el  quinto  dia,  se  le  habían  de  par- 
ticipar las  intenciones  del  gobierno  mexi- 
cano. Habiendo  espirado  el  plazo  y  po 
recibiendo  respuesta  M.  Dubois,  pasó  al 
Sr.  Zamacona  su  nota  oficial. 

A  consecuencia  de  esta  comunícscicHi,  la 
administración  mexicana  se  apresuró  £ 
presentar  al  Congreso,  con  el  título  de 
concesión,  un  proyecto  de  reforma  liberal- 
de  los  aranceles.  Según  los  términos  de 
este  proyecto,  los  derechos  de  aduana  per- 
cibidos en  los  puertos  de  la  República» 
quedaban  reducidos  por  término  medio  de 
35  á  40  pS  ,  y  se  aumentaban  de  70  á  75 
los  derechos  de  oontraregistro.  E¡n  una 
palabra,  quedaban  reducidos  los  produo^ 
tos  de  las  aduanas  marítimas,  de  los  cua- 
les debe  pagarse  á  las  naciones  extranje'» 
ras,  lo  que  se  les  debe,  mieni|ras  que,  por 
el  contrario,  se  duplicaban  Tas  rentas  do 
que  dispone  el  gobierno. 


Con  fecha  28  de  Noviembre.  M.  Duboi« 
de  Saligny  escribe  á  su  gobierno,  diciendo 
que  se  trata  de  imponer  una  contribueio*^ 
extraordinaria  de  2i  p§  sobre  capitales, 
y  de  llamar  á  todos  los  guardias  naciona- 
les sobre  las  armas,  á  fin  de  suplit  la  fal*» 
de  tropas  regulares  <^  ambas  medid<^ 
son  aplicables  á  los  extranjeros,  ,g|l  M. 
Dubois  se  dispone  á  ir  á  Yeracruz  con  to- 
do el  personal  de  la  legación,  pero  no  lo 
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hará,  sin  embargo,  sin  haber  protestadlo 
contra  las  últimas  exigencias  del  gobierno 
mexicano  y  sin  haber  dictado  disposición 
nes  de  acuerdo  con  sus  colegas,  para  que 
se  armen  los  extranjeros  por  su  propia  se- 
guridad." 


Secretaría  del  Despacho  de  Gk>bierno 
del  Elstado  de  Oaxaca. — Sección  2' — Cir 
cular  número  25. — Acompaño  á  vd.  ejem- 
plares de  la  ley  de  16  de  Diciembre  últi- 
mo, que  impuso  en  toda  la  República  una 
contribución  federal,  y  que  se  ha  publicado 
hoy  en  e»ta  capital. 

No  desconoce  el  ciudadano  Gobernador 
qne  la  difícil  situación  que  atravesamos, 
es  la  menos  á  propósito  para  plantear  im- 
pnestoB  como  el  que  me  preocupa,  que 
tanto  grava  la  riqueza  del  pafs,  aniquilada 
ya  en  fuerza  de  extorsiones  sin  medida; 
no  olvida  tampoco  los  altos  y  heroicos  sa- 
crificios que  el  estado  que  preside  ha  he- 
cho sin  cesar  para  defender  el  decoro  de 
la  República,  profundamente  humillado 
por  las  fuerzas  de  Europa;  no  se  le  borran 
aún  de  la  memoria  los  ejemplos  prácticos 
de.civismo  y  abnegación  que  vienen  dan- 
do de  tiempo  atrás  los  buenos  y  sufridos 
hijos  de  Oaxaca;  pero  excitado  por  el  Go 
biemo  Supremo  para  que  promulgase  la 
ley  mencionada,  y  obligado  por  los  altos 
intereses  que  se  versan,  á  cumplir  las  pre- 
venciones del  primer  Magistrado  de  Mé 
xico,  ya  porque  asi  lo  manda  la  ley  y  lo 
aconseja  la  prudencia,  y  ya  también  por 
la  grave  consideración  de  que  sin  fecun- 
dos recursos  pecuniarios  seria  imposible 
sostener  9in  mengua  la  dignidad  de  núes 
tra  patria,  se  resolvió  el  ciudadano  Gober- 
nador, previo  dictamen  de  la  Honorable 
Diputación  Permanente,  á  publicar  la  ley 
desque  hice  mérito,  no  sin  combinar  antes 
los  intereses  «de  los  productores  con  las 
apremiantes  necesidades  del  erario  nacio- 
nal, dejando  siempre  incólumes  los  dere- 
chos y  las  garantías  todas  que  sancionan 
las  constituciones  de  la  República  y  del 
Estado. 

Por  esto,  y  sin  perjuicio  de  la  aproba- 
ción que  se  pide  al  Gobierno  general,  se 
previene  que  la  contribución  federal  se 
cause  respecto  de  los  impuestos  indirectos 
desde  la  fecha  que  ordeua  la  ley,  y  reHpec- 
to  de  los  directos  desde  el  1?  de  Mayo 

Író^imo,  época  en  que  los  habitantes  del 
¡stado  podrán  pagarla  sin  enormes  sacri 
ficios^  supuesto  que  entonces  no  reporta- 
rán los  gravámenes  que  hoy  sufren  con 


motivo  de  la  ley  de  2  p§ ;  por  esto  el  Go- 
bierno del  Estado  condonó  á  los  produo» 
tores  la  parte  que  el  general  de  la  Repd- 
blica  cedió  á  su  favor  de  la  contribución 
citada;  por  esto  derogó  su  decreto  da  18 
de  Diciembre  último,  en  el  que  se  previno 
la  duplicación  de  todos  los  impuestoa,  y 
por  esto  hoy,  no  obstante  que  nos  agovia 
la  miseria,  no  obstante  que  el  tesoro  dal 
Estado  no  basta  para  hacer  las  cuantioaaa 
erogaciones  á  que  está  sujeto,  se  reduce  4 
4  el  5  al  millar  que  debe  pagar  la  riquesa 
según  la  ley  de  Diciembre  14. 

No  podia  el  C.  Gobernador  dftr  mejoras 
pruebas  de  su  amor  decidido  y  sincero  ha- 
cia un  pueblo  tan  grande  y  tan  digno»  ni 
podia  demostrar  mas  intergiversablemente 
que  ni  viola  sus  compromisos,  ni  renie^ 
de  su  p€isado,  ni  tampoco  desoye  el  llaman 
miento  que  á  su  patriotismo  y  á  su  pru- 
dencia ha  hecho  el  digna  señor  Preaidente 
de  la  República.  Respeta  la  ley  general, 
sin  abdicar  la  soberanía  del  Estado;  pro 
cura  asi  que  nuestros  hermanos,  que  de- 
fienden la  integridad  y  el  decoro  de  1«  Re- 
pública, tengan  segura  su  subsistencia»  mo- 
dera la  severidad  del  impuesto  disminu- 
yendo los  que  el  Estado  percibe,  y  salva  de 
este  modo  la  paz  de  la  República,  la  res- 
ponsabilidad del  funcionario,  la  sobeceni^ 
del  Estado,  la  existencia  de  ün  gran  ejér« 
cito,  y  los  intereses,  siempre  muy  caros  y 
siempre  muy  grandes,  de  todos  los  produo* 
tores  y  de  todos  los  propietarios. 

Tal  vez  no  se  apreciarán  debidamenie 
estos  hechos;  algunos  habrán  que  hablen, 
y  hablen  muy  alto,  en  contra  del  gobier* 
no  a'  tual,  al  que  se  esforzarán  en  haoer 
creer  como  autor  de  las  contribucienea  de* 
cretadas;  pero  vd.  no  dejará  correr  sin  con- 
tradicción esas  especies  calumniosas,  y  ha* 
irá  entender  á  todos*^  los  hijos  del.Estadoi 
que  el  Gobierno  que  ellos  se  dieron  6xp<Hi* 
táneamente,  se  desvela  por  su  bien  j  por 
su  felicidad,  objetos  que  si  no  ha  c#Me- 
guido  del  todo,  ha  sido  por  los  obstáonlos 
sin  medida  que  se  han  opuesto  al  amplio 
desarrollo  de  su  programa,  que  de  seffuro 
no  envuelve  la  estorsion|y^el{esokndaiew 

Otros  habrá  que,  sin  medir  los  altosjde- 
beres  de  la  autoridad  pública,  y  sin  tener 
en  cuenta  los  constantesIesfuerzos*que  be* 
ce  en  provecho  del  pueblo,  aconsejen  á  é% 
te  la  desobediencia|de  la  ley  que  he  citado, 
y  promuevan  el  desórden|para|¡medrar£á 
su  sombra.  Cuide  vd.  de  evitar  estos  ma- 
les,  que  tienden  necesariamente]¡á|la  de* 
sorganizacion  del  Estado,  y  que  traeráa 
consigo  su  desprestigio  y  su  ruina, 

Los  contribuyentes  tienen  hoy  una  ga- 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL. 


S03 


raniÍB  que  debe  complacerlos;  laB  sumas 
que  paguen  no  aumentarán  ia  fortuna  de 
avaros  egoístas,  ni  se  distribuirán  entre 
empleados  ociosos;  se  invertirán  sí  en  el 
Bustento  de  los  bravos  soldades  que,  al 
frente  del  enemigo  extranjero,  defienden 
al  decoro  de  México. 

Cumplamos,  pues,  con  los  decretos  su- 
premos de  que  me  ocupo,  y  evitemos  así, 
qae  alguna  vez  se  diga  que  el  heroico  Es- 
tado de  Oaxaca  faltó  á  su  deber. 

Libertad  y  reforma.  Oaxaca,  Marzo  6 
de  1862,- Espei^an.—G.  Jefe  Político  del 
distrito  de 


DOCUMENTOS  puhlicadoa  por  el  6o. 
bieimo  francés,  exponiendo  los  motivos 
que  hct  tenido  la  Francia  para  enviar 
á  México  sus  naves  y  sus  armas. 

Si  intes  de  ahora  era  \ina  verdad  noto- 
ria la  injusticia  y  sin  razón  con  que  ha 
sido  vilipendiado  y  calumniado  nuestro 
desgraciado  país  en  las  naciones  del  viejo 
mundo,  por  intereses  bastardos  y  de  mala 
ley,  de  hombres  venales  que  han  procu- 
rado especular  con  nuestra  desventura  y 
calamitosas  revueltas,  por  una  docena  de 
xnexicanofi  expúrios,  qua  desengañados  de 
811  impotencia  para  someter  á  su  antojo  la 
opinión  pública  y  la  voluntad  de  los  pue- 
bloSy  se  han  arrastrado  como  viles  insec 
tá>s  á  mendigar  el  apoyo  y  la  protección 
de  las  naciones  europeas, — hoy  se  robus- 
tece más  esta  verdad,  con  hechos  que  las 
jcircunstancias  han  venido  aponer  en  evi^ 
dencia,  para  confusioib  de  los  detractores 
de  Míéxico.  Lo  que  parece  más  extraño,  es 
que  entre  éstos,  hayamos  tenido  la  fatali- 
dad  de  contar  algunos  de  los  representan- 
tes de  las  potencias  europeas,  que  porpre- 
▼encioDes  injustas,  por  sentimientos  inca- 
lifícable|S  ó  por  opiniones  erróneas,  han 
elevado  hasta  sus  gobiernos  informes  apa 
alonados,  llenos  de  exageración  y  no  pocas 
veces  falsos. 

Hé  aquí  las  primeras  reflexiones  que 
DOS  ocurrieron  después  de  la  lectura  de  los 
documentos  que  hemos  publicado  ayer, 
reservando  para  hoy  ocuparnos  de  ellos, 
siquiera  sea  someramente  y  sin  largos  co- 
mentarios. 

Entre  los  funcionarios  de  alta  categoría 
que  han  venido  en  la  expedición  .de  la 
triple  alianza,  nos  C9nsta  que  existe  uno 
que  tiene  la  convicción  de  que  si  su  go- 
bierno*—el  de  España— no  hubiese  envia- 
do, á  México  como  su  embajador  al  Sr. 


Pacheco,  se  hubiera  ahorrado  la  imponente 
demostración  que  tanto  ha  alarmado  álos 
mexicanos.  ¿Y  no  será  presumible  que 
alguno  de  los  otros  funcionarios  que  ocom« 
pañan  á  las  fuerzas  francesas  diga  otro 
tanto  de  Mr.  Dubois  de  Saligny,  después 
que  haya  cotejado  laíetra  y  el  espíritu  de 
sus  comunicaciones  al  gobierno  del  empe- 
rador, con  lo  que  ha  encontrado,  lo  que  ha 
visto  y  palpado  en  el  país?  No  seremos 
nosotros,  por  cierto,  los  que  demos  el  ca- 
rácter de  verdad  á  esta  presunción;  pero 
lo  que  aparece  como  innegable,  después 
de  la  lectura  de  tales  documentos,  es  que 
los  informes  del  ministro  de  Francia  han 
ido  preparando  gradualmente  á  su  gobier- 
no, hasta  tocar  el  extremo  de  pedir  y  ob- 
tener la  remisión  de  fuerzas  navales  y  ter- 
restres, no  contra  México,  sino  contra  un 
gobierno,  sobre  el  cual  ha  descargado  di- 
cho  representante  toda  la  vehemencia  de 
su  execración.  Para  corroborar  en  parte 
este  juicio,  nos  bastará  llamar  la  atención 
de  nuestros  lectores  sobre  algunos  pasajes 
de  los  expresados  documentos,  que  habrán 
tenido  ya  á  la  vista. 

Es  tanta  la  exageración  que  empleó  M. 
Duboiaen  su  comunicación  del  15  de  Mar- 
zo del  año  próximo  pasado,  que  toca  á  la 
falsedad.  No  podrá  negarse  que  en  lospri. 
raeros  dias  del  triunfo  de  la  causa  de  la 
legalidad,  acontecieron  en  la  capital  varios 
desórdenes  tan  frecuentes  en  todas  partes 
del  mundo  en  tales  circunstancias;  pero 
noa  parece  que  el  Sr.  representante  de  una 
nación  digna  y  respetable,  no  ha  debido 
decir  que  de  diay  de  noche,  en  los  barrios 
más  desiertos,  como  en  los  más  populosos 
eran  atacadas  varias  personas  por  los  ase- 
sinos; y  aún  va  más  lejos,  asegurando  qile 
estos  ataques  eran  perpetrados  exclusiva- 
mente contra  extranjeros;  y  todavía  va 
más  allá,  aseverando  que  el  puñal  de  los 
asesinos  ^xtiá\x\g\áopHncipalmentc  con- 
tra los  franceses  y  los  alemanes. 

Pasamos  por  alto  algunos  pasajes  que 
no  se  habrá  ocultado  á  la  perspicacia  de 
nuestros  lectores,  para  llegar  al  triste  cua- 
dro que  trazó  M.  Dubois  de  Saligny  el  89 
de  Junio  sobre  la  situación  del  país.  ¿Có- 
mo podría  probar  que  en  aquellos  momen- 
tos, estaban  á  la  orden  del  dia,  como  dice, 
las  requisiciones,  los  empréstitos  forzosos, 
las  confiscaciones,  las  exacciones  de  toda 
especie?  No  es  verdad  que  á  principios  de 
dicho  mes  se  expidiera  un  decreto  exigien- 
do un  empréstito  forzoso,  según  asegura; 
tampoco  lo  es  que  fueran  reducidas  á  pri- 
sión tres  personas,  competidas  cada  una  á 
exhibir  48,000  pesos,  ni  amenazadas  qon 
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la  pena  capital,  si  no  derramaban  50,000 
cada  una  en  el  tesoro  público,  antes  del 
medio  dia.  Todo  el  mundo  pabe  lo  que 
aconteció  en  aquellas  circuTistaneias.  El  go- 
bierno reunió  á  algunos  fuertes  propieta- 
rios, hízoles  presentes  sus  necesidades,  y 
se  prestaron  anuentes  á  reunir  una  respe- 
table suma.  M.  Dubois  no  debe  ignorar 
que  esa  misma  suma  fué  reintegrada  á  po 
co  tiempo. 

¿Podrá  tampoco  probar  el  señor  minis- 
tro, que  nuestro  gobierno  no  respeta  las 
personas  ni  las  propiedades  de  los  extran- 
jeros, despreciando  las  reclamaciones  que 
le  dirigen  bus  representantes?  Jamás  podrá 
probarse  lo  que  ng  es  verdad. 
.  Respecto  á  las  notas  relativas  á  la  su- 
presión del  pago  de  las  convenciones  du- 
rante el  período  de  dos  años,  acaso  puedan 
tener  fundamento  las  quejas  del  represen- 
tante de  la  Francia,  auíi  cuando  la  medida 
fué  dictada  por  circunstancias  apremian- 
tes y  por  urgentes  necesidades.  Los  minis. 
tros  que  reclamaron  y  protestaroYi  contra 
ella,  elevaron  á  cuestión  de  dignidad  na 
cional  lo  que  era  cuestión  de  interés,  y 
desde  luego  rompieron  sus  relaciones  di 
ploniáticas  con  el  gobierno  de  México.  Pe- 
ro no  es  verdad  que  ia  población  francesa 
manifestase  indignada  su  deseo  de  ver  que 
se  aplicase  un  castigo  pronto  y  ejemplar. 
Los  franceses  residentes  en  el  país  son  pre 
cisamente,  en  su  mayor  parte,  los  que  más 
han  simpatizado  con  el  gobierno  que  repre- 
senta y  sostiene  los  principios  de  libertad 
y  reforma.  Si  alguna  vez  han  manifestado 
su  indignación,  es  cuando  han  visto  que 
alguno  de  3us  agentes  se  ha  mostrado  ami- 
go y  favorecedor  de  la  reacción. 

Ellos  no  aprobarán  sin  duda  que  M, 
Dubois,  en  su  nota  de  4  de  Agosto  haya 
dicho  con  mucho  aplomo,  que  los  agentes 
de  nuestro  gobierno  han  puesto  en  juego 
algunas  maniobras  para  alarmar  á  ¡os  ex- 
tranjeros residentes  en  México.  Estas  ma- 
niobras, según  el  ministro,  consistían  en 
cartas  anónimas,  conteniendo  amenazas 
de  muerte  y  de  incendio.  Tales  vulgari- 
dades han  adquirido  grande  importancia 
bajo  la  exajerada  pluma  de  M.  Dubois, 
hasta  el  estremo  de  desfigurar  y  alterar 
los  hechos.  Los  anónimos  á  que  se  refiere 
tan  seriamente  el  señor  ministro  en  su 
nota  al  jefe  del  gabinete  de  las  Tullerías, 
eran  obra  exclusiva  de  los  religioneros, 
dedicada  á  uno  ó  dos  adjudi<!aiarios  de  las 
fincas  del  clero.  ¿Son  acaso  maniobras  del 
gobielrno  esos  ridículos  é  impotentes  es« 
fuerzos  del  partido  ciericat?.  ¿Cómo  M. 
Dubois  ha  podido  ignorar  esos  hechos,  que 


a  prensa  de  México  hizo  públicos?  Pero  le 
era  preciso  recargar  con  negros  coloridos 
sus  informes  contra  el  gobierno  de  Méxi- 
co, pintar  la  situación  como  la  más  alar- 
mante, é  inducir  á  su  gobierno  á  emplear 
la  coacción  y  la  fuerza  material,  en  los 
mismos  momentos  en  que  el  país  tf^naba 
con  asiduo  trabajo  la  tarea  de  constituirse 
y  organizarse  pacíficamente,  á  pesar  de  kjs 
esfuerzos  desesperados  de  la  reacción,  y  de 
los  obstáculos  que  en  diferentes  épocas  y 
circunstanciad  han  opuesto  las  exigencias 
de  algunos  representantes  de  las  potencias 
extranjeras. 

Se  llenó  al  fin  la  medida  del  deseo,  y  el 
gabinete  de  Paris  no  solo  aprobó  la  con- 
ducta de  su  repre^^en  tan  te  en  México,  sino 
que  también  le  suministró  instruccioilés 
alarmantes,  que  han  servido  de  prelimi 
nares  á  los  sucesos  posteriores.  No  nos 
ocuparemos  de  elias  por  ser  ya  conocidas, 
y  continuaremos  apuntando  las  aprecia- 
ciones de  M.  Dubois,  como  las  han  visto 
nuestros  lectores  en  los  documentos  pú- 
blicos. 

Continuando  la  lectura  de  los  mencio- 
nados documentos,  encontramos  dos  nue- 
vas notas  de  M.  Dubois,  dirigidas  al  mi- 
nistro M.  Thouvenel.  Una  con  fecha  de 
28  de  Setiembre,  y  otra  con  la  de  16  de 
Octubre,  calcadas  ambas  en  el  mismo  sen- 
tido denigrativo  á  nuestro  gobierno  y  no 
con  mucha  exactitud,  y  sí  con  sobradas 
exajeraciones.  Según  el  señor  ministro, 
seguia  el  régimen  de  los  préstamos  forzó, 
sos,  extensivos  hasta  á  los  extranjeros.  En 
este  documento  solo  se  cita  como  adjunta 
la  noticia  de  23  atentados  cometidos  des- 
de el  20  de  Enerc^hasta  el  11  de  Agosto, 
en  los  franceses  establecidos  en  México. 
¿Habrá  entre  esos  atentados  alguno^  pa- 
recidos á  la  supuesta  asechanza  dé  asesi' 
nato  contra  su  persona?  Sea  lo  que  fuere, 
mucho  es  de  sentir  que  no  se  hayan  refe- 
rido particularmente  esos  hechos. 

Apelamos  al  recto  juicio  de  nacionales 
y  extranjeros,  para  que  fallen  con  recta 
imparcialidad.  ¿El  sistema  áe  los  empréí- 
titos  forzosos  ha  sido  empleado  por  nues- 
tra administración  después  del  triunfo  de 
la  legalidad  constitucional?  El  gobierno 
ha'  hecho  negociaciones,  percibiendo  cuan- 
tiosas sumas,  anticipadas  á  cuenta  de  fu- 
turos derechos  aduanales  y  de  otras  con*' 
tribuciones,  y  siempre  con  asombrosas 
ventajas  en  favor  de  los  prestamistas,  M, 
Dubois  no  ignoraba  estos  hechos,  y  es  muy 
triste  que  los  condene  al  silencio  y  los  áus- 
titujiii  con  otros  que  distan  mucho  de  la 
realidad, 
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Los  reiterados  informes  del  representan. 
te  de  la  Francia  cerca  de  México,  han  da- 
do lugar  á  las  duras  apreciaciones  que  el 
señor  ministro  do  relaciones  exteriores, 
desde  el  gabinete  de  las  Tullerfas,  ha  ex- 
puesto en  su  nota  al  almirante  Jurien  de 
la  Qraviére»  al  darle  sus  instrucciones  so- 
bre el  objeto  de  su  misión.  Es  preciso  no 
ser  mexicano  para  leer  á  sanfre  fria  tan 
vejatorios  como  inmerecidos  conceptos. 

¿Qué  podrá  decir  hoy  M.  Thouvenel  so 
bre  el  estado  de  disolución  social,  en  que 
está  hundido  México,  según  su  expresión, 
y  de  la  anarquía  á  que  nos  conf<ideraba  en 
tregados?  ¿Qué  pensará  de  ^da$  aptemian- 
lites  y  reiteradas  solicitvdes  dirigidas  al 
"gobierno  del  emperador,  apelando  á  su 
'«protección  y  procurando  convencerlo  de 
"que  las  medidas  de  rigor  eran  indispen 
"sables,  para  hacer  comprender  á  México 
"que  estaba  obligado  ásrespetar  la  persona 
•»y  los  bienes  de  los  residentes  extranje- 
"ros?"  Que  esas  solicitudes  eran  impulsa- 
das por  intereses  bastardos,  por  influencias 
de  mexicanos  indignos,  que  han  perdido 
en  su  país  la  opinión  y  la  esperanza  de  in 
fluir  en  sus  destinos,  y  quieren  verlo  de^ 
gradado  bajo  la  mas  dura  y  mas  injusta 
intervención  extranjera,  que  les  abra  las 
puertas  que  hoy  les  están  cerradas,  para 
entrar  de  nuevo  á  dirigir  al  pueblo  me- 
xicano bajo  el  yugo  de  la  intolerancia  y 
la  férula  del  servilismo. 

Preveía  M.  Thouvenel  "que  la  presencia 
de  las  fuerzas  aliadas  en  el  territorio  de 
México  determinase  á  la  parte  sana  de  la 
población,  cansada  de  la  anarquía,  ávida 
de  orden  y  reposo,  á  intentar  un  esfuerzo 
para  constituir  en  el  país  un  gobierno  que 
prestara  garantías  de  fuerza  y  estabili- 
dad.... n  Creo  al  mismo  tiempo  que  las  po 
tencias  aliadas  tienen  un  interés  en  esto, 
y  que  "este  interés  debe  impulsarla  á  no 

.  desalentar  las  tentativas  de  la  clase  indi- 
cada, y  que  el  coml:sionado  regio  de  la 
Francia  no  debe  negarles  su  simpatía,  si 
por  la  posición  dé  lo!;  hombres  que  toma 
sen  su  iniciativa,  y  por  la  simpatía  que 
esas  tentativas  encontrasen  en  la  masa  de 

.  la  población,  presentasen  probabilidades 
de  buen  éxito  para  el  establecimiento  de 
tin  orden  de  cosas  capaz  de  asegurar  los 
intereses  de  los  residentes  extranjeras." 

¿Y  quienes  han  podido  criar  y  fomentar 
esas  previsiones  en  el  presidente  del  gabi- 
nete de  Luis  Napoleón,  sino  los  degrada- 
dos y  mal  nacidos  mexicanos  que  se  han 
arrastrado  hasta  sus  imperiales  plantas,  y 
los  equivocados  6  inexatos  informes  de  su 
representante  en  México?  ¿T  qué  dirá  hoy 


de  sus  previsiones,  basadas  en  tan  delei;- 
nables  fundamentos?  Ahí  están  los  hechos, 
ante  cuya  presencia  caen  derruidos  los  in- 
formes, las  imposturas,  las  previsiones  ex- 
traviadas y  la  triste  esperanza  de  los  ilu-* 
sos,'elevándose  por  encima  de  esta  miseria 
de  la  humanidad,  la  resplandeciente  luz 
de  la  verdad. 

La  presencia  de  las  fuerzas  aliadas  en 
el  territorio  de  México,  ha  producido  ins- 
tantáneamente en  el  pueblo  ,un  noble  sen- 
timiento que  le  hace  rechazar  y  pugnar 
contra  toda  intervención  extranjera,  así 
en  el  personal  del  gobierno  como  en  sus 
instituciones  —  un   sentimiento  ardoroso 
en  sostener  la  independencia  nacional.  Esa 
parte  sana  de  la  población  lejos  de  inten- 
tar algún  esfuerzo  para  constituir  un  nue- 
vo gobierno,  se  une  más,  y  robustece  al 
que  no  han  podido  menos  de  reconocer 
los  dignos  representantes  de  las  potencias 
aliadas.    Y  adviértase  que  esta  situación 
se  ha  puesto  á  prueba  de  una  manera  que 
no  queremos  calificar,  pero  que  ha  podido 
ser  muy  favorable  á  aquellas  prev^isiones. 
Simultáneamente  con  las  fuerzas  aliadas, 
intentó  pisar  nuestro  territorio  el  imbécil 
cadete  Miramon:  han  logrado  acceso  en  la 
heroica  Yeracruz  el  ex  general  Almonte, 
hijo  renegado  del  cura  Morelos,  el  fraile 
Miranda  y  otros  espurios  mexicanos,  par. 
tidarios  de  una  loca  monarquía,  y  que  asi 
como  han   trabajado  por  la   intervención 
extranjera,  conspiran  hoy  para  fomentar 
un  movimiento  que  la  parte  sana  repug- 
na, y  los  sostenedores  de  la  situación  re- 
chazan vigorosamente,  por  lo  mismo  que 
esos  viles  mexicanos  han  creído  venir  es- 
cudados con  las  armas  extranjeraí^. 

¿Qué  e^lo  que  queda,  pues,  de  las  pre- 
visiones oe  M.  Thouvenel  en  este  sentido? 
La  convicción  profunda  de  que  el  país 
tiene  un  gobierno  constituido  bajo  insti. 
tuciones  que  en  su  base  tienen  por  apoyo 
el  voto  público,  la  sanción  universal,  aun 
cuando  sean  susceptibles  de  reformas,  que* 
la  nación  misma,  representada  por  el  su- 
fragio universal,  sabrá  introducir  en  la 
calma  de  la  discusión. 

¿Qué  es  lo  queda  de  todas  las  inculpa- 
ciones vehementes,  de  todas  las  apreciacio- 
nes injustas  emanaciones  todas  de  falsos 
y  exagerados  informes  y  de  bastardos  in- 
tereses; qué  es  lo  que  queda  de  las  duras 
y  rígidas  instrucciones  del  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Francia  á  sus 
comisionados  regios?  Nosotros  no  daremos 
la  contestación,  porque  la  Francia,  la  Es- 
paña, la  Inglaterra,  el  mundo  entero,  la 
encontrarán  en  las    bases  prelin^inares 
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aprobadas  entre  las  tres  naciones  aliadas 
y  el  gobierno  de  México, — pacto  solemne, 
indestructible,  y  al  que  está  ligado  no  solo 
el  honor  y  la  dignidad  de  los  signatarios, 
sino  también  el  lustre  y  buen  nombre  de 
los  soberanos  á  quienes  representan. 

Nunca  nos  propusimos  hacer  un  exá 
men  de  los  documentos  á  que  nos  hemos 
referido,  porque  la  tarea  hubiera  sido  tan 
enojosa  como  dilatada;  pero  creemos  ha 
ber  satisfecha  nuestro  deseo,  y  cumplido 
en  parte  con  nuestra  misión  periodistica, 
ya  que  la  publicación  de  tan  importantes 
piezas  diplomáticas,  ha  venido  á  revelar 
al  mundo  los  términos  y  la  forma  conque 
se  han  manejado  las  negociaciones,  antes 
de  arribar  al  extremo  que  hoy  tocamos. 

¡Ojalá  que  nuestro  recto  é  ilustrado  ga- 
binete se  resolviese  también  á  dar  publi- 
cidad á  los  documentos  que  forman  parte 
de  las  grandes  cuestiones  que  se  han  ven- 
tilado! La  nación  cree  que  tieae  un  dere- 
cho para  pedirlo  y  esperarlo. 

R.  Laiké. 


Ministerio  de  Hacienda  y  crédito  pú 
blico. — Sección  3.' — Circular  nüm.  43.— 
Habiéndose  ofrecido  algunas  dudas  respec- 
to de  la  inteligencia  que  debe  darse  á  la 
circular  número  23  expedida  por  esta  se- 
cretaría con  fecha  28  de  Diciembre  últi- 
mo, el  C.  presidente  se  ha  servido  acordar 
se  manifieste  por  vía  de  aclaración,  que  el 
pago  de  la  contribución  federal  de  que  en 
ella  se  exceptúa  á  los  que  satisfacen  paga- 
rés de  la  nacionalización  de  bienes  llama- 
dos del  clero,  se  entienda  para  solo  no  sa- 
tisfacerla en  los  enteros  que  con  ese  mo. 
tivo  hagan,  pues  por  los  demás  sí  debe 
cobrárseles  la  citada  contribución. 

Lo  digo  á  vd.  para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes. 

Libertad  y  reforma.   México,  Marzo  20 
de  IS62.— Doblado. 


ANASTASIO  PAERODI.  general  de 
división  y  gobernador  del  Distrito  Fe 
deral,  á  los  habitoTUes  del  mismo,  sahed: 

Que  para  regularizar  la  administración 
local  de  los  partidos  en  que  está  dividido 
el  Distrito  Federal,  por  el  supremo  decre. 
to  de  11  de  Mayo  de  1861,  he  decretado 
lo  siguiente: 


Art.  1.^  Para  ser  prefecto  se  necesita 
estar  en  ejercicio  do  los  derechos  de  ciu- 
dadanía y  tener  veinticinco  años  cum- 
plidos. 

Art.  2.^  Los  prefectos  harán  ante  el  go- 
bierno la  protesta  legal  de  cumplir  extric- 
tamente  los  derechos  de  su  encargo. 

Art.  3.^  Cada  prefecto  tendrá  para  la 
autorización  de  sus  actos  y  del  despacho 
de  los  negocios  un  secretario  y  los  emplea** 
dos  que  designe  la  planta  respectiva.  E%- 
tos  y  aquel  serán  nombrados  por  el  pre» 
f  ecto,  con  aprobación  del  gobierno,  y  ha- 
rán ante  el  primero  la  protesta  &  que  se 
refiere  el  artículo  2°. 

Art.  4^  Las  prefectos  tienen  el  carácter 
de  agentes  del  gobierno,  presidentes  natos 
de  los  ayuntamientos  de  su  partido  y  je- 
fes de  policía  en  la  comprensión  de  éste. 
Desempeñarán,  por  lo  mismo,  las  atribu- 
ciones expresadas^n  los  artículos  siguien* 
tes: 

Art.  5.^  Son  deberes  de  los  prefectos: 

I.  Publicar  sin  demora  y  circular  á  las 
municipalidades,  las  leyes,  reglamentos  y 
demás  disposiciones  que  con  este  objeto 
les  comunique  el  gobernador,  y  cuidar  de 
que  los  ayuntamientos  cumplan  con  la 
misma  obligación  respecto  á  los  jueces 
de  paz. 

II.  Acatar  y  hacer  cumplir  las  leyes,  las 
órdenes  del  gobierno  general,  las  del  go- 
bierno del  Distrito  y  las  disposiciones  ju- 
diciales. 

III.  Cuidar  del  orden  y  tranquilidad 
pública  en  la  demarcación  de  su  mando, 
disponiendo  para  ello  de  la  fuerza  armada 
que  estuviere  á  su  disposición,  ó  requirien- 
do al  jefe  de  ella  en  caso  de  que  no  esté 
sujeta  á  la  autoridad  política. 

lY.  Hacer  sin  demora  las  investigación* 
nes  y  producir  los  informes  que  les  pida 
el  gobierno. 

V.  Dar  cuenta'de  las  providencias  im- 
portantes ó  trascendentales  que  dictaren 
para  que  el  gobierno  resuelva  lo  que  esti- 
me conveniente. 

VI.  Dar  curso  á  las  solicitudes  que  por 
su  conducto  eleven  los  particulares  al  go- 
bierno produciendo  el  informe  corretpont 
diente. 

YII.  Nombrar  á  los  jueces  de  paz,  de- 
terminar sobre  sus  renuncias  y  cuidar  de 
que  cumplan  con  sus  deberes. 

VIH.  Dictar  ó  proponer  al  gobierno  las 
providencias  conducentes  al  sostén  y  per- 
feccionamiento del  registro  civil  y  de  la 
guardia  nacional. 

IX«  Resolver  las  dudas  que  ocurran  so- 
bre las  elecciones  de  ayuntamiento,  y  ad- 
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mifcir  ó  no  las  renuncias  de  los  individuos 
que  los  componen. 

X.  Conceder  ó  negar  á  los  menores  li- 
cencia para  casarse  en  caso  de  disenso  de 
los  padres  ó  tutores,  bajo  el  concepto  de 
que  los  interesados  pueden  ocurrir  direo 
taraente  al  gobernador,  y  pedirle  la  revo 
cacion  de  la  providencia  dictada  por  el 
prefecto. 

XL  Excitar  á  los  jueces  á  pronta  admi. 
nistracion  de  justicia,  sin  invadir  sus  fa- 
cultades, y  dar  parte  al  gobierno  de  las 
faltas  que  en  ella  se  adviertan. 

XII.  Formar  la  estadística  del  partido. 

XIII.  Tener  cuidado  de  que  se  haga  el 
reclutamiento  para  el  ejército  conforme 
á  las  leyes  vigentes,  y  dictar  las  medidas 
de  su  resorte  para  evitar  que  se  atropellen 
las  garantías  individuales.  Igual  vigilan- 
cia deben  desplegar  respecto  de  los  aloja- 
mientos, bagajes  y  demás  prestaciones  que 
hubiere  necesidad  á  la  fuerza  armada. 

XIV.  Proponer  al  gobierno  cuantas  me- 
didas estimaren  oportunas  para  el  fomen- 
to de  la  agricultura  y  de  todos  los  ramos  de 
industria,  instrucción  v  beneficencia  pu- 
blicas, así  como  las  mejoras  cuya  posibili- 
dad haya  hecho  descubrir  la  observación 
á  la  experiencia. 

XV.  Procurar  que  los  ayuntamientos 
cumplan  extrictamente  con  sus  deberes. 

XVI.  Cuidar  que  las  municipalidades 
tengan  los  arbitrios  necesarios  para  cubrir 
BUS  gastos  indispensables,  proponiendo  al 
gobierno  nuevos  impuestos  en  caso  de  no 
ser  bastantes  los  existentes. 

XVII.  Vigilar  la  buena  administración 
de  los  bienes  municipales,  y  examinar  y 
calificar  las  cuentas  y  los  presupuestos. 

XVIIL  Procurar  con  especial  esmero 
que  haya  escuelas  en  todos  los  pueblos, 
cementerio  civil  en  cada  una  de  las  mu. 
nicipalidades  y  cárcel  en  la  cabecera  del 
partido. 

XIX  Visitar  las  municipalidades  dos 
veces  en  el  año,  por  lo  me'nos,  sin  impo- 
nerles por  ello  gravamen  ninguno:  cercio- 
rarse de  que  cumplen  ó  no  con  sus  debe- 
res loe  funcionarios  páblicos:  registrar  los 
archivos  de  las  oficinas  del  orden  adminis- 
trativo, para  saber  si  se  encuentran  en  re 
gla;  dictar  las  providencias  que  sean  de  su 
resorte  para  corregir  las  faltas  que  noten; 
y  formar  un  expediente  de  la  visita,  que 
emitirán  al  gobierno  para  que  en  vista  de 
él  disponga  lo  que  crea  conveniente. 

XX  Perseguir  la  vagancia  y  procurar, 
con  la  mayor  eficacia,  la  aprehensión  y 
aseguramiento  de  los  delincuentes. 


XXI.  Hacer  nuevas  publicaciones  de 
los  reglamentos  de  policía,  para  recordar 
su  observancia  á  las  periconas  á  quienes 
corre*<ponde  cumplirlos. 

XXII.  Cuidar  de  la  higiene  páblica,  y 
en  particular  de  la  de  los  comentarios: 
procurar  la  conservación  y  preparación  del 
pus  vacuno,  é  impedir  la  existencia  de  es. 
tablecirafentos  insalubles  ó  peligrosos  den- 
tro de  las  poblacioneí^. 

XXIII.  Procurar  que  los  individuos 
sospechosos  quo  habiten  en  terrenos  soli- 
tarios y  distantes,  sin  objeto  ni  utilidad 
conocida,  se  trasladen  á  las  poblaciones 
inmediatas. 

Art.  6°  Son  facultades  de  los  prefectos: 

I.  Imponer  gubernativamente  hasta  50 
pesos  de  multa  6  diez  dias  de  suspensión, 
á  los  funcionarios  inferiores  del  orden  ad- 
ministrativo que  falten  á  sus  deberes. 

II.  Presidir  el  ayuntamiento  del  lugar 
de  su  residencia  sin  voto  de  las  delibera- 
ciones, á  no  ser  en  caso  de  empate. 

III.  Citar  á  los  ayuntamientos  á  sesión 
extraordinaria,  y  pedirles  los  informes  que 
crean  necesarios. 

IV.  Conocer  en  los  delitos  de  policía 
correccional,  asociándose  con  el  juez  letra- 
do y  con  el  presidente  del  ayuntamiento. 
Podrá  señalarse  por  pena,  que  se  impon- 
drá á  mayoría  de  votos,  hasta  50  pesos  de 
multa  ó  quince  dias  de  prisión. 

V.  Expedir  orden  escrita,  cuando  lo  exi- 
ja la  tranquilidad  pública,  para  catear  de- 
terminadas casas  y  para  airrestar  á  cual- 
quiera persona,  sujetándose  á  lo  dispuesto 
en  los  artículos  16  y  19  de  la  Constitu- 
ción. 

Art.  7^  Los  prefectos  residirán  ordina- 
riamente en  la  cabecera  del  partido,  si  no 
es  que  por  circunstancias  particulares  dia- 
ponga otra  co»a  el  gobierno. 

Art.  S^Las  faltas  de  los  prefectos  aerin 
suplidas  por  el  presidente  del  ayunta* 
miento  del  lugar  de  su  residencia. 

Art.  9^  Los  prefectos  serán  el  conducto 
ordinario  de  comunicación  de  las  órdenes 
del  gobierno,  las  que  participarán  á  loa 
ayuntamientos  para  que  éstos  la  trasmitan 
á  los  jueces  de  paz,  observándose  la  mis- 
ma tramitación  en  orden  inverso  para  la 
correspondencia  quo  dirijan  los  f uociona- 
rios  inferiores  á  los  superiores,  á  no  ser 
en  caso  de  queja,  en  el  cual  podrá  salvar- 
se el  conducto  de  la  autoridad  contra  quien 
aquella  se  dirija. 

Art.  10.  Todas  las  providencias  de  los 
prefectos  son  revocables  por  el  gobierno 
del  Distrito. 
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Y  para  que  llegué  á  noticia  de  todos 
mando  se  imprima,  publique  y  circule. 

México,  Marzo  25  de  1861. — A.  Parro- 
di, — Francisco  J.  Villalobos,  secretario. 


Departamento  de  Gobernación.  —  Sec- 
ción 1.'  —  Circular. — Por  las  copias  que 
adjuntas  tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.. 
se  impondrá  de  que  el  traidor  D.  Juan  N. 
Almonte,  adoptando  los  mismos  medios 
vulgares  y  gastados  que  por  tantos  años 
sirvieron  para  subvertir  al  orden  y  ^V^mo- 
ralizar  al  ejército  en  continuos  pronuncia- 
mientos, intenta  de  nuevo  seguir  el  trilla- 
do camino  de  las  asonadas  militares  y  la 
seducción  de  jefes,  que  por  fortuna  han 
rechazado  con  justa  indignación  esas  su- 
gestiones, cuyo  objeto  soria  perdonable  en 
las  cuestiones  domésticas;  pero  que  no  tie- 
ne ni  calificación  propia,  cuando  emana 
del  acto  mas  inaudito  de  traición  por  par 
te  de  un  hombre  que  viene  á  su  misma 
patHa  que  lo  colmó  de  inmerecidos  hono- 
res, apoyado  de  fuerzas  extranjeras  para 
humillarla  y  envilecerla. 

Dewde  luego  conocerá  vd.  que  el  objeto 
de  Almonte,  no  es  otro  que  el  mismo  que 
tenian  en  tiempos  mas  desgraciados  los 
generales  revoltosos  y  aspirantes  que,  co- 
mo Santa-Anna,  luego  que  lograban  su- 
blevar una  ó  dos  guarniciones  6  brigadas, 
con  pretexto  de  un  plan  cualquiera,  por 
'  absurdo  que  fuese,  declaraban  ser  ésta  la 
voluntad  de  la  nación. 

Realizado  ese  objeto  en  la  actualidad, 
Almonte  querría  probará  los  representan, 
tes  de  las  naciones  aliadas  que  cuando 
menos  la  anarquía  no  habia  cesado  en  Mé- 
xico; y  que  en  consecuencia,  la  interven- 
ción era  necesaria. 

Por  fortuna  la  torpeza  del  plan  no  en 
diéimuUble,  y  al  decirlo  á  vd.  porecuerdo 
del  C.  Presidente,  es  solo  para  que  doble 
su  vigilancia,  y  para  que  en  el  desgracia- 
do evento  de  que  tuviese  lugar  un  desór 
den  en  el  Estado  de  su  digno  mando,  sepa 
desde  luego  cuál  es  la  causa  que  lo  motiva, 
y  se  apresure  á  reprimirlo  y  castigarlo  con 
toda  la  severidad  de  la  ley  última  sobre 
delitos  contra  la  patria  y  el  orden  pú- 
blico. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  apre- 
cio y  consideración. 

Dios  y  libertad.  México,  Marzo  27  de 
1862. — DoblacLo.—C.  gobernador  del  Es- 
iado  de 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Públi- 
co.— Sección  1.' — Habiendo  declarado  por 
decreto  fecha  de  ayer,  que  esa  junta  supe- 
rior de  hacienda  vuelve  á  reasumir  todas 
las  facultades  que  le  concedió  la  ley  de  17 
de  Julio  del  año  próximo  pasado,  dispone 
el  C.  Presidente  se  haga  saber  á  vd.,  con 
el  objeto  de  que  se  dé  cumplimiento  al 
citado  decreto  y  se  recojan  de  la  comisión 
especial  de  nacionalización,  todos  los  ex- 
pedientes y  demás  documentos  que  hasta 
hoy  ha  tenido  á  su  cargo,  á  cuyo  efecto 
se  libra  con  esta  fecha  la  orden  corres- 
pondiente, así  como  á  las  jefaturas  de  ha- 
cienda de  los  Estados,  para  que  se  entien- 
dan directamente  con  esa  junta  en  mate- 
ria de  desamortización. 

Libertad  y  reforma.  México,  Marzo  29 
de  1862.— Do6?acío.— C.  Presidente  de  la 
junta  superior  de  hacienda. 


El  O.  Benito  Juárez,  presidente  constüu' 
cionál  de  la  República  Mexicana,  á 
todos  sif^  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades 
con  que  me  hallo  investido,  decreto: 

Art,  1°  La  junta  superior  de  hacienda 
ejercerá  desde  la  publicación  de  este  de- 
creto, todas  las  facultades  que  le  concedió 
la  ley  de  17  de  Julio  del  año  próximo  pa- 
sado, y  leyes  anteriores  de  crédito  pú* 
blico. 

Art.  2^  Se  conceden  seis  meses  peren- 
torios, para  la  presentación  de  todas  las 
reclamaciones  pendientes  contra  el  erario, 
sobre  créditos  de  la  revolución  y  la  demás 
deuda  que  no  esté  reconocida. 

Art.  3^  Queda  vigente  el  reglamento 
interior  primitivo  de  la  junta,  á  excepción 
de  los  sueldos  que  señalaba,  y  que  serán 
los  que  disfrutan  actualmente,  gozando  el 
secretario  dos  mil  quinientos  pesos  anua- 
les por  el  trabajo  que  hoy  se  aumenta. 

Art.  4°  Las  d»»nuncias  que  se  hagan  en 
lo  sucesivo  se  harán  directamente  á  la 
junta  superior,  ó  por  conducto  de  las  jefa- 
turas de  hacienda,  y  recibiéndose  dos 
quintos  en  bonos  y  tres  en  dinero  efecti- 
vo con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  5^  En  el  acto  de  hacerse  la  denun- 
cia, se  verificará  el  pago,  enagenándose  al 
interesado  los  derechos  que  tenga  la  ha- 
cienda pública  y  con  los  privilegios  que  le 
conceden  las  leyes.  En  el  caso  de  que  re- 
sulte no  tener  ningunos,  se  devolverá  al 
denunciante  el  precio  en  la  especie  que  se 
hubiere  recibido,  sin  lugar  á  indemniza* 
f  ion  de  ninguna  clase. 
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Arfc.  6®  El  que  eiendo  acreedor  perso- 
nalmente al  erario  denunciase  un  capital 
perteneciente  á  los  bienes  del  clero,  á  otro 
crédito,  ¿te  los  denunciables  según  las  le- 
yes, se  aplicará  un  quinto  íntegro  de  los 
tres  que  debiera  dar  en  efectivo. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publi- 
que, circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. 

Dado  en  el  Palacio  nacional  de  México, 
á  28  de  Marzo  de  1862. — Benito  Juárez, 
—Al  C.  Manuel  Doblado,  encargado  del 
despacho  de  la  secretaría  do  hacienda  y 
crédito  público. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia 
y  efectos  correspondientes. 

Libertad  y  reforma.  México.  Marzo  29 
de  1862. — Doblado. — Ciudadano  goberna'* 
dor  del  Distrito. 


Ministerio  de  Justicia,  Fomento  é  Ins- 
trucción pública. —Sección  de  Fomento.— 
Con  esta  fecha  se  ha  servido  dirigirme  el 
C.  Presidente  constitucional  de  la  Repú. 
bliea,  el  decreto  que  sigue: 

**B&nito  Juárez,  presidente  constitucio 
nal  de  los  Estados  Unidos  mexicanos^ 
d  sus  habitantes,  sabed: 

Que  considerando  que  solo  el  Congreso 
general  puede  dictar  leyes  sobre  coloniza- 
ción y  enagenacion  de  los  terrenos  baldíos, 
según  está  dispuesto  en  los  párrafos  21  y 

24  del  artículo  72  de  la  Constitución  fe- 
deral, y  teniendo  presentes  los  graves  per 
juicios  causados  á  la  República  en  épocas 
anteriores  por  las  inconsideradas  concesio- 
nes que  de  dichos  terrenos  hicieron  las  au- 
toridades de  algunos  Estados,  he  venido 
en  decretar  en  uso  de  las  amplias  faculta- 
des de  que  me  hallo  investido,  lo  siguiente: 

EIs  nulo  el  decreto  número  30  expedido 
por  la  legislatura  del  Estado  de  Sinaloa 
con  fecha  15  de  Enero  último,  declarando 
propiedad  del  mismo  Estado  los  terrenos 
baldíos  que  en  él  existen.  En  consecuen- 
cia, son  nulas  las  ventas  y  concesiones  que 
se  hayan  hecho  en  dicho  Estado,  á  no  ser 
que  obtengan  la  ratificación  del  supremo 
gobierno. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  del  Gobierno  federal  en  México,  á 

25  de  Marzo  de  1862. — Éenito  Juárez. — 
Al  C.'Ramon  I.  Alcaráz,  oficial  mayor  en- 
cargado del  despacho  del  Ministerio  de 
Justicia,  Fomento  é  Instraccioo  pública." 


Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Dios  y  libertad.  México,  Marzo  25  de 
1862.-Í2.  /.  Alcardz. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Sec 
cion  4* 

Benito  Juárez  y  presidente  constitucional 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  á 
sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  me 
hallo  investido,  y  considerando:  que  al  ex- 
pedirse  la  ley  de  presupuestos  fecha  16  de 
Agosto  próximo  pasado,  fué  con  objeto  de 
proporcionar  economías  á  la  hacienda  pú- 
blica, como  se  vé  por  las  deducciones  he- 
chas en  los  haberes  de  tropa  que  en  ella 
constan;  y  que  tanto  á  los  individuosi  que 
se  retiren  á  dispersos,  como  á  los  que  prea- 
tan  sus  servicios  en  el  batallón  de  inváli- 
dos, comprende  igualmente  la  mencionada 
ley,  porque  sus  goces  deben  ser  proporcio- 
nados á  los  que  disfruta  la  tropa  viva;  be 
tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  V  Desde  el  1°  de  Setiembre  del 
año  próximo  pasado,  que  está  en  observan- 
cia la  ley  de  presupuestos,  corresponden  y 
deben  abonarse  á  los  individuos  de  tropa 
del  batallón  de  inválidos  los  haberes. que 
siguen: 

Sargento  1°  con  premio  de  260  rs. 
ejerciendo $ 

ídem   Ídem  135  ídem  idem 

ídem  idem  112|  idem  idem 

ídem    idem     90  idem  idem 

ídem   idem       9  idem  idem 

ídem    idem       6  idem  idem 

Sargento  inutilizado  sin  premio 
ejerciendo.  ', 

ídem   idem  sin  ejercer 

ídem  2°  con  premio  260  rs.  ejer- 
ciendo   

ídem   idem  135  idem  idem 

ídem  idem  112^  idem  idem 

ídem    idem     90  idem  idem 

ídem   idem       9  idem  idem 

ídem   idem       6  idem  idem 

ídem  inutilizado  sin  premio  idem. 

ídem   idem  sin  ejercer 

Cabos  y  tambores  con  premio  de 
260  rs.  ejerciendo 

ídem   idem  135  idem  idem 


ídem  idem  112^  idem  idem. 

ídem   idem*   90  idem  idem. 

ídem   idem       9  idem  idem. 

I  ídem  idem      6  idem  idem. 


43  40 
27  77 
24  96 
22  15 
22  03 
21  65 

32  40 
26  40 

37  60 

21  87 

19  06 
16  25 
16  13 
15  75 

22  50 
1»  60 

36  60 

20  97 
18  16 
15  36 
15  23 
14  85 
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ídem  inutilicados  nin  premio  id...  13  10 

ídem  ídem  sin  ejercer 13  10 

IriTálido  con  premio  de  260  rs....  35  10 

ídem  Ídem  135 19  47 

ídem  Ídem  112^ 16  76 

ídem  Ídem     90 13  85 

ídem  Ídem       9 13  73 

ídem  Ídem       6 13  35 

ídem  sin  premio 12  60 

Arfc.  2°  A  los  individuos  de  tropa  que 
se  retiren  á  dispersos  ó  que  hayan  obteni 
do  cédula  con  posterioridad  á  la  indicada 
fecha  de  1°  de  Setiembre,  se  les  abonarán 
los  sueldo  que  á  continuación  se  expresan. 

Sargentos  primeros  que  habiendo 
servido  mas  de  18  años,  pero 
que  no  lleguen  k  25,  y  por  su 
edad  ó  achaques  no  puedan  con 
tinuar  sirviendo  sobre  el  pre- 
mio de  6  ó  9  rs.  que  disfruten:  $  9  90 
Sargentos  segundos  y  demás  cla- 
ses en  el  propio  caso  y  sobre  el 

premio,  gocen 6  30 

Todos  los  individuos  de  tropa  ex- 
cepto los  armeros  y  talabarte- 
ros, por  25  años  de  servicio,  el 

premio  de  90  rs 11  25 

ídem  Ídem  por  30  años,  el  de  112^ 

reales 14  06 

ídem  Ídem  35  años  ídem  135 16  87 

Id^m  ídem  40  idem  260.. 32  50 

Sargentos   primeros   inutilizados 

en  acción  de  guerra 27  20 

ídem  segundos  idem  idem 20  09 

Cabos  ídem  idem 14  52 

Soldados  é  individuos  de  banda..     12  98 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  Nacional  en  México,  á 
doce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesen 
ta  y  dos. — Benito  Juárez. — AI  C.  general 
Pedro  Hinojosa,  Ministro  de  Guerra  y 
Marina. 

T^lo  comunico  á  vd.  para  los  fines  con- 
siguientes. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Febrero 
12  de  1802,— Hinojosa. 


''Ministerio  de  Guerra.— Cuerpo  expe 
dicionario  á  México. — Estado  mayor  ge- 
neral.— Excmo.  Señor. — Como  ya  tuve  el 
honor  de  manifestar  á  V.  E.  en  mi  comu- 
nicación fecha  1.°  del  actual,  el  dia  2  rae 
embarqué  en  la  Habana,  en  el  vapor  de 
goerira  Francisco  de  Asís,  ¡sirribando  á 
este  puerto  de  Voraoruz  el  8,  sin  haber  t« 
nidQ  novedad  alguna  durante  la  travesía. 


En  el  momento  en  que  fondeamos,  se 
trasladó  á  bordo,  con  objeto  de  cumpli- 
mentarme y  recibir  órdenes,  el  general  D, 
Manuel  Gasset:  al  saltar  en  tieíra  se  me 
hicieron  los  honores  de  ordenanza,  y  des- 
pués de  haberme  t^ncargado  del  mando,  se 
me  presentó  la  oficialidad  de  todos  los 
cuerpos,  á  la  que  di  una  ligera  idea  de  la 
misión  puesta  á  mi  cargo,  y  de  la  confian- 
za que  tenia  en  que,  adunados  nuestros  es- 
fuerzos, el  pabellón  español  quedaría  siem- 
pre en  su  puesto. 

En  el  siguiente  dia  9,  acompañado  de 
los  señores  almirante  francés  y  comodoro 
inglés,  pasé  una  revista  en  la  playa  de  los 
Hornos  á  toda  la  división,  y  habiendo  eje- 
cutado algunos  movimientos,  me  confirmé 
del  buen  estado  de  instrucción  de  todos  los 
cuerpos. 

En  este  mismo  dia  por  la  mañana,  em- 
pezó el  desembarco  de  la  fuerza  aliada  por 
el  batallón  de  zuavos;  y  para  prueba  de  la 
armonía  que  debe  existir  entre  nuestras 
tropas  y  las  suyas,  dispuse  fueran  recibi- 
das en  la  plaza  principal,  por  el  Sr.  briga- 
dier D.  Carlos  Vargas  y  dos  batallones: 
tanto  el  desembarco  de  los  ingleses  como 
el  de  los  franceses,  ha  continuado  en  los 
siguientes  días,  habiendo  sido  alojados  los 
segundos  en  los  cuarteles  del  Fijo  y  en  la 
Galera,  y  los  primeros  en  el  Hospicio.  Por 
nuestra  parte  falta  aún  el  del  parque  de 
artillería,  no  habiéndose  podido  verificar 
antes  por  la  falta  de  brazos. 

Con  el  objeto  de  evitar  loa  pernietoaos 
efectos  que  lleva  consigo  la  aglomeración 
de  fuerzas  en  un  solo  punto,  especialmen- 
te cuando  es  tan  insalubre  como  los  ter- 
renos adyacentes  á  esta  población;  y  te- 
niendo noticia  de  que  á  corta  distancia  de 
la  plaza  había  localidades  que  tenian  re- 
quisitos favorables  para  campamento,  dis- 
puse, verificar  el  11  un  reconocimiento 
hacia  la  ranchería  denominada  la  Tejería, 
al  que  me  acompañaron  los  señores  almi. 
rante  francés  y  comodoro  inglés,  con  iaa 
fuerzas  y  en  el  orden  que  se  expresa.  En 
vanguardia,  un  jefe  de  estado  mayor  con 
una  sección  de  tiradores  de  caballería,  otra 
de  lanceros  y  una  compañía  de  zuavod, 
llevando  orden  de  que  si  se  presentaba  el 
enemigo,  seguir  de  frente  sin  hacer  fuego 
hasta  recibir  la  primera  descarga,  y  lle- 
gando este  caso,  despejar  el  terreno,  pero 
sin  avanzar  demasiado,  para  dar  lugar  á 
la  unión  de  las  demás  fuerzas;  detrás  el 
cuartel  general,  e1  resto  de  la  caballería,  et 
batallón  de  zuavos,  una  compañía^iliglesa, 
un  batallón  de  marina  francés,  batallón 
Cazadores  de  la  Union,  60  zapadores  y 
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acémilas  para  los  que  no  pudiesen  conti- 
nuar la  marcha,  la  cual  se  verificó  en  tal 
orden,  haciendo  los  altos  convenientes. 

El  camino  que  Me  siguió  fué  el  trayecto 
del  ferrocarril,  y  no  se  llevaron  flanquea- 
dores  por  estar  la  vía  extrechada  por  de- 
recha é  izquierda^^ya  por  los  pantanos,  ya 
por  bosques  impenetrables.  Las  pocas  par- 
tidas  mexicanas  que  encontró  la  vanguar- 
dia» fueron  retirándose  ante  ella  sin  hos- 
tilizarla, dejándonos  llefará  la  Tejería  en 
completa  tranquilidad:  tan  solo  un  mo- 
mento se  pudo  temer  que  hiciesen  frente, 
pero  al  ver  que  nuestra  vanguardia  seguía 
sin  titubear,  abandonaron  sus  posiciones. 
Eata   localidad   es   excelente  para   un 
campamento,  pues  aunque  no  hay  dema- 
siada agua,  no  falta,  sin  embargo,  para  las 
fuerzas  que  pensaba  se  establecieran  en 
ella:  tíene  condiciones  de  salubridad  y  es 
buena  posición  militar,  por  lo  que  resolví 
de  acuerdo  con  los  jefes  aliados,  que  acam- 
paran las  tropas,  ocupando  las  nuestras 
(batallón  Cazadores  de  la  Union  y  sección 
de  ingeniero!))  la  izquierda,  defendiendo  su 
retaguardia,  izquierda  y  frente,  con  una 
trinchera;  los  zuavos  en  el  centro,  y  el  ba- 
tallón de  marina  francés  en  la  derecha,  al 
otro  lado  de  la  vfa;  los  ingleses  por  un 
corto  número,  y  Jas  dos  secciones  de  caba- 
Ueríai  se  acuartelaron  en  las  casas  desha- 
bitadas: quedó  con  el  mando  de  todas  las 
fuerzas,  como  de  superior  graduación,  el 
coronel  de  zuavos,  y  se  dieron  las  instruc- 
ciones que  marcaban  lo  que  se  había  de 
hacer,  según  los  casos  que  se  presentasen. 
El  13  dirigí  otro  reconocimiento  hacia 
Medellin,  también  en  unión  de  los  jefes  de 
los  aliados:  la  posición  de  este  pueblo  es 
á  cuatro  y  media  leguas  al  Sur  de  Vera- 
cruz,  y  al  otro  lado  del  rio  Jaráapa,  que 
puede  pasar  la  infantería  por  un  puente 
cito  de  madera,  y  la  caballería  por.  dos 
vados  próximos  al  puente;  dista  legua  y 
media  del  mar,  y  está  en  una  pequeña  ele- 
vación del  terreno;  la  mayor  parte  de  las 
casas  son  de  mampostería,  y  el  agua  es 
buena  y  abundante. 

Las  fuerzas,  como  en  la  salida  anterior, 
se  componian  de  las  tres  naciones;  á  van- 
guardia, y  flanqueando,  iba  una  sección 
de  caballería,  una  compaffia  del  batallón 
Cazadores  de  Baileo  y  40  ingenieros;  este 
dia  no  se  presentó  ningún  enemigo,  y  lie. 
gados  á  la  población,  se  acuartelaron  el 
batallón  de  Bailen  y  las  compañías  de  in- 
gleses y  franceses,  regresando  la  caballería 
y  los  ingenieros  á  Ve  raer  uz,  dirigiéndome 
hacia  la  Tejería,  no  solo  para  revistar  el 
campamento  situado  allí,  sino  también  pa- 


ra reconocer  el  terreno  que  media  entre 
los  dos  puntos;  hoy  se  acantonará  también 
en  el  priruero,  el  primer  batallón  del  regi- 
miento de  Ñapóles. 

El  objeto  de  esta  salida,  como  V.  E. 
comprenderá  fácilmente,  no  es  tan  solo  el 
procurar  que  nuestro  campamento  tenga 
todas  las  condiciones  higiénicas  que  debe, 
sino  también  ensanchar  nuestro  círculo  de 
acción  y  procurar  recursos  á  la  plaza,  pa- 
reciéndome  poco  decoroso  para  el  pabellón 
de  las  tres  naciones,  que  unas  cuantas 
guerrillas  tuviesen  completamente  blo- 
queada la  plaza,  sin  que  entraran  subsis- 
tencias por  estar  los  habitantes  de  las  ran- 
cherías atemorizado?  con  los  bandos  pu« 
blicados  contra  cualquiera  que  intentase 
auxiliarnos  en  lo  mas  indiferente. 

T  aunque  los  bohios  que  hay  en  el  ra- 
dio de  estos  puntos,  estaban  en  su  mayor 
parte  deshabitados,  la  confianza  que  ins- 
piran nuestros  soldados  y  el  convencimien- 
to de  que  eran  absurdas  las  voces  propa- 
ladas contra  nosotros  por  las  autoridades 
mexicanas,  hacen  renacer  la  confianza,  j 
que  algunos  vuelvan  á  sus  hogares  y  se 
dediquen  á  avituallar  la  plaza,  no  dudando 
yo  que,  trascurrido  algún  tiempo,  cesará 
la  población  de  manifestarnos  esa  hostili- 
dad pasiva.  En  Medellin,  la  mayoría  de  la 
población  permaneció  en  sus  casas,  y  les 
aseguró  que  nuestro  objeto  no  era  el  que 
les  hablan  hecho  creer,  antes  por  el  contra- 
rio, que  nuestra  misión  era  la  de  procurar 
restituirlos  á  la  calma  y  prosperidad  que 
debian  tener  y  que  nuestros  soldados,  no 
tan  solo  no  cometerían  tropelía  alguna, 
sino  que  iban  á  velar  por  sus  intereses. 

La  ocupación  de  los  dos  puntos  indica- 
dos es  asimismo  conveniente  para  la  pro- 
secución de  las  operaciones. 

He  conseguido  también  hacer  uso  de  las 
vías  férreas  que  van  aparará  los  dos  pun- 
tos indicados,  y  he  nombrado  un  jefe  del 
cuerpo  de  ingenieros,  director  de  las  dos 
lineas,  que  aprovecharemos  para  conducir 
por  ellas  á  los  campamentos  cuanto  sea 
necesario,  si  bien  la  escasez  de  material  y 
el  mal  estado  en  general  del  trayecto,  ha^^ 
cen  por  ahora  muy  difícil  su  servicio. 

En  las  conferencias  que  he  celebrado 
cen  los  representantes  de  Francia  é  Ingla- 
terra, hemos  acordado  enviar  al  gobierno 
de  la  República  una  comunicación,  expre- 
sando  las  reclamaciones  de  las  tres  poten- 
cias y  el  único  medio  de  satisfacer  á  ellas; 
de  esta  importante  misión  ha  «ido  encar- 
gado por  nuestra  parte  el  Sr.  brigadier 
Milans,  que  emprendió  su  marcha  en  el 
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dia  d6  ayer,  acompañado  del  comandante 
D.  José  Arguelles. 

Eéritame  tan  solo  manifestar  á  Y.  £., 
que  en  el  tiempo  que  llevo  al  frente  de  la 
expedición,  he  tenido  motivos  para  elogiar 
el  buen  estado,  la  brillante  instrucción  j 
el  excelente  espíritu  que  anima  á  las  tro- 
pas, debido  á  los  esfuerzos  de  los  Sres. 
conde  de  San  Antonio  y  Gasset,  y  &  la 
activa  y  constante  vigilancia  de  todos  los 
jefes  y  oficiales. 

En  comunicaciones  separadas  doy  cuen- 
ta &  y.  E.  de  la  organización,  acompañan- 
do estados  de  fuerza. 

Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  años.  Ve- 
racruz,  16  de  Enero  de  1862. — Excmo.  Sr. 
— El  conde  de  Reiua. — Excmo.  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra." 


"Capitanía  general  de  la  siempre  fiel 
isla  de  Cuba.— Estado  mayor. — Excmo.  Sr. 
—Los  partei  que  he  recibido  de  Veracruz 
manifiestan  que  hasta  la  llegada  del  gene- 
ral marqués  de  los  Castillejos,  la  situación 
por  parte  de  las  tropas,  así  españolas  como 
mexicanas,  no  había  variado,  mejorando 
el  espíritu  público  de  la  población. 

El  dia  1?  de  año,  llegó  allí  el  paquete 
inglés  desde  Tampico,  con  150  españoles, 
expulsados  de  aquella  plaza  por  su  gober 
nador  en  el  término  de  veinticuatro  horas, 
y  quedaban  preparando  su  viaje  unos  50 
roas,  sobre  lo  cual  no  tomó  providencia 
alguna  el  general  Gasset,  esperando  lo  hi- 
ciese su  sucesor.  Este  llegó  con  la  escuadra 
francesa  el  dia  7  y  desembarcó  el  8,  to- 
mando ti  9  el  mando  de  las  tropas,  que 
según  me  dice,  encontró  tn  el  estado  mas 
brillante  de  instrucción,  policía  y  disci- 
plina. 

El  dia  11  verifico  un  reconocimiento  el 
general  Prim  con  parte  de  las  fuerzas  alia 
das,  en  dirección  de  la  Tejería,  cuyo  punto 
ocupó  sin  resistencia  de  los  mexicanos,  que 
á  la  llegada  de  nuestros  soldados,  empren- 
dían la  retirada,  quedando  en  dicho  punto 
acampados  el  batallón  Cazadores  de  la 
Union,  una  sección  de  ingleses,  los  zuavos, 
un  batallón  de  marina  francés,  una  com- 

{>añia  inglesa  y  dos  secciones  de  caba* 
lería. 

El  dia  13  tuvo  igual  operación  h&cia 
Medellin,  que  fué  asimismo  ocupado  sin 
resistencia,  f  sin  verse  las  tropas  mexica- 
nas, por  el  batallón  de  Bailen,  una  compa 
fiía  inglesa  y  otra  francesa. 

La  ocupación  de  estas  posiciones  es  im- 
portante, no  solo  porque  disemina  las  fuer- 


zas en  puntos  mas  sanos  que  Yeracruz, 
sino  también  porque,  ensanchando  la  zona 
de  ocupación,  permite  entrar  comestibles 
en  la  plaza  y  la  adquisición  de  ganado. 

Por  último,  acordado  el  ultimátum  por 
los  emisarios  de  las  tres  potencias,  marchó 
á  México  para  presentarlo  al  gobierno  da 
Juárez,  el  brigadier  Milans  y  dos  jefea, 
francés  é  inglés. 

£1  conde  de  Beus  me  pidió  un  escua- 
drón desmontado,  víveres  para  dos  meses 
y  medios  de  trasporte,  y  todo  está  ya  pre- 
parado para  su  embarque  en  el  primer 
trasporte  que  salga  para  Veracruz. 

No  creo  necesario  entrar  en  mas  detalles 
respecto  á  este  asunto,  porque  supongo 
que  el  general  Prim  habrá  dado  á  Y.  E. 
conocimiento  de  todo. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años."  Ha- 
bana, 24  de  Enero  de  1862. — Excmo.  Sr. 
— FrancÍ9co  Serraría. — Excmo.  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra. — Es  copia. 


Departamento  de' Gobernación. — El  C. 
presidente  de  la  República  se  ha  [servido 
dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

^^BmiTO  JUÁREZ,  presidente  consti- 
tucional de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos á  sus  Jiabitantes,  hago  saber: 

Que  en  uso  de  las  omnímodas  faculta- 
des de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á 
bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  declara  vigente  la 
suprema  orden  de  20  de  Julio  de  1850, 
expedida  por  el  Ministerio  de  Relaciones, 
y  por  la  cual  se  reglamentó  el  modo  y  tér- 
minos en  que  debían  hacerse  las  reclama- 
ciones contra  las  providencias  de  los  ayun- 
tamientos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  del  gobierno  nacional 
en  México,  á  I*'  de  Abril  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  dos. — Benito  Juárez. — Al  C. 
Manuel  Doblado,  ministro  de  Relaciones 
y  Gobernación. 

Y  lo  comunico  <  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Abril  1** 
de  1S62.— Doblado. 
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jáfnieterio  de  Hacienda  y  Crédito  pu- 
blicó.—Sección  5;' — El  Ü.  Presidente  de 
la  República  ae  ha  servido  dirigirme  el  de- 
cretó que  sigue: 
«Benito  JvMrez  presidente  consUtvíéi^ál 

de  la  Mepública  Mexióana,  á  stü^habi 

tanies,  eahed: 
-  Que  en  uao  de  las  faétiltades  concedidas 
al  ^eéutivapor  el  Gangí'eso  déla  übibti 
énla  ley  de  11  de  Dicieitíbre  último,  he 
ireilMo  en  decretar  lo  alguien  te: 

•Att.  V  Se  destina  para  iá  continuacidn 
de  la  obra  de  la  penitenciaría  dela^ápit^í 
de!  E5)tado  de  Durango;  cien  pesos  tnen. 
sUale»  de  los  fondos  de  la  ageiicia  de  Fo- 
mento y  renibi  de  papel  sellado.  -^ 

Art  2*  El  presente  decreto  cotiVenzar^ 
á 'stirtir  SÓ8  efectos,  cuando  á  juicio  deí 
S^emo  Gobierno  li^yah  cesado  las  dt- 
eunfitatícían  dé  guerra  eh  que  he  encuentra 
hoy  la  nación.  »' 

Por  tánfto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  ledo  él  debido  cutn^limieii^o; 
Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  México,  á 
29  de  Mario  de  Í862.— í^étiíío  Juárez,^-- 
Al  O.  Manuel  DoWadó,  encargado  del  Ml- 
hi^t^ro  de  Haciéfida  y  Oréditó'jJáblifco." 

¥  b^muírico  á  Vd.  |5ara  stÍt50n66ím¡¿A- 
ith  Diod  y  tíbertad/  Mexícof,  Marzo  29  átí 
IMií-^DoblMo.' 


Él  Hudadano  Benito  Juárez,  pi^esidenté 
comtitíMional  dé  la  Mepública,  á  la 
liacion. 

'-     COKOIUDJLDAÑOS: 

•    ■'    ■  .1  -    <-     '        ■    i 

'  I3a  los  moiAentoa  en  que  el  gobierno  de 
la  República,  fiel  á  la»  obligao^ue»  q:0e 
habia  contraido,  preparaba  la. salida  de 
Étia  comisarios  á  la  ciudaíd  de  Orizaba  pa 
ra  abrir  con  los  representantes  de  ias  po 
tandas  aliadas  las  negociaciones  conveni 
días  en  los  prelirainares.de  la  Soledad,  un 
intídente  tan  imprevisto  como  inusitado, 
ha  venido  á  alejar  la  probabilidad  del  ar- 
reglo satisfactorio  de  las  tsuestiones  pen 
dieitftes,  que  con  afán  procuraba  ei  ^bier 
ao,  esperaiKlo  que  triunfaran' la  razón,  la 
verdad  y  la  justicia,  dispuesto  á  acceder  á 
toda  demanda  fundada  en  derecha 

Por  los  documentos  que  he  mandada 
pablteár,  veréis  que  los  plefa^ipotenciarios 
d^  la  Oran  Bretaña,  déla  Francia  y  de  la 
Eftpafta,  han  declarádo  que  no  habiendo 
podido  ponersBxde  aeiierdo  sobré  la  inter 
fNfetaoiOD  que  hablan  de  dar  á  la  convtn 
monede  Londres  de  31  de  Octubre,  la  dan 


por  rota,  para  obrar  separada  é  indepén- 
dien  tendente. 

Veréis  también  que  los  plenipotencÜ- 
rios  del  emperador  de  los  franceses,  fal- 
tando de  una  manera  inaudita  al  pact^ 
solemne  en  que  reconocieron  la  iégitimidl^ 
del  gobierno  Constitucional,  y  se  obligaron 
á  tratar  solo  con  é\,  pretenden  que  se  dt$ 
oido  á  un  hijo  espúreo  de  México,  sUjétb 
al  juicio  de  los  tribunales  por  sus  delitos 
contra  la  patria,  ponen  en  duda  los  hecfads 
que  pocos  días  há  reconocieron  solemutí- 
mente,  y  rompen  no  solo  ia  convención  de 
Liendres,  sino  también  tos  prcliu&ináreé  d^ 
la  Soledad,  faltando  á  sus  comprottkfsck 
con  México  y  también  á  los  qué  loa  liga- 
ban con  la  Inglaterra  y  con  la  E^pañli.*^ 

El  gobierno  de  México,  que  tiene  la  cbn. 
ciencia  de  su  legitimidad;  que  se  deriva 
dé  la  libre  y  expontánea  elección  del  pM- 
bto;  que  aotttiene  las  institucioñeí)  qiié'1^ 
ftepüblioa  se  dio  y  defendió  coh  OOtt^tlffa- 
cia;  que  ^e  encuentra  investido  de  cffttijff- 
modas  facultades  por  la  represe átácléb 
nacional,  y  que  reputa  como  el  priimHró^ 
811)8  deberes  el  mantenimiento  de  hi  inde- 
pendencia y  de  la  soberanía  de  la  MaCiói, 
«enliria  ajada  la  dignidad  de  la  Repáblieá, 
éi  $e  rebajara  hasta  el  grado  de  d^oeMMr 
i  disoutir  puntos  que  entrañan  la  mfema 
soberanía  y  la  misma  independendiá^'á 
C08ta  de  tan  heroicos  esfuerzos  éon^iiM- 
tadas.  •        C 

El  gobierno  de  la  República,  dispi^stp 
siempre,  y  dispuesto  todavía,  soíemnertéti- 
teló  declaro,  &  agotar  toJos  k)s  medida 
conciliatorios  y  honrosos  de  un  avenimien- 
to,-en  vista  de  la  declaración  de  los*  pleni- 
potenciarios frauceses,  no  puede  ni^  delfe 
hacev  otra  cosa  que  rechazar  la  fuerza  é<Hi 
la  fuerza,  y  defender  á  la  nación  de  la 
agrehion  injusta  con  que  se  le  amenaiíii. 
La  responsabilidad  de  todos  los  desastres 
que  sobrevengan,  recaerá  solo  sobre ^^fós 
que,  sin  motivo  ni  pretexto,  han  violadoíía 
fé  de  la«  convenciones  internacionaleai   ^ 

El  gobierno  de  la  Bepúblicai  recordando 
cuál  es  el  siglo  en  que  vivimos,  cuates  lüs 
principios  sostenidos  por  los  pueblos  civi- 
lizados, cu&l  el  respeto  que  se  profesa  álits 
nacionalidades,  se  complace  en  esperar  que 
si  queda  un  sentimiento  de  justicia  en  lOs 
consejos  del  emperador  de  los  franceses, 
este  soberano,  que  ha  procedido  mal  infor- 
mado sobre  la  situación  de  México,  rej^ó- 
bará  quo  se  abandone  la  vía  de  las  negocia, 
clones  en  que  hablan  entrado  sus  plenipo- 
tenciarios, y  la  agresión  que  ellos  intentan 
contra  un  pueblo  tan  libre,  tan  soberano, 
tan  independiente,  como  los  mas  podero- 
40 
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808  de  la  tierra.  Una  vez  rotas  las  hosti 
iidádes,  todos  los  extranjeros  pacifícos, 
residentes  en  el  país,  quedarin  bajo  el 
•mparo  y  protección  de  las  leyes,  y  el  go- 
bierno excita  á  los  mexicanos  á  que  dis- 
pensen á  todos  ellos,  y  aun  á  los  mismos 
franceses,  la  hospitalidad  y  oonsideraoio 
Des  que  siempre  encontraron  en  México, 
seguros  de  que  la  autoridad  obrará  con 
energía  contra  los  que  á  esas  consideracio- 
nes correspondan  con  deslealtad,  ayudan- 
do al  invasor.  En  la  guerra  se  observarán 
la^  reglas  del  derecho  de  gentes  por  el 
ejercito  y  por  las  autoridades  de  la  Rep&^ 
blica. 

En  cuanto  &  la  Gran  Bretaña  y  á  la 
España,  colocadas  hoy  en  una  situación 
que  sus  gobiernos  no  pudieron  proveer,  Mé 
xíqo  está  dispuesto  á  cumplir  sus  compro- 
misos, tan  fuego  como  las  circunstancias 
Jo  permitan;  es  decir,  á  arreglar  por  medio 
^e  ^gociaciones  las  reclamaciones  peo- 
dieptes,  á  satisfacer  las  fundadas  en  jus- 
ticia y  á  dar  garantías  suficientes  para  el 
porvenir. 

.  T^xQ  entre  tanto,  el  gobierno  de  la  Re- 
p^blii^  cumplirá  el  deber  de  defender  la 
ai^^ependencia,  de  rechazar  la  agresión  ex- 
,t^njera!,  y  acepta  la  lucha  á  que  es  pro^ 
voc^o,  contando  con  el  esfuerzo  unánime 
(Iq  ípi^  mexicanos,  y  con  que  tarde  6  tem* 
pvano  triunfa  la  causa  del  buen  derecho 
y  de  la  justicia. 

.  ;  Mexicanos:  £1  supremo  magistrado  de 
(|Lj;i,acion,  libremente  elegido  por  vuestros 
s^Cf^gloa,  os  invita  &  secundar  sua  esfuer- 
zos eri  la  defensa  de  la  independencia;  cuen- 
ta para  ello  con  todos  vuestros  recursos, 
oon  tpda  vuestra  sangre,  y  está  seguro  de 
que  siguiendo  los  consejos  del  patriotismo, 
podremos  consolidar  la  obra  de  nuestros 
padres. 

Espero  que  preferiréis  todo  género  de 
infortunios  y  desastres,  al  vilipendio  y  al 
oprobip  de  perder  la  independencia,  o  de 
conser^tir  que  extraños  vengan  á  arrebata* 
ro9  vuestras  instituciones,  y  á  intervenir 
en  vuestro  régimen  interior. 
.Tengamos  fé  en  la  justicia  de  nuestra 
causa;  tengamos  fé  en  nuestros  propios  es- 
fuerzos, y  unidos  salvaremos  la  indepen- 
dfBncia  de  México,  haciendo  triunfar,  no 
solo  á  nuestra  patria,  sino  los  principios 
de  respeto  y  de  inviolabilidad  de  la  sobe- 
ranía de  las  naciones. 
...México,  Abril   12  de  1862.  — benito 


Orieaba,  Abril  9  de  1862.— Loa  plenipo- 
tenciarios de  S.  M.  la  reina  de  la  Gran 
Bretaña,  de  S.  M.  el  emperador  de^  los 
franceses  y  de  S.  M.  la  reina  de  España, 
tienen  el  honor  de  comunicar  á  S.  E.  el 
Sr.  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la 
República  Mexicana,  que  no  habiendo  po- 
dido ponerse  de  acuerdo  acercí^  de  la  inter- 
pretación que  debe  darse,  en  las  circona- 
tancias  actuales,  á  la  Convención  de  $1  de 
Octubre  de  1861^  han  resuelto  adoptajr  en 
lo  de  adelante  una  acción  completamente 
separada  é  independiente. 

Por  consiguiente,  el  comandante  de  laa 
fuerzas  españolas  va  á  tomar  inmediata- 
mente las  medidas  necesarias  para  reem- 
barcar sua  tropas. 

El  ejército  francés  se  concentrará  en  Pa- 
so ancho,  tan  luego  como  las  tropas  cepa* 
ñolas  hayan  pasado  de  esta  posición,  en 
decir,  probablemente  hacia  el  20  de  Abril, 
comenzando  en  el  acto  sus  operaciones. 

lios  irifraacritos  se  apresuran  á  aprove- 
char esta  ocasión,  para  ofreoer  á  S.  £^  el 
Sr.  Ministro  de  relaciones  exteriores,  las 
seguridades  de  su  a!ta  .consideraciaiir"<^ 
(Firmado,)— (7.  Lenv-om  Wyke,  -r^  ffung 
Durdop. — A.  de  SaUgrky. — É.  Jurien^. — 
El  candé  de  JSetis.— A.  S.  E.  el  Sr.  DoUa- 
do,  ministro  de  relaciones  exbei ioreeb  etf., 
etc.,  etc. 


Los  infrapcritos  plenipotenciarios  de  Su 
Majestad  el  emperador  de  los  francesa, 
tienen  el  horK)r  de  hacer  saber  a  S,  E^  el 
señor  Ministro  de  relaciones  exteriores  de 
la  Rep&blica  Mexicana,  en  respuesta  á  su 
nota  de  3  del  corriente  Abril,  en  que  re- 
clama el  alejamiento  del  Sn  general  ^  Al- 
monte,  que  les  es  imposible  acceder  á  ésta 
demanda.  *    * 

En  el  momento  en  que  el  general  salió 
de  Francia,  el  gobierno  de  S.  M.  el  empe- 
rador no  ponía  en  duda  que  las  hostilida- 
des se  hubiesen  roto  desde  hacia  mue^ 
tiempo  entre  nuestros  ejércitos  y  los  ejér- 
citos raexicanoa  El  Sr.  general  Almonte 
se  ofreció  entonces  para  ir  á  llevar  á  sus 
compatriotas  palabras  de  oonciliaeion,' y 
para  hacerles  comprender  el  objeto  ente- 
ramente benévolo  que  se  babia  proj^ueaio 
la  intervención  europea.  Estas  propuestas 
fueron  acogidas  por  el  gobierno  de  8/  M., 
j  el  general  no  solo  fué  autorizado, 'Mi(o 
invitado  á  venir  á  México  para  deneitatM- 
ñar  esta  misión  de  paz,  á  la  qut  lo  haMan 
preparado  bien  sus  honrosos  anteoedentee, 
8u  extremada  moderación  y  la  estimaciw 
de  que  no  ha  dejado  de  gozar/ tatato  en 
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Máueo  como  en  las  diversas  cortes  ex- 
traDJeras  en  que  ha  representado  á  su 
país. 

Llef^ado  á  Yeracrus,  se  encontró  el  ge 
neral  en  presencia  de  una  situación  que 
nadie  había  podido  prever  en  i^uropa.  Se 
había  celebrado  un  armisticio  y  se  habían 
entablado  negociaciones.  £1  papel  del  ge- 
neral no  era  ni  por  eso  menos  importante, 
ni  menos  fácil  de  definir.  Era  evidente  que 
después  de  las  largas  guerras  civiles  que 
bm  despedazado  este  país,  y  cuando  ea 
varios  puntoH  del  territorio  la  resistencia 
armada  agredía  todavía  las  fuerzas  del  po- 
der, la  voz  de  un  hombre  es^traQo  á  las 
pasiones  de  los  partidosi  6  investido  de  la 
confianza  de  uno  de  los  gobiernos  aliados, 
tenia  derecho  de  pedir  ser  oída.  Sin  que- 
rer 4)onipreBder  el  Supremo  Qobiemo  de 
la  República  todas  las  ventajas  que  hu* 
hieva  podido  sacar  en  esta  ocasión  de  una 
conducta  más  prudente  y  moderada,  creyó 
no  tener  nada  mejor  que  hacer  para  con* 
solidar  su  situación,  que  renovar  los  edic- 
tos de  proscripción  que  tan  tristemente 
recoerdan  los  dias  más  aciagos  de  las  re- 
voluciones europeas.    Esta  deplorable  re- 
solución se  notificó  á  los  comisarios  de  las 
tvés  altas  potencias.  Los  plenipotenciarios 
d»  &  M.  el  emperador  de  los  franceses  se 
abstuvieron  de  responder  á  ella,  ▼  el  Sr. 
general  Almonte,  cuya  vida  estaba  ame- 
nazada en  Veracruz,  siguió  á  Córdoba  á 
una  de  los. batallones  franceses  que  se  di* 
rigia  á  los  acantonamientos  de  Tehuaeán. 
£1  Oobiemo  Supremo  de  la  República 
protesta  hoy  contra  ese  paso,  y  ha  debido 
p^vBer  la  i^espuesta  de  ios  plenipotencia* 
ríos  del  emperador.  £1  pabellón  francés  ha 
abrigada  ya  á  muchos  proscritos.  No  hay 
ejemplo  oe  que  una  vez  concedida  su  pro« 
teeoion,  haya  sido  retirada  á  los  hombres 
que  la  habian  obtenido. 

Los  faxfrascritos  han  tenido  el  septimien- 
to^de, tener  que  registrar,  desde  el  dia  en 
na  ^e^oonduyó  la  convención  de  la  Solé* 
ad,  UMvas  vejaciones  cometidas  pontra 
sua  natíotaales.  Hasta  bajo  suq  ojos  se  han 
adoptado  medidas  vi(Jentás  con  la  n^ira  de 
sofocar^  la  expresión  de  los  votos  del  país, 
y  de  la  verdadera  opinión  pública.  Se  es- 
peraba así  lograr  alucinar  i  la  Europa,  y 
haeerie^aeeptor  el  triunfo  de  una  minoría 
opresiva,  comq  el  único  elemento  de  orden 
y  d0<^aeoíganizaci0nquepud¡érase  todavía 
encontrar  en  México. 

Los  infrascritos  están  convencidos,  de 
qne  si  perseveraran  en  la  vía  á  oüe  los  ha 
oofiduoido  el  deseo  de  evitar  la  efusión  de^ 
sangray  se  expondrían  á  desconocer  las  iir- 


tenciones  de  su  gobierno,  y  á  volverse  in* 
voluntariamente  cómplices  de  esa  com- 
prensión moral,  bajo  laque  gime  en  el  dia 
la  gran  mayoría  del  pueblo  mexicano. 

En  consecuencia,  tienen  el  honor  de  co» 
municar  á  S.  E  el  señor  ministro  de  reía» 
cienes  exteriores,  que  las  tropas  f ranoesan, 
dejando  sus  hospitales  bajo  la  guarda  de 
la  nación  mexicana,  se  replegarán  más  allá 
de  las  posesiones  fortificadas  del  Chiqui* 
huite,  para  recobrar  ahí  toda  su  libertad 
de  acción,  tan  luego  como  las  últimas  tra- 
pas españolas  hayan  evacuado  los  acanto- 
namientos que  ocupan  hoy  en  virtud  de  l^ 
convención  de  la  Soledad. 

Los  infrascritos  tienen  el  honpr  de  re* 
novar  á  S.  E.  el  señor  ministro  de  relaeio- 
nes  exteriores,  la  seguridad  de  su  alta  eoni* 
sideración. 

Orizaba,  9  de  Abril  de  1862.— (Firma- 
do.)—4.  de  iíaligny. — E.  Jurien. 


A  loe  señorea  comisarios  de  8,  Jf.  el  ^m- 
perador  de  los  franceses. 

Palacio  nacional.  México,  Abril  11  áe 
1862.— El  infrascrito,  ministro  de  relacío* 
nes  exteriores  y  gobernación  de  la  Repú- 
blica Mexicana,  tiene  el  honor  de  contentar 
á  los  señores  comisarios  de  S.  M.  el  empe- 
rador  de  Francia,  el  oficio  que  le  han  di- 
rigido, informándole  que  las  tropas  fran« 
cesas  se  replegarán  á  Paso  Ancho  para 
recobrar  su  libertad  de  acción,  tan  luego 
como  las  españolas  hayan  evacuado  sus 
actuales  acantonamientos;  fundando  este 
procedimiento  en  su  resolución  de  protejer 
al  traidor  D.  Juan  N.  Almonte. 

La  violación  de  los  preliminares  de  la 
Soledad,  consumada  por  los  señores  oomi» 
sarios  franceses  á  la  sombra  de  un  pretexto 
casi  pueril,  es  injustificable  examinada  é  : 
la  luz  del  derecho  internacional. 

Ni  el  gobierno  constitucional,  ni  la  na- 
ción mexicana,  han  tenido  nota  oficial  , ó 
extraoficial,  de  la  misión  que  los  peñeres 
comisarios  atribuyen  en  su  nota  citada  al 
traidor  Almonte,  y  el  primer  avif^o  que  de 
ello  se  tiene,  es|Ia  aseveración  de  los  se* 
ñores  comisarios. 

Lo  que  se  sabia  hace  algún  tiempo  ,por  ^ 
la  voz  pública,  Q):a¡que  el  traidor  Almoote; 
engañando[cont8U8  falsos  informes  á  S.  M. 
el  emperador  de  los  franceses,  trabajaba 
asiduamente  por  atraer  sobre  su  patria 
una  invasión  armada  extranjera  que  sir- 
viese de  apoyo  al  bando¡reaccionario  ven- 
cida enceste  país,  más  que  por  las  armaBi  * 
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por  la  fuerza  irresistible  de  la  voluntad 
general. 

E^Htas  voces  se  convirtieron  en  hechof^ 
plenamente  justificados  después  de  la  lle- 
gada del  traidor  á  Veraciuz,  porque  en- 
ti&nces  adquirió  la  autoridad  naciooal  da^ 
tos  fehacientes  de  que  aquel  se  ocupaba  en 
conspirar  contra  el  orden  legal,  general 
mente  reconocido  en  !a  Bepáblica,  y  en 
esfeiipiílar  con  todo  género  de  intrigas  y 
dé  promesas,  á  las  bandas  de  foragidos  quje 
merodean  en  algunos  puntos  montañosos», 

•Usando  de  su  derecho  de  soberano  y 
aplicando  leyes  vigentes  expedidas  con 
anterioridad,  el  gobierno  mexicano  declaró 
traidor  y  puso  fuera  de  la  ley  á  D.  Juan 
N.  Almonte,  sin  que  jamas  pudiera  ocur- 
ridbd  ^ufi  este  acto  de  administración  inte- 
rior, exclusivamente  suya,  fuese  arrebata 
docomb  un  motivo  de  rompimiento  por  los 
mismos  comisarios  que  ellO  de  Febr^i^o, 
al  firmar  los  preliminares  de  la  Soledad, 
se  comprometieron  solemnemente,  ante  el 
mundo  civilizado,  á  respetar  la  soberanía 
del  gobierno  mexicano  y  á  no  ingerirle  en 
ningún  acto  de  su  administración  inte- 
rior. 

La  confesión  que  los  señorea  represen- 
tantes de  la  Francia  hicieron  en  los  preli- 
minares reconociendo  la  legitimidad  del 
gobierno  constitucional,  y  su  general  acep- 
tacíoh  én  la  República,  es  abiertamente 
cdátradictoria  á  las  especies  que. ahora, 
vierten  en  su  nota  del  dia  9,  atribúvendo 
la  suWístencia  de  esta  administración  al 
triunfo  de  una  minoría  opresiva.  Esacon- 
ti'acíiccion  notoria,  hace  dudar  de  la  sin- 
ceridad de  la  primera  confesión  de  los  fie 
ñores  corhisarios,  y  revela  bien  el  origenf 
poco  digco  de  la  segunda. 

Él  infrascrito  tiene  el  sentimieñta  de 
reehaiiár  como  inexactas  las  proposiciones 
d6 '\<m  señores  comisakios,  en  que asegucan 
babearse  cometido  nuevas  vejación^  coptra 
BUS  nacionales,  después  de  los  preliminares 
de^lá  Soledad.  Ningún  hecho  notable  de 
esa  clase  han  participado  las  autoridades 
subalternas,  y  si  ha  ocurrido  alguno,  habrá 
sido  de  tan  poca  importancia,  que  noaeha 
creído' conveniente  denunciarlo  á  ía  auto- 
ridad suprema. 

Los  señores  comisarios  franceses^  han 
tenido  libertad  y  oi>ortuuidad  para  haber 
reclamado  cualquiera  falta^  y  su  silencio 
ha<^  presumir  que  nada  ha  habido  que 
preste  materia  á  una  reclamación. 

-El  gobierno  mexicano  ha  establo,  y  está 
todavía,  dispuesto  á  agotar  las  medios  con- 
cíliatoríos  para  llegar  k  un  acomodamien-» 
to  Ratifico,  cuya  base  sea  los  preliminares 


de  la  Soledad.  Ha  cumplido  por  ao  .pixte« 
yeumplirA.en  lorsucesivo  90a  laspbUga- 
ciont»  j  10  se  impuso  en  aquellos  prelimi- 
nares, porque  comparendo  cuánto  li^^iima 
una  deslealtad  al  honor  de  la  nación.  Ho 
agredií^  el  primero,  porque  sigue  fíelmeoM 
el  principio  <!«  respetar  la3nacionalidaJea9 
mientras  no  recurren  á  otros  medioa  qo». 
los  de  las, Convenciones.  Pero  el  gobieíao 
constítucicmaJ,  depositario  de  la  aobecania 
y  guardián  de.  la  independencia  de  la  i^ 
publica,  repeleri  lafueraacon  laf^ejcsa»  J 
sostendrá  Ja  guerra  basta  sucumbi^p,  pot» 
que  tiene  a)nciencia  de  la  juaticia  de  aiL 
cau¿a,  y  porque  cuenta  con  que  en  ea^toor: 
tienda  lo  ayudaré^  poderoeamente  el  va- 
lor y. el  amorála  patria, carácter ísticoa en 
él  pueblo  metxicano. . 

El  infrascrito  presenta  á  los  seftoresco* 
mbarioe^del  etOip^ador  dejas  Xranpeae^ 
laa  seguridades  do  aa  ateota^eonaider^oíoB» 
— Man\tél  Doblad.       .    .  ^       .  . 


A  lossehores  comisarios  de  la  GhtmiBn' 
taiúiila  Francia  y  la  Ei^pa/ha. 


Palacio  Naciotial.-r!MéxijBQ«  Abril  U  di 
1862. — SI  iiif mscí  ijto,  Mini^tso  de  ReUr 
eiones  Ezt^eriures  y  Gobernación  déla  Bia?. 

S pública  JÍexicaoa,  tiene  la  hoAra^de  e«i« 
ettat  á  los iseffoires  comisarios  de S.  SLia 
^  reina  de  la  Ghran  Bretaña,  S.  M.  eL  amper. 
rador  de  los  franceses  y  S.  M.  la  reina:  da 
España,  la  jiota  oficial <}ji]^  con  fecha.  9  del 
qorriente,  le  h^n  dirigido,  desde  Ociaabaí 
pa£tieip4n4ole  la  ruptura  <^1  tratado  d» 
'Londres  de  31  de  Octubre  de  ISSl,  jtha-i. 
Oi^ndolel  saber  que  en  lo  sucesivo  oada 
uiut  de  las  potencia»  antes,  coligadas  o^n^ 
ral  ae^araüa  é  Jadapendientem^te  de  laa 
otras.  .,    , 

Sieade  prof  undaaien  te  el  gobiecAO  ioé- 
zioano  que  u»  sucfso  taii  ineapecado,  imno 

|)ida  qué  loa  aeñores.  comisarios  cutmplaoi 
aa;  estipulaciones  tan  soIeau)eiQeojbi()fU>^. 
tadas  en  Iqs  prelitpinares  de  la  Soledad, 
ya.  porque  eea  falta  afecta  direotameate  él. 
i^rédi^  de  laaaltas:parte8caotrataDtM»|lt 
porque  el  gobierno,  se  lisongeaba  con  la 
probable  eaparasaa  de  que,  Jas  negociaoie^ 
nes  que  iban  á  abrirse  en  Orienta,  oodcí^. 
liarían  todos  los  intereses,  y  pro(|iieíríaQ 
el  bien  inestimable  de  la  paz,  objeto  eafá- 
tal  de  los  trabajos  del  giibiaete  conatitur 
cional.  .  i 

Sin  eml^argo^oomo  Máriooisabejapreeiar 
en  todo  su  vaTor.laeonducta  nobleí,  lódi.y. . 
boieennepectaíde^loB  aeaoi»ftrOQmisari^:dliitr 
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la  Inglaterra  y  de  la  E^pafia,  y  como  8U 
<l690o  69  apurar  los  medios  conciliatorios 
y  amgkr  Jefinitivamento  sus  relaciones 
axteríores  con  las  potencias  amigas,  está 
diepueeto  ^  entrar  en  tratados  con  los  se- 
ñores representantes  de  la  Gran  Bretaña 
y4e  la  España,  no  obstante  lo  ocurrido  el 
dia;  9,  pue%  ahora  como  ante»*,  tiene  la  me- 
jor voluntad  para  satisfecer  cumplida- 
Óionie  todas  las  reclamacionea  justas  de 
a^fl^Uta^naciones;  darles  íiarantías  eficaces 
para  lo  futuro,  y  reanudar  la^r  relaciones 
do  amklad  y  comercio  que  con  ellas  ha 
llevado,  aobre  bases  firmes,  francas  y  du 
nídeffl^. 

Ea -Olían toé  la  injustificable  conducta 
do  los  señores  comiMarios  del  emperador  de 
los  franooses,  el  gobierno  mexicano  se  li 
mita  á  repetir  en  esta  vez  lo  que  ya  en 
oirá  ooáéion  ha  protestado.  Méxrco  hará 
justicia  á  todos  y  satisfará  á  todas  las  pe 
ticiones  justas  y  fundadas  en  el  derecho 
do  gentes;  pero  defenderá  hasta  el  último 
extremo  su  independencia  y  soberanía,  y 
ai»  aoeptai}  james  el  papel  de  agresor  que 
nuiMM  ha  tenido,  repelerá  la  f  uer«i  con  la 
f^l^raa^  y  defenderá  hasta  derramar  la  úl- 
<¿ioa.  gota-  de  sangro  mexicana,  las  dos 
gvapdta  conquistas  que  ei  país  ha  hecho 
^«hoI  preaeate  siglo:  la  Independencia  v  la 
9a£ot»a¿  ^  . 

Blf  infraseriéo  aprovecha  esta  ooadion 
para  ofrecer  á  los  señores  comisarios  las 
QMoatraa  do  su  alta  consideración. — Ma 
nuél'  Soblado. 

Soir,eopaEWt   Méx(ico,  Abril  12  de  186*. 
-'^nMffihdeD.  Arias. 


*  Erritidada^o  Presidente  de  la. Repúbli- 
ca se  ha  sejrvido  dirigirme  el  decreto  que 
sigue:  ' 

»Benito  Juárez,  Presidente  ConstüvMó* 
'^mi^e  los  Estados  Uñidos  Meodcanos, 
éf  sus  habitadtes,  sabed: 

Qoóoa  uso  de  las  faoultades  jde  que  me 
I|f4Jg,mveatidpi  he  tenida^  bíoadeerotar 
Ip^tigaienje: 

A^  I*'  D^de  el  día  en  que  las  tropas 
francesas  Tompan  las  hostilidades,  quedan 
deolaradas  en  estado  de  sitio  todas  las  po 
l^f^ippe^que  aquellos  oeuparen;  y  los  me- 
^OiKm  que  quedaren  en  ellas  durante  la 
ocupiH;ipn>,  aeran  castigados  como  tmido- 
res,  y  sus  bienes  conreados  á  favor  del 
tM<«Píj)|4bl¡co^ealva<|«io  bayaniotivo  le- 
galmente  comprobado,        .  r  .  m 


Art.  2^  Ningún  mexicano,  desde  la  edad 
de  veinte  años  hasta  la  de  sesenta,  podrá 
excusarse  de  tomar  las  armas,  sea  cual  fue- 
re su  clase,  estado  y  condición,  so  pena  dé 
ser  tratado  como  traidor. 

Art.  3*^  Se  autoriza  á  los  Qobernadores 
de  los  Estados,  para  que  pidan  patentes 
para  el  levantamiento  de  guerrillas,  dis- 
crecional mente  y  begun  las  circunstancias;^ 
pero  las  guerrillas  que  se  encontraren  en 
lugares  distantes  diez  leguas  del  punto 
donde  haya  enemigos,  serán  castigadas 
como  cuadriJlas  de  ladrones. 

Art.  4P  Se  autoriza  igualmente  á  loa 
Qobernadores  de  los  Estados,  para  que. 
dispongan,  siempre  que  el  caso  lo  exija,  doi 
todas  las  rentáis  públicas,  y  para  que  so, 
proporcionen  los  recursos  que  necesiten, 
de  la  manera  menos  onerosa  posible. 

Artb  5°  Loafranoeses  pacíficos  residen- 
tes en  el  país,  quedan  bajo  la  salvaguar- 
dia de  laa  leyes  y  las  autoridades,  mexicar 
náfl. 

Art.  6^  Sufrirán  la  última  pena^  como, 
traidores,  todos  los  que  proporcionen  ví« 
veres,  noticias,  armas,  ó  de  cualquiera  otro, 
modo  áUxUlen  al  enemigo  extranjero^ 

Por  tanto,  mando  so  imprima,  publi- 
que, circule  y  observe.  Palacio  nacional 
de  México,  á  doce  do  Abril  de  de  mil  ocho- 
¡cientos  sesenta  y  dos. — Benito  Juárez. — 
,A1  C.  Manuel  Doblado,  Ministro  de  Reía- 
cipnes  Exteriores  y  Gobernación. 
!  Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  intoligen- 
¡cia  y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  ^lefórma.  Máxico,  Abril  12 
de  1SG2.— DobladQ.it 


El  C.  Presidente  de  la  Bepública  se  ha. 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

** Benito  Juárez,  presidente  constitucional^ 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos^  á  sus . 
habitantes,  sabed: 

Que  en  atención  á  las  graves  circnns-* 
tanoias  actuales,  y  en  uso  de  laa  á^nplias 
facultades  de  que  ine  hallo  investido,  he 
tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.^  Dentro  de  tercero  dia  se  ente- 
rará en  las  respectivas  recaudacioneís  de 
contribuciones,  d  torció  de  loa  impuestos 
ordmarios  que  debia  exhibirse  en  Mayo, 
próximo. 

Art.  2.^  Para  mayor  comodidad  de  ios 
contribuyentes^  pagarán  por  esta  vez  en 
dinero  la  contribución  federal  que  dobian 
|efttrágair<  on  papel  sellado. 
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Art.  3  °  De  los  productos  del  tercio  que 
se  manda  anticipar  por  este  decreto,  no  se 
admitirá  compensación  de  ningún  género, 
ni  se  hará  pago  alguno  por  priviligiado 
que  sea,  suspendiéndose  para  este  caso  los 
decretos  6  disposiciones  que  hayan  acorda- 
do unas  á  otros. 

Art.  4.°  Los  contribuyentes  que  no  ha- 
gan sus  pagos  en  el  plazo  que  fija  el  artí- 
culo 1.*^,  incurriríin  por  ese  solo  hecho  en 
el  recargo  de  un  50  p§  ,  que  por  ningún 
motivo  podrá  dispensarse. 

Art.  5.*^  Hasta  Setiembre  próximo  co- 
menzará á  surtir  sus  efectos  el  abono  del 
tanto  por  ciento  que  á  favor  de  la  direc 
cion  de  contribuciones  acordó  la  ley  de 
presupuestos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  Nacional  de  México,  á 
1*  de  Abril  de  1862,- Benito  Juárez,— 
Al  O.  Manuel  Doblado,  ministro  de  rela- 
ciones y  gobernación,  y  encargado  del  des- 
pacho de  la  secretaría  de  Hacienda  y  cré- 
dito público.» 

Y  lo  comuico  á  vd.  para  su  conocimien- 
to y  fines  consiguientea 

Libertad  y  reforma.  México,.Abril  14 
de  1862.— Dofeíado. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Cir- 
cular.— Deseoso  el  C,  Presidente  constitu- 
cipnal  de  que  eó  manera  alguna  dejen  de 
tener  su  más  puntual  cumplimiento  las 
leyes  que  i^os  rigen,  me  manda  recordar  á 
vd.,  por  medio  de  la  presente,  el  art  22  de 
la  Constitución  de  1857,  que  prohibe  los 
azotes,  los  palos  y  demás  penas  infaman- 
tes. 

^1  ciudadano  Presidente  previene,  pues, 
due  no  se  falte  en  lo  más  mínimo  al  cita- 
do precepto  constitucional;  en  la  inteligen- 
cia de  que  cualquiera  infraccionj^que  se 
note  en  algunas  de  los  cuerpos  del  ejército 
nacional,  será  de  la  inmediata  responsabi 
lidad  del  jefe  que  la  autorice  ó  tolere,  y 
castigado  comp  corresppnd^» 

Libertad  y  Reforma.  MéxicPi  Abriljl^ 
de  1862* — Éinojoacu 


Ministerio  de  Relaciones^^xteriores  y 
Gk)bernaeion. — Contestando  á  la  comuni- 
cación que  se  ha  servido  vd.  dirigir  á  este 
departamento  con  fecha  SJdel  actual,  dan- 
do cuenta  con  la  disposioionjque  ha  dicta- 
do respecto  del^C.  Manuel  Treviño,  cónsul 
mexicano  en  Brownsville,  tengo  la  satis- 
facción  de  decirle  que  el  ciadi^ano  Preet- 


dente  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  castigo 
que  ha  impuesto  vd.  al  referido  Treviño, 
destituyéndole  del  puesto  que  ocupaba  de 
cónsul  mexicano  en  Brownsville,  por  la 
irregular  y  criminal  conducta  que  ba  ob- 
servado en  el  asedio  de  Matamoros,  toman** 
do  una  parte  activa  en  contra  de  las  fuer- 
zas que  la  defendían,  y  facilitando  á  los 
rebeldes  los  medios  de  cometer  los  críme* 
nes  con  que  se  han  distinguido  en  la  atros 
guerra  que  han  hecho  á  la  expresada  ci«« 
dad. 

Reciba  vd.  con  este  motivo,  laa  segari- 
dades  de  mi  atenta  consideración. 

Libertad  y  Reforma.  México,  14  4t 
Marzo  de  1862. — ^Z>o6fa(2o.--Cindadano  éo- 
mandante  militar  de  Tamaulipasi 

.  •  '  ,» 

El  general  en  jefe  del  ^ércüo  <Í6  OrmMt 
¿Um  fuerzas  de  aumcmdo;   - 

Compañeros  de  armas: 

Ya  á  comenzar  la  lueba:  los  preümina- 
res  de  la  Soledad  han  sido  rotos  por  los 
franceses;  se  han  separado  de  la  «salieión 
que  con  los  españoles  é  ingleses  fotmaron 
en  Londres,  para  hacer  i  México  algunos 
reclamos  respecto  de  nuestra  deuda  pA* 
blica;  el  estallido  del  cañón  hará  latir  en 
breve  los  pechos  de  los  hijos  de  Atiáknaa 
Pretenden  los  franceses  interveniretl  núes* 
tra  política  interior,  inducidos  para  ello 
por  mexicanos  indignos,  por  traidores tjns 
pronto  vais  &  castigar.  La  RepúblIca^  iss 
independiente:  los  nijos  de  esta  genera- 
ción nacimos  libres;  así  nos  conservare* 
mos.  ó  moriremos  en  la  demanda. 

Valor,  amigos  omos,  ne  os  preocupe  la- 
char con  una  nación  que  tiene  el  renom- 
bre de  guerrera;  los  libres  no  conocen  ri- 
vales, y  ejemplos  mil  llenan  las  págioaa 
de  la  historia  de  pueblos  qué  han  yenci- 
do  siempre  á  los  que  pretendieran  domi- 
narlos. '  ,      ,  ..  o>   •  •:\. 

Tengo  una  fé  ciega  en  nuesti^  trimilo, 
en  el  de  los  ciudadanos  sobre  los  esclaves; 
muy  pronto  se  convencerá  el  usurpador 
del  trono  franca,  <|ue  pasó  ya  lá  ^otiltde 
las  conquista»;  vamos  á  poner  la  primera 
piedra  del  grandioso  edificio  que  librará 
á  la  Francia  del  vasallaje  á  que  la  han  en- 
jetado las  bayonetas  de  un  déspota. 

Sed  como  siempre,  valientes  en  el  eWn- 
bate  y  generosos  en  la  victoria,  y  pronto 
os  conducirá  al  frente  de  km  invasoree 
vuestro  general  y  ainigo.— /gmcw^  Zoírch 
goza. 

Cuartel  general  cb  Chalcbicom«rta,  á  14 
de  Abril  de  1862.  .  '       in     .  i : 
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Ejérciio  4e  Oriente. — General  en  Jefe. 
— -Ckoular.— Loa  tratcuios  ajustados  en  la 
Soledad,  el  19  de  Febrero  próximo  pasado 
eop  las  f uerws  aliadas,  han  sido  rotos  por 
los  franceses,  y  sin  ningún  miramiento  nos 
provocan  4  la  lucha;  pretenden  darnos  un 
soberano  extranjero,  y  juzgándonos  indig- 
Doa  de  la  independencia  que  nuestros  hé- 
toes  conquistaron  con  su  sangre,  nos  con- 
templan como  á  imbéciles,  fáciles  de  domi- 
nar por  la  fuerza  de  las  bayonetas.  Se 
engañan,  y  olvidan  que  contra  un  pueblo 
Kbreno  vale  la  opresión,  ni  se  conquista 
por  la  fuerza.  Contra  un  pueblo  orgulloso 
de  su  historia,  y  que  apenas  ha  un  año  re- 
conquistó sus  libertades,  nada  vale,  nada 
le  intimida;  porque  ese  pueblo,  que  tiene 
la  convicción  de  su  dignidad,  sabrá  repe 
1er  tan  temeraria  agresión  y  agregará  una 
págkmá  sus  gloriosos  anales.  México  acep 
ta  la  guerra,  no  la  ha  provocado;  pero  la 
aceptación  honra^  se  gloría  de  haber  cum- 
plido fielmente  su  palabra»  empeñada  en 
aquellos  preliminares.  Su  £á  ha  sido  bur- 
U^a,  y  las  desgracias  de  la  guerra  pesarán 
sobre  lH  nación  que  injusta  y  despiadada 
pretende  su  .esclavitud.  Las  naciones,  el 
mando  ¡  entero  nos  hará .  iusticia,  y  sí  la 
fortuna  nos  es  adversa,  si  perec3mo9  con 
gloria  en  la  demanda,  la  posteridad  reco- 
gerá:8olicita  nuestros  nombres,  é  imitará 
aneatro  ejemplo.  ¡ 

La  Inglaterra  y  la  Espada,  mas  justas  y 
menos  exigentes,  abandonan  nuestro  ter- 
ritorio y  esquivan  la  complicidad  en  un 
atentado  con  el.  que  jamás  pensarán  em- 
pañar sus  armas;  nms  imparciales,  pronto 
se  desengañaron  de  nuestra  9Ítuacion,  y 
no  dudaron  en  tributar  á  nuestro  pabellón 
el  respeto  que  le  es  debido:  ellos  merecen 
mieairas  simpatías,  por  tan  caballerosa 
eonduota. 

,  Nuevos  sacrificios  tenemos  que  impen- 
der, nuevas  fatigas  que  arrostrar,  y  nue 
vaa  batallas  que  dar;  pero  ante  la  idea  su 
blime  de  nuestra  Ube«tad,nada  debe  arre: 
clcarnos,  ia  muerte  misma  nos  debe  ser 
indiferente,  y  todo,  absolutamente  todo, 
debemos  postergarlo,  para  no  tener  en  es- 
toa  flftomentos  más  pensamiento  que  núes* 
tra  desgraciada  patria,  ni  más  ocupación 
qoean  defensa.  Valor  y  unión,  y  nuestro 
triunfoi^noserá  dudoso. 

Ki  degenerado  hijo  del  inmortal  More* 
loa»  eon  dos  ó  tf  es  mas  mexicanos  espá 
reoarüi  dignos  del  aire  que  respiran,  aoom* 
pañan  al  invasor,  é  il^aos  esperan  formar 
uo  partido  que  les  ayude  en  su  depravado 
plan;  pero  también  en  esto  se  equivocan: 
el  pueblo,  el  verdadero  pueblo  que  tantas 


veces  ha  derramado  su  sangre  en- defensa 
de  sus  sacrosantos  derechos,  loa  mira  con 
indignación  y  los  desprecia  altamente, 
porque  sabe  lo  que  tiene  que  esperar  de 
aquellos  especuladores  que  en  su  delirio 
no  han  rehusado  poner  á  las  plantas  de 
Maximiliano  la  soberanía  de  Méxica  Ex- 
traños á  los  últimos  sucesos,  ignotan  que 
el  pueblo  descendiente  de  Hidalgo  no  es- 
quiva las  batallas  y  sabe  sucunibir  digno 
de  su  origen»  antes  que  consentir  impune- 
mente que  se  le  arrebate  esa  preciosa  li- 
bertad que  tantos  saerifícios  le  ha  costado. 

Al  que  suscribe  le  ha  tocado  la  honra 
de  conducir  primero  al  ejército  nacional 
á  la  victoria;  y  le  anima  üa  mas  firme  es- 
peranza de  que  sus  esfuerzos  y  desvelos 
sejrán  secundadas  por  todos  los  jxiexicanos, 
de  quienes  tiene  recibidas  pruebas  de  su 
amor  á  la  patria  y  de  su  abnegación  en  la 
desgracia. 

Dentro  de  breves  momentos  quiaá  la 
campaña  estará  abierta^  y  el  enemigo  se 
convencerá  bien  pronto  de  que  tiene  al 
frents  á  los  defensores  de  usu^  República. 

Libertad  y  reforma..  Cuartel  general  en 
Chalchicomula,  á  14  de  Abril  do  lB&%r^ 
L  Zaragoza. 


PEOCLÁMA  DE  LOS  PLENIPOTENOIARlÓá' 
FftA1^0£S£S.  , 


.,A  LA  NACIÓN. 

■  • 

Mexicanos: — No  hemos  venido  aquí 
para  tomar  parte  en  vuestras  disensiones; 
hemos  venido  para  hacerlas  cesan  Lp  que 
queremos  es  llamar  á  tDdos  los  hombres 
de  bien  á  que  concurran  á  la  consolida* 
cion  del  órdep,  k  la  regeneración  de  vueá- 
tro  bello  país:  para  dar  una  muestra  del 
espíritu  sincero  de  conciliación  dé  qiüe 
venimos  animados,  nos  hemos,  en  pri- 
mer lugar,  dirigido  ai  gobierno  mismo 
contra  el  cual  teniamos  motivos  de  laa  mas 
serias  quejas,  le  hemos  pedido,  qud  acepte 
nuestra  ayuda  para  fundar  en  México  un 
estado  de  cosas  que  nos  evitara  en  lo  fu- 
turo  la  necesidad  de  estas  expediciones  le- 
janas, cuyo  más  grande  inconveniente  es 
el  de  suspender  el  comercio,  é  impedir  el 
curso  de  relaciones  que  son  tan  proveteho- 
sas  á  la  Europa  como  á  vuestro  país.  El 
Gobierno  mexicano  ha  contestado  á  la  mo- 
deración de  nuestra  conducta,  con  medi- 
das á  las  cuales  jamás  hubiéramos  preata- 
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do  nuestro  apoyo  moral,  y  que  el  mundo 
civilizado  nos  reprocharía  sanoionar  con 
nuestra  presencia.  Entre  él  y  nosotros  la 
guerra  está  hoy  declarada.  Empero,  no 
confundimos  al  pueblo  mexicano  con  esa 
tninoría  opresiva  y  violenta;  el  pueblo  me- 
xicano ha  tenido  siempre  derecho  á  nues« 
tras  más  vivas  simpatías;  réstale  á  él  mos- 
trarse digno  de  ellas.  Llamamos  i  todos 
los  que  tengan  confianza  en  nuestra  inter- 
vención, no  importa  el  partido  á  que  ha- 
yan pertenecido. 

NiifigUD  hombre  exolarecido  podrá  creer 
que  el  gobierno  nacido  del  sufragio  do  una 
de  las  naciones  mas  liberales  de  Europa, 
haya  podido  tener  por  un  momento  la  in- 
tención de  restaurar  en  un  pueblo  extran- 
jero antiguos  abusos  é  instituciones  que 
no  son  ya  del  siglo:  queremoá  una  justicia 
igual  para  todos,  y  queremos  que  esta  jas - 
ticia'no  sea  impuesta  por  nuestras  armas; 
el  pueblo  mexicano  debe  ser  el  primer 
instrumento  para  su  salvación.  No  tene^ 
mos  otro  fin  que  el  de  inspirar  á  la  parte 
honrada  y  pacífica  del  país,  es  decir,  á  las 
nueve  décimas  partes  de  la  población,  e^ 
valor  de  pronunciar  su  voluntad. 

Si  la  nación  mexicana  permanece  iner- 
te,  si  ella  no  comprende  que  le  ofrecemos 
una  ocasión  inesperada  para  salir  del  abis- 
mo, ai  ella  no  viene  á  dar  por  sus  esfuerzos 
un  sentido  y  una  moralidad  práctica  á 
nuestro  apoyo,  es  evidente  que  no  tendre- 
mos ya  mas  que  ocuparnos  que  de  los  in-' 
tereses  precisos,  en  vista  de  los  cuales  la 
convención  de  Londres  fué  concluida. 

Que  todos  los  hombres  divididos  poi^ 
tanto  tiempo  y  por  querellas  ya  sin  obje- 
to, se  apresuren  á  reunirse  á  nosotros;  tie^ 
nen  entre  sus  manos  los  destinos  de  Mé-| 
xico,  la  bandera  de  la  Francia  ha  sido  plan-i 
tada  8obre  el  suelo  mexicano,  y  esa  bau^ 
derano  retrocederá;  que  todos  los  hom- 
bres honrados  la  acojan  como  una  bande^ 
va  amiga;  jque  los  insensatos  se  atrevan  é 
eoinbatirla! 

Córdoba,  16  de  Abril  de  1862— Los  ple- 
nipotenciarios de  S.  M.  el  emperador  dé 
lo»  franceses  en  México.— JF.  Juri&n.^A, 
de  Sali^y.^t 


NOTA  D»  LOS  COMISARIOS  FRANCBSBS. 

Aunque  la  opinión  pública  ha  hecho  de^-i 
de  luego  justicia  de  la  famosa  comunica-i 
cion  de  los  plenipotenciarios  de  S.  M.  Nai 
poleon  III;  y  aunquo  nuestro  ministro  dd 
relamnes  ha  f ebatido  en  ténníoos  dfgno^ 


é  incontestables  los  pueriles  fundamentos 
en  que  esa  nota  se  apoya,  preciso  es  que 
la  prensa  no  la  deje  pasar  sin  comentarios, 
tanto  por  ser  hoy  el  documento  que  pre* 
senta  mas  interés  de  actualidad,  cuanto 
para  entrar  en  ciertas  apreciaciones,-  que 
no  son  permitidas  en  las  regiones-oficiales. 
Vamos,  pues,  á  emitir  sobre  tan  importan- 
te asunto,  las  observaciones  que  sot  ocur- 
ran. 

Los  señores  Saligny  y  Jurien,  se  han 
negado  redondamente  á  acceder  á  la  peti- 
ción del  gobierno  mexicano,  relativi^.  al 
alejamiento  de  Almonte;  y  para  fundar  su 
negativa,  cuei^tan  la  historia  déla  venida 
á  México  del  desnaturalizado  hijo  de  Íto- 
reíos. 

Según  esa  relación,  cuando  saU^  de 
Francia  el  renegado,  daba  por  seguro  el 
gobierno  del  emperador,  que  estaban  ya 
rotas  las  hostilidades  entre  el  ejército  f  ran. 
ce»7  el  mexicano»  Si  tal  fué  efectivamen- 
te la  base  de  que  partió  el  gabinete  dejas 
Tullerias,  no  se  comprende  cómo  sus  re- 
presentantes en  México,  para  quienes  era 
notorio  que  les  hechos  no  correspondían  á 
semejante  creencia,  han  juzgade  aplicables 
resoluciones  que  nacian  de  un  concepto 
falso, -á  una  situación  enteramente  diversa. 
Ein  efecto^  en  vez  de  la  ruptura  de  las  hosti- 
lidades, habia  habido  un  conrenio  previo, 
en  que  se  habia  accedido  á  la  prétanaion 
de  loa  aliados,  eoncerniente  á  sacar  á  sos 
tropas  de  la  ssona  del  vómito:  se  estaba  en 
vísperas  de  abrirse  nuievas  eonferemciaSy 
encaminadas  á  la  celebración  de  un  «trata- 
do  definitivo;  se  contaba,  en  fin,  con  la  so- 
lemne promesa  de  México,  de  paMr  por 
todas  la»  reclamaciones  que  se  le  hicieran, 
con  tal  de  que  estuviesen  fundadas  en  jfus- 
ticia.  Lo  natural,  lo  equitativo,^  lo  debido 
en  tales  circunstancias  era  entrar  en  arre- 
glos para  ver  si  se  llevaba  á  ejecución  lo 
prometido;  y  solamente  en  el  caso  de  que 
se  hubiera  desvanecido  toda  esperansa 
de*  llegar  á  una  solacion  pacifica,  habna 
sido  permitido  envolver  á  áo^  nsfcionee  en 
las  calamidades  de  una  guerra,  extremo  á 
que  nunca  es  licito  apelar  sino  bajo^l  im- 
perio de  una  necesidad  indeclinable.  Y  aun 
cuando  no  hubieran  mediado  autecedent^ 
tan  Htendibles,  habría  sido  sbitfpre  eUi- 
ga  torio  páralos  comisarioe  franceses^  es-« 
perar  las  nuevas  instrucciones  que  iesuian* 
data  su  gobierco  en  vista  de  los  prdimi- 
nare»  de  la  Soledad,  que  presentaban* ia 
cuestión  mexicana  bajo  un  aspecto  nuy 
distitito  del  de  la  guerra  abierta  que««e 
daba  ea  Paria  por  existenteé  Ha  haliidoi 
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paes,  ima  ligereza  indifleulpable  en  la  eon- 
ducta  observada  por  Jwrien  y  Saligny. 
^  La  venida  de  Alineante  ha  temdo  por 
objetOi  Begun  las  iiítenciones  del  gof>Terno 
tmnees,  traer  á  nos  compatriotas  palabrft^ 
de  <5ono¡Hacion,  haoer>es  comprender  el  fin 
entevaipente  benévolo  de  la  intervención 
.«aropeai  desempe^r  una  inj^ion  de  paz,  A 
kt^ii^  lo  hablan  preparado  bien  su!^  honro- 
sos antecedentes,  su  extremada  modera-» 
«on,  y  la  estimación  dt*  que  no  ha  dejado 
tfe  gozar,  tanto  en  México,  «orno  en  las  di 
vereas'oortes  extranjeras  eft  que  ha  repre* 
nentadiO  á  su  país. 

Muy  Vehementes,  muy  fundadas <ion  las 
sospechas  que  abriga  ya  México  de  que  el 
gobierno  del  emperador,  obrando  con  una 
faleía  indigna  por  cierto  del  representante 
de  una  gran  naeion,  trata  bajo  de  cnerda 
de  soxaeternoff  al  yugo  de  un  pi^íncipe  ex 
4mwjero,  4  la  ve»  que,  oficialmente  niega 
su<  1  inleweneien  eín  el  •  proyecto.  Peto  si 
eii«íB**oÉrpeeha8'>cArecen  dé  fundamento,  si 
dü<^illÍHÍon  oAteneible  de  Almónte  efi  real  y 
verdadera,  escasísiuMi  perpioacia  ha  sido 
-BRtóncefi  lade  ese  profundo  político  que 
6e  ^lama  Napoleón  III,  al  pretender  apa- 
lear un  ineendio  con  aceite  hirviendo.  O  el 
'emperador  lia  olvidado  ya  sucesos  de  ayer, 
^  ha^do  muy  iluso  al  figurarse  que  urio 
de  )08.prindipaleB  corifebsdeV  partido  que 
acaba  de  ser  iveoeido-^i'  México,  qu^e  el 
sigtíéia^iode  ui|  tratado  reprobado  pfibl i ca 
^yü^lemn^mente;  que  el  hombre  proscrito 
t^or  las  teyead^  su  país,  era  ápfopKSaito  pa 
mr^rvir  de  nuncio  de  paí  y  de  ooncordia. 
iSi  *Já  Francia  se  eneonirara  hoy  en  ^jir- 
eims^ncias  análogas  á  las  de  México,  se- 
ría una  amarga  bur!a,<eqandó  no  un  insul. 
io  pi:^me4Íi<tado,  mandar  luentidas  palabras 
de  conciliación  con  algún  agente  del  du- 
ísfüí^  úe  Burdeos  6  del  conde  de  Paris. 
.'  Tavemos^pór  otra  |)a\?K^5^*ftn  'honto 
8ameivtéhadesempeñadt>  Aláronte  l'a  mi- 
sión que  le  confiA  Su»  patabras  de  conci 
tiáci¿n>'^He  haní  convertido  •  dnppoclan^as 
'inooiidíartasr  enr  tentativas  de  séduécion 
|MirS  pvdVooUr  asonadas-  militares  por  el 
esiiito  de  laFS  ^ue  ha  regenteado  tantas 
.▼eoéap  'BU'  misión'  de  paz  'no  ha  sido  otra 
tlQ&'CO'nefpirat  oontra  e)  gobierno  consti- 
tuido; contra las'in.^vtitueiones  Vigentes;  su 
ieOoduettiiiO"ha' tenido  más  mira  que  la  de 
reaÜffiOr  el  pebeamiento  traidor  de  subir  al 
poder  bajo  ;^éi^  amparen  de  las  bayonetas 
^éxtranjérais.  Sus  tendencias, '  slií)  planes, 
■flíi»  Qo^spiracione»,  su  traición,  sfe  han  re- 
T«llidd  én  hechos  públicos,  en  documentos 
{ebaoieiite.<9  de^^tíe  had  tenido^  pfeño  cono- 
<iimtonto  los  tomisavioe  firanc6ses,-de»fpaeB 


de  lo  cual,  asombra  el   cinismo  con  qtre  se 
asevera  lo  contrario.  ** 

Los  honrosos  antecedentes*  dé  AImdnté 
están  en  perfecta  consonancia  con  'Stia 
actos  presentes,  su  moderación  íes  tan  eX^ 
tremada,  que  Lleva  ya  muchos  añ'(^  de  séí 
aspirante  perpetuo  á  la  presidencia,  mn^  fá 
que  se  ha  quedado,  á  pesar  de  haberte  énii 
pleado  por  conseguirla  toda  clase  ^e(met> 
dios,  hasta  venir  á  parar  en  el  dé  lá  trai« 
cion.  En  cuanto  alé  estímacicM  dlB^^tté 
disfruta  en  4a«  cortea  extranjeras,  'WóHéi» 
nemos  datos  para  valorizarla,  miifi'qtté 
respecta  de  la  fra^ncesa.en  la  <{ue.don  bic^il 
conocidos  ids  arbitrios  con  que  i^  htt  at« 
canzado;  y  por  lo  que  respecta  k  laqu^d  ga- 
za en  México,  de  ella  dan  claro  y  elocQéh^ 
te  testimonio  los  dos  hechos  notabilisiilbos 
de  que  ni  la  aldea  más  miserable  háfá 
aceptado  ^su  descabellada  platl;  y  de'ítiée 
^file  hombre  se  vea  obligado  á'vivk^eft  sil 
propio  paÍ9,  dentro  del  estrecho-récínWHla 
un  campamento  extranjero,  de^qmiMI  flé 
atreve  á  separarse  un  solopaaóL  '  ^ 

Demos  empero,  por  exactas-  la»* fWstó 
aseveraciones  de  los.  plenipotenciaírioár  dé 
S.  M.  el  emperador:  supongamos  gtrn-Al^ 
monte  es  el  nompkus  tbltra  de-  ia^  parfb<i» 
cion  humana:  creamos  como  el  ESrángélM, 
que  se  !e  ha  enviado  á  unaraisioti'^etfi^ 
ca,  y  que  él  la  desempeña  cumplidamenl 
te:  convengamos,  por  último,  én  (fáti  hj 
sombra  de  derecho,  ni  pizca  de  razori  a^* 
te  al  gobierno  mexicano,  para  pedir  que 
un  traidor  no  resida  en  el  territúuid  ^Ué 
no  ha  dejado  de  ser  mexicano  niide  e^^ 
sujeto  á  las  leyes  del  país,  por  habtr  abféir« 
to  sus  puertas  hospitalarias  &  tixéttM  tX* 
tranjeras.  Aun  bajo  esa  serie  de  siipüést^, 
¿seria  permitido  á  los  representantes  dé 
la iFraneia  convertir  en  casus  bdli  la  we^ 
tension^á  que  se  han  negado  áaccedeirt 
Hasta  aquihabiamos  creMo  nosotros  q\i(i 
la  guerra,  esa  plaga  social,  qite  e»  té^  ifií)fí« 
ma  razón  de  los  reyes  y  de  Ioj*  pueWb;»  de- 
bía reservarse  para  el  caso  extremo  dé  líeí^ 
garse  abiertamente  una  nación  áhaeér 
justicia  á  las  fundadas  reclamaciones  dé 
otra.  Ahora  vemos  que  vivíamos  engaña* 
dos,  y  que  hasta  el  interés  mezquinó  d0 
la  protección  otorgada  á  un  critninal  su* 
jeto  &  los  atributos  de  su  patria,  para  .qu6 
á  la  voz  de  la  razón,  se  suítítayA  el  ron- 
co estallido  de  los  cañones.    •  • 

A  los  elogios  tan  exagerados  :cóínio^¿ 
merecidos  de  ese  hombre,  itextrañó  'á  UA 
pasiones  de  los  partidos,  é  investido  S»  Iji 
cou^anza  de  uno  de  los  gobiei^ños  letliádos,^» 
agregan  los  comiiarios  franceses  Ittó  tyl&S 
^raves^  insultos  al  gobierno  mexicano.^^ 
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.  Acúsanlo  en  primer  lugar,  de  que  re- 
nueva los  edictos  de  proscripción  que  tan 
tristemente  recuerdan  los  dias  mas  aciagos 
de  las  revoluciones  europeas.  ¿Cu&les  son 
esos  edictos?  Lejos  de  que  existan,  lo  que 
ocupa  su  lugar  es  una  ley  de  amnistía, 
tan  amplia,  tan  generosa,  que  i  su  sombra 
80  bau  relegado  al  olvido  aberraciones,  fal- 
tas y  delitos,  que  bien  merecian  un  casti- 
go severo.  Únicamente  han  quedado  ex 
ceptuados  de  ese  perdón  general,  unos 
cuantos  criminales,  sobre  cuyos  actos  pe- 
laba en  tales  términos  la  execración  na- 
cionali  que  su  impunidad  babia  sido  el 
ColqM>  del  escándalo.  ¿Y  esto  es  lo  que 
a#  tiene  la  audacia  de  comparar  con  lo 
ocurrido  ^a  ios  dias  mas  aciagos  de  las  re- 
voluciones europeas?  ¡Ah!  si  las  revolucio- 
nas europeas  se  hubieran  limitado  en  esos 
4iaPt  á  designar  castigos  para  media  do- 
ceñfk  de,  tiraidores,  no  serian,  como  son,  un 
ej^einplar  terrible  de  lo<i  descarríos  de  que 
es  e^üp^le^  fragilidad  humana^ 

Dicese  que  la  vida  de  Almonte  estaba 
aoi^i^^ada  aun  en  Yeracruz;  ¿encerrarán 
estas  palabras  una  pérñda  acusación  de 
tienta,^ivaa  de  asesinato?  No  lo  sabemos; 
per<^  si  podremos  afirmar  que  México  en 
ningún  caso  se  valdrá  del  puñal  de  un 
aMi^inp.^ni  aun  contra  sus  hijos  mas  cul- 
pabl^Si  para  cuyo  jcastigo  se  valdrá,  como 
i\n\ef>ñ  arbitrios,  de  sus  leyes  y  de  sus  tri- 
biínaí^s 

.JfácUM^se  los  Srea.  Jurien  y  Saligny,  de 
q,UQ  ei  pabellón  francés  ha  abrigado  ya  á 
aduchos  proscriptos,  y  de  que  no  hay  ejem- 
p}a  de  que  una  vez  concedida  su  protec- 
ción, haya  sido  retirada  á  los  que  la  han 
obtenido.  Contra  esto  tenemos  que  decir, 
que  por  lo  mismo  que  es  tan  glorioso  el 
pabellón  francés,  deberían  cuidar  los  que 
lo  llevan,  de  no  abrigar  bajo  sus  pliegues 
á,  renegados  y  traidores,  y  que  sin  retirar 
su  protección  á  Almonte,  una  vez  que  ya 
se  le  había  concedido,  pudieron  y  debieron 
no  llevar  esa  protección  hasta  el  extremo 
^*ustifícable  de  convertirla  en  causa  de 
ruptura  co,n  la  República  mexicana. 

Siguiendp  los  comií^aiios  su  sistema  de 
acu^acionef>,  aseguran  que  han  registrado, 
desde  e\  ^ísl  en  que  so  concluyó  la  conven- 
clon  de  la  Soledad,  nuevas  vejaciones  co- 
metidas poutra  sus  nacionales.  En  docu- 
mentos dd  tan  alta  importancia  como  la 
I^^  pn  que  se  consignan  estos  conceptos, 
en  vez  de  frases  vagas,  se  debió  expresar 
pomin^lmente  quiénes  han  sido  víctimas 
fie  las  nuevas  vejaciones,  y  cuáles  han  si- 
do astas.  Formular  cargos  al  aire,  no  es 
noble  ni  decoroso.   El  gobierno  mexicano 


ha  negado  la  verdad  de  semejante  «serto, 
cuya  prueba  toca  á  los  que  lo  han  vertido. 
Aun  suponiéndolo  cierto,  lo  que  en  tal  ca- 
so debia  hacerse,  era  reclamar  contra  los 
atentados  cometidos,  reservando  el  rompi- 
miento para  el  evento  de  que  no  fuesen 
atendidas  las  reclamaciones.  Tampoco  ese 
motivo  fátil  puede  justificar  la  conducta 
extraña  é  inconcebible  de  los  plenipoten- 
ciarios franceses. 

Otro  tanto  diremos  de  la  solapada  in- 
directa que  emplean,  sobre  haberse  adop- 
tado medidas  violentas,  con  la  mira  de  so- 
focar los  votos  del  país  de  la  verdadera 
opinión  pública,  para  alucinar  á  la  Europa, 
y  hacerle  aceptar  el  triunfo  de  una  mino- 
ría opresiva,  como  el  último  elemento  de 
orden  y  de  reorganización  que  se  pudiera 
todavía  encontrar  en  México.  Estos  con- 
ceptos se  corroboran  á  los  pocos  renglones, 
en  que  manifiestan  los  comisarios  el  temor 
farisaico  de  no  querer  volverse  involunta- 
riamente cómplices  de  la  compresión  mo- 
ral, bajo  la  que  gime  en  el  dia  la  mayoría 
del  pueblo  mexicano. 

No  parece  sino  que  la  venida  de  Al- 
monte  ha  sido  para  los  Srea.  Saligny  y 
Jurien,  una  revelación  de  lo  alto  de  loa 
cielos,  que  ha  batido  las  cataratas  de  sus 
ojos.  Antes  de  esa  venida,  no  tuvieron 
embarazo  en  reconocer  al  gobierno,  que  se 
ha  convertido  ahora  en  representante  de 
una  minoría  opresiva,  ni  pusieron  dificul- 
tad alguna  en  tratar  con  los  que  ejercen 
la  compresión  moral,  que  hace  gemir  á  la 
gran  mayoría  de  los  mexicanos.  Cuando 
en  el  cortó  intervalo  de  poco  mas  de  un 
mes,  se  ejecutan  actos  tan  abiertamente 
contradictorios,  poca  fé  puede. tenerse  en 
la  imparcialidad,  en  el  buen  juicio  de  sus 
autores. 

Rsa  parte  de  la  nota  parece  redactada 
pof  el  mismo  Almonte:  idéntico  es  erieii- 
guaje  que  se  emplea  en  los  círculos  json- 
servadores.  En  balde  hablan  ios  hechos 
con  una  elocuencia  bien  expresiva.  Mil  y 
mil  poblaciones  hay  en  que  no  se  ejerce níi 
se  puede  ejercer  opresión  alguna,  y  sin 
embargo  es  patente,  como  ánt¿  deciamosi 
que  ni  el  poblacho  de  menos  importancia, 
se  ha  declarado  en  favor  de  una  causa  de- 
finitivamente vencida.  Para  ver  lo  con- 
trario, se  necesita  el  prisma  de  animoiidad 
y  malevolencia  que  usa  M.  de  Saligny 
respecto  de  todo  lo  de  México. 

rero  lo  mas  grave  de  la  cuestión  en  esta 
parte,  no  es  ni  la  contradicción  inexplica- 
ble en  Que  han  incurrido  los  plenipoten- 
ciarios franceses,  ni  la  indisculpable  tern 
giversacion  de  loaaoonteoimientosi  sino  1a 
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infracción  clara  é  innegable  del  principio 
de  no  intervención,  base  en  que  descansan 
las  sociedades  modernas.  Ese  principio  sa- 
crosanto, consignado  respecto  de  México 
en  la  convención  de  Londres,  preconizado 
«n  la  proclama  de  los  aliados  expedida  en 
Yeracruz,  reproducido  en  los  preliminares 
de  la  Soledad,  repetido  constantemente  en 
documentos  oficiales,  periódicos  j  cartas; 
ese  principio  sacrosanto  ba  sido  descono- 
cido, hecho  trizas,  en  la  comunicación  de 
Saligny  y  de  Lagraviére.  Luego  que  un 
poder  extranjero,  y  mas  si  viene  con  las 
armas  en  la  mano,  se  quiere  meter  á  deci- 
dir sí  el  gobierno  de  un  pafs  representa  á 
la  mayoría  ó  i  la  minoría:  luego  que  por 
RÍ  y  ante  sí  declara  que  ese  gobierno  es 
opresor,  asoma  su  cabeza  monstruosa  la 
intervención  mas  descarada.  De  hoy  en 
mas^  tendremos  que  ocurrir  al  Sr.  de  Sa- 
ligny, para  que  se  sirva  explicarnos  cuál 
es  en  México  la  voluntad  nacional. 
'  Por  los  miserables  fundamentos  que 
consignados  quedan,  y  á  nuestro  entender 
Buperabundantemente  refutados,  estamos 
én  la  actualidad  á  punto  de  entrar  en  guer- 
ta  con  la  Francia,  con  esa  nación  respecto 
de  la  cual  no  hay  ningún  motivo  serio  de 
desavenencia,  con  ese  pueblo  al  que  nos 
ligan  tantas  simpatías,  cuya  glora  admi. 
ramos  tanto,  cuya  literatura  estudiamos 
con  tanto  afán,  cuyos  hijos,  residentes  en 
México,  miramos  como  amigos  y  como  her- 
manos. T  todo  ¿por  qué?  Porque  por  des- 
Sracia  de  ambos  países,  vino  de  ministro 
el  emperador,  un  hombre  en  cuyos  actos 
han  influido  pasiones  bastardan  y  móviles 
poco  dignos. 

Esperamos  todavía  que  tenga  remedio 
la  deplorable  situación  que  guardan  en 
•estos  momentos  nuestras  relaciones  con  la 
Francia.  La  conducta  de  los  comisarios  de 
esta  nación,  forma  contraste  con  la  noble 
y  patriótica  de  los  comisarios  ingleses  y 
español.  La  colonia  francesa  reprueba  en 
la  mayor  parte  ios  actoa  de  su  ministro. 
No  es  improbable  que  el  gobierno  impe- 
rial, mejor  instruido  de  los  hechos,  libre 
de  la  influencia  de  informes  falsos  y  apa 
sionados,  desapruebe  la  injusta  resolución 
de  sus  representantes,  ios  destituya  y  vuel 
va  á  colocar  la  cuestión  en  el  terreno  pa- 
cífico de  que  no  ha  debido  salir. 

Pero  si  así  no  fuere;  si  la  fuerza  de  los 
acontecimientos  que  se  trata  de  precipitar, 
ó  bien  el  plan  definitivo  del  gobierno  f  ran^ 
ees,  de  intervenir  en  nuestro  régimen  in- 
terior, hiciere  inevitable  un  rompimiento, 
entonces,  después  de  apurar,  como  lo  he- 
mos hecho,  el  sistema  de  la  conciliación  y 


de  las  concesiones,  decidámonos  con  enér*. 
gfa  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,'  y 
comprobemos  con  un  nuevo  ejemplo  his- 
tórico, la  eterna  verdad,  de  que  no  se  aten<« 
ta  impunemente  contra  la  independencia 
de  un  pueblo  que  quiere  conservar  su  au- 
tonomía.— José  M,  Iglesias. 


Ministerio  de  guerra  y  Marina.— ^c« 
cion  1.' — Una  necesidad  imperiosa,  y  loü 
deseos  de  que  está  animado  el  C.  prési«< 
dente  para  salvar  á  toda  costa  el  decoro  de 
la  Repáblica  y  la  independencia  naoioilal, 
lo  obligan  á  prevenir  á  vd.  por  mi  ooodao* 
to,  que  con  la  mayor  actividad  y  haciendo 
uso  de  su  autoridad,  y  de  las  facultades 
con  que  est&  investido,  aliste  toda  lafuerxa 
que  le  está  designada  por  contingente  y  la 
mande  á  esta  capital,  sin  pérdida  de  tiemr 
po,  en  donde  será  empleada  para  defender 
los  intereses  de  la  patria,  que  se  hallao 
amagados  y  se  hace  preciso  soBtener'ton 
sacrificios  de  toda  clase. 

El  presidente  no  duda  que  vd.  remom^ 
rá  todo  obstáculo  que  pueda  preséntame^ 
y  dará  exacto  cumplimiento  ¿estb  laprer 
ma  resolución;  pero  desde  ahora  anuncio 
á  vd.,  por  acuerdo  expreso  del  túiinaeea- 
premo  magistrado,  que  á  oualqmeite  auto- 
ridad ó  empleado  que  de  alguna  manera 
enerve  la  marcha  de  éstas  tropas,  Ée  hará 
efectiva  su  responsabilidad  por  loa  auúca 
que  ocasione  su  desobediencia. 

Libertad  y  reforma;  México,  Marzo  26 
de  1862.— JÍiikyosa. — C.  Gobernador  del 
Estado  de  Durango. 

•  •'?   ' 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación.  —  Córdoba,  16  de  Abril  de 
1862. — Los  infrascritos,  plenipotétícieriOs 
de  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses;  tie- 
nen  el  honor  de  acusar  recibo  al  señor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  d<e  la  nota 
colectiva,  sin  fecha;  que  les  ha  sido  entre- 
gada por  sus  colegas  los  representantes  de 
S.  M.  la  reina  del  reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña, y  de  &  M.  Casi  como  de  la  nota 
igualmente  sin  fecha,  que  les  ha  sido  di- 
rigida particular  y  directamente  por  el  Sr. 
Doblado. 

Si  los  infrascritos  no  quisieren  evitar 
recriminaciones  sin  objeto  como  sin  digni- 
dad, nada  les  seria  mas  fácil  que  estable- 
cer, con  ayuda  de  los  hechos,  que  no  son 
los  representantes  del  emperador  los  que 
han  tratado,  bajo  un  pretexto  piíerit,  de 
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eludir  1^9  negociaciones,  ni  tampoco  que 
^yan  venido  á  México  para  combatir  laa 
Idfas  de  reforma  y  de  libertad  ó  de  inde- 
mn^^nci^  nacional;  sino  que  el  mismo  go- 
bie^0i9  es  quien  ha  despedazado  con  suh 
D^anoa  Los  preliroinaresde  la  Soledad,  per- 
sistiendo desde  el  dia  BÍguiente  «il  en  que 
se  firmó  aquella  convención,  y  con  doble 
violencia,  en  en  treguarse  cada  dia  á  lo^í  mis 
mos  actos  culpables  contra  las  propiedades 
y  las  personas  de  los  subditos  de  S.  M.  I., 
y  cónica  Iob  principios  mas  sagrados  del 
derecha  de  gentes,  que  habían  acabado  por 
obUgf  c  á  las  potencias  aliadas  á  exigir  su 
reparación  por  la  fuerza. 

'  Loa  infrascritos  sienten  tener  que  aña- 
dir/^ue  otros  hechos  enteramente  recien- 
Us,  ialeá  como  el  asesinato  de  varios  solda^ 
des  fianctses  en  el  camino  de  Yeraoruz  y 
ftQiieá  ios  alrededores  de  Córdoba,  propor- 
cionan una  nueva  prueba  de  que  el  gobier 
nomexicanó  no  tiene  ni  voluntad  ni  poder 
pára^am|>lir  obn  las  obligaciones  impues* 
tas  á  todo  gQbiemo  civilizado, 

'  En  semejante  estado  de  cosas,  los  infras- 
critos, convencidos  de  la  inutilidad  de  re- 
currir pov  mas  tiempo  á  la  vfa  de  laa  ne- 
goeiáeíones:  no  pueden  sino  referirse  á  «u 
notpi  del  nueva  de  Abril;  y  se  apresuran  á 
iapfoveehar  esta  ccasion  para  renovar  al 
#efief  nmistro  de  relaciones  exteriores  la 
aeguridadde  su  distinguida  consideración. 
ii^Fif  mado.) — A.  de  Saligny,-  E.  JuiHen, 
i^A.  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Exteriovea* — México. 


Los  infrascritos,  plenipotenciarien  de  S. 
M.  el  emperador  de  los  franceses,  han  sido 
informados,  de  que  el  gabinete  de  México 
^a  eo^luido  hace  algunos  dias,  o  está  á 
puQto  ifi  conoljuir,  con  un  gobierno  extran- 
jeiTO^  un  tratado,  según  el  cual,  vende,  ce- 
de» enagemí  ó  hipoteca  á  favor  de  éste  una 
pa^^  ooqsiderable  de  terrenos,  propieda- 
fl^  4  rentas  p^rteneciénta<i  al  Estado,^en 
eav4)io  A^  un  préstamo  ó  adelanto  de  una 
cierta  :Cantidad  de  dinero. 

£i03  infrascritos,  sin  examinar  el  mayor 
ó  menpr  fundamento  que  pueden  tener  los 
rumores  esparcidos  sobre  el  particular, 
.oreen  de  su  deber  protestar  solemnemente, 
como  lo  hacen,  á  nombre  del  gobierno  del 
emperador,  y  por  interés  de  sus  naciona- 
lea, 'Contra  cualquier  tratado  ó  convención 
que  tenga  por  oly'eto,  de  parte  de  México, 
vendí^ri  c^er,  enagenar  ó  hipotecar  en  fa- 
yqx  de  %u^q^  quiera  que  eea,  todo  ó  parte 
()e  loa  terrenos,  pro(>iedades  ó  rentas  del 


Estado,  por  formar  dichos  terrenoa,  pto-i 
piedades  y  rentas,  la  prenda  soV>re  qu^  des- 
caí, vin  los  créditos  que  la  Francia  ti^a 
que  hacer  contra  México. 

Los  infrascritos  aprovechan  e;sta  opasion 
para  renovar  á  &  K.  el  b*eñor  minií^tro  de 
reUciones  exteriores,  laa  seguridades  de  su 
distinguida  consideración. 

Córdoba,  15  de  ^bril  de  1862.—  (Fir^ 
mado.) — A,  de  8a\ujny.-^Ií>  Jwrien.--rií» 
S.  E.  el  Sr.  ilinistro  de  Relacione3  Exte- 
riores.— México. 


El  infrascrito,  encargado  ad  interi/n  del 
Ministerio  cíe  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  mexicana,  tiene  el  honpr^  de 
contestar  la  nota  que  con  fecha  16  del  pre* 
septe  mes^  le  dirigen  de  Córdoba  üus  exe- 
lencias  los  señores  comisarios  del  enapera* 
dor  de  los  franceses. 

El  C.  Presidente  á, quien  di  cuenta  con 
la  nota,  rechaza  la  imputación  que  en  ella 
oe  hac^  de  babe^  faltado  á  los  prelimiiia* 
res  de  la  Soledad.  Es  de  todo  punto  falso 
que  haya  atacado  la  propiedad  de  ningún 
subdito  francés,  y  si  acaso  son  ciertos  los 
asesinatos  cometidos  en  el  camino  de  Ye*- 
racruz  á  Córdobaí  es  decir,  en  los  puntos 
ocupados  por  los  aliados,  el  gobierno  ni  ha 
tenido  noticia  de  ellos,  ni  por  couNÍguiente 
ha  podido  perseguir  á  los  maífaechorea;  co- 
mo lo  habria  hecho  si  sus  exeler^cias  le  hu- 
bieran dado  dje  ello  conocimieiito,  H^, 
que  por  primera  vez  se  le  habla  de  esos 
delitos,  dá  orden  de  practicar  la  av^irigua- 
cion  correspondiente. 

Por  lo  demás,  pocos  dias  después  defir* 
ma()os  los  preliminares,  ios  señores  comi- 
sarios abrigaron  á  varios  reos  de  la  Re- 
4}áblica,  de  los  cuales  unos  vinieron  de 
Europa,  otrps  estaban  en  Yeracruzhurjen. 
do  de  mis  jueces,  y  otros  se  han  separado 
de  las  fuerzas  sublevadas  en  que  milita- 
ban para,  ir  á.  concertar  de  consqno  el  tras* 
torno  d^l  orden  páblico,  según  corv^  de 
documentos  que  obran  en  este  ministerio. 
Estos  mismos  reos  se  han  trasladado  á  po- 
blaciones sujetas  al  gobierno,  custodiadas 
por  fuerzas  francesas  cuyos  jefes  han  im- 
pedido á  las  autoridades  loc«'\Ie6  el  libre 
ejercicio  de  sus  funciones,  estipulado  en 
los  preliminares.  Otros  jefes  franceses  han 
lle<;adQ  ha^ta.  íi  reducir  á  prisión  á  algu- 
nas autoridades  mexicanas,  amenazAndo- 
ias  con  fusilarlas  por  injustos  y  frivolos 
pretextos. 

Si  estos  hechos,  j  el  haber  faltad^  i  las 
conferencias  estipuladas  en  los  prelimina- 
res, Bon  ó  no  una  infracción  de  ellos,  lo 
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dirá  ia  historia  y  lo  atestiguarán  los  co- 
misarlos, jefes  y  fuerzas  inglesas  y  espa- 
ñolan, á  euya  vista  han  pasado. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  protes- 
tar á  \o*  señores  comisarios  su  distingui- 
da consideración. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Abril  20 
de  1802. — Jesíia  Terán. — A  sus  excelen- 
cía?  los  señores  comisarios  de  S.  M.  el  em- 
perador de  los  franceses. — Córdoba, 


"Eü  infrascrito,  encargado  ad  ínterin 
del  ministerio  de  relaciones  exteriores  de 
la  República  mexicana,  tiene  el  henorde 
contestar  la  nota  de  SS.  EE.  los  señores 
comisarios  de  S.  M.  el  emperador  de  los 
franceses,  fechada  en  Córdoba  el  dia  15 
de  Abril  corriente. 

Como  el  gobierno  de  la  República  no 
reconoce  •  derecho  en  los  señores  comisa- 
rioi  de  oponerse  á  los  tratados  que  cele- 
bre con  cualesquiera  potencias,  respetando 
los  compromisos  que  con  sus  legítimos 
deudores  tiene  contraidos,  el  infrascrito 
se  limita  á.acusarle^  recibo  de  la  protesta 
que  en  dicha  nota  hacen  contra  todo  tra 
tado  que  México  haya  celebrado  ó  cele- 
bre con  cualquier  gobierno  extranjero, 
vendiéndole,  cedie'ndole,  enagenándole  ó 
hipotecándole  ol  todo  ó  parte  de  los  terre- 
nos, propiedades  ó  rentas  de  la  nación. 

El  infrascrito  añadirá  únicamente,  por 
orden  del  C.  Presidente,  que  la  protesta 
de  los  señores  comisarios  no  le  impedirá 
(felebrar  bs  tratados  ó  convenciones  á  que 
B6  refiere,  siempre  que  lo  juzgue  conve- 
niente y  quepa  en  sus  facultades,  por  usar 
en  ello  de  un  derecho  inherente  á  la  sobe- 
ranía é  independencia  de  la  nación. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  protes- 
Íáx  i  los  señores  comisarios,  su  distinguid 
da  consideración. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Abril  20 
de  '  1862.— Jesús  Terdn.-A  SS.  EE.  los 
señorea  comisarios  de  S.  M.  el  emperador 
.  de  los  franceses, — Córdoba. 


LOS  SOLDADOS  MEXICANOS  A  LOS  SOLDADOS 
FRANCESES. 

II Vosotros,  soldados  franceses,  que  per- 
teneoeis  al  pueblo  simpático  del  globo,  á 
esa  nación  grande  y  civilizadora,  cuya 
enérgica  inteligencia,  cuyo  amor  a  la  li- 
bertad, cuyas  convicciones  humanitarias 
han  hecho  en  otros  tiempos  extremecerde 
jopólo  á  los  déspotUrS  ^OB  de  la  monar- 


quista Europa.  A  vosotros,  que  deberiaia 
ser  por  mil  Cftulos  nuestros  mejores  ami- 
gos, nos  dirigimos  los  soldados  mexicanos 
en  estos  momentos  solemnes  que  están 
precediendo  á  ntrestra  entrevista  en  el 
campo  del  honor;  con  el  fin  de  que  no  en- 
gañados como  lo  estáis,  sino  con  pleno  co- 
nocimiento de  la  ruindad  de  las  causas 
que  han  motivado  esta  guerra,  podáis  más 
fácilmente  comprender  la  juisticiacon  que 
vamos  á  defendernos  de  vuestra  agresión. 

Os  debemos  hoy,  como  hombres  Ubres, 
esta  previa  manifestación  de  nuestros  ge- 
nerosos sentimientos  hacia  vosotros,  hácra 
vuestra  patria,  hacia  vuestros  precedentes 
gloriosos.  Mañana  no  seremos  ya  más  que 
enemigos. 

¡Soldados  franceses!  ¿A  quó  habéis  ve- 
nido á  México/  ¿Cuál  es  ese  poderoso  mo- 
tivo que  os  ha  arrancado  del  seno  de  vues- 
tras familias,  acaso  pf  ra  no  volver  á  verla» 
más?  ¿Cuál  es  la  ofensa  que  habéis  reci- 
bido de  los  mexicanos? 

Vais  á  saberlo. 

Prescindiendo,  porque  es  preciso  ser  bre- 
ves, de  los  pretextos  sobre  el  pago  de  la 
deuda  exterior  de  México,  de  que  se  va- 
lieron las  personas  que  han  influido  en  loa 
gabinetes  de  Europa,  para  f orinar  la  con- 
vención de  Londres  de  81  de  Octubre, 
tanto  porque  respecto  de  la  Francia  no  se 
puede  decir  racional m en te^  tratándose  de 
nación  á  nación,  que  sea  nuestra  acreedo- 
ra, supuesta  la  pequenez  de  la  cantidad 
que  se  le  debe,  como  porque  seria  un  ab- 
surdo sostener  en  el  siglo  XIX,  que  debe, 
hacerse  una  guerra  de  invasión  á  una  po- 
tencia por  sumas  de  pesas,  que  quiere  y 
puede  pagar;  prescindiendo  también  de  la 
falsedad  de  !as  noticias  que  se  han  hecho 
circular  «n  Europa  sobre  asesinatos  pre- 
meditados de  extranjeros  en  las  calles 
principales  de  la  capital;  prescindiendo  do 
la  calificación  de  bárbaros  y  hasta  de  sal- 
vajes que  han  hecho  de  nosotros  los  perio- 
distas asalariados  del  viejo  mundo;  asesi- 
natos y  barbarie  que  solo  han  podido  creer 
los  que  á  dos  ó  tres  mil  leguas  de  distan- 
cia, no  han  podido  tener  más  noticias  de 
nosotros,  que  nuestra  índole  y  costum- 
bres, que  las  contenidas  en  los  informes 
de  personas  tan  imparciales  y  conocedoras 
de  ellas  como  Gabriac  y  Saligny,  Al- 
monte  y  Pacheco,  nos  limitaremos  á  da- 
ros á  conocer  el  verdadero  origen  de  la 
actual  situación  hostil  en  que  nos  encon- 
tramos. 

Innecesario  es  deciros,  que  por  nuestra 
parte  vamos  á  pelear  en  defensa  de  nues- 
tra libettad,  de  nuestra  patrkt,  de  nuestra 
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independencia,  de  nuestra  familia,  del  por- 
venir de  nuestro»  hijos;  y  to^do  lo  hemos 
dicho.  Mas  por  la  vuestra,  sabedlo,  dorra- 
nmreia  vuestra  sangre  y  nos  obfigareis  á 
derramar  la  nuestra;  cubriréis  de  luto  y 
desolación  este  suelo,  el  más  hospitalario 
para  vosotros  que  ningún  otro  de  los  que 
existen  sobre  la  tierra,  para  satisfacer  en- 
tre otras  pequeñas,  dos  grandes  ambicio- 
nes de  otros  tantos  hombres  que  han  lo^ 
grado  engañar,  como  se  engaña  á  un  ino- 
cente niño,  á  vuestro  emperador  y  sobera- 
no. Desde  Clovis  hasta  Luis  Felipe,  nin- 
gún monarca  francés  fué  tan  villanamente 
burlado. 

Y  no  creáis  que  nosotros  pretendamos, 
hablando  así,  evitarla  lucha  en  que  ya  es. 
tamos  envueltos;  somos  por  fortuna  en 
nuestra  mayoría,  hombres  decididos,  para 
quienes  la  defensa  de  nuestra  patria,  a 
más  de  ser  un  deber  sagrado,  es  la  gloria 
imperecedera;  para  quienes  la  guerra  con 
cualquiera  potencia,  es  hoy,  más  que  nun- 
ca, preciso,  indispensable,  conveniente;por- 
que  es  llégalo  el  tiempo,  ó  de  sucumbir, 
ó  de  hacer  respetar  nuestra  inalienable 
nacionalidad;  porque  es  necesario  que  los 
malos  extranjeros  en  nuestra  patria,  pres- 
cindan ya  de  sus  amenazadoras  pretensio- 
nes,de  su  supuesta  y  ridicula  superioridad: 
porque  es  preciso,  en  fin,  que  los  que  ven- 
gan á  vivir  entre  nosotros,  no  sean  méts 
que  nosotros. 

'Escuchadnos,  franceses. 

Almonte,  ese  mal  mexicano,  se  halla 
^ntre  vosotros,  y  de  quien  dice  él  mismo, 
por  conducto  de  vuestros  comisarios,  que 
no  ha  dejado  de  gozar  de  la  estimación  de 
los  mexicanos;  y  mas  adelante,  en  la  mis- 
ma nota  oficial,  para  comprobar  esa  esti- 
mación, cohfiesa  que  su  vida  ha  estado 
amenazada  hasta  en  el  mismo  puerto  de 
Yeracruí,  y  que  para  dirigirse  á  Córdoba, 
esto  es,  á  la  población  mas  inmediata,  ha 
confiado  tanto  en  el  afecto  que  le  tienen- 
sus  conciudadanos,  que  solo  se  encontró 
seguro  en  el  centro  de  uno  de  los  batallo- 
nes f  retpcesas:  ese  traidor,  que  en  el  mismo 
Córdoba  no  se  arriesga  i  dar  un  solo  paso 
fuera  del  círculo  de  las  cincuenta  bayo- 
netas con  que  de  día  y  de  noche  procuráis, 
custodiándolo,  tranquilizar  la  inquietud 
de  su  espíritu  pusilánime,  no  habiendo 
podido  ver  realizado  el  ensueño  de  toda 
su  vida,  por  medio  del  sufragio  nacional, 
que  siempre  le  fué  desfavorable,  porque 
jamas  los  mexicanos  de  todos  los  partidos, 
pues  que  á  todos  ha  pertenecido,  lo  han 
considerado  digno  del  alto  puesto  de  pre- 
sidente, ha  ido  á  mendigar  la  protección 


de  vuestro  soberano,  con  el  fin  de  ver  cñ 
puede  conseguir  por  la  fuerza  de  las  bayo- 
netas extranjeras,  un  triunfo  efímero,  que 
tendría,  si  lo  consiguiese,  que  deponer  hu- 
mildemente á  la  voluntad  de  Napoleón,  í 
los  pies  del  archiduque  Maximiliano;  ó  de 
alguno  de  otros  tantos  pretendientes  como 
han  aparecido  hoy  en  Europa  al  soñado 
trono  de  México. 

Tal  perfidia  es  tanto  m&s  abominable, 
cuanto  que  jamas  ha  recibido  de  su  patria 
otra  cosa  que  distinciones,  con  que  la  gra- 
titud nacional,  por  los  servicios  que  pres- 
tara &  la  independencia  el  inmortal  Moro- 
los, su  padre,  ha  tenido  á  bien  honrarlo. 

A  su  salida  de  Francia  (él  mismo  lo  di- 
ce por  medio  de  los  comisarios),  creyó  que 
rotas  hacia  mucho  tiempo  las  hostilidacjes^ 
los  mexicanos  habíamos  sucumbido  á  la 
fuerza  brutal  de  las  armas  extranjeras:  en 
sus  planes  no  habla  sido  comprendido  el 
riesgo  en  que  asegura  ha  estado  su  vida  en 
Yeracruz:  cobarde  como  todos  las  traido- 
res, calculó  la  época  en  que  debia  haberle 
quedado  allanado  el  camino;  empero,  se  en- 
gañó torpemente,  y  helo  ahí  hoy  entre 
vosotros,  &  mansalva  conspirando  bajo  la 
protección  del  pabellón  francés,  con  los  la. 
dropes  y  asesinos  públicos;  helo  ahí  usan- 
do como  todos  los  ambiciosos,  de  las  pala- 
bras gastadas  de  opi^esion  de  la  mayoría 
del  pueblo  poi^  la  minoría,  cual  si  pudie- 
sen jamás  los  pueblos  estar  en  minoría 
cuando  se  trata  de  su  patria,  de  su  liber- 
tad é  independencia;  helo  ahí  entre  voso- 
tros, ioh  franceses!  cuyo  amor  á  vuestra 
patria,  de  que  habéis  dado  tantas  pruebas, 
no  puede  dejar  de  haceros  sentir  hacia  él 
el  mas  alto  desprecio. 

Almonte  es  quien  os  ha  traído  4.  México. 
Yuestra  misión  por  ahora  se  reduce  á  co^ 
locarlo  en  el  poder.  Habéis,  pues,  venido 
á  dar  vuestra  sangre  por  conseguirlo;  y  sin 
embargo,  sabedlo,  franceses,  no  obstante 
vuestro  valor  y  pericia  militar,  no  obstan- 
te la  voluntad  poderosa  de  Luis  Napoleón, 
vuestro  soberano,  jamas  Almonte  (os  lo 
juramos  por  la  memoria  de  nuestros  pa- 
drea), jamás  Almonte  mandará  en  la  Re- 
pública Mexicana:  llegará  acaso  protejido 
por  vuestras  bayonetas  á  tener  el  título  de 
presidente;  pero  su  autoridad  no  será  re- 
conocida una  línea  más  allá  del  terreno 
que  ocupéis  armados. 

Dubois  de  Saligny :  hé  aquí  el  otro  hom- 
bre que  en  el  mismo  camino  de  Almonte, 
aunque  con  distinta  ambición,  ha  trabajado 
constantemente  hasta  coloearnos  en  la'po- 
sicion  hostil  en  que  nos  encontramos.  Es- 
te intrigante  diplomático  llegó  á  Méxioi^ 
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sediento  de  riquezas:  sus  instintos  todos 
se  han  reducido  á  la  adquisición  de  oro  y 
plata;  y  helo  ahí  también  mintiendo  k  su 
soberano,  é  influyendo  hasta  con  su  carác- 
ter iracundo  en  pro  del  rompimiento  de 
las  hostilidades,  único  medio  por  el  cual 
oree  llegar  á  obtener  un  dia  los  quinientos 
mil  pesos  que  la  casa  de  un  negociante  de 
esta  capital  le  tiene  ofrecidos,  si  consigue 
le  sean  pagados  unos  catorce  millones  de 
pesos  que  reclama.  Para  predisponer  á 
Napoleón,  entre  otras  calumnias,  le  ha  es- 
crito oficialmente  las  siguientes: 

iiNo  pasa  un  dia  sin  que  á  la  caida  de 
la  tarde^  en  todos  los  puntos  de  la  capital, 
on  los  arrabales  más  desiertos,  como  en  los 
barrios  más  populosos,  sean  detenidas  va- 
rias personas  por  los  asesinos.  Pero  loque 
se  ha  observado  principalmente  es,  que 
•ntoB  ataques  nocturnos,  consumados  más 
de  una  vez,  á  eso  de  las  siete  de  la  noche, 
eo  la  calle  más  comerciante  y  m&s  frecuen- 
tada, se  dirigían  exclusivamente  contra  los 
extranjeros.  El  puñal  de  los  asesinos  iba 
aseatado  principalmente  contra  los  fran- 
ceses y  alemanes.fi 

T  no  solo  se  ha  limitado  Saligny  á  es- 
cribir tan  absurdas  imposturas,  sino  que 
ha  inventado  también  fábulas  ridícujas, 
como  la  de  haberse  casualmente  salvado 
de  ser  asesinado  en  los  corredores*  de  su 
casa,  una  noche  que  los  mexicanos  recor- 
rían las  calles,  victoreando  precisamente  á 
la  libertad  y  &  la  Francia,  con  motivo  de 
un  triunfo  obtenido  por  las  armas  libera- 
les. Fábula  indigna  por  muchas  circuns- 
tancias, que  seria  largo  enumerar,  no  solo 
de  un  representante  de  una  gran  nación, 
sino  hasta  de  un  simple  particular,  que 
en  algo  estime  su  propia  dignidad.  £1  ha 
sido  quien  por  medio  de  su  agente  y  an- 
tecesor, el  conde  de  Oraviac  (de  nefanda 
memoria  para  México)  ha  logrado  hacer 
ereer  en  la  Europa,  que  somos  tan  cobar- 
des é  imbéciles,  que  sin  dispararse  un  ti- 
ro, lograrían  los  aliados  ocupar  la  capitaL 
Él  quien  aseguraba  que  al  pisar  los  aliados 
nuestro  territorio,  la  nación  en  masa  cor 
reria  4  acogerlos  como  sus  libertadores.  Él, 
en  fin,  el. que  más  que  nadie  necesita  hoy 
de  vuestra  valor  y  de  vuestra  sangre,  para 
llegar  á  ser  dueño  de  ese  medio  millón  de 
pesos  que  desea  vivamente  adquirir. 

Con  repugnancia  referimos  he<^os  tan 
abominabies;  mas  no  nos  es  dado  dejar  de 
haoerlo,  cuando  por  más  ruindad  que  apa- 
rezca en  ellos,  á  ellos  y  solo  á  ellos,  se  de- 
berá pronto  que  vosotros  representando  en 
Kéxico,  en  el  siglo  XIX,  el  bárbaro  papel 
que  Jos  bánd^los  y  godos  del  Norte  repre* 


sentaron  en  otro  tiempo  en  la  Europa,  mu- 
deis  á  Eangre  y  fuego  la  faz  de  esta  her- 
mosa nación,  que  no  ha  hecho  más  que 
admirar  la  grandeza  de  vuestras  glorias. 
No  será  esto,  sin  embargo,  nuevo  en  el 
mundo,  que  muchos  de  los  grandes  acon- 
tecimientos que  lo  han  conmovido,  surgie- 
ron de  viles  y  miserables  causas. 

jQué  contraste  tan  indigno  haría,  no 
obitante,  en  la  historia  de  Francia,  el  orí- 
gen  de  esta  guerra,  con  el  honor  y  noble 
orgullo  que  siempre  distinguieron  la  caba- 
llerosidad francesa! 

Si  la  convención  de  Londres  y  los  tra-» 
tados  de  la  Soledad,  han  sido  rotos:  si  la 
Francia,  que  tenia  la  pretensión  de  venir 
á  enseñarnos  á  respetar  nuestros  compro- 
misos, se  burla  escandalosamente  de  los  su  • 
yos:  si  el  derecho  que  toda  nación  tiene 
para  constituirse  libremente:  si  el  princi 
pió  de  no  intervención  reconocido  en  nues- 
tros dias  por  todas  las  potencias  de  Euro- 
pa, con  motivo  de  la  cuestión  de  Italia,  se 
niega  esplícitamente  á  México;  es  todo, 
debemos  creerlo  por  honor  del  gobierno 
francés,  la  obra  exclusiva  de  Almonte  y 
Saligny. 

¿Y  será  posible  que  el  emperador  auto- 
rice y  sostenga  tamaños  escándalos?  ¿Será 
posible  que  contra  el  derecho  de  gentes, 
contra  la  palabra  imperial,  contra  el  ho- 
nor mismo  de  una  gran  nación,  se  lleve 
adelante  esa  guerra  impia  é  injustificable? 
¿Será  posible  que  en  medio  de  los  falsos 
informes  dados  á  Napoleón,  no  haya  podi- 
do percibir  que  la  mayor  parte  de  los  fran 
ceses  residentes  en  México,  están  identifi* 
cados  con  nuestros  principios,  con  nuestros 
intereses,  con  nuestras  costumbres  y  con 
nuestras  leyes?  ¿Será  posible  que  se  oculte 
á  su  política  que  los  resultados  de  tan  in- 
justa agresión,  puedan  llegar  acaso  á  ser 
funestos  para  él  mismoi  tanto  como  para 
México? 

Acaso  sea  posible,  f rancesesj  y  hé  aquí, 
por  lo  tanto,  en  resumen,  vuestra  verda- 
dera situación. 

La  intriga  os  ha  traido  á  México:  la  trai- 
ción y  la  codicia  os  han  colocado  armados 
al  frente  de  nosotros:  venís,  pues,  como 
invasores,  para  opi  imirnos.  Mienten  los 
que  03  han  dicho  que  os  traen  para  salvar- 
nos de  la  anarquía,  para  constituirnos,  pa- 
ra enseñamos  á  respetar  el  derecho  de  gen- 
tes. Mienten  los  que  os  han  dicho  que  ve- 
nís á  civilizarnos.    ' 

No,  franceses,  ni  es  tan  grande  ni  tan 
desinteresada  la  magnanimidad  de  los  re- 
yes, ni  nosotros  á  quienes  la  sabia  natura, 
leza  nos  hizo  el  bien  infinito  de  colooarnos 
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á  grande  distancia  de  ellos,  necesitamos  de 
8u  tan  filantrópica  protección. 

La  historia  dirá  algún  dia  si  la  nación 
qUe  sin  más  elementos  que  su  valor,  supo 
por  si  sola  conquistar  su  independencia,  y 
que  ha  derramado  después  á  torrentes  la 
sangre  de  sus  hijos  para  restablecer  los 
principios  que  constituyen  el  estado  de 
verdadera  civilización  en  las  potencias  del 
mundo;  si  la  nacicn  que  á  su  buena  té,  á 
su  lealtad  y  á  los  inmensos  sacrificios  que 
ha  hecho  por  la  incolumidad  de  su  honor 
en  el  extranjero,  debe  en  gran  parte  lo 
cuantioso  de  sus  compromisos  exteriores, 
ha  merecido  ser  aleccionada  por  un  go 
bierno,  cuyos  representantes  faltan  á  la  fé 
prometida,  á  la  palabra  solemnemente  em- 
peñada, y  no  se  han  desdeñado  de  prestar 
su  apoyo  moral  y  hasta  de  cubrir  con  su 
pabellón  nacional,  á  la  facción  que  perpe- 
tró, entre  otros  mil  crímenes,  los  asesina- 
toa  de  Tacubaya  y  el  robo  de  las  cantida- 
des  que  el  gobierno  legitimo  de  la  Repú- 
blica habia  pagado  á  la  convención  in- 
glesa. 

Empero,  aun  cuando  vuestra  misión  ¡oh 
franceses!  se  redujera  á  las  mentidas  ase- 
veraciones que  asentaron  vuestros  comi- 
sarios regios  en  la  convención  de  Londres 
y  en  su  manifiesto  de  Yeracru^  nosotros 
pelearíamos  también  con  igual  ardimiento 
en  defensa  de  nuestra  soberanía  nacional; 
porque  en  lo  más  intimo  de  nuestros  co** 
razones,  de  acuerdo  con  las  ideas  de  vues 
tro  elocuente  escritor  Lamartine,  tenemos 
la  convicción  de  que  la  libertad  que  los 
'pueblos  reciben  de  la  invasión  extranjera 
con  la  punta  de  las  bayonetas,  no  es  mas 
que  ignominiosa  servidumbre. 

Así,  pues,  franceses,  estad  ciertos  que, 
ya  como  víctimas,  ya  como  sacrifioadores, 
el  ara  santa  de  la  patria  la  tendi:émos 
constantemente  cubierta  de  mártires. 

México,  Abril  14  de  1862. — Los  soldd, 
dos  TíuxicanoB. 


DÍ8(yürB0  pronunciado  por  el  C.  Ezeqwiel 
Monte»,  en  la  aedon  del  dia  16  de  Abril 
de  1862. 

SeSor: 

Habiendo  declarado  los  comisarios  eu- 
ropeos que  la  convención  de  Londres  de 
31  de  Octubre  de  1861  queda  rota:  habién- 
dose arrogado  Io&  comisarios  franceses  el 
derecho  de  calificar  al  gobierQo  de  México 
de  'minoría  opresiva:  siendo,  por  último, 
cierto  que  el  gobierno  francea  quiece  der- 


ribar el  sistema  de  gobierno  que  la  Rep4. 
blica  tiene  adoptado  en  uso  áe  su  indepen- 
dencia y  soberanía,  es  llegado  el  caso  de 
que  el  Congreso  robustezca  la  acción  del 
gobierno  federal,  prorogando  el  plaiso  en 
que  debe  cesar  de  producir  sus  efecto»  la 
ley  de  11  de  Diciembre  último.  Agredida 
la  República  por  una  nación  de  primer 
orden,  es  indispensable  que  nosotros  imi- 
temos al  senado  de  Roma,  que  en  casos 
semejantes  decia  á  sus  magistrados  aupre- 
uxoh;  "Cuiden  las  cónsules  de  que  la  Be- 
pública  no  sufra  daño  alguno.' 

Tenemos  que  satisfacer  otra  necesidad 
imperiosa  i  indeclinable:  tenemos  que  ha- 
cer el  escrutinio  de  los  votos  emitidos  para 
presidente,  primero,  tercero  y  sexto  ma- 
gistrados propietarios,  procurador  general 
y  tercer  magistrado  supernumerario  de 
la  suprema  corte  de  justicia  federal:  cuta 
pliendo  con  este  deber,  integramos  uno  de 
ios  poderjas  federales  en  los  términos  deia 
Constitución;  y  ponemos  fuera  de  discu- 
siones el  poder  ejecutivo,  en  el  caso  de  que 
temporal  ó  perpetuamente  faltara  el  pre- 
sidente propietario  de  la  República. 

Es  del  mayor  interés  que  el  orden  cons- 
titucional sea  restituido  en  toda  su  pleni- 
tud, luego  que  se  reanuden  las  relaciones 
hoy  interrumpidas  entre  Inglaterra,  Fran- 
cia y  España;  por  lo  mismo,  debe  pceve^ 
nirse  al  gobierno  que  dicte  las  providen- 
cias necesarias  para  que  se  proceda  á  la 
elección  del  poder  legislativo,  luego  que  ae 
rastablezca  la  paz. 

El  órgano  legítimo  de  la  opinión  del 
pueblo  mexicano  es  su  cuerpo  legislativo; 
es  necesario  que  ól  manifieste  de  la  mane^ 
ra  mas  esplícita,  cuál  es  el  sentir  de  la  na- 
ción sobre  la  forma  de  gobierno;  demos 
una  prueba  irrefragable  de  que  se  ha  que- 
rido engañar  á  la  Europa,  cuando  ae  leJia 
dicho  que  hay  en  México  un  partido,  po- 
deroso que  quiere  establecer  en  el  pab  una 
monarquía  con  un  principie  extranjero: 
demostremos  que  hoy,  como  en  182é»  1836, 
1843, 1847  y  1857,  los  mexicanos  ea  au 
mayoría  inmensa  somos  republicanos:  que 
estamos  divididos  sobre  la  forma  central  é 
federativa;  pero  que  estamos  ca3Í  unísonos 
en  rechazar  la  monarquía,  pea  austriaeo^ 
español  ó  de  cualquiera  otra  nación^  el 
príncipe  que  hubiera  de  ocupar  el  trono: 
trono  posible  para  un  puñado  de  ilusos, 
que  si  estuvieran  en  el  poder,  serian  los 
primeros  en  proclamar:  que  la  monarquía 
es  un  absurdo  en  México!  Para  alcanaar 
les  fines  que  dejo  someramente  indic^uios, 
someto  á  la  deliberación  del  Congreso  el 
siguiente  proyecto  de  ley,  que  le  «uplieo 
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admita  á  disensión  y  apruebe  con  dispen- 
sa de  todos  los  trámites: 

Art.  1^  El  Congreso  de  la  Union,  órga- 
no legitimo  de  la  opinión  de  sus  eomiten 
tes,  declara:  que  es  voluntad  del  pueblo 
mexicano  continuar  gobernado  por  la  for- 
ma republicana,  representativa,  federal, 
en  consecuencia,  rechaza  la  forma  monár- 
quica, sea  quien  fuere  el  que  quiera  impo- 
nérsela, y  sea  quien  fuere  el  candidato 
para  ocupar  el  trono. 

Art.  2?  Para  sostener  la  declaración  del 
artículo  anterior,  queda  investido  el  go- 
bierno de  las  facultodes  que  le  delegó  el 
Congreso  en  la  ley  de  11  de  Diciembre  de 
1861,  basta  que  restabiecida  la  paz,  se  ins- 
tale el  Congreso  constitucional. 

Art.  3?  Luego  que  se  establezcan  las 
relaciones  de  amistad  y  comercio  entre  In 
glaterra,  Francia,  España  y  México,  dic- 
tará el  gobierno  las  medidas  mas  eficaces 
para  que  se  elija  el  Congreso  que  debe  su- 
ceder al  actual. 

Art.  4*  El  Congreso  de  la  Union  sus- 
penderá sus  s^ipnes  luego  que  comunique 
al  gobierno  la  ley  en  que  se  declare  quié 
ne»  han  sido  electos  presidente,  primero, 
tercero  y  sesto  magistrados  propietarios, 
procurador  general  y  tercer  magistrado 
supernumerario  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia,  eligiendo  antes  la  diputación  per 
manente. 


Ministerio  de  Querrá  y  Marina. — Cuer- 
po de  ejército  de  Oriente. — General  eu 
jefe. — Desde  el  9  del  corriente  en  que  se 
rompió  el  tratado  de  Londres  por  los  co- 
misarios franceses,  comenzó  á  divulgarse 
el  rumor  de  que  no  retrocederian  á  Paso- 
Ancho,  como  lo  habian  ofrecido,  sino  que 
de  Córdoba  se  moverían  hacia  el  interior 
de  la  República.  Yo  dudé  que  adoptasen 
tal  procedimiento,  y  procuró,  por  lo  mis- 
mo, informarme  con  toda  diligencia  sobre 
la  probabilidad  de  un  hecho  semejante,  é 
inclinándome  k  un  juicio  mas  favorable, 
fundado  en  las  seguridades  que  contra 
aquel  rumor  se  me  dieron,  avancé  por  la 
vía  de  Orizaba,  con  el  objeto  de  ocupar 
loa  puntos  convenidos  en  los  preliminares 
de  la  Soledad,  tan  luego  como  pasasen  de 
ellos  las  tropas  españolas  y  francesas. 

Emprendí,  pueb,  mi  marcha  de  San  An 
dr6s  Cbalehicomuia  á  las  dos  de  la  tarde 
del  dia  15,  pernoctando  en  la  cañada  de 
Ixtapa,  en  cayo  punto  se  encontraba  una 
brigada  de  la  división  de  Oaxaca:  ordené 
á  au  jefe  C.  general  Porfirio  Diaz,  que  el 


siguiente  dia  16  marchasen  situarse  en  el 
Ingenio,  á  donde  también  llegué  el  mismo 
dia  16. 

Además  del  rumor  que  dejo  referido, 
andaba  corriendo  muy  válida  la  voz  de 
que  en  Orizaba  se  trataba  de  hacer  un  pro- 
nunciamiento  en  contra  del  supremo  go- 
bierno  por  algunos  reaccionarios  que  pro* 
tegidos  abiertamente  por  los  comisarios 
franceses,  se  preparaban  para  ejecutarlo, 
tan  luego  como  emprendiese  su  marcha  el 
Sr.  conde  de  Reus,  cuyo  acto  de  sedioton 
servirla  de  pretexto  á  las  trapas  francesas 
para  avanzar  á  apoyar  el  movimiento  in* 
dicado,  y  que  á  este  propósito  y  con  pre- 
texto de  enfermedad,  se  habian  situado  en 
el  convento  de  San  José  de  Gracia  seis, 
cientos  soldados  franceses.  A  mi  llegada  al 
Ingenio  tuve  ocasión  de  adquirir  mejores 
datos  sobre  lo  esencial  de  este  asunto:  ya 
no  eran  noticias  de  cartas  privadas;  exis« 
tian  documentos  oficiales  de  que  una  par <• 
tida  de  tropas  francesas  se  habia  dirigido 
á  Coscomatepec,  previniendo  á  la  autori- 
dad local  que  negase  todo  auxilio  al  ejér- 
cito y  al  gobierno  constitucional,  según 
lo  demuestra  el  documento  que  en  copia 
adjunto  bajo  el  número  1:  estaba  á  mi 
vista  el  llamamiento  sedicioso  que  los  Sres. 
Saligny  y  Jurien  hacian  á  los  malos  me- 
xicanos rebeldes  contra  el  gobierno  legíti- 
mo, como  se  prueba  por  el  documento  que 
también  adjunto  bajo  el  número  2;  no 
podia  vacilar,  por  lo  mismo,  en  dar  crédito 
á  Jas  noticias  anteriores,  y  desde  luego  di 
órdenes  para  que  el  O.  general  Diaz  vigi-^ 
lase  de  cerca  el  estado  de  la  población  de 
Orizaba,  evitando  el  escándalo  que  se  ma- 
quinaba. Para  obrar  con  mayor  seguridad, 
me  dirigí  al  Sr,  conde  de  Reus,  pregun- 
tándole cuándo  evacuaría  la  plaza  de  Ori- 
zaba con  las  tropas  españolas,  y  también 
al  comandante  en  jefe  de  las  francesas, 
para  que  retirase  toda  escolta  armada  del 
hospital  que  tenia  establecido  en  dicha 
ciudad,  supuesto  que  sus  enfermos  queda- 
rían bajo  la  salvaguardia  del  ejército   y 
autoridades  mexicanas,  de  cuyas  notas  y 
contestaciones  respectivas  acompaño  co- 
pias, marcadas  con  los  números  3,4,  5  y  (>. 
Seguro  de  la  lealtad  del   Sr.  conde  de 
Reus;  casi  cierto  de  que  en  Orizaba  se  ar- 
marla un  motin  y  apoyado  en  una  solemne 
promesa  de  que  desocuparían  á  Córdoba 
las  tropas  francesas,  dispuse  que  una  sec- 
ción de  mil  hombres,  con  una  batería  dé 
bataMa  y  media  de  montaña,  se  situase  en 
Escamela,  lista  para  moverse  hacia  Cór- 
doba y  el  Chiquihuite  el  siguiente  dia  20, 
fijado  para  el  paso  de  aquellos  puntos  por 
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las  tropas  españolan,  á  las  que  inmediaia- 
mante  seguirían  las  francesas,  según  se 
ofreció  por  los  comisarios  de  esta  potencia 
al  fin  de  su  nota  de  9  de  Abril,  dirigida  al 
supremo  gobierno  de  la  República. 

El  O.  general  Diaz,  obrando  con  la  cir. 
cunspeccion  de  un  militar,  colocó  sus  avan- 
zadas en  el  Fortin,  punto  intermedio  entre 
Córdoba  y  Orizaba,  retirándose  de  él  los 
franceses  que  allí  existian;  pero  en  la  tar- 
de del  dia  19  emprendió  su  marcha  del 
último  pueblo  el  ejército  francés,  batiendo 
la  avanzada  del  Ó.  general  Diaz  y  ocu- 
pando al  siguiente  dia  la  plaza  de  Orizaba, 
queyo  httbia  evacuado  la  noche  anterior 
por  convenir  así  á  mi  plan  de  operaciones. 

La  conducta  del  ejército  francés,  tanto 
en  Córdoba  como  en  Drizaba,  se  ha  califi^ 
cado  variadamente  por  diferentes  personan 
bajo  sus  diversas  fases;  pero  es  lo  cierto, 
que  ocupada  hostilmente  la  ultima  pobla- 
ción y  que  continúa  promoviendo  y  sos- 
teniendo con  las  armas  la  rebelión  de  los 
malvados  contra  el  gobierno  legal,  según 
se  entiende  del  impreso  original  que  añado 
bajo  el  número  7,  y  ha  publicado  el  trai- 
dor Almonte,  instrumento  infame  de  los 
hechos  vergonzosos  que  hoy  está  presen- 
ciando el  pueblo  mexicano. 

La  guerra,  pues,  está  abierta,  é  induda- 
blemente continuará  con  todos  sus  horro- 
res: lo  que  participo  al  ciudadano  ministro 
para  conocimietitó  del  ciudadano  presi- 
dente. 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en 
^  Acttizingo,  á  22  de  Abril  de  1862.- J.  Za- 
^  ragoza. — O.  Ministro  de  la  Guerra. 

Número  1. 

Cuerpo  de  ejército  de  Oriente. — General 
en  jefe. — Batallón  guardia  nacional  de 
Córdoba. — El  14del  presente  me  comunicó 
el  C.  administrador  de  rentas  de  Córdoba, 
que  tenia  orden  para  suministrar  recursos 
para  las  fuerzas  del  cantón.  En  el  mismo 
dia  marché  á  los  pueblos  con  el  objeto  de 
organizarías;  se.  han  reunido  algunas,  y  si 
no  doy  á  vd.  una  noticia  exacta,  es  porque 
hoy  ha  sido  invadido  este  lugar  por  los 
franceses,  lo  que  hizo  que  tuviera  que  sa- 
lir violentamente  dicha  fuerza  á  diferen- 
tes puntos,  y  á  esta  hora  aun  no  recibo 
JoH  partes.  Los  franceses  han  vuelto  á 
Córdoba  dejando  orden  al  ciudadano  al 
calda  para  que  no  preste  auxilio  á  las  fuer- 
zas del  supremo  gobierno,  pues  cualquiera 
qne  el  pueblo  dé,  será  responsable  perso- 
aalmente. 


Suplico  á  vd.  tenga  la  bondad  de  deiñr* 
me  á  que  puuto  debo  ocurrir  por  las  armaa, 
pues  el  C.  Jefe  político  de  Córdoba  medi- 
ca en  carta  particular,  que  debeot  llegar  á 
Huatusco. 

Libertad  é  Independencia.  Coscomate- 
pee,  Abril  17  de  1862.— íl  T(davera.—G. 
general  en  jefe  del  ejército  de  Oriente.— 
Ixtapa. 

Es  copia.  Aculzingo,  &  22  de  Abril  de 
1862— idearo  Oarza  Ayala,  secretario. 

Número  2. 

Es  la  proclama  de  los  plenipotenciarios 
franceses,  inserta  en  el  Siglo  del  dia  20  de 
Abril  de  18lB2. 

Número  S. 

Cuerpo  de  ejército  de  Oriente.  General 
en  Jefe. — Cuerpo  expedicionario  á  Méxi- 
co.— Estado  mayor  general.  —  Sección  3.* 
— Exmo.  Señor. — Acabo  de  recibir  la  co- 
municación de  y.  E.  fecha  de  ayer,  en  la 
que  me  manifiesta  su  llegada  al  Ingenio, 
y  me  pregunta  el  dia  en  que  las  fuerzas 
de  mi  mando  desocuparán  esta  ciudad;  y 
en  consecuencia  debo  manifestar  á  Y.  K, 
que  el  19  por  la  tarde  quedará  completa- 
mente evacuada  por  nuestras  tropas  y  ma- 
terial esta  población. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Oriza- 
ba,  Abril  13  de  1862.— M  GoTide  de  Reus. 
—  Exmo.  Sr.  D.  I.  Zaragoza. 

Es  copia  que  certifico.  Aculzingo,  Abril 
22  de  1862.— i(í«aro  Oarza  Aycda,  secre- 
tario. 

Número  4* 

Cuerpo  de  ejército  de  Oriente. — Gene- 
ral  en  Jefe,— Aunque  los  señores  comisa- 
rios de  Francia  han  sido  los  primeros  en 
romper  los  preliminares  de  paz  ajustados 
en  la  Soledad  el  19  del  próximo  pasado 
Febrero,  por.  un  mero  deber  de  humanidad 
permito  que  los  enfermos  del  fjército  de 
aquella  potencia  existenties  en  Orizaba, 
permanezcan  en  el  ho.spital;  mas  ellos  están 
seguros  bajo  la  salvaguardia  y  la  lealtad 
del  ejército  mexicano,  y  no  hay  necesidad 
por  tanto  de  que  los  custodie  fueraa  algu- 
na de  sus  nacionales;  espero,  pues,  que  S. 
E.  el  general  en  jefe  de  las  tropas  france- 
sas residentes  en  Córdoba,  mande  retirar  la 
escolta  á  que  me  refiero,  protestándole  las 
seguridades  de  mi  perscHial  consideradoo. 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  genaral  en 
el  Ingenio,  á  17  de  Abril  de  1862.— -Z  Za^ 
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tti^asa.*— A.  S.  E.  el  general  en  jefe  del 
ejército  francés. — Cónloba. 

Er  copia.  Aculzingo,  Abril  22  de  1862. 
'•^Ldearo  Garza  Áyala,  secretario. 

Número  6, 

El  infrascrito,  plenlpotenciario*de  S.  M. 
el  emperador  de  los  franceses,  tiene  el  ho- 
nor de  comunicar  al  Sr.  general  en  jefe  del 
ejército  de  Oriente,  que  en  virtud  de  ór 
denes  de  S.  M.  el  emperador,  ha  entregado 
el  mando  del  cuerpo  expedicionario  al  Sr. 
general  conde  de  Lorencez,  quien  queda 
exclusivamente  encargado  de  la  dirección 
de  las  operaciones  militares. 

En  consecuencia,  á  este  oficial  general 
ha  sido  trasmitida  la  noU  traida  esta  no 
che  por  un  mensajero  del  Sr.  general  en 
jefe  del  ejército  de  Oriente. 

Aprovecha  e?  ta  ocasión  de  renovar  al 
Sr.  general  en  jefe  del  ejército  de  Oriente, 
las  seguridades  de  su  distinguida  conside 
ración.  Córdoba,  17  de  Abril  de  1862.— 
O.  JuHen.  —  Al  Sr.  general  en  jefe  del 
ejército  de  Oriente. 

Es  copia.  Aculzingo,  22  de  Abril  de 
1862. —  Lázaro  Garza  Ayala,  secretario. 

Número  6.' 

Cuerpo  expedicionario  de  México. — Ga- 
binete del  general  en  jefe.  Córdoba,  19  de 
Abril  de  1862.  —  En  respuesta  á  la  carta 
de)  Sr,  Sarragossa  ha  escrito  con  fecha  18 
de  Abril  á  los  Sres.  plenipotenciarios  f  ran 
cese.9,  el  general  en  jefe  del  cuerpo  expe 
dicionario  de  México,  afirma  que  no  se  ha 
dejado  ninguna  guardia  en  Orizaba  con 
los  enfermos,  ni  ningún  hombre  bueno  y 
sano  (valide)  si  no  son  algunos  enferme- 
ros para  cuidarlos. 

Desde  que  allí  fueron  dejados  los  enfer- 
mos, cierto  número  de  ^llos  han  debido 
aliviarse,  y  esto  es  lo  que  ha  podido  fiacer 
creer  al  general  SarragOHsa  que  se  habia 
dejado  una  guardia  con  olios. 

^1  general  en  jefe  del  cuerpo  expedicio- 
nario francés,  ruega  al  general  Sarragossa 
ae^te  las  seguridades  de  eu  distinguida 
consideración. — General  Conde  de  Loren- 
cez. 

Es  copia.  Aculzingo,  Abril  22  de  1862. 
— Lázaro  Garza  Áyala,  secretario. 

Número  7. 

Es  el  manifiesto  de  D.  Juan  N.  Almon^ 
te,  inserto  en  el  Siglo  del  dia  24. 

Son  copias.  México,  Abril  2é  de  1862, 
Mamiel  María  de  SandovaL 


*'El  general  Juan  N.  Alrnonte,  á  losim 
xicanos: 

Compatriotas: — Hace  algunos  dias  que 
deseaba  dirigiros  la  palabra  para  instruir 
ros  del  objeto  de  mi  venida  á  la  Repúbli- 
ca; mas  las  circunstancia^  de  hallarse  pen- 
diente un  armisticio,  y  la  de  encontrarme 
bajo  la  protección  de  las  armas  francesaff, 
no  me  permitía  hablar,  y  he  debido  espe- 
rar la  oportunidad  para  verificarlo.  Hoy 
que  los  representantes  de  la  Francia^  ha^- 
ciéndose  cargo  de  la  situación,  manifiesta^i 
los  verdaderos  deseos  de  los  gobiernos  alia* 
dos,  rae  creo  en  el  deber  de  romper  el  si- 
lencio que  contra  mi  voluntad  habia  guar- 
dado y  que  dio  lugar  á  que  los  enemigos  del 
orden  abusasen  de  él,  publicando  prockr 
mas  apócrifas. 

Al  volver,  pues,  al  seno  de  la  patria  oa 
diré:  que  no  vengo  animado  de  otro  senti- 
miento que  el  de  contribuir  á  la  pacifica- 
ción de  la  República  y  el  de  cooperac  al 
establecimiento  de  un  gobierno  nacional, 
verdaderamente  de  moralidad  y  orden, 
que  haga  cesar  para'siempre  la  anarquía,  y 
que  dé  suficientes  garantías  para  las  vi- 
das y  propiedades,  tanto  de  nacionales  co- 
mo de  extranjero».     * 

Extraño  á  la  sangrienta  lucha  que  por 
tantos  años  ha  destrozado  á  nuestro  her- 
moso país,  escandalizando  al  mundo  en- 
tero hasta  el  grado  de  llamar  seriamente 
la  atención  de  las  grandes  potencias  occi- 
dentales  de  Europa,  mis  esfuerzos  se  en* 
caminan  siempre  á  procurar  la  recon($ilia- 
cion  de  nuestros  hermanos,  y  i  hacer  de-' 
saparecer  de  entre  ellos  los  odios  y  las  de- 
savenencias. Por  fortuna,  para  conseguir 
un  objeto  tan  noble,  no  tengo  que  desear 
ninguna  venganza,  ni  tampoco  que  pedir 
ninguna  recompensa.  Premiado auficiente- 
ménte  por  la  nación  por  los  servicios  que 
era  mi  deber  prestarla  antes  y  después  de 
su  independencia,  mi  único  anhelo  hoy,  es 
el  de  poderla  ofrecer  el  último  y  mas  im- 
portante, antes  de  descender  al  sepulero, 
y  ese  servicio  es  el  de  procurarle  la  paz  de 
que  ha  carecido  por  tanto  tiempo. 

Por  otra  parte,  teniendo  motivo  para 
conocer,  como  conozco,  los  deseos  da  los  - 
gobiernos  aliados,  y  especialmente  los  de 
S.  M.  el  emperador  de  los  franeeses,  que 
no  non  otroB  que  los  de  ver  establecido  0n 
nuestro  desgraciado  país  (y  por  nosqfcros 
mismos)  un  gobierno  firme,  de  orden  y 
moral  idadad,  para  que  desapareaoan  el  pi- 
llage  y  vandalismo  que  hoy  reinan  en  to. 
dos  los  ángulos  de  ¡a  Repúbiioa,  y  para 
que  el  mundo  mercantil  pueda  saeat  las 
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intnensafl  yentajas  con  que  le  brinda  nues- 
tro feracísimo  pa(s  por  6U9  riquezas  natu- 
rales y  la  situación  geop;ráfíca,  he  debido 
apresurarme  á  venir  á  é\  para  esplicaros 
esas  sanas  intenciones,  que  por  otro  lado 
también  envuelven  la  filantrópica  idea  de 
asegurar  para  siempre  la  independencia, 
la  nacionalidad  y  la  integridad  del  terri 
torio  mexicano. 

Para  el  establecimiento,  pues,  de  un  nue- 
vo orden  de  cosas,  debéis  confiar  en  la  efi*» 
caz  cooperación  de  la  Francia,  cuyo  ilus- 
tre soberano  hace  siempre  sentir  su  bené 
fiea  influencia  en  todas  partes  donde  hay 
que  hacer  prevalecer  una  causa  j  *^ta  y  ci- 
vilizadora. 

¡Mexicanos!  Si  mis  honrosos  anteceden- 
tes, si  mis  servicios  prestados  á  la  patria, 
tanto  en  la  gloriosa  lucha  de  nuestra  inde- 
pendencia como  en  la  dirección  de  su  po- 
lítica en  lai  diversas  épocas  en  que  he  for. 
mado  parte  de  nuestro  gabinete  y  repre 
sentado  á  la  nación  en  el  extranjero;  si 
todo  esto,  repito,  puede  hacerme  merecer 
vuestra  confianza,  unid  vuestros  esfuerzos 
á  los  raios,  y  tened  por  seguro  que  muy 
pronto  lograremos  el  establecimiento  de 
un  gobierno  tal  com'o  conviene  á  nuestra 
índole,  necesidades *y  creencias  religiosas. 
Así  os  lo  asegura  vuestro  compatriota  y 
TOejor  amigo. — Juan  JV.  Almonte. 

Córdoba,  Abril  17  de  1862... 


Ministerio  de  Querrá  y  Marina. — Sec- 
ción V — Circular. — Constantemente  ha 
tratado  el  supremo  gobierno  de  prevenir 
de  una  manera  circunstanciada  y  termi- 
nante, cómo  deben  ser  redactadas  las  co. 
municaciones  oficiales  para  quesean  claras 
expresas  y  concisas,  cualidades  indispen- 
sables para  el  buen  despacho  de  los  nego- 
cios y  para  la  regular  formación  de  los 
expedientes.  Toda  comunicación  oficial 
debe  tener  el  estilo  adecuado  á  su  asunto 
siempre  lacónico,  sencillo  y  claro;  pero  con 
macha  más  razón  las  que  correspondan  al 
ramo  de  guerra,  en  el  cual  la  más  leve  fal« 
ta,  la  confusión  y  la  difusión  innecesaria, 
pueden  ocasionar  males  inmensos,  de  di- 
fícil y  hasta  de  imposible  remedio. 

Persuadido  de  esto  el  ciudadano  presi- 
dente, y  como  las  prevenciones  á  que  he 
aludido,  aunque  todas  vigentes,  se  en 
cuentran  diseminadas  en  antiguas  diver- 
sas órdenes  y  circulares,  de  que  tal  vez  no 
haya  boy  un  general  conocimiento,  rae 
marida  reasumir  eo  esta,  para  su  más  pun- 
tual y  exacta  observancia,  las  reglas  y  la 


forma  generales  que  es  conveniente  y  ne- 
cesarlo  tengan  las  comunicaciones  de  que 
se  trata. 

Por  punto  absoluto,  jamas  se  mezcla* 
rán  en  una  sola  comunicación  do.^  ó  más 
asuntos,  aun  cuando  parezcan  conexos, 
cuando  sobre  cada  uno  de  ellos  deban  re- 
caer una  ó  m/ís  resoluciones. 

En  todo  informe  se  hará  una  reseña  cor- 
ta, pero  exacta,  del  negocio,  exponiendo 
la  opinión  que  se  forme  de  él  sin  ambi. 
güedad,  con  citación  de  las  leyes,  regla- 
mentos ú  órdenes  en  que  se  apoye,  y  en 
falta  de  ellas,  por  no  haberlas  propias  del 
caso,  se  expresarán  las  razones  de  que  la 
opinión  se  derive. 

No  contendrá  ninguna  orden  militar 
explicaciones  ni  considerandos  acerca  de 
su  motivo  ó  de  su  conveniencia,  particu- 
larmente las  que  se  dirijan  por  superior  á 
inferior;  y  el  objeto  á  que  conduzcan  se 
expresará  con- toda  claridad,  aun  cuando 
se  incurra  en  redundancia. 

No  se  harán  inserciones  de  otras  coma- 
n¡caciones,sino  cuando  sea  preciso  conocer 
él  tenor  literal  de  la  que  se  inserta  para  la 
mejor  inteligencia  del  negocio  ó  la  más 
acertada  ejecución  de  la  orden  que  con- 
tenga; bastando  con  extractar  la  comuni- 
cación, 3¡n  omitir  nunca,  sin  embargo,  y 
por  punto  general,  estas  circunstancias: 
qui^n  dice  y  á  quión  lo  dice,  con  los  nom- 
bres y  empleos  de  las  personas;  de  qué 
lugar  y  en  quó  fecha.  Cuando  fuere  ne- 
nesario  no  escusar  la  inserción,  por  nin- 
gún motivo  se  omitirán  estas  últimas  im. 
portantes  circunstancias. 

Toda  comunicación  tendrá  al  margen  el 
extracto  de  su  asunto,  que  no  podrá  omi- 
tirse con  la  salvedad  de  la  súplica  de  que 
se  lea  íntegra;  y  cuidándose  en  ellas  de 
que  no  haya  palabras  ni  frases  ociosas,  no 
se  u«ará  tampoco  de  las  que  al  principio  6 
al  fin  expresan  cumplimientos  ó  roanifeá. 
taciones  de  consideración,  agenaa  del  es- 
tilo puilitar,  del  oficial  y  administrativo,  y 
solamente  propias  de  la  correspondencia 
diplomática. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Abril  21 
de  1862. — Hinojosa, 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
G  )bernacion.  —  El  ciudadano  presidente 
constitucional  de  la  República,  se  ha  ser- 
vido dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

^^Benito  Juárez,  presidente  constitucio- 
iial  de  los  Edados  Unidos  Tnexiicanos 
á  sus  habitantes^  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de 
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que  me  hallo  investido,  y  con  el  fin  de  de 
terminar  la  ley  á   que  debe  sujetarse  la 
imprenta,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  único.  Se  declara  vigente  el 
decreto  dado  por  el  Congreso  de  la  Union 
en  7  de  Junio  del  año  anterior,  sobre  sus- 
pensión de  garantías,  en  todo  lo  que  no  se 
oponga  al  de  facultades  extraordinarias, 
expedidas  por  el  mismo  Congreso  en  1 L  de 
Diciembre  del  año  próximo  pasado. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe. 

Palacio  nacional  de  México,  á  22  de 
Abril  de  1S62.— Benito  Jiuarez.—A\  C. 
Jesús  Terán,  encargado  del  ministerio  de 
Relaciones  y  Gobernación. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conocimien 
to  y  demás  fines. 

Libertad  y  reforma.  México,  Abril  22 
de  1862.—Terdn. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación. —  Departamento  de  Qobe»- 
nacion. — Sección  4\ — Hoy  digo  al  ciuda- 
dadano  general  en  jefe  del  ejército  de 
Oliente,  lo  que  sigue: 

»»El  C.  presidente  de  la  República,  que 
se  desvela  por  procurar  á  es'e  benemérito 
cuerpo  de  ejército,  el  socorro  y  provisiones 
de  que  tanto  necesita,  ha  tenido  á  bien 
autorizar  á  vd.  omoimodamente  para  que 
por  cuantos  medios  juzgue  vd.  convenien-» 
te,  se  proporcione  el  dinero  y  provisiones 
que  necesita  en  los  Estados  de  Veracruz, 
Puebla  y  Tlaxcala;  á  cuyos  gobernadores 
se  dá  cuenta  de  esta  suprema  resolución, 
á  fin  de  que  ayuden  á  vd.  con  su  influen- 
cia y  conocimientos  locales. 

Se  faculta  k  vd.,  además,  para  que  á  los 
comerciantes  de  Veracruz  que  paguen  to- 
dos sus  derechos,  les  condone  el  25  por 
ciento  adicional,  tanto  en  las  mercancias 
que  están  actualmente  depositadas  en  aquel 
puerto,  como  en  las  que  hubiesen  salido 
del  extranjero,  antes  de  la  publicación  de 
la  ley  relativa  á  la  materia. 

Y  lo  comunico  a  vd.  para  su  conocimien- 
to y  finés  que  seiBxpresan.n 

Libertad  y  reforma.  México,  Abril  11 
de  18(Í2.— Bollado. 


Cirqular.— rPor  loa  documentos  impor- 
taiite.s  impresos  que  acompaño  á  vd.,  se 
impondrá  de  las  últimas  contestaciones 
habiólas  entre  el  gobierno  y  los  comisarios 
frauceAOs,  asi  como  del  hecho  verdadera- 


mente increíble,  de  que  el  ejército  francés 
se  haya  apoderado  de  Orizaba  sin  volver 
á  Paso  Ancho. 

Vd.  recordará  que  en  los  preliminareB 
firmados  en  la  Soledad,  habia  los  siguien- 
tes artículos: 

»'3,*^  Durante  las  negociaciones,  las  fuer-  . 
zas  de  las  potencias  aliadas  ocuparán  las 
tres  poblaciones  de  Córdoba,  Orizaba  y 
Tehuacán,  con  sus  radios  naturales. 

"4°  Para  que  ni  remotamente  pueda 
creerse  que  los  aliados  han  firmado  estos 
preliminares,  para^  procurarse  el  paso  da 
las  posiciones  fortificadas  que  guarnece  el 
ejército  mexicano,  se  estipula  que  en  el 
evento  desgraciado  de  que  se  rompieren 
las  negociaciones,  las  fuerzas  de  los  alia- 
dos desocuparán  las  posiciones  antedichas, 
y  volverán  á  colocarse  en  la  línea  que  es- 
tá adelante  de  dichas  fortificadones,  en 
rumbo  á  Veracruz,  designándose  como  pun. 
tos»  extremos  principales,  desde  Paso  An- 
cho, en  el  camino  de  Córdoba  y  Paso  de 
Ovejas,  en  el  de  Jalapa. 

»«5.*'  Si  llegare  el  caso  desgraciado  de 
romperse  las  negociaciones,  y  retirarse 
las  tropas  aliadas  á  las  línea  indicada  en 
el  artículo  precedente,  los  hospitales  que 
tuvieren  los  aliados,  quedarán  bajo  la  sal- 
vaguardirt  de  la  Nación  mexicana.ii 

Y  en  la  nota  que  lo«*  comisarios  de  las 
tres  potencias  aliadas  dirigieron  al  gobier- 
no en  9  del  corriente,  se  decía: 

«•El  ejército  francés  se  concentrará  en 
Paso  Ancho,  tan  luego  como  las  tropas  es- 
pañolas hayan  pasado  de  esa  posición,  es 
decir,  probablemente  hacia  el  20  de  Abril, 
comenzando  en  el  acto  sus  operaciones. n 
Vd.  ve  que  el  compromiso  del  ejército 
francés,  de  regresar  á  Paso  Ancho  antes  de 
comenzar  las  hostilidades,  no  podia  ser 
mas  explícito  y  polemne,  compromiso  sin 
el  cual  no  se  le  habría  permitido  pasar  de 
aquel  punto,  y  colocarse  delante  de  nues- 
tras posiciones  fortificadas.  Pues  despre- 
ciando su  palabra,  hollando  las  leyes  de  la^ 
guerra^  sobreponiéndose  á  cuanto  hay  d© 
mas  sagrado  para  los  individuos  y  para 
las  naciones,  no  solamente  no  ha  retroce- 
dido, sino  que  se  ha  lanzarlo  sobre  Oriza- 
va,  batiendo  nuestras  avanzadas  sin  pré» 
bia  declaración  de  guerra. 

Desde  que  los  comisarios  avisaron  que 
quedaba  disuelta  la  coalición,  se  anunció 
al  gobierno  que  los  franceses  no  volverían 
á  Paso  Ancho,  y  que  ya  buscaban  un  pre- 
texto para  eludir  su  compromiso;  pero  el 
gobierno  despreció  esos  avisíw,  porque  le 
era  imposible  creer  que  un  ejército  fran- 
I  ees  echara  semejante  mancha  sobre  su  ho- 
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nor,  y  diera  tal  ejemplo  de  cobardía,  pues 
no  puede  ciarse  otro  nombre  al  hecho  in 
digno  de  salvar  posiciones  enemigas  rae 
diante  una  perfidia  en  vez  de  tomarlas  por 
la  fuerza. 

Esa  traición  atroz,  que  avergonzará  y 
llenará  de  indignación  al  pueblo  francés, 
y  á  8U  gobierno,  obliga  al  de  la  Repábli- 
oa  k  dirigirme  á  vd.,  para  que  se  sepa 
en  ese  Estado  la  clase  de  enemigo  que  se 
ha  lanzado  sobre  la  República  sin  decla- 
rar la  guerra,  sin  manifestar  sus  quejas 
ni  mostrar  siquiera  sus  pretensiones,  y  pa 
ra  que  en  consecuencia  todos  los  ciudada- 
nos redoblen  sus  esfuerzos,  á  fin  de  ase 
gurar  el  triunfo  de  la  guerra  salvaje  que 
se  nos  hace. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Abril  26 
de  18G2. — Jcrcín.— Ciudadano  goberna- 
dor del  Estado  de 


Departamento  de  Gobernación.  —  Sec- 
ción 3*. — Circular. — No  siendo  convenien- 
te en  las  actuales  circunstancias,  que  los 
periódicos  publiquen  noticias  sobre  los  mo- 
vimientos del  ejército  mexicano,  y  sobre 
los  planes  y  operaciones  que  tenga  éste 
que  ejecutar,  se  prohibe  expresa^iente  que 
hagan  tales  publicaciones,  cualquiera  que 
sea  la  fuente  de  donde  se  tomen  dichas 
noticias,  y  la  forma  en  que  se  puedan 
emitir. 

Lo  que  comunico  á  vd.  de  orden  del 
ciudadano  presidente,  para  los  fines  consi- 
guientes. 

Libertad  y  reforma.  México,  Abril  26 
de  1862. — Terán. — Ciudadano  editor  del 
Siglo  XIX. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación.— Departamento  de  Gober 
nacioo.-^Gobierno  del  Estado  de  Chiapas. 
— O.  Ministro. — Con  la  justa  indignación 
que  es  natural  en  todo  hombre  que  ama  y 
quiere  la  prosperidad  de  su  patria,  este 
gobier»o  ha  visto  las  copias  certificadas 
de  los  documentos  relativos  al  nuevo  pro- 
nunciamiento intentado  por  el  traidor  D. 
Juan  N.  Almonte,  y  los  que  como  él,  no 
88  cansan  de  mantener  á  la  República  en 
el  denójrden  y  anarquía,  para  alzarse  con 
BUS  destino»  y  medrar  bajo  la  sombra  de 
laa  revoluciones  que  continuamente  la  han 
ensangrentada  Empero,  afortunadamen- 
te, el  auel o  mexicano  es  ya  un  terreno  in- 
grato para  esperar  el  feliz  éxito  de  tales 
planes^  que  no  haoen  otra  cosa  que  llevar 


al  último  desprestigio  á  sus  autores,  pro- 
nunciada como  está,  en  su  contra,  la  opi- 
nión pública,  que  harto  ha  maldecido  á  la 
facción  retrógrada,  enemiga  de  las  liber- 
tades patrias.  Puede,  pues  el  C.  Ministro, 
estar  seguro,  y  asi  lo  hará  presente  al  Su- 
pr»  !ir>  Magistrado  de  la  nación,  que  si  en 
este  Estado  se  pretendiere  alterar  la  tran- 
quilidad pública  con  ese  ú  otro  pretexto, 
mi  Gobierno  será  inflexible  en  la  ejecución 
de  las  leyes,  y  estará  pronto  á  procurar  la 
incolumidad  de  las  mismas,  y  de  los  prin- 
cipios actualmente  reinantes. 

Al  dejar  así  contestada  la  atenta  nota 
de  vd.,  de  27  de  Marzo  próximo  pasado, 
tengo  la  honra  de  renovarle  las  segurida- 
des de  mi  consideración  y  aprecio. 

Libertad  y  Reforma.  San  Cristóbal  Las 
Casas,  Abril  11  de  1862.—/.  (7.  Gorro,— 
C.  Ministro  de  Relaciones  y  Gobeniacion. 
— México. 

Es  copia.  México,  Abril  28  de  1862.— 
Juan  de  D.  Arias,  oficial  Mayor. 


'  Departamento  de  Gobernación.  —  Go- 
bierno del  Estado  libre  y  soberano  de  Oa- 
xaca. — Sección  1* — Número  36. — Otras 
veces  he  tenido  el  honor  de  asegurar  á  vd. 
que  el  Estado  de  mi  mando  no  esquivará 
sacrificio,  por  alto  que  sea,  para  salvar  el 
decoro  de  la  República,  su  independencia 
y  su  libertad,  y  hoy  repito  lo  mismo  coo 
motivo  del  decreto  que  vd.  se  sirvió  co- 
municarme el  12  del  corriente,  y  de  la 
circular  que  vino  adjunta. 

Dice  vd.  muy  bien:  el  pueblo  mexicano, 
sin  ejemplo  por  su  heroísmo,  por  su  dig- 
nidad y  por  su  abnegación,  sabrá  arrollar 
á  los  invasores  y  con  la  conciencia  de  bu 
derecho  y  de  su  justicia,  y  con  la  fé  en  el 
porvenir,  luchará  sin  medida  hasta  dejar 
incólumes  la  libertad  y  reforma,  sus  raá« 
grandes  y  sus  más  gloriosas  conquistas. 

Vd.  sabe  que  Oaxaca  ha  enviado  ya  al 
combate  el  contingente  que  se  le  señaló, 
y  que  dispuestos  como  están  sushijoeá 
rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  marcha- 
rán nuevos  batallones  para  dividir  con  sus 
hermanos  los  peligros  de  la  campaña. 

El  decreto  que  vd.  se  sirvió  enviarme, 
se  cumplirá  exactamente,  y  solo  cuando 
la  situación  lo  exija,  ocuparé  las  rentas 
públicas,  y  aún  les  impondré  gravamen  si 
ésto  es  del  todo  necesario. 

Me  ocupo  en  estos  momentos  supremos 
de  organizar  la  fuerza  armada,  y  de  reu- 
nir fondos  bastantes  para  su  equipo  y 
subsistencia,  y  no  dude  vd.  que  el  Estado 
que  presido  será  el  más  constante  oolabo* 
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vador  de  ese  Supremo  Gobierno,  que  se 
esfuerza  por  salvar  la  independencia  y  el 
buen  nombre  de  la  Repúbliea. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. 

Libertad  y  Reforma.  Oaxaca,  Abril  19 
de  1862. — Eamon  Cajiga. — C.  Ministro 
de  Relaciones  y  Oobernacion. — México. 

Eb  copia.  México,  Abril  28  de  1862.— 
Juan  de  D.  Arias,  oficial  mayor. 


Circular.— Rotas  las  hostilidades  entre 
las  tropas  francesas  y  el  ejército  mexica. 
no,  el  C.' general  Ignacio  Zaragoza,  en  je- 
fe del  ejército  de  Oriente,  ha  dich»)  al  Su 
preiQO  Gobierno  con  fecha  de  antes  de 
ayer,  que  ocupando  las  cumbres  de  Acult- 
zingo  con  dos  mil  hombres,  habia  dispues- 
to causar  el  mayor  daño  posible  al  enemi- 
go luego  que  se  presentase,  pero  que  de 
ninguna  manera  se  empeñaría  en  obstruir- 
le el  paso,  porque  esto  no  entraba  en  el 
plan  de  campañai  que  con  anterioridad  so- 
metió á  la  aprobación  del  mismo  Supre 
mo  Gobierno. 

Ayer,  en  efecto,  se  presentó  el  enemigo 
á  disputar  el  paso  de  las  Cumbres,  y  el 
Comandante  Militar  del  Eiitado  de  Pue- 
bla, refiriéndose  al  parte  que  le  dú  el  ge- 
neral Mejía,  comunica  qua  el  combate 
duró  desde  las  dos  hasta  las  siete  horas  de 
la  tarde  en  que  nuestras  tropas  se  retira- 
ron en  el  mejor  orden  á  Ixtapa,  dejándole 
al  enemigo  500  hombres  fuera  de  com 
bate. 

El  valor  y  entusiasmo  de  los  soldados 
mexicanos  han  probado  ya  á  los  invasores 
que  no  puede  noltarse  impunemente  el 
suelo  de  una  República  libre,  y  el  suceso 
que  ha  tenido  lugar,  indica  á  vd.  clara- 
mente que  es  llegado  el  momento  de  obrar 
con  la  mayor  actividad  y  energía,  ponien- 
do al  Estado  de  su  digno  mando  en  acti- 
tud de  defensa,  y  de  enviar  á  la  campaña 
sin  demora,  toda  la  fuerza  que  pueda,  1 
fin  de  dar  pronto  término  á  esta  guerra 
inicua  que  viene  á  derramar  sangre  mexi 
cena,  únicamente  por  levantar  y  sostener 
al  odioso  bando  del  terror,  del  oscurantis 
mo  y  de  las  traiciobes. 

Al  decir  á  vd.  lo  expuesto,  de  orden  del 
C.  Presidente,  le  reitero  k  vd.  mi  aprecio 
y  consideración. 

Libertad  y  reforma.  México,  Abril  29 
de  1862. — lerán, — Ciudadano  Goberna- 
dor del  Estado  de « 


PRONUKCIAMIEürrO  POB  ÁIMO^W. 

En  la  ciudad  de  Drizaba,  á  los  veinte 
dias  del  mes  de  Abril  del  año  de  ochocien- 
tos sesenta  y  dos,  reunidos  los  señores  je- 
fes, oficiales  y  vecinos  que  suscriben  esta  ' 
acta,  teniendo  á  la  vista   las  proclamas 

Íue  se  publicaron  en  la  ciudad  de  Córdo- 
a  por  el  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  de 
las  fuerzas  francesas,  y  benemérito  gene* 
ral  D.  Juan  N.  Almonte,  por  las  cuales  se 
ve  que  ningún  peligro  corre  la  indepen* 
dencia  de  nuestra  amada  patria,  como  los 
enemigos  del  orden  han  querido  hacer 
creer,  sino  que  antes  bien  se  asegura  con 
la  cooperación  de  las  fuerzas  francesas, 
que  faciliCan  igualmente  el  establecimien 
to  de  un  gobierno  de  orden  y  moralidad, 
resolvieron  adoptar  el  siguiente  programa 
político: 

Art.  1^  Se  desconoce  la  autoridad  del 
titulado  presidente  de  la  República,  Don 
Benito  Juárez. 

Art.  2^  Se  reconoce  al  Excmo.  Sr.  ge- 
neral  Don  Juan  N.  Almonte  como  jefe  su- 
premo de  ella  y  de  las  fuerzas  que  se  ad- 
hieran á  este  plan. 

Art.  3°  Dicho  Sr.  Excmo.  general  que- 
da facultado  ampliamente  para  entrar  en 
un  avenimiento  con  los  jefes  de  las  fuer- 
zas aliadas  que  actualmente  se  hallan  en 
el  territorio  de  la  República,  y  para  con* 
vocar  una  asamblea  nacional,  que  toman- 
do en  consideración  la  deplorable  situa- 
ción en  que  se  encuentra  el  país,  declare 
la  forma  de  Gi>bierno  que  sea  más  conve- 
niente establecer  en  él,  para  cortar  de  raíz 
la  anarquía,  y  proporcionar  á  los  mexica- 
nos la  paz  y  el  orden  que  hace  tanto  tiem- 
po desean,  á  fin  de  reparar  las  pérdidas 
enormes  que  han  sufrido  durante  la  guer- 
ra civil,  que  por  tantos  años  ha  destroza- 
do á  la  República  entera. 

Art.  4^  Se  pondrá  en  conocimiento  del 
Excmo.  Sr.  general  Don  Juan  N.  Almon- 
te, esta  acta,  y  se  le  manifestará  al  mismo 
tiempo  la  entera  fé  que  abrigan  los  que 
suscriben,  de  que  S.  E.  no  negará  en  tan 
solemne  ocasión  sus  servicios  á  la  patria, 
que  hoy  más  que  nunca  los  ha  menester 
con  urgencia. 

Y  habiéndose  rectificado  en  los  dichos 
artículos,  firmaron  esta  acta  en  la  fecha 
i^eferida,  acordando  pase  una  comisiom 
nombrada  del  seno  de  esta  reunión,  á  po- 
nerla en  conocimiento  del  Exemo.  Sr,r  ge-> 
neral  en  jefe  de  las  tropas  francasas  conde 
de  Lorencez. 
José  M.  Fernandez,  Joaquin  D.  Caballé* 
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ro,  Antonio  Seoane,  juez  de  primera  ins- 
tancia; José  Manuel  Torne!,  Francisco  Ma- 
riscal, Juan  Martínez,  Lie.  Domingo  Rave» 
lo,  Rafael  Hernández,  Antonio  Thixéjra, 
Florencio  María  Avila,  Pascual  Vega,  Pa» 
blo  Reyes,  Juan  P.  Venegas  y  Flores,  J. 
M.  Alva,  Pedro  Espinosa,  comandante  de 
batallón;  Cipriano  Madrid,  Joaquin  Gfón« 
zalez  Romanos,  J.  Julián  Romanos,   P. 
Mateos  Rico,  Francisco  Barranco,  Carlos 
M.  de  la  Vega,  J.  Ignacio  Aguilar,  Luciano 
López,  T.  Villalva,  Antonio  Florencio  Car- 
bajal,  Ildefonso  Franco,  Feliciano  López, 
Juan  Fernandez,  Dionisio  Merino,  Miguel 
Hernández,  Cristóbal  Pérez,  Rafael  Vic- 
toria, J.    M.  Balderrama,  Aurelio  Reyes, 
R.  Valverde,  Joaquin  M.  Ravela,  Eugenio 
Bueno,  Ángel  Mee  eses,  J.  Jacinto  Trujillo, 
Miguel  Barrera,  A.  Bustamante,  Tomás 
Martínez,  capitán  de  infantería;  Cristóbal 
Mateos  Rico,  teniente  de  infantería;  Ma- 
tías Guzman,  subteniente  de  infantería; 
Joaquin  Mendizábal,  teniente  coronel  de 
ejército;  Próspero  Campo,  teniente  del  8*^ 
batallón  de  línea;  Joaquin  Franco,  capi* 
tan;  Juan  Jiménez,  José  M.  Cortés,  alfé 
rez;  J.  M.  Carrillo,  capitán;  Gabriel  Mén- 
dez, J.  Manuel  González,  subteniente;  Ra^ 
fael  Rodríguez,  Joaquin  Carrillo,  Ignacio 
Ocaña,  Juan  Cortés,  Francisco  Morgado, 
J.  M.  Cortés,  Joaquin  Cortés,  Matías  Ji^ 
menez,  Manuel  Diaz,  Marcelino  Moraall, 
teniente  coronel;  Blas  R.  Quintana,  Ma- 
nuel Ferruz,  J.  M.  Sosa,  Agustin  Domin- 
Íuez,  Joaquin  Rosas  Bravo,  J.  M.  Corte, 
oaquin  Saloguren,  J,  M.  Sesma,  Joaquin 
Chillas,  Francisco  Díaz,  Luis  Pozo,  Anto 
nio  Reyes,  Rafael  Ramírez,  Miguel  Orti- 
goza,  Agustin  Méndez,  Darío  Ortiz,  Octa- 
viano   Díaz   Ordaz,   Crispin    Suarez,   F. 
Salmerón,  Paulino  Alvarez,  Germán  Celiz, 
J.  Pozos,  Miguel  Palacios,  Miguel  Islas, 
Juan  Vallejo,  Saturnino  Valiente,  Antonio 
García,  Julián  Sánchez,  Felipe  Aguilar. 


^iBenito  Juárez  presidente  constitucional 
de  la  Bepública  Mexicana,  á  svs  habí 
tantea,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de 
que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  siguiente: 

Art  1®  Se  establece  un  subsidio  ex- 
traordinario de  guerra,  de  1  por  ciento  so- 
bre el  valor  de  todo  edificio. 

Art.  2^  Dicho  subsidio  será  pagado  por 
todo  el  que  ocupe  un  edificio  de  cualquier 
clase  y  condición  que  sea,  con  excepción 
úoioamente  de  los  extranjeros:  el  pago  se 


hará  por  tercios  adelantados,  en  loe  meses 
próximos  de  Mayo,  Junio  y  Julio. 

Art.  3°  Cuando  los  edificios  estén  ocu- 
pados por  varias  personas,  el  subsidio  se 
pagará  por  todos,  en  partes  proporcionales 
á  la  renta  que  cada  uno  pague. 

Art.  4°  Por  los  hoteles,  mesones  y  casa» 
de  posada,  pagarán  los  dueños,  declarán- 
dose desde  luego  subidos  los  alquileres  de 
dichos  edificios  en  un  5  por  ciento  de  lo 
que  estuviere  estipulado. 

Art.  5°  Por  los  edificios  ó  viviendas  des- 
ocupadas  nada  ^e  pagará,  siempre  que  el 
dueño  dé  aviso  del  dia  en  que  fuere  deso- 
cupada y  del  en  que  volviere  á  ser  habi- 
tada. 

Art.  6*^  Por  los  edificios  ubicados  en  los 
predios  rústicos,  pagarán  los  dueños  do  es- 
tos con  cargo  á  los  que  los  ocupen. 

Art.  7®  El  valor  de  los  edificios  que  no 
conste  en  los  padrones  de  contribuciones, 
se  averiguará  por  los  medios  que  estableoe 
el  decreto  de  30  de  Junio  de  1836. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  observe.  Palacio  nacional  de  Mé- 
xico, á  veintinueve  de  Abril  de  mil  odio- 
cientos  sesenta  y  dos. — Benito  Juárez. — 
Al  C.  José  H.  Núñez,  oficial  mayor  encar- 
gado del  despacho  de  la  secretaria  de  ha* 
cienda  y  crédito  público.n 

T  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Abril  29 
de  1862.— Jos^íT.  Niji4lez, 


Ministerio  de  Querrá  y  Marina. — Ejér- 
cito de  Oriente. — General  en  jefe. — Como 
tuve  el  honor  de  manifestar  á  ese  Minis- 
terio el  dia  27,  se  movió  el  enemigo  de 
Drizaba  en  número  de  cuatro  mil  quinien- 
tos á  cinco  mil  hombres  de  las  tres  armas, 
y  en  el  acto  que  supe  su  marcha,  hice  avan-^ 
zar  fuerzas  que  ocupasen  las  Cumbres  para 
disputarle  el  paso.  Di  orden  al  C.  general 
José  M.  Arteaga,  para  que  con  la  segunda 
división  que  se  le  tenia  encomendada,  y 
que  monta  á  dos  mil  hombres  con  doce 
piezas  de  montaña,  ejecutara  la  defensa 
meramente  pasajera,  según  desde  antes 
me  habia  propuesto.  Dicha  división  se 
forma  de  la  primera  brigada  al  mando  del 
C.  general  José  Rojo;  de  la  segunda  al  del 
C.  coronel  Mariano  Éscobedo;  de  la  terce- 
ra al  del  C.  general  Domingo  Qayosso;  y 
la  cuarta  al  del  C.  general  Miguel  No* 
grete. 

El  dia  28,  á  las  diez  de  la  mañana,  cam* 
pó  el  ejército  francés  en  el  pueblo  de  Ácult- 
zingO;  preparó  su  ataque  contra  nuestraa 
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posiciones  con  S^OOO.  hombres,  ciirganJo 

£or  ei  centro  con  dos  columnas  de  ^1,000 
otnbros,  y  desprendiendo  por  I09  flancos 
1,000  tiradores.  / 

Se  trabó  un  reñido  oomlmte  durante  .3 
horas,  habiendo  sufrida  mucho  iqI  eaeiain 
go»  entre  muertos  y  heridos,  cuyotntiviBro 
es  considerable.  Por  nuestsa  parte  tuvi« 
flaos  may  poeaa  desgracia».  -^       / 

Acaso  hubiera  sádoopeipletamente  des- 
truida la  columna  del  iiQOtra»8Í  fnlan  (x\< 
timos  momentos  no  hubiera  reclbidcrtuna 
herida  el  C.  geiie^ral  Arteaga,  que  perno  ^ 
nalmente  se  había  encargado  de  aquel 
puesto,  cuya  circunstancian dit$  i\Jtg^x  á  que 
se  eomeneira  ia  retirada  mientras  yo  vi- 
aitabft  el  flanco  derechoi    .       ; 

£sta  operación  estaba  ya  dispuesta»  y 
combinada  ppr  la  naturálsfica  luimaii  de  la 
deiMsa,  se  verificó  en  el  jati^oc  órd^n,  re^ 
plegándose  al  centro  sobria  el  céiinino:  la 
la^ierda  por  ias  ouestaa  jde  las  rOumbres^ 
7  la  derecha  háoia  Tehoáúan;  y  paira  qae 
hubiera  mejor  seguridad,  se  tenia  O(oio<ia- 
«k>  eiiilas  segundas  Oon^bres.al  ü.:  general 
Porfirio  Díaz  con  la  segunda  brigada,  de 
Oaxaoa  y  una  batería  de  naeotafia,  quien 
octntttvo  en  el  Puerto  CÍoloiía^o  lOsavAnce^ 
del  enemigo  hasta  después  de  im  seis  de 
la  tarde,  hora  en  que  recibió  órded  de  re 
tirarse  á  la  Cañada  de  Ixtapa,  que  se  deL 
signó  para  que  pernoctaran  las  f  uer;^s.  ' 

Todo  lo  que  digo  para  domoeimiento  del 
GL  Presidente  de  la  BepúbUca.     ' 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  gemeral  en 
el  Palmar,  á  29  de  Abril  de  1868.--J.  Za- 
ragoza— Ó.  ministro  de  la  guerra^ — Jilo 
xicó.  :       i  ' 

:  Bepáblica  Mexicana.-*^  Gobierno  pomsti 
taeioaal  del  Estada  libre  y  soberado  de 
Quáni^uato. — Sección  de  goeñra.  '. 


Gobierno  del  Distrito  federal. — Ppr  la 
QÍrcttlar  que  se  sirvió  vd.  dirigirme  con 
fecha  26  del  corriente,  se  ha  impuesto  con 
indignación  este  gobierno  de  la  conducta 
faUa  y  cobarde  que  ha  eo^pleado  e}  e}ét 
:  ci(K>  ¿ranees  para  violar  los,preliminares  de 
la  Soledad  y  franquear  nu^traapo:iiciones 
íortificadaa»  apoderindose  4e  Orizftbe^.sin 
mas  preámbulos  ni  declaraciopde.giji^irra; 

Gro  00  duda  ni  UA :ío$tant§  q^ue^tdemada 
I  ^rviri  sen^)jB,nte.tr^iokw«  y^^u^  tpdós 
los  |mexjcan09i  l^grup4«ido§é{>er^di9rt'9iior 
de.  ese  gobierno,  sab^rán  n^nteii^r  8,u  ^% 
eionalidM,  reehaaapdo  tan,  ii^itífieabla 
agreetoku  Por  paipte  de  ^te  gobierno  no  se 
.perdonaréQ  medios  BiiíaoirUiisio^i^aEa  con- 


seguirlo, y  creo  poder  asegurar  ,á  vd^que 
Herá  secundado  por  todos  los  habiti^ntas  4e 
este  Distrito,  .  ' 

Reitero  á  vd.  mi  especial  y  distinguida 
consideración. 

Libertad  y  Rtiforma.  México,  Abril  29 
de  18^2.— ^Insfeí  ir7*ías.—C.  Ministro  de 
Relaciones  y  Gobernación. 


El  C,  Presidente  de  la  República  ha.  te- 
nido  k  bien  autorizar  á  ese  gobierno  pai^ 
qué  expida  pasaporte  á  los  ciudadanos  qUe 
saldan  fuera  de  la  capital,  según  vd.  con- 
sulta en  su  nota  relativa,  fecha  26  del 
actual,  íl  que  contesto. 

Libertad  y  fleforma.  México,  Abril  30 
de  IS62.— Doblado: 


.Ministerio  Je  Guerra  y  Kariná.— Sec- 
ción 1.* — tele.  Presidente  se  ha  eervido 
dirigirme  el  decreto  que  sigue:  J 

'*Él  G.  Benito  Jtuiixz,  Presidente  conati- 

■  tU4)io2KÜ  (ie  los  Estados  Unidos  mexi' 

canos,  á  svus  habitantes^  sabed:  , 

Que  en  uso  de  las  omnímodas  faculta- 
des de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á 
bien  decretar  lo  siguiente»  ^ 

Art.  I."*  Se  declara  la  capital  en  astado 
de  sitio. 

Art.  2.^  El  ayuntamiento  y  las  demás 
autoridades  de  policía  urbana  de  la  capi- 
tal y  de  los  pueblos  comprendidos  en  un 
radio  de  dos  leguas,  seguirán  en  el  desem- 
peño de  Hus  cargOH,  sujetos  directan^ente 
al  general  en  jefe  del  ejército. 

Art.  3.^  Todas  las  fuerzas  de  policía 
.qv^f  dan  también  á  las  órdenes  del  mismo 
general  en  ¡efe.  .  . 

(  Art.  4.^  Las  autoridades  judiciales  se- 
guirán «administrando  justicia  hasta  que 
detidrmins  io  contrario  la  autoridad  mi- 
Jitar.  ^  , 

ArL  5.^  £1  general  en  jefe  puedo  dispo- 
ner de  las  personas  y  bienea  de  los  ciuda- 
danos mexicanos  residentes  en  la  capital 
y  i^ádio  demarcado  en  el  articulo  2.  »  en 
lo^i  ca^os  ei\  que  así  lo  jussgue  coa  veniente 
para  jpi  defensa  contra  el  enemigo  extran- 
j^o,         , 

,  Por.  ti^ntOt  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  lo  dé  el  debido  cumplimiei^to. 
Palaoio  del  gol^ierno  nacional  en  México» 
430  de  Abril  de  18C2.— iten^  Juárez. 
^41  C.  general  Pedro  Hinojoea,  Minisj^o 
de  Guerra  y  Marina.'' 
*  43 
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'  'Y  lo  ttascriboá  vd.  para  su  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Reforma.  Máxico,  Mayo  1.® 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Pú- 
blico.— Sección  3.*— Circulad  núra.  46. — 
Como  loa  productos  del  papel  sellado  son 
de  los  pocos  recursos  con  que  cuenta  el 
supremo  gobierno  para  atender  á  los  gas- 
tos precisos  é  indispensables  que  tiene  que 
erogar  en  las  graves  circunstancias  en  qué 
86  encuentra  el  país,  el  C.  Presidente  se  ha 
servido  acordar  me  dirija  á  vd.,  como  ten 
go  la  honra  de  hacerlo,  para  que  no  obs- 
tfiote  la  autorización  que  concede  á  los 
ciudadanos  gobernadores  délos  EsiaJosel 
artículo  4.^  del  decreto  de  12  del  presente 
mes,  expedido  por  el  Ministerio  de  Bela« 
clones,  para  que  dispongan  de  las  rentas 

f)éiblictiis,  lio  se  ocupen  por  motivo  alguno 
os  expresados  productos  del  papel  sellado, 
puesto  que  la  falta  de  esos  auxilios  pon- 
drían al  gobierno  en  la  imposibilidad  de 
atender  á  las  urgencias  del  momento. 

Lo  digo  á  vd.  para  bu  cumplimiento,  en 
concepto  de  que  el  C.  Presidente  se  pro- 
mete del  celo  y  patriotismo  de  vd.,  que 
esta  disposición  será  acatada  como  corres- 
ponde. 

,  Libertad  y  Reforma,  México,  Abril  24 
de  1862.— t/bs^  H.  -STúfleár.- Ciudadano 
gob^rpa^o^  de 


'^^B&nito  Juárez^  Presidente  comtitucio 

*  *haí  de  ló8  Edádos  Unidos  mexicanoé, 
á  8U8  habitiintéSf  sabed: 

*  Qüe^  en  Usó  de  las  amplias  facultades 
concedidas  al  Ejecutivo  por  el  Congreso 
de  la  Union,  en  la  ley  de  It  de  Dieiembí^ 
Último,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  I,"*  Son  nulos,  por  s^r  contrarios  á 
lo  dispuesto  en  la  {raccion  24  del  art.  72 
dé  la  Uoní^itucion  federal,  los  decretos  que 
sobre  terrenos  baldíos  ha  expedida  la  Le 
gislatura  del  Estado  de  Chihuahua  en  31 
de  Octubre  de  1857,  5  de  Octubre  de  186¿, 
1*8  de  Enero  y  31  do  Octubre  de  1861; 
tlsicohito  también  la  parte  del  art.  36  del 
decreto  de  18  de  Enero  del  presente  año, 
Wá^  a^EcK^á'tas  rentas  del  Estado  el  precio 
de  los  teHf^os  mencionados. 

Att.  2.^  Son  liulás,  por  consecuencia, 
f  a^  ^na^étiádbnes  que  de  esa  clase  de  terre 
'/hós  ée  hayan  hecho  en  ese  Estado,  en  vir 
tud  de  los  decretos  r^eridos,  á  no  ser  que 


obtengan  la  revalidacbn  del  gobierno  ge- 
neral. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publiqué, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplinaieiiio. 
Palacio  del  gobierno  federal  en  México,  á 
14  de  Abril  de  1862.-J90m¿o  J4tarúz^- 
Al  C.  Jesús  Terán,  Ministro  de  Jostieia, 
Pomenlto  é  instrucción  pública. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  Intoligen- 
eia  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  Libertad.  Méxieo^  14  de  Abril  de 
1862.— Twín.  i 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina.-*-See- 
cion  1.*— Circular. — Hoy  ha  recibido  el 
Supremo  Gobierno  el  parte  oficial,  eh  que 
se  le  dá  conocimiento  de  que  ayer  se  ha 
verificado  una  bataüa,  disputando  nues- 
tras tropas  &  las  francesas  la  posioíoil  de 
las  cumbres  de  Acultsingo^  cuyo  paao  no 
fué  defendido  por  aquellas  como  punato 
militar,  sino  áffieamente  pam  tmusar  ^1 
daño  postUe  al  enenrif Oi  oopfornie  al  plan 
de  campaña  adoptada.  La  batalla  foé  iár* 
ga  y  sangrienta,  portándose*  nuesiMB'tvo- 

Ess  heróicanyente,  y  volviéndose  en-  nmy 
uen  orden  á  la  cañada  dé  Ixtana,  dé  don- 
de habian  partido,  después  de*  haber  oca- 
sionado considerables  pérdida»  &  los  inva- 
sores. 

£1  rompimiento  de  las  hostilidaideSyqae 
era  ya  esperado  por  el  Supremo  GobSemo, 
y  que  he  anunciado  á  vd.  con  anterioridad, 
viene  á  ser  infinitamenta  knai  a^nrebiiante 
la  necesidad  de  que  los  £§tadasi  se  apireisu- 
ren  á  aprestar  sus  recurso»  para  concurrir 
á  ladefensa  de  la  honra,  la  libertad  y  la 
independencia  de  la  patria.  El  gobierno, 
con  la  íntima  convicción  de  bus.  deberá, 
está  decidido  á  sostenerioa-co»  todft^diíe- 
za,  y  tiene  fé  en  el  buen  éxito  de  esta  glo- 
riosa lucha,  porquera  razón,  la  justicia  y 
el  derecho  están  de  su  parte. 

Con  repetición  he  pedido  á  los  KsCados 
el  contingente  con  que  deben  coneurrír,  y 
desgraciadamente  hasta  ahora  pocos  sbn 
los  que,  valorizando  el  inmenso  ^Bgro  de 
la  nación,  se  han  apresurado  á  cu  ntptir^n 
aquel  sagrado  deber,  msj^dándo  sus^  fuer- 
zas á  esta  capital;  y  en  Verdad  que  los 
omisos  se  hacen  reos  de  una<  res^oiMiblli- 
dad  tremenda. 

Bien  sabe  el  tíudadanolpredidente,  por. 
que  tiene  que  luchar  ^0  el lae  en  prime- 
ra línea,  que  hay  porción  de  dificultades 
y  tropiezos  procedentes  dé  h' postración 
general  del  país,  después  de  suph>tongHda 
guerra  contra  los  partidaarios  del  retrocó* 
so;  peco  tamMon  éakié  y  c<MAMe  qoe  ial 
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frente  de  un  conflicto  coma  el  actual,  na- 
da hay  imposible,  y  que  ai  el  patriotismo 
y  el  amor  á  la  iadepeodenoia,  á  la  liber^ 
rad  y  á  la  reforma,  no  se  ha  disipado  como 
por  iaoa»to,  después  de  que  por  estos  sa 
cíosantofl  bienes  se  ha  derramado  tanta 
aan^^  (lo  cual  seria  un  absurdo  suponer), 
bastarán  los  restos  de  k  ilustre  pasada 
contienda,  para  aprestar  oías  recursos  de 
los  que  en  verdad  pueden  ser  necesarios; 
y  no  pueden  haberse  perdido  ni  los  me 
dios  ni  la  costumbre  de  alzar  las  masas  y 
mavilizarlas.  Los  ciudadanos  gobernado 
res  pueden  y  deben  hacerlo,  si  no  quieren 
ser  calificados  con  toda  justicia  desfavora- 
blemente en  estos  momentos  en  que  la 
Bepública  reclama  los  servicios  de  todos 
los  ciudadanos,  hasta  los  de  mas  humilde 
condición. 

i^revengo  4  vd.  de  orden  del  ciudadano 
presidente,  que  sin  pérdida  de  tiempo,  y 
haeiendo  doblar  cuanto  se  pueda  las  jor 
nadas,  baga  poner  en  marcha  para  esta 
capital^  el  eoaiingenie  qae  se  le  tiene  pe- 
dido, y  á  la  parte  que  esté  en  camino  co 
mcmíquele  la  orden  de  apresurarse,  para 
ane  puedan  seguir  con  oportunidad  esas 
fuearaas  en  auxilio  de  las  que  ya  han  teni- 
do la  gloria  de  derramar  su  sangre  eo  de- 
fensa de  Méxica 

Asimismo  qniere  el  ciudadano  prénden- 
te que  con  Ja  misma  premura  proceda  vd. 
á  eseitar  el  patriotismo  de  los  ciudadanos, 
deépertando,  por  todos  los  medios  de  su 
resorte^  el  espiritu  público,  á  fin  de  orga* 
msar  áuevo^  éuerpos,  armarlas,  régimen- 
tallos  ó  instruirlos  convenientemente,  pa- 
ra utilizar  sus  servicia^*. 
-  Otiando  las  primeras  autoridades  dan 
el  ejemplo  con  su  actividad,  entusiasmo  y 
energía,  los  ciudadanos  responden  siem- 
pre á  la  impulsión  y  movimiento  que  ellas 
les  imprimen. 

jOjopsidérese  vd.  autorizado  por  las  cir- 
cuijsiancias,  para  usar  de  todos  los  recur- 
Hos  cíe  la  federación;  pero,  como  si  estos 
no  existieren,  procúrese  vd.  cuanto  su  pa- 
triotismo le  sugiera,  con  la  mira  fija  en  el 
grapdioso  fin  á  que  se  ñas  provoca  que 
basta  á  motivar  cuantas  providencias  sean 
necesarias.  Energfa,  vuelvo  á  decir,  ac- 
tividad y  entusiasmo  sean  los  efectos  de 
nuestro  patriotismo,  y  lograremos  con  to- 
da certeza  la  independencia  y  la  libertad 
dp  la  patria. 

Qijiedo  en  espora  de  las  noticias  que  me 
confirmen  el  cpncepto  en  que  estoy,  del 
exacto  cumplimiento  de  loa  puntos  conie- 
nidos, en. esta  circular. 


Libertad  y  Reforma.  México,  Abril, 29 
de  1862. — Hinqjoaa. 

Es  copia.  México,  Majo  l.^  de  1862.— 
Manud  Mai^  Sandoval. 


Lunes  5  de  Mayo  de  1862. 

"Puebla:  diez  y  cuarenta  y  QÍnco  mipu- 
tos  de  la  mañana*  —  Sr.  Ministro  d^  la 
Querrá. — El  enemigo  está  acampado  &  trea 
cuartos  de  la  garita  de  esta  ciudad.  E^n  loa 
suburbios  de  ella  y  por  el  mismo  rumbo 
tengo  mi  campamiento.  El  cuerpo  de^  ejéi^- 
cito  listo  para  atacar  y  resistir.  El  gen^fkl^ 
O'Horan  me  avisa  que  ayer  batió  en  AUixf; 
co  á  1,200  reaccionarios,  cuya  pol>lacion' 
abandonaron  despuee  de  alguní^  resis^i^.- 
cia:  parece  que  el  resto  de  las  chusmas 
reaccionarias  se  hallan  en  Matamoros  pr^: 
parando  su  marcha  para  e^te  rumbo. 

Todo  lo  que  digo  á  vd.  para  cqi^ocin^Un? 
to  del  C.  Presidente  de  la  República — Zg^", 
ragoza." 


"Puebla:  Mayo  5,  4  las  12  y  28  miaatqi 
del  dia, — Sr.  Ministro  de  la  Guerra.— Son 
las  doce  del  dia,  y  se  ha  roto  el  fuego  de 
cañón  por  ambas  partes.— ^STaro^^ ' .  , 


"Puebla:  Mayo  5,  á  las  dos  de  la  tarddi 
— Sr.  Ministro  de  la  Guerra. — El  ejército, 
francés  ha  intentado  replegacse^  y  en  este 
momento  acaba  de  reconcentrarse,  amena- 
zando á  esta  plaza  por  la  linea  de  Oriente, 
y  es  probable  que  por  este  punto  vuelva 
&  comenzar  su  ataque.  En  este  momento 
ha  cesado  el  fuego  del  todo» 

De  orden  del  señor  gobernador  y  comaii* 
dante  militar  comunico  4  vd.  esta  noticia^ 
añadiéndole  que  el  entusiasmo  de  la  pla« 
za  ca  muy  Batisfactorio. — J.  TelletJ' 


"Puebla:  Mayo  5,  d  las  dos  y  treinta  nii- 
ñutos  de  la  tarde. — Señor  Ministro  de  la 
Guerra. — Los  zuavos  se  han  dispersado,  y 
nuestra  caballería  trata  de  cortarlos  en 
estos  momentos. — Tapia" 


'«Mayo  6. — Recibido  á  las  cuatro  y  m$* 
dia  de  la  tarde.— O.  Ministro  de  la  Guef  • 
ra. — ^Dos  horas' y  media. nos  hemos  batido. 
El  enemigo  ha  arrojado  multitud  de. gva^ 
nadas.  Sus  columnas  sobre  el  cerro  delLo? 
reto  y  Guadalupe,  han  sido  rechazadas  y 
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seguramente  aUcó  con  4,000  hombres.  To 
do  8U  impulso  fué  sobre  el  cerro.  En  este 
momento  se  retiran  las  columnas,  y  nueR- 
tras  fuerzas  avanzan  sobre  ellas.  Com¡en« 
za  un  fuerte  aguacero. — Zaragoza, 


••Posteriormente  se  recibió  el  siguiente: 

''Puebla,  Mayo  5.  á  las  cinco  y  cuarenta 
rofnutos  de  la  tarde.  —  C.  Ministro'  de  la 
Querrá. — Las  armas  del  Supremo  Qobieir- 
no  se  han  cubierto  de  gloria:  ei  enemigo 
ha  hecho  esfuerzos  supremos  por  apode- 
rarse del  cerro  de  Guadalupe,  que  atacó 
por  el  Oriente  á  derecha  é  izquierda,  du 
rante  tres  horas;  fué  rechazado  tres  veces 
en  dispersión,  y  en  estos  momentos  está 
formado  en  batalla,  fuerza  de  4,000  hom. 
br«s:y  pico,  frente  al  cerro,  fuera  de  tiro. 

Calculo  la  pérdida  del  enemigo  que  lle- 
gó basta  los  fosos  de  Guadalupe  en  su  ata- 
que, en  600  á  700  hombres;  400  habremos 
tenido  nosotros. 

Sírvase  vd.  dar  cuenta  de  todo  al  C.  Pre. 
sidente.  —  Zaragoza.  —  C,  Ministro  de  la 
Querrá," 


El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contestó  en 
estos  términos: 

jHoDor  á  los  valientes  soldados  de  la 
República! 

El  Supremo  Gobierno  ha  quedado  su- 
mamente complacido  por  la  jomada  de 
hay,  memorable  e  inmortal  en  los  fasto» 
d0  nuestra  historia;  pero  parttcularmente 
por  ia  heroica  defensa  de  los  cerros  de 
O^iadalupe  y  de  Loreto,  donde  el  invasor 
y  los  libres  han  sellado  con  su  sangre^ 
aquellos  su  desengaño,  y  éstos  su  fatna 
imperecedera.  ¡Bravo  valiente  general  en 
jefe  y  todos  sus|dignos  compañeros!  jBien 
soldados  de  la  libertad  y  del  progreso!  La 
nación  os  debe  mucho,  y  sabrá  amaros  y 
recompensaros  como  merecéis.  Si  la  jorna- 
da^'termina  tan  gloriosamente  como  comen- 
zó y  ha  seguido,  nada  quedará  que  desear 
al  Supremo  Gobierno. — Blanco. — C.  gene 
ral  en  jefe  del^ejército  de  Oriente." 


En  la  noche,  el  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública, recibió  el  siguiente  despacho'^par- 
tfcnlair  del  Sr.  general  Zaragoza: 

••Puebla,  Mayo  6. — A  las  7  y  treinta  y 
dos  minutos  de  la  noche. — Señor  presi- 
dente.—Apreciable  señor  y  amigo. — Es- 
toy m«y  contento  con  el  comporUmiento 


dtf  mis  generales  y  soldados.  Todos  ellos 
se  han  portado  bien.  ^ 

Lod  franceses  han  llevado  una  Uodon 
mtfV  sAvera;  pero  en  obsequio  de  la  ver- 
dad, fiíré  que  «e  han  batido,  pww  en  los 
fo!3osde  la  trinchera  de  Guadalupe  han 
venido  á  morir  muchos,  y  entre  ellos  un 
jdíe' de  graduación. 

Ouardan  una  posioíon  verdadeNunente 
difícií.^^— Sea  para  bien,  señor  presidente, 
que  nuestra  querida  patria  hoy  tan-  des- 
graoiada,  pea  feliz  y  respetada  cual  cor- 
responde por  las  demás  naciones.-— /•  Za- 
o'agoza. 

Hoy  por  la  mañana  se  recibió  lo  si- 
guiente: 

"Puebla,  Mayo  6  de  1862. — Beoibidoen 
México  á  lasiooho  y  treinta  y  oineo  mi- 
mibos'de  la  raañanat-^Giudadaao  minis^ 
tro  de^la^erca, — ^Aoab<»  de  visitar  el  hos- 
pital, 7  hasta  ^tabora  se  haa  podido  re- 
cogíer  215  heridop,  entre  leílou  eomo  30 
franceses.  Begun  lo  que  he  calculado,  ha- 
brá^ habido,  por;  ambas  fuerzas  beligeran- 
tes, unapiírdida  coma  de  1^00  hombrea 

El  enemigo '  desde  anoche  se  ba  reple- 
gado á  su  campamento;  lo  mismo  ha.  he- 
cho mi  fuerza. — Zaragoza" 

Con  la  más  tí  va  ansiedad  seésüetan 
más  ^etailep  tle  la  nsemoraUe  jomada  de 
ayer,  en  que  nuestros  soldados,  lo:9  defen* 
sores  de  la  independencña,  de  la  libertad  y 
deja  reforma,  haa  triunfado  sobre  los  me- 
jores soldados  del  mundo.  A  pesarilei  la^ 
conismo  de  las  noticias  telegráficas,  ellas 
bastan  para  que  se  comprenda  la  impoc- 
taneia  4e.la  ob^jtinada  resistencia  que  en 
Puebla  han enqontrado  los  invasoresfraa- 
ceses. 

Que  las  huestes  francesas  hayan  sido 
rechazadas  tres  veces  por  nuestro  ejtfreito 
republicano,  no  importa  solo  para  México 
el  brillo  esplendoroso  de  la  gloria  militar 
que  tanto  deslumhra  á  los  pueblos.  Núes- 
tra  primera  victoria  tiene  una  tigrnifíca- 
cion  más  alta  en  lo  político,  en  lo  moral» 
en  lo  que  importa  á  la  causa  de  la  civili- 
zación, de  la  humanidad,  y  á  los  intereses 
de  todo  el  continente  americano. 

México,  el  país  devorado  por  la  anar 
quía,  el  país  devastado  por  la  guerra  civil, 
tiene  fuerza  y  ardimiento  suficientes  para 
defender  su  independencia,  y  sus  instita- 
ciones  contra  la  agresión  injusta  de  la 
primera  potencia  militar  del  munda 

Esto  solo  quiere  decir,  que  en  Mózioo 
hay  adhesión  á  la  independencia,  j  que 
en  México  vive  un  pueblo  libre  qae  ha 
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sabido  darse  inetituciones  y  criar  un  go- 
bierno regular,  que  es  la  expresión  legí- 
tiDoa  de.  la  opinión  püblicEé 

Máxioo  ha  desmentido  ayer  en  los  oam 
pos  de  batalla^  la^  calumnias  de  bs  ttraí- 
dores  q«e  han  andado  en  Europa  mendi- 
gando el  yugo  de  un  príncipe  extranjero, 
y  que  han  hecho  oree^r  al  emperador  de 
los  franceses, .  que  aquí  las  poblaciones  set 
alzarían  contra  al  gobierno  democrático  y 
reformista  pora  implorar  de  rodillas  lain, 
tervencion.  .  ^ 

México  ha  Juchado,  no  solo  por  ^  pro- 
pía^cauHa,  sino  por  la  de  todo  el  cQntin^n- 
t«  «americano,  amenazado  de  insensatos 
proyectos  de  reconquista  y  de  interven 
oioxv,  ha  combatido  por  la  libertad  deígé. 
tiero  numano,  por  la  independencia  4e  to-*^ 
das  las  naciones  de  la  tierra. 

Después  de  la  yiqtoria,  el  ir>trépi(jLo  y 
modesio^eneralJ^agoza,  ha  recogido  dal 
campo  álos  heridos  que  en  SíV^iuga  abí^-u- 
4oq4i  ^i  enemigo,  los  ha  UefViiclo  ¿  nu£s 
tros  hospitales^  los  I^  yisitado  en  si^  lecho 
d#Td9lQr,  y  a^i  ha  desmeatido;  d^  m^d(X 
n»Í9(4JgQO  y  ppble  1^  villanía. ^alumoj^^ del, 
general  Xaurencez,  quien  se  atrevi4^v4^* 
dr  en  su  última  proclama,  que  el  primer 
magistrado  de  la  Kepública  provocaba  al 
pueblo,  al  aspsinajto  ;de  los  f ranpese^l  , , 
^'Pcír  la  jornada  de  ayer' merece  sincérag 
y  cotdrrales  felicitaciones'  la  RepúbHQa  en- 
tera, el  ejército  nacional,  el  gobierno  legí- 
tímo  que  vé  bien,  secundados  suá. patrió' 
tíijo»  esfóerzoá,  y  el  demócrata  general  Zá 
ragoza,  que  después  de  haber  servido  con 
tanto  celo  la^  cauga  de  la  reforma  y  de  la, 
libertad,  es  hoy  el  primer  soldado  de  la 
independencia,  para  ser  loañanai  de  ello 
etttafaibs^  seguros,  el  primer  soldaáo  del  or- 
den legal  ^  de  las  instituciones. 
'  La  lucha'  debe  seguir,  asi  lo  creemos  del 
orguHo'francea  humillado  ayer,  después 
dé  medio  siglo  de  victorias  en  el  mundo 
entero.  No  debemos,  pues,  dormir  sobre 
nuestros  laureles:  tal  vez  hoy  Puebla  ten- 
ga que  resistir  un  nuevo  é  impetuoso  ata 
que'  de  un  enemigo  que  hará  esfuerzos 
desesperados  por  perseguir  la  victoria  que 
se  le  ha  escapado:  tal  vez  el  gobierno  de 
Francia,  ciego  á  la  razón  y  á  la  verdad, 
persistirá  en  su  fatal  y  mal  calculada  ein 
presa  de  sofocar  la  independencia  de  un 
pueblo  libre  y  ile  proteger  á  un  miserable 
Aijttmbre  de  traidores:  á  todo  debemos  es- 
tar preparados;  antes  sucumbir  que  acep- 
tar e)  yugo  extranjero,  decia  ayer  el  Mi- 
nistro de  la  Oaerra  en  el  congreso:  este 
progran^a  del  gobierno  es  el  de  )a  nación 
entera*  r 


£1  gobierno  redoblará  sus  esfuerzos  pa- 
ra improvisar  ejércitos;  los  Estados  ddbon 
secundarlo  para  enviar  sin  tardanza  sus 
contingentes  y  convertir  el  territorio  na- 
cional en  un  campamento.  Las  disensiones 
civiles  deben  cesar  ante  el  peligro  de  la 
patria,  y  los  mexicanos  todos  estrechar- 
se! unirse  en  torno  de  la  bandera  nacional, 
de  la  l>andera  de  la  independencia,  que  ha 
triunfado  ayer  sobre  los  vencedoro^  de 
Magenta  y  Solferino,  para  dejar  aialadt)s 
á  unos  cuantos  traidores  que  merecian  el  - 
desprecio  universal.  . 

£1  éxito  final  debe  preocupar  poco  al 
puel3lo  mexicano:  una  guerra  defensiva  co- 
menzada con  acontecimientos  tan  gloriosos 
c^rao  los  de  ayer,  e^tá  llamada  á  triunfar, 
porque  tiene  dé  su  lado  la  justicia  y  el  de- 
recho, la  civilizacioh  y  la  libertad,*-- los  pue- 
blos no  mueren, — y  en  cualquier  dedaétre, , 
la  nación  que  sabe  defender  su  indepear/ 
denciá,  conquista  las  sirnpatfas  del  mundo 
y  mantiene  viva  la  esíperanza.  )    ^ 

{Goria  á  Méxicoljgloria  áloe  defen^v^s 
de  la  independencia!  igloríá  al  generlftl  Za- 
ragoza! fgloria  á  la  causa  dé  la  democracia 
y  de  Já  reforma!  '      r   ^ : 


Ministerio  de  Hacienda  y  crédito  pú. 
blico, — £1  O.  Presidente  de  la  República 
se  ba  (servido  dtr^kmo  el:  d^x4<)  j^o 
sigue:  >        . 

»»jS?'í7.  Beniio  Juárez,  Presidente  conati* 
tudonat  de  los  Estados  Unidos  mexi- 
canos, á  sus  kabitmtes,  sabed: 

Que  en  atención  al  desnivel  que  se  üo- 
ta  en  el  comercio,  y  deseando  evitar  los 
perjuicios  que  esto  ocasiona  al  mismo,  y 
en  consideración  al  estado  que  guarda  la 
República  con  motivó  de  la  guerra  extran* 
jera;  haciendo  uso  de  las  facultades  cpn- 
cedidas  al  Ejecutivo  por  el  Congreso  do 
la  Union,  en  11  de  Diciembre  último,  be 
tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  restablecen  por  aho- 
ra las  alcabalas  en  los  Estados  de  la  Re- 
pública donde  no  las  haya  actualmente. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  curapliniiehto. 
Palacio  del  gobierno  federal  en  México,  á 
14  de  Abril  de  1862. — Benito  Juárez,— 
Al  O.  Manuel  Doblado,  ministro  de  Rela- 
ciones y  Gobernación,  y  encargado  de  la 
Secretaría  de  Hacienda  y  Crédito  público. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  unes  consiguientes. 

Dios  y  libertad.  México,  14  de  Abril  de 
1862.— Por  ocupación  del  señor  ministro. 
— José  H,  Núnez. 
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El  C.  Presidente  se  ha  servido  dirigir- 
me el  decreto  que  sigue: 

í«J?í  O.  Benito  Juárez,  presidente  conati- 
tucional  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos, á  sus  habitanies,  sabed: 

Que  en  uso  dé  las  omnímodas  faculta- 
des de  que  me  tiallo  investido,  he  tenido  á 
bien  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Todan  las  poblaciones 
pertenecientes  al  Distrito  federal,  quedan 
comprendidas  en  los  artículos  2**  y  5^  del 
supremo  decreto  de  1**  del  que  rige,  en  que 
se  declaró  en  estado  de  sitio  esta  capital  y 
los  pueblos  que  le  son  anexos  en  un  radio 
de  aos  leguas. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  circule,  y  se  le  áé  el  debido  cumplimien. 
to.  Palacio  del  Gobierno  nacional  en  Mé- 
xico, á  80  de  Abril  de  IS62.— Benito  Juá- 
rez.— Al  C.  General  Miguel  Blanco,  Minis- 
tro de  Guerra  y  Marina.'* 

T  lo  trascribo  i  vd.  para  su  inteligen 
cia  y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Mayo  3 
de  1862. — Blanco,— O.  General  en  jefe  del 
ejército  del  Distrito. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Pá- 
blico.— Sección  de  desamortización. — Cir- 
cular.--*Oon  6sta  fecha  me  dice  el  C.  Mi- 
nisto  de  relaciones  y  gobernación,  lo  si*' 
guíente: 

''Habiendo  el  supremo  Congreso  cele- 
brillo  una  convención  con  S.  E.  el  Sr.  Tho 
mas  Corwin,  enviado  extraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  en  virtud  de  la  cual,  y 
como  garantía  de  un  préstamo,  se  asignan 
los  bienes  nacionalizados  que  fueron  del 
clero,  y  aue  aun  no  han  sido  redimidos, 
adiudicaaos  ni  cedidos,  el  ciudadano  pre- 
sidente  dispone  que  en  el  acto  de  recibirse 
esta  comunicación,  cese  desde  luego  toda 
venta  ó  enajenación  bajo  cualquier  titq- 
lo,  ya  sea  por  compra,  donación  ó  renun- 
cia,  quedando  los  negocios  que  en  estos  res- 
pectos haya  pendientes,  suspensos  en  el  es 
tado  que  guarden,  siendo  de  la  responsa- 
bilidad de  las  autoridades  á  quienes  toca 
el  cumplimiento  de  esta  superior  disposi- 
ción, cualesquiera  operaciones  que  tiendan 
A  contrariarla. 

Al  poner  en  conocimiento  de  vd.  el 
preinserto  superior  acuerdo  para  los  fines 

ue  se  expresan,  le  reitero  las  seguridades 

e  mi  atenta  consideraoion.ir 


i; 


T  de  orden  del  C.  Presidente,  lo  inserto 
á  vd.  para  su  mas  exacto  cumplimiento. 

Libertad  y  reforma.  México.  Mayo  2  de 
1862. — Doblado. — Se  circuló  k  todas  las 
oficinas  dependientes  de  esta.secratarfa. 


Puebla.  Mayo  7  de  1862.— Recibido  en 
México  á  las  nueve  y  veinticinco  minutos 
de  la  mañana. — C.  Ministro  de  la  Guerra. 
— El  enemigo  levanta  parapetos  en  el  cer- 
ro de  Amaluca,  y  otro  que  á  la  misma  al^ 
tura  forma  puerto:  tiene  sus  trenes  cubier- 
tos con  mil  quinientos  hombres,  y  eooio 
tres  mil  sobre  los  cerros  á  nuestro  frente. 
Están  en  Cholula  fuerzas  de  los  reaccio- 
narios; pero  es  tal  el  orgullo  de  los  niieii- 
tros,  que  ni  les  llama  la  atención:  desean 
que  unidas  nos  ataquen.  SI  general  An- 
tillon  llegó  anoche.  Hoy  remitiré  el  parte 
circunstanciado  de  lo  ocurrido  el  memora- 
ble dia  B.— Zaragoza. 

—  Los  reaccionarios  que  vienen  reiinidoe 
á  los  franceses,  gritan:  n  Desterrados  de 
Nuevo  León,  vénganse  con  nosotros,  para 
que  no  ios  cuelgue  Vidaurri.u — ¡Pobres 
menguados! 


Puebla,  Mayo  7  de  1862. — ^Recibido  en 
México,  á  las  nueve  y  treinta  minutos  de 
la  maftana.— -O.  Ministro  de  la  Guerra^— 
Ayer  se  aprehendió  un  correo  del  traidor 
padre  Miranda,  conduciendo  un  papelito 
que  decia  lo  siguiente: 

ttSr.  general  D.  José  María  Cobos. —  S. 
Diego  de  los  Alamos,  Mayo  5  de  1862.  á 
las  nueve  de  la  noche. — Querido  amigo: 
— El  fuerte  de  Guadalupe  debe  ser  toma- 
do esta  noche:  sin  perder  un  solo  momen- 
to, y  con  cuanta  fuerza  pueda,  aunque  apio 
sea  caballería,  véngase  vd.  k  incorporarse 
con  nosotros.— íVancisco  Javier  miran 
da.» —Lo  digo  á  vd.  para  conocinüenta  del 
ciudadano  Presidente. — Zaragoza. 

Al  medio  dia  nuevas  despadios  repitie- 
ron la  noticia  de  que  el  enemigo  se  atrin-, 
cheraba  en  Amaluca  y  en  Chachapa,  y  se 
anunció  que  el  general  Carbájal,  con  1,500 
caballos,  habia  salido  de  la  plaza  á  hasti- 
lizar  á  los  franceses. 

Anoche  ha  sido  recibido  por  el  gobierno 
un  guión  de  los  zuavos,  que  quedó  en  po- 
der de  nuestras  valientes.  Este  trofeo  será 
siempre  un  timbre  de  gloria  para  el  ejér- 
cito de  la  República. 

Cerca  de  800  mochilas  quedaron  aban- 
donadas en  el  campo  el  dia  6,  y  han  9Ídp 
distribuidas  A  nuestros  soldados.  Ei^  mu- 
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ehas  de  ellas  se  han  encontrado  las  cruces 
de  Crimea  Magenta  y  Solferino. 

Ghran  número  de  fusiles  fué  abandonado 
por  loe  franceses,  y  han  servido  para  ar- 
malr  en  Puebla  voluntarios  de  guardia  na- 
eíonal. 

Quedó  •  también  en  poder  de  nuestro 
ejétúio  un  Caballo  árabe,  en  que  venia  un 
jefe  del  cuerpo- medico  francés. 

Se  asegura  que  han  muerto  en  el  com* 
bate  varios  oficiales  del|Estado  Mayor  del 
general  Mejfa. 

Pasan  de  cien  los  prisioneros  franceses, 
que  pertenecen  A  los  cuerpea  de  zuavos  j 
cazadores  de  Yincenes  y  de  África. 

Bl  general  Negrete  se  ha  conducido  del 
modo  más  honroso,  y  le  mataron  dos  ca- 
ballos. 

El  coronel  Solía  quedó  herido,  y  se  le 
ha  amputado  un  bra^o. 

La  guerrilla  Ooutolenne  ha  dado  un  al- 
bazo  ¿los  franceses,  ^haciéndoles  catorce 
muertos. 


BSTIHADA  DB  LOS  XNYASORBS  FBAKCBSSS. 


('Puebla,  Mayo  8  de  1862. — Recibido  en 
México  á  las  nueve  y  treinta  minutos  de 
la  mañana. — ^^Exmo.  Sr.  ministro  de  la 
guerra. — Es  cierto  que  nuestros  soldados 
han  quitado  muchas  medallas  á  los  solda- 
dos franceses  que  vencieron. — Hoy  dia- 
pondré que  se  recojan  y  las  mandaré  opor- 
tunamente.— ^Algunos  franceses  lloraron 
cuando  nuestros  soldados  les  arrancaron 
sus  medallas,-r^ara^o^a.if 


"El  Boletín  de  Puebla  del  dia 5,  dice  16 
que  sigue: 

"Si  soldado  de  cazadores  José  M.  Palo- 
mino, ha  arrancado  un  trofeo  al  conquis- 
tar una  banderola  que  quitó  á  los  zuavos, 
y  ha  ¿ido  presentado  al  ciudadano  gobe^* 
nador. 

Multitud  de  citkdádanos  acuden  espon- 
táneamente á  pedir  ai  mas,  cundiendo  el 
entusiasmo.hasta  en  las  sefforas  que,  como 
las  Sra^  D^  Guadalupe  Prieto,  D*  Maria- 
na Falcon  de  Arrioja,  D^  Asunción  Qaray 
de  iVilcon,  D^  Rosario  Rivero  de  Zeron,  D' 
Juana  Araua  de  Tapia,  D'  Teresa  Zabao- 
ne,  las  niñas  del  Sr.  Arrioja  y  otras  cuyos 
nombres  publicaremos  oportunamente,  es- 
tán prestando  sus  auxilios  en  los  hospita- 
les militares.  II 


Hoy  publicamos  el  parte  oficial  del  ge- 
neral Zaragoza,  sobre  la  acción  del  dia  5. 

Ayer,  en  un  impreso  suelto  con  el  titu- 
le de  ••Pormenores,tt  se  ha  publiisado  la  si- 
guiente carta  del  dia  7,  que  parece  ser  del 
mismo  general  en  jefe. 

El  lunes  entre  once  y  doce  del  dia  atacó 
el  ejército  francés  el  cerro  de  Guadalupe, 
con  bastante  vigor,  pero  nuestros  soldados 
lo  rechazaron  dos  veces  haciéndole  bas- 
tante daño.  £1  fuego  duró  como  dos  horas: 
en  la  tarde,  á  tiempo  que  llovía,  volvieron 
&  cargar  con  bastante  intrepidez,  y  Volvie- 
ron á  ser  rechazados  durante  el  coolbate, 
que  duró  poca  más  de  una  hora.  Se  lea 
calcula  que  quedaron  fuera  de  corábate 
cosa  de  mil;  yo  creo  que  pasan  de  seiscien- 
tos. La  fuerza  que  cargó  fué  de  cuatro  mil 
hombres  y  doce  piezas:  esto  sí  es  exacto, 
porque  todos  los  prisioneros  a>ii  lo  decía* 
ran:  tenemos  aquí  muchos  Zuavos,  Gaza- 
dores,  Zapadores  y  marinos,  prisioneros; 
pero  no  sé  á  punto  fijo  él  número  de  ellos; 
si  oreo  que  pasan  de  cien:  entre  ellos  hay 
cosa  de  veintitantos  heridos,  que  se  at&* 
ten  con  igualdad  á  nuestros  soldados^  He 
hablado  con  dos  de  los  prisioneros,  y  me 
han  dicho  que  los  mexicanos  son  mas  va-* 
lientos  que  los  de  Sebastopol,  y  que  se  ba« 
ten  bien:  que  ellos  creian  que  no  resistie- 
ran, porque  asi |se  los  habían  dicho,  y  que 
no  saben  por  qué  es  la  guerra.  Negrete'^e 
ha  batido  con  entusiasmo  y  como  ningún 
otro;  dos  caballos  le  mataron,  y  varios  ba- 
lazos tiene  en  las  piezas  de  la  silla  y  mon- 
turas, su  persona  salió  ilesa. 

El  coronel  D.  Juan  Méndez  está  herido; 
Solís,  comandi^nte  de  la  fuerza  de  aeguti* 
dad,  ha  perdido  el  brazo  derecho,  Agustín 
Romo  está  herido;  hay  como  catorce  ofi* 
dales  T  jefes  heridos,  y  de  la  clase  de  tro- 
pa habrá  cosa  de  120;  y  los  muertos  se 
ealoulah  en  80,  de  manera  que  se  calcula 
la  baja  en  200  hombres.  O'HorAO  hUto  fe- 
tirar  á  Cobos  hasta  Matamoros,  y  ayer 
entró  con  su  brigada;  pero  dicen  que  ha 
vuelto  Cobos  y  que.  está  en  camino  pf^a 
ésta,  que  por  esto  vuelve  k  salir  O'Hpran 

f^ara  aquel  rumbo.  Esto  9e  dice. ,  Anoche 
le^ó  Antillon  con  los  tres  cuerpos  de  Q<}a« 
rfajuato,  habiendo  hecho  la  jornada  de  Rio« 
frió;  este  refuerzo  alienta  más  á  i^u^tros 
soldados,  y  me  hace  creer  que  no  pasarán 
dé  aqui  los  gabachos. 

Desde  la  tarde  del  lánes  no  lia  vuelto  á 
haber  nada  notable.  Anoche  nuestras  par- 
tidas de  caballeria  fueron  á  estar  desve- 
lando al  enemigo,  v  éste  les  tiró  algunos 
cañonazos:  basto  ahora  que  son  las  once 
del  dift  (Mayo  T)  nada  notable  hay;  todos 
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mis  correos  se  han  vuelto  guerrilleros,  y 
no  tengo  uno  disponible:  peroné  están  ma 
nejando  perfectamente;  han  hecho  prisio 
ñeros  á  algunos,  han  matado  á  otros  y  han 
cogido  sH  bótln  de  rifles,  municiones,  cue- 
ros y  trapos  viejos. 


Lípea  telegráfica  etitre  México  y  Yera- 
^ruz.*^  Puebla,  Mayo  8  d^  I8162. — Recibido 
.  ei)  Méjpicoá  las  cinco  de  la  tarde. — Exmo. 
señor  ipiniatro  de  la  Guerra. — A  las  cuatro 
de  la  tar(jie  cómenj^  su  retirada  el  ^nemi 
go,  y  ei^  este  momento  la  acaba  de  em* 

f>reQder.  7oda  su  fuer^,  como  as  natural, 
a  lleva  á  retaguardia  de  sus  trenes.    Mil 
:  quii^iento<)  cajballos  que  he  podrüo  reunir, 
los  mandé  ayer  para  tomarles  1^  retaguar- 
.  ^iarpara  esta  hora  ^%Í^n  en  Amppc — 


Puebla,. Mayo  8  de  18G2.— Recibido  á 
Ia8  cinco  y  quince  minutoa  de  la.  tarde.-r- 
C.  miiiiabro. — El  enemigo  se  mueves  dudo 
k&n  que  «ea  retirada,  pero  parece  movi- 
miento retrógrada  Se  alarmó  muchísimo 
el  enemigo  cuando  le  presenté  toda  mi 
foeirza  k  bu  frente. 

En  este  momento  ratifican  la^noticia.  ^- 
Z  ¡Zaragoza. 


Puebla,  Mayo  8*de  18(J2.— Recibido  en 
México  á  las  seis  y  tres  minaios  da  latar 
fle.— ^C.  ministro  de  la  Querrá.— El  vigía 
de  la  torre  de  catedral  detalla  el  orden  en 
qné  Verifican  su  retirada  las  luqrzas  f  ran- 
oesaa,  j  aegan  él,  no  es  una  simple  demibs- 
tracion  de  engaño  á  nuestras  tropas^  sino 
una  verdadera  retirada  hacia  Amozóc. 

Pronto  trasnútiréá  vd.  dicho  detalle.*— 
8.Tapiau 

\      Puebla.  Mayo  8  de  18fl2.— Recibido  en 

'México  á  la?  sióte  y  diez  minutos  de  la 

troché.— íSt$ñdr  miqistro  de  la  Guerra. — 

Gpblfrno  del  astado  ^libi'e  y  soberano  de 

-pó'eWa.    :  ,  \ 

Petaltde'la  retirada  del  ejército  francés, 
observada  desdé  la  torre  de'la  catedral,. 
por  d  C.  Alejo  Ruiz. 

¿Las  cuatro  y  tres  cnaírtos  de  la  tarde; — 
Coñtináa  el  viaje  dá  lositrenes  del  enemi- 
go eti  ratirada  sobre  el  camino  de  Amozoc. 
Lasoolumnaa  de  infantería  que  estaban  á 
deiecl^^  é  izquierda,  deaoanaaado  A  lo'  lar- 


go del  camino,  se  fraccionan  y  entran  en 
linea  interpolándose  con  los  carrea.    ' 

Las  cinco. — Las  baterías  permanecen  en 
la  llanura  que  hay  entre  la  garita  y  el  cer- 
ro de  Amarúcan,  apoyándose  principal- 
mente tras  las  ruinas  del  rancho  caído, 
adelante  de  la  garita  Nueva.  Sobre  la  cor- 
dillera inferior  del  Tepozuchil,  a(  ladame. 
ridional  del  camino,  hay  numerosa  f  ueirza 
de  infantería,  con  suá  competen  tea  piezas 
de  montaña,  además  un  trozo  de  caballe. 
ría.  En  la  hacienda  de  los  AlauíOB  hay 
otra  fueirza  considerablede  infantería.  Han 
acalcado  de  entrar  las  fáefzas  en  la  linea. 
La  fuerza  del  Tdpozuchil  baja  al  camino 
de  Amozoc.  Ti  és  ayodantes  8e  detiprenden 
del  grueso,  que  pa(eoen  ser  del  Eatadu 
Mayor. 

Dos  f uef  te¿  cotun^nas  de  infantería  salen 
de  la  hacienda  d»  los  Alamos  y  formara  so- 
bre él  camino.  Una  de^i'oubierta  de  cába. 
Hería  forma  la  cabeza  de  la  columna  que 
marcha  sobre  el  camino  de  Amozoe.  En  el 
centro  se  coloca  la  artillería,  entra  en  se. 
guida  un  grupo  de  cien  caballos  á  reta- 
guardia de  la  artillería.  Finalmente,  cierra 
la  columna  un  cuerpo  de  infantería  que 
desaparece  entre  las  sinuosidades  del  ca^ 
mino  á  cosa  de  1-,20>0  metros  de  la  garita 
nueva  de  Amozoó. 

Puebla,  Mayo  8  de  18(52. 

Son  copiáis.  Méxioo,  Mayo  8  de  186% — 
S.  Tapia. 


Puebla.  Mayo  8  de  1862.— Recibido  en 
México  á  la!<  7  y  41  minutos  do  la  noche. 
— Exmo.  Sr.  Presidente. — Mi  fino  amigo: 

Se  ha  completado  él  triunfo  empren- 
diendo los  franceaea  su  retirada,  después 
que  esta  mañana  les  hemos  presentado  ba- 
talla á  las  doce  del  dja,  formando 'niiepiras 
fuerzas  frente  á  su  campamento.  No  ad- 
mitieron j  voltean  la  espalda  á  su  loco 
atrevimiento,,  y  á  au  credulidad  imperdo. 
nable. 

Reciba  nuestros  plácemes  á  nombre  del 
Sr.  Zaragoza  y  mió. 

Tuyo  siempre. — Ignacio  M^ía. 


Püel>la,  Mayo  8  de  1862.— Recibido  en 
Mé^ióó  á  }á9  9  y  '55  minutos  de  la  nodie. 
—Exmo.  Sr.  Presidente. -j^Apreciable  se- 
ñor y  amigo:  pe  nuevo  d'oy  é  vd.  el  para, 
bieti.  El  orgulloso  ejército  francos  se  ha 
retirado,  peto  no  como  lo  hace  un  ejército 
moralizado  y  valiente.  Nuestra  cabullería 
lo  rodea  por  todas  partes. 
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Su  eampamento  es  ud  cemeR^evio.  Está 
apestado,  y  se  conoce  por  los  sepulcros  que 
muchos  heridos  se  le  han  muerto. 

Si  vd.  tiene  nuevas  órdéiies  (\úé  darrae, 
digame  vd.  cuanto  quiera,  pues  ya  sabe 
cuánto  lo  aprecia  su  servidor  y  amigo, — 
/.  Zaragoza. 


Ejercito  de  Oriente;  — Qenefal  en  jefe. 
Dasde  ayer  tuve  noticia  de  que  el  ejército 
francés  habia  llegado  á  Aniozoe,  y  como  por 
una  parte  es  bien  conocido  el  orgullo  de 
sus  soldados,  y  por  otra  parte  sabia  tam- 
bién que  los  bandidos  acaudillados  por 
Márquez  y  CoboK  amagaban  descerca  esta 
ciudad^  dasprendiendo  una  brigada  de 
2,000  hombres  sobre  éstos,  con  objeto  de 
batirlos,  ó  por  lo  ménoa  alejarias,^ me* pre- 
paré á  resistir  á  los  invasores,  haciendo 
guarnecer  la  plaza  con  800  hombres;  una 
batería,  de  batalla  y  dos  de  ihontauLa,  :eu 
brir  los  cerros^  de  Guaídahipe;  y  Loreto  con 
1,100  hombres  y  dos  baterías,  formar  el 
resto  de  3,350 .éiu  cuatro  columnas  con  uiia 
batería  de  batalla^  tres  de  infantería  y  una 
de  caballería,  con  las  que  me  propuse  lir 
brar  una  acción  camípal  al  Oriente  de  la 
población,  atrayendo  al  enemigo  al.  punto 
escogido,  por  medio  de  un  cuerpo  de  infan- 
tería dotado  con  dos  piezas  de  montaña. 

El  enemigo  esquivó  el  jcombate  á  campO: 
raso,  y  dejando  una  fuerza  respetable  en 
sa  campamento,  desprendió  una  pequeña 
guerrilla  por  su  izquierda,  á  «cubierto  de 
una  colina,  moviendo  por  su. derecha  una 
gruesa  eolumnadei  ataque  de  cuatro  á  en\' 
co  mil  hombres  de  las  tres.armc^,  después 
de  situarse  entre  las  haciendas  de  A'malu- 
ca  y  los  Alamos. 

A  las  once  y  tres  cuartos  empirendió  su 
ataque  sobre  el  cerro  de.Quadalapie,  co- 
menzanda  por  continuos  dispacos  de  ca 
ñon,  que  mucho  ofendieron  á  las  habita- 
ciones de  la  plaza:  luego  acometió  con  brít) 
sobre  dicha  posición,  por  una,  dos  y  tres 
veces^ siendo  rechazado  otras  tantas,  ala 
vez  que  desalojados  de  los  puntos  jque  ocu- 
paba más  acá  de  la  garita  de  Amozoc/ 

Después  de  tres  horas  da  un  ^reñido  com  ; 
bate»  quedó  bien  puesto  el  honor  de  nues- 
tras armas,  con  algunas  pérdidas,  y  escar. 
mentado  el  enemigo  por  la  multitud  de 
muertos,  heridos  y  prisÍ3neros  que  se  le 
hicieron*  Brilló  ei  valor  por  ambas  partes; 
pero  la  victoria  favoreció  la  justicia  de 
nuestra  causa. 

Reorganizado. el  enemigo,  fuera  del  al- 
cance de  mi  artillería,  no  me  fué  posible 
tomar  sobre  ^1  la  iniciativa;  y  puesto  el  sol^ 


desfilaron  sus  cuerpos  para  su  campo,  vol- 
viendo los  mios  á  sus  posiciones  de  la  ma^ 
nana. 

Si,  como  lo  espero,  se  me  incorporan  ma* 
ñaña  las  brigadas  de  los  CC.  generales 
O'Horan  y  Antilíon,  será  completo  nues- 
tro triunfo,  ora  ataque  nuevamente  el  ene* 
migo,  ora  se  retire  del  lugar  que  ocupa. 

Oportunamente,  y  cuando  reciba  los 
pai  tes  circunstanciados  de  cada  uno  de  los 
jefes  en  su  arma  y  ramo  respectivo,  coma- 
nicaré  al  ciudadano  ministro  el  detall  de 
la  jornada;  limitándome  por  ahora  á  lo  que 
llevo  expuesto,  y  esperando  se  sirya  dar 
cuenta  al  O.  Presidente  de  la  Bepáblioá» 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en 
el  campo,  á  5  de  Mayo  de  1862. — -/.  Zara^ 
goza. — C.  ministro  de  guerra  y  marina.— 
México. 

Es  copia.  México,  Mayo  8  de  1862.— 
Mamul  María  de.  Sandoval. 


Con  pf^rticular  satisfacción  se  ha  im« 
puesto  el  C  Presidente  del  contenido  del 
oficio  de  vd.,  fechado  en  el  campo  de  ba« 
talla  el  dia  5  del  presente  mes,  y  en  el  que 
hace  una  sucinta  relación  de  las  provi- 
dencias qne  tomó  el  expresado  memoiable 
dia  5,  bien  para  librar  una  batalla  campal 
si  el  enemigo  la  aceptaba  en  el  terreno  en 
que  vd.  estaba  dispuesto  á  presentársela, 
ó  bien  para  resistir  si  su  ataque  se  dirigía 
por  otro  punto,  como  en  efecto  así  ¡o  veri* 
tico,  habiendo  tenido  los  valientes  de  su 
digno  mando,  la  gloria  de  rechazarlo  las 
tres  diversas  veces  que  con  brío  destacó 
fuertes  columnas  con  la  intención  de  apo» 
derarse  del  cerro  de  Guadalupe. 

El  supremo  gobierno  espera  el  parte  cir*- 
cunstanciado  que  vd.  ofrece  para  acordar 
bl  premio  correspondiente  al  heroico  valor 
con  que  se  han  comportado  los  buenos  ciu- 
dadanos que  rechazaron  el  intrépido  arro- 
jo de  las  tropas  invaioras;  y  entretanto, 
me  ha  prevenido  el  C.  presidente  que  ex^ 
prese  á  vd.,  á  nombre  de  la  nación,  que 
tanto  vd.  con*Q  los  demás  jefes,  ofidaleis  y 
soldados  que  contribuyeron  al  triunfo  ob- 
tenido el  dia  5,  han  llenado  sus  deberes,  y 
que  la  historia  ins^cribirá  sus  nombres  co- 
mo buenos,  leales  y  esforzados  hijos  de  la 
patria  de  Morelos. 

En  cuanto  á  la  colocación  de  las  fuerzas 
y  demás  disposiciones  dictadas  por  vd.,  el 
ciudadano  presidente  ha  tenido  ocasión  de 
complacerse  mas  y  más,  y  de  felicitarse 
por  haberlo  designado  como  general  en  je- 
fe del  ejército  que  debia  hacer  frente  á  los 
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pritnoros  avances  del  invasor,  y  se  promete 
que  darán  en  lo  sucesivo  iguales  resultados 
sus  últimas  providencias,  hará  respetar  las 
armas  nacionales,  demostrando  á  sus  de- 
tractores^ que  aunque  pertenecen  á  una 
nación  debilitada  por  sus  disturbios  inte- 
riores, también  saben  medirlas  honrosa- 
mente con  los  vencedores  de  Solferino  y 
de  Magenta. 

Al  decirlo  á  vd.  por  orden  del  C.  Presi- 
dente, tengo  la  honra  de  reiterarle  las  se* 
guridades  de  mi  consid «oración  y  aprecio. 

Libertad  y  reforma.  México,  Mayo  8  de 
1862. — Blanco.-^  G.  general  en  jefe  del 
ejército  de  Oriente. 

•  Es  copia.  México,  Mayo  8  de  1862. — 
Momud  María  de  SandavaL 


£1  ciudadano  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, He  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 
sigue: 

El  ciudailano  Benito  Jnarez,  Presidente 
Condtitucional  de  loa  Estados  Unidos 
Mexicanos t  á  todos  sus  habitantes,  sa- 
bed: 

'  Que  el  Congreso  de  la  Union  ha  expe- 
dido el  decreto  siguiente: 
'  Articulo  único.  t£l  Congreso  de  la  Union 
declara  que  han  merecido  bien  de  la  pa- 
tria el  C.  genaral  en  jefe  Ignacio. Zarago- 
za, los  ciudadanos  generales,  jefes,  oficia- 
les y  soldados  del  ejército  de  Oriente,  que 
sostuvieron  el  honor  y  la  independencia 
de  la  República  en  las  jornadas  el  28  de 
Abril  en  Acuitzingo,  y  5  del  corriente  on 
las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Puebla: 
en  consecnenoiü,  dá  á  tantos  esforzados  y 
heroicos  ciudadanos,  un  voto  de  gracias. 

Dado  en  «1  salón  c}e  sesiones  del  Con- 
greso de  la  Union  en  México,  á  7  de  Ma- 
yo de  1862. — Manuel  Dublan,  diputado 
Vice  presidente— ií.  liojo,  diputado  se- 
cretario.— M.  M.  Ovando,  diputado  secre- 
tario. 

Por  tanto,  mandóle  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
!^lacio  del  gobierno  Federal  en  México, 
á  7  de  Mayo  de  1862.— 5ení¿o  Juárez,'-*' 
Al  ciudadano  general  Miguel  Blanco,  Mi 
nistro  de  Guerra  y  Marina. 

T  lo  trascribo  á  vd.  para  su  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Mayo  7 
de  1862.— 5íawo. 


El  Congreso  de  los  Estados  Unidoé  me 
xioanos,  á  la  nación: 

MéxÍcanos: 

Un  ejército  francés  ha  avanzado  al  inte- 
rior de  la  República  sin  fundar  los  motívoH 
de  su  inicua  agresión:  sin  que  baya  prece- 
dido Hiquiera  una  d«elaracion  de  guerra. 
Como  los  pueblos  que  invadieron  á  otros 
en  los  tiempos  de  barbarie»  ha  avacusado 
sin  dar  mas  razón  que  la  de  la  fuerza,  pre^ 
tendiendo  poder  arrebatar  á  México  sus 
derechos  de  nación  sobemna,  su  indepen- 
dencia y  su  honor. 

Mal  informado  el  gobierno  francas,  ha 
escuchado  á  los  quepormiderables  intere* 
tes  le  inspiraban  una  conducta  indigna  de 
la  Francia,  y  contraria  á  los  principios  da 
la  justicia,  del  derecho  y  de  la  libertad  de 
los  pueblos.  Con  siniastros  consejos,  no 
solo  lo  han  inducido  á  atentar  contra  la 
soberanía  de  México,  sino  fc  ofender  tam- 
bién k  las  doa  potencias  oon  quienes  ae  ha* 
bia  coligado. 

En  la  convención  de  Léndres  ee  mantu- 
vo el  prioeipiode  lanointervencion^  obli- 
gándose los  tres  aliadoaá  respetar  siempre 
la  libre  voluntad  del  pueblo  mexicanOé  Sn 
los  preliminares  de  la  Soledad,  reconocie- 
ron que  el  gobierno  establecido  en  la  Jte- 
pública  conforme  &  su  Constitución,  no 
necesitaba  de  ningún  auxilio,  ni  de  inter- 
vención extraña,  sostenido  como  está  por 
la  fuerza  de  su  autoridad  y  por  la  opinión 
nacional.  Sin  embargo,  los  ooraisarioa  del 
gobierno  francés,  antes  de  dar  los  primeros 
pasos  para  cumplir  su  palabra,  antes  de 
tener  la  apariencia  de  un  solo  pretexto 
para  eludirla,  rompieron  con  sus  aliados, 
violando  bus  solemnes  compromisoa.  No 
necesita  México  calificar  1&  conducta  de 
los  comisarios  franceses;  ya  la  calificafon 
los  de  la  Inglaterra  y  la  Énpasfa,  y  la«a« 
lificárán  todos  los  pueblos,  todos  loa  hom- 
bres de  eorazon,  para  quienes  no  sean  pa- 
labras vanas  la  fé  prometida,  la  palabra 
empeñada  y  el  honor  de  las  nacionea^ 

La  historia,  regktrará  el  rasgo  inai^ito 
de  la  falta  de  todo  escrúpulo  de  honra,  con 
qu9  los  comisarios  del.  gobierno  fraooes 
anunciaron  sin  embozo  á  sus  dos  aliados 
en  Drizaba,  el  9  de  Abril  de  1862^  qae  la 
intención  secreta  de  su  gobierno  al  fir- 
mar la  convención  de  Londres,  había  sido 
proceder  contra  el  tenor  mas  explícito  de 
sus  estipulaciones.  Registrara  también, 
que  la  Inglaterra  y  la  España  preüderon, 
con  justicia,  que  el  escándalo  del  rompi- 
miento dejase  á  los  comisarios  franoeses 
ante  el  mundo  enteróla  responaabittdad 
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de  8u  innoble  conducta,  antes  que  apare 
oer  como  cómplices  ó  como  instrumentos 
de  su  perfidia. 

Descubierta  la  primera,  ya  no  han  teni- 
do £reno  que  les  impidiera  cometer  otras 
nuevas.  Violaron  sin  pudor  la  estipulación 
de  los  preliminares  de  la  Soledad,  confir- 
mada en  su  nota  de  9  de  Abril,  por  la  que 
contrajeron  el  solemne  compromiso  de  que 
sus  fuerzas  volverian  á  sus  antiguas  posi* 
cione».  Para  los  comisarios  del  gobierno 
francés  ba  valido  «fienos  el  honor  de  las  ar- 
mas francesas,  que  las  dificultades  y  los 
peligros  de  atacar  las  primeras  posiciones 
fortificadas  del  ejército  mexicano.  Creye- 
ron que  la  ¿poca  de  1808  en  España,  podia 
re^tirse,  aun  con  menos  disimulo,  en  un 
paia  lejano. 

La  des^rada  de  una  derrota  puede  re 
pararse  con  una  victoria;  pero  con  nada  he 
íimpía'UAa  mancha  tan  grande  en  el  ho- 
nor. La  misma  Francia  querrá  dejarla  so-* 
bre  la  cabeza  de  sii94X>mÍ8arios,  y  al  «laber 
su  perfidia  se  llenará  de  indignación. 

Tan  inicuos  fío^i  y  tan  repugnantes 
medios,  han  querido  cubrirse  con  un  velo 
roto  hace  siglos,  que  A  nadie  puede  ya  en- 
gañar, porque  lo  han  gastado  mil  veces 
todos  los  que  creyéndose  fuertes  desean 
opimtr  k  los  pueblos  que  consideran  débi- 
les^tancándoles  su  libertad.  Se  finge  que- 
rer proteger  al  pueblo  mexicano  para  qUe 
pueda  establecer  un  gobierno  de  su  elec- 
ción, precisamente  en  la  época  que  ha  al- 
canssado  el  objeto  desús  constantes  eifuer^ 
20S  para  constituirse  conforme  á  su  libre 
voIiMiad. 

Tres  años  luchó  primero,  hasta  que  sus 
representantes  sancionaron,  en  18&7,  la 
Constitución  que  deseaba  el  voto  nacional; 
y  tcuando  una  revolución  quiso  derrocarla, 
volvió  á  luehar  tres  años  sin  descanso,  has 
ta  hacerla  triun&r.  En  ella  consignaron 
los  representan  tes  del  pueblo  su  voluntad 
soberana,  proclamando  en  el  articulo  41, 
que:  '*  Es  voluntad  del  pueblo  mexicano 
"  constituirse  on  una  República  represen- 
*^tativa^  democrática^  federal,  compuesta 
'^de  Estados  libres  y  soberam»  en  todo  lo 
*'  concerniente  á  su  régimen  interior,  pero 
"  unidos  en  una  federación  establecida  se- 
"gun  los  principioM  de  esta  ley  funda- 
"mental." 

Este  principio  político  ha  sido  la  bandera 
de  México,  desde  que  por  el  heróioo  esfuer- 
zo de  sus  hifos  recobró  su  independencia; 
y  ésta  ha  sido  la  primera  base  del  sistema 
dergobierno  que  han  defendido  lo»  mexi 
canos,  y  que  con  sus  votos  y  con  su  sangre 
bad.  llegado  á  (tonsolidar.    Nada  mas  se 


afecta  desconocer  la  voluntad  de  la  graj^ 
mayoría  del  pueblo  mexicano»  para  encu- 
brir el  principal  objeto  de  la  agremien,  quq 
es  oprimirá  la  República  como  primer  pa- 
so para  introducir  en  México  y  en  otroii 
pueblos  de  América,  la  influencia  domi- 
nante de  una  política  que  diese  á  una  na- 
ción superioridad  sobre  otras  en  las  re^Ia- 
ciones  de  estos  pueblos  con  los  demás. 

Para  el  mismo  fin  se  ba  buscado  un  hijo 
desnaturalizado  de  México,  esperando  quQ 
lograse  alucinar  á  alguno  de  sus  compa- 
triotashastapoderconsumar  su  traición.  3^ 
atropellan  la  justicia'y  los  principios  que 
respetan  hoy  todos  lo.s  pueblos  civilizados, 
deseando  oprimir  por  la  fuerza  }a  voluntad 
nacional;  pero  se  finge  querer  confiar  los 
destinos  de  la  República  á  un  mexicano 
traidor,. para  que  después  pueda  él  entre- 
garla indefensa  al  goDierno  que  lo  emplea 
como  dócil  instrumento  de  su  ambición. 

Dos  de  las  nacione.s  aliadas,  aunque  in- 
ducidas en  error,  habían  enviado  sus  fuer- 
zas contra  la  Repáblica;  sin  embargo,  cuan- 
do quiso  entrar  á  ella  D.  Miguel  Miramon^, 
lo  hicieron  reembarcar,  porque  aquellas  no 
venían  con  el  intento  de  introducir  la  anar- 
quía, ni  de  alentar  á  los  restos  que.qqedar 
ban  de  la  facción.  Así,  demostraron  la 
lealta/1  con  que  habían  firmado  las  e^itipu- 
laciones  de  la  Convención  de  Lóndre^. 
Formando  indigno  contraste  coqt  Ja  con;« 
ducta  de  la  Inglaterra  y  de  la  España,  lo^ 
comisarias  del  gobierno  francés  traep.  CQiv 
sigo  á  D.  Juan  Almonte,  para  qvi^.bajo  su 
amparo  pudiese  enviar  desde  Veraoruz  á 
los  oficiales  del  ejército  mexicana  planea 
revolucionarios,  y  para  que,  aun  sin  la  ha- 
bilidaddel  disimulo, esos  mismos  planes, ya 
antes  descubiertos  y  publicados,  se  procla- 
maran después  en  Orizaba  bajo  las  bayone- 
tas francesas,  pagaodo  á  algunos  Qieneste- 
rodos  para  que  los  firmasen,  y  atreviéndose 
á  poner  las  firmas  de  algunas  personas 
dignas,  que  á  pesar  de  la  misma  presión  do 
las  bayonetas  francesas,  las  han  dedia^^do 
suplantadas.  .  ^. 

£1  gobierno  de  !a  República  llegó  hasta 
el  últinpo  grado  de  moderación,, pidiendo 
nada  más  que  D.  Juan  Almonte  fuese  re- 
embarcado, sin  usar  del  perfecto  derecho 
que  tenia  para  reclamar  su  entrega,  ppr 
estar  en  una  ciudad  del  territorio  mexic^- 
tu)  que  no  habia  ocupado  por  ja  fuerza  el 
ejército  francés,  sino. en  la  q^ue  solo  se  le 
habían  dado  los  cuarteles  que  solicitó  ppr 
motivos  de  salubridad.  Entonces  los  comi- 
sarios franceses  rehusaron  alejarle,  con  el 
Játil  pretexto  de  que  la  Francia  ha  arapa- 
I  rado  ya  á  muchos  proscriptos,  sin  dar  el 
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ejemplo  de  abandonar  á  ninguno.  jCóino 
si  en  lugar  de  amparar  á  un  criminal  den- 
tro de  su  territorio,  tuviese  Ja  Francia  el 
dereeho  de  llevarlo  y  auxiliarlo  con  sus  ar- 
mas para  que  traicionase  á  su  patria! 

En  nada  se  han  detenido  los  comi<iario$ 
franeeses,  ni  por  el  interds  de  su  propia 
honra,  ni  por  el  buen  nombre  de  su  nación. 
Suscribieron  los  preliminares  de  la  Sole- 
dad, con  el  único  objeto  de  comprar  algu- 
nas ventajas  de  mala  ley  al  precio  del  ho" 
ñor  de  sus  propias  firmas,  que  eran- las  fir- 
mas de  los  representantes  del  gobierno 
franct^s. 

Para  obtener  cuarteles  en  lugares  sanos, 
y  librarse  de  toda  hostilidad  mit^ntras  les 
llegaban  más  fuerzas,  reconocieron  en  los 
preliminares  la  legitimidad  del  gobierno 
de  la  Kepáblica,  confesaron  que  est4  apo- 
yado en  la  voluntad  nacional,  y  ofrecieron 
abrir  con  él  negociaciones  el  dia  15  de 
Abrí';  pero  apenas  recibieron  sus  refuer- 
zos, cuando,  impacientes  por  sacar  el  fruto 
de  su  deslealtad,  y  sin  esperar  el  dia  seña 
lado,  declararon  el  9  de  Abril  que  venian 
a  derribar  el  gobierno  establecido,  porque 
se  apoyaba  en  una  minoría  opresiva,  con- 
tra la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  me- 
xicanos. 

Fingieron  que  consentían  en  la  devolu- 
ción de  la  aduana  de  Veracruz  al  gobierno 
de  México^  para  que  permitiese  que  el  co- 
mercio enviara  loa  carros  y  los  medios  de 
trasporte  de  que  carecía  el  ejército  francés; 
pero  cuando  llegaron  éstos  y  pudieron  re- 
tenerlos, impidieron  que  la  aduana  fuese 
devuelta. 

Se  obligaron  á  que  no  teniendo  buen 
éxito  las  negociaciones,  volverían  sus  fuer- 
zas á  los  puntos  que  antes  ocupaban;  pero 
en  lugar  de  cumplir  tan  solemne  compro- 
miso, prefirieron  dar  á  México  y  al  mundo, 
el  defecho  de  decir  que  por  evitar  los  pe 
ligros  del  combate,  habían  querido  salvar, 
por  medio  de  una  felonía,  las  primeras  po- 
siciones fortificadas  del  ejército  mexicano. 
No  se  podrá  reprochar  á  México  que  depo- 
sitara plena  confianza  en  que  el  honor  do 
las  armas  francesas  seria  sagrado  para  sus 
jef'íS  y  para  los  comisarios  de  su  gobierno. 
'  No  ha  sido  México  quien  haya  pretendido 
ultrajar  ese  honor,  sino  ellos  los  que  no  va 
éílaron  en  mancharlo,  ni  se  arredraron  por 
la  previsión  de  que  si  el  ejército  fraiHsés 
sufría  después  un  desastre,  se  confirinariu 
^la  creencia  de  que  babian  temido  comen 
feár  los  combates  en  las  primeras  posicio 
nes  fortificadas. 

Vieron,  en  fin,  que  el  gobierno  de  Mé- 
xicOi  había  retirado  algunas  de  sus  fuer- 


zas, descansando  en  la  fé  de  los  preKmina* 
res,  y  «sto  decidió  á  los  comisarios  á  rom- 
¡iy  I  ^us  compromisos  antes  del  plaso  seña- 
lado en  aquellos.  De  este  modo  creyeron 
llegar  fácilmente  al  centro  de  la  Repú* 
blicai 

Para  gloria  eterna  de  ella,  lo  han  impe« 
dido  algunos  de  sus  buenos  hijos.  Dos  mil 
mexicanos  detuvieron  á  todo  el  ejército 
francés  en  las  cumbres  de  Acultzi»ga,  y 
después  en  Puebla  una  fuerza  menor  que 
la  suya,  lo  ba  rechazado  el  dia  6  de  eete 
mes,  obligándolo  á  retir^irse. 

Dios  ha  protegido  la  causa  de  la  Juatí- 
cía:  han  veni<}o  en  el  ejército  francés  loa 
cuerpos  más  distinguidos  en  las  campañas 
de  Crimea  y  de  Italia;  y  sin  embargo,  oob 
menor  número  y  con  méoos  elementos  df 
guerra,  han  empiezado  á  triunfar  la  guar* 
día  nacional  y  el  ejército  mexicana 

Los  soldados  franceses,  que  han  Tencido 
en  todas  partes  donde  defendían  umá  cau- 
sa noble  y.  digna,  raconoeerán  la  justioia 
de  su  desastre,  porque  combatían  sin  mo- 
tivo para,  atacar  la  iiidependencia  de  un 
pueblo.  Ño  se  retirarán  con  vergüenza^ 
porque  han  probado  siempre  su  valor;  pe- 
ro sentirán  la  amargura  de  haber  sido  re- 
chazados en  una  guerra  inicua,  porque  loa 
representantes  de  su  gobierno  han  querido» 
hacerlos  Instruiiientoé  de  }a  codicia,  la  per- 
fidia y  la  traición. 

Mexicanos:  tened  ju&to  orgullo  de  la 
gloria  t]qe  en  Acultzingo  y  en  Puebla  han 
conquistado  vuestros  normanos  para  la 
Bepitblica.  Ya  ía  representación  oacional 
ha  dado  un  voto  de  gracias  al  general  en 
jefe,  los  genérales,  jefes,  oficiales  y  sóida* 
dos  ^ue  han  merecido  bien  de  la  patria. 

Imitad  su  heroica  conducta  todas  las 
veoes  que  sea  necesario.  El  principio  fe* 
lia  de  la  campaña,  es  digno  de  la  causa  de 
la  independencia  de  México;  pero  todavía 
podrá  tener  que  arrostrar  graves  peligros,, 
ón  la'4  que  necesite  de  los  esfuerzos  de  to- 
dos sus*  hijosi 

Unios  ai  rededóít  del  gobierno  que  sos- 
tiene dignamente  la  causa  de  la  nación. 
Con  plena  confianza  en  él,  la  representa- 
ción nacional  lo  ha  investido  de  tode  el 
-poder  necesario  para  qm  pneiia  salvar  & 
la  República.  El  Congreso  no  duda  que 
lo  hará,  porque  sabe  que  los  Estados  no 
han  oitiitido  ni  omitirán  esfuerzo  ninguno 
para  ayudaiio  en  la  defensa  de  la  nacio- 
tialidlad,'  y  porque  conoce  el  patriotismo 
«on  que  loe  ntfexicanos  sacrificarán  todo 
para  defender  la  |iatria,  la  independencia 
y^Ia  libertad. 

Salón  de  sesiones  del  Congreso ,  Mexi* 
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00,  9  do  Mayo  de  1862. — José  Linares,  di- 
putado por  el  Estado  de  Gimnaji^iito,  pre 
sidente  del  Congreso. — Manuel  Dublan, 
diputado  por  el  Estado  de  Oaxaca,  vice- 
presidente del  Congreso. — Por  el  Estado 
de  Aguascalientes,  Jesv^  Oom^^z, — Por  el 
Estado  de  Campeche,  Tomás  Aznar  Bar- 
hachano. — Por  el  Estado  de  Chiapas,  Ma 
iAas  GastdUinos,  J,  Ai,  Oarcia. — Por  el 
Estado  de  Chihuahua,  Martin  Salido. — 
Por  el  Estado  de  Durango,  J.  Hernández 
y  Marin,  Alfonso  Hernández,— Vox  el 
Estado  á%   Guanajuato,    Vicente   López, 
Enrique  Arce,  Juan  Salee  ^PomposoVáz 
qtieZy  BmlvXío  Garballar,  Nicolás  Medina. 
Por  el  Estado  de  Guerrero,  Antonio  Car- 
rion,  Juan  A.  Mateos,  J,  M.  Conde  de  la 
Torre,  Ignacio  M.  Altamirano,  J.M.Ra 
mirez,  Joaquin  Moreno,  Sahás  Oarcia, 
— Por  el  Estado  de  Jalisco,  Antonio  G. 
Avila,  Lauro  Ouzman,  I.  Galvillo  Ibar 
va,  Mawuel  R  Alaton^e,  Félix  Barron, 
Ladislao  Oaona,  Anacleto  Hei^rera  y  Gai 
ri?.— Por  el  Estado  de   México,  Justino 
Fernandez,  Alejandro  Garrido,  J.  L.  Re 
vUla,  Manuel  Madariaga,  M.  Romero 
Rubio,  J.  R.  Trejo,  Manuel  Saavedra, 
Joaquin  Escodante,  Manuel  Pefía  y  Ra- 
mírez, Víctor  Pérez,  Antonio  Tagle,  Ra 
-man  Iglesias,  Ignacio  Ecala,  Pablo  Te- 
Uez,  Domingo  Romero,  ^Manuel  Gastilla 
y  Portugal,  Antoiño  Revollar,  J.  K  Sa- 
oorio,  8.  Lerdo  de  Tyada,  M.  Riva  Pa 
lacio,  Ezequiel  Montes,— VoT  el  Estado  de 
Miehoacan  de  Ocarapo,  Manuel  O,  Lama, 
Frcmcieeo  de  P.  Gend^as,  J  Mendoza, 
Antonio  Espinosa,  Jesús  Echaiz,  Juan 
Aldaüv/rriaga, — Por  el  Estado  de  Nue- 
vo León  y  Coahuila,  Luis  Oalan,  Manuel 
Oómez. — ^Por  el  Estado  de  Oaxaca,  J  A. 
Gamboa,  O.  Larrazábal,  Manuel  Ruiz, 
Mamnid  Posada,  Manuel  E.  Oóitia,  Ig 
-nado  Mariscal, — ^Por  el  Estado  de  Pue- 
bla, Joaqui/n  Ruiz,  J  M.  Bautista,  Pedro 
:Ampudia,  J,  Juan  Sánchez,  Manuel  Ji 
mcTiez  Sa  lazar,  J  M.  Bdlo  y  García, 
Mamfuel  Espinosa,  Manuel  Mai^  de  Za 
mcicona,  Mcmuel  Marúau,  Francisco  Fer- 
Tei\  Manuel  M,de  Ortiz  Montellano.— 
Por  el  Estado  de  Querétaro,  Francisco  Ber- 
duseo,  Francisco  Frias  y  Herrera, — Por 
el  Eatttdodr-  8aa  Luis  Potosí,  Susano  Que 
vedo,  Eni^ue  Ampudia,  Garlos  M,  Es- 
cobar, Vicente  Ghico  Sein,  Gabriel  Aguir 
re,  Mariano  A,  Villalobos  J  M.  Undia^ 
no,  Martin  Gazon. — Por  el  Estado  de 
tTanaauHpas,    Emilio    Veta^co,    Agustín 
Menchaca. — Por  el   Estado  de  Tlaxcala, 
ToTnas  B.  y  Toral,  P.  Miranda.— Fox  el 
Justado  de  Veracrui5,j&u/»mío  Ai»  Rojas, 


Leonido  Vadillo,  Manuel  G.  Tello,  Ma- 
nuel  Diaz  JHíron.— Por  el  Estado  de  Yu- 
catán, Juan  Suarez  y  Navarro,  J  R, 
NicoMn,  Francisco  M,  Arredondo, — Por 
el  Estado  de  Zacatecas,  M,  Auza,  J,  de 
Gastro,  J,  M,  Avila,  J,  Arteaga,  8,  Ace- 
vedo  J,  Ruvalcaba,  Trinidad  G.  Cadena. 
—Por  el  Distrito  Federal,  Jos/  Valente 
Baz,  Tomás  Orozco,  Pantaleon  Tovar, 
Blas  Balcárcel,  Felipe  Buenrostro,  Gahi- 
no  Bustamante,  Antonio  Herrera  Gam* 
po,  Floi'encio  M.  del  Gastillo, — Por  el  terrí. 
torio  de  la  Baja  California,  Felipe  Gibert, 
Remigio  IbaHez,  por  el  Estado  de  Guana- 
juato, diputado  secretario. — Anselmo  Ga- 
no, por  el  Estado  de  Yucatán,  diputado 
secretario.^-JI/.  Rojo,  por  el  Distrito  Fe- 
deral, diputado  Secretario. — M,  M.  Ovan- 
do,  por  el  Estado  de  Puebla,  diputado  se- 
cretario. 


Ultima  nota  del  ministro  mexicano  en 
Francia  al  gobierno  del  emperadoi\ 

París,  Marzo  7  de  1862.— Sr.  Ministro: 
Después  de  una  larga  dilación,  consiguien- 
te á  los  obstáculos  en  que  ha  tropezado  la 
correspondencia  directa  de  esta  legación 
con  el  gobierno  de  México,  he  reoibido  las 
instrucciones  que  deseaba  del  presidente, 
sobre  mi  Hnea  de  conducta  con  el  gobierno 
del  emperador.  S.  E.  no  solo  ha  aprobado 
el  acto  en  cuya  virtud  suspendí  mis  rela- 
ciones diplomáticas  con  el  gobierno  francés 
—  relaciones  que  éste  habia  hecho  imposi- 
bles— sino  que  ha  convenido  en  la  exacti- 
tud de  mis  observaciones,  sobre  el  desdoro 
que  resultarla  á  la  República  de  consetvar 
en  este  país  una  legación  obligada  á  escu- 
char en  silencio  los  insultos  mas  atroces  y 
las  declaraciones  mas  humillantes  para  el 
gobierno  y  para  el  puebl6  de  México;  y 
privada  de  todo  medio  para  restablecer  la 
buena  inteligencia,  desde  que  la  paz  se 
hizo  imposible  por  la  resolución  de  sub- 
vertir en  México  las  instituciones  republi- 
canas, sustituyéndolas  con  una  monarquía 
para  un  príncipe  extranjero.  Este  designio 
estaba  muy  manifiesto  aán  antes  de  que 
se  confirmara  por  los  documentos  oficiales 
publicados  recientemente  en  Paris  y  en 
Londres.  Al  penetrarme  de  la  verdad  do 
tal  rumor  hubiera  debido,  sin  mas  demora, 
pedir  á  V.  E.  mis  pasaportes,  pero  me  lo 
imprdió  la  laudable  esperanza  que  abriga- 
ba todavía  mi  gobierno,^de  poder  concluir 
un  arreglo  con  M.  de  Saligny,  y  la  procla- 
ma expedida  por  el  presidente  con  motivo 
de  la  inicua  invasión  que  lo^  españoles 
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hicieron  de  la  Repáblica,  violando  todas 
la»  leyes  internacionales.  Por  medio  de  ese 
documento,  S.  E.  ofrece  acceder  á  todas 
las  propuestas  raciónalas  de  ios  agresores, 
k  la  vez  que  protesta  resistir  por  todos  los 
medios  posibles  á  las  que  fueren  injustas 
6  humillantes  para  la  República.  Esta  po 
lítiea  me  indicaba  que  hasta  el  último 
momento,  el  gobierno  se  proponía  dejar 
abierto  el  camino  de  las  negociaciones,  y 
á  mi  no  me  tocaba  cerrarlo  con  uno  de  mis 
actos. 

Pero  al  presente,  se  han  fijado  ya  las 
reglas  de  mi  conducta  oficial,  y  de  acuerdo 
con  las  órdenes  expresas  de  mi  gobierno, 
declaro  por  medio  de  esta  nota  á  Y.  E.,  que 
cesa  la  legación  de  México  en  Francia,  y 

3ue  la  protección  de  los  mexicanos  resi 
entes  en  este  país,  queda  encomendada  & 
S.  E,  el  Sr.  Calvez,  ministro  de  la  Kepú 
blica  del  Perú  cerca  del  emperador  de  los 
franceses.  Agradeceré  á  V.  E.,  pues,  que 
se  sirva  remitirme  mis  pasaportes  para  sa- 
lir de  Francia  con  mi  sub-secretario  D. 
Marcelino  Oí  oxeo  y  las  personas  de  mi  fa- 
milia. Por  consideración,  sin  embargo,  &la 
justicia  y  á  la  digniiad  de  mi  gobierno, 
debo  hacer  algunas  observaciones  con  res- 
pecto á  esta  determinación,  justificada  tan- 
to tiempo  ha,  que  mas  bien  puede  llamarse 
tardía  que  precipitada. 

La  Francia  ha  juzgado  oportuno  em- 
plear la  fuerza  contra  México.  Desde  este 
Eunto,  pues,  la  diplomacia  nada  tiene  que 
acer  en  la  cuestión. 
Con  todo,  si  se  pregunta  cuál  ha  si  io  la 
causa  de  las  hostilidades,  se  puede  respon- 
der que  los  motivas  expresamente  alega- 
dos, no  son  ni  justos  ni  ciertos,  y  que  tras 
ellos  debe  buscarse  el  principal  móvil  pa- 
ra la  ruptura. 

Primeramente  M.  de  Saligny  alegó,  co- 
mo motivo  para  romper  sus  relaciones  con 
el  gobierno  de  México,  la  ley  que  su!«pen- 
dio  por  dos  años  el  pago  de  la  deuda  ex 
beriof.  Pero  el  gobierno  de  México  no 
negaba  sus  obligaciones,  ni  hacia  mas  que 
aplazar  el  cumplimiento  de  ellas,  bajo  la 
presión  de  una  imperiosa  necesidad,  reco- 
nocida por  todos  y  aun  por  el  mismo  Sr.  de 
Saligny,  como  resulta  de  sus  comunicacio- 
nes dirigidas  á  Y.  E.  El  gobierno  mexica- 
no no  recurrió  á  la  suspensión  de  pagos 
hasta  que  estuvieron  completamente  ago 
tadas  todas  las  fuentes  ordinarias  de  la 
riqueza  pública,  hecho  que  puede  probarse 
tambie.i  con  los  despachos  arriba  mencio 
nados.  Mi  gobierno  no  vino  á  esta  última 
extremidad,  sino  después  de  haber  ofreci- 
do á  los  acreedores  extranjeros  un  arreglo 


que  ellos  juzgaron  satisfactorio,  y  que  no 
se  llevó  á  efecto  por  los  obstácalo8  aue 
opuso  el  Sr.  de  Saligny  en  nombre  de  los 
acreedores  franceses;  lo  cual  demuestra  su 
resolución  de  conservar  á  todo  trance  en 
sus  manos  la  facultad  de  romper  con  el 
gobierno  de  México. 

La  revocación  de  la  citada  ley,  f aé  la 
única  condición  puesta  por  el  Sr.  de  Sa- 
ligny, para  reanudar  sus  relaciones  diplo- 
máticas con  el  gobierno  de  la  Bapública. 
¿Era  necesario,  pues,  venir  á  tales  extre- 
mos y  emplear  tal  rigor  con  una  nación 
arruinada  por  la  guerra  civil?  ¿Qué  gran 
interés  podia  tener  la  Francia  en  el  pago 
por  plazos  de  menos  de  doscientos  mil  pe- 
sos que  importa  su  crédito  reconocido?^ Ha 
obrado  así  con  otras  naciones  que  están 
muy  lejos  de  encontrarse  en  situación  tan 
deplorable  como  México?  ¿No  hubiera  Ai- 
do  preferible,  y  mas  conforme  á  los  pria- 
cipios  de  justicia  y  equidad,  conceder  on 
corto  respiro  á  una  nación  amiga,  oou|Mda 
en  su  regeneración  social  y  en  exterminar 
el  latrocinio,  obra  de  tan  grande  interés 
para  los  nacionales  como  para  los  extran- 
jeros? ¿A  qué  fin  atizar  la  llama  de  una 
discordia  civil,  desastrosa  para  el  comercio 
y  para  los  franceses  residentes  en  México, 
con  la  mira  de  derrocar  al  gobierno  y  ma- 
lograr sus  preciosas  conquistas?  Tal  ani- 
mosidad por  cuestiones  pecuniarias,  comtra 
una  nación  exhausta,  tiene  en  sí  tanto  de 
exhorbitante  y  de  inusitada,  que  es  pre- 
ciso buscar  otras  razones  para  explicaiae 
la  expedición.  Si  se  ha  de  dar  algna  atí- 
dito  á  informes  oficiales  recientes,  las  sa- 
mas debidas  á  subditos  franceses,  y  dife- 
ridas por  la  ley  de  suspensión  de  pagos, 
proceden  de  perjuicios  contra  sus  personas 
é  intereses, 

Pero  nadie  conoce  mejor  que  Y.  R,  se- 
ñor  ministro,  que  nuestra  deuda  con  Fran« 
cia  ha  sido  pagada  por  el  gobierno  del  Sr. 
Juárez,  aun  cuando  la  Francia  reconocía 
á  Miramon  como  presidente  de  México,  si- 
tuación acaso  única  en  la  historia,  puesto 
que  el  título  y  el  honor  se  acordaba  á  un 
partido,  y  los  gravámenes  se  exigían  del 
otro.  y.  E.  sabe  que  enmedio  de  la  guerra 
civil,  atizada  por  el  gobierno  que  Francia 
reconocía,  el  Sr.  Juárez,  presidente  consti- 
tucional y  cabeza  del  gobierno  desconocido, 
ha  pagado  la  deuda  francesa  con  tal  pun- 
tualidad, y  el  pago  estaba  tan  adelantado, 
que  no  faltaban  sino  cosa  de  200,000  pe* 
sos  para  la  completa  amortización,  y  que 
por  tanto  el  gobierno  constitucional  mere- 
cia  alguna  consideración,  cuando»  cediendo 
á  una  necesidad  evidente  é  insuperable,  ba 
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suspendido  el  pago  por  algnn  tiempo.  Y 
aun  cuando  en  el  fondo  de  esta  deuda  que- 
dasen a([^unas  responsabilidades  á  favor 
de  la  Francia,  sería  innegable,  por  las  con- 
BÍderack)nes  mencionadas  arriba,  que  la 
suspensión  no  era  motivo  para  llevar  la^ 
cosas  al  extremo;  pero  V.  E.  me  permitirá 
también,  señor  ministro,  recordarle  que  la 
deüdá  en  cuestión  comprende,  según  las 
convenciones  y  declaraciones  posteriores, 
toda  especie  de  responsabilidades,  aun  ne- 
gocios de  agiotaje,  y  que  DO  es  leal  ni  justo 
señalarle  por  único  origen  iniquidades  é 
injusticias. 

Me  permitirá  V.  E.  también,  señor  mi- 
nistro, que  le  manifieste  mi  asombro  al 
saber  que  él  gobierno  del  emperador  se 
propone  reclamar  millones  del  de  México.^ 
¿Bajo  qué  título?  ¿sobre  qué  pruebas?  Na-' 
die  lo  Rabe.  No  hay  discusión  posible  en 
este  punto  por  falta  de  datos  precisos,  y 
con  todo,  la  guerra  ha  isotnenzado.  Mi  go- 
bierno niega  haber  contraído  con  Mr.  de 
Saligny  el  compromiso  verbal  de  que  ha 
bla  aquel  ministro,  refiriéndose  á  los  40,000 

f)es0s  del  convenio  Penaud,  y  no  es  esta 
a  primera  vez  que  brotan  contradicciones 
de  Mr.  de  Sáligny  con  el  gobierno  mexi- 
cano. De  temerse  es  que  tengan  parte  en 
ello  las  preocupaciones  de  Mr.  de  Sali;4ny 
contra  aquel  gobierno,  y  he  tenido  el  ho- 
nor dé  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre 
esas  preocupaciones,  que  si  se  hacen  sentir 
en  las  notas  dirigidas  á  V.  E.,  aparecen 
más  etí  relieve  en  las  dirigidas  al  gobierno 
de  Mélico.  Ya  supongo  que  V.  E.  juzgia 
taii  dignas  de  crédito  las  aserciones  de  Mr. 
do  Sáligny,  como  yo  juzgo  las  de  mi  go 
bierrio:  pero  de  aquellas  resulta  que  Méxi- 
co no  puede  cultivar  por  más  tiempo  con 
aquel  ministro,  relaciones  amistosas  que 
no  son  posibles  cuando  una  de  tas  partes 
ha  hecho  á  líi  otra  la  imputación  de  fálse 
dad.  y.  E.  sabe  bien  que  en  tal  caso  las 
consideraciones  comunes  para  con  el  go 
biemo  de  uña  potencia  amiga,  exigen  la 
remoción  de  un  ministro. 

Verdad  es  qvio  cuando  se  desea  poner 
fin  á  toda  relación  amistosa,  por  medio  de 
un  rompimiento  y  de  la  guerra,  las  consi- 
deraciones pacíficas  están  fuera  de  lugar. 

Otros  motivos  se  asignan  también  para 
la  guerra,  tomados  déla  inseguridad  de 
los  subditos  franceses  residentes  en  Méxi- 
co, y  Mr.  de  Saligny  remite  una  lista  de 
veintitrés  ultrajes  contra  sus  personas  y 
propiedi^des  en  un  periodo  de  cosa  de  nueve 
meses. 

Una  palabra  á  propósito  de  esta  Hsta. 


La  mayor  parte  de  los  crímenes  que  men- 
ciona, solo  se  pueden  imputará  las  bandas 
reaccionarias,  contra  las  cuales  batalla 
activamente  el  gobierno.  En  lá  relación 
de  los  hechos  falta  una  circunstancia  esen. 
cial,  á  saber:  los  detalles  que  pueden  alte* 
rar  completament^j  el  caso.  No  se  sabe  dé 
qué  fuentes  toma  el  ministro  francés  sus 
informes,  cosa  do  mucha  importancia  en 
hechos  consumados  en  un  país  lejano.  No 
se  tiene  la  menor  prueba  ni  el  menor  in- 
dicio de  que  se  haya  ocurrido  al  gobierno 
solicitando  satisfacción  en  los  casos  en  que 
era  debida  conforme  &  la  ley  de  las  nació, 
nes,  y  ni  siquiera  se  dice  que  esa  satisfac- 
ción se  haya  rehusado..  Nada  autoriza 
para  tal  suposición,  al  paso  que  el  gobier- 
no se  ha  mostrado  siempre  dispuesto  á 
obrar  en  justicia  en  los  casos  de  esta  na- 
turaleza. 

En  tan  deplorable  controversia,  no  me 
cansaré  de  invocarlos  principios  y  prác- 
ticas que  norman  las  relaciones  de  todos 
los  pueblos  con  respecto  á  los  crímenes  en 
cuestión,  aunque  bien  advierto  que  esas 
prácticas  se  han  puesto  á  un  lado  con  re« 
lacion  á  México.  Con  todo,  no  solo  es  un 
derecho,  sino  un  deber,  protestar  contra  el 
empleo  de  la  fuerza  cumo  supletoria  de  la 
razón  y  de  la  justicia.  Estas  suelen  á  ve- 
ces hacerse  oír  aun  en  los  consejos  de  los 
gobiernos  que  la?  desprecian.  En  todo  caso 
la  razón  y  la  iusticia  realzan  el  caráéter 
de  una  nación  que  las  reconoce  y  lucha 
por  ellas.  Así,  pues,  señor  ministro,  par- 
tiendo de  las  enunciadas  reglas  y  prácticas, 
es  claro  que  con  emplear  todo  el  empeño 
que  el  gobierno  de  México  está  empleando 
para  impedir  y  castigar  tales  crímenes, 
ningún  gobierno  puede,  con  motivo  de 
ello?,  perder  su  reputación,  incurrit  en  res- 
ponsabilidad, ni  echarse  encima  la  de  la 
guerra  que  por  tal  motivóse  le  haga,  ¿Con 
qué  justicia  puede  acusarse  á  un  gobierno 
de  violar  las  leyes  de  la  humanidad,  solo 
porque  en  la  nación  que  rija,  agitada  por 
la  guerra  civil,  se  han  perpetrado  algunos 
actos  contra  la  seguridad  de  los  nacionales 
y  extranjeros?  Seguramente  el  gobierno 
italiano  no  ha  tf^nido  qué  sufrir  tan  duras 
calificaciones  ni  procedimientos  tan  hosti- 
les, por  las  bárbaras  y  crueles  depredacjo'* 
nes  que  comete  en  Ñapóles  la  facción 
reaccionaria,  combatida  por  el  gobierno  lo 
mismo  que  en  México.  Aun  en  Francia, 
donde  la  nación  goza  de  una  paz  profunda, 
y  donde  el  gobierno  ejerce  un  poder  que 
le  pone  en  disposición  de  obrar  como  quie- 
re y  con  todo  el  apropósito  del  momento, 
¿no  se  ha  descabierto  recientemente  una 
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larga  serie  de  crímenes  cometidos  por  una 

sola  persona  en  el  trascurso  de  ocho  años? 

Además,  los  mismos  despachos  del  Sr. 

de  Saligny  prueban  que  el  gobierno  ha 

f)ro Visto  con  prontitud  á  la  seguridad  de 
os  habitantes  de  la  capital,  punto  que  ha- 
bía dado  motivos  de  queja. 

Con  respecto  al  atentado  contra  la  vida 
del  Sr.  de  Saligny,  que  figura  entre  las 
causas  de  la  guerra,  tendré  el  honor  de  re- 
cordar á  y.  E.,  que  la  información  judicial 
de  que  he  remitido  á  V.  E.  una  copia,  ex 
plica  plenamente  el  error  en  que  cayó  aquel 
ministro,  y  manifiesta  que  los  pretendidos 
gritos  de  "muera"  no  fueron  sino  aclama- 
ciones en  favor  de  la  Francia,  y  en  odio  de 
los  asesinos  de  extranjeros.  Los  grupos  de 
que  salieron  esos  gritos,  se  componian  de 
mexicaoosy  de  franceses  que  fraternizaban 
cordialmente.  ¿Quién  pudo  haber  imagi 
nado  que  de  todo  esto  resultasen  acusacio. 
nes  y  motivos  de  guerra? 

Deveras,  señor  ministro,  que  cuando  re- 
cuerdo las  calumnias  tan  atroces  y  absur- 
das que  muchos  periódicos  se  han  permiti- 
do en  Francia,  en  España  y  en  Inglaterra 
contra  los  mexicanos,  contra  su  sociedad 
y  contra  su  gobierno;  cuando  veo  que  en 
Francia,  aun  en  las  altas  regiones  del  po 
der,  se  acusa  á  mi  gobierno  de  poco  escru 
puloso  y  á  mis  compatriotas  de  bárbaros; 
cuando  veo  que  su  buena  voluntad  y  sus 
clamores  de  amistad  con  la  Francia  se  les 
convierten  en  cabeza  de  proceso,  no  puedo 
menos  que  convencerme  de  que  las  anti- 
patías nacionales  se  encuentran  mas  bien 
en  Europa  que  entre  los  habitanses  de 
México. 

Dos  observaciones  tengo  que  hacer  sobre 
fa  pretendida  tentativa  de  asesinato.  De 
las  comunicaciones  ya  publicadas,  aparece 
que  y.  E.  no  dá  crédito  alguno  á  la  men- 
cionada información,  y  á  la  sentencia  que 
tuve  el  honor  de  comunicarle.  Sin  embar- 
go, las  declaracioneif  rendidas  ante  los  tri- 
bunales, son  sin  duda  el  mejor  modo  en 
México,  como  en  cualquier  otro  país,  de 
llegar  á  la  verdad  en  las  casos  de  esta  na- 
turaleza, y  en  todos  los  que  caen  bajo  la 
jurisdicción  criminal.  El  gobierno  no  ha 
podido  menos  que  aceptar  como  verdadero 
el  resultado  de  esa  información. 

La  segunda  observación  es,  que  los  dea- 
pachos  de  y.  £.  dicen:  uÉh  otras  circuns- 
tancias hubiéramos  pedido  una  averigua^ 
cion  más  plena,  y  no  lográndola,  una  re- 
paración.   En   el  presente  estado  de  los 

negocios solo  podemos  añadir  este 

hecho  á  los  que  nos  ponen  en  necesidad  de 
recurrir  á  medidas  duras  contra  México.it 


Según  esto,  un  punto  que,  conforme  á  la 
concesión  misma  de  y.  E,  demanda  averi- 
guación, y  cuya  verdad  está  por  probar  to- 
davía, no  se  vacila  en  contarlo  como  uno 
de  los  motivos  de  resentimiento  y  hostili- 
dad. Creo  dar,  señor  ministro,  un  raro 
ejemplo  de  moderación,  absteniéndome  de 
comentar  estas  palabras. 

Se  nos  echan  en  cara  las  revoluciooea 
de  México.  ¿Por  qué  no  decir  nada  de  otras 
más  desastrosas  y  sangrientas?  ¿Acaso  por 
los  enormes  males  que  lan  ocasionaron  y  la 
inmensidad  de  los  beneficios  que  produje- 
ron? Pues  bien,  yo  tengo  la  convicción  fir- 
me de  que  pocas  naciones  en  el  mundo  han 
sufrido  tal  cúmulo  de  males  como  los  me- 
xicanos con  la  dominación  extranjera,  y 
pocas  repúblicas  han  tenido  que  sostener 
tan  crueles  combates  como  la  nuestra,  con 
las  clases  privilegiadas.  Con  nuestras  revo- 
luciones hemos  consumado  la  independen* 
cia  nacional,  la  libertad  de  los  esclavos,  la 
destrucción  de  la  oligarquía  clérico-mili- 
tar,  que  multiplicaba  las  sediciones  v  ame- 
nazaba sin  cesar  la  existencia  de  la  Re- 
pública, y  hemos  conquistado  la  libertad 
de  conciencia,  el  matrimonio  civil,  la  me- 
jora en  la  condición  civil  de  los  extranjeroe 
que  están  hoy  sobre  un  pié  de  igualdad 
con  los  mexicanos;  la  libertad  política  y 
civil,  la  elevación  y  fraternidad  de  las  ra- 
zas quapor  tanto  tiempo  mantuvo  el  go' 
bierno  español  en  un  estado  de  degradación 
abyecta  y  aim  de  perpetuo  antagonismo. 

1,  pues,  se  trata  de  intervención  y  de 
importar  en  México  una  monarquía  ex- 
tranjera, no  es  fuera  de  propósito  añadir, 
que  entre  los  beneficios  de  nuestras  revo 
luciones,  contamos  el  establecimiento  de 
las  instituciones  republicanas.  México  las 
ama  con  tanto  ardor  como  la  Francia  su 
imperio,  y  para  conservar  ia  República, 
ha  hecho  y  CHtá  dispuesta  á  hacer  todo 
género  de  sacrificios. 

Anarquía  y  desgobierno:  tales  son  los 
cargos  gratuitos  que  se  hacen  á  México,  y 
que  sirven  de  tema  para  la  expedición  do 
las  potencias  aliadas.  Pero  estas  acrimina- 
ciones se  refieren,  más  bien  á  la  ¡6terven* 
cion  política  que  al  motivo  confesado  de 
la  triple  alianza,  es  decir,  las  pretensiones 
de  reparación  y  garantías,  puesto  que  am- 
bas cosas  pueden  ser  otorgadas  por  el  go- 
bierno de  México,  y  entonces  no  tendría 
objeto  la  guerra.  Se  usa,  sin  embargo,  es- 
te lenguaje,  para  impedir  todo  arreglo  con 
el  gobierno  mexicano.  Si  yo  estoy  bien  in- 
formado, el  almirante  Lagraviére  ha  dicho 
qué  es  inútil  tratar  con  la  anarquía.  Ade- 
más, la  nación  mexicana  ha  tomado  por  su 
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cuenta  el  contefttar  estos  cargos:  la  guerra 
está  á  punto  de  CQncluir«  quedando»  .á  lo 
mé^  69  el  va(^to  territoiio  de  la  República, 
tres  ó  ouairo  baldas  reaceionanaa,  débiles 
éíneesantemei^tie  perseguidas,  y  ni  siquiera 
una  sombra:  se  ha  vUlo  del  gran  partido 
que  se  oree  favorable  á  la  intervención  .y> 
4  la  rooparquía  extranjera*  Loa  Estados  ¿ 
quienes  se  pinta,  en  desacuejcdo  cpn  el  po^ 
dar  federal^  ministran  un  contingente  nia- 
yor:que  el  que:  se  Íes  ha  pedido;. la  mayor 
parte  de  Iqh  cabecillas  rebeldes  se  han  so 
metido  al  gobierno,  y^  aspiran  a)  honor  de 
luchar  coiitra  los  invasores dei  su  pals«  Mjá 
xicó  be  ha  ievant^ado  como  uo Aolo^hombre 
áaosteaer  sus  libectades. 

No,  señor  .minístroy  Jo  repito»  ninguna 
de  las  causas  aniulK)iadi»s:  ezj)iliea  ni  justi- 
fica la.violencia  de  la  agresión,  y  aun  cuan* 
da  fio  se  hubiera  expedido  If  ley  sobre 
suspensión  de  pagos  que  agotó,,  según  se 
dice,  la  paciencia  de  la  Francia,;  México  no 
habría  recibida  mejor  trataroieíato.  ,iKo  es 
esta  um^  mera  .suposición,  sino  une  verdad 
incontrovertible  demostrada  por  hechos 
ai^riores  y  posteriores  ;á  la  ley.  Aun  no 
existia'  ^ta,  cuandosel  Sn  de  Seligny,.  sin 
eetar.  siquiera  acreditado  cerca  del  presi- 
dente, corneo^  á<  desempeñar  sus  f  unció 
naattcetando  á>  la  nación  meaiicana  con  un 
de^pireeiaile  q^^i^  hay;  ejemplo  ni  n»emo- 
tia»  y  eiíabairaaando  *  personalmente  la  ac- 
oien  dei  las  autoridades  locales,  bajo  el  pie^ 
texto  «de  proteger  á  las  hermanas  de  laca 
rkladv  i  quienes  nadie  atacaba,  que  nosoa 
francesae,  y  con  las  cuales  nada  tiene  qutí 
ver  el  ^^obierno  franee.^.^Ng  existía  a án  la 
citada  ley,  cuAudo  el  mismo  ministro  ame- 
na»} al  gobiiernaiy  ala  nación  con  una 
cuina>s^ura,  sino  seiioeptaban  las  propo^ 
Bieionesidel  Sr.  Jedcer  sobi:e  un  negocio  de 
bolsa  concluido  entre  este  banquero  y  el 
llamado  gobierno  de  Miramon, 

Entonces  fué,  como  ya  lo  be  dicho  á  Y* 
£.,  cuando  el  Sr*  de  Saligny  escribió  al  mi- 
nistro de.  relaciones,  que  el  Sr.  Jecloer)  ;se- 
guro  dc:  estar  protegido  por  la  Fraitoia,pQt 
día  pretender  cuanto  quísíesei  Aun.  no  se 
había  p«romulgado  la  repetida  Iey>  coando 
V.  £.,  en  nuestra  primera  entiievista,  me 
anunció  que  su  gobierno  habia  llegado  A 
entenderse  con  el  de  Inglaterra^  para  tia* 
tara  México  con  rigor,  y  Y:  B.  recordará, 
que  como  explicación  de  estas  amenazas, 
así  como  del  acuerdo  entre  las  dos  poten* 
cias,  y  d«l  negocio  de  Jecker,  y  de  otros 
arreglos  propuestos  por  el  Sr.  de  Saligny, 
y  resistidos  por  México,  aludió  á  motivos 
que  nada  tienen  de  común  con  la  ley  de  las 
nacípnes  ni  los  principios  de  humanidad, 


cuya  violación  se  imputa  á  mi  gobierno. 
Aún  no  se  publicaba  la  repetida  ley,  cuan- 
do Y.  E.  opuso  á  mi  recepción  oficial  y  re- 
gular, razones  en  que  posteriormente  ni 
pudo  ó  ni  quiso  insistir. 

Desde  la  promulgación  de  la  ley»  Y.  E. 
ha  rehusado  formalmente  oír  las  explica* 
cienes  que  mi  gobierno  deseaba  dar  al  del 
emperador,  como  si  los  momentos  emplea* 
dos  en  dar  siquiera  á  las  cosas  una  apa- 
riencia de  justifícacion  y  auior  A  la  paz, 
fuesen  para  la  Francia  un  sacrificio  into- 
lerable de  tiempo.  Después  de  publicada 
la  ley,  el  gobierno  de  los  Estados  Unidoa 
ha  ofrecido  al  del  emperador»  pagar  el  in*» 
teres  de  la  deuda  de  México  en  favor  de 
Francia,  y  como  esa  deuda  no  produce  in- 
terés alguno,  y  debe  amortizarse  por  pla<r 
zos  el  rédito  ofrecido  por  el  gabinete  de 
Washington,  era  una  reeompensacion  ra-. 
zonable  por  la  dilación  en  ql  pe^  ide  la 
debido  y  un  beneficio  gratuito  6a  lo  no  de- 
bido aún;  pero  el  gobierno  del  emperador 
se  resistió  á.  ese  arreglo. 

Si  la  repetida  ley  fuera  la  .  verdedera 
cauoa  del  rompimiento  y  <le  las  hostilida* 
des,  ¿por  qué  en  lugar  de  suspenderlas  al 
revocarse  aquella,  se  aumentan  Ids  prepa- 
rativos de  guerra?  .      i  .•>• 

Después  de  esa  .revocación,  ha  habido 
un  cambÍQ  esencial  en  la  política  de.lae 
potencias  aliadas  contra  l^r.Eept^hlicai.  i  c 

Los;  agravios,  i  tas  satisfaocioues  y )laa  gin 
rai^tias,;8on  ya  consideraciones.  secunda<^ 
rias,  y  se  revela  el  verdadero  motivor  Trá# 
tase,  en  efeeto>  de  una  in|iervencÍQn|>oIí^ 
ticaicon  el  fin  de  imponer  á  México  por 
rey,  un  principe  extranjero.  Esta  revelan 
cion  lo  explica  todo.  El  gobierno  francés 
no  quiere  la  paz  con  México..  Dudante 
mucho  tiempo  este  gobierno,  por  si  vpov 
sus  agentes,  no  ha  proferido  una  palabra, 
ni  escrito  una  línea  sobre  la  Bep^blicaí 
que  no  hayan  sido  inspiradas  por  la  cólera 
y  el  desprecio,  aun  con  menoscabo  de  la 
razón  y  del  decoro.  Esa  es  la  paz  ofrecida 
á  México;  triste  ¡paz  por  cierto.  Dígase  I9 
que  se  quiera  en  contrario,  México  y  no 
Francia  es  quien  ha  dado  pruebas  de  una 
paciencia  ejemplar.  Las  simpatías  de  la 
Francia  se  han  guardado  durante  mucho 
tiempo  para  el  gobierno  efímero  que  se 
apoderó  de  la  capital,  que  la  Francia  flto 
apresuró  á  reconocer  y  apoyó  eficazmente, 
y  que  dejó  sobre  e!  actual  gobierno  gravá- 
menes que  aun  en  caso  de  ser  justos,  no 
dejarían  de  ser  contraidos  por  su  predeoe* 
sor.  A  no  ser  por  esta  protección,  la  guerra 
civil  con  todos  sus  horrores,  uose  habría 
prolongado  tanto  en  México.   Las  simpa* 
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tías  de  la  Francia  son  todavía  por  loe  pitr- 
tidarios  de  aquella  facción  y  por  ftus  agen- 
teSi  que  vienen  á  Parin  á  conspirar  contra 
su  patria  y  á  estimular  al  gobierno  fran- 
cés para  invadirla. 

.  Es  evidente,  señor  ministro,  que  para 
paliar  la  intervención  política  en  México, 
y  la  importación  de  una  monarquía  ex- 
tranjera^ por  medio  de  la  expedición  com 
binada,  se  aLuncia  que  no  se  empleará  la 
fuerza,  poro  que  se  consultarán  y  respe 
tarin  los  deseos  de  Iob  mexicanos.  Se  ha 
expedido  una  proclama  por  las  potencias 
aliadas,  invitándolos  á  obrar  por  fin  su  re- 
generación política:  ¿quién  no  ve  que  el 
úiaríifíesto  mismo  emanado  de  las  fuerzac» 
combinadas,  es  ya  un  principio  de  inter- 
vención política?  ¿Qué  sii^nifica  el  respeto 
debido  á  la  soberanía  é  independencia  de 
las  naciones,  tras  un  acto  que  revoca  en 
cuoition  y  sujeta  á  un  nuevo  voto,  un  go 
bierno  que  la  nación  ha  elegido  por  el  su 
fragio  universal  de  sus  ciudadanos?  Estas 
ilegales  intimaciones  no  solo  son  una'  in- 
gerencia en  los  negocios  del  país,  sino  una 
racitádon  flagrante  á  la  rebelión,  á  la  tuhl 
86  bvinda  oon  un  favor  y  un  apoyo,  que  no 
por  set  de  un  carácter  moral,  disminuye 
la  ofensa.  Pero  no  dudo  en  añadir  que  del 
asentimiento  y  la  simpatía,  se  pasara  á  la 
violencia,  pues  que  ya  se  ha  decidido  la 
marcha  de  la  expedición  á  la  capital,  y  et 
nltiaiatum  será  de  tal  naturalesa,  que  no 
podrá  aceptarse.  Además,  como  los  jefes 
de  las  fuerzas  i nvasoras  serán  los  que  ca 
hfiq^en  á  su  gusto  la  voluntad  nacional, 
éUofi  seráu  los  que  impongan  á  México  la 
forma  y  constitución  de  su  gobierno. 

En  1814  vimos  á  las  potencias  aKadaí^ 
contra  la  Francia,  protestar  después  de  la 
lYiyasion,  qUe  no  intervenían  en  la  cues 
tion  del  grobierno  nacional.  Entonces  tom 
bien  aparecieron  peticiones  y  deliberacio- 
fl*és  oficíales  en  favor  de  los  Borbones,  que 
parecían  ser  de  carácter  espontáneo,  y  les 
aliados  aparentaban  ceder  á  la  opinión 
pública;  pei-o  V.  E.  sabe  mejor  que  yo,  que 
la  Francia  nunca  se  dejó  engañar  por  las 
«parienciaíi,  y  que  para  ella  la  rentaura- 
cion  ha  sido  siempre  obra  del  extranjero. 

México  se  persuadirla  con  la  misma  di- 
ficultad de  la  no  intervención  de  los  alia- 
dos, lie  cualquier  cambio  que  se  obrase  en 
su  gobierno  mediante  la  presencia  y  el 
alarde  de  las  fuerzas  extranjeras. 

Era  necesario  suprimir  la  historia,  des- 
preciar pruebas  innumerables  y  adulterar 
las  noticias  cuotidianas,  para  llegar  á  la 
conclusión  de  que  el  gobierno  de  México 
68  "poco  escrupuloso,"  y  bárbaro  el  pueblo 


sujeto  á  su  autoridad;  y  sin  embargo,  esto 
se  hace  en  algunas  notas  oficiales  de  Y.  K 
lí^Co  era  preciso,  porque,  |de  qué  otro  mo« 
do  podia  justificarse  el  enorme  ultraje  que 
está  k  puntQ  Je  inferfrsenoft.con  violación 
manifiesta  del  principio  de  no  intervención 
que  se  considera  como  una  de  las  mas  pre- 
ciosas conquistas  de  la  nueva  ley  de  laa 
naciones?'  Esta  ley  se  ha  violado  con  el 
principio  de  las  hostilidades  y  la  ocupa- 
ción de  Yeracru^  en  nombre  de  las  tres 
poteAcia»  aliadas  contra  México,  sin  haber 
dirigido-al|[obíerno  pretensión  alguna*  re- 
servándoláiis  paira  mas  adelante.  No  es  po- 
sible que- orna  causa  sea  úista  ni  tenga 
siquiera  visos  de  tal,  cuando  sus  deféniso- 
res  t^útíétí  i  tales  medios.  '  ¿Cuál  es  la 
raeon  de  estas  infracciones  y  atropella- 
miéiitos  pei^petrados  con  deliberación  y  sin 
necesidad?  ¿La  debilidad  de  México?  No 
es  tanto  como  la  de  España  en  tiempo.de 
Napoleón  I:  Méxicb  podrá  ser  conquistado 
pero  no  sometido:  ni  isa  le  conquistará  sin 
que  dé  p^ébas  ántés^del  valor  y  virtudes 
que  se  le  nlegfam^^  Milico,  después  de  ha- 
ber saeéd  ido  et  poder  secular  yhondamefn- 
te  arraigado  de  la^  España;  México,  qneno 
quiso  por  rey  ni  á  su  mismd  libertador; 
México,  en  suvna,  qite  acaba  de  alearse  vic- 
torioso en  una  revolución  terrible  dontra 
los  restos  de  la  oligarquía  que  pesaba  80« 
bre  su  democracia,  á  ningún  precio  aicep. 
tara  la  monarquía  extranjera.  Crearla  será 
mdy  difícil)!  pero  sostenerla  será  mas  to- 
davía. Tal  emprem  seria  ruinosa  y  terri- 
ble para  nosotros,  pero  loaeria  también 
para  sus  promovedores.  México  Ca  débil 
sin  duda,  comparado  con  las  potencias  que 
invaden^  su  territorio,. pero  tiene  la  con. 
ciencia  de  sus  dereí^hos  ultrajados,  el  pa« 
triotisfiio,  que  multiplicará  sus  esfuerzos, 
y>  la  profunda  convicción  de  que  sostenien- 
do con  honof  esta  lucha  peligrosa,  podrá 
preservar  el  hermoso  continente  de  Colon, 
del*  cataclismo  que  lo  amenaza. 

Protesto,  pues,  altamente,  señor,  minis- 
tro, eU'  nombre  do  mi  gobierno,  que  todos 
ios  males'que  resulten  de  esta  guerra  in* 
justificable,  y  tos  qué  cause  directa  Ó  in- 
directamente la  acción  de  las  tropas  y  de 
los  agentes  de  Francia,  serán  oxchiMva- 
mehte  responsabilidad  tío  su  gobierno.  Por 
fo  demás,  M)¿xico  nada  tiene  que  temer  si 
la  Providencia  protejo  los  derechos  de  un 
pueblo  que  los  defiende  con  dignidad. 

Tengo  el  honor,  etc. — De  la  Fueiiie: 
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Cuerpo  de  ejército  de  Oriente. — Gene- 
ral en  jefe. — En  uso  de  las  facultades  con 
que  me  hallo  inyestido,  y  para  la  mejor 
organización  del  ejército  de  Oriente,  he 
dispuesto  que  éste  se  divisione  de  la  lla- 
nera que  sigue: 

Se  compondrá  por  ahora  de  dos  divisio- 
nes que  llevarán,  el  nombre  de  sus  jefes 
respectivos* 

División  Bei^nozdbaL 

La  componen:  la  brigada. Antillon,  con 
tres  "cuerpoa  de  Quant j  uato. 

La  brigadairO'Horan,  con  tres  cuerpos 
del  Estado  de  México,  el  FijotleVeraerciz 
y  Rifleros  de  México. 

La  brigada  Diaz/eórf  los  batallones  Mo-* 
reíos,  Guerrero,  y  los  demás  del  JE^tado  de 
Oaxaca  que  formaban  la  tercera  áivisiqn. 

División  IfegreU, 

La  componen:  la  brigada  Lamadrid,  con 
tres  ctterpOH  de  San  Luis  Potosií. 

La  brigada  Rojo,  coii  tres  cuerpbs  da 
Michoacan,  con  el  4*  dé  Puebla  y  el  bata 
llon  Hidalgo.  • 

La  brigada  Alatorre,  cpn  el  Mixto  de 
Querétaro  y  los  cuerpos  dé  3Puebla;'que 
eomponian  la  cuarta  brigada  de*  la  según-. 
da  división. 

Brigada  de  cahalleina  Alvarez, 

La  componen:  Carabineros,  Lanceros  de 
Toluca  y  Lanceros  de  Oaxaca. 

Binada  Oarhajal 

La  componen  las  fuerzas  que  actualmen- 
te tieae. 

Brigada  Ohavarria. 

Se  compondrá  de  los  escuadrones  de 
Querétaro  y  los  demás  que  componían  la 
segunda  brigada  de  esta  arma  que  mand<5 
el  coronel  Ameche. 

ArtiUeria, 

Todas  las  baterías  y  piquetes,  formarán 
un  aolo  euerpo,  que  reglamentará  el  co- 
mandante general  de  la  arma. 

Es  general  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército 
de  Oriente,  el  C.  Ignacio  Zaragoza. 

Cuartel- maestre;  el  C.  general  Ignacio 
Mejia. 

Comandante  general  de  artiller&iy  el  C. 
coronel  Zeferino  Rodrigues» 


Comandante  general  de  ingeniero»,  elC. 
Joaquín  Colombres. 

Jefe  de  la  sección  mádica,  el  médico* 
cirujano,  C.  Manuel  Burguíchani.  '     ; 

GÍeneral  en  jefe  de  ladivisión  Berriozá- 
bal,  el  general  de  brigada,  C.  Felipe  B. 
Berriozábal. 

General  en  jefe  de  la  división  Negréte, 
el  general  de  brigada  C.  Miguel  NegretOé 

Los  generales,  jefes  de  las  brigadas  y 
los  Estados  Mayores,  se  darán  á  recono- 
cer en  la  primera  orden-general  de  las  di- 
visiones. 

La  división  Llave  se  compondrá  de  las 
fuerzas  de  Veracruz,  exceptuando  el  bata% 
llon  Fijo. 

Y  lo  digo  á  vd.  para  su  inteligencia. 

Libertad  y  Reforma.  Cuattel  general 
en  Puebla,  á  10  de  Mayo  de  1862.—/.  Za* 
ragoza. 


Ministerio  de  Relaeiones  Exteriores  y 
Gobernación. — ^1  ciudadano  Presidente  se 
ha  servido  conceder  el  correspondiente 
exequátur  á  la  patente  de  cónsul  de  loe 
Estados  Unidos  de  América  en  Monterey, 
expedida  por  S.  £.  el  Presidentes  de  diohoo 
Estados  á  favor  del  Sr.  Caleb  B.  H.  Bkx>d, 
j^  se  han  librado  las  órdenes  para  que  el 
interesado  sea  reconocido  y  pueda  entrar 
al  ejercicio  de  bus  funciones,  guardándose* 
le  las  consideraciones  y  prorogativas  ane- 
xas á  su  car&cter  consular,  con  arreglo  en 
todo  á  la  ley  sobre  agentes  consulares  de 
26  de  Noviembre  de  1859. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Marzo  10 
de  1862.— Juan  dé  2).  Arias. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación. — Departamento  de  Gober- 
nación.—Sección  1' — Los  actos  de  un  go 
bernador  cuando  no  son  contrariados  de 
alguna  manera  por  los  ciudadanos  del  TSñ 
tSrdo  en  que  manda,  se  entienden  tácita- 
mente aprobados  por  la  opinión  pública,  y 
crian  una  responsabilidad  moral  manco- 
munada entre  el  gobernador  y  los  gober- 
nados, salvo  que  éstos  hagan  una  explíci* 
ta  manifestación  en  contrario. 

Van  adjuntas  copias  de  las  órdenes  dic- 
tadas al  gobernador  de  Zacatecas,  para 
que  con  brevedad  mandara  el  contingente 
asignado  por  ley  á  aquel  Estado.  Estas  ór- 
denes no  se  han  cumplido,  á  pesar  de  que 
han  sido  repetidas  y  terminantes,  y  k  pe- 
sar de  que  se  pintó  con  colores  de  fuego  al 
Sr.  general  D.  Jesús  González  Ortega,  lo 
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inminente  del  peligro  que  corría,  no  el  mi- 
'  nisterio  ni  el  gobierno,  sino  la  independen- 
^cia  y  la  nacionalidad  de  U  RepábLica. 

Eh  un  hecho,  pues,  intergiversable  ^ue 
el  general  Ortega  ha  desobedecido  las  ór- 
denes del  Gobierno  Supremo;  que  en  Pue- 
bla no  hay  un  soldado  de  Zacateca^^;  y  que 
en  aquel  Estado  no  se  ha  levantado  una 
sola  voz,  que  repruebe  un  proceder  tan 
antipatriótico,  y  que  haga  sentir  al  Estado 
el  abismo  de  deshonra  en  que  se  le  despe- 
ña. La  responsabilidad  moral  qb,  pues,  dul 
Estado  de  Zacatecas  y  de  su  gobernador 
mancomunadamente,  hasta  el  di&  en  que 
^vdes.,  como  representantes  de  aquel  pue^ 
blo,  han  protestado  contra  la  conducta  de 
sus  gobernantes.  En  lo  sucesivo  será  sólo 
de  éstos,  y  tengo  satisfacción  de  hacer  esta 
explicacioo  en  obsequio  de  la  Justicia  y 
del  honor  de  un  Estado  que  se  ha  distin- 
guido en  la  última  revolución. 

Concluyo  rectificando  una  equivocación 
padecida  por  vdcM.  en  su  oficio  á  que  con 
'tiesto.  Yo  estuve  en  Zacatecas  en  Marzo 
de  1849,  y  el  tratado  de  paz  que  puso  fin 
á  ia  gaerrra  con  los  £%tados  Unidos,  se  fir- 
mó en  Querétaro  en  Junio  de  1848.  No 
pude,  pues,  ser  testigo  de  lo  que  pa^ó  en 
aquel  Estado  durante  la  invasión,  ni  creo 
que '  haya  necesidad  de  aducir  pruebas  so- 
bre sucesos  que  pertenecen  á  la  historia;^y 
de  que  jamás  habria  hecho  memoria,  sf  á 
ello  no  me  hubiera  obligado,  á  pesar  mió, 
-la  indüei^eneia  conque  se  han  visto  los 
apremiantes  llamamientos  del  gobierno. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Mayo  10 
de   1S62.— Doblado.— CG.   Diputados   al 
Congreso  da  la  Union  por  el  Estado  deZa 
catecas. 

Es  copia.  México,  Mayo  10  de  1862.— 
Jijuan  de  Dios  Arias,  oficial  mayor. 


.     MINISTBRIO  DS  GUfiBBA  Y  MARINA. 


Sección  1* — Hoy  digo  al  ciudadano  Mi 
nist^o  de  Hacienda  lo  que  sigue: 

II EU  ciudadano  Fieaidente  me  ha  man 
dado  deoir  á  vd.que  se  sirva  prevenir  ala 
.T&soreríft general,  abone  un  peso  diario  de 
haber  á  cada  hombre  montado  y  armado 
.  á  su  cosjta,  de  lo3  que  componen  las  guer* 
rillas  mandadas  formar  y  que  pasea  re- 
vista. 

Y  lo  inserto  á  vd.  para  su  conocimiento 
y  fines  consiguientes.  Libertad  y  Reforma. 
México,  Mayo  9  de  1862.— JBÍanco.— Ciu- 
dadano general  en  jefe  del  cuerpo  de  ejér- 
cito del  Distrito  federal.fi 


Sección  3*— ^Habiendo  representado  el 
ciudadano  general  Francisco  Lamadrid, 
que  el  subteniente  ciudadano  José  God* 
zalez,  de  la  segunda companiadfl  batallón 
de  Zapadores,  de  la  brigada  de  su  luando, 
comete  muchas  faltas,  siendo  ya  incorre- 
gible su  conducta;  este  cuartel  general  ha 
tenido  precisión  de  disponer  qge  ae  dé  de 
baja  en  este  cuerpo  de  ejército;  lo  que  pon- 
go en  conocimiento  del  ciudadano  Minis- 
tro, para  que  se  sirva  dar  cuenta  ai  ciuda- 
dano Presidente  de  la  República. 

Libertad  y  Befonna.  Cuaf tal  general 
en  Puebla,  á  9  de  Mayo  de  1862.~i.  Za- 
ragoza, — Ciudadano  genécal  Ministró  de 
la  Guerra;*-M¿xico. 


Sección  1* — Acerca  dé  la  consulta  que 
se  sirve  Vd,  hacerme  en  su  oficio  de  ayer 
sobre  alojamientos  para  las  guerrillas,  el 
ciudadano  Presidente  ha  tenido  á  bien 
acordar  por  punto  general,  que  no  dé  alo- 
jamiento á  guerrilla  alguna  que  no  conste 
á  lo  menos  de  25  hombres  montados  y 
armadosj  más  á  los  que  tengan  esta  cir- 
cunstancia, se  les  proporcionará  en  los  me- 
sones por  tres  dias. 

Libertad  y  Reforma.  México  Mayo  10 
de  1862^ — Blanco, — Ciudadano  general  en 
jefe  de  la  división  del  Distrito  federal. 


Sección.  l*r- El  general  Llave  comu- 
nicó á  este  Minio'terio  con  fecha  8  del  ac- 
tual, haber  dado  parte  al  ciudadano  gene. 
ral  en  jefe  del  ejército  de  Oriente,  de  una 
sedición  acaecida  en  Perote,  que  dio  por 
rebultado  haberse  fugado  de  la  fortaleza 
los  sublevados  aeaudillados  por  el  traidor 
Manuel  Echeagaray,  llevándose  consigo 
atado  al  ciudadano  general  Francisco  Paz, 
y  á  otros  jefes  y  oficiales,  asi  como  una 
batería  de  cañones  de  batalla  y  algunas 
municiones  de  boca  y  guerra.  Tomadas 
por  el  ciudadano  general  Ignacio  Zarago- 
za las  medidas  convenientes  para  la  apre- 
hensión y  castigo  de  los  criminales,  con 
fecha  de  ayer  dice  por  extraordinario  lo 
siguiente; 

n Ejército  de  Oriente. --General  en  jefe. 
--Tau  Juego  oamo  supe  la  deserdoo  del 
traidor  Manuel  Eobeagaray  en  Perote,  or- 
dené al  oittdadaoo  general  Antonio  Car- 
bajal,  que  violentamerte  emprendiera  tu 
marcha  sobre  él  hasta  que  lo  alcanzara,  lo 
batiera  y  pasara  por  las  armas  á  todos  los 
cabecillas  de  tan  infame  delito,  principal- 
mente ahora  que  la  oack»  está  amagada 
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por  el  ejercitó  francés.  Bastante  falta  rae 
hacíala  preséHclá  de  aquel  activo  y  va 
líente '  general;  cüyá  comisión  era  la  de 
hostilizar  al  érieraigo, "mientras  yo  con  mi 
ejército  me  móViá  sobré  él;  pero  el  temor 
de  que  las  fuerzas  sublevadas  de  Perote  se 
unfeírañ  á'las'del  traidor  Calvez  que  se 
hallabk  en  Ori¿feiba,  y  formaran  así  un 
cuerpo  respetliblé,  úae  hizo  deHprenderme 
de  él  y  confetirle  está  otra  comisión  más 

imporlfan|be.    

Ac^ábó  de  réci'bir  üñ  extraordinario  del 
referido  genefál/por  el  cual  me  comunica 
que  después  dé  haber  (íáminado  violenta- 
menta  cuarenta  horas,  alcanzó  al  traidor 
Echeagaráy  ert  lá'cáñáda  de  Ixtapa;  y  eu 
doi»  horas  de  Uti  viVo  fuego,  lo  derrotó 
completamente,  quitándole  las  seis  piezas 
de  artillería  qúé'lléVaba,  todos  sus  carros, 

Í  haciéndole  priálórléra  toda  la  fuerza  su- 
levada  que  iba  á  sus  órdenes,  de  la  cuál 
pasó  éh  el  acto  (^or  las  armas  á  los  cabe- 
cillas, y  trae  á  lli  déUias  para  el  servicio 
del  ejército,  pot  ^er  todos  soldados  que 
fuerofi  f|educidos.  Solamente  logró  esca- 
parse, {^or  dcsgtacia,  el  traidor  Manuel 
Echeagaráy,  quizá  por  haber  huido  antes 
de  la  derrota. 

En  espera  del  tnovinfiiento  efectuado 
por  el  C.  genéfal  Carbajal,  hábia  suspen- 
dido jnis  operaciones  militares  sobre  el 
ejército  francesa  pero  línañana  mismo  las 
continúo,  combdigó  á  vd.  en  comunica- 
ción separada.   

He  dado  óMéú'ál  C'  general  Carbajal 
para  que  haga  volver  la  artillería  de  re- 
rote,  cuya  fortaleza  ocupa  ahora  con  la 
fuerza  de  su  m&tldó  él  C.  general  Tgnacio 
de  la  Llave.   

Todo  lo  que  téftgo  el  honor  de  comuni- 
car á  ^d.  para  dU  Conocimiento  y  satis- 
faccioh  del  C.  Pfesídente  de  la  República. 

Libertad  y  Retotma.  Cuartel  general 
en  Piiébla,  á  11  dé  Mayo  de  1862.—/.  Za- 
reboza. — C.  Ministro  de  la  Guerra. — Mé- 
xico. 

Es  copia.  Mé3tico,  Mayo  )2  de  1862.— 
Maniiel  María,  de  Sandoval, 


Secteion  l*-**EIO.  Préfsldente  constitu 
eibhiA  serbia  serrido  aprobar  la  organiza- 
ción que  ha  dadt)'Vfi;  nuevamente  al  ejér- 
cito de  BU  mando,  7  de  iacuatba  tenido 
vd.  á  bien  darme  conocimiento  por  medio 
de  su  oncio  fecha  10  del  actual,  que  tengo 
el  honor  de  contestar. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Mayo  12 
de  1862. — O.  generara  Ignacio  Zaragoza, 


en  jefe  del  ejércilo  de  Oriente. — Amozoc, 
ó  donde  se  halle. 

Es  copia.  México,  Mayo  12  de  1862.-^ 
Manuel  María  de  Sandoval 


Sección  1*— Por  disposición  del  C.  Pre- 
sidente constitucional,  ha  sido  nombrado 
gobernador  comandante  militar  d^.  Esta- 
do de  Puebla,  el  C.  general  Xgnaxsig  Mejla, 
y  sustituido  en  el  cargo  de  cuartel  maestre 
general  del  ejército  de  Oriente  por  el  C. 
general  Santiago  Tapia. 

Libertad  y  Reforma.  México,  iipjfo  12 
de  1862.— Por  mandato  del. a  Müiiatro, 
Manuel  Mafia  de  SandovaL 


*'El  C.  Benito  Juárez,  Presidente  consti- 
tucional de  loe  Eetadoe  Unidoe  tmíÁ' 
canoa,  á  atts  hahitantee^  sabed:         .  ¡ 

Que  el  Congreso  de  la  Uuion  ha  tenido 
á  bien  decietar  lo  siguiente:. 

Art.  1^  Continúan  suspensas  las  garan- 
tías que  lo  estaban  por  la  ley  de  11  de  Di- 
ciembre de  1861. 

Art.  2®  Se  autoriza  de  nuevo  al  Ejecu- 
tivo en  los  términos  que  expresa  la  citada 
ley,  con  las  limitaciones  que  la  misma  de- 
marca, y  además  la  de  no  intervenir  ^ 
negocios  del  órdeií  judicial  que  sigan  ó  de- 
ban seguirse  entre  particulares, 

Art.  3^  La  suspensión  de  garantíÍBi|S,  y 
la  autorización  al  Ejecutivo  de  que  h^bla 
esta  ley,  durarán  hasta  que  se  reúna  el 
Congreso  el  16  de  Setiembre  próximo;  y  si 
para  entonces  no  fuere  posible  su  reunión 
por  causa  de  la  guerra  extranjera,  ó  por 
no  haber  habido  elecciones,  durarán  hasta 
que  se  verifique  la  primera  reunión  del 
Congreso  nacional  inmediato. 

Art.  4^  En  el  caso  de  que  las  próximas 
elecciones  de  diputados  no  puedan  verifi- 
carse en  algunos  de  los  distritos  en  los-dias 
marcados  por  la  ley,  el  gobierno  cuidará 
de  designar  otros  dias  en  que  tengan  lu- 
gar, á  efecto  de  que  se  logre  la  reunión  djel 
Congreso  con  la  oportunidad  posible, 

Art.  5^  El  Ejecutivo  dará  cuenta  del 
uso  que  hiciere  de  las  facultades  que  le 
concede  esta  ley,  en  los  primeros  quince 
dias  dé  reunido  el  Congreso  nacional. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  del  Con- 
greso de  la  Union  en  México,  á  3  de  Ma« 
yo  de  1862. — José  Linares,  diputado  pre- 
sidente.—iíemígrio  IbaileZy  diputado  se- 
cretario.— M.  M,  Ovando,  diputado  secre- 
tario. 
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Por  tanto,  mando  se  imprima,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio 
nacional,  México,  Mayo  3  de  1862. — Be^ 
nilo  Juárez.— k\  C.  Manuel  Doblado,  mir 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  y  Gober- 
nacion.ti 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conoci- 
miento y  fines  convenientes. 

Dios  y  Libertad.  México,  Mayo  3  de 
1862.— Doftíado.  — Ciudadano  gobernador 
del  Distrito  federal. 


Departamento  de  Gobernación. — Sec- 
cion  1^ — Circular,— En  nota  fecha  7  del 
corriente,  me  dicen  los  ciudadanos  secre- 
tarios del  Congreso  nacional,  lo  que  sigue: 

II  El  Congreso  de  la  Union,  en  sesión  de 
hoy,  ha  tenido  á  bien  acordar  lo  siguiente: 

1°  Las  actas  que  han  pasado  á  la  cornil 
sioni  no  ministran  el  material  bastante 
para  que  el  Congreso,  erigiéndose  en  cuer- 
po electoral,  declare,  con  arreglo  á  la  ley, 
quiénes  son  los  magistrados  que  por  ^1 
voto  popular  deban  integrar  la  Suprema 
Corte. 

2^  £1  ministerio  del  tamo  se  dirigirá  de 
nuevo  á  los  gobernadores,  ordenándoles 
que  á  la  mayor  posible  brevedad  remitan 
á  la  secretaría  del  Congreso  las  actas  de 
elección  de  Presidente  y  Magistrados  de  la 
Corte,  que  no  se  han  recibido  en  aquella. 
Al  efecto,  la  secretaria  determinará  los 
Distritos  cuyas  actas  se  han  recibido. 

Lo  que  tenemos  la  honra  de  poner  en 
conocintíento  de  vd.  para  los  fines  que  ex- 
presa el  art.  2^,  en  concepto  deque  las  ac- 
tas que  se  han  recibido  por  la  Decretaría 
y  se  hallan  en  poder  de  la  comisión,  son 
las  siguiebtes: 

Del  primer  Distrito  de  Mé- 
xico   Distrito. 

Del  segundo  ídem  idem.....  h 

Del  tercero  idem  idem n 

Del  cuarto  idem  idem n 

Del  quinto  idem  idem n 

Del  primer  distrito  de Veracruz. 

Del  segundo    idem    (  Túx- 

pam;.. m 

Del  tercero  idem  de n 

Del  de  Drizaba n 

Del  de  Chicontepec •  n 

Del  de  Huatusco n 

Del  quinto  distrito  de n 

Del  primer  idem  de Guanajuato. 

Del  de  Purísima  del  Bincon,  n 

Del  de  Dolores  Hidalgo n 

Del  de  San  José  Iturbide. . .  ti 


Del  de  San  Miguel  Allende.  n 

Del  de  Celaya n 

Del  de  Jerécuaro u 

Del  de  la  Villa  de  S.  Felipe.  u 

Del  de  León ••  n 

Del  de  San  Luis  de  la  Paz.  n 

Del  primer  distrito  de Zacatecas. 

Del  de  Ciudad  García. n    . 

Del  del  Fresnillo u 

Del  de  Sánchez  Homan ii 

Del  de  Juchipila ii 

Del  primer  distrito  de Colima. 

Del  partido  del  Norte ii 

Del  de  Tecoman..... h 

Del  primer  distrito  de  G«a- 

dalajara .  Jalisca 

Del  segundo  idem  ideoi.,,*.  (i 

Del  de  Tonalá » 

Del  de  San  Gabriel h 

Del  de  Sayula n 

Del  noveno  cantón ,  h 

Del  décimo  nono  cantoifi....  ít 

Del  de  Zapopan n         ' 

Del  de  Tepatitlan h 

Del  primer   distrito   de   lá  ' 

capital. Puebla. 

Del  segundó  idem  idem n 

Del  de  Cholula.. n 

Del  de  Acatlaii ,..  ", 

Del  de  Tehuácan it 

Del  de  Tepeji  de  Rodríguez.  h 

Del  de  Rioverde San  Luis^ 

Del  de  Armadillo u 

Del  de  Cerritós n 

Del  de  Mezquitic. » 

Del  de  Santa  María  del  Rio.  ti 

Del  de  Valle  del  Maíz.. ü 

Del  d^Minatitlán Oaxaea. 

Del  de  Teotitlán « 

Del  deTlaxiaco \% 

Del  de  Tehuantepec n 

Del  de  Jamiltepec..*^ n 

Del  de  Villa  Juárez.. n 

Del  de  Villa  Alta u 

Del  de  Nochistlan n 

Del  de  Tepescolula h 

Del  de  Oaxaea.. .• n 

Del  de  Huajuapam n 

Del  de  Miahuatlao n 

Del  de  Ocotlan....^.^*.. n 

Del  de  Tlacolula n 

Del  de  Zimatlaa.... ii 

Del  de  Uruápam »....    Micboaq^ 

Del  de  Penjamillo.. «..  n 

Del  de  Zamora ii 

Del  dePuruándiro n 

Del  de  San  Cristóbal Chiapas. 

Del  de  Tuxtla tt 

Del  de  Comitán u 

Del  de  Palenque.. •••.•••••...  m 
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Del  primer  distrito  de Chihuahua. 

Del  de  Linares Nuevo-Leon. 

Del  de  Monterey u 

Del  de  Cadereita  Jiménez..  n 

Del  de  Monelova n 

Del  de  Salinas  Vietoria n 

Del  de  Ocorini Sináloa. 

Del  de  Cuencamá Durango. 

Del  de  Urea Sonora. 

Del  de  Hermoaillo n 

Del  de  San  Ignacio  Magdá- 

ieoa II 

Del  de  Alamos ^....  n 

Del  primer  distrito  de Tlaxcala. 

Del  de  Chinameea n 

Del  de  HMialgotitlan.........  '  tr 

Del  de  CoflOloatague •» 

Del  de  Jaitipan n 

Del  de  Hishuatlan ii 

Del  de  Chiapa.......^.... Chiapasiu 

Y  lo  inserto  á  vd.  cumplieodo  eou  el  ar^ 
ticulo  2^  para  los  fines  que  se  expresan. 

Dios  y  libeittad.  México*  Mayo  3  de 
1862.-:rJ^&tocIi(>.— <CÍMdádaiu>  gobernador 
del  Estado  de ., 


Ministerio  de  guerra  y  marina. — La  eo 
raonieacion  que  vd.  lia  dirigido  á  este 
ministerio,  al  acompañar  las  relaciones  que 
bao  residido  los  jefes  de  divisiones  y  de 
brigadas,  que  componen  el  ejército  de  su 
digno  mando,  deja  impuesto  con  la  mayor 
coniplacenoia  al  ciudadano  presidente,  de 
la  manera  que  fueron  llenados  por  los  di- 
versos cuerpos  de  ese  ejército  las  f unció 
néff'^oe  se  le  designaron  en  la  memorable 
jornada  del  dia  5,  correspondiendo  con 
valor  y  ii|enuedo  á  los  grandes  objetos  ^ue 
vd.  se  propasa  cuando  ordenó  la  acertada 
colocación  del  campamento,  á  fin  de  recha- 
zar los  intrépidos  ataques  emprendidos  con 
arrojo  y  bizarría  poir  uno  de  ios  ejércitos 
máa  valientes  y  orgullosos  de'  la  Europa. 
£1  ciudadano  presidente  me  previene  que 
con  este  motivo  reproduzca  á  vd.  lo  ex 
puesto  en  cumunicacion  del  dia  8,  añadien- 
do .que  la  representación  naxMonal  tieneya 
expresados  fielmente  loa  sentimientos  del 
pueblo  y  del  supremo  gobierno  al  consig- 
nar, por  su  decreto  de  7  del  presente,  un 
voto  de  gracias  á  tan  ezf orzados  y  heroi- 
cos ciudadanos,  deolaründo  además,  como 
un  testimonio  de  gr^itud,  que  han  mere 
eido  bien  de  la  patria. 

Me  ordena,  igualmente  el  C.  Presidente 
diga  ávd.  que  al  insertar  en  la  orden  del 
dia,  la  ya  mencionada  comunicación,  rei- 
tere al  ejército  sus  felicitaciones,  por  haber 


sido  el  primero  en  vindicar,  para  í5on  la 
Europa,  el  buen  nombre  de  la  nación,  cu- 
yo honor  está  ya  asegurado,  sean  coales 
fueren  los  ulteriores  acontecimientos,  qué 
jamás  arrancarán  de  México  su  indepen- 
dencia y  soberanía,  puesto  que  ha  demos- 
trado que  tiene  hijos  dignos  y  capaces  de 
hacerla  figurar  entre  las  naciones  del 
globo. 

Reciba  vd.  nuevamente,  y  todo  ese  cuer- 
po de  ejércitp  en  Jo  particular,  mis  roas 
cumplidos  plácemes,  con  las  seguridades 
de  mi  muy  particular  aprecio. 

Libertad  y  reforma.  México,  Mayo  ^11 
de  1862. — é¿auco.—C.  General  Ignacio 
íJáragoza,  jefe  del  ejército  de  Orieijte, 


Esteban  Avila,  Gobernador  ConatíJtp/^'^ 
nal  dd  Estado  libre  de  Aguc^a^ieTUes, 
á  $U8  habitantesy  9Q^di  que:  \ 

A  fin  de  que  la  ley  3e  12  del  corriente 
tenga  su  debido  cumplimiento,  y  eh  uso 
de  las  facultades  que  me  están  concedidas, 
he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1^  Desde  el  dia  1^  del  entrante 
mes  de  Ma^o,  los  jefes  políticos  del  Estado, 
abrirán  registros  por  el  término  de  quince 
dias  en  las  cabeceras  de  sus  respectivos 
partidos,  para  que  todos  los  ciudaidanos, 
desde  la  edad  de  veinte  años  hasta  la  do 
sesenta,  se  inscriban  en  ellos,  manifestan- 
do el  arma  en  que  quieran  servir,  c<¡)n  el 
fin  de  cooperará  la  defensa  nacional  en  la 
guerra  contra  el  invasor.  Iguales  registros 
pueden  abrir  en  las  cabeceras  de  munici- 
palidad y  en  las*  de  demarcación. 

Art.  2*^  Pasado  el  término  que  fija  el 
ar'tíqulo  anterior,  todos  los  ciudadanos  que' 
no  se  hayan  inscrito,  serán  considerados  y 
juzgados  como  traidores  á  la  patri^. 

Art.  3°  El  dia  16  del  citado  Mayo,  los 
referidos  jefes  políticos  remitirán  los  men- 
cionados registros  al  gobierno  del  JS.itado, 
quien' los  pasará  á  la  coniandaucia  militáis 
del  mismo,  á  fin  de  que  ésta  mande  cubrir 
con  los  ciudadanos  inscritos  que  crea  con- 
veniente, las  bajas  que  haya  en  la  briga- 
da del  Estado  que  anda  en  campana,  y 
con  los  restantes  forme  otros  cuerpos  de 
guardia  nacional,  que  quedarán  en  asam- 
blea, para  que  cuando  las  circunstancias 
lo  exijan,  presten  servicio  activo. 

Art.  4®  Las  guerrillas  que  se  organicen 
ep  el  Estado,  estarán  sujetas  á  la  coman- 
dancia militar,  quien  designará  el  servicio 
q^ue  han  de  prestar,  mientra*?  llega  la  vez 
4^  que  puedan  hostilizar  al  en^einigÓ;    , .,  ^ 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y 
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se  le  dé  el  debido  cumplimiento,  mando  ae 
imprima  y  publique. 

Expedido  en  el  salón  del  gobierno,  en 
Aguascalientes,  á  veintinueve  de  Abril  de 
mil  ochocientos  sssenta  y  dos.  Cuadragó'* 
simó  de  la  independencia  j  cuarto  de  la 
reforma, — Esteban  Avila.  —  Candelario 
Medina,  Secretario  interino. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina.  —  Sec 
clon  1.*— Cuando  la  conducta  leal  y  fran 
ca  observada'  por  el  supremo  gobierno  con 
respecto  á  los  resultados  de  la  ca^pafia, 
presta  lá  suficiente  garantía  de  que  seráí 
solícito  en  no  tener  pendiente  la  especta 
ti  va  pública,  por  lo  que  respecta  k  los  su 
cesps  de  importancia,  que  bien  favorables 
ó  aid versos  está  en  su  deber  publicar  para 
q<cie  se  conserve  vivo  el  entusiasmo  de  los 
buenos  hijos  de  la  patria;  el  C.  Presidente 
no,  puede  dejar  pasar  desapercibido,  qMe 
algunos  mal  intencionados  propalen  noti- 
cias falsas  y  alarmantes,  que  no  solo  tien- 
den á   resfriar  el  espíritu  público,  sino  á 
sembrar  la  desconfianza  para  hac^r  menos 
eficaces  las  disposiciones  que  se  dictaren. 

Ahora  mismo,  con  motivo  de  no  haber, 
se  comunicado  por  el  gobierno  noticia  al- 
guna, que  anuncie  los  re8uItado<)  del  com- 
bate que  se  esperaba,  por  haber  salido 
nuestráa  fuerzas  en  persecución  de  las  del 
epemigo,  que  desde  el  dia  11  emprendie 
ron  su  retirada  para  Oriza ba,  se  dá  por 
cierta  la  existencia  de  tal  combate,  se  de- 
signa el  Ingar,  y  se  dan  pormenores  supo- 
niendo una  completa  derrota  sufrida  por 
lUiestras  fuerzas;  y  esto  cuando  el  supre- 
mo i^obiemo  tiene  noticias  oficiales  que 
acreditan  no  haberse  empeñado  el  más  li- 
gero combate  entre  ambas  fuerzas. 

Notorias  son  los  males  que  pueden  pro- 
ducit  aquellas  especies,  y  por  esto  el  C. 
Presidente  m^  ordena  que  prevenga  á  vd. 
que  duplicando  su  vigilancia,  haga  por 
desctibrir  á  los  propaladores  de  las  falsas 
noticias  indicadas,  á  fin  de  que  sean  cas- 
tigados con  arreglo  á  la  ley  de  conspira- 
dores de  2o  de  Enero  último,  aplicándoles 
por  la  autoridad  militar  la  pena  que  esta- 
blece el  art.  26. 

Me  ordena  igualmente  el  C.  Presidente 
diga  á  vd.,  que  dé  publicidad  á  esta  orden, 
para  que  todos  se  impongan  de  su  conte- 
nido, y  recuerden  que  las  leyes  conside- 
ran camo  un  positivo  servicio  prestado  & 
Ibs  enemigos  de  la  independencia  nació. 
nal  y  á  loe  traidores  de  la  patria,  espar- 
cir noticias  falsas,  alarmantes,  ó  que  debi- 


liten el  entusiasmo  público^,  supppiend?, 
hechos  contrarios  al  honor  de  J,a.Kj¿p§b^|f  ^ 
cá,  ó  comentándolos  de  ujpa  qa^i^ra  d^- 
favorabíe  á  los  intereses  4^  la  patir^a,  y 
que  por  lo  mismo  quedan  sujetos  á  la/^,  pa- 
nas que  ellas  designan,  y.  solare  cuj;oquÍu*. 
plimiento  se  recomienda  á  vd.  lj^^^|^0|r{ 
exactitud  y, vigilancia.  !-  ,-  »  '. 

Libertad  y  reforma,  México,  j^ayo  lt¡ 
de  1862. — Blanco. — C.  ge^ier^j^  jen^je^e  d^^ 
la  división  del'.DistritQ  íedprfij^r— ^rer^ 
senté."  ' 


Ministerio  de  Hacienda  y, ^dito i, prút 
blico. — Con  esta  fechase^ha  8^ví4a](lir4t, 
girme  el  ciudadano  preaidente  de  Ja.R#f 
pública,  el  decreto  que  sigue; 

•  •  í 
<>JF¿  G.  Bemto  Juare^.,  Presidente  ^oansti^ 
tudonal  de  los  Estados  Unidos  mér- 
canos, á  sus  habitxntes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  faeultftdes 
de  qae  me  hallo  investido,  he  tenido  á 

bien  decretar  lo  siguiente;-  i*  •    -    • 

Artículo  único.  El  contador  mayor  de 
Hacienda  tiene  facüttaá  de  pedir  á  lasse- 
cretarift9  del  despapho^  ¿  las  ;oSpinafl,  cpr- 
poracionesy  participaras  resnor^^^jb^U^li^ 
noticias,  in^itruQcionea  ó  exp^4^eate^,quf^ 
sean  necesarios  á  la  cuenta  yc^r^^^Hu  |q« 
que  serán  remitidos  sip  escusa, p|,prejb9X^ 
con  calidad  de  devoJucjo/^ ,         f^  •.      .V_; 

Por  tanto,  mando  áe  iofpriir^,  publi(|]i¿if , 
circule  y  se  le  d^  el  debido^cuoopii^ii^j^^ 
Palacio  del  gobierno  fedej^al  e^  Af^^^ká 
diez  de  Mayo  de  rail.  ochocI^i^nJ^Qs^ sienta 
y  doñ.-^Benito  JvM:rez.—Ji\  C,.  It^aujM^l 
Doblado,  ministro  de  ñelap|QQ|sa,JSxt^rii(>r 
res  y  Gobernación,  y^ncí,r|¿do  dí^.IaS.#^ 
crecaria  de  Hapie^nda  y  cr^flito  público.it 

Y  lo  comunico  á  vd.  p^ra  Ipp^^oA^  co(i* 
siguientes.  ^         ^.,  ^     ;    ., 

Xiibertad  y  reforn^i^  Méxii^^.MByp.lO 
de  1862.— 2)o6Za(fo. ,  .   .  _  .  ^    i. 


Con  esta  fecha  se  ha  'servido  'dfrigflriiier 
el  ciudadano  presidente  de  la  República, 
el  decreto  que  sigue: 

Elduda^Umo  Benito  Jnarez,  Freaid&rÉíe' 
ConstOucional  de  los  Estados  Umdoe 
Mejcioanos,  d  todos^  sius  JtabHafUes^  sa- 
bed: f    .  . 

Que  en  uso  de  las  amplias  factiltadea 
de  que  me  hallo  investiap,  t)é  ieinido  á 
bien  decretar  lo  qqe  pigue:  ' /;  Í,.  /.  . 
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Art.  1.^  Habrá  un  agente  especial  de 
negocios  anexo  á  la  contaduría  mayor  de 
Hacienda  pública  ds  la  Nación. 

Art  2.^  Las  atribuciones  de  este  agen- 
te, son: 

I,  Sacar,  bajo  su  conocimiento,  los  autos, 
escrituras  y  demás  documentos  que  con- 
forme á  las  leyes  deben  entregarse  á  la 
contaduría  mayor,  entregarlos  á  ésta,  re- 
cogerlos y  devolverlos  á  la  secretaría  y  es 
cribania  que  se  los  haya  entregado, 

IL  Solicitar  eu  las  secretarías  de  Esta- 
do, en  las  de  los  tribunales,  en  las  escriba- 
nías, archivos  y  oficinas,  los  documentos 
que  le  encargue  por  escrito  el  contador 
mayor  para  el  despacho  de  los  negocios  de 
la  expresada  oficina. 

lU.  Intervenir  en  el  otorgamiento  de 
toda  escritura  en  que  se  verse  interés  de 
la  hacienda  pública  para  el  objeto  de  pre- 
fientarla  al  procurador  general  de  la  na- 
ción, antes  de  que  se  dé  testimonio  alguno 
para  caliiBcarla,  y  si  la  hallase  defectuosa 
poner  al  pié  su  censura:  en  efite  caso  el 
agente  llevará  el  borrador  á  ¡a  oficina  que 
extendió  la  escritura  para  que  la  reforme 
según  el  dictamen  del  procurador  gene- 
ra). 

IV.  Cobrar  como  representante  de  la 
hacienda  pública,  los  alcances  de  cuentas, 
7  todo  crédito  en  favor  de  la  hacienda 
nacional  que  resulte  como  consecuencia 
de  las  glosas. 

Art.  3.^  Se  le  abonará  por  razón  de  sus 
trabajos,  al  agente  especial  de  la  contadu- 
ría mayor,  los  honorarios  que  las  leyes 
dan  á  los  agentes  de  negocios. 

Por  los  cobros  se  le  abonará  un  cuarto 
por  ciento.  Por  su  intervención  en  el  otor 
gamiento  de  las  escrituras,  le  pagará  el 
interesado  doce  reales,  cuando  el  interés 
mío  pase  de  cuatro  mil  pesos:  cuando  pase 
do  esta  cantidad  y  no  llegue  &  diez  mil, 
quince  reales;  de  esta  cantidad  en  adelan- 
te, nn  real  por  millar. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  del  gobierno  federal  en  México,  á 
10  de  Mayo  de  1862. — Benito  Juarejs, — 
Al  O.  Manuel  Doblado,  ministro  de  rela- 
isiones  exteriores  y  gobernación,  y  encar 
gado  de  la  secretaría  de  hacienda  y  crédi- 
to p6blico,it 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  los  fines  con- 
siguientes. 

Libertad  y  reforma,  México,  Mayo  10 
de  1862.— Doblado 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina.  —  Sec- 
ción 1.* — Ejércrto  de  Oriente. — General  en 
jefe. — Tengo  el  honor  de  poner  en  cono- 
cimiento de  vd.,  que  con  fecha  7  ^el  cor>i 
riente,  bajo  la  firma  del  traidor  Taboada^ 
se  dirigieron  desde  la  hacienda  de  los  Ala- 
mos en  que  (  staba  situado  el  campamento 
enemigo,  dos  cartas,  la  una  al  O.  General 
Miguel  Negrete,  y  la  otra  al  C.  General 
Tomás  O'Horan,  en  las  que  se  invitaba  á 
estos  leales  y  patriotas  ciudadanos  á  trai- 
cionar á  su  patria.  El  ios,  cumpliendo  Con 
su  deber,  no  solo  se  abstuvieron  de  cnmu^^ 
nicarse  con  los  viles  y  rastreros  enemigoi 
de  la  nación,  sino  que  en  el  acto  me  pré" 
sentaron  aquellas  inicuas  cartas,  propias 
solamente  de  los  malvados,  y  désd(>  luego 
las  mandé  publicar  por  la  prensa  de  PucUat 

Al  decirlo  á  vd.  para  que  se  sirva  po 
nerlo  en  conocimiento  del  ciudadano  pre- 
sidente de  la  República,  le  reitero  as  se- 
guridades de  mi  subordinación  y  aprecio. 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  genoral  en 
Acatzingo,  Mayo  15  de  tS62»-^  Ignaaio 
Zaragoza. 

Tanta  como  fué  la  indignación  del  éíu- 
dadano  presidente  al  imponerse  del  Oonte^ 
nido  de  las  insidiosas,  atrevidas  y  á  todaar 
luces  inicuas  cartas  que  el  traidor  Taibojí'^ 
da  dirigió  á  los  dignos  ciudadanos  geno. 
rales  Miguel  Negrete  y  Tomás  O'Horan, 
aumentó  su  complacencia  con  la  lectura 
de  las  patrióticas,  enérgicas  y  decisivas 
contestaciones  que  dieron  estos  dos  4is ti n« 
guidos  generales,  que  cada  día  presentan 
nuevas  pruebas  que  los  hacen  acreedores  á 
la  estimación  del  pueblo  mexicano  y  de  su 
legítimo  gobierno. 

El  ciudadano  presidente,  justo  aprecia- 
dor de  tan  recomendables  cualidades,  aho* 
ra  más  que  nunca  atendíblas  por  el  noble 
estímulo  que  infunden  en  los  ciudadanos 
estos  ejemplos  de  dignidad,  de  honor  mi- 
litar y  de  amor  patrio,  me  ordena  digd  á 
vd.  transcriba  esta  comunicación  á  los  ex- 
presados generales,  para  que  reciban  por 
su  conducto  un  testimonio  de  la  muy  gra- 
ta aceptación  que  el  supremo  gobierno  ha 
dado  á  sus  ya  mencionadas  coutesta^ciones. 

El  mismo  ciudadano  presidente  ha  dis- 
puesto la  publicación  de  este  oficio,  así 
como  el  de  vd.  de  fecha  15  del  presente, 
en  que  dá  cuenta  de  las  cartas  referidas, 
aprobando  su  determinación,  de  haberlas 
hecho  publicar  en  el  periódico  de  Puebla, 
en  el  que  también  mandará  insertar  la 
presente  contestación. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Mayo  18 
de  1862.— Blanco.— G.  General  en  Jefe  del 
ejército  de  Oriente.  '  í 

46 


Digitized  by 


Google 


862 


SEGUNDO  CONGRESO 


Son  copias.  México,  Mayo  18  de  1862. 
— MarmÁ  María  de  Sandoval. 


República  Mexicana. — Cuerpo  de  ejér 
cito  de  Oriente. — Primera  Brigada  de  Mi- 
choaoan.  —  General  en  jefe.  —  Ayer  tuvo 
lugar  el  primer  hecho  de  armas  entre  nues- 
tras tropas  y  las  francesas  en  las  Cumbres 
de  Acultzingo,  teniendo  la  satisfacción  las 
del  Estado  de  Michoacan  de  Ocampo,  de 
ponerse  á  la  vanguardia  y  ser  de  las  pri- 
meras en  presentar  sus  pechos  á  las  balas 
enemigas,  disputándoles  palmo  á  palmo  el 
terreno,  y  haciendo  morder  el  polvo  á  aU 
gunos  centenares  de  hombres  de  los  inva- 
sores. 
.  El  día  27  me  situé  con  esta  brigada  en 
el  lugar  conocido  por  el  "Presidio  Viejo /' 
que  se  halla  en  la  medianía  del  descenso 
de  las  expresadas  Cumbres,  cuyo  punto 
debia  servir  de  base  á  mis  opi^raciones, 
cómo  verá  vd.  marcado  en  el  croquis  que' 
le  acompaño- 
Al  amanecer  del  dia  28,  descendí  por  la 
carretera  con  las  batallones  de  Cazadores 
y  Tiradores  y  tres  obuses  de  montaña; 
dejando  al  batallón  Fijo  de  Morelia  en  la 
base,  desprendí  guerrillas  al  frente  y  á  los 
flancos,  luego  que  rebasé  el  último  puente 
que  se  vé  al  concluir  el  descenso  de  las 
Cumbres,  situando  un  obús  en  él,  otro  en 
el  punto  intermedio  de  éste  y  la  loma  de 
)a  izquierda  y  el  último  en  la  falda  de  ella; 
repartí  convenientemente  en  tiradores  el 
resto  de  los  cuerpos  mencionados,  y  en  es- 
ta disposición  esperé  el  ataque. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  presentó  el 
ciudadano  general  en  jefe,  acompañado  del 
ingeniero  general,  y  ratificó  algunas  du- 
das que  me  ocurrieron  para  desarrollar 
aus  instrucciones,  de  las  que  remito  á  vd. 
€opiá. 

Con  arreglo  á  ellas,  luego  que  se  presen- 
tó el.  enemigo,  cuyo  ataque  mas  vigoroso 
dirigió  por  el  ceutro,  punto  que  ocupaba 
esta  brigada,  comenzó  á  disputarle  el  paso 
desde  el  puente  referido,  conteniéndolo  por 
espacio  de  dos  horas  y  batiéndolo  después 
en  retirada,  apoyado  por  las  fuerzas  de  los 
jefes  que  ocupaban  las  posiciones  de  dere- 
cha é  izquierda  de  la  carretera  hasta  en- 
cumbrarla. En  todo  el  tránsito  sufrieron 
los  invasores  pérdidas  de  consideración, 
ocasionadas  por  el  mortífero  fuego  que  so- 
bre ellos  hicieron  nuestros  soldados.  E^- 
tos,  á  pesar  de  presentarse  por  primera 
vez  ante  tropas  de  fama  tan  justamente 
adquirida  per  su  valor  é  instrucción,  no 


vacilaron  en  hacerles  frente,  batiéndolos 
con  denuedo  á  pié  firme  y  después  en  re- 
tirada, con  serenidad  y  orden,  disputando 
el  paso  que  costó  caro  á  tus  contrarios, 
admirando  en  el  calor  del  combate  el  va« 
lor  de  éstos,  y  compadeciendo  el  sacrificio 
de  unos  soldados  tan  intrépidos  é  inteli- 
gentes, servidores  de  una  nación  tan  ilus** 
trada  como  la  Francia,  la  que  menos  mo- 
tivo tiene  de  queja  respecto  de  México, 
haciéndoles  servir  de  viles  instrumentos 
de  la  injusticia,  de  la  traición  y  deslealtad. 

Por  el  estado  adjunto  se  impondrá  vd. 
de  los  muertos,  heridos  y  dispersos  que 
tuvimos,  siéndome  satisfactorio  informar 
á  vd.,  que  tanto  los  cuerpos  en  general, 
como  los  ciudadanos  jefes,  oficiales  y  íto* 
pa  en  particular,  cumplieron  bien  con  sus 
deberes,  acreditando  ante  uu  enemigo  po* 
deroso,  el  cual  estoy  seguro  les  hará  jus- 
ticia, que  no  tuvieron  elementos  para  ven^ 
cerlo,  son  mas  dignos  de .  respeto  por  la 
abnegación  y  patriotismo  con  que  le  de- 
mostraron que  no  se  ofende  impunemente 
á  nuestra  patiia,  pues  para  sojuzgarla  le 
ha  de  costar  cara  la  victoria. 

Dios,  libertad  y  reforma.  San  Agustin 
del  Palmar,  Abril  29  de  1862.— Jbs¿'  Boj<K 
— Ciudadano  general  Epitacio  Huerta, go- 
bernador del  Estado  de  Michoacan. — Mo- 
relia. 


Defensa  de  las  Cumbres  de  Aculzinffo.que 
efectuará  la  ^  división  del  ejército  de 
Oriente, 

DIVISIÓN  DBL  TERBENO  Y  DBSiaNACICttí 
DE  JEFES. 

La  derecha  de  la  posición  será  ocupada 
por  el  C.  coronel  Mariano  Escobedo,  coa 
la  brigada  de  su  mando  y  media  batería 
de  montaña. 

El  centro  lo  ocupará  el  C.  coronel  Joeé 
Rojo,  con  la  brigada  de  Michoacan  y  oua- 
tro  obuses  de  montaña. 

La  izquierda  será  ocupada  por  el  C.  ge- 
neral Miguel  Negrete,  con  la  4*  brigiMla 
de  la  2*^  división  y  tres  obuses  de  montaña. 

La  reserva  será  formada  con  la  3.*  bri' 
gada  de  la  propia  división*  á  las  ordenas 
del  C.  general  José  M.  Arteaga,  jefe  de 
ella,  con  tres  obuses  de  montaña. 

SITUACIÓN  DE  LA  FUERZA  Y  OPERACIONES 
GENERALES. 

El  jefe  de  la  derecha  con  la  suya,  colo- 
cará su  base  en  el  punto  que  se  designa 
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en  el  croquis  adjunto:  de  ella  desprenderá 
guerrillas  por  ]a  cuchilla  hacia  la  carre- 
tera, y  81  el  enemigo  intentase  atacar  su 
pueéto,  estas  se  batirán  y  replegarán  si 
fuere  necesario,  sobre  dicha  base,  que  será 
sostenida  y  auxiliada  suficientemente  en 
vista  del  vigor  del  ataque. 

Lan  guerrillas  se  moveríin  á  la  hora  que 
señale  sii  jefe,  procurando  que  hayan  des- 
cendido del  todo  á  las  siete  del  dia  de  ma- 
ñana. Si  el  enemigo  dirigiese  su  ataque  al 
centro,  estas  guerrillas  irán  auxiliando  so 
bre  sus  respectivas  lomas  á  las  tropas  del 
centro,  quedando  la  base  fija  ó  moviéndose 
según  lo  ordene  el  cuartel  general. 

£1  jefe  del  centro  se  colocará  á  la  mitad 
del  descenso  de  la  carretera,  en  las  ruinas 
de  las  casas  que  están  hacia  la  derecha, 
sicindo  este  punto  su  base  principal:  des- 
cenderá por  la  carretera  con  las  dos  terce- 
ras partes  de  su  fuerza,  quedando  la  otra 
en  la  base,  y  desprenderá  sus  guerrillas 
de  vanguardia  y  flancos  hasta  rebasar  el 
puente  que  se  encuentre  más  allá  de  la 
Cascada. 

Emprenderá  su  movimiento  á  la  hora 
que  lo  juzgue  oportuno,  procurando  estar 
avanzado  en  el  exprissado  puente,  á  donde 
se  repicarán  sus  guerrillas,  batiéndole  en 
retirada,  en  buen  orden,  si  no  pudiese  re- 
sistir, hasta  llegar  á  su  base,  de  la  que  se 
moverá  según  se  ordeno  por  el  cuartel  ge- 
neral. En  cualquier  caso  será  auxiliado 
eompetentemente. 

El  jefe  de  la  izquierda  se  situará  en  el 
panto  designado  en  el  plano  que  se  adjun- 
ta, y  el  cual  será  su  base:  de  cüa  despren- 
derá guerrillas  hacia  abajo:  si  el  enemigo 
emprende  el  ataque  de  su  puesto,  estas  se 
replegarán  hacia  su  base,  batiéndose  en 
retirada  si  fuere  necesario  hasta  llegar  á 
aquella,  que  será  sostenida  y  auxiliada 
oportunamente  en  presencia  de  la  natura- 
leza del  at^ue  6  idea  general  de  la  de- 
fensa. 

La9  guerrillas  se  moverán  á  la  hora  que 
señale  su  jefe,  procurando  que  hayan  des- 
cendido del  todo  á  las  siete  del  dia  de 
mañana. 

Si  el  enemigo  dirigiese  su  ataque  al  cen- 
tro, estas  guerrillas  irán  auxiliando  sobre 
BUS  respectivas  lomas  á  las  tropas  del  cen- 
tro, quedándose  la  base  fija  ó  moviéndose, 
según  lo  ordene  el  cuartel  general. 

La  reserva,  en  donde  se  encontrará  el 
C.  general  Domingo  Gkiyoso,  cuartel  maes^ 
tre  de  las  fuerzas,  se  situará  á  la  retaguar- 
dia sobre  la  carretera  y  en  la  corona  de 
las  cumbres:  estará  siempre  listo  para  auxi- 
liar cualquiera  de  las  tres  anteriores  po- 


siciones, según  lo  ordene  el  cuartel  ge- 
neral. 

El  parque  general  se  situará  en  donde 
se  encuentre  el  cuartel  general,  que  está 
colocado  á  retaguardia  de  la  reserva,  que- 
dando en  igual  situación  el  hospital  de 
sangre.  El  comandante  de  dicho  parque 
estará  listo  con  todos  sus  ayudante*',  y 
mantendrá  aparejadas  y  ataviadas  todas 
las  acémilas  para  atender  sin  demora  la 
provisión  de  municiones,  listoslos  carros 
y  demás  trenes. 

Se  recomienda  muy  especialmente  á  los 
jefes  de  cuerpos,  vigilen  con  puntualidad 
que  ningún  soldado  dispcare  su  arína  inú<« 
tilraente  y  sin  probabilidad  de  ofender  al- 
gún objeto. 

Cuartel  General  en  las  Cumbres  dé 
Acultzingo,  á  27  de  Abril  de  1862.—/. 
Zaragoza.—G,  general  José  Rojo.— Pre- 
sente. 
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Bep&blica  Mexicana. — Cuerpo  de  ejér- 
cito de  Oriente. — Primera  brigada  de  Mi- 
choacan. — General  en  jefe. — Ayer  por  se 

f runda  vez  ha  vuelto  esta  brigada  A  tener 
a  honrosa  satinfaccion  de  batirse  de  las 
primeras,  y  rechazar  al  temerario  ejercito 
invasor,  impidiéndola  la  entrada  que  él 
CTQift  fácil  y  segura  á  la  ciudad  de  Puebla. 

Formando  é^ta  la  primera  brigada  de 
la  segunda  división  del  cuerpo  de  ejército 
de  Oriente,  á  la  que  se  le  señaló  la  defensa 
de  la  linea  de  los  cerro««  de  Loreto  á  Gua 
dalupe,  tocó  al  batallón  Cazadores  de  Mo- 
relia,  en  unión  de  la  artillería  de  Guerrero, 
defender  el  segundo,  y  á  los  batallones 
Fijo  y  Tiradores  el  primero. 

A  las  diez  de  la  mañana  llegó  el  enemi- 
go y  formó  su  campamento  á  vista  de  la 
población,  en  la  hacienda  de  los  Alamos, 
á  donde  descansó  una  hora.  A  las  once 
puso  en  movimiento  más  de  4,000  hom- 
bres formados  en  fuertes  columnas  con 
numerosas  alas  de  tiradores  y  dos  baterías 
de  artillería,  dirigiéndose  á  atacar  decidi- 
damente la  posición  de  Guadalupe.  En- 
tonces recibí  orden  de  formar  con  los  ba- 
tallones Fijo  y  Tiradores  que  guarnecían 
\tk  fortificación  de  Loreto,  una  columna  de 
reserva,  situándola  entre  ambos  cerros;  así 
se  verificó,  formándose  después  con  di 
ohos  cuerpos,  y  otras  tropas,  una  línea  de 
batalla  que  se  extendía  desde  Guadalupe 
hasta  Loreto. 

Las  columnas  francesas,  con  un  arrojo 
digno  de  su  fama,  avanzaban  al  paso  de 
Oarga,  protegidas  por  su  artillería,  que  arro- 
jaba multitud  de  proyectiles  sobre  la  for 
tificacion.  y  por  el  segundo  regimiento  de 
Zuavos  que  marchaba  desplegado  en  tira- 
dores al  frente,  haciendo  fuego  sobre  nues- 
tros soldados. 

Retirados  los  tiradores  que  cubrían 
nuestra  línea  de  batalla  como  se  les  pre- 
fino, y  creyéndola  el  enemigo  débil,  cargó 
denodadamente  con  una  columna  forma* 
da  de  los  regimientos  1°  y  2°  de  la  mari> 
na,  y  fué  recibida  por  el  fuego  de  artille- 
ría de  Loreto  y  Guadalupe,  y  por  el  acti- 
vísimo de  nuestra  batalla,  que  no  satisfe- 
cha con  hacer  sus  fuegos  á  pié  firme,  se 
lanzó  súbitamente  sobre  el  enemigo;  quien 
amedrentado  de  tal  audacia,  retrocedió  en 
completo  desorden,  hasta  buscar  posicio- 
nes, donde  de  nuevo  se  organizó,  y  cubier- 
tos por  los  Zuavos,  de  tanto  renombre,  que 
avanzaban  en  tiradores,  cai^ó  segunda  vez 
tratando  de  romper  la  línea,  y  por  sagun- 
da  vez  fué  también  rechazado  por  nuestra 
batalla  con  el  mismo  ardor  y  entusiasmo; 
dejando  en  su  fuga  el  enemigo,  regado  el 


campo  con  más  de  300  entre  muertos,  he- 
ridos y  prisioneros,  de  los  valientes  vence- 
dures  .Ití  la  Crimea  y  la  Italia.  Nuestros 
soldados  les  quitaron  del  pecho  multitud 
de  medallas,  que  lo  acreditaban,  con  loa 
bustos  de  la  reina  de  Inglaterra  y  del  Em- 
perador de  los  franceses,  con  las  armas  de 
Italia  y  las  inscripciones  de  las  batallas 
en  que  se  distinguieron,  como  Inkermao^ 
Sebastopol,  Magenta,  Turbigo,  Palestra, 
etc. 

Los  batallones  Fijo  y  Tiradores  que  se 
encontraron  en  la  línea  de  batalla,  reco- 
gieron algún  armamento  y  prendas  de 
equipo  y  vestuario  del  enemigo. 

Por  último,  como  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de completamente  rechazado  de  la  liiaea  de 
batalla,  con  otra  columna,  formada  del 
acreditado regimientode  cazadores  de  Vin- 
cennes,  cubierta  de  tiradores  del  famoso 
regimiento  de  Zuavos,  atacó  con  intrepi- 
dez la  fortificación  de  Guadalupe,  llegan- 
do hasta  el  foso,  y  logrando  algunos  Ca- 
zadores asaltar  la  trinchera,  en  laque  que- 
daron muertos,  y  rechazada  la  columna,  & 
la  cual  nuestros  soldados  salieron  k  batir 
fuera  del  parapeto. 

Entre  tos  muertos  que  quedaron  en  el 
foso  se  encontró  á  un  jefe  de  superior  gra« 
duacion,  condecorado  con  la  Grau  Cruz  de 
la  Legión  de  Honor,  la  que  conserva  en  sa 
poder  el  teniente  coronel  Méndez  Olivarea 
para  remitirla  á  vd« 

Al  dar  á  vd.  conocimiento  de  la  parte 
que  tomó  la  brigada  en  este  hecho  de  ar< 
mas,  me  es  satisfactorio  asegurar  á  vd«, 
que  todos  los  ciudadanos  jefes,  oficiales  y 
tropa,  se  portaron  satisfactoriamente,  com- 
batiendo á  un  enemigo  respetable  por  soa 
gloriosos  antecedentes  de  guerreros,  sin 
arredrarles  su  proverbial  valor,  ni  la  aa- 
perioridad  de  sus  armas  y  recursos;  ha»« 
ciéndoles  ver  que  cuando  se  trata  de  de- 
fender la  independencia  de  la  patria,  el 
soldado  mexicano  no  retrocede  ante  nia** 
guna  superioridad,  hallándose  siempre  dis- 
puesto hasta  á  perecer  por  salvarla. 

Por  el  estado  que  acompaño  á  vd.  se 
impondrá  de  las  pocas  pérdidas  que  sofrió 
la  brigada  entre  muertos  y  heridos,  con- 
tándose entre  estos  últimos  el  comandante 
del  batallón  de  Cazadores,  ciudadano  Ni- 
colás Anzures,  que  probablemente  perderá 
el  brazo  izquierdo. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  alta 
consideración  y  distinguido  aprecio. 

Dios,  libertad  y  reforma.  Fortificación 
de  Loreto,  Mayo  6  de  1862.— Jbse  Rq¡o. — 
Ciudadano  geíieral  Gobernador  del  Esta- 
do de  Michoacan  Ocampo.— Morelia. 
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PRIMERA  BRIGADA  DE  MICHOACAN. 

Itelaeion  de  rn,uerto8,  heridos  y  dispersos 
que  tuvo  en  la  aodon  del  dia  6. 

MUERTOS.       HERIDOS.     DI8PER80& 


J.  O.  T.  J.  O.   T.  J.  O.  T. 


Batallón  ca- 
aadores...  O    01101000 

Batallón  fí* 
jo 008002002 

Batallón  de 
tiradores.  001002000 

Artillería 
de  Guer- 
rero  000012000 


Total...  0061     17002 


lioreto,  Mayo  6  de  1862. — José  Mojo. 


Ejército  del  Distrito  Federal. — General 
en  jefe. — Secretaría  política. — En  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  por  vd.  para  que 
dé  mi  parecer  sobre  las  observaciones  he^ 
chas  por  la  administración  del  fiel  con- 
trasta de  esta  capital,  al  decreto  de  6  del 
ccurriente,  que  dispuso  el  modo  de  amorti- 
zar la  moneda  limada  existente  en  circu. 
laoion,  tengo  el  honor  de  exponerle  cu&l 
es  mi  opinión  sobre  este  asunto. 

Sobre  la  primera  observación,  debo  de- 
cir que  no  hallo  inconveniente  grave  en 
que  se  descuente  medio  real  en  vez  de  los 
oioco  centavos  de  que  habla  el  art.  2.^  del 
decreto  citado,  por  el  cambio  que  se  haga 
de  un  solo  peso  limado,  después  de  dedu 
cir  la  diferencia  defraudada  por  los  que 
han  limado  la  moneda,  una  cuartilla  por 
al  cambio  de  un  tostón  ó  moneda  de  á 
caatro  reales,  y  un  octavo  de  real  por  el 
de  la  peseta  6  moneda  de  á  dos  reales^  j 
que  no  habiendo  signo  representativo  de 
loa  valores  que  no  llegan  á  un  octavo  de 
real,  se  proceda,  como  se  ha  hecho  basta 
aquí,  eotivencionalmente.  Se  dice  que  co- 
brando los  comerciantes  al  menudeo,  me^ 
dio  real  ó  seis  y  un. cuarto  centavos  en  vez 
de  cinco,  por  el  cambio  de  cada  peso,  ob 
tienen  un  beneficio  de  uno  y  cuarto  por 
ciento  con  perjuicio  del  público  en  gene- 
ral, pero  como  este  beneficio  solo  puede 
tener  lugar  en  el  cambio  que  se  haga  de 
cantidades  de  moneda  que  no  lleguen  á 
un  valor  de  tres  pesos,  y  el  quebranto  que 
sufre  el  tenedor  de  ellas  por  tal  diferencia, 
fB  tan  iisígnificante,  que  verdaderamente 


no  puede  apreciarse,  yo  creo  que  no  debe 
preocuparse  la  autoridad  por  tal  peque- 
nez. 

Sobre  la  segunda  observación,  yo  opino 
que  el  descuento  de  cinco  centavos,  es 
aplicable  también  á  cada  peso  de  moneda 
menuda;  pues  además  de  que  el  decreto 
no  hace  distinción,  el  costo  de  la  reacuña- 
ción es  el  mismo  que  el  de  la  moneda 
fuerte. 

Sobre  la  tercera  observación,  mi  pare« 
cer  es  que  el  cambio  se  haga  contrapesan- 
do la  moneda  limada  con  la  moneda  co- 
mún admitida  en  circulación,  lo  cual  es 
mas  sencillo,  que  usando  de  pesas  ó  de  pa. 
trones  dinerales,  y  no  presenta  dificulta- 
des en  la  práctica;  pero  si  se  desea  que  en 
el  fiel  contraste  haya  un  modelo  del  peso 
dineral,  que  comprende  el  de  todas  las 
suertes  de  nuestra  moneda,  puedo  propor- 
cionar sacar  del  original  que  yo  poseo. 

Antes  de  concluir,  creo  conveniente  ma- 
nifestar á  vd.,  que  en  esta  oficina  se  han 
presentado  á  fundir,  para  reacuñarse  mas 
de  diez  mil  pesos  de  moneda  recortada, 
no  habiendo  llegado  la  moneda  ni  i  uno 
por  ciento  de  esta  cantidad.  Este  hecho 
prueba  dos  cosas:  la  eficacia  y  utilidad  del 
decreto  de  6  del  corriente,  que  por  lo  mis- 
mo no  debe  modificarse,  y  que  el  fraude 
cometido  por  los  limadores  de  moneda,  se 
ha  ejercido  principalmente,  como  era  de 
esperarse,  sobre  la  moneda  fuerte. 

Dios  y  Libertad.  México,  tíayo  16  de 
1862. — S.  Camacho. — Ciudadano  general 
en  jefe  del  ejército  del  Distrito. — Es  co. 
pia. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gk)bernacion.  —  Departamento  de  Gober- 
nación.— El  C.  Presidente  de  la  Repáblica 
se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  si- 
gue: 

**  Benito  Juarez^presideñte  constitucional 
de  los  Estados  Unidos  mexicanos,  d  to- 
dos  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultadas  de  que  me 
hallo  investido,  y  en  atención  á  que  la  in- 
vasión francesa,  aumenta  extraordinaria- 
mente los  gastos  del  ejército,  y  hace  nece- 
saria la  común  cooperación  de  todos  los 
mexicanos  en  la  parte  que  respectivamen- 
te les  toque,  he  tenido  á  bien  decretar  lo 
siguiente: 

Art.  1^  Dnrante  las  meses  de  Junio,  Ju- 
lio, Agosto  y  Setiembre  próximos  venide- 
ros, traos  los  empleados  civiles  y  militares 
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de  la  República,  solo  percibirán  dos  terce- 
ras partes  del  sueldo  que  les  corresponde, 
cediendo  la  otra  tercera  como  auxilio  al 
gobierno  para  la  guerra. 

Art.  2^  Se  exceptúan  únicamente  de  la 
disposición  anterior  los  militares  que  están 
en  campaña,  que  percibirán  sus  sueldos  y 
haberes  íntegros,  y  los  empleados  civiles 
cuyo  sueldo  no  exceda  de  cincuenta  pesos 
mensuales. 

Art.  3^  No  se  hará  la  rebaja  en  su  to. 
talidad  á  los  empleados,  cuyo  sueldo  exce- 
da de  cincuenta  pesos,  sino  únicamente  en 
la  parte  que  quepa,  á  fin  de  que  en  todo 
caso  percibau,  cuando  manos  cincuenta 
pesos  cada  mes. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  observe.  Palacio  del  gobierno  na* 
eional  en  México,  á  diez  y  nueve  de  Ma- 
yo de  mil  ochocientos  sesenta  yáo^^r^Be" 
nito  Juárez. — Al  C.  Manuel  Doblado,  Mi 
nistro  de  Relaciones  y  Gobernación." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  los  fines  con< 
siguientes. 

Libertad  y  Reforma.  Méxieo,  Mayo  10 
de  1862. — DoUado.—C.  Gobernador  del 
Estado  de 


Ministerio  de  guerra  y  marina. —Sec- 
ción 1* — El  C.  Presidente  de  la  República 
se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  si- 
gue: 

uBENITO  JUÁREZ,  presidente  coTtsti- 
tudoncd  de  loa  Estados  Unidos  Mexi 
canos,  á  stis  habitantes,  sabed: 

Que  el  Congreso  de  la  Union  ha  expe 
dido  el  siguiente  decreto: 

£1  Congreso  de  Ifi  Union  decreta  lo  que 
sigue: 

Art.  1^  La  nación  reconocida  concede  á 
sus  valientes  hijos  que  defendieron  la  in. 
dependencia  de  la  patria  contra  la  inva 
sion  extranjera,  una  medalla  de  honor  por 
la  jornada  de  28  de  Abril  en  las  Cumbres 
de  Acuitzingo.  y  otra  por  la  del  5  de  Ma 
yo  delante  de  la  ciudad  de  Puebla. 

Art.  2°  Ambas  medallas  serán  ovala- 
das, de  veintitrés  milímetros  en  el  eje  ma. 
yor,  diez  y  seis  en  el  menor  y  dos  de. 
grueso,  y  llevarán  en  el  anverso  esta  ins 
cripcion,  rodeada  de  hojas  de  siempreviva: 
La  Rep'úhlica  Mexicana^  á  sus  valientes 
hijos,  Eo  el  reverso  dirá  la  una:  Comba- 
tvS  con  honor  en  las  Cumbres  de  Acult- 
zimgo  contra  el  ejercito  francés  el  fS8  de 


Abril  de  1862;  y  la  otra:  IS^unfó  glorio- 
samente del  ejército  francés  delante  de 
Puebla  el  6  de  Mayo  de  1862,  Las  ins- 
cripciones del  reverso  irán  rodeadas  de  ho- 
jas de  laurel. 

Art.  3^  La  medalla  del  general  en  jefe 
será  de  oro  con  una  águila  mexicana  so. 
brepnesta:  las  del  mayor  general  y  jefes 
de  brigada,  de  oro  con  un  adorno  sobre- 
puesto; las  de  los  deroas  jefes  hasta  tenien- 
te coronel,  de  oro,  sin  adorno;  las  de  loa 
otros  jefes,  de  plata,  sobredoradas;  las  de 
los  oficiales,  de  plata;  y  las  de  la  tropa,  de 
metal  de  menos  valor.  Los  agraciados  las 
usarán  pendientes  de  una  cinta  con  los  co- 
lores nacionales. 

Art.  4^  El  ejecutivo  mandar&  abrir  des- 
de luego- los  troqueles  de  estas  dos  meda- 
llas, y  acuñarlas  para  distribuirlas  ^  los 
agraciados,  dando  á  cada  uno  un  diploma 
que  contenga  esta  ley  y  exprese  su  nom- 
bre y  graduación  militar.  Hará  todos  los 
gastos  que  fueren  necesarios. 

Art.  6*  Se  dispensa  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa  y  á  loa  hijos  de 
los  mutilados  y  muertos  que  combaiiev'on 
contra  loe  invasores  franceses,  del  pago  de 
toda  clase  de  contribuciones  personaleti 
por  diez  años. 

Art.  6°  Los  hijoa  de  aquellos  á  quienes 
se  refiere  el  articulo  anterior,  serán  prefe- 
ridos, en  igualdad  de  bireunstancias,  á 
cualesquiera  otros,  para  recibir  educación 
por  cuenta  del  gobierno  en  los  colegios  na* 
clónales,  ó  para  las  colocaciones  que  pue- 
dan optar  y  sean  de  provisión  del  go* 
bierno. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  del  Con- 
greso de  la  Union  en  México  á  19  de  Ma- 
yo de  1862.  —  José  Linares^  diputado 
presidente.— i2.  IbafUez^  diputado  secreta* 
rio.— Jí.  Mojo,  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  que  se  publique  y  se 
le  dé  el  debido  cumplimiento.  Pamcio  del 
gobierno  nacional  en  México,  á  21  de  Ma- 
yo de  1862. — Benito  Juárez, — ^Al  ciuda- 
dano Miguel  Blanco,  ministro  de  guerra  y 
marina.  II 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  los  fines  con 
siguientes. 

Libertad  y  reforma.  México,  Majro  21 
de  18Q2.— Blanco.— A\  C 


iiCiudadano  ministro: 

Los  qiie  suscribimos,  diputados  al  Oen- 
greso  general  por  el  distrito  de  Huejutla, 
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del  Estado  de  México,  ocurrimos  respetuo- 
8am§nte  ante  vd.,  á  vindicar  la  reputación 
del  jefe  político  de  aquel  distrito,  ciuda- 
dano coronel  Jesús  Andrade,  vulnerada 
procaz  é  insolentemente  en  el  ocurso  que 
aparece  dirigido  á  ese  Ministerio,  y  se  ha 
publicado  en  el  nútü.  490  del  Siglo  XlX 
de  antier,  por  un  Zeferino  R.  Morro. 

Si  ese  ocurso  se  hubiera  conservado  en 
la  región  oficial,  seria  ajeno  de  nuestro 
propósito  y  de  nuestra  misión  abrir  un 
juicio  contencioso,  convirtiendo  en  tribu- 
nal al  Ministerio  y  distrayéndole  de  sus 
graves  atenciones  con  pequeñas  miserias 
de  mal  encubierto  despecho  y  de  burladas 
ambiciones,  que  es  lo  que  entraña  la  indi 
cada  exposición.  Pero  estando  beyo  el  do- 
minio de  la  opinión  ese  libelo  infamatorio, 
cumple  á  la  amistad  y  al  parentesco,  asi 
como  á  la  justicia  y  al  buen  nombre  del 
funcionario  ofendido,  que  nosotros  pre- 
guntemos: ¿quién  es  su  acusador?  El  nom^ 
Ere  Morro  no  es  bastante  respetable  por  sí 
solo  para  sostener  una  calumnia;  pero  su 
carpetee  de  comisionado  del  jefe  político 
de  Chicontepec  y  de  los  vecinos  del  can- 
tón» 69  un  audaz  engaño  á  la  suprema  au- 
toridad á  quien  se  dirige,  porque  estando 
en  está  capital  y  habieudo  ocurrido  por  sí 
y  coa  6u^  maconas  el  mismo  jefe  político 
di  Ministerio,  es  claro  que  el  comisionado 
ea  oficioso  respecto  del  funcionanio^  y  mu- 
cho más  de  los  vecinos  cuyo  cometido  pe 
dimoB  al  ciudadano  ministro  se  sirva  man- 
dar exhibir  al  C.  Morro,  afirmando  desde 
luego. que  no  lo  presentará,  y  pidiendo  se 
le  castigue  por  falsario  é  irrespetuoso, 

Pudiera,  no  obstante  estas  tachas,  tener 
algún  fundamento  la  acusación,  y  eso  lo 
expondrá  en  el  juicio  de  jactancia  á  que 
ha  sido  llamado  el  O.  Morro.  El  público 
conocerá  su  resultado;  p6ro  el  ciudadano 
ministro  debe  juzgar  por  lo  incoherente  é 
injustificable  del  ocurso  que  nos  ocupa,  la 
verdad  que  campeará  en  todo  su  relato. 
Afirmase  en  él  que  el  O,  Jesús  Andrade. 
para  extender  su  iv fluencia  en  los  can- 
tones del  Norte  de  Veracrus.ha  de  perse- 
guir á  sus  mejores  hijos,  promoviendo 
asonadas  y  motines  en  pueblos  que  están 
fuera  de  su  jurisdicción.  jSe  dará  un  me- 
dio  más  singular  de  extender  la  infíuen 
cial  ¡Se  dice  que  no  disparó  un  tiro  en  to- 
do el  tiempo  de  la  reacción,  engañando  al 
gobierno  con  partes  pomposos;  ¿y  los  que 
disparó  contra  sus  actuales  acusadores, 
que  entonces  servían  descubiertamente, 
como  hoy  lo  hacen  solapadamente  á  la 
reacción?  ¿T  el  asesinato  de  sus  parientes, 
y  la  sangre  de  sus  hermanos  vertida  en  las 


aras  de  la  causa  constitucional  por  los 
mismos  que  plegándose  hoy  el  triunfo  de 
esa  causa,  contra  la  que  no  cesaron  de  li- 
diar,  explotan  la  credulidad  y  caballerosi- 
dad de  algunos  buenos  patricios,  como  el 
gobernador  de  Veracruz,  para  conservar 
un  cacicazgo,  en  pueblos  que  los  repelen  y 
de  los  cuales  han  sido  lanzados  por  una 
demostración  enérgica,  popular?* 

Mucho  debe  ser  el  prestigio  del  coronel 
Andrade,  cuando  no  solo  puede  oprimir  á 
sus  pueblos  con  fuerzas  que  nunca  lia 
tenido^  según  el  O.  Morro,  sino  que  suble- 
va las  poblaciones  de  diversa  jurisdicción 
en  contra  de  sus  paternales  autoridades. 
Pero  si  nunca  ha  tenido  fuerzas,  para  lás 
cuales  ha  sacado  dinero  del  Supremo  Go- 
bierno, ¿cuáles  se  llamaron  brigada  dd 
vanguardia  de  la  división  Garza,  cuando 
hizo  su  entrada  eu  el  ejército  constitucio- 
nal  en  esta  capital?  ¿Con  cuáles  invadió 
en  eíl  mes  de  Enero  del  presente  año,  sd« 
gun  el  mismo  C.  Morro,  el  cantón  de  Chi- 
contepec,  y  de  dónde  tomó  el  auxilio  que 
dice  el  mismo  acusador  mandó  á  Huautla, 
para  proteger  á  los  reaccionarios,  sin  que 
el  auxilio  llegara  á  tiempo?  ¿Cuáles  son 
las  fuerzas  que  ahora  ó  alguna  vez  hayan 
presentado  los  adversarios  de  Andrade  en 
favor  de  la  causa  de  la  libertad?  Los  ex- 
pedientes informativos  que  existen  en  ese 
ministerio  y  en  el  de  Relaciones,  contesta 
á  esa  pregunta.  Allí  verá  el  ciudadano 
ministro  quiénes  eran  los  auxiliares  y  com- 
batientes por  la  reacción,  ligados  por  pa- 
rentesco con  el  cabecilla  Solares,  que  era 
el  mantenedor  de  la  religión  y  fueros  en 
la  parte  alta  de  la  Huasteca:  allí  verá  los 
antecedentes  de  sus  detractores  y  encon- 
trará piezas  oficiales  y  documentos  justi- 
ficativos de  su  conducta,  que  hablan  más 
alto  que  el  impotente  encono,  que  la  fre^ 
nética  y  desesperante  nulidad. 

Se  cree  descargar  un  golpe  mortal  á  la 
acrisolada  opinión  liberal  do  Andrade  y 
á  su  no  desmentido  patriotismo,  hospitali^ 
dad  y  magnanimidad,  virtudes  que  causan 
honor  á  Morro,  porque  se  ejercitan  con 
reaccionarios,  por  haberles  dado  asilo  en 
su  casa.  Para  nosotros  esas  virtudes  son 
grandes  y  nobles  cuando  se  ejercitan  por 
el  poder  en  ciudadanos  extraviados  y  so- 
metidos; pero  son  raras  y  heroicas  cuando 
el  funcionario  y  el  hombre  se  confunden 
para  abrir  los  brazos,  las  puertas  del  ho« 
gar  y  hasta;  las  arcas  de  la  familia  en  fa. 
vor  de  hermanos  desgraciados  á  qüieneg 
persigue  la  zana  de  sus  colaboradores  d^ 
un  tiempo,  para  quienes  es  sombra  y  ^e. 
proche  la  presencia  de  aquellos^ 
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El  ciudadano  ministro  puede  evocar  sus 
recuerdos  y  registrar  sus  archivos,  y  en- 
contrará enfrente  del  patriaica  venerable 
de  la  Huasteca,  D.  Cristóbal  Andrade,  que 
sucumbió  él  mismo  victima  de  la  tiranía, 
y  cuyos  hijos,  en  quienes  se  quiere  man- 
char la  memoria  de  aquel,  han  ido  cayen- 
do bajo  el  sable  reaccionario  por  guardar 
leales  el  depósito  de  libertad  y  de  honrada 
ilustración  del  anciano,  y  en  paralelo  con 
sus  relevantes  hechos  de  Tampico  en  829, 
del  calabozo  en  847,  y  después  combatien- 
do siempre  en  la  Sierra  y  la  Huasteca  con- 
tra sus  reaccionarios  detractores;  á  éstos 
ocupados  siempre  en  la  grangería  de  la  re- 
volución, prestando  su  pequeño  apoyo  á  la 
causa  antinacional  y  dispuestos  hoy  mis- 
mo á  aclamar  con  la  intervención  á  Al- 
monte,  abriendo  el  puerto  de  Tuxpam  á 
sus  planes  traidores.  El  Supremo  Gobier- 
no, en  estos  momentos,  ha  dísuelto  el  dis- 
trito militar  de  la  Huasteca,  y  en  él  á  to- 
dos los  buenos  patriotas  que  antes  de  ahora 
lo  han  sostenido,  y  que  actualmente  em- 
puñan las  armas  contra  la  invasión  ex- 
tranjera, arrebatándost^las  para  ponerlas 
en  manos  de  sus  enemigos. 

¡Quiera  Dios  que  con  la  idea  liberarno 
peligre  también  la  independencia  de  la 
República  antes  de  mucho! 

Nosotros  concluimos,  ciudadano  minis- 
tro, esperando  que  su  recto  juicio  se  ilus 
trará  con  el  resultado  del  que  promovere- 
mos contra  el  calumniador,  y  con  las  pie* 
zas  justificativas  á  que  nos  hemoa  referido 

3ue  existen  en  su  secretaria  y  que  impon- 
ri  perpetuo  silencio  y  el  condigno  casti- 
go á  la  impudencia  y  il  la  falsedad. 

México,  Mayo  21  de  1862,— J.  N.  Sa- 
borlo. — Domingo  Romero.n 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Fá^ 
blico. — Sección  de  desamortización.— Cir- 
cular.— Como  al  dictarse  la  suprema  dis- 
posición que  se  comunicó  á  vd.  por  esta 
Secretaría  en  circular  de  2  del  actual,  no 
se  tuvo  por  objeto  el  que  se  suspendieran 
las  redenciones  de  los  bienes  nacionaliza- 
dos que  fueron  del  clero,  sino  únicamente 
el  que  no  se  dispusiera  de  sus  productos, 
que  son  verdaderamente  los  asignados  co- 
mo garantía  del  préstamo  á  que  se  refiere 
aquella  circular;  dispone  el  Ó.  Presidente 
que  se  prevenga  á  vd.,  como  aclaración  á 
ella,  que  dicha  suprema  disposición  no 
obsta  para  que  las  leyes  de  reforma  y  des- 
amortización tengan  su  mis  puntual  cum*» 
plimientOy  y  que  conforme  á  éstoa  deben 


seguirse  las  operaciones  de  redención  pen- 
dientes y  las  que  en  lo  sucesivo  se  presen- 
taren, conservándose  únicamente  en  rigu- 
roso depósito  RUS  productos,  que  és  la 
garantía  ofrecida  á  S.  K  el  Sr.  Corwin, 
enviado  extraordinario  y  ministro  pleni» 
potenciarlo  de  los  Estados  Unidos  de 
América. 

T  de  orden  suprema  lo  comunico  á  vd. 
para  su  cumplimiento, 

Libertad  y  Reforma.  México,  Mayo  21 
de  1862. — DofcZado,— Ciudadano  Jefe  su- 
perior de  Hacienda  del  Estado  de 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Públi- 
co.— Sección  de  desamortización. — Siendo 
muy  frecuentes  las  quejas  que  se  dirigen 
al  supremo  gobierno  por  los  tenedores  de 
vales  de  la  desamortización,  acerca  de  las 
dificultadetf  y  negativas  que  se  les  oponen 
para  su  pago,  el  ciudadano  presidente  eoaa^ 
titucional,  usando  de  las  amplias  faculta- 
des con  que  se  halla  investido,  se  ha  ser- 
vido  acordar,  que  si  dentro  de  un  mes, 
contado  desde  la  fecha,  los  que  han  redi- 
mido fincas  ó  capitales  de  nacionalización, 
no  presentaren  ante  la  sección  respectiva 
de  esta  secretaria,  ya  satisfechos  los  paga, 
res  vencidos  que  otorgaron,  por  el  mismo 
hecho  perderán  los  derechos  ó  acciones  que 
se  les  concedieron  á  las  expresadas  fincas 
ó  capitales,  quedando  el  mismo  supremo 
gobierno  en  libertad  para  poder  disponer 
de  esos  bienes. 

Lo  que  se  pone  en  conocimiento  del  pú- 
blico por  medio  de  los  periódicos  que  ven 
la  luz  pública  en  esta  capital: 

México.  Mayo  23  de  1862. -Doblada. 


Ministerio  de  Querrá  y  Marina.— Sec- 
ción 1.! — Circular.  —  Favorable  como  ha 
sido  hasta  ahora  la  suerte  en  los  combates 
al  cuerpo  de  ejército  de  Oriente  en  la  re* 
sistencia  que  ha  opuesto  á  la  invasión  del 
ejército  francés,  tiene  por  lo  mismo  el  su- 
premo gobierno  un  mas  extricto  deber  de 
esforzarse  por  hacer  que  continúen  las 
glorias  de  México,  adquiridas  en  aquellos 
memorables  combates,  que  hto  puesto  su 
nombre  como  guerreros,  al  nivel  de  la  mas 
belicosa  potencia  de  Europa.  Por  esto,  el 
ciudadano  presidente  quiere  insistir  en  re- 
comendar fc  los  ciudadanos  gobernadores 
de  los  Estados,  el  cumplimiento  de  la  ley 
de  17  de  Diciembre  del  aiío  próximo  pa- 
sado que  les  marcó  el  contingente  con  que 
han  de  contribuir  á  la  defensa  nacional; 
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himí  convencido — y  en  esfco  llamo  f uerbe- 
laente  la  atención  de  rd., — que  con  tales 
auxilios  se  consaraará.  fuera  de  duda,  la 
completa  derrota  de  la?i  priitieras  fuerzas 
que  el  emperador  de  los  franceses  ha  d^s 
tinado  para  la  invasión  de  nuestro  terri- 
torio; 7  además,  la  dtssttuecion  de  las  renc- 
cionariaÉ,  que  abrazando  decididamente  la 
causa  de  los  enemigos  de  hu  patria,  se  han 
manchado  con  el  abominable  crimen  de 
traición. 

Pero  si  el  auxilio  no  Wege^,  con  lá  debrda 
oportunidad,  si  se  dá  tiempo  para  que  el 
invasor  reéiba  nuevos  refuerzos,  bara  que 
•rganice,  discipline  y  pohga  en  orden  las 

£  villas  informes  que  ftc  le  elstán  unlehdb 
perversos  mexicanos,  vd.  comprenderá 
que  seria  necesario  apelar  á  Sacrificios  de 
mucha  mayor  magnitud,  para  salvar  la 
nadóAatidad.  Por  ló  mismo,  se  haeé  pre 
ei^o  ^üe  la  remisión  que  Vd.  haga  de  la 
fueirza  que  falte  al  Estado  dé  su  dijyfno 
mando  para  completar  el  contingente,  sea 
étíú\á  mayor  brevedad  posible,  V  af ron 
tañdo  y  venciendo  cuantos  Obstáculos  se 
le  {nr^enten,  supuesto  que  así  se  lo  exige 
en  la  actualidad  el  patriotismo  y  su  deber 
eofÉo  gobernante  que  ha  sabido  llenar  en 
circunstancias  menos  aciagas,  con  un  celo 
y  lícHvidád  recomendables. 

Además,  considerando  que  por  Conse 
cn^ciá  de  las  enfermedades  tan  fáciles  de 
contraerse  en  la  campaña;  por  los  comba 
tCÉ  qtie  se  han  dado,  y  por  otras  muchas 
causas  bien  conocidas,  aquel  benemérito 
etl^po  de  ejército  ha  sufrido  muchas  ba 
jlúi,  desea  el  ciudadano  Presidente,  y  asi 
me  previene  lo  diga  á  va.,que8in  pérdida 
de  tiempo  y  con  toda  diligencia,  reúna, 
aliste  y  ponga  inmediatamente  en  marcha, 
el  mftyor  número  de  reémplazosque  pueda, 
pttea  és  bien  sabido  que  mucho  contribuye 
éA  buen  éxito  de  las  operaciones  militares, 
el  qde  los  cuerpos  estén  con  todas  sus  pía. 
ite;  y  seria  do  consecuencias  muy  trascen 
detttaties  al  honor  de  la  República,  que  por 
(laHa  de  fuertes  sacrificios,  que  aceptándo- 
te ahora,  darían,  definitivos,  seguros  y 
síeibpre  favorables  resultados,  tuvieran 
que  hacerse  después  enormes,  ^y  'con  me- 
íkúk  esperanzas  taí  vez  de  conseguir  el  fin 
speteádo. 

Toda  diligencia,  pues,  sobre  el  páHióu 
ht  por  parte  de  vd.,  toda  actividad  y  ener- 
gffei  Bérá  considerada  por  el  supretno  ma- 

S'  tirado  de  la  República,  coímó  un  acto 
MdO  de  verdadero  y  Idáble  patriotismo, 
ásl  como  ta  negligencia  ó  apa^a,  que  de 
nübgub  modo  espera,  lo  h^tU  acreedor  á 
muy  gravea  cargos;  puesto  quid  la  pérdida 


de  tiempo  y  el  desprecio  de  las  oportuni- 
dades, ocasionarían  en  la  actualidad  con- 
secuencias que  interesan  la  misma  esris- 
tencia  de  la  nación. 

Desea  también  el  C.  Presidente  qne  las 
fuerzas  que  vd.  remita,  vengan  socorridas 
hasta  esta  capital,  á  fin  de  evitar  la  de- 
serción y  otros  males  que  con  frecuencia 
trae  consigo  la  desnudez  y  el  hambre, 
cuando  la  sufre  el  soldado;  originándose 
además  de  esto,  que  los  que  quedan  iieles 
dando  pruebas  da  su  abnegación  y  patrio- 
tismo, no  pueden  llegar  con  el  valor  y 
brío  que  acompañan  al  soldado  cuando 
está  asistido  con  sus  alimentos  jr  coh  él 
prest  que  le  corresponde.  El  supremo  go- 
bierno cuidaría  por  sf  de  atender  esa  ne-' 
cesidad,  si  no  tuviera  la  muy  imperiosa  de 
destinar  con  toda  preferencia  ai  ejército 
que  tiene  al  frente  del  invasor,  los  recur- 
sos que  con  asiduos  afanes  logra  conseguir; 
considerando  por  esto  que  por  graves  que 
á  v'J.  parezcan  ios  inconvenientes  quefse 
le  presenten  en  ese  Estado  para  propor- 
Clonárselos,  son  infinitamente  menores  que 
los  que  tiene  y  cada  dia  disfruta  la. satis- 
facción de  vencer  el  gobierno  general 

En  resumen,  el  C.  Presidente  me  orde- 
na que  haga  á  vd.  formal  excitatiV'a,  para 
que  sin  pérdida  de  tiempo,  y  sin  omitir 
sacrifíclQ,  ponga  en  marcha  la  fuerza  que 
falta  al  Estado  de  su  mando  para  com- 
pletar el  contingente;  y  si  éste  estuviere 
ya  lleno,  lo  verifique  sin  eñabargo,  y  con 
la  misma  prontitud,  con  los  reemplazos 
necesarios  para  cubrir  sus  bajas,  y  ade- 
más, con  la  mayor  fuerza  que  de  pionto 
pudiere  organizar,  viniendo  toda  con  el 
mejor  equipo  posible,  y  socorrida  con  sus 
correspondientes  haberes  hasta  esta  capi- 
tal, y  dando  aviso  por  extraordinario  de 
su  salida. 

Al  recibir  la  contestación  de  vd.  á  esta 
circular,  me  lisonjeo  de  que  tendrá  la  más 
grata  sutisfaccion  de  dar  cuenta  al  C. 
Presidente  de  haber  sido  debidamente 
acatada  y  cumplida  por  vd.,  y  que  por  lo 
mismo  debe  descansar  en  que,  estando 
comprendido  y  secundado  en  sus  miras 
por  los  ciudadanos  gobernadores,  se  con- 
seguirá el  honorífico  triunfo  que  con  fé 
cierta  augura  para  bien  y  gloria  de  núes* 
tra  patria. 

Libertad  y  reforma.  México,  Mayó  25 
de  1862. — Blanco, — Giudadano 
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Discurso  pronunciado  por  el  C.  general 

Diego  Alvar ez,  al  toTnar  posesión  del 

\  cargo  de  gobernador  constuucional  del 

Estado  ae  Óiieirero,  el  8  dfi  Mayo  de 

1862. 

Señores  diputados:  Al  encargarme  del 
ejercicio  del  poder  Ejecutivo  en  el  Esta- 
do, cumplo  con  el  sacrosanto  deber  que 
me  ha  impuesto  el  voto  de  confianza  que 
los  pueblos  depositaron  en  mi,  nombrán- 
dome por  segunda  vez  gobernador  del 
mismo, 

Oircur^stancias  que  no  es  del  caso  refe- 
rir,, m^  impidieron  ocupar  el  gobierno  la 
primera  vez  que  fui  desaguado  para  él; 
porque  consagrado  particularmente  al  ser- 
vicio de  las  armas,  no  mo  hubiera  sido 
posible  desempeñar  otras  atenciones  que 
las  de  la  milicia. 

Iguales  dificultades  se  habiaii  atrave- 
sado en  la  actualidad,  con  la  invasión  de 
Márquez  en  el  territprio  del  Estado,  la 
defección  del  traidor  Castillo,  v  la  mul- 
titud de  Sandidps  que  á  su  sombra  lo  In* 
festaban.  Mas  ya  que,  gracias  á  constan 
tes  esfuerzos  y  á  un  empeño  incansable. 
Be  \é  casi  restablecida  la  paz,  y  á  Márquez 
y  U  Castillo  huyendo  vergonzosamente 
ante  nuestras  valientes  tropas,  no  puedo 
menos  de  creer  que  seria  ingrato,  si  lla- 
mado por  segunda  vez  al  poder,  no  lo  acep- 
tase todavía. 

JVjeno  durante  tanto  tiempp  de  la  mar- 
cna  de  la  administración  púbjica,  no  me 
hago,  sin  embargo,  ilusiones  acerca  de  las 
dificultades  de  la  apopa,  y  bien  compren- 
do el  estado  de  decadencia  en  que  nos  en- 
contramos; porque  éite  es  culpable,  es 
evidente,  y  para  salir  de  él  son  precisos 
miichos  esfuerzos,  mucho  pati:iotismo  y 
mucha  constancia. 

No  creo  posible,  señores,  desikrrollar  un 
prngrama  exacto  de  administración,  aten> 
didas  las  eventualidades  actuales,  las 
emergencias  imprevistas  que  pueden  sur* 
gir,  y  á  que  faltando  la  memoria  circuns- 
tanciada que  debió  dar  mi  antecesor  en  el 
gobierno,  no  e,s  fácil  concretar  las  ideas 
ni  hacer  prqmesas,  que  se  yerian  desmen- 
tidas quizá  por  algún  accidente  inespe 

Mas  Al  esto  es  difícil,  no  por  esto  dejaré, 
áfi  í\jar  los  dos  gra/ides  principios  que  de- 
ben servir  de  bas^  á  todos  los  ;i^ctos  de  mi 
administración;  las  dos  grande»  conquistas 
obtenidas  á  costa  de  tantas  lágrimas  y 
tanta  sangre:  «La  independencia:  La  re- 
forma, it 

Para  obtener  este  importante  fin,  pro- 


curará mantener  siempre  enla  mejor  armo*' 
nía  y  fraternidad  las  relaciofies  .que  Un 
gan  al  Estadp  de  Gujsrrero  con  los  4^n;ia9 
Estados  de  la  Federación  m^xica^;  jqqh*^ 
servando  con  el  gobierno. geneml  á&^  \^ 
misma^  los  vínculos  de  iMK)piacion  que.d^ 
beo  existir  en  toda  la  Bepáblica'  uoida* 

En  el  ramo  de  Justicia,  el  gobi^rn^  to^ 
mará  una  parte  activa  para  eviji^ip  los 
abusos,  y  ejercerá  una  continua  vigiJa^oii^ 
para  que  las  autoridades,  obren  con  ^ei:« 
gia  y  sin  parcialidad  sin.  ^t^nder,  empe- 
ro, en  lo  m&s  mínimo  á  ^  indepc^n4en- 
cia  del  poder  judicial.-^Será  pn  gu|iK4i^ 
d^  li|i  ley  para  vigilar  su  cumpTímientp,^ 
no  un  arbitro  absoluto  para . dictan  ff^IIos 
y  sentencias  como  si  fuera,  el  tirij^^naf 
competente  para  pronundarlos.. 

La  instrucción  páblicfi  es,  otro  4^  los 
ramos  que  yacen  en  el  descuido  y  bXajx^ 
dono  más  completos,  y  del  cual  cuidfur^» 
con  esmero  el.gobieri^Q,  procurando; ^x** 
tenderla  en  todo  el  l^ti^do  y  |^eneirali|;¡^i^| 
hasta  en  las  mis  pequeñas  ppbiácípn^^ 
.pprque  está  eonvenci4o.  que  4e  la  ^lu^i^^^, 
cion  depqnda  el  porv^ir  de^:  las  apder' 
dades.  ,  í  'í.j 

Entre  los  asuntos  que  ofrecía  compli*. 
caciones  de  toda  especié,  y, remoras  ^Wíi\^ 
nadas  á  la  marcha  de  I&sQcied^^  >^G3^^i|<^ 
hacia  el  progreso,  se  cuentan  los  asi^i^os' 
eclesiásticos — por  una  parte  la  resi^^i^*^ 
cia  sorda,  tepaz,  consta.nte  de  los  p^rrpeos, 
á  todas  las  leyes  de  la  reforma,  en  .espe-* 
cial  &  las  que  afectan  un  interés  persoxial, 
apoyada  por  la  ignorancia  y  la  preocupa^ 
cion  de  los  pueblo^;  por  otra  parte,  ú  poca^ 
energía  de  las  autoridadas  civiles,  que.por, 
ceder  á  necias  consideraciones,  b^n  tole-*, 
rado,  cuando  menos,  la  inobservancia  de 
la  ley,  han  dado  funestos  |:;e^ultádjps  ,fie 
escandalosas  quejas,  murm.uracio;9^.y  ^v^n. 
sedición,  por  parte  del  clero,  jon  que.np  hi|' 
vacilado  en  afrentar  loinobleza  del  mfktri-« 
monio  civil,  con  apodos  indignos  de,  una 
Nación  tan  sagrada  y  legítin^k/siendqqpa* 
siguiente  que  las  leyes  de  la  ref9rmar  np 
hayan  tenido  el  eco  que  de^ei^aa.Tn'^t 
gobierno  se  propone  en  esto  l]^vai;.44d'- 
lante  el  principio  reg^nadoi;,  cons|g^ad^ 
en  esas  mismas  leyes,  y  declaraf.^ue  Dp. 
tolerará  jamás  en  el  £¿tado  á  ningún  pátT. 
roco  6  eolesástico,  que  páblica  ó  puyada- 
mente,  con  heclijMi  ó  coü  palabras,  ^e  opon- 
gan á  ellas;  y  obrará  en  est^.  pa^ta.  bon 
todo  rigor,,  pues  aunque  la; jgWsi^;49  «u 
do^ma  y  moral  no  est¿  sin^ta  sX  ¿(^et 
civil,  como  cuerpp  social,  sí  lo  esM^  y  diebe 
acatar  las  leyes  y  autoridi^des  )egM(iñM^. 
mente  establecidas.  ,     /  s  i    .  «t 
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La  á\lministra<iion  há  tenido  que  sufrir 
también  grates  atrasos,  por  el  deHCuido  ¡f 
aba^dbño  d^  algunos  de  sud  inmediatos 
eritíátgAdés,  ^omo  16  son  los  prefectos  de 
lósdlstritoá/y  otras  autoridades  subalter- 
nas; mas  para  obviar  esternal,  está  re- 
suelto eractüál  gobierno  á  obrar  con  ener- 
gía, *jr  castigar  gubernativamente  y  con 
séVeriditd;  ai  funciónai^io  ó  enr^pleado  del 
rñíútí  éjécutivOi  que  fuere  moroso  en  cum< 
pUr  c«rt  su  deber,  ó  abusare  en  su  ejerci- 
cio, sih  tener  consideraciones  de  ninguna 
clase  coh  el  culpable. 

/BI  ramo  militar  presenta  complicado 
néé  gravísimas  y  dignas  de  fijar  la  aten 
eibtf}  püeé  los  abusoíi  entronizados  por  el 
ejército  deiide  la  época  del  gobierno  virei 
n*í,  y  ^robustecidos  después  en  las  diver- 
»áM  én  que  dispuso  á  su  antojo  de  los  delÉ 
tinos  de  la  nación,  resisten  tena^tmente  á 
la  rdformaí,  y  pretenden  subsistir  en  meclio 
dé'lóB -pueblos,  áquiehea  tanto  perjudican 
ygVáván^  hactetído  aparecer  á  la  autóri-, 
dad  ci^I,  como  Subordinada  á  la  militaír. 
Bn  ésrtaí  parte  ^bastará  decir,  que  no  olvi- 
daré jamás  que  el  nombre  que  llevo,  lo  he 
Mi^dadó  del  ciudadano  que,  siendo  presi- 
diante dé  la  Repáblica,  dio  el  primer  paso 
en  la  senda  del  progreso,  al  establecer  la 
ley  diail  desafuero  eclesiástico  y  militar, 
abriendo  asi  un  porvenir  de  esperanzas 
para  la  nación,  en  que  vieron  premiados 
sus  esfuerzos  los  verdaderos  demócratas  y 
defensores  de  los  derechos  del  pueblo. 

QtifQ  dei  Iqs  cuidados  que  deben  llamar 
tfun  wn  lia  intención  del  actual  gobierno, 
ea  ia  formación  de  lap  guaiJiiis  naciona- 
les, organizándolas  con  arreglo  &  la  ley, 
porque  la  guardia  nacional  es  el  principal 
a^yo  y  sostén  d^  las  instituciones  libera- 
les, puesto  que  no  esotra  coha  que  el  mis- 
mo pueblo  armado  que  sostiene  sus  dere- 
chos. 

La  hacienda  pública  se  encuentra  en  un 
astado  de  ruina  y  desconcierto,  que  ya  es 
pi^óVéí%iál.^Dincil,  muy  difícil  será^  se- 
ñores, mejorar  su  situación  de  un  sqIo 
golpea  sii^  embargo,  el  Ejecutivo  procurará 
establecer  cuantas  .economías  sean  posi. 
Ues.'y  vigilará  para  que  las  manos  secun 
diarias' en  la  administración  de  rehtas,  no 
cometfip  los  abusos  que  hasta  aquí  han 
tenido  lugar,  con  grave  perjuicio  de  los 
intefeséspúblicos,  y  confiando  demasiado 
en  que  la  distancia  é  interrupción  de  co- 
municaciones, en  que  se  han  visto  algunas 
veées  eoii  la  oficina  prindipal  del  ramo,  á 
la  que  nó  prestan  auxilio  alguno,  los  po- 
nen eadá  cubierto  de  toda  responsabiíi-*  r 
dad. 


En  cuanto  al  fomento  y  protección  de 
la  agricultura  é  industria,  las  circunstan- 
cias de  inquietud  en  que  estamos,  no  per-^ 
miten  ofrecer  otra  cosa,  sino  quédeles 
protegerá  en  cuanto  sea  dable,  esperando 
una  época  más  bonancible  y  serena,  para 
impulsarlas  de  una  manera  verdaderamen- 
te digna  del  siglo  en  que  vivimos. 

Tal  es  suBcintamente  el  programa  de 
administración  que  presento  á  lo^  hijos 
del  Estado.  Quizá  las  dificultades  de  la 
época,  las  escacesesdel  erario  ú  otros  obs- 
táculos, impedirán  que  pueda  mejorar  su 
situación;  mas  no  quedará  por  mi  parte, 
pues  ofrezco  consagrarme  al  cumplimiento 
de  mis  deberes,  con  todo  empeño,  ooní  to- 
da a<tiduidad,  yjhaciendo  cuantos  sacrifi- 
cios sean  necesarios. 

Réstame,  señores,  hablar  de  un  punto 
de  alta  trascendencia]  en  los  destinos  de 
México.  Este  es  la  guerra  con  que  nos 
amenaza  Francia. 

El  solo  pensamiento  de  defender  nues^ 
tra  independencia,  despierta  en  el  corazón 
noble  entusiasmo,  y  lo  hace  palpitar  lleno 
de  ftíégo  patrio;  pero  si  tal  necho  es  ¡ne- 
TÍtable,  si  las  hostilidades  llegan  á  rom- 
perse á  pesar  de  la  buena  disposición  en 
que  está  nuestro  gobienio  para  hatser  jus- 
ticia á  todo  el  mundo,  marcharemos  al 
combate,  volaremos  á  sostener  nuestra  li- 
bertad, no  olvidaremos  que  nos  ampárala 
sombVa  del  ilustre  Guerrero,  y  que  desdé 
el  cielo  nos  protejen  los  héroes  inmortales 
qué  se  sacrincaron  con  abnegación  subli- 
me, para  conquistarnos  una  nueva  vida, 
uoa  nueva  época  de  INDEPENDENCIA 
y  de  ¡Reforma,  que  cicatrizando  las'pasa- 
das  heridas  de  nuestra  amada  PATRIA, 
le  abra  paso  para  que  entre  en  Ik  (Rendado 
loa  adelantos,  del  progreso  y  de  la  civili- 
zación, ennobleciendo  á  la  República  Me- 
xicana  á  la  faz  del  mundo  entero.— DiJE. 


Contestación  dd  C.  Presidente 
de  la  legislatura. 

Ciudadano  gobernador. — La  esperanza 
de  que  las  circunstancias  le  permitirían 
encargarse  del  gobierno,  ha*sostenido  al 
Estado  en. su  rápida  marcha  de  disolu- 
ción. Esta  esperanza  se  ha  realizado,  y 
desde  hoy  abriga  el  Congreso  la  convicción 
de  que  mejorando  en  todos  sus  ramos  á 
impulso  de  la  actividad,  inteligencia  y 
rectitud  de  intención  que  distinguen  á  vd., 
el  EstadO|  en  poco  tiempo,  no  solo  se  re- 
pondrá de  los  atrasos  que  ha  tenido,  sino 
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qqe  marchará  con  paso  firme  y  seguro  en 
la  senda  del  Progreso.  Al  ilustre  anciano 
que  desde  su  retiro  vigila  sobre  los  desti- 
nos de  Guerrero,  debió  su  erección  el  £¡s- 
tado;  á  vd,  débale  su  resurrección,  su  pro- 
greso y  su  felicidad,  seguro  de  que  á  mas 
de  la  gratitud  de  su»  pueblos,  encontrará 
en  su  propia  conciencia,  el  premio  mas  sa- 
tisfactorio de  los  afanes  que  consagre  á  la 
rehabilitación  de  un  suelo  digno  de  me 
jor  suerte. 

El  Congreso  por  su  parte,  animado  de 
los  mejores  deseos,  auxiliará  al  Ejecutivo 
con  toda  fé  y  confíanza  en  cuanto  de  si 
depende,  para  facilitarle  las  laboriasas  fae- 
nas y  graves  difícultades  que  tendrá  que 
vencer  en  su  lucha  con  los  abusos  que  de- 
ben reformarse.  Quiera  el  cielo  que  uni- 
dos los  esfuerzos  de  ambos  podares  y  se- 
cundaios  por  la  docilidad  de  nuestro  pue- 
blo, se  logre  el  favorable  resultado  que  es 
de  desear. — Dije. 


Departamento  de  Gobernación, — Sec- 
ción 1/ — Los  ciudadanos  secretarios  del 
Congreso  de  la  Union,  en  nota  de  17  del 
actual,  dicen  &  este  ministerio  lo  que  sigue: 

El  Congreso  de  la  Union,  en  sesión  de 
hoy,  acordó  lo  siguiente: 

1.^  Excítese  al  gobierno  naciontti,  y  por 
8U  conducto  á  ios  Estados,  para  que  dicten 
las  providencias  de  su  resorte,áfín  deque 
cumpliéndose  con  el  art.  4.*^  de  la  ley  de 
22  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  la 
n^^cion  proceda  con  oportunidad  á  las  elec- 
ciones del  próximo  Congreso  constitucio- 
ni^l,  que  deben  principiar  en  el  inmediato 
roes  de  Junio,  conforme  al  art.  52  de  la 
ley  orgánica  electoral. 

2.^  Paríi  los  distritos  que  puedan  per- 
max^?fer  ocupados  por  los  invasores,  el  go 
bierno  señalará  los  dias  para  que  verifi- 
quen dichas  elecciones,  con  arreglo  á  sus 
facultades  actuales. 

Lo  que  ponenMs  en  conocimiento  de  vd. 
para  los  fines  que  se  expresan. 

T  en  cumplimiento  del  superior  acuer- 
do que  se  inserta,  el  C.  Presidente  de  la 
República  se  ha  servido  dictar  las  dispo- 
siciones siguientes: 

1.'  Los  gobernadores  de  las  Estados,  ó 
la^  autoridades  militares  que  h^g^n  sus 
veces,  dictarán  todas  las  providencias  que 
juzguen  convenientes,  para  que  las  elec- 
ciones de  diputados  al  próximo  Congreso 
tengan  lugar  en  los  dias  designados  por  la 
ley,  con  cuyo  objeto  mandarán  reimprimid 
y  oirculat  la  ley  electoral  de  12  de  Febre- 


ro de  1857,  asi  cpmo  la  de  22  de  J«Up  á 
que  se  refiere  el  acuerdo  del  Congreno. 

2.*  Para  ei  qiuBO  en  que  por  pertuvbatioa 
del  orden,  invasión  extranjera  6  por  eoal- 
quiera  otro  motivo,  no  tuvieren  logar  las 
elecciones  en  los  distritos  designados,  los 
gobernadoras  ó  loa  comandantes  9iili¿í|re8 
en  las. localidades  que  se  hallen  en  estado 
de  sitio,  señalarán  nuevos  dias  ea  que  1^ 
elecciones  deban  tener  lugar,  procurando 
que  en  ningún  distrito  dejen  de  veirifi^r- 
se»  aunque  para  ello  sea  necesario  repetir 
la  convocatoria  por  diferentes  ocasiones. 

3.*  Los  gobernadores  de  los  Estrados  1^* 
marán  la  atepcion  de  las  autorid^^B  lo- 
cales,  sobre  que,  conforme  á  la  ley,  pipgui^ 
colegio  electoral  puede  proceder  á  instalar- 
se sin  qu^  Qstén  reunidos  la  mitad  y  unfi 
más  de  los  miembros  que  deben  componer" 
lo,  y  les  advertirán  asimismo  q\\p  \^  eIeQ« 
cion  debe  s^r  hidirecta  ^n  primer  gr|^<i^]L 

á.^  Ademas  de  las  copias  que  conforiM 
al  art.  4*  dei  la  ley  citada,  deben  sa^sarsa 
del  actA  4^  ejeccioAss  en  cada  distrito,  aa 
extei^derá  otra  más  que  deberá  reiniUraf 
á  estp  Ministerio.     . 

Lo  ^ue  tengo  el  honor  de  poner  en  co^ 
nocimiento  d^e  vd.  para  su  debido  campU* 
miento. 

Libertad  y  reforma.  MéxicOi  Májo  %\ 
do  1860.— VobladQ. 


Ministerio  de  Fomento  é  Instruccien  |>6- 
blica*— £1  C.  Presidente  de  la  Rep&büea 
se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  si 
gue: 

Benito  Juárez,  'presidente  condiiucumaf^ 
de  loa  Estadios  Unidos  Mexicanos,  ¿í  8U8¡ 
habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  faculfaid^de. 

?ue  me  hallo  investido,  he  tienido  á  bien 
ecretar  lo  aue  sigue: 
Artíqulq  único.  Para  los  efectos  que  ex- 

5res^  la  última  parte  del  art.  31  de  U  ley 
e  10  de  Agosto  de  1857,  so  legitima  á  la 
niña  Clemencia  Boves.  hija  natural  de 
D'  Amalia  Boves  de  Welmore. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  je  dé  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  del  gobierno  federal  en  México,  á 
17  de  Mayo  de  1862.— JPenito  i/uaree.r— 
Al  C.  Lie.  Jesús  Terán,  Ministro  de  Justi- 
cia, Fomento  é  Instrucción  pública.ti 

T  lo  trascribo  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 
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DioB,  Libertad  y  Keforma  México,  Ma- 

Ío  17  de  1862.— íTenín.— Ciudadano  go- 
Drnador  del  Distrito  federal. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  p6- 
blioo.— Seecion  de  desamortización. — Cir- 
cular.— Con  esta  fecha  me  dice  el  eiada- 
dano  Ifinistro  de  Refaciónos  y  Gobema- 
nacion,  lo  siguiente: 

tiHabiéndose  suscitado  algunas  dudas 
flobre  el  tenor  de  la  circular  del  2  del  cor- 
riente, que  previene  queden  suspensos  to 
doB  loe  negocios  que  haya  pendientes  so 
bfe^  venta  ó  enagenadon  de  los  bienes 
pacionalítados  que  aun  no  han  sido  redi, 
n^idoa,  el  C.  Presidente  de  la  República, 
ba  tejido  á  bien  hacer  las  aclaraciones  si 
gttieBits: 

L*  Todos  los  negocios  judieialefl  sobre 
bienes  M^ÍQualieados  por  las  leyea  de  Re- 
fonna,  anuirán  su  curso  hasta  que  la  sen- 
tjsiim  ^ue  en  ellos  se  pconun<^ie  eanse 
ejeoatoru:  en  este  caso  sé  suspender&n 
aq«e)l0s  en  que  se  declare  que  un  partiou 
lar  tiene  adquiridos  derecnos  para  hacer 
1|^  redeneion;  en  los  demás  la  sentencia 
aará  ejecutada  cuando  se  trate  de  capita- 
les, I0Í9  cuales  cobrados  que  sean,  se  pon 
di^n  en  depósito,  conservándose  las  finpas 
sil»  veaderae. 

2.*  También  seguirán  su  curso  los  ne- 
gocioa  que  veraeo  sobre  denuncia  de  bie- 
nea  qcultos,  y  se  seguirán  admitiendo  és- 
Im  y  aplúsáfulose  la  parte  correspondiente 
k  i¿  denondantes. 

3/  Solo  se  suspenderán  en  el  estado  que 
boiy  tisnen,  los  negocios  en  que  se  verse 
eiifere  particulares  y  el  fisco  la  cuestión  de 
81  debe  i^dmiiirse  la  redención  á  los  pri- 
meroe.ir 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  deucomuni. 
car  ávd.  para  su  puntual  cumplimiento. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Mayo  28 
de  1868L — D(Mado. — Ciudadano  jefe  su- 
perior de  hacienda  del  Estado  de...... 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Sec 
cien  1.* — El  C.  Presidente  constitucional 
de  la  República,  se  ha  servido  dirigirme 
el  decreto  que  bigue: 

El  O.  Benito  Jv/irez,  presidente  constitu- 
cional de  loa  Estados  Unidos  Mextca- 
nos,  á  loe  habitantes  de  la  República, 
sabed: 

Que  en  uso  de  li^  omnímodas  faculta- 
des dé  ^ue  me  bajío  i;|^yes^do,  por  deereto 


de  11  de  Diciembre  próximo  pasado»  he 
tenido  á  bien  decretar  el  siguiente 

Reglamento  para  d  servido  de  las  fuer- 
zas ligeras,  que  con  el  nombre  de  guer- 
Quilas,  se  formen  para  auaxíliar  las 
operaciones  del  ejercito  en  la  presente 
invasión  extranjera  y  para  la  padfL 
cacion  del  pais, 

ORGANIZACIÓN  BE  LAS  GÜSBBILLAS. 

Art  1.®  Nadie  podrá  levantar  guerrilla 
alguna  sin  la  patente  respectiva,  que  le 
expedirá  en  el  Distrito  el  Ministerio  de  la 
Querrá,  y  en  las  Estados  ios  generales  en 
jefe  ó  comandantes  militares  de  las  mia- 
mos Estados,  donde  los  hubiere,  y  donde 
uo,  sus  respectivos  gobernadores,  debiendo 
unos  y  otros  dar  cuenta  al  Ministerio  para 
su  aprobación;  sin  perjuicio  de  que  el  nom- 
brado organice  su  guerrilla  y  pueda  co- 
menzar desde  luego  el  servicio  á  que  se  le 
destine. 

Art.  2.^  Toda  solicitud  de  patente  pajra 
la  formación  de  guerrillas,  d<»berá  presen- 
tarse acompañada  de  certitícados,  bien  de 
jefes  que  hayan  servido  en  el  ejército  cons- 
titucional, ó  de  las  autoridades  superiores 
en  el  Distrito  federal,  del  Estado  6  terri- 
torio donde  resida  el  solicitante,  que  acre- 
diten su  aptitud,  patriotismo  y  honradez. 

Art.  3.^  La  guerrilla  tomará  el  nombre 
del  que  ha  obtenido  la  patente  para  levan- 
tarla; él  será  su  comandante,  y  no  podrá 
resignar  el  mando  en  otra  persona,  sin 
previa  aprobación  de  autoridad  facultada 
para  expedir  la  patente. 

Art.  é.^  Ninguna  guerrilla  se  compon- 
drá do  menos  de  veinticinco  hombres  mon- 
tados y  armados. 

Art.  6.^  Formada  en  el  número  y  eon 
los  requisitos  prevenidos  en  el  articulo 
anterior,  se  admitirá  la  guerrilla  en  revis- 
ta en  la  tesorería  general,  en  las  jefaturas 
de  hacienda  de  los  Estados,  ó  en  las  admi- 
nistraciones de  correos  de  los  puet^los  don- 
de no  hubiese  aquel  lad  oficinas.  Desde  este 
acto,  se  considerarán  en  activo  servicio  y 
con  derecho  á  percibir  los  haberes  que  en 
este  reglamento  se  le  designan. 

Art.  6.^  La  guerrilla  que  no  paure  de 
veinticinco  hombres  se  compondrá  de  un 
sargento  primero,  un  segundo,  tres  cabos 
y  veinte  soldados.  A  cada  nueve  hombres 
que  aumente,  se  nombrará  de  entre  ellos 
un  cabo,  y  cuando  aumentaren  en  diez  y 
nueve  hombres,  se  nombrará  de  entre  éste 
número  otro  sargento  segundo.  Viniendo 
la  fuerza  ai  número  de  sesenta  hombres 
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de  tropa,  se  organizarán  en  una  compañía 
compuesta  de  un  c&pitan,  que  lo  será  el 
que  tuvo  la  patente  para  levantar  la  guer- 
rilla, un  teniente  y  dos  alféreces,  cuyos 
nombramientos  propondrá  el  capitán,  a- 
compañando  certificados,  como  para  él  se 
han  exigido,  de  patriotismo,  aptitud  y 
honradez  de  los  propuestos,  para  su  apro- 
bación y  expedición  de  sus  patentes;  de 
un  sargento  primero,  tres  segundos,  seis 
cabos  y  cincuenta  soldados.  Si  la  fuerza 
aumentare  á  dos  compañías,  se  formará 
un  escuadrón,  de  que  será  comandante  el 
capitán  de  la  primera  compañía,  pasando 
á  cubrir  la  plaza  que  él  deja  el  capitán  de 
la  segunda,  la  de  éste  el  teniente  de  la 
primera,  y  así  sucesivamente  se  seguirán 
alternando:  del  mismo  modo  se  cubrirá 
toda  vacante,  cualquiera  que  sea  la  causa 
porque  ocurriere. 


SBRVIÜIO. 

Art.  7^  li'Kgo  que  se  dé  de  afta  una 
guerrilla,  quedará  k  las  órdenes  del  jefe  de 
la  plaza  haciendo  el  servicio  que  allí  se  le 
designare,  entre  tanto  se  le  mande  que  ex- 
pedicione  por  otros  puntos. 

Art  8^  Cuando  se  le  mande  á  campaña 
no  podrá  desviarse  del  camino  que  se  le 
determine,  sino  por  causas  graves  que  jus- 
tifique, ni  separarse  del  teatro  que  be  le 
demarque  para  sus  operaciones.  Solamen- 
te*lo  podrá  hacer,^8alvo  orden  expresa  en 
contrario  del  general  en  jefe,  porque  así 
lo  exijan  las  circunstancias,  en  persecución 
de  alguna  partida  de  malhechores  ó  ladro- 
nes que  aparecieren  cerca  del  territotio 
que  ha  de  recorrer,  habiendo  probabilida- 
des de  alcanzarla,  ó  cuando  por  la  autori- 
dad se  le  pidiere  este  auxilio.  Prestado  el 
servieio,  pondrá  á  los  malhechores  á  dis 
poHicion  de  la  autoridad,  y|volverá  inme- 
diatamente á  su  destino. 

Art.  9.^  Cuando  dos  ó  mas  guerrillas 
tengan  que  operar  simultáneamente,  to 
mará  el  mando  el  jefe  más  caracterizado 
ó  de  mayor  graduación.  Esta  se  calificará 
por  el  mando  en  guerrilla  de  los  respecti- 
vos comandantes,  sin  tener  en  cuenta  otros 
despacios  militares.  En  igualdad  de  cir« 
cunstáncias  preferirá  la  antigüedad,  tdma- 
da  de  la  fecha  de  la  patente. 

Art.  10.  El  servicio  del  guerrillero  du- 
rará seis  meses,  y  antes  de  este  tiempo,  no 
podrá  dejarlo  sin  causa  justificada  y  con 
aprobación  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
del  general  en  jefe  de  quien  dependa,  del 
comandante  militar,  6  si  no  lo  hubiere,  del 


gobernador  del  Estado  donde  solicite 'la 
bajá.  \"\ 

OBLIGACIONES. 

Art.  11.  Es  obligación  del  comandante 
ó  jefe  de  la  guerrilla: 

X  Estar  siempre  preparado  y  tfsto  con 
su  fuerza  para  ponerse*  en  marcha,  y  ^m* 

f>render  desde  luego  las  operacidnes'que'fliá 
e  prevengan. 

IL  .No  salir  del  radio  que  le  designo  el 
jg^oeral  é  jefe  á  cuyas  órdenes  esté,  salvo 
en  los  casos  comprendidos  en  el  artiéulo 
8*,  no  habiéndola  expresa  en  oontrarib. 

III.  Llevar  una  libreta  rubricada  en  Ion' 
términos  de  costumbre,  por  el  jefe  de  la 
oficina  donde  fuere  dadad&alta  lá  fueraa; 
y  eon  la  anotación  del  número  de>fdjafl 
que  contiene.  En  esta  libreta  asetitáfá  la 
cantidad  que  en  dinero  ó  en  efectos^,  cu^o 
valor  hará  constar,  se  le  sumlnietre,  y  la 
partida  será  firmada  por  la  autoridady^tá'*^ 
|)leado  ó  particular  que  le  diere  el  «utílib;^ 
expidiéndole  él  sin  escasa  ni  pretexto  el 
lrecibo,^fli  se  le  pide,  de  lo  que  se  lehuble* 
re  dado. 

IV.  Presentar  cuando  pidiere  auxilió  el 
documento  de  revista  del  mes,  el  presa- 
puesto  y  la  libreta  para  que  se  confronte 
lo  que  vence  su  fuerza  coa  lo  qae  haya  re- 
cibidoy  no  pudiendo  exigirlo  si  eétiirviere 
cubierto  haata  el  dia  que  lo 'pide,  4  lio^Ker 
que  tuviere  que  salir  á  puntoe  donde  flaa^ 
imposible  que  se  los  proporcionen,  poea 
entonces  los  podrá  pedir  para  «n  tieiúpo 
que  no  pase  de  cinco  dias.  y  tomando  siem- 
pre en  consideración  las  facultades  de  la 
población  para  no  exigir  más  de  io  qué  rio 
grande  sacrificio  pueda  proporcioiKlrBele. 

y.  Pasar  revista  en  los  cinco  primeros 
dias  de  cada  mes,  formando  de  ella  cinco' 
juegos  de  listas  para  conservan  uno  en  «a 
poder,  dejar  otro  en  el  del  empleado  ante  ^ 
quien  la  pase,  y  remitir  los  otros  tres  al 
Ministerio  de  la  Querrá,  á  la  Tesorería  ge- 
neral y  á  la  comisaria  del  cuerpo  de  ejér- 
cito á  que  pertenezca,  todos  autorizados 
por  dicho  empleado.  Igualmente  formará, 
tres  presupuestos,  uno  para  la  Tesorería 
general,  otro  para  la  comisaria  del  cuerpo, 
de  ejército  á  que  pertenezca  y  otro  para 
isu  pagaduría. 

,  VI.  Cuidar  de  que  sus  subordinados  ob- 
serven buena  conducta,  evitando  que  attro- 
pellen  á  los  ciudadanos  ó  que  cometan 
otras  violencias  contra  sus  intereses,  sien, 
do  personalmente  responsable  cuando  al 
atropello,  robo  ódesórden  no  siga  in^e- 
jdiatamente  el  castigo  respectivo,  si  fueira, 
ne  sus  facúlta^des,  ola  consignación  deV 
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delincuente  ó  deliocuente.s  al  juez  que  cor- 
responda, en  cuyo  caso  con  solo  esto  que- 
4aíri  libre  de  toda  responsabilidad. 

BEMIJNERAOIOKES. 

Art.  12L  El  haber  del  comandante  de 
una  guerrilla  será  de  sesepta-  pesos  cada 
mes,  treinta  y  ocho  el  del  sargento  prime- 
ro; treinta.y  cinco  los  segundos,  treinta  y 
dos  los  cabos,  y  treinta  los  soldados,  sien 
do  de  su  ¿uenta  todo  gasto  personal  y  el 
de  la  |;tiaQ tención  de  su  caballo.  Cuando 
lá  guerrilla  pase  á  formar  cfmpañia  ó  esi- 
ouadrbn,  sus  jefes  y  oBciales  disfrutarán 
los  sueldos  designados  á  au  clase  en  la  ca, 
bi^llería,  del  ejército  permanente. 

Art.  13.  Si  por  actos  distinguidos  de 
yálor  ó  por  otros  servicios  especiales  se 
consideren  algunas  guerrillas  ó  algunos 
individuos  de  Jos  que  la  componen  dignos 
de  uria  especial  remuneración,  el  jefe  asi 
lo  representará  al  supremo  gobierno,  para 
que  este  resuelva  lo  que  estime  por  con- 
"^enienté. 

Ari^  14.  |[iós  servicios  prestados  en  las 

Suéirrillas,  sirven  de  titulo  para  quQ  sUs  in- 
ividuos  seian  considerados  cuando  aque- 
llas 'fperen  disueltas,  en  la  colocación  de 
^pkos  vacantes. 

Art.  15.  Los  ciudadanos  que  hayan  pres 
tado  el  sjBryicio  de  guerrillas  por  el  tiempo 
designado  en  el  artículo  10,  quedarán  por 
doble  tiempo  exceptuados  d&  cargos  con- 
cejiles y  de  todo  servicio  militar  forzado. 
]^ara  que  puedan  justificar  esta  excepción, 
sei  hará  constar  eu  el  documento  de  baja 
que  se  les  dé,  que  hí^n  cumplido  con  el  ser- 
vicio en.  virtud  del  cual  se  lef«  concede. 
También  gozarán  de  este  beneficio,,  aun 
cuando  no  nayan  servido  el  tiempo  prefíi 
jado^.fi  por  no  ser  ya  necesario,  á  causa  de 
haber  cesado  la  guerra,  se  Jes  mandase 
ipófi^r  eo  receso. 

PENAS. 

,  Art  16.  Los  guerrilleros,  desde  el  dia 
ep  que  ae  pongan  ea  servicio,  quedan  su* 
jatos  á  4a  .ordenanza  general  del  ejército, 
y  por  cpntíguiente,  á  lad  penas  que  este 
C<^ge  y  demás  leyes  militares  io^onen 
por  laa.&ltae  d^  subordinación  ¿la  disdi^ 
plina,  y  por  los  demás  delitos  que  ellaa 
oppprendl^ 

,Ai;(»  17.  £1  atentado  contra  las  perso- 
nap  y ,  Iqi  bí^nea  de  los  particularei,  serán 
eaa^gados  CQQ  pena  de  muerte  según  las 
(racoioneft  1.*,  2.*  y  3.*  del  art.  4.^  y  el  ar- 
tículo 27  de  la  ley.d6.25  de  E&ero  del 


Art,  18.  Todo  individuo  de  una  guerri- 
lla que  fuere  receptador  de  robo  en  despo 
blado,  sufrirá  la  pena  de  muerte,  según  el 
art  29  de  la  citada  ley,  sujetándose  en  los 
demás  easos  á  las  disposiciones  generales 
de  la  misma. 

ABTÍCITLQ  TRANSITORIO. 

Los  guerrilleros  que  han  obtenido  pa- 
teóte y  se  hallan  dentro  del  Distrito,  ocur- 
rirán al  ministerio  de  la  guerra  con  los 
justificantes  que  este  reglamento  requiere, 
á  fin  de  qu^  sus  patentes  les  sean  revali- 
dadas en  el  término  de  ocho  días.  Los  que 
ea^vieren  fuera  de  él,  lo  verificarán  ante 
el  general  etí  jefe,  comandante  militar  ó 
goí^nador  del  Estado  en  que  se  encuen- 
treui  dentro  del  mismo  térmiuo,  contado 
desde  la  publicación  de  este  reglamento, 
en  el  Estado  en  que  estuvieren.  Si  pasado 
estei  tiempo  no  verificaren  la  presentación, 
serán  reputados  como  malhechores  y  cas- 
tigados con  las  penas  respectivas. 

Por  tanto,  tnandp  que  se  publique  y  se 
lé  dé  cumplimiento. 

Palaeio  del  gobierno  nacional  en  Méxi^ 
co,  á  23  de  Mayo  de  \fsQ%,-^Ben%to  Jua^ 
TU. — Al  C,  geneiral  Miguel  Blanco,  minis- 
tro de  Querrá  y  marina.'* 

T  lo  trascribo  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  finés  consiguientes.. 

Libertad  y  reforma.  México,  Mayo  23 
de  1862.— £/a7k;o.-^Al  ciudadano 


Qobiemo  de  los  Estados. — Congreso  del 
Estado  Kbre  y  soberano  de  Durango.-^-* 
Por  acuerdo  de  la  Cámara  acompañamos 
á  vd.  copia  certificada  de  un  dictamen 
presentado  por  el  C.  ESscárzaga,- y  aproba^ 
do  por  ellaen  la  sesión  extl'aordinaria  que 
tuvo  lugar  en  la  nocha^^del  29  que  fina. 

Al  comunicarlo  á  vd.  para  cdnocimi^nto 
del  ciudadano  gobernador,  le  suplicamos 
mande  darte  publicidad  en  el  periódico 
oficial,  en  cumplimiento  del  acuerdo  con 
que  termina  el  dictamen  referido. 
.  ProtestamoB  k  vd.  con  este  motivo  nues- 
tra consideración  y  .particular  aprecio. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  Inctoria  dé 
Duraogo,  Abril  30  de  1862.— -(?maiY>  /. 
Leyva,  diputado  secretario.—» iUtj?^  P. 
&atn¿an,  diputado  secretario.— Ciudadano 
secretario  del  Supremo  Qobierno  del  Es- 
tado. 
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Congreso  del  Estado  libre  y  soberano 
de  Durango. —  Ciudadanos  diputados. — 
El  Ejecutivo  del  Estado  se  ha  dirigido 
oficialmente  el  dia  de  ayer  á  la  Cámara, 
anunciándole  que  ba  recibido  orden  del 
supremo  magistrado  de  la  Aaeion,  pai^ 
que  se  ponga  en  marcha  con  dirección  á 
la  capital  de  la  Kepáblica,  el  contingen- 
te  con  que  el  mismo  Estado  contribuye  á 
repeler  la  invasión  extranjera:  que  con 
este  motivo  se  propone  organizar  y  poner 
sobre  las  armas,  lo  mas  pronto  posible, 
ochocientoA  hombres,  á  la  cabeza  de  los 
que  marchará  personalmente  para  el  inte- 
rior como  se  le  ordena:  que  para  ello  ne^ 
cesita  los  recursos  pecuniarios  que  la  ope 
ración  demanda,  y  pide  al  Congreso  q«e 
se  los  proporcione,  conforme  al  presupues 
to  de  que  ya  tiene  conocimiento,  decretan- 
do al  efecto  el  impuesto  con  cuyo  produ 
cido  haya  de  cubrirse.  La  Cámara  nombró 
al  que  suscribe  en  comisión  especial  para 
que  abra  dictamen  sobre  tan  imporiamta 
y  delicado  asunto,  y  cumpliendo  con  tal 
deber  le  presenta  el  siguiente: 

Es  un  hecho  que  el  supremo  magistrado 
de  lá  nación  ha  dictado  la  orden  á  que  se 
refiere  el  oficio  del  gobierno  del  Estado^  y 
una  verdad  que  esa  órien  no  puade  aer 
mas  conveniente  ni  mas  conforme  con 
las  exigencias  en  que  ha  puesto  al  pais  la 
conducta  del  emperador  de  los  franceses, 
q](]ien  trocándolos  principios  de  libertad 
y  de  reforma,  con  que  su  nación  asombró 
al  mundo,  por  los  de  fanatismo  y  domi- 
nación que  enseñó  Gregorio  Vil,  la  hace 
aparecer  en  el  contingente  de  Colon,  en 
coinpleta  pugna  con  los  actos  que  esa  mis- 
ma nación  ha  sostenido  y  sostiene  en  el 
mundo  antiguo,  y  esto  para  arrebatar  á 
México  su  independencia  y  su  soberanía. 
Siendo  esto,  pues,  así  oomo  lo  es,  la  comi 
sion  cre^  qne  el  primer  dober  del  Congre* 
so  de  Durangp  es  coadyuvar,  como  lo  ha 
hecho  hasta  aquí,  con  todo  su  poder,  á  que 
se  cumplan  extrictamente  en  el  Estado  las 
órdenes  y  disposiciones  del  gobierno  ge- 
neral, que  tiendan  á  salvar  á  la  patria  de 
la  dominación  extraña  que  pretende  im 
ponér8>elei  Consecuente  con  este  principió, 
juzga  el  que  habla,  que  en  el  caso  peo* 
puesto  no  d^be  hacer  la  Cámara  qias  que 
excitar  al  i^cuti vo  del  Estado  á  que  cum. 
pía  extrieta  y  prontamente  con  la  órdeii 
que  ha  recibido,  proporcionándose  los  re- 
cursos que  su  ^ecuoion  demanda,  con  el 
uso  de  las  facultades  que  le  concede  el 
art.  é.^  de  la  ley  general  de  12  del  cor- 
riente, que  fué  expedida  precisamente  pa- 
ra remover  cualquiera  inconveniente  que 


pudiera  presentarse  en  la  ejecución  de  la 
orden  á  que  se  alude. 

Este  pensamiento  parece  á  la  comiaíon 
tanto  mas  arreglado,  cuaqto  que  tiene  la 
convicción  de  que  si  la  Cámara  se  deter- 
minase á  decretar  el  modo  con  que  hu- 
biera de  arbitrarse  el  recurso  de  que  se 
trata,  sobre  abrogarse  una  facultaid  pa- 
ra ese  caso  especial  de  la  ley  el  gober- 
nador, sus  medidas  por  buenas  que  fueran, 
se  interpretarían  siniestramente  por  las 
personas  interesadas  en  que  las  fuerzas  de 
Durango  no  marchen  á  ayudar  á  sus  her- 
manos en  la  lucha  nacional,  y  áe  daría 
ocasión  á  conseguir  su  fin  traidor. 

En  cuanto  al  otro  punto  que  contiene 
el  oficio  del  ejecutivo,  de  que  me  vengo 
ocupando,  y  que  consiste  en  pedir  ¿amblen 
recursos  para  mantener  á  la  tuerisa.que 
guarnece  esta  ciudad,  su  solución  es  muy 
sencilla.  El  decreto  núm.  76  designa  los 
fondos  de  que  han  de  cubrirse  los  haberes 
de  los  doscientos  hombres  que  menciona, 
y  por  lo  que  hace  al  exceso,  como  este  fot- 
ma  parte  del  contingente.  est&  en  el  mis- 
mo caso  de  los  ochocientos  hombres  que 
van  á  armarse,  y  el  gobernador  autorizado 
para  proporcionarse  sus  haberes  por  el 
mismo  medio.  Tiene  ademas  el  arbitrio 
inmediato  de  destinar  á  tal  fin  el  produ- 
cido de  las  rentas  federales  que  se  recau- 
dan, y  el  de  la  venta  que  se  ha  hecho  y 
se  está  haciendo  de  las  cinco  ó  seis  mil 
fanegas  de  maíz  que  ocupó  el  diezmatorio 
de  este  obispado,  y  el  de  las  rentas  de  la 
hacienda  de  San  ¿orenzo,  que  también  ha 
ocupado,  cuyas  cantidades,  que  son  ó  de- 
ben ser  de  algunos  miles,  puesto  que  el 
maís  se  expende  á  tres  pesos  la  fanega,  no 
han  ingresado  á  oficina  alguna  de  la  l^e- 
deracion  ó  del  Estado,  ni  están  destinadas 
por  sus  autoridades  á  objeto  determinada 

Sujeto,  pues,á  la  ilustrada  deliberación 
de  la  Cámara,  las  siguientes  proposiciones 
económicas: 

1*  Dígase  al  ejecutivo  del  Estado  en 
CMitestaoion  á  su  oficio  de  28  det  corrien- 
te, que  el  Congreso  no  puede  ocúpame  de 
decretar  recursos  para  organizar  yponet 
en  marcha  el  contingente  se&alado  al  £•• 
tado,  porque  contravendría  á  la  ley  gene- 
ral de  12  del  oorriente  y  circular  de  la 
misma  f  ecba% 

2*  Excítese  al  propio  ejecutivo  á  que 
cumpla  con  la  orden  que  sobre  el  mismo 
contingente  contiene  dicha  circular,  pra« 
poroionándose  los  recursos  que  deman^M 
sn  ejecución,  de  la  manera  que  detoraiine 
el  art  4^  de  dicha  ley.. 

8^  Insértesele  este  dictámeSi  eoiaufé 
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3üese  dir'ectamente  al  primer  magistrado 
e  la   nación,  y  mándef^e  publicar  en  el 
t)irimer  número  del  periódico  oficial  y  en 
o»  demás  del  Estado. 
Sala  de  comisiones,  Abril  29  áe  1862. — 

Es  copia.  Victoria  de  Durangó,  Abril  30 
de  1862.— Genaro  /.  Leyvti,  diputado  se- 
cretario.—  Felipe  P.  Gavilán^  diputado 
secretario. 


República  Mexicana. — Estado  de  Du^ 
rango. — Secretaría  de  gobierno. ^*-He  dado 
cuenta  al  C.  gobernador  con  el  dictamen 
que  en  la  sesión  del  29  de  Abril  presentó 
k  la  legislatura  la  comisión  especial  á  que 
pasó  la  nota  del  ejecutivo  de  fecha  28  del 
mismo  mes,  en  que  se  piedian  recursos  al 
cuerpo  legislativo  para  organizar  y  eqoi- 

'  par  las  fuerzas  que  aun  faltan  para  com- 
pletar el  contingente  de  guerra  del  Esta- 
do, que  por  órdenes  supremas  debe  mar- 
char á  la  capital  de  la  República,  y  para 
el  sostenimiento  de  las  tropas  que,  orga^ 
nizadas  ya,  existen  en  esta  eiudach,  dicho 
dictamen  fué  aprobado  por'la  Cámara,  se 
gun  lo  han  comunicado  los  secretarios  en 
su  oficio  de  fecha  30  del  citado  mes. 

El  C.  gobernador  ha  creído  dewde  luego 
que  no  podia  publicarse,  ni  dejarse  pasar 
sin  la  debida  contestación,  el  documento 
á  que  me  refiero,  porque  é\  contiene  re- 
proches injustos  al  ejecutivo  y  conceptos 

■  calumniosos  y  altamente  ultrajantes  par^i 
la  persona  del  gobernador,  y  na  tenido  á 
bien  acordar  por  tanto,  que  dirija  la  pre^ 
senté  comunicación,  á  ñn  de  que  se  sirva 
dar  cuenta  con  ella  &  la  diputación  per- 
manente, por  haber  cerrado  el  congreso 
sus  sesiones  y  hallarse  en  el  periodo  de 
teceso. 

La  nota  del  ejecutivo  de  fecha  28  del  pa- 
sado, se  reduce  á  manifestar  al  Congreso. 
como  lo  dice  su  misma  coinision  en  el  prir 
mer  párrafo  del  dictamen,  que  habiendo 
ordenado  el  supremo  gobierno  déla  ünioíi 
que  se  pusiera  en  marcha  elcontingente 
del  Extado  con  dirección  á  la  capital  de  la 
República,  so  proponía  el  ejecutivo  brga- 

'  Dizar  nuevas  fuerzas  y  poder  feobre  las  ár- 
iñas,  lo  mas  pronto  posible,  ochocientos 
hombres,  los  cuales  marcharían  al  ihterior, 
al  mando  inmediato  del  ciudadano  gober- 
nador; y  que  para  esto  necesitaba  lóS  re- 
cursos pecunia  rios  indispensables  que  pe- 
dia al  Congreso.    Confiesa  la  cóinision  de 

'  la  Cilmara  en  el  mismo  dictámeh,  que  es 
un  hecho  que  el  supremo  magistrado  de  la 

'  nádoQ  ha  dictado  la  orden  á  que  se  refiere 


el  gobierno  del  Estado,  y  que  es  una  ver- 
dad que  esa  orden  no  puede  ser  mas  con- 
veniente ni  mas  conforme  cori  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra  el  país,  por  la 
conducta  del  emperador  de  los  franceses; 

Kero  &  pesar  de  esto,  no  le  toca  al  Congreso 
acer  otra  cosa  que  excitar  al  ejecutivo 
del  Rstado  á  que  cumpla  extrictamente 
con  la  orden  recibida,  proporcionándose 
los  recursos  con  el  uso  de  las  facultades 
que  le  concede  el  artículo  4^  de  la  ley  ge- 
neral de  12  de  Abril,  expedida  expresa- 
mente para  remover  los  obstáculos  qué 
pudieran  presentarse  al  cumpümieiíto  de 
la  orden  &  que  se  alude, 

Al  dirigir  el  ejecutivo  al  Congreso  del 
Estado,  la  nota  oficial  de  28  de  Abril,  ya 
estaba  publicado  el  decreto  de  12  del  mis- 
mo mes,  y  el  ciudadano  gobernador  pmio, 
desde  luego,  haber  hecho  uso  de  las  facul- 
tades que  le  concede  el  artículo  4."  Peto 
estaba  aun  reunida  la  legislatura  y  quiso 
el  gobierno,  por  consecuencia  y  por  deli- 
cadeza, guardarle  las  debidas  considera- 
ciones, dirigiéndose  á  ella  para  manifes- 
tarle lo  urgente  del  caso  y  pedirle  que  en 
Uso  de  sus  atribuciones,  decretara  los  im- 
puestos que  juzgara  convenientes  para  cu- 
brir el  presupuesto  militar.  La  oonducta 
del  ejecutivo,  conforme  sin  duda  con  el 
sistema  que  nos  rige,  su  deferencia  para 
con  el  cuerpo  legislativo  y  sus  deseos  de 
no  obrar  por  si  solo  en  un  asunto  delicado, 
lejos  de  haber  sido^  apreciado^,  solo  han 
servido  para  hacerle  un  reproche.  El  que 
la  ley  general  de  12  de  Abril  faculte  á  los 
gobernadores  para  que  se  proporcionen 
recursos  y  para  que  remuevan  los  obstácu- 
los que  se  presentaren  para  cumplir  con 
sus  deberes  de  concurrirá  la  defensa  déla 
nación,  no  importa  privar  á  las  legi.^latu- 
ras  de  las  facultades  que  tienen,  ni  les 
prohibe  de  modo  alguuo,  que  usando  de 
ellas,  proporcionen  á  esos  mismos  gober- 
nadores los  recursos  que  necesiten  para 
concurrir  á  la  defensa  nacional. 

El  Ejecutivo  pedía  en  su  nota,  recursos 
para  mantener  cuatrocientos  hombres  de 
tropa  que  existen  en  esta  capital,  mientras 
se  organizaba  el  resto  para  marchar  á  la 
campaña.  La  comisión  dice  en  su  dicta- 
men, que  la  solución  de  este  punto  es  muy 
sencilla;  que  el  decreto  núm.  76,  designa 
los  fondos  de  donde  deben  cubrirse  los  ha* 
beres  de  doscientos  hombres,  y  que  en 
cuanto  al  resto,  el  gobierno  arbitre  los  re- 
cursos. Dice  también,  que  tiene  el  gober- 
nador el  arbitrio  inmediato  de  destinar  á 
tal  objeto  el  producto  de  las  rentas  fede- 
rales que  se  recaudan,  el  de  la  venta  qvs 
48 
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se  ha  hecho  y  está  haciendo,  de  las  cinco  ó 
seis  mil  fanegas  de  maíz  que  ocupó  al 
diezmo,  y  el  de  laíí  rf  ntaá  de  la  hacienda 
de  San  Lorenzo^  cuyas  cantidades,  cjúeson 
ó  deben  ser  de  algunos  miles,  no  han  in 
go'esado  á  ofichia  alguna  de  la  Federación 
ó  del  Estado,    El  ciudadano  gobernador 
deplora  sinceramente,  que  ol  cuerpo  Le- 
giülativo,  sin  cerciorarse  de  los  hechos,  sin 
inquirir  la  verdad,  como  debiera  haberse 
hecho,  haya  acogido,  aprobado  y  consig 
nado  en  un  documento  oficial  que  se  man- 
da publicar  y  trascribir  al  Presidente  de 
la  República  y  al  gobierno  del  Estado,  las 
imputaciones  calumniosas  y  falsas  que  el 
ciudadano  Escárzala  asienta  en  su  dicta- 
men con  la  mayar  ligereza,  dando  un  ata- 
aue  inmerecido  y  violento  á  la  reputación 
el  jefe  del  Ejecutivo. 
El  ciudadano  gobernador  me  onlena  di- 
ga á  vd.  que  ante  la  diputaciou  permanen 
te  y  el  Estado  todo^  rechaza  los  conceptos 
calumniosos  con  que  el  diputado  EtfCárza- 
ga  ha  pretendido  ultrajar  á  su  persona, 
afirmando  en   uñ  documento  pticial/que 
los  productos  de  la  venta  del  maíz  y  las 
rentas  de  Sah  Lorenzo,  no  han  ingresado 
k  las  oficinas  de  Hacienda:  que  sí  tal  hecho 
es  infundado  como  nucede  efectivamente, 
no  ha  debido  consignarse  en  un  documento 
de  este  ge'nero,  y  qiie  manda  publicarse  en 
todos  los  periódicos  de  la  capital,  y  si  se 
ha  reputado  como  cierto,  ha  llebldo  acu 
sérsele  ante   la   logí.-sjatuia,    ¿Por  q^ué  el 
ciudadano  diputado,-  autor  del  dictamen, 
no  ha  formulado  ante  el   Congreso  esta 
acusación?    Porque  no  ha  podido  conven- 
cerse de  la  verdad  de  los  hechos,  ni  ha  te- 
nido por  consiguiente  datos  para  consig- 
narlos en  documentos  de  ninguna  especie. 
Ha  dispuesto  también  el  ciudadano  gober- 
nador, que  el  dlctáihun,  esta  nota  y  todos 
los  documentos  que  comprueban  lo  injusto 
del  cargo  tan  inrundado  coino  inmerecido 
que  se  le  ha  hecho  en  la   legislatura,  se 
publiquen  en  el  periódico  oficial  para  co 
nocimiento  de  todos,  xlispuesto  como  está, 
á  contestar  sobre  sus  procedimientos  en 
este  asunto  y  en  los  domas  de  su  gobierno 
ante  la  autoridad  que  corresponde. 

El  ciudadano  gobernador  cree  de¡ar 
contestada  satisfactoriameute  á  todo  lo 
que  de  la  manera  más  gratuita  le  ha  im- 
putado la  comisión  del  Congreso,  acaso  sin 
la  suficiente  deliberación  y  sin  ¿lúd'a  sin 
los  datos  necesarios;  y  espera  que  la  dipu- 
tación permahéót^  ytodo  ef  Estado,  se 
persuadirAa  de  los  errores  e^  que  ha  in- 
currido dicha  cotuiiión,  y  ha  de  liapórsele 
la  debida  justicia. ' 


Al  cumplir  con  el  acuerdo  del  ciudad^i- 
no  gobernador  dirigiendo  &  vd.  la  pr^^nte 
conpiinicacion,  tengo  la  honra  d^  pro^ 
tarle  las  consideraciones  de  mi  a^repio. 

DioH»  Libertad  y  Reforma.  Duraogo, 
Mayo  4  de  1862. — Pedro  López,  síicret». 
rio.— Ciudadano  secretario  de  la  diputa- 
ción permanente. 


wBenito  JvAirez,  presidente  constitucional 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  A  to- 
dos los  que  las  presentes  vieren,  sahéd: 

Que  habiéndose  concluido  y  fírnaacio  on 
México  el  dia  20  de  Julio  del  presen]^ 
año,  un  tratado  de  amistad,  cornerpia  j 
navegación,  entre  la  República  deÁj^^xiK^ 
y  S.  M.  el  rey  de  los  belgas,  por  med^o 
de  plenipotenciarios,  debida  y  resp^etávf  < 
mente  autorizados  al  efecto  por  ^H^loi^ 
partes  contratantes,  cuyo  tratado  «95  . 4^1 
tenor  siguiente:  .  ^    ^  ',_  ., 

EN  BL  NOMBBE    DB   hk  SASTXmU.:  ; 
:É  INDIYISTBLB  TBINUUJ».    ,    ;, 

Su  Excelencia,  el  Presidente  d^  la  |E^- 
pública  Mexicana  de  una  parte,  y  tJie  la 
otra  S.  M.  el  rey  de  los  belgas,  desenodo 
arreglar,  extender  y  consolidar  las  i^etfi- 
clones  de  comercio  entre  Méxicp  ^  ja  B^- 
gica,  y  estrechar  por  este  medio  laB.^e 
amistad  que  existen  entre  las  dos  nacio- 
nes, han  convenicFo  en  celebrar  un  tratadlo; 
y  á  este  fin  han  nombrado  por  sus  plei^i- 
potenciarios,  &  saber: 

El  presidente  de  la  República  Mexica- 
na, al  Sr.  D.  Ezequiel  Montas,  diputift^o^l 
Congreso  nacional:  /  . :  . 

Y  S.  M.  el  rey  de  los  belgas,  ál  5jC^  p. 
Augusto  T'Kint,  caballero  de  l.c^  ór^^n  de 
Leopoldo,  y  de  la  orden  del  León  Keer- 
landés,  su  encargado  d^  negocios  en  lí^é- 
xico;  quienes  después  de  haberse,  CQtnuni- 
cado  sus  plenos  poderes,  y  de  bc^l^rlpa 
hallado  en  debida  forma,  han  cpnyeni.90 
en  los  artículos  siguiente^;        ,   '     i      ' 

Art.  1*^  Habrá  paz  perpetua  y  am^»t^d 
constante  entre  la  RepúbKca  4<^  i&fé^ío^^y 
el  reino  de  Bélgica,  y  eiltre  los  Qiudádanos 
de  loa  dos  países,  sin  distinción  dQ  ,|)pr^- 
ñas  ó  lugares,  ,\      li'á 

Art.  2*  Habrá  entre  México,  y  "íi^^^fl 
ca  libertad  recíproca  de  com^rcÍ9  y  Í^^.V' 
gacion.  Los  mexicanos  en  BtHgi'ca, ,  y  tos 
belgas  en  México,  podrán  entrar  con  jtpdft 
libertad  y  seguriaad,  con  sus  buques. y 
cargamentos,  comolps  mUoios  ^AGJ.9X^tpt 
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i  todas  las  plazas,  puertos  y  rios  que  es- 
tóhá  estuvieren  abiertos  al  comercio  ex- 
tráiTJeíro,  salvas  las  precauciones  de  policía 
éiñpleádas  con  los  ciudadanos  do  las  na- 
ciones más  favorecidas. 

Art.  3**  Los  ciudadanos  de  cada  una  de 
las  dos  partes  contratantes,  podrán,  como 
los  nacionales  en  los  territorios  respecti- 
vos, viajar  ó  residir,  comerciar  por  mayor 
6  menor,  arrendar  y  ocupar  las  casas,  al- 
macenes y  tiendas  que  les  fueren  neccsa- 
JriaM,  trasportar  mercancías  y  dinero,  y  re- 
cibir consignaciones;  podrán  también  ser 
admitidos  como  fiadores  en  las  aduanas, 
cuando  tuvieren  más  do  un  año  de  esta 
bleciJos  en  el  paíf»;  y  cuando  los  bienes 
raíces  6  muebles  que  poseyeren  en  él  pre- 
senten una  garantía  suficiente.  Unos  y 
otros  tendrán  libertad  para  comprar  y 
Vender,  para  establecer  y  fijar  los  precios 
áiflo^  efoétos,  mercancías  y  cualesquiera 
otros  objetos  importados  ó  nacionales,  sea 
que  los  vendan  en  el  interior,  ó  que  los  des- 
tinen á  la  exportación,  observándose  entre 
loa  reispectivos  ciudadanos  la  igualdad  más 
perfecta. 

Gozarán  do  la  misma  libertad  para  ha* 
Cér  sus  negocios  por  sí  mismos,  para  pre^ 
se^táV  en  las  aduanas  sus  propias  declara, 
cíonésj' ó  hacerse  representar  por  quienes 
lea  pareciere  conveniente,  por  apoderados, 
factores,  agentes,  consignatarios  ó  intér^ 
]()reíes. 

Se  sujetarán  en  todos  los  actos  á  que  se 
refiere  este  artículo,  á  las  leyes  y  regla- 
menEos  del  país,  y  no  serán  sometidos  en 
ningún  caso  á  otras  cargas,  restricciones  ó 
ihipuéstos,  que  aquellos  á  que  estuvieren 
sometidos  los  nacionales,  salvas  las  pi^e. 
cauciones  de  policía  usadas  con  los  ciuda- 
¿lb!ños  de  la  nación  más  favorecida. 

Queda  igualmente  convenido,  que  loa 
emigrantes  de  uno  de  los  dos  países,  goza- 
rán en  el  otro  de  las  ventajas  de  cualquie* 
tk  dláse  concedidas  actualmente  por  las 
leyes  y  decretos  vigentes,  ó  que  se  conce- 
dieren en  lo  futuro  á  los  inmigrantes  ex- 
tranjeros, sometiéndose  á  las  mismas  con 
dicione'5, 

Art.  4P  Los  ciudadanos  respectivos  go 
¿atan  en  los  dos  Estados  de  la  más  cons 
tante  y  completa  protección  de  sus  perso- 
nas y  propiedades.  Tendrán,  en  consecuen- 
cia, libre  y  fácil  acceso  á  los  tribunales  de 
jWsticia  para  la  prosecución  y  defensa  de 
siis  derechos  en  todas  las  instancias  y  gra- 
dos de  jurisdicción  establecidos  por  las  le- 
yes. Serán  libres  para  emplear  en  todos 
casos  los. abogados,  procuradores  y  agentes 
áe'toHr.V  clases  que  juzgaren  conveniente 


hacer  obraí  en  su  nombre.  En  fin,  goza- 
rán, bajo  este  respecto,  de  los  mismos 
derechos  y  privilegios  que  fueron  conce- 
didos á  los  nacionales,  y  estarán  sometidos 
á  las  mismas  condiciones. 

Art.  5.^  Los  mexicanof^  en  Bélgica  y  los 
belgas  en  México,  estarán  exentos  de  todo 
servicio  en  los  ejércitos  y  armadas,  en  las 
guardias  ó  milicias  nacionales,  y  en  todos 
los  otros  casos  no  podrán  sujetarse  en  sus 
propiedades  raíces  ó  UMiebles,  á  otras  car- 
gas, restricciones,  cuotas  ó  impuestos  que 
á  aquellos  á  que  estuvieren  sujetos  los  na- 
ción alcfí. 

Att.  ().^  Se  garantiza  á  los  mexicanos 
en  Bélgica,  y  á  ios  belgas  en  México,  la 
libertad  absoluta  de  conciencia  y  de  cul- 
tos. En  su  ejercicio  exterior  unos  y  otros 
se  conformaran  á  laíi  leybs  del  paÍM. 

Art.  7.**  Los  ciudadanos  de  las  partes 
contratantes,  tendrán  derecho  en  los  ter- 
ritorios re«»pectivos,  de  poseer  bienes  de 
todaá  clases,  y  de  disponer  de  ellos  del 
misihó  modo  que  1oí(  nacionales,  confor- 
mándose á  las  leyes  del  país. 

Los  méxíicános'goí^áfán  en  todo  el  ter- 
ritorio de  la  Bélgiéa,  del  derecho  de  ad- 
quirir y  trasmitir  las  sucesiones  ab  intes- 
tato  6  testam^htatías,  \d  mismo  que  los 
belgas,  según  las  leyes  del  país,  y  sin  estar 
sujetos  por  su  cfalidád  de  extranjeros  é 
ningún  tributo  ó  im^uesto  que  no  se  do. 
hiere  por  lo*  nacionales. 

Recíprocamente,  los  belgas  gozarán  en 
Mástico  del  derecho  de  adquirir  y  trasrai. 
tir  las  sucesiones  a6  int'iStato  6  testamen- 
tarías, lo  mismo  que  los  mexicanos,  según 
las  leyes  del  país,  y  sin  estar  sujetos  por 
su  calidad  de  extranjeros  á ningún  tributo 
ó  impuesto  que  no  se  debiere  por  los  na- 
cionales. 

Habrá  la  misma  reciprocidad  entre  los 
ciudadanos  dé  los  dos  países  en  cnanto  á 
las  donaciones  entré  Vivos.' 

A  la  expottacion  de  los  bienes  adqniri* 
dos  pot  cualquier  ti  tu  k),  por  mexicanos  en 
Bélgica,  ó  por  belgas  eíi  México,  no  se  co- 
brará feobre  estos  bienes  ningún  derecho 
de  detracción  6  de  emigración,  ni  otro 
cualquiera  á  que  los  nacionales  no  estu- 
vieren sujetos. 

Las  diíjposiciones  precedentes  son  apli- 
cables á  todas  las  traslaciones  de  bienes 
en  general,  cuya  exportación  no  se  hubiere 
efectuado. 

Art.  8.®"Serán  considerados  como  bu* 
ques  mexicanos  en  Bélgica,  y  como  buques 
belgas  en  México,  todos  los  buques  que 
navegaren  bajo  las  banderas  respectivas, 
y  que  llevaren  las  cartas  de  mar  y  docu- 
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menfcos  exigidos  por  las  leyeífée  cada  uno 
de  tos  Entado-s  para  la  juátitícacion  de  la 
nacionalidad  de  los  buques  de  comercio. 

Art.  9.°  Los  buques  de  cada  una  de  las 
dos  naciones  contratantes  que  entraren  en 
lastre,  ó  cargados  en  loa  puei  tos  de  la  otra, 
6  que  salieren  de  ellos,  por  mar,  por  rios  ó 
canales,  sea  cual  fuere  el  lugar  de  su  par 
tida,  ó  el  de  su  destino,  no  estarán  sujetos, 
tanto  á  la  entrada,  como  á  la  .salida  y  al 
paso,  á  otras  derechos  do  tonelada:;*,  de 
pyerto,  do  fanal,  de  piloto,  de  cuarentena, 
en  fin,  á  derechos  ó  cargos  de  cualquiera 
naturaleza  ó  denominación  que  sean,  esta- 
blecidos ó  percibidos  á  nombre  del  gobier-* 
no,  de  funcionarios  públicos,  de  municipio 
ó  establecimientos  cualesquiera,  que  no  es 
téo  actualmente  ó  estuvieren  en  lo  sucesi- 
vo impuestos  á  los  buques  nacionales. 

Art  10.  En  lo  concerniente  á  la  coló 
cacion  de  los  buques,  á  la  carga  y  descarga 
en  los  puertos,  radas,  ensenadas  y  fondea* 
deros,  y  en  general  en  cuanto  á  todas  las 
formalidades  y  disposiciones  cuale^q.uiera 
á  que  puedan  estar  sujetos  los  buques  de 
comercio,  su  tripulación  y  carga,  queda 
convenido  que  no  se  concederá  á  los  bu 
ques  nacionales  ningún  privilegio  ó  favor 
que  no  se  conceda  igualmente  á  los  del  otro 
Estado,  siendo  la  voluntad  de  las  partes 
eoDtratantes  que  bajo  este  respecto  sus  bu- 
ques sean  tratados  con  perfecta  igualdad. 

Art.  11.  Los  buques  de  una  de  las  par- 
tes contratantes  que  en  arribada  forzosa 
entraren  en  las  puertos  de  la  otra,  no  pa- 
garán otros  derechos,  ya  por  el  buque,  ya 
por  el  cargamento  que  aquellos  á  que  es 
tuvieren  sujetos  los  buqueF  nacionales  en 
aemejarvte  caso,  con  tal  que  se  probare  la 
necesidad  de  la  arribada,  que  los  buques 
no  hagan  ninguna  operación  de  comercio, 
y  que  no  permanezcan  en  los  puertos  más 
tiempo  que  el  exigido  por  el  motivo  que  ha 
determinado  la  aribada. 

Art.  12.  Los  buques  de  guerra  de  una 
de  las  potencias  contratantes,  podrán  en- 
trar, permanecer  y  separarse  en  los  puer- 
tos de  la  otra,  cuyo  acceso  estuviere  con 
cedido  á  la  nación  más  favorecida;  estarán 
sujetos  en  dichos  puertos  á  1as  mismas 
reglas,  y  gozarán  de  las  mismas  ventajas. 

Al  t.  13.  Los  objetos  de  cualquiera  na 
turaleza  importados  en  los  puertos  de  uno 
de  los  dos  Estados  bajo  el  pabellón  del 
otro,  cualquiera  que  sea  su  origen  y  de 
cualquier  país  que  se  haga  la  importación, 
no  pagarán  otros  ni  más  altos  derechos 
de  entrada,  ni  estarán  sujetos  á  otras  car- 
gas que  si  fuesen  importados  bajo  pabe- 
llón nacional.  * 


Art.  14.  Las  disposiciones  precedentes 
no  regirán  respeto  á  la  importación  d%  sal 
y  de  nio«liíctos  de  la  pesca  nacional;  pues- 
tos dos  países  se  reservan  la  facultad  de 
conceder  privilegios  especiales  á  la  impor- 
tación de  estos  artículos  bajo  pabellón 
nacional.      ♦ 

Art.  15.  Los  objetos  de  cualquiera  na- 
turaleza exportados  en  uno  de  los  Estadas 
bajo  el  pabellón  de  otro,  hacia  cualquier 
país,  no  estarán  sujetos  á  otros  derechos 
ó  formalidades  que  si  fueren  exportados 
bajo  pabellón  nacional. 

Art,  16.  Los  buques  mexicanos  en  Bél- 
gica, y  los  buques  belgas  en  México,  po- 
drán descargar  una  parte  de  su  cargaroen- 
to  en  el  puerto  de  primera  arribada,  y 
dirigirse  en  seguida  con  el  resto  de  su 
carga  á  otros  puertos  del  mismo  Estado, 
que  estuvieren  abiertos  al  comercio  ex- 
tranjero, ya  para  acabar  allí  su  descarga, 
ya  para  completar  su  cargamento  de 
vuelta,  no  pagando  en  cada  puerto  otros 
ni  mayores  derecho-,  que  los  que  pagareki 
los  buques  nacionales  en  circunstancial 
semejantes. 

En  lo  concerniente  al  comercio  de  ca* 
botaje,  los  buques  de  los  dos  países  serán 
recíprocamente  tratados  bajo  el  mismo 
pié  que  los  buques  de  la  nación  más  fa- 
vorecida. 

Art.  17.  Durante  el  tiempo  fijado  por 
las  leyes  respectivas  de  los  dos  países  para 
el  depósito  de  las  mercancías,  no  se  cobra- 
rán otros  derechos  que  los  de  guarda  y  aN 
macenaje,  sobre  los  objetos  importados  de 
uno  de  los  dos  países  al  otro,  mientras  se 
realiza  su  tránsito,  reembarque  ó  con- 
sumo. 

Estos  objetos  en  ningún  caso  pagarán 
mayores  derechos  ó  estarán  sujetos  á  otras 
formalidades,  que  si  fuesen  importados  ba- 
jo el  pabellón  nacional  ó  procediesen  del 
país  mas  favorecido. 

Art  18.  Los  objetos  de  cualquiera  na- 
turaleza, procedentes  de  México  ó  envia* 
dos  á  México,  gozarán  en  su  pasaje  por  el 
territorio  belga,  en  tránsito  directo  ó  por 
reexportación,  del  tratamiento  aplicable 
en  las  mismas  circunstancias  á  los  objetos 
que  vengan  de  él,  ó  que  se 'destinen  al 
país  mas  favorecido. 

Recíprocamente  los  objetos  de  cualquie- 
ra naturaleza  procedentes  de  Bélgica,  6 
enviados  á  eaiQ  país,  gozarán  en  bU  pasaje 
por  el  territorio  mexicano,  del  tratamiento 
aplicable  en  las  mismas  circunstancias,  á 
los  objetos  que  vengan  de  él,  6  que  se  des- 
tinen al  país  mas  favorecido. 

Queda  especialmente  convenido  que  en 
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el  caso  de  establecerse  cualquiera  vía  de 
comunicación  entre  los  dos  Oc^nos  al  tra- 
vés del  territorio  mexicano,  los  belgas,  sus 
buques,  sus  mercancías,  sus  corresponden 
cias  y  sus  propiedades  do  toda  especie,  no 
estarán  sujetos  ¿  otros  derechos,  peajes. 
cargas  ó  formalidades  que  aquellos  á  que 
estuviesen  sujetos  en  las  mismas  circuns 
tancias  los  ciudadanos,   los   buques,   las 
mercancías,  las  correspondencias  y  las  pro 
piedades  de  cualquiera  otro  país,  sea  el 
que  fuere. 

Art.  19.  Ni  una  ni  otra  de  las  partes 
contratantes  impondrá  á  las  mercancías 
agrícolas,  industriales  ó  procedentes  de  los 
depósitos  de  la  otra  parte,  otros  ni  mayo- 
res derechos  de  importaeionóde  reexpor 
tacion,  que  aquellos  que  se  impusieren  á 
las  mismas  mercancías  procedentes  de 
cualquiera  estado  extranjero. 

No  se  impondrán  á  las  mercancías  ex- 
portadas de  un  país  al  otro,  otros  ni  ma- 
yores derechos,  que  si  ellas  fueran  expor- 
tadas á  cualquiera  país  extranjero. 

De  la  misma  manera  en  el  comercio  re- 
cíproco de  ambas  partes  contratantes,  no 
habrá  ninguna  prohibición  de  importar 
6  exportar  cualesquiera  artículos,  que  no 
se  extienda  iguahnente  á  todas  las  demás 
naciones. 

Art.  20.  Podrán  establecerse  cónsules 
generales,  cónsules,  vice-cónsules  y  agen 
tes  consulares  de  cada  uno  de  los  dos  paí- 
ses en  el  otro,  para  la  protección  del  co- 
mercio; estos  agentes  no  funcionarán,  ni 
gozarán  de  los  derechos,  privilegios  é  in- 
munidades que  les  correspondan, sino  des 
pues  de  haber  obtenido  la  autoiizacion  del 
gobierno  territorial.  Este  conserva  el  de- 
recho de  determinar  las  residencias  en  que 
le  conviene  admitir  cónsules,  en  la  inteli- 
gencia de  que  bajo  este  respecto  los  dos 
gobiernos  no  se  opondrán  respectivamente 
ninguna  restricción  que  no  sea  común  en 
su  país  á  todas  las  naciones. 

Art.  21.  Los  cónsules  generales,  los  con 
sales,  vice-cónsules  y  agentes  consulares 
de  México  en  Bélgica,  gozarán  de  los  mis 
mos  privilegios,  inmunidades  y  excencio- 
nes  de  que  gozaren  los  agentes  de  la  na 
cion  mas  favorecida,  de  la  misma  calidad, 
y  en  las  inisinas  contiicioues. 

Los  cónsules  generales,  los  cónsules,  vi- 
ce-cónsules y  agentes  consulares  de  la  Bél- 
gica, serán  tratados  en  México  de  la  mis 
ma  manera. 

Art.  22.  Los  cónsules  mexicanos  podrán 
hacer  que  se  arresten  y  se  remitan  sea  á 
bordo,  sea  á  México,  los  marineros  que 
J^ubierep  desertado  de  loi^  buques  mexica- 


nos, en  Ios-puertos  belgas.  A  este  efecto 
se  dirigirán  por  escrito  á  las  autoridades 
locales  competentes,  y  justificarán  por  la 
exhibición  original  ó  por  copia  debida- 
mente certificada,  de  los  registros  de  los 
buques  ó  roles  de  la  tripulación,  ó  por 
otros  documentos  oficiales,  que  los  indivi- 
duos hacian  parte  de  la  tripulación.  Sobre 
esta  demanda  asi  probada  les  será  conce- 
dida la  extracción  de  los  desertores. 

Se  les  dará  auxilio  eficaz  para  la  pes- 
quisa y  arresto  de  dichos  desertores,  que 
serán  detenidos  en  las  casas  de  detención 
del  país.M  petición  y  á  espensas  de  los 
cónsules  hasta  que  estos  agentes  hallaren 
ocasión  de  hacerlos  partir. 

Sin  embargo,  si  esta  ocasión  no  se  pre- 
sentare en  el  término  de  dos  meses,  con. 
taSos  desde  el  dia  de  su  arresto,  los  de- 
sertores serán  puestos  en  libertad  y  no  se 
les  volverá  »í  arrestar  por  la  misma  causa. 

Los  marineros  belgas  estarán  excentos 
de  la  presente  disposición,  á  no  ser  que 
sean  mexicanos  por  naturalización. 

Si  el  desertor  hubiere  cometido  algún 
delito  en  el  territorio  belga,  su  extradición 
será  diferida  hasta  que  los  tribunales 
competentes  pronuncien  su  sentencia  y 
hasta  que  ésta  se  haya  ejecutado. 

Los  cónsules  de  Bélgica  tendrán  exac- 
tamente los  mismos  derechos  en  México. 

Art.  23.  Todas  las  operaciones  relativas 
al  salvamento  de  los  buques  mexicanos 
naufragados  ó  encallados  en  las  costas  de 
Bélgica,  serán  dirigidos  por  los  agentes 
consulares  de  México,  y  recíprocamente 
los  agentes  consulares  de  Bélgica  dirigirán 
las  operaciones  relativas  al  salvamento 
de  ios  buques  de  su  nación,  naufragados 
ó  encallados  en  las  costas  de  México.  # 

Sin  embargo,  ai  las  partes  interesadas 
estuvieren  presentes,  ó  si  los  capitanes 
tuvieren  poderes  bastantes,  ae  les  dejará 
la  administración  de  los  náufragos. 

La  intervención  de  las  autoridades  lo 
cales  solo  tendrá  lugar  para  mantener  el 
orden,  garantizar  los  intereses  do  los  que 
se  han  hecho  cargo  del  salvamento,  sisón 
extraños  á  las  tripulaciones  naufragadas, 
y  asegurar  la  ejecución  de  las  disposicio- 
nes que  se  deben  observar  para  la  entra- 
da y  salida  de  las  mercancías  salvadas. 
En  ausencia  de  los  agentes  consulares,  y 
hasta  su  llegada,  las  autoridades  locales 
tomarán  toda?  las  medidas  necesarias  áJa 
protección  de  los  individuos,  y  á  la  con- 
servación de  los  efectos  naufragados 

Las  mercancías  salvadas  no  estarán  su- 
jetas á  ni  ngun  derecho  de  aduana,  ú  otroi 
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á  no  ser  que  sean  admitidas  al  consumo 
interior. 

Art.  24.  Los  buques,  mercancías  ó  efec- 
tos pertenecientes  i  los  ciudadanos  res- 
pectivos que  hubieren  sido  apresados  por 
piratas,  y  que  fueren  conducidos  ó  halla- 
dos en  los  puertos  de  una  ú  otVa  parte 
contratante,  serán  entregados  á  sus  pro- 
pietarios, pagando, si  hay  lugar,  los  gastos 
de  represa  que  serán  destinados  por  los 
tribuhales  competentes,  cuando  el  derecho 
de  propiedad  se  probare  ante  los  tribuna 
les,  y  sobre  la  reclamación  que  deberá 
hacerse  en  el  término  de  un  año  por  los 
interesados,  por  sus  apoderados  ó  por  los 
agentes  de  los  gobiernos  respectivos. 

Art  25.  Si  una  de  las  partes  cor  tratan- 
tes estuviere  en  guerra  con  cualquier 
Entado,  los  ciudadanos  de  la  otra  parte 
podrán  continuar  «u  comercio  y  f.u  nave- 
gación con  este  mismo  Estado,  exceptúan^ 
do  las  ciudades  ó  puertos  que  estuvieren 
.  sitiadas,  ó  bloqueadas  por  tierra  ó  mar. 

El  bloqueo  deberá  ser  efectivo  para  ser 
obligatorio,  e<?  rl»^cir,  mantenido  por  una 
fuerza  suficiente,  para  impedir  realmente 
el  acceso  del  punto  bloqueado. 

Teniendo  en  consideración  la  distancia 
de  los  Estados  de  las  partes  contratantes, 
y  la  incertidurabre  que  de  ella  resulta,  de 
los  diversos  acontecimientos  que  pueden 
tener  lugar  en  ambos  lados,  queda  conveni 
do  que  un  buque  que  intentare  entrar  en 
un  puerto  sitiado  ó  bloqueado,  podrá  di- 
rigirse con  su  cargamento  hacia  cualquier 
otro  lugar  que  le  pareciere  conveniente,  á 
no  ser  que  dicho  buque  persista  en  querer 
entrar  á  pesar  de  la  intimación  legal,  co 
nocido  en  tiempo  oportuno,  del  ooman- 
#  dante  de  las  fuerzas  militares  del  bloqueo 
ó  del  sitio. 

Si  un  buque  perteneciente  á  una  de  las 
partes  contratantes  se  encuentra  antes  de 
comenzar  el  bloqueo  ó  el  sitio,  en  un  puer. 
to  sitiado  ó  bloqueado  por  las  fuerzas  de 
la  otra  parte,  este  buque  podrá  salir  li- 
bremente con  su  cargamento.  No  estará 
sujeto  á  confiscación  ni  á  embarazo  alguno, 
si  se  encontrase  en  el  puerto  después  de 
la  toma  ó  rendición  de  la  plaza. 

La  libertad  de  comerciar  y  navegar, 
estipulada  en  el  párrafo  primero  del  pre- 
sente artículo  no  se  ertenderá  á  los  artí- 
culos de  contrabando  de  guerra. 

Art.  26.  Si  una  de  las  partes  se  man- 
tiene neutral  cuando  la  otra  estuviera  en 
guerra  contra  una  tercera  potencia,  las 
mercancías  cubiertas  por  la  bandera  de  la 
parte  neutral  se  reputarán  neutrales,  aun 
Cuando  pertenezcan  á  los  enemigos  de  la 


parte  que  estuviere  en  guerra,  y  las  mer 
cancías  pertenecientes  á  la  parte  neutral 
no  podrán  ser  tomadas,  aun  cuando  se  en- 
cuentren k  bordo  de  buques  enemigos  dé 
la  otra  parte. 

Los  artículos  de  contrabando  de  guerra 
se  exceptúan  del  beneficio  de  esta  doble 
disposición. 

Art.  27.  Estando  en  guerra  una  de  las 
partvís  contratantes  con  un  país  cualquie- 
ra, la  otra  parte  no  podrá  en  ningún  caso, 
autorizar  á  sus  nacionales  para  tomar  ni 
recibir  patentes  de  corso  para  obrar  hos- 
tilmente contra  la  primera,  ó  para  per 
turbar  el  comercio  ó  la  propiedad  de  ios 
ciudadanos  de  ésta. 

Art.  28.  Las  dos  partes  contratantes 
han  convenido  en  que  los  agentes  diplo- 
máticos, los  ciudadanos  de  toda|  clases, 
los  buques  y  las  mercancías  de  uno  de  los 
Estados,  gozarán  en  el  otro  de'  las  fran. 
quicias,  reducciones  de  derecho,  privile- 
gios y  cualesquiera  inmunidades  consen^ 
tidas  ó  que  se  consintieren  en  provecho 
de  la  nación  más  favorecida,  gratuitamen- 
ta  si  la  concesión  es  firratuita,  ó  con  la 
misma  compensación  si  la  concesión  es 
condicional. 

Esta  cláusula  general  no  perjudica  á  las 
disposiciones  precedentes  que  estipulan  dé 
pleno  derecho  y  sin  condición,  el  trata- 
miento de  la  nación  más  favorecida. 

Art.  29.  El  presente  tratado  durará  diefc 
años,  que  empezarán  acontarse  dos  meses 
después  Jel  cange  de  las  ratificaciones.  Si 
un  año  antes  de  espirar  este  plazo,  ningu- 
na de  las  partes  contratantes  anunciaré 
por  una  declaración  oficial  su  intención  de 
hacer  cesar  los  eftctos  de  este  tratado,  A 
será  obligatorio  durante  un  año,  y  así  sii. 
cesivamente  de  año  en  año. 

Art.  30.  El  presente  tratado  será  ratifi- 
cado,  y  sus  ratificaciones  serán  cangeadas 
en  el  término  de  diez  y  ocho  meses,  ó  an- 
tes si  fuere  posible, 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios 
respectivos  lo  han  firmado  y  sellado. 

Fechado  en  México,  á  veinte  días  del 
mes  de  Julio  del  año  de  gracia,  iníl  ochó- 
cientos  sesenta  y  uno. — (L.  S,)  Ezequid 
MónteB,(L,  8)  Augmie  T  Kint 

Visto  y  examinado  el  tratado  que  an- 
tecede, y  mereciendo  mi  aprobación,  en 
uso  de  las  amplias  facultades  de  que  roe 
hallo  investido,  lo  acepto,  ratifico  y  con- 
firmo, y  prometo  en  nombre  do  la  Kepfi- 
blica  mexicana,  cumplirlo  y  observarlo,  y 
hacer  que  se  cumpla  y  observe  fielmente 
cuanto  en  él  se  contiene.  En  fé  de  lo  cual, 
he  firmado  de  mi  mano  la  presente  ratíé- 
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c«.cioD,  autorizada  con  el  gran  ^ello  de  la 
nación,  y  refrendada  por  el  Ministro  de 
J&e)acione8  Exteriores  y  Gobernación,  en 
e}  Palacio  nacionc^I  de  México^  á  los  vein- 
tisiete dias  del  mes  de  Diciembre  del  ano 
del  SefifOr,  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
uno,  y  cuarenta  y  uno  de  la  independen 
cia  de  la  nación. — (Gran  sello). — Benito 
J^uarez. — Manuel  Doblado)  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  y  Gobernación. 

Y  habiendo  sido  igualmente  aprobado 
el  preinserto  tratado  por  S.  M.  ei  rey  de 
los  belga?,  y  eaogeadas  las  ratificaciones 
por  los  plenipotenciarios  respectivos,  en 
Lóndreh  el  21  de  Marzo  del  presente  año, 
mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se 
le  déei  debido  cumplimiento.  Palacio  na- 
cional de  México,  12  de  Mayo  de  1862.— r 
Benito  Juárez.— A\  C.  Manuel  Doblado, 
Mmistro  de  Relaciones  Exteriores  y  Go- 
bernación. 

T  lo  comunico  á  vd.  para  su  conocimien- 
to y  ónes  consiguientes. 

Dios  y  Libertad.  México,  Mayo  26  de 
1862.— Doblado. 


Así  puede  vd.,  ciudadano  Ministro,  ha- 
cerlo presente  al  ciudadano  Presidente  de 
la  República,  á  quien  como  á.  vd.,  protes- 
to  las  seguridades  de  mi  consideración, 

Libertad  y  reforma.  Tampico,  Mayo  12 
de  1862. — Ignacio  Covionfort. — Ciudada- 
no ministro  de  gobernación. — México. 

Eh  copia.  México,  Mayo  26  de  1862. — 
Juan  de  D.  Arias, 


Departamento  de  gobernación,  —  Co- 
mandancia militar  de  Tamaulipas.  »- Ciu- 
dadano ministro: — He  tenido  el  honor  de 
recibir  la  atenta  nota  circular  de  ese  mi- 
nisterio fecha  26  del  próximo  pasado  mes 
de  Abril,  en  la  cual  se  sirve  participar  la 
conducta  irregular  que  han  observado  los 
comisarios  franceses,  faltando  á  todos  las 
compromisos  que  contrajeron  al  celebrar 
los  convenios  de  la  sociedad,  y  trascribe 
los|artículos  relativos  á  dicho  convenio, 
para  hacer  resaltar  mas  la  deslealtad  con 
que  se  ha  obrado  por  dichos  comisarios. 

•Semejante  procedimiento  por  parte  de 
loa^  representantes  de  una  nación  c€flosa  de 
su  honor  y  orguUosa  de  su  fuerza,  es  ver- 
daderamente incalificable,  y  apenas  bas- 
ta la  presencia  de  los  hechos  para  darles 
jeródito.  Pero  si  bajo  un  punto  de  vista 
ellps  excitan  el  asombro,  á  la  ve^s  que  la 
más  justa  indignación,  por  otra  levantan 
á  México,  que  se  presentará  ante  el  mun- 
do, grande  con  su  justicia,  y  con  el  huevo 
brillo  que  le  dá  su  conducta  caballerosa, 
formando  contraste  con  la  perfidia. de  sus 
invasores. 

Por  lo  que  respecta  á  estos  Estados,  q1 
súpi^emo  gobierno  puede  estar  cierto,  de 
que  el  espíritu  público  crece  cada  dia,  y 
de  que  sus  hijos  no  perclonarán  sacrificio 
ni  economizarán  su  sangre  en  la  defensa 
del  hpnor  é  independencia  nacional. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Pu- 
blico.— Sección  1* — Lleno  de  indignación 
se  ha  impuesto  el  C.  Presidente,  deque 
algunos  de  los  empleados  de  la  aduana 
marítima  de  Veracniz,  faltando  á  sus  de- 
beres de  leales  servidores  de  la  nación,  se 
haQ  hecho  reos  del  horrendo  crimen  de 
traición  á  su  patria,  afiliándose  en  la  ban- 
dera de  los  invasores;  crimen  que  será 
castigado  con  la  severidad  que  la  ley  de- 
termina; y  entre  tanto,  relegado  el  nom- 
bre de  los  autores  al  desprecio  de  todos 
los  mexicanos,  por  el  sello  de  ignominia 
que  ellos  mismos  se  han  puesto  al  estam- 
par su  firma  en  el  padrón  de  infamia  lla- 
mado ttacta  de  pronunciamiento  de  Vera- 
cruz,  n 

En  consecuencia,  el  C.  Presidente  se  ha 
servido  fiprobar  los  procedimientos  de  vd., 
declarando^  además,  que  han  desmerecido 
la  confianza  del  supremo  gobierno  de  hoy 
para  siempre,  los  individuos  que  k  conti- 
nuación se  expresan,  y  que  al  ser  dados 
de  baja  en  la  planta  de  esa  aduana  marí- 
tima, sea  con  la  nota  de  PoB  traidob  A 

su  PATRIA.» 


Vista. 

"  D.  Manuel  Landero. 

Oficial  tercero. 

•*  Miguel  Mosquera. 

"     quinto. 

"  Pedro  Tejada. 

"     sexto. 

"  Domingo   Balcárcel, 

"     décimo. 

"  Adrián  Troncóse. 

Escribientes. 

"  Ignacio  Piocha. 

i< 

"  Luis  Galiriie. 

(1 

"  Joaquín  Gómez. 

*( 

•*  Bernardino  Rosa. 

u 

"  Luis  Camarga 

<t 

"  Juan  Hernández, 

Contador  de  mo- 

neda. 

"  Mariano  Padrón. 

fí 

•*  Carlos  Valdés. 

Celadores. 

"  Antonio  Raptista. 

«« 

"  Narciso  Guerola. 

ff 

"  José  Gregorio  Car- 

rion. 

u 

"  Emeterio  Castellano, 

,t 

"  Atanasio  Martínez. 

Cl 

"  Gerardo  Ramos. 

II 

"  José  Ramón  Jiménez 
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**  "  José  María  Rendon. 

"  **  Mariano  Rojano, 

"  '*  Benito  Escasan. 

"  '•  José  María  Gon- 

zález. 
'*  "  Ventura  Altamirano 

"  "  Macedonio  Heredia. 

*'  "  Joaquín  Domínguez. 

**  "  Juan  Márquez. 

"  Miguel  Gallardo. 
"  '•  Mariano  Padrón. 

**  "  José  Larrocha. 

"  "  Miguel  Torres,  (de  la 

aduana  de  cabotaje 
de  Al  varado,) 
Lo  qué  comunico  á  vd.  para  su  ínteli 
gencia  y  cumplimiento,  como  resultado 
de  sus  órdenes  relativas  de  fecha  2, 9  y  10 
del  actual. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Mayo  26 
de  18G2.— i)o6¿a(/o.— C.  Francisco  S.  Be- 
rea,  administrador  de  la  aduana  mariti- 
ma  de  Veracruz. — Tlacotalpam. 

Es  copia. — Sección  1.* — México,  Mayo 
26  de  1862.— Joae  Maria  NúíUz. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación. — Gobierno  del  Estado  Libre 
y  Soberano  de  Nuevo- León  y  Ooahuila. — 
Número  59. — Ciudadano  Ministro: — Los 
supremos  poderes  de  este  Estado  deben 
cesar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  el 
presente  año,  conforme  al  decreto  expedido 
por  la  Legislatura  del  mismo  en  22  de  Ma 
yo  de  1860;  debiendo  empezar.se  á  celebrar 
las  asambleas  populares  para  la  nueva 
elección,  y  renovación  de  aquellos  poderes, 
el  primer  domingo  de  Junio  próximo  ve- 
nidero, según  el  artículo  11  de  la  ley  elec- 
toral del  Estado. 

Mas  no  habiéndose  reunido  la  Legisla- 
tura en  el  último  período  de  sesiones,  en 
cuya  virtud  no  pudo  acordar  lo  que  con- 
vendiia  hacer  sobre  el  particular,  en  las 
circunstancias  anormales  que  atraviesa  la 
República,  y  en  que  el  gran  movimiento 
hecho  por  los  pueblos  para  prepararse  á  re 
sistir  -la  invasión  europea,  no  les  permite 
ocuparse  de  otros  negocios,  sin  grave  peli- 
gro de  exponer  la  nacionalidad;  siendo  por 
otra  parte  muy  limitadas  en  éste  respecto 
las  facultades  de  la  diputación  permanen- 
te, y  no  teniendo  con  quien  consultar  lo 
que  en  el  caso  convenga;  juzgando  además 
que  el  ciudadano  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  virtud  de  las  amplísimas  fa 
cuitados  que  tiene  concedidas  por  el  Con- 
greso de  la  Union,  podrá  determinar  lo 


conducente  en  este  grave  negocio;  he  creido 
de  mi  deber  sujetarlo  á  su  superior  cono- 
cimiento, suplicándole  por  e!  alto  conducto 
de  vd.,  que  con  vi>ita  de  lo  que  dejoex* 
puesto,  y  atendiendo  á  que  el  trastorno 
que  naturalmente  traen  consigo  las  elec- 
ciones populares,  podria  ceder  en  perjuicio 
de  la  defensa  nacional,  se  sirva  dedrnUe 
con  oportunidad  lo  que  debo  hacer;  y  si  no 
obstante  los  males  que  á  mi  juicio  se  ae. 
guirán  de  distraer  á  los  pueblos  de  esta 
manera,  se  lleva  á  efecto  la  elección  de  los 
poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial 
del  Estado,  6  continúan  desempeñándose 
como  están  actualmente  hasta  que  cese  el 
estado  presente  de  cosas  en  la  nación. 

Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de  reno- 
var á  vd.  las  protestas  de  mi  atenta  con- 
sideración y  distinguido  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Monterey,  Abril  10  de 
1862. — Santiago  Vidám^, — O.  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  y  Gobernación. 
—  México. 


Departamento  de  Gobernación.  —  Sec- 
ción 1.* —  Impuesto  del  oficio  de  ese  go- 
bierno, fecha  10  del  actual,  en  que  cónsul, 
ta  si  atendidas  las  actuales  circunstancias 
en  que  se  encuentra  la  República,  deberán 
hacerse  las  elecciones  de  los  supremos  po- 
deres de  ese  Estado,  el  C.  Presidente  ba 
tenido  á  bien  acordar  se  diga  á  vd.,  como 
lo  hago,  que  teniendo  en  consideración  ese 
gobierno  las  circunstancias  referidas,  dicte 
la  disposición  que  estime  conveniente,  que 
será  aprobada  por  el  Supremo  de  la  Na- 
ción. 

Protesto  á  vd.mi  consideración  y  aprecio. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Abril  19 
de  1862.— Te^-án.— C.  Gobernador  del  Es- 
tado  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila. — Mon- 
terey. 


El  ciudadano  Presidente  constitucional 
de  la  República,  se  ha  servido  dirigirme 
el^decreto  que  sigue: 

"El  C.  Benito  Juárez,  Presidente  consti- 
tvAsional  de  loa  Estados  Unidos  mexi- 
canos, á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  teniendo  en  consideración  que  la 
ley  vigente  xobre  dotación  del  fondo  mu- 
nicipal de  esta  capital,  es  la  de  3  de  Octu- 
bre de  1853,  cuyas  disposiciones  se  refieren 
en  parte  &  la  de  6  de  Octubre  de  1848: 
que  estas  leyes  han  sufrido,  entre  otras 
alteraciones,  la  muy  importante  de  la  abo- 
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lición  del  impuesto  del  3  al  millar  que 
pertenecía  al  Ayuntamiento  de  México  en 
loa  ocho  cuarteles  mayores  de  la  ciudad, 
considerando  no  solo  la  necesidad  de  reem- 
plazar esta  pérdida,  sino  la  de  reorganizar 
y  aumentar  en  lo  posible  los  recursos  con 
que  debe  atenderse  á  los  ramos  municipa- 
les, con  especialidad  á  la  limpia  de  las 
calles,  á  la  reparación  df;  sus  empedrados 
y  á  !a  mejora  del  alumbrado,  se  reforma 
la  expresada  (Jotacion  del  fondo,  y  éste 
consistirá,  además  de  los  propios,  en  los 
arbitrios  que  establece  esta  ley,  en  la  cual 
quedan  refundidas  las  anteriores.        ^    ' 


PROPIOS. 

Mercados. 

Art.  1^  El  derecho  de  establecer  merca- 
dos, de  cualquiera  clase,  es  propio  y  éx^ 
elusivo  del  Ayuntamiento. 

Art  2°  Se  pagará  medio  real  diario  por 
cada  puesto  de  frutas,  de  verduras  y  de- 
mas  efectos  cuyo  expendio  se  hace  en  los 
mercados,  ya  esté  en  las  puertas  de  las 
casas  ó  tiendas  de  cualquier  punto  de  la 
ciudad,  ó  ya  en  sus  plazas  y  otros  lugares 
donde  pueda  permitirse  su  situación. 

Art.  3°  Se  consideran  como  anexos  al 
mismo  ramo  de  mercados,  los  objetos  si- 
guientes, que  quedan  libres  del  derecho  de 
"patente:  las  alacenas  de  cualesquiera  efec 
tos,  situadas  en  los  portales  de  Agustinos, 
Mercaderes  y  de  las  Flores,  y  en  el  Puente 
de  Palacio,  cada  una  de  las  cuales  pagará 
seis  reales  al  mes,  lo  mismo  que  los  pues- 
tos grandes  de  los  zaguanes  qué  se  hallen 
en  dichos  lugares.  Los  puestos  fíjos  que  no 
sean  alacenas  y  que  tengan  la  misma  si- 
tuación, satisfarán  cuatro  reales  mensua- 
les cada  uno.  Las  alacenas  y  puestos  fijos 
de  los  demás  portales,  pagarán  respectiva- 
mente la  mitad  de  las  cuotas  expresadas. 
El  pago  de  las  que  designa  este  artículo, 
se  hará  por  meses  adelantados  y  desde  I'^ 
del  próximo  Mayo. 

Art.  é^  Quedan  exceptuados  del  pagp 
de  puestos  eventuales,  los  de  tortillas  que 
no  estén  en  las  plazas  de  tas  mercados  6 
en  sus  inmediaciones. 

Art.  5^  El  Ayuntamiento,  coii  informe 
del  administrador  del  fíel  contraste  y  de 
una  comisión  de  individuos  inteligentes, 
propondrá  á  la  aprobación  del  gobierno 
del  Distrito,  la  reforma  del  reglamento  de 
este  ramo,  pudiendo  alterar,  según  se  crea 
conveniente,  los  derechos  que  debe  pagar 
el  comercio. 


LICENCIAS  DE  OBRA. 

Art.  6^  Por  las  licencias  para  las  obras 
exteriores,  se  pagará  en  la  oficina  recauda- 
dora municipal,  dos  reales  diarios  pi)r  el 
tiempo  que  el  interesado  calcule  de  dura- 
ción á  la  obra;  si  excediere  de  aquel, se  re- 
validará la  licencia  con  ijjual  condición  de 
pago,  tantas  veces  cuantas  sean  necesarias 
hasta  la  conclusión.  Para  conceler  dichas 
licencias,  es  requisito  indispensable  queso 
haga  cargo  de  la  ejecución  de  la  obra  üu 
arquitecto  ó  maestro  de  obras  titulado.  Ex- 
pedirá estas  licencias  !a  comisión  de  obras 
publicas,  previo  informe  del  ingeniero  de 
ciudad,  quien  por  este  trabajo  solo  podrá 
cobrar  un  pesOé 

Art.  7°  Por  regla  general,  ni  para  esta-^. 
blecer  una  cañería,  ni  para  la  coi  struccion 
ó  reparación  de  los  albanales,  ni  para  nin- 
guna otra  obra  particular  que  haya  de  ha-j 
cérse  en  la  superfiísie  de  las  cali3s,  en  sus 
empedrados  ó  atargeas,  podrán  ios  intere- 
sados valerse  de  sus  operarios,  sino  que  se 
ejecutarán  por  los  dependientes  del  cuer- 
po municipal,  según  el  ramo  á  que  corres- 
pond  i  la  obra.  La  Corporación  acordará, 
dentro  de  un  mes  preciso,  las  providencias 
convenientes  para  la  aplicación  y  cumpli- 
miento de  este  artículo,  á  fin  de  evitar  de- 
moras perjudiciales  á  lo»  interesados;  y 
dentro  del  mismo  término,  formará  la  ta- 
rifa á  que  ha  de  sujetarse  el  pag  >  de  dichas 
obras,  por  las  cuales  solo  se  cobrará  el 
costo. 

AGUAS. 

*  Art.  8.'  Todos  los  propietarios  de  fincas 
en  que  ahora,  ó  en  lo  sucesivo,  no  tengan 
merced  de  agua  á  título  de  propiedad  ó 
arrendamiento  y  que  estén  situadas  en  las 
calles  por  donde  hay  ó  hubiere  en  lo  de 
adelante  cañerías  principales,  pagarán  á 
la  ciudad  tres  pesos  mensuales  desde  I* 
del  próximo  Mayo,  los  que  estén  en  el  caso 
de  este  artículo;  y  los  demás,  desde  que  se 
establezca  en  cada  calle  la  respectiva  ca- 
ñería, aun  cuando  no  quieran  hacer  uso 
del  agua.  El  cumplimiento  de  este  articu- 
lo podrá  suspenderse  en  determinadas  lí- 
neas ó  calles,  ú  ajuicio  del  ayuntamiento 
fuere  necesario  hacerlo  así,  para  que  en 
alguna  otra  parte  de  la  ciudad  no  carezca 
de  agua  el  vecindario. 

Art.  9?  Los  propietarios  que  se  hallen 
en  el  caso  del  precedente  artículo,  haián 
el  gasto  de  la  cañería  anterior,  y  en  la  ex- 
terior solo  de  un  tramo  que  no  exceda  de 
veinte  varas;  pero  el  de  ésta  se  les  reinte- 
grará abonándoseles  la  mitad  de  la  pen 
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sion  hasta  cubrirlo.  El  fondo  municipal 
hará  el  gasto  de  la  toma  y  de  las  simples 
composturas  do  las  mismas  cañorias,  como 
también  el  de  la  reposición  del  empedrado. 

Art.  10.  Por  regla  general,  cuando  las 
cañerías  particulares  queden  por  cualquie- 
ra causa  fuera  de  servicio,  su  reposición 
se  hará  por  cuenta  de  los  que  disfruten  el 
agua,  sea  cual  fuere  el  titulo  con  que  la 
disfruten.  La  comisión  del  ramo  calificará 
cuáles  sean  las  cañerías  que  se  hallen  en 
este  caso. 

Art.  11.  La  medida  de  cada  toma  se  ha- 
rá de  manera  que  en  la  fuente  se  reciban 
dos  y  media  pajas;  si  alguno  quisiere  ma- 
yor cantidad  y  pudiere  concedérsele  sin 
inconveniente,  pagará  á  razón  de  setenta 
y  cinco  centavos  mensuales  por  cada  paja 
que  se  aumentare. 

Art.  12.  Los  qno  hasta  ahora  han  dis- 
frutado mercedes  á  titulo  da  arrendamien- 
to, seguirán  pagando  las  pensiones  estipu- 
ladas en  sus  contratos. 

Art.  13.  Los  inquilinos  ó  propietarios 
de  casas  por  las  cuales  no  se  deba  pagar  la 
pensión  forzosa,  impuesta  en  el  artículo  8^, 
podrán  pedir  en  arrendamiento  el  agua, 
conforme  á  las  reglas  establecidas  áñtes  de 
esta  ley. 

Art.  14.  Se  exceptúan  de  la  obligación 
de  tomar  merced  de  agua  y  de  pagar  la 
pensión  impuesta  por  esta  ley,  las  fincas 
en  que  haya  pozos  artesianos,  aquellas  cu- 
ya suma  de  productos  por  la  renta  fuere 
menor  de  cien  pesos  anuales,  las  que  ca- 
rezcan de  patio  ó  de  local  para  establecer 
la  fuente  y  las  que  no  puedan  tenerla  sur- 
tida de  agua,  por  hallarse  en  calles  cuya 
elevación  no  lo  permita. 

Art.  15.  Los  arrendatarios  de  mercedes 
de  agua  podrán  acogerse  á  lo  dispuesto  en 
esta  ley,  y  al  consiguiente  beneficio  de  la 
rebaja  que  ella  proporcioua,  cuando  pasare 
la  cañería  por  el  frentede  las  casas  en  que 
disfruten  la  merced,  haciendo  por  su  cuen 
ta  los  gastos  que  importa  la  cañería  par-* 
ticular  y  de  su  toma. 

Art.  16.  La  pensión  que  los  propietarios 
han  de  pagar  con  arreglo  al  artículo  8^, 
se  la  reembolsarán  los  inquilinos  en  los 
términos  siguientes;  si  fuere  uno  solo  el 
inquilino  y  disfrutare  el  agua,  él  solo  ha- 
rá la  indemnización,  y  si  fueren  varios, 
la  harán  en  proporción  á  la  renta  que  cada 
uno  pagare. 

Art.  17.  La  pensión  se  pagará  por  ter- 
cios de  año  adelantados  del  1**  del  próxi- 
mo Mayo. 

Art.  18.  El  ministerio  respectivo,  á  pro. 
puesta  del  ayuntamiento,  dictará  las  pro- 


videncias nenecesarias  para  que  la  distri^ 
bucion  del  agua  se  haga  con  la  «lebida 
economía;  para  que  se  reforme  el  sistema 
de  las  tomas,  de  manera  que  cada  merced 
se  estime  en  la  cantidad  que  cada  fuente 
particular  reciba  en  un  tiempo  deternñna 
do,  y  hará  las  reformas  convenientes  en  la 
ordenanza  del  ramo  de  aguara,  dictando  las 
disposiciones  penales  para  evitar  ó  corre- 
gir los  abusos  que  se  cometen. 

Art.  19.  Supuesto  que  las  mévcedes  de 
agua  que  ha  habido  en  los  conventos  su- 
primidos, fueron  concedidas  gratuitamente 
en  favor  de  las  comunidades  de  ambos 
sexos  que  han  dejado  de  habitarlos,  los  po- 
seedores de  estos  edificios  ó  de  sus  frac- 
ciones, no  tienen  derecho  á  disfrutar  el 
agua;  en  consecuencia,  ocurrirán  al  ayun- 
tamiento á  pedir  la  concesión  de  las  mer- 
cedes de  agua  que  neceaiten,  y  que  con- 
forme á  esta  ley  y  á  las  ordenanzas  sean 
de  otorgarse,  y  harán  el  pago  desde  la  fe- 
cha en  que  hayan  tomado  posesión  de  di- 
chas fincas. 


ARBITRIOS. 

Derechos  munidpalea  sobre  los  /andos  y 
efectos  que  se  introduzcan  en  la  otpitaL 

Art.  20.  Todos  los  frutos  y  efectos  na- 
cionales y  extranjeros  que  se  introduzcan 
á  la  plaza  de  México  para  el  consumo,  pa- 
sarán en  la  aduana  por  derecho  municipal, 
desde  el  quinto  dia  siguiente  á  la  publica- 
ción de  esta  ley,  las  cuotas  que  designa  la 
tarifa  que  al  fin  de  ella  queda  agregada. 

Art  21.  La  aduana  de  esta  capital  hará 
el  cobro  de  estos  derechos,  en  los  mismos 
términos  que  ha  verificado  el  de  los  im- 
puestos anteriormente. 

Art.  22.  La  aduana  se  abonará  el  cuatro 
por  ciento  sobre  el  importe  total  de  los 
mismos  derechos,  y  pagará  por  cuenta  de 
este  premio  el  sueldo  de  dos  mil  pesos 
anuales  al  empleado  de  que  habla  el  ar- 
tículo siguiente. 

Art  23.  Se  establece  un  empicado  en 
Ta  aduana  de  esta  capital  para  que,  por 
parte  del  ayuntamiento,  auxilie  en  dicha 
oficina  las  labores,  cuide  de  que  hagan  sin 
demora  las  operaciones,  y  de  la  exactitud 
de  las  cuentas  y  documentos  relativos  á 
la  recaudación  de  los  derechos  municipa- 
les, y  promueva  las  medidas  conducentes 
á  estos  fines.  El  supremo  gobierno  hará 
por  esta  vez  el  nombramiento  de  este  em- 
pleado; en  lo  sucesivo  lo  hará  el  ayunta- 
miento con  aprobación  suprema. 
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Dei'echos  sobre  divet^aos  giros  y  estableció 
mientós  7io  comprendidos  en  el  de  pa- 

.  tente  impuesto  por  el  articulo  91  de  la 
ley  de  ^  de  Febrero  dé  1861. 

EXPENDIO  AL  MENUDEO  DE  LICORES. 

Art.  24.  Las  vinaterías,  tiendan  j  ten- 
dejones, donde  se  expendan  al  menudeo  li- 
cores de  cualquiera  clase,  y  aun  cuando 
tengan  otros  giros  ó  ramos  como  principa- 
Jes  ó  secundarios,  en  lugar  de  la  contribu- 
ción municipal  anterior  á  esta  ley,  y  de  la 
queí  actualmente  pagan  bajo  el  nombre  de 
franquicia,  en  virtud  del  bando  de  30  de 
Mayo  de  1856,  quequedaabrogado,  paga- 
rán al  fondo  municipal,  desde  l^del  prd* 
xlaio  Mayo,  y  por  bimestres  adelantados, 
iaa  siguientes  cuotas  mensuales:  cada  una 
de  dichas  casas,  que  tengan  una  sola  puer- 
ta, dos  pesos:  las  que  tengan  más  de  una, 
tres  pesoA  por  cada  puerta  de  las  que  tu- 
vieren. Subsiste  respecto  de  estas  casas,  el 
permiso  de  expender  hasta  las  nueve  de 
la  nodie,  en  circunstancias  comunes. 

Art.  25.  Por  los  aparadores  de  las  vina- 
terías, se  pagará  la  misma  cuota  (|ue  por 
Ii^  puertas. 

Act;  26.  Las  cantinas,  dulcerías  y  oua 
lasquiera  otras  casas  que  expendan  licores 
al  menudeo,  no  comprendidas  en  el  arti- 
culo 24>,  oontÍDuarán  en  los  mismos  térmi- 
nos por  él  designados,  la  cuota  de  tres 
pesos  mensuales. 

Art.  27.  Se  entiende  por  expendio  al 
menudeo  de  licores,  todo  el  que  se  haga  en 
las  cdsas  en  que  se  vendan  en  vasos,  copas 
ó  cualquiera  otra  vasija  abierta,  ó  en  una 
ó  itiás  botellas  cerradas,  aun  cuando  en  las 
misiüas  casas  se  expendan  por  cajas  ó  bar'* 
riles. 

CAFÉS. 

Art.  28.  Los  cafés,  tengan  ó  no  fonda 
bajo  el  mismo  mostrador,  se  dividen  según 
la  importancia  de  su  situación  y  expendio, 
en'  cuatro  clames,  por  las  que  se  determinan 
las  siguientes  cuotas  mensuales,  en  que 
queda  incluida  la  pensión  por  el  expendio 
de  licores,  y  que  pagarán  cada  uno  por  bi- 
mestres adelantados  desde  1*^  del  próximo 
Mayo: 


Clases. 


Cuotas  mensuales. 


Primera $  10 

Segunda 8 

Tercera 6 

Cuarta 4 


FONDAS. 

Art.  29.  Las  fondas  aun  cuando  expen. 
dan  licores  para  el  gasto  peculiar  del  esta- 
blecimiento, pagarán  las  cuotas  mensuales 
por  bimestres  adelantados  desdo  1^  del 
próximo  Mayo,  según  las  siguientes: 

Clases  Cuotas  mensuales.' 

Primera 8  8 

Segunda 6 

Tercera 4 

Cuarta 2 

Art,  30.  La  clasificación  de  los  cafés  y 
fondas,  se  hará  por  una  junta  compuesta 
del  jefe  de  la  recaudación  municipal  y  de 
dos  individuos  del  giro  hombrados  por  él 
mismo.  Las  clasificaciones  se  verificarán 
en  el  mes  de  Noviembre,  cada  año,  para 
que  rijan  en  todo  el  siguiente:  las  del  ac** 
tual  se  harán  en  el  próximo  Abril.  Una 
vez  hechas  y  notificadas  á  los  causantes, 
podrán  éstas  presentar  sus  reclamaciones 
con  justificación,  dentro  de  diez  dias,  con- 
tados desde  aqviel  en  que  reciban  la  boleta 
ante  la  junta  municipal  de  hacienda,  la 
cual,  previo  informe  de  la  oficina,  decidirá 
sin  ulterior  recurso.  Ninguna  reclamación 
se  admitirá  pasado  este  plazo. 

Art.  3L  Los  causantes  están  obligados 
á  ministrar  á  la  oficina  los  datos  condu- 
centes al  acierto  de  la  calificación.  Si  no 
lo  verifican,  pagarán  la  cuota  mayor  como 
si  hubieran  sido  calificados  en  la  primera 
clase.  A  los  calificadores  que  rehusen  esta 
comisión,  se  impondrá  por  el  presidente 
del  ayuntamiento  una  multa  de  dos  ácin- 
cuesta  pesos. 

Art.  32.  Los  figones,  calificados  de  tales 
por  la  junta,  quedan  libres  de  esta  contri- 
bución. 

PULQUES. 

Art.  33.  Cada  una  de  las  casillas  de  ex- 
pendio de  pulque  fino  ó  tlachique,  situadas 
dentro  del  cuadro  designado  en  el  bando 
de  29  de  Abril  de  1856  y  en  las  dos  ace- 
ras de  las  calles  que  lo  limitan,  pagará  dos 
pesos  mensuales,  y  un  peso  también  men- 
sual cada  una  de  las  que  estuvieren  fuera 
de  esta  determinación.  Este  impuesto  re- 
girá desde  1*^  del  próximo  Mayo  y  se  pa- 
gará por  trimestres  adelantados. 

FABRICAS  DE  CERVEZA. 
Art.  3é.  Las  fábricas  de  cerveza  nece 
sitan  licencia  del  presidente  del  ayunta- 
miento, y  se  refrendarán  en  el   mes  de 
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Enero  de  cada  año,  bajo  la  multa  de  cua 
renta  pesos,  que  se  aplicará  por  cada  mea 
que  pase  sin  obtenerla. 

Art.  35.  Ninguno  puede  fabricar  cerve- 
za si  no  en  casa  autorizada  cou  arreglo  al 
anterior  artículo:  el  contraventor  perderé 
la  cerveza  fabricada:  en  caso  de  reincidan 
cia,  incunitá  además  en  una  multa  igual 
al  valor  del  efecto. 

Art.  36.  Cada  fábrica  de  cerveza  pagará 
por  meses  adelantados  desde  1.*^  del  próxi- 
mo Mayo,  la  cuota  mensual  respectiva,  se- 
gún las  clases  siguientes: 

Claseg.  Cuotas  mensuales. 

Primera ^ $  30 

Segunda 25 

Tercera 12 

Art.  37.  Pertenecen  á  la  primera  clase 
las  fábricas  que  tengan  una  ó  más  calde- 
ras, cuya  capacidad  juntas  ó  separadas,  f^ea 
de  cuarenta  y  cinco  barriles  por  lo  menos; 
á  la  segunda  clase,  las  que  con  las  miomas 
circunstancias  tengan  rapacidad  para  con- 
tener dende  once  hasta  cuarenta  y  cuatro 
barriles;  y  á  la  tercera,  las  fábricas  cuyas 
calderas  puedan  contener  hasta  diez  bat- 
riles. 

Art.  38.  El  jefe  de  la  recaudación  nom- 
brará peritos  que  califiquen  la  capacidad 
de  las  calderas,  abonándoseles  el  honora- 
rio  que  corresponda. 

panaderías. 

Art,  39.  Cada  una  de  las  panaderías  en 
que  haya  amasijo,  pagará  seis  pesos  men- 
suales por  tercios  adelantados,  desde  l*del 
próximo  Mayo. 

CASAS  DE  EMPEÑO. 

Art.  40.  Toda  casa  de  empeño  necesita 
para  establecerse  y  continuar  en  giro,  la 
licencia  del  gobernador  del  Distrito,  que 
se  refrendará  cada  año.  El  que  no  ocur- 
riere á  sacarla  ó  refrendarla  en  todo  el 
mes  de  Enero  de  cada  año,  y  en  todo  Ma-^ 
yo  del  presente,  incurrirá  en  la  multa  (Jié 
diez  á  cincuenta  pcisos. 

Art.  41.  Cada  casa  de  empeño  pagará 
á  los  fondos  municipales  la  cuota  mepsual 
que  le  corresponda,  según  la  siguiente  cla- 
sificación: 

Primera  clase,  que  gire  de  2,001  has- 
ta 3,000  pesos $  10 

-Segunda  clase,  que  gire  de  1,001  has- 
ta 2,000  pesos 8l 


Tercera  clase,  que  gire  de  501  hasta 
1,500  pesoy 5 

Cuai  l<i  dase,  que  gire  de  101  hasta 
500  pesos , 3 

Quinta  clase,  que  no  pase  de  cien  pe- 
sos        2 

Art.  42.  Los  dueños  do  tienda  ó  cual* 
qxrierá  <>tra  ca^a  de  comercio  en  que  se 
preste  sobre  prendas,  ocurrirán  por  la  li- 
cencia respectiva,  y  pagarán  la  cuota  que 
tes  corresponde,  sin  perjuicio  de  laB  con- 
tribuciones que  causen  por  los  otros  ginw 
^e  las  mismas  casas, 

Art.  43.  El  gobierno  del  Distrito,  al  ex- 
pedir cada  permiso,  fijará  en  él  la  clase  á 
qáe  pertenece  el  giro  que  lo  solicite,  para 
qu^  conforme  á  ella  se  verifique  el  pago 
en  la  oficina  niunicipal.  Toca  al  mismo 
gobierno  la  vigilancia  de  las  casas  de  em- 
peño y  ercumplimiento  de  las  disposiclo- 
íies  y  leyes  relativas. 

Art.  44.  Esta  Contribución  se  pagará  por 
trimestres  adelantados  en  1®  de  Mayo  pró- 
ximo, en  el  que  se  cobrarán  loa  dos  meses 
del  segundo  trimestre  corriente;  en  el  resto 
del  año  actual  las  licencias  que  estuvieren 
expedidas,  servirán  de  base  para  fijar  la 
cuota  que  corresponde,  mientras  no  ?e  pi- 
dan otras  nuevas  por  diversa  cantidail. 

Art.  45.  Los  libros  de  las  casas  de  em- 
peño, además  de  estar  sellados  como  iodos 
los  démas  de  comercio,  tendrán  rubricadas 
rtuá  fojas  por  el  jefe  de  la  oficina  muni- 
cipal, 

EXPENDIOS  DE  TABACO. 

Art.  46.  Los  expendios  de  tabaco  paga- 
i:án  una  cuota  mensual,  por  trimestres 
adelantados  y  desde  l^del  próximo  Mayo, 
según  la  siguiente  escala. 

Primera  clase,  cuota  mensual  por  cada 

uno..... , S  3  00 

Segunda  clase,  idem,idem,  idem...  2  00 
Tercera  clase,  idom,  idem,  idem....  1  00 
Cuarta  clase,  idem,  idem,  idem O  50 

Att.  47.  Las  clasificaciones  se  harán  po 
una  junta  y  bajo  las  mismas   rrglas  qn 
quedan  determinadas  en  el  art.  30,  respt-c* 
to  de  los  caft^s  y  fondas. 

Art.  48.  Los  expendios  de  labrados  de 
tabaco  que  se  hacen  en  casas  de  comercio, 
donde  no  ente  el  giro  principal,  no  quedan 
sujetos  á  esta  contribución,  á  no  ser  que 
por  la  importancia  del  expendio  crea  jus 
tola  junta  calificadora  aplicarles  alguna 
de  las  cuotqs  designadas. 
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Art.  49.  Con  arreglo  al  art.  74  de  la  ley 
de  4  de  Febrero  de  1861,  los  giros  y  esta 
blecimientoH  á  que  se  refieren  los  artícu- 
los 24  y  siguientes  hasfa  el  48  de  esta  ley, 
quedan  libres  del  derecho  de  patente  del 
Erario  nacional. 

CANALES. 

Art.  60.  Los  propietarios  de  fíncas  si- 
tuadas en  la  comprensión  de  los  ochocuar- 
teles  mayores  de  la  ciudad,  pagarán  la 
pensión  de  tres  reales  mensuales  por  cada 
una  de  las  canales  interiores  de  derrame 
que  haya  en  ellas.  Esta  pensión  será  satis 
fecha  por  tercios  de  año  adelantados,  co- 
menzando desde  1*  de  Mayo  del  presente. 

Art.  51.  Continúan  exentas  de  esta  con- 
tribución Ips  canales  de  los  edifícios  si 
guientes:  los  destinados  al  servicio  de  los 
Supremos  Poderes  del  Ayuntamiento,  el 
del  Monte  de  Piedad,  los  del  Hospicio  de 
Pobres,  la  caí>a  de  Niños  Expósitos,  la  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  y  las  fincas 
dedicadas  al  servicio  inmediato  de  los  es- 
tablecimientos de  Beneficencia  Pública. 

CARRUAJES  DE  PARTICULARES. 

Art.  52.  La  pensión  de  cinco  pesos  im- 
puesta por  leyes  anteriores  á  los  carruajes 
particulares,  se  reduce  á  tres  pesos  men- 
suales por  cada  uno,  sin  distinción,  y  por 
Bolo  los  que  estén  en  uso.  La  pagarán  los 
respectivos  dueños  por  tercios  de  año  ade 
lantados  desde  1*^  del  próximo  Mayo. 

Art.  53.  Se  exceptuarán  del  pago  de 
esta  pensión  los  carruajes  particulares  que 
sean  del  uso  del  jefe  suprenjo  de  la  nación, 
de  los  ministros  de  Estado,  los  de  las  par- 
roquias, los  de  los  representantes  de  las 
naciones  extranjeras  é  individuos  de  las 
legaciones,  los  del  gobernador  del  Distrito 
y  del  comandante  general. 

CARRUAJES  DE  ALQUILER. 

Art.  54.  Cada  uno  de  los  carruajes  de 
alquiler  pagará  las  siguientes  cuotas  men- 
suales: 

CUOtM. 

■•  — »^— 

Carruajes  de  ploza  estacionados  en 
los  sitios  públicos  de  la  ciudad  pa- 
ra su  servicio  interior $  12 

ídem  pertenecientes  á  los  hoteles, 
«arrocerías  ú  otros  establecimien- 
tos  particulares,  si  se  sitúan  en  las 
«alies 11 

ídem  si  se  sitúan  en  el  interior  de 
dichos  edificios v.     10 

Carruajes  para  viajeá  á  los  alrededo- 


res de  la  ciudad  y  estacionados  en 
los  sitios  públicos,  pagarán: 

Cada  uno  de  los  que  tengan  hasta  seis 
asientos 10 

ídem  Ídem  de  mas  de  seis  asientos 
hasta  doce 11 

ídem  Ídem  de  mas  de  doce 15 

Carruajes  destinados  como  [os  ante- 
riores, y  estacionados  en  los  esta- 
blecimientos particulares,  pagarán: 

Cada  uno  de  los  que  tengan  hasta 
seis  asientos 8 

ídem  ídem  de  más  de  seis  asientos 
hasta  doce 10 

ídem  ídem  de  más  d«  doce 12 

El  establtcimiento  de  diligencias  ge- 
nerales      25 

Art.  55.  El  convenio  hecho  sobre  el  pa- 
go de  este  impuesto  entre  la  municipali- 
dad de  México  y  la  de  Tacubaya,  subsis- 
tirá mientras  la  primera  no  tenga  razones 
para  rescindirlo,  que  serrín  calificadas  por 
el  supremo  gobierno. 

Art.  56.  Las  ocultaciones  que  se  hagan 
en  fraude  de  este  impuesto,  se  castigarán 
con  multas  desde  cinco  hasta  cien  pesos, 
ajuicio  del  capitular  presidente  o  del  re- 
gidor de  la  comisión  de  coches. 

Art.  57.  Los  dueños  de  carrocerías,  bajo 
la  multa  do  tres  á  cincuenta  pesos,  darán 
parte  por  escrito  á  la  oficina  de  hacienda 
municipal,  de  todos  los  carruajes  que  ven- 
dieren y  de  los  que  recibieren  para  com- 
ponerse, expresaudo  en  ambos  casos  el 
nombre  y  habitación  del  comprador  ó  due- 
ño, la  fecha  de  la  venta,  la  en  que  se  re- 
ciban para  componerse  y  la  en  que  se  en- 
treguen. 

Art.  58.  Las  licencias  que  necesitan  to- 
dos  los  coches  para  fletarse  en  los  sitios 
públicos,  ó  en  los  establecimientos  parti- 
culares, continuarán  expidiéndose  por  el 
regidor  comisionado  del  ramo,  para  hacer 
efectivo  el  cumplimiento  de  las  reglas  de 
policía  respectivas;  asimismo  continuará 
haciéndose  en  la  recaudación  municipal  el 
pago  de  la  pensión  por  meses  adelantados. 

VACAS  DE  pRDEÑ A. 

Art.  59.  La  pensión  que  mensualmente 
deben  pagar  las  vacas  de  ordeña,  pertene- 
ce al  fondo  municipal,  y  será  la  de  doce  y 
medio  centavos  por  cabeza. 

Art.  60.  Las  licencias  se  expedirán  al 
principio  del  año  por  los  regidores  de  los 
cuarteles;  se  refrendarán  cada  mes,  y  no  se 
darán  á  los  interesados  sin  acreditar  pié- 
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viatnente  haber  hecho  el  pago  del  impues 
to  en  la  recaudación  municipal. 

Art.  61.  Si  alguno  tuviere  vacas  de  or- 
deña con  licencia  correspondiente,  pagará 
una  multa  ignal  al  cuádriíplo  de  la  pen- 
sión debida,  y  las  vacas  serán  retiradas 
mientras  no  satisfaga  esta  multa  y  lá  pen- 
sión. 

Art.  62.  La  junta  de  hacienda  puede 
tomar  todas  la^i  medidas  que  estime  nece- 
sarias para  siísteumr  el  cobro,  arreglarlo 
con  exactitud  y  evitar  fraudes. 

DIVERSIONES  PUBLICAS. 

Art.  63,  Las  diversiones  públicas  no 
pueden  establecerse  ni  verificarse  sin  la 
licencia  del  Ayuntamiento;  el  capitular 
presidente  podrá  expedirlas,  á  no  ser  en 
los  casos  en  que  considere  necesario  el 
acuerdo  de  la  corporación  y  haya  oportu- 
nidad de  recabarlo.  La  falta  de  licencia 
hará  incurrir  al  infractor  en  una  multa  de 
cinco  á  diez  pesos,  ajuicio  del  mismo  pre- 
sidente. 

Art.  o4í,  Este  dará  parte  por  escrito  al 
gobernador  de  Distrito,  de  todas  las  licen* 
cias  que  se  expidan,  para  los  fines  que 
convengan  á  la  policía  de  seguridad. 

Art.  65.  Las  diversiones  públicas  paga- 
rán al  fondo  municipal  la  pensión  que  de- 
signa esta  ley,  quedando  exentas  de  la» 
impuestas  por  leyes  anteriores. 

Art.  66.  Los  teatros  que  dieren  funcio- 
nes ordinarias  ó  extiaordinariiis,  bien  por 
el  año  cómico  ó  por  otra  época  menor  ó 
indeterminada,  pagarán  por  cada  período 
de  abono,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
sus  funcionee,  una  cuota  igual  al  precio 
que  en  el  mismo  período  tenga  un  palco 
de  los  de  primera  clase. 

^rt.  67.  Los  que  dieren  solo  funciones 
extraordinarias  en  algunos  días,  pagarán 
por  cada  una,  lo  que  corresponda  á  la  ter- 
cera parte  del  precio  designado  á  un  pal- 
co de  los  mejores. 

Art.  68.  Por  todo  baile  queso  dé  en  los 
teatros,  se  pagará  una  suma  igual  á  la  en 
que  se  arrienden  cuatro  palcos  de  los  de 
mayor  precio.  Por  los  bailes  públicos  de 
paga  que  so  den  §n  cualquiera  otra  parte, 
se  satisfará  el  importe  de  ocho  entradíts 
ó  boletos, 

Art.  69.  Por  cada  corrida  de  toros  se 
pagará  cien  pesos:  se  entiende  por  cada 
corrida,  la  lid  que  pase  de  cuatro  toros;  y 
si  fuere  de  áste  ó  monos  número,  se  pa- 
gará la  contribución  al  respecto  de  diez 
pesos  por  cada  toro,  sea  ó  no  de  muerte. 

Art.  70.  Todas  las  demás  diiversiones 


públicas,  de  cualquiera  clase,  ejecutadas 
en  los  teatros,  círculos  ó  plazas,  pagarán 
por  cada  función  la  suma  iguálala  terca* 
ra  parte  del  precio  de  un  palco  ó  lumbre 
ra,  de  los  que  lo  tengan  mayor:  respecto 
de  las  ejecutadas  en  locales  que  no  tengan 
palcos  ó  lumbreras,  la  pensión  será  igual 
al  precio  de  tres  asientos  de  los  mejores, 
por  cada  función.  Si  los  precios  no  se  re- 
gulan por  asientos,  sino  por  entradas,  se 
pagará  el  importe  de  cuatro  de  ésta«. 

Art.  71.  Las  diversiones  que  se  ejecu- 
ten en  los  paseos  ó  parajes  públicos,  ocu- 
pados á  virtud  de  contrato  en  que  se  halla 
estipulado  el  pago  de  alguna  renta  á  fa- 
vor del  fondo  municipal,  quedan  excep 
tuados  de  esa  contribución. 

Art.  72.  Es  obligación  de  todo  empre- 
sario ó  contratista,  remitir  á  la  oficina 
municipal  recaudadora  un  ejemplar  do 
cada  uno  de  los  prospectos,  programas  y 
avisos  que  publicaren.  La  falta  de  cum- 
plimiento de  este  artículo,  causará  una 
multa  al  triplo  de  la  cantidad  debida  pa- 
gar, y  si  ésta  no  pudiere  saberse  desde 
luego,  la  multa  será  de  dos  á  cien  pesos  á 
juicio  del  presidente  del  ayuntamiento. 


JUEGOS  PERMITIDOS. 

Art.  73.  Cada  uno  de  los  tiraderos  al 
blanco,  y  cada  juego  de  pelota,  pagará  dos 
pesos  mensuales.  Por  cada  mesa  de  los  de 
bolos  ó  bochas,  dos  pesos  también  al  mes. 

Art.  74.  Los  billares  pagarán  por  cada 
mesa  una  cuota  mensual  según  su  respec- 
tiva clase,  que  es  determinada  por  la  loca- 
lidad. Los  de  primera  clase  pagarán  por 
mesa  cinco  pesos,  y  son  de  esta  oíase  los 
situiidos  en  las  siguientes  calles  por  am- 
bas aceras,  y  en  cualquiera  otro  punto 
comprendido  dentro  la  demarcación  que 
expresan;  Tacuba,  Santa  O  lar  a,  Ver  gara, 
pai/mera  de  San  Francisco,  Cerca  de  id., 
ZvZeta,  Cadena,  Capuchinas,  pHmera  de 
la  Montei^lla,  Portal  de  Mercaderes  y 
Empedradilh.  Los  de  segunda  pagarán 
por  mesa  cuatro  pesos,  y  son  de  esta  clase 
los  comprendidos  fuera  del  cuadro  ante 
rior,  y  dentro  de  la  demarcación  que  ex- 
presan las  siguientes  calles,  y  en  ellas^ 
mismas  por  sus  dos  aceras:  Hospital  Real 
hasta  la  esquina  de  Yizca\nas,  desde  es- 
te punto  hasta  la  calle  de  San  José  de 
Orcuíia  y  esquina  de  Olmedo:  desde  aquí 
hasta  loa  Bajos  de  Balvanera  y  segunda 
de  la  Merced,  Puente  de  Jesús  Marta,  Co- 
legio de  Santos,  Puente  del  Correo  Mayor, 
Arzobispado,  Seminario  hasta  la  quinta 
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del  Reloj,  Santa  Catarina  Mártir  y  Fuen 
te  de  Santo  Domingo,  Sepulcros   de  id,. 
Cerca  de  id,,p^*imeray  segunda  de  San 
Loi^enzo,  Concepción,  Rejas  de  id,,  Puen- 
te de  la  Maríscala  y  Puente  de  San  Fran 
cisco   Los  de   tercera  clase  pagarán  tres 
pesos  por  mesa,  y  son    los  situados   en 
cualquiera  otro  punto  fuera  de  las  expre 
sadas  demarcaciones. 

A.r.  75.  Todos  los  billares,  los  juegos  de 
bolos,  de  bochas  y  de  pelota,  y  los  tiradores 
al  blanco,  para  continuar  y  establecerse 
en  lo  sucesivo,  necesitan  obtener  la  paten- 
te del  ayuntamiento. 

Art.  76.  Queda  9Ín  efecto  cualquiera 
exención  concedida  en  favor  de  determi- 
nados teatros  ó  diversiones. 

Art.  77.  Una  mitad  del  producto  de 
las  pensiones  sobre  diversiones  páblicas 
y  juegos  expresados  en  esta  ley,  será  para 
el  fondo  municipal:  la  otra  mitad  se  divi 
dirá  por  partes  iguales  entre  el  Hospicio  de 
Pobres  yel  hospital  de  mujeres  dementes 


DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  78.  Los  causantes  de  todas  las  ren- 
tas y  arbitrios  municipales,  están  libres 
de  pagar  sobre  el  importe  de  ellos,  la  con- 
tribución federal  impuesta  por  decreto  de 
16  do  Diciembre  de  1861. 

Art.  79.  El  ayuntamiento  usará  del  pa- 
pel común  con  solo  el  sello  de  la  corpora- 
ción, ó  de  su  oficina  de  hacienda,  en  to- 
dos los  libros  y  documentos  que  no  sean 
escrituras  ó  instrumentos  públicos,  del 
mismo  modo  que  se  observa  en  las  onci 
ñas  del  gobierno  general. 

Art.  80.  Quedan  exentas  de  toda  con 
tribucion  en  favor  del  erario  nacional,  las 
fincas  del  ayuntamiento,  sus  capitales  im 
puestos  á  censo  y  todos  los  demás  valores 
del  fondo. 

Art.  81.  Las  multas  que  por  infraccio- 
xx^a  de  esta  ley  y  de  las  que  prescriben  las 
reglas  de  policía  se  impongan  por  las  au- 
toridades respectivas,  pertenecen  al  fondo 
de  la  ciudad.  Respecto  de  las  que  fueren 
impuestas  por  el  presidente  del  ayunta, 
miento  ó  por  los  regidores  de  los  cuarte 
les,  podrán  los  interesados  presentar  á  la 
junta  de  haeienda  la  reclamación  á  que 
creyeren  tener  derecho;  pero  después  de 
hecho  el  pago. 

Art.  82.  El  fondo  municipal  ministrará 
por  mesadas  cumplidas,  las  siguientes  su 
mas  anuales:  á  la  dirección  de  los  fondos 
de  beneficencia  para  contribuir  al  soste- 
nimiento de  los  hospitales,  veinticuatro 


mil  pesos;  á  la  Compañía  Lancasteriana 
cuatro  mil;  y  mil  al  consejo  de  salubridad. 
Art.  83.  El  mismo  fondo  ministrará  al 
gobierno  del  Distrito  para  los  sueldos  del 
gobernador,  de  su  secretaría  y  otros  gas- 
tos, la  cantidad  de  veintidós  mil  pesos  ca- 
da año,  sin  que  de  ella  pueda  excederse. 
Art.  84.  Se  deroga  el  decreto  de  13  de 
Febrero  de  1854,  en  la  parte  que  impuso 
una  contribución  por  los  letreros.  Por  los 
diversos  objetos  y  establecimientos  que 
menciona  continuará  la  obligación  de  ob?* 
tener  del  gobierno  las  correspondientes  li- 
cencias, pero  las  diversiones  públicas  se 
sujetarán  únicamente  á  lo  prevenido  en 
esta  ley.  Los  otros  derechos  impuestos  por 
el  citado  decret j,  seguirán  pagándose  para 
el  gobierno  del  Distrito,  como  una  contri- 
bución causada  en  razón  de  los  permisos 
y  no  del  sello,  sup'iesla  la  disposición  vi- 
gente del  art.  44  do  la  ley  de  14  de  Fe- 
brero de  1856,  relativfi  al  papel  sellado. 
El  gobierno  del  Distrito  hará  los  gastos 
necesarios  para  las  licencias  y  para  el  co- 
bro de  esta  pensión. 

Art.  85.  El  ejercicio  de  la  facultad  eco- 
nómico coactiva  qno  las  leyes  preexisten- 
tes coücedierí^n  para  el  cobro  de  las  ren- 
tas de  propios  y  arbitrios  del  ayuntamien- 
to, corresponde  al  jefe  encargado  de  la 
recaudación  muniñipal. 

Art.  86.  El  pago  de  los  impuestos  mu- 
nicipales se  hará  dentro  de  los  primeros 
íB^  dias  de  los  plazos  fijados  por  esta  ley. 
^  se  hiciere  después  de  vencidos  dichos 
diez  dias,  pero  dentro  del  resto  del  mes, 
se  exijirá  el  recargo  do  un  seis  y  cuarto 
por  ciento.  Concluido  este  término,  el  re- 
cargo será  del  diez  y  ocho  y  tres  cuartos 
por  ciento,  aplicándose  el  sqís  y  cuarto  á 
los  fondos,  y  el  doce  y  medio  restante  á  la 
recaudación  para  gastos  de  cobranza,    * 

Art,  87*.  Por  regía  general  todos  los  cau- 
santes de  contribuciones  y  rentas  de  los 
ramos  municipales,  tienen  obligación  de 
ocurrir  á  pagarlas  á  la  oficina  recaudadora 
del  ayuntamiento,  incurriendo,  si  no  lo 
verifican,  en  los  recargos  que  expresa  el 
artículo  anterior.  En  caso  de  hacerse  efec- 
tivo el  embargo,  se  aumentarán  hasta  el 
veinticinco  por  ciento,  destinándose  siem- 
pre el  seis  y  cuarto  para  los  fondos,  y  no 
pudiendo  exigirse  otro  gravamen,  aun 
cuando  se  llegue  al  remate. 

Art.  88.  Luego  que  cose  algún  giro  ó 
establecimiento,  ó  por  cualquiera  otro  mo- 
tivo legal  deba  suspenderse  el  cobro  de 
algún  impuesto,  el  causante  dará  aviso  á 
la  oficina  recaudadora,  acreditándolo  den- 
tro de  tercero  día  con  certificación  del 
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inspector,  visada  por   alguno  de  los  regi- 
dores.   La  oficina  procederá  á  devolver  ó 
cobrar  la  cantidad  que  resulte  de  diferen 
cia  en  contra  ó  en  favor  de  los  fondos; 
pero  si    el    aviso  justificado  se   demorare 
más    tiempo  por  el    causante,   el  cobro  se 
hará  considerando  debida  la  pensión  has 
ta  el  dia  en  que  se  cumplan  estos  requisi 
tos.  Estas  reglas  son  generales  para  todos 
los  ramos  ú  objetos  que  puedan  tener  au 
mentó  ó  diminución. 

Art.  89.  Todas  las  casas  de  expendio  al 
menudeo  de  licores,  las  casillas  de  pulque 
fino  ó  tlachique  y  los  cafés  y  fondas,  ne 
cesitan  para  continuar  su  giro  y  abrirse 
en  lo  sucesivo,  la  patente  del  ayuntamien. 
to,  que  se  refrendará  en  el  mes  de  Enero 
de  cada  año.  Las  patentes  serán  extendi- 
das y  registradas  por  el  jefe  de  la  recau 
dación  y  autorizadas  por  el  presidente  del 
aj^untamiento:  do  ellas  tomará  razón  la 
oficina  de  coutabilidad. 

Art.  90.  Para  obtener  esas  patentes  se 
hará  por  los  interesados  un  ocurso  en  pa- 
pel simple,  ante  la  oficina  recaudadora, 
expresando  el  giro  y  la  situación,  además 
el  número  de  puettas,  si  fuere  vinatería  ó 
tienda:  llevarán  estos  ocursos  el  visto  bue- 
no de  la  autoridad  local  más  inmediata, 
para  acreditar  ser  cierto  su  contenido. 

Art.  91.  Si  las  patentes  se  extraviaren 
deberán  ocurrir  los  interesados  á  sacar  su 
duplicado:  cuando  se  cerrase  la  casaá  que 
cada  una  de  ellas  se  refiere,  los  causantes 
devolverán  la  patente  á  la  oficina  al  darle 
el  aviso  prevenido  en  el  art.  88  de  esta 
ley. 

Art.  92.  Todo  el  que  adquiera  poi:  tras- 
paso algún  giro  ó  establecimiento  de  los 
que  están  sujetos  á  la  contribución  muni 
cipal,  dará  aviso  á  la  oficina  recaudadora, 
asegurándose  antes  de  estar  satisfecha  la 
contribución,  pues  él  queda  responsable 
de  lo  que  el  mismo  giro  6  establecimiento 
estuviere  adeudando, 

Art.  93.  La  oficina  recaudadora  tiene 
el  derecho  de  exigir  á  los  causantes  los 
datos  de  que  necesite,  y  éstos  la  obligación 
de  ministrarlos  con  verdad  y  sin  demora. 
Si  faltaren  á  este  deber,  serán  ranltados 
por  el  presidente  del  ayuntamiento  en  la 
cantidad  de  uno  á  cincuenta  pesos. 

Art.  94-.  Toda  resistencia,  por  la  fuerza, 
al  pago  de  las  contribuciones  municipales, 
y  todo  insulto  de  palabra  ó  hecho  á  los 
empleados  encargados  del  cobro,  se  casti- 
gará gubernativamente  con  la  pena  de 
ocho  dias  hasta  dos  meses  de  prisión  ajui- 
cio del  presidente  del  Ayuntamiento,  sin 
perjuicio  de  las  demás  á  que  hubiere  lu- 


gar, y  que  se  aplicarán  por  el  juez  compe- 
tente en  caso  de  cometerse  un  delito  co- 
mún. El  infractor  será  reducido  á  prisión 
por  cualquiera  aut  )ridad  que  al  efecto  fue- 
re requerido. 

Art.  95.  Las  autoridades  están  en  la 
obligación  de  dar  gratis  y  sin  demora,  los 
documentos  que  les  pidan  por  los  causan- 
tes y  necesiten  para  hacer  constar  alguna 
circunstancia  relativa  á  las  contribuciones; 
y  estos  documentos  se  extenderán  en  pa- 
pel simple.  Asimismo  están  obligados  á 
prestar  á  la  oficina  municipal  recaudadora 
los  auxilios  que  requiera  para  el  desem* 
peño  do  sus  facultades  y  deberes. 

Art.  96.  En  todo  caso  en  que  por  notorie- 
dad, ó  por  otros  medios  suficientes,  pueda 
comprobar  el  dueño  de  un  giro  ó  estable- 
cimiento que  sus  recursos  son  tan  escasos 
que  no  puede  pagar  la  cuota  designada  por 
la  ley,  el  jefe  de  la  oficina  recaudadora  la 
rebajará  prudentemente  con  aprobación 
de  la  junta  de  hacienda:  las  rebajas  podrán 
hacerse  hasta  la  mitad  de  la  cantidad  que 
debia  corresponder:  podrá  concederse  ex- 
cencion  absoluta  con  los  requisitos  expre- 
sados, á  los  que  justíGquen  imposibilidad 
de  pagar  y  estén  situados  en  los  puntos  de 
la  ciudad  á  donde  no  alcanza  el  alumbra- 
do. Las  rebajas  y  excenciones  de  q»ie  ha- 
bla este  articulo,  durarán  un  año,  y  para 
refrendarse  por  e)  siguiente,  es  necesaria 
nueva  justificación  de  las  circunstancias 
que  las  motivaron. 

Art.  97.  £1  jefe  de  la  recaudación  po. 
drá  cuando  lo  estime  justo,  dispensar  los 
recargos  de  de  las  contribuciones  munici- 
pales, con  aprobación  de  la  junta  de  ha* 
cienda. 

Art.  98.  Todos  los  inspectores  de  los 
cuarteles  obedecerán  las  órdenes  que  les 
diere  el  presidente  del  ayuntamiento,  re. 
lativas  á  cualquier  objeto  en  que  esté  inte- 
resado el  fondo  municipal,  b^o  la  multa 
de  uno  á  veinticinco  pesos,  ó  de  suspensión 
hasta  por  tres  meses,  que  podrá  imponerles. 

Art*  99.  Las  prevenciones  de  esta  ley 
serán  observadas  en  los  treinta  y  dos  cuar. 
teles  menores  que  hoy  tiene  la  ciudad  de 
México,  y  en  los  demás  que  tenga  en  lo 
sucesivo. 

TARIFA  de  los  derevhos  municipales  que 
sobre  los  fictos  y  efectos  nacionales  y 
extranjeros  que  se  introduzcan  a  la 
capital,  deben  pagarse  en  la  aduana 
de  ella,  conforme  al  art  W  de  esta  ley, 

EFECTOS  NACIONALES. 

A: 
Aceituna,  carga O    9| 
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Aceites  de  ajonjolí.... 
,,      de  almendra. 

„      de  coco 

„      dt  higuerilla. 

„      de  nabo 

„      rosado 

„  '   de  linaza. 

„      de  abeto 

„      de  olivo 

Achiote  de  12.  arrobas  ía  carga, 

Adhiotillo,  carga. 

Agua  de  azahar,  arroba 

Aguarríls,  idem ,. 

Aguardiente  de  caña  hasta  de  9  jar- 
ras el  barril...., 

Aguardiente  imitación  del  extran- 
jero, barril 

Aguardiente  de  manzana,  barril.... 

ídem  de  perón  y  de  pulque,  idem.. 

Ajonjolí,  arroba 

Alegría,  ídem ; 

Alesnas,  bulto 

Alfombras;  cada  pieza 

Algodón  en  greña  ó  hilado,  arroba. 

Almagre  de  12  arrobas  la  carga.... 

Almidón,  carga - 

Alpiste,  arroba 

Alquitrán  de  12  arrobas  la  carga.. 

Alumbre  de  todas  clases,  carga...... 

Arvejon  de  dos  fanegas  la  carga... 

Anís  limpio  ó  sucio,  arroba 

Anisa  Jo,  barril 

Añil  flor,  corriente  y  tintarron,  ar- 
roba  

Aparejas  de  cuero  de  todas  clases, 
docena 

Aparejos  de  jarcia,  carga 

Arenilla  del  desagüe  ó  marmajita 
para  alfareros,  plateros  y  para 
vidrieros,  carga 

Armas  de  agua,  cada  par 

Arroz  de  todas  clases,  arroba 

Arpilleras  y  atarrias  de  lechugui- 
lla de  todas  clases,  carga 

Atarrias  de  cuero  y  de  timbre,  de 
marca  ó  de  media  marca,  docena. 

Aventadores,  carga 

Aves  de  todas  clases,  idem..... 

Azafrancillo,  arroba ,., 

Azogue  nacional,  bulto 

Azúcar,  arroba 

Azufre  sublimado,  purificado,  cor- 
riente, sucio  y  en  piedra,  arroba. 


B. 


-  arroba...  O     3^ 


O  12i 

O  m 

O    3i 

0  3i 

1  50 

1  50 
1  12i 
O  75 
O     li 

O    H 

o  6i 
O  75 
0  li 
O  18^ 
O  12^ 
O  3í 
O  12i 
O  12i 
O  18| 

0  li 

1  12i 

O    u 

O  12i 

O     91 


O  9| 

O  3i 

O  li 

O  9| 

O  12i 

O  9| 

O  H 

O  3^ 

O  6i 

O  3i 

O  3i 


Bftdaqas  crudas,  curtidas,  blancas 

y  de  color,  docena O    6i 

B^e,  arroba.. .........*****v*.v**fv  O    3i 


Barniz,  idem O  3^ 

Barriles  vacíos  de  todas  clases,  ca- 

dapar O  3J 

Bateas  pintadas  de  todos  tamaños, 

carga O  9| 

Bateas  de  madera  blanca  de  todos 

tamaños,  carga O  9| 

Batidil lo,  arroba O  3| 

Becerros  de  uno  y  dos  años,  cada 

uno * O  12i 

Bobo  fresco,  arroba O  3^ 

Botas  :^e  campana,  buenas,  media- 
nas y  corrientes,  el  par O  Si 

Botellas  de  jarabes,  docena O  12^ 

Botijas  de  idem,  el  par... O  6^ 

ídem  vacías,  docena O  6^ 

Brasil  (palo)  de  12  arrobas  la  car- 
ga   O  12i 

Brea,  carga O  9J 

Bronce  laminado  ó  en  piezas,  ar. 

roba O  li 

Buche  y  cola  de  pescado,  arroba...  O  1^ 

Bueyes,  cada  uno O  18f 

Burros  que  se  introduzcan  para  su 

venta,  cada  uno ; O  6^ 


Caballos  que  se  introduzcan  para 

^u  venta,  cada  uno O  12^ 

Cabestros  de  cerda,  docena^ 0     1^ 

Cabras  con  cria  ó  sin  ella,  cada  una.  O  12^ 
Cabritos  en  pió  ó  en  canal,  el  par.  O     3J 
Cacao  de  todas  clases  de  seis  arro- 
bas el  bulto O    6i 

Cacahuate,  carga O  12^ 

Cafó,arroba O    3^ 

Cal  de  doce  arrobas  la  carga........  O     6J 

Calabaza  tachada,  cada  una O     li 

Calabaza  de  Castilla,  carga O     9} 

Calabazate,  arroba O    3^ 

Camarón,  arroba « O     1^ 

Camote  tachado,  arroba... «* ,...  O     ii 

Camote  pasado  ó  asoleado...........  O     1^ 

Canastos  y  canastillos  de  todos  ta^ 

maños,  carga O    9| 

Canoas  para  cerdos,  el  par O    3i 

Cañafistula,  arroba O     1^ 

Cafíadulce,  carga O     9} 

Caparrosa   espejuelo  y  corriente, 

arroba » .0    1^ 

Carbón  de  madera  de  todas  clases, 

carga  en  burro»  cado  uno ^..  O     1^ 

En  muía,  cada  (kno O    Si 

Si  la  introducción  se  verificare  en 
carro  ó  canoa,  se  hará  Ifi  gradua- 
ción correspondiente  de  las  car- 
cas de  muía  que  puedan  conte^ 
ner,  y  así  fe  v^^ificiirá  el  loobro. 
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Carbón  de  piedra  d#  12  arrobas,  la 

carga , O  ^^i 

Carey,  la  arroba O  6J 

Carneros  tres  añejos  y  primales,  ca 

da  ano O  9| 

Carne  de  chito,  salada  de  cerdo  y 

no  mencionadas,  arroba O  li 

Cascaíote,  arroba O  lí 

Cascara  de  encino,  de  palo  picante 

y  de  timbre,  arroba O  li 

Cebada  corriente  y  germinada  de 

dos  fanegas  la  carga O  18| 

Cecina,  arroba , O  1^ 

Cedazos  y  telas  de  florear  de  todos 

tamaños  y  calidades,  carga O  9J 

Cendrada  y  demás  ligas  que  resul- 
tan de  las  fundiciones  de  meta- 
les, de  12  arrobas  la  carga O  12^ 

Cera  de  colmena,  arroba O  li 

Cera  de  Campeche,  buena  y  cor- 
riente, arroba. O  li 

Cerdos  de  sebo  entero,  cada  uno...  O  50 

Cerdos  de  medio  sebo O  25 

Cerdos  de  sabana-. O  15 

Cerote,  arroba O  1^ 

Cerveza,  barril,  y  si  viniere  en  bo- 
tellas, cada  96  harán  un  barril...  O  12^ 

Charare  (pescaditos),  carga O  9| 

Chia,  carga O  12i 

Chile  colorado,  suré  y  pasilla,  ar- 

i-oba. »..; O*  l\ 

Chile  verde,  carga O  9| 

Chilpotle,  arroba O  1^ 

Chiltipiquin,  arroba O  1^ 

Chitle  blanco,  prieto  ó  chapopote, 

atroba O  li 

Chivos,  cada  uno , O  6i 

Chocolate,  arroba O  1^ 

Chorizones,  arroba.. O  S^ 

Cinchas  de  todas  clases  y  calida- 
des, de  lechuguilla,  carga O  9| 

Cigarreras  de  vadana,  de  12  doce. 

naslagruesa O  6} 

Cituela  pasada,  arroba O  3^ 

Cobre  en  bruto,  labrado,  nuevo  y 

viejo O  1^ 

Coco  (fruta)  carga O  9| 

Cocos  apaches  blancos  y  para  su- 
daderos, carga O  9^ 

Cola,  arroba O  l| 

Comino  limpio  ó  sucio,  arroba O  1^ 

Conservas  en  vasija  grande  ó  chica, 

cada  una.. O  1^ 

Copal  y  copalillo,  arroba..*. O  1^ 

Copalchi O  li 

Corambres,  el  par O  1^ 

Corderitos  de  leche...... O  1^ 

Cordobanes O  li 

Costales  de  Tlayacapam  é  Ixmi- 


quilpan  de  todo6  tamaños  y  cali* 

des,  carga O  9| 

Coyundan,  docena O  6i 

Cuartas  de  peal O  li 

Cuerno,  arroba -..  O  li 

Cueros  de   res  6  ternera,  secos  ó 

frescos,  cada  uno O  1^ 

Cueros  de  cibolo,  cada  uno O  S^ 

Cueros  de  chivo  ó  cabra  sin  curtir, 

docena... O  li 

Cueros  de  venado,  cada  uno O  li 

Culantro,  arroba O  !( 

Cuñetes  en  lata  y  otras  vasijas  de 

cualquiera  clase,  arroba O  6^ 

Curvina  (véase  pescado). 


Dátil  cubierto,  pasado  ó  azucara- 

rado,  arroba O     1^ 

Dulces  secos  no  expresados,  atroba.  O    1^ 

E. 

Escaleras  de  madera  ordinaria,  car. 

ga O 

Escobas  de  palma  ó  popote,  carga.  O 
Escobetas  de  todas  clases,  carga....  O 

Esencias  de  anís 

ti        de  ajenjo.... 
II        de  naranja. 
II        de  toronjil, 
Espaldillas  de  puerco  saladas  ó  cu- 
radas, arroba O 

Estaño,  de  doce  arrobas  la  carga...  O 
Extracto  de  palo  de  Campeche,  ar- 
roba   O     Si 

Estribos  de  guayacan.^ 

II        de  madera  or-  1  docena  de 


9| 
9| 
9| 


arroba...  O  12^ 


3i 
12* 


diñarla. 


de  raíz  ó  aro.^ 


pares., 


O     6i 


F. 

Fideo,  arroba O    3J^ 

Flor  de  naranjo  seca  ó ) 

fresca >  arroba...  O    Si 

Flor  de  tilia ) 

Frijol,  carga O  12^ 

Frutas,  cada  dos  huacales •  O     9i 

De  las  diversas  clases  que  compren- 
de la  fruta,  solo  queda  exenta 
del  derecho  municipal  la  manza- 
na agridulce  y  la  de  oambray, 
asi  como  aquellas  fracciones  pe- 
queñas que  se  introducen,  cuyo 
valor  no  llegue  á  dos  pesos. 

Frutilla  para  rosarios,  arroba O    8|^ 

Fustes  de  la  griega  ó  corrientes, 
docena. O  12) 
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G. 

Gamuzas  de  venado,  grandes  6  chi- 
cas, docena O     6i 

Garabatos  de  mezquite  6  tejocote, 

carga O    9f 

Garbanzo  ó  garbanza,  carga O  12| 

Gengibre,  arroba O     1^ 

Gitomate  (verdura)  cada  dos  hua- 
cales   O    9f 

Gtoma  buena   llamada 
arábiga 

Id.  id.  de  mezquite.... 

Id.  id.  de  cascalote V  Ai^foba...  O    1^ 

Id.  id.  de  tecomaca 

Id.  id.  otras  no  expre 
sadas 

Grana,  arroba O  12^ 

Granillo  de  trigo  de  todas  clases, 

arroba O  3^ 

Qreta,arioba O  l| 

Guayabate,  arroba O  3i 

H. 

Haba  de  todas  clases,  carga O  12( 

Harina  de  trigo  en  greña  ó  común 

de  14  arrobas  la  carga O  60 

Harina  de  trigo  flor,  de  16  arrobas 

lacarga O  80 

Id.  de  cebada  de  12@.  1 

Id.  de  linaza,  id '.   ^^^_        n  loi 

Id.  de  saga,  id ^^'8* °^2* 

Id.  de  maíz,  id J 

Higo  pasado,  arroba O    S| 

Hierro  explotado  de  las  minas  de 
,  la  República,  y  toda  pieza  de  este 

metal  construida  en  sus  fábricas, 

cada  ocho  arrobas  por  bulto O    6J 

Hormas  para  zapatos,  carga O     9} 

Huevos,  cada  dos  huacales O    9f 

Hueva,  arroba O    3^ 

Hule  en  pasta  6  liquido,  arroba....  O     1^ 

J. 

Jabón  corriente,  arroba.. O  1^ 

ídem  Ídem  de  olor,  arroba O  S|^ 

.  Jalde,  arroba O  3^ 

Jamón,  arreba O  3^ 

Jáquimas  de  todas  clases,  de  doce 

docenas  ia  gruesa O  6^ 

Jicaras  blancas  ó  pintadas,  carga..  O  9f 

L. 

Lana  en  greña  ó  hilada,  arroba O  1^ 

Ladrillo  de  todas  cias^  y  tamaños, 

carga  en  burro,  cada  uno O  1^ 

ídem  «n  muía,  cada  una.... O  3^ 


Si  la  introducción  se  hiciere  en  car- 
ro, se  hará  la  graduación  corres- 
pondiente de  las  cargas  de  muía 
que  pueda  contener,  y  así  se  ve- 
rificará el  cobro. 
Lardo  ó  pudricion  de  tocino,  ar- 
roba   O     H 

Lazos  ó  reatas  de  todos  tamaños  y 

calidades,  carga. O    9} 

Leche  de  cabra  ó  de  vaca,  cada 

jarra O     3¿ 

Lechoncitos  (cerdos),  el  par O     l| 

Lengua  salada  de  re»,  arroba O     3^ 

Lenteja,  carga O  12^ 

Leña  en  muía,  cada  una O    3^ 

ídem  en  burro,  cada  uno.... O     IJ 

Si  la  introducción  se  verificare  en 
carro  ó  canoa,  se  hará  la  gradua- 
ción correspondiente  de  las  car« 
gas  de  muías  que  puedan  con- 
tener, y  asi  se  verificará  el  cobro. 
Licores  de  todas  clases  en  aguar- 
diente, barril I  124 

Linaza,  arroba O     11 

Liquidambar, arroba O     1| 

Lisa  (pescado),  arroba O     l| 

Longaniza,  arroba O     l| 

Loza  fina,  carga O  18| 

Loza  de  Tonalá,  de  Puebla  y  de 

otras  fábricas,  carga O  12^ 

ídem  de  Cuautitlan  y  demás  cor- 
riente, carga O    6¿ 


M 


Magistral  de  12  arrobas,  la  carga^.  O  12| 

Maíz. de  dos  fanegas,  lacarga O     6| 

Manganesa  en  piedra  ó  molida,  la 

carga O  12^ 

Mantas  de  lechuguilla  de  todas  cla- 
ses, carga O    9} 

Manteca  de  cerdo  ó  vaca,  arroba....  O     l| 

ídem  de  cacao,  arroba. O     3¿ 

Mantequilla,  arroba O    3^ 

Melado,  arroba O     l\ 

Mescal,  el  tres  por  ciento  sobre  su 
aforo. 

Miel  prieta,  arroba O    1^ 

Mirra,  arroba O    8Í 

Mistelas  de  todas  clases  en  aguar- 
diente, barril..... 1  12^ 

Mostaza, arroba < O     1^ 

Muías  cerreras,  arrendadas  ó  de 
carga  que  se  introduzcan  para  au 

venta,  cada  una O  12| 

Muebles  de  madera  ordinaria  de 
todas  clases,  incluyéndose  cu- 
charas, molinillos,  etc.,  etc.,  carga.  O    9} 
Muitle.  carga O    9| 
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Maderas, 

Toda  clase  de  maderas  fínas,  cuya 
nomenclatura  consta  en  los  efec- 
tos qut  causan  alcabala,  por  ca- 
da ocho  arrobas O     6J 

Las  maderas  de  cedro,  fresno  y 
ayacahuitz,  por  cada  doce  arro- 
bas   O     6i 

Maderas  en  bruto  y  piezas  de  es- 
ta materia,  procedentes  de  Rio- 
frió  ú  Oriente, 

Las  canoas  de  trasporte,  por  cad 

cuatro  varas  de  longitud O     Q\ 

Las  demás  maderas  en  piezas  gran- 
des, como  palos  ó  trozos  para 
construir  canoas,  planchas,  cua- 
drados, rodetes,  tablones,  vigas, 
antepechos,  lumbrales,  etc.,  que 
se  conducen  en  balsas,  cada  ta- 
pestle  se  considerará  como  cua- 
tro bultos,  y  cada  bulto. O     6^ 

Las  maderas  de  jalocote  y  oyamel 
en  piezas  pequeñas,  como  vigue- 
tas, morillos,  latas,  tablas  do  te- 
char, tablas  de  tripa,  tablas  ju- 
días, hojas  aserradas  de  ocote  y 
tejamanil,  si  se  conduce  en  burro, 
cada  uno O     \\ 

En  ipula,  cada  una 0^    3| 

Las  maderas  de  encino  para  cons- 
trucción de  carruajes  y  carros,  si 
su  conducción  se  hiciese  en  burro, 
cada  uno , O     6J 

En  muía,  cada  una.... O  12^ 

Si  la  introducción  se  verificare  en 
carro  6  en  canoa,  se  hará  la  gra- 
.^uacion  correspondiente  de  las 
cargas  de  muía  que  pueda  con- 
tener, y  así  se  verificará  el  co- 
brcj. 

N 

Naipes,  cada  paquete  de  doce  ba- 
rajas   O    3^ 

Nieve,  de  12  arrobas  la  carga O  12^ 

NovHlos,  cada  uno O  18f 

Nueces  del  país,  carga O    9f 

O 

Ocre,  arroba O  1^ 

Ocrillo,  airoba O  1^ 

Orégano  fino  ó  cimarrón,  arroba...  O  1^ 

Otates,  carj^a  en  burro,  cada  uno...  O  1^ 

Id.|  carga  en  muía,  cada  una O  3| 

Ovejas  viejas  para  matanza,  cada 

una O  6f 


Palo  de  tinte  ó  Campeche,  arroba..  O  1^ 

Palma,  carga O  9| 

Panocha  ó  piloncillo,  arroba O  l\ 

Papa,  carga O  12^ 

Papel  y  cartón  de  todas  clases  y 
toda  manufactura  de  esta  mate- 
ria, cada  bulto 4 O  6^ 

Pastas  de  libros  y  toda  clase  de  im- 
presos, cada  bulto O  6¿ 

Pastas  de  harina,  arroba O  3^ 

Peales  comunes  hasta  de  25  varas, 

cada  uno O  1( 

ídem  de  Orizaba,  hasta  de  20  va- 
ras, cada  uno O  3¿ 

Pepita  de  calabaza,  melón,  limpia 

ó  peluda,  carga O  9f 

Pepitoria  de  nuez,  pepita,  piñón  ó 

cacahuate O  9| 

Pescado  blanco  y  salpreso  de  todos 

tamaños,  arroba O  1^ 

Pescado  seco  de  todas  clases,  ar- 
roba   O  l\ 

Pescado  fresco  de  mar  y  otros  ma- 
riscos, arroba O  371 

Peines  de  palo  y  de  cuerno,  gruesa.  O  1| 

Peinetas  de  cuerno,  docena O  3| 

Id.  de  carey,  docena , Ó  6^ 

Peinetitas  de  cuerno,  docena  de  pa- 
res   , O  3i 

Id.  de  carey,  docena  de  pares O  6| 

Petates  de  palma  para  embases  y 

otros  usos,  carga O  9f 

Id.  de  tule  de  Xochimilco,  carga  en 

burro,  cada  uno. , O  1^ 

Id.  en  muía,  cada  una...' O  3| 

Piedras  para  metates,  cada  cuatra  O  3^ 

Id.  de  chispa,  arroba O  l| 

Pieles  de  becerrillo  maqueadas,  ca- 

da  una O  3^ 

Id.  de  chivo  curtidas,  docena O  6| 

Id.  de  cordero  curtidas O  6| 

Id.  de  nutria,  curtidas  ó  sin  curtir, 

cada  una O  6^ 

Pieles  de  oso,  cada  una O  3^ 

Id.  de  tigre,         „ O  3^ 

Id.  de  venado  sin  curtir,  docena....  O  6^ 
Id.  de  otros  animales  grandes  cur- 
tidas, cada  una O  1^ 

Id.  de  otros  animales  chicos  curti- 
das, docena , O  6^ 

Pimienta  gorda  ó  de  Tabasco,  ar- 
roba..   O  \\ 

Piñón,  carga O  9| 

Pina  (fruta)  carga O  9| 

Pita  floja,         „. O  9f 

Plata  pasta,  cada  barra. O  25 

Plátano  pasado  ó  asoleado,  arroba.  O  1^ 

Plomo,  carga ¿ O  12^ 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


S97 


Polvillo  de  Oaxaca,  carga O  12^ 

Pulque  fino  en  burro  „ O     9| 

Id.  id.  en  muía,  cada  una O  12^ 

Tlachique,  cada  dos  cueros O     1^ 

PIEDRAS. 

La  de  mampostear  y  otra  cualquie- 
ra que  no  tenga  corte,  carga  en 

burro,  cada  uno O     1^ 

En  muía,  cada  una O     3^ 

Tepetate,  cada  docena O     l| 

Piedra  de  chiluca  ó  cantería,  cual- 
quiera que  sea  8U  corte  y  dimen- 
6Íones  que  se  introducen  en  car- 
ro, cada  uno O  12^ 

En  canoa,  cada  una O  I8f 

Q. 

Quesito  fresco,  carga O  9} 

Queso  de  adobera  ó  de  cincho,  ar- 
roba   O  li 

Id.  de  tuna,  carga O  ! 

R. 

Raiz  de  Jalapa,  carga O  12^ 

Reatas  de  lechuguilla,  carga O     9f 

Rhom  de  Campeche,  barril 1  12| 

Robalo  (véase  pescado). 

Romero  seco,  carga  en  burro,  cada 

uno O     3i 

Id.  id.  carga  en  muía,  cada  una. ...  O     6\ 


S. 

Sacas  mazorquerat,  carga. . 

Sacatlascale  „ 

Sal- tierra  „ 

Sal  de  Araron 

„  de  Colima 

,,  de  la  Costa 

„  de  la  mar 

„  de  las  salinas  de  S.  Luia^ 
Salatron,  de  12  arrobas  la'carga...  O 

Salitre        „  ,.  „ O 

Sebo  de  todas  clases,  arroba O 

Seda  en  greña  ó  torcida  „ O 

Semilla  de  alfalfa,  carga. O 

„    de  nabo  ó  mostaza  cimarrona, 

carga O 

„    de  cebolla,  carga O 

Sidra,  barril O 

Sillas  de  montar,  comunes, cada  una  O 
Sobrenjalmaa  de  marca  ó  media 

marca,  carga O 

Sombreros  de  Palma,  carga O 

,.     de  lana,  docena... O 

Sombra  parda,  arroba O 

Suelas,  cada  una...., O 

Sulfato  de  fierro,  carga O 


arroba  O    1^ 


12i 

m 

12i 
25 


91 

H 
H 
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Tabaco,  de  seis  arrobas  el  bulto....  O  6J 

Tacamachin  (véase  pescado). 

Talegas  de  malva  ó  ixtle,  carga....  O  9| 

Tamarindo                              „ O  12| 

Té                                           „ O  9| 

Tecomates  blancos  ó  pintados  , O  9| 

Tejidos  de  algodón  y  lana,  ó  de 
mezcla  de  estas  materias,  hasta 

de  aeiñ  arrobas  el  bulto O  6J 

Tejidos  de  seda  pura  ó  mezclada  de 
otras  raaterias,hasta  de  seis  ar- 
robas el  bulto   O  18i 

Tequesquite  de  todas  clases,  carga.  O  9| 
Teja  de  canal  y  plana,  elaboradas 
en  México,  carga  en  burro,  cada 

uno O  li 

Id.  en  ínula,  cada  una C  3¿ 

Terneras  y  becerro*»  de  un  año  ar- 
riba, cada  uno T. O  I2i 

Tescalaraa,  arroba O  3i 

Tierra  roja,  carga O  Oi 

Timbres,  cada  uno O  l\ 

Tompeates  de  todos  tamaños,  carga  O  6i 

Toros,  bueyes  y  novillos,  cada  uno.  O  18f 

Tomate,  carga.. O  9| 

Trementina,  arroba .  O  1^ 

Trigo  en  grano,  carga O  12^ 

Trigo  de  centeno  , O  6J 

Truchas  (pescado),  arroba ,...  O  6^ 

U. 

Uvate,  arroba...., O  ©J 

Uva  fresca,  carga O  9| 


Vacas  con  cria  ó  sin  ella,  cada  una,  O  18| 

Vainilla  buena,  arroba O     6f 

Valeriana  seca  ó  fresca,  carga O     9| 

Vaquetas,  cada  una O    8¿ 

Venados  grandes  ó  chicos,  cada  uno  O     6  J 

Vinagre  de  todas  clases,  barril O     6^ 

Vino  y  aguardiente  de  Par  '^ 
ras  y  de  la-í  otras  viñas  I 

del  país ^barril  O  60 

ídem  de  tuna i 

Id.  de  perón  y  otras  frutas.J 
Verdura  de  todas  clases,  carga  en 

burro,  cada  uno O     1| 

ídem  en  muía,  cada  una O    3¿ 

La  que  se  conduce  en  canoa,  se  gra< 
duará  proporcional  mente  la  car- 
ga de  muía  que  pueda  contener, 
y  se  exigirá  el  derecho  de  3|  cen- 
tavos que  paga  la  carga  de  muía. 
Vidrio  de  fábrica  nacional,  toda 
clase  de  bultos O    6i 
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Yerba  de  Puebla,  carga:.. O  12^ 

YeAca  buena  en  lonja  ó  pedaceria, 

libra.... O     li 

Yeso  calcinado  ó  en  piedra,  carga,.  O  12^ 

Z. 

Zaleas  curtida»,  docena O  6J 

Idera  sin  curtir  ó  morriña,  carga...  O  9| 

Zarzaparrilla,  arroba O  1^ 

Zapatos  de   timbre,  gamuza  ó  va- 
queta, docena  le  pare's O  3^ 

Zumo  de  perón  v  otros  frutos,  bar* 

ril *: O  6} 

EFECTOS  EXTBANJER08. 

Aguardiente   de   todas  clases,  en 

barril,  cada  uno^. 3     O 

ídem  Ídem  idem  en  botellas,  cada 

caja O  37i 

Cerveza  y  sidra  en  barriles,  cada 

uno 3  12i 

ídem  idem  en  botellas,  cada  caja....  O  39  . 

Licores  de  todas  clases,  idem O  37^ 

Vído  de  todas   clases  en  barriles, 

cada  uno : 3     O 

ídem  idem  en  botellas,  cada  caja...  O  37^ 

Vinagre  en  barriles,  cada  uno. 1  66| 

ídem  en  botellas,  cada  caja O  19^ 

Cada  bulto  de  abarrotes  de  efectos  ex 
tranjeros  de  los  mencionados  en  esta  ta- 
rifa, pagará  además  veinticinco  centavos; 
Ii^  misma  cuota  pagará  cada  uno  de  los 
bultos  de  á  ocho  arrobas  de  los  otros  efec- 
tos extranjeros  conocidos  con  el  nombre 
de  abarrotes:  todos  los  demás  efectos  ex- 
tranjeros, pagarán  cincuenta  centavos  por 
bulto.  La  maquinaria  pagará  por  cada 
bulto  de  á  ocho  arrobas,  doce  y  medio 
centavos. 

Todos  y  cualesquiera  privilegios  ó  exen- 
cionas expedidos  bajo  cualquier  forma 
para  libertar  del  pago  de  derechos  á  di 
versos  productos  ó  efectos,  no  alcanzan  al 
del  derecho  municipal  establecido  en  esta 
tarifa,  que  se  satisfará,  siu  embargo  de 
esas  concesiones. 

Los  efectos  de  las  clases  expresadas  en 
esta  tarifa  que,  como  los  ladrillos,  naipes 
y  otros,  se  fabrican  también  dentro  de  la 
capital,  jquedan  sujetos  al  pago  de  los  de- 
rechos municipales,  que  se  arreglará  por 
igualas  en  la  aduana,  de  la  misma  manera 
que  pai^a  la  exacción  de  los  derechos  de 
alcabala. 

Loa  efectos  cuyo  valor  no  exceda  de  dos 
[^09|  que  se  introduzcan  en  hombroB  de 


hombre  y  pertenezcan  al  mismo  conduc- 
tor, quedan  libres  de  derecho  municipal. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
treinta  y^  uno  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  dos. — Benito  Jíiarez. — Al 
C.  M.nuel  Doblado,  ministro  de  Relacio- 
nes y  Gobernación. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conoci- 
miento y  demás  fínes. 

Libertad  y  Reforma. — México,  Marzo 
31  de  1862.— Doblado. 


uBENITO  JUÁREZ,  presidente  consti- 
tucional de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos, á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  el  dia  11  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado  se  concluyó  y  firmó  en  es 
ta  ciudad,  por  medió  de  los  plenipotencia- 
rios debidamente  autorizados  al  efecto, 
una  convención  postal  entre  loa  Estados 
Unidos  Mexicanos  y  los  Estados  Unidos 
de  América,  en  la  forma  y  tenor  siguiente: 

Convención  postal  entre  lo  i  Estados  Uni- 
dos Mexicanos,  y  los  Estados  Umdos  de 
América» 

Los  Estados  Unidos  Mexicanos  y  los 
Estados  Unidos  de  América,  deseando  es 
trechar  las  relaciones  amistosas  que  exis- 
ten entre  los  dos  países,  y  facilitar  la  tras- 
misión pronta  y  regular  de  la  correspon- 
dencia entre  sus  respaetivos  territorios, 
han  determinado  celebrar  una  convención 
postal,  y  han  nombrado  como  sus  pleni- 
potenciarios, á  saber: 

El  Presidente  de  los  Elstados  Unidos 
mexicanos,  á  Sebastiaa  Lerdo  de  Tejada, 
ciudadano  de  los  mismos  Estadas,  y  dipu 
tado  al  Congreso  de  la  Union:  y 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  á  Tomás  Corwin,  ciudadano  de 
los  Estados  Unidos,  y  su  enviado  extraor- 
dinario y  ministro  plenipotenciario  cerca 
del  gobierno  mexicano. 

Quienes,  después  de  haberse  comunica- 
do recíprocamente  sus  respectivos  plenos 
poderes,  hallándolos  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Art  1*.  Se  cobrará  por  todas  las  cartas, 
gacetas,  revistas,  ú  otras  publicaciones  pe* 
riódicas,  folletos  impresos  ú  otros  impre- 
sos, ya  sean  conducidos  por  buques  de  los 
ELstados  Unidos  mexicanos,  ó  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  entre  un  puerto 
de  México,  y  un  puerto  de  los  Estados 
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Unidos  de  América,  los  siguientes  portes 
de  mar,  á  saber: 

1°  Por  todae  las  cartas  que  no  excedían 
de  media  onza  de  peso,  el  porte  de  siete 
centavos;  y  por  todas  las  cartas  qtie  pes<:)n 
mas  da  media  onza,  el  porte  adicional  de 
siete  centavos  por  cada  media  onza  adi- 
cional ó  fracción  de  ella. 

2,^  Por  cada  gaceta,  diaria,  ó  nu  diaria, 
el  porte  de  un  centavo. 

3.**  Por  las  revistas  ú  otras  publicacio 
nes  periódicas,  folletos  impresos  ú  otros 
impresos,  el  porte  de  un  centvo  por  cada 
onza  6  fracción  de  una  onza  de  peso. 

Dichas  gacetas,  revistas  ú  otras  publi 
caeiones  periódicas,  folletos  impresos  ú 
otros  impresos,  deberán  enviarse  con  fajas 
ó  cubiertas  angostas,  abiertas  por  los  lados 
ó  extremos,  para  que  puedan  fácilmente 
examinarse,  sujetándose  á  las  leyes  y  re- 
glamentos de  cada  país  respectivamente. 

Art.  2^  Las  ofícinau  de  correos  de  los 
Estados  Unidos  mexicanos,  cobrarán  por 
todas  las  cartas,  gacetas, folletos  impresos 
ú  otros  impresos,  puestos  en  el  correo  de 
México,  y  enviados  por  mar  k  los  Editados 
Unidos,  los  pQrtes  de  tierra  que  están  es 
tablecidos  ahora,  ó  que  puedan  estable 
cerse  en  lo  sucesivo  por  las  leyes  de  Mé- 
xico, y  el  porte  de  mar  prescrito  en  el 
articulo  primero,  cuyos  portes  de  tierra  y 
de  mar  se  combinarán  en  un  solo  porte, 
que  se  pagará  siempre  adelantado. 

Este  pago  adelantado  se  certificará  por 
medio  de  los  sellos  correspondientes  de 
las  oficinas  de  correos  de  los  Estados  Uni- 
dos mexicanos,  y  pertenecerá  exclueiva- 
mente  á  México. 

Las  oficinas  de  correos  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  cobrarán  por  todas 
las  cartas,  gacetas,  f ol  letos  impresos  ú  otros 
impresos,  puestos  en  el  correo  de  los^Es- 
tados  Unidos,  y  enviados  por  mar  á  Mé 
xico,  ya  sea  por  buques  de  los  Estados 
Unidos  ó  de  México,  los  portes  de  tierra 
que  están  establecidos  ahora,  ó  que  pue- 
dan establecerse  en  lo  sucesivo  por  las  le- 
yes de  los  Estados  Unidos,  y  el  porte  de 
mar  prescrito  en  el  artículo  primero,  cu- 
yos  portes  de  tierra  y  de  mar  se  combina- 
rán en  un  solo  porte,  que  se  pagará  siem 
pre  adelantado. 

Este  pago  adelantado  se  certificará  por 
medio  de  los  sellos  correspondientes  de  las 
oficinas  de  correos  de  los  Estados  Unidos 
y  pertenecerá  exclusivamente  á  los  Esta- 
dos Unidos  de  América. 

Art.  8*  Portódas  tas  cartas,  gacetas,  f  o 
Uetos  impresos  ú  otros  impresos,  que  se 
reciban  en  México  de  los  Estados  Unidos 


de  América  por  mar,  cobrará  México  los 
portea  de  tierra  que  están  establecidos 
ahora  6  que  puedan  establecerse  en  lo  su- 
cesivo por  las  leyes  de  México,  cuyos  por- 
tes se  exigirán  en  el  lugar  del  destino,  y 
pertenecerán  exclusivamente  á  México;  y 
vice  versa,  por  todas  las  cartas,  gacetas, 
folletos  impresos  á  otros  impresos,  que  se 
reciban  en  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca de  México  por  mar,  cobrarán  los  Esta- 
dos Unidos  los  portes  de  tierra  que  están 
establecidos  ahora  ó  que  puedan  estable- 
cerse en  lo  suceniro  por  las  leyes  de  los 
Estados  UnidoH,  cuyos  portes  se  exigirían 
en  el  lugar  del  destino,  y  pertenecerán  ex- 
clusivamente á  ¡os  Estados  Unidos  de 
América. 

Art.  4°  Por  todas  las  cartas,  gacetas, 
folletos  impresos  á  otros  impresos,  pues- 
tos en  el  correo  en  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  y  dirigidos  á  algún  lugar  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  ó  vice 
versa,  cuando  no  sean  enviados  por  mar,  ae 
cobrará  el  porte  de  tierra  del  país  de  que 
procedan,  cuyo  porte  se  pagará  adelanta- 
do, y  se  cobrará  el  porte  de  tierra  del  país 
que  los  reciba,  cuyo  porte  se  pagará  en  el 
lugar  de  su  destino. 

Tales  portes  pertenecerán  respectiva 
mente  al  país  que  los  cobre. 

Art.-5°  Todas  las  cartas,  gacetas,  folletos 
impresos  ú  otros  impresos,  puestos  en  ol  cor- 
reo de  uno  de  los  dos  'países  ^para  el  otro, 
ó  recibidos  en  un  país  del  otro,  ya  sean 
enviados  por  tierra  ó  por  mar,  estarán  li- 
bres de  cualquiera  detención  ó  inspección 
y  en  el  primer  caso  serán  enviados  por  los 
medios  más  violentos  á  nu  destino,  y  en  el 
otro  caso  entregados  prontamente  á  las 
personas  á  quienes  sean  dirigidos^  estando 
sujetos  en  su  trasmisión  á  las  leyes  y  re« 
glamentos  de  cada  país  respectivamente. 

Art.  6?  Tan  pronto  como  los  vapores  ú 
otros  paquetes  correos,  con  bandera  dé 
cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes, 
hayan  comenzado  á  correr  entre  sus  res-* 
pectivos  puertos  de  entrada,  bien  sea  cóii 
subvención  de  México  ó  de  los  Estadoa 
Unidos,  las  partes  contratantes  recibirán 
en  dichos  puertos  toda  la  correspondencia 
y  la  remitirán  según  vaya  dirigida,  siem* 
pre  que  su  destino  sea  para  alguna  oficina 
regular  de  correos  dccualquiera  de  losdW 
países,  cobrando  solamente  los  portes  eB^ 
tablecidos  por  la  presente  convención. 

Las  balijas  para  ftféxico  sé  cerrarán  4 
intervalos  regulares  en  las  oficSriaís  de  eét^ 
reos  de  los  Estados  Unidos  de  AméHeír, 
despachándolas  para  loa  puertos  de  Mé^ 
co;  y  del  mismo  modo,  las  baldas  paráltd 
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Entados  Unidos  Be  cerrarán  á  intervalos 
regulares  en  las  oficinas  de  correos  de  Mé- 
xico, despachándolas  para  los  puertos  de 
los  Estados  Unidos. 

Art  7°  Los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ofi  convienen  en  conceder  á  los  Estados 
Unidos  Mexicanos  el  tránsito  en  balíjas 
cerradas,  libres  de  cualquiera  porte,  dere- 
chos, impuestos,  detención  ó  examen,  por 
medio  de  los  Estados  Unidos  de  América 
ó  de  alguna  de  sus  posesiones  ó  territo- 
rios, de  las  cartas,  gacetas,  folletos  impre- 
fiOB  ú  otros  impresos,  enviados  de  los  Es- 
Wdos.  Unidos  Mexicanos,  ó  de  alguna  de 
sus  posesiones  ó  territorios,  para  alguna 
otra  posesión  ó  territorio  mexicano,  ó  para 
algún  país  extranjero,  ó  de  algún  país  ex- 
tranjero, ó  posesión  ó  territorio  mexicano 
para  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  sus 
posesiones  ó  territorios. 

Un  empleado  de  correos  de  México  po- 
drá acompañar  las  balijas  cerradas  en  su 
tránsito. 

Los  Estados  Unidos  mexicanos,  por  su 

Íarte  convienen  en  conceder  á  los  Estados 
luidos  de  América  el  tránsito  en  balijas 
cerradas,  libres  de  cualquiera  porte,  dere- 
chos, impuestos,  detención  ó  examen,  por 
medio  de  los  Estados  Unidos  mexicanos  ó 
alguna  de  sus  posesiones  ó  territorios,  de 
las  cartas,  gacetas,  folletos  impresos  ú  otros 
impresos,  enviados  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  ó  de  alguna  de  sus  posesiones 
6  territorios,  para  alguna  otra  posesión  ó 
territorio  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
tica,  ó  para  algún  pais  extranjero,  ó  de  al- 
gún país  extranjero,  ó  posesión  ó  territorio 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  para  los 
Estados  Unidos  de  América,  sus  posesiones 
6  territorios. 

Un  empleado  de  correos  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  podrá  acompañar  las 
balijas  cerradas  en  su  tránsito. 

Art.  8^  Los  medios  de  hacer  el  tránsito 
de  laa  balijas  cerradas,  con  arreglo  &  las 
^tipulaciones  del  artículo  sétimo  de  la 
presente  qonvencion,  se  arreglarán  entre 
las  administraciones  generales  de  correos 
00  doB  paises,  sujetándose  a  la  aprobación 
de  cada  gobierno  respectivamente. 
.  Art.  9^  £n  el  caso  desgraciado  de  guer- 
ra, entre  las  dos  naciones,  el  servicio  de  las 
dos  administraoionea  de  correos  continua 
rá  sin:  impedimaoto  ni  molestia,  hasta 
leU»  semasas  después  de  que  se  haga  por 
{]|arte  de-  i^no  de  ios  dos  gobiernos,  y  se  en- 
^figue  al  otro  la  notificación  de  que  se  sus- 
pende el  servicia,  y  en  tal  caso,  se  permitirá 
!}<]&  loa  paquetes  correos  de  ios  dos  paisee 


retornen  libremente  y  bajo  especial  pro- 
tección á  sus  puertos  respectivos. 

Art.  10.  Se  comunicarán  los  respecti- 
vos reglamentos  de  correos,  así  como  la 
tarifa  do«los  portes  de  cada  una  de  las  par- 
tes contratantes;  y  todos  los  punt<>s  de 
pormenores  que  se  originen  de  las  estipu- 
laciones de  esta  Convención,  se  determi- 
narán entre  las  administraciones  genera- 
les de  correos  de  las  dos  Repúblicas,  tan 
pronto  como  fuere  posible,  después  del 
cange  de  las  ratificaciones  de  la  presente 
Convención. 

Igualmente  se  conviene  en  que  todas 
las  medidas  de  I09  pormenores  indicados 
en  este  artículo,  podrán  modificarse  por 
las  dos  administraciones  generales  de  cor- 
reos, siempre  que  dichas  administraciones 
resuelvan  por  mutuo  consentimiento  que 
tales  modificaciones  sean  benéficas  al  ser- 
vicio de  correos  de  lo«  países,  y  México 
se  propone  rebajar  sus  tarifas  actuales  de 
portes  de  tierra  tan  pronto  como  lo  per- 
mitan sus  medios  de  trasporte  interior. 

Art.  11.  La  presente  convención  con- 
tinuará en  vigor  hasta  que  sea  abrogada 
por  mutuo  consentimiento  de  las  dos  par- 
tes contratantes,  ó  hasta  qué  una  de  ellas 
haya  dado  aviso  á  la  otra  de  su  deseo  de 
abrogarla,  con  doce  me^es  de  anticipación. 

Art.  12.  Esta  Convención  será  ratifi- 
cada con  arreglo  á,  las  Constituciones  de 
los  dos  países,  y  las  ratificaciones  sí*  can- 
gearán  en  la  ciudad  de  México»  dentro  de 
seis  meses  de  esta  fecha,  ó  antes,  si  fuere 
posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nosotros  los 
plenipotenciarios  de  los  Estados  Unidos 
mexicanos  y  de  los  Estados  Unidas  de 
América,  firmamos  y  sellamos  la  presente. 

Hecha  en  la  ciudad  de  México  el  dia 
once  de  Diciembre  del  año  de  Nuestro 
Señor,  mil  ochocientos  sesenta  y  uno;  el 
cuadragésimo  primero  de  la  independen- 
cia de  los  Estados  Unidos  m^jxicanos,  y  el 
octogésimo  sexto  de  la  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América.— iScbastíaw  Lerdo  de  Te- 
jada.—{h,  S.)— 2%omas  Cormtv.— (L.  S.) 


Que  laprecedente  Convención  fué  apro 
bada  el  dia  quince  del  mismo  Dioieooibre 
por  el  Ccmgreso  de  los  Estados  Unidos 
mexicanos. 

Que  también  fué  aprobada  el  dia  diez 
de  Febrero  del  pisesente  año  por  el  Senado 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  ra- 
tificada el  dia  diez  y  siete  de  dicho  mea 
de  Febrero  por  el  Presidente  de  los  nú$- 
mos  Estados. 
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Que  en  tal  virtud,  la  ratifique  en  estos 
términos: — Yo,  Benito  Juai'^z,  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  mexicanos,  ratifico, 
acepto  y  confirmo  la  misma  Convención, 
prometiendo  observarla  fielmente,  sin  per- 
initir  que  se  contravenga  á  ella  en  manera 
alguna.  En  fé  de  lo  cual,  la  he  firmado  de 
mi  mano,  mandando  sellarla  con  el  gran 
sello  de  la  nación  y  refrernlarla  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriorris,  en  el  Pa- 
lacio Nacional  de  México,  á  los  veinte  dias 
del  mes  de  Mayo  del  año  del  Señor,  mil 
ochocientos  sesenta  y  dos,  cuadragésimo 
segundo  de  la  Independencia  dé  la  Nación. 
Benito  Juárez, — Manuel  Doblado, 

Y  que  el  mismo  dia  veinte  del  presente 
Mayo  fueron  cangeadae  las  ratificaciones 
en  esta  ciudad. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  del  Gobierno  Nacional  en  México, 
á  23  de  Mayo  de  1862.— £ení¿o  Juárez. 
— Al  O.  Manuel  Doblado,  Secretario  de 
Estado  y  del  despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. r< 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  los  fines  con- 
siguientes. 

México,  Mayo  23  de  1802,— Doblado. 


El  Presidente  de  la  Repábliea  se  ha 
servido  dirigirme  la  ley  que  sigue: 

tt Benito  Jv/irez,  presidente  constitucional 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  á  sv^s 
habitantes,  sabed: 

Que  el  dia  once  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado  se  concluyó  y  firmó  en 
esta  ciudad,  por  medio  de  los  plenipoten- 
ciarios debidamente  autorizados  al  efecto, 
un  tratado  de  extradición  entre  los  Esta- 
dos Unidos  mexicanos  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  en  la  forma  y  tenor  si- 
guiente: 

Tratado  entre  los  Estados  Unidos  mexi^ 
canos  y  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, para  Ix  extradición  de  cHviinales. 

Lofl  Estados  Unidos  mexicanos  y  los 
Estados  Unidos  de  América,  habiendo  juz- 
gado conveniente  para  la  mejor  adminis- 
tración de  justicia,  y  para  evitar  crímenes 
dentro  de  sus  respectivos  territorios  y  ju 
risdicciones,  que  las  personas  acusadas  de 
los  crlmeaes  que  se  enumeran  en  seguida, 
siendo  fugitivas  de  la  justicia,  sean  bajo 
eiertas  circunstancias  recípro(»iHieBte  en- 
tregadas, han  determinado  celebrar  un 


tratado  con  tal  objeto,  y  han  nombrado 
como  sus  respectivos  Plenipotenciarios,  á 
saber: 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
mexicanos,  á  Sebastian  Lerdo  de  Tejada, 
ciudadano  de  los  mismos  Estados  y  dipu- 
tado al  Congreso  de  la  Union;  y 

El  Presidente  de  los  Estados  Uuidps  de 
América,  á  Tomás  Corwin,  ciudadano  de 
los  Estados  Unidos,  j  su  enviado  extraor- 
dinario y  Ministro  plenipotenciario  cerca 
del  gobierno  mexicano. 

Quienes,  después  de  haberse  comunioa- 
do  recíprocamente  sus  respectivos  plenos 
poderes,  hallándose  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: ^ 

Art.  1  .^Convienen  las  partes  contratan- 
tes en  que,  haciéiidose  la  requisición  e)i  su 
nombre,  por  medio  de  sus  agentes  diplo- 
máticos respectivos,  entregarán  á  la  jus- 
ticia las  personas  acusadas  de  los  crímenes 
enumerados  en  el  artículo  tercero  de  este 
tratado,  cometidos  dentro  de  la  jurisdic- 
ción de  la  parte  demandante,  y  que  hayan 
buscado  asilo  ó  se  encuentren  de  los  ter- 
ritorios en  la  otra. 

Bien  entendido,  que  esto  solo  tendrá 
lugar,  cuando  el  hecho  de  la  perpetración 
del  crimen  se  evidencie  de  tal  manera,  que 
según  las  leyes  del  país  donde  se  encuen- 
tren las  personas  fugitivas  ó  acusadas,  se- 
rian legítimamente  arrestadas  y  enjuicia-* 
das  si  en  él  se  hubiese  cometido  el  crimen. 

Art.  2?  En  el  caso  de  crímenes  cometi* 
dos  en  los  Estados  ó  Territorios  fronteri- 
zos de  las  dos  partes  contratantes,  podrá 
hacerse  la  requisición  por  medio  de  los 
agentes  diplomáticos  respectivos,  ó  por 
medio  de  la  primera  autoridad  civil  ó  ju- 
dicial de  los  distritos  ó  partidos  de  las  lí. 
mites  de  la  frontera,  que  para  ese  objeto 
pueda  estar  debidamente  autorizada  por 
la  principal  autoridad  civil  de  los  mismos 
Estados  ó  territorios  fronterizos  ó  cuando 
por  alguna  causa  esté  suspensa  la  autori- 
dad civil  del  Estado  ó  territorio,  por  me. 
dio  del  jefe  superior  militar  que  mande  el 
mismo  Estado  ó  territorio. 

Art.  3.^  Serán  entregadas  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  este  tratado,  las  perso- 
nas acusadas  como  principales,  auxilia- 
res ó  cómplices  de  alguno  de  los  crímenes 
siguientes,.á  saber:  el  homicidio  volunta- 
rio, incluyendo  el  asesinir.to,  el  parricidio 
el  infanticidio  y  el  envenenamiento ;  el 
asalto  con  intención  de  cometer  homijci- 
dio:  la  mutilación,  la  piratería,  el  incen- 
db:  el  rapto,  el  plagio,  definiéndolo,  el 
aprehender  y  llevar  consigo  á  una  perap- 
51 
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na  libre  por  fuerza  ó  engaño;  la  falsifica- 
eion,  iDcluyendo  el  hacer,  ó  forjar,  ó  intro 
ducir  &  sabiendas,  ó  poner  en  circulación 
la  moneda  falsa,  ó  billetes  de  banco,  u 
otro  papel  corriente  como  moneda  con  in- 
tención de  defraudar  alguna  persona  ó 
personas;  la  introducción  ó  fabricación  de 
instrumentos  para  hacer  moneda  falsa,  ó 
billetes  de  banco,  ú  otro  papel  corriente 
como  moneda;  la  apropiación  ó  peculado 
de  caudales  públicos,  ó  la  apropiación  he- 
cha por  alguna  persona  ó  personas  em- 
pleadas ó  asalariadas,  con  perjuicio  de  sus 
principales;  de  robo,  definiéndolo  el  tomar 
de  la  persona  de  otro  con  fuerza  ó  inten- 
ción criminal,  efectos  ó  moneda  de  cual- 
quiera valor,  por  medio  de  violencia  ó  in 
timidacion;  el,allanamiento,  entendiéndose 
por  esto  el  descerrajar  ó  forzar  ó  introdu. 
cirse  &  la  casa  de  otro  con  intención  cri- 
minal, y  el  crimen  de  abigeato  ó  ratería 
de  efectos  y  bienes  muebles  de  valor  de 
veinticinco  pesos,  ó  más,  cuando  este  cri- 
men se  cometa  dentro  de  los  Estados  ó 
territorios  fronterizos  de  las  partes  con- 
tratantes. 

Art.  4.*^  Por  parte  de  cada  país,  la  ex 
tradición  de  los  fugitivos  de  la  justicia 
solo  se  podrá  hacer  por  orden  del  ejecuti- 
vo del  mismo,  excepto  el  caso  de  crímenes 
cometidos  dentro  de  los  límites  de  los  Es*« 
tados  ó  territorios  fronterizas,  en  cuyo  úl- 
timo caso,  la  extradición  se  podrá  ordenar 
por  la  principal  autoridad  civil  6  judicial 
de  los  distritos  ó  partidos  de  loa  límites  de 
la  frontera,  que  para  ese  objeto  pueda  es- 
tar debidamente  autorizada  por  la  princi 
pal  autoridad  civil  de  los  mismos  Estados 
6  territorios;  ó  cuando  por  alguna  causa 
esté  suspensa  la  autoridad  civil  del  Esta- 
do 6  territorio,  se  podrá  ordenar  la  extra** 
dicion  por  el  jefe  superior  militar  que 
mande  el  mismo  Estado  ó  territorrio. 

Art.  6.®  Todos  los  gastos  de  la  deten- 
ción y  extradición,  ejecutadas  en  virtud 
de  las  disposiciones  precedentes,  serán  ero 
gados  y  pagados  por  el  gobierno,  ó  la  au- 
toridad del  Estado  ó  territorio  fronterizo, 
en  cuyo  nombre  haya  sido  hecha  la  requi- 
sición. 

Art.  6*  Las  disposiciones  del  presente 
tratado  de  ningún  modo  se  aplicarán  á  los 
crímenes  ó  delitos  de  un  carácter  pura- 
mente político;  tampoco  comprenden  la 
devolución  de  los  esclavos  fugitivos,  ni  la 
entrega  de  los  criminales  que  hayan  teni 
do  la  condición  de  esclavos  en  el  lugar  en 
donde  se  cometió  el  delito,  al  tiempo  de 
cometerlo,  estando  esto  expresamente  pro- 
hibido por  la  Constitución  de  México; 


tampoco  se  aplicarán  de  ningún  modo  las 
disposiciones'  del  presente  tratado,  á  los 
crímenes  enumerados  en  el  articulo  teree 
ro  cometidos  antes  de  la  fecha  del  cañare 
y  ratificaciones  del  mismo. 

Ninguna  de  las  partes  contratantes 
queda  obligada  por  las  estipulaciones  de 
este  tratado  á  hacer  la  extradición  de  sus 
propios  ciudadanos. 

Art.  7.^  Este  tratado  continuari  en  ri- 
gor hasta  que  sea  abrogado  por  las  partes 
contratantes,  ó  por  una  de  ellas:  pero  no 
podrá  ser  abrogado  sino  por  mutuo  cono- 
cimiento, á  menos  que  la  parte  que  desee 
abrogarlo  dé  aviso  á  la  otra  con  doce  "^me- 
ses de  anticipación. 

Art.  8°  El  presente  tratado  será  ratifi- 
cadocon  arreglo  á  las  Constituciones  de  los 
dos  países,  y  las  ratificaciones  se  canjea- 
rán en  la  ciudad  de  México,  dentro  de 
seis  meses  de  esta  fecha,  ó  antes,  si  faere 
posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nosotros,  los 
plenipotenciarios  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos  y  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  hemos  firmado  y  sellado  el  pre- 
sente. 

Hecho  en  la  ciudad  de  México,  el  dia 
once  de  Diciembre  del  ano  de  Nuestro 
Señor  mil  ochocientos  sesenta  y  uno;  el 
cuadragésimo  primero  de  la  Independen- 
cia de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  y  el 
octogésimo  sexto  de  la  de  los  Estados 
Unidos  de  América. — Sebastian  Lerdo  de 
Tejada.  (L.  S.)— 2%owuw  Gorwin.  (LS.) 

Que  el  presente  tratado  fué  aprobado 
el  dia  quince  del  mismo  Diciembre  por 
el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  mexi- 
canos. 

Que  también  fué  aprobado  el  nuefe  de 
Abril  del  presente  año  por  el  Senado  de 
ios  Estado»  Unidos  de  América,  y  ratifi- 
cado por  el  presidente  de  los  mismos  Es- 
dos  el  dia  once  de  dicho  mes  de  Abril,  con 
la  única  enmienda  de  suprimir  en  el  artí- 
culo tercero  estas  palabras: — "ó  la  apro- 
piacion  hecha  por  alguna  persona  6  per- 
sonas empleadas  ó  asalariadas,  con  perjuí' 
ció  do  sus  principalesii. 

Que  eu  tal  virtud,  lo  ratifiqué  en  estos 
términos: — ««Yo,  Benito  JuareK,  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  en 
uso  de  las  amplias  facultades  de  que  me 
hallo  investido;  admito  la  modificación 
hecha  por  el  mismo  tratado  por  el  Senado 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  con 
ella  lo  ratifico,  acepto  y  confirmo,  prome- 
tiendo observarlo  fielmente,  sin  permitir 
que  se  contravenga  á  él  en  manera  algo- 
na.— En  fé  de  lo  cual,  lo  he  firmado  de 
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mi  mano,  mandendo  sellarlo  con  el  gran 
seilo  de  la  Nación  y  refrendarlo  por  el 
rainisiro  de  Relacione»  Exteriores  en  el 
Palacio  Nacional  de  México,  á  los  veinte 
días  del  mea  de  Mayo  del  año  del  Señor 
mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  cuadragé- 
simo segundo  de  la  Independencia  de  la 
Nación. — Benito  Juárez.— Manuel  Do^ 
blado,» 

Y  que  el  mismo  dia  veinte  iel  presente 
Mayo  fueron  cangeadas  las  ratificaciones 
en  esta  ciudad. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
circule  y  se  le  de  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  del  gobierno  nacional  en  México 
á  veinte  do  Mayo  de  rail  ochocientos  se- 
senta y  dos. — Benito  Juárez. — Al  C.  Ma- 
nuel Doblado,  secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  los  fines  con- 
siguientes. 

México,  Mayo  28  de   1862.— Doftíacío. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina...  Sec- 
ción 1! — Al  C.  general  Jesús  González 
Ortega,  entre  otras  cosas  digo  con  esta 
fecha  lo  que  sigue: 

^Habiendo  cambiado,  por  consecuencia 
del  triunfo  obtenido  sobre  el  ejército  inva 
sor  el  dia  5  del  presente  mes  las  cirouns 
tancias  que  motivaron  la  expedición  de  la 
suprema  disposición  de  3  de  Enero  y  de  19 
del  mes  anterior,  el  ciudadano  presidente 
ha  tenido  á  bien  ordenar,  que  queden  sin 
efecto  las  expresadas  resoluciones  relati- 
va», la  primera  á  la  unidad  del  mando  po- 
lítico, civil  y  militar  que  confió  á  vd.  en 
Io8  Estados  de  San  Luis  Potosí  y  Aguas- 
calientes,  y  la  segunda  á  la  formación  de 
un  ejército  en  el  interior,  á  cuyo  efecto  se 
encomendó  á  vd.  el  mando  de  las  fuerzas 
de  los  Estados  de  Jalisco,  Sinaloa,  San 
Luis  Potosí,  Aguascalientea  y  Zacatecas. 'i 

Y  lo  inserto  &  vd  para  su  conocimiento 
y  fines  consiguientes,  añadiéndole  que  no 
debiendo  por  esto  demorarse  la  marcha 
de  las  fuerzas  designadas  á  su  Estado,  y 
si  bien  por  el  contrario  siendo  la  intención 
del  ciudadano  presidente  apresurar  esa 
marcha,  excita  á  su  patriotismo  para  que 
con  la  mayor  actividad  haga  que  tenga 
su  debido  cumplimiento  lo  prevenido  en 
el  decreto  de  17  de  Diciembre  último,  sin 
perjuicio  de  seguir  organizando  mayor 
námero  de  fuerzas,  á  fin  de  auxiliar  en  ca- 
so necesario,  ai  supremo  gobierno  en  la  vi- 
gorosa resistencia  que  se  propone  hacer 
al  ejército  invasor. 


Libertad  y  reforma.  México,  Mayo  18- 
de  1862.— £Zanco.  — Ciudadano  goberna- 
dor del  Estado  de  Aguascalientes. 


MANIFIESTO  de  los  representantes  dd 
Estado  de  Durango,  á  ¿os  pxieblos  del 
mismo. 

Conciudadanos: 

La  legislatura  al  cerrar  el  segundo  pe- 
ríodo de  sus  sesiones  ordinarias,  cumple 
con  la  obligación  de  poner  á  sus  comitentea 
al  tanto  de  los  trabajos  impendidos  en  la 
reorganización  de  los  ramos^de  la  admi- 
nistración pública  del  E^stado,  porque  en 
el  sistema  que  nos  rige  pesa  el  imprescin- 
dible deber  en  los  mandatarios  públicos,  de 
dar  cuenta  de  sus  operaciones  á  los  pue- 
blos que  depositaron  en  ellos  su  confianza, 
para  mejorar  su  destino. 

Una  impresión  acerbísima  y  exasperan- 
te se  experimenta  cuando  incidentes  im 
previstos  y  azarosos,  vienen  á  enervar  la 
acción  decididamente  empleada  en  el  des* 
empeño  de  una  misión  importante:  igual  & 
la  de  los  representantes  que  llevan  la  voz 
al  palpar  la  triste  imposibilidad  de  auffu- 
rar  al  Estado  largos  dias  de  prosperidaa  y 
de  ventura.  El  Congreso  actual  vio  en  su 
mano  el  augusto  poder  de  dictar  las  leyes 
en  una  crisis  sobremanera  desgraciada,  y 
aunque  poco  es  lo  que  ha  podido  hacer  en 
obsequio  de  sus  obligaciones,  no  es  al  Po* 
der  Legislativo  á  quien  debe  culparse  de 
la  escasez  de  resultados  en  sus  constantes.. 
y  bien  intencionados  esfuerzos,  puesto  que 
nada  ha  omitido  para  hacerlos  fecundos. 

Apenas  había  recuperádose,  después  de 
una  sangrienta  y  desastrosa  lucha,  la 
independencia  de  loa  Estados  de  ^a  confe-> 
deracion  mexicana  y  la  facultad  de  pro- 
veer por  si  mismos  á  su  régimen  interior, 
cuando  fué  llamada  esta  legislatura  á  pre- 
sidir los  destinos  de  los  durangueses.  No- 
tablemente estaban  resintiéndose  todavía 
los  funestos  efectos  del  esterna  descentra* 
lizacion,  cuya  perniciosa  influencia-  era 
forzoso  trascendiera  á  todos  los  ramos  de 
la  administración  del  Estado:  era  así  difí- 
cil la  tarea  del  Congreso:  se  necesitaba  pi^< . 
ra  cumplirla  una  voluntad  firme  y  abne* 
gada,  una  recta  intención  desinteresada  y 
patriótica. 

£n  medio  de  las  incalculables  dificulta-» 
des  con  que  la  leginlatura  ha  tenido  que 
luchar  desde  su  instalación,  no  ha  dejado  . 
de  ocuparse  con  asiduidad  en  diotar  las 
providencias  que  exigian  los  diverso»  ra* 
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níios  administratívos,  y  que  tienden  á  me- 
jorar la  suerte  de  sub  compatriotas.  El 
arreglo  en  la  administración  de  los  fondos 
públicos,  la  absoluta  necesidad  de  hacer  en 
ellos  las  posibles  economías,  que  evitando 
su  completo  derrochamiento,  estableciesen 
además  el  orden  en  su  distribución,  que  se 
hallaba  enteramente  olvidado:  la  deuda 
interior,  la  regularizacion  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  la  educación  de  la  ju- 
ventud, la  instruccioQ  secundaria,  la  bene- 
ficencia pública,  todo  esto  ha  merecido  su 
particular  atención.  ¿Era  indispensable 
impedir  á  las  guerrillas  que  atravesando 
las  poblaciones  de  Durango,  poco  «1  -[)ues 
de  pacificado,  las  gravasen  con  préstamos 
y  exacciones  que  no  hacian  mas  que  eter- 
nizar los  desórdenes  y  reproducir  los  abu- 
sos del  anterior  régimen?  £1  Congreso  de 
cretó  la  abolición  de  tales  impuestos  y 
gravámenes.  ¿Era  notoria  la  infracción  del 
Código  fundamental  por  algunas  autori- 
dades que  mandaban  aprehender  á  los  ciu- 
dadanos pacíficos  y  laboriosos  para  com- 
pletar las  filas  de  la  fuerza  armada?  El 
Congreso  acogia  en  el  acto  las  quejas  de 
los  agraviados  y  dictaba  las  medidas  opor- 
tunas para  remediar  tales  abuROS.  ¿Se  veian 
los  ciudadanos  sujetos  á  ser  juzgados  por 
leyes  excepcionales  que  no  les  daban  las 
garantías  que  protegen  la  inocencia?  El 
Congreso  dictó  disposiciones  para  hacer 
cesar  las  arbitrariedades,  que  era  la  con- 
secuencia necesaria  de  los  procedimientos 
que  ellas  establecieron.  ¿Pareció  conve- 
niente á  la  Cámara  abolir  los  derechos  con 
que  gravaba  á  los  pueblos  el  cumplimien- 
to de  la  ley  reformista  del  registro  civil/ 
El  Congreso  los  abolió,  intimamente  la 
legislatura  ha  estado  siempre  dispuesta  á 
escuchar  ios  justos  reclamos  de  sus  comi- 
tentes y  á  procurar  su  bienestar. 

El  ejecutivo,  lo  mismo  que  los  habitan- 
tes de  la  capital  y  los  pueblos  todos  del 
Estado,  testigos  son  de  la  actividad  y  rec- 
titud de  los  procedimientos  del  Congreso, 
no  menos  que  del  anhelo  patriótico  con 
que  ha  cooperado  á  la  acción  del  gobierno 
en  las  emergencias  públicas;  así  fué  que  en 
Julio  del  año  anterior,  persuadido  por  los 
datos  oficiales  que  el  ejecutivo  mismo  le 
ministraba,  de  que  la  invasión  que  se  te- 
mía de  los  bandidos  de  Alica,  no  fuera 
quimérica,  antes  bien  muy  funesta  para 
Durango,  tuvo  la  penosa  necesidad  de  de 
cretar  un  préstamo  de  cerca  de  «ochenta 
mil  pesos,  y  dictó  asimismo  las  disposicio- 
nes conducentes  á  la  organización  de  f  uer« 
zas  bastantes  para  repeler  aquel  la  agresión, 
que  por  fortuna  no  se  verificó. 


Ha  tenido  sin  embargo  que  deplorar  la 
legislatura,  que  el  ejecutivo  no  haya  pues, 
to  en  ejercicio  su  derecho  de  iniciativa,  ni 
tomado  la  parte  activa  que  le  corresponde 
en  las  deliberaciones  de  la  Cámara,  tenicn. 
do  la  ciencia  de  los  hechos  y  debiendo 
abundar  en  deseos  paternales  y  filantró^ 
picos  en  pro  de  los  pueblos  que  le  dieron 
su  voto  de  confianza.  De  sentirse  también 
ha  sido  que  las  altas  atenciones  del  primer 
magitítrado  de  Durango,  no  le  hayan  per- 
mitido presentar  al  Congreso  la  Memoria 
sobre  los  ramos  de  la  administración  pú. 
blica  que  la  Constitución  le  exige,  y  que 
por  tan  interesante  para  los  trabajos  le- 
gislativos aguardaban  con  ahínco  sus  re. 
presentantes. 

Estos  prueban  igualmente  el  sentimien- 
to de  que  las  circunstancias  anormales 
que  complican  la  situación  de  la  Repúbli- 
ca, hayan  servido  de  remora  al  comple- 
mento de  algunas  leyes  orgánicas  que  te* 
nian  ya  desarrolladas,  y  cuya  convenien- 
cia para  el  actual  orden  de  cosas  es  incues- 
tionable; tales  son:  la  que  determina  la 
hacienda  del  Estado;  la  de  reforma  de  la 
Constitución;  la  de  jurados  y  la  del  régi. 
men  interior  de  los  pueblos;  pero  em  in- 
dispensable que  armonizasen  con  las  que 
en  el  mismo  sentido  debió  expedir  la  asam- 
blea nacional,  y  ha  nido  inevitable  tam 
bien  reservarlas»  para  mejor  tiempo. 

Bien  instruidos  estáis,  compatriotas,  de 
los  graves  acontecimientos  para  México, 
que  han  tenido  lugar  poco  hace.  Los  co- 
misarios de  Napoleón  III,  violando  con 
perfidia  los  preliminares  de  la  Soledad,  y 
separándose  de  sus  aliados  la  Inglaterra  y. 
España,  han  atentado  al  derecho  y  á  la 
soberanía  de  nuestra  patria,  declarando  el 
rompimiento  de  las  hostilidades,  y  prepa- 
rándose, con  la  protección  que  le  dispensa 
al  renegado  mexicano  que  viene  haciendo 
entre  ellos  el  papel  dé  Judas,  &  encender 
la  guerra  civil  apenas  extinguida.  No  se 
ocultaban  á  la  penetración  de  la  legislatu- 
ra las  miras  hostiles  de  las  potencias  in^* 
vaseras,  por  mas  que  intentaran  encubrir- 
las: temió  siempre  desde  su  aparición  en 
nuestras  playas,  que  el  resultado  final  de 
la  expedición  había  de  ser  el  de  la  guerra, 
porque  no  podia  persuadirse  que  firmada 
en  Londres  la  convención  de  31  de  Octu- 
bre último,  y  habiendo  abordado  en  Ye- 
racruz  sus  encuadras,  abandonasen  nues- 
tras costas  sin  desarrollar  el  plan  que  de 
antemano  habían  concedido  y  obligádose 
tan  solemnemente  á  cumplir:  por  eso  des* 
de  ios  primerotí  anuncios  de  guerra,  seña- 
ló el  contingente  con  que  Durango  coad- 
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yuvara  por  de  pronto  á  la  acción  del  go. 
biemo  general,  reservándose  á  armar  á 
todos  sus  habitantes  y  hacer  cuantos  sa* 
erifícios  fueran  posibles  por  conserrar  in- 
cólume su  nacionalidad. 

Así  como  el  gobierno  de  la  Union,  la  le< 
gislatura,  secundando  los  dignos  esfuerzos 
del  presidente  de  la  Repáblica,  ha  propor- 
cionado al  Ejecutivo  con  la  oportunidad 
que  el  caso  exigía,  los  recursos  necesarios 
para  la.salida  de  las  fuerzas,  ba^ta  su  arri- 
bo al  teatro  de  las  operaciones.  Sabido  que 
el  presupuesto  de  los  gastos  hasta  poner 
nuestra  brigada  frente  á  las  invasores,  im> 
portaba  poco  mas  de  doce  mil  pesos,  y  á 
pesar  de  que  los  pueblos  están  ya  agobia 
dos  bajo  el  peso  de  los  sacrificios  á  que  se 
han  visto  obligados  por  las  circunstancias 
que  atravesamos,  la  legislatura  sin  embar- 
go debiendo  no  escatimar  á  las  fuerzas  los 
recursos  suficientes,  acordó  aun  mas  de  los 
que  se  creian  estrictamente  necesarios.  El 
medio  por  ciento  decretado  sobre  capitales 
del  Estado,  arroja  de  sí  mayor  cantidad 
que  la  acordada  de  pronto  al  Ejecutivo 
para  que  movilice  áu  brigada,  cuyos  re 
cursos  están  exclusivamente  destinados  al 
sostenimiento  de  la  guerra  4  que  se  nos 
provoca.  Sucesivamente  nuestros  patrio 
tas  hermanos  proporcionarán  entusiastas 
sus  últimos  recursos,  y  sabrán  sacrifícar 
heroicamente  sus  vidas  en  I&s  aras  de  la 
patria,  por  la  conservación  de  nuestros 
mas  caros  intereses;  la  libertad,  la  inde- 
pendencia y  la  nacionalidad  mexicana. 

El  Congreso  lo  espera  así  ciegamente 
de  vosotros,  hijos  de  Durango,  y  se  excu- 
sa por  lo  mismo  de  excitar  vuestro  ardiente 
patriotismo,  porque  os  haria  una  injuria  si 
pusiera  en  duda  por  un  momento  vuestra 
abnegación  y  civisn^o.  porque  sabe  que 
preferiréis  la  muerte  á  la  pérdida  de  vues- 
tro país. 

La  Legislatura  fiada  en  el  buen  derecho 
de  su  justa  causa,  se  persuade  íntimamente 
que  la  patria  conquistada  per  la  sangre  de 
nuestros  mayores,  no  perecerá  mientras 
alentemos  sus  hijof»  un  ligero  soplo  de  la 
vida. 

Pueblos  del  Estado:  agí  úpemenos  con 
nuestros  hermanos,  y  salvaremos  á  Méjico, 
porque  es  la  sepultura  de  nuestros  padres, 
la  cuna  de  nuestros  hijos,  la  enperanza  de 
nuestro  porvenir,  la  inioortalidad  de  núes 
tros  héroes;  por  que  es  nuestro  arnor,  por 
que  es  nuestra  patria.  Podrán  nuestros 
pérfidos  invasores  sepultarnos  para  siem 
pre  en  impenetrables  y  oscuros  calabozo», 
someternes  á  los  mas  horribles  tormentos, 
arrastrarnos  &.los  suplicios  mas  cruentos, 


quitarnos  por  último  la  vida;  pero  no  po- 
drán impedir  que  si  no  nuestros  I&bios,  al 
raénod  nuestro  corazón  moribundo,  mur- 
mure las  sagradas  palabras  de  justicia, 
libertad,  independencia  y  patria. 

Durango,  Abril  30  de  ÍS62.—Ed%bardo 
Escárzaga,  diputado  presidente. — Agua- 
tin  Leyva^  diputado  vicepresidente. — Pe* 
dro  Olvera^Mayiano  Campillo — Vicente 
Boca/negra. — Eduardo  Caaao  López^^^é» 
lestino  Mendarózqueta, — Genaro  /.  Ley^ 
va,  diputado  secretario. — FeUpe  P.  Qavi'^ 
lan,  diputado  secretario." 


La  Diputación  Permanente  del  Congreso 
de  Durango,  á  loa  habitantes  del  Estado, 
Conciudadanos: 

Corrió  ya  en  las  cumbres  de  Aculzingo 
la  sangre  mexicana  mezclada  con  la  de  loa 
pérfidos  soldados  de  Napoleón  IIL  los  hi- 
jos de  México  con  su  patriótico  denuedo, 
han  probado  k  los  alevosos  invasores,  á  los 
que  intentan  villanamente  conquistarnos, 
que  no  puede  profanarse  sin  peligro  el 
suelo  de  un  país  libre  é  independiente.    • 

Por  demás  es  repetiros  las  nuevas  per- 
fidias con  que  los  comisarios  de  la  culta 
Francia,  cubriéndose  de  oprobio,  han  en- 
cendido la  guerra  inicua  para  restablecer 
el  partido  del  retroceso,  del  oscurantismo  y 
de  la  esclavitud,  y  fundar  después  uñ  tro- 
no extranjero,  dorado  ensueño  de  sus  basi 
tardas  ambiciones. 

A  vista  de  hechos  tan  inauditos  y  escaño 
dalosos,  el  grito  de  alarma  ha  resonado  en 
los  ángulos  de  la  República:  nuestros  her- 
manos llenos  de  indignación  al  persuadirse 
de  la  imponderable  felonía  conque  extra- 
ños invasores  atentan  á  nuestra  nacionali* 
dad,  ardiendo  en  amor  patrio,  se  aprestan 
al  mas  encarnizado  combate. 

Entre  una  gloriosa  muerte  pnor  conser* 
var  la  integridad  h  independencia  de  núes* 
tra  patria,  y  la  oprobiosa  servidumbre  ba 
jo  el  despótico  yugo  extranjero,  no  pueden 
titubear  en  elegir  los  hijos  de  Hidalgo  y 
de  Morelos,  los  que  supieron  consumar  con 
heroica  constancia  su  gloriosa  emancipa- 
ción, y  lograron  más  tarde  conquistar  ia 
reforma. 

Aquellos  que  entre  vosotros  no  fueren 
animados  de  un  espíritu. noble,  y  lejos  de 
estar  prontos  á  inmolarse  por  la  ealvadon 
de  su  madre  común,  quieran  convertirse  en 
siervos  abyectos  del  tirano  invasor;  los  que 
abrigando  sentimientos  tan  infamante 
juzguen  posible  que  de  su  esclavitud  y  en 
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vileoimiento  resulte  en  su  provecho  un 
porvenir  próspero  y  venturoso,  tales  men- 
guados no  pueden  llamarse  mexicanos,  por 
que  deshonrarían  su  nombre  dejando  de 
ser  libres,  y  no  es  i  ellos  sin  duda  á quien 
nos  dirigimos.  Excitamos  el  patriotismo  de 
los  verdaderos  y  leales  hijos  de  Durango, 
que  comprenden  lo  que  vale  su  libertad,  su 
ser  político,  bu  honor  nacional,  y  no  duda- 
mos de  su  decisión  y  entusiasmo,  de  su 
abnegación  y  heroicidad  en  la  lucha  á 
muerte  á  que  se  nos  provoca. 

jEa,  pues,  conciudadanos!  Sonó  la  hora 
de  vengar  la  atroz  injuria  inferida  á  Mé- 
xico por  nuestros  aleves  agresores:  no  per 
damos  tiempo  en  alzarnos  imponentes  en 
defensa  de  nuestra  santa  causa: formemos 
un  cuerpo  compacto  que  sea  una  falange 
inespugnable,  y  nuestros  poderosos  ene^ 
migos  no  alcanzarán  jamás  el  triunfo  de 
eisivo,  porque  no  es  posible  dominar  á  un 
pueblo  cuando  quiere  ser  libre. 

La  diputación  permanente,  bien  per- 
suadida del  amor  de  sus  comitentes  á  las 
instituciones  que  nos  rigen,  no  puede  per- 
manecer indiferente  en  momentos  tan  so^* 
lemnes  para  nuestra  patria,  y  á  nombre 
del  Estado  que  representa,  cumple  con  el 
deber,  en  el  receso  de  la  legislatura,  de  de 
elarar  y  protestar  como  lo  hace,  ante  el 
soberano  Congreso  de  la  Union,  ante  el 
supremo  gobierno  nacional  y  ante  los  Es- 
tados de  la  Confederación,  lo  siguiente: 

1.^  Es  voluntad  del  Estado  de  Duran- 
go, que  la  nación  mexicana  conserve  en 
su  rógimen  la  forma  representativa,  po- 
pular federal;  y  en  consecuencia,  rechaza 
de  la  manera  más  esplícita  el  gobierno 
monárquico,  sea  quien  fuere  el  que  pre- 
tenda establecerlo. 

2.^  Rechaza  asimismo  toda  interven- 
ción extranjera  en  la  política  interior  de 
la  República  mexicana,  y  no  acatará  ni 
tendrá  por  legal  otro  gobierno  en  el  la  que 
el  proclamado  por  el  pueblo  «soberano  con- 
forme á  la  carta  fundamental  de  1857. 

SP  El  pueblo  de  Durango  defenderá 
oon  todos  los  elementos  que  est^n  á  su  ar 
bitrio,  la  independencia,  soberanía  y  na- 
cionalidad de  México,  la  forma  de  gobier- 
no actual  y  la  reforma  establecida  en  la 
República,  combatiendo  para  conseguirlo 
como  leales  y  decididos  patriotas  contra 
enemigos  interiores  ó  exteriores. 

Durango,  Mayo  12  de  1862. — Edwjbrdo 
Escarzaga,  diputado  presidente.-r-P6d!ro  . 
Ji)8é  Olt/era,  diputado  secretario.— &0ná 
To  1.  Leyva,  diputado  secretario. 


Extracto  de  la  sesión  del  Congreso  espa- 
iíoly  referente  á  la  cuestión  de  México. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado. — Las  aten- 
ciones que  me  ocuparon  ayerme  impidie- 
ron asistir  al  Congrefto.  De  otro  modo  hu  - 
biera  repetido  lo  que  tuve  la  honra  de 
depir  el  día  anterior:  que  el  gobierno  con- 
sideraba que  intereses  «de  alta  importan- 
cía  exigian  que  se  abstuviese  de  contestar 
á  la  interpelación  del  Sr.  Castro,  ^u  se 
noria  podria  exponer  lo  que  guste  con 
motivo  de  la  proposición  que  se  va  á  leer; 
pero  el  gobierno  se  verá  en  la  necesidad 
de  guardar  la  conveniente  reserva  en  este 
asunto. 

Se  leyó  la  siguiente  proposición  del  Sr. 
Castro. 

"Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar, 
que  prestará  el  más  decidido  apoyo  al  go- 
bierno de  S.  M.  para  desenvolver  en  Mé. 
xico  una  política  activa  y  bastante  eficaz, 
á  fín  de  que,  sin  faltar  &  la  letra  y  al  es- 
píritu de  los  tratados,  queden  á  salvo  y 
satisfechos  los  intereses  morales  y  mate- 
riales de  España  en  América. n 

El  Sr.  Castro:  Ni  la  actitud,  en  mi  jui-» 
cío  censurable,  que  el  gobierno  observa 
con  el  país  y  con  el  Parlamento,  ni  la  con- 
ducta inexplicable  que  observa  conmigo  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  me  separarán  de 
la  línea  de  conducta  que  me  he  trazado. 

La  magnitud  de  esta  cuestión  podria 
llevarme  á  la  generalización  de  las  ideas 
que  de  ella  se  desprenden;  no  lo  haré,  por- 
que dedico  mi  atención  ^  tratar  aquí  de 
una  manera  concreta  las  cuestiones.  Sin 
embargo,  tengo  que  hacer  una  considera- 
ción. Señores:  nuestro  derecho  constitu- 
cional da  al  monarca  la  facultad  de  decía- 
rar  la  guerra  y  hacer  la  paz.  No  censuro 
esa  facultad;  pero  como  todas,  tiene  una 
limitación,  la  de  la  base  en  que  descansan 
los  gobiernos  representativos:  la  opinión 
pública.  Por  eso,  donde  la  opinión  pública 
es  respetada,  por  ser  las  cuestiones  de  paz 
ó  guerra  las  más  importantes,  y  en  Jas  * 
cuales  el  país  tiene  derecho  á  intervenir, 
se  cuida  de  entregar  á  esa  opinión  todos 
los  datos  para  jui^ar  de  la  línea  de  con-  \ 
duota  que  se  debe  seguir:  se  cuida  de  que 
las  cuestiones  se  debatan  tranquilamente 
en  el  público,  en  la  prensa,  en  el  Parla- 
mento. ¿Y  qué  sucede  en  Espafia?  Entera- 
mente lo  contrario:  el  gobierno  se  encas- 
tilla en  su  derecho,  derecho  subordinado, 
como  acabo  de  decir,  á  ese  principio;  el 
gobierno,  embozado  en  el  Jaanto  de  su  su- 
ficiencia, nos  da  las  ouesfones  resueltas. 
Lo  primero  que  sabe  ep  Parlamento,  es 
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qae  la  guerra  está  declarada,  que  la  paz 
está  hecha. 

No  quiero  exacerbar  la  bilis  del  Minis- 
terio ni  de  la  mayoría;  ¿pero  hay  nadie 
que  en  el  fondo  de  su  conciencia  no  crea 
que  si  sobre  la  guerra  de  África  se  hubie- 
ra elaborado  la  opinión,  las  cosas  no  ha- 
brian  pasado  como  pasaron?  Pues  ahi  te 
neis  una  prueba  de  lo  perniciosa  que  es 
esta  política  de  omnipotencia  ministerial. 

Quede,  pues,  sentado,  que  en  defensa 
de  la  opinión  pública  y  de  los  fueros  del 
Parlamento,  he  presentado  la  proposición. 

En  la  cuestión  d^  México,  como  en  to- 
das las  de  política  internacional,-  hay  dos 
formas:  una  la  diplomática,  á  la  cual  con- 
curren las  razones  de  comercio,  de  simpa- 
tía, de  nacionalidad;  otra  la  forma  que  or- 
dinariamente emplea  el  fuerte  contra  el 
débil:  la  razón  de  la  fuerza. 

Yo  no  diré  cuál  de  estas  dos  forma?f  de- 
bía haber  adoptado  el  grobierno:  »i  se  hu- 
biera confiado  en  la  opinión  páblica,  tal 
vez  ésta  hubiera  señalado  como  mejor  la 
forma  diplomática;  pero  ya  la  otra  está 
dada  por  la  infalibilidad  del  ministerio. 

Al  encontrarme  con  la  fórmula  estable- 
cida, tengo  que  tropezar  con  el  tratado  de 
Londres.  Si  quisiera  censurar  al  gobierno, 
¿no  podría  hacer  sobre  él  reflexiones  muy 
graves?  Ni  aun  eso  voy  á  hacer;  pero  el 
tratado  de  Londres,  que  tiene  una  vague- 
dad grande,  puede  tener  por  esa  misma 
vaguedad  una  salida  para  nosotros.  Por 
esa  vaguedad,  la  Inglaterra  retira  sus 
fuerzas,  mientras  la  Francia  las  multipli 
ca.  ¿Cuál  es  la  situación  de  España  en  ese 
caso?  ¿Qué  hace  el  gobierno 'en  esa  situa- 
ción? Yo  no  se  lo  pregunto:  yo  lo  veo,  lo 
sé.  La  situación  de  España  hoy  en  México 
es  insostenible,  si  el  p^obierno  no  acude 
pronto  (este  es  el  espíritu  de  la  proposi 
cion)  á  poner  el  remedio  del  mal  que  no 
sé  quién,  ni  quiero  saberlo,  ha  traído. 

Desde  los  primeros  ditfs  que  en  Vera- 
crnz  se  reunieron  los  plenipotenciarios 
aliados,  resultaba  una  cosa  que  no  sé  cómo 
^I  gobierno  no  se  apresuró  á  subsanar.  In- 
^glaterra  y  Francia  se  apresuraron  á  exi- 
gir que  los  plenipotenciarios  que  tenían 
en  México  formasen  parte  de  las  confe^ 
renciae;  y  el  resultado  fué,  que  España  no 
tuvo  más  que  un  voto  en  ese  congresillo, 
mientras  las  demás  potencia»  tenian  dos 
cada  una. 

No^hay  que  olvidar  que  nuestra  deman- 
da en  México  puede  tener  un  punto  co- 
mún con  la  de  los  aliados;  pero  que  en  los 
(demás  es  completamente  distinta.  Van  los 

f08  á  pedir  el  cumplimiento  de  una 


estipulación  en  que  no  hay  duda  alguna, 
mientras  nosotros  vamos  á  exigir  el  reco- 
nocimiento de  una  obligación  puesta  en 
duda. 

Con  estos  preliminares,  la  cuestión  de 
guerra  ha  quedado  planteada.  Mas  por  en- 
cima de  todo  hay  una  cuestión  gravísima, 
y  es  el  dar  en  México  una  solución; y  para 
ello;  ¿qué  es  indispensable?  ¿Qué  hace  este 
ministerio?  El  miuisterio  tiene  allí  un 
plenipotenciario,  que  es  al  mismo  tiempo 
general  en  jefe  de  las  tropas.  Este  pleni- 
potenciario se  halla  reducido  en  el  con* 
gresillo  (le  los  aliados  á  representar  un 
voto  contra  cuatro.  ¿Y  en  punto  á  fuerza? 
Estoy  viendo  al  general  Priin  reducido  á 
la  condición  del  coronel  Palanca  en  Coh 
chinchina. 

Señores,  no  obstante  lo  que  se  dice  de 
respetar  la  voluntad  de  México  y  del  su- 
fragio universal,  yo,  que  he  visto  varios 
ejemplos,  he  llegado  á  dudar  de  la  verdad 
de  ese  sufragio.  Mas  para  tener  en  México 
medios  de  dar  libertad  al  sufragio,  es  pre- 
ciso poner  á  los  mexicanos,  no  solo  al  am- 
paro de  sus  propias  disenciones,  sino  al 
amparo  también  de  la  presión  exterior. 

Las  cortes  tienen  derecho  para  saber  á 
qué  atenerse,  para  decir  cómo  ven  las  cues- 
tiones, é  indicar  al  gobierno  su  deber.  • 

El  gobierno  francés,  á  nombre  del  de- 
coro de  Francia,  ha  desaprobado  las  esti- 
pulaciones de  Soledad.  Ese  gobierno  ab- 
soluto ha  procurado  satisfacer  á  la  opinión. 
Páblico  es  que  el  gobierno  inglés  ha  apro- 
bado por  su  parte  ese  convenio;  y,  señores, 
¿hay  conveniencia,  hay  dignidad  en  que  á 
eso  se  conteste  con  el  silencio?  ¿Podemos 
dejar  pasar  las  palabras  del  gobierno  fran- 
cés sin  que  el  gobierno  e.-^pañol  diga  si 
aprueba  ó  no  esas  estipulaciones??  Cuando 
los  diputados  le  piden  á  nombre  de  la  dig- 
nidad del  país  que  responda  á  esas  califi- 
caciones hechas  por  el  francés,  ¿puede  man- 
tenerse silencioso? 

¿Traigo  yo  aquí  alguna  revelación?  ¿No 
tenemos  un  documento  oficial,  en  que  un 
gobierno  amigo  y  aliado  califica  de  indig- 
no é  indecoroso  aquello  que  nuestro  re- 
presentante al  lado  del  suyo  ha  firmado? 
¿Cómo  guardar  silencio  sobre  esto?  El  go- 
bierno puede  tener  un  punto  de  vista  dis- 
tinto; pero  el  decoro,  la  honra  son  palabras 
que  no  admiten  interpretación,  y  es  pre- 
ciso que  se  diga  que  aquello  que  el  go« 
bierno  francés  cree  para  sí  de  deshonroso 
é  indigno,  no*|lo  es  para  la  nación  espía- 
ñola. 

Digo  más:  ¿está^el  gobierno  dispuesto  á 
continuar  tratando  con  el  actual  gobierno 


i  ,  ■■■■ 


'•■..:§ 


Digitized  by 


Google 


408 


SEGUNDO  CONGRESO 


en  México  ó  con  los  que  se  sucedan  con  la 
forma  y  condiciones  del  que  hoy  existe? 
Si  así  es,  ¿S  qué  hemos  ido  á  México?  ¿Pa- 
ra hacer  un  tratado  más  con  los  que  un 
dia  y  otro  han  faltado  á  todos?  Esta  es  la 
pregunta  que  yo  formulo. 

Diré  mas.  Si  los  kliados,  que  tienen  un 
punto  de  vista  distinto  del  nuestro,  aban- 
donan la  demanda  una  vez  satisfecha, 
¿abandonará  el  gobierno  español  la  que 
tiene  entablada?  Es  preciso  que  el  país 
sepa  lo  qno  el  gobierno  piensa  hacer. 

Cualesquiera  que  sean  las  esplicaciones 
del  gobierno,  y  aunque  no  dé  ninguna, 
yo  me  dirijo,  señores,  á  vuestro  patrio- 
tismo, para  que  una  vez  planteada  una 
f)olítica,  el  gobierno  tenga  resolución  para 
levarla  adelante. 

una  vez  planteada  una  forma  de  solu- 
ción, era  preciso  robustecer  la  acción  de 
ese  plenipotenciario  y  la  acción  de  Espa- 
ña en  México.  Los  gobiernos  hacen  las 
cosas,  ó  porque  quieren  hacerlas,  ó  porque 
no  pueden  menos  de  hacerlas.  Pues  bien; 
el  gobierno  español  abandonó  uno  de  los 
medios  de  obrar,  y  no  tiene  mas  recurso 
que  seguir  con  perseverancia  el  otro.  El 
gobierno  no  debia  haber  abandonado  los 
medios  de  influencia  en  México,  tanto  man 
importantes,  cuanto  que  hoy  en  la  Amó 
rica  del  Norte  se  verifica  una  revolución; 
y  el  dia  en  que  una  nación  mercantil  has 
tá  ahora,  se  convierta  en  nación  militar, 
ó  hemos  de  desaparecer  de  toda  la  Amé- 
rica, ó  hemos  de  sostener  allí  una  guerra 
de  raza. 

El  puesto  de  nación  de  primer  orden  no 
se  pide  como  un  empleo;  se  toma,  y  se  to- 
ma obrando  resueltamente  y  adoptando 
la  parte  activa  que  nos  conviene. 

Pero  el  gobierdo  emprende  la  cuestión 
diplomática  á   medias:   la  deja  después: 
emprende  la  cuestión  de  guerra,  y  la  em- 
prende á  medias  también,  y  hoy  no  sabe 
mos  lo  que  piensa  hacer. 

Ahora  bien:  á  nombre  yo  del  decoro  é 
importancia  de  la  nación  española,  os  pi- 
do que  estimuléis  al  gobierno  para  que 
adopte  una  política  activa  que  dó  á  los 
asuntos  de  México  una  solución  conforme 
k  nuestros  intereses. 

El  señor  ministro  de  Estado:  Debo  de- 
clarar con  la  mayor  franqueza,  que  lejos 
de  haber  sentido  que  el  Sr,  Castro  y  sus 
compañeros  hayan  presentado  la  proposi- 
ción que  va  á  votar  el  Congreso,  he  teni- 
do mucho  gusto  en  oir  el  discurso  de  su 
Señoría.  Y  no  es  porque  no  haya  tenido 
una  intención  profunda  en  todo  lo  que  ha 
dicho.  No  censuro  eata  intención:  creo  que 


todo  diputado  tiene  derecho  á  emitir  sus 
opiniones  sobre  los  grandes  asuntos  que 
preocupan  al  país,  y  que  naturalmente  han 
de  ser  objeto  de  la  discusión  y  del  voto  de 
los  cuerpos  colegisladores.  Solo  juzgo  qui\ 
al  par  de  este  derecho,  está  el  del  gobier- 
no de  contestar  en  los  términos  que  crea 
convenientes. 

No  tema  el  Sr.  Castro,  ni  teman  los  se- 
ñores diputados,  que  la  reserva  que  el  go- 
bierno se  ha  propuesto  sea  tan  absoluta 
que  no  satisfaga  aquellas  preguntas  que 
crea  que  puede  contestar  sin  comprometer 
ningún  interés.  Si  el  Sr.  Castro,  siguien- 
do el  propósito  que  desde  los  primero  dias 
habla  manifestado,  hubiera  dirigido  la 
pregunta  capital  que  está  encerrada  en  el 
cuerpo  de  su  discurso,  el  gobierno  no  hu- 
biera vacilado  en  contrarestarle.  Pero  el 
Sr.  Castro  y  sus  dignos  compañeros,  han 
creWo  que  era  preferible  una  discusión 
amplia;  y  áeso  hubiera  dado  lugar  la  in- 
terpelación, si  el  gobierno  hubiera  respon- 
dido á  ella,  ó  una  proposición  por  medio 
de  la  cual  podian  exponer  ampliamente 
todas  sus  opiniones.  Pues  en  esta  discu- 
sión, ora  se  hubiera  provocado  por  medio 
de  una  interpelación,  ora  se  promueva, 
como  se  ha  hecho  al  fin,  por  medio  de  una 
proposición,  el  gobierno  tiene  que  entrar 
con  paso  lento  y  seguro,  pero  con  toda 
la  franqueza  que  permite  la  naturaleza  del 
asunto. 

El  Congreso  ha  oido  la  proposición  del 
señor  Castro;  ha  oido  el  exordio  con  que 
le  ha  ido  preparando  para  demostrar  que 
está  dentro  de  los  términos  parlamen- 
tarios y  de  los  usos  que  en  todos  los  cuer- 
pos deliberantes  se  siguen  en  materias  de 
tanta  gravedad.  Yo,  sin  embargo,  he  de 
permitirme  decir,  que  nunca  cuestiones  de 
esta  naturaleza  se  promueven  en  un  cuer- 
po colegialador  cuando  un  gobierno  decla- 
ra un  dia  y  otro,  bajo  su  responsabilidad, 
que  la  discusión  puede  envolver  inconve- 
nientes. Esto  es  lo  que  se  ha  visto  en  épo- 
cas muy  recientes  en  cuestiones  que  nos 
afectan,  y  en  esta  misma  cuestión  en  los 
Parlamentos  extranjeros  de  primer  orden. 

Permitidme,  señores  diputados,  que  os 
recuerde  un  hecho  que  ha  ocurrido  en  ese 
país  que  se  ha  considerado  por  algunos  co- 
mo un  modelo  de  países  bien  organizados 
para  la  libertad  de  la  discusión  y  de  la  pa- 
labra. Se  verificó  la  reincorporación  de 
Santo  Domingo  á  la  monarquía  española, 
y  en  el  Congreso  de  Washigton  un  dipu- 
tado se  levantó  á  pedir  al  ministro  de  ne- 
gocios extranjeros,  que  presentase  ios  do- 
cumentos y  comunicaciones  que  hubieran 
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mediado  entre  el  gobierno  de  S.  M.  la  rei- 
na  y  el  de  aquel  pai.s.  El  ministro  de  negó 
oíos  extranjeros  declaró  terminantemente, 
que  no  podía  hacerlo,  y  que  no  aceptaba  la 
discusión  porque  la  consideraba  peligrosa: 
el  diputado  interpelante  selló  sus  l&bios^y 
no  hubo  ninguno  que  repitiese  la  petición. 
La  cuestión,  pues^  de  reincorporación  de 
Santo  Domingo  á  España,  que  al  principio 
habla  afectado  más  ó  menos  la  opinión 
pública  de  los  Estados  Unidos,  no  se  ha 
tratado  allí. 

El  gobierno  se  ha  reservado  la  oportu* 
nidad  de  examinarla  y  de  contestar  i  las 
preguütas  que  se  le  puedan  dirigir,  per*» 
8uadido  de  que  á  ól  solo  toca  elegir  el 
momento  más  oportuno  para  un  debate. 
Pero  respecto  de  la  misma  cuestión  que  ha 
suscitado  el  Sr.  Castro,  y  que  es  objeto  de 
la  proposición  que  se  debate,  haoepoqui 
simos  dias  ha  ocurrido  en  ol  parlamento 
inglés  un  hecho  que  es  decisivo  también* 
Eq.  la  Cámara  de  los  comunes,  un  indivi- 
duo que  ha  ocupado  un  puesto  diplomáti 
eo  de  alta  importancia,  y  que  ejerce  in- 
fluencia en  los  debates  que  se  refieren  á 
negocios  exteriores,  dirigía  al  gobierno 
una- pregunta,  solo  una  pregunta,  Esta  se 
reducía  á  saber  si  el  gobierno  de  S.  M. 
británica  babia  aprobado  los  preliminares 
de  Soledad. 

La  contestación  de  mister  Layard  que 
inserta  el  ConstitiLcioTUil  de  París,  llegado 
ayer,  ha  .sido  sencillamente  que  el  gobier* 
no  de  S.  M.  B.  ha  aprobado  los  prelimina- 
res de  la  Soledad,  y  espera  el  resultado  de 
las  conferencias  que  á  consecuencia  de  ellos 
ae  han  de  verificar.  Hubiera  sido  posible 
que  el  diputado  interrogante  hubiera  pre- 
guntado  en  qué  términos  se  habían  apto- 
bado  dichos  preliminares  y  que  ae  hubiera 
extendido  á  hacer  observaciones  respecto 
á  la  política  que  Inglaterra  sigue  en  Mé- 
xico. Sin  embargo,  ni  una  sola  palabra  más 
86  dijo  en  esta  sesión:  la  pregunta  y  la  res- 
puesta; la  pregunta  sencilla,  y  la  respuesta 
concisa  y  terminante. 

Si  el  Sr.  Castro,  queriendo  salvar  lo  que 
considera  de  alto  íalerés  para  el  país,  lo 
que  coiisidera  importante  para  su  digni- 
dad, hubiera  preguntado  4o  que  había  en 
este  punto,  el  gobierno  de  &  M.  hubiera 
contestado  sin  vacilar;  pero  no  ha  sido  ese 
el  objeto  de  la  proposición,  ni  el  del  8v, 
Castro  en  el  discurso  con  que  la  ha  apo* 
yado, 

El  Congreso  ha  visto  que  su  señoría  ha 
examinado  la  cuestión  de  México  desde 
que  86  inició  por  el  gobierno.  El  Sr.  Cas- 
tro ha  examinado  el  convenio  de  Londres 


y  ha  hecho  las  oalifioacionea  qae  le  hut 
parecido  convenientes.  Ha  dicho  que  era 
vago,  y  que  su  vaguedad  daba  lugar  á  im^ 
terpretacionesaue  podían  eomproneter  la 
suerte  de  un  gobierno  que  conaidera  dtfal, 
el  gobierno  de  nuestro  país,  tratando  aoo 
gobiernos  que  eoasidera  inertes  en  OOtt* 
paracion  de  nosotros. 

Ni  el  convenio  merece  la  oaK6eaeioode 
vaguedad,  ni  cualesquiera  qae  fuesen  los 
términos  en  que  se  hubiese  coaeebido^  esos 
ú  otros  semejantes,  habría  peligro  algvao 
en  cuanto  á  la  debilidad  de  que  odisidaim 
que  adolece  este  gobierno  respeeto  de  los 
gobiernos  con  quienes  se  ha  unido. 

El  cpnvenio  bá  tenido  una  condieioa  iaa« 
portan  tí  mma  en  estipulaoiones  iatefDaeie[* 
nales;  el  convenio  ha  tenido  lacondicie< 
importantísima  de  ser  perfaetame  reeiMo* 
co;  las  obligaciones  eonaignadas  ea  él  naa 
sido  comonest  y  ooo  esto  puedo  antioipat 
una  contestación  á  las  ebservaeíoaes  del 
Sr.  Casuo,  sobre  la  eoaduota  del  gobierno 
y  de  sus  pl^nipoteneiarios,  y  respeeto  de 
la  posición  que  han  ocupado  en  lai^eonie* 
reneias  celebradas  en  Yeracraz  j  m  la  So* 
ledad. 

Decía  el  Sr.  Cs^o:  ppr  sse  oonTeaio  Ja 
Espafia  se  ha  colocadoen  unasituaoioa 
especial;  la  Inglateraa  y  la  Francia  vas 
allí  coa  preteBsionea  puramente  peeuaia* 
rías;  en  primer  término,  la  ostensiMo 
(luego  me  haré  cargo  de  esto),  miéotrae 
que  el  gobierno  de  S.  M.  rsolama  el  reeo- 
nocimiento  de  i;in  tratado  celebrado  basa 
dos  aüos  en  París.  Pues  bien,  tal  assfekm 
carece  completamente  de  OKaetitod.  Eaol 
convenio,  en  el  arreglo  celebrada  entre  los 
tres  gobieriuM,  ha  sido  una  de  laaprioQS* 
pales  ooadiciónes,  la  de  sostenerse,  mútaa» 
mente  en  lafwreelamaeiones  que  respeeti* 
vamente  hubiera  de  formular  esda  oaiMia 
elloAf  Cualesquiera  que  fuesen  las  qaefor* 
mulera  la  España,  cualesquiera  que  fuessa 
las  que  presentasen  la  Francia  y  la  Ingia* 
térra,  las  fuerzas  aliadas  debían  sostsaanei 
como  si  fueran  las  de  sn  propia  nacioa»  T 
eu  ouapto  á  lae.oonferenoias»  la  posicioa 
de  los  tres  gobiernos  ha  sido  y  ce  eateía* 
mente  idéntica^    < 

El  gobierno  de  S,  M«  creyá.eonTenientc 
enviar  allí  un  general  investido  edeíaiis 
de  la  plenipotencia  de  8.  M4  los  gobieraos 
inglés  y  francés  dieron  la  plenipotencia  4 
loa  que  existían  ya  egmo  representaatos 
suyos  en  México  anteriormsnte».yá  losga* 
nerales  de  las  fuerzas  de  m^  ó  detierraf 
pero  el  voto  del  plenipotenoiasio  espaftol 
no  tiene  por  eso  menos  peso  queel.ifoté 
de  los  demiis,  porque  á  lo  que  alli  ae  atr  ~ 
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de  S.  M.  I.  ea  el  senado  y  en  el  cuci:po  le- 
gislativo francés?  Que  iban  á  llenar  el 
objeto,  á  realÍ2sar  el  fin  del  convenio  de 
Landres;  y  que  si  la  presencia  de  las  tro- 
pas amigas  y  aliadas,  producía  el  resulta- 
do de  que  los  hombres  inteligentes,  los 
hombres  de  arraigo  y  de  independencia,  se 
entendían  para  constituir  un  gobierno  que 
diese  paz  en  el  interior,,  y  seguridad  y  con- 
fianza en  el  exterior,  el  gobierno  no  ten- 
dría más  que  motivos  para  felicitarse  de 
este  resultado;  pero  nada  se  ha  dicho;  an- 
tes por  el  contrario,  se  ha  negado  el  pen- 
samiento que  se  ha  atribuido  por  la  prensa 
á  uuo  de  los  tres  gobiernos.  EUe  pensa- 
miento, esa  idea  á  que  ha  hecho  referencia 
el  Sr.  Castro  en  el  curso  de  su  peroración, 
ha  sido  completamente  denegada  por  ei 
gobierno  francés. 

No  ha  habido,  por  con^tiguiente,  un  íor« 
mal  convenio  para  nada  que  se  refiriese  á 
la  organización  interior  do  Méxioo.  Si  su 
señoría  pregunta  cuál  es  el  deseo  del  go 
biemo,  fácil  serit^la  contestación;  pero  co- 
mo esto  no  es  el  objeto  del  debate,  basta 
decir  que  los  gobiernos  se  ñan  limitado  á 
no  ejercer  influencia  de  ningún  género  en 
todo  lo  que  pueda  referirse  á  la  organiza- 
ción futura  del  gobierno  mexicano. 

Tales  han  sido  los  antecedentes  dal  con- 
venio celebrado  en  Londres  entre  los  tres 
gobiernos.  Sobre  esto  punto,  el  gobierno 
ha  dado  al  principio  de  la  legislatura,  en 
las  lar^jas  <iÍHCüsiones  que  sobre  esto  ha 
habido  en  los  cuerpos  colegi^)Iadorcs,  cuan- 
tas esplicaciones  se  le  han  pedido.  ¿Por 
qué,  pues,  dice  el  Sr.  Castro,  que  el  go- 
bierno se  ha  encastillado  en  la  reserva, 
que  ha  evitado  las  discusiones?  ¿Cuándo 
han  sido  tratadas  todas  las  cue8tiones  que 
tocan  á  la  honra  dol  país  con  tanta  exteu. 
sion  y  con  tanto  detenimiento? 

Tratándose  da  África,  ¿no  so  discutió 
la  cuestión  antes  de  la  guerra?  ¿No  se  dis- 
cutió después?  ¿No  se  discutió  también 
durante  la  guerra?  ¿No  se  discutieron 
también  durante  lá  guerra  las  cosas  más 
graves,  relativas  á  las  operaciones  mismas, 
olvidando  acaso  que  no  hay  país  que  no 
mire  antes  que  todo  al  interés  de  la  patria? 
Durante  la  guerra  de  África  los  menores 
hechos,  las  menores  operaciones  eran  ob- 
jeto de  examen,  tal  vez  de  censura;  muchas 
veces  de  vituperio  y  de  reprobación,  hasta 
tal  punto  que  si  el  general  en  jefe  las  hu^ 
biera  dado  importancia,  tal  vez  se  hubiera 
precipitado,  y  la  gloria  que  hemos  alcan- 
zado en  aquel  país,  se  hubiera  convertido 
en  dolor,  y  no  quiero  decir  ignominia. 

Todas  las  demás  cuestiones  exteriores  se 
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kaata  el  dia  presente  de  haber  sido  objeto 
de  ana  sola  censura,  qne  por  otra  parte  no 
era  {Mesuniible,  porque  no  podia  haber 
por  patte  del  gobierno  español  ni  siquiera 
la  meMr  omisión  en  el  cumpiimíento  de 
les  deberes  eootraidos. 

Bb  OMsiiones  eomplieadan,  como  lo  es 
dst^  ea  cuestiones  tan  interesantes,  ea  las 
cuales  los  incidentes  pueden  sucederse  los 
miee  4  los  otros,  caben  apreoiaciones  dis- 
tintas ecAre  heÁos,  sobre  medidas,  sobre 
aotoe  paetíeulares;  pero  en  el  fondo  de  la 
Oneetion,  en»el  eonionto  de  lo  que  se  re- 
flofo  al  asunto,  no  hay  diferencia  de  nin. 
gnngénevo. 

T  esto  me  llera  naturalmente,  después 
de  las  eoAsidemeiooes  que  el  Sr.  Oastro  ha 
ereldo  conveniente  exponer,  j  que  yo  con« 
sillero  completamente  ociosas,  pero  á  las 
anales  es  conveniente  responder  porque  el 
gobfamio  no  puede  dej«r  sin  ra^puesta  nin 
gana  observación  de  las  oposiciones;  esto 
me  Meva»  digo,  á  hacernse  cargo  de  otras 
aoniMeracíones  del  Sr.  Castro,  en  las  que 
ha  táatndo  de  examinar  cuál  era  la  situa- 
ción del  plenipotenciario  español.  Bl  Sr. 
Caelra  ba  diono  con  este  motivo  una  co^a 
^no  me  ba  censada  realmente  pena,  sa- 
henda  de  sus  labios.  El  general  Prim,  ha 
dMchoen  sefiorfa,  se  ha  encontrado,  seen* 
•nenlfn  tal  vte  en  México,  en  la  misma 
situneiott  en  que  se  hallad  coronel  Palan- 
ca en  Ooehindiina.  Esto  exige  una  res- 
ienta y*Qna  explicación  importante. 

Mneslras  f nema  en  Cochinchina  fueron 
al  principio  iguales  á  las  fuerzas  france- 
sas; si  después  de  haber  obtenido  los  pri. 
meros  resultados,  el  gobierno  de  S.  M .  con- 
sideró eonveniente  reducirlas  y  dejar  alli 
fnerans  que  f uceen  la  representación  de 
nnesiro  ejército,  que  llevasen  nuestra  ban 
demy  que  hicieran  valer  nuestros  dere< 
dios  en  el  caso  de  que  se  fírmase  un  tra 
todo  de  pai^  si  el  ip)bierno.  digo,  tuvo  por 
eenveniente  reducir  esas  fuerzas,  dejó,  sin 
embargo  las  necesarias  para  que  llenasen 
ene  deoeree.  Pero  en  México,  en  los  prime* 
insüempoa  de  la  expedición,  las  fuerzas  es 
periores,  y  en  el  dia 
ales4  Y  de  tal  manera 
iios  el  representante 
ite  en  jeft;  de  las  fuer- 
que  á  pe«ar  de  su  celo 
I,  á  pesar  del  interés 
lar  que  tiene,  y  que 
ervar  en  todo  su  ex- 
le  España,  ha  dado  ór- 
I  que  iban  de  refresco 
se  volviesen  á  la  Ha^ 


¿Quiere  esto  decir  que  el  gobierno  deS. 
M.  ha  descuidado  el  poner  á  disposición 
del  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  es* 
pañoias  y  plenipotenciario  de  S.  M.,  los 
medios  necesarios  para  llenar  la  importan- 
te misión  que  se  le  ba  encomendado?  De 
ninguna  manera,  señores.  Si  en  el  princi- 
pio las  fuerzas  españolas  han  sido  mayo- 
res que  las  de  las  otras  dos  potencias;  si 
hoy,  á  pesar  del  aumento  que  han  recibi. 
do  las  fuerzas  francesas,  son  enteramente, 
iguales  las  nuestras;  si  todavía  se  habian 
podido  aumentar,  y  no  se  han  aumentado, 
porque  el  comandante  en  jefe  no  lo  ha 
creído  necesario,  vea  el  Sr.  Castro  si  ha 
reducido  el  gobierno  k  una  condición  in- 
ferior, i  una  condición  difícil,  al  encarga- 
do de  cuidar  allí  de  la  honra  y  de  loa  inte- 
reses de  España. 

Se  ha  presentado,  pues,  España  en  aque- 
llos países,  como  debia  presentarse,  como 
no  se  hubiera  podido  presentar  hace  mu- 
cho tiempo,  como  importaba  que  aparecie- 
se allí,  unida  con  dos  de  las  primeras  na- 
ciones del  mundo,  empeñando  una  expe- 
dición de  igual  á  igual,  de  amigo  áaraigo, 
de  aliado  á  aliado,  mostrando  a  aquellos 
paisas,  en  los  cuales  nuestro  pabellón  se 
dejaba  ver  rara  vez,  en  loa  cuales  nuestros 
soldados  no  habian  puesto  el  pié  hace  mu- 
chos años,  que  tenemos  un  ejército  valien- 
te, fuerte,  aguerrido,  capaz  de  defender  la 
honra  del  país  donde  quiera  que  ae  le  en« 
víe.  Y  tenemos  otra  cosa  de  que  carecía- 
mos, que  se  va  formando,  que  se  consegui- 
rá formar  completamente,  y  que  ha  de 
contribuir  á  darnos  en  aquel  suelo  la  fuer- 
za y  la  considei*acion  i  que  nos  hacen 
acreedores  todos  los  antecedentes  hiatóri- 
eos  de  nuestra  patria,  la  marina. 

¿Cree  el  Sr.  Castro,  creen  los  firmantes 
de  la  proposición,  que  la  presencia  de  una 
expedición  numerosa,  bien  organizada,  con 
un  námero  considerable  de  buques,  perfec- 
tamente bien  tripulados,  con  una  marine- 
ría vigorosa  y  experta,  no  ha  de  producir 
una  gran  infiuencia  en  el  espíritu  público 
de  ios  americanos  de  todo  el  continente? 
Puos  ese  es  uno  de  los  fines,  uno  de  los 
objetos  importantes  que  el  gobierno  de- 
seaba realizar,  porque  consideraba  que 
mientras  no  se  realizase  un  hecho  de  e^ta 
naturaleza,  todas  las  comunicaciones,  to- 
das las  demandas,  todas  las  negociaciones 
que  se  emprendiesen  con  el  gobierno  de 
aquel  pais,  habian  de  ser  estériles.  Era 
preciso  mostrarle  que  si  éramos  generosos 
haNta  ahora,  si  nos  proponíamos  continuar 
siéndolo,  si  éramos  justos,  si  la  justicia  ha* 
bia  de  aer  la  base  de  nuestras  acciones,  no 
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era  por  efecto  de  debilidad,  era  por  el 
amor  que  naturalmente  se  tiene  á  un  pue- 
blo hermano,  y  porque  el  fuerte  es  siem- 
pre generoso,  hasta  que  las  provocaciones 
del  débil  le  obligan  á  abandonar  la  mode- 
ración y  la  calma  á  que  estaba  acostum- 
brado. 

Pero  señorea,  no  parece  sino  que  esta 
expedición  hecha  á  México  es  la  primera 
que  se  ha  ejecutado  en  el  periodo  de  estos 
Últimos  añoB.  Para  juzgar,  señcH^es,  de  la 
inmensa  dificultad  que  cualquiera  expedi 
cion  lleva  consigo,  cuando  se  hace  á  países 
tan  distantes,  a  climas  tan  diversos  de  los 
de  £uropa,  y  de  condiciones  tan  especia- 
les, el  Sr.  Castro  puede  recordar  lo  ^ue 
ocurrió  en  la  expedición  del  almirante  Bau. 
din  en  el  año  38.  Nuestras  fuerzas  han  ido 
é,  Yeracru/^;  se  creia  que  encontrarian  una 
gran  resistencia,  nosotros  mismos  estába- 
mos intranquilos,  no  por  el  resultado  de 
la  lucha,  porque  temarnos  la  seguridad  de 
que  si  la  habia,  nuestros  soldados  y  nues- 
tra marina  sabrían  vencerla;  pero  sí  in- 
quietos, por  la  pérdida  de  un  baque,  la 
pérdida  de  un  solo  hombre,  habia  de  afec- 
tar nuestro  corazón.  Sin  embargo,  las 
puertas  de  Veracruz  se  abrieron,  el  casti- 
llo de  San  Juan  de  Uláa  se  entregó.  ¿Qué 
pasó  cuando  la  expedición  del  almirante 
Baudin  en  el  año  1838?  ¿Cómo  empezó? 
¿Cuáles  fueron  sus  vicisitudes?  ¿Cuál  fué 
BU  duración?  ¿Cuál  su  término? 

Acaba  de  publicarle  en  Francia  un  li- 
bro escrito  por  Mr.  Jossey,  en  el  cual  se 
hace  la  historia  de  ese  notabilísimo  acón* 
tecimiento.  Comparando  las  vicisitudes  de 
aquella  expedición,  con  lo  que  ha  pasado 
á  nuestras  tropas,  no  tenemos,  señores, 
motivo  más  que  para  darnos  plácemes  y 
enhorabuenas. 

Sin  duda;  señores,  que  resultados  de  es 
ta  naturaleza,  no  pueden  menos  de  lison- 
jear el  sentimiento  nacional.  Yo  no  hablo 
aquí  como  ministro  de  la  corona,  yo  hablo 
como  español:  cuando  examino  las  cues- 
tiones exteriores,  cuando  trato  de  las  re^ 
laciones  que  ligan  á  mi  país  con  otros  paí-» 
ses,  yo  considero  la  cuestión  con  la  inspi- 
rttoion  del  patriotismo;  y  en  ese  sentido 
digo  que  no  ha  ocurrido,  desde  el  momen 
to  en  que  se  abrieron  las  negociaciones 
para  firmar  el  convenio  de  Londres,  hasta 
el  presente,  un  solo  hecho  que  haya  com- 
prometido la  dignidad  de  España. 

Y  vengo  ahora  naturalmente  á  contes- 
tar á  la  pregunta  principal  que  encierra 
el  discurso  del  Sr.  Castro,  porque  el  dis- 
curso de  su  señoría  está  reducida  princi" 
pftloient^  á  im  punta. 


Se  han  hecho,  señores,  en  la  Soledad^  se 
han  firmado  unos  preliminares  para  oel*^ 
brar  algunas  conferencias,  que  han  da  eon* 
ducir  á  la  paz  ó  la  guerra,  al  rompimiento 
definitivo  de  las  hostilidades,  ó  tal  ▼•£  é 
que  se  dicte  con  la  punta  de  la  espada  )« 
ley,  ó  á  que,  por  el  contrario,  se  terminen 
de  ana  manera  pacífica  las  cHIerenaMM 
existente*^.  El  gobierno  francés,  diee  aa 
señoría,  ha  desaprobado  esos  preKminaffMt 
el  gobierno  francés,  añade  su  seftotía,  ha 
hecho  más:  ha  declarado  que  eenAeniM 
cláusulas  que  eran  contrarias  á  la  dignkM 
de  la  Francia.  ¿No  tendremos ' deveilto» 
preguntaba,  si  señoría,  nosotroe,*^dipata^ 
dos  de  la  nación  entera,  á  Mhw  ooiil  ba 
sido  la  opinión  del  gobierno  en  eetem^ói* 
cío?  jAh,  si  señorl  ¿Ha  desoonociéo  el  got 
bierno  jamás  ese  derecho?  ¿Ha  léanme 
el  gobierno  dar  con  testaciones  Bobre'he^ 
chos  ocurridos  ya,  ó  sobre  las  reeoinoloiieB 
á  que  esos  hechos  hayan  dado  lugar?  *    '^ 

El  Sr.  Castro  recordará  al  misnio  tiew^ 
po,  que  el  gobierno  inglés,  fuerte  y  pento^ 
roso,  ha  aprobado  los  preliminares  d#  ki 
Soledad;  y  que  el  gobierno  español  no  ha 
manifestado  su  opinión  á  las  cortee,  y  \\á 
opinión  pública  desconoce  la  resoloeioM 
que  haya  tomado.  '     ^'' 

Pues  bien,  señores,  yo  digo  aqui  f|iie'4Í 
gobierno  de  S.  M.  ha  aprobado  ht  eondw» 
ta  del  general  Prim  y  los  preliminarea  de 
la  Soledad. 

Los  términos,  las  ideas  todas  quoen  «it 
curso  de  las  comunicaciones  que  ee  han 
seguido  y  se  tienen  que  eontinna?  'entro 
el  plenipotenciario  de  S.  M.  y  et  gobierno; 
las  palabras  que  éste  haya  unado  y  le  ha« 
ya  dirigido,  estarán  en  los  docuwientoii 
que  en  su  dia  el  gobierno  presentar*4  hn 
cortes,  para  que  examinen  detenidMNii* 
te  bástala  menor  ftase,  hasta  la  aendft 
idea  que  puedan  contener. 

Pero  enti-etanto,  respetando  stompre  \m 
ideas  que  en  un  gobierno,  con  el  enal 
estamos  en  la  más  intima  amistad,  y^eoír^ 
tinuamos  y  esperamos  seguir  en  Iae>aiá8 
cordiales  relaciones,  haya  podido '^ner, 
respecto  á  ese  punto;  nosotros  hemee  erei* 
do  que  la  conducta  del  general  Fein,  1m 
ido  encaminada  á  nn  fin  patriótico  y  áttl, 
y  los  preliminares  de  laBoledad  mn  si* 
do  aprobados.  ^  ' 

Ta  vé  el  Sr.  Castro  eómó  ésrta  eontee^t 
tacioD  ha  sido  clara  y  precisa,  yílalKN 
hiera  podido  obtener,  si  desde  los  prime* 
ros  dias  en  que  llegó  la  noticia  -de  los 
preliminares,  su  Señoría  hubiera  tenido 
por  conveniente  dirigir  una  pfogntfte^al 
gobierno.  iürjti 
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Pero,  señertSi  para  comparar  la  con- 
dueta  de  la  opoaieioo,  aquí  una  de  las 
oposieiones,  que  ha  hablado  por  el  <Srden 
del  Se  Castro,  con  la  conducta  de  las  opo- 
sícíoiies  en  los  países  con  los  cuales  esta- 
mos en  vtneiiios  y  relaciones  tan  estre- 
ehea, .  bastaría  eclmr  una  ojeada  sobre  los 
peñédícea  que  han  llegado  en  estos  últi- 
mos correos,  y  ver  la  prudencia,  la  suma 
pammonia  ooo  que  han  hablado  de  un  he- 
úo  que  han. considerado  de  tanta  impor- 
tonoia,  tan  capital  para  el  interés  y  para 
I*  honra  de  su  país;  no  han  discutido  ni  en 
plfiuno  ni  en  el  otro  país,  ni  en  Inglaterra 
ni  tea  Francia,  las  resoluciones  que  el  go 
bieme  ha  tomado;  no  han  pedido  hasta 
idieva  la  publioacion  de  un  solo  documen- 
to} las  comunicaciones  que  median  entre 
láñ  f^biernos  respectivos  y  las  personas 
diit^^as»  encargadas  de  representarles,  son 
éesceoocidas  del  público  y  de  los  dos 
países,  y  sobre  lo  desconocido,  las  oposi- 
eÍMíésmo  raeonarto.  ¿Qué  es  lo  que  han 
faitohe  las  oposdcionc)?  Preguntar  simple- 
Bleute,4)ero  preguntar  sin  espíritu  dehosr 
ftíKded,  sin  áriiimo  de  crear  embarazo  ni 
dlíieuliad  de  niogan  género,  como  estoy 
aegorO  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Castro.  ¿Qué 
hitfá  después  el  gobierno  de  S.  M.  impe- 
rial ea  el  caso  de  que  ias  conferencias  ten- 
gan un  resultado  pacífico,  ó  en  el  caso  en 
q^e  oonduik;an  ék  un  resultado  de  guerra? 
MfSl  gobierno  francés,  así  como  el  go 
hierno  inglés,  á  quien  no  se  ha  dirigido 
pregunta^  sementé,  no  han  tenido  que 
dar.explicaciojies  sobre  este  punto,  y  sin 
embargo,  el  Sr.  Castró  las  pedia  en  el  cur- 
so de  su  peroración.  {Cómo,  señores!  ¿Se 
effee  que  en  este  momento,  cuando  de  un 
diajá.otrO'deben  llegar  las  noticias  de  los 
resaltados  tle  las  conferencias  de  Orizaba, 
ei  gobierno  de  S.  M.  puede  anunciar  anti- 
cipadamente, cuáles  serán  las  resoluciones 
que  habrá  de  tomar?  Se  cree  que  habrá 
lugar  á  discutir  esas  resoluciones,  y  á 
ceearJob  embarazos  que  necesariamente 
babiatle  llevar  consigo  un  debato,  en  el 
mMAi  «ua  teniendo  mucha  prudencia,  aun 
tomendo  mucha  calma,  aun  no  siendo  in- 
lempemnte  en  la  pal^a,  hay  muchísimo 
i&etgo,  porque  el  sentimiento  escita,  nor- 
q«o  el  sentimiento  domina,  de  decir  algu- 
na cosa  que  tal  vez  no  parezca  convenien- 
te>áilae  fonnas  que  deben  guardarse  en 
caeaiíones  de  esta  naturaleza. 

'S»  eabe,  «eñores,  que  palabras  dichas  en 
eete  fdtio  en  un  sentido,  son  objeto  de  la 
prensa  de  oposición,  de  interpretaciones 
eempletamente  contrarias  ai  espíritu  que 
laB.iaspiró:  ¿qué  seria,  pues,  si  diaentié 


ramos  la  conducta  que  el  gobierno  obier* 
vara  después  que  sepa  el  resultado  de  las 
conferencias  de  Orizaba,  y  entrásemos  en 
el  examen,  en  la  discusión  del  acierto,  de 
la  oportunidad  6  de  los  peligros  de  ons 
política  determinada?  Haríamos,  señores, 
lo  que  han  hecho  los  gobiernos  amigos,  lo 
que  no  han  hecho  los  parlamentos  de  esos 
países  tan  adelantados;  y  por  consiguien- 
te, aun  cuando  los  pensamientos  del  go- 
biemo  sean  rectos,  sean  puros,  sean  lealen, 
y  por  su  parte  no  haya  inconveniente  de 
ningún  género  en  publicarlos,  todavía  ha- 
bría siempre  una  i^ran  ventaja  )>ara  todos 
loe  que  tratasen  con  un  gobierno  que  div 
cutiera  en  público  resoluciones  venideras 
y  eventuales,  mientras  que  totlos  los  de- 
más guardaban  a(|uella  reserva  y  aquella 
prudencia  que  la  naturaleza  de  los  asun- 
tos aconsejaba. 

¿No  conoce  el  Sr.  Castro  que  colocamos 
en  esta  posición,  aunque  no  hubiera  para 
nosotros  inconveniente  ninguno,  por  la 
lealtad  y  por  la  rectitud  de  nuestras  in- 
tenciones, seria  cosa  contraria  enteramen- 
te á  las  prácticas  de  esta  clase  de  gobier- 
nos? 

No  puede,  por  lo  mismo,  decir  boj  el 
gobierno  de  S.  M.  qué  es  lo  que  hará;  el 
gobierno  puede  decir  solamente  una  oosa: 
hasta  ahora  el  comandante  en  jefe  de  las 
fuerzas  expedicionarias,  plenipotenciario 
de  S.  M.  la  reina,  ha  cumplido  su  misión 
sirviendo  á  los  intereses  de  su  país  de  una 
manera  digna,  y  como  era  de  esperarte  de 
sus  antecedentes  y  de  sus  sentimientos: 
tiene  la  confianza  de  que  continuará  sir- 
viendo con  la  misma  lealtad,  y  que  com* 
plirá  las  órdenes  que  el  gobierno  le  co- 
munique. 

Claro  es,  y  no  hay  necesidad  de  ocul- 
tarlo, que  cuando  se  trata  de  una  expedi- 
ción ejecutada  en  países  tan  distantes, 
para  arreglar  asuntos  tan  complicados, 
pueden  ocurrir  incidentes;  pueden  ocurrir 
sucesos  completamente  imprevistos,  que 
den  lugar  á  resoluciones  determinadas  pe- 
ro también  imprevistas:  el  gobierno  de 
S.  M.,  pues,  teniendo  confianza  en  el  re- 
presentante de  la  reina,  ha  dado  cierta 
extensión,  ha  dado  toda  la  latitud  oece- 
saria  á  las  atribuciones  que  le  habia  con- 
cedido; las  instrucciones  del  gobierno  han 
sido  desde  el  primer  día  claras  y  precisa^ 
las  opiniones  del  gobierno  sobre  todos  I09 
actos  que  se  han  ejecutado  hasta  ahori 
han  sido  perfectamente  definidas;  el  go- 
bierno no  ha  usado,  no  usa  en  sus  rela- 
ciones con  los  agentes  encargados  de  re- 
presentarle en  el  extranjeroi  de  niogcoa 
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reserva,  de  ninguna  oscuridad;  pero  8i  las 
instrucciones  dadas  desde  el  principio  al 
plenipotenciario  de  S.  M.  la  reina,  han  si- 
do claras;  si  las  opiniones  del  gobierno  se 
han  expresado  terminantemente  en  todas 
las  comunicaciones  que  han  mediado,  no 
por  eso  se  ha  restringido  la  acción  del  co- 
mandante en  jefe  de  las  fuerzas  expedi- 
cionarias, sino  que  se  le  ha  dejado  toda  la 
latitud  indispensable  para  llenar  el  alto 
fin  de  la  misión  que  le  ha  encomendado  la 
reina.  En  este  punto,  pues,  creo  .que  el  Sr. 
Castio  oye  del  gobierno  de  S.  M.  todas 
las  explicaciones  que  puede  apetecer. 

Relacionada  con  esa  pregunta  habla  otra 
en  el  discurso  del  Sr.  Castro;  pero  ¿tengo 
yo  necesidad  de  contestar  á  ella?  £1  go 
tierno  de  S.  M.  no  tiene  que  hacer  una  de* 
claracion  innecesaria  para  los  señorea  di- 
putados que  siguen  el  curso  de  los  aconte- 
cimientos, útil,  sin  embargo,  para  evitar 
que  se  procure  sembrar  la  inquietud  y  el 
desasosiego  en^  ánimos  poco  prevenidos. 
Los  gobiernos  amigos  y  aliados,  cuyits  fuer, 
zas  han  ido  á  México,  permanecen  perfec- 
tamente unidos,  y  entre  ellos  no  se  ha  al- 
terado hasta  el  dia,  y  espero  que  no  se  al- 
terará nunca,  la  buena  inteligencia  que  ha 
presidido  á  la  celebración  del  convenio  de 
Londres  y  á  todos  los  actos  que  le  han  se^ 
guido.  En  este  punto,  señores,  yo  ruego  á 
los  señorea  diputados,  yo  recomiendo  al 
público  que  oiga  siempre  con  la  mayor 
prevención  todo  lo  que  se  pueda  decir,  por- 
que no  siempre  el  patriotismo  domina  á 
los  sentimientos  individuales,  y  muchas 
veces  en  fuerza  de  esto  se  da  acogida  con 
facilidad  á  especies  que  pueden  causar  di- 
ficultades, ya  que  no.  conflictos. 

Creo,  señores,  que  he  contestado  á  todas 
las  observaciones  principales:  réstame  solo 
examinar  los  términos  de  ,1a  proposición, 
y  decir  cuál  es  la  causa  por  qué  el  gobier- 
no de  S.  M.  no  la  acepta. 

Señores,  si  la  proposición  fuese  de  apo- 
yo, si  la  proposición  fuera,  al  menos  de 
cooperación  política  á  la  conducta  y  á  la 
dirección  que  el  gobierno  ha  dado  á  los 
negocios  pendientes,  se  presentaría  un  fe- 
nómeno del  cual  no  hornos  tenido  la  fortu 
na  de  ver  un  ejemplo  en  el  curso  de  toda 
esta  larga  legislatura;  sucedería  señores, 
que  una  de  las  oposiciones  que  existen  en 
este  Congreso,  ofrecerla  al  gobierno  un 
apoyo  que  el  gobierno  no  le  pide,  que  el 
gobierno  aceptarla  para  su  política,  pero 
que  ciertamente  no  consentirla  para  una 
política  aconsejada,  por  la  oposición  mis- 
ma. ¿Qué  dice  la  proposición?  Que  se  da- 
r&  apoyo  á  una  política  eficaz  y  activa. 


No  hay  mas  que  fijar  la  atenekm»  sia 
echarla  de  gramático,  en  .el  empleo  <^  h^ 
palabra  una  para  comprender  lo  qvftaig- 
niñea  la  propcsicion.  Si  el  Sr,  Caatrq  y  Mi 
firmantes  de  la  proposición dijesem^^aeda^ 
rá  al  gobierno  su  eficaz  apoyo  para^a4)0« 
lítica  eficaz  y  activa.  que'SÍgue,''etgobiar^ 
no  no  tendría  inconvenieate  eaaoeptapda^ 
la  aceptaría  sin  entrar  en  mas  eepUoaeii^ 
ues  y  debatas,  que  serian  complcHtaiMttfal 
inútiles.  uí 

Pero  el  Sr.  Castro  al  .firnsar  an  psopa^ 
sioion,  como  al  sostenarla,  ha  quendo^^es* 
mostrar  que  la  política  del  gob¡erBoano¿há 
sido  ni  activa  ni. eficaz,  y  que eSineoeafkríiH 
sustituirla  con  otra  ^ue  tenga  eslasiCMi'f 
diciones.  La  proposición  es^  por  la  miaaro] 
un  voto  perfectamente  de  censura,  y  4ro4á 
de  desaprobación  Á  todo  lo  heoho  ptral 
gobierno  desde  que  se  inicia  la  éuea^ioi;  da 
México,  hasta  el  moipento  en  queisosaiH 
contramos^  Y  este  voto,ainnQa»t«z(Miq«é 
la  de  que  el  asunto  no  puede r4iaciiÉbM 
con  la  latitud  que  au:grav«d^di'«aiif«,^ 
que  además,!  Ao  pueden  «yotacle  laeiÉÉfio* 
res  diputadcia  ooá  entorOi  .conoGionesto  tb 
la  cuestión,  leti  porsu  naiunUeáaiiaádmi 
sible.'        ,  '  .'J     .  i'  "ii  .    j»  I    ' •.i^MJjBJiíiuB 

Siendo,  pues»  If  {^ropoBÍdQnt>q(denel  tím 
Castro  ha  presentado  j  anaprQpQBÍeioiifk)i 
la  ou|iI  se  desaprueba  Ja  polttÍQB'  d«fc*{^ 
biemo  y  se  exige  hi  adopción  da  otea^iérod 
que  no  tengo  que  esforzarme  para  deaibii^ 
trar  que  el.gobiernatiopxi!edeae^)iarla(y 
para  rogar  por  tanto  á  loa  BeñocM^tüpiiéáí^ 
dos  que  noda  éomen  en  0Qn9Íd«ea6kiné^.iq 

El  Sr.  Castro:  BL señor- mtaáatvodeifik 
tado  he  comparado  la  i  cookJnseta  de  eátaa 
oposiciones  con  la  detias  bposfeiofi^ile 
países  extranjeros.  Los  Estados  ÚméoB^mií 
la  cuestión; de  Santo  Doaiiugo^  p^dnaa  lét 
net  un  interésjdeporvemrf  peroren. ^«d 
momento  no  tenían,  leoma  aosotroB  caMá^ 
xico,  un  interés  inmediato  i  quaAieraüpBü' 
dao  salvar.  t  íhiu 

Dice' el  seftoc  ministro  do  Babidoslaañi* 
olaaiaoiona<3  que  tenemos  .qqe  >cHrigit^iá 
Méxieoí- están  808(teQ:idas  iper  todifs  ]peada 
una  de  ias  potaBcia4^altadas..,.gBa»eaviia 
obligación  ^qua  au  86ñoráa>oee6  jmplkíéa 
en  J  tratado  de  Láadresf  f  uiQsoaeaa  «m- 
80,.  cae  sobre  au.Htíñoría  Ja'iérvibla{eoBaÉ^ 
cueneia  de  la  vaguedad  del  tratado,  t^* 
mo  entónoea  se  deja  á  cada  una  da J^ 
potencias  contribuir  con  su  acciona  la  ao? 
cion  común  en  la  medida  .y  cantidaidique 
quiera?  .jí:u  ^í*- 

Pero  en  puntoá  6atípulacÍ0&ea,/Ia!£'iMMn> 
cia  no  las  admite  á  ciHiseauenda  de  I09 
preliminares  de  la  Soledad,  y  laEspaña^aíi 
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jC(Bé'  Msaltará»  pues,  si  loa  franceses  no 

JttMren  detenerse  en  Orizaba  y  van  hasta 
(éxieo  á  resolver  su  cuestión?  ¿Cómo  se 
dtee,  pues,  qne  reina  la  mejor  armonía  en. 
tre  los  aliados? 

i  £1  Sr.  ministro  de  Estado:  Las  rectiñ 
eaeiones  del  Sr.  Castro,  séame  permitido 
deeklo,  han  sido  indudablemente  más  apa* 
aioDadas  y  menos  tranquilas  que  la  pero- 
fadoQ  primera  de  su  señoría.  £1  Sr.  Castro 
ha  profundizado  cada  vez  mas  cuestiones, 
en  las  cuales  ha  dicho  terminantemente 
el  gobierno^  que  no  podia  entrar  por  ahora. 
E^  cuestiones  de  conducta  y  de  direc 
eion  de  un  negocio  tan  grave,  se  exami- 
narán cuando  ese  negocio  se  encuentre 
próximo  á  una  solución  determinada,  ó 
baya  llegado  al  término  que  deba  tener. 
Bntre  tanto,  el  gobierno,  renunciando  á 
bo  propia  defensa,  como  tiene  que  rtinun- 
eiar  4  ella  siempre  que  se  trate  de  cues- 
tioBas  t}ue  puedan  comprometer  al  país, 
ae  ha  impuesto  y  continúa  imponiéndose, 
la  veserva  que  ha  creido  necesaria, 

«  Sin  embargo,  yo  debo  aclarar,  no  refu- 
tar aigunas  opiniones  del  Sr.  Castro;  debo 
fijaif  Uen  hechos  que  es  conveniente  y  ab- 
solutamente necesario  que  no  permanez- 
can en  la  oscuridad.  £1  primero  se  refiere 
k  la  forma  de  la  discusión  y  A  la  interpe- 
ladon  que  el  Sr.  Castro  se  habla  propues- 
U^  dirigiv  al  gobierno.  Su  señoría  ha  alu- 
dido á  las  diferentes  conversaciones  con 
fue  me  ha  honrado,  y  á  las  diferentes  in- 
BÍilaaoionea  privadas  que  me  ha  dirigido 
para  tratar  de  esta  cuestión  en  el  congre- 
^  80  de  los  señores  diputados. 

To  he  tenido  el  honor  de  contestarle 
siempve  que  el  gobierno  designaría  el  mo- 
nolito que  creyese  oportuno  para  tratar 
de  esta  cuestión,  porque  fuese  por  una  in- 
terpelaeton  ó  por  una  proposición,  el  go- 
bierno no  creía  aceptar  en  estos  momen- 
tos el  debate.  Dije,  pues,  á  su  señoría,  que 
á  una  pregunta  determinada  hubiera  po- 
dido cofatestarse  de  una  manera  más  sa- 
iisfaetoria,  porque  una  cosa  era  contestar 
á  una  pregunta  importante  y  grave,  y 
•tra  entrar  en  consideraciones  generales 
sobre  todo  el  conjunto  de  un  negocio  que 
hft  tenido  ya  tantos  incidentes,  y  que  to- 
davía puede  tenerlos  hasta  su  terminación. 
.  Ha. creido  el  Sr.  Castro  encontrar  una 
gran  contradicción  ó  una  idea  muy  peli* 
gvosa,  en  lo  que  yo  he  manifestado  respec- 
to.del  compromiso  contraído  de  sostener 
las  naciones  aliadas  las  reclamaciones  que 
xüspeetivainente  formularon.  Claro  es  que 
yo  he  hablado  de  las  reclamaciones  que 
oran  oQnocidas  de  todos.  La  extensión,  el 


valor  de  esas  reclamaciones  era  una  cosa 
ignorada;  pero  las  reclamaciones  consis- 
tian  en  el  pago  de  las  deudas  contraidas, 
en  el  pago  de  las  inden^nizaciones  recia*» 
madas,  y  en  el  castigo  á  lo8  criminales  que 
habían  ofendido  Á  los  húbflitos  de  las  tres 
soberanos,  es  una  co^a  sabida  de  todo  el 
mundo. 

Pues  á  este  gánero  de  reclamaciones  me 
he  referido  cuando  he  dicho  que  los  tres 
gobiernos,  en  virtud  del  convenio  de  Lon- 
dres habían  contraido  el  compromiso  dé 
sestener  las  reclamaciones  que  formulase 
cada  uno  contra  el  gobierno  de  M¿xico. 
No  ha  habido,  pues,  peligro  en  cstecom- 
promiso;  antes  bien  ha  contribuido  á 
la  solución  de  alguna  diücultad  que  se  ha 
presentado  desde  el  momento  en  que  bq 
empezó  i  llevar  á  cabo  la  expedición. 

Pero  hay  una  cosa  mas  grave  en  la  rec- 
tificación del  Sr,  Castro.  Su  seQoría,  íefi- 
riendo  un  hecho  con  menos  gracia  de  la  que 
tienen  generalmente  mi§  paisanos  adopti- 
vos y  los  naturales  de  hu  señoría,  ba  dicho 
que  el  gobierno  de  S.  M.  habia  sido  enga- 
ñado dos  y  tres  veces  en  el  curso  de  este 
negocio.  Esa  afirmación  es  completa- 
mente inexacta,  y  no  tiene  fundamento 
alguno.  Ha  habido  en  los  tres  gobiernos  la 
mayor  lealtad  en  el  cumplimiento  de  la 
convención;  se  han  comunicado  sus.respec- 
tivas  opiniones  sobre  todos  los  inciilentcs 
que  han  ocurrido;  y  si  ha  podido  haber  al- 
guna diversidad  en  la  apreciación  de  un 
hecho  6  de  una  resolución  cualquiera,  esa 
diversidad  accidental  de  apreciaciones  no 
influye  de  ninguna  manara,  como  ya  he 
dicho  y  lo  repetiré,  en  la  alianza  que  exis- 
te entre  Francia  y  Kspaña.  Si  diferencia 
en  la  apreciación  de  un  punto  determina- 
do ó  de  dos  de  los  que  contienen  los  preli- 
minares de  la  Soledad  hubiera  de  producir 
el  rompimiento  de  la  alianza,  esta  habria 
desaparecido  ya  entre  Inglaterra  y  Fran- 
cia, porque  mayor  divergencia,  mas  mar- 
cada y  mas  profunda  se  ha  manifestado  en 
la  apreciación  de  los  preliminares  de  la 
Soledad  entre  estos  dos  gobiernos,  qué  no 
entre  el  gobierno  francés  y  el  español.  {El 
Sr,  Castro:  Por  eso  se  retiran  las  tropas 
inglesas.) 

No  ha  habido  en  ese  punto  nada  que 
pueda  producir  un  rompimiento  de  las 
relaciones,  nada  que  pueda  hacer  creer 
que  la  expedición  ha  de  cesar  por  la  re^^ 
tirada,  no  ya  de  una  potencia  sino  de'dos. 
Las  fuerzas  de  la  Inglaterra  no  se  retiran 
de  México;  la  Inglaterra  habia  anunciado 
desde  el  principio  de  este  negocio,  desde 
que  se  hizo  este  convenio,  quecuandoJle« 
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gaae  lá  eiiteción  de  las  enfermedades  que 
allí  son  peligrosas,  retiraría  el  cortísimo 
Bomero  de  fuerzas  de  tierra  que  ha  dé- 
Bembareado.  Declaró  dende  el  primer  mo. 
mentó  que  no  pa^iaria  de  Veracruz,  y  pre- 
guntó al  gobierno  español  si  se  encontra- 
ría en  disposición  de  poder  guarnecer  á 
YeraeruB  y  al  castillo  de  San  Juan  de 
Ulika.  La  pregunta  creo  que  no  fué  des- 
honrosa para  España.  El  gobierno  espa- 
ñol contestó  que  no  tenia  inconveniente 
ninguno  en  guarnecer  á  Veracruz  y  al 
castillo  ^de  San  Juan  de  Ui¿a  en  unión 
con  la  Francia. 

Era,  pues,  una  cosa  anunciada  de  ante- 
mano la  retirada  de  las  pocas  fuerzas  de 
Inglaterra.  Pero  ha  quedado  allí,  como 
nosotros  tenesmos  en  Cochinchina,  el  nú- 
mero necesario  para  representar  la  ban 
dera  británica  y  para  autorizar  la  inter- 
vención de  los  plenipotenciarios  ingleses 
en  todas  las  conferencias  *que  se  sucedan 
en  el  curso  de  la  expedición. 

En  todo  esto,  pues,  que  ha  dicho  el  Sr. 
Castro  de  la  ruptura  de  la  alianza,  de  la 
retirada  de  las  fuerzas  inglesas,  no  hay 
exactitud,  ni  nada  que  pueda  inspirar  te^* 
mores,  como  no  sea  á  las  personas  poco 
conocedoras  del  asunto. 

Pero  decia  el  Sr.  Castro:  en  el  fondo  del 
convenio  hay  un  pensamiento  de  solución, 
un  pensamiento  de  organización.  Yo  nie 
go  á  su  Señoría  que  de  la  ejecución  de  ese 
pensamiento  ni  del  pensamiento  mismo,  se 
Layan  ocupado  las  tres  potencias.  Lo  que 
las  tres  potencias  quisieron,  lo  que  desean 
es,  que  la  expedición  combinada  produi^ca 
una  influencia  saludable,  pero  indirecta, 
'Cn  el  ánimo  del  pueblo  mexicano,  para  que 
medite  sobre  la  conveniencia  de  estable- 
'Cer  un  gobierno  que  dó  seguridad  en  el 
interior  y  en  el  exterior,  de  que  la  anar- 
quía terminará,  y  de  que  todos  las  dere- 
chos, todas  las  personas  del  paí^,  ó  estra 
ñoBÁ  él,  gozarán  de  la  protección  de  las 
leyes.  No  pensaron  nunca,  y  así  lo  ha  di- 
cho Mr.  Yillault  en  las  Cámaras  france- 
aasy  en  ejercer  una  aóeion  directa  para 
establecer  una  forma  determinada  de  go- 
bierno en'  México. 

No  bay  un  he<iho,  ni  un  documento,  de 
^ue  ee  pueda  deducir  semejante  suposi- 
cion.  N^  hemos  sido,  pues,  arrastrados  á 
la  guerra;  hemos  enítrado  en  la  expedición 
|>or  nuestra  propia  voluntad,  la  hemos  ini- 
ciado, la  llevaremos  a  cabo  con  la  concur- 
Teneia  de  las  potencias  aliadas;  y  unidas 
todas,  la  terminarán  como  cumple  á  sus 
intereses  y  á  su  dignidad. 

Hemos  enviado  aesde  el  primer  momen- 


to las  fuerzas  que  hemos  creido  necesarias, 
para  llenar  el  objeto  que  el  gobierno  se  hf^ 
propuesto:  hubiéramos  podido  aumentar- 
las; pero  ese  aumento  no  se  ha  llevado  á 
efecto  porque  ajuicio  del  general  Priip  no 
ha  sido  necesario.  Lejos  de  eso,  el  general 
ha  mandado  que  vuelvan  á  la  Habana  loa 
batallones  que  iban  á  Veracruz.  Véase, 
pues,  si  no  hemos  podido  y  podemos  hoy 
aumentar  las  fuerzas  de  la  expedición  en 
el  número  que  nos  parezca  conveniente 
para  llenar  los  fines  convenidos.  No  hay 
en  este  punto  restricción  alguna;  pero  el 
gobierno  no  ha  creido  que  debia  usar  de 
su  libertad  en  mayor  escala  y  en  mayor 
extensión  que  lo  ha  hecho  hasta  aquí.  No 
hay  peligro  de  que  España  se  presente  en 
México  con  una  inferioridad  oue  deshonre 
su  pabellón  ni  comprometa  la  influencia 
que  debe  tener. 

Claro  es  que  si  el  señor  general  Prim, 
encargado  del  mando  de  la  expedición, 
hubiera  creido  que  las  fuerzas  eran  insu- 
ficientes para  veucer  las  resistencias  que 
hubiese  podido  encontrar,  habría  pedido 
todas  las  que  necesitase.  Lejos  de  eso,  el 
general  Prim  ha  declarado  terminai^C'* 
mente  en  las  comunicaciones  que  ha  diri- 
gido, asi  al  Ministerio  de  la  «Guerra  como 
al  de  Estado,  que  las  fuerzas  de  que  dis- 
pone son  suficientes,  son  sobradas  para 
vencer  toda  resistencia  que  pueda  encon- 
trar. Por  eso  en  una  de  las  bases  prelimi- 
nares de  la  Soledad  ha  hecho  una  expli- 
cacion  que  ha  creido  propia  del  honor  de 
nuestra  bandera.  No  ha  querido  que  se 
creyese  que  iba  á  aprovecharse  en  benefi- 
cio de  sus  tropas  de  las  condiciones  que  se 
le  hacían  respecto  á  las  posiciones  que  por 
razón  de  la  salubridad  debia  ocupar  el  ejér- 
cito, y  ha  declarado  que  si  las  negociacio- 
nes entabladas  no  daoan  el  resultado  que 
era  de  esperar,  sus  fuerzas  volverían  á  sus 
antiguas  posiciones  para  conquistar  des- 
pués las  que  no  podia  aceptar  como  una 
gracia  del  gobierno  de  México.  Tales  son 
los  hechos  que  conviene  que  queden  en 
claro,  para  que  de  este  modo  el  juicio  de 
la  nación  no  sea  equivocado. 

Por  lo  demás,  señores,  el  Congreso  juz- 
gará si  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr. 
Castro  para  persuadir  de  que  hay  desa- 
cuerdo entre  el  gobierno  de  S.  M.  impe^ 
rial  y  el  gobierno  español,  y  que  este  des- 
acuerdo puede  producir  funestos  resulta- 
dos son  oportunas  ni  convenientes.  El 
gobierno  de  S.  M.  puede  contestar  con  se- 
guridad completa' que  esa  mala  inteligen- 
cia no  existe;  que  las  relaciones  entre  los 
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ám  gobiernos  son  tan  cordiales  hoy  como 
antes. 

Si  tan  grave  mal  pnediese  ocurrir,  locual 
no  recela  ni  remotamente  el  gobierno  de 
S.  M;,  no  seria  propio  del  patriotismo  del 
St.  Castró,  tii  de  algún  señor  diputado, 
{)romóver  explicaciones  acerca  de  él. 

Cuando  bay  conflictos  entre  dos  países, 
y  éstos  deben  llevar  en  pos  de  si  conse- 
cuencias funestas,  estas  cuestiones  no  se 
traen  al  parlamento;  estas  cuestiones  se 
resuelven  entre  los  dos  gobiernos,  y  cuan- 
do han  dado  un  resultado,  cuando  se  han 
terminado,  es  cuando  el  parlamento  las 
examina,  y  cuando  se  pronuncia  el  aplau- 
so ó  la  censura  sobre  los  actos  de  un  go- 
bierno que  nunca  puede  declinarse  ni  de- 
clina su  responsabilidad  por  poco  que  se 
estime. 

Pero  he  dicho  que  no  hay  seniejante  di- 
vergencia ni  desacuerdo;  que  la  alianza 
entre  la  España  y  la  Francia  continúa  ín 
tima  y  tal  como  existia,  y  entre  la  Ingla- 
terra y  la  Francia  no  se  ha  roto  tampoco, 
no  obstante  que  ha  habido  oposición  cier 
ita  en  el  modo  de  considerar  los  prelimi- 
nares do  la  Soledad.    Quede  consignado 
estehecho,  que  de  hechos  y  no  más  me  he 
propjaesto  OQuparme,  y  no  de  razonamien 
tos,  porque  el  gobierno  ha  declarado  que 
de  todo  lo  posterior  al  CQnvenio  de  Lón 
dres  y  la  expedición  enviada  Á  México  no 
se  ocupará  ahora.   En  estas  cuestiones  se 
entrara  en  su  dia,  cuando  se  hayan  visto 
los  resultados  de  la  conducta  del  gobier- 
np:  si  no  han  sido  satisfactorios,  le  cabrá 
la  responsabilidad,  así  como  creo  que  le 
alcan^pará  alguna  parte  de  victoria  si  el 

Eaíü  encuentra  acertado  su  proceder.  Me 
ill^  decir  una  palabra,  que  casi  creo  iná- 
til  dirigiéndome  á  diputados  españoles. 
Nosotros  tenemos  seguridad  de  que  la 
bapdera  española,  que  ha  ido  con  honra 
y  gloria  á  México,  ha  de  volver  con  todo 
el  explendor  que  ha  adquirido  en  estos 
últimos  tiempos,  no  dudamos  un  momen- 
to que  ha  ido  a1ll  á  renovar  las  glorias 
que  nuestro  ejército  y  nuestra  marina  han 
conquistado  en  las  diferentes  empresas  que 
los  soberanos  que  han  dirigido  esta  mo- 
narquía les  han  encomendado. 
•  Lo  declaro,  señores,  con  toda  convicción. 
^0  peligra  en  la  expedición  á  México, 
ninguna  d^e  las  importantes  provincias 
que  en  las  Antillas  posee  España,  y  con 
esto  contesto  el  temor  que  ha  debido  en- 
trever el  Sr.  Castro  de  que  pudiéramos 
perder  la  Isla  de  Cuba. 

La  Isla  de  Cuba  está  defendida  por  la 
adhesión  y  lealtad  de  sus  habitantes  á  la 


monarquía  española,  por  la  influencia  que 
allí  tiene  el  gobierno  de  la  reina,  y  por 
aquel  brillante  y  esforzado  ejército,  que 
basta  para  hacer  respetar  todo  el  territo* 
rio  que  poseemos  en  el  continente  ameri- 
cano. 

El  Sr.  01ó;saga.  Pido  la  palabra  para 
declarar  que  nosotros  hemos  conmgoado 
que  el  gobierno  faltó  á  la  Constitución  al 
hacer  el  tratado,  y  que,  en  consieeuencia 
de  esto,  tenemos  que  votar  la  proposi- 
ción. 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  se  pidió 
que  se  votase  nominalmente,  y  se  verificó 
así,  resultando  desechada  por  188  votos 
contra  39,  en  esta  forma. 

Señores  que  dijeron  no: 

Goicoei*rotea  (1).  Román).— -Millan  y 
Caro. — Car  bailo.  —Posada  Herrera. — ^Fer. 
nandez  Negrete  (D.  Santiago). — Salaver- 
ría.— Marqués  de  la  Vega  de  ArnQÍjo« — 
Uztariz.  — Cuenca.  —  Kascon. —  Vizconde 
de  Armería.— Calderón  Collantes(D.  Ma- 
nuel.— Armada  Valdés.-^Torroja, — Caña. 
— Na vascués.— Nacarino  Bravo.— Casado 
y  S'inchez. — Alvarez  Bugailal. — Coello  y 
Quenada. — Figueroa. — Udaeta.-*BaUerafl. 
-^Prats  y  Soler.— Baldasano.—Vinyala. 
— Albuerne. —  Lorenzana.-—  O'Donnelh — 
Arévalo.— Chico  de  Guzman. — Patina — 
Niiñez  de  Prado  (D.  Joaquiii).7-E8trada, 
— Ferreira  Caaraaño.— Nuñez  Arenas. — 
Navarro  (D.  Alonso).— Safont.— Duque 
de  Villaherraosa. — Berruezo.— Marqués 
de  Benemejis.  —  Camacfao.-<— Ardanaz.*— 
Bernar. — Leis,— Lopes?  Ballesteros  D.  Dio?» 
go. — Vizconde  de  Espanseintes. — «Calderón 
Collantes  (D.  Fernando.)— ValdéaMon. 
— Soria  Santa  Cruz. — Barreiro.— Oónaez. 
— Ortega.^ — Careaga.— Alfaro  Godinea  — 
García  Lomas. — Eiduayen.*— -Ubagon  (D. 
Ped  ro  Pascual)^— Abad  eK—Polanco. — ^Es- 
cobar.— Smith. — Shee  Saávedra,— Ulloa, 
— López  Domínguez. — Saavedra  Meoeses. 
—Pisón. — Menay  Zorrilla.-»»Gonzalez  (D. 
Ambrosio).  —  Enriquez.-^  Rivero  Cidra- 
que. — ^Rivas. — León  y  Falcon.— Arenal 
— Vizconde  del  Pontón. — Gasset  Mateo, 
— Moret. — Gómez. -!-Conde  de  Lérida.— 
Falguera. — Navarro  y  Rodrigo/— Eerraz. 
— Panchón. — Peres  Caballero. — ^Agidrre 
de  Tejada. — Sagarminaga.  — -  Rtyero  :  (D. 
José  Vicente).— Suaréz  Inolán.<^Barba« 
dillo.— Zorrilla  (D.  Migu6l).-t,López  Ca- 
no.—Torre  (D.  Luis  María  de  la).-M-Ma^ 
drano.— López  Ballesteros  (D.  Rafael»)-^ 
Díaz. — Gaal.— Saavedra  (D.  JoBé)w— Po- 
zo.-—Franco  y  López.-^Fernattdez.— Ra- 
mírez.— Santa  Ana.— Oamprodon.— Her- 
nández Pinzón.^— Fontan.~Pardo  Monte- 
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n«gro.— Permanyer.  —  O  toro.—  Santonja. 
—  Cuadros.^ —  MenHez  Vigo.  —  Piñan. — 
Falce». — ^Barrantes.— Pérez  de  Jos  Cobos. 
— López  Roberts  (D.  Mauricio). — Vila. — 
Sánchez  Milla.  —  Alegre.—  Centurión.  — 
Rodríguez  (D.  Nicolás).— Lozano. — Al  tu 
im.-^Barear-*  Serrano  y  Serrano. -^  Fer- 
nandez Blartaa-^Banta  Crttz«— Oaraana. 
— Aparici  y  Guijarro.— Egaña. — Osorio. 
—Conde  de  la  Oañada.-r-Sandoval- — Mo 
nares.— Benedito. —  Vasallo. — Señor  pre- 
sidente'.       * 

Total,  1S8. 

Señorcs^  que  dijeron  «^.  • 

Aguitre, — ^Mendoza  Cortina. — Quinta^ 
na.  —  Fernandez  Vallejo .  —  Oló^ga.  — 
Ugarte>-^Torré  (D.  Ciarlo?  María  de  la.— 
Valora.— Calvo  A8oen8Ío.—Ca  vero.— Mar- 
qués de  San  Carlos. — Paez. — Jaramillo. 
— ^MoyinTo.— Of'ovio.»— Cond^e  San  Luis. 
-^Castells.  — Figuerola.  — Madoz.  r^Sala 
manca.  --«-  Belda.  —  Yañea —  Rivadeneira 
(D.  Ignacio). — Cardero. — González  Bravo. 
—Ca8fc<*o.^- Fuente  Alcázar.-^  LerKundi. 
Bsponera.-f'Vera, — Baftuelos.— ^Iglesias  y 
Badeones.-**  Valero  y  Soto.^- Saganta. — • 
Rio  Rosas  (D.  4untortio)* — Polo.— Pe?ez 
2Amoi*a.-^Torán* — Herrera.  —  Auñon.— 
Rh^  jGbDZftlez.f 

Totaf,  89. 


Ministerio  de  Justicia,  Fomento  é  Ins- 
twoÉÜon  Pd«icá.*-^Se€C¡on  V—&\  C.  Pre 
aidente  Constitucional  dé  la  República,  se 
ha  sérTido  dirigirit^e  el  decreto  que  sigua: 

»El  G.  Benito  Juárez,  Presidente  Gons- 
tituciúnal  de  los  Estados  Uñidos  Me- 
odóUmos,  á  sns  habitantes,  sabed: 

Que  el  Congreso  de  la  Union  ha- tenido  á 
bien  decretar  lo.siguiente: 

Art.  1°  Es  Presidente  Constitucional 
de  la  Suprem%C|Oxte|de  JuHtJcia,'el,C.  Je 
BUS  Qonzalez'Ortega. 

^.rt  2)^,Sf^  Ifogistrados  constii^uciona. 
les  de  la  mismn  Suprema  Corte  de  Justi 
cía:  primero,  el  C.  Juan  José  de  la  Garza; 
iemro^  'el  Cw  Joaq^Lit  Rui2^  ssato,  -e)  C 
Manuel  Ruiz,  y  tercer  Magistrado  sUpet- 
numerario,  el  C.  Guillermo  Valle. 

Art.  3^  Es  Pro^u^iador  general  con^ti- 
tuoional  de  la  Naeion,  el  G.  Antonio  Fio 
rentino  Meiwdo.        - 

Dado  en  el  salea  dkaarionet  del  Con- 
greso de  la  Union-en  México,  é,  treintade 
Mayo  de  mU  oehoeientos  sesenta  y  do». 
Joae  Linares,  diputado  presiden te.-*i2« 


migio  Ibafíez,  diputado  secretario.— iln- 
selmo  Cano,  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publi^e, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimientos 
Palacio  del  Gobierno  federal  en  México,  á 
treinta  y  uno  de  Mayo  de  mil  óchocientoá 
sesenta  y  dos.— B^fo  Jtt«^*ró.^-^AI  tJt 
Lie.  Jesús  Terán,  Ministro  de  Justicia, 
Fomento  é  instrnccion  pübKca.» 

Y  lo  comunico  á  vd,  para  su  inteligen. 
cia  y  fínoiconsiguienW  Dios,  Iiibortady 
Reforma.  México,  Mayo  31  de  1862.— 
reríiw.- Ciudadano.........  ^ 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación.— El  C.  Presidente  de  U  Re-, 
pública  se  ha  servido  dirigirme  el  decretQ 
que  sigue:  j, 

^^Benito  Juárez,  Presidente  constitución 
nal  de  los  Estados  Unidos  mexicanos^ 
á  aits  habitanies,  sahe^:  ' , 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  queme 
hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decreloí 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  Los  plazos  fijados  para 
hacer  los  pagos  á  que  se  refiere  el  decreto 
de  31  de  Marzo  último,  que  establece  la 
dotación  de  ios  fondos  muhieipalesdeesta 
capital,  comenzarán  el  dia  l^del  próximo 

Junio.  :.        V  :' 

Por  tanto,  mandó  seimprima^pnbliqíjie; 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimi^ntet 
Palacio  del  gobierno  nacional  en  Méxieoí 
á  I""  de  Mayo  de  1862.— Sánito  Juárez. 
— Al  C.  Manuel  Doblado,  Ministro  de  Re» 
lacione>i  y  Gobernación.»  , 

Y  lo  comunico  i  vd.  para  su  intdligea*^ 
cia  y  fines  consiguientes. 
•  Libertad  y  Reforma.  México,  Mayoí  I®* 
de  \m%~Dohlado.  j 


Esteban  Avila,  gobeimador  constitucional 
del  Estado  libre  de  Aguascalientes,  á 
sus  habitantes,  sabed: 

Que  por  la  secretaría  del  Congreso  del 
Estado  se  me  ha  comunicado  '«1  decreto 
siguiente:  , 

decretaría  del  Congreso  del  Estaío  de, 
Aguascalientea. — Ciudadano  gobernador. 
—La  Cámara  legislativa  con  esta  fecha, 
ha  expedido  el  decreto  que  sigue: 

Número  17. — El  Congreso  del  Bstado, 
en  nombre  del  pueblo  qué  repreaent»,  de- 
creta la  siguiente  ley  sobre  ihsteuceioil 
pública. 
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CAPITULO  I. 

Art  1?  Se  establece  en  la  capital  de 
Aguascalientesy  en  el  local  que  designe  el 
gobernador  del  Estado,  un  colegio  para  la 
instrucción  de  la  juventud,  que  se  deno- 
minará ('Instituto  de  ciencias  y  arte8.ii 

CAPITULO  IL 
De  la  imstruocian  en  geiMral. 

Art.  2^  La  instrucción  pública  com 
prende  por  ahora  la  primaria  y  la  prepa 
ratoria.  El  director  general  de  uatudios, 
de  acuerdo  con  el  gobernador  del  Estado, 
iniciará  á  la  legislatura  cuando  baya  los 
alumnos  correspondientes,  los  términos  y 
Inodos  con  que  haya  de  plantearse  lo  pro- 
fesional en  los  ramos  más  interesantes. 

Art.  3°  La  instrucción  general  estará 
bajo  la  inspección  inmediata  de  una  junta 
general  de  estudios,  compuesta  del  direc- 
tor del  instituto  como  presidente,  y  dos 
catedráticos,  de  los  que  uno  será  secreta 
riof  esta  junta  formará  los  reglamentos  y 
fos  sujetará  á  la  aprobación  del  Congreso. 

CAPITULO  IIL 
t        De  lalnsiniccion  Pri/ma/ria. 

Art.  4.^ .  La  instrucción  primaria  de  U. 
capital  y  partidos  del  Estado,  será  costea 
da  de  los  fondos  municipales  y  vigiladas 
Inmediatamente  por  loa  ayuntamieutas  y 
jun^aa  respectivas»  bajo  la  inspección  del 
director  general. 

Art.  5.^  La  instrucción  primaria  se  for- 
mará de.  los  ramos  que  designa  el  regla- 
mento de  escuelas  expedido  por  la  junta 
ihlHpeGtori^  dé  10  de  Diciembre  de  1860  y 
mandado  observar  en  14i  del  mismo. 


CAPITULO  IV. 

FBIMER  PERIODO. 

,     Déla  IiMU'VfCcion  Preparatoria. 

Ai;t.  6.®  Esta  comenzará  por  el  apren- 
dlzage  de  latinidad,  idioma  francés  y  lec- 
ciones de  urbanidad  y  humanidades. 

AÑO  1? 

LoB  alumnos  de  este  año  aprenderán  la 

logia  de  los  idiomas  latín  y  francés. 
Art.   7.^   Los  alumnos  se  dedicarán  en 


loa  cinco  últimos  meses  de  este  año  eaco* 
lar,  á  la  traducción  del  latín  al  castellano 
de  las  fábulas  de  Fedro  y  vidas  de  los  em- 
peradores romanes. 

Art.  8.°  En  este  año  y  en  el  segando, 
concurrirán  los  alumnos  á  la  cátedra  de 
urbanidad,  que  se  dará  una  v^k  la  sema* 
na  en  el  día  que  designa  el  reglamento, 

AÑO  2.^ 

Art.  9.®  Santaxis  y  prosodia  deles  mis- 
mos idiomas,  traduciendo  del  latin  al  cas- 
tellano la  guert-a  civil  de  JuHo  César,  el 
1.®  y  2.®  libros  de  la  Pániea  escrita  por 
Tito  Livlo,  cuatro  oraciones  forenses  de 
Cicerón,  las  tristezas  de  Ovidio,  el  libro  1.' 
de  la  Eneida,  y  el  arte  poético  de  Quinto 
Horacio. 

Art.  10.  Para  el  aprendizaje  y  ejerAio 
de  las  materias  disignadas  en  el  articolo 
anterior,  se  hará  uso  de  los  autores  que 
siguen: 

Para  latinidad  D.  Antonio  de  Nebrija. 

Para  el  idioma  france«,  el  varón  Josú; 
y  para  traducciones,  la  de  "autores  seleO' 
tos  de  la  mas  pura  latinidad.^ 

Art.  11.  Los  alumnos  que  al  fin  de  cada 
año  no  tengan  la  instrucción  necesaiiapa* 
ra  pasar  á  otro  curso  á  juicio  dé  lajnhta 
de  preceptores,  continuarán  repitiéndolas 
mismas  materias,- áT  lado  del  profesor  cor* 
respondiente,  por  el  tiempo  que  sea  nece- 
sario, 

Art.  12.  Para  que  un  alumno! 
admitido  en  el  instituto,  susreditará  por 
medio  de  certificados  de  profescwree  habí? 
les,  6  por  medio  de  exámenes,  tener  la  ins* 
truccton  necesaria  en  las  pritneras  letras. 

Art.  18.  El  profesor  de  traducción  lee- 
rá un  curso  de  bellas  letras  en  los  úJtímos 
meses  del  año  escolar,  y  lo  terminará  el  de 
ilágica  eil  lob  tres  primeros  del  siiyo,  íla 
>hora  que  designe  el  reglamenta 

CAPITULO  y. 

Segundo  período  de  la  Instrucetof^ 
Preparatoria 

Art,   14.  En  este  pjdriodaae  obserfuá 
el  orden  siguiente: 

AÑO.  1.^  ' 

Lógica  en^toda'su  extenaim*      r .  '• 
c&istoria  de  la  fil48ofia. 
Lecciones  de  cronología. 
Idioma  francés  y  dib^ía     r.       .  f 
Literatura.  ;    '       v:      •  ' 
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ANO  2.<> 
M^temáticafl. 

Idioma  francés. 

Idioma  ingléi. 

Física  expirimeaUI  y  dibujo. 

Literatura. 

AÑO  3.* 

Matemátieaa, 

Astronomía. 

Geografía  teórico-práctica. 

Idioma  inglés. 

Historia  de  México, 

Art.  15.  El  profesor  de  matemátioas 
continuará  después  de  estos  cursos  y  en  el 
sesto  año«  dando  sub  lecciones  á  los  alum- 
nos que  los  hayan  cursado  y  quieran  de- 
dicarse á  la  ingeniería  civil  ó  militar. 

Art  16.  Las  horas  de  estudio  y  distri- 
bución del  tiempo,  tendrán  lugar,  según  el 
reglamento. 

Aru  17.  lios  «alumnos  concurrirán  á  la 
i^demia  de  dibujo»  el  última  año  del  pri 
mer  período»  y  el  priiyiero  y  segundo  del 
último. 

Art.  18.  La  acftdejDsia  de  dibujo  se  si- 
tuará en  el  mismo  instituido,  y  estará  al 
Olvidado  del  director  de  éste,  Iq  mismo  que 
los  demás  ramos. 

Art  19.  Los  alumnos  que  se  presenten 
a^  instituto,  acreditando  alguna  instruc- 
ción, se  recibirán  en  la  cátedra  respectiva, 
ai  aqr^ditanAquelIa  con  certificación  opor- 
iuna>  6  por  medio  de  un  examen  previo. 

Art  20.  Las  certificaciones  de  que  ba- 
bla  el  articulo  anterior,  deberán  seic  de  pro- 
fesores de  otros  establecimientos  literarios, 
or4enado§  legitímente  en  los  Estados,  ter- 
ritorios ó  distrito  de  la  federación. 
^  Art  21.  El  gobernador  del  Estado  spli- 
citará  igual  aquiescencia  por  medio  de  los 
ciudadanos  gobernadores,  á  fin  de  que  los 
alumnos  del  establecimiento  sean  aidmiti- 
dos  en  los  de  sus  Estados  respectivos,  en 
\ü8  cntHon  de  las  cátedras  profesionales, 
con  las  certificaciones  de  sus  profesores. 

CAPITULO  VI. 

'  Ejercicios  gimnásticos  ' 

Art,  22.  Los  alumnos  durante  el  tiein*. 
po  de  su  iostmomon,  se  dedicarán  á  kt 
giiniiástíca,  cuyo  establedmicmto  adecúa- 
c|a,,9ei;4  dispuesto  y  dirigido  por  alguno 
de  los  profesores  del  establecimiento  que 
designe  el  gobernador. 

Art  S3.  JSate  ejaromo  durará  una  hora 
B^uUc  la  d^igne  el  cegiamanto^  y  los  atum*» 


nos  concurtirán  á  él  por  todo  el  ttempo^e 
su  instrucción. 

Art  24.  Se  hará  extensivo  este  ejerció 
ció  del  segundo  período  de  preparación  en 
adelante,  á  la  natación,  equitación,  esgri- 
ma y  tiro  de  pistola. 

CAPITULO  VIL 
De  los  profesores  y  asigTiaturah 

Art  25.  El  instituto  estará  á  cargo  del 
director  general,  el  cual  será  nombrado  por 
el  Congreso  k  propuesta  en  terna  del  ciu- 
dadano gobernador.  En  sus  ausencias  y 
faltas  lo  sustituirá  el  vicedirector,  que  lo 
será  alguno  de  los  profesores  del  estable, 
cimiento,  designado  por  el  ciudadano  go- 
bernador, previo  el  informe  del  director. 

Art.  26.  Se  requiere  para  ser  director: 

1.^  Tener  treinta  años  de  edad  á  Iq 
menos. 

2,®  Tener  buena  moral. 

3.^  Tener  el  conocimiento  necesario  eu 
los  ramos  cuya  enseñanza  es  á  cargo  del 
establecimiento. 

Art  27.  Los  profesores  serán  nombra- 
dos por  el  ciudadano  gobernador  del  Es- 
tado, á  propuesta  del  director;  bajo  la  in- 
teligencia de  que  si  fuere  designado  parii 
tal  servicio  alguno  de  los  empleados  del 
Estado,  lo  desempeñará  gratis,  6  cuando 
mucho,  con  un  pequeño  sobresueldo. 

Art  28.  Para  ser  profesor,  se  requiere; 

1.^  Tener  por  lo  menos  diez  y  ocho 
años  de  edad. 

2.^  Buena  conducta  moral. 

3.^  Los  conocimientos  necesarios  cuy^ 
enseñanza  se  les  recomienda. 

Art.  29.  Las  asignaciones  que  no  que- 
dan designadas  en  esta  ley,  se  harán  por 
el  ciudadano  gobernador,  oyendo  en  una 
junta  á  los  profesores  del  establecimiento.^ 

Art  30.  En  los  últimos  quince  diasdel 
mes  de  Octubre  de  cada  año,  tendrán  lu^ 
gar  los  exámenes  de  los  alumnos,  siendo 
sinodales  de  los  individuos  que  nombre  la 
junta  de  estudios  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno. Dos  6  tres  alumnos  de  cadacliase 
sustentarán  un  acto  público. 

ÓAHTULO  Vra. 
De  los  fondos  del  establecimiento. 
Art.  31.  Son  f^dbs  del  inetituto: 
1.^  Treinta  mil  pesos,  que  como  capital 
6  censo  reservativo  irredimible,  se  le  de- 
signan de  los  bienes  del  llamado  Pateo- 
nato,  y  que  para  obras  de  benefloeneta  Íe*> 
jgó  el  finado  presbítero  D.  Ignacio  Bitieoil' 
¡Qallardo. 
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^  :^?.  7c^i^I>ieQ  'fion  fcndos  del  estableci- 
mienio,  los  que  designe  la  legislatura  del 
Bstado  y  las  prestapiones  de  loa  partícu- 
LU69  y  de  ba  empleado». 
.  ^vL  S2.  £1  ayuntamiento  entregará  la 
suma  de  que  habla  la  fracción  1/  del  ar 
ticulo  anterior,  al  director  del  estableci- 
miento, en  escrituras  hipotecarias,  otor< 
gando  la  competeote  subrogación^ 

Art;  S8.  El  director  tío  podrá  hacer  ni 
exigir  rediciones,  i^no  contra  los  deudo 
re&,  iporpsos,  y  eso  para  situar,  el  capitjal 
eqolrii  finca  ve^lioea^  de  acuerdo  con  el 
cíuadadano  gobernador. 

^    :-•    üAPITÜliO  IX. 
*  -'      Db  loppi'ofesóres  y  st^eldoé. 

•^Ai:^.'34.  Lo!^  profesores,  para  los  disíin 
tb8  ^atj(ó<r^  qW^  quedan  designados  en  la 
presente  ley,  se  nombrarán  desde  luego,  ó 
según  se  vaya  haciendo  necesaria  su  pre- 
áfehéíá'l^  el-cstabieciíníénto,  éi  juicio  del^ 
¿iüdadáifió  gobertiador  y  director. 

Art.  35.  ^  LoH  profesores  y  empleados 
gb2at*áh^lo.s  sueldos  anuales,  según  la  de 
ftígnaciorf  siguiente: 

Dltéfetoí.'.;... .....$  600 

P^Ceí?ór  de  analogía  y  ortografía...     400 
ídlém  de  dibujo........!.................     OÓO 

PÍ^tó'íde  sintaxis  y  prosodia...!. 400 

Ide^  <}e  M¿ica  y  cronología..... 400 

IdéttV ;deí  idioma  francés ;....  '  400 

láéíh  He-  fWca  experimental,  geo- 
grafía y  astronomía ■ 400 

ídem  de  me  tein'á ticas  tf  idioma  inglés     4D0 
P(írtér0.íl..... .,..      96 


Suma... ,....V.$  3,096 


"^  ^rt.  36. ,  Él  director  del  establecimiento 
de^enípeñará  por  la  misma  dotn^cion  que 
le  queda  consignada,  las  cátedras  de  his 
tqtiá  j  literatiua. 

*;:Art.  37.  ffil  siielJa  de  un  profesor  de  di 
Elijo  /^erá  pagado  por  el  ayuntamiento,  en 
lá  cuantía  de  cuatrocientos  pesos  ándales. 
'  At^t:  38.  El  instituto  abrirá  sus  aulas  el 
dia  1^  de  Eneio  de  cada  año,  y  las  cerra- 
rá el  dia  últimp  de  Octubre.,  I^or  eata  vez 
se  abrirá  el  dia  1^  de  Junio. 


jos  como  internos  en  el  establecimiento, 
pasen  á  inscribir  sus  nombres,  dirigiendo 
se  al  secretario  de  la  junta  general  de  es- 
tudios. 

Art.  40.  El  precio  de  colegiatura  para 
los  internos,  será  de  ciento  cincuenta  ¿e- 
áos  por  el  año  escolar.   *         *'      ^•' 

Art.  41.  Los  externos  recibir&n  gratis 
la  instrucción,  y  si  ábr€^itaren  ser  abso 
lutamente  pobres  para  comprar  los  lilpros 
ide  asignatura,  se  los  dará  ei'instiiutá'.\ 

ABTícüLóí  ■  TÍlANSrrÓRÍ6. 

El  gobierno,  por  abdra;  deiífgnáírá-  los 
fotídosqtie  deban  s^r  del  establééimfcíñto, 
á  Téfíetva  tíe  Vjne  eíGongresos^  bctipe  i^ás" 
tai'dfrért  proyectar  arbitrios  eilctuélráihén: 
te 'para*  la  instrucción  páWíca;        ^     * 

ComHi\íiíii^e*aÍ^.Byecutivb,pttraaü  satr- 
cíoíi  y  óUínpnmiento.    *        ■  *  •' 

Dado- en  el  3á4oH^de  aesidneside  ík  Le- 
gislatura, á  12  de  Mayo  de  1882.— '^^r»8-- 
Pin  R^  Oonbdléh,  S\puÍHÚó  phresldente. — 
Manuel  0ar^^¡&tUi,  dípittado  seci  etaHo.— 
Ramón  Rofno,  diputado  secretario.        "  '' 

L)  que  comunicamos  á  vd.  para  «n inte- 
ligencia, tteniéndp  tá  satisfacción  Je  reiio- 
varié  las  seguridades*  de  nuestro  ^apreció. 

Pati^ia;  Libertad  y  Reforma.  Agüascéí ' 
Mentes,  Mayo  12  de  18Q%, -^Manuel'  Car' 
dona^  diputado .  secttetario.^— J2a?mm  Ro 
mo,  diputado  secretario:— </.  Qobemadoír 
del  Estádo.-^t^resente: 

Y  pfilra  ique'llíígüe'á  noticia  do  todoá, 
mando  rfaírriprimá,  publique  y  -circulé.  '*'' 

Expedido  en  él'  Sal on  íiel  'gobierno  en 
Agufa^cálientes,  á  IB  de  M¿yo  dé  1862. 
Guadrígiásrmo'ségtmdo  de  1^  indepénden- 
cia,^ouadragésimo  primero  de  la  libertad  y 
cuarto  dé  la  r<rforma,-^^s¿e&an  ^í^íZá,— 
Oandelctn^ia  Mtéina^  Secretario' 'interino. 


iíMGAPITÜIiO  X. 

í,  u  '/i'>  jr)jj.^^  aVuuifinos  internos, 

.( Jnr6i  39..  Desde  el  dia  1^  de  Novipaibre 
del  «i^rTi^AtiiiMlo  kil^l  de  Diciembre,  qvie^ 
dft)!«ítíífrtá!)J^aí;  tniilrioulaípaM  qi^  loa  pa< 
dres  de  familia  que  desean  tener  á  sos  hi 


Él  (7.  Zeferino  Miicías.jefe  de  la  sección 
de  ,  OuanajíiatQ^  y  jencargado  d^  los^ 
oncmdoe  político  y /rrUtitar  dd  JUsta^jio 
libre  y  soberano  de  Qiierétaro,  á  todos 
sns  habitar^i^^eifbfi^iqyi^:^ 

Para  dar  curap)imiento.á,la  ley  general 
de  14  de  Abril  último,  y  deseando  dismi- 
inuir,)hásta  donde  eeafióeiMel  lo-^grálróüO 
dé  laseoniribticionei;  oonoílinfAdo  los  in- 
teveseftdel  fstadoeon  los  del  gobiérnoido 
la  Union,  k  causa  del  inipilesto  establecido 
pev  la  ley  de  16'de  Diotembretlel  aAopré^ 
ximo  pasado,  y  evitar  ahuiismo  tiempo  las 
aftoléstiBB  qor'  déberia  prodeeir  á  ios  eáiu- 
ssntés  la  ezhibicHeA  del  tal  impaesto^ea 
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papel  sellado,  he  tenido. á  bien  decretarlo 
ftiipieníe: 

Art.  1®  Para  la  exacción  de  Jos  derechos 
de  alcabala,  respecto  de  los  efectos  nacio- 
nales, queda  vigente  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1843|ii9Í  cp^noJoa. artículos  reg lamen- 
4arioa;de  la  particular  del  Cstado.de  8  de 
Junio  d^.  1.330^  erx  todo  lo  que  so  pugnen 
mp  las  .institucÍpp.Q9  políticas  ni  oon  laa  re- 
formas que  establece  la  presente  ley. 

Art.  2^  Fag^r^n  un  seis  por  ciento  so- 
bre las  nueve  décimas  partes  del  precio  de 
plaza  los  aiticulofi  siguientes:  aceite  de 
Otira,  Meituna,  aceite  da  abeto,  aguarrás, 
algodón^  eon  pepita  ó  sin  ella,  aguardiente 
<d^uva  y  de.CQCO,.brea,  carbón,  cae&o,  café, 
cera  de  colmenas,  frijol,  fierro  en  bruto  y 
labrado,  greta,  grana,  leña,  latía  en  greña,' 
maiz,  seda  floja  ó  torcida,  trementina,  vi 
Aio  pdano,  vino  de  uva  y  de  coco,  reboce- 
ría, fraaadaa  y  zarapes.  -  - 
^  vi Á^t.  3?..£n  igual. formia  caucarán  un 
doce  y  m6<^e  por  ciento  el  aguardiente  y 
Má(fde1»da8iaiases  (<)xeepto  las  ref  <.^idas 
en  el  articulo  anterior)'  los  licores  y  cet- 
•'SÜBía 

Art.  4^  IjOs  efectos  no  expresados  en  el 
art.  2?  ai  los  comprendidos  en  el  34  de  la 
ley  de  11  de  Junio  de  1843  fexceptn^Bdo, 
se^lgunoa  de  estos,  espeeifícadoa  ya  en  el 
2^),  libres  de  alcabala,  en  cuya  exención 
quedan  comprendidos  iV  leña  y  él  carbón 
cargados  por  hombre,  pagarán  un  diez  por 
ciéntá 

Art  5--  Se  les  impone  veinte  pesos  á  los 
alambiques  que  se  hallen  dentro  de  la  ca- 
pital y  ciudad  de  San  Juan  del. Rio,  y  diez 
á  los  demaS|4Suya  euota  es  extensiva  j&  los 
del  vino  hieseal,  6  de  lechuguilla. 

Art.  6^<  Sa  paga»i-4in  seis  y  cuarto  por 
ciento  por  Ja  ^^va^lacion  de  dominio  de  fin- 
cas, admitiéndose  en  bonos  un  dos  y  me 
dio  por  ciento. 

Art.  7^  Se  pagará  un  diez  por  ciento  de 
las  herencias  trasversales,  donaciones  y  le- 
gados.'         '    ^ 

•Art.  8^  La  plata  ú  oro  que  se  extrajere 
de  las  mio^<^l  Bitddo,  causaMn  un  cua- 
tro por  ciento. '. 

Art.  9^  Las*  fincas  rústicas  y  urbanas 
continuarán  causando  el  uno  por  ciento 
de  su  yaior,  exceptuándose  las  -que  Valgan 
menos  é0  eínouenta  peños. 

Art  10.  Se  asigna  la  miemaciiota  á  los 
sueldos  de  los  empleados  páblicos  que  lle- 
guen i  cien  pesos. 

Art  11.  Las  cuotas  decretadas  en  el  ar- 

^tiaulo  14  de  la  ley  de  13  de  Abril  próximo 

.pasado,  quedan  reducidas  á  la  mitad  de  su 

valor,  derogándose  las  correspondientes  á 


las  fábricas  de  chinguirito,  vino  rntaadlil  6 
de  lechuguilla^  ^  "  l-^ 

Art  12»  Se  restablecen  los  derecfao8>  In- 
cales existentes  en  8á7  y  que  eitabi&ñ  da^ 
tinados  á  la  instrucción  primaria  y  alua^ 
brado,  exceptuándose  loa  que  se  denomi- 
naban de  seguridad  pública  y  esCribanof". 

Art.  13.  No  se  exigirá  sobre  lo»  dacj^ 
chos  que  imponen  las  artículos  .anteriores 
la  contribución  federal  qué  eatableeió^  la 
ley  de  16  da  Diciembre  de  18^. 
.  Art  14.  Se  impone  á  todos  loa  efecto» 
que  pagan  alcabala  un  medio^porcieoto 
más  para  sustituir  la  eonUribuGJoa.á  que 
se  refiere  el  aHiculo  antecedente. 

Art  15.  El  derecho  do  aln^aceoiije  se 
causaitá  en  los  términos  que  sé  oa'^^^aba  en 
1857. 

Art  16.  Quedan  vigentes  (ps  e,rtí$^ul6s 
6^  7^  12. 13, 15,  1«,  18,  19,  21,  22f,  26, 
27,30,  31,  y  del  36  al  40  de  la  ley  de  ,13 
de  Abril  próximo  pasad(>;  asi  con>o  los  ar- 
tículos 8'.  O*',  10,  14  y  20  de  la  ley.  de  25 
de  Febrero  de  1857;  más  el  infori^e  ^que 
debia  remitirse  k  lá  rocaudacion  de  rentcis 
con  arreglo  al  art  22  de  la  citada  ley  (ie 
13  de  Abril,  se  remitirá  á  la  prefp^^ura 
respectiva.  .  '  ,     .  j 

Art.  17.  Los  oficios  veodiblej^  v  íof  ríi- 
nunciables  y. los  palenqqejí  degaUqs,  con« 
tinúan  formando  partq  de  1^  baGüienda  del 
Estado;  ,      .     " 

Art  19.  El  derecho  impuesto  por  el  ar- 
tículo. 6"^  de  la  ley  de  13  de  Abril  último, 
será  recaudado  por  las  prefecturas,  quie- 
ues  comisionarán  para  los  cobros  a  los 
agentes  de  policía  y  á  la  primera  áutori- 
dad  política  en  los  pueblos  de  sus  respec- 
tivas jurit<dicciones,  designándose  á  las 
prefecturas  un  diez  por  ciento  de  los  pro* 
ductos,  con  excepción  de  lo  que  so  recaude 
conforme  al  art,  22  de  la  ley  citada,  que 
distribuirán  equitativamente  entibe  las 
personas  que  se  ocupen  de  cualquier  modo 
en  lo  concerniente  á  tal  impuesto. 

Art  20.  Los  recaudadores  def  derecho 
de  plaza  enterarán  diariamente  en  la  ad- 
ministracion  de  rentas  respectivas  lo  que 
recauden.  .... 

Art  21.  Los  productos  líquidos  que  re- 
canden  las  prefecturas,  conforme  á  m  pre- 
vención del  art  19,  serán  .^remitidos  cada 
I  mes  á  las  administraciones  de  rentas  cor* 
respondientes,  recogiendo  aquellas  los  cé^. 
tincados  respectivos  de  los  enteros  que  ha- 
gan, y  llevando  un  libro  de  cargo  con  toda 
claridad;  de  manera  que,  haciendo  mea- 
sualmeñte  la  debida  Confronta  con  los  re- 
gistros^ pueda  deducirse  los  individtm 
que  no  hayan  pagado  el  impuesto. 
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Ari  22.  Para  enterar  en  la  administra- 
ción del  papel  sellado  la  contribución  que 
le  corresponde,  y  queda  extinguida  por  el 
-art  13,  separará  la  administración  general 
•de  rentas  la  cuarta  parte  de  Ids  productos 
-á  que  se  refiere  dicho  artículo  que  par- 
«cialmente  pasen  de  sesenta  y  dos  y  medio 
t^entavos. 

'  Art.  2S.  La  administración  general  de 
rentas  se  dividirá  en  tres  secciones:  de  al- 
cabalas, de  contribuciones  directas  y  de 
•tesorería.  La  de  San  Juan  del  Rio  y  Ca 
dereita  solo  tendrán  las  dos  primeras  sec- 
ciones, pues  los  productos  líquidos  los  re 
mitiráu  cada  mes,  física  ó  virtualmente,  á 
la  general. 

Art.  24.  La  sección,  de  tesorería  llevará 
por  separado  las  cuentas  de  los  fondos  mu- 
nicipales de  instrucción  primaria  y  secun- 
daria y  de  benefícedbia;  de  cuyos  fondos 
hará  los  gastos  peculiares  de  cada  uno  de 
estos  ramos,  formando  los  cortes  de  caja 
mensuales  correspondientes,  de  que  remi- 
tirá un  ejemplar  al.ayuntamiento,  por  lo 
que  respecta  á  los  repetidos  fondos  muni- 
cipales. 

Art.  25.  La  data  de  los  fondos  munici- 
pales, la  llevara  dividida  en  tantos  ramos 
cuantas  son  las  comisiones  del  ayuntamien- 
'to,  documentando  cada  partida  con  los  re- 
cibos de  los  interesados;  visados  por  el 
regidor  respectivo,  y  con  el  "págilese"  del 
gobierno.  Llevara  también  otro  ramo  de 
sueldo  de  empleados  y  guardas  munici- 
pales. 

Art.  26.  La  sección  de  tesorería  no  hará 

Sago  alguno  sin  previa  orden  por  escrito 
el  gobierno. 

Art.  27.  Las  administraciones  subalter«« 
ñas  se  arreglarán  á  lo  dispuesto  en  los 
tres  artículos  anteriores;  y  los  prefectos 
desempeñarán  las  funciones  del  goberna- 
dor, en  lo  que  disponen  los  dos  artículos 
'últimos. 

Art.  28.  Se  declaran  vigentes  las  circu- 
lares de  19  de  Febrero  y  11  de  Setiembre 
de  1856. 

PLAIITA  DE  BMPLEADOS. 

ADMINISTRACIÓN  GENERAL. 
Séceiofi  de  {dcabaUís. 

Administrador,  con 9  1,500 

Contador  interventor ; 900 

^Oficial  primero ^ JOO 

Id^m  segundo..... ;••••  *^^ 

Jdém  tercero ^X 

;Escribiente 200 

(Suarda  conductor  de  cargamentoí» 

y  crAnAí^AR ..;.......  ..*•••         250 


Portero 180 

Alcaide 400 

Sección  dé  contribv^ciones. 

Oficial  de  liquidaciones  y  cuenta, 

con. $  60© 

ídem  auxiliar 600 

Escribiente 400 

Sección  de  tesorería. 

Oficial  de  contabilidad  y  manejo, 
con • i $    600 

ídem  auxiliar  para  los  ramos  mu^ 
nicipales 400 

Resguardo. 

Un  comandante,  con J$    609 

Cinco  guardas  montados  con  400 
pesos  cada  uno <.... 2,000 

Seis  guardas  para  las  garitas  prin- 
cipales, con  3G&  pesos  cada  uno.    9,100 

Tres  Ídem  para  Jas  otras  garitas, 

con  300  pesos  cada  uno 900 

Cinco  mozos  para  las  garitas  de 
México,  CaÜada,  San  Pablo,  Ce* 
laya  y  Pinto,  con  48  pesos  cada 
uno 240 

San  Juan  dd  Rio. 

Administrador,  con..... .....$  600 

Oficial  primero » 500 

ídem  segundo 365 

Escribiente 300 

Alcaide 250 

Quarda-conductor  de  cargamentos' 

y  ganados 150 

Portero • 96 

Reaguardo. 

Un  cabo  del  resguardo,  con %.    400 

Dos  guardas  montados,  con   300 

pesos  cada  uno 600 

Cinco  ídem  de  garita,  con  250  pe- 
sos cada  uno 1^50 

Dos  mozos,  con  96  pesos  cada  uno.       192 

Las  receptorías  de  AmealcoyTe* 
quisq^iapam  y  sub-receptoría  d» 
Huimilpam,  quedarán  servidaa  co- 
mo I9  estaban  en  1857. 

Cadereita. 

Administrador,  con. ^  500 

Oficial  primero 400 

Escribiente;.... 250 

Dos  guardas  que  recaudarán  los 
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derechos  do  plaza,  auxiliarán  la 
oficina  y  servirán  para  las  comi- 
siones que  se  ofrezcan,  para  las 
receptorías,  con  WO  pesos  cada 
uno 


400 


Art.  29.  El  gobieifno  puede  hacer  á  la 
planta  que  antecede,  las  reformas  que  con- 
vengan. 

Por  tanto,  mando  so  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Palacio  del  gobierno  del  Estado.  Que- 
rétaro,  Mayo  13  dé  1862.  —Zeferino  Ma- 
clas,— José  M,  Rodríguez,  secretario. 


José  MaHa  Patoni^  Qobernador  consti' 
tacional  del  EstadojlQ  Durango,  á  sus 
liábitantes,  sabed: 

Que  la  legislatura  del  mismo  ha  decro- 
tado  lo  que  sigue: 

Nám.  76. — La  legislatura  del  Estado  de 
Durango,  á  nombre  del  pueblo,  decreta: 

Art.  1.®  La  fuerza  pública  del  Estado 
pagada  de  sus  fondos  comunes,  será  la  si'« 
guiente: 

1.*^  La  compañía  de  seguridad  pública 
con  el  número  de  oficiales  y  demás  clases 
que  tiene  en  la  actualidad. 

2.®  Dos  compañías  de  infantería  con  se 
tenta  y  cinco  hombres  cada  una,  de  sar 
gento  abajo,  y 

3*  Los  cuatro  círculos  militares  creados 
por  la  ley  de  17  de  Mayo  próximo  pasado, 
con  la  denominación  de  1°,  2?,  4°,  y  5°. 

Art.  2*^  Los  jefes  de  los  cuatro  círculos 
militares  antes  mencionados,  pasarán  re- 
vista del  dia  1®  af  3  de  cada  mes,  hacién- 
dolo el  comandante  del  círculo  1°  ante'el 
dueño  ó  administrador  de  la  hacienda  de 
la  Sauceda;  el  2°,  ante  el  de  la  Labor  de 
Guadalupe;  el  del  4°,  ante  el  de  la  de  San 
Pedro  Mártir,  y  el  del  5°  ante  el  juez  de 
Muleros.  Las  personas  encargadas  de  au- 
torizar la  revista  de  que  habla  este  artícu- 
lo, remitirán  al  administrador  general  de 
rentas  de  esta  ciudad  el  certificado  de  la 
que  pasaren,  al  dia  siguiente  de  haberla 
verificado,  y  expedirán  en  fin  de  cada  mes 
á  los  ciudadanos  que  conforme  al  art.  7.° 
de  la  ley  citada  hubiesen  cubierto  los  ha- 
beres de  su  respectivo  contingente,  un  cer- 
tificado en  que  conste  la  cantidad  que  ha- 
yan ministrado  en  dicho  mes. 

Art.  3.°  El  administrador  general  de 
rentas  pagará  de  toda  preferencia  el  suel- 
do de  los  comandantes  de  los  círculos  re- 
feridos, y  el  vator  de  los  certificados  de 
que  habla  el  artículo  anterior. 


Art.  4.°  Cesan  los  demás  círculos  mili- 
tares existentes  en  el  Estado. 

El  gobernador  del  Estado  dispondrá  se 
publique,  circule  y  observe. 

Victoria  de  Durango,  Abrii  19  de  1862. 
— Eduardo  Escdrzaga,  diputado  presi- 
dente.— Genaro  /,  Leijva,  diputado  secre- 
tario.— Felipe  P.  Gavilán,  diputado  se- 
cretario. 

Publíquese,  circúlese  y  comuniqúese  á 
quienes  corresponda,  para  su  exacta  ob- 
servancia. 

Durango,  Mayo  13  de  1S62, ^ José  Ma- 
ría  Patoni, — Pedro  López,  secretario. 


José  María  Patoni,  Gobernador  consti- 
tucional del  Estado  de  Durango,  ásus 
luxbitantes,  sabed: 

Quo  la  legislatura  del  mismo  ha  decre- 
tado  lo  siguiente: 

Núm.  78. — La  legislatura  del  Estado  de 
Durango,  á  nombre  del  pueblo,  decreta: 

Art.  1.°  Los  gastos  de  la  administración 
pública  del  Estado  en  el  presente  año,  se 
sujetarán  al  siguiente  presupuesto: 

Legislatura. 

Trece  diputados  en  seis 
meses,  que  duran  los 
dos  períodos  de  sesio- 
nes ordinarias,  á  100 
pesos $     7,800 

Tres  diputados  que  en 
el  resto  del  ano  for- 
manladiputacion  per- 
manen  te,  á  loo  pesos.     1,800 

Valúos  para  siete  dipu- 
tados foráneos  en  ve- 
nida y  vuelta 3,24} 

Oficial  mayor  do  la  se- 

cretarí.a 720 

Escribientü  archivero...        500 

Portero 240 

Mo/o  de  aseo 140 

Ga-stos  de  secretaría  y 

correspondencia 200       1 4,640 


Gobierno  y  su  secre- 
taría. 

Ciudadano  gobernador..  3,000 

Secretario  de  gobierno..  1,800 

Oficial  mayor 1,200 

ídem  archivero 500 

A  la  vuelta 6,500       14,640 

54 
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De  la  vuelta 

Dos  escribientes,  á  400 
pesos 

6,500 

800 

900 
500 

14,640 
8,700 

10,364 
12.000 

4,370 
2,100 

Del  frente 

Jefes  de  partido. 

Uno  de  la  capital 

Un  secretario ,... 

52,17é 

Gastos  ordiuarios  de  se- 

600 
240 

cretaría 

Un  escribiente 

150 

ídem  extraordinarios... 

Doce  jefes  foráneos,  ca- 
da uno  á  500  pesos..... 

Administración 
de  rentas. 

Director  general 

Escribiente   de   la  sec- 
ción de  glosa 

Contador,  jefe  de  la  sec- 
ción distribuidora 

Oficial  escribiente.;.* 

Jefe  de  (a  sección  de  im- 
puestos indirectos 

Un  escribiente , 

Supremo  tmbunal. 

Cuatro  magistrados,  ca- 
da uno  con   1,800  ps. 
Secretario 

7,200 

1,000 

600 

432 

360 

400 
180 
192 

6,000        6,990 
2.000 

Oficial  auxiliar 

Archivero.... 

400 

Escribiente 

Escribano   de    diligen- 
cias  

1^00 
600 

Portero 

Gastos  de  secretaría 

700 
400 

Jueces  letrados. 

4,500 
7.500 

Auxiliar  para  el  direc- 
tor  

360 

Uno  del  ramo  civil  y  dos 
del  criminal  en  la  ca- 
pital cada  unoá  1,500 
pesos 

Dos]mozos  recaudadores 
cada  uno  á  250  pesos. 

Un  supernumerario 

Cuatro   gariteros,   cada 
uno  á  400  pesos 

Recaudador  de  carnes... 

Ensayador  de  cajas 

Gastos    extraordinarios 
de  la  administración.. 

Recaudación 
de  contribudonea. 

Recaudador  principal... 

Dos    escri  bien  tas,    uno 

con  600  pesos  y  otro 

*con  360  Desos 

500 
300 

Cinco   de  ambos   ramos 
para  los  distritos  2.°, 
3.°,  4.°.  5.°  y  6.°  cada 
uno  á  1,500  pesos 

1,600 

300 

1,700 

800      10,860 

600 
250 
250 

720 

300 

1,500 
750 

Dependientes  de  los  juz- 
gados  de  r  instancia. 

Escribano  actuario  del 

juzgado  de  lo  civil.... 

Escribiente  de  id.,  id.... 

800 

960       1,760 

Comisario  de  id.,  id 

Dos  escribientes  del  juz- 
gado de  lo  criminal  íí 
360  pesos 

Dos  comisarios  de  id.  á 

Jueces  del  estado  civü. 

El  de  Durango 

El  de  Analco *. 

1.000 
720 

Cinco    escribientes   do 
los  cinco  distritos  fo 
rl^neos ,   cada   uno   á 
300  pesos 

Doce  de  los  partidos  si- 
gnantes: Papasquiaro, 
Oro,  Indé,  Tamazula, 
Nazas,  Cuencamé, 
Mapiní,  San  Juan  del 
Rio,  S.  Dimas,  S.Juan 
de  Guadalupe,  Nom- 
bre de   Dios   y   Mez- 
quital,  cada  uno  á 
600  pesos 

Once  para  Guanaceví, 
Santa    Catalina     de 
Tepebuanes,  Canelas, 
• 

Al  frente 

Cinco  comisarios  de  id. 
cada  uno  á  150  pesos. 

Asesoría. 

Un  asesor  y  abogado  de 

pobres 

Un  escribiente ,.... 

1,800 
800 

7,200 

, 

Al  frente 

62,174 

9,120     71,78* 
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Del  frente 9,120      71,784 

Peñón  Blanco,  San 
Bernardo,  Coneto, 
San  Átenógenes,  Sú- 
chil, Pueblo  Nuevo, 
Panuco  y  Canatlan, 
cada  uno  á  360  pe- 
sos      3,960 

Ghistos  de  corresponden- 
cia á  75  pesos  por  mes 
para  todos  loa  juzga- 
dos, es^al  año..., 900       13,180 


Gastoa  generales. 

Réditos  de  las  casas  que 
ocupan  los  supremos 
poderes , 1.680 

Hospital  de  caridad......     4,800 

Medicinas 2,346 

Penitenciaría 2,000 

Montepío  de  viudas  y 

huérfanos....'. 486 

Imprenta 3.000 

Correspondencia  de  los 

de  partido 360      14,672 


RAMO  MIUTAB. 

Compañía  de  seguridad 

pública 7,714 

Dos  compañías  de  infan- 
tería   35.259 

Cuatro  círculos  milita- 
res   18,176      61,249 

Total $  161,485 

Art.  2"*  Ningún  gasto  de  los  que  no  es- 
tén designados  en  este  presupuesto,  ó  por 
una  ley  especial  del  Congreso,  será  paga- 
do por  rentas  del  Estado.  La  infracción  de 
este  artículo  hace  personalmente  respun 
sables  á  las  autoridades  que  lo  determinen 
y  al  empleado  que  lo  ejecute. 

El  gobernador  del  Estado  dispondrá  se 
publique  circule  y  observe. 

Victoria  de  Durango.  Abril  19  de  1862. 
— Edíiardo  Eacárzaga,  diputado  presi 
dente. — Genaro  L  Leyva,  diputado  secre- 
tario.— Felipe  P.  Gavilán,  diputado  se»* 
cretario. 

j^Publíquese,  circúlese  y  comuniqúese  á 
quienes  corresponda  para  su  exacta  obser- 
vancia. Durango,  Mayo  15  de  1862. — 
José  María  Patoni. — Pedro  López,  aecre- 
tario. 


República  Mexicana. — Estado  de  Du- 
rango.— Secretaría  de  Gobierdo.  — Circu- 
lar.— El  gobierno  ha  recibido  del  supremo 
de  la  nación  órdenes  tan  repetidas  como 
apremiantes,  para  poner  en  marcha  el  con- 
tingente de  tropas  señalado  al  Estado, 
para  concurrir  á  la  defensa  de  nuestra  na- 
cionalidad atacada  con  escándalo  del  raun- 
do  cuitó,  y  con  ofensa  del  derecho  de  las 
naciones.  En  debido  obsequio  de  esas  ór- 
denes, y  en  cumplimiento  de  la  obligación 
sagrada  que  el  supremo  conflicto  de  la 
patria  le  impone,  ha  hecho  el  gobierno 
cuantos  esfuerzos  han  estado  á^u  alcance 
para  levantar,  organizar  y  mandar  ádon. 
de  sean  necesarias,  las  fuerzas  que  corres- 
ponden al  Estado,  y  merced  a  ellos,  ha 
marchado  ya  una  sección  á  incorporarse 
con  el  ejército;  pero  ni  ella  es  lo  que  está 
asignado  á  Durango,  ni  basta  para  que  to- 
me la  parte  que  deba  en  la  defensa  común, 
fícgun  las  disposiciones  del  gobierno  gene- 
ral. Por  consiguiente  es  indispensable  la 
organización  de  nuevas  fuerzas  á  cualquie- 
i:a  costa  que  haya  de  hacerse. 

Penetrado  de  e.sta  absoluta  necesidad  el 
gobierno,  y  urgido  por  las  órdenes  que  se 
le  han  librado,  pidió  á  los  representantes 
del  Estado  que  le  proveyesen  de  los  re- 
cursos pecuniarios  que  se  requieren  para 
aquel  objeto;  mas  ellos  no  tuvieron  por 
conveniente  decretarlos,  y  solo  excitaron 
al  ejecutivo  á  que  cumpliese  con  lo  que  el 
supremo  gobierno  le  ordena,  arbitrando 
por  si  mismo  los  medios  conducentes  al 
intento.  ' 

No  ha  quedado,  pues,  al  gobierno  otro 
arbitrio  para  llenar  deberes  tan  imperio- 
sos, que  el  decretar  un  préstamo  distri- 
buido en  las  personas  mas  acomodadas  del 
Estado,  en  la  cantidad  absolntamente  in- 
dispensable para  cubrir  los  gastos  que  han 
do  hacerse  en  completar  el  contingente  del 
Estado. 

Como  se  necesita  que  la  recaudación  de 
ese  arbitrio  sea  pronta,  á  fin  de  que  no 
suceda  lo  que  en  otras  veces,  que  ingre- 
sando muy  paulatinamente  los  recursos  se 
han  ido  consumiendo  al  tiempo  mismo  que 
se  recogían,  se  ha  procurado  que  no  se  ex- 
tendiese el  préstamo  &  personas  que  ten. 
drinn  necesidad  de  demorar  su  pago;  pero 
en  la  elección  de  los  medios  para  su  reem- 
bolso, se  ha  buscado  que  el  gravamen  re- 
cayera definitivamente  en  la  generalidad, 
tomando  el  impuesto  mas  seguro  y  mas 
equitativamente  distribuido. 

No  se  ocultan  al  gobierno  las  circuDS- 
^tandas  de  penuria  y  general  malestar  de 
loa  pueblos;  mas  decidido  como  lo  está  á 
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no  omitir  medio  ni  sacritício  para  cumplir 
por  su  parte,  y  hacer  cumplir  á  los  ciuda 
danos,  con  el  deber  de  contribuir  á  la  de- 
fensa, encarga  á  vd.  tome  el  mayor  empeño 
en  que  tenga  pronto  y  exacto  cumplimien- 
to el  decreto  que  le  acompaño,  haciendo 
entender  á  Ion  particulares  á  quienes  com- 
prenda la  resolución  invariable  del  gobier- 
no, de  proveerse  de  recursos  de  donde  los 
haya,  si  bien  procurará  siempre  distribuir 
Jas  cargas  con  toda  la, equidad  posible.  El 
país  ha  de  hacer  una  gueria  (jue  no  se  le 
ha  dejado  medio  de  evitar,  pues  no  se  ver- 
san en  la  cuestión  intereses  de  que  sea 
posible  prescindir:  son  la  independencia  y 
los  derechos  que  dan  ser  y  vida  á  las  na 
ciones  lo  qu6  á  la  nuestra  se  disputa,  y 
para  defenderlos  están  obligados  todos  los 
mexicanos  á  sacrificar  sus  haberes  y  su.^ 
vidas.  El  que  voluntariamente  lo  hiciere, 
merecerá  bien  de  la  partria;  el  que  lo  re 
6Ístiere,  será  forzado  á  ello,  salvándole  á 
su  pesar,  lo  que  tienen  los  hombres  de  mas 
precioso,  su  patria  y  su  dignidad  de  hom- 
bre independiente;  y  el  que  de  alguna  ma- 
nera impidiere  la  acción  de  las  autorida<les 
en  este  sentido,  será  tratado  y  considerado 
como  auxiliar  del  enemigo  extranjero. 

Tales  son  las  intenciones  y  el  espíritu 
que  animan  al  C.  Gobernador,  por  cuya 
orden  lo  digo  á  vd.  para  su  inteligencia  y 
fines  consiguientes. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  Durango, 
Mayo  9  de  1862.— Pedro  LÓ2)ez.—G.  Jefe 
político  del  partido  de 


José  Maríct  Patoni,  Oohernador  consti 
tuciorud  del  Estado  de  Durango,  á  sils 
habitantes  sabed: 

Que  haciendo  uso  de  las  facultades  que 
me  concede  el  artículo  4°  del  decreto  ex- 
pedido por  *el   Snprerno  Gobierno  de   la 
Union,  en  12  de  Abril  próximo  pasado,  y 
considerando:  Que  es  una  necesidad  impe 
riosa  enviar  el  contingente  que  le  ha  se 
ñalado  á  este  Estado  el  Supremo  Gobier- 
no para  contribuir  á  la  defensa  de  la  in 
dependencia  y  del  honor  nnrional  en  la 
presente  guerra. 

Considerando:  quo  para  una  atención 
tan  patriótica  como  tan  sagrada,  está  obli 
gado  todo  mexicano  á  cojí  tribu  ir  con  üu 
sangre  y  sus  recursos,  y  á  sacrificar  todos 
sus  intereses  antes  que  permitir  la  pérdi- 
da do  la  nacionalidad  por  la  dominación 
extranjera:  he  tenido  á  bien  decretar  lo  si- 
guiente: 


Art.  P  Se  impone  en  el  Estado  un  pré« 
tamo  forzoso,  por  la  cantidad  de  treinta  y 
ocho  mil  quinientos  pesos. 

Art.  2°  La  suma  que  el  gobierno  asigna 
en  este  decreto  á  los  partidos  del  Estado 
de  pre'starao  forzoso,  la  repartirá  entre  los 
vecinos  mas  acomodados  ai  día  siguiente 
de  recibida  esta  ley,  una  junta  compuesta 
del  jefe  político,  del  presidente  del  ayun- 
tamiento y  del  a<] ministrador  de  rentas. 
En  el  partido  de  la  capital  la  cuotizacion 
la  hará  el  mismo  gobierno. 

Art.  3^  Las  personas  cuotizadas  en  la 
capital  no  lo  serán  en  los  partidos,  aun 
cuando  tenoran  bienes  en  alíennos  de  ellos. 

Art.  4^  Los  prestambtaa  de  la  capital 
enterarán  la  mitad  de  sus  respecüvaa  cuo* 
tas  en  la  jefatura  superior  de  hacienda,  á 
los  tres  días  de  publicada  esta  ley;  y  la 
otra  mitad  á  los  diez  dias.  Los  de  loa  par- 
tidos foráneos  las  enterarán  dentro  de  los 
mismos  plazos,  en  las  administraciones  de 
rentas.  Los  que  al  vencimiento  de  ios  pla- 
zos señalados,  no  efectuaren  el  pago  de  la 
suma  que  les  corresponde  enterar,  sufrirán 
una  multa  de  un  diez  por  ciento  sobre  el 
valor  de  esta  suma,  sin  perjuicio  de  que 
las  oficinas  á  quienes  corresponda  hagan 
efectivo  el  entero,  haciendo  uso  de  las  fa- 
cultades económico  coactivas  de  que  están 
investidas. 

Art.  5"  El  préstamo  que  impone  esta  ley, 
será  pagado  con  el  producto  de  un  año  de 
las  contribuciones  directas,  que  con  este 
objeto  va  á  mandar  el  gobierno  por  un 
decreto  especial  que  se  paguen  anticipado, 
y  con  los  derechos  de  circulación. 

Art.  6°  A  los  prestamistas  les  serán  ad- 
mitidos por  las  oficinas  respectivas,  los 
certificados  de  «u  pé^^tamo,  en  pago  de  las 
contribuciones  directas  y  derechos  de  cir- 
culación que  les  corresponde  pagar. 

Art.  7^  Las  asignaciones  de  que  habla 
el  artículo  2°  son  las  siguientes: 

PARTIDOS  FORÁNEOS. 

Cuencaraé $  3,000 

Mapimí 3,500 

Nnzns 3,000 

Santiago  Papasquiaro 2.500 

Tamazula 2,500 

h\(\é 1,200 

San  Juan  de  Guadalupe 1,000 

San  Dimas 1,000 

Nombro  de  Dios 900 

San  Juan  del  Rio 900 

Oro 800 

Mezquital 300 


Í0,600 
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D.  Juan  Nepomuceno  Flores 4,500 

Presbítero  D.  Leandro  Manzanera.  2,500 
Señora  viuda  de  Bracho  é  hijos  no 

emancipados 2,000 

D.  Rafael  Peña.... 1,200 

„  Dolores  Giinialdo 600 

„  Tomás  Chavez  por  la  hacienda 

de  Cacaría 600 

„  Ignacio  Asúnsulo 600 

Hacienda  de  Santa  Lucia 550 

n  Manuel  Zubiiía 500 

„  Toribio  Bracho 500 

„  Marcelino  Bracho 600 

„  Francisco  Gurza 500 

^  Tiburcio  Coronel 300 

Sres.  Laurenzanas 300 

D.  Bernardo  de  la  Torre 250 

„  Ignacio  León 175 

„  Joaquín  Camacho 150 

„  Jesús  Diaz 150 

Sres.  Vázquez  Hermanos 150 

D.  José  María  Mijares.. 150 

„  José  Domingo  de  los  Reyes...  150 

Sres.  Gavilanes 125 

„    Alvarezy  Prado 125 

D.Pedro  López 100 

.,  Juan  Francisco  Escobar 100 

„  Gerardo  Jaquez 100 

„  Antonio  Diaz  Mijares 100 

„  Manuel  Tévar 80 

„  Juan  de  Dios  Palacios 75 

„  Manuel  Vargas 80 

„  Manuel  Balda 75 

„  Joaquín  Vargas 70 

„  Manuel  Ayaía 60 

Presbítero'  D.  Francisco  Peyro...  60 

Amézagay  compañía ,  50 

D.  Miguel  Aguilar 50 

Presbítero  D.  Juan  Bautista  Bo- 

badilla 80 

Lie.  D.  Rodrigo  Duran 30 

D.  Manuel  Gutiérrez 25 

„  Pablo  Reynosa 25 

„  Leonardo  Treviño 25 

„  Arcadío  Molina 25 

„  Nicolás  Tinoco 25 

„  Clemente  García 25 

„  Jesús  Saucedo 25 

„  Nicolás  Fernández....- 25 

„  Eugenio  Garbuno 25 

„  Patricio  Medina  y  hermana...  25 

„  Maleo  Reza ^ 15 


88,500 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Pu- 
blico.— El  C.Preííidente  Constitucional  de 
la  República,  se  ha  servido  dirigirme  el 
decreto  que  sigue: 

u  Benito  Juárez  y  Presidente  Constitucio- 
nal de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  concedidas 
al  Ejecutivo  por  el  Congreso  de  la  Union 
en  la  ley  de  11  de  Diciembre  último,  he 
venido  en  decretar  lo  siguiente; 

Artículo  único.  So  deroga  el  artículo 
segundo  de;  '  reto  de  29  de  Marzo  últi- 
mo, que  dL>.  .copara  la  continuación  de 
la  obra  de  ia  Penitenciaría  del  Estado 
de  Durango,  cien  pesos  mensuales  de  ios 
fondos  de  la  agencia  de  fomento  y  papel 
sellado. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  nacional  de  México,  á  veitiuno  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos.— 
Benito  Juárez, — Al  C.  Manuel  Doblado, 
Ministro  de  Relaciooes  y  Gobernación,  en^ 
cargado  de  la  Secretaría  de  Hacienda  y 
Crédito  Público.ii 

Y  lo  comunico  &  vd.  para  su  cumpli- 
miento é  inteligencia. 

Libertad  y  Reforma.  México,  21  de  Ma- 
yo de  \^Q%-^Doblado. 


Por  tanto,  mando  se  imprima,  circule  y 
9e  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Duran- 
go,  Mayo  9  d«  1862: — José  María  Patoni. 
'^Pedro  López,  secretario. 


Benito  Juárez,  Presidente  Constitucio- 
nal, etc* 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades 
de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único.  Se  comprenden  en  el 
artículo  1°  del  decreto  de  5  del  actual,  los 
artículos  siguientes: 

Lozas  para  tapas. 

Idsm  para  guarniciones. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  nacional  de  México,  á  27  de  Ma- 
yo  de  1862.— JScní^o  Ju.arez,  —  A.\  C.  Ma- 
nuel Doblado,  Ministro  de  Relaciones  y 
Gobernación,  y  encargado  de  La  Secreta- 
ría de  Hacienda  y  Crédito  Público. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen. 
cía  y  cumplimiento. 

Libertad  y  reforma.  México,  Mayo  27 
de  1862.— jDobiacío. 
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El  C.  PresiJente  de  la  República  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  quo  sigue: 

uBenito  Juárez,  Presidente  Constituoio 
nal  de  loa  Estados  Unidos  Mexicanos, 
á  tados  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de 
que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Sé  comprende  en  el  ar- 
tículo 1^  del  decreto  de  5  del  actual,  el 
trigo. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  nacional  en  México  á  29  de  Mayo 
de  1862. — Benito  Juárez,— A\  C,  Manuel 
Doblado,  Ministro  de  Relaciones  y  Qober. 
nación,  y  encargado  de  la  Secretaria  de 
Hacienda  y  Crédito  Público.n 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Mayo  29 
de  IS62' ^Doblndo. 


Vice  constado  de  Espaíld  en  San  Luis 
Potosí. — Exmo.  Sr. — El  infrascrito  vice- 
cónsul de  S.  M.  C.  residente  en  esta  capi 
tal,  ti^DB  el  honor  de  dirigirse  á  S.  E.  para 
manifestarle:  que  los  agentes  fiscales  de 
esta  administración  de  rentas,  parece  que 
están  dispuestos  á  hacer  efectivos  en  los 
bienes  de  subditos  españoles,  el  cobro  del 
impuesto  á  que  se  refiere  el  artículo  1°  del 
decreto  expedido  por  S.  E.  con  fecha  de 
ayer,  por  medio  de  las  facultades  coactivas 
que  expresan  otras  leyes  del  país.  E-e  im- 
puesto desde  su  origen  tuvo  el  carácter  de 
un  subsidio  extraordinario  de  guerra,  por- 
que con  tal  carácter  lo  decretó  el  E.  Sr. 
gobernador  D.  Sostenes  Escendon  en  26 
de  Enero  de  1861,  y  no  lo  ha  perdido  ni 
por  la  circular  de  25  de  Febrero  último, 
ni  por  el  decreto  referido  publicado  ayer. 
Con  semejante  carácter,  los  subditos  de  S. 
M..C.,  seguramente  no  están  en  el  caso  de 
pagar  ese  impuesto;  no  solamente  porque 
la  duda  que  sobre  el  particular  pudiera 
haber,  la  ha  decidido  terminantemente  el 
supremo  decreto  expedido  en  México  en 
29  de  Abril  último,  el  cual  exceptúa  á  los 
extranjeros  del  subsidio  extraordinario  de 
guerra  que  en  él  se  establece,  sino  tam- 
bién, y  muy  principalmente,  porque  el  á 
que'el  infrascrito  hace  referencia,  no  pue- 
de ser  obligatorio  á  los  mismos  extranje- 
ros, visto  por  cualquier  aspecto,  por  no 
haberse  decretado  por  el  poder  legislativo 
de  la  Union,  quien  indudablemente  es  la 


única  autoridad  que  puede  legislar  en  la 
materia,  atendida  la  naturaleza  y  el  objeto 
de  los  tratados  que  ligan  á  esta  nación  con 
diversas  potencias  de  Europa,  en  cuyo  nú- 
mero se  cuenta  !a  España. 

Apoyado,  pues,  el  infrascrito,  en  razo- 
nes tan  concluyentes,  no  puede  menos  que 
pedir  á  S.  E.  el  general  y  comandante  mi- 
litar, una  declaración  expresa  en  el  senti- 
do que  queda  manifestado,  á  fin  de  que 
los  subditos  dü  S.  M.  C.  no  sean  perjudi- 
cados en  sus  personas  é  interesen,  con  mo- 
tivo del  cobro  del  impuesto  referido. 

Pero  si  de.sgraciadamerite,  las  esperan 
zas  del  infrascrito  quedaren  frustrada-*, 
(como  no  lo  espera^  S.  E.  tendrá  á  bien, 
que  en  ahorro  de  notas  que  perjudiquen 
sus  atenciones  de  alta  im[>ortancia,  forma- 
lice desde  luego  la  más  enérgica  y  solem- 
ne protesta  contra  todo  acto  que  tenga 
por  objeto  hacer  efectiva  la  exacción  re- 
lacionada, en  alguno  ó  en  todos  los  subdi- 
tos españoles,  residentes  en  el  Estado,  [>ara 
reclamar  en  tiempo  y  lugar  oportuno  la 
infracción  de  ius  tratados,  y  exigir  la  re- 
paración por  daños  y  perjuicios  de  toda 
autoridad,  empleado  ó  funcionario,  que  en 
el  negocio  tenga  participio. 

El  infrascrito,  al  desempeñar  deber  tan 
penoso,  tiene  el  honor  de  reiterar  á  S.  E. 
su  alta  consideración  y  respeto. 

Dios  guarde  á  S.  E.  muchos  años.  San 
Luis  Potosí,  Mayo  14  de  lSñ2.— Baltasar 
M.  de  Parra. — Exmo.  Sr.  general  D.  Je- 
sús 6.  Ortega,  comandante  militar  de  los 
Estados  de  San  Luis  Potosí,  Zacatecas  y 
Aojuascalientes. 


Comandancia  militar  de  S.  Luia,  Aguas- 
calientes  y  Zacatecas. — El  que  suscribe,  se 
ha  impuesto  de  la  atenta  nota  del  señor 
vice  cónsul  de  S.  M,  C.  residente  en  esta 
capital,  contraída  á  manifestar,  que  no  de- 
ben, en  su  concepto,  los  subditos  españoles 
pagar  el  impuesto  del  uno  al  millar  á  que 
se  refiere  el  decreto  de  14  del  presente  ex- 
pedido por  la  comandancia  militar  del  car* 
go  del  infrascrito,  en  virtud  de  que  tal  im- 
puesto tuvo  en  su  creación  el  carácter  de 
subsidio  extraordinario  de  guerra,  y  por 
no  haber  sido  decretado  por  el  poder  le- 
gislativo de  la  Union. 

Al  expedirse  aquella  disposición  que 
gravó  á  los  capitales  en  giro  y  la  propie^ 
dad  urbana  y  rural,  se  propone  el  gobierno 
del  Estado  hacer  frente  á  las  necesidades 
del  mismo  gobierno,  originadas  por  loa 
enemigos  del  orden  público.  Después^  «I 
que  suscribe,  teniendo  presentes  las  cir- 
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cunstancias  en  que  ha  quedado  el  país 
después  de  una  guerra  de  tres  años  conse- 
citivos,  cuando  debilitados  considerable 
mente  todos  los  giros,  las  rentas  públicas 
no  bastarían  á  cubrir  los  gastos  más  ur 
gentes  de  la  administración,  era  indudable 
que  podia  restablecer  ni  impuesto  repetí 
do,  no  ya  con  motivo  de  las  emergencias 
de  la  guerra  extranjera,  pues  atender  á 
estas  corresponde  al  gobierno  general,  sino 
por  la  seguridad  del  Estado,  y  á  fín  de  dar 
garantías  á  las  vidas  é  intereses  de  sus 
habitantes,  nacionales  y  extranjeros,  en 
cuyo  caso  la  contribución  ha  tomado  el  ca. 
rácter  de  una  simple  contribución  ordina- 
ria. Para  esto  usó  el  que  suscribe  de  una 
autorización  amplísima  que  recibió  del  su- 
premo gobierno  nacional  al  encargarse  del 
mando  militar  de  los  Editados  de  Zacate 
cas,  Aguascalient^s  y  San  Luis,  reasu. 
miendo  en  este  último  toda  clase  de  auto- 
ridad. 

Calificar  de  inexacto  lo  expuesto,  seria 
desconocer  el  dominio  que  tiene  una  na- 
ción en  su  propio  territorio,  y  la  condición 
en  que  queda  el  extranjero  al  hacerle  due- 
ño de  la  propiedad  raíz,  obligado  á  todos 
los  gravámenes  que  directamente  poseen 
sobre  ella.  E^tos  principios  se  hallan  con 
signados  en  el  decreto  expedido  por  el 
gobierno  general  en  11  de  Marzo  de  1842, 
que  autoriza  á  los  extranjeros  avecinda 
dos  y  residentes  en  la  Repúhiica,  para  que*  .  ^'^ 
puedan  adquirir  propiedades  rústicas  y 
urbanas,  cuyo  artículo  6°  es  del  tenor  que 
sigue:  tiLos  extranjeros  que  en  virtud  de 
esta  ley  adquieran  propiedad,  quedan  ab- 
solutamente sujetos  en  cuanto  á  ella,  á  las 
leyes  vigentes  ó  que  rijan  en  la  República 
sobre  traslación,  uso,  conservación  y  pago 
de  imjyuestos,  sin  que  puedan  alegar  algún 
derecho  de  extranjería  acerca  de  estos 
puntos.  II 

Además,  los  subditos  españoles  han  es- 
tado pagando  cada  mes  el  uno  al  millar, 
y  el  decreto  del  dia  14  solo  obliga  á  los 
propietarios  á  que  en  una  sola  exhibición 
enteren  lo  correspondiente  á  varios  meses, 
á  que  hagan  una  anticipación  verdadera 
mente,  sin  crear  nunca  un  nuevo  gravá- 
n^en  al  causar  una  reforma  en  lo  esencial 
del  impuesto. 

Estas  razones  creo  que  persuadirán  al 
Sr.  vice  cónsul  de  la  justiíicacion  con  que 
el  infrascrito  tiene  que  llevar  á  efecto  el 
decreto,  motivado  de  estas  contestaciones, 
sin  sospechar  ni  por  un  momento  que  pre- 
tenda herir  las  buenas  relaciones  y  armo- 
nía que  siempre  ha  procurado  guardar  con 


los  representantes  extranjeros  en  el  suelo 
mexicano. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar 
al  señor  vice-cónsul  español,  su  alta  con- 
sideración y  aprecio. 

Libertad  y  reforma.  San  Luis  Potosí, 
Mayo  16  de  1862.— Je^us  O.  Ortega.— Al 
señor  vice-cónsul  de  España  en  esta  ca- 
pital. 


El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

'» Benito  JiuareZy  Presidente  coTíatitucio- 
nal  de  los  Estados  Unidos  mexicanos, 
a  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  atención  á  que  en  el  Estado  de 
México  ha  venido  á  radicarse  la  guerra 
civil,  que  para  terminarla  hay  extrema 
dificultad,  en  razón  deque  por  ella  misma 
las  comunicaciones  se  hallan  interrumpí, 
das  en  el  mismo  Estado,  y  aun  con  la  mis- 
ma capital  de  la  República,  y  á  que  hi  si- 
tuación se  prolongaría  indefinidamente, 
porque  el  Estado  de  Mí^xico,  tan  extenso 
como  es,  no  puede  recibir  los  auxilios  efi- 
caces y  directos  que  necesita  de  su  propia 
capital;  en  uso  de  las  amplias  facultades 
de  que  me  hallo  investido,  he  venido  en 
decretar  lo  siguiente: 

Art.  V  Se  formarán  tres  distritos  mili- 
el  territorio  del  Estado  de  Mé- 
xico. 

Art.  2°  El  primero  se  compondrá  de  los 
actuales  distritos  de  Sultepec,  Tcmascal- 
tepec,  Tenango  del  Valle,  Tenancingo,  To^. 
luca,  Villa  del  Valle,  Ixtlahuaca  y  Jilote- 
pee,  considerándose  como  capital  Toluca. 

Art.  3^  El  segundo,  de  los  actuales  dis* 
tritos  de  Tula,  Ixmíquilpam,  Zimapam, 
Huichapan,  Actopan,.  Pachuca,  Huascasa- 
loya,  Huejutla,  Zacualtipam  y  el  antiguo 
distrito  de  Apam,  considerándose  como 
capital  Actopan. 

Art.  4°  El  tercero,  de  los  distritos  de 
Jonacatepec,  Yautepec,  Morelos,  Cuerna- 
vaca  y  Tetecala,  considerándose  como  ca- 
pital Cuernavaca. 

Art.  5°  Los  distritos  de  Chalco,  Texco- 
co,  Ocumba,  con  excepción  del  antiguo 
distrito  de  Apam,  Zumpango  de  la  Lagu- 
na y  Tlaloepantla,  se  agregan  al  Distrito 
federal,  y  quedarán  sujetos  á  las  autori- 
dades constituidas  y  leyes  vigentes  en  él. 

Por  tanto,  mandóse  imprima, publique, 
circule  y  observe.  Dado  en  el  Palacio  Na- 
cional de  México,  á  siete  de  Junio  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  dos. — Benito  Jua^^ 
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rez. — Al  C.  Manuel  Doblado,  Ministro  de 
Relaciones  y  Gobernación. ?i 

Y  1o  comunico  á  vd.  para  su  inteligen 
cia  y  fines  expresados. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Junio  7 
de  1862.— í)o6íac/o.  — C.  gobernador  del 
Estado  de 


El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

uBENITO  JUÁREZ,  'presidente  conati 
tucional  de  los  Estados-  Unidos  Mexi- 
canos, á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  queme 
hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  Para  las  próximas  elec- 
ciones de  Diputados  al  Congreso  general, 
los  distritos  militares  en  que  se  ha  dividi- 
do el  Estado  de  México,  y  de  que  habla  e¡ 
decreto  de  esta  fecha,  obrarán  indepen. 
diente  y  separadamente  unos  de  otros,  eli 
giendo  sus  diputados  en  el  número  que  les 
corresponda  según  el  censo  respectivo  que 
consta  en  seguida: 

1° 

Saltepec 35.845">       ^,  ..^ 

Temascaltepec 25,672  J       ^^'^^^ 

Tenango  de  Valle....  42,381  ^ 

Tenancingo 25.153  j 

Toluca 102.706  y    229,321 

Villa  del  Valle 10,510  I 

Ixtlahuaca 48,551  J 

Jilotepec 34,727         34,727 


325,566 


2? 

Tula 25,073"^ 

Ixmiquilpam 41,040  I 

Zimapan ..  19,062  y    161,509 

Huichapan 27,571  I 

Actopan 38,163  j 

Pachuca 31,1231 

Huascasaloya 63,175  J 

Huejutla 30,954^ 

Zacualtipan 49,146/ 


84,298 
86,100 


321,907 


3* 

Conacatepec ^ ....  19,581^ 

Yantepe 17,009 

Morelos 21,519  ^    110,409 

Cuernavaca 30,575 

Tecala 2),725j 


110,409 


4? 

Chalco  ...: 44.730^ 

Texcoco 42.320  [ 

Otumba 40,798  J 

Zumpango  de  la  La-  ^ 

guna..... 45,348  [• 

Tlalnepantla 29,554  J 


133,854 


74.902 


208,766 


Por  tanto,  mandóse  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
siete  de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  dos. — Benito  Juárez. — Al  O.  Manuel 
Doblado,  Ministro  de  Relaciones  y  Gober- 
nacion:ti 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  coní«iguicntes. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Junio  7 
de  1862. — í)o6íacío.— Ciudadano  Gober- 
nador del  Estado  de 


Severo  Cosió,  Gobernador  constitu^donal 
interino  del  Estado  libre  y  soberano  de 
Zacatecas,  á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  los  ciudadanos  Diputados  secreta- 
rios del  Congreso  me  han  comunicado  el 
decreto  que  sigue: 

•     El  Congreso  del  Estado  libre  y  sobera- 
no del  Estado  de  Zacatecas,  decreta: 

Art.  1.^  Las  facultades  extraordinarias 
concedidas  al  Ejecutivo  del  Estado  por  la 
ley  de  22  de  Diciembre  de  1861,  se  hacen 
extensivas  á  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública,  para  que  dicte  cuantas 
medidas  estime  convenientes  á  la  defensa 
y  soberania  de  la  nación;  á  la  incolumidad 
de  sus  instituciones  y  leyes  de  reforma; 
á  la  conservación  del  orden  y  seguridad 
pública,  y  al  scstenimiento  de  la  guerra 
contra  los  invasores  extranjeros. 

Art.  2.°  Estas  facultades  durarán  el 
tiempo  que  lo  exijan  las  circunstancias,  á 
juicio  del  Congreso;  á  quien  el  gobierno 
dará  cuenta  del  uso  que  hiciere  de  ellas, 
luego  que  cese  en  el  ejercicio  de  las  mia/« 
mas. 

Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  pro- 
mulgación y  observancia. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  del  Con- 
greso del  Estado,  k  quince  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  dos.  — Agustín 
López  de  Nava,  diputado  presidente. — 
Julián  Toi^^es,  diputado  secretario. — Je- 
sús S.  de  Santa-Anna,  diputado  secre- 
tario. 
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Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y 
se  le  dé  su  debido  cumplimiento,  mando 
se  publique  por  bando  en  esta  capital  y  de- 
mas' ciudade?,  villas  y  lugares  del  Bastado. 
Salorr^del  despacho  del  gobierno  del  Esta- 
do de  Zacatecas,  Mayo  1862.— Cerero  Co- 
BÍó.'^Sótei'o  de  la  Torre, 


República  'mexicana.  -^  Secretaría  del 
gobierno  Constitucional  del  Estado  de 
Guanajuato.-^Seccion  de  Gobernación.— 
Circular.^— El  gobierno  del  Estado,  desean- 
do proteger  en  cuanto  lesea  posible  loe 
adelantos  del  paíS)  y  de  contribuir  al  des- 
arrollo de  las  artes  y  la  agricultura,  es- 
tablece en  decreto  de  esrta  fecha,  una  ex- 
pasidon  donde  se  exhiban  los  objetos  que 
Con8tíluyei\-hi  industria  nacional.  Ese 
pensamiento  que  produjo  felices  resulta- 
dos eil  varias  poblaciones  de  Europa  don 
de  se  ha  planteado,  y  que  aun  en  la  Re- 
pública tuéxicana  ha  impreso  un  movi- 
miento progresista  á  los  distintos  ramos 
de'i^/ industria  con  las  exposiciones  de 
México  y  Affuascolietites,  en  Quanajuato 
seipÁ  fe>  móvil  mfis  eficaz  para  proteger  las 
«rtBa"y conocer  los  adelantos  de  los  pue 
blos  laboriosos  que  forman  su  territorio, 
'los  de  lt)3  Estados  limítrofes  y  los  de 
tojág^iquéllós  qoe  deseen  establecer  una 
¿óVnjp'étencia  por  medio  de  sus  artiífactos. 
esta  mejora  es  tanto  mas  importante  en 
el  Estado,  cuanto  que,  siendo  uno  de  los 
más' industriosos  en  el  país,  se  deiíconocen 
muchas  de  hus  producciones  fabriles  y  ma- 
nufactureras. Premiando  á  los  artesanos, 
excitando  una  noble  emulación,  procuran- 
'do  en.  fin,  (^ue  el  trabajo  tenga  un  desar- 
rollo ^itóu  I  tan  eo,  se  logrará  que  en  todas 
^tkrs'sean  apreciados  los  objetos  artísti- 
cos, Uegando  á  su  más  alto  grado  do  per- 
fet6l6n. 

La  guerra  civil,  que  ocupa  hace  tres 
"añós  á1a  República  Mexicana,  no  ha  per- 
mitido irealizar  én  Guanajuato  ese  pensar 
iniértto  civilizador;  mas  hoy,  humilladas 
en  todits  partes  las  armas  de  la  reaccjon, 
y  á  punto  de  Sér  completamente  nulifica, 
'^da  la'iñvasion  extranjer^i,  el  gobierno  ins- 
tituye ese  mismo  pensamiento,  seguro  de 
obtener  un  benéfico  resultado,  y  de  llenar 
así  las  ¿xígencias  de  los  pueblos,  t)ue  solo 
aspiran  á  mejorar  los  medios  de  adquirir 
pacíficamente  la  subsistencia.  La  minería 
no  pued^  ser  el  único  ramo  que  lo  haga 
florecer  j  todas  las  poblaciones  de  su  terri- 
loWp  tienen  otra  industria  peculiar,  acaso 
InáríiiliIoHantó,  que  forma  su  riqueza,  y 


?ue  camina  muy  lentamente  hacia  la  per- 
eccion,  guiada  por  un  sentimiento  instin- 
tivo; hay,  pues,  una  necesidad  imperiosa 
de  que  el  gobierno  le  imparta  en  cuanto 
sea  dable  su  protección,  sacándola  de  esa 
rutina  en  que  se  halla  por  falta  de  estf- 
mulo;  en  lo  sucesivo,  los  pueblos  aüe  la 
poseen  encontrarán  en  su  lugar  donde  ex» 
poner  las  producciones  de  su  ingenio,  sa- 
liendo así  de  su  abyección,  un  sitio  donde 
sea  premiada  dignamente  su  laboriosidad, 
y  se  haga  conocer  su  habilidad  artística. 

Para  que  esta  laudable  mejora  sea  fruc- 
tuosa, no  es  solo  suficiente  que  el  gobierno 
la  inicie  y  proponga  todos  los  medios  pa- 
ra realizarla,  sino  que  pueda  contar  con 
poderosos  auxilios,  con  la  cooperación  de 
muchas  personas  que,  dando  ensanche  á 
su  idea,  inspiren  al  artesano,  al  agricultor 
y  al  industrial,  un  deseo  de  mejorar  su 
condición  perfeccionando  su  arte.  Así  es, 
que  en  la  exposición  se  recibirán  y  pre- 
miarán to«la  clase  de  productos  de  agri- 
cultura, industria  y  artes  que  forman  la 
riqueza  de  los  pueblos,  los  objetos  más  ó 
menos  perfectos  de  las  bellas  arteá,  y  aun 
los  que  puedan  llamarse  puramente  cu- 
riosos. 

Pot  estas  razones,  el  gobierno  recomien. 
da  á  vd.,  circule  cuanto  le  sea  dable  el 
presente  decreto,  y  haga  A  los  ciudadanos 
una  excitativa  á  fin'  de  que  remitan  al- 
gunos objetos  á  la  exposición:  así  se  ob- 
tendrán los  resurtados  benéficos  que  el  go- 
bierno se  propone. 

Guanajuato,  Mayo  17  de  18()2.— ilZftí- 
no  T(WT68.— Señor  jefe  político  de.^.. 


República  mexicana. — Gobierno  cons- 
titucional del  Estado  libre  y  soberano  de 
Guanajuato. — Sección  de  Gobernación; 

Etc.  Lie.  Francisco  de  P, 'RodH¿iuet, 
gobeimandorinterino  constittidonaljflel 
Estado  libre  y  soberano  de  Quanajua* 
ta,  á  8U8  habitantes,  sabed; 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultadas 
de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á 
bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.^  Se  establece  en  esta  ciudad  una 
expasioion  de  industria,  agricultura,  be- 
llas artes  y  objetos  curiosos,  que  tendrá 
lugar  cada  año  del  1,^  al  8  de  Noviem- 
bre. 

Ari  2.^  Se  repartirán  á  los  expositores 
premios  ^rt  medallas  de  oro  r  plata  que 
e)  gobierno  del  Estado  manáará  acuñar 
anualmente,  y  en  diplomas  que  Imgan 

66  •         ^ 
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mepioria  honorífica  del  autor  de  las  pro 
duccion»3  que  ae  califique^  dignas  de  mó- 
rito. 

Art.  3.°  Una  junta  nombrada  por  el 
go]^ie):iio  ordenará  la  exposición  confor- 
pie  al  reglamento  que  se  expedirá  oportu- 
namente* 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  el  palacio  del  gobierno  en  Gua- 
najuato,  á  17  de  Mayo  de  1862.— íVdn 
cisco  d'i  P,  JRodi^uez.-^ Albino  Tornees, 
secretario. 


Ministerio  de  Justicia,  Fomento  é  Ins- 
trucción pública. — El  O.  Presidente  de  la 
República  se|ha  servido  dirigirme  el  de- 
creto que  sigue; 

uEl  C.  Benito  Juárez,  Pi^esidente  Cons- 
tituéional  de  los  Estados  Unidos  Me- 
odcanos,  á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  nso  de  las  amplias  facultades  de 

aüe  me  hallo  investido»  be  tenido  á  bien 
ecretar  lo  siguiente: 

Artiji^ulo  únKX),  Para  jcubrir  las  vacan- 
tes que  han  resultado  en  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia,  se  nombran  Magistrados 
interinos,  al  C.  Jof^é  María  Urquidi,  por 
la  renuncia  del  C.  Lie.  Joaqnin  Ruiz;  al 
O*  Lie.  Mariano  Macedo,  por  la  ausencia 
del  C.  Lie.  Manuel  T.  Alvirez,  y  cuarto 
Magistrado  supernumerario  al  C.  Lie.  Joa- 
quín Degollado,  por  la  promoción  del  C. 
Lie.  Florentino  Mercado  para  procurador 
general  de  la  Nación. ' 

Por  tanto»  mando  se  imprima,  publique 
y  circule.  Palacio  del  Gobierno  Federal 
en  México,  á  9  de  Junio  de  1862.— jBe-nv 
to  Juárez. — Al  C.  Jesús  Terán,  Ministro 
de  Justicia,  Fon^ento  é  Instrucción  pú- 
blica.ii 

T  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  México,  Ju- 
nio 9  de  1802.-^J(6r<Í7k— C,  gobernador 
deii  Distrito  federal* 


José  María  González  Mendoza,  General 
de  hngada,  Gobernado^  y  comandante 

'  militar  de  eéte  Distrito,  á  sus  habitan- 
teSf  sabed: 

.  Que  en  oumpUmiento  de  Ip  que  previe- 
ne ^l  |ir j^.  ,52  4e  la  l^ey ;  ele^to^l  de  12  de 
«Febrero  de  1857»  y  para  que  so  yeicifiquén 
las  elecciones  de  diputados^  teniendo  pre- 


sente el  censo  de  la  población,  he  dispues- 
to lo  siguiente: 

Art.  1^  El  Distrito  de  México  se  divide 
en  las  secciones  siguientes  de  cuarenta  mil 
habitantes. 

I.  La  ciudad  de  México  en  sei^ .  .«<eoeÍQ- 
nes,  que  son: 

Primera.  Las  manzanas  comprendidas 
en  el  cuartel  mayor  núm.  1,  que  se  forma 
de  los  menores  1,  2,  3  y  4,  y  cuyo  ceotro 
ó  lugar  donde  se  han  de  reunir  los  electo- 
res es  el  Teatro  de  Iturbide. 

Segunda.  Las  manzanas  comprendidas 
en  el  cuartel  mayor  núm.  2,  que  se  (orma 
de  los  menores  5,6,7  y  8,  y  cuyo  centro 
será  el  Teatro  Principal. 

Terceni.  Las  manzanas  comprendidas 
en  el  cuartel  mayor  núm.  3,  que  se  forma 
de  los  menores  9,  10, 11  y  12,  y  cuyo  cen- 
tro será  la  Diputación. 

Cuarta.  Las  manzanas  comprendidas  en 
el{cuartel  mayor  núm.  4,  que  se  forma  de 
los  menores  13,  14,  15  y  16,  y  cuyo  cen- 
tro será  el  colegio  de  San  Ildefonso. 

Quinta.  Las  manzanas  comprendidas  en 
los  cuarteles  mayores  números  5  y  7,  que 
se  forman  de  los  omenores  17,  18, 19,  20 
25,  26,  27  y  28,  y  cuyo  centro  será  el  Tea- 
tro de  Oriente. 

Sexta.  Las  manzanas  comprendidas  en 
ios  cuarteles  mayores  6  y  8,  que  se  forman 
de  los  menores  21,  22,  23  y  24,  29,  30,  31, 
32  y  33,  y  cuyo  centro  será  el  colegio  de 
San  Juan  de  Letrán. 

II.  La  sétima  sección  se  forma  de  la^s 
municipalidadesde  Tacubay  Popotla,  Gua- 
dalupe Hidalgo,  Tacubaya  y  Mixcoac,con 
todos  los  pueblos  que  les  están  anexos,  y 
que  no  se  comprenden «n  los  límites  de  la 
prefectura  de  Tlalpam.  El  centro  de  esta 
sección  será  el  salón  de  sesiones  del  ayun- 
tamiento deTacuba. 

III.  El  partido  de  Tlalpam  se  divide 
en  dos  secciones,  que  son: 

La  octava,  que  se  forma  de  la  munici* 
palidad  de  Tlalpam  y  el  partido  de  Co- 
yoacan.  El  centro  de  esta  sección  será  en 
las  casas  consistoriales  de  Tlalpam. 

La  novena,  que  se  forma  díel  partido  de 
Xpchimilco,  y  cuyo  centro  será  en  la  sala 
de  cesiones  del  ayuntamiento  del  expre- 
sado lugar. 

Art.  2^  El  Exmo.  Ayuntamiento  de  Mé- 
xico y  los  funcionarios  municipales  def ue« 
ra  de  la  capital,  se  arreglarán  á  estas  de- 
marcaciones para  ejercer  las  funciones  que 
les  comete  la  ley  electoral. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos, 
mando  se  imprima,  publique  y  ciroal^,^ 
quienes  corresponda. 
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México,  Junio  12  de  1862.— /ose  ifa9*ia 
González  Mendoza.-^Luia  (?.  Picazo^  ofi. 
cial  mayor. 


-'  BBCreixlríft  del  gobierno  del  Eatado  de 
Chiapas.—- El  eiucíadano  gobernador  del 
Estado  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  eigtte: 

"JPZ  C.Juan  Climaeo  Corzo,  Oobemador 
atiatituío  del  Salado  líbrey  eoberano  de 
Chiapae^  d  los  hahitanies  del  mismo» 
Bobéd: 

Que  de  conformidad  con  lo  prevenido 
en  el  art.  19  del  decreto  de  14  de  Enero 
del  corriente  año,  y  para  el  mejor  redimen 
y  dirección  interior  de  la  Academia  de 
derecho  teórico- práctico,  á  propuesta  de 
la  misma,  he  tenido  á  bien  aprobar  y  ex 
podir  el  siguiente 

EEGLAMENTO. 


tlTULO  I. 

CAPITULO  I. 

De  la  Academia  y  eus  sesiones, 

Art.  1^  Son  miembros  de  la  academia 
los  abogados,  escribanos  públicos,  practi< 
cantes,  cursantes  de  derecho,  y  los^que 
pretendan  recibirse  de  escribanos. 

Art.  2*  Las  sesiones  ordinarias  de  la 
academia  se  verificarán  los  dias  jueves,  no 
feriados,  á  la  hora  que  su  presidiante  se- 
ñale, y  las  extraordinarias,  cuando  un  ob- 
je(;o  importante  lo  pida. 

Art  3*  El  primer  jueves  de  cada  raes 
se  pronunciará  una  disertación  análoga  i 
una  materia  de  derecho. 

TITULO  II. 

.  ^      .,        CAPITULO  L 

De  los  empleados, 

Art.  4^  Son  empleados  de  la  academia 
el  presif^ente,  vicepresidente,  secretario- 
tesorero  y  revisores.  Habrá  además  un 
portero. 

7  CAPITULO  IL 

^^2)rf  presidente  i/  vicepresidente. 

.  Artí  6^  El)  presidente  y  vicepresidente 
BüiolMirán  por  la  academia  el  1^  áe  Enero 
de  okda  iridia 


Art.  6^  Para  ser  uno  de  los,  empleados 
del  artículo  anterior,  se  oeceiita  ser  abo* 
gado,  de  conducta  íntegra  y  moralizada. 

Art  7?  Son  atribuciones^del  presidente; 

I.  Presidir  las  sesiones  de  la  academia. 

II.  Convocarla  &  sesiones  extraardina*. 
ria».  ' 

III.  Nombrar  los  jueces,  asesores,  es* 
cribanos  y  demaa  individuos  que  conati* 
tuyan  los  juicios  que  se  sustancien. 

lY.  Mandar  archivar,  después  de  apro- 
bados, los  trabajos  de  los  académicos,  y 
resolver  defiuitivamente  las  difereaciaA  li- 
terarias que  se  susciten  entre  los  miamos, 

y.  Certifícar,  en  compañía  del  secreta- 
rio^tesor^ro,  y  á  petición  del  inter^esado», 
el  tiempo  que  éste  hubiese  concurrido  ár 
la  academia. 

VI.  Castigar  con  apercibimiento  ó  raoK 
tas  que  no  excedan  de  diez  pesos,  á  los 
académicos  que  no  obedezcan  sus  órdenes 
ó  falten  en  el  cumplimiento  de  8U9  de- 
beres. 

Vil.  Conceder  licencias  hasta  seis  me. 
ses,  á  los  que  por  enfermedad  ú  pira  eausa 
legal  tengan  que  dejar  de  asistir. 

VIH.  Gxtender  el  finiquito  al  seeroto- 
rio-tesorero  cuando  baya  terminado^u  en-, 
cargo.  í 

IX.  Procurar  que  por  ningún  motivo 
ni  pretexto  deje  de  reunirse  la  academia. 

X.  Dar  cuenta  al  gobierno  del  £$tadoj 
para  que  éste  lo  haga  saber  al  Congrei^o^ 
del  námero  de  académicos  y  sus  adelan^r 
tos.  Este  informe  se  hará  en  1^  de  Dioiemv 
bre  de  cada  año. 

XL  Consultar  al  gobierno  por  las  nue«: 
vas  necesidades  de  la  academia. 

XII.  Aprobar  el  nombramiento  que  el 
secretario- tesorero  haga,  de  conforoiidad' 
coli  el  art.  27  de  eate  reglamento. 

Art.  8^  El  vicepresidente  tiene  las  mis- 
maa  atribuciones  y  obligaciones  del  pvesi*», 
dente,  cuando  éste  se  ausente  6  separfí. 

Art.  9^  En  las  faltas  absolutas  del  pre-, 
sidente  y  vicepteeidente,  se  procederi  i 
iHieva  eltccion. 

Art.  10.  La  renuncia  de  la  ptesideneíar 
ó  vicepresidencia,  se  haca  ante  el  tribunal 
de  justicia,  quien  la  admitirá  ódesechará. 
Las  licencias  temporales  que  pidan  el  pre- 
sidente ó  vicepresidente,  se  concedevAn^pof  * 
el  mismo  tribunal. 

CAPITULO  m. 

Del  secretdriO'tesorero. 

Art^  11.  ^1  eeeretario.tesoréro  h  ele|ri. 
rá  el  poMidente  de  la  academia  el  l^de 
Eoeffó  de  cada  año. 
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Art.  12.  Para  ser  secretario- tesorero  se 
necesita  ser  de  condaota  honrada,  y  haber 
concurrido  á  los  trabajos  de  la  academia 
por  seis  meses  antes  de  serlo. 

Art.  18.  Son  deberes  del  secretario.te- 
sorero: 

I.  Llevar  una  lista  de  todos  los  acadé* 
micos,  y  leerla  en  voz  al  principio  de  las 
sesiones,  anotando  los  que  concurran  un 
cuarto  de  hora  después. 

II.  Levantar  una  acta  de  las  sesiones 
c|iie  se  veriíiqnen,  especifícando  en  ella  las 
comisiones  que  se  establezcan  y  las  per- 
sonas á  quienes  se  encomienden. 

III.  Extender  los  recibos  á  los  acadé- 
micos que  hubiesen  ingresado  el  peso  que 
manda  satisfacer  el  decreto  de  14  de  Ene- 
ro último. 

IV.  Presentar  cada  año  el  libro  de  in- 
gresos y  egresos  de  los  fondos  académicos. 

Y.  Formar  las  boletas  citatorias  para 
sesiones  extraordinarias. 

VI.  Hacer,  con  anuencia  del  presidente, 
los  gastos  indispensables. 

Art.  14.  Para  que  el  secretario  tesorero 
cumpla  sus  obligaciones,  llevará  cuatro 
libros:  el  primero  le  servirá  para  hacer 
constar  las  actas  y  acuerdos  de  la  acade- 
mia:  el  segundo  para  apuntar  el  número 
de  los  académicos,  el  tiempo  en  que  co- 
miencen á  hacer  su  curso,  sus  ausencias  y 
trabajos  que  cada  uno  emprenda,  para 
cuando  se  les  extienda  su  certificado:  el 
tetcero,  para  llevar  cuenta  de  los  ingresos 
y  egresos  de  la  tesoreria;  y  el  cuarto,  para 
llevar  un  índice  alfabético  de  los  docu- 
mentos y  demás  papeles  que  sd  encuentren 
en  el  archivo  de  su  cargo. 

Art.  15.  El  secretario  tesorero  no  podrá 
f^parar^e  sin  dejar  un  sustituto  aprobado 
por  el  presidente.  Si  no  lo  dejare,  se  le 
impondrá  una  multa  que  no  baje'  de  un 
peso  ni  exceda  de  cinco,  por  la  primera  y 
segunda  vez;  y  por  la  tercera  se  le  desti- 
ttrirá  de  so  empleo. 

Art.  16.  Este  empleado  queda  sin  la 
obligación  de  disertar  mensual  mente,  en 
tttencion  al  recargo  de  sus  trabejos. 
jIPAtt.  17.  El  seeretarío  tesorero,  al  sepa- 
rarse ó  terminar  su  encargo,  rendirá  cuen. 
ta  á  su  sucesor,  y  el  presidente  le  exten- 
derá BU  finiquito. 

CAPITULO  IV, 

De  loe  revisoTes. 

íAtt.  18.  Habrá  en  la  academia  dos  re- 
visores, que*  serán  los  pasantes  roá*9fánti« 
guos:  éstos  se  elegirán  por  el  preáidente: 


durarán  en  su  empleo  un  año,  y  al  fin  de 
él  pronunciarán  un  discurso  alusivo  á  las 
materias  y  trabajos  que  durante^u  empleo 
tuvieren  lugar. 

Art.  19.  Son  obligaciones  de  éstos: 
L  Presentar  las  boletas  neceaftttftftpára 
dar  ocupación  á  todos  los  académicos. 

II.  Revisar  por  tres  Veces, ^é  deciri  en 
estado  de  prueba,  citación  para  seoténcía 
y  en  su  fin.'los  juicios  que  se  sustancien; 
indicando  en  ellos  loque  no  fuere^coiifor. 
me  á  derecho,  á  la  practica,  buena  redac* 
cion  y  ortografía.  Asi  mismo,  irisarán 
la  disertación  mensual  que  se  pronuncie. 

III.  Dar  cuenta  al  presidente  de  los  jui- 
cios concluidos,  para  que  loa  mc^nde  ar^ 
chivar. 

IV.  Formar  una  lista  de  los  expedien- 
tes que  estén  en  curso. 

V.  Anotar  y  dar  cuenta  al  presidente 
de  los  que  no  cumplan  con  sus  comisiones. 

Art.  20.  Los  revisores  no  pueden  sepa- 
rarse simultáneamente  de  la  academia; 
pero  en  caso  de  falta  absoluta  ó  temporal 
de  ambos,  ó  de  uno  de-eUosrS^rán  susti- 
tuidos por  los  pasantes  que  les  sigan  en 
orden  de  antigüedad. 

Art.  21.  Los  revisores  calificarán  los 
trabajos  de  los  acaaémi¿¿s,  *  uno  á  conti- 
nuación de  otro;  y  en  caso  que  disientan 
al  parecer,  el  presidente  ó  el  que  esté  nom- 
brado, decidirá. 


TITULO  IIL  •' 

CAPITULO  I.    . 

De  loa  Académicos 

Art.  22.  Los  académicos  que  necesaria- 
mente deben  concurrir,  son  el  presidente, 
y  en  su  defecto  el  vicepresidente,  pmctí- 
cantes,  cursantes  de  derocho  y  los  que 
pretendan  recibirse  de  escribanos  públi. 

COS. 

Art.  23.  Todos  los  nunberádos  en  el  ar. 
ticulo  anterior  están  obligados  á  concurrir 
los  jueves  del  año  y  los  dias  de  sesión  fx- 
traordinaria,  excepto  los  feriados. 

Art.  24.  Ninguno  dé  los  ácádémikos 
puede  dejar  de  concurrir  sin  haber  obte* 
nido  licencia  del  presidente. 

Art.  25.  El  académico  que  incurriere 
en  el  número  de  doce  falMs,  perderá  el 
curso  de  todo  un  añq^  •  .^ 

Art.  26.  No  pueden  excusarse  los  acá» 
déiírícos  de  ningutíá'  cbtni^^i^  ^ué  ^  el 
presidente  se  lee  confiera,  saílv'otMtSttdo 
tengan  justa  causa  que  los  étMúiw  *'^ ' 
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TITULO  IV. 

CAPITULO  I.      . 

Del  bedel  ó  portero. 

Art,  27.  Habrá  en  la  academia  un  be- 
del ó  portero,  que  será  nombrado  por  el 
seoret^rÍQ- tesorero,  con  aprobación  del  pre- 
sidente, y  de  sueldo  percibirá  un  peso  ca- 
da roes. 

Art  28.  Sus  obligaciones  son:  procurar 
por  el  aseo  y  limpieza  del  local  en  que  la 
aqadeiBia  verifique  sus  sesiones,  citar  á  los 
académicos,  y  ocuparse  de  todos  los  de- 
más actos  propios  de  su  encargo. 

Art.  29.  El  portero  deberá  ser  una  per- 
sona de  buenas  CQstumbres,  y  de  diez  y 
ocho  años  por  lo  menos.  Durará  en  su  en- 
cargo mientras  no  renuncie  ó  no  haya  mo- 
tivo para  removerlo. 


DüposioioTies  gen^talea. 

Art.  30.  Los  empleados  y  los  académi- 
cos que  están  obligados  á  concurrir  nece- 
sariamente, quedan  exceptuados  de  todo 
cargo  concejil,  á  menos  que  quieran  servir- 
lo voluntariamente, 

Arl.  81;  Habrá  vacaciones  en  la  acade« 
tmá  üesde  1"*  de  Diciembre  hasta  el  8  de 
Bhero  de  cada  año.  En  la  apertura  de  se- 
siones só  pronunciarán  discursos  análogos 
por  los  pasantes  que  el  presidente  señale. 

Art.  32.  Los  académicos  especificados  en 
el  articunlo  1^  de  este  reglamento,  ingre 
8(trán  igualmente  el  10  de  Enero  un  peso 
á  la  tesorería. 

Art.  33.  El  que  contraviniere  á  la  dis- 
posición del  artículo  anterior,  si  fuere  abo- 
gado ó  escribano  recibido,  se  le  duplicará, 
y  si  paÉattte,  cursante  de  derecho  ó  preten- 
diente pata  recibirse  de  escribano,  se  le 
anularán  los  cursos,  en  caso  de  una  resis- 
tsncia  completa;  salvo  los  que  ajuicio  del 
presidente  fuesen  sumamente  pobres. 
fiPArtí  34.  Los  académicos  extenderán  los 
términos  de  la  ley  en  la  sustanciacion  de 
los  Juicios  que  para  su  aprendizaje  se  ins- 
tátm5ff,y  paf  a  no  hacerlos  dilatados,  en  dos 
telaras  partes  por  lo  menos. 

Att. '  85.  El  que  pretenda  recibirse  de 
abollado,  pagará  por  todo  derecho  á  la  acá 
démiá  seis  pesos,  que  ingresarán  á  sus  fon- 
dos, y  uno  al  portero. 
*  Art.''  36.  El  discurso  que  por  su  forma- 
oioik  y  elegancia  eea  obra  digna  de  publi. 
eárse,  él  presidente  podrá  remitirlo  al  go- 
bietúO  ^ára  tiue  lo  mande  dar  &  lus. 


AHiauloa  traTiaito'iiod» 

Art.  37.  El  ingreso  de  la  pensión  de  que 
habla  el  artíeulo  32  de  este  regimentó,  se 
hará  en  el  presente  año  el  1^.  de  Juniow 

Art.  38.  El  presidente  de  la  academia, 
dentro  de  un  mes  de  publicado  este  regla- 
mento, presentará  la  lista  de  todos  los  aca- 
démicos al  gobierno  del  Estado,  para  que 
la  mande  publicar  por  el  periódico  oficial. 

Art.  39.  El  local  que  la  academia  ocu- 
pe será  la  pieza  que  el  director  general  de 
estudios  le  señale  en  la  Universidad,  lite- 
raria del  Estado. 

Art.    40.    Lo  preceptuado  en  la  últioíia  . 
parte  del  artí'^nl o  12,*no  comprende  al  ac- 
tual secretar]  . 

Por  tanto,  umudo  se  imprima,  publique, 
circule  y  observe.  Palacio  del  gobierno. 
San  Cristóbal  Las-Casas.  Abril  30  de  1862. 
— J,  C.  Corzo. — Al  C.  Juan  José  Rarai- 
rez,  secretario  general  del  despacho. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Dios,  libertad  y  reforma.  San  Cristóbal 
Los- Casas,  Abril  30  de  3862. — Ramírez, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación.  —  El  ciudadano  presidente 
constitucional  de  ta  República,  se  ha  ser- 
vido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

uBenito  Jn^rez,  presidente  cOTisliíucional 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  á  sus 
habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  rae 
hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decretar 
lo  siguiente: 

Art.  1?  Con  la  fuerza  de  alta  de  todos 
los  cuerpos  de  guardia  nacional  del  Distri- 
to se  formarán  cuatro  batallones  que  se 
denominarán  «Guardia  nacional  móvil,'*  y 
que  se  distini^uirán  entre  sí  por  el  número 
ordinal  que  &  cada  uno  se  designe. 

Art.  2""  Cada  batallón  tendrá  la  fuerza 
que  establece  el  reglamento,  y  el  número 
proporcional  de  jefes  y  oficiales  que  con- 
forme á  las  disposiciones  vigentes  le  cor- 
respondan. Unos  y  otros  serán  nombrados 
por  el  supremo  gobierno. 

Art.  3^  Se  destinará  á  los  cuerpos  de 
guardia  nacional  móvil  el  armamento  que 
actualmente  tiene  la  guardia  nacional,  pro- 
curando que  sea  de  una  misma  clase  todo 
el  que  se  destine  k  cada  cuerpo. 

Art.  4°  El  uniforme  será:  pantalón  azul 
de  paño,  levita  iddm  de  idem,  con  sardine- 
tas y  cabos  amarillos,  sehacó  negro^-coo 
|K)mpon  verde  y  con  el  número  del  QOerpa 
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Art.  5^  El  primer  batallón  se  foriicará 
de  la  fuerza  de  alta  de  "Auxiliares  de  la 
Union,'»  "Auxiliares  de  la  Comandancia" 
y  "Batallón  Hidalgo."  El  segundo  bata- 
llón, de  los  del  de  "Independencia,*»  nln. 
dustriales"  y  "General  León."  El  tercer 
batallón  se  formará  de  la  fuerza  de  alta 
de  loa  batallones  "Ocampo,"  "Libertad,» 
»»Zuavos"  y  "Zapadores  del  pueblo."  El 
cuarto  batallón  se  formará  de  los  del  de 
"Defensores  de  la  Patria,»»  »'Lerdo"  y  «'6° 
del  Orden.»» 

Art.  6^  Continúan  los  demás  cuerpos  d^ 
guardia  nacional  con  la  fuerza  que  tienen 
de  asamblea  con  el  carácter  de  "Sbdbnta 
BIOS,»»  y  con  el  número  ordinal  que  se  les 
señalará. 

Art.  7°  Quedan  reducidos  á  ocho  los 
demás  cuerpos  de  infantería  del  Distrito, 
seis  en  la  capital  y  dos  fuera  de  ella,  uno 
en  el  distrito  de  Tlalpam  y  otro  en  la  pre- 
fectura de  Tacubaya. 

Art.  8*?  El  primero  se  formará  de  los 
batallones  itlndependencia»»  y  "Lerdo.»»  El 
segundo  del  »»Tercer  batallón  Libertad»»  y 
de  los  que  se  decían  "Zuavos  de  Tenoxti- 
tlan,'»  El  tercero  del  "Cuarto  batallón  Hi- 
dalgo»» y  del  de  "Industriales."  El  cuarto 
del  de  "Cazadores  del  Orden."  El  quinto 
del  de  »»Ocampo"  y  »'Voluntarios  de  la 
Union.»»  El  sexto  del  do  «'Empleados."  El 
st^timo  de  las  fuerzas  de  asamblea  del  dis- 
trito de  Tlalpam  y  Xochimilco.  El  octavo 
de  los  partidos  de  Tacubaya,  Guadalupe 
Hidalgo  y  la  Piedad. 

Art.  9°  Subsiste  el  batallón  llamado 
'•Artillería  de  Mina,»»  con  el  carácter  de 

»»PMMER  BATALLÓN  DE  ARTILLERÍA  DE  LA 

GUARDIA  MÓVIL,"  y  SU  f  uerza  de  asamblea 
con  el  de  »<Batallon  de  artillería  sedenta- 
ria.»» 

Art.  10.  Subsiste  el  escuadrón  llamado 
de  "Valle,"  con  la  denominación  de  "Pri- 
mer escuadrón  de  guardia  nacional  del 
distrito  en  estado  sedentaria" 

Art  11.  Los  cuerpos  de  la  guardia  mó- 
vil serán  vestidos,  armados  y  municiona- 
dos por  cuenta  del  gobierno  de  la  Uoion, 
y  se  lea  atenderá  con  los  haberes  que  se 
ñaia  la  tarifa  del  ejército,  para  los  diver- 
sos grados  de  la  milicia,  coa  arreglo  á  la 
ley  de  20  de  Julio  de  1848. 

Art.  12.  La  guardia  sedentaria  se  ves- 
tirá, armará  y  equipará  de  la  manera  que 
señala  el  artículo  48  de  la  mencionada  ley, 
y  los  cuerpos  de  caballería  conforme  al  ar- 
tículo 5.° 

Art  13.  Subsiste  en  todo  su  vigor  la 
ley  de  20  de  Julio  de  1848  en  todo  loque 
DO  se  oponga  á  la  presente. 


Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  observe.  Palacio  nacional  de  México,  á 
ouce  de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  dos.  —  Benito  Jucirez.  —  Al  G.  Manuel 
Doblado,  Ministro  de  Relaciones  y  Gober- 
nación." % 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Jurtio  11 
de  l^^Qi.r-DoUado. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.— Seccioü  1.* —  Circular  número  50. 
—  El  C.  Presidente  constitucional  de  la 
República  se  ha  servido  disponer,  ^Ara 
que  sirva  de  aclaración  á  la  ley  de  16  de 
Diciembre  del  año  próximo  pasado,  qu« 
estableció  la  contribución  federal  de  Í5% 
pagadera  en  papel  sellado  en  lo  que  tiene 
relación  con  el  comercio  extranjero,  qne 
este  recargo  no  S3  cobrará  en  el  derecho 
municipal,  el  de  ferrocarril,  que  su^^tituyó 
al  de  amortización  de  la  deuda,  ni  tampo- 
co en  el  derecho  de  toneladas,  pilotage,  an* 
clage  y  faro,  que  se  pagan  en  los  puertos 
por  los  buques  dol  comercio  extranjeff^ 
sino  únicamente  en  el  de  contraregiatro 
que  por  decreto  de  13  del  presenta  ineSt 
queda  reducido  á  los  veinte  por  ciento  es- 
tablecidos en  la  ordenanza  y  tfimbiea  ea 
los  derechos  de  importación  y  cijrofilacioii 
de  los  caudales  que  se  dirijan  í  lot  pai9r«* 
tos  para  su  embarque. 

De  orden  suprema  lo  comunico  4  ,yd. 
para  su  inteligencia  y  cumplifniento.. 

Libertad  y  Reforma.  Méxioo,  Mayo  ?23 
de  1862.  — DoiZado.— C.  Gobeínaíloi?  del 
Estado  de  Oaxaca. 


Sección  3.^  El  C.  Presidente  de  Im  Re- 
pública se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 

que  sigue: 

^^Benito  Juárez,  Presidente  cónáHhurUh 
nal  de  los  Estados  Unidos  mexicanos, 
á  siis  habitantes,  secbed:  ' 

Que  deseando  el  supremo  gobierap  coo- 
perar al  adelanto  de  la  industria  nacioDal« 
dictando  medidas  eficaces  al  efecto;  eq  i|eo 
de  la^  amplias  facultades  de  que  melbtallo 
investido,  he  tenido  á  bien  decretar  ^>i- 
guiente:  , 

Artículo  único.  La  fábrica  de  porcelana 
que  estaba  establecida  en  Tacubaya,  y  que 
actualmente  se  halla  situada  en  la  caaa 
número  12  de  la  calle  de  Revillagigedo  de. 
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esta  capital,  queda  exenta  del  pago  del 
impuesto  Á  la  leña  y  á  la  arcilla,  por  el 
término  de  cinco  añoa. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  México,  á 
once  de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  dos.  —  Benito  Juárez.  —  Al  C.  Manuel 
Doblado,  Ministro  de  Relaciones  y  Gober- 
nación y  encargado  de  la  Secretaria  de 
Hacienda  y  Crédito  publico." 

Tío  inserto  á  vd  para  ku  cumplimiento. 

Libertad  y  reforma.  México,  Junio  11 
delSM.^Dohlado. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Cuer- 
po de  ejército  de  Oriente.—  General  en 
jeíe.— Como  ya  he  manifestado  á  ese  Mi- 
nisterio, el  día  1 1  comenzó  á  moverse  el 
ejiíveito  de  mi  mando  sobYe  la  plaza  de 
Orisaba.  Esperaba  que  el  enemigo  hubie- 
ra hecho  aljjuna  defensa  en  el  Ingenio; 
pero  lo*  ha  abandonado  á  la  aproximación 
de  ñueetraa  tropas,  habiéndolo  ocupado 
ésáM  Con  las  divisiones  Berriozábal  y  Ne 
gret^',  )ás  brigadas  Antillon,  Alvarez,  Car 
vajat,  la  rnayor  parte  de  la  brigada  Cha 
vat^riay  la  artillería  de  montaña  y  bata 
lia  con  todos  los  trenes,  habiéndose  situado 
el  G.  general  Jesús  Gonsalez  Ortega,  según 
órdenes  anteriores,  en  el  cerro  del  Borre- 
go, muy  pr&xlmo  á  la  ciudad  de  Orizaba. 

Siguiendo  la  mente  del  supremo  go- 
bierno, me  he  dirigido  al  general  Lauren** 
cez,  proponiéndole  la  honrosa  capitulación 
que  expresa  la  nota  adjunta  bajo  el  núm. 
1.  Aquel  jefe  se  ha  negado  á  entrar  en  ne> 
goeiacion  alguna,  contestando,  como  cons- 
ta de  lá  copia  qne  acompaño  bajo  el  nú- 
mero 2;  que  los  poderes  para  ello  necesa- 
rios, se  habían  conferido  por  su  gobierno 
lal  Sr.de  Saligny.  En  consecuencia,  he 
resQélto  comenzar  mañana  mismo  el  ata- 
que de  la  plaza,  como  único  medio  que, 
después  de  agotados  todos  los  de  la  paz  y 
conciliación,  resta  para  dar  fin  á  mi  situa- 
ción que  tantos  males  está  causando  á  la 
RcMpública. 

Sírvase  vd.,  ciudadano  ministro,  poner 
lo  expuesto  en  conocimiento  del  ciudada- 
no ptesideftte. 

Libertad  y  reforma.  Cuartel  general  en 
IngeniOj  Junio  18  de  1862.— J.  Zaragoza. 
— Otindadano  general  ministro  de  Guerra. 

Es  copia.  México,  Junio  13  de  1862.-* 
Manuiel  María  Sandoval 


Número  1.— Sección  1.* — Tengo  datos 
para  creer  que  vd.  y  los  jefes  y  oficiales 
de  la  división  de  su  mando  han  remitido 
una  protesta  al  emperador,  contra  la  con- 
ducta del  ministro  Saligny,  por  haberlos 
arrastrado  con  engaño  á  una  expedición 
contra  un  pueblo,  que  antes  de  ahora  ha 
sido  el  mejor  amigo  del  pueblo  francés. 
Esta  circunstancia,  y  el  conocimiento  de 
la  situación  difícil  que  guarda  el  ejército 
francés,  y  el  deseo  de  procurarle  una  re- 
tirada honorífica,  me  deciden  á  proponer 
á  vd.  una  capitulación  cuya  base  princi- 
pal sea  la  evacuación  del  territorio  de  la 
República  en  un  tiempo  convenido. 

Creo  que  mi  gobierno  no  reprobará  es- 
te nuevo  llamamiento  á  la  paz,  porque 
sin  traslimitar  mis  atribuciones,  puedo 
evitar  el  derramamiento  de  sangre  de  los 
hijos  de  dos  naciones  á  quienes  solo  el 
error  y  la  intriga  han  podido  hacer  apa- 
recer como  enemigos,  y  este  pensamiento 
ha  sido  el  del  gabinete  constitucionalista 
desde  el  principio  de  la  invasión. 

Si  no  se  acepta  cbte  ofrecimiento  hecho 
&  la  parte  de  los  franceses  que  vienen  de 
buena  fé,  habré  llenado  mi  último  deber 
en  la  vía  humanitaria,  y  procederé  á  cum- 
plir con  las  órdenes  que  tengo,  pesando 
entonces  la  responsabilidad  de  lo  qu  ven- 
ga, únicamente  en  los  que  se  han  obstina- 
do en  una  empresa  condenada  por  la  ra- 
zón y  la  justicia. — Igruicio  Zaragoza. 

Cuartel  general  en  Tecamaluca,  12  de 
Junio  de  1862.-^  Señor  general  en  jefe  do 
las  fuerzas  francesas  en  México. — Ori. 
zaba. 

E^  copia  de  su  original.  Ingenio,  Junio 
13  de  1862. — Lázaro  Garza  AyaXa,  secre- 
tario. 

Es  copia.  México,  Junio  15  de  1862.— 
Maniiel  MaiHa  Sandoval. 


Núm,  4. — Sección  1.* — Entre  los  mili* 
tares  de  las  tropas  francesas  que  se  en- 
cuentran en  este  cuerpo  de  ejército,  los 
unos  desertores  presentados  y  los  otros 
prisioneros  hechos  por|la  compañía  de  ex- 
ploradores, se  halla  un  comandante  de  es-* 
cuadron  jefe  de  artillería,  cuyo  nombre  es 
Luis  Delson. 

Lo  que  participo  á  vd.  para  conocimien- 
to del  ciudadano  presidente, 

Libertad  y  reforma.  Cuartel  general  en 
el  Ingenio,  Junio  13  da  1862. — Ignacio 
Zaragoza, — Ciudadano  general  ministro 
de  la  guerra.  —  México. 

Es  copia.  México,  Junio  15  de  1862.— 
Manuel  María  de  Sandoval, 
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Refuerzos  franceses=Envio  de  vestuarios  y  fusi- 
les. =  Un  artículo  de  "L'Opinion  Nationale," 
de  Paris.  =  Otro  del  "Examiner,"  de  Londres. 
«Otro  del  "Morning-Herald."  =  La  prensa 
francesa.... i^^I IMPORTANTES  REVELA- 
CIONES DE  D.  JOSÉ  HIDALGO  SOBRE 
LA  COjNSPIRACION  MONÁRQUICA.-^ 
= Artículos  de  "La  España"  y  del  "Clamor 
Póblico,"  de  Madrid.  =  Extractos  del  "Times" 
y  del  "Post."  de  Lóndrei-.  =  "La  Gironde,"  de 
Burdeos.  =  Las  correspondencias  del  "Moni- 
teur,"  de  Paris.  =  Polémica  de  la  prensa  fran- 
cesa sobre  el  fusilamiento  de  Robles.  =  El  cam- 
bio de  la  prensa  inglesa.  =  Cartas  de  París. 

.  Hasta  ayer  en  la  tarde  se  recibió  una 
pequeña  parte  de  la  correspondencia  traí- 
da por  el  paquete  francés.  Tuvimos  cartas 
de  Paria  del  13  de  Mayo. 

Circulaba  en  Paria  la  noticia  de  que  el 
general  Laurencez  estaba  en  marcha  para 
tomar  á  México,  lo  cual  se  creia  entera- 
mente seguro.  Se  decia  que  el  Sr.  presi- 
dente Juárez  tenia  preparada  su  fuga  á  los 
Estados  del  interior,  dondQ  Almonte  lo 
perseguiría  con  las  fuerzas  que  babia  le- 
vantado, que  ascendían  ya  á  12  rail  hom- 
bres.. 

Se  anunciaba  que  de  Tolen  iban  á  saür 
para  nuestras  costas  500  hombres  en  la 
fragata  Florida,  que  traerá  además  ves- 
tuarios y  cien  rail  fusiles  para  organizar 
un  ejército  raexicano. 

L'Opinion  Nationale  de  París,  en  su 
número  xlel  10  de  Mayo,  publicó  el  artícu- 
lo de.  fondo  que  traducimos  á  continua* 
cíon:    . 

••Antes  00  era  gran  cosa  lo  que  compren, 
diamos  de  la  expedición  de  México.  Hoy 
no  estamos  mas  adelantados.  Al  principio 
se  trataba  entre  las  tres  potencias  ínter- 
veotoras,  de  ir  á  obtener  satisfacción  de 
los  daños  hechos  á  sus  nacionales  por  un 
gobierno  sin  fuerza,  ni  buena  fé.  La  em- 
presa era  discutible.  Gastar  sesenta  millo- 
nes para  cobrar  tres  ó  cuatro,  era  una  mala 
operación  financiera,  Pero  no  es  todo  el 
(tinero;  habrá  que  sostener  el  honor  del 
pabellón  y  el  respeto  al  nombre  francés. 
£9to  valia  bien  algunos  sacrificios. 

Pocas  semanas  después  la  cuestión  cam- 
bia de  aspecto:  ya  no  se  trata  solo  de  re- 
clamaciones que  hacer  valer,  sino  también 
de  restaurar  en  Méxit!o  una  monarquía 
sobre  las  ruinas  de  la  República,  destinan- 
do el  trono  al  archiduque  Maximiliano  de 
Austria,  quien  seguramente  no  esperaba 
oir  sonar  su  nombre  en  este  negocio.  Esto 
bastó  para  exaltar  las  imaginaciones  mo- 
nárquica»: era  preciso  ir  al  Nuevo  Mundo, 
derribar  todas  las  repúblicas  y  reemplazar, 
las  con  monarquías.  Ija  América  toda  se 
estremece,  los  Estados  Unidos  aguzan  el 


oido,  el  Perú  se  inquieta,  Chile  se  alarma. 
La  grandeza  de  nuestros  supuestos  pro- 
yectos ha  agitado  á  las  dos  Américaii,  des- 
de la  tierra  del  Labrador  hasta  el  estrecho 
de  Magallane«>. 

Poco  después,  las  cosas  vuelveú  á  eam* 
biar  de  aspecto.  En  la  Soledad  se  armó 
un  convenio  entre  MéxicQ  y  las  poieneias 
interventoras.  La  Francia  reprueba  la 
conducta  de  su  negociador,  y  eíiyia  re- 
fuerzos. 

Los  ingleses  se  reembarcan  deseándonos 
una  gloria  que  ellos  desdeñan  de  partici- 
par. Por  lo  que  hace  á  los  españoles,  es 
imposible  saber  exactamente  si  aceptan  ó 
no  el  convenio,  si  se  quedan  ó  si  se  van.  La 
única  cosa  cierta  es  que  las  ix(P^  france- 
sas marchan  sobre  México. 

¿Qué  vamos  á  hacer  allí?  No  ea  £á(cil 
adivinarlo.  Las  personas  bien  informadas 
aseguran  que  el  archiduque  Maximiliano 
no  quiere  el  trono  que  vamos  á  erigir  para 
él  á  los  pies  del  Popocatepeil.  Esta  ]:epul- 
sa  baria  honor  al  buei>  sentido  del  arehi- 
duque.  Y  en  efecto,  ¿qué  diantre  ya  á 
buscar  en  semejante  galega?  ¿Va  á  baeer 
de  México  u:i  Estado  regular,  digno  d^  ser 
gobernado  por  un  descendiente  de  los 
Hapsbourgs?  Y  además,  una  vez  sentado 
en  el  trono,  /cómo  sostenenie  en  él?  La 
madre  patria,  la  Austria,  es  poco  maríti- 
ma, nada  colonizadora,  y  mucho  manos 
simpática.  ¿Qué  es  lo  que  puede  introducir 
en  México,  excepto  las  carreras  de  baque- 
ta y  de  frailes,  que  ya  por  favor  de  Dios 
no  faltan  allí?  Por  otra  parte,  la  Austria 
no  querrá  sostener  permanentemente,  á 
dos  mil  leguas  de  distancia,  un  pequeño 
ejército  de  veinte  ó  quince  mil  hombres, 
que  es  lo  menos  que  se  necesita  pfura  rei- 
nar en  México.  Puede  apostarse  con  96ga^ 
ridad  de  ganancia,  que  la  Austria  rehusa- 
rá, si  no  el  trono  de  México,  la  guari^ieion 
á  lo  menos  que  se  necesita  para  eooaer- 
vario. 

Cierto  es  que  personasque  conocen  núes. 
tro  carácter  caballeresco,  nos  han  beoho  el 
honor  de  contar  con  nosotros  para  procu- 
rar el  ejército  de  ocupación.  Ocupar  por 
cuenta  de  otro,  sin  interés  ni  retribue^on  • 
de  ninguna  clase,  es  cosa  en  que  nosotros 
sobresalimos.  Ya  ocupamos  á  Boma  por 
cnenta  del  Papa  y  de  la  religión; /por ^uá, 
pues,  no  ocuparíamos  á  México  por  cuen- 
ta de  los  principios  mopárquicos  que  se 
trata  de  hacer  florecer  en  la  América? 
Aquí  no  podemas  menos  de  ii^cliiiarnos 
delante  de  los  que  nos  hacen  el  favor  de 
señalamos  este  glorioso  papel;  pero  por 
glorioso  que  sea,  confesamos  que  no  nos 
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tervencion  extranjera,  llamamos  ante  los 
juzgados  de  primera  instancia,  á  todos 
los  franceses  que  residen  en  Jalisco,  para 
que,  con  la  lealtad  propia  de  tan  cumpli 
dos  caballeros,  manifestaran  libremente 
si  los  jaliscienses  supimos  llenar  en  todo 
tiempo  las  obligaciones  de  una  hospitalidad 
f lianca  y  generosa,  ejercitando  esta  virtud 
que  proverbialmente  se  reconoce  al  pue- 
blo mexicano,  y  si  tenian  motivo  justo  de 
quejarse,  porque  hubiésemos  quebrantado 
los  tratados,  ó  porque  no  hubieran  sido 
atendidas  sus  reclamaciones  por  las  auto- 
ridades del  Estado. 

No  contentos  con  esto,  y  viendo  con 
dolor  que  algunos  de  los  ingratos  hijos  de 
nuestra  común  patria,  propalan  con  tanta 
osadía  como  falsedad,  que  la  parte  que 
llaman  sensata  de  la  nación,  invocó  el 
auxilio  extraño  para  recuperar  la  paz  y 
constituirla  conforme  á  su  voluntad,  he- 
mos llamado  á  todas  las  ciasen,  á  todas  las 
corporaciones,  á  todos  los  ciudadanos,  desde 
aquel  que  en  los  altares  desempeña  las 
augustas  funciones  del  sacerdocio,  hasta  el 
liumilde  jornalero  que  riega  latierra  con  el 
sudor  de  su  rostro;  desde  el  que  ocupa,  un 
lugar  distinguido  por  fortuna,  por  la -emi- 
nencia de  los  cargos  públicos  que  ejerce, 
hasta  el  empleado  subalterno,  hasta  el  mo- 
desto artesano,  para  que  todos  nos  ex- 
prasaran  cuáles  sean  los  sentimientos  de 
su  corazón  en  la  luctuo<!a  época  por  la  que 
atravesamos,  cuando  nos  veinr>s  atacados 
por  unos  invasores  que  hospite  insahyta- 
tOy  vienen  á  traer,  según  predican,  benefi- 
cios  que  no  hemos  pedido,  que  no  hetnoj» 
necesitado  mendigar; 

No  era  esto  bastante:  hemos  creido  to. 
davia  que  era,  no  solo  oportuno,  sino  pre- 
ciso, dirigirnos  al  gobierno  nacional,  pro. 
poniéndole  se  apresure  á  provocar  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva ,  con  todas 
nuestras  hermanas  las  repúblicas  ameri. 
canas,  para  oponer  una  resistencia  común 
é  invencible  á  las  pretensiones  de  algunos 
gobiernos  europeos,  que  también  se  ligan 
para  venir  á  desnaturalizar  la  lucha  que 
el  continente  americano  ha  sostenido  con 
•1  objeto  de  conquistar  su  bjípnestar  so- 
cial, obligando  á  tomar  paite  én  las  enve- 
jecidas cuestiones  desús  dinastías,  Qon 
fundiendo  asi  sus  intereses  con  nuestros 
intereses,  pero  no  bajo  los  principios  de 
una  igual  reciprocidad,  sino  con  el  sacriñ- 
ció  de  los  nuestros  á  los  suyos, 

Hé  aquí  conciudadanos,  las  tres  impor- 
tantes medidas  que  hemos  puesto  ^p  prác- 
tica. T,  cuando  ellas  valen  el  ejercicio  de 
f  unciones  extrañas  al  instituto  de  ese  .tri- 


bunal, ¿podrá  por  esto,  aparecer  culpable 
de  haberse  entrometido  á  lo  que  no  le  to- 
ca? Falle  vuestra  opinión,  condene  ó  prue- 
be esta  conducta,  que  tranquilos  y  tesig- 
nados  esperamos  vuestra  sentencia;  pero 
permitidnos  antes  manifestaros  loa  moti- 
vos que  la  impulsaron,  para  que  la  reso- 
lución que  buscamos  sea  pronunciada  con 
pleno  conocimiento  de  causa, 

En  el  dilatado  tiempo  de  nuestras  con- 
tiendas particulares,  los  magistrados  han 
tenido  personalmente  sus  creencias  políti- 
cas como  otro  cualquiera;  en  su  carácter 
privado  también  tomaron  la  parte  que  les 
cupo  en  las  discusiones  pacífícas  k  veces, 
á  veces  sangrientas,  que  han  trabajado  el 
ánimo  de  un  pueblo  joven,  que  debiera 
seguir  el  orden  Providencial,  que  hace  pa- 
sar á  todos  los  pueblos  de  la  tierra  por  e.í- 
tas  pruebas  rudas  y  dolorosas;  pero  como 
empleados,  como  ministros  de  la  justitfia, 
al  pisar  los  umbrales  de  su  santuario,  de- 
ponían sus  afecciones  de  ciudadanos,  para 
revestirse  de  la  dignidad  propia  de  la  ma- 
gistratura; de  esta  manera  es  como  el  hom-  *• 
bré  privado  se  anonada,  por  decirlo  así,  '  ». 
ante  el  hombre  público.  Mas  ahora  que 
no  nos  afecta  una  cuestión  de  partido;  aho- 
ra que  amenazada  nuestra  independencia, 
nuestra  libertad,  no  solo  peligran  nuestros 
derechos  sociales,  sino  nuestros  derechos 
de  hombre,  nuestro  ser  como  nación,  nues- 
tra vida  individual,  ya  no  era  posible  ha- 
cernos sordos  al  horrible  eco  del  cañón 
extranjero,  que  retumba  en  los  muros  do 
ese  sosegado  y  augusto  recinto  donde  se 
pronunciara  tan  solo  los  oráculos  de  la 
justicia.  Mas  al  sacudir  á  nuestros  pechos 
logró  conmovernos,  nunca  que  olvidára- 
mos nuestra  dignidad.  Así  fué  que,  sin 
suscitar  esos  movimientos  populares  (}up 
exaltan  á  las  masas  y  las  impelen  al  des- 
orden por  un  empuje  santo  y  uniforme, 
la  voz  tiscal,  que  representa  los  intereses 
sociales,  se  hizo  oir,  y  la  magistratura  la 
escuchó  y  la  satisfizo. 

Ciertamente,  conciudadanos,  que  no  nos 
seria  difícil  hallar  la  relación  entre  nues- 
tras funciones  de  jueces,  y  los  actos  que 
hemos  practicado.  Muy  de  paso  se  ha  di^ 
cho,  que  cuando  la  justicia  nacional  está 
eminentemente  calumniada,  cuando  Méxi- 
co en  su  calidad  de  pueblo  soberano,  no 
tiene  otro  tribunal  ante  quien  vindicarse, 
que  la  opinión  del  orbe  entero,  nada  ex^ 
traño  parecerá  que  consigne  los  hechos 
apelando  al  testimonio  de  nacionales  y  ex- 
tranjeros; y  haciéndolo  de  una  manera 
mesurada  y  digna:  y  si  hablando  en  len- 
guaje forense,  esta  prueba,  esta  informa- 
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cion  tiene  por  objeto  el  juatifícar  al  pueblo 
mexicano  de  las  inculpaciones  que  se  le 
hacen,  ¿no  es  el  ministerio  público  el  que 
ha  debido  promoverlas?  ¿No  es  el  tribunal 
quien  ha  debido  recibirlas?  ¿No  es  tam. 
bien  el  tribunal  quien  con  el  derecho^  á  lo 
menos  de  petición,  el  que  ha  debido  y  po- 
dido proponer  una  medida  que  tienda  á 
sostener  con  firmeza  y  buen  éxito  la  jus- 
ticia del  pueblo  mexicano? 

Pero  no,  no  quiere  esta  corporación  pa- 
rapetarse con  inducciones  que  pudieran 
ser  calificadas  de  miserables  argucias.  Con 
la  verdad  delante  de  sus  ojos,  y  con  el  res 
peto  que  se  debe  á  si  misma,  y«que  debe 
al  poderoso  pueblo  jaiisciense,  confiedla  que 
ha  ingerídose  un  momento  en  negocios  que 
no  incumben  al  poder  judicial,  si  se  con- 
sideran simplemente  sus  facultades  cons- 
titucionales. También  con  esa  misma  ver- 
dad y  con  ese  mismo  respeto,  protesta  que 
no  le  fué  posible  permanecer  inerte  en 
circunstancias  tan  afligidas  para  la  patria, 
y  que  creyó  que  estaba  obligada  á  unir  su 
acción  con  el  gobierno  del  Estado,  para 
concurrir  á  la  defensa  común.  Si  ha  in- 
currido en  un  error,  sírvanle  de  excusa 
tres  consideración Qs  qne  tuvo  presentes,  y 
en  las  que  se  fundó  para  desviarse  de  su 
órbita  ordinaria:  fué  la  primera,  que  ni 
por  un  solo  instante  distrajo  su  atención 
de  sus  tareas  diarias;  la  segunda,  que  en 
circunstancias  excepcionales,  también  se 
sale  de  las  reglas  comunes;  y  la  tercera, 
que  cuando  se  trata  de  la  vida  y  de  los 
mas  sagrados  derechos  é  intereses  de  la 
nación,  no  debe  omitirse  medio  alguno  de 
aquellos  que  dicta  el  instinto  de  conser- 
vación para  salvarlos. 

Ante  la  grandeza  y  sublimidad  de  este 
último  considerando,  el  tribunal  deja  todo 
temor  de  que  su  conducta  no  obtuviese  la 
aprobación  de  sus  conciudadanos:  por  el 
contrario,  se  duele  de  no  haber  podido  ex- 
presar de  una  manera  mas  explícita,  el 
sentimiento  nacional. 

Jaliscienses:  pueda  esta  corporación,  de 
uno  de  los  poderes  del  Estado,  excitar  más 
y  mas  vuestro  patriotismo:  si  este  solo  re- 
sultado alcanzara  el  tribunal,  se  congratu- 
laría con  vosotros,  de  haberse  conducido 
como  lo  hizo,  seguro  de  obtener  el  perdón 
de  un  error,  si  lo  ha  cometido,  en  vista  de 
sus  sanas  y  patrióticas  intenciones,  y  á 
trueque  de  conseguir  tan  satisfactorio  des- 
cenlace,  como  el  que  ha  tenido  el  gusto  de 
ver  que  produjeron  sus  acuerdos. 

Unámonos,  pues,  todos,  al  derredor  del 
supremo  gobierno,  y  cada  uno  en  su  pues- 
to contribuya  á  la  salvaCiOn  de  la  patria. 


Quadalajara,  Junio  10  de  ISG2.— Jesús 
Camarena,  presidente.— Jos^  Mari  i  M>c- 
cedo. — Jv/in  Antonio  Robles. — Leonardo 
Ángulo. — Jv/in  Ranxon  SoUs, — Fo^min 
O,  Itieatra,  ministro  fiscal. — Pablo  I,  Lo 
retOt  secretario  de  acuerdos. 


Contintiacion  de  la  lista  de  los  dvdada^ 
7108^  cuotizados  con  arreglo  al  artículo 
2°  del  decreto  de  27  de  Junio  último, 

A. 

Aduna  Sab&s. 

Arango  y  Escandon  Alejandro. 
Alaman  Gil,  presbítero. 
Arrangoiz  Agustin. 
Arias  Florencio. 
Andrade  Juan. 
Alvear  Ángel, 
Adalid  Ángel. 
Atristain  José  María. 
Alvarez  del  Mazo  Manuel. 
Aruaez  Vicente. 
Aguilera  José. 
Arel  laño  Jorge. 
Arriaba  José  de  la  Faz. 
Agreda  Manuel. 
Aguilera  FraLcisco. 
Alvarez  hermanos. 
Aguaito  José. 
Aguilar  y  Bustamante,  Br. 
Alvarez  ígno  ció. 
Altamirano  Guadalupe. 
Aspiloueta  Albina. 
Alvarez  de  la  Cuadra  Diego. 
£  Alvarez  de  Tamaris  Josefa. 
Arzate  Luis. 
Algara  Francisco. 
Altamira  Ignacio. 
Anaya  María  de  Jesús. 
Amebcua  Agustin. 

B. 

Basurto  Mariano. 
Baca  Ramón. 
Bezares  Francisco. 
Becerril  Rafael. 
Barros  José  María. 
Bustillos  Juan  Manuel.  Lie. 
Bustillos  Ramón. 
Barrios  Cipriano. 
Bros  Guadalupe. 
Buch  Francisco. 
Barros  (presbítero). 
Balcárcel  Blas. 


Digitized  by 


Google 


CONSi;iTUCIONAL 


515 


Bonilla  Antonio  María,  por  sí  y  por  la 
testamentarfa  de  la  señora  su  madre. 
Baca  Vicente. 
Buenabad  Ángel. 
Bauche  Manuel. 
Bello  y  Cisneros  Macario. 
Becerril  Jos6. 
Bocanegra  José  María. 
Barbedillo  Juan  (hijo). 
Barrera  José  María. 
Becerril  Lázaro. 
BroH  Josa  María. 
Buendia  Gil. 
Berganzo  Manuel. 


Castillo  M.  ex-rel¡gio80  de  Santo  Dot 
mingo. 

Carrillo  Nicanor. 
Campuzano  León. 
Campuzano  Josa  María. 
Carpena  Agustín. 
*    Cárdenas  Eulogio  (presbítero). 
Castro  Agustin. 
Corral  y  Miñón  Manuel. 
Castillo  Ricardo  del 
Clavería  Miguel. 
Cacho  Juan. 
Calderón  Manuel. 
Colina  Francisco. 
Castillo  José  V. 

Castrejon  Agustin,  como  apoderado  de 
D.  Mariano  de  la  Peña  y  San«?^go. 
Cuba  Ana  María, 
Cardoso  José. 
Lie.  Cándido  Juan. 

Castillo  José. 

Cacho  Francisco. 

Cosmes  Zeferino. 

Cabrera  Maximiano. 

Cardoso  Joaquin. 

Cervantes  Miguel,  (padre.) 

Carranza  Ignacio. 

Corona  José. 

Campoverde  Manuel. 

Calleja  Aristeo,  corredor. 
'     Casillas  Mariano,  ídem. 

Cañizo  Mariana. 

Córdoba  Luis. 

Chacón  Mariano. 

Carrasco  Valentin. 

Cervantes  Albino. 

Carbajal  Vicente. 

Colin  José  María. 

Cervantes  José  María. 

Castro  Francisco. 

Chavarría  Felipe. 

Cadena  José  María,  ¿OP^^ral. 


D. 

Dacomba  Miguel. 
Diaz  Mariano. 
Diaz  Vega  Mariano. 
Diaz  Meoqui  Francisco. 

E. 

Echave  Luis. 
Echave  Manuel. 
Echave  Juan  Bautista. 
Echave  Isidoro  A. 
Echavo  Bruno. 
Escobar  Juan. 
Espino  Barro  José  María. 
Escalona  Ramón. 
Esteva  Mariano. 
Erdordin  Juina. 

F. 

Flores  Francisco,  (tienda.) 

Frandelf  José  María. 

Fuente  Pérez  Francisco. 

Flores  Joaquin,  (Cerería  de  la  Merced.) 

Flores  Juan  María. 

Fagoaga  Faustina. 

Fernandez  de  Córdoba  Manuel.^ 

Fuentes  y  C*  Mauro. 

Fuente  Domingo  de  la  6r. 

Folco  José. 

Férriz  Plácido. 

Fagoaga  Jesús. 

Fernandez  de  Madrid  Ana. 

Furlong  José  Sebastian. 

Furlong  Mariano. 

Fuente  Salvador  de  la. 


a 

Granados  Vicente. 

Oarcía  Conde  Manuel. 

Gómez  Carlos. 

Garcés  Manuel. 

Garfias  Ignacio. 

García  Julio. 

García  Ramón. 

Groso  Antonio. 

Gómez  Linares  José. 

Garrido  Bernardo. 

González  Mariano. 

González  del  Pino  José. 

Goríbar  Jesús. 

González  Francisco,  corredor. 

García  de  León  Cayetano. 

Guerrero  Jesé  María.  ^^^r    c 

González  Ángel,  por  él  y  por  D.  María 
(fábrica  ne  tabacos  de  Monzón. 

Garnica  Juan. 
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García  Agustín, 

Garnica  José  María. 

Gorraez  de  Cosío  Guadalupe. 

García  Nicolás. 

Guzman  Miguel. 

Godoy  José  María. 

González  Luis. 

García  Carlos. 

García  Julián. 

García  de  León  PorfíriOi  general. 


Hurtado  Carmen. 
Heredia  Vicente. 
Hurtado  Eusebio. 
Hernández  Zapata  José  María. 
Horcasitas  Juana. 
Hinojosa  Manuel. 
Hernández  Manuel. 
Herrera  y  Zavala  José  María. 
Hopo  Pedro. 


Iraola  Luis,  presbítero. 

Inaurraga  Manuel. 

Icaza  Manuel. 

Lie.  Icaza  José  María. 

Icaza  Dr. 

Ituarte  José  Luis. 

Ibarrola  J.  Ramón. 

Iturbe,  catedrático  de  Letran. 

Ibarrola  José. 

Icaza  Miguel. 

Icaza  Antonio. 

Icaza  Javier. 

Iniestra  José. 

Icaza  Felipe. 

Izquierdo  Miguel. 

Izquierdo  Mariano. 

Izquierdo  Francisco. 

Iberri  Rosario. 

Iturbe  Guadalupe  de  Porto. 

Inda  Manuel. 

Ibañez  José  Mariano. 

J. 

Jiménez  Manuel. 

Lie.  Jiménez  Jo/»é  María. 

Jiménez  Luisa  3e  Frías. 


López  Pérez  José   María,   (Empedra- 
dillo.) 
López  Felipe. 
Landa  Juan  Antonio. 


López  Juan. 

Larrainzar  Manuel. 

Lacunza  José  María. 

Lebrija  Manuel. 

Lazo  Estrada  Francisco. 

Lama  Jerónimo  de  la. 

Loperena  José. 

Luna  Juan  N^ 

López  de  Santa-Anna  Francisca. 

Lago  Dolores  de  Yergara. 

López  Pascasio. 

López  Francisca  de  Tañez. 

Lara  José  Mariano. 

Lara  Juau. 

Loza  Lázaro. 

Loza  José  María. 

Loperena  Miguel. 

Lelo  Guadalupe. 

López  Juan  Francisco. 


M. 


Mier  y  Terán  Gregorio  (hijo.) 
Murgiondo  José  Mariano. 
Martinez  del  Campo  Pablo. 
Múgica  Miguel. 
Lie.  Morales  Manuel. 
Méndez  Eustaquio. 
Macedo  Justo  Pastor. 
Macedo  Mariano. 
Malo  José  Ramón. 
Mayagoytia  Miguel. 
Menesea  Pedro. 
Mena  Ignacio. 
Muñoz  Ledo  Miguel,  (hijo.) 
Mal  bino  Mariano. 
Marquina  Antonio. 
Mendiolea  Rafael. 
Marroquin  Agustín. 
.  Moreza  Mariano,  Lie. 
Mora  Bernarda. 
Montes  de  Oca  Manuel. 
Moreda  Agustín, 
Muñoz  Manuel. 
Montes  Amado,  presbítero. 
Martinez  Quintero  José  María. 
Mayorga  Martin. 
MenDcal  Juan  S. 
Mejía  Gabriel,  hermanos, 
Martinez  Francisco,  como  albacea  de  su 
padre. 
Molina  de  Rodríguez  Ramona. 
Molina  Juan  José,  por  D.  José  Pliego. 
Martinez  Benigno. 
Monasterio  Teresa  J.  de, 
Mejía  Francisco. 
Montorde  Juan  E. 
Nartinez  José  María. 
Martínez  Francisco. 
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Moreno  Trinidad. 
Mora  Juan. 
Martínez  Miguel. 
Morales  Rafael. 
Martinez  Luím. 
Márquez  Justo. 
Montero  Francisco.     . 
Miranda  Mariano. 
Mendoza  Juan  Pablo. 


N. 

Negreta  Mariano. 
Navarro  Ignacio. 
Navarro  Juan,  Dr. 


Orihuela  Manuel. 

Ormaechea,  canónigo  Juan  B. 

Ochoa  Felipe,  presbítero. 

Obregon  y  Noriega  Joaquín,  menor. 

Obregon  Vicente. 

Ortiz  Feliciano. 

Orbañanos  Manuel. 

Ovando  José  María. 

Ontiveros  Francisco. 

Oviedo  José,  agente  de  negocios. 

Ordoñez,  canónigo. 

Ortega  Lázaro. 

Ochoa  Isidro. 

Ortiz  Félix.  Lie. 

Orozco  Tomás. 

Ortiz  Pérez  Mateo. 

Ortega  Francisco. 

Ortega  del  Villar  Josefa. 

Olivares  Teófilo. 

Olloqui  José. 

Ocampo,  médico. 

Oiaguíbel  José  María. 


Picazo  Luis  Q. 
Pliego  Ignacio  del. 
Pámanes,  Dr.  José  A. 
Prado  Agustín, 
Priani  Antonio. 
Portu  Luis. 
Pimental  Francisco. 
Pliego  Francisco. 
Pérez  de  Lara  Agustín. 
Pérez  Jardon  Gregorio. 
Paredes  y  Arri llaga  AgusUQ, 
Pozo  Domingo. 
Parada  Agustin. 
Penichet  José. 
Padilla  Luis. 
Payno  Manuel. 


Palermo  Ignacio. 

Pérez  Francisco. 

Picazo  Mariano,  presbítero. 

Porchini  Guadalupe. 

Pavón  Manuel,  Lie. 

Párraga  Francisco. 

Pérez  Guadalupe. 

Paredes  Eduardo. 

Pérez  Barrueeon  Manuel. 

Pérez  Barruecos  Antonio. 

Peña  José  María  de  la,  hermanos. 

Pérez  Ignacio. 

Piedra  J.  tí  Je  la,  Líe 

Pérez  Palacios  Luís. 

Pizarro  Nicolás. 

Puebla  Josefa. 

Peñuñuri  (Botica.) 

Peredo  de  Martinez  Pedro, 

Peña  y  Santiago  Mariano. 

Panes  Manuel. 

Pelaez  Pablo. 

Pizarro  Andrés. 

Palomo  Antonio. 


R. 

Rivadeneyra  Ignacio. 
Bamirez  Lino. 
Rivera  Cayetano. 
Rivas  Francisco. 
Román  Juan  S. 
Riva  Góngora  Luis. 
Revelo  José. 
Ramírez  Emeterío. 
Raynaga  José  María. 
Rio  Andrés  del. 
Romero  Serapio. 
Rodríguez  Francisco. 
Rosas  Agustín. 
Rosas  Landa  Vicente. 
Romero  Pioquinto. 
Riofrio  Manuel. 
Rodríguez  Basilio. 
Rull  Victoria. 
Rio  Nicolás  del. 
Rojo  Ángel. 
Román  José. 
Rodulfo  Agapito. 
Ruiz  y  Compañía. 
Rull  Manual. 
Rodríguez  Atilano. 
Ramírez  Juan. 
Ramírez  José  H. 
Román  Rafael. 
Rosales  Manuel. 
Rosas  Rómulo. 
Rebollar  Rafael. 
Rabinos  Juan  Felipe. 
Rodríguez  Francisco. 
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Buiz  Manuel,  Magistrado. 
Bamirez  Silverio, 

S. 

Sabás  Manuel. 

Suarez  Carlos. 

Salazar  Pascuala. 

Suarez  Andrés. 

Salazar  López  Manuel. 

Salazar  Ilarregui  José. 

Soto  Antonio. 

Sota  Biva  Manuel  de  la. 

Samaniego  Manuel. 

Solares  María  de  Jesús. 

Sedaño  Miguel. 

Sanroman  Juan. 

Segura  y  Arguelles  Sebastian. 

Santacilia  Pedro. 

Serrano  Pedro,  (Tocinería.) 

Solórzano  Agustín. 

Sánchez  Marcelino. 

Sáyago  Francisco. 

Salceda  Lara. 

Sánchez  Jesús. 

Sanroman  de  Cortina  Chavez  Bef  ugio. 

Solano  José  María. 

Sayiñon  Gumesindo. 

Salas  José  María. 

Suarez  José  María. 

Silva  Francisco. 

Sierra  .José  de  la. 


T. 


Torrea  Juan. 

Torres  Ignacio. 

Tejada  Manuel. 

Testamentaría  de  Millan. 

Testamentaría  de  Iturbe. 

Torres  Cataño  Manuel. 

Tesorero  Hilario. 

Tagle  Agustin. 

Tagle  José  Luis. 

Torres  Manuel,  (corredor.) 

Testamentaría  del  Lie.  Francisco  J.  Gó- 
mez. 

Testamentaría  de  D.  Cristóbal  de  la 
Torre. 

Testamentaría  del  coronel  Juan  Diaz. 

Tosta  Manuela. 

Testamentaría  de  la  Sra.  Prieto. 

Tellechea  Agustin. 

Torres  Vicente. 

Torija  María. 

Testamentaría  de  D*  Josefa  V.  de  Le- 
tona. 

Testamentaría  de  Monterrubio. 

Testamentaría  de  Ignacio  Nuñez. 

Terreros  Pedro  S. 


Testamentaría  de  D.  Felipe  Vargas, 
Torres  Julio. 
Tovar  Antonio. 

U. 

IJría,  presbítero. 
Ugarte  José. 
Urgenciaga  Manuel. 
Urgenciaga  Javier. 
Urgenciaga  José  María. 
Urquide  José  María. 


Villa  Cisneros   Macario. 

Viuda  de  D.  Gregorio.Espinosa. 

Villar  y  Bocanegra  José  del,  Lie. 

Valdés  Bafael,  padre. 

Valdés  Bafael,  hijo. 

Valdés  Manuel. 

Villalba  Arcadio,  Lie. 

Valdovinos  Mucio. 

Vélez  Pedro.     ' 

Villaurrutia  Antero. 

Valle  de  Escobar  Manuela. 

Villanueva  Mariano. 

Valle  Antonio  del. 

Valle  Manuel  del. 

Valle  Modesto  del 

Valle  Francisco  del 

Villamil  Manuel. 

Velasco  de  Michaud  Guadalupe. 

Vega  Eortunato  de  la. 

Vejarano  Pedro. 

Velasco  Camilo. 

Valle  Manuel  G. 

Villanueva  Francisco  Bevilla. 

Velasco  de  Eguía  Josefa. 

Vergara  Pablo,  por  los  menores  Gomex 

y  por  sí. 
Valenzuela  Francisco,  por  D.  Juan  Arias 

Ozta. 
Valdovinos  Blanco  Ignacio. 
Vera  José  Vicente. 
Valle  Pedro. 
Villalon  Francisco. 
Valdivia  Abraham. 
Velazquez  de  la  Cadena  José. 
Vélez  Francisco  A. 


Zarco  Francisco. 

Zamora  (almoneda  de  Donceles.) 

Zavala  Mariano. 

Zámano  Francisco. 

Zea  Manuel. 
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Zamora  Sabá<9. 
Zubieta  José  María. 
Zea  Jos(^. 
Zozaya  Nicolás. 
Zozaya  Manuela. 
Záñiga  Germán. 
Zúñiga  José  María. 
Zozaya  Maximino. 

México.  Junio  12  de  lSG2.—Jo8é  Ma- 
ría González  Mendoza* — Luis  O.  Picazo, 
oficial  mayor. 

El  C.  Gobernador  recomienda  á  las  per- 
sonas contenidas  en  esta  lista  y  en  la  an- 
terior, que  se  publicó  el  2  del  corriente,  lo 
escusen  de  la  grave  molestia  que  le  causa- 
rá cumplir  con  el  art.  6.^  de  la  ley  de  27 
de  Junio  próximo  pasado. 


El  gobernador  constitucional  del  Estado 
de  Sinaloa,  justifica  los  motivos  en  que 
se  fundó  para  remover  en  esta  capital 
á  varios  empleados  de  la  Federación. 

Cuando  en  épocas  como  la  presente 
ocurren  casos  extraordinarios  que  hacen 
más  visible  al  hombre  páblico,  y  algunas 
veces  lo  ponen  en  peligro  de  que  se  le  juz 
gue  con  desacierto;  es  una  necesidad  para 
él  informar  á  la  gente  de  buen  sentido, 
proporcionando  con  justificantes  los  me- 
dios de  vindicarse. 

Encuéntrome  en  ese  casV),  cuando  no 
acabo  de  poner  en  marcha  la  brigada  de 
Sinaloa  para  el  interior  de  la  Rcpáblica; 
cuando  he  vuelto  á  encargarme  del  gobier- 
no del  Estado,  y  cuando  he  removido  á 
varios  empleados  de  la  federación  en  este 
puerto. 

No  juzgo  á  propósito  las  circunstancias 
para  que  este  cuaderno  sea  visto  por  el 
público,  pero  tampoco  puedo  excusarme 
de  ponerlo  bajo  el  conocimiento  de  deter 
minadas  personas,  suplicándoles  su  lectu- 
ra, con  lo  cual  se  formarán  exacto  juicio 
de  mi  posición  en  momentos  en  que  la  in- 
dependencia de  la  patria  necesita  pronti- 
tud en  las  obras  de  aquellos  que  la  gobier- 
nan. 

Sensible  es  el  error  de  algunas  personas 
que,  por  solo  el  hecho  de  ocupar  empleos 
de  la  federación,  se  c  jnsideran  tan  extra 
fias  k  las  necesidades  de  ion  Estados  en 
que  sirven,  que  muchas  veces  entre  noso 
tros  mismos  representan  el  papel  de  agen 
tes  extranjeros.    Esto  no  es  prudente,  nc 
os  justo,  cuando  se  ha  probado  que  aun 
con  uoa  mediana  inteligencia  pueden  con- 


cillarse las  leyes  generales,  para  ellos  Mém 
xico  con  las  exigencias  de  las  localidades. 

Otras  consideraciones  da  mayor  peso 
podria  agregar  en  estas  mal  trazadas  líneas; 
pero  me  ab.-j tengo  de  ellas  por  no  dar  lu- 
gar á  qu  se  las  califique  de  personalida- 
les,  ni  menos  que  hago  un  reproche  á  la 
autoridad  á  quien  le  está  cometido  el  de- 
ber de  hacer  una  acertada  elección. 

Dificultades  como  las  que  se  me  han 
presentado,  y  de  que  se  trata  en  el  cuerpo 
de  este  cuaderno,  no  han  hecho  otra  cosa 
que  emplazar,  pero  no  imposibilitar,  la  sa- 
lida de  la  brigada  de  Sinaloa,  único  obje- 
to do  todos  mis  procedimientos.  Excusado 
estoy  por  las  circunstancias  anormales  de 
la  República,  y  por  mis  deberes  como  sol- 
dado, á  quien  su  jefe  le  dá  con  encareci- 
miento repetidas  órdenes  para  que  mar- 
che á  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde, 
en  el  que  debe  decidirse  la  suerte  de  la 
patria. 

Puerto  de  Mazatlan,  á  5  de  Mayo  de 
1862.— Pííícído  Vega. 


El  conde  Russel,  á  Sir  Ch.  Wyke. 

Forein¿-Office,  Abril  21  de  1862.— Se- 
ñor:— Debéis  estar  deseoso  de  conocer  las 
ideas  de  S.  M.,  respecto  de  la  situación  de 
lai  negocios  de  México,  descrita  en  vues- 
tros despachos  de  los  días  27,  29  y  30  del 
mes|anterior.  Reservando  para  otras  comu- 
nicaciones los  extensos  razonamientos  so- 
bre las  importantes  cuestiones  propuestaé 
en  esos  despachos,  diré  tan  solo  lo  que  el 
gobierno  de  la  reina  encuentra  de  más  ur- 
gente en  esas  cuestiones,  y  las  conclusio- 
nes que  el  gobierno  ha  creido  convenien- 
tes, y  por  las  que  se  ha  decidido. 

Hé  aquí  esas  cuestiones: 

1®  ¿M.  Dubois  de  Saligny  ha  tenido  ra- 
zón de  permitir  á  los  emigrados  general 
Almonte  y  padre  Miranda,  penetrar  al  in- 
terior de  México  bajo  la  protección  del 
pabellón  francés,  ó  el  general  Primyel 
representante  de  S.  M.  B,  han  tenido  ra- 
zón de  protestar  contra  ese  acto? 

2^  ¿El  general  Prim  ha  tenido  razón  de 
decidirse  á  retirar  sus  tropas  del  territorio 
mexicano,  si  los  agentes  franceses  persis- 
tian  en  su  conducta? 

3®  ¿En  el  caso  de  que  el  representante 
de  la  Francia  perseverase  en  su  conducta, 
*  t  convención  de  31  de  Octubre  debe  ser 
considerada  como  rota,  ó  solo  como  sus- 
pensa? 
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"ELé  aquí  las  respuestas  del  gobierno  de 
S.  M.  B.  á  las  cuestiones  propuestas: 

1*  A  su  juicio,  el  general  Prim  y  el  re- 
presentante de  la  reina  estaban  perfecta 
mente  fundados  al  protestar  contra  el  per- 
miso dado  por  M.  Dubois  de  Saligny  al 
general  Almonte  y  padre  Miranda,  para 
penetrar  al  interior  de  México  bajo  la  pro- 
tección del  pabellón  francés. 

2*  A  su  juicio,  el  general  Prim  ha  teni 
do  muchísima  razón  para  decidirse  á  reti 
rar  sus   tnípas,  si  el    representante   déla 
Francia  persistía  en  semejante  conductu. 

3*  La  opinión  del  gobierno  tle  S.  M.  B. 
es,  que  en  el  caso  en  que  el  representante 
de  la  Francia  persistiese  en  su  conducta, 
la  convención  del  31  de  Octubre  no  debe- 
rá reputarse  como  rota  ó  terminada,  sino 
que  deberá  tan  solo  ser  reputada  como 
suspensa. 

Ésta  última  respuesta  servirá  de  norma 
á  vuestra  conducta  respecto  á  la  ocupación 
de  Veracrtte  y  á  vuestra  posición  personal. 
En  lo  que  toca  á  Veracruz,  el  gobierzo  de 
la  reina  es  de  opinión,  que  la  ocupación 
de  esa  plaza  en  nombre  de  lo3  aliados,  de- 
berá continuarse  hasta  que  hayan  sido  en- 
viadas nuevas  instrucciones  á  los  agen- 
tes de  las  tres  potencias  aliadas.  Dentro 
de  un  corto  período  podrá  haber  ora  un 
cambio  en  la  política  francesa  respecto  á 
México,  ora  una  modificación  expontánea 
del  gobierno  de  México;  y  en  uno  ú  otro 
caso  la  convención  de  Londres  podrá  vol- 
ver á  ponerse  en  vigor. 

Por  lo  que  hace  á  vuestra  posición  per. 
sonalysi  la  convención  de  Londres  llegase 
&  ser  rota,  os  retirarías  á  las  Bermudas,  y 
allí  esperaríais  las  nuevas  instrucciones  de 
la  reina. 

Soy  servidor,  etc. — (Firmado.) — /.  Rvs- 
8ell. 


Orizaba,  17  de  Marzo  de  1862. — Señor: 
V.  M.  L  se  ha  dignado  escribirme  una 
carta  autógrafa,  la  cual,  por  las  palabras 
benévolas  que  contiene  hacia  mi  persona, 
será  un  timbre  de  un  honor  para  mi  pos- 
teridad. Grandes  eran  efectivamente  mis 
deseos  de  marchar  en|lineacon  las  fuerzas 
de  V.  M.,  mandando  un  cuerpo  de  tropas 
españolas  y  combatiendo  por  la  misma 
causa,  pues  me  anímala  fundada  esperan- 
za de  que  los  soldados  de  Castilla  son  digx 
nos  de  combatir  al  lado  délos  soldado» de 
Francia,  aun  teniendo  éstos  la  bien  gana, 
da  reputación  de  ser  bravos  como  los  más 
bravos.  Pero  yo  hubiera  deseado  otro  cam- 
po de  batalla  y  otros  enemigos  que  com- 


batir, señor:  pues  aquí  combatiendo^contra 
las  tropas  mexicanas  y  sus  cuerpos  de 
guardia  nacional,  los  soldados  de  Francia 
y  de  España  no  tienen  gloria  ninguna  en 
ganar,  no  porque  á  los  mexicanos  les  falte 
valor  personal:  lo  tienen,  como  oriundos 
de  la  raza  española.  Pero  este  país  está 
aniquilado  por  una  guerra  civil  de  40 
años,  y  esto  basta  para  hacer  comprender 
que  su  fuerza  armada  no  puede  estar  en 
disposición  de  hacer  frente  á  los  bien  or- 
ganizados batallones  de  Francia  y  E*^pa 
ña.  Sin  embargo,  aquí  estamos,  y  juntos 
combatiremos  si  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica no  hiciera  derecho  á  las  justas  lecla- 
maciones  de  las  naciones  aliadas;  aunque 
mi  opinión  es,  que  el  gobierno  nos  hará 
epa  justicia,  y  que  por  lo  tanto,  no  habrá 
lugar  á  combatir. 

En  el  terreno  de  las  justas  reclamacio- 
nes no  puede  haber  divergencia  entre  los 
comisarios  de  las  potencias  aliadas,  ni  me- 
nos la  habrá  entre  los  jefes  de  las  tropas 
de  V.  M.  y  las  de  S.  M.  C ;  pero  la  llegada 
á  Veracruz  del  general  Ahnonte,  del  an- 
tiguo ministró  Uaro,  del  padre  Miranda 
y  otros  mexicanos  emigrados,  trayendo  la 
idea  de  crear  una  monarquía  en  favor  del 
príncipe  Maximiliano  de  Austria,  bandera 
que  según  ellos,  debe  ser  apoyada  y  sos- 
tenida por  las  fuerzas  de  Y.  M.  L,  van  á 
crear  una  situación  difícil  para  todos,  y 
más  difícil  y  angustiosa  para  el  general 
en  jefe  de  las  tropas  españolas,  quien  á 
tenor  de  lás  instrucciones  de  su  gobierno, 
basadas  en  la  convención  de  Londres,  y 
casi  iguales  k  las  qOe  vuestro  digno  y  vi. 
ce-almirante  la  Gravifere  recibió  del  go- 
bierno de  V.  M.,  se  veria  en  el  sensible 
caso  de  no  poder  coadyuvar  á  la  realiza- 
ción de  las  miras  dé  Y.  M.  L,  si  ellas  fué. 
sen  realmente  las  de  levantar  un  trono  en 
este  país  para  sentar  en  él  al  archiduque 
de  Austria. 

A  más,  tengo  la  profunda  convicción, 
señor,  de  que  en  este  país  son  muy  pocos 
los  hombres  de  sentimientos  monárquicos, 
y  es  lógico  que  así  sea,  cuando  aquí  no  co- 
nocieron nunca  la  monarquía  en  las  per- 
sonas de  los  monarcas  de  España,  y  sí  solo 
en  las  de  los  vireyes,  que  gobernaron  cada 
uno  según  su  mejor  ó  peor  criterio  y  proc 
pías  luces,  y  todos  según  las  costumbres  y 
modo  de  gobernar  á  los  pueblos  en  aque- 
lla época  ya  remota. 

La  monarquía,  pues,  no  dejó  en  este 
suelo  ni  los  inmensos  intereses  de  una  no- 
bleza tecular,  como  sucede  en  Europa, 
cuando  al  impulso  de  los  huracanes  revo- 
lucionarios se  derrumba  alguno  de  los  tro- 
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de  los  españoles  no  habria  obrado  de  otra 
manera. 

No  puedo  levantar  la  mano  sin  añadir 
otras  consideración  os  que  tanto  nio  preo 
cupan.  Si  lo?  aliados  van,  como  lo  espero, 
hasta  la  capital,  es  seguro  que  la  opinión 
se  pronunciará  en  favor  del  sistema  nio 
nárquico.   El  pronto  planteamiento  de  la 
monarquía  en  México  traerá  indudable 
mente  movimientos  análogos  en  las  demás 
repúblicas  hispano  americanas,  y  en  ella^ 
no  podrá  menos  de  tomars'i  en  cuenta  e! 
mérito  de  los  príncipes  que  vd.  me  nombra, 
tan  dignos,  tan  cumplidor.  La  monarquía 
volvería  á  poner  en  su  asiento  á  la  <les- 
venturada    sociedad   mexicana;   acabaría 
con  la  impiedad  y  la  matanza,  protegeria 
la  religión,  y  sus  pastores  no  serian  ya 
perseguidos  y  apedreados;  el  comercio  ad 
quiriria  un  brillante  desarrollo;  las  mag- 
nificas é  innumerables  minas  de  plata,  se 
rian  beneficiadas,  y  sus  asombrosos  pro- 
ductos vendrían  luego  á  hacer  frente  á  la 
desproporción  de  metales  preciosos  deque 
la  Europa  está  amenazada;  la  agricultura 
con  sus  ricos  y  fabulosos  frutos,  socorrería 
en  momentos  dados  á  la  Europa  constar 
nada:  los  productos  tan  variados  y  riqín 
simos  de  aquella  tierra,  tales  como  el  al 
godon  que  allí  se  cultiva  sin  esclavos,  muy 
superior  al  de  los  Estados  Unidos,  serian 
un  alimento  perenne  de  la  industria  eu- 
ropea y  emanciparía  á  la  Kuropa  de  la  tu. 
tela  do  la  Union  americana;  la  inmigración 
trocaría  su  hambre  y  desconsuelo  por  la 
abundancia  y  el  bienestar,  y  por  encim.i 
de  todo  esto  dominaría  la  raza  latina,  el 
catolicismo  y  la  lengua  de  Cervantes. 

Pero  si  los  aliados  han  de  salir  de  Mé 
xico  sin  dejar  e«tablecido  el  gobierno  mo. 
nárquico  que  anhela  la  nación,  los  Esta 
dos  Unidos  siguiendo  su  política,  tomarán 
inmediatamente  posesión  de  todo  el  país, 
para  impedir  que  la  Europa  vuelva  á  po- 
ner el  pié  en  él,  y  las  puertas  se  las  abri 
rian  los  demagogos  á  reserva  de  ser  luego 
sus  primeras  víctimas.  Todos  los  frutos  <Ie 
ese  suelo  privilegiado  servirán  exclusiva 
mente  al  provecho  y  regalo  de  los  Estados 
Unidos  en  cambio  de  su  propia  industria; 
la  raza  española,  vejafla  y  perseguida,  irá 
desapareciendo  como  ha  sucedido  en  la 
California  y  en  Nuevo-México;  el  protes- 
tantismo aparecerá  triunfante  celebrando 
BU  rito  en  los  mismos  templos  levantado«i 
por  nuestros  padres  al  <iatoHcÍ8mo;  los  Es- 
tados Unidos,  dueños  de  toda  la  Á^néríca 
septentrional  y  de  los  dos  mares,  cerrando 
todo  comercio  &  la  Europa,  sé  levantarán 
gigante»  para  contemplar  ufanos-la  catás- 


trofe que  en  ella  produciría  la  plétora  da 
su  industria;  el  equilibrio  político  se  ve- 
rá amenazado  por  el  triunfo  de  la  doc- 
trina Monroe;  la  España  con  la  llave  del 
golfo  de  México,  no  podrá  moverse  de  la 
entrada;  su  influencia  y  comercio  acaba- 
rían bien  presto,  y  aunque  los  defensores 
lie  sus  colonias  renovasen  los  hechos  de 
Sagunto  y  de  Numancia,  por  la  fuer/a  de 
las  cosas  la  bandera  de  las  estrellas  ven- 
dría al  fin  á  plantarse  sobre  sus  escom- 
bros. La  Francia  escarmentada  de  que  no 
se  aprovechó  la  ocasión  mas  propicia  para 
salvar  tan  altos  intereses  en  América,  no 
se  expondrá  ya  á  un  nuevo  desengaño,  y  nO 
renovará  su  expedición,  de  laque  retirará 
mucha  gloria,  es  verdad,  pero  ningún  otro 
provecho,  porque  ha  declarado  y  dado 
pruebas  de  que  no  lo  busca  en  esta  ocasión. 
La  Inglaterra,  enemiga  del  catolicismo  y 
de  Ja  raza  española,  verá  con  tranquilidad 
la  desaparición  de  ambos  en  Américay  la 
pérditla  de  allí  del  poder  de  la  España. 

He  ahí  lo  que  mi  imaginación  me  pre- 
senta, ya  halagüeño,  ya  aterrador,  según 
qué  Ia>  peripecias  de  esta  cuestión  alter- 
nan en  !.ií  áuímo.  Vd.,  tan  conocedor  de  las 
cosas  í\kí  América,  me  dirá  si  tengo  razón. 

H>i  cuanto  á  mí,  vd.  sabe,  mi  querido 
a>nii,'o,  que  en  este  asunto  he  puesto  tiem- 
po hx  torlamialma,  toda  mi  conciencia, 
tol  u  mis  fuerzas.  Bajo  el  punto  de  vista 
españ  )l,  bajo  el  punto  de  vista  mexicano, 
na  lít!  ni  nada,  ha  venido  a  probarme  to- 
d  iví.i  que  me  he  equivocado.  La  morda- 
cidad 1 '  la  demagogia  no  me  hace  mella 
alguna.  La  marcha  de  los  sucesos  podrá 
afectarme  profundamente,  podrán  afligir- 
me cada  día  más  las  apreciaciones  erradas 
que  suele)!  hacerse  de  la  parte  que  rae  ha 
cabido  en  este  asunto;  pero  sea  que  esta 
termine  proporcionándome  la  alegría  de 
ver  un  tronc  en  México,  sea  que  eontetn- 
pío  yo  allí  la  bandera  de  las  estrellas, 
Dios,  que  vé  mis  intenciones,  no  me  en- 
viará nunca  jamás  el  terrible  castigo  del 
rtíinordimienta 

Haga  vd..  mi  buen  amigo,  el  uso  que 
guste  de  esta  carta,  y  reciba  vd.  el  cariño 
de  yu  antiguo  amigo  y  compatriota,  que 
bien  le  quiero- — /.  JI»« 

—Do  la  Época  de  Madrid  es  el  artícu- 
lo siguiente: 

"La  actitud  en  qu3  de  algún  tiempo 
acá  se  ha  colocado  la  prensa-  semi- oficial 
de  Paris,  respecto  de  la  cuestión  de  Méxi- 
co, es  digna  de  notarse.  Poca  perspicacia 
se  necesita  para  do  descubrir  en  el  len- 
guaje tan  rudamente  franco  hoy,  como 
antes  reservado  y  circunspecto,  de  los  t>6« 

57 


Digitized  by 


Google 


450 


SEGUNDO  CONGRESO 


riódicos  más  allegados  al  gobierno  iinpe 
rial,  el  propósito  de  hacer  á  Fradcia  Arbi- 
tra de  aquella  cue«ition,  y  de  apartar  á  las 
otras  dos  potencias  con  quienes  se  haya 
ligado  por  el  tratado  de  Londres,  de  la  po^ 
vicien  que  este  solemne  pacto  les  recono- 
ce. Al  decir  de  los  mencionados  periódicos, 
Inglaterra  n^  tiene  en  él  arreglo  de  los 
asuntos  de  México  un  interés  inmediato,  y 
España  se  halla  en  situación  poco  favora. 
ble  para  hacer  uso  de  su  influencia,  por  el 
recuerdo  todavía  reciente  de  los  desastres 
que  ocasión  ó  en  aquel  país  su  emancipa 
cioo  de  la  madre  patria.  Solo  la  nación 
francesa  reúne  actualmente  las  condicio 
nes  propias  y  adecuadas  para  salvar  al 
pueblo  mexicano  de  la  horrible  anarquía 
que  lo  consume,  sin  encontrar  resistencia 
ni  dificultades  de  ningún  género,  antes 
bien  pi^ando  siempre  una  senda  alfom- 
brada de  flores,  y  despertando  en  tgdas 
partes  las  más  vivas  simpatías. 

Estas  convicciones  de  la  prensa  impe- 
rial adquieren  nueva  fuerza  y  aparecen 
plenamente  confirmadas  con  las  relaciones 
que  las  correspondencias  de  México  la  di- 
rigen sobre  la  entusiasta  acogida  que  dis- 
pensan k  las  tropas  francesas  los  habitan- 
tes del  país.  "Por  donde  quiera  que  pa- 
samos, dice  uno  de  los  corresponsales  de 
la  Pati*ie,  de.-^de  O  rizaba,  los  habitantes 
nos  hablan  el  mismo  lenguaje:  que  la  sal 
vacion  de  México  depende  del  ejército 
francas,  que  han  sufrido  mucho  de  vernos 
permanecer  tan  largo  tiempo  en  Voracruz. 
Marchad,  añaden,  marchad  pronto.  Id  á 
Tehuacan  ahora;  pero  en  la  primera  oca 
aion  avanzad  hasta  Puebla.  Esta  po- 
blación os  llama  con  todos  sus  votos.  Des- 
de allí  pasareis  á  México  con  la  mayor  fa- 
cilidad. Todo  lo  esperamos  de  vuestro  al- 
mirante. Rogamos  todos  los  dias  por  Na 
POLKON;  él  es  quien  nos  salvara  de  ios 
bandidos  que  devoran  á  México." 

Ninguna  extrañeza  nos  causaría  que 
loa  corresponsales  de  la  prensa  de  París, 
pintasen  con  vivos  colores  el  cuadro  del 
entusiasmo  que  la  presencia  de  la  bandera 
imperial  despierta  en  las  apartadas  regio 
nes  donde  va  á  cumplir  una  misión  gene- 
rosa. Tampoco  extrañaríamos  que  esos 
sentimientos  dominasen  en  la  parte  sensa 
ta  del  país,  cansada  yá  del  yugo  intolera 
ble  de  las  facciones^  que  hace  largos  años 
la  vejan  y  oprimen;  pero,  ¿qué  razón  ha. 
bria  para  negar  igual  deuda  de  gratitud 
&  las  demás  naciones  que  toman  la  misma 
parte  que  Francia  en  tan  noble  empresa, 
y  hacen  para  realizarla  los  mismos  desin- 
teresados saorificios?   ¿Cómo  puede  supo- 


nerse que  solo  para  Francia  reserven  lr>s 
mexicanos  amantes  del  orden,  el  reconüci- 
miento  del  servicio  que  se  les  prestn?  ¿Có 
rao  se  ha  de  conceder  qne  solo  do  Francia 
esperen  su  salvación,  y  soló  en  ella  pongan 
su  confianza?  Para  que  esto  sucediera,  se- 
ria preciso  convenir  en  que  España  é  In- 
glaterra  se  hallan  animadas  de  un  espíritu 
distinto  del  que  sirve  de  móvil  á  la  inter- 
vención de  Francia;  que  su  auxilio  seria 
menos  eficaz  ó  menos  rectas  sus  intencio 
nes,  ó  que  así  lo  oreian  buenamente  los  me 
xicanos.  Parécenos  que  en  ningunas  de 
estas  hipótesis  se  atreverán  á  fundar  loa 
periódicos  do  París  la  supremacía  que  á  su 
nación  atribuyen. 

Pero  no  insistimos  más  sobre  este  pun- 
to, ni  queremos  recordar  los  títulos  con 
que  España  pudiera  reclamar  para  sí,  eo 
el  caso  de  que  se  trata,  el  derecho  de  una 
honrosa  iniciativa,  ni  el  de  hacer  pesar 
su  influencia  con  mayor  razón  que  otra 
nación  alguna,  en  un  país  donde  se  habla 
su  lengua,  y  donde  se  conservan- íntegros 
los  más  señalados  rasgos  de  la  civilización 
española:  preferimos  atribuir  al  .sentimien- 
to del  amor  propio  nacional,  que  respeta- 
mos hasta  en  sus  extravíos,  las  hiperbóli- 
cas frases  de  nuestros  colegas  traspirenái 

COS. 

Hay,  sin  embargo,  en  las  palabras  de  la 
Patrie^  y  bobre  todo,  en  las  poco  discretas 
indicaciones  de  su  corresponsal  de  Orizaba, 
una  revelación  de  que  no  debemas  dejar 
de  hacernos  cargo.  Sabíamos  ya,  ó  se  nos 
habia  dicho,  que  el  plan  de  lus  patroci- 
nadores de  la  candidatura  del  príncipe 
Maximiliano  de  Austria  para  el  trono  de 
México,  .era  reunir  en  Puebla  los  jefes 
del  partido  conservador  á  quienes  pudie- 
ran atraer  á  ese  pensamiento,  con  el  fin 
de  ponerse  de  acuerdo  para  hacer  triunfar 
dicha  candidatura,  y  apoyados  por  las  ar- 
mas francesas,  pasar  á  México,  dpntle  les 
seria  fácil  rodear  la  proclamación  del  nue- 
vo monarca,  de  todas  las  solemnidailos  que 
para  imponerla  como  un  acto  exponláneo 
del  país  se  requieren.  Aunque  este  plan 
se  nos  habia  revelado  por  varios  conduc 
tos,  nunca  le  dimos  completp  crédito,  por- 
que nos  parecía  difícil  que  Lüía  Ñapo- 
LBON  se  prestase  á  una  intriga  de  tal  gé 
ñero,  cuyos  inconvenientes  no  podían 
ocultarse  á  su  sagacidad;  per4>  al  ver  qne 
de  las  mismas  filas  de  la  división  expedi- 
cionaria francesa,  sale  ya  desembozado  á 
la  esfera  de  la  publicidad  el  rumor  hasta 
ahora  cautelosamente  esparcido,  y  al  ob 
servar  que  la  "Patrie"  trata  de  ir  poco  á 
poco  desligando  al  gobierno  frunces  de  los 
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compromisos  que  le  unen  con  las  otras  po< 
tencias  sus  aliadas,  apoyando  la  idea  de 
que  eche  sobre  sí  toda  la  responsabilidad 
de  la  empresa  de  México,  como  único  ca- 
paz de  llevarla  á  feliz  término  y  remate, 
no  podemos  menos  de  modificar  nuestro 
juicio,  ni  de  conceder  á  estos  importantes 
datos  todo  el  valor  de  que  su  autenticidad 
len  reviste. 

•El  gobierno  español  debe  tenerlos  muy 
en  cuenta,  y  sin  perjuicio  de  dar  á  su  re 
presentante  en  México  las  instruccioneH 
más  terminantes  para  impedir  que  se  fal- 
see de  modo  alguno,  ni  con  ningún  pre 
tc»xto,  el  espíritu  de  las  estipulaciones 
ajustadas,  debe  también  pedir  á  Francia 
la  explicación  de  estos  hechos  altamente 
significativos.  No  nos  conformamos  con  la 
opinión  de  un  periódico  ministerial,  en 
enyas  columnas  hemos  sentido  ver  consig- 
nado, qua  8i  las  tropas  francesas  avanza- 
sen ú  la  capital  de  la  República  mexicana, 
no  obstante  el  convenio  de  Soledad,  las  es- 
pañolas se  retirarían,  dejando  á  Francia  la 
responsabilidad  y  el  cuidado  del  arreglo 
lie  esta  cuestión  con  todas  sus  consecuen- 
cias. Seme^jante  resolución  seria  por  ex- 
tremo desairada  por  nosotros,  y  antes  que 
decidirse  por  ella,  antes  que  aceptar  esta 
abdicación  lastimosa,  arrostraríamos  todas 
las  dificultades  en  que  pudiera  envolver- 
nos una  política  digna,  enérgica  y  arre- 
glada al  severo  cumplimiento  de  los  debe- 
res recíprocos  en  que  se  hallan  constituí. 
das  las  potencias  interventora*». 

No  esperamos,  por  Jortuna,  que  llegue 
el  caso  de  una  formal  disidencia:  las  vio- 
lentas medidas  dictadas  por  el  gobierno  de 
JuARSZ  contra  los  españoles  residentes  en 
México,  allanarán  el  camino  á  los  aliados 
para  venir  á  un  acuerdo  común,  si  ene 
acuerdo  no  existe,  y  para  prescindir  de  las 
consideraciones  que  hasta  ahora  se  le  han 
guardado;  y  de  todos  modos  no  podemos 
creer  que  el  gobierno  español,  ni  su  actual 
representante  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, obren  en  un  sentido  contrario  á  los 
interese<4  que  debíamos  defender  allí,  ni  el 
gobierno  francés  falte  á  los  principios  uni- 
versales del  derecho  de  gentes,  que  sirven 
de  amparo  á  la  independencia  de  las  na- 
ciones." 

—Del  Clamar  público  de  los  primeros 
días  de  Mayo,  tomamos- los  artículos  que 
siguen: 

••Dice  una  correspondencia  de  Orizaba, 
donde  se  hallan  nuestras  tropas,  que  no 
hay  casas  de  huéspedes  ni  se  alquilan  ha- 
bitaciones. 

Bsto  debe  consistir  en  las  grandes  sim 


patias  que  les  inspiran  los  ejércitos  que  les 
llevan  un  trono  y  un  rey  tudesco, 

— Uno  de  nuestros  colegas,  al  ver  la 
terminante  declaración  de  La  Epocd,  de 
que  "no  es  posible  en  España  un  gabinete 
de  unión  liberal  que  deje  de  tener  á  su 
frente  al  ilustre  general  que  preside  el  ac- 
tual gobierno,"  exclama: 

"iParece  mentira  que  llegue  la  degrada- 
ción del  carácter  español  hasta  tal  extre- 
mo de  servil  lisonja!" 

También  parece  mentira  que  el  extravío 
(le  ciertos  hombres  llegue  hasta  el  extremo 
do  preferir  para  el  non  nxito  trono  de  Mé- 
xico, un  principo  extranjero  absolutista, 
á  una  princesa  española  educada  en  la  es- 
cuela constilucionai. 

También  parece  mentira  que  un  gobier- 
no español  se  humiiie  ¿Inglaterra  cuando 
declara  la  guerra  á.  Marruecos,  y  á  Francia 
cuando  envía  sus  tropas  á  México. 

Tan\bien  parece  mentira  lo  que  acaba 
do  pa^ar,  respecto  del  pago  de  la  llamada 
deuda  á  Francia,  por  la  iniquidad  cometi- 
da coí»tra  nos'Otro.s  en  1823;  y  aún  más, 
mentira  parece  la  alegría  qtie  por  la  nueva 
humillación  que  han  añadido  á  la  humi- 
llación antigua,  maniñ^^stan  los  hombres 
del  vicalvarismo. 

No  obstante,  todas  estas  degradaciones, 
que  parecen  mentira,  y  que  por  desgracia 
son  verdad,  constituyen  en  su  conjunto 
la  llamada  unión  liberal. 

— Dícese  que  Almonte  habia  corrido 
graves  peligros,  porque  reclamado  por 
Juárez  con  los  demás  emigrados,  tuvo  que 
regresar  á  Veracruz  con  una  corta  escolta, 
expuesto  á  ser  atacado  en  el  camino  y  á 
la  inclemencia  de  la  costa, 

¡Válganos  Dios! 

jCuánto  cuesta  establecer  el  trono  me- 
xicano! 

/  Tantoi  molis  eral  romanam  condere 
gentem! 

— A  propósito  de  tronos  mexicanos,  lee- 
mos en  una  carta  dirigida  íl  La  Esperanza 
desde  Veracruz: 

'*La  opinión  de  la  gente  honrada  está 
enteramente  por  la  monarquía;  poco  laim^ 
porta  quién  sea  el  rey,  si  se  halla  sosteni- 
do por  ocho  ó  diez  mil  europeos." 

Es  decir,  que  la  gente  honrada  que  está 
por  la  raonorquía  en  México,  es  una  gente 
honrada  tan  impotente  bajo  el  aspecto  mo- 
ral, ó  tan  débil  bajo  el  numérico,  que  si 
ocho  ó  diez  mil  soldados  europeos  no  fun- 
dan y  sostienen  ese  trono,  no  hay  que  es- 
perar que  tal  gente  honrada  dé  cuenta  de 
si,  ni  haga  por  su  propia  iniciativa  cosa 
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que,  monárquicamente  hablando,  valida  un 
ardite. 

— Cuando  leímos  en  La  Época  de  ano 
che  la  aseveración  dequealíin  saldriamos 
de  dudas  acerca  de  lo  que  desea  y  quiere 
respecto  del  príncipe  que  ha  de  ocupar  el 
nuevo  trono  que  por  lo  visto  «e  trata  de 
fundar  en  México,  creimós,  en  efecto,  que 
así  seria,  pero  por  desgracia  nos  equivoca 
moa  completamente. 

La  £jx?ca,diciéndonos  que  aceptará,  da- 
das ciertas  condiciones,  la  candidatura  de 
la  duquesa  de  Moíitpt-nsier,  y  que  supues- 
tas otras,  aceptará  con  igunl  bou^voloncia 
la  del  príncipe  tudesco  {)r(.tP<:]ri(Jo  por  Luis 
Napoleón,  usa  de  esa  peculiar  j^rií^onza 
llena  de  ambigüedades;  |>ro  precisa uhmí te 
por  esto  mismo  no  se  explica  cor.  fratu]ue- 
za  ni  nos  saca  de  dudas.  Nuestra  pregunta 
queda,  pues,  sin  contestar,  aunque  La 
Época  crea  lo  contrario. 

Por  lo  que  respecta  á  los  innumerables 
tronos  con  que  nuestro  C(ilega  sueña,  lo 
único  que  produce  e.*»  admirar  una  vez  mas 
el  optimismo  verdadero  ó  fingido  del  co 
frade  ministerial,  que  tan  á  fundo  conoce 
el  arte  de  halagar  y  de  decir  cosas  que 
nada  dicen. 

— Siendo  ya  un  hecho  fuera  d(^  duda  que 
lo  que  se  trata  de  establecer  en  México  es 
la  monarquía,  y  que  el  hombre  destinado 
á  sentarse  en  el  nuevo  trono  es  el  príncije 
MaximilianD,antiguo  gobernador  del  Lom- 
bardo-Véneto, y  siendo   ya  también  cosa 
fuera  de  duda  que  tan  niagi»íficas  cornhi 
naciones  son  las   que   prevalecen   en    las 
altas  regiones  del  vicalvarisujo,  que.   \\<\ 
blemente  se  inspira  en  este  asunto  en  el 
gabinete  de  las  Tullerías,  ¿a  qué  han  que- 
dado reducidas,  qué  valor  tienen  hoy  aque 
lias  tantas  veces  estampadas  protestas  de 
que  el  gobierno  español  respetaría  escru 

f)ulosamente  la  voluntad,  lo'^  acuerdos  y 
as  simpatías  del  pueblo  mexicano,  en  todo 
lo  concerniente  á  su  futura  organización  y 
forma  de  gobierno? 

¿O  es. que  aquellos  infelices  habitantes 
han  significado  ya,  de  una  manera  positi 
va,  ostensible  é  inequívoca,  que  ul  fin  se 
han  convencido  de  que  los  únicos  reme»- 
dios  á  sus  males,  son  un  trono  y  un  rey 
tudesco? 

¿Querrán  decirnos   los   ninisteriales,  si 
tienen  noticia  de  que  tales   manifestacio- 
nes, monárquico  austríacas,  se  han  veriíi 
cado  en  la  República  mexicana? 

De  otro  modo,  }\\\\<^  deberemos  pensar 
de  los  hombres  de  Vicálvaro  y  de  sus  su 
¿ordinados  apologistas? 


Responda  el  buen  juicio  del  pueblo  es- 
pañol. 

— Poco  á  poco  los  órganos  del  ministerio, 
obedeciendo  Mn  duda  á  la  consigna  que 
han  recibido,  van  uno  tras  otro  declarán- 
dose por  la  fundación  de  una  monarquía 
en  México,  y  dando  á  entender,  á  ejemplo 
de  nuestro  colega  ia  Época,  que  en  esta, 
como  en  otras  cuestiones,  hace  el  ofioiode 
director  de  orquesta,  sus  amasadas  sim- 
patías en  favor  del  archiduque  Maximi- 
liano para  ocupar  el  nuevo  trono  que  los 
hombres  de  la  ttmcm 8«annZ  quieren  levan- 
tar en  el  antiguo  imperio  de  Moctezuma, 
solire  las  ruinas  de  la  actual  República. 

Pero  lo  mas  notable  y  cómicq  del  caso 
es,  que  se  hacen  la  ilusión  de  imaginarse 
que  al  público  imparcial  se  le  oculta  de 
dónde,  cómo  y  con  qué  objeto  reciben  nm 
inspiraciones.  Cual  si  escribiesen  para  po- 
bres é  ignorantes  hotentotes,  suponen  en 
esta  cuestión  hechos  diplomáticos  que  no 
existen,  deseos  por  parte  del  pueblo  raexi- 
car»o  que  nunca  se  han  manifestado,  com- 
binaciones de  un  éxito  infalible  que  no 
pueden  considerarse  sino  como  sueños  de 
un  delirante. 

La  que  mas  se  distingue  por  esos  equi- 
librios, maniobras  y  saltos  de  trampolín, 
es  nuestro  cofrade  La  Época,  quien  no 
acierta  á  ponerse  de  acuerdo  consigo  mis 
mo,  después  de  haber  prohijado  ]ñ  famosa 
carta  del  colaborador  de  La  Esperanza. 
Colocado  entre  dos  escollos,  esto  es,  entre 
la  candidatura  de  un  principe  tudesco  y  la 
de  una  infanta  española  digna  de  aprecio, 
al  mismo  tiempo  que  apoya  y  sirve  la  pri- 
mera por  un  exceso  de  patriotismo  ex- 
tranjero, no  se  atreve  á  combatir  de  frente 
la  s^•gunda. 

De  aquí  las  vueltas  y  revueltas  que  le 
vemos  dar  á  cada  monaento;  de  aquí  las 
repetidas  contradicciones  en  que  incunei 
Ya  asegura  que  México  no  debe  tener  otra 
forma  de  gobierno  que  aquella  que  quiera 
darse  por  un  acto  espontáneo  de  su  vo- 
luntad; ya  sostiene  que  es  necesario  y  ur- 
gente establecer  allí  la  monarquía;  ya  for- 
ma ardientes  vtttos  por  que  el  archiduque 
Maximiliano  se  siente  cuanto  antea,  en  el 
solio  que  ocupó  Moctezuma;  ya  coavienc, 
aunque  de  mala  gana,  y  con  no  pocas  sal- 
ved  a<l  es,  en  que  la  infanta  Doña  María 
Luisa  Fernanda  no  deja  de  tener  títulos 
para  ceñir  una  corona  en  los  Estados  que 
conquistó  para  Castilla  la  victoriosa  espa- 
da de  Hernán  Cortés. 

¿En  qué  quedamos? 

Exigimos  una  respuesta  breve,  pretísa, 
categórica. 
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Bajo  el  supuesto  de  que  el  pueblo  me- 
xicano se  decida  al  cabo  i  constituir  una 
monarquía,  ¿quién,  á  nuestro  colega  parece 
mejor  y  con  mas  derechos  para  obtener  el 
cetro:  el  archiduque  Maximiliano  ó  laher- 
mana  de  la  reina? 

Nada  de  subterfugioM:  hable  La  Época, 
j  digaclara  y  terminantemente  su  opinión 
sobre  este  punto,  como  nosotros  lo  hemos 
hecho.  Cualquiera  reticencia,  cuando  re 
oiamamos  lealtad  y  franqueza,  será. con- 
siderada por  uosotroíí  como  un  apoyo  al 
archiduque  y  una  hostilidad  á  la  duquesa 
de  Montpensier. 

— El  Times  de  Londres  censura  todo  lo 
que  ha  ¡pasado  desde  que  se  fírmó  la  con 
véficion  de  Londres:  hubiera  deseado  mas 
prontitud  en  las  operaciones  militares,  y 
echa  la  culpa  del  mal  éxito,  á  las  preten- 
siones de  la  España.  Se  declara  en  contra 
de  toda  negociación  con  las  autoridaders 
constitucionales  y  de  los  preliminares  de  la 
Soledad.  Cree  que  eo  el  país  reina  la  ma. 
yor  anarquía,  y  que  la  intervención  está 
completamente  desacreditada.  Se  muestra, 
por  fin,  muy  alarmado  de  que  existan  bue 
naft  relaciones  entre  México  y  los  Estados 
Unidos,  y  teme  que  el  gobierno  mexicano 
ayude  á  la  República  con  dinero  y  con 
soldados,  y  desea  en  México  un  cambio 
de  instituciones,  sin  dignarse  explicar  qué 
es  lo  que  quiere.  El  Times  es  tiel  á  los 
antecedentes  de  inconsecuencia  que  lo  han 
hecho  famoso. 

— El  Post  sigue  siendo  hostil  á  México. 
Cuenta  que  el  gobierne  no  tiene  mas  mo 
dos  de  hacerse  de  recursos,  que  los  prés- 
tamos forzosos,  y  añade  que  esta  conduc 
ta  es  aprobada  por  el  Sr.  Corwiu,  minis 
tro  de  los  Estados  Unido-»;  dice  que  los 
fundos  públicos  se  emplean  en  gracias 
de  todas  clases,  en  contratos  y  privilegios 
exclusivos;  que  los  bienes  del  clero  se  ven 
den  á  precios  nominales,  y  que  los  preli 
minares  de  la  Soledad,  no  han  impedido 
las  contribuciones  forzosas.  Lamenta  des- 
pués el  fusilamiento  de  Robles,  comparán- 
dolo con  el  del   duque  Enghien  y  con  el 
del  mariscal  Ney,  y  calificándolo  de  con 
trario  4  los  preliminares  de  la  Soledad, 
diciendo  á  renglón  seguido,  que  Robles  es- 
taba en  relaciones  con  la  legación  de  Fran- 
cia después  de  haberse  acogido  á  la  am- 
nistía y  que  iba  á  Tehuacan  á  reclamar 
la  protección   do  los  aliados,  cuando  fué 
arrestado  por  las  avanzadas  de  las  tropas 
mexicanas.    No  vemos,   pues-,  la   menor 
analogía  entre  este  caso  y  el  del  duque  de 
Enghien,  arrebatado  por   Napoleón   del 
territorio  d^  un  país  extranjero,  y  no  al- 


canzamos por  qué  la  ejecución  de  un  cri- 
minal, que  iba  Á  unirse  con  los  invasores, 
puede  llamarse  violación  de  los  prelimi- 
nares. De  la  opinión  del  Postf  no  partici- 
parin  ni  el  general  Prim  ni  Sir  Charlea 
Wyke.  El  Post  tanibien  se  alarma  con  la 
idea  de  que  México  puede  ser  auxiliado 
por  los  Estados  Unidos,  y  sueña  que  le 
ofrecen  hombres  y  dinero  en  cambio  de 
Sonora  y  df3  Chihuahua.  Para  frustrar 
estas  maquinaciones,  dice  que  la  Francia 
está  resuelta  á  sostener  las  pretensiones  de 
Almonto,  quí-n  incuestionahlemente  con- 
tai-é  con  el  v.  o  de  los  conservadores  y 
moderados  nirxicanos.  El  Post  termina 
con  que  es  tiempo  de  hacer  algo;  no  quiere 
que  los  aliados  s^an  víctimas  de  la  publi- 
cidad do  los  diplomáticos  y  m<^xicanos,  y 
'íe  funda  para  apoyar  la  intervención,  en 
que  el  gobierno  del  Sr.  Juárez,  no  ha 
criado  abundantes  recursos,  ni  arreglado 
el  erario  en  estas  circunstancias.  Hay  san- 
deces, que  aunque  vengan  de  Londres,  no 
merecen  refutación.  Es  peregrino  acusar  á 
un  gobierno  porquedespojado  piráticamen- 
te de  sus  principales  recursos  que  consis- 
tían en  la  aduana  de  Veracruz,  no  haya 
arreglado  la  hacienda,  teniendo  que  soste- 
ner una  guerra  extranjera.  Hay  descaro 
en  hablar  1  -  la  daplicidad  de  nuestra 
diplom  loia,  después  de  lo  que  ha  pasado 
en  la  violación  de  loi  preliminares. 

— En  la  misma  Francia  hay  mejores  in- 
formes y  apreciaciones  más  justas,  que  las 
que  publican  el  Times  y  el  Post  Los  pe- 
rióJicos  de  los  departamentos,  refiriéndose 
á  cartas  de  Veracruz,  afirman,  que  la  can- 
didatura de  Maximiliano  es  enteramente 
impopular,  y  que  con  todo,  los  mexicanos 
solo  á  una  cosa  la  preferían,  á  la  interven- 
ción de  Francia  ó  España  en  sus  negocios 
interiores.  "Las  pretensiones  de  España, «i 
dice  la  Oironde  de  Burdeos,  «'y  la  candi- 
»  datura  del  archiduque,  han  bastado  para 
I*  que  se  unan  á  Juárez,  muchos  de  sus 
*•  antiguos  adversarios .  Los  habitantes 
"  mas  inofensivos  ven  con  el  mayor  desa 
••  grado  á  nuestros  agentes  diplomático^, 
••  sosteniendo  á  Almonte,  al  padre  Miran- 
'•  d.\,  á  Han»  y  Tamariz,  corifeos  del  par 
'»  tido  más  hostil  á  los  extranjeros  y  que 
•  ha  cometido  los  actos  más  salvajes.»  Lo 
que  en  concepto  de  este  periódico,  hubiera 
convenido  á  los  aliados,  era  que  Sir  Wyke, 
el  general  Prim  y  Mr,  Jurien  de  la  Gra- 
vií-re,  se  hubieran  arreglado  amistosamen- 
te con  el  gobierno  constitucional,  sin  ha- 
cerlo responsable  de  las  faltas,  dilapida- 
ciones y  atrocidades  del  partido  clerical, 
y  sobre  todo,  no  apoyar  esta  faccioiK  ¿Se 
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regenerará  el  país  con  loa  soldados  extran- 
jeros? pregunta  la  Gironde,  y  respond* 
q4e  esta  Hería  la  primera  vez  que  se  rea- 
lizara semejante  fenómeno. 

— El  artículo  de  V Opinión  nationale. 
que  ánnteit  hemos  insertado,  ha  sido  casi 
unánímente  aprobado  por  la  prensa  libe- 
ral de  los  departamentos. 

— Las  correspondencias  del  Moniieur 
que  se  atribuyen  á  la  pluma  de  Mr.  de  Sa- 
ligny,  han  seguido  en  un  tono  tan  violen- 
to, que  el  periódico  oficial,  al  insertarlas, 
ha  declarado  que  no  carga  con  la  respon- 
sabilidad, y  la  deja  exclusivamente  al  au 
tor  de  las  cartas.  Una  de  estas  cartas,  es- 
crita en  Tehuacan  el  29  de  Marzo,  después 
de  referir  los  movimientos  de  las  tropas 
ajiada«,  y  de  decir  que  son  diarios  los  ac- 
tos de  arbitrariedad  y  de  violencia  que 
sufren  los  extranjeros,  cuenta  en  estos  tér- 
minos el  fusilamiento  de  Robles:  ««El  ge- 
neral Al  monte,  que  hace  tres  semanas 
desembarcó  en  Voracruz,  se  dirigió  á  Cór- 
doba con  un  batallón  del  ejercito  francés. 
El  arribo  del  general,  ha  sobreexcitado  las 
pasiones  del  partido  exaltado,  y  el  asesi 
nato  jurídico  del  general  Robles,  ejecuta- 
do el  23  de  Abril,  ha  sido  la  respuesta  que 
como  un  sangriento  de^^aflo,  se  ha  dado  á 
petición  de  una  amnistía  política  que  loa 
plenipotenciarios  han  puesto  siempre  co- 
mo primera  condición  de  toda  negociación 
que  condu:zca  4  un  resultado  serio. 

»Ei  general  Robles  era  uno  de  los  hom- 
bres niáí  notables  de  México  por  1»  leal- 
tad de  Hu  carácter  y  la  elevación  de  su  es 
píritu,  y  su  muerte  ha  causado  la  indig 
nación  de  los  hombres  moderados  de  todos 
los  partidos. 

Aprehendido  por  un  destacamento  del 
general  Zaragoza ,  inmediatamente  fué 
sentenciado  á  muerte  y  fusilado  á  las 
treinta  y  sois  horas.  Siu  único  cHmén  era 
haber  querido  ponerse  en  contacto  (en 
rapport)  con  los  plenipotendarioa  de  las 
potencias  aliadas,  para  tratar  con  ellos 
de  los  intereses  de  su  país.u 

Esta  defensa  no  puede  ser  más  torpe, 
y  en  ella  se  descubre  la  mano  de  su  cóm* 
plice,  ó  mas  bien  de  su  instigador.  Nos 
coge  de  nuevo  que  los  plenipotenciarios 
renunciando  .1  toda  intervención  en  nues- 
tros negocios  interiores,  pusieran  como 
condición  de  las  negociaciones,  que  se  ex- 
pidiera una  amnistía  por  delitos  políticos. 
Si  esto  fuera  cierto,  se  habría  dicho  en  la 
nota  de  los  Sres.  Jurien  y  Saligny,  cuan- 
do anunciaron  que  rompían  los  prelimi- 
nares. Además,  la  amnistía  estaba  expe- 
dida; á  ella  se  habia  acogido  D.  Manuel 


Robles,  empeñando  su  palabra  de  honor 
en  residir  en  un  punto  que  le  señalara  el 
gobierno.  Declarar  que  quería  ponerse  en 
contacto  con  los  plenipotenciarioH  para 
tratar  de  los  asuntos  de  su  país,  es  acusar- 
lo de  deslealtad,  revelar  que  faltó  á  su 
palabra  y  justificar  su  ejecución.  Lo  acom- 
pañaba Taboada  con  el  mismo  intento 
sin  duda,  y  ya  vemos  cómo  trata  de  los 
asuntos  de  su  país,  poniéndole  al  frente 
de  las  chusmas  reaccionariits  que  auxilian 
á  los  invasores.  Si  Robles  hubiera  reali- 
zado sus  proyectos,  operaria  como  militar 
contra  su  JDatria,  ó  figur  tria  en  el  gobier 
no  de  Al  monte. 

Antes  que  nosotros,  en  la  misma  pren- 
sa francesa  ha  habido  quienes  contradigan 
al  corresponsal  del  Moniieur, 

La  Oironde  de  Burdeos,  tomando  no- 
ta de  la  circunstancia  de  que  el  diario  ofi- 
cial rechace  la  responsabiiidad  tle  las  car- 
tas que  da  á  luz,  cree  que  es  demasiado  que 
dé  cabida  á  monstruosas  niajalerías  que 
dejan  muy  atrás  los  impudentes  informes 
que  publica  la  Patrie  desde  que  comenzó 
la  expedición.  Hablando  de  las  pfetendi< 
das  arbitrariedades  y  violencias  que  in- 
venta el  corresponsal,  dice:  "Curioso  seria 
que  una  vez  empeñada  la  guerra,  tuviéra- 
mos que  felicitarnos  de  los  actos  del  ene- 
migo respecto  de  nosotros;  y  si  la  muerte 
de  un  francés  en  México  constituye  an 
agravio  á  la  Francia,  de  que  Juárez  et  res- 
ponsable, mal  medio  es  este  para  llegar  á 
extinguir  toda  causa  de  confiicto.  La  guer- 
ra tiene  sus  rigores,  los  que  la  emprenden 
no  deben  ignorarlo."  Copiando  después  lo 
relativo  á  Robles,  dice:  "Nos  parece  que 
todo  esto  se  asemeja  rancho  á  una  trai- 
ciona' Y  con  respecto  á  Al  monte,  se  ex- 
presa de  este  modo:  ^'Estaba  en  el  campa- 
mento francés  procurando  levantar  á  las 
poblaciones  en  favor  nuestro.  Bien  se  con- 
cibe que  sus  útiles  oficios  sean  aceptados 
por  los  aliados,  pero  no  es  difícil  compren- 
der que  su  conducta,  grata  para  el  ejército 
invasor,  parezca  cuFpable  y  punible  al  go- 
bierno del  país." 

En  un  artículo  posterior  es  mas  explí- 
cita la  Oironde.  "Examinando,  dice,  el  he- 
cho bien  conocido  en  que  tan  tristemente 
ha  figurado  Robles,  es  difícil  no  admirar 
el  singular  abuso  que  los  periódicos  de 
cierto  color  hacen  del  lenguaje  político. 
Robles,  como  lo  decían  ayer  cartas  de  Mé- 
xico, era  el  alma  y  el  agente  del  general 
Almonte  en  la  capital.  Almont<)  acompaña 
al  ejército  invasor  que  amenaza  á  la  Re- 
pública mexicana.  Resulta  de  aquí,  que 
Robles  representaba  en  México  los  intere- 
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sea  del  extranjero,  que  era  algo  parecido 
á  aquellos  conspiradores  que  hormiguea- 
ban en  Francia  en  1792,  y  que  desde  Pa- 
ris  se  carteaban  con  la  tropas  do  Bruns- 
wick, ó  en  Tolón  entregaban  el  puerto  ét 
los  ingleses.  Mas  claro,  Rubíes  era  un  agen- 
te de  complots  aíxíí  nacionales,  era  un 
traidor. 

"Puede  uno  ser  sin  duda  bastante  par 
tidario  de  la  fundación  de  una  monarq^uia 
para  aprovechar  la  ceguedad  ó  la  bajeza 
de  loa  generales  que  ayudan  á  ejércitos 
extranj&í'os  á  apoderarse  del  suelo  de  la 
patria.  Así  pi^ede  comprenderse  que  los 
jefes  aliados  acepteu  los  servicios  de  un 
Almonte  y  de  un  Robles.  La  guerra  es  la 
guerra,  y  se  hace  con  realidades  y  no  con 
sentimientos,  pero  aquí  en  Francia,  esta- 
mos seguros  de  que  no  habrá  la  menor 
eefíal  de  simpatia  ni  de  estimación  hada 
hombres  que  pisotean  lo  que  nosotros  he 
mos  puesto  siempre  sobre  todas  las  cosas, 
el  culto  de  la  independencia  nacional,  y 
el  odio  á  la  intervención    extranjera. 
Cuando  los  periódicos  oficiosos  derraman 
lágrimas  por  la  suerte  de  Robles,  y  hablan 
en  esta  ocasión  de  asesinato  jurídico,  ¿sa- 
ben lo  que  hacen,  ellos  que  se  dicen  deten, 
sores  del  imperio?  Amnistían  las  traicio- 
nes de  1814,  y  lanzan  indirectamente  un 
reproche  á  aquellos  de  nuestros  generales 
que  no  quisieron  entrar  en  las  tilas  de  la 
coalición.  Esperando  estamos  que  el  Cons 
titutionnel  pida  est&tuas  para  el  duque 
de  Ragusa,  para  el  conde  de  Bourmont  ó 
para  Moreau." 

Los  traidores  comienzan  á  recoger  el 
fruto  de  su  infamia:  la  execración  y  el  hor- 
ror universal, 

— El  cambio  de  tono  de  la  prensa  ingle- 
sa,  al  menos  de  la  ministerial,  que  súbita 
mente  se  declara  en  favor  de  la  monarquía 
en  México,  después  de  haber  combatido 
este  mismo  proyecto,  es  explicado  por 
Vlndépendance  belge,  atribuyéndolo  al 
deseo  del  gabinete  de  frustrar  un  perfecto 
acuerdo  entre  los  gobiernos  de  México  y 
de  los  Estados  Unidos. 

Uno  de  nuestros  corresponsales  de  Pa- 
ris  nos  dice  con  fecha  13  de  Mayo: 

En  los  clamores  de  la  prensa  ministe 
rial  inglesa  hay  mucho  ruido  y  pocas 
ueces.  La  Inglaterra,  aunque  aparente- 
mente hodtil  á  México,  en  realidad  no  lo 
es,  ni  lo  será — ni  aprueba  el  atentado  de 
la  Francia  contra  la  soberanía  de  la  Re- 
pública. El  ministerio  inglés  se  regocija 
de  los  embarazos  de  que  Napoleón  se  ha 
rodeado  en  México,  con  la  esperanza  de 


verlo  después  en  dificultades  graves  con 
los  Estados-Unido?. 

Mon  en  Madrid  secunda  las  miras  del 
emperador,  y  aunque  el  ministerio  espa- 
ñol no  tiene  energía  para  contrarestar  la 
presión  de  la  Francia,  eil  el  fondo  np 
quiere  meterle  en  camisa  de  once  varas, 
y  desea  terminar  cuanto  antes  sus  dife- 
rencias con  México.  Los  gastos  hechos  ya 
por  España  en  la  expedición  son  superio- 
res 4  sus  recursos,  y  el  ministro  de  Ha- 
cienda ya  pide  misericordia. 

En  Francia  todos  los  hombres  indepen- 
dientes deploran  la  obstinación  del  empe- 
rador, pues  conocen  que  s«  sacrificarA  ma- 
cha gente  y  mucho  dinero,  por  haberse 
unido  A  los  reaccionarios  mexicanos  y  A 
sus  ilusos  y  apasionados  agentes.  Los  úl- 
timos sucesos  de  los  Estarlos-Unidos  alar- 
man A  los  gabinetes  de  Pari^,  ^ladrid  'y  . 
Londres,  pues  conocen  que  triunfante  el 
Norte  sobre  el  Sur,  no  consentirá  jamás 
que  en  México  se  levante  una  monarquía 
extranjera." 


Secretaría  del  despacho  del  gobierno 
del  Estado  de  Oaxaca,— El  C.  Gobernador 
del  Estado,  se  ha  servido  dirigirme  el  de- 
creto que  sigue: 

»j&í  O.  Ramón  Cajiga,  gobernador  cons- 
titucional del  Estado  de  Oaxaca,  á  sus 
habitantes,  sabed:  Que  en  uso  de  las 
facultades  extraordinarias  de  que  me 
hallo  investido,  he  tenido  tí  bien  decre- 
tar lo  siguiente: 

Art:  1.°  Toca  A  la  recaudación  de  con- 
tribuciones directas,  cobrar  en  esta  capti- 
pital  las  cTantidades  que  por  excepciones 
de  la  guardia  nacional,  paguen  los  cau- 
santes. 

Art.  2.°  Estos  tienen  el  deber  de  hacer 
el  entero  de  la  cuota  que  se  les  imponga 
en  los  primeros  ocho  dias  de  cada  mes,  en 
la  oficina  citada  en  el  artículo  anterior, 
bajo  el  concepto  de  que  si  pasan  tres  me- 
ses sin  ha^cer  el  pago  referido,  se  juz;;arán 
por  este  solo  hecho,  hábiles  para  ser  con 
signados  al  servicio  de  la  guardia  na- 
cional. 

Art.  3.®  Los  comisionados  de  que  habla 
el  art.  0.^  de  la  ley  de  17  de  Diciembre 
de  1861,  sobre  guardia  nacional,  deben 
dar  cuenta  de  oficio  cada  mes  al  recauda- 
dor de  contribuciones  directas,  señalando 
las  personas  que  se  hayan  exceptuado  del 
servicio  activo  y  las  cuotas  que  debaii  pa- 
gar por  esa  excepción. 
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Art.  4.°  La  oficina  de  contribuciones 
directas,  llevará  un  libro  certificado  por 
el  ciudadano  tesorero  general,  cuyas  fojas 
serán  rubricadas  por  el  ciudadano  conta- 
dor de  la  tesorería,  en  el  que  por  ór  jen 
alfabético  abrirá  cuenta  coi  rientc  á  todos 
los  exceptuados  del  servicio  activo  de  la 
guardia  nacional,  asentauílo  las  par  ti  dan 
de  entero  que  hagan  los  interesad  os,  y  ex 
pidiendo  á  éstos  el  recibo  do  estilo  para 
que  justifiquen  el  pago. 

Art.  5^  La  recaudación  se  hará  cargo, 
al  fin  de  cada  mes,  de  las  sumas  que  reci 
ba  por  los  pagos  referidos,  en  el  libro  ge- 
neral que  lleva xlicha  oficina, 

Art.  6."  Las  multas  que  se  impongan  á 
los  infractores  de  la  ley  de  guardia  nació 
nal,  se  recaudarán  por  la  tesorería  general 
en  los  términos  establecidos  por  las  leyes 
vigentes. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  circule  para  su  cumplimiento.  Dado  en 
el  palacio  del  gobierno  del  Estado  de  Oa- 
xaca,  á  16  de  Mayo  de  1862. — Ramón 
Cajiga.— Al  C.  José  Esperón,  secretario 
genera!  del  despacho. 

.  T  lo  comunico  á  vd.  para  hu  inteligen 
cia  y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  reforma.  Oaxaca,  Mayo  15 
de  1862. — Esperón. — Ciudadano  jefe  po 
Utico  del  Distrito  de 


Ministerio  de  Relaciones  exteriores  y 
Gobernación. — Departamento  de  Gober 
nación.  — Sección  1* — El  14  del  corriente 
ha  Rufrilo  un  descalabro  fuerte  en  las 
puertas  de  Drizaba  la  división  de  Zacate. 
cas,  según  se  impondrá  vd.  por  el  parte 
oficial  del  O.  general  Zaragoza^,  en  jefe  del 
tjército  de  Oriente,  de  que  acompaño  á 
vd.  copia. 

El  Gobierno  Supremo  de  la  República, 
que  ni  se  enorgullece  con  los  triunfos,  ni 
se  abate  con  los  reveses,  ha  dictado  en  el 
acto  las  órdensii  que  demanda  aquel  suoe 
80,  y  cuyo  resultado  será  que  áutes  de  tres 
semanas  esté  repuesta  la  fuerza  perdida, 
y  nuestro  ejército  en  posición  de  volver  á 
tomar  sobre  los  invasores  la  ofensiva,  que 
solóse  suspende  momentáneamente.  ' 

Pero  como  esos  esfuerzos  para  ser  fruc- 
tuodOA,  necesitan  la  eficaz  cooperación  de 
los  gobiernos  de  los  Estados,  me  maqda  el 
ciudadano  Presidente  dirigir  á  vd.  este 
oficio,  para  que  con  cuanta  violencia  ie  sea 
posible»  remita  vd.  el  completo  del  contin- 
gente designado  á  ese  Estado  en  el  decre- 
to de  17  de  Diciembre  último,  cuyas  pre- 


venciones quiere  el  Supremo  Gobierno  se 
den  aquí  por  reproducidas,  en  todo  loque 
se  encamina,  á  excitar  ol  espíritu  público, 
multiplicar  los  medios  de  defensa,  y  enviar 
con  celeridad  toda  la  fuerza  armada  de 
que  se  pueda  disponer  de  pronto,  reem- 
plazándola con  la  que  constantemente  de* 
be  estar  en  organización.    • 

El  pueblo  mexicano  se  ba  mostrado  has- 
ta hoy  di^no  de  la  causa  que  defiende,  y 
no  serán  ios  azares  de  la  guerra,  los  que 
le  hagau  cambiar  la  conciencia  que  tiene 
de  su  justicia. 

El  gobierno  marcha  delante  de  ese  mis- 
mo pueblo  con  una  bandera  invencible, 
porque  en  nacional,  y  con  una  fé  firme  de 
que  el  destino  futuro  rl^  México,  es  ser 
República  soberana  é  independiente. 

Libertad  y  reforma.  México,  Junio  17 
de  1862.— Í)o6Zacío. — Ciudadano  Gober- 
nador del  Estado  de 

Es  copia.  México,  Junio  17  de  1862. — 
Juan  de  Dios  Algias, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación, — Ciudadano  Presidente  de 
la  República. — Hay  épocas  extraordina< 
rias  para  los  pueblos,  en  que  todas  las  au- 
toridades, corporaciones  é  individuas,  tie- 
nen no  solo  derecho,  sino  el  deber  mas 
sagrado  de  dirigir  su$  esfuerzos  hacia  un 
solo  objeto.  En  una  época  semejante  se 
encuentra  nuestro  país.  Cuando  el  invasor 
ha  penetrado  en  n neutro  territorio;  cuan- 
do para  arrebatarnos  nuestro  ser  político, 
emplea  toda  clase  do  medios  por  reproba- 
dos que  sean;  cuando  ¡a  guerra  que  uo^  ha 
traido  viene  acompañada  de  todo  género 
de  perfidias  y  traiciones,  este  tribunal,  que 
se  compone  de  mexicanos  amantes  de  su 
patria»  no  puede  mantenerse  en  inacción. 
Se  propone  aprovechar  la  influencia,  que 
puede  proporcionarle  la  posición  en  que 
está  constituido,  para  difundir  las  ideas 
que  en  su  concepto  contribuyan  á  la  de- 
fensa de  la  República.  Ha  tenido  el  honor 
de  iniciar  algunas,  que  fueron  bien  acogi- 
das. Este  resultado  favorable  lo  alienta 
para  proseguir  su  tarea. 

Los  interesados  en  los  privilegios  y  en 
los  abusos  de  las  instituciones  viejas,  ja- 
mas han  visto  con  indiferencia  el  estable- 
cimiento de  repúblicas,  cuyas  bases  eean 
la  libertad  del  hombre  y  el  uso  de  los  de- 
rechos con  que  lo  dotó  la  naturaleza.  La 
existencia  de  pueblos  regidos  de  esta  ma- 
nera, y  progresando  bajo  la  influencia  de 
aquellos  principios  saludables,  es  una  pro- 
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testa  de  hecho  contra  las  teorías  absurdas 
del  despoeismo,  y  contra  el  empeño  de  pre- 
sentar como  irrealizables,  las  ideas  yerda- 
deramente  liberales.  Por  mucho  empeño 
qae  los  amigos  de  la  libertad  han  tomado, 
para  plantearlas  en  el  antiguo  continente, 
intereses  bastardos  profundamente  arrai- 
gados, y  el  empeño  de  hábitos  antiguos» 
no  han  permitido  todvia  llevar  el  |>rinei- 

Íio  democrático  á  su  completo  desarrollo. 
!stos  sistemas  monárquicos  representati- 
vos, que  constituyen  las  conquistas  de  al 
gunas  de  las  naciones  de  Europa  en  la 
época  moderna,  son  una  especie  de  conce- 
sión, que  lo  viejo  ha  hecho  á  las  exigencias 
del  siglo;  pero  están  aun  muy  lejos  de  sa 
tísf aoer  las  necesidades  publican.  El  go- 
bierno único  capaz  de  llenar  este  objeto» 
•s  el  republicano,  gobierno  del  pueblo  y 
para  el  pueblo,  expresión  de  la  voluntad 
general. 

No  solo  los  absolutistas,  sino  una  graa 
parte  de  los  individuos  de  la  escuela  lia 
mada  liberal  en  Europa,  profesan  merta 
aversión  k  las  repúblicas  y  á  las  ideas  de- 
mocráticas. De  aquí  proviene  ese  despecho 
éon  que  han  visto  el  rápido  engrandecí 
ttiieiito  de  los  Estados  Unidos  del  Norte, 
tas  fatídicas  y  constantes  profecias  respec- 
to de  los  vicios  radicales  que  sq  atribuyen 
á  sus  instituciones,  y  el  júbilo  que  ha  cau- 
sado el  aparecimiento  de  la  guerra  civil 
en  aquel  paf  s.  En  cuanto  á  las  naciones  bis* 
paño  americanas,  como  desgraciadamente 
el  mal  sistema  de  educación  y  otras  mu- 
chas causas,  han  impedido  hasta  ahora, 
con  raras  excepciones,  el  establecimiento 
de  gobiernos  sólidos,  los  europeos  no  han 
tenido  para  ellas  sino  palabras  de  despré^ 
cío  y  de  insulto.  Sin  consideración  á^las 
dificultades  con  que  esas  naciones  haiTte^ 
nido  que  luchar,  sin  tomar  en  cuenta  nin> 
guna  de  las  mejoras  positivas  que  han  al- 
canzado después  de  su  independencia,  y  sin 
recordar  tampoco  la  series  de  desventuras 
porque  han  pasado  &ntes  de  llegar  á  cons- 
títulrse  esos  mismos  pueblos  de  que  tan  tn< 
justos  censores  se  muestran,  sus  ataques 
han  sido  incesantes  y  téVribIes«  No  con- 
» lentos  con  presentar  en  sus  producciones 
el  cuadro  verdadero  de  nuestra  situación, 
que  ^  por  cierto  es  harto  .desgraciado,  se 
apoderan  de  cualquiera  circunstancia  para 
exagerarla  y  darle  tales  proporciones,  que 
M  puedan  monos  de  inSpirar  horror.  Be 
cientemente  se  ha  hecho  valer,  no  en  los 
círculos  privados  ni  en  papeles  de  poca 
importancia,  sino  en  cuerpos  deliberantes 
de  mayor  representación,  en  las  oórtes  y  en 
documentos  oficiales,  que  México  noáMtt 


llamarse  nación,  por  carecer  de  gobierno 
de  moralidad  y  de  todas  las  circunstancias 
que  se  requieren  para  la  existencia  de  las 
sociedades,  que  en  este  país  la  anarquía 
mas  sangrienta  y  desastrosa  tenia  su  asien- 
to hacia  muchois  añas  J  V^  ®'^  preciso 
regulfirizarla  por  Ja  fuerza. 

Todo  ^eato  prueba  que  h^y  un  plan  an- 
tigup,  una  idea  constan  temen  te  seguida, 
una  verdadera  conjuración  contra  las  re- 
públicas del  nuevo  continente.  Ella  ha  si- 
do el  objeto  de  continuos  enfuerzos  y  tra- 
bajos preparados  con  detenimiento.  Han 
venido  á  favorecerla  las  complicaciones 
que  nuestras  revueltas  producen  en  las 
cuestiones  internacionales,  la  sórdida  ava- 
ricia y  la  ingratitud  de  especuladores  ex- 
tranjeros Quizá  los  que  mas  han  fomenta- 
do el  desorden,  lucrando  á  merced  de  él, 
son  los  que  mayores  antipatías  han  conci- 
tado á  México,  y  losque  más  han  clamado 
por  fa,lta  de  eacaotías.  Imposible  f  usra  que 
eñ  un  país  devorado  por  la  guerra  civil, 
los  extranjeros  no  participasen  alguna  vez 
de  los  males  que  nos  afligen,  cuyos  peli- 
gros aceptan  en  el  hechp  mismo  de  vivir 
entre  nosotros;  pero  generalmente  hablan- 
do, su  inmunidad  los  ampara  y  su  condi- 
ción es  sin  disputa  mejor  que  la  nuestra. 

Entre  nosotoos  existe  por  desgracia  un 
partido  formado  de  loa  rentos  del  que  apo- 
yó la  dominación  española.  Mal  contento 
con  la  independencia,  y  suspirando  por 
los  antiguos  tiempos,  se  ha  opuesto  cons- 
tantetnente  4  la  reforma.  Bajo  una  ú  otra 
modificación,  ha  procurado  centralizar  el 
poder  y  establecer  los  aparatos  de  la  mo- 
narquía,, siendo  tantas  sus  preocupaciones 
y  tan.eompelta  su  ceguedad,  que  no  ha  re- 
parado ni  en  lo  ridículo  de  las  escenas  que 
ha  pneaentado  i  la  nación  con  cierta  serie- 
dad teatcal.que  no  ha  servidosino  para  ex- 
citar la  befa.  Muy  reciente  está^el  restable- 
cimiento idel  orden  de  Guadalupe,  y  todo 
aquel «oi^nnto  de  títulos,  condecoraciones 
y  ceremonias,  que  pretendió  introducir  ^1 
célebre  D^  Antonio  López  de  Santa- Ani>a. 
EíitC:  partido,  á  quien  basta  lo  ridículo  pa- 
ra estar  derrotado,  no  pudiendo  prevale- 
cer con  sus  propias  fuerzas,  no  ha  cesado 
de  tener  ^oasus  ojos  en  Europa,  de  don- 
4e  espera  en  ealvacion  por  medio  de  un 
principe  extranjero* 

La  guerra  que  estalló  en  la  nación  ve- 
cina,, ha  parecido  una  circunstancia  muy 
propicia  á  los  fautores  de  proyectos  mo- 
nárquicoa  en  Europa  y  América,  para  dar 
UQ  paso  atrevido,  á  que  no  se  habrían 
aventurado  en  otra  situación,  sioA^o  t^ 
ooaoaido  el  pansamú^nto  de  Monroe,  adop- 
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tado  corao  base  de  la  politioade.loa  Bsto^ 
dos  Unidos,  de  no  admitúnla  ibtervencioa 
europea  en  los  negocios  ^eieaie  ^oñtinen». 
te.  Pie  visores  Ipr  horteaincí^icanofli:  bien 
comprendieron  que  un  pi^ncipio.^a  prow. 
pía  conseirvaciofi  Ip^  Uevaba^badopiiaréseJ 
sistema,  porq  ue  la  etrecoión  4^  moasárquíj^s  j 
en  paístís  limítrofes,  al  •  Síxypf  .seria  una 
amenaza,  ó  quiza  la  ruina  de^  sus  pippi^ 
instituciones.  j  *  .         :.,  ... 

Una  oombinacioo  de  sucesos  favorables 
va  haciendo  fracasar  por  ahora  \^  inten^ 
tona.  La  alucinación  del  emp^vacjor  de 
los  franceses  ha  sido  ian^ manifiesta,  sus 
pretensiones  tan  inicuas  j  abaurdas.i  1^ 
arrogancia  y  soberbia  de  sus  emisarios  tan 
repugnante,  sus  manejos  tan  desleales, 
pérñdos  é  infames  que  las  otra^dos  nacio- 
nes que  habian  entrado  en  la  liga  contra 
nosotros,  han  tenido  que  abandonar  al  go- 
bierno francés  en  el  camino  de  perdición 
en  que  se  comprometió.  Bs  fuerza  repetír* 
lo,  *'en  el  camino  d^  perdición,»  pofqoe  la 
opinión  pública,  contra  la  qtfe^on  impo« 
tentes  todas  las  tiranías  de)  mundo,  con» 
denará  á  Napoleón  como  torpe^  y, ternera-, 
rio,  y  como  reo  de  los  m4a  enormes  crí- 
menes contra  México. 

El  valor  y  denuedo  de  mieettos  solda- 
dos, han  hecho  conocer  éi  los;  satélites 
de  ese  déspota,  que  no  es  tan  íádSl,  como 
habia  soñado,  la  conquista-^  nÁ  pue* 
blo  que  se  «levó  t^l  rango-  de  imoión  inde- 
pendiente y  libre  á  costa' tié  su  «angve,  y 
qne  tiene  conjcieneia  de  sus  (ieréohos.  \La 
intervención  tan  pomposamente 4iniinoia< 
da,  tan  suspirada:de  iinosy  (ian  tei|iidade 
otros,  se  ha  reducido  al  primer  imfiulso  a 
un  estado  verdaderamente^  triste.  Lo»  dr^ 
gullosos  invasores^  que  de  u».  pasO'Oriati 
avanzar  hasta  la  capital  déla  Refpábjioa, 
se  encuentran  estreehádoi}  en  un  ebrtóciy* 
culo,  cortejados  por  unoSiLCuantos traidores 
sobre  quienes  ha  recaído  laexeoracion  pá^ 
blica,  y  confundidos  c^n  Ia4  ohiifsmas  4^1 
mas  infame  de  los  bandol^os,'del  asosino 
Leonardo  Márquez  Por  ^  cierto  ^^e'  no  es 
envidiable  el  papel  qne  «liiinrepMH^Aiteib 
do  las  tan  decantadas' huestes  d^Nia^eon 
IIL  Para  colmo  de  desgr^ora^  de  esta  ex- 
pedición, la  guerra  civil  de  los- Estados 
Unidos  -se  halla  al  terminar, «agmto  coa- 
firman  los  hechos  reoiett tas.  - '        \  i  - 

Pero  no  poit|Qd  en  esta^  vez  faayiniota  si- 
do afortunados,  debemos  aderoqeeernos  bi 
entregamos  á  una  i  insensata  conrfiaofuu  Kp 
es  imposible  que  e\: d^^potá,  -que  haqiwri- 
do  formar  d^  nuesti^t  terríteria  m^  mo- 
narquía para  regalarla  á  iin  principe  ava^ 
triaco,  pretenda  segtiir  adeUiit» 


pcesa^  y  Janee  sobre  aosotrqs  lus'^  y  \r\%s 
batallones:  y  aun  cuando  así  no  f  ueía  por 
lapcooto^elprajrecto  9e  aplazará  parn;  otra 
vtoi^jíH astutaEuropa  np^^j^ará  íq apro- 
vecharse jfúe^  buficar  p^ra^  reali^rja  cual- 
quiera btra^oportuiudad,  B^st^  ^Aiu^ocp-, 
nezounesjpafia  que  d^ib^mo^  por  nuestra^ 
^>arte, preparárnosla  imp^^dirlo  de  iviama- 
néra.q^e ;asegur^  nuestra  tranqinilidad. 
'  El  inmortal  Bolívar  di4ái  lüs  por  prime- 
ra vezel  pensamiento  da  uf>a  confederación 
entre,  todas  las  repúblicas  americanas  es^ 
paüolas.  Vanos  escritores  han  consagrado 
sus  plumas  li  desarrollar  la  idea;  mas  has- 
ta ahora  no  na  llegado  á  reducirne  á  la 
práctica.  El  P^rú  tiene  entre  nosotros  un 
agente:diplomáticO)elSr.Corpaucho,quien 
por  sus  bellas  dotes  persoaaUs,  y  por  to- 
das las  simpatías. que  ha  demostrado  á  la 
naúion.  en  la  época  peligrosa  ^n  que  se.ba- 
lia,  será  un  poderoso  cooperador  á  la  for- 
mación de  la  alianza  americana,  qne  no 
cesa  <ie;prepairaií  por  medip;  de  sus  lumi. 
nosofi^eseritosi  ^    .         ^,    .    ' 

Las  necesidades  aótuale^,  sin  embargOj, 
e]dge|i  ^ue  el.proyectío  t^g4  major  ex- 
ten^oou..  El  aisaqoa  d^  las  .mo^ai^qMias  da 
Europa  no  es  .solo  contratas  república^  de 
origen  .espaffoL  Alcanza  ta)nbien,  y  quizá 
maspriocipalménte,  é<.li^>del  I^orte.  Ha 
corajenáadq*el;NÍím4igo  oovuqn»  por  Ijei  par- 
te que  ¡cre^aiás>¿lebit;  pvrto.^^toÑB  priiper 
ros  pasos, se  encaminan^  cp[njka  la  ^acio^ 
ma»  poderosa,  'Si  las  inpiiarqMias  qonspi« 
ran  contra  Jas  república^ :parA  de3truir|a6, 
¿poriquájósÍÁsnojse  \k9kt  di^  poner  d^acuer. 
doparailefiend^r^?  ^¿£^0  scjn  iinto^.^kmps 
siisiiiiáef6eeyi?)i4ÍNo.e^.ai^a  sola;^.<causi^? 
Ooqstituyaaos^  pnfss^iUnaiedQraeion:  que 
loé  idóapotwi  .conohoagios.  nos  veají  uuklos; 
y  jse<ieé  cquitará.auniBljdps^o  de  smbyugar- 
nósi  I  Establezcamos,  y;,  es  trechemoa  o  qe^- 
tvos rvíhou|os,.todos  lasque  en  este  hermoso 
continente  heufos  adoptado,  el  sistema  re 
pnbHcaiiQ  para  gobernurni^s. 

f'undado  en  lasconsid^rapion^s  que  pre- 
cedan) el ,  Supceímo  Tiúbviaal  d^  J^usticía 
del;  Estado  d^.  JAU«Qo,.bacien4o-Wpi  del  de- 
nredio  lie  petieion,iSgplka!jal3Mpr^nio  Go- 
bierno ^se  digne  adoptaK  laS:  ip^idas  que 
expresan  las  propo-iicion^s  siguientes: 
.'  V.  Se  p)í;oo6deráiiimediat^i^ente  á  en- 
tablar ne^^ociMÍónfiS^oon  el  objato  de  esta- 
^blececiunai  cpní^daraeióq  fntr^  itodas  las 
repúblicas:  aine];iafKnaa,.in.c)Msa  1^  de  íga 
Estados. Unikios  del  Norte^ 

8*  Un  Cqiigrefio  0QinpuestQ  de  píepi- 
poteaeiairiús  nopbi^dos  por  las  fiepúbli- 
oas,  que  tomen  {^arte.pn  el  proyecto^esta- 
JoieQeiélaa.hia6£ide  la.cgpfed^r^^n^ouyo 
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oljeto  «erA  el  protegerle  jr  ampararse  mu- 
tuamente en  el  proce  da  ^u  Doberanfii,  in- 
dependencia y  forma  a<!tilal  de  gobierno. 

Económica.  Circúlese  esta  exponldtm'á 
lo»  gobiernos  (le  los  Estado?,  tribunalet, 
ayuntamientos  y  demás  corporaqionea,  ex- ; 
ci^ndoloH  á  que  la  secunden* 

y  por  acuerdo  del  supremo  tríl)nnal  que 
presido,  fc©"go  el  Honor  de  elevarla  a,l  co- 
nociiidento  de  vd. 

Quadalajara,  Junio  6  de  1862.— Ciuda 
daño  presidente.-;- Jiesiis Can%arc/ta,'^Pa 
blo  I.  Loret o,  secreí^fio.     .        ., 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — El  C. 
Presidente  oopatitocipnal  ^;^ha  s^yido 
dirigirme  el, «decreto  3Ígui^nt?V  •     - 

nBemito  JuáreZy  prmaente.c^iistitucionaJL 
de  loa  Edadoa  Ünidoa  Mexicam-ofi^áaiif^ 
lmbi4antc^ag.bfid:,  f'  ..  ...i     .    t.'V 

Que  en.  usó  délas  ortinfmodn^fáfeliftftde^* 
deítjue  mehafloíhVeslido;het^hMd'€bien 
decretar  lo  Mgufétite;    "  i    »        "      ■   '>. 

Art.  1^  Entretanto  sfe  expide  tiri'i^gta 
tñento  para  Fa  contabilidad  Ajíécml  del 
cuerpo  de  artillería,  y  de  acuerdo  coitlo 
determinatfo  en-  los  artículos  19  y  20  del' 
decreto  de  8  de  Setiembre  de  1857;  qn  fo 
sucesivo,  y  solo  "pai^a  los  e^tábfébitni^nto^ 
de  construcción  militar  existentes  eti  esta 
capital,  habrá  uii  tesorero  pagado^,  que 
estará  inmediatamente  sujeto  A  H  tesoíe-: 
ría  géhferal,  en  todb  Ío  que  sea  idatito  al 
manejo  de^'caudalés  y  rendición  delctsentás. 
*  Art.  2*  E!  tfesot*ero  pagadót  serábr^- 
«amente  nombrado  á  propuesta  de  lá  te- 
sorería general,  quien- lo  hará  en  persona 
de  conocida  probidad,  intélii/entíat  é  ins- 
trucción; y  para  que  pueda  funciortat,  ne- 
cesita caucionar  su  manejó,  con  arregló  á' 
las  leyes  vigentes,  por  la  ckrttidadt  de  die¿ 
nril  posos. 

Atrt  3"*'  EíMie  empleado  disfruí^rá  un 
sneldb  anual  de  dbs  mil  cüatirodébtbs  pe- 
sos, y  sus  atribucí5ttéiá*'^eráiSV  q 

I.  La  de  hacer  todos- los  pagoade  habe- 
res y  gastos  de  los  diferentes  *éstaMeéi-; 
mientos  de  construcdoh  déT  Material  de' 
guerra;  ministrando  Tos'cáiidal es  Conforme 
al  pedido  que  con  antfclpíaciótt'hlig^'él  di  . 
recldr'dé'cadá  urib  de' af][ueltos,  tn  cuanto. 
á  cbhi]#as  y  gastos  á'tjüe  sq  desfine,  arre- 
"gládo'á  Ordenanza,  llevando  iiídispeimá. 
Blemente  la  aprobación  del  (somandante 
dé  attilleria  de  la  plaisa,  icón  ctiyá  ^dTá  6t 
den,  81  fa  tirgetite  nécíésidád  déf  iséfíVicio 
asi  lo  exigiere,  podrá  veHfifcalf  a1gÚM>#^ 


gos,  fonoálisáado^e  de^pt^^s  el  pedido  de 
lo9  efootos'de.que  s0  bizo  antes  mención. 
Si^pásades'doa  dias  de  hecho  el  pago,  no 
sé  justifioaaQ  %l  oly'eto  del  pedido,  el  teso^ 
rero  pagador  dará  conocimiento  á  la  teso- 
reria  genéraf,  para  que  ésta  hafga  por  su 
parte  parat)ú^  se  legalice. 

IL  'Bemitir  á  ta  misiaft  tesorería  gene- 
ralrJnenstialnientie/ copia  de  la  cuenta  do- 
cumentada de  ios  caudales  que  ha  recibido 
y*  dtatrifauidó,  así  como  la  que  corresponde 
á  fin  der  tada  año,  para  la  respectiva  glosa, 
con  la'de  efectos  que  debe  rendir,  también 
men^nalmeate,  el  guarda-almaoen general, 

ilh  Llevar  una  cuenta  corriente  res 
pecto  del  personal  de  ios  establecimientos 
y  fábricas  que  tamicen  deben  presentar 
oada  oles  á  la  precitada  oficina. 

IV.  Pedir  á  la:  tesorería  general  la  con- 
vqca^toría' para  almonedas  cuando  se  nece- 
sita hacer  una  éompra,  ó  para  la  venta  de 
efectos- mútitcs  qué  eon  la  aprobación  del 
sapr^mO'  gobierno,  por  conducto  del  co- 
mafildalila  de  ariil  1er í»,  propongan  los  di- 
rectores de  los  jfstabiecitiiientos. 

V.> Proponer  en  cáao^  necesario  y  justi* 
fibado«. la. remoción  ike  los  empleados  que 
se  le  nQiñ)»re&  con  el  carácter  de  auxilia- 
res, cuya  facultad  tiene  igualmente  la  te- 
sorería general,  respecto  al  tesorero  paga- 
dor, siempre  que  en  dos  meses  seguidos 
deje  dé  remitirle  sus  cuentas. 

Art.  é^  Para  atender  con  oportunidad 
á  las  necesidades  diarias  de  cada  uno  de 
los  establecimientos  de  esta  capital,  res- 
pecto á  las  compras  del  material,  raya  de 
abreros  y  dema^  funcionas  qué  no  pueda 
desempeñar  por  sí  mismo  el  tesorero  pa- 
gador, tendrá  á  sus  inmediatas  órdenes 
tres  empleados  pa'gadores,  que  son  los  que 
se  designan  en  la  sexta  de  sus  atribucio- 
nes, y  Tos  cuales  podrá  proponer  de  entre 
los  que  hoy  existen  en  los  mismos  eijta- 
blecimientos,  atendiéndose  en  este  caso  á 
la^rigurosa  antigüedad,  siempre  que  haya 
aptitud.  Estos  empleados  disfrutarán  del 
haber'  con  que  hoy  son  considerados. 

Áart  5^  Halará  .un  guarda-almacén  que 
se  denominará  de  primera  clase,  con  suel- 
do  de  mil  ochocientos  pesos  anuales,  y  á 
eiiyo  Cái^o  estarán  Ips  almacenes  de  todos 
Vos  establecimientos  y  su  contabilidad  ge- 
neral, con  sujecioti  al  tesorero  pagador. 
En  consecuencia,  quedan  á  sus  inmediatas 
órdenes  los  guarda  almacenes  particulares 
que  hoy  existen  en  los  establecimientos 
indicados,  y  que  se  dénominar&n  de  se- 
¿tíntfa  clase,  así  como  loe  escribientes,  güar- 
«-{mrqties,  para  qtfe  auxilian  las  labores 
d»  >AIM  f  dé  las  dhreMioncs  ^  loa  estable . 
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cimientos,  haciéndose  de  aquello*  la  die- 
tribucion  conveniente,  y  en  el  caso  qae 
tengan  que  salir,  el  gobierno  nombrará 
sustitutos  á  propuesta  de  la  comandancia 
de  artillería. 

Art.  6^  Como  según  se  proviene  ante* 
riorraente,  el  tesorero  pagador,  pagadores 
axiliares  y  guarda  almacmaes,  quedan  in- 
mediatamente subordinados  al  tesorero 
general  de  la  nación;  podrá  éste,  siempre 
que  lo  juzgue  conveniente,  visitar  sus  ofi 
ciñas  para  imponerse  del  estado  de  sus 
cuentas,  y  si  se  llevan  con  la  debida  pre- 
cisión; pero  en  cuanto  á  la  colocación, 
conservación  y  distribución  de  los  efectos, 
la  sujeción  de  aquellos  empleados  se  en- 
tiende directa  y  exclusivamente  de  los 
oficiales  de  guerra  que  se  hallen  destina- 
dos en  los  establecimientos* 

Art  7^  Para  mejorar  estaa  bases,  que 
solo  tienen  el  carácter  de  provisionales, 
según  la  experiencia  lo  vaya  exigiendo, 
podr&n,  de  común  acuerdo,  el  tesorero  ge- 
neral de  la  nación  y  el  comandante  de  ar- 
tillería de  la  plaza,  proponer  al  gobierno 
supremo  las  innovaciones  que  crean  con- 
venientes pata  el  ra^or  desempeño  del 
servicio  nacional  en  estas  nvaterias. 

Por  tanto,  mando  bc  imprima,  pubHque. 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento, 
Palacio  del  gobierno  nacional  en  México, 
á  19  de  Mayo  de  1862. — Benito  Juárez. 
—Al  C.  general  Miguel  Blanco,  ministro 
de  guerra  y  marina." 

Y  lo  traslado  á  vd.  para  su  conocimien- 
to y  demás  fines. 

Libertad  y  reforma.  México,  Mayo  19 
de  1862.— Élanoo. 


Ignacio  Pesqneira^  gobernador  constitu 
cional  dd  Estado  de  Sonora,  á  todos 
8U8  hahitantea,  sabed: 

Que  el  Congreso  del  mismo,  ha  decreta- 
do ^o  siguiente: 

Námero  21 — ^El  Congreso  del  Bstado 
de  Sonora,  en  nombre  del  pueblo,  decreta 
la  siguiente 

LEY  DE  CONTRIBirCION  DIRECTA 

ORDINAJEUA. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales,     • 

Arb  1°  Para  cubrís  ^.preaqpii^atooivil 
del  Estado,  se  eatajblefe  una  ^o&tcibu^ion 


zaffá  á  cobrarse  desde  el  dia  1^  de  Mayo 
del  presente  año,  repartida  entre  loe  nue- 
ve disiritoB  del  mismo,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Distrito  de  Hermosillo $  2,800 

II       dé  Alamos 1,750 

II       de  Ures 1,000 

II       de  Ouaymas 650 

II       de  Arizpe 200 

if       de  Sahuaripa. 150 

II       de  Moctezuma 150 

II       de  Altar 150 

II       de  San  Ignacio 150 

$7.000 


Art.  2^  Son  contribuyentes  todos  los 
habitantes  del  Estado  que  tengan  un  ca- 
pital ó  industria  que  les  produzca  una 
renta  de  más  de  doscientos  cincuenta  pe* 
sos  anuales. 

Art.  3^  Los  extraajeros  no  serán  coti- 
zados en  mayor  cantidad  que  los  mexica- 
nos  en  igualdad  de  capitales  6  de  circuns* 
tandas;  mas  si  poseyeren  mayor  capital, 
lee  juntas  fijarán  libremente  las  cootas 
conforme  á  lo  establecido  en  la  presenta 
ley. 

Art.  él^  No  se  fijarán  cuotas  colectivaf 
á  las  compaikias  mercantiles  6  industríales, 
cualquiera  que  sea  su  denominación:  loa 
socaos  que  las  fornmn  serán  cotizados  ia- 
dividualmente,  según  su  capital,  á  juicio 
de  las  juntas. 

Art.  5°  £1  contribuyente  solo  será  co- 
tizado en  el  punto  de  su  domicilio,  coasi* 
derándoae  en  la  cuota  toda  la  riqueza  que 
posea  dentro  6  fuera  del  mismo  punta 

Art  6^  Toda  persona  que  de  fuera  del 
Estado  venga  á  establecerse  en  alguno  de 
los  pueUos,  haciendas  6  ranchos  de  éste, 
estará  obligada  á  pagar  la  contribución 
que  impone  esta  ley. 

Art.  7^  Las  personas  que  teniendo  ca- 
pital en  el  Estado,  no  estuviesen  presentes 
al  hacerse  efectiva  esta  ley,  serán  cotiza- 
das por  la  junta  respectiva,  conforme  al 
capital  que  en  él  tengan,  y  notificadas  pa- 
!  ra  el  pago  en  las  personas  de  sus  apodera. 
doS|  administradores,  agentes  6  dependien. 
tes.  Si  estos  no  satis&eieren  el  importe 
del  impuesto  por  oualnuiera  razón,  incur% 
rirán  en  las  penas  de  la  ley,  con  cargo  á 
sus  poderdantes  ó  patronos,  y  si  no  habie* 
ren  dejado  apoderado  ni  ningún  agente 
que  los  represente,  ios  jueces  de  primera 
instancia,  ó  en  su  falta  las  locales,  lea  nom- 
bri^rán  de  oficio  up  defensor  de  ausentes 
paia  aelo  este  oaso. 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


461 


^  Art.  8^  Aunque  el  contribuyente  cam- 
bie legalmente  de  domicilio,  tendrá  obli- 
gación do  pagar  su  cuota  en  el  lugar  en 
que  fuá  cotizado,  hasta  que  se  reformen 
anualmente  todas  las  cuotas  en  las  pobla- 
ciones del  Estado. 

Art.  9**  La  designación  de  cuotas  se  ha- 
rtijón toda  justicia  y  equidad  en  propor- 
ción al  capital,  giro  ó  industria  de  los  con 
tribuycLtes,  no  imponiéndose  á  cada  uno 
mayor  cantidad  que  la  de  ciento  cincuen- 
ta pesos,  ni  menor  que  la  de  cuatro  reales 
cada  mes. 

Art  10.  Los  empleados  públicos  paga- 
rán un  siete  por  ciento  del  sueldo  ú  hono- 
rario que  disfrutan,  sin  perjuicio  de  la 
cuota  que  les  corresponda  por  razón  de 
cualquiera  otro  patrimonio  que  tengan,  y 
cuya  designación  harán  las  juntas  con  ar- 
reglo al  artículo  anterior. 


CAPITULO  IL 

De  las  juntas  acuotadoras. 

Art  11.  En  las  cabeceras  de  cada  dis- 
trito «e  nombrará  una  junta  compuesta 
del  recaudador  de  rentas,  de  un  regidor 
del  municipio  respectivo,  designado  por  el 
ayuntamiento,  un  comerciante,  un  agri- 
cultor y  un  artesano. — El  nombramiento 
de  estos  tres,  lo  hará  el  gobierno. 

ArL  12.  El  cargo  de  vocal  de  estas  jun 
tas  éa  irrenunciable.  El  que  nombrado  no 
86  presente  sin  causa  justificada  k  desem 

EífSmt  su  eoeargo  un  dia  después  de  reci- 
do  a«»  nombramiento,  sufrirá  una  multa 
de  diea  &  oten  pesos;  pena  que  se  repetirá 
por  cada  día  de  demora. 

Art  13.  Las  atribuciones  de  estas  jun. 
tas,  '80i>: 

L  Designar  la  eantidad  con  que  deba 
contribuir  cada  una  de  las  municipalida- 
des ó  poblaciones  del  distrito  con  propor- 
oion  á  su  riqueea,  de  manera  que  las  su- 
mas  de  dichas  asignaciones  cubra  la  total 
impileata  ftl  mismo  distrito.  Esta  asigna- 
ción queda  sujeta  á  la  aprobación  del  go 
biemo,  quMn  podrá  modificarla. 

IL  Repartir  en!»re  los  habitantes  del 
distrito  la  contribución  personal  con  ar- 
t9g\o  é  l^.q«M  determina  el  artículo  9.^ 

^QL»  Oír  verbalmento  y  resolver  del 
«aÍMDOiinodo,  sin  ulterior  recurso,  las  ex* 
oepoioties  qne  pongan  ios  eontribuyentes. 

rV.  Fijar,  dentro  de  ocho  dias  de  su 
instalación,  las  cuotas  de  cada  contribu- 
yente^ <  y  pasar  una  noticia  de  ellas  á  la 
Dfiwu  recaudadora, 


Art.  14.  Adem&s  de  las  juntas  de  distri- 
to, sft  establecerán  juntas  menores  en  cada 
una  de  las  otras  municipalidades,  y  se 
compondrán  de  dos  personas  nombradas 
por  el  prefecto  respectivo,  presididas  con 
voto  por  la  primera  autoridad  política 
local. 

Art.  15.  Las  atribuciones  de  las  juntas 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  son:  re- 
partir entre  los  contribuyentes  de  su  mu- 
nicipalidad, la  cantidad  que  se  les  designe 
por  las  juntas  de  distrito,  y  ejercer  en  su 
caso  las  que  á  <^^tns  conceden  las  fracciones 
tercera  y  cuai  t  »   leí  art.  18. 

Art.  16.  Ni  ia.^  junta/j  de  distrito  ni  las 
menores  de  que  hablan  los  artículos  ante 
rieres,  podrán  designar  las  cuotas  que  de- 
ben pagar  los  miembros  que  las  componen. 
Estos  serán  acuotados  previamente  por  el 
prefecto  del  distrito,  quien  ejercerá  para 
solo  este  caso,  las  atribuciones  conferidas 
á  dichas  juntas.  En  el  caso  de  que  se  con- 
sideren agraviados  por  la  cuotacion  hecha 
por  el  prefecto,  se  dirigirán  al  gobierno, 
quien  fijará  definitivamente  la  que  deban 
satisfacer. 

Art,  17.  Los  contribuyentes  que  se  con- 
sideren agraviados  por  la  cuota  qué  se  les 
señale,  podrán  hacer  sus  reclamos  ante  las 
juntas  respectiva?^,  dentro  del  tercero  dia 
de  notifica  Jos,  y  se  resolverán  por  las  mis- 
mas juntas  sin  ulterior  recurso.  Pasado  el 
tiempo  fijado  no  se  oirá  ningún  reclamo. 

Art.  18.  Los  reclamos  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  serán  resueltos  en  el 
término  de  ocho  dias  de  verificados,  de« 
hiendo  tenefíje  presentes  que  aunque  su- 
fran alteración  las  acuotaeiones  individua- 
les, subsistirá  inalterable  el  cupo  impuesto 
á  la  respectiva  municipalidad. 

CAPITULO  IIL 

De  la  recaudación. 

Art  19.  Esta  contribución  será  pagada 
mensualmento  en  dinero  efectivo  en  la 
respectiva  oficina  recaudadora.  A  los  em 
picados  del  Estado  en  actual  servicio,  se 
les  admitir&n  recibos  en  pago  de  sus  cuen- 
tas, solo  por  razón  del  sueldo  que  dis- 
fruten. 

Art  20.  Los  contribuyentes  que  no  ve- 
rifiquen el  entero  en  el  término  de  ocho 
dias,  contados  desde  el  en  que  fuesen  no- 
tificados, incurrirán  en  la  pena  del  duplo; 
y  si  á  los  tres  dias  siguientes  á  la  conclu- 
sión de  aquel  término  no  hicieren  el  en- 
tero de  la  cuota  y  el  duplo,  serán  desde 
o  embargados  por  nna  y  obro  en  bie- 
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nes  ^uivalentes  y  do  más  fácil  roaliza- 
cion,  los  cuale.s  serán,  vendidas  en  subasta 
pública. 

Art«  21.  Los  jueces  locales  y  de  distri- 
to en  su  caso,  en  vissa  del  avieo  que  reci- 
ban de  los  recaudadores,  procederán  eje. 
cutivamente  al  embargo  y  venta  de  bienes 
en  los  términos  que  expresa  el  articulo 
anterior,  hasta  dejar  cubierto  el  adeudo. 

Art. ^2.  Los  jueces  procederán  en  estos 
negocios  CQn  preferencia  á  cualquieraotvos; 
y  toda  demora,  descuido  ó  negligencia  que 
en  ellos  se  ob^fecven,  será  caso  cíe  respon- 
sabilidad que  exigirá  y  castigará  el  supe* 
rior  Respectivo,  coa  multas  de  cincuenta  á 
doscientos  pesos,  ó  en  su  defecto  con  uno 
á  dos  meses  de  arresto.  Las  multas  ingre- 
sarán en  la  tesorería  general  del  Estado, 

Art.  23.  Ninguna,  autoridad  ó  funcio- 
nario público,  reconocerá  como  ciudadano 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos»,  al  contri- 
buyente que  no  presentase  el  correspon- 
diente certificado  de  haber  pagado  su  con- 
tribución. 

Art.  24.  Los  tribunales  y  jueces,  al  en- 
tablarse ante  ello»  cualquiera  demanda, 
exigúán  al  actor  la  presentación  previa 
del  ce^rtiñcado  referido,  haciendo  constar 
su  fecha  y  número,  y  no  será  oido  enjui- 
cio si  no  lo  presentare. 

Art.  25.  Los  escribanos  no  autorizarán 
documento  alguno  sin  que  el  que  lo  soli 
cite^aiendo  cor^iribuyente^le  presente  di- 
cho, ceirtificado^  del  que  también  harán 
especial  mención  en  el  documento  que  an^ 
toricen. 

Art.  26.  Tampoco  se  adioitirá  en  las 
ofioinas  del  Estado,  reclamaciones  ni  ges- 
tion  alguna  de  un  contribuyente,  si  al  ha- 
cerla no  presenta  el  certificado  de  hab^ 
pagado  su  contribución,  para  que  se  tome 
de  él  la  razón  correspondiente. 

Art.  27.  El  funcionario^S  autoridad  que 
faltare  á  lo  dispuesto  en  este  decreto,  será 
suspenso  un  raes  de  su  empleo,  y  si  fuere 
escribaba,  pagará  una  multa  de  cincuenta 
pesos. 

Art.  28.  La  forma  en  que  las  oficinas 
recaudadoras  de  esta  contribucijon  deban 
extender  el  certificado  referido,  será  la 
siguiente:  t»*Certiñco  que  el  O.  N.  pagó  su 
contribución  de  (tal  mes)  de  este  año.n 

Arl  29.  Por  toilo  gasto  de  recétudacion 
de  este  impuesto  se  abonaTá  á  los  admi- 
nistradores, de  Herinotúllo  y  Alamos  nn  7 
por;CÍento:  á  los  de  Ures  y  Guaymas,  un 
10  por  ciento,  y  á  los  de  los  demá«  distri- 
tos, un  15  por  cientOé  De  estos  honorarios 
«e  Abonará  á  lo«  receptores  uñó  pbr  ciento 
do  las  cantíd^dea  qiie  reeaudoa. 


CAPITULO  IV. ' 

Art.  30.  El  producto  de  esta  contriba* 
cion  y  el  de  las  demás  rentas  de)  £siado, 
se  invertirán  excIusÍTameote  en  el  pago 
del  presupuesto  de  la  lista  civil,  no  obs- 
tante toda  otra  disposición  que  se  oppuga 
á  la  presente;  siendo  caso  de  respoasaíbi« 
lidad  personal  y  pecuniaria  paracualquie« 
ra  funcionario  ó  empleado  que  disponga:  Ó 
ejecute  lo  contrario. 

Art.  31.  Queda  {(icuUado  el  gobierno 
para  reglamentar  la  presente  ley.        j  .    ^ 

Ar.  32.  Se  derogan  las  lojre^  número 
7  de  25  de  Noviembre  de  1857  y  la  nú- 
mero 12  de  20  de  Enero  ultimo,  continúan 
do  sin  efecto  el  cobro  de  alcabalas  á  loa 
géneros,  frutos  y  efectos  nacionales  que  se 
produzcan  ó  fueren  introducidos  en:¿l  Es 
tado. 

Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  san. 
cion,  promulgación  y  observancia. 

Salón  de  sesiones  del  Congreso  del  Es- 
tado. Ures,  Abril  22  de  1862.— C.  Raini- 
rez,  D,^P. — M.  Campillo,  i).  S.-^Jalian 
Escalante,  2).  S» 

Por  tanto,  mando  se  impr^ua,  publique, 
circule  y  se  le  dé  su  más  ,e:i^acto  eumpli** 
miento.  I  \ 

Dado  en  Ure8,.á  2S  de  Abril  de  1862. 
— I,  Peuqiieira. — PfidraQ.  Jkuto,.  t.  n.: 


República  raexicana.«-*aobiertió  diVEs- 
tado  de  Sonora  Buque  de  S.  M.  B.^(Mutí* 
neii— Mazatlaa,  9  de  :Marzo  d4?lBS2.^ 
Señor:^ — Animado  por  el  sinoerodoaao  de 
que¡en  Ja  presente  crisis  do  los  negocios  ^e 
México,  ninguna  nueva  dificultad  venga 
á  complicar  la  cuestión  pendiento^áúa  en- 
tre los  comisionados  aüados'j^t  el gobierno 
de  este  país,  me  dirijo  á  vd.  con  ixM^throde 
la  queja  que  hice  presenté  a4  Sr.  Prefeeto 
de  Guaymasj  estando  vd.  firmemente  con- 
vencido de  que  los  motivos  que  me  indu- 
cen á  proseguir,  por  mi  parte  serán  coni« 
pletamente  recíprocos  por  la  de  Vd; 

Gon  este  <)bjetodoy  á  vd;  ceentltt  disioí 
siguientes  hechos,  los  otuales  eoloean  ^1  ne- 
gocio á  la  vista  de  vd.  éon  más  claridad, 
q^e  la  que  aparece  en  mi  anterioé  corres- 
pondencia con  el  Prefeeto.  -  ^     . 

Que  el  teniente  Bruce' estatAconidtiint^ 
f<irme  de  su  clase;  que  ignoraba  éstütiese 
en  la  cercanía  ó  vecindad  de  alguti'  pmto 
militar;  ó  de  algún  •edificio  del  got^imiO; 
que  el  oentinela  no  eshiba  de  onifonne; 
que  la  ciudad  de  'Quaymas  rio  estaba  de« 
clarada  en  estado  de  sitio  ^«rde<y  osatrüal 
lau);  que  el  centinela  flb  constvvi^blii  si| 
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pu^to  3Íoo  que  estaba  sostenido  (suppoir- 
ted)  por  un  guardia  colocado  en  el  queá 
aquel  corresponi^ia,  y  pudo  mandar  arres 
tara, cualquiera  que  infringiera  la  ley; que 
la  conducta  del  centinela  es  contraria  á 
loa  usos  militares  adoptados  por  todas  las 
Da9¡ones.pi\^il  izadas., 

.Habiendo i^xpuesto  á yd. los  principales 
p^ntos  de  n)i  queja,  arpero  que  S14  incli- 
nación á  la  justicia  (jours^n^e  of  jcistice), 
lo  convencerá  de  que  solamente  deseo  por 
el, restablecimiento  de  aquella  cortesía  pro- 
pia de  la  dignidad  de  todas  las  naciones, 
imistir  en  conservar  la  de  sus  respectivos 
oficiales. 

He  Hecho  cuanto  está  en  mi  poder  por 
la  solución  pacífica  de  este  negocio,  sin  que 
8^  eñ^ienda^que  pretendo  amenazar,  ni  que 
se  suponga  ni  por  jun  momento,  que  quie- 
ro influir  cojQ  actitud  amenazante  en  la 
decisión  del  gobierno. 

Debo  anunciar  á  vd.  que  como  antiguo 
oficial  de  marina  én  ésta  costa,  es  de  mi 
iiii|)iQ)dpao/'d^ber,  p^peurar:  obtener  satis 
faqcionpor  ,1o  q^e  oonsidero  un  grave  in- 
suítOy  H&oiendo  á  vd.  presentes  los  hechos 
qvie%I^^en  ai  caso,  np  quedápdome  ptro  ar 
b¡t|;)p,iaii^£a)tf^  dp  mi  parte,  que  recurrir 
6  pCJ^r  mip,  áadpptar  el  medio,  á  que  hoy 
B^Bi  V|íO  pbügado.  , 

.Í^^.Pi^lt.bonor.  (I0  seraeñor,  vuestro 
q^áji  jopedier>teo  servidor.— I^ma4p> — W, 
Qrahaví,  Comandante  del  buque  de  S.  M. 
B.  ii^utiiiQyti  y,  antigm)  oficial  de  las  co»< 
tas  ,4c  México,;  „, 


República  iae&ioana.-^Gobie«no  del.Es., 
tdf^  d»  Soi^iora.— Suque  de  guprra  de  SJ 
vM«  K  uMutiae)i-r*Goayizia%  27  dp  Marzo 
d¿:l¿6a.^Señoi!>r-De8eandp  qaael  desa 
gradable.. negocio  que  forma  el  objeto  de 
la^carta^  que.dirigi  Á  vdi  desdie  Mazatlan 
tqn  fecWi&jde  Marzo  de  1862,  se  arregle 
tan  espeditamente  como  Bea  {)o^ible^  ten- 
ge^  el  :jiioDor:d«. informar  á.  S.  E,,  que  he 
llegado  4  XiUiaymas  con  el  fikiide  obviarla 
diljaetonique  ne^awrlamente  ociu»^e  en  la 
tcasdúsioajde:  la  correspondencia  !á  Ma  , 
zatian.  i; 

Taog^  el iiooorjde  ser,  cotilas  segutida- 
dei  de  !mi  oBfis  alta  consideración,  su  mas 
obediente  seryÁdor.-mFirmádo.— *TK.  Ora- 
luwi,  oomandantCL'^-^'Sr.  D.  Ignacio  Fes- 
queÍTAi  gobernador^del  Estado  deiSonora. 

República  Mexicana.— Gobierno  del  Es 
tado  dé  Soupra.— Tengo  el  honor  de  dar 
contestación  á  la  comunicación  oficial  de 


vd.  de  fecha  de  ayer»  en  que  participa  su 
llegada  á  ese  puerto,  y  de.  ocuparme  al 
mismo  tiempo  de  la  que  vd.  se  sirvió  diri- 
girme de^d^  MazaUan  con  feeha  9  del  ao. 
tui^l,  y  es  rei^rente  á  la  satisfacción  padi^ 
da  por  vd»4  esto  gobiernQí  p^r  el  ultraje 
que  a^^gura  vd.  le  fuá  inferida  al  Sr.  te* 
niente  Bruce,  por  un  centinelen  lapoíttado 
en  la  casa  municipal  de  este  puerto,  'Sir- 
viéndose vd.  á  la  vezijiap^rme  algunas  ob- 
^rvaciones  relativas  á.  ese  suceso  lamen? 
feable,  ( 

Tan  pronto  como  el  gobierno  del  Estado 
tuvo  cpnocimiaoto,  por  Jas  comunieaciones 
cambiadas  entre  vd.  y  el  Sr.  Prefecto  de 
ef^e  Distrito,  de  lo  ocurrido  al  Sr.  tenienjte 
Bruce,  sa  mandó  pedir  informe  á  aquel 
funcionario,  y  además  ordenó  , que  se, «i^ 
guíese  una  información  judicial  del  becbp> 
motivp  dejan  reclamaciones  de  vd«>  para 
tener  conocimiento  pleno  deUueeso,  y  po- 
der eu  justicia,  y  conforme  á  rái;  autori- 
dad, dictar  la  providencia  qu^  fuese  con- 
veniente, para  que  si  resulta  falta poK  parte 
del  centinela  acusado,  f  uesp  éste  pa^tig^do 
conforme  a  la  ley. 

Me  hago  el  honor  de  incluir  ávd.  copia 
de  la  averiguación  judicial  que  me  ha  sido 
remitida,  y  si  de  su  lectura  deduce  vd,  que 
ei  centinela  no  cumplió  con  su  deber,  ó  que 
la  información  no  da  bascante  iuz,  para 
venir  en  coaopimientp  de,  la  verdad  del 
bechot  con  el  aviso  de  >rd,,el  gobierno  or- 
dena^á  que  el  centinela  acusado  s^a  pup^ 
to  á  disposición  ^el  jup?  competente,  para 
que  sea  vindicado  ó  castigado,  pues  im- 
porta tanto  al  gobierno, del  Estado  como 
á  vd.  señor  comandante,  que  I03  hechos  sb 
esclarezcan,  y  que  la  justipia  s.a  dada  al 
que  la  tenga  conforme  ¿nuestras  ley^^. 

Me  permitirá  vd!.,  señor  comandantp^  ha^- 
cerle  presente,  que  siendo  ageuo  del  ppder 
administrativo  en  nue.stji;p,g^ís.,  el  cpiíopi- 
miento  de  los  hechos  que  motivan  la  que.- 
ja  interpuesta  por  vd^.^l  g9tí¡eríÍQ  del  ;^^- 
do,  mi  deber  me  obliga. solamente  ¿.exci- 
tar á  los.  jueces  á.adpiinistrar  probta  y 
cum|)lida  justicia,  baciencjp  que  jajey  y  las 
sentencias  se  cumplan,  y  en  este  respecto 
mi  propósitp  tía,  qu^.ila  justicia,  se  haga 
sentir  prpRtamente,  pomo  1^  i^ejor;  pruej» 
que  puedo  dar  á  va.  del  de^eo  que  me  asir- 
te de  obspquiar  sus  reclamaciones  en^pu^n,- 
to  tengan  de  justas,  protestándole  que  sei^ 
empeñoso  en  el  cumpüeato  dp  esto  sincero 
ofrecimiento. 

.  Espero,  que  abierto  el  juicio  al  centine- 
la acusado  por  vd.,  el,  fallo  pronunciado 
por  la  autoridad  compptpnte,  con  arreglo 
á  la  ley,  será  la  satisfaccioi^  qué  pudipra 
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vd.  desear  en  lo  particular,  prometiéndo- 
me que  ya  sea  absolutoria  ó  condenatoria 
la  sentencia,  ella,  al  probar,  que  se  atien- 
den en  nuestro  pais  laa  quejas  motivadas 
de  loB  sábditos  extranjeros,  servirá  al  mis- 
mo tiempo  para  asegurar  las  mutuas  reía 
eiones  que  se  están  reanudando  actual- 
mente entre  nuestras  dos  naciones. 

Estima  el  gobierno  de  Sonora  la  protes- 
ta qud  hace  de  que  no  la  amenaza,  sino  el 
cumplimiento  del  deber  que  le  impone  su 
posición,  le  obliga  á  pedir  satisfacción 
por  el  ultraje  inferido  al  teniente  Bruce: 
por  su  parte  el  gobierno  protesta  de  nuevo 
á  esta  manifestación,  que  la  más  estricta 
imparcialidad,  y  la  solicitud  propia  de  un 
gobierno  amigo,  serán  el  móvil  de  su  con 
dueta  en  este  desagradable  incidente,  mo 
tivo  de  estas  comunicaciones. 

Acepte  vd.,  señor  comandante,  mi  par-^ 
tieular  estimación  y  distinguido  aprecio. 

Libertad  y  Reforma.  Ures,  Marzo  29  de 
1862.—/.  Peaqueira.— Pedro  O.  Tato,  se 
oretario. — Sr.  Comandante  del  Buque  de 
Guerra  de  S.  M.  B.  **Mutine'<. — Guaymas. 

República  Mexicana. — Gobierno  del  Es. 
tado  de  Sonora.— Buque  de  S.  M.  B.  ««Mu- 
tine.»»— Guaytaas,  81  de  Marzo  de  1862. — 
Señor:— Tengo  el  honor  de  poner  en  el 
conocimiento  de  vd.  hiber  recibido  la  car- 
ta de  29  de  Marzo  en  contestación  á  la  que 
le  dirigí  desde  Mazatlan  con  fecha  9,  y  de 
la  que  le  impuso  de  mi  llegada  aqui. 

Tengo  que  ofrecer  á  S.  E.  las  mas  ex- 
presivas gracias  por  el  deseo  que  manifies- 
ta de  hacer  completa  justicia  en  el  negocio 
pendiente. 

Habiendo  atentamente  examinado  la 
declaración  que  S.  E.  me  dirigió  con  este 
objeto,  tengo  el  sentimiento  de  decirle  que 
la  declaración  dicha  difiere  materialmente 
de  lo  que  el  teniente  Bruce  manifiesta, 
pues  está  segura  que  no  habia  mas  perso- 
nas presentes  que  él  mismo  y  el  centinela, 
cuando  el  ultraje  tuvo  lugar,  por  tanto,  el 
asunto  permanece  sujeto  á  nueva  investi- 
gación. 

Con  respecto  á  la  aserción  del  centine- 
la, de  que  no  conocía  que  el  teniente  Bru- 
ce fuere  un  oficial, creo  quedos  divisas  de 
galón  de  oro,  una  casaca  con  botones  do- 
rados y  una  cachucha  con  divisa  en  la 
frente,  eran  suficientes  para  denotar  el 
carácter  oficial  del  aue  los  llevaba.  Con 
tales  muestras  de  evidencia  estoy  seguro 
de  que  coincidirá  vd.  conmigo. 

El  caso  me  parece,  como  que  importa 
una  cuestioQ  de  hospitalidad  y  oortesía. 


cual  debia  mostrarse  á  los  oficiales  de  otro 
pais,  que  desembarcan  como  extranjeros 
por  la  primera  vez,  mas  bien  que  un  acto 
de  asalto  que  debiera  decidirse  por  los 
tribunales  civiles,  supuesto  que  las  reglas 
de  hospitalidad  y  cortesía  hablan  sido 
violadas  por  el  asalto  cometido  en  un  ofi¿ 
cial  extranjero  que  desembarcaba  por  pri- 
mera vez:  e8toy  convencido  que  S.  B.  co- 
mo jefe  de  las  fuerzas,  así  como  goberna- 
dor, aplicará  como  mejor  juez  lo  que  es 
debido  entre  el  soldado  y  el  oficial  de  una 
nación  extranjera;  pero  si  del  negocio  han 
de  conocer  las  autoridades  civiles,  ruego  á 
vd.  que  lo  que  expuse  en  mi  carta  de  9  de 
Marzo,  nea  considerado  por  el  tribunal. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  las  segurida- 
des de  mi  más  alta  consideración,  sa  más 
obediente  servidor.— TT.  Oraham,-^St. 
D.  Ignacio  Pesqueira,  gobernador  del  Es* 
tado  de  Sonora. 


República  mexieana.-«Gobierno  del  Es* 
tado  de  Sonora.— El  gobierno  contesta  la 
comunicación  de  vd.  de  fecha  31  de)  mes 
próximo  pasado,  participándole  svr  reso- 
lución de  someter  á  un  juicio  militar  al 
centinela  Leocadio  Barraza,  por  las  faltas 
de  que  ha  sido  acusado'  por  vd.,  y  que 
forman  el  objeto  de  las  comunioaciones 
que  han  tenido  lugar;  en  consecuencia,  al 
efecto  hoy  dirige  el  gobierno  oficial  al 
prefecto  de  ese  distrito,  ordenándole  que 
conforme  á  las  leyes  militares  se  forme  la 
averiguación  del  hecho  denunciado,  y  se 
proceda  á  hacer  pronta  y  buena  justicia. 

El  gobierno  debe  manifestar  el  senti- 
miento que  le  causan  los  hechos  desagrm. 
dables  qne  forman  el  objeto  de  las  quejas 
de  vd.,  pues  por  sus  sentimientos  pereo- 
oales,  y  su  deber  como  autoridad  da  ana 
nación  amiga  de  la  Gran  Bretaña,  lo-obK- 
gan  doblemente  á  dar  protección,  hospi- 
talidad y  consideraciones  á  los  a^bdiids 
ingleses  y  á  todos  los  extranjeros  que  por 
cualquier  motivo  visitan  nuestro  país.    ^ 

El  deseo  solo  de  que  se  administre  jos- 
ticia  imparcial  y  debidamente  en  al  oaao 
presente,  me  hace  abstenerme  de  deter- 
minar gub^nativamente  eosaalgnna  res- 
pecto del  centinela  acusado;  pero  si  el  sen- 
timiento manifestado  siempre  en  órdeses 
expresas  y  que  reproduce  en  la  ocasión  el 
gobierno,  de  que  se  guarden  á  los  extran- 
jeros en  general  y  á  ios  oficiales  de  las  na« 
eiones  amigas,  fuesen  medios  conciliato- 
rios que  estimase  vd.  bastante  para  con- 
cluir un  negocio  que  vd.  mismo  considen 
como  un  agravio  á  las  leyeil  de  cortesía  y 
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hospitalidad  debidas,  quedaría  el  gobier- 
no muy  complacido  de  que  esta  manifes- 
tación satisfactoria  produjese  el  efeeto  de- 
seado, en  consideración  también  al  delica- 
do estado  de  las  relaciones  de  Aláiico  con 
las  potencian  aliadas,  circuri<^tanc¡a  que 
vd.  na  apreciado  má.s  de  una  vez  en  sos 
notas  dirigida-s  al  gobierno,  y  que  expre- 
san el  sentimiento  mismo  Je  éste,  y  que 
deben  estimarse  las  faltas  no  cometidas 
con  deliberada  intención,  en  considera- 
ción á  mas  altos  y  trascendentales  inte- 
reses. 

A  tin  de  que  el  tribunal  militar  que  de- 
be conocer  en  el  negocio  del  centinela 
Leocadio  Barraza,  tenga  á  la  vista  todos 
los  antecedentes,  y  conformándome,  como 
es  justo,  con  la  indicación  hecha  por  vd., 
remitiré  á  ese  puerto  toda  la  correspon- 
dencia relativa  á  esta  cuestión,  sintiendo 
que  la  falta  de  tiempo  me  haga  diferir 
este  envío  hasta  el  correo  inmediato. 

Acepte  vd.  de  nuevo,  señor  comandan 
te,  toda  la  expresión  de  mi  mis  alta  con- 
sideración y  aprecio. 

Libertad  y  reforma.  Ures,  Abril  4  de 
1862.—/.  Pesqueira. — Pedro  O.  Tato,  se- 
cretario.— Señor  comandante  del  buque 
de  guerra  «Mutine.*' 


República  mexicana.— Gobierno  del  Es- 
tado de  Sonora. — Buque  de  S.  M.  B.  "Mu- 
tine."— Guaymas,  7  de  Abril  de  1862.— 
Sañor. — Tengo  el  honor  de  poner  en  el 
conocimiento  de  vd.,  de  haber  recibido  su 
carta  de  4  de  Abril,  relativa  á  la  cuestión 
de  justificación  pedida  por  el  ultraje  he- 
cho en  la  persona  del  teniente  Bruce. 

Deseo,  de  acuerdo  con  las  intenciones 
expresadas  en  su  carta,  que  el  asunto  sea 
visto  en  un  tribunal  militar,  pero  como  el 
caso  ha  tenido  lugar  entre  un  oficial  de 
una  nación  extranjera  y  un  simple  soldado 
mexicano,  tengo  el  honor  de  suplicar  que 
el  asunto  sea  considerado  por  el  tribunal 
de  mas  gerarquia  en  el  Estado. 

B!stoy  preparado  en  convenir  en  la  deci- 
sión que  tome  tal  tribunal,  pero  no  con  la 
que  den  personas  de  menos  categoi;ía  y 
que  tengan  pocos  conocimientos  de  las  le- 
yes militares. 

Con  las  seguridades  de  mi  mas  alta  con- 
sideración, tengo  el  honor  de  ser  su  mas 
obediente  servidor. — W.  Qraham. 


República  mexicana.  •-Gobierno del  Es* 
do  de  Sonora.— Tengo  el  honor  de  dar  á 
vd.  contestación  de  su  comunicación  de 
fecha  7  de  Abril. 

Como  ha  ofrecido  á  vd.  el  gobierno  del 
Estado,  el  centinela  de  quien  vd.  se  ha 
quejado,  será  juzgado  conforme  4  las  leyes 
de  la  República,  á  cuyo  efecto  se  banda- 
do ya  las  órdenes  convenientes. 

Siente  el  gobierno  no  poder  convenir 
conforme  á  la  súplica  de  vd.  de  que  el 
centinela  objeto  de  sus  reclamaciones,  sea 
sometido  á  otro  tribunal  que  aquel  qae 
para  estos  casos  está  establecido  p9r  la 
ley.^ 

Si  la  decisión  de  este  tribunal  no  faese 
conforme  con  las  ideas  de  vd.,  según  así 
lo  manifiesta  en  su  última  comunicación, 
esta  falta  de  conformidad  no  será  motivo 
para  que  el  gobierno  de  Sonora  oaoubie  el 
orden  de  los  procedimientos  judioiaies  es* 
tablecidos  por  las  leyes  de  la  nación,  lo 
cual  sobre  producir  nulidad  en  los  juicios, 
seria  en  el  caso  altamente  deshonroso  pam 
el  mismo  gobierno. 

Admita  vd.  mi  estimapon  y  debido 
aprecio.  ^ 

Libertad  y  reforma.  Ures,  Abril  11  de 
1862.— I  Pe8queira.—Ped/ro  Q.  Tato^ae- 
cretario. — Sr.  Comandante  del  buque  4e 
guerra  de  S.  M.  B.  'Mutine"— Guaymasi 

Son  copias.— Ures,  Abril  14  de  1862.— ^ 
Tato,  secretario. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Pú- 
blico.—Sección  5.'— A  fin  de  hacer  efecti- 
vo el  pago  de  los  ($100,000)  cien  mil  pesos 
que  sobre  la  aduana  maritima  de  Mazatlan 
concedió  el  supremo  gobierno  al  Estado 
de  Durango,  para  armar,  equipar  y  poner 
en  marcha  su  contingente  para  la  guerra 
extranjera,  ha  dispuesto  el  C.  Presidente 
de  la  República,  en  uso  de  las  facultades 
omnímodas  de  que  se  halla  investido,  que 
ios  efectos  extranjeros  que  procedentes  de 
Mazatlan  vayan  á  consumirse  en  el  Ksta* 
do  de  Durango,  asi  como  las  conductas  de 
platas  que  de  este  mismo  salieren  para  el 
puerto  de  Mazatlan,  paguen  los  derechos 
de  internación  y  exportación  respectivos, 
en  la  jefatura  de  hacienda  de  Durango, 
cuidando  esta  oficina,  asi  como  la  aduana 
marítima  de  Mazatlan,  de  llevar  sus  cuen- 
tas de  cargo  y  data  en  este  particular,  á 
fin  de  que  una  vez  acreditado  con  esas 
cuentas  que  los  referidos  cien  mil  pesos 
($100,000)  están  satisfechos  totalmente 
con  los  derechos  de  internadúüAr  de  ex- 

59  ^'^ 


Digitized  by 


Google 


466 


SEGUNDO  CONORESO 


portación  percibidos  en  Durango  conforme 
á  esta  orden,  cese  de  cobrar  la  jefatura  de 
hacienda  de  este  Estado,  y  vuelva  á  que- 
dar expedita  la  aduana  de  Mazatlan  para 
continuar  percibiéndolos  como  antes. 

Dispone  igualmente  el  C.  Presidente  de 
la  República,  que  esta  disposición  solo  se 
aplique  á  los  efeeto6  que  salgan  de  Maza- 
tlan, quince  dias  después  de  publicada  esta 
misma  orden  en  Durango,  y  que  el  admi- 
nistrador de  la  aduana  marítima  de  Ma- 
zatlan, mientras  no  esté  cubierto  en  su 
totalidad  ese  crédito  de  cien  mil  pesos 
($100,000)  que  por  órdenes  anteriores  se 
ha  mandado  pagar  de  preferencia,  no  co- 
bre por  ningún  capítulo,  y  bajo  la  pena  de 
destitución  de  empleo  en  caso  de  contra- 
vención  á  esta  orden,  los  derechos  expre- 
sados 4  los  artículos  deque  se  trata.  Bajo 
la  misma  pena  se  previene  al  jefe  de  ha- 
cienda de  Durango,  que  solo  cobre  los 
mismos  derechos  hasta  la  cantidad  de  cien 
mil  pesos  ($100,000)  valor  del  crédito  de 
Durango,  los  cuales  entregará  al  gobierno 
del  Estado,  para  que  se  inviertan  en  el 
objeto  que  íes^onsigna  la  orden  de  24  de 
Enero  último,''  en  cantidades  parciales  de 
diez  ó  doce  mil  pesos  cada  mes. 

Todo  lo  cual  digoá  vd.  de  orden  suprema, 
para  su  conocimiento,  y  en  contestación  á 
su  nota  relativa  de  17  de  Abril  próximo 
pasado,  protestándole  á  la  vez  mi  conside- 
ración y  particular  aprecio. 

Dios  y  libertad.  México,  Mayo  2  de 
1862.— Doftíado.— C.  gobernador  del  Es* 
tado  de  Durango. 

El  G.  Ignacio  Mejia,  general  de  brigada, 
gobernador  y  comandante  militar  del 
Estado  de  Fuebla,  á  eits  habitantes, 
eabed: 

Que  usando  de  las  facultades  que  me 
concede  el  supremo  gobierno,  he  tenido  á 
bien  decretar  la  siguiente  modificación 
en  el 

REGLAMENTO 

PAEA  Lá  QUABDIA  NACIONAL  DEL  £STADO. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

Objetos  y  formación  de  la  gua/rdia, 

Art.  P  Con  el  objeto  de  sostener  la  in- 
dependencia, la  integridad  del  territorio, 
la  libertad,  el  sistema  democrático  repre- 
sentativo y  la  tranquilidad  interior,  se  es* 


tablece  en  el  Estado  libre  y  soberano  de 
Puebla  ]a  guardia  nacional. 

Art.*  2^  Todo  ciudadano  del  Estado  está 
en  la  obligación  de  concurrir  á  la  defensa 
de  tos  objetos  indicados,  cuando  sea  llama- 
do por  la  ley.  En  consecuencia,  la  guardia 
se  formará  de  todos,  desde  la  edad  de  diez 
y  iseis  hasta  la  de  sesenta  años,  exceptuán- 
dose solo  los  que  tengan  y  acrediten  sufi- 
cientemente impedimento  físico  para  el 
manejo  de  las  armas. 

Art.  3^  La  calificación  y  declaración  de 
las  excepciones  del  articulo  anterior,  se  ha- 
rá en  la  capital  por  el  jefe  político  del  dis- 
trito, asociado  de  un  sindico  del  ayvnta- 
miento  y  un  jefe  de  la  guardia  nombrado 
por  el  gobierno;  en  las  demás  poblaciones 
lo  hará  la  autoridad  política  con  el  co- 
mandante de  la  misma  guardia;  y  si  éste 
reúne  ambas  investiduras,  con  el  que  le 
niga  en  el  orden  militar,  asociándose  am- 
bos con  un  síndico  ó  regidor  del  ayunta* 
miento  6  un  vecino  de  probidad. 

Art.  4^  Cada  año  se  renovarán  las  cali- 
ficaciones prevenidas,  por  si  en  el  trascur- 
Ho  de  este  tiempo  hubiesen  variado  los 
méritos  en  qvie  se  fundaren  las  anteriores. 

Art.  5^  El  alistamiento  se  hará  de  la 
manera  siguiente:  1^  Luego  que  en  cada 
luí^ar  se  publique  la  presente  ley,  los  jefes 
políticos,  alcaldes  ó  jueces  de  paz,  abrirán 
un  registro  para  el  alistamiento  de  los  mi^ 
licianos,  expeditándole  por  medio  de  los 
padrones  vecinales:  2^  Formarán  un  re- 
gistro general  del  ramo,  dividido  por  cuar- 
teles y  manzanas  de  policía,  con  expresión 
de  nombres,  edades,  ejercicios  y  estados, 
habitaciones  y  armas  que  elijan  para  ser» 
vir,  y  archivando  el  original,  remitirán 
copia  á  la  sección  de  guardia  nacional:  3^. 
Procederá  ésta  á  dividir  el  censo  en  tantas 
fracciones  cuantos  sean  los  cuerpos  quede 
él  deban  formarse,  y  trasmitirá  á  cada 
comandante  la  respectiva,  para  que  proce- 
dan á  la  organización  de  «tus  cuerpos. 

Art.  6®  Concluido  el  registro  y  padrones 
de  alistamientos,  se  confrontarán  por  las 
autoridades  políticas  y  jefes  de  los  cuerpos 
ya  existentes,  para  saber  quiénes  de  los 
empadronados  están  alistados  y  anotarles 
este'raérito.  Después  se  sacará  á  los  ex- 
ceptuados, y  los  demás  quedarán  pertene- 
ciendo á  la  guardia.  El  registro  y  padro- 
nes deberán  estar  concluidos  dentro  de  un 
mes  después  de  publicada  la  ley. 

Art.  7®  Los  no  exceptuados  que  por  su 
culpa  no  aparezcan  inscritos  en  los  alista- 
mientos, ni  en  los  padrones,  serán  multa- 
dos y  destinados  al  servicio  en  el  cuerpo 
que  el  gobierno  les  designe. 
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Art.  8®  Loa  alistados  quedan  en  libertad 
de  elegir  el  arma  en  que  quieran  servir, 
pero  para  la  caballería  deben  poseer  ca 
bailo,  montura  y  espada,  y  formar  á  lo 
menos  un  tercio  de  compañía. 

Art.  9°  Como  el  servicio  de  la  guardia 
ea  personal  y  á  todos  cerrésponde,  no  se 
admitirán  reemplazos. 

Art.  10.  Se  declara  la  acción  popular 
para  el  descubrimiento  de  los  que  capcio- 
samente con  falsas  excepciones  ú  ocultán- 
dose, dejen  de  alistarse  ó  de  servir  en  la 
guardia,  y  &  los  que  encubran  6  protejan 
esta  falta,  en  cuyo  caHo,  &  cada  uno  de  los 
culpables  se  les  impondrá  la  pena  del  ar- 
tículo 7**. 


SECCIÓN  SEGUNDA 
Organización  militar  de  Id  guardia, 

Art.  11.  La  guardia  nacional  del  Esta- 
do se  dividirá  en  artillería,  infantería  y 
caballería. 

Art  12.  La  sección  de  guardia  nacional, 
en  vista  de  la  fuerza  que  resulte  de  los  pa- 
drones de  alistamiento, designará  con  apro 
bacion  del  gobierno,  el  número  de  cuerpos 
que  debe  haber  en  lacapital,  y  con  respecto 
é  los  partidos  y  á  presencia  de  los  mismos 
datos,  considerando  las  distancias  y  cónsul- 
lando  ft  la  comodidad  y  menos  gravamen 
de  los  pueblos;  señalará  las  compañías  de 
que  deben  formarse  los  cuerpos  de  infan- 
tería y  caballería,  marcándoles  su  antigüe- 
dad numérica,  conforme  á  la  fecha  de  la 
creación  de  sus  planas  mayores. 

Art.  13.  La  artillería  se  arreglará  por 
brigadas,  la  infantería  por  batallones  y  la 
caballería  por  escuadrones  y  regimientos. 

Art.  14.  La  fracción  que  resulte  en  la 
infantería,  no  pasando  de  cuatro  compa- 
ñías, se  agregará,  con  aprobación  del  go 
bierno,  al  batallón  má^í  inmediato;  y  en 
los  escuadrones  sustitutos  la  plana  mayor 
se  compondrá  de  un  comandante  de  escua. 
dron,  un  teniente  segundo  ayudante  y  un 
brigada  sargento  primero,  que  ejercerá  las 
funciones  de  porta-estandarte. 

Art.  15.  Al  tiempo  de  organizarse  los 
cuerpos,  la  sección  de  guardia  nacional  les 
proveerá  de  sufícientes  ejemplares  de  fi- 
liaciones, para  sentaren  ella  los  nombres, 
eda4  estado,  ejercicios,  habitaciones,  esta- 
tura y  teñas  particulares  de  cada  milicia 
DO,  de  las  cuales  una  tendrá  éste,  otra 
existirá  en  la  compañía  A  que  pertenezca, 
otra  en  la  mayoría  del  cuerpo,  para  los  fi- 
nes de  ordenanza,  y  otra  que  se  remitirá 
á  dicha  secdon. 


Art.  16.  Encada  trimestre, contado  des- 
de el  dia  de  la  organización  final  de  cada 
cuerpo,  sus  jefes  ó  comandantes  respecti-^ 
vos  pasarán  á  la  sección  de  guardia  nacio- 
nal, con  las  ritualidades  necesarias,  estados  . 
de  fuerza,  armamento,  municiones  y  do- 
más  útiles  que  hayan  recibido  ó  contrata- 
do á  costa  del  fondo  de  la  milicia,  ano- 
tando en  esos  documentos  lo  que  sea  pro- 
piedad de  algunos  individuos  del  cuerpo. 

Ar.  17.  La  sección  de  guardia  nacional, 
formando  de  todos  los  estados  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior, .  uno  general,  lo 
elevará  al  gobierno  con  las  observaciones 
y  notas  que  crea  convenientes,  para  con- 
seguir las  reformas  y  mejoras  necesarias  á 
juicio  del  gobierno. 

Art  18.  El  gobernador  como  primer  je- 
fe de  la  guardia  podrá  pedir  á  la  sección 
de  ella,  cuando  lo  crea  eonvenientei  ios 
estados,  informes  y  noticias  que  sean  de 
su  agrado;  y  ésta  podrá  hacer  lo  mismo 
respecto  de  los  jefes  6  comandantes  de  los 
cuerpos. 

SECCIÓN  TERCERA 

Autoridades  á  que  está  sujeta 
la  guardia  del  Estado. 

Art.  19.  La  guardia  del  Estado  puede 
estar  en  asamblea,  en  guarnición  ó  en  cam. 
paña.  En  los  tres  casos  estará  al  mando 
del  Gobernador,  excepto  cuando  está  al 
servicio  del  Gobierno  general,  que  ei^tón- 
ees  se  entenderá  directamente  con  éste, 

Art.  20.  El  Gobernador  para  Henar  las 
atribuciones  del  artículo  anterior,  estable- 
cerá una  sección  que  se  denominará  de 
itGuardia  nacional, n  y  será  el  órgano  de 
todas  sus  órdenes  y  disposiciones. 

Art.  21.  Esta  sección  será  formada  del 
seoretario  de  Gobierno,  de  un  jefe  ó  per- 
sona nombrada  por  el  'Gobernador,  que 
tenga  los  conocimientos  necesarios  del  ra- 
mo, y  del  oficial  encargado  de  la  mesa  de 
milicia  en  la  secretaría  del  gobierno,  de 
los  escribientes  necesarios,  de  un  ayudan- 
te de  la  clase  de  subalternos  y  de  un  or- 
denanza para  el  servicio  de  dicha  oficina. 
La  dotación  del  jefe  ó  persona  nombradáf 
y  la  de  los  escribientes,  se  les  asignará  por 
una  disposición  particular. 

Art.  22.  Ningún  jefe  reunirá  el  todo  ó 
parte  de  la  fuerza  que  mande,  sin  conoci- 
miento de  la  primera  autoridad  política 
de  la  población,  á  no  ser  para  los  ejerci- 
cios en  los  dias  señalados,  pero  todos  los 
individuos  de  la  guardia  cuando  sean  lla- 
mados, acudirán  sin  dilaoion  con  solo  la 
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orden  de  su  jefe,  8in  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad de  éste. 

Art.  23.  Los  jefes  políticos  en  casos 
graves,  en  que  así  lo  requiera  la  conserva- 
ción del  orden  público  y  la  tranquilidad 
del  departamento  de  su  mando,  podrán 
disponer  bajo  su  responsabilidad,  de  la  mi- 
licia de  su  territorio,  más  para  reuniría  en 
cuerpo  necesitan  previamente  la  licencia 
del  Gobernador. 


SECCIÓN  CUARTA. 

Nombramiento  de  jefes  y  oíicl.Ccs 

Arfe.  24.  Es  facultad  del  Gobernador  el 
nombramiento  de  jefes  y  oficiales. 

Art.  25.  Para  ser  jefe  ú  oficial  de  la 
guardia,  es  necesario  ser  mexicano  por  orí- 
gen  6  por  naturalización,  en  ejercicio  de 
los  derechos  de  ciudadano,  y  deberán  te- 
ner, una  regular  educación  civil  y  alguna 
propiedad,  profesión  ó  industria  honesta 
que  les  proporcione  una  cómoda  subsis- 
tencia. 

Art.  26.  Los  que  sean  nombrados  jefes 
ú  oficíales  no  podrán  excusarse  de  servir 
estos  destinos,  si  no  es  en  el  caso  de  estar 
exceptuados. 


SECCIÓN  QUINTA. 

Obligaciones  ypreivgativasde  la  guardia. 

Art.  27.  Son  obligaciones  de  la  guar- 
dia nacional: 

1.®  Sostener  la  independencia  é  inte- 
gridad del  territorio,  la  libertad,  la  forma 
del  gobierno  popular  y  las  leyes  generales 
y  particulares  del  Estado. 

2.**  La  tranquilidad  interior  de  éste. 

3.°  Dar  servicio  de  ^Miarnicion  dentro 
6  fuera  de  sus  límites,  cuando  el  goberna- 
dor lo  disponga. 

Art.  4.^  Hacer  la  campaña  cuando  lo 
ordene  el  gobernador  del  Estado  ó  el  go- 
bierno general,  una  vez  que  aquel  la  haya 
puesto  á  disposición  de  éste. 

5.?  ESstando  en  asamblea  dar  guardia  de 
prevención  en  sus  cuarteles,  patrullas  en 
los  límites  de  sus  localidades,  cuando  la 
autoridad  lo  demande,  y  auxiliar  á  ésta 
en  todo  lo  relativo  al  cumplimiento  de  sus 
facultades  y  atribuciones. 

6.®  Asistir  con  puntualidad  alas  asam- 
blea» doctrinales,  y  los  oficiales  además  á 
las  academias,  en  la  forma  que  designa  es- 
te reglamento,  y  nadie  podrá  excusarse  de 


hacer  personalmente  el  servicio  para  que 
sea  nombrado  por  rol,  si  no  es  en  caso  de 
impedimento,  calificado  por  el  jefe  res- 
pectivo. 

Art.  28.  A  ningún  individuo  de  la  guar- 
dia se  podrá  impedir  que  salga  del  lugar 
de  su  domicilio,  pero  estará  obligado  á 
pedir  licencia  al  comandante  de  la  com- 
pañía, quien  la  dará  por  escrito,  visada  por 
su  respectivo  jefe,  cuando  en  el  mismo  lu- 
gar exista,  á  fin  de  que  se  tenga  conoci- 
miento de  sus  faltas. 

Art.  29.  Cuando  la  guardia  se  halle  de 
guarnición  ó  en  campaña,  se  regirá  con- 
forme á  la  ordenanza  del  ejército.  T  res- 
pecto de  sus  documentos  en  todos  casos. 

Art.  30.  Ningún  individuo  inscrito  en 
la  guardia  podrá  ser  preso  en  la  cárcel  pú- 
blica, sino  en  su  cuartel,  quedando  sujeto 
á  su  juez  respectivo.  En  los  mismos  cuar- 
teles sufrirán  la  pena  de  prisión  ó  de  lim- 
pieza, cuando  á  esto  solo  fueren  sentencia- 
dos judicial  ó  gubernativamente.  En  deli- 
tos de  robos  y  otros  igualmente  infaman- 
tes, dado  el  acto  de  bien  preso,  será  trasla- 
dado á  la  cárcel. 

Art.  31.  Cualquiera  acción  distinguida 
en  el  servicio  de  la  guardia  nacional,  de- 
berá tenerse  por  mérito  para  la  colocación 
en  los  empleos  civiles  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias con  otros  pretendientes. 

A,rt.  32.  Los  que  presten  servicios  dis- 
tinguidos en  campaña,  serán  premiados 
y  considerados  de  la  manera  que  tenga  4 
bien  el  gobierno  del  Estado. 

Art.  33.  Los  que  se  inutilicen  en  acción 
de  guerra,  y  las  viudas  é  hijos  de  los  que 
mueran  en  ella,  gozarán  de  las  gracias  6 
premios  acordados  á  los  individuos  del 
ejército. 

Art.  34.  Todos  los  jefes,  oficiales  e  in- 
dividuos  de  la  guardia  nacional,  cuando 
estén  en  asamblea,  concurrirán  á  sus  cuar- 
teles siempre  que  les  fuere  posible,  para 
estar  al  tanto  de  las  novedades  que  pueda 
haber  en  ellos.  Estas  frecuentes  asistencias 
serán  una  prueba  de  su  amor  al  servicio 
nacional,  y  si  no  lo  hacen,  estarán  aper- 
cibidos para  ocurrir  á  sus  cuarteles  vio- 
lentamente á  la  primera  cita,  toque  ó  se- 
ñal de  alarma. 

Art.  35.  La  guardia  nacional  en  estado 
de  asamblea,  no  dará  ninguna  particular 
de  honor,  sino  á  ios  poderes  del  Estado, 
cuando  dichas  autoridades  lo  estimen  oon- 
veniente,  mas  se  dará  al  gobernador  los 
ayudantes,  para  comunicar  y  expedirtar 
sus  órdenes,  que  se  crean  convenientes.  . 
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SECCIÓN  SEXTA. 

Instrucción,  ai^mamento,  municiones 
y  uniforme. 

Art.  36.  La  instrucción  y  táctica  mili> 
tar  de  la  guardia,  ser&  en  todo  conforme 
á  ¡a  que  observa  el  ejercito. 

Art.  37.  En  estado  de  asamblea,  tendrá 
en  loa  dias  domingos  tres  horas  á  lo  menos 
de  instrucción  en  sus  respectivas  pobla- 
ciones. En  circunstancias  urgentes,  el  go- 
bierno podrá  designar  las  fuerzas  que  de- 
ban aplicarse  á  ejercicios  frecuentes,  con 
el  fin  de  qne  éstas  adquieran  conocimien- 
tos más  eficaces  en  evoluciones  de  linea; 
pero  e«  estos  casos  se  les  indemnizará  con 
el  haber  correspondiente. 

Art.  38.  Los  oficiales  tendrán  academias 
por  las  noches,  por  lo  menos  dos  veces  á 
la  semana,  quedando  á  cargo  de  los  jefes 
reglamentarlas  y  aumentarlas  con  presen- 
cia de  las  circunstancias. 

Art.  S9.  Para  dar  la  debida  instrucción 
á  los  cuerpos  de  la  guardia,  podr&n  los 
jefes,  si  lo  estiman  conveniente,  pedir  al 
gobernador,  y  éste  al  gobierno  general, 
oficiales  sueltos  ó  retirados  del  ejército,  á 
quienes  Be  abonarán  sus  sueldos  respecti- 
V09  por  el  gobierno  del  Estado  mientras 
fueren  necesarios. 

Art.  40.  Cuando  la  guardia  se  halle  en 
guarnición,  su  instrucción  y  disciplina  so^* 
rán  conforme  á  lo  prevenido  por  la  Orde- 
nanza y  disposiciones  generales  relativas 
á  estos  puntos. 

Art.  él.  La  artillería,  infantería  y  ca- 
ballería, tendrán  las  banderas  y  estandar- 
tes de  qne  usa  el  ejército,  llevando  este 
lema:  ••GKiardia  nacional  del  El^tado  de 
Puebla;  batallón  ó  regimiento  número  tan- 

t06.rr 

Art  é2.  £1  armamento  será  igual  y  del 
mismo  calibre  que  el  del  ejército. 

Art.  43.  Se  tendrá  como  acto  meritorio 
el  que  los  individuos  de  la  guardia  se  pre* 
senten «rmados  de  aü  propio  peculio,  en 
cuyo  átso  conservarán  la  propiedad  desús 
armas. 

Art  44,  El  gobernador,  por  conducto 
de  la  sección  de  guardia  nacional,  manda 
rá  repartir  á  los  comandantes  de  los  cuer 
pos,  conforma  lo  crea  conveniente,  el  ar- 
mamento, municiones  y  demás  útiles  de 
guerra  que  necesiten^  para  lo  cual  los  co- 
mandantes de  loa  cuerpos  ya  organizados 
presentarán  á  dicha  oficina  estados  de  to- 
dos aquellos  artículos  que  están  disfru- 
tando. 

Art.  45.  Las  divisas  militares  serán  igua- 
les  á  las  que  usan  loá  individuos  del  ejér- 


cito, y  solo  podrán  llevarlas  los  de  guar- 
dia nacional  cuando  se  hallen  en  servicie. 


SECCIÓN  SÉTIMA. 
Subordinación  y  penas  de  la  guardia. 

Ast.  46.  Cuando  ella  preste  servicio  de 
guarnición  ó  se  halle  en  campaña,  estarte 
sujeta  á  las  penas  de  la  Ordenanza  mi- 
litar. • 

Art.  47.  En  asamblea,  los  jefes  y  ofi- 
ciales se  conducirán  corao  ciudadanos  que 
mandan  á  ciudadanos.  Terminado  el  ^r- 
vicio,  no  habrá  diferencias  de  clase»;  pero 
en  aquel  observarán  la  más  extricta  dié- 
ciplina, 

Art.  49.  En  todos  lo  delitos  militares  que 
cometan  los  milicianos  estando  de  servioií). 
aun  de  asamblea,  serán  juzgados  por  el 
orden  establecido,  ó  que  en  adelante  se 
estableciere,  en  las  leyes  militares  para  ei0 
ejército  permanente,  y  las  penas  serán  \aM 
demarcadas  en  la  Ordenanza,  á  excepción 
de  los  bancos  de  palos.  ^ 

Art.  49.  En  los  juicios  militares,  por  de- 
litos cometidos  en  el  servicio  de  asamblea, 
el  gobernador  ejercerá  las  facultades  que^ 
por  la  citada  Ordenanza  corresponden  á 
los  capitanes  generales,  á  excepción  de  la 
confirmación  de  las  sentencias  de  los  con- 
sejos de  guerra,  que  hará  por  ahora  el  tri- 
bunal de  segunda  instancia,  y  no  habiendo 
conformidad  en  su  fallo,  pasará  el  proejo 
al  de  tercera. 

Art.  60.  Los  concejos  de  guerra  de  ofi- 
ciales generales  para  conocer  de  los  delitos 
militares  de  asamblea  de  los  jefen  y  ofi- 
ciales, se  celebrarán  en  la  capital,  forma- 
dos de  coroneles  residentes  en  ella,  6  en 
poblaciones  inmediatas,  y  serán  presididos 
por  el  más  antiguo,  y  en  igdaload  dé  cir- 
cunstancias por  el  de  mayor  edad. 

Art.  61.  Las  penas  de  Ordenanza  del 
ejército  para  los  que  insulten  á  centinelas 
ó  patrullas,  se  aplicarán  á  los  que  lo  ha- 
gan con  los  milicianos  empleados  en  el 
mismo  servicio. 

Art.  52.  En  todas  las  guardias  de  pre- 
vención, luego  que  los  comandantes  se  re^ 
ciban  de  ellas,  harán  leer  á  sus  subordina- 
dos las  obligaciones  y  penas  á  que  están 
sujetos  por  esta  ley. 

SECCIÓN  OCTAVA. 

Fondos  y  gastos  de  la  guardia  y  haberes 
de  sus  individuos,    . 

Art.  53.  Son  fondos  de  la  guardia: 
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Primero.  Las  multas  que  impone  el  ar- 
tículo 7.^ 

Segundo.  Las  que  decrete  el  mismo  por 
si  ó  á  propuesta  de  los  jefes  de  la  guardia 
ó  autoridades  polUican. 

Tercero.  El  fondo  dé  rebajos. 

Art.  54.  Los  ciudadanos  no  exceptuados 
que  por  razón  de  su  ejercicio  ú  otras  causas 
Bo  puedan  ó  deban  quedar  alistados  para 
el  servicio  y  concurrir  á  las  asambleas, 
quedarán  de  contribyyentes  en  clase  de 
rebajados,  por  el  tiempo  que  el  gobierno 
lo  tuviere  á  bien,  pagando  las  siguientes 
cuotas,  4  juicio  de  la  junta  calificadora  de 
que  86  hablará  después.  Los  que  subsis- 
ten de  sus  rentas  ó  especulaciones,  paga- 
rán el  haber  mensual  de  un  soldado,  la 
mitad  6  la  cuarta  parte,  según  sus  propor- 
ciones. Los  que  solo  cuenten  con  el  pro- 
ducto de  su  trabajo  personal,  satisfarán 
desde  tres  pesos  hasta  un  real  mensual,  á 
juicio  de  la  misma  junta. 

Art.  55.  Las  calificaciones  é  imposicio- 
oes  de  cuotas  á  los  rebajados,  se  harán  por 
uca  junta  compuesta  de  la  primera  auto- 
ridad política,  el  sindico  del  ayuntamien- 
to y  un  vecino  que  ambos  nombrarán  de 
^  común  acuerdo.  Los  interesados  que  se 
consideren  gravados  por  las  cuotas  que  se 
lea  impongan,  harán  valer  sus  razones  an 
te  la  junta,  quien  las  atenderá  en  justicia, 
y  solo  «d  caso  de  denegación  do   ella,  y 

£  revio  ocurso  del  interesado  é  informe  de 
%  junta,  decidirá  el  gobierno. 
Art.  56.  En  los  partidos  de  fuera  de  la 
capital  y  poblaciones  donde  haya  ayun- 
tamientos, los  tCHoreros  de  éntos  serán  los 
del  fondo  de  su  guardia,  mas  donde  no 
iMtya  esos  funcionarios,  desempeñarán  ese 
encargo  los  recaudadores  de  contribucio- 
Aefl. 

r  Alrt.  57.  Los  fondos  de  los  cuerpos  de 
la  capital,  estarán  á  cargo  del  tesorero  del 
EstftdOy  quien  depositán<loIo8  en  arca  se 
parada,  llevará  su  cuenta  particular  y  ha. 
rásu  distribución  conforme  se  designa  en 
este  decreto,  sin  darles  inversión  alguna 
extraña  á  su  objeto. 

Art.  58.  Cada  cuerpo  de  la  guardia  de 
la  capital,  tendrá  un  oficial  pagador  nom- 
brado por  los  jefes,  bajo  su  responsabili 
dad,  á  cuyo  cargo  estará  formar  los  pre- 
supuestos de  gastos,  por  los  cuales,  y  en 
virtud  deVvisto  bueno  del  jefe  ó  coman- 
dante del  cuerpo,  aprobación  de  la  sección 
de  la  guardia  nacional,  y  dése  del  gober- 
nador, sacarán  bu  importe  de  la  tesorería, 
donde  se  guardarán  esos  documentos,  con 
el  recibo  del  pagador,  para  justificar  el 
cargo  y  data  despectiva. 


Art.  59.  Fuera  de  la  capital,  la  autori- 
dad política  aprobará  y  decretará  el  pago 
de  los  presupuestos  de  gastos,  dando  cuen- 
ta al  gobierno. 

Art.  60.  Todos  los  cuerpos  de  la  guar- 
dia, formarán  cada  seis  meses  sus  cuentas 
respecMvas,  y  las  pasarán  á  la  sección  de 
guardia  nacional,  la  que  procediendo  des- 
de luego  á  BU  examen  y  glosa,  las  califica- 
rá y  pasará  con  informe  al  gobernador 
para  las  providencias  que  crea  conyenien 
tes. 

Art.  61.  Estando  estos  cuerpos  en  asam- 
blea, solo  se  sostendrán  por  cuenta  de  los 
fondos  de  la  guardia,  los  gastos  de  las  pa- 
peleras, sueldos  de  los  ayudantes,  del  go- 
bernador y  de  la  sección  de  guardia  na- 
cional, y  los  de  los  segundos  ayudantes, 
subayudantes,  cuatro  citacuarteleros,  tam- 
bor mayor,  cabo  de  cornetas  y  doce  hom- 
bres de  banda;  los  pequeños  gastos  de  lo. 
ees,  ubensilios,  limpieza  de  cuartel  y  orde- 
nanzas detalladas,  y  por  último  sufragará 
también  el  fondo  de  sueldos  y  gratifica- 
ciones de  los  jefes  ú  oficiales  sueltos  ó  re- 
tirados del  eiército,  encargados  de  la  ins- 
trucción de  la  guardia. 

Art  62.  Del  mismo  fondo  se  proveerá  á 
los  cuerpos  de  las  municiones  de  guerra  y 
otros  utensilios  que  sean  necesarios  á  su 
instrucción,  y  se  costeará  la  composición 
de  las  armas  y  útiles  que  la  necesiten,  so- 
bre cuyos  particulares  se  recomienda  á  los 
jefes  una  discreta  economía. 

Art.  63.  Los  demás  gastos  no  detallados 
y  que  se  crean  necesarios  ó  convenientes, 
los  propondrán  los  jefes  al  gobernador,  por 
conducto  de  la  sección  de  guardia  nado, 
nal,  quien  los  calificará  é  informará  paia 
su  determinación. 

Art.  64.  Estando  la  guardia  nadonal 
en  guarnición  ó  en  campaña,  sus  haberes 
serán  pagados  por  el  gobierno  del  Estado, 
y  se  arreglarán  en  todas  sus  clases  por  las 
tarifas  del  ejército;  mas  en  el  caso  de  que  se 
halle  á  disposición  del  gobierno  general,  és. 
te  será  el  que  le  satisfaga  dichos  haberes. 

Art.  65.  El  cobro  del  impuesto  á  los  reba- 
jados, se  hará  por  los  jefes  políticos,  y  bajo 
sus  órdenes  y  rcMponsabilidad  por  los  jue- 
ces de  paz  y  jefes  de  sección,  á  cuyo  fin 
caucionarán  aquellos  su  manejo  isatisbc- 
cion  del  gobierno,  y  disfrutarán  el  premio 
de  diez  por  ciento,  del  cual  el  cinco  será 
para  gratificar  á  las  autoridades  subalter- 
nas encargadas  del  cobro. 

Art.  66.  Los  productos  de  esta  contri» 
bucion,  así  como  los  de  multas,  se  entera- 
rán mennualmente  en  la  tesoreriá  general 
del  Estado,  quien  llevará  por  separo  li 
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cuenta  de  este  ramo,  y  distribuirá  el  fondo 
según  las  órdenes  del  gobierno,  A  quien 
remitirá  el  día  último  de  cada  mds  el  cor- 
te de  caja  respectivo. 

SECCIÓN  NOVENA. 

Disposicionea  generales, 

Art.  67.  El  gobernador  siejnpre  que  lo 
crea  conveniente,  podrá  disponer  se  revis- 
ten por  medio  de  jefes  nombrados  por  él 
mismo,  y  con  la  intervención  de  la  auto- 
ridad política,  lo<i  cuerpos  de  la  guardia, 
en  todos  ó  en  algunos  de  los  elementos  y 
ramos  de  su  organización,  á  cuyo  fía  los 
jefes  ó  comandantes  presentarán  á  esta 
comisión  todos  los  documentos,  artículos 
y  datos  que  por  ella  se  les  pida,  y  la  mis- 
ma formando  un  sencillo  expediente  de  la 
revista,  lo  pasará  con  informe  de  opinión  á 
la  sección  de  guardia  nacional,  y  ésta  al  go- 
bernador para  los  efectos  que  deba  causar. 
Art.  68.  El  gobernador  resolverá  los 
puntos  que  ocurran,  y  no  estén  preveni- 
dos por  este  decreto. 

Art.  69.  Los  jefes  ó  comandantes  ordena 
rán,  con  aprobación  del  gobierno,  el  ser  vi 
cío  de  asambleas,  en  términos  que  los  jó- 
venes no  sufran  perjuicio  en  su  moral  ó 
educación,  y  las  autoridades  politicas  lo- 
cales podrán  hacer  á  aquellos  las  observa- 
ciones que  crean  convenientes  en  los  casos 
de  olvido  de  esta  prevención. 

Art.  70.  Siendo  dos  ó  más  los  milicianos 
de  una  misma  familia,  se  les  distribuirá  el 
servicio  que  les  corresponda  en  distintos 
dias,  para  que  no  queden  abandonados  sus 
intereses  y  negociaciones, 

Art.  71.  Eq  las  formaciones  í  aue  con- 
curran cuerpos  del  ejército  y  de  la  guar- 
dia uacioQal,  formarán  alternativamente 
por  antigüedad:  el  mando  lo  tendrá  el  jefe 
ú  oficial  mas  graduado,  y  en  igualdad  el 
del  ejército. 

Art  72.  Los  honores  y  consideraciones 
en  los  actos  de  servicio,  serán  reciprocos 
entre  el  ejército  y  la  guardia  nacional  ba- 
jo la  mas  estrecha  responsablidad  de  los 
jefes  de  todas  clases,  quienes  cuidarán  del 
cumplimiento  exacto  da  esta  prevención, 
que  dará  por  resultado  la  armonía  que  de 
De  existir  entre  todos  los  defensores  de  la 
Eepública. 

Art.  73.  Los  comandantes  de  compañías 
son   estrechamente  responsables   de    los 
abusos  que  cometan  los  individuos  des  ti 
nados  á  citar  y  conducir  á  sus  cuarteles  á 
los  milicianos  faltistas. 

Art  74,  Todo  miliciano  de  cualquiera 


clase  está  obligado  á  concurrir  inmediata- 
mente al  llamamiento  de  cualquiera  auto* 
ridad  ordinaria,  ante  quien  podrá  repre- 
sentar la  excepción  que  crea  tener  sobre 
el  asunto  por  que  sea  llamado*  La  falta  de 
observancia  de  esta  disposición,  y  la  del  res- 
peto  á  cualquiera  autoridad,  será  castiga- 
da con  arreglo  á  las  leyes  por  las  que  cor- 
ponda. 

Art.  75.  Ningún  funcionario  público  ni 
ciudadano  particular,  dará  ni  oficial  ni  ex- 
tra-oficia  I  mente  otro  nombre  á  esta  insti- 
tución, que  el  de  ''Guardia  Nacional,»  ni 
á  sus  individuos  otro  que  el  de  "milicia- 
nos." Cualquiera  otro  epíteto  induce  pena 
de  multa  pecuniaria,  á  juicio  del  goberna- 
dor para  los  primeros,  y  de  la  autoridad 
política  local  para  los  segundos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule,  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  Puebla,  á  26  de  Mayo  de  1862. 
— Ignacio  Myía.— Joaquín  Tellez,  secre- 
rio. 


Departamento  de  gobernación.  —  Sec- 
ción 2.' — El  C.  Presidente  constitucional 
de  la  Repáblica,  en  virtud  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra  la  nación,  y 
usando  de  las  amplias  facultades  con  que 
se  halla  investido,  ha  tenido  á  bien  dispo* 
ner  que  todas  las  personas  que  reconozcan 
capitales  al  colegio  de  Agricultura,  se  pre- 
senten dentro  de  tercero  dia,  contado  des- 
de el  lánes  próximo  23  del  corriente,  en 
esta  Secretaría  de  Relaciones,  á  redimir 
los  expresados  capitales  con  la  cuarta  par- 
te de  ellos  en  dinero  efectivo,  en  el  acto  de 
hacer  la  redención,  y  las  tres  cuartas  par- 
tes restantes  en  bonos  ó  créditos  recono- 
cidos contra  el  erario  nacional;  para  cuya 
entrega  se  conceden  dos  meses  de  plazo, 
en  la  inteligencia  que  de  no  verificarlo,  el 
supremo  gobierno  enajenará  sus  accioneSi 
subrogando  sus  derechos  en  tercerfi  perso- 
na, sin  que  los  que  hoy  reconocen  esos  ca- 
pitales puedan  alegar  alguno  en  su  favor; 
pues  que  pasado  el  plazo  de  tres  dias,  se 
procederá  á  lo  que  haya  lugar. 

T  lo  comunico  á  vd.  para  que  se  sirva 
darle  á  esta  suprema  orden  la  publicidad 
debida. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Junio  SI 
de  1862. — Doblado.— G.  gobernador  del 
Distrito. 

Es  copia.  México,  Junio  21  de  1862.-^ 
JwMh  M  D.  Arias. 
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Ministerio  de  Justicia,  Fomento  é  las- 
truocion  Pública. — Sección  de  Fomento. 

Solicitud  qv^  hace  el  C,  Antonio  B,  Men- 
doza, pidiendo)  privilegio  exclusivo  por 
quince  afíos  para  fabricar  gusanillo 
de  seda,  lana,  lino  y  algodón,  y  se  pu 
hlica  conforme  á  laley  de  7  de  Mayo 
de  1832. 

Segunda  clase. — Cuatro  reales.  —Para  el 
bienio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos  y 
sesenta  y  tres.— Administración  principal 
de  la  renta  del  papel  sellado  del  Distrito, 
— Antonio  B.  Mendoza,  ante  el  C.  Minis- 
tro de  Fomento  respetuosamente  y  como 
mas  haya  lugar  expone:  que  después  de 
mucho  tiempo  de  constante  trabajo,  ha 
llegado  á  fabricar  el  gusanillo  que  tanto 
se  usa  en  toda  clase  de  adornos  para  ves- 
tidos y  bordados  y  tejidos.  Yo  lo  constru- 
yo de  seda,  lana,  algodón  y  lino,  siendo 
ésta  una  nueva  industria  desconocida  en 
el  país,  y  que  constituye  un  nuevo  ade- 
lanto por  ser  de  nueva  introducción  en  el 
país. 

Por  lo  mismo,  ocurro  á  ese  Ministerio, 
pidiendo  privilegio  exclusivo  por  el  térmi- 
no de  quince  años,  para  la  fabricación  del 
gusanillo  de  seda,  lana,  lino  y  algodón. 

A  vd.  suplico  se  sirva  acceder- á  mi  so- 
licitud, en  lo  que  recibiré  merced  y  gra- 
cia. 

México,  Junio  nueve  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  dos. — Antonio  B.  Mendoza. 

Es  copia.  México,  Junio  17  de  1862. — 
Ramón  I.  Alcaraz. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Pú- 
blico.— El  C.  Presidente  se  ha  servido  di- 
rigirme el  decreto  siguiente: 

wBenito  Juárez,  presidente  constitucional 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  á  sus 
habitantes^  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de 
que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  siguiente: 

Art.  1°  El  subsidio  de  guerra  impuesto 
á  los  inquilinos  por  el  decreto  de  29  de 
Abcil  último,  80  reforma,  reduciéndolo  á 
una  cuota  equivalente  á  un  mes  de  renta. 

Art.  2^  Quedan  exceptuadas  todas  las 
personas  menesterosas  que  habitan  en  ca- 
sas llamadas  de  vecindad,  y  que  paguen 
rentas  menores  de  cuatro  pesos  al  mes. 
Quedan  igualmente  exceptuados  loa  em- 
pleados civiles  j  militares  que  sufren  el 


descuento  de  sueldo  impuesto  por  decreto 
de  19  de  Mayo  próximo  pasado. 

Art.  3^  El  pago  se  hará  por  terceras 
partes,  exhibiendo  la  primera  dentro  de 
ocho  dias,  la  segunda  dentro  de  treinta  y 
la  tercera  dentro  de  sesenta. 

Art.  4°  Las  personas  que  á  título  gra- 
tuito, ó  por  cualquier  motivo,  ocupen  el 
todo  ó  parte  de  un  edificio  sin  pagar  renta, 
causan  la  corrtribucion,  y  para  graduarla 
se  regulará  la  renta  que  debiera  pagar  por 
los  procedimientos  que  prescribe  la  ley  de 
4  de  Febrero  de  1861,  para  el  cobro  de  la 
contribución  predial. 

Art.  6°  Los  sub  inquilinos  causan  igual- 
mente esta  contribución  sob^e  el  valor  de 
la  renta  que  paguen  al  inquilino,  y  éste 
pagará  sobre  la  diferencia  que  resiilte  en- 
tre la  renta  que  pague  al  propietario  y 
la  que  perciba  del  sub-inquilino. 

Art.  6®  Los  contribuyentes  omisos  en  el 
cumplimiento  de  esta  ley,  incurrirán  en 
un  recargo  de  25  por  ciento  sobre  la  cuota 
primitiva  y  en  los  gastos  de  cobranza  con- 
Higuientes,  según  la  legislación  vigente 
para  el  cobro  de  las  contribuciones  ordi- 
narias. 

Art.  7®  En  el  caso  de  embargo  por  adeu- 
dos  procedentes  de  esta  contribución,  los 
bienes  secuestrados,  sean  de  la  ciase  que 
fueren,  serán  vendidos  dentro  de  tercero 
dia  en  subasta  pública. 

Art.  8°  Toda  resistencia  al  pago  de  este 
impuesto,  será  castigada  por  la  autoridad 
local  con  las  penas  impuestas  á  los  que  re* 
tíisten  á  la  justicia. 

Art.  9®  Lo  que  se  haya  cobrado  de  ex- 
ceso, según  las  reformas  precedentes,  será 
devuelto  á  los  interesados. 

Art.  10.  Queda  derogado  por  este  de- 
creto el  de  29  de  Abril  último. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  el  palacio  nacional  de  México, 
á  14  de  Junio  de  1862. — Benito  Juárez. 
— Al  C.  Manuel  Doblado,  Ministro  de  Re- 
laciones y  gobernación  y  encargado  de  la 
Secretaria  de  Hacienda  y  Crédito  Público. 
Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  exacto  cum- 
plimiento. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Junio  14 
de  1862. — DotZoíío.— Ciudadano  goberna- 
dor del  Distrito  federal. 
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(Jobierno  de  los  Estados. — He  recibido 
la  excitativa  que,  por  acuerdo  del  supro 
mo  ttibunal  de  justicia,  se  ha  servido  vd. 
dirigirme,  relativa  á  que  exprese  de  la 
manera  que  sea  más  conveniente,  mis  sen 
timientos  patrióticos  en  la  actual  lucha 
que  México  sostiene  contra  el  injusto  in- 
vasor francés.  En  debida  manifestación, 
digo  con  la  franqueza  y  sinceridad  que  me 
caracterizan, y  deseando  positivamente  en 
esta  vez  poder  explicar  suficientemente 
los  sentimientos  patrióticos  qui5  siempre 
•ha  poseido  mi  corazón  por  la  libertad,  in 
dependencia  y  progreso  de  mi  queri<la  y 
adorada  patria,  y  por  consicjuiente  la  pro- 
funda indignación  con  que  he  visto  la  in 
justa,  inhumana  y  bárbara  ^'uerra  que  le 
ha  declarado  el  intruso  déspota  NapoUon 
Ili,  que  en  su  ambicioso  do'irio  ha  creido 
hacerse  dueño  del  hermoso  Anáhnac:  es 
ta  indignación  ha  lleorado  en  mí  hasta 
SU  último  grado,  al  saber  que  hombres 
-infames,  inicuos,  perversos,  degradados,  y 
mil  veces  indignos  del  nombre  mexicano, 
han  tenido  la  vileza  de  ir  al  palacio  de  las 
Tttlíérfas  y  doblar  su  rodilla  ante  el  vi^jo 
y  car<iomido  &ólio  del  presuntuoso  déspo- 
ta, implorando  su  inútil  auxilio  para  quo 
en  nuestro  pais  triunfaran  sus  estragadas 
y  nauseabundas  ideas,  entregando  á  sus 
feroces  garras  e\  suelo  de  Hidalgo,  More 
la*í,  Lerdo  de  Tejada,  Ocampo,  ÜPgollado 
y  otros  mil  patricios  que  con  su  sangre 
nos  legaron  los  preciosos  títulos  de  indf?- 
pendencia,  libertad  y  progreso.  Mas  ;ah! 
estos  miserables  se  han  eti ganado  vergon- 
zosamente, porque  México  no  consiente 
daeños  í?ino  mandatarios,  y  que  éstos  sean 
de  la  reforma  y  progreso,  y  no  del  oscu 
rantismo  y  retroceso:  además,  un  sabio  ha 
dicho:  ««que  el  siglo  marcha,  y  el  que  quie 
ra  contenerlo  será  aplastado. tt 

Vuelvo  á  decir  á  vd.  quo  quiero  v«rda- 
detamente  poder  manifestar  mis  senti- 
mientos patrióticos  como  existen  en  mi 
corazón;  pero  lo  pobre  de  mi  discurso  me 
priva  de  ese  ardiente  deseo:  solo  diré  en 
breves  palabras,  que  aunque  soy  el  áltimo 
j  el  íAátí  Insignificante  de  la  Diócesis  de 
Ckiadatajara,  mi  pecho  cubre  sentimientos 
tan*  puros  y  fervientes  por  la  independen 
cia  y  libertad  de  mi  patria,  como  el  que 
mes  los  tenga  en  la  Repábica;  de  consi 
guíente,  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma, 
protesto  contra  esa  infame  agresión  ex- 
tranjera: contra  los  espurios  hijos  de  Mé- 
xico que  la  han  probocado,  y  prometo  so 
lemnemente  sacrificar  hasta  la  última  gota 
de  mi  sangre  en  defensa  de  la  independen- 
cia,  libertMid,  soberanía  y  unión  de  mi  pa- 


tria, y  que  deseo  ésta  sea  la  divisa  de  to- 
do mexicano. 

Como  cura  encargado  de  esta  parroquia, 
hice  presente  el  domingo  pasado  á  mis  fe- 
ligreses, que  el  tirano  francés  quería  adtie- 
üars©  de  nuestro  bellísimo  territorid?lo3 
excité  á  que  eojiiraran  el  peligro,  y  que 
estuviesen  preparados  á  morir  primero 
que  consentir  en  tan  vil  esclavitud;  que 
vieran  lo  que  ha  sucedido  á  la  desgracia- 
rla Sto.  Domingo;  que  echaran  una  mira- 
da retrospectiva  hacia  el  tiempo  infeliz 
en  que  nuestros  padres  vivieron  domina- 
dos por  el  poder  colonia!:  en  fin,  procuré 
de  la  manera  posible  inculcarles  losiYias 
puros  sentimientos  de  amor  Á  nuestra  pa- 
tria, y  protesto  Mf'guirlo  haciendo  en  lo 
sucesivo  con  ui  mayor  tesón. 

Sírvase  v<l.  hacerme  el  favor  de  poner 
esta  manifestación  en  el  conocimiento  de 
los  demás  miembros  del  snpremo  tribu- 
nal de  justicia,  lo  mismo  ({^e  del  ciudada- 
no gob>vnaflor  del  Estado. 

No  he  querido  ajjjuarddr  e!  correo  ordi- 
nario para  dirigir  á  vd.  esta  manifesta- 
ción, por  tener  oí  gusto  de  (jue  pronto  se 
supieran  cuáles  son  mis^sentimientos  en 
la  presente  lucha,  y  por  eso  la  ho  manda- 
do en  mi  mano  propia. 

Me  es  grato  ofrecer  á  vd.  todas  las  con- 
fuid eraciones  de  mi  aprecio  y  respeto. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  á  vd.  mu- 
chos años.  Curato  tic  Tenatna^tlan,  Mayo 
23  do  1H{}2.  ^Benito  Ló/yet. —  Ciudadano 
presidente  <líd  snpremo  tribunal  d^  justi- 
cia del  Estado  de  Juli<co,  Lie.  Jenus  Ca- 
marena.  —  Giiadalajaro. 


iiMr.  Seward  á  Mr.  Corwin. — Ministe- 
rio de  relaciones. — Washington,  Abril  G 
de  1862. — Señor:  Se  conoce  tan  imperfec- 
tamente aquí  la  situación  actual  de  Mé- 
xico, que  ei  presidente  cree  difícil  dar  á 
vd,  instrucciones  detalladas  y  prúctioas,  á 
que  ftjuste  su  conducta  durante  la  misión 
que  se  le  confía*  / 

Nuestras  últimas  noticias  se  reducen  jd 
que  el  gobierno  provisional  del  presidrate 
Juárez,  coníinudo  por  tanto  tiempo  á  la 
costa  de  aquel  país,  habia  por  iin  derroca- 
do á  sus  adversarios  y  estableoidose  en  la 
capital;  que  el  ejército  enemigo  ae  liabia 
desmoralizado  y  desbandado,  y  que  eni  Ips 
Estados  no  habia  ya  ninguna  resifitencia 
armada;  que  se  habia  verificado  conforme 
á  la  Carta  de  57  una  olecclou  para  hu  pce- 
srdeneia,  cuj^o  resultado,  aunque  no!  bien 
conocido,  parecía  fcer  una  mayoría  de  vo- 
CO 
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ios  en  favor  del  a«tual  presidente  provi- 
sional. £1  placer  que  estas  noticias  han 
inspirado,  se  disminuye  con  rumores  sobre 
que  aquel  gobierno  no  cuenta  con  la  au- 
toridad ni  con  la  confianza  pública  nece- 
saria para  mantener  el  orden;  que  son  fre 
cuentes  los  robos  en  los  caminos,  y  que  ca- 
balmente un  i]  iembro  de  nuestra  última 
legación  en  aquel  país,  ha  sido  asesinado 
viniendo  de  México  á  Veracruz. 

Vd,  procurará  investigar  con  energía  y 
diligencia  lo  que  haya  de  verdad  en  cuan- 
to á  este  último  suceso,  que,  siendo  como 
se  ha  referido,  debe  considerarse  no  solo 
como  una  grave  ofensa  contra  la  dignidad 
y  «1  honor  de  los  Estados  Unidos,  sino  co. 
mo  un  fuerte  golpe  sobre  la  sensibilidad 
del  pueblo  americano. 

No  oree  el  presidente  que  puede  darse 
explicación  satisfactoria  de  un  hecho  tan 
desfavorable  para  el  buen  nombre  de  Me 
xico.  Esperapi,  sin  embargo,  aunque  con 
grande  ansiedad,  los  informes  de  vd,  antes 
de  dar  ningún  paso  en  el  negocio. 

Nuestros  archivos  están  llenos  de  recla- 
maciones contra  el  gobierno  de  México, 
por  violaciones  de  contratos,  despojos  y 
crueldades  cometidas  cuntra  ciudadanos 
americanos.  E^tas  quejas  han  ido  dete< 
niéndose  en  este  mipisterio,  mientras  las 
facciones  de  México  han  tenido  aquel  país 
envuelto  en  la  guerra  civil,  á  fín  de  que 
sirvieran  de  base  para  una  demanda  sobre 
indemnización,  tan  luego  como  el  gobier. 
no  recobrase  en  aquel  país  bastante  soli- 
dez para  hacer  efectiva  su  responsabilidad. 
No  es  la  intención  del  presidente  dar  cur 
80  por  lo  pronto  á  esos  reclamos,  y  aplaza 
el  cumplimiento  de  este  deber,  en  todo 
tiempo  desagradable,  hasta  que  la  admi- 
nistración de  Máxico  haya  cimentado  su 
autoridad  y  reducido  al  orden  los  elevuen- 
tos  sociales  perturbadores.  Se  espera,  sin 
embargo,  de  vd.,  que  no  deje  olvidar  á 
aquel  gobierno  que  las  reclamaciones  que 
resulten  justas,  le  serán  oportunamente 
presentadas  y  gestionadas. 

Ahora,  como  antes,  es  un  deber  de  este 
gobierno  discutir  con  el  de  México,  y  de 
plorar  con  él  la  continuación  de  los  males 
crónicos  que  allí  existen.  Desgraciadamelí 
te  atravesamos  una  crisis  en  que  el  cum. 
plimiento  de  ese  deber  es  embarazoso  por 
las  conmociones  civiles  de  nuestro  propio 
pais,  que  probablemente  afectarán  á  Mé 
xico  por  su  proximidad.  Parece  que  el  es 
píritu  de  descontento  ha  atravesado  la 
frontera,  y  que  se  ocuparen  tentativas  con- 
tra la  autoridad  de  este  gobierno  en  la  par 
te  de  eeíte  país  contigua  á' la  República 


Mexicana.  Muy  de  temersi^  es  que  sobre* 
vengan  nuevas  dificultades  « ii  ias  relacio- 
nes de  los  dos  países,  cuando  la  autpridad, 
postrada  por  tanto  tiempo  del  lado  de  Mé- 
xico, encuentra  temporalmente  sut^penso 
el  poder  de  los  Estados  Unidos  de  este  la- 
do de  la  frontera.  Cualesquiera  que  sean 
los  males  que  de  ahí  resulten,  es  de  temer- 
se que  se  agraven  con  la  intervención  de 
los  indios,  que  con  dificultad  se  han  refre- 
nado hasta  ahora,  no  obstante  haber  esta- 
do en  vigor  la  autoridad  federal. 

Los  dos  gobiernos  deben  entenderse  en 
cuanto  á  este  embarazoso  estada  de  cosas, 
animados  por  disposiciones  comunes  para 
mitigar  sus  consecuencias,  y  abreviar  su 
duración  cuanto  fuere  posible. 

Desea  el  presidente  que  vd.  en  sus  rela- 
ciones con  el  gobierno  de  México,  no  ala- 
da al  origen  ó  causas  de  nuestras  dificul- 
tada domésticas  aunque  aquel  gobieroo 
quiera  tal  vez  con  razón,  informarse  sobre 
nuestras  esperanzas  en  cuanto  al  curso  y 
fin  de  esta  contienda.  Por  el  contrario,  el 
presidente  no  permitirla  que  los  represen- 
tantes de  los  Estados  Unidos  entraran  en 
discusiones  ante  las  potencias  extranjeras 
en  cuanto  al  carácter  de  aquellas  dilÍGU!!- 
tades,  ni  aun  siquiera  que  invoquen  su 
censura  con  relación  4  nuestros  conciuda- 
nos  que  se  han  puesto  en  oposición  oonla 
autoridad. 

Pero  puede  vd.  asegurar  al  gobierno  de 
México,  que  no  habiendo  provenido  esas 
dificultades  de  un  descontento  popular 
profundo  y  permanente,  con  respecto  á 
nuestro  sistema  de  gobierno  ó  al  ejercicio 
de  la  autoridad,  y  siendo  solo  motivadas 
por  males  sociales  tan  ruinosas  como  iu- 
necesarios,  á  la.vez  que|aingun  cambioorg^- 
nico  podría  traer  á  niuguna  parte  de)  pue- 
blo americano  ventaja  alguna  de  seguri- 
dad, paz,  prosperidad  y  ventura  iguales  4 
las  que  tan  eficazmente  garantiza  la  unión 
federal,  el  presidente  cree  y  espera  con 
confianza,  que  el  pueblo  de  los  E0tadoa 
Unidos,  con  el  buen  sentido  que  jajmá^  le 
ha  faltado  hasta  ahora,  adoptará  pconta< 
mente  y  en  la  víaconstituciopaJ«  ted^ios 
remedios  necesarios  para  restan rajTiJ^ipaz 
pública  y  conservar  la' Union  federi^.,    ] 

El  buen  suceso  para  conducir  los  nfgo* 
cios  á  ese  resultado,  puede  depender  encier 
to  modo  de  la  conducta  del  gobiernc^r j,  del 
pueblo  de  México  en  esta  nueva  emecgep- 
cia.  El  presidente  no  pue^e  n^ee  que 
advertir  que  Méxica,  en  lugar  de  o^t^r 
ventajas  por  la  postración  y  embarceos  |le 
la  autoridad  federal  en  esta  país,  j|^  ex* 
pondría  con  tal  estado  de  cosas  ánu^vps 
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y  terrible»  peligrof».  Por  ofcra  parte,  el  es- 
tado de  anarquía  en  México  debe  tener 
uoa  infidencia  aeductora  para  los  que  es- 
tán conspirando*  centra  la  integridad  de 
la  Union,  csn  ja  mira  do  buscar  fuerza  y 
engrandecimiento  por  si  mismos  mediante 
conquistas  en  México  y  otras  partes  de  la 
Amévica  española.  El  más  torpe  observa- 
dor puede  ver,  pues,  lo  que  los  espíritus 
perfipiteaoes  han  visto  desde  hace  tiempo, 
7  e»  que  la  paz,  el  orden  y  la  autoridad 
constitucional  en  todas  y  cada  una  de  las 
repitbiicas  de  este  continente,  no  son  solo 
un  interés  exclusivo  de  alguna  ó  algunas 
da  ellas,  AÍno  un  interés  común  do  todas. 

Esta  idea  será  la  clave  que  explique  á 
vd<  los  prop<Ssitos,  deseos  y  esperanzas  del 
presidente  acerca  de  su  misión  á  México, 
que  él  considera  en  las  presentes  circuns- 
tancias, y  no  es  preciso  decirlo,  como  la 
mais  interesante  y  grave  en  todo  el  círculo 
demuestras  relaciones  internacionales. 

•  El  prenidente  de  los  Estados  Unidos 
noimira,  ni  querría  que  se  viese  con  pre 
▼eneion  ó  favor  indeb  do,  ningún  partido 
poHtieo,  clase  religios^a  ó  interés  parcial 
en^México.  Siente  que  haya^currido  álfico 
que  pueda  perturbar  las  relaciones  pacífí- 
oás  y  amistosas  de  México  con  algunas  de 
laa  naciones  extranjeras  representadas  úl- 
timamente en  la  capital,  y  sinceramente 
espera  que  esas  relaciones  sean  renovadas 
y  robostecidas,  y  que  la  independencia  y 
soberanía  de  México,  así  como  el  gobier- 
no qae  aquel  pueblo  parece  haber  acepta- 
do por  fin  después  de  tantos  conn''^t)s, 
tfean  ahora  universalmente  reconocidos  y 
respetados. 

Teniendo  en  cuenta  la  actual  condición 
y  la9  circunstancias  de  México,  así  como 
las  do  loa  Estados  Unidos,  el  presidente 
está  plenamente  convencido,  de  que  la  sal 
vacion  y  bienestar  de  los  últimos  se  pro- 
moverían más  eficazmente  manteniendo 
Méxínosíu  integridad  e  independencia  que 
si  s«ff  iese  una  desmembración  y  si  su  so- 
beiwsia  se  trasladara  ó  disminuyera,  aun 
cuando  una  parte  del  país  ó  de  su  sobe- 
ranía viniese  i  manos  de  los  Estados  Uni» 
doB.  Eft< presidente  sabe  además,  que  la 
posibilidad  del  gobierno  y  del  pueblo  de 
México  para  conservar  la  integridad  y  la 
soberanía  de  la  República,  se  disminuirla 
mucho  en  las  actuales  circunstancias  por 
}a  Mcion  hostil  d3  parte  de  los  Estados 
Unidos.  Si  estos  necesitaran  de  algún  in 
oentivo  para  obrar  con  equidad  y  justicia 
en  sus  relaciones  con  México,  lo  hallarían 
en^la  reflexión  de  que  la  misma  contienda 
de>  Bttésfiío  país,  que  en  estos  momentos 


excita  tanta  inquietud  domástica,  y  tanta 
sorpresa  en  una  gran  parte  del  mundo, 
no  habría  tenido  probablemente  lugar,  si 
México  hubiera  podido  siempre  mantener 
con  firmeza  una  positiva  y  no  contestada 
soberanía,  y  su  independencia  nacional. 
Pero  si  México  ha  sido  más  desgraciado 
bajo  estos  aspectos  que  muchas  otras  de 
las  naciones  modernas,  hay  circunstancias 
que  fundan  la  esperanza  de  que  la  triste 
experiencia  está  á  punto  de  llegar  al  tér- 
mino. México  realmente  no  tiene  ó  no 
debe  tener  enemigos.  El  mundo  está  pro* 
fundamente  interesado  en  el  desarrollo  de 
sus  recursos  agriculturales,  comerciales  y 
sobre  todo  minerales,  ala  vez  que  profesa 
respeto  por  las  virtudes  sencillas  y  el  he« 
roismo  de  aquel  pueblo,  y  sobre  todo  por 
su  inextinguible  amor  á  la  libertad. 

El  presidente,  pues,  empleará  las  in- 
fluencias convenientes  para  favorecer  la 
restauración  del  orden  y  de  la  autoridad 
de  México,  y  hasta  donde  esté  á  su  alean* 
ce,  impedirá  las  incursiones  y  cualquiera 
otra  forma  de  agresión  por  parte  de  los 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  contra 
aquella  Bepública.  Pero  encarga  á  vd.  que 
emplee  todo  su  esfuerzo  para  convencer 
al  gobierno  de  México,  y  aun  si  posible 
es,  con  la  aprobación  de  éste,  al  pueblo 
mexicano,  de  que  la  garantía  más  segura 
de  salvación  contra  tales  agresiones,  es  la 
restauración  permanente  de  aquel  gobier- 
no. Si  resultara  que  México  está  ahora 
solo  en  un  intervalo  de  reposo  para  reco 
brar  su  fuerza  gastada  y  seguir  despeda- 
zándose en  nuevos  conflictos  domésticos, 
stria  de  temerse  que  no  solo  al  gobierno 
de  los  listados  Unidos,  sino  á  otros  mu- 
chos gobiernos,  fuese  imposible  impedir 
que  acudan  á  aquel  magnífico  país  cierta 
clase  de  gentes,  muy  numerosa  por  des- 
gracia^ en  todas  partes,  y  que  están  acos- 
tumbradas á  suponer  que  los  proyectos 
visionarios  de  interés  público,  de  engran- 
decimiento ó  de  reforma,  justificarán  las 
más  indignas  invasiones  y  ogreaiones. 

A  propósito  de  esto,  es  conveniente  que 
vd.  sepa,  que  el  gobierno  de  México,  por 
medio  de  su  representante  aquí,  se  ha 
quejado  recientemente  de  una  tentativa 
de  invasión  que  se  teme  en  el  Estado  de 
Sonora,  y  que  deben  verificar  ciudadanos 
de  California,  obrando,  según  se  dice,  con 
noticia  y  conocimiento  de  las  autoridades 
públicas  de  aquel  Estado.  Vd.  asegurará 
al  gobierno  de  México,  que  después  de 
cerciorarnos  de  estos  hechos,  se  tomaráa 
medidas  eficaces  para  poner  en  práoticn 
nuestras  leyes  de  neutralidad. 
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El  mismo  representante  de  Máxieo  ha 
manifesytado  al  presidente  algún  temor  so- 
ÜrequQ  la  retirada  de  las  tropas  federales 
d^  ía  frontera  (Je  Tejas,  sea  seguida  de  in- 
cursiones y  violencias.  Quizá  hay  demasía 
de  fundamento  para  esto  temor,  y  por  otra 
parte,  es  imposible  preveer  el  cm*so  de  las 
tentativas  que  están  teniendo  lugar  en 
aquel  Estado,  para  subvertir  la  autoridad 
de  este  gobierno.  El  presidente,  sin  era 
bargo,  desea  que  vd.  asegure  al  gobierno 
de  México,  fjuo  se  prestará  la  atención  de- 
bida agestado  quo  guarda  la  frontera,  pa- 
ra dar  seguridad  á  los  habitantes  pacíficos 
qtie  allí  residen,  y  espera  que  á  su  turno  el 
gobierno  de  México  dé  la  udsma  atención 
á  este  importante  punto. 

La  gravedad  de  estas  materias  no  debe 
distraer  la  atención  de  vd.  de  otra?^,  li  las 
cuales  he  aludido  ya  incidentalmente,  y 
requieren  más  amplia  discusión. 

Durante  algunos  años  ha  sido  tan  fluc 
tuante  la  situación  de  México,  que  ha  Kur- 
gido  la  cuestión  en  ambos  latios  del  Atlán- 
tico, sobre  la  oportuüidad  de  que  alguna 
potencia  extraña  interviniese,  por  bien  de 
la  sociedad  en  general,  para  fundar  un 
protectorado  ó  cualquiera  otra  forma,  de 
gobierno;  á  cuya  duración  sirviese  de  ga- 
rantía. Ahora  mismo  pueden  tomarse  en 
consideración  esos  proyectos  por  algunas 
naciones  de  Europa,  y  hay  razones  para 
creer  que  existen  designios  en  algunas 
partes  de  los  Estados  Unidos,  para  efectuar 
una  desmembración  parcial  6  un  completo 
trastorno  del"  gobierno  de  Mt^xico,  á  íin  de 
ext*índer  sobre  aquel  país  la  autori<lad  de 
la  confederación  nuevamente  proyectada, 
y  que  una  parte  descontenta  de  este  pue. 
bl o  quiere  es'tableeer  en  el  Sur  de  nuestro 
paÍB.  No  es  extraño  que  vd.  se  halle  con 
agentes  de  esta  confederación  ocupados  en 
preparar  en  México  alguna  nueva  cevolu- 
cionlpero  aseguro  vd.  á  aquel  gobierno, 
qtié  el  presidente  ni  simpatiza,  ni  ha  sim- 
patizado nunca  con  tales  designios,  sea 
cual  fuere  su  origen  y  el  carácter  que  pue- 
dan adquirir, 

"  Tonmndo  en  cuenta  la  índole,  los  hábi 
tos  políticos  y  las  opiniones  del  pueblo  rae- 
xiftano,  apenas  puede  creer  el  presidente 
que  los  descontentx)s  de  nuestro  pni?,  que 
intentan  desmembrar  la  unión  am.íricana, 
itíduzcan  á  Méxic')  á  apoyar  y  reconocer 
la  independencia  que  ellos  han  proclama 
do,  porque  le  parece  maniñesto  que  la  or- 
gíanízftcíon  de  \ni  gobierno  distinto  en  la 
párté  d(í  la  Union,  contigua  á  México, 
traería  para  los  mexicanos  mayores  males 
de  los  que  el  buen  éxito  de  68©  desespera* 


do  paso  podría  traer  sobre  los  Estados 
Uuidos:  á  la  vez  que  la  actual  or^anizacioa 
política  de  este  país  ofrece  á  Méjdco  laa 
garantías  mis  seguras  que^uede  tener  de 
que  la  integridad,  unión  é  independencia^ 
serán  respetadas  por  todo  el  pueblo  de  la 
Union  Americana. 

El  presidente,  sin  embargo,  espera  qae 
vd.  vele  sobre  esos  designios,  por  poco  pro- 
bables que  sean,  y  que  emplee  cuantos  me« 
dios  estén  á  su  alcance,  para  impedir  cual- 
quier reconocimiento  de  la  proyectada 
confederación  por  el  gobierno  do  ALáxioOi 
si  acaso  se  solicita. 

Los  amplios  conocimientos  de  vd.  sobre 
el  carácter  del  pueblo  mexicano,  sus  inte- 
reses y  su  política,  le  sujerirán  otras  mu- 
chos argumentos  contra  tal  reaolucron,  si 
se  necesitasen  algunos,  fuera  de  las  indi- 
caciones que  preceden, 

En  conclusión,  el  presidente,  como  vd. 
lo  sabe  bien,  cree  que  las  repúblicas  his- 
paimamericanas,  aunque  alejadas  como  lo 
han  estado  por  algún  tiempo  de  loa  Esta- 
dos Unidos,  especialmente  por  errores  y 
preocupaciones  de  su  parte,  aunque  no  siu 
culpa  de  la  maestra,  tienen  bajo  cierto  as- 
pecto una  actitud  común  para  con  las 
otras  naciones,  y  quo  es  interés  eomun  de 
todas  ellas,  ser  amigas  así  como  ser  veci- 
nas, y  sostenerse  y  apoyarse  mutuamente 
hasta  donde  sea  compatible  con  la  sebera- 
nia  que  cadauna  goza  de  derecho,  así  con- 
tra las  influencias  disolventes  en  el  inte. 
rior,  como  contra  las  influencias  extrañas^ 

El  presidente  no  duda  ni  por  un  mo- 
mento, que  el  sistema  republicano  saldrá 
airoso  de  sus  pruebas,  y  tendrá  en  nuestro 
propio  país  un  buen  suceso  permanente, 
que  lo  recomiende  á  la  adopción  de  las 
otras  naciones;  pero  cree  también  que  es- 
te sistema  tiene  en  todas  partes  que  abrir- 
se camino  al  través  de  las  dificultades  y 
obstáculos  que  resultan  de  los  elementos 
antagonistas  legados  por  otros  tiempos  y 
otras  instituciones.  El  presidente  espera 
en  el  triunfo  deünitivo  de  oise  sistema, 
tanto  en  M«íxico  como  entre  los  otros  pne- 
blos  americanos;  y  comprende  que  éstos 
tienen  títulos  para  esperar  más  considera- 
ciones y  generosas  simpatías'del  gobierno 
y  del  pueblo  de  los  Estados  Uuidos,  que 
de  ninguna  otra  nación. 

El  presidente  confía  en  que  la*  misión 
de.  vd.,  motivada  por  estos  sentimientos, 
cotí  vencerá  al  gobierno  de  México  de  sus 
buenas  disposiciones  para  favorecer  al  oo- 
mercio  y  las  mejoras  interiores  de  aquel 
país,  y  espera  que  esa  misión,  tomando 
un  carácter  más  elevado,  que  ai'  iuvieía 
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solo  objetos  de  comercio  y  amistad  con- 
vencional, dejando  percibir  su  espíritu  des 
interasado,  nada  ambicioso,  propiamente 
americano  en  el  sentido  continental  de  la 
palabra,  y  fraternal  en  un  sentido  exento 
de  afectación  y  mera  diplomacia,  é,  la  vez 
que  asegurarít  la  confianza  y  la  buena  vo- 
luntad del  gobierno  de  México,  marcará 
la  inauguración  de  un  nuevo  orden  de  co- 
safl,  fecundo  para  la  prosperidad  de  am 
bas  naciones,  y  benéfico  para  los  otros 
países  republicanos  del  globo. 

Soy  de  vd.  au  obediente  servidor. — 
William  H.  Seward. — Tomás  Corwin 
Squire,  etc.,  etc. 


Correspond&runa  de  los  traidores  y  de'los 
invasores^  interceptada  en  él  camino 
de  Orizaba  á  Veraciniz. 

Saben  ya  nne<»tros  lectores  que  se  in- 
terceptó á  los  franceses  y  sus  aliados  los 
traidores,  una  voluminosa  correspondencia 
que  enviaban  de  Orizaba  para  Veracruz  y 
el  extranjero. 

En  esa  correspondencia  lia  hallado  el 
supremo  gobierno  revelaciones  muy  im- 
portantes, que  utilizará.  Ha  descubierto 
también  á  muchos  amigos  de  los  traidores, 
y  no  dudamos  que  tomará  sus  medidas 
respecto  á  ellos. 

Mucha  parte  de  esa  correspondencia,  no 
conviene  aún  que  vea  la  luz  pública,  sino 
hasta  que  se  hayan  utilizado  los  secretos 
que  contiene.  Pero  hay  otras  muchas  car 
tas  curiosas  que  revelan  el  estado  de  mi 
seria  en  que  so  hallan  los  traidores;  las 
divisiones  que  los  separan;  la  fatuidad  de 
los  sub-secretarios;  las  mentiras  con  que 
se  alimentan;  las  agonías  de  Almonte;  su 
actitud,  semejante  &  la  de  la  ardilla  de  la 
fábula;  su  genio  financiero,  etc.,  etc.;  y  es- 
tas cartas  sí  conviene  que  se  entreguen  al 
público  para  su  diversión. 

Nosotros  publicamos  á  continuación  al- 
gunas de  esas  cartas,  é  iremos  dando  su 
cesivamente  otras.  Ya  verá  el  Sr.  Almonte 
y  sus  amigos,  cómo  nosotros,  para  no  pri- 
var á  sus  cómplices  de  su  correspondencia, 
se  las  enviamos  en  letras  de  molde. 

Damos  por  boy  dos  íartas  del  sub  se 
cretario  de  la  guerra,  que  mod'estamente 
oculta  á  sus  amigos  su  calidad,  y  se  da  los' 
aires  de  ministro  completo.  Para  conocer 
la  veracidad  de  esta  correspondencia,  bas- 
ta fijar  la  atenci(m  en  ios  supuestos  fusi- 
lamientos de  los  Sres.  Cuevas  y  Alfaro,  así 
como  en  la  soñada  venta  de  Chapultepec. 


En  esas  cartas  los  traidores  se  muestran 
tales  como  son:  agentes  de  la  intervención, 
enemigos  de  su  patria. 

Damos  también  una  carta  de  Almonte 
á  su  Excmo,  amigo  Serrano — porque  C'íoh 
hombres  no  se  perdonan  entro  sí  los  títu- 
los, ni  aun  en  una  carta  llenado  borrones, 
enmendaturas  y  adiciones  como  lo  está  la 
de  Almonte  que  tenemos  á  la  vista. 

El  jefe  supremo  revela  su  miseria,  y  es 
curiosa  la  confesión  de  que  Frar^cia — que 
según  dice  en  sus  notas  diplomáticas,  trae 
la  guerra  solo  por  <  ^  ir  lo  que  se  le  de- 
be— prestará  á  los  tr  ¡i  lores  la  parte  que 
por  convenciones  anterioras  le  está  asig- 
nada de  los  productos  de  la  aduana  de 
Veracruz. 

El  pobre  Almonte  se  hace  ilusiones  con 
el  envío  de  nuevas  fuerzas.  Todo  indica 
por  el  contrario  que  no  vendrí\n  mas  re- 
fuerzos y  que  los  traidores  se  verán  cada 
dia  en  una  situación  mas  apurada. 

Lo  que  admira  cada  vez  más,  es  el  gá- 
nio  financiero  de  Almont?.  Después  de  su 
papel-moneda,  era  difícil  inventar  algo 
peor;  pues  él  lo  ha  hallado.  El  modo  de 
negociar  sus  libranzas  es  de  lo  mas  fa- 
moso. 

Publicamos,  por  último,  la  carta  tradu- 
cida, de  un  oficial  francos,  cuya  firma  he- 
mos creido  convüíiiente-suprimir.  En  ella 
se  confiesa  la  derrota  del  dia  5  de  Mayo, 
y  las  profundas  divi-iones  qoií  existen  en- 
tre Laurencez  y  S  iligny.  Se  revela  que 
hay  un  cambio  de  política  en  Francia,  y 
no  se  disimula  lo  mal»)  de  la';  medidas  de 
Almonte.  Esta  carta  sirve  corno  de  conten- 
tario  A  las  otras. 

Todas  ellas  las  estimará  el  público  en 
lo  que  valen,  y  él  hará  de  su  contenido  la 
apreciación  que  merecen. 

Dicen  así: 

''Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Cor- 
resp(Jndencia  particular.  — Orizaba,  Junio 
8  de  1862.— Excmo.Sr.  general  D.  Adrián 
Woll. — Chantilly. — Mi  general:  Es  en  mi 
poder  su  favorecida  de  fecha  24>  de  Abril, 
y  supongo  ya  en  el  suyo  las  que  coutí. 
n  lamente  le  he  estado  dirigiendo  por  con- 
ducto de  nuestro  apreciable  D.  llamón 
Carballo  y  del  cónsul  ft anees  de  V«racruz; 
pues  como  la  casa  de  Labadie  se  hfi.  decla- 
rado enteramente  en  contra  nuestra  en 
opiniones,  no  he  creido  conveniente  fiar- 
les aquellas  cartas  interesantes  por  su  con- 
teniJo.  • 

EnMni  última  di  parte  á  vd.  tKvhaberme 
encargado  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
le  suplicaba  tuviese  la  bondad  de  partici- 
parlo 6  mi  señora  D^  Luoíndita  (c.  p.  b.). 
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poniéndome  como  siempre  á  las  órdenes 
de  ambos  en  dicha  posesión. 

Al  vizconde  de  la  Fierre,  que  fué  á  Pa- 
rís, le  di  una  carta  de  introducción  para 
vd,,  y  le  dije  que  si  tenia  lugar  de  verle, 
lo  hiciese,  pues  él  puede  decir  á.  vd.  todo 
lo  que  ha  pasado,  y  participarle  lo  que  no 
es  prudente  fiar  A  la  pluma,  respecto  de 
operaciones  hechas  y  por  hacer. 

El  padre  Miranda  también  ha  ido  con  el 
vizconde  y  probablemente  verá  á  vd. 

Nuestras  comunicaciones  con  Veracruz 
no  están  muy  seguras;  esto  me  hace  ser 
mas  lacónico  de  lo  que  deseara. 

El  enemigo,  tan  pronto  hace  demostra- 
ciones de  atacarnos  como  de  retirarse,  tie- 
ne sobre  nosotros  de  7  á  8  mil  hombres  y 
Be  dice  que  espera  á  González  Ortega,  que 
debe  incorporársele  con  7  mil  hombres  pa- 
ra atacarnos.  Lo  dudo. 

El  metálico  y  los  víveres  y  pasturas  es- 
casean aquí  en  alto  grado. 

El  ejército  francés  froza  de  salud  y  se 
divierte:  tiene  ya  su  teatro  y  su  Casino. 

No  dejo  vd.  de  irá  Paris,  mi  general,  y 
de  hablar  con  el  padre  Miranda  para  que 
le  imponga-de  todo.  Yo  no  me  atrevo  á 
hacerlo,  por  temor  de  que  esta  sea  inter- 
ceptada, y  no  hay  necesidad  de  que  el 
enemigo  se  imponga  de  nuestros  proyec- 
tos. 

Sin  tiempo  para  más,  pues  el  correo  sa-* 
le,  concluyo,  mi  general,  suplicándole  mil 
recuerdos  respetuosos  para  mi  señora  D" 
Lucindita,  (c.  p.  b.)  deseando  que  cuanto 
antes  esté  vd.  por  acá,  pues  vale  mas  lle- 
gar un  poco  antes  que  un  poco  después,  y 
repitiéndome  su  muy  agradecido  subordi- 
nado que  desea  verlo;  S.  S.  Q.  S.  M.  B.— 
JoaéÉ,  González" 

"Taboada  me  encarga  salude  á  vd.  en 
su  nombre,  y  lo  hago  gustoso." 

Los  generales  Cuevas  y  José  María  Al- 
faro,  que  por  orden  de  Juárez  fueron  man- 
dados á  Guadalajara  para  que  por  Colima 
se  les  hiciese  salir  fuera  de  la  República, 
han  sido  víctimas  de  la  ferocidad  de  Oga- 
zon,  qut)  el  mismo  dia  que  llegaron  á  di- 
cha Guadalajara,  los  mandó  poner  en  la 
cárcel,  y  después  los  sacó  de  allí  y  los  fu- 
siló." 

"Ministerio  de  guerra  y  marina. — Cor 
respondencia  particular. — Orizaba,  Junio 
8  de  1862.— Sr.  Lie.  D.  M.  M.  Calvez.— 
Paris. — Mi  distinguido  amigo; — Ayer  he 
recibido  su  grata  de  fecha  14  de  Abril,  y 
con  pesar  he  visto  sus  pasadas  enferme 
dades;  pero  me  es  grato  saber  que  ya  han 
cedido,  y  lo  felicito,  esperando  no  haya 
ecaida. 


El  Exmo.  Sr.  general  Almonte  ha  te- 
nido á  bien  honrarme  con  el  despacho  d«I 
ministerio  de  la  guerra  y  marina,  y  me 
pongo  á  sus  órdenes  como  siempre,  en  mi 
nueva  posición,  suplicándole  se  digne  par- 
ticiparlo á  nuestro  Sr.  Torres  Caicedo,  y 
que  me  disculpe  si  no  lo  he  puesto  dos  le- 
tras por  esta  vez. 

Con  gran  sorpresa  he  visto  que  los  pe- 
riódicos de  Madrid  anuncian  que  he  muer- 
to en  Veracruz  del  vómito:  aquí  me  tiene 
vd.  vivo,  y  muy  vivo.  No  comprendo  cómo 
los  periodistas  se  ponen  á  asegurar  noti- 
cias de  tal  especie,  sin  estar  sati.^fechos  de 
su  verdad. 

Por  más  que  Juárez  hace,  el  espíritu  pú- 
blico cada  dia  le  muestra  más  y  más  lo 
odioso  que  le  es  su  gobierno.  El  país, 
amigo  mió,  está  en  un  estado  deplorable, 
y  el  único  remedio  que  puede  salvarlo  es 
la  intervención. 

No  contento  Juárez  con  haber  apelado 
á  los  yankees  para  que  le  den  dinero  en 
cambio  de  la  Sonora  y  Baja  California, 
ahora  ha  puesto  en  venta  el  palacio  na 
cional  de  Chapultepec.  Estos  demagogos 
solo  ansian  dinero  y  más  dinero:  es  una 
langosta  que  es  forzoso  destruir  por  el 
bien  del  mundo  todo. 

No  deje  vd.  de  escribirme  por  conducto 
de  la  apreciable  familia  del  Sr.  general 
Almonte,  á  quien  le  puede  suplicar  me 
envíe  sus  cartas  con  las  que  ella  manda  al 
general. 

Sin  tiempo  para  más,  concluyo  deseán- 
dole salud  y  felicidad,  y  repitiéndome  su 
amigo  de  corazón,  S.  S.—José H,  Gonzá- 
lez:' 

*'Exmo.  Sr.  D.  Manuel  M.  Serrano. — 
Orizaba,  Junio  9  de  1862, — Mi  muy  esti- 
mado amigo: ---Con testo  á  un  mismo  tiem- 
po sus  gratas  de  3  del  actual,  diciéndole 
que  no  es  posible  que  el  señor  ministro  de 
Francia  tome  bajo  su  responsabilidad  el 
poner  á  nuestra  disposición  los  fondos  de 
la  aduana  que  fueron  cobrados  por  la  in- 
tervención. De  ahí  es  que  solo  debemos 
contar  con  el  25  p§  de  mejoras  materia- 
les, y  el  15  p§  del  ferrocarril.  Mas  como 
no  está  claro  que  la  aduana,  después  de 
que  la  hemos  recibido,  deba  continuar  in- 
tervenida, á  mí  me  parece  que  lo  único 
que  debemos  entregar  á  cada  nación  que 
tiene  derecho  á  algún  abono,  según  las 
convenciones,  es  el  tanto  por  ciento  que 
les  está  asignado,  y  después  cobrar  noso- 
tros lo  que  nos  queda  libre.  Con  eso  y  con 
la  parte  que  pertenece  á  la  Francia,  (que 
se  nos  prestará)  creo  que  podremos  con 
muchísima  economía»  vivir  dos  ó  tres  aiQ« 
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ses,  que  es  lo  que  ncceaitamos  mientras 
llegan  las  nuevas  fuerzas  que  manda  el 
emperador,  A  más  de  eso  tendremos  el 
20  p§  de  mejoras;  el  15  p§  del  camino 
de  fierro  y  la  nueva  contribución  del  2  p§ 
sobre  capitales.  En  fin,  vea  vd.  si  puede 
lograr  lo  que  indico  sobre  la  no  interven 
cion  para  lo  futuro. 

En  cuanto  á  las  libranzas  sobre  Paris,  el 
señor  ministro  de  S.  M.  el  emperador,  es  el 
que  las  gira  A  mi  favor  por  valor  de  trein- 
ta rail  pesos,  es  decir,  ciento  cincuenta  mil 
francos,  de  las  cuales  habrá  que  deducir  la 
diferencia  del  cambio,  ó  sea  á  razón,  se. 
gun  vd.  me  dice,  de  5  francos  50  céntimos 
por  peso.  Me  convendría  mejor  que  el  di- 
nero me  lo  dieran  aquí,  porque  es  para  so- 
correr 6,000  hombres  que  aquí  están;  pero 
si  no  fuera  posible,  bien  podrá  traerse  en 
convoy  ese  dinero  desde  esa  plaza.  Yo  du- 
do, sin  embargo,  que  haya  casa  en  esa  pla- 
za que  tenga  din«ro,  según  me  han  asegu- 
rado ayer.  En  todo  caso  avíseme  vd.  si  hay 
casas  que  quieran  hacer  ese  buen  negocio, 
para  mandarle  las  libranzas  k  vuelta  de 
correo. 

Como  el  general  Marin  es  carta  viva,  él 
informará  de  todo  (todo)  lo  que  pasa  por 
acá,  pues  yo  no  tengo  tiempo  para  escri 
bir  largo  y  ni  aun  para  comer.  Llevo  una 
vida  de  perro:  desde  las  seis  de  la  mañana 
hasta  las  diez  de  la  noche  trabajo  sin  des; 
cansar  un  momento. 

Dígame  vd.  si  sabe  que  los  aliados  hu- 
biesen convenido  con  los  comerciantes  en 
no  cobrarles  los  derechos  sino  cuando  hu- 
biesen podido  internar  sus  efectos. 

A  los  pies  de  esas  damas,  y  créame  su- 
yo afectísimo  amigo. — Almonte, 

Si  no  hubiera  modo  de  negociar  las  li 
branzas  por  bien,  emplee  vd.  la  fuerza,  y 
en  esa  casa  no  se  tendrá  ninguna  conside 
ración,  pues  solo  se  les  darán  las  libranzas 
por  3,000  pesos  á  5  francos  por  peso,  y  el 
premio  de  50  céntimos  se  les  pagará  cuan 
do  el  gobierno  tenga  fondos. — (Una  rú- 
prica.) 

Con  el  Sr.  Marin  irá  todo  esto  de  oficio. 
— (Una  rúbrica.)" 

Orizábay  9  de  Junio, 

"Mi  comandante:  —  Me  será  imposible 
trazar  una  carta  para  vd.,  sin  dirigirle  con 
mis  respetos  la  expresión  de  mis  sentiroien 
tos  llenos  de  afecto  y  reconocimiento. 

Estoy  muy  contento  de  que  todos  aman 
y  estiman  á  vd.:  esto  es  para  mí  una  com- 
pensfteion  de  la  tristeza  que  me  inspiran 


las  desgracias  de  nuestro  pobre  almirante. 
(1)  Por  fortuna,  la  justicia  tendrá  su  hora: 
las  últimas  correspondencias  de  Paris  de- 
muestran ya  un  cambio  muy  sensible. 
Nuestra  derrota  (^chec)  servirá  mucho  pa- 
ra conocer  la  verdadera  situación;  pero  el 
almirante  tiene  el  corazón  muy  elevado  y 
francés,  para  alegarse  de  semejante  justi- 
ficación. 

Aquí  nuestra  situación  es  muy  tiranta. 
Almonte,  no  teniendo  ningún  recurso  para 
hacer  vivir  su  ejército,  va  á  emitir  papel 
moneda  de  curso  forzoso.  En  nuestra  pre- 
sencia y  á  nuestra  vista,  es  como  esta  me- 
dida, evidentemente  revolucionaría,  va  á 
recibir  su  aplicación.  Para  nosotros  mis- 
mos, esto  será  una  guerra,  para  las  pobla- 
ciones un  desastre. 

No  habria  más  que  un  medio;  tomar  á 
Márquez  y  sus  6,000  hombres  á  sueldo; 
pero  esto  seria  muy  pesado  para  nosotros. 

Sabe  vd.  ya  que  los  jefes  políticos  y 
militares  encargados  de  obrar  de  común 
acuerdo,  no  tienen  entre  sí  ningunas  rela- 
ciones, ni  aun  las  de  política.  Es  difícili 
por  consecuencia,  extenderse  y  concertar 
cualquier  cosa. 

Dios  proteja  á  la  Francia;  todo  acabará 
bien,  no  lo  dudo.  Por  lo  demás,  yo  no  tengo 
más  que  un  deseo,  y  es,  vengar  la  afrenta 
hecha  á  nuestras  armas.  Por  lo  que  res- 
pecta al  archiduque  se  me  dá  un  bledo  de 
su  corona, 

Bibesco  tiene  una  fiebre  tifoidea  que 
toca  á  su  término. 

Mis  respetos  muy  afectuosos  al  coman-   ' 
dante  Lacroix,  al  comandante  Mauried,  á 
Oantelme,  mis  amistades  á  Minardiere,su 
hermano  va  mejor. 

Dígnese  vd.  recibir,  etc.,  etc." 


SOCIEDAD  DE  DEFENSORES 

DE  LA 

INDEPENDENCIA  AMERICANA. 

El  Comercio  de  Livia  da  noticia  de  la 

instalación  de  esta  sociedad,  promovida 
por  la  triple  alianza  contra  México,  en  loa 
términos  siguientes: 

iiA  consecuencia  de  la  invitación  que 
se  hizo  á  varias  personas,  invitación  de  la 
que  oportunamente  dimos  cuenta  á  nues- 
tros lectores,  concurrieron  el  sábado  últi- 
mo á  casa  del  Sr.  Andraca  varios  ciuda^ 


(1)  La  Graviére. 
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danos,  con  el  objeto  de  acordar  lo»  medios 
indispensables  para  or^^anizar  los  trabajos 
conducentes  d  arraigar  en  el  pueblo  los 
sentimientos  republicanos,  teniendo  para 
ello  en  consideración  el  hecho  de  haber 
rovelatlo  ciertos  órganos  de  la  prensa  eu- 
ropea, el  propósito  que  abrigan  varias  po- 
tencias del  antií^uo  continente^de  estable 
cer  la  nionarquia  eji  algunas  de  las  sec 
ciones  sud  americanas. 

El  Si.  Andraca,  que  había  iniciado  la 
idea  de  !a  reunión  patriótica,  pronunció 
un  ligero  discurso,  en  el  que,  poco  más  ó 
ménoí!»,  dijo  lo  siguiente: 

Señores:  La  expedición  armada  quedos 
potencias  de  la  Bu  ropa  lian  enviado  á  la 
República  mexicana,  es  un  hecho  cuyos 
pormenores  no  ignora  seguramente  ningu- 
na de  las  per-onas  (|U*^'  se  hallan  presentes: 
el  proposito  de  establecer  en  e.sta  última 
un  trono  que  ocuparíi,  á  su  debido  tiempo, 
un  príncipe  extranjero,  ha  sido  revelado  y 
comentado  de  distintas  maneras  por  los 
periódicos  europeos:  el  que  se  pretenda  ha- 
cer extensiva  semejante  idea  á  algunas 
otras  Repúblicas  hermanas,  pensamiento 
que  también  se  ha  expresado  por  la  mis- 
ma prensa,  debtj  producir  en  nosotros  un 
lejítimo  temor.  E^tas  consideraciones,  y 
'  otras  que  no  expreso  por  nojiacerme  difu 
80,  rae. han  obligado  á  dirigir,  de  acuerdo 
c  m  otras  personas,  una  invitación  á  varios 
ciudadanos,  para  (jue  recibiendo  consejos 
de  su  americanismo,  determinen  la  actitud 
que  en  semejantes  circunstancias  deben 
asumir  los  pueblos  de  nuestra  patria.  Por 
lo  demás,  señores,  yo  creo  que  ningún  pe- 
ruano permanecerá  indiferente  á  la  cues- 
tión actual;  por  el  contrario,  todos  contri, 
huirán  á  la  realización  del  fin  que  se  se- 
ñale á  sí  misma  esta  asociación. 

El  Sr.  Morales  (D.  Raimundo.)  Al  ocu- 
parnos de  una  cuestión  tan  delicada,  pre» 
ciso  es,  señores,  que  procedamos  con  toda 
la  circunspección  debida.  Nosotros  no  he^ 
fflos  sido  provocados  directamente;  ningu- 
na palabra  alarmante  se  nos  ha  dirigido 
oficialmente;  ningún  hecho  revela  que 
nuestra  independencia  esté  próximamente 
amenazada;  se  habla,  es  verdad,  del  estado 
de  organización  en  que  se  dice  se  liallan 
todas  nuestras  Repúblicas,  del  deseo  que 
abrigamos  de  establecer  la  monarquía  en 
nuestro  continente;  pero  esto,  como  lo  he 
dicho  anteriormente,  no  es  una  amenaza, 
no  constituye  un  ataque  directo.  Por  con- 
siguiente, nuestra  defensa  debe  limitarse 
á  desvanecer  esos  conceptos,  á  cegar  ese 
campo  que  la  Europa  pretende  abrir  quizá 


para  realizar  miras  ulteriores.   Esta  es  mi 
opinión. 

El  Sr.  coronel  Salaverry  (D.  Juan)  to- 
mó la  palabra,  y  manifestó  la  necesidad 
que  había  de  tomar  algitnns  medidas  en 
el  sentido  en  que  los  preopinantes  se  ha- 
blan expresado. 

El  Sr.  SiNa  Santistévan  pronunció  un 
largo  discurso;  en  el  que  hizo  la  historiade 
las  relaciones  que  la  América,  y  especial- 
mente el  Perú,  había  mantenido  con  la 
Europa,  y  ou  España  en  particular,  desde 
los  memorables  tiempos  de  la  independen- 
cia. En  seguida  añadió:  "Si  la  prensa  de 
Europa  nos  calumnia,  si  ella  dia  por  dia 
fios  echa  lodo,  ayudada  por  desgracia  de 
uno  que  otro  americano  desleal  que  ante- 
pone á  la  senciíiez  deV  republicano  las  in- 
signias del  aristócrata,  es  preciso  que  núes 
tros  pueblos,  harto  acostumbrados  ya  á  ser 
libres,  y  que  se  han  connaturalizado  coa 
los  hábitos  de  la  democracia,  respondan 
con  energía  á  las  acusaciones  que  se  les  di- 
rigen, y  que  dia  por  dia  también  la  prensa 
de  nuestro  continente  desvanezca  los  vul- 
gares cargos  que  se  nos  hacen  y  la  idea 
que  se  han  formado  algunos  europeos  de 
los  sentimientos  que  abrigamos.  Esta  aso- 
ciación tiene  por  objeto  realizar  ese  fin.  £1 
peligro  para  nosotros,  aunque  parezca  muy 
remoto,  no  lo  está  tanto,  en  realidad,  que 
no  debamos  tomar  algunas  medidas  pre- 
ventivas. 

Nos  seria  sumamente  difícil  seguir  al 
Sr.  SantÍTítévan  ^m  las  distintas  cuestiones 
que  abordó,  razón  por  la  cual  nos  abstene- 
mos de  hacerlo;  por  otra  parte,  tememos  no 
ser  intérpretes  fidedignos  del  pensamiento 
del  señor  senador;  tanto  porque  hacemos 
estos  apuntes  á  la  ligera,  cuanto  porque 
para  ello  solo  consultamos  los  recuerdos 
que  conservamos  de  la  sesión. 

Después  de  algunas  indicaciones  más  ó 
menos  insignificantes,  se  procedió  á  nom- 
btar  una  mesa  momentánea,  ante  la  cual 
se  hará  en  la  próxima  sesión  el  nombra- 
miento de  los  que  deben  componer  la  per- 
manente. 

Se  nombró  en  seguida  una  comisión, 
compuesta  de'los  Sres.  Silva  Santist^van, 
Casos,  Aparicio,  Larriva  y  Pérez,  para  que 
redactasen  las  bases  del  reglamenta 

En  la  noche  de  ayer  volvieron  á  reunirse 
muchos  ciudadanos,  con  el  objeto  de  que 
se  discutiese  y  aprobase  la  manifestación 
patriótica  que  deben  firmar  las  personas 
que  quieran  pertenecer  á  la  sociedad.  Fuá 
aprobada  dicha  manifestación.  Hola  aqui: 
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ii4lCTA. 

JEn  la  ciudad  de  Lima,  capital  de  la  Re 
ptibHaa  del  Perú,  á  los  veintinueve  dian 
¿el  mes  de  Mars^  de  mil  ochocientos  se 
seata  y  do8,  He  reunieron   lo:^  ciudadanos 
que  suscriben  en  la  casa  del   8r.  D.  José 
FranoUco  Andraca,  plazuela  de  San  A^^us 
ti|i,  eon  el  objeto  de  combinar  los  medios 
más  adecuados  y  conducentes  á  salvar  la 
independencia  americana,  Nériamente  com 
prometida  por  incalificables  cruzadas  eu 
ropeas,  que  bajo  el  especioso  pretexto  de 
vengar  agravios  y  por  ellos  exigir  repara- 
ción é  indemnizaciones  pecuniarias,  de- 
muestran de  un  modo  ya  demasiado  claro 
y  evidente^  el  deseo  de  anonadar  el  prin 
cipio  republicano  y  la  idea  democrática, 
,pari^  en  eu  lugar  sustituir  el  principio^mo 
nárq.UTQo,  y  matando  nuestra  autonomía, 
levantar  el  pendón  de  la  reconqui.sta  sobre 
las  humeantes  ruinas  de  la  independencia 
que  nos  legaron  nuestros  padres  como  uji 
depósito  sagrado,  por  cuya  conservación; 
np  s^lo  <]ebemos  sacrificar  nuestros  inte 
rases,  sino  aun  nuestra  existencia  y  la  do 
nuestros  hijos,  Y  considerando: 

1^  Que  los  gobiernos  «le  tres  potencias 
de  Europa  han  establecido  una  alianza 
contra  la  República  de  México,  llevando 
upa  guerra  que  bajo  el  pretexto  de  repa- 
ración de  perjuicios  y  violación  de  trata 
dos»  parece  entrañar  el  bárbaro  é  imposi 
ble  principio  de  la  reconquista,  y  el  enta- 
bleeimiento  do  un  trono  que  debe  ocupar 
un  principe  extranjero;  y  no  obstante  de 
haber  desconocido  estos  mismos  gobiernos 
el  priukcipio  de  la  no  intervención,  lo  han 
aatablecido  contra  una  sección  americana, 
atacando  el  derecho  positivo  de  gentas,  es 
tablecido  en  su  misma  legislación. 

2^  Que  este  pensamiento  es  una  amena 
za  á  la  existencia  política  de  todas  las  Re- 
páblicas  americanas,  y  tiende  á  la  destruc 
cion  de  la  democracia  y  la  independencia, 
bajojcuyaa  bases  descansa  el  gobierno  re- 

S^  Que  uno  de  los  gobiernos  que  han 
llevado  la  guerra  á  México,  es  el  de  la  Es- 
paña, que  siempre  se  ha  negado  obstina- 
damente k  reconocer  nuestra  independen- 
cia. 

4^  Que  el  sistema  de  opresión  y  tiranía 
ma9  ese  mismo  gobierna  nos  impuso  des- 
pués de  la  conquista,  constituyó  la  causa 
principal  de  la  guerra  de  la  imlependen^ 
cía,  terminada  en  los  campos  de  Ayacucho 
el  9  de  Diciembre  de  182é,  ofreciendo  á 
Duestroa  mismos  opresores  el  perdón  más 


generoso  que  puede  ofrecerse  en  los  días 
de  poder,  de  elevación  y  de  gloria. 

5^  Que  aun  cuando  la  independenc» 
del  Perú,  como  la  de  los  demás  Estados 
americanos,  fué  conquistada  con  la  sangre 
<ie  sus  hijos  y  con  las  victorias  del  ejérei* 
to  libertador  en  Salta  y  Tocuman,  Piohin^ 
cha,  Zepita,  Maipú,  Carabobo,  Junin  y 
Ayacucho;  el  gobierno  español  parece  que 
se  cree  con  derecho  á  esta  gran  parte  del 
Nujvo  Mundo,  en  cuyo  suelo  fijó  en  un 
tiempo  una  du!»)inacion  de  exterminio.  * 
6°  Que  uniendo  hoy  su  poder  al  dedos 
fuertes  potencias,  se  le  presenta  favorable 
ocasión  para  el  intent j  de  satisfacer  sus 
miras  de  opresión,  reprobadas  por  el  sen- 
timiento de  justicia  y  de  libertad.de  la 
nación  española. 

7°  Que  la  República  es  el  principio  que 
sostiene  nuestra  vida  política^  y  toda  ame- 
naza á  ella  pone  eu  peligro  la  naciona- 
lidad. ^ 

8°  Que  no  pudiend )  como  peruanos  ol- 
vidar las  glorias  adquiridas  por  nuestros 
padres  en  la  guerra. de  la  independencia, 
ni  el  heroismo  de  sus  virtudes,  gu^^reras, 
cuando  al  percibir  al  ejército  vek\  en'  los 
campos  de  Matará,  fueron  Itís  pi  imeras  en 
suplicar  al  gran  mariscal  de  Ayacucho,  D. 
Antonio  José  de  Sucre,  que  les  permitiera 
combatir  antes  que  nadie,  porque  siendo 
peruanos  y  estando  el  enemigo,  en  el  Pe- 
rú, eran  los  primeros  que  debían  sacrifi- 
carse y  morir  por  la  patria  y  la  libertad. 

9^  Que  nuestro  gobierno  ha  adquirido 
la  gloria  imperecedera  de  invitar,  antea 
que  ningún  otro  gaUnete,  á  todos  los  go- 
biernos de  las  secciones  americanas  para 
la  defensa  de  la  independencia  amenaza- 
da por  Ja  dominación  extranjera. 

10.  Que  el  pueblo  peruano  no  puede  mi- 
rar con  indiferencia  este  acto  de  noble  pa< 
triotismo  y  amor  k  la  libertad,  y  su  deber 
es  seguir  tan  noble  y  glorioso  ejemplo, 
reuniéndose  en  comicios  para  la  defensa 
común. 

11..  Que  siendo  esta  defensa  preventiva 
contra  toda  amenaza  y  ataque  á  la  nació 
nalidad  que  de  parte  de  los  gobiernos  alia- 
dos se  dirigen  á  la  independenoiade  Amé- 
rica, sin  que  los  pueblos  civilizados  de  Eu- 
ropa y  los  hombres  amantes  de  la  demo- 
cracia, tomen  parte  en  uña  guerra  de  in- 
vasión y  de  reconquista;  pues  pord  con- 
trario sostienen  nuestra  causa  en  la  tribu- 
na, por  la  prensa  y  en  los  Parlaoientcs. 

12.  Que  el  pueblo  peruano,  eomo  los  de 

la  América  entera,  está  ligado  á  todoalos 

pueblos  de  la  Europa  con  lazos  ertrechos 

establecidos  por  la  simpatía;  la  cú^Hísa- 
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oion,  la  cauda  de  la  libertad,  el  amor  á  la 
justicia,  el  trabajo,  la  industria,  el  comer 
eio  y  todos  los  principios  de  fraternidad 
universal. 

13.  Que  los  peruanos  se  congregan  en 
patrióticos  comicios  para  hacer  oir  su  pa- 
labra desde  la  tribuna  de  la  prensa,  def  en- 
diendo  los  derechos  de  su  hermana  la  Re- 
pública de  México,  los  de  toda  la  América 
y  los  suyos  propios,  para  manifestar  á  las 
testas  coronadas  de  Europa,  que  en  Amé- 
rica no  existen  simpatías  ni  partidarios 
para  adoptar  ni  consentir  el  establecimien- 
to de  gobiernos  monárquicos^  y  mucho  me- 
nos el  de  ningún  sumo  imperante  extran- 
jero. 

14.  Que  en  caso  de  que  el  conflicto  en 
que  se  ha  puesto  la  independencia  de  Mé 
xico  no  se  zanje  por  la  vía  de  las  negocia- 
ciones diplomáticas,  y  se  violente  á  sus 
nacionales  para  imponerles  el  proyectado 
trono  ú  otro  cualquiera,  el  pueblo  peruano 
debe  ayudarle  á  sostener  su  personalidad 
política  y  sus  derechos  imprescriptibles 
con  todos  sus  recursos,  sin  omitir  el  sacri- 
fioio  (jie  su  misma  existencia. 

15.  Que  los  peruanos,  siempre  hospita- 
larioSi  han  ofrecido  su  fraternal  estima- 
ción á  todos  los  extranjeros  residentes  en 
su  territorio,  garantizándoles  por  medio 
de  las  leyes  su  trabajo  y  su  personalidad; 
que  los  han  mirado  y  los  miran  como  com- 
patriotas, otorgándoles  los  derechos  de  ciu- 

.  dadania  y  de  fraternidad  política  desde 
que  pisan  su  territorio,  y  que  por  tan  sa- 
gcados  principios  deben  manifestar,  como 
manifestamos,  que  cualesquiera  que  sean 
las  emergencias  de  la  guerra  de  México, 

jamás  podrán  darnos  una  actitud  hostil 
para  los  extranjeros  residentes  en  nuestro 
suelo,  y  á  quienes  llamamos  nuestros  ami- 
gos y  hermanos. 

16.  Que  los  gobiernos  de  dos  potencias 
de  Europa  particularmente,  olvidando  el 
bautismo  de  sangre  que  nos  regeneró,  sa- 
cándonos de  la  esclavitud  á  una  vida  de 

.independencia  y  libertad,  desatendiendo 
el  sentimiento  de  sus  mismos  pueblos,  cu 
ya  causa  de  libertad  se  opone  á  la  opresión 
del  principio  de  independencia  y  de  nació, 
nalidad)  no  oyendo  el  grito  universal  de 
reprobación  del  mundo  civilizado,  parecen 
confirmar  con  ios  hechos  la  intención  que 
se  le  supone  de  implantar  el  gobierno  mo 
nárquico¡en  todas  las  secciones  americanas. 
.  17.  Que  la  memoria  de  nuestros  padres 
mártires  de  Ja  libertad  y  la  sangre  derra- 
mada en  los  campos  de  la  independencia, 
y  nuestra  existencia  y  la  de  nuestros  hi. 
jos,  reclaman  imperiosamente  la  resisten- 


cia pasiva  y  activa  á  toda  dominadon  ex- 
traña. 

18.  Que  los  republicanos  demócratas 
cuando  se  trata  de  arrebatarles  su  viák^ 
que  es  la  República,  todo  lo  consagran  4 
la  patria,  todo  se  lo  deben,  sin  que  ella  na- 
da les  deba. 

19.  Que  nuestra  sangre,  la  de  nuestros 
hijos  y  la  de  los  hijos  de  nuestros  hijt>s,  no 
debe  ahorrarse  cuado  se  trata  de  abatir  la 
tiranía  y  de  fecundizar  la  tierra  de  la  li- 
bertad. 

Por  todos  estos  fundamentos  declararon, 
como  declaramos,  instalada  la  sociedad  de 
Defensores  de  la  Independencia  Ameri- 
canat  y  hacemos  un  llamamiento  en  nom- 
bre de  la  patria  á  todos  los  peruanos  aman- 
tes de  la  independencia,  á  todos  los  ame- 
ricanos celosos  de  la  existencia  y  vídapO- 
lítica  de  la  América,  á  todos  los  liberales 
de  todos  los  pueblos  del  mundo,  para  que 
se  inscriban  en  el  catálogo  de  la  Sociedad 
Defensm'es  de  la  Independencia  Ameri- 
cana, En  seguida,  y  después  de  un  corto 
y  enérgico  discurso,  en  el  que  el  Sr.  D.  Jo. 
sé  Francisco  Andraca  manifestó  el  objeto 
y  las  tendencias  esencialmente  patrióticas 
de  la  asociación,  cuya  convocatoria  4\  ha- 
bla iniciado,  movido  solo  por  el  fuego  sa- 
grado del  americanismo  ra&s  puro;  toma* 
ron  sucesivamente  la  palabra   los  Sres. 
Moralef»,  Salayerry,  Silva,  Santiátevan  y 
Pasos,  manifestando  la  grandeza  del  asun- 
to, su  justicia  y  el  deber  en  que  se  halla 
todo  ciudadano  de  concurrir  con  la  pala- 
bra por  la  prensa,  y  en  fin,  por  todos  los 
medios  de  que  pueda  disponer  á  la  salva- 
ción de  la  patria,  en  el  caso  de  que  la  ce. 
guedad  ó  la  ambición  de  algunas  testas 
coronadas  los  llevase  hasta  el  extremo  de 
desconocer  los  principios  civilizadores  que 
á  cada  paso  ellos  mismos  pregonan,  y  de 
pisotear   los  deberes   que  la  ilustración 
del  siglo,  el  código  de  las  naciones,  la  fé 
de  los  tratados  y  las  inspiraciones  de  la 
equidad,  imponen  á  todo  estado  que  no 
quiera  merecer  la  calificación  de  violador 
de  los  principios  en  que  se  fundan  km  de* 
rechos  de  la  humanidad  y  los  preceptos  de 
la  justicia. 

Que  para  este  efecto  no  deben  teneifse 
en  cuenta  los  diferentes  colores  políticos, 
absolutamente  ágenos  al  espíritu  de  la 
asociación,  que  solo  desea  lal'etmidn  de 
todos  los  verdadaros  patriotas  en  tüttko 
del  pabellón  nacional  y  del  gobierno '(|ae 
sepa  sostener  la  integridad  do  su  hbnta, 
y  en  caso  preciso,  condncit^lo  á  fa  victoria 
ú  ocultar  su  derrota  bajo  los  cadáveres  de 
sus  defensores  y  los  escombros  de  ia  Re- 
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púMka.  Que  no  obstante  todo  esto,  la 
asociación  no  debia  jamás  perder  de  vi^ta 
la  oireun^peocion,  dignidad  4  hidalguía  de 
las  que  una  nación  civilizada  no  debe  ja- 
mas separarse,  por  grande  que  sea  la  jus 
tída  que  le  asista  y  la  iniquidad  de  los 
que  pretendan  avasallarla.  Que  en  fin^cua 
lesquieM  que  fueren  los  resultados,  la  na- 
eíon  peruana  no  abriga  rencor  alguno  con 
ira  sus  hermanos  los  pueblos  de  Europa, 
pues  ella  está  persuadida  de  que  no  son 
ellos  sino  sus  gobiernos  los  que  con  el  ñn 
de -retardar  el  estrepitoso  derrumbe  de  sus 
tronos/ fomentan  tan  injustas  agresiones, 
cfae^  unánimemente  rechazan  todos  los 
hombres  de  corazón,  todos  los  liberales  del 
mundo,  en  cuyo  pech<^  j^^rrainará  siempre 
imperecedera  la  grande  idea  de  la  frater- 
nidad universal. 

Recibidas  todas  e^tas  ideas  con  e!  raa 
yor  entusiasmo,  se  puso  en  discusión  la 
indieacion  del  Sr.  Morales  para  que  se 
non)brara  una  mesa  preparatoria,  ante  la 
que  los  ciudadanos  asistentes  debían  pro- 
ceder é  la  formación,  por  voto  escrito,  de 
una  mesa  momentánea,  y  fueron  nombra- 
dos por  aclamación  presidenta)  de  la  mesa 
preparatoria,  D.  Tomás  Lamas,  y  secreta- 
rios los  Sres.  Morales  y  Chacal  tana;  así 
instalada  la  mesa  preparatoria,  se  hizo  la 
votación  para  la  momentánea,  resultando 
electos  como  presidente,  el  Sr.  Dr.  Tomás 
Liftmasi  como  escrutadores,  los  Sres.  Silva 
Santistevan  y  Andraca,y  como  secretarios 
los  Sres.  Pérez  y  Chacaltana.  Después  de 
.  este  acto;  se  procedió  al  nombramiento  de 
una  comisión  de  cinco  ciudadanos,  con  el 
encargo  de  plantear  las  bases  del  regla- 
mento para  el  régimen  interior  y  orgánico 
de  la  asociación,  habiendo  recaido  dicho 
nombramiento  en  los  Sres.  José  Silva,  San- 
tistevan, Fernando  Casó^,  Manuel  Apari 
cío,  Juan  Francisco  Larriva  y  Manuel  Pé- 
rez, los  que  después  de  terminado  su  tra- 
bajo, lo  someterán  á  la  mesa  permanente 
3ue  se  elegirá  en  la  próxima  sesión,  cui- 
ando  dicha  mesa  permanente,  de  nom 
brar  otra  comisión,  que  deberá  formular 
el  reglamento  definitivo  á  que  ha  de  su 
jetarse  la  asociación,  previa  su  aprobación 
correspondiente.  Ed  seguida  se  decidió: 
V  que  constase  en  la  pre!>ente  acta  el  voto 
de  gracias  á  que  se  ha  hecho  acreedor  el  Sr. 
D:  José  Francisco  Andraca,  por  su  noble 
y  laudable  iniciativa  en  la  plantificación 
de  una  idea  tan  sumamente  republicana 
y  patriótica,  que  de  ella  quizá  pueda  de- 
pender en  adelante  el  triunfo  de  la  demo- 
oraela  y  lal  unión  tincara  de  todos  los  que 
en  «u  pecho  sientan  latir  un  corasen  ame- 


ricano: 2*  que  se  formase  acta  de  esta  pri- 
mera reunión  y  se  publicase  en  los  diariotf, 
para  que  se  suscriban  y  concurran  á  la 
primera  sesión,  cuya  tenida  será  oportu- 
namente anunciada  por  la  prensa. 

Con  lo  que  concluyó  el  acto,  y  firmaron 
estando  presentes,  los  ciudadanos  que  á 
continuación  aparecen;  y  después  de  darse 
por  suficientemente  discutidos  todos  los 
fundamentos  del  acta,  suplicó  el  Se.  An- 
draca, que  no  se  le  mencionase  ni  se  diera 
publicidad  ala  honra  que  habia  merecido 
de  la  sociedad  por  su  iniciativa  para  sd 
establecimiento,  súplica  que  no  fué  conce- 
dida al  Sr.  Andraca,  porque  no  podia  la 
sociedad  encerrar  en  el  secreto  una  acción 
que  era  una  honra  merecida  y  adquirida 
por  el  Sr.  Andraca,  y  que  tenia  carácter 
de  la  publicidad. — Tomás  Lamas, presiden- 
te; José  Silva  Santistevan,  José  Francis- 
co Andraca,  escrutadores;  Manuel  Pérez  y 
A.  R.  Chacaltana,  secretarios;  Josa  de  los 
Santos  Monsou,  Ignacio  Alarco,  Fernando 
Casos,  general  redro  Cisneros,  coronel 
Juan  Salaverry,  Josa  Toribio  Mancilla, 
Francisco  de  A.  Cubillas,  Manuel  María 
de  Mazo,  Mariano  N.  Alborno^,  Epifanio 
Serpa,  coronel  Juan  Antonio  Egusquiza, 
Javier  Fernandez.  Pedro  José  Viilanueva, 
Aurelio  Alfaro,  Manuel  Líavería,  Vicente 
Pazos,  Julián  Torres,  Ildefonso  Torres, 
Gregorio  Arana,  Washington  La- Rosa,  Ni- 
canor Pacheco  y  Gamboa,  Manuel  C.  del 
Busto,  Pablo  Arostegui,  Josó  Pío  Moreno, 
Martin  Abello,  Francisco  Palacios,  Fran- 
cisco Sagasti,  Manuel  Munar,  AureligMa- 
yurí,  Manuel  de  Uri^ía,  Juan  Lama,  Enri- 
que Mendreau,  Felipe  Santiago  Ramos, 
Francisco  del  Castillo,  Pedro  José  Cisne- 
ros,  Josa  Manuel  Zarate,  Bernardo  Balle- 
nas, José  Aspauso  Torrico,  Mariano  Teja- 
da, Pedro  Acuña,  Eduardo  Cecilio  Velaz- 
quez,  Cecilio  Velazquez,  Leopoldo  Cecilio 
Velazquez,  Manuel  Nemeaio  Reyes,  José 
R.  Grillo,  Timoteo  Barranachea,  Isidro 
Santos,  Daniel  Desmaisson,  Ricardo  Des 
maisson,  Manuel  F.  Chueca,  Joaquin  Se- 
villa, Manuel  D.  Morales,  Juan  Bautista 
Zamudio,  José  Luque,  Manuel  Belisario 
Bobadilla,  Hilarión  H.  Dalens,  (de  la  so- 
ciedad de  los  fundadores  de  la  indepen- 
dencia), Máximo  Yaides,  José  Manuel  Za- 
pata. * 
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SEGUNDO  CONGRESO 


Ministerio  do  Ju^ifcicia,  Fomento  é  Ins- 
trucción páblica. — Sección   de  Fomento 

Solicitvd  que  hace  el  G.  Antonio  B.  Men 
doza^  pidiendo  privilegio  exclusivo  por 
quince  aííos  para  un  tejido  queha  in 
venteado,  y  cuya  solicitud  $e  publica 
conforme  á  la  ley  de  7  de  Mayo  dd 
18S2., 

2*  clase. — Cuatro  reales. — Para  el  bieno 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos  y|,seseiitay 
tres.— Antonio  B.  Mendoza,  ante  el  ciuda- 
dano tníuÍ8tro  de  Fomento,  respetuosa- 
mente y  como  más  haya   lugar,     x;)one: 
que  después  de  algunos  años  de  Cíniütante 
trabajO)  ha  llegado  á  fabricar  un   tejido 
que  tiene  la  gran  ventaja  de  que  los  dibu 
jos  que  se  pongan   en  ^1,  pueden,  si  se 
quiere^  conservar  su  vista  por  ambos  la- 
dos, poniéndase  en  ellos  toda  clase  de  co 
lores  en  la  trama  y  no  en  el  pit^;  en  una 
tela  del^ifada  ó  gruesa,  se  pueden  hacer 
con  mucha  prontitud  y  facilidad  los  dibu 
jos  más   difíciles,    teniendo    la  cualidad 
éscencial   de  quedar  afelpados,  ó  pro  mi 
nenteSi-iS  planos  por  uno  de  ambos  Jados 
d&  Fa  tela. 

La  muestra  de  dicha  tela  la  acompaño 
debidamente  á  ese  ministerio  en  pliego 
cerrado,  debiendo  conservarse  con  el  sello 
correspondiente  durante  el  tiempo  de  la 
publicación. 

Por  tanto,  á  vd.  suplico  ,se  sirva  conce 
derive  privilegio  exclusivo  por  el  término 
de  quince  años  para  la  fabricación  de  ese 
^jido,  aplicándolo  á  toda  clase  do  telas  y 
tejidos,  ya  sea  en  lana,   lino,  algodón,  se 
da,  pipe  chino,  etc.,  etc.,  y  particularmen 
te  aplicado  á  zarapes,  alfombras,  t^lpalos, 
rebozos,  casimires,  cortes  de  chaleco,  for- 
ros para  muebles.    ¡ 

Accediendo  á  mi  solicitud,  recibiré  mer- 
ced y  gracia. 

WMjíxico,  Junio  9  de  1862. — Antonio  B, 
ífmdóza.  , 

És^  copia.  M'éxico^  Junio  17  de  1862.^- 
iZf^^ñ  /.  Álcaráz. 


,,  Qqbierpo  d^  lo.s  E!^ad,o$»—» Curato  de 
Cocula.— He  leído  atentamente  la  respe- 
table nota  de  vd.  que  por  acuerdo  del  su 
premo  tribunal  de  justicia  se  ha  servida 
dirigirme,  excitándome  á  que  haga  maniJ 
Resto  mi  sentir,  respecl?)  de  la  actual  lucha 
que  México  sostiene  con  el  ejército  fran. 
ees,  y  teniendo  el  honor  de  contehtarla, 
digo  que  los  sentimientos  que  me  animan. 


no  son  otros  que  los  que  tan  sabiamente 
ha  expresado  el  venerable  cabildo  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Guadalajara  en 
su  protesta  de  13  de  Mayo,  dirigida  a1 
mismo  supremo  tribunal;  puea  como  me- 
xicano y  amante  de  mi  patria,  ningún 
sacrificio  me  seria  costoso  por  coadyuvar 
al  so?$tén  de  bu  libertad  é  independeDcia. 

Esta  ocasión  me  ofrece  la  de  protestar 
á  vd.  todas  las  consideraciones  de  mi  de« 
ferencia  y  respeto. 

Dios  guarde  á  vd.  muchos  años.  Coca* 
la,  Mayo  2&  de  lS62.S¿xto  ValeiMmUi. 
^-Sr.  1).  Jesús  Camarena,  preaictente  ddl 
supremo  tribunal  de  justicia. — Guadala- 
jara. 

Es  copia.  Guadalajara,  Mayo  31  de 
1862. — F.  JR.  Blancot  jefe  de  sección. 


Ayuda  de  parroquia  de  San  Martín  de 
la  Cal. — En  debida  contestación  á  la  nota 
oficial  de  vd.,  fecha  15  del  presente,  en  la 
que  so  digna  preguntarme  mi  parecer  res- 
pecto á  la  invasión  francesa,  tengo  él  ho- 
nor de  manifestarle  que  me  adhiero  y  ha- 
go mia  en  todas  kus  partes  la  contestación 
(jue  el  venerable  cabildo  de  la  diócesis  de 
Guadalajara  ha  dado  al  supremo  tribunal 
de  justicia,  pues  como  buen  mexicano,  es- 
toy poseído  de  los  mismos  aentimiéntos 
vertidos  en  la  contestación  á  que  me  te- 
fiero. 

Protesto  á  vd.  las  consideraciones  de  mi 
aprecio. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  vd.  mu- 
chos año^.  San  Martin  de  la  Cal,  Maj^o  24 
de  1862.—/.  Pedro  Espinosa,— C.  Lie. 
Jesús  Caniai'ena,  presidente  del  supremo 
tribunal  de  justicia  del  Estado. 

Es  copia.  Guadalajara,  Mayo  31  delé3¿. 
— F,  É.  Blanco,  jele  de  sección. 


Muy  grato  debe  ser  á  todo  mexi^aoo  el 
expresar  con  franqueza  y  libertad  iossaD* 
timientoB  de  su  corazón  respecto  de  su  pa- 
tria, porque  siempre  es  gr^to  el  hablar  de 
lo  que  se  ama.  jMadre  que  no9  dio  el.aér, 
y  en  cuyos  brazos  hemos  visto  la-primeía 
Inzl  ¿Quién  no  se  interesai;á  por  au  bien- 
ei*tar,  por  su  honor  y  por. au  gloria?  Por 
lo  que  á  mí  toca,  hijo  de  padras  inexica- 
nos,  y  uacido  y  criado  eu  e^te  lioo  j  deli- 
cioso Edén  eK^diciado  por  la  vieja  Encopa, 
no  pueda  m^Qoa  que  afectarme  vi  vaneante 
contra  todo  lo  que  tienda  i  menoscabar 
los  sacrosantos  derechos  de  nuestra  aobe- 
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ranía  nacional;  nueatra  independencia  y 
nuestra  prosporida  i,  serán  siempre  consi 
deradas  por  mí,  como  los  más  preciosos  y 
ma/^nitieos  dones  que  nos  haga  Dio». 

Por  esto  es  que  con  la  más  grata  com 
placencia,  tengo  la  muy  grata  satisfacción 
de  hacer  mia  en  todas  sus  partes  la  inani 
f estación  patriótica  que  el  venerable  ca- 
brldo  de  la  diócesis  dirigió  á  vd.,  como  pre- 
sidente del  supremo  tribunal  de  justicia 
del  £ita4lo,  á consecuencia  de  la  excitativa 
que  se  le  hizo.  ¿Cómo  no  adherirme  á  ene 
manifiefito,  en  que  se  enseña  una  de  lan 
más  bellas  virtudes?  Amorá  la  patria,  hé 
aqai  su  en'^eñansa:  amor  tan  puro,  tan 
dulce,  tan  interesante  y  tan  santamente 
obligatorio  como  el  que  profesamos  á  las 
Autoras  de  nuestra  vida.  ¿Quién  tendrá  la 
monstruosa  ingratitud  de  no  abrigar  en 
su  alma  esa  convicción  tan  justa?  ¿Quién 
no  fomentará  esa  sentimiento,  que  debe 
ser  las  delicias  y  el  encanto  del  corazón? 

Si  al  leer  la  antigua  historia  de  los  grie- 
gos,  ss  siente  hervir  en  nuestra  pecho  el 
sublime  entusiasmo  que  engendraran  tan 
heroicos  recuerdos;  al  leer  el  manifestó  del 
venerable  cabildo,  vienen  á  nuestra  me 
moria  los  preclaros  nombres  y  hís  hecho*< 
inmortales  de  nuestros  amados  mártire<i. 
¡Mártires  de  resignación  sin  fin,  y  cuya 
brillante  gloria  no  apocará  el  cui^sd  de  los 
siglos! 

Ciudadano  presidente  del  supremo  tri- 
bunal de  justiéia:  yo  deseo  y  quiero  con 
toda  mi  alma,  que  el  supremo  SENOR  de 
las  naciones,  que  tieoe  en  su  poderosa  ma 
no  el  adverso  y  bello  porvenir  de  todos  los 
pueblos,  conceda  á  la  patria  tnia,  morali- 
dad, unión  é  independencia. 

To  deseo  y  quiero  con  toda  mi  alma,  que 
á  la  vista  de  tan  caros  intereses,  y  princi- 
palmente cuando  alguno  de  ellos  peligra; 
de.^eo,  repito,  que  los  rencores  y  antipatías 
entre  hermanos,  se  hundan  para  siempre 
en  insondable  abismo  de  eterno  olvido.  ' 

Yo  quiero  con  toda  el  alma,  que  si  el 
ilustre  hijo  de  Polimno,  al  sacarse  el  dardo 
espirando,  tuvo  la  dulce  satisfacción  de  de 
cir:  Satis  vixi  invictus  enim  moi^ior;  el 
TaUente  mexicano  que, sucumba  en  santa 
locha^díga  aún  más,,  diga  levantando  so 
mkrada  moribunda  entre  nubes  tie  sangre. 
n|Qraeia«,  patria  mia,  tu  amor  me  lleva  & 
la  inmortalidad!!!    . 

Dios  es  quien  abate  y  quien  sublima;  en 
su  mano  está  ia  suerte  de  los  pueblo^:  no 
sabemos  cuál  será  la  rle^  nuestra  nación; 
proouremos  aplacar  la  ira  divina.  Y  sea 
cual  fuere  el  mexicano  que  se  lance  á  la 
eternidad  lidiando  por  la  patria  que  nos 


dieran  nuestros  padres,  habrá  cumplido  un 
gran  deber,  y  su  nombre  será  querido  y 
venerado  por  las  generaciones  que  nos  si- 
guon. 

Hé  aquí  mis  convicciones,  hó  aquí  mis 
sentimientos. 

Creo,  ciudadano  presidente,  í|ue  lo  ex^ 
puesto  evacúa  la  excitativa  del  supiremo 
tribunal  de  justicia  del  Estado  de  Jalisód 
que  me  habéis  dirigido.  jOjalá  y  mi  jiobre 
y  desaliñada  palabra,  tirada  á  la  ventura, 
y  sin  el  má?  mínimo  prestigio,  tuviera  la 
magia  encantadora  de  formar  una  sola  vo- 
luntad en  todos  los  h^jos  de  México! 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  pro- 
testaros mi  respeto  y  aprecio. 

Dios  Nuestro  Señor  os  guarde  muchos 
años. — Ameca,  25  ie  Mayo  de  1862.— JW- 
to  J,  Alvarez  T, — Ciudadano  presidente 
del  supremo  tribunal  de  justicia  del  Esta- 
do de  Jalisco. — Quadalajara. 

Eá  copia.  Mayo,  30  de  1862.— Jí^  R. 
Bíanco,  jefe  de  sección. 


Curato  de  Zalá  ti  tan. — En  tsontestadion 
á  la  nota  oficial  de  vd.,  que  con  fech^  15 
del  presente  raes  se  ha  dignado  dirig^irme; 
relativa  k  que  expriese  «íís  sentimientos 
patriótiqos  de  la  manera  que  estime  con- 
veniente, t50ü  respecto  á  la  lucha  actual 
que  sostiene  nuestra  nación  con  el  ejército 
francí^s,  digo: 

Que  estando  íntimamente  convencido 
de  la  injusticia  de  la  invasión  frahóéisá, 
que  nos  quiere  arrancar  los  iiiás  cá^os  We- 
nes  de  nuestra  República,  como  son  nues- 
tra libertad  é  independencia,  desde  éste 
momento  protesto  solemnemente  contra 
tal  procedimiento,  a*í  como  también  mien- 
tra cualquiera  otra  nación  extranjera  que 
intente  lo. mismo.  Y  en  fin,  hago  mioa  en 
todo,  los  muy  nobles  y  patrióticos  senti 
míentos  del  muy,  voneraole  jcabil(|o  ecle- 
siástico de  e.^ta  capital,  que  cdti  tespécto 
á  dicha  invasión  ha  manifestado. 

Esta  vez  me  es  oportuna  para  ofrecer  á 
vd.  las  consideraciones  de  mi  distinguido 
aprecio  y  respeto. 

Dios  Nuestro  Séflor  guarde  á  vd.  mu- 
chos años.  Zalá  ti  tan,  Mayó  2*de  1862. — 
Joéé  Mdría  MentetHa, — O.  Líe.  Jesús  Ga- 
mareiia,  presidente  del  supremo  tribunal 
de  justicia  (M  Estado. — Guadalájará. 

Es  copia.  Ouadalajara,  Mayo  80 de  1862. 
— F.  R,  Blanco,  jefe  de  secScion. 
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En  el  pueblo  de  Moya,  municipalidad 
qé  Lagos,  del  Estado  de  Jalisco,  á  veinte 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos, 
loa  que  suscribimos,  autoridades  locales  y 
vecinas  del  mismo  pueblo,  habiendo  lle- 
gado á  nuestra  noticia  de  una  manera  se- 
Jura,  laS)j9¿rfidas  maquinaciones  del  trai- 
or  B.  Juan  Nepomuceno  Almonte,  que 
pretende  entregar  la  patria  á  un  enemigo 
extranjero,  y  sustituir  con  lá  forma  mo- 
nArquica  de  gobierno  las  instituciones  re- 
publicanas que  el  país  se  ha  dado  libre- 
mente para  su  régimen  interior;  no  pu- 
dlendo  permanecer  indiferente  a  la  vista 
del  oprobio  que  se  prepara  á  la  nación  por 
el  más  desnaturalizado  de  sus  hijo»;  de 
nuestra  libre  y  expontAnea  voluntad  nos 
hemos  reunido  y  acordado  unánimemente 
protestar,  como  prote^^tamos,  ante  el  raun 
do.  contra  cualquiera  clase  de  intervención 
extranjera  que  se  quiera  ejercer  en  las 
oue»(íipne8  de  la  República,  y  muy  direc- 
tamente contra  la  que  ha  comenzado  el 
ejército  francés  al  invadir  el  suelo  de  la 
patria:  así  mismo,  disponemos  que  esta 
manifestación  sea  elevada  al  supremo  go- 
bi^c^Q  de]  B-ítado,  por  conducto  de  la  je- 
fatura política  del  cantón,  para  que  si  fue- 
re cié  la  aprobación  de  la  superioridad,  se 
niáode  dar  publicidad  en  el  periódico  oñ 
ciaL 

pios,  libertad,  ley  y  refgrma^  Pueblo  de 
Koya,  Mayo  20  de  1862.— Comisario  mu- 
nicipal, C.  Francisco  Semandez. — Comi- 
sario suplente,  Wenceslao  Reyes, —  Gle 
mente  Seiifiandez.'^DesideHo  Ramírez. 
— Aljbino  Aquila. — JoaqvAn  Alomo, — 
Ángel  Alomo. — José  María  Md^rtinez. — 
A,ntonio  Santos. — Sixto  Morales.^Cata- 
rinq  Águila, 

Es  copia.  Guadalajara,  Junio  2  de  1862. 
-^f'.JSapaña,, 


Prot/esia  de  la  corporadon  municipal  de 
L(LgoB, 

El  ayuntamiento  de  esta  municipalidad, 
intérprete  fiel  de  los  sentimientos  desús 
comitentes,  enteramente  unisonos  con  los 
del  supremo  tribunal  de  justicia  del  Esta- 
do, manifeatados  en  acuerdo  de  9  del  cor- 
riente, correspondiendo  á  la  excitativa  que 
en  la  «aguada,  de  las  proposiciones  se  di- 
rige 4  los  •  cuerpos  municipales.  Protenta 
de  la  manera  mis  solemne  ante  el  mundo 
civilizado/contra  toda  intervención  de  los 

!;obierno8  de  Europa  en  las  cuestiones  de 
as  Repúblicas  de  América.  Protesta  muy 


especialmente  contra  la  intervención  arr 
mada  que  el  gobierno  francés  pretende  es- 
ta blecer  en  nuestro  país.  Protesta  también 
contra  la  guerra  injusta  que  ese  gobierno, 
con  sus  avanzadas  exigencias,  ha  traído 
á  nuestro  territorio.  Protesta  igualmente 
contra  el  reprobado  modo  con  que  en  ^nta 
lucha  se  han  conducido  los  jefes  del  ejér- 
cito invasor,  violando  todas  las  reglas  qud 
para  tales  casos  tienen  establecidas  las 
naciones  civilizailas.  Protesta,  por  úUimOi 
contra  todas  las  aserciones  calumnioi^aA 
que  con  tal  motivo,  para  disimulan  au9 
desleales  procedimientos,  han  vertido  loe 
representantes  del  gobierno  francés  en  el 
ejército  invasor,  queriendo  deprimir  el  dig- 
no y  muy  honrono  comportamiento  con  que 
en  esta  cuestión  se  han  conducido  nuestro 
supremo  gobierno  y  los  valientes  jefes  del 
ejército  mexicano.  Declara  la  indignacipa 
profunda  que  le  han  causado  las  compor- 
tamientos infames  de  los  traidores  que 
hoy  se  presentan  unidos  á  los  enemigos 
de  México.  El  ayuntamiento  espera  que 
los  habitantes  de  1  municipalidad,  me 
xicanos  Antes  que  todo,  nos  apresuremos 
A  sostener  esta  lucha  con  todos  nuestros 
esfuerzos ,  hasta  sucumbir ,  si  necesario 
fuere,  antes  que  permitir  ninguna  inter* 
vención  extranjera.  Para  ello  tenemos  el 
noble  y  valeroso  ejemplo^en  nuestros  her- 
manos que  heroicamente  han  combatido 
en  Acuitzingo  y  Puebla  por  la  indepen- 
dencia de  nuestra  patria.  Se  mandará  un 
tanto  de  este  acuerdo  al  supremo  gobierno 
del  Estado,  paia  que  si  lo  tiene  A  biep^ 
disponga  que  se  publique,  y  otro  al  su* 
premo  tribunal  de  justicia,  en  contestación 
á  MU  excitativa. 

Sala  de  sesiones  del  ayuntamiento.  La. 
gos,  á  26  de  Mayo  de  1862.— Prudencia 
Topete,  Peima/rdo  Flores,  Albino  Ara/a 
da,  Trinidad  Velazqiiez,  R,  Arando^  Pe- 
dro M.  Oarofía,  Eutimio  Moreno,  Lázaro 
Tontea,  secretario. 

Es  copia.  Guadalajara,  Mayo  30  de  1862. 
F.  B,  Blanoo.  jefe  de  sección. 


Ministeriade  Relaciones  Exteriores: j 
Gobernación.-^  Departamento  de  Gob»i> 
nación. — Sección  2^.— Se  han  proAentado 
rludas  sobre  la  inteligencia  que  debe  dar* 
se  á  las  circulares  de  7  de  Mayo  y  21  del 
corriente,  qne  previenen  la  r^encion .  de 
capitales  que  reconocen  á  beneficencia  y 
colegio  da  Agcieultora,  en  la  parte  qve 
priva  de  todos  sus  derechos  y  aodones  é 
quienes  no  cumplen  con  aquellas  diaposi« 
eionea  supremas. 
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Para  evitar  toda  dificultad  en  lo  suce- 
sivo, á  los  que  adquieren  derechos  por  ha- 
ber efectuado  la  redención,  y  en  quienes 
el  gobierno  ha  subrogado  los  suyos,  se  ha- 
ce necesaria  la  conveniente  aclaración,  de 
que,  por  solo  el  hecho  de  no  haber  pre- 
sentádose  los  interesados  á  redimir  en  los 
plazos  fijados  en  aquellas  disposiciones, 
se  tendrán  por  caducados  los  de  las  escri. 
turas  respectivas;  quedando  expeditos  los 
que  redimen  para  exigir  en  el  acto  loa  ca- 
pitales que  aquellas  representen. 

Lo  comunico  á  vd.  para  que  fee  sirva 
publicarlo  y  surta  los  efectos  consiguien 
tes. 

Libertad  y  reforma.  México,  Junio  26 
de  IS62.  ^Doblado. — O.  gobernador  del 
Distrito. 

Es  copia.  México,  Junio  26  de  1862, — 
Juan  de  Dios  AHas, 


Por  tanto:  Al  C.  Presidente  de  la  Bepá- 
blica,  suplicamos  por  conducto  del  C.  Mi- 
nistro A  quien  nos  dirigimos,  se  sirva  ac* 
ceder  á  nue^ttra  justa  solicitud,  en  lo  que 
recibiremos  merced  y  gracia. 

Otro  si:  que  por  hallarse  ausente  en  la 
actualidad  el  C.  Manuel  Con^reras  en  ei 
mineral  de  Guanajuato,  firma  esta  solici- 
tud el  Ü.  Ramo/1  Rosales,  como  su  apode- 
rado general. 

Pachuca,  Junio  18  de  1862.  — ^onon 
Rosales. — Federico  F.  y  Munly, 

Es  copia.  México,  Junio  27  de  1862. — 
Ramón  /.  Alcaráz, 


Ministerio  de '  Jasticia,  Fomento  é  Ins- 
troecion  p&blica. — Sección  de  Fomento. 

SoíLicüud  que  hace  el  G.  Manuel  Gontie- 
ras,  pidiendo  pHvilegio  etcclusivo,  pa^ 
ra  el  uso  de  un  sistema  pava  mover  los 
toneles  en  los  trabajos  de  beneficio  de 
minas,  cuya  solicitud  se  publica  con 
forme  ala  ley  de  7  de  Mayo  de  1832, 

Segunda  clase.— Cuatro  reales.— Para  el 
bienio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos  y 
sesenta  y  tres. — C.  Ministro  de  Justicia  y 
Fomento. — El  C.  Manuel  Contreras,  inge- 
niero da  minas  y  "perito  beneficiador  de 
metales,  vecino  de  Pachuca  y  residente 
ahora  en  Guanajuato,  y  Federico  J.  y 
Manly,  subdito  de  S.  M.  B.,  vecino  de  Pa- 
chaca y  beneficiador  de  metales,  ante  ese 
ministerio  con  el  debido  respeto  expone 
mos:  que  como  se  vé  por  el  dibujo  certifi- 
cado por  la  diputación  de  Minería  de  este 
lirgar^  y  la  explicación  que  acompañamos, 
fiomos  inventores,  y  hemos  puesto  en  prác- 
tica con  buen  éxito,  un  nuevo  sistema  pa 
ra  mover  sobre  carriles  de  hierro,  madera, 
mampostería,  ú  otifa  sustancia,  los  tonales 
usados  para  el  beneficio  de  los  minerales  de 
plata  y  oro,  lo  cual  se  verifica  con  una  muy 
notable  economía  respecto  de  to'los  los  de- 
más mecanismos  y  aparatos  para  toneles 
que  hasta  ahora  existen  en  esta  República 
y  en  Europa. 

Deseando  aprovecharnos  de  nuestra  in- 
vención, conforme  á  las  leyes  vigentes 
solicitamos  se  nos  conceda  privilegio  ex- 
clusivo por  diez  años  para  el  uso  del  ex« 
presado  sistema. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pu- 
blico.—Sección  3* — Circular  nfim.  68.-r- 
El  Supremo  Gobierno  ha  tenido  noticia  de 
que  algunas  oficinas,  tanto  de  los  Estados, 
como  de  la  federación,  no  han  dado  el  de- 
bido  cumplimiento  k  los  artículos  2^  y  ft** 
de  la  ley,  fecha  16  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  que  dicen: 

"Este  veinticinco  por  ciento  adicional, 
se  pagará  en  papel  sellado,  cuyas  hojas  se- 
rán inmediatamente  marcadas  por  las  ofi- 
cinas recaudadoras,  quitando  además  un 
bocado  en  el  sello  para  inutilizarlo! 

A  falta  dé  sellos  de  una  y  otra  clase  se 
pagará  en  dinero  la  '^Contribucioi^  fede- 
ral" con  calidad  de  que  tan  luego  como 
los  recaudadores  hagan  el  entero  respec- 
tivo en  cualquiera  oficina  superior,  cuide 
ésta  de  comprar  los  sellos  y  amortizarlos." 

En  tal  virtud,  el  C.  Presidente  dispone 
que  vd.  cumpla  y  haga  se  observen  debi- 
damente las  prevenciones  que  contienen 
los  artículos  insertos,  en  el  concepto  de 
que  á  los  infractores  de  ellos  se  les  aplica- 
rán irremisiblemente  las  penas  que  lea 
impone  el  art.  15  de  la  misma  ley. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Junio  25 
de  1862.— jDoftiado. 


Sección  3.'  -El  C.  Presidente  de  la  Re- 
pública  se  ha  servido  dirigirme  el  depreto 
que  sigue:  ,    ',    „ 

'* Benita  Juárez,  Presidémte  ooñMÜtrneie 
nal  de  los  Estados  Unidos  meíBÍe(mQB, 
á  sus  habitantes,  sojm^ 

Que  en  uso  de  las  amplias  fa^eulUdes'da 
que  me  hallo  investidoi  be  tenida  á  bien 
decretar  lo  siguiente: 
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Art  1,^  Se  establece  en  toda  la  Repú 
blica  un  impuesto  exlraordiriario,  que  i*e 
pagará  por  una  sola  vez,  á  razón  de  cien 
pesos  por  persona. 

Átt.  2.^  El  gobernador  del  Distrito  en 
la  capital  de  la  República,  los  gobernado- 
res en  los  Estados  y  los  jefes  de  los  tres 
Distritos  eií  que  se  ha  dividido  el  de  Mé 
xico,  formaran   y   publicarán  dentro  de 
tercero  dia  de  recibida  esta  ley,  una  lista 
de  las  personas  que  k  su  juicio  tengan  po 
sibitidad  de  pagar  la  cuota  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  con  excepción  de  los 
extranjeros,   designando   aquellos  en  nú 
mero  suficiente  ha^ta  completar  la  canti 
dad  que  se  señala  á  cada  Estado  en  el  úl- 
timo artículo  de  este  decreto. 

Art,^3,®  Es  obligación  de  los  compren- 
di(|os  en  la  lista,  ocurrir  á  enterar  los  tíien 

Sesos  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al 
e  la  publicación  de  aquella,  pues  pasado 
el  termino  incurrirán  en  la  pena  de  que  se 
hablará  adelante. 

Art.  4.^  Los  gob3rnadoreá  y  jefes  de 
Distrito  de  que  se  hace  mención  en  el  ar- 
ticulo 2.°,  son  los  encargados  de  hacer 
efectivo  el  pago  del  impuesto  referido,  y 
todos  quedan  ampliamente  facultados  pa- 
ra obrar  discrecionalmente  en  la  elección 
de  agentes  y  modo  de  verificarse  el  cobro, 
para  lo  cual  emplearán  la  policía  y  demás 
empleados  que  estén  á  sus  irun  .diatas  ór- 
denes. 

Art.  5?  Los  pagos  se  harán  en  la  teso- 
rería del  gobierno  del  Distrito  en  la  capi- 
tal de  la  República,  y  en  los  Estados  y 
Distritos  en  las  oficinas  que  señalen  sus 
respectivof?  gobernadores.  Estos  remitirán 
directamente  á,  la  tesurería  general  de  la 
nación,  el  producto  de  lo  que  se  recauda- 
re eu  sus  respectivos  estados,  sin  más  des- 
cuento que  el  cambio. 

Art  6.^  Se  hará  en  una  sola  entrega  el 
pago  de  los  cien  pesos,  y  la  pena  del  que 
a3l  no  io  efectúe  en  el  término  prevenido 
.  en  el  art.  3.^,  será  destierro  á  cincuenta 
leguas  del  lugar  de  su  habitación,  por  seis 
meses. 

Art.  7.^  Las  personas  cuotizadas  en  un 
logar,  no  podrán  serlo  en  otro,  aun  cuan- 
doaUí  tengan  bienes  y  residan  temporal- 
mente. 

Art.  8,*^  No  se  admitirá  papel,  compen- 
eaeion  ni  negocio  de  ninguna  oíase,  en  el 
paga  de  este  subsidio,  pena  de  destierro 
por  un  año  al  empleado  que  lo  autorice. 

Art.  9.^  Los  Estados  distribuirán  como 
-  quedii  <Hefao  en  los  artículos  1.^  y  2.®,  las 
:  ^^antfakdes  siguientes: 


Actopam $  20,00Q 

Aguancalien  tes 6,000 

Campeche 18.000 

Colima 9,000 

Cuernavaca. 15,000 

Chiripas 8.000 

Chihuahua 21,000 

DnarncTo: 15,000 

Guanajuato 60.000 

Guerrero 15,000 

Jalisco 70,000 

Michoacan 50.000 

Nuevo  León  y  CoahuiUi. 20,000 

Oaxaca 40  000 

Puebla 60,000 

Querétaro 10,000 

San  Luis  Potosí... 40,000 

Sinaloa 15.000 

Sonora 10,000 

Tabasco 9,000 

Tamaulipas 10,000 

Toluca , 25,000 

Tlaxcala 5,000 

Veracruz.... 20.000 

Yucatán 16,060 

Zacatecas 60,000 

Distrito ,...  154,000 

•     .Suma $  800.000 


Por  tanto,  mandóse  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  del  gobierno  nacional  en  México, 
á  26  de  Junio  de  1862. — Benito  Juárez. 
—  Al  C.  Manuel  Doblado,  ministro  de  Re- 
laciones y  Gobernación,  y  encargado  de  la 
secvetaría  de  Hacienda  y  Crédito  Publico. 

Y  lo  inserto  a  vd.  para  su  debido  cum- 
plimiento. 

Libertad  y  reforma.  México.  Junio  26 
de  IS62.— Doblado. 


El  general  Diego  Alvarez,  Gobernador 
CoTiatitwcional  del  Estada  libre  y  sobe- 
rano de  Guen^ero,  á  bvs  liubitanUa^  sa- 
bed, que: 

Considerando:  que  e.^indispensablemar- 
car  con  toda  exactitud  los  derechos  y  obli- 
gaciones que  nacen  de  la  ley  que  establece 
el  registro  civil,  en  la  parte  i dativa  á  loa 
matrimonios,  que  es  la  que  ha  encontrado 
mks  dificultades  que  vencer,  nacida  dé  la 
resistencia  de  los  eclesiásticos,  y  de  la  preo- 
cupación de  los  pueblos; 

Que  es  necesario  arrancar  del  dominio 
clerical,  ese  acto  tan  importante  de  la  vi- 
da, cuál  es  el  do  tomar  estado  y  criar  la 
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familia,  que  tasta  influencia  tiene  en  el 
porvenir  tle  la  sociedad,  colocándolo  bajo 
la  directa  é  inmediata  inspección  del  poder 
civil, á  quien  verdaderamente  corresponde: 

Que  para  destruir  la  resistencia  sistemá- 
tica del  clero,  se  hacen  precisas  medidas 
enérgicas,  únicas  que  pueden  hacerlo  en- 
trar en  el  sendero  del  orden  y  de  la  razón; 

Que  en  fin,  el  gobierno  está  en  la  indis 
pensable  obligación  de  exigir  que  todos  los 
párrocos  y  eclesiásticos  residentes  en  el  Es 
tado,  acaten  y  obedezcan  la  constitución 
de  1857  y  leyes  de  reforma  emanadas  de 
ella: 

Usando  de  las  amplias  facultades  de  que 
me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decre- 
tar lo  siguiente: 

Art.  1*^  Ningún  párroco  podrá  dar  la 
bendición  nupcial,  sin  que  precisamente 
los  cónyuges  que  la  soliciten,  acrediten  es- 
tar casados  civilmente. 

Arfe.  2°  Cumpliendo  este  requisito  los 
cónyuges,  no  podrá  negarles  el  párroco  la 
bendición  nupcial  ni  pretender  que  ocur 
ran  á  la  mitra  respectiva  por  dispensa  de 
impedimentos  impedientes  de  publicado 
nes,  vaguedad  ú  otras;  pues  basta  que  se 
hayan  corrido  los  trámites  ú  obtenido  las 
dispensas  ante  la  autoridad  civil,  para  que 
la  eclesiástica  respete  las  decisiones  dees 
ta,  y  considere  válido  el  contrato  matrimo 
nial,  agregando  solo  la  bendición  nupcial 
siempre  que  se  le  pida. 

Art.  3®  Se  prohibe  á  los  párrocos  y  de- 
más eclesiásticos,  la  predicación  contraria 
á  las  leyes  de  reforma  que  se  han  expedi- 
do, ó  se  expidan  en  lo  sucesivo  por  la  au 
toridad  legitima. 

Art.  4*^  El  eclesiástico  que  infringiere 
en  lo  prevenido  en  el  art.  1°  de  esta  ley, 
procediendo  á  dar  la  bendición  nupcial, 
sin  la  constancia  del  juez  civil  que  allí  se 
exige,  sufrirá  por  la  primera  vez  cien  pe 
sos  de  multa,  doble  cantidad  por  la  segun- 
da, y  por  la  tercera  la  pena  de  destierro 
del  Estado. 

Art.  5*^  Estas  penas  se  aplicarán  guber- 
nativamente por  los  prefectos,  procedien- 
do ejecutivamente,  de  tal  suerte,  que  si  la 
pena  es  pecuniaria  y  resistiere  el  que  de 
be  sufrirla,  qe  conmutará  en  la  de  destier- 
ro, el  cual  en  todo  caso  se  aplicará  sin  con- 
ceder mas  que  24  horas  de  plazo  para  que 
prepare  su  marcha  aquel  á  quien  se  im- 
ponga. 

Art.  6°  El  cura  que  rehusare  dar  la  ben- 
dición nupcial á  los  quese  presenten  pidién- 
dola, acreditando  estar  casados  civilmente, 
con  el  certificado  del  juez  respectivo,  será 
remitido  en  el  acto  á  la  fortaleza  de  Acá- 


pulco  á  disposición  del  gobierno;  bastando 
la  declaración  de  dos  testigos  que  presen- 
cien esa  negativa,  para  poderse  procederá 
esa  remisión.  El  gobierno,  vistos  los  ante- 
cedentes, fijará  el  tiempo  que  debe  durar 
la  prisión  del  culpable,  que  no  bajará  de 
seis  meses. 

Art.  7°  Los  prefectos  en  los  lugares  de 
su  residencia,  y  los  jueces  del  registro  civil 
en  donde  no  residan  aquellos,  deberán  vi- 
gilar por  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley. 
Los  primeros  aplicando  directamente  las 
penas,  y  los  segundos  dando  aviso  á  los 
primeros,  y  levantando  el  informe  breve 
de  la  falta  cometida  por  el  párroco,  para 
que  se  le  aplique  la  pena  que  merezca  por 
el  prefecto  del  distrito. 

Art.  8°  Los  prefectos  que  no  cumplan, 
y  que  toleren  las  faltas  de  los  curas,  se- 
rán castigados  gubernativamente  con  la 
pena  de  prisión,  desde  seis  meses  hasta  dos 
años,  ajuicio  del  gobierno. 

Art.  9°  Los  jueces  del  registro  civil  que 
sean  omisos  en  avisar  oportunamente  la 
falta  que  cometiere  el  párroco,  serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  prisión  desde  seis 
meses  á  dos  años,  previo  el  informe  del 
prefecto  del  Distrito,  que  tendrá  presente 
el  gobierno  para  señalar  la  pena. 

Art.  10.  Los  curas  no  podrán  cobrar  de- 
rechos de  ninguna  clase,  en  la  administra 
cion  de  los  sacramentos,  á  los  pobres  de  so- 
lemnidad; entendiéndose  por  tales  los  que 
no  tuvieren  otros  bienes  de  qué  subsistir 
que  el  jornal  diario,  y  lo  acrediten  con  el 
certificado  de  la  primera  autoridad  políti- 
ca del  lugar. 

Art.  11.  El  párroco  que  predicare  con- 
tra las  leyes  de  reforma,  Kcrá  desterrado 
en  el  acto  del  Distrito  donde  lo  hiciere. 

Art.  12;  Donde  no  hubiere  Juez  Civil 
nombrado,  hará  sus  veces  el  alcalde  1^  del 
Ayuntamiento  con  el  carácter  de  interino. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

La  Providencia.  Mayo  27  de  1862.- 
Diego  Alvarez, — X.  Vicente  Méndez^  se- 
cretario. 


Secretaría  de  Gobierno  del  Esti^do  de 
Campeche. 

El  O.  Pablo  Oarcia,  Oobeimador  Cona- 
tittucional  del  Estado  libre  y  soberano 
de  Campeche,  á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  el  H.  Congreso  del  mismo  se  ha 
servido  decretar  lo  que  sigue: 
62 
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El  H.  Congreso  del  Estado  se  ha  servi- 
do decretar  la  siguiente 

Ley  vara  el  arreglo  de  las  contHbuciones 
y  la  hacienda  pública  del  Estado. 

CAPITULO  I. 
De  las  recaudaciones. 

Art.  1^  El  Estado  se  divide  para  el  co- 
bro de  las  contribuciones  en  diez  recaudaN 
Clones  establecidas  en  los  lugares  que  á 
continuación  se  expresan: 

T.  Campeche,  que  comprenderá  esta  mu- 
nicipalidad y  las  de  Hamgolol,  Lerma,  el 
Real,  la  Herradura,  y  las  Desconocidas. 

II.  China,  que  comprenderá  enta  muni- 
cipalidad y  las  de  Cholul,  Tixmucuy,  Poc. 
yaxum  Xkix  y  Yaxché. 

III.  El  Carmen,  que  comprenderá  esta 
municipalidad  y  las  do  Sabancuy,  Agua- 
da, Mamantel,PomyBoca  de  los  Cerillos. 

IV.  Palizada,  que  comprenderá  esta  mu 
nicipalidad  y  las  de  Rivera  alta  y  Rivera 
baja. 

y.  Champoton,  que  comprenderá  esta 
municipalidad  y  las  de  Sahcabchen,  Chic 
bul,  Pustunich,  Tubusil  'Nohbecan,  Con- 
cepción, San  Antonio,  San  Felipe,  San  Ra- 
fael, Santa  Rita  y  Tanché. 

VL  Seibaplaya,  que  comprenderá  esta 
municipalidad  y  las  de  Sei va-Cabecera, 
Sihochac,  Hool  y  Xkeulil. 

VIL  Hecelchakan,que  comprenderá  es- 
ta municipalidad  y  las  de  Tenabo,  Tinun, 
Pacmuch,  Pocboc,  Santa  Cruz,  Citnup,  y 
Santa  Cruz. 

VIII.  Calkini,  que  comprenderá  esta 
municipalidad  y  las  de  Citbalché,  Nunki- 
ni,  Bécal,  Sahhcabchen,  Tepekan,  Bacab- 
chen,  Concepción  y  Nohlam. 

jX.  Bolonchen,  que  comprenderá  esta 
municipalidad  y  la  de  Sahcabchen. 

X.  Hopelchen,  que  comprenderá  esta 
municipalidad  y  las  de  Iturbide  y  Ciba- 
chen, 

Art.  2^  El  Ejecutivo,  en  vista  de  los  in- 
formes que  reciba  de  los  partidos,  podrá 
variar  la  demarcación  de  cada  recaudación 
de  la  manera  más  conforme  á  la  situación 
de  las  municipalidades  y  para  facilitar  el 
cobro  de  las  contribuciones. 


CAPITULO  IL 
De  loa  recaudadores. 

Art.  3*  En  cada  una  de  las  diez  demar- 
caciones del  capítulo  anterior,  habrá  un 


recaudador,  de  contribuciories,  nombrado' 
por  el  gobierno  conforme  á  la  oláusula  11 
del  articulo  46  de  la  Constitución  del  Es- 
tado. 

Art.  4^  Todo  recaudador  afianzará  su 
manejo  por  la  suma  de  quinientos  pesoM 
por  cada  año,  y  esta  fianza  estará  vigente 
hasta  que  se  haya  glosado  y  aprobado  su 
cuenta.  La  tesorería  general,  por  si  ó  por 
poder,  aceptará  las  escrituras  de  fianza, 
cuyo  gasto  se  hará  por  cuenta  del  recau- 
dador que  la  otorgue.  Las  recaudaciones 
de  Campeche  y  el  Carmen,  afianzarán  por 
la  suma  de  mil  pesos  cada  año. 

Art.  5^  Los  recaudadores  desempeñarán 
las  funciones  que  las  leyes  concedían  &  las 
extinguidas  subdelegaciones,  y  tendrán  la 
facultad  económico  coactiva  para  hacer 
efectivo  el  pago  de  las  contribuciones  á  los 
causantes  morosos. 

Art.  6^  Los  recaudadores  rendirán  en 
el  bimestre  siguiente,  la  cuenta  de  la  re- 
caudación hecha  en  el  anterior.  En  los  cua- 
tro primeros  meses  del  año,  producirán 
precisamente  la  cuenta  del  año  fenecido 
para  los  efectos  legales,  expresados  en  el 
artículo  57,  cláusula  2*  de  la  Constitución. 

Art.  7°  El  recaudador  que  deje  trascur- 
rir dos  meses  después  de  los  cuatro  que 
señala  el  artículo  anterior  sin  producir  sus 
cuentas  anuales,  será  inmediatamente  re* 
movido  y  consignado  al  juez  de  primera 
instancia  respectivo,  para  que  judicial- 
mente rinda  sus  cuentas  con  pago.  El  go- 
bierno y  el  tesorero  general  del  Estado  son 
responsables  por  la  falta  de  cumplimiento 
Je  este  artículo. 

Art.  8°  Los  recaudadores  firmarán  pre- 
cisamente los  recibos  de  las  contribuciones 
que  se  cobren.  Se  declara  excepción  lega? 
para  negarse  al  pago  de  la  contribución, 
la  circunstancia  de  falta  de  firma  del  re- 
caudador. 

Art.  9®  Los  recaudadores  son  responsa- 
bles por  las  contribuciones  cuyo  pago  no 
hubiesen  hecho  efectivo  en  tres  bimestres, 
á  menos  que  no  prueben  justa  causa  cali- 
ficada por  la  junta  graduadora. 

Art.  10.  Los  recaudadores  citarán  á  la 
junta  graduadora  cada  bimestre  para  dar 
la  cuenta  de  las  bajas  y  altas  que  hubiesen 
ocurrido,  y  hacer  en  los  padrones  las  ano- 
taciones correspondientes.  De  estos  actos 
darán  cuenta  á  la  tesorería  general  del  Es- 
tado, la  que  en  el  padrón  que  conserve, 
hará  también  las  mismas  anotaciones,  y 
dará  cuenta  al  gobierno. 

Art.  11.  Todas  las  remesas  que  hagan 
loa  recaudadores  á  la  tesorería  general,  es- 
pecificarán los  ramos  á  que  correspondan. 
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CAPITULO  III. 
De  loa  juntas  graduadoras. 

Arfc.  12.  En  cada  lugar  donde  queda  es- 
tablecida una  recaudación,  habrá  una  junta 
graduadora  compuesta  de  seis  individuos, 
que  lo  serán:  un  miembro  del  cuerpo  mu 
nicipal,  que  hará  de  presidente,  el  recau 
dador  de  contribuciones  y  un  comerciante, 
un  artesano  ó  industrial,  y  un  propietario 
de  finca  rástica  y  otro  de  urbana,  nombra 
dos  por  el  gobierno.  El  primero  y  los  cua- 
tro últimos,  se  renovarán  cada  año. 

Art.  13.  En  el  mismo  dia  que  esta  junta 
se  instale,  lo  avisará  de  oficio  á  la  tesore 
ría  general,  y  ¿sta  lo  par  11  jipará  al  gobier- 
no del  Estado. 

Art.  IL  Las  juntas  graduadoras  cele« 
brarán  sesiones  diarias  en  todo  el  mes  de 
Enero^  con  el  objeto  de  oir  las  manifesta- 
ciones y  reclamaciones  de  los  contribuyen- 
tes para  formar  los  padrones.  En  cada  bi- 
mestre tendrán  una  sesión  para  examinar 
las  bajas  y  las  altas  que  ocurran,  y  hacer 
las  anotaciones  como  se  expresan  en  el  ar- 
tículo 10. 

Art.  16.  Las  juntas  graduadoras  cuoti 
zarán  á  los  contribuyentes  que  no  se  pre- 
senten, según  los  datos  que  puedan  adqui- 
rir, y  hecha  la  graduación,  el  contribuyente 
omiso  no  tendrá  derecho  de  reclamo  en  to. 
do  el  año.     .^ 

Art.  16.  9p  juntas  graduadoras  forma- 
rán los  padrones  en  que  consten  todos  los 
contribuyentes  de  la  recaudación,  sujetán- 
dose á  los  modelos  marcados  con  los  nú- 
meros 1*°  y  2*°  Estos  padrones  se  renova- 
rán cada  año,  y  se  harán  por  triplicado,  uno 
para  el  recaudador,  otro  para  la  tesorería 
general,  y  el  áltimo  para  el  gobierno  del 
Estado.  Todos  serán  firmados  por  los  com 
ponentes  de  la  junta. 

Art.  17.  La  junta  levantará  actas  de  las 
sesiones  qué  celebre;  al  efecto  elegirá  de 
entre  sus  miembros,  un  secretario  que  lle- 
vará el  libro  respectivo.  Estas  actas  se 
firmarán  por  el  presidente,  los  vocales  y  el 
secretario.         x^^^ 

Artb  18.  Laoljlltas  graduadoias  reci- 
birán las  manifes^ciones  que  los  contri- 
buyentes deberán  hacer  por  duplicado.  De 
estas  manifestaciones  se  devolverá  una  al 
interesado,  firmada  por  el  presidente  y  el 
secretario,  y  con  vista  de  ellas,  fijarán  el 
capital,  renta  ó  cuota  de  contribución  que 
deberán  pagar  con  arreglo  á  esta  ley. 

Art.  19.  A  los  que  no  presenten  bienes 
ni  industria  de  ninguna  clase,  la  junta  los 
graduará  por  lo  que  aproximativamente 


gastan  para  vivir,  y  si  se  resisten  al  pago 
de  la  contribución  que  se  les  designe,  se** 
rán  sometidos  al  tribunal  de  vagos,  para 
que  sean  juzgados  conforme  á  la  ley  de  5 
de  Enero  de  1857. 

Art.  20.  En  caso  de  no  haber  conformi- 
dad entre  los  vocales  de  la  junta  sobre  la 
cuota  que  se  deba  asignar  á  un  contribu- 
yente, se  pondrá  aquella  que  fije  la  mayo- 
ría absoluta  de  votos.  En  caso  de  empate, 
decidirá  la  suerte. 

Art.  21.  Las  juntas  librarán  á  cada  con- 
tribuyente, una  boleta  en  que  se  haga  cons- 
tar que  está  en  el  padrón,  y  paga  tal  con- 
tribución. A  los  que  gozan  excepción  le- 
gal, se  les  expresará  en  la  boleta  respectiva. 
Nadie  podrá  ejercer  derecho  alguno  polí- 
tico ó  civil,  ni  ser  atendido  por  ninguna 
autoridad,  si  no  hace  constar  con  la  boleta 
respectiva,  que  contribuye  para  los  gastos 
del  Estado,  ó  que  está  legalmente  excep- 
tuado. 

Art.  22.  De  las  resoluciones  de  la  junta 
graduadora,  puede  apelarse  al  gobierno 
del  Estado,  que  previo  informe  de  la  mis» 
ma,  y  de  la  tesorería  general,  resolverá  lo 
conveniente. 

Art.  23.  El  Ejecutivo  podrá  igualmente 
modificar  las  graduaciones  que  considere 
excesivamente  bajas,  oyendo  previamente 
á  la  junta  y  á  la  tesorería  general,  para 
que  informen  con  justificación. 

Art.  24.  Los  individuos  de  la  junta  gra- 
duadora, procederán  con  toda  exactitud  é 
igualdad  en  las  graduaciones  que  hagan,  y 
serán  responsables  ante  la  ley,  de  sus  ac- 
tos, siempre  que  se  compruebe  malicia  ó 
consideracionen  mal  entendidas  que  intro. 
duzcan  desigualdad  ó  injusticia  en  el  pago 
de  la  contribución  impuesta. 

CAPITULO  IV. 
De  loa  contribuyentes. 

Art.  25.  Todo  habitante  del  Estado,  es- 
tá obligado  á  contribuir  para  los  gastos 
públicos,  según  el  artículo  4^  de  la  Cons- 
titución. 

Art.  26.  Los  habitantes  todos  del  Esta- 
do, desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  pre- 
sentarán ala  junta  graduadora  respectiva, 
una  manifestación  por  escrito,  en  que  ha. 
gan  constar: 

I.  El  número  de  bienes  raices,  rústicos 
ó  urbanos  que  poseen,  su  situación  y  linde- 
ros, su  estado  y  el  precio  en  que  los  esti- 
man al  tiempo  de  presentarse. 

II.  Los  capitales  en  numerario  que  ten- 
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gan  á  redituacion,  y  las  personas  ó  bienes 
sobre  que  están  impuestos. 

III.  La  industria  que  ejercen  en  el  país, 
y  si  tienen  establecimiento  abierto,  el  ca- 
pital que  giran  en  él  aproximativamente, 
con  expresión  de  las  embarcaciones  mayo- 
res 6  menores  si  las  tuviesen. 

IV.  La  profesión  moral  ó  arte  liberal, 
con  expresión  del  capital  que  tengan  en 
giro  y  lo  que  les  produce  por  cálculo. 

Art.  27.  Las  tutores  y  curadores  harán 
la  manifestación  por  sus  pupilos:  y  los  al- 
baceas  por  los  bienes  que  representan;  los 
maridos  por  los  bienes  de  sus  esposas,  y 
los  dueños  de  fincas  rústicas  por  L ^  iaii- 
viduos  que  vivan  ó  trabajen  en  ellas. 

Art.  28.  Los  empleados,  tanto  de  la  fe- 
deración como  del  Estado,  se  presentarán 
á  hacer  sus  manifestaciones  con  inclusión 
del  sueldo  anual  que  disfruten. 

Art.  29.  Los  que  no  se  presenten  dentro 
del  término  de  un  mes  contado  desde  el 
dia  de  la  instalación  de  la  junta,  para  ha- 
cer las  manifestaciones  prevenidas  en  los 
tres  artículos  precedentes,  no  tendrán  de- 
recho á  reclamo  por  el  término  de  un  año, 
y  pagarán  la  cuota  que  la  junta  les  desig- 
ne, sin  oirlos,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  15. 

Art.  30.  Los  vocales  de  la  junta  gradua- 
dora,  y  toda  autoridad  que  tenga  noticia 
positiva  de  que  un  individuo  carece  de  la 
boleta  prevenida  en  el  artículo  21,  dará 
cuenba  al  recaudador  ó  á  la  junta,  para 

aue  dicho  individuo  se  incluya  en  el  pa- 
ron,  y  se  le  gradúe  la  contribución  con 
forme  á  los  artículos  15  v  29  de  esta  ley. 
Art.  31.  La  tesorería  general  sacará  co 
pía  autorizada  de  los  padrones  que  reciba 
para  que  se  publiquen  por  la  prensa,  á  fin 
de  que  llegue  al  conocimiento  del  pueblo. 

CAPITULO  V. 
De  loa  contribuciones, 

Art.  32.  Se  establece  una  contribución 
única  y  directa  sobre  la  renta  6  productos 
calculados  del  capital  fijo,  mueble,  en  giro, 
industria,  profesión  ó  trabajo  de  cada  ha- 
bitante del  Estado. 

Art.  33.  Las  fincas  rústicas  y  urbanas 
pagarán  el  15  por  ciento  Sobre  la  renta 
calculada  al  cinco  por  ciento  del  capital 
graduado,  cuando  esta  graduación  no  ex 
ceda  de  diez  mil  pesos. 

Art.  34».  Cuando  el  capital  sea  mayor 
de  diez  mil  pesos,  se  pagará  el  doce  por 
ciento  en  lugar  del  quince,  sobre  el  ex« 
ceso. 


Art.  35.  Los  capitales  en  giro^  pagarán 
el  veinte  por  ciento  sobre  la  renta  del  cin- 
co por  ciento  anual,  no  excediendo  el  capi- 
tal de  diez  mil  pesos;  ai  fuese  mayor  pagará 
el  quince  por  ciento  de  la  misma  renta, 
sobre  el  exceso  de  la  cantidad  citada, 

Art.  36.  Los  que  ejerciesen  una  profe- 
sión ó  industria  moral,  pagarán  el  tres  por 
ciento  de  lo  que  se  calcule  que  le  produce 
anualmente.  Los  empleados  públicos  por 
sus  sueldos,  desde  veintiséis,  y  no  exce- 
diendo de  cien  pesos  mensuales,  satisfarán 
el  dos  por  ciento:  siendo  mayores  dichos 
sueldos,  pagarán  el  tres  por  ciento  sobre 
el  exceso. 

Art.  37.  Los  capitales  á  redituacion  pa- 
garán el  ocho  por  ciento  de  la  renta  del 
seis  por  ciento,  si  el  dueño  ó  censualista 
no  posee  mas  que  cinco  mil  pesos.  Exce- 
diendo de  esta  suma  el  capital,  pagará  el 
seis  por  ciento  de  dicha  renta. 

Art.  38.  Los  que  tengan  establecimien- 
to de  artes  mecánicas,  pagarán  el  seis  por 
ciento  de  sus  productos,  según  la  gradua- 
ción que  se  les  haga. 

Art.  39.  Los  artesanos,  agricultores,  jor- 
naleros, etc.,  que  no  tengan  capital  propio, 
pagarán,  según  su  estado  una  cuota  que 
no  sea  mayor  de  tres  pesos,  ni  menor  de 
doce  reales. 

Art.  40.  Estas  cuotas  ó  asignaciones  son 
anuales.  Las  juntas  graduadoras  harán  en 
cada  padrón  la  cuenta  de  IflMpe  correspon- 
de á  cada  bimestre,  para  (^^re  los  contribu- 
yentes lo  cubran  dentro  de  los  quince  dias 
primeros,  luego  que  les  presenten  el  recibo 
que  les  pasará  el  recaudador. 

Art.  41.  Cuando  un  mismo  individuo 
tenga  fincas  raíces,  capital  en  giro  ó  á  re- 
dituacion, y  profesión  lucrativa,  hará  ex- 
presión de  todo  en  su  manifestación,  y  la 
junta  graduadora  respectiva,  hará  la  gra- 
duación de  cada  ramo,  y  formará  la  cuen- 
ta total  de  lo  que  corresponda  pagar  de 
contribución. 

Art.  42.  La  ocultación  de  bienes  ó  in- 
dustria, y  la  manifestación  de  valores  ex- 
cesivamente bajos,  se  castigarán  con  la 
privación  de  todo  ^tffebo  á  reclamo  por 
el  término  de  un  amBia  junta,  ó  en  su 
defecto  e)  gobierno,  fijarán  el  capital  y  la 
contribución,  sin  oir  al  intereáado. 


CAPITULO  VL 
De  la  contribibcion  de  guardia  nacional, 

Art.  43.  Ademas  de  la  contribución  ex- 
presada en  el  capítulo  V,  todo  ciudadano 
exceptuado  del  alistamiento  de  la  guardia 
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nacionat,  pagará  por  esta  excepción  una 
contribución. 

Art.  44.  La  cuota  de  la  excepción  de 
guardia  nacional  será  de  dos  reales. 

Art.  45.  De  los  exceptuados  de  perte- 
necer á  la  guardia  nacional,  formarán  las 
juntas  un  padrón  diverso,  en  que  especi. 
íicarán  la  cuota  designada.  De  este  padrón 
Ae  sacarán  dos  copias,  autorizadas  por  la 
misma  junta,  una  para  la  tesorería  gene- 
ral y  otra  para  el  gobierno  del  E?»tado, 

Art.  46.  Los  recaudadores  de  contribu- 
ciones, quedan  encargados  del  cobro  de  la 
excepción  de  guardia  nacional. 

CAPITULO  VII. 

De  las  eoccepciones, 

Art.  47.  Quedan  exceptuados  del  pago 
de  la  contribución  impuesta: 

I.  Los  jM^riamente  insolventes  que  es 
tón  física ^noralraente  impedidos  de  tra 
bajar. 

II.  Las  viudas  pobres  que  tengan  mas 
de  dos  hijos  impúberos,  j  cuya  graduación 
no  exceda  de  la  cantidad  de  trescientos 
pesos. 

III.  Los  que  tengan  poca  fortuna  á  jui. 
ció  de  las  juntas,  y  mas  de  seis  hijos  decor- 
ta edad,  que  no  puedan  ejercitarse  en  al- 
gún trabajo  que  sea  productivo. 

IV.  Los  que  se  avecinden  en  el  Estado 
durante  los  dos  primeros  años  de  hu  resi- 
dencia: 

V.  Los  bienes  de  los  hospitales  y  fon- 
dos destinados  á  los  establecimientos  de 
pública  beneficencia. 

VI.  De  la  contribución  de  excepción 
de  guardia  nacional,  quedan  exceptuados 
los  comprendidos  en  las  cláusulas  8,  9, 10, 
11,  12,  13  y  15  del  artículo  2*^  de  la  ley 
orgánica  de  la  guardia  nacional,  de  1°  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado. 

Art.  48.  Los  comprendidos  en  el  artícu. 
lo  anterior  recibirán  de  las  juntas  gradúa 
doras,  una  boleta  en  que  se  diga  la  excep 
cion  que  gozan  en  los  términos  referidos 
en  el  artículo  21. 

CAPITULO  VIII. 
De  la  tesoreiHa  general. 

Art.  49.  Los  recaudadores  de  contribu- 
ciones dependerán  de  la  tesorería  general 
del  Estado,  y  á  ella  ingresarán  periódica 
mente  las  cantidades  que  recauden. 

Art.  50.  La  tesorería  general  llevará 
una  cuenta  corriente  á  cada  recaudación 


de  contribuciones,  s^|n  el  padrón  forma- 
do en  la  respectiva  recaudación.  Cuidará 
de  exigirles  anualmente  sus  cuentas  y  re- 
mitirlas con  su  informe  al  gobierno  para 
los  efectos  expresados  en  la  cláusula  se 
gunda,  art.  57  de  la  Constitución. 

Art.  51.  La  tesorería  general  dictará 
sus  órdenes  de  pago,  con  la  necesaria  con- 
cisión y  claridad,  á  los  recaudadores,  para 
los  gastos  públicos  que  se  hagan  en  el  Es-. 
tado;  los  recaudadores,  sin  esta  orden,  no 
podrán  hacer  gasto  ni  pago  alguno. 

Art.  52.  La  tesorería  general  publicará 
cada  mes  un  estado  corte  de  caja,  que  de- 
muestre los  ingresos  y  egresos  ocurridos; 
cada  año  publicará  la  cuenta  general,  y 
también  rendirá  la  de  su  administración 
al  gobierno  del  Estado,  para  los  mismos 
efectos  indicados  en  el  artículo  50. 

Art.  53.  £1  tesorero  general  afianzará 
su  manejo  por  la  suma  de  dos  rail  pesos 
anuales,  el  contador  por  Ib  de  mil,  y  el 
oficial  primero  cajero  por  quinientos.  Es- 
tas fianzas  serán  aceptadas  por  el  gobier- 
no. Si  transcurridos  dos  años  no  hubiese 
presentado  las  cuentas  citadas  del  año,  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  7**, 
respecto  de  los  recaudadores. 

Art.  54.  La  tesorería  general  es  el  ór- 
gano ordinario  para  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  relativas  á  la  hacienda  públi- 
ca, y  remitirá  al  gobierno  los  informes  con- 
ducentes á  cualquier  asunto  del  ramo  en 
que  se  le  pidan,  para  dictar  cualquier  ve* 
solución. 

CAPITULO  IX. 
Disposiciones  generales, 

Art.  55.  Los  recaudadores  de  contribu- 
ciones, tendrán  el  diez  por  ciento  de  las 
cantidades  que  recauden,  siendo  de  su 
cuenta  todos  los  gastos  de  la  recaudación, 
libros  y  papeles  que  necesite  la  junta  gra- 
duadcra  respectiva. 

Art.  56.  Estando  declarado  libre  el  in- 
terés del  dinero,  y  ¿derogado  el  derecho 
sobre  el  capital  impuesto  con  hipoteca,  no 
producirá  efecto  alguno  legal,  la  condición 
de  que  el  censualista  quede  libro  de  con- 
tribuciones, debiendo  cada  uno  pagarlas 
por  lo  que  tenga. 

Art.  57,  La  contribución  sobre  sueldos 
de  los  empleados  solo  se  cobrará  á  los  que 
los  perciban  íntegros.  En  losjcasos  de  pro- 
rateo no  se  hará  efectiva  la  contribución, 
sino  que  se  llevará  cuenta  separada  de  ella 
para  hacer  las  deducciones  cuando  se  ha- 
ga á  los  empleados  liquidación  de  sua  era- 
ditos. 
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Art.  68.  El  Gob^l^o  del  Estado  queda 
facultado  para  dictar  las  órdenes  relativas 
al  mejor  cumplimiento  de  esta  ley,  que 
empezará  á  tener  su  observancia  desde  el 
1®  de  Julio  próximo. 

Art  59.  Los  derechos  de  exportación 
impuestos  á  los  productos  del  pai^  los  lla- 
mados de  alcabalas  por  la  traslación  de. 
dominio  y  por  la  importación  de  efectos 
nacionales,  continuarán  cobrándose,  con 
total  sujeción  á  las  leyes  vigentes. 

Art,  60.    La  recaudación  de  contribu- 
ciones del  Carmen  continuará  con  la  plan 
ta  de  empleados  que  le  asignó  la  ley  de 
presupuesto  de  26  del  mea  próximo  pa- 
sado. 

Campeche,  Mayo  5  de  1862. — Domingo 
Duret,  D.  P.— Pedro  Lara,  D.  /S'.— Santia- 
go Martínez,  D,  S. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  circule  para  su  cumplimiento.  Dado  en 
Campeche,  á  6  de  Mayo  de  1862.— Pa6/o 
García, — José  Ma7*ia  Mardn,  oficial  ma 
yor,  encargado  de  la  secretaría  general. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación. — Departamento  de  Gober- 
nación. 

Extracto  en  que  constan  los  nombres  de 
los  franceses  residentes  en  Gwidalaja 
ra  y  Tepic  que  frieron  llamados  á  de 
clarar  por  acuerdo  del  supremo  tHbu 
nal  de  justicia  del  Estado  de  Jalisco, 
Contiene  además  el  sentido  en  que  hi 
cieron  su,  declaración,  y  nota  de  los 
que  se  negaron  á  declarar,  asi  como  de 
aquellos  que  por  ausentes  no  lo  verifi 
carón, 

RESIDENTES  EN  GUADALAJARA. 

Qeorge  Delonne,  declaró  que  no  habla 
recibido  ningún  agravio. 

Pablo  Lóautaud,  id. 

Antonio  Léautaud,  id. 

Antonio  Lacroix,  no  declaró. 

Gilberto  Lecroix,  ausente. 

Alejandro  Lyon,  declaró  que  no  habla 
recibido  ningún  agravio. 

Luis  Aguerre,  id. 

Gustavo  Aguerre,  id. 

Ramón  Cambuston,  ausente. 

Celestino  Bovdes,  declaró  que  no  habla 
recibido  ningún  agravio. 

Santiago  Gaudould,  id. 

Emilio  Gaudould,  id. 

Agustin  Gaudould,  id. 


Clemente  Gaudould,  id. 

Teófilo  Lebre,  id. 

Antonio  Jouve,  id. 

Pablo  A.  Challe,  id. 

Andrés  Blane,  id. 

Pascual  Houreade,  id. 

Ernesto  Trappe,  ausente. 

Antonio  Diclier,  id. 

Carlos  Deltour,  declaró  que  no  ha  re- 
cibido ningún  agravio. 

Santiago  Bougon,  id. 

José  Leautaud,  id. 

Juan  Bautista  Léautaud,  id. 

Teófilo  Fourtol,  id. 

Zeferino  Garcin,  id. 

Luis  J.   Demongin,  no  declaró. 

Santiago  Barthe,  declaró  que  le  han  ro- 
bado dos  caballos. 

Pedro  Miguel  Charron,  declaró  que  no 
ha  recibido  ningún  agravio. 

Eugenio  Laguette,  enfermo. 

Camilo  Larras,  ausente.  ^^ 

Alejandro  Guiyet,  decIflflH^ue  no  ha 
recibido  ningún  agravio. 

B.  Pedro  Bernando  Lafforone  Labo. 
ne,  id. 

Juan  Beson,  declaró  qua  fuá  robadas 
tienda  en  1858. 

Juan  Francoe,  declaró  qae  no  ha  reci- 
bido ningún  agravio. 

Pedro  Defour,  ausente. 

Hipólito  Sens.  declaró  que  no  ha  reci- 
bido ningún  agravio. 

Agustin  Pique,  id. 

Isidro  Víctor  Pontonnier,  id. 

Juan  Suée  ausente. 

Juan  Julio  Ro^e,  id. 

Amado  Lyons,  declaró  que  no  ha  reci- 
bido nigun  agravio. 

Enrique  Ledoyen,  ausente. 

Simón  Ledoyen,  declaró  que  no  ha  re- 
cibido ningún  agravio. 

Antonio  Eibe,  ausente. 

Francisco  Nigoul  id. 

Juan  Rembes,  id. 

Ramón  Rembes,  declaró  que  no  ha  re- 
cibido ningún  agravio. 

Juan  Sourrison,  id. 

León  Lagette,  no  declaró. 

Francisco  Macien,  ausente. 

Agustin  Rouseau,  id. 

Luis  Makarcole,  id. 

Juan  Lacoste,  declaró  que  no  ha  recibi- 
do ningún  agravio. 

Rúan  Ba ruste,  declaró  haber  sido  roba- 
do dos  veces. 

Josü  Erny,  ausente. 

Antonio  María  Pujol,  declaró  que  no  ba 
recibido  ningún  agravio. 

Eugenio  Beraud,  id. 
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Domingo  Bordes,  id. 

Juan  B.  Gal  lardón,  id. 

Agustín  Enrique  JJumoIé,  ausente. 

Pedro  Nove,  declaró  jjue  no  ha  recibido 
nigun  agravio. 

M.  Víctor  Ny,  id. 

Carlos  Susan,  ausente. 

Bartolomé  Guillon,  declaró  que  no  ha 
recibido  ningún  agravio. 

Alberto  Abbadie,  declaró  que  ha  sufri- 
do un  robo. 

Juan  Francií'co  Jánélon,  que  no  ha  re- 
cibido ningún  agravio. 

Enrique  Miserole,  declaró  que  estaba 
agradecido. 

Pedro  Laforgue,  declaró  que  no  ha  re- 
cibido ningún  agravio. 

EESIDENTES  BN  TEPIO. 

Juan  Oambi,  declaró  que  no  ha  recibi- 
do ningún  atavio. 

Marcos  Bonhomme,  id. 

Pedro  Duff mr,  id. 

Nota.— Algunos  de  los  individuas  que 
constan  en  este  extracto  manifestaron  ha- 
ber reclamado  ente  el   cónsul  contra  la 
contribución  del  dos  por  ciento,  por  con 
siderarla  como  subsidio  de  guerra. 

Es  copia.  México,  Junio  30  de  1862. — 
Juan  de  Dioe  Arias. 


Ministerio  de  Hacienda  y  crédito  pú- 
blico.—Sección  3.* — Impuesto  el  ciudada- 
no presidente  del  oficio  <le  vd.  número  7, 
fecha  29  de  Mayo  próximo  pasado,  en  que 
consulta  las  dudas  que  tiene  respecto  al 
derecho  de  contra -registro,  se  ha  servido 
acordar  diga  á  vd.  en  respuesta,  que  por 
la  circular  de  esta  secretaría  número  48 
que  vd.  cita,  solamente  debe  cobrarse  el 
20  por  ciento  de  dicho  derecho,  pues  que 
el  aumento  de  10  por  ciento  decretado  en 
Agosto,  cesó  en  virtud  de  dicha  circular. 
Sobre  dicho  20  por  ciento  debe  exigirse 
la  cuarta  parte  por  contribución  federal, 
pues  que  la  ley  que  la  impuso,  solo  está 
modificada  respecto  al  derecho  de  contra 
registro  que  por  ella  se  estableció. 

Dios  y  Libertad.  México,  Junio  5  de 
1S62,— Doblado.— C.  Jefe  de  Hacienda  del 
Estado  de  Nuevo-Leon  y  Coabuila. — Mon. 
terey.  f 


GOBIERNO  DEL  DISTRITO  FEDERAL. 

José  Mama  González  Mendoza,  general 
de  brigada,  gobeimador  y  mmanda/ate 
militar  de  este  Distrito,  alos  habitan^ 
tes  del  mismo,  sabed:  ' 


Que  en  uso  de  Us  facultades  que  me 
concede  el  artículo  4°  del  decreto  de  27  de 
Junio  último,  que  establece  en  toda  laRe« 
páblica  un  impuesto  extraordinario  de 
cien  pesos  por  persona,  y  para  cumplir  con 
lo  que  previene  el  artículo  5^  del  mitimo  de* 
creto,  he  dispuesto  se  observe  el  siguiente 

REGLAMENTO. 

Art.  1^  Todas  las  cantidades  que  deben 
enterarse,  según  el  decreto  de  27  del  cor- 
riente, se  recibirán  en  la  tesorería  del 
ayuntamiento,  establecido  en  el  edificio  de 
la  Diputación,  la  que  estará  dispuesta  pa- 
ra verificarlo,  desde  Us  ocho  de  la  mañana 
hasta  las  siete  de  la  noche. 

Art.  2^  En  dicha  oficina  se  llevarán  tres 
libros  numerados  correlativamente,  en  loa 
que  se  harán  las  anotaciones  siguientes: 
primera,  el  número:  segunda,  la  fecha:  ter- 
cera el  nombre  de  la  persona  que  hace  el 
entero,  ó  por  quién  lo  hace,  y  cuarta  la 
cantidad. 

Art.  3°  Todo  entero  que  se  haga  sin  que^ 
en  el  libro  respectivo  conste  la  razón  fir- 
mada por  la  persona  que  lo  hizo,  ó  del  co- 
misionado en  su  caso,  se  tendrá  por  no  he- 
cho, y  estará  sujeto  á  segundo  pago. 

Art.  4^  Inmediatamente  que  se  verifi- 
que el  entero,  recibirá  la  persona  intere- 
sada el  certificado  correspondiente,  en  el 
que  literalmente  constará  lo  asentado  en 
el  libro  respectivo,  cuyo  documento  lleva- 
rá la  numeración  correlativa  que  le  cor^ 
responda,  estando  suscrito  por  el  adminis- 
trador, contador  y  gobernador,  y  el  que  le 
servirá  de  comprobación  de  haber  cum- 
plido. 

Art.  5^  Las  cantidades  que  se  reciban 
serán  introducidas  en  una  caja  con  tres 
llaves,  que  quedarán:  una  en  poder  del  C. 
Gobernador,  otra  en  el  del  administrador 
y  la  otra  en  el  del  contador. 

Art.  6^  Diariamente  se  remitirá  á  la  te- 
sorería general  de  la  nación  la  cantidad 
que  se  recaude,  recogiendo  de  ella  el  cer- 
tificado respectivo,  y  haciendo  el  asiento 
de  data  en  la  cuenta  correHpondiente:  la 
partida  de  salida  será  firmada  por  el  adini- 
nistrador  y  contador,  visada  por  el  gober- 
nador. Semanariamente  se  publicarán  y 
fijarán  en  parages  públicos,  listas  de  las 
cantidades  que  se  colecten  con  expresión 
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de  la  persona  que  hace  el  entero,  y  anota- 
ción por  quien  se  hace:  la  persona  que  no 
viese  su  nombre  y  hubiese  exhibido  algu- 
na ó  al¿un^  cantidades,  tiene  derecho  á 
reclamar  e*el  acto,  y  se  hará  el  debido 
cargo  de  omisión  á  quien  corresponda,  y  lo 
má9  á  que  hubiere  lugar. 

Y  para  que  llegue^  noticia  de  todos, 
mando  ee  imprima,  publique  y  circule,  á 
quienes  corresponda. — José  M.  González 
Mendoza, — LuÍ8  G,  Picazo,  oficial  mayor. 

Lista  de  los  ciudadanos  que  han  sido 
cuotizados  confoi^me  al  artículo  2°  de 
la  ley  de  27  de  Junio, 

A. 

.Alcalde  Joaquín, 

Azcárate  Miguel  María. 

Arroyo  J.  Miguel. 

Azcárate  Felipe. 

Adalid  Javier. 

Alvarez  Manuel. 

Argumedo  Juan. 

Andrade  José  María 

Arancivia  Juan. 

Atristain  Miguel. 

Adalid  José. 

Arias  Juan  de  D,  ^ 

Alcaráz  Eamon. 

Arellano  Juan. 

Abadiano  Juan. 

Alvear  José  María. 

Arellano  Manuel. 

Argumosa  Eduardo. 

Azcérate  Juliana. 

Aguilar  y  Marocho  Ignacio. 

Anzorena  Joaquín. 

Alcérreca  Ventura, 

Argandar  Alejandro. 

Aguilar  Dr.  Javier. 

Adalid  Ignacio. 

Arguelles  Miguel. 

Algara  Ignacio. 

Alvarez  Pedro. 

Anzorena  José. 

Almazan  Leonardo. 

Alaniz  José  Vicente. 

Alaman  Juan  B. 

Aguado  Luis, 

Adalid  José  María,  (mercería.) 

Alvarado  Carlos. 

Altamirano  Cayetano. 

Alvear  Miguel. 

Arrillaga  Dr.  Basilio  Manuel, 

Arrioja  Miguel. 

Alvarez.  (sedería.) 

Arellano  Manuel. 

Andrade  Mariano. 

Abadiano  Joaquin. 


B. 

Blanco  Santiago. 

Bringas  Miguel. 

Bonilla  Manuel«Diez. 

Barreda  Gabino. 

Barroso  Telésforo. 

Buenrostro  Manuel. 

Brilante  José  (Lie.) 

Bock  Miguel, 

Blanco  Miguel. 

Barreiro  Luis. 

Burguichani  presb.  Manuel. 

Bo^rrera  Ignacio  María  de  la 

Baz  Ignacio  (bocica.) 

Baez  José  María. 

Benitez  Cleofas. 

Bauche  Mariano. 

Barreda  Cástulo. 

Bravo  (tocinería.) 

Barrio  Felipe. 

Bustillos  José  Evaristo. 

Blanco  Francisco,  por  la  testamentaría 

de  D.  Agustín  Diaz. 
Baz  Juan  José. 
Bustos  Manuel  María. 
Batis  José  María. 
Barreda  Antonio. 
Bonilla  José  María. 
Barrera  José  María. 
Borboya  Joaquin  dé  la. 
Blanco  Miguel  (ministro  de  la  guerra.) 
Batres  Fernando. 
Buenrostro  Felipe. 
Bonilla  Pedro. 

C. 

Cueva  Ramón  de  la. 

Cevallos  Lorenzo. 

Cuevas  Luis  G. 

Cuevas  José  María. 

Cordero  José. 

Cordero  Manuel. 

Cuevas  Leandro. 

Cañas  Eduardo. 

Cabrera  Domingo. 

Cataño  TomAs. 

Couto  José  Bernardo. 

Castañares  Francisco. 

Cortés  Esparza  José  María. 

Cervantes  Estanillo  Javier. 

Cervantes  Estanillo  Jesús. 

Cervantes  Miguel, 

Cervantes  José  Juan. 

Cervantes  Ozta  José  María. 

Condás  José,  testamentaría  de  D.  Juan. 

Candas  Basilio. 

Cortina  Chavez  Ignacio.. 

Campero  Manuel. 
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Cantillo  Mariano  (Lie.) 

Carrera  Martin. 

Cumplido  Ignacio. 

Cendejas  Franci^^co. 

Castañeda  y  Nájera  Manuel, 

Cosío  José  Miguel. 

Cordero  Manuel,  por  la  testamentaria 

del  P.  Cadena, 
Castillo  y  Portugal  José  María. 
Cruz  Luis. 
Cotera  Juan. 
Camargo  Juan» 
Córdova  Pablo. 
Cosío  Agustín. 
Colin  Ciríaco. 
Cardona  Antonio  María. 
Cancino  Bafael. 
Castañeda  y  Nájera  Román. 
Callejas  Luis. 
Cortina  José. 
Castro  Francisco. 
Castillo  Crispiniano  del. 
Castillo  y  Lanzas  Joaquín. 
Cervantes  Andrés  (testamentarla). 
Carvajal  Francisco. 
Castañares  Juan. 
Cárdenas  Manuel. 
Candil  Mariano. 
Cordero  Joaquín. 
Covarrubias  Víctor. 
Camacho  Sebastian. 
Chapela  José  Quadalupe. 
Chavez  Teodoro. 
Cha  vez  Nabor. 


D. 


Delgado  Manuel 
Domínguez  Mariano.) 
Dardon  Vicente, 

Doblado  Manuel.   (Ministro  de  Bela- 
ciones) 

Diez  de  Sollano  José^Maria. 
Dosamantes  Juan. 
Delgado  José  Martin. 
Diaz  Triujeque  Ignacio. 
Díaz  de  León  José  María. 
Diaz  Juan  B.  (General.) 
David  Ignacio. 
Diaz  Jacinto. 
Diaz  Zimbron  Manuel. 
Diaz  Torres  Joaquín. 
Donde  Rafael. 
Dacomba  Francisco. 
Diez  de  Bonilla  Antonio. 


E. 


Eiguero  Pedro. 


Elguero  Francisco  de  P.  ^ 

Eiguero  Hilario.  ) 

\  Escandon  Antonia 

Escandon  Vicente. 

Esnaurrizar  Tranquilino. 

Esnaurrizar  Antonio. 

Erdozain  Francisco.  ' 

Escalante  José  Velez. 

Escalante  Joaquín.  ^ 

Elizalde  Luís, 

Esnaurrizar  Josefa,  viuda  de  Orti¿ 

Echeverría,  Juan.  ^ 

Escobar  Francisco. 

Escudero  y  Echanove^Pedro. 

Echeverría,  viuda  de. 

Escalante  Antonio.  ;.     ■ 

Enciso  José. 

Enciso  Francisco  (Lie.) 

Elorriaga  Francisco. 

Erazo  Ignacio. 

Erazo  Bamon. 

Echeverría  Antonio. 

Eacalante  Felipe. 

Esnaurrizar  Manuel  (por  sí  y  por  la 
testamentaría  de  D.  Fernando  Qárza.) 


Fuentes  Ignacio. 
Fernandez  Justino.] 
Flores  Joaquín. 
Flores  Estanislao. 
Fagoaga  José  Elias. 
Fonseca  Urbano. 
Frias  José  María. 
Flores  Felipe. 
Fragoso  Felipe. 
Flores  Francisco. 
Fortuno  Fernando. 
Frera  Benito. 


G. 

Qarcfa  Juan.  ¡  ^ 

Covantes  Juan  N. 
Qárate  (canónigo.) 
Qochicoa  FrancÍ8C0. 
García  Luis. 

González  de  la  Vega  José  María. 
Goytia  Manuel  E. 
Garnica  José. 
Guzman  Bamon. 
Gamboa  Manuel. 
Galindo  Félix. 
Gorívar  Faustino. 
Gtóraez  Parada  Vicente. 
Gómez  Lamadrid  Benito. 
García  Cuenca  Mariana* 
García  José  Nicolás.  .,  \ 
65 '"^^ 
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Gutiérrez  Miguel. 

García  José  María, 

OoDzalez  Mendoza  José  María  (gober- 
nador del  Distrito.) 

González  Ángel. 

Garay  Pedro. 

Gardida  Tomás  S. 

Gómez  José  de  la  Vega  (cristalería.) 

Gual  Manuel. 

García  Torres  Vicente. 

GhSmez  Cosme. 

Gutiérrez  Estrada  (señora.) 

Govantes  Josefa  Beyes  de. 

González  Kamon. 

González  José. 

Godoy  Agustín  (Lie.) 

Garay  y  Cochea  Ángel. 

GoDzalez  Manuel. 

Guzman  Luis. 

Garay  José  María. 

•  Guadarrama  Trinidad. 

Garcés  Reman. 

Gómez  Palomino  Manuela  de  Vidal. 
■   García  Cerralde  Antonio. 

Gftrcia  Conde  Rafael. 

García  Mariana  de  Terreros. 

Guillen  Vicente, 

Guirao  Fermín. 

Guadalajara  Joaquín. 

Gutiérrez  Alejandro. 

Galvan  Mariano. 

Garfias  y  compañía. 

García  Antonio. 

Guijosa  Juan. 

Gárgol  lo  Francisco. 

Gargollo  Manuel. 

Garza  Juan  José  de  la. 

Garrido  Alejandro. 

González  Echeverría  Ángel. 

Godoy  José  Antonio. 


H. 

Hidalgo  Carpió  Miguel. 
Herrera  José  María, 
Hidalgo  Miguel  María  (Lie.) 
Hernández  Ignacio. 
Haro  Pedro. 
Hierro  Maldonado  Juan. 
Hebro  Mar  Pedro. 
Hebro  Mar  Antonino. 
Huerta  Mannel. 
Hidalgo  y  Terán. 


Icaza  Nicolás. 
Icaza  Joaquín. 


Icaza  Pedro, 

Icaza  Mariano. 

Icaza  Luib. 

Iglesias  José  María. 

Iglesias  Ángel, 

Ibañez  Macedonio. 

Isita  Manuel. 

Iniestra  (tocinería), 

Ibañez  Joaquín. 

Isita  José. 

Iturbide  José. 

Iglesias  Ramón  (general): 

Icazbalceta  Joaquín. 

Icazbalceta  Lorenzo. 

Icazbalceta  Moriano. 

Ilizaliturri  Agustín. 

Iturbide  Agustín. 

Iturbide  Ángel. 

Islas  Gabriel. 

Iturria  Pedro  Pablo. 


Jorrin  Pedro. 
Jiménez  Francisco. 
Juárez  Benito  (presidente  de  \^,  Repú- 
blica. 
Jáuregui  Luis. 
Jáuregui  Ignacio. 
Jáuregui  José. 


Larráinzar  Manuel. 
Lares  Teodosio. 
Lerdo  Ángel. 
Lucio  Rafael. 
López  Meoqui  Juan. 
Labat  Alfonso. 
Landa  Germán. 
Landa  Juan. 
Loperena  Ignacio. 
Lerdo  Sebastian. 
Lagarde  Juan  B. 
Larrea  Vicente. 
López  Arcad  io. 
Lascurain  Ángel. 
Luna  Ignacio. 
Legorreta  Miguel. 
Luzuriaga  José. 
Larráinzar  Fernando. 
Larráinzar  Francisco. 
López  Felipe. 
Lara  Mariano. 
Labastida  Sebastian. 
Laf ragua  José  María. 
López  Miguel. 
León  Estévan. 
Lombardini  Br.  Atenógenes. 
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M. 
Morales  Puente  Manuel. 
Moraíes  Juan. 
Montes  Ezequiel. 
Martínez  de  Castro  Antonio. 
Moreda  Mariano. 
Muñoz  Luis. 
Montes  de  Oca  Vicente. 
Martinez  de  la  Torre  Rafael. 
Mosso  Miguel. 
Mosso  Leandro. 
Monjardin  Antonio. 
Moran  Tomás. 
Moran  Antonio. 
Moreno  y  Jo  ve  Manuel. 
Mejía  Valente. 
Marchena  José  María. 
Montellano  Manuel. 
Morquecho  Manuel. 
Malo  Miguel. 
Moreno  José  de  la  Luz. 
Mariscal  Ignacio. 
Moneada  Teodora  H.  de 
Marín  Teófilo. 
Mendoza  Urbano. 
Montes  de  Oca  José. 
Moran  Antonio.  (Lie.) 
Murguía  (viuda  de) 
Movellan  Luis  González. 
Moctezuma  José  Maria. 
Moctezuma  Ramón. 
Mora  y  Villamil  Ignacio. 
Mayurd  CárIoF>. 
Mayol  Manuel. 
Marticorena  José  Victoriano. 
Mora  y  Ozta  Luis. 
Méndez  Antonio. 

Martinez  de  la  Concha  José  María. 
Madrid  y  Orraaechea  Germán. 
Martinez  Pablo  (fonda). 
Martinez  Rafael. 
Montes  de  Oca  Victoriano. 
Morales  Mariano  (cerería). 
Martinez  Vicente. 
Mier  y  Terán  Gregorio. 
Miranda  Pascual. 
Medina  (casa  de  Sanroman). 
Molinos  del  Campo  Lauro. 
Madariaga  Manuel. 
Madrid  Dr.  José. 
Mancera  Dr. 
Miramon  Ángel. 
Mora  Francisco. 
Méndez  Luis. 
Mangino  José. 
Moreno  y  Vicario  Santiago, 


N. 
Navarro  Mariano  (Lie) 


Norma  Agustin. 
JNÍáñez  José  Higinio. 
Navarrete  Joaquín. 

O. 
Ortiz  Manuel. 
Ortega  Francisco. 
Ortega  Eulalio. 
Osio  Manuel. 

Ortiz  de  la  Huerta  Rafael. 
Ortuño  Miguel. 
Orvañanos  Juan* 
Ocaranza  Ramón. 
Olarte  Ramón. 
Olaziregui  Francisco. 
Orihuela  Joaquín. 
Ortega  Severo.  , 

Obregon  Luis. 
Ordaz  Luis. 
Ortuño  Carlos. 
Ortiz  Cervantes  (botica). 
Osorno  Francisco. 
Ochoa  Gaspar  Sánchez. 
Osio  Francisco. 


:•:"   r 


Pardo  Emilio. 

Partearroyo  José  Gil,  ,    ¡ 

Prieto  Guillermo. 
Prieto  Francisco. 

Pasalagua  Pedro.  ) 

Pasalagua  Manuel. 
Pimental  Tomás  L. 
Palacios  Francisco. 
Pérez  Sostenes. 
Pacheco  José  Miguel. 
Palacio  y  Magarola  Antonio  del. 
Palacio  y  Magarola  Lúoas  del. 
Portugal  Francisco. 
Puerto  Pedro. 

Padilla  Lucio.  i 

Parridi  Anastasio  (general). 
Pascua  Lalislao  de  la. 
Palacios  Eduwige. 
Peña  Ángel. 
Peña  Manuel. 
Prado  Cornelio. 
Peón  Sebastian. 
Peña  (hacienda  del  Cazadero). 
Polo  Anastasio.  ,  u 

Pagaza  José. 

Pozo  Vicente,  por  sí  y  por  la  testamen^ 
taría  de  Rico. 
Pérez  Faustina  de  Cárdenas. 
Pérez  Gal  vez  D*  Francisca. 
Pastor  Justo  Matus.  j 

Peña  Julián. 
Pérez  Calvez  Jorge, 
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Paul  Domingo. 
Pifia  y  Cuevas  Manuel. 
Peña  y  Barragan  Francisco. 
Padilla  Epífanio. 
Paredes  Arrillaga  Josa  María. 
Prido  de  Rivera  J.  Joaquín. 
Pérez  Gallardo  Basilio. 
Parrodi  y  C  María. 
Pacheco  Francisco. 
Pérez  de  Tagle  Mariano, 
Pérez  Víctor. 
Pliego  Jesús. 
Poucel  Fernando. 
Puerto  y  Vicario  Ángel  del  .5 
Portilla  Nicolás. 
Portilla  Juan  (Lie.) 

Pérez  Fernandez  Domingo  (Lie),  por  61 
j  por  la  testamentaría  de  L(>áibardo. 


Q. 


Quintana  Benito. 
Quijano  José. 
Quiroz  Vicente. 
Quijano  Juan. 
Querejcuzu  José  S. 

R 

Revilla  José  Luis. 

Revilla  y  Pedreguera  José. 

Rio  Agustín  del. 

Rio  de  la  Loza  Leopoldo. 

Rivera  Octaviano. 

Robledo  Teófilo. 

Robledo  Manuel. 

Rio  Macario  del 

Rivas  Luis. 

Rojo  Manuel. 

Rosas  Joaquín.- 

Rodríguez  de  San  Miguel  Juao. 

Romero  Rubio  Manuel. 

Ruiz  Francisco. 

Riva  Palacio  Mariano. 

Rio  José  María  del. 

Rayo  Francisco  del. 

Rangel  Joaquín  (padre). 

Rubio  Juan. 

Rio  Pantaleon  del. 

Rada  Agustín. 

Rosalea  Luis. 

Ramírez  Vicente. 

Rangel  Joaquín  (tocinería  del  Puente 

UWWfwO^. 

Ruiz  Manuel. 

Romero  Pompdea  de  Garrido. 

Romero  Juan. 

Robles  Luis. 

Robles  Carlos. 

Ramirez  Fernando. 


Romero  José  María  (hermanos). 

Romero  Antonio. 

Rionda  Consolación. 

Romero  Manuel. 

Rayón  Miguel. 

Rivas  Luis, 

Rivas  Góngora  FranciscOi 

Rocha  José  María. 

Ricoy  Carlos. 

Raygosa  Felipe. 

Rio  é  Icaza  del. 


Schiafino  Francisco. 

Suarez  Teruel  Antonio. 

Suarez  Teruel  Juan. 

Saborío  Napoleón. 

Somera  Francisco. 

Salonio  Antonio  María. 

Sandoval  Manuel  María. 

Suarez  José  María. 

Saviñon  Bartolo. 

Sosa  José  Antonio. 

Suarez  Navarro  Juan. 

Sicilia  Ramón. 

Sagaseta  Gabriel. 

Sagaseta  Braulio  (cánéaigo). 

Suarez  Peredo  Antonio. 

Salvatierra  José  Inés. 

Sevilla  Juan  N. 

Sánchez  Atilano. 

Servin  de  la  Mora  José  María. 

Salazar  Pedro. 

Soriano  Manuel. 

Solares  Monreal  Ignacio. 

Soto  José  María. 

Suarez  José  María. 

Sánchez  Plutarco. 

Sánchez  José  María  (Corredor). 

Santa  Cruz  Domingo. 

Saavedra  Manuel. 

Segura  Arguelles  (testamentaría). 

Sancha  Joaquín  de  la. 

Silíceo  Manuel. 

Sanroman  Genaro. 

Sanroman  Blas. 

Sif  uentes  Leandro. 


T. 

Testamentaría  de  Sandoval. 
Tablada  José  María. 
Torre  J.  Antonio  de  la. 
Terreros  Manuel. 
Terreros  Ramón. 
Testamentaría  de  Marquina. 
Trejo  José  Rafael. 
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Tolsa  Mariano. 

Terán  Jesús  (ministro  de  Justicia). 

Testamentaria  del  Dr.  Galvez. 

,.  de  D.  Manuel  Escandon. 

Tornel  Manuel. 
Tornel  Agustín. 
Torres  Genaro. 
Testamentaria  del  obispo  Madrid. 

„  de  D.  Mariono  P.  Tagle. 

Testamentaría  de  D.  Marcos  Elizalde. 
Trujano  Sabás. 

Testamentaría  del  padre  D.  Carlos  Ro- 
bles. 

ídem  de  D.  Fernando  Benitez. 

ídem  de  D.  Tiburcio  Cañas. 

ídem  de  D.  Crescencio  Boves. 

ídem  de  D.  Juan  leaza. 

ídem  de  D.  Tiburcio  Gómez  Lamadrid. 

ídem  de  D.  Francisco  Pacheco. 

Tellez  Andrés. 

Testamentaría  de  D.  José  Castillero. 

ídem  de  D.  Ramón  Muñoz. 

ídem  de  D.  Antonio  Osio. 

Trujillo  Ignacio. 

Tellez  Girón  J. 

Testamentaría  de  Luzuriaga. 

ídem  de  D.  Manuel  Casabal. 

Tosta  Bonifacio. 

Terroba  Ignacio. 

Torre  Blanca  José  Uton. 

Tovar  Urbano. 

Tabera  Francisco  de  P. 

Trejo  Eduardo. 

Testamentaría  de  Itnrbe. 

Torres  Ignacio. 

Torres  Genaro. 

U. 

TJrquiaga  Javier. 
Urquiaga  Manuel  (corredor.) 
TJrbina  Manuel. 
Uscola  Ambroaio. 


Velez  Escalante  José. 
Vega  Santiago. 
Vertiz  José  María. 
Vertiz  Antonio. 
Villalobos  Francisco  J. 
Velasco  José  Guadalupe. 
Vasavibalso  José  María. 
Villaurrutia  Antonio. 
Viuda  de  Cortina  Chavez. 
Vergara  Ignacio. 
Vergara  Pablo. 
Vidal  Pontones  Luis. 
Vidal  Manuel. 


Vidal  Vicente. 

Velasco  Ignacio. 

Villegas  Rafael. 

Villagra  (jarciería  de  Tezontlale.) 

Villegas  Pablo. 

Vergara  Joaquín. 

Villamil  Manuel. 

Vázquez  José  María. 

Verduzco  Francisco. 

Villar  José  María  del. 

Verdugo  "Pedro. 

VillaVicencio  Francisco. 

Vizcayno  Antonio  (padre.) 

Victoria  José  Juan. 

Vilkr  Presbítero  Martínez  del. 

Veraza  Luis. 

Vallejo  Manuel. 

Valladares  Jesús. 

Vázquez  Manuel. 

Vega  Ambrosio  (hijo.) 

Villagran  José. 

Villamil  José  María. 

Viuda  del  general  Gual. 

Vega  Mariano. 


Yañez  José  María. 
Yañez  Mariano. 
Yúdico  Miguel. 

Z. 

Zaldívar  José  María. 
Zamora  José  María. 
Zenande  Leandro. 
Zarate  Vicente. 
Zubieta  Mariano. 
Zaldívar  Marcos. 
Zenea  Benito. 
Zerecero  Agustín. 
Záyago  Joaquín. 
Zavala  Mariano. 

México,  Julio  2  de  1862. — José  María 
González  Mendoza, — Luis  O,  Picaao,  ofi- 
cial mayor. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Pá- 
blico — El  ciudadano  presidente  constitu* 
cional  de  la  República,  se  ha  servido  diri- 
girme el  decreto  que  sigue: 

*' Benito  JuareZj  presidente  constitucional 
de  la  República  mexicana,  á  los  habi- 
tantes de  ella,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facaltftdes^de 
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que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  suprimen  los  empleos 
de  asesor  militar  y  secretario  de  hacienda 
de  la  Federación  en  el  Estado  de  Oaxac&. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  el  Palacio  nacional  de  México,  á 
27  de  Junio  de  1S62,— Benito  Juárez.  — 
Al  O.  Manuel  Doblado,  ministro  de  Rela- 
ciones y  Gobernación,  y  encargado  del  Mi. 
nisterio  de  Hacienda." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conocimien- 
to  y  demás  fines. 

Dios  y  libertad.  México,  Junio  27  de 
1S62.— Doblado. 


El  C.  Presidente  constitucional  de  la 
República  se  ha  servido  dirigirme  el  de- 
creto que  sigue: 

"Benito  Juárez,  presidente  constitucional 
de  los  Estados-  Unidos  mexicanos,  á  to- 
dos sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  focultades 
de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á 
bien  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  deroga  el  decreto 
expedido  por  el  gobierno  de  Oaxaca  con 
fecha  18  del  actual,  que  suprime  los  em- 
pleos de  asesor  militar  y  secretario  de  ha 
cienda  de  la  federación,  por  ser  anti  cons- 
titucional. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  el  Palacio  nacional  de  México,  á 
27  de  Junio  de  1862. — Benito  Juárez. — 
Al  C.  Manuel  Doblado,  secretario  de  Eí 
tado  y  del  despacho  de  Relaciones  y  Go 
bernacion  y  encargado  del  de  Hacienda," 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conocimien- 
to y  xlemáa  fines. 

Dios  y  libertad.  México,  Junio  27  de 
l66tr-Doblado. 


Ministerio  de  relaciones  exterioras  y  go- 
bernación.—Ha  llegado  á  noticia  del  su- 
Eremo  gobierno  que  en  esa  capital  se  han 
echo  insultos  al  escudo  de  armas  de  Fran- 
cia; tal  acontecimiento  ha  producido  la 
mas  desagradable  impresión,  y  por  lo  mis- 
mo el  C  Presidente  me  ordena  decir  A  vd. 
como  tengo  la  honra  de  hacerlo,  que  se 
sirva  en  todo  evento  tener  presentes  las  di 
versas  circulares  que  se  han  dirigido  por 
Bte  ministerio,  con  el  fin  de  evitar  esa  clase 


de  demostraciones  y  excesos  que, sobreño 
dar  ningún  resultado  provechoso,  sirven 
para  poner  de  mala  condición  la  causa  del 
gobierno,  que  por  fortuna  se  ha  conserva- 
do sin  mancha  y  robustecídose  con  la  con- 
ducta circunspecta  y  generosa  que  se  ha 
observado,  y  debe  continuar  observándose 
en  la  contienda  que  la  República  sostiene 
con  gloria  contra  los  invasores. 

Al  cumplir  el  acuerdo  del  ciudadano 
presidente,  reitero  á  vd.  mi  aprecio  y  con- 
sideración. 

Libertad  y  reforma.  México,  Junio  10 
de  1862. — Por  ocupación  del  ciudadano 
ministro,  Juan  de  Dios  Arias. — C.  Gober- 
nador del  Estado  de  Zacatecas. 


Gobierno  del  Estado  libre  de  Zacatecas. 
— Sección  de  gobernación.— A  nombre  del 
ciudadano  presidente  ha  dirigido  vd.  una 
comunicación  á  e.ste  gobierno,  con  fecha 
10  del  que  rige,  manitestándole  haber  lle- 
gado á  su  noticia,  que  en  esta  ciudad  se  han 
hecho  insultos  al  escudo  de  armas  de  Fran- 
cia, y  con  tal  motivo  recuerda  vd.  las  di- 
versas circulares  que  se  han  dirigido,  reco* 
mendando  evitar  tales  demostraciones  y 
excesos,  que,  sin  producir  un  bien  positivo, 
suelen  ser  motivos  de  reclamos  y  compli- 
caciones, que  deben  evitarse,  en  honor 
igualmente  de  los  principios  civilizadores 
que  la  República  profesa,  y  de  los  que  ha 
dado  un  solemne  testimonio  en  esta  oca- 
sión. 

Ya  que  ha  llegado  á  oidos  del  ciudada- 
no presidente  el  caso  que  motiva  esta  con- 
testación, debo  instruirle  dejo  que  verda- 
deramente ha  ocurrido,  para  evitar  las  im- 
presiones que  un  informe  apasionado  ha 
debido  producir,  y  para  que  se  entienda 
que  no  es  el  gobierno  de  Zacatecas  quien 
se  olvida  de  llenar  sus  deberes  en  un  punto 
tan  importante,  y  que  si  surgen  inciden- 
tes desagradables  en  una  situación  tan 
grave  y  delicada,  se  atribuyan  á  los  que 
han  podido  y  debido  evitarlos  con  una 
discreta  y  razonada  prudencia. 

Es  notorio  desde  qué  tiempo  se  halla  ro- 
ta la  guerra  entre  Francia  y  la  República, 
cuyo  territorio  ha  sido  invadido  por  las 
fuerzas  de  aquella  potencia,  dándose  bata- 
llas para  la  defensa  de  nuestro  honor  é  in- 
dependencia; á  pesar  de  esto,  el  Sr.  La- 
croix,  que  ha  tenido  el  carácter  de  vice- 
cónsul de  Francia  en  esta  ciudad,  conser- 
va el  escudo  de  armas  de  su  nación  en  el 
exterior  de  su  casa,  sobre  cuyo  punto  un 
^periódico  que  se  redacta  en  esta  ciudad, 
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llamó  la  atención  en  su  número  11,  cor- 
respondiente al  domingo  18  de  Mayo  úl- 
timo. Esto  dio  lugar  á  que  el  Sr.  Lacroix 
se  acercase  al  gobierno,  refíriéndole  el  pa- 
saje de  la  publicación,  y  como  explorando 
su  juicio  en  la  materia:  francamente  le 
expuse,  que  habiendo  oido  algunas  censu 
ras,  sobre  la  conservación  del  escudo,  ha- 
bia  consultado  á  ese  Supremo  Gobierno  lo 
que  deberla  hacerse,  según  lo  veritiqué  en 
mi  nota  de  que  acompaño  copia,  coo  fecha 
10  del  mismo,  deseoso  de  evitar  contra- 
dicciones y  suponiendo  que  la  resolución 
que  recayese  y  que  le  comunicarla,  pon- 
drían término  á  todo;  convenidos  en  esto 
sin  que  se  recibiese  la  respuesta,  sucedió 
que  una  mañana  amaneció  ensuciado  el 
referido  escudo,  sin  que  se  supiese  quién' 
lo  hizo,  porque  en  el  silencio  de  la  noche 
debió  practicarse  la  operación. 

Volvió  entonces  el  Sr.  Lacroix  á  acer- 
carse al  gobierno,  instruyéndole  de  lo  ocur- 
rido, y  añadiendo  que  aunque  el  hecho  era 
muy  reprensible,  habiéndose  efectuado  en 
la  oscuridad  de  la  noche,  sin  saberse  quién 
era  el  autor,  lo  estimaba  como  una  falta 
de  policía:  más  como  podía  repetirse,  y  en 
concepto  del  mismo  gobierno,  hallándose 
suspensas  las  relaciones  con  Francia,  no 
había  razón  para  empeñarse  en  conservar 
el  escudo  á  la  vez  que  podían  sobrevenir 
momentos  de  efervescencia  en  los  que  no 
seria  fácil  evitar  un  ultrage  público,  in- 
dicó al  Sr.  Lacroix  la  conveoienciadequi^ 
tar  el  pretexto,  asegurándole  que  esto  en 
nada  cambiaba  la  suma  consideración  que 
el  Gobierno  del  Estado  se  proponía  guar- 
dar á  él  y  á  todos  los  franceses  pacíficos 
y  laboriosos;  á  lo  que  el  Sr.  Lacroix  repli- 
có que  no  tenía  inconveniente  en  hacerlo 
medíante  una  orden  del  propio  Gobierno, 
porque  sin  ella  no  se'  hallaba  á  su  arbitrio 
retirar  ese  emblema  do  las  arma^  de  su 
nacioo;  cuya  orden  expedí  luego  en  los 
términos  que  vd.  ha  visto. 

Elste  incidente  coincidió  á  poco  con  otro 
de  que  también  instruiré  al  Supremo  Go- 
bierno, para  que  no  Se  gloce  siniestramen- 
te, llegando  de  esa  manera  á  su  conoci- 
miento. 

Una  de  las  tiendas  de  ropa  que  perte- 
necía á  subditos  franceses  y  que  después 
pasó  á  otras  manos,  tenia  el  titulo  de  la 
Emperatriz,  aludiendo  á  la  soberana  de 
Francia,  cuyo  retrato  estaba  figurado  al 
frente:  también  esto  provocó  las  murmu- 
raciones populares,  y  aconsejados  los  due- 
ños del  establecimiento  de  quitar  aquel 
emblema,  no  lo  hicieron,  hasta  que  una 
noche  corrió  la  suerte  que  el  escudo,  y  al 


día  siguiente  el  representante  de  la  casa, 
instado  por  este  gobierno,  dispuso  retirar 
el  retrato,  para  evitar  la  repetición  de  es- 
cenas desagradables. 

En  medio  de  una  conflagración  como  en 
la  que  se  halla  nuestro  país,  agredido  pot 
fuerzas  extranjeras  que  han  venido  á  fo- 
mentar la  discordia  civil,  ¿ha  sido  cordu- 
ra dejar  patentes  esos  emblemas  dtl  poder 
de  una  nación  que'nos  hace  la  guerra?  ¿Se 
han  podido  evitar  las  demostraciones  re- 
feridas? ¿Por  quién  han  debido  precaver- 
se? ¿Era  posible  situar  una  guardia  en  la 
noche  para  cuidar  de  que  no  fuesen  vul- 
nerados dichos  objetos? 

Por  lo  demás,  los  franceses  gozan «nei^ 
te  Estado  de  las  mejores  garantían:  ellos 
concurren  libremente  á  nuestros  paseos  y 
diversiones  públicas  sin  que  una  sola  vez 
se  les  haya  insultado;  tienen  8us  estable^ 
cimientos  abiertos  y  en  corriente,  y  cuaja- 
tas  veces  ocurren  al  gobierno  á  tratar  de 
sus  negocios,  son  recibidos  y  vistos  con  el 
mismo  agrado  y  predilección  de  siempre, 
no  habiendo  un  solo  hecho  que  pueda  ci- 
tarse en  contrario;  y  esto,  á  pesar  de  que 
en  algunos  de  ellos  no  ha  habido  constan- 
temente la  circunspección  que  se  debe,  al 
hablar  de  la  divergencia  que  por  dp9gra- 
cia  existe  entre  ambas  naciones. 

E^  preciso  no  olvidarse  de  que  halláa- 
dose  un  país  en  la  situación  que  el  núes, 
tro,  los  sentimientos  populares  heridos  en 
lo  más  vivo,  buscan  un  desahogo  cualqui^** 
ra:  ¿quién  h^  tenido  más  simpatías  entre 
nosotros  que  la  Francia?  ¿De  qué  doctrí. 
uas  hemos  procurado  inspirarnos  si  ilo  es 
de  las  suyas?  ¿Cuál  no  ha  sido  la  eordilt- 
lídad  que  ha  reinado  entre  mexicanos  y 
franceses?  Y  sin  embargo,  todo  esto  ha 
tenido  un  cambio  inesperado;  hemos  su- 
frido el  mas  grave  ultraje  que  puede  pe- 
sar sobre  una  nación,  que  es  agredirla  y 
turbar  su  reposo,  derramando  la<  sapgre 
de  sus  hijos  con  el  íin  de  imponerle  un 
yugo  que  la  humille  para  siempre  ante  jos 
demás  pueblos  libres  del  universo. 

Es  en  estos  momentos  que  el  pueblo 
mexicano  calumniado  de  bárbaro  y  cobar- 
de, se  ha  mostrado  noble  y  generoso,  co- 
locándose á  la  altura  de  los  más  civiliza- 
dos; y  si  han  ocurrido  incidentes  de  la 
clase  que  he  referido,  vd.  comprenderá, 
ciudadano  ministro,  con  la  ilustracioq'y 
patriotismo  que  lo  distinguen,  que  ellos,  á 
má¿  de  ser  muy  insigniticantes,  l^^n  de> 
pendido  de  una  falta  de  prudencia  en  las 
personas  á  quienes  tocaba  evitarlos.     ' ' 

Buego  á  vd.  dé  cuenta  con  esta  contés** 
tacion  al  C.  Presidente,  asegurándole  que 
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de  parte  de  este  gobierno,  no  se  omitirá 
medio  alguno  para  llenar  las  honrosas  in 
tenciones  que  lo  animan,  y  que  vd.  se  ha 
servido  inculcarme. 

Reproduzco  k  vd.  mi  particular  aprecio 
y  consideración. 

Libertad  y  Reforma.  Zacatecas,  Junio 
2í  de  1862. — Severo  Cosío, — Solero  de  la 
Torre — C.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores y  Gobernación. 


Gobierno  del  Estado  libre  de  Zacatecas. 
— Sección  de  Gobernación.  — Interrumpi 
das  kks  relaciones  entre  México  y  Francia, 
por  causa  de  la  guerra  que  asta  última  ha 
provocado  injustamente,  este  gobierno  du- 
da si  los  agentes  consular  es  de  aquella 
nación,  deben  considerarse  con  algún  ca 
rácttr  oficial,  y  si  les  es  permitido  tener 
escudos  con  las  armas  francesas  en  las 
puertas  de  los  editícios  que  ocupan.  Esta 
circunstancia  de  u<^ar  tales  distintivos, 
hace  temer  al  propio  gobierno  una  nueva 
eomplicacion  en  los  sucesos  actuales;  por- 
que bien  puede  suceder  que  en  una  con- 
moción popular  que  no  esté  en  su  mano 
evitar,  reciba  algún  ultrage  el  pabellón  de 
los  franceses;  por  lo  que  suplico  á  vd.,  dé 
cuenta  al  supremo  magistrado  de  la  nación 
eon  la  presente  nota,  para  que  se  sirva 
<lictar  la  providencia  que  creyere  conve- 
niente. 

Renuevo  á  vd.  mi  aprecio  y  considera- 
tíon- 

Libertad  y  Reforma.  Zacatecas,  Mayo 
10  de  1862. — Severo  Cosío,  —Solero  de  la 
Torre, — C.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores y  Gobernación. — México. 


C.  Presidente,— Los  qne  esta  suscribi- 
mos, vecinos  todos  del  Estado  de  Tlaxcala, 
ante  vd.  con  fíl  mayor  respeto  exponemos: 
que  usando  del  derecho  de  petición  que  la 
carta  fundamental  nos  concede,  elevamos 
nuestra  humilde  voz  al  supremo  magistra- 
do de  la  República,  porque  nos  es  constan- 
te que  jamás  desatiende  la  súplica  de  un 
pueblo,  cuando  ella  se  funda  en  justicia, 
y  con  generosa  mano  subsana  el  mal,  don- 
de quiera  que  se  le  indica  encontrarse. 

Sin  temor  de  equívoco,  puede  decirse 
que  ningún  otro  Elstado  de  la  confedera- 
ción, se  preparaba  con  mayor  entusiasmo 
á  la  lucha  á  que  nos  provocara  la  Europa, 
que  el  de  Talxcala,  no  obstante  la  escasez 


suma  de  sus  recursos,  que  habia  tenido  que 
apurar  en  tres  años  para  sostenerse  ea 
medio  de  dos  Estados  colosos  sustraídos  á 
la  obediencia  del  gobierno  legítimo;  pero 
hollando  inconvenientes  de  todo  género, 
y  combatiendo  dificultades,  tenia  listos 
más  (le  quinientos  hombres,  á  buena  cuen- 
ta del  contingente"  que  se  le  señaló,  y  si 
no  los  habia  puesto  en  inarchaj  era  porque 
la  orden  terminante  del  ministerio  aun  no 
habia  sido  comunicada,  é  intertanto  pre- 
paraba sus  fortificaciones  en  la  posición 
de  cerro  Blanco;  ora  para  que  todo  nues- 
tro ejército  tuviera  un  punto  seguro  de 
retirada  en  el  caso  fatal  de  un  descalabro, 
y  el  enemigo  una  línea  más  que  vencer, 
antes  de  llegar  á  la  capital,  pues  si  nues- 
tras fuerzas  de  Oriente  se  replegaban  so- 
bre  esta  fortaleza,  aquel  no  podría  seguir 
adelante  ain  atacar  á  Tlaxcala,  porque  de- 
jarla cortada  su  retaguardia;  ora  para  que 
los  hijos  de  Xicotencatl  solos  pelearan  en 
la  ventaja  del  lugar.  Mas  inesperadamente 
nos  vimos  privados  de  nuestras  autorida- 
des constitucionales,  y  si  bien  esa  medida 
se  recibió  mal  en  su  generalidad,  guarda- 
mos todos  silencio,  porque  ante  el  peligro 
de  nuestra  independencia  todo  dcbia  sa- 
crificarse, y  esperábamos  con  razón  que  la 
autoridad  militar  á  quien  sé  encargaba  re- 
girnos, vendría  á  trabajar  con  ahinco  en 
aumentar  nuestra  decisión  y  remediar  to- 
do mal  que  nos  aquejara;  pero  desgracia- 
damente ha  sucedido  lo  contrario,  y  diaá 
dia  se  expiden  disposiciones  que  hacen 
desmayar  el  espíritu  público,  y  exasperar 
los  ánimos  en  términos,  que  si  no  fuera 

Sor  el  buen  sentir  de  la  mayoría,  un  con- 
icto  cuánto  há  que  hubiera  sido  el  resul- 
tado de  esas  medidas. 

Como  buenos  mexicanos  y  amantes  del 
buen  nombre  de  Tlaxcala,  pedimos  á  vd. 
se  digne  poner  el  remedio  que  juzgue  me- 
jor á  lo  que  hemos  indicado,  con  el  fin  de 
que  vuelva  la  tranquilidad  k  los  corazones, 
y  solo  nos  dediquemos  al  objeto  sagrado 
de  combatir  á  los  invasores,  seguro  deque 
hemos  jurado  no  sobrevivir  un  habitante 
del  Estado  á  la  afrenta  de  ver  hollado  el 
suelo  que  nos  vio  nacer,  y  confiados  en  la 
Providencia  y  en  la  justicia  de  nuestra 
causa,  esperamos  sepultar  el  orgullo  fran- 
cés bajo  las  escombros  de  nuestros  hoga- 
res. 

Dígnese  vd.,  ciudadano  presidente,  to- 
mar en  consideración  las  razones  que  nos 
asisten,  para  distraer  su  atención  hacia  lo 
expuesto,  y  los  votos  sinceros  de  cien  mil 
habitantes  de  la  República,  será  la  recom- 
pensa qua  obtenga. 
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Tlaxcala,  Julio  14  de  18G2.— Antonio 
Chumacero  Ituibe,  Joaquín  Cisneros,  J. 
Gregorio  Chavez,  J.  Mipjuel  Chavez,Cras- 
cencio  Chavez.  J.  de  Jesús  Cabrera,  Félix 
Chavez,  I.  U.  Anaya,  J.  Eulogio  Trujillo, 
CarpÍD  Montes,  Cristóbal  Arrieta,  Felipe 
Ortega,  J.  M*  Milpas,  Domingo  González, 
Gregorio  Cesar,  Antonio  Tovar,  Miguel 
Briones,  Sóstones  T.  Lira,  Guillermo  Gon- 
zález, Diego  V.  de  Lira,  J.  M*  Alvarado, 
Miguel  de  Lira  y  Lira,  Pascual  Cadena, 
J.  de  Jesús  Chavez,  Joaquin  López,  Fran- 
cisco Lira  y  Ortaga,  Diego  Lira  y  Ortega, 
Manuel  Arias,  Felipe  Ortega,  Miguel  Del- 
gado, J.  M*  Cabrera,  Alejandro  Hiluxolo- 
chí,  Juan  Francisco  Chumacero,  J.  Manuel 
Chumacero,  Francisco  Domínguez  Torres, 
Miguel  Cisneros,  Encarnación  Chumacero, 
J.  M*  Porez,  Joaquín  Sánchez,  Ignacio  To- 
var, Sebastian  Corona,  Antonio.  Al bur- 
querque;  Vicente  Fierro,  Clemente  Muñoz, 
Juan  Pablo  Vargas,  Antonio  Maldonado, 
Luis  Ramírez,  Miguel  Díaz,  Braulio  Var- 
gas, Francisco  Herrerías,  Tomás  Fierro, 
J.  M*  Domínguez,  Ignacio  Alvarez,  Ma- 
nuel Mendoza  y  Morales,  Vicente  Chuma- 
cero,  Manuel  Rósete,  J.  do  la  Luz  ftjarquez. 
Juan  Herrera,  Luís  Chumacero,  Rafael 
Moreno,  Juan  Carrasco,  Agustín  García 
Corona,  Ricardo  Guevara  Francisco  Men- 
doza, Gregorio  Hernández,  R.  Ahuactzin, 
Francisco  Vázquez,  Lauro  Pérez  y  García, 
Manuel  Olguin,  J.  Melquíades  Corona,  An- 
tonio Dominguez.  J.  María  Pastrana,  J. 
Antonio  Haro,  Antonio  Múnive,  Antonio 
García,  Francisco  Romero.  Juan  F.  Ca- 
brera, Mariano  Martínez,  Manuel  Serrano, 
Leocadio  Sánchez,  Antonio  Flores,  Igna 
cío  Sepúlvedn,  Joaquín  Porez,  J.  M*  Al  va 
rez,  Miguel  Moiales,  José  Fierro,  Nicolás 
Ortiz,  J.  M*  Vázquez. 


C^  presidente. — Una  voz,  la  voz  de  la 
justicia  y  la  democracia  unidas;  la  voz  de 
un  pueblo,  que  tiene  acreditados  su  patrio- 
tismo y  otros  mil  títulos  con  que  se  ha  dis 
tinguido;  la  voz  tierna  y  contiada  de  unos 
hijos  que  se  ven  infundadamente  enaje- 
nados del  amor  y  predilección  de  su  pa- 
dre, esa  voz  es  la  que  los  que  suscriben  ha* 
cen  llegar  á  los oídosdel  primer  magistrado 
de  la  República,  persuadidos  deque  alean- 
zarán  el  remedio  que  necesitan  para  curar 
los  graves  males  que  padece  todo  un  Es. 
iado  do  la  confederación  mexicana. 

El  titulo  mas  glorioso  que  teneis,C.  Pre- 
sidente, es  sin  disputa  alguna  el  que  for- 
man vuestro  amor  á  las  instituciones  de^ 


mocrátioas,  y  vuestra  constancia  para  con- 
servarlas ilesas  en  la  borrasca  de  tres  años 
en  que  fueron  combatidas:  ni  los  grandes 
peligros  en  que  os  visteis  expuesto,  ni  to- 
do el  poder  de  U  reacción  empleado,  ni  los 
fuertes  reveses  que  sufrieran  los  defensor 
res  del  orden  constitucional,  nada  en  suma 
pudo  derribar  la  fortaleza  de  vuestro  co« 
razón,  en  que  ondeaba  la  bandera  legítima 
del  pueblo,  y  se  estrellaban  todas  las  fuer- 
zas de  los  opresores.  Pues  bien,  C.  Presi- 
dente, un  pueblo  fíel  que  nunca  se  separó 
de  esa  bandera,  que  ha  derramado  su  san, 
gre  en  defensa  de  ella,  y  hecho  los  mayo- 
res sacrificios  heroicos,  nos  atrevemos  á  d')- 
cir,  porque  se  hallaba  débil,  y  rodeado  de 
poderosos  enemigos;  el  pueblo  tlaxcalteca, 
hijo  de  la  primera  República  de  América, 
que  por  naturaleza  es  la  esencia  misma 
de  la  democracia,  resentido  en  lo  más  in- 
timo dé  su  corazón  con  un  orden  adminis- 
trativo, eu  pugn^  con  sus  sentimientos  y 
costumbres,  que  no  es  por  el  que  peleó,  ni 
el  que  la  nación  quiso  darse;  os  pide,  C. 
Presiiente,  que  le  restituyáis,  no  la  suma 
preciosa  de  todos  sus  goces  sociales,  por- 
que por  las  circunstancias  en  que  se  ve  la 
patria,  ella  misma,  por  el  órgano  legitimo 
que  representa  i  la  nación,  ha  suspendido 
determinadas  garantías,  sino  el  de  ser  re- 
gido bajo  la  forma  de  gobierno  sanciona- 
da en  la  Constitución  de  57,  y  la  cual  no 
consintió  en  que  se  alterara  esa  propia  pa- 
tria, al  concederos  el  Congreso  facultades 
extraordinarias. 

Comprenderéis  desde  luego  C. Presiden- 
te, que  los  suscritos  solicitan  la  derogación 
del  decreto  de  10  de  Marz^  último,  dicta- 
do por  infirmes  falsos  que  los  reacciona- 
rios exhibieron,  y  redactado  en  términos 
tan  absolutos,  que  no  solo  traspasó  los  lí- 
mites de  la  ley  de  11  de  Diciembre  del  año 
pasado,  sino  que  nulificó  la  disposición 
contenida  en  la  expedida  en  Veracruz  en 
21  de  Enero  de  1860,  respecto  al  Estado 
de  sitio. 

Prescindirán  los  que  suscriben  de  mos- 
trar la  falsedad  de  tales  informes;  no  exa- 
minarán tampoco  el  verdadero  objeto  que 
guió  á  solo  catorce  individuos  á  solicitar 
un  mal  tan  grande  para  el  Estado  de  que 
se  dicen  vecinos,  y  únicamente  se  deten- 
drán un  poco  en  señalar  los  males  que  ha 
producido  en  Tlaxcala  la  declaración  de  es- 
tado de  sitio. 

Indudablemente,  aun  cuando  la  provi- 
dencia haya  sido  promovida  por  la  caute- 
losa^mano  reaccionaria,  el  fin  del  gobierno 
fué  loable,  como  deben  suponerse  todas  las 
disposiciones  extremas  del  salvador  de  las 
64 
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instituciones;  pero  el  resultado  ha  sido  in- 
verso del  que  ne  propuso,  y  ésto  porque 
no  se  tuvo  presente  que  un  pueblo  unido, 
como  tal  vez  no  lo  está  ninguno  de  la  Re- 
pública, demócrata  por  naturaleza,  celoso 
y  constante  defensor  de  sus  derechos,  de 
bió  resentir  en  su  unidad  con  cualquier 
cambio  inesperado  del  orden  administra- 
tivo, y  chocar  desde  luego  sus  sentimien 
tos  con  la  extraña  mudanza  que  experi- 
mentaba. El  pueblo,  la  masa  que  consti- 
tuye la  democracia,  por  ilustrado  que  se 
suponga,  nunca  puede  juzgar  sino  por  los 
acontecimientos  que  percibe,  y  de  ahí  es 
que  el  de.Tlaxcala  al  ver  desaparecer  el 
orden  constitucional  en  su  suelo,  y  esto  á 
solicitud  de  hombres  que  siempre  han  sido 
sus  enemigos,  sintió,  ciudadano  presiden 
te,  tan  vivas  y  desagradables  impresione» 
que,  á  pesar  de  las  consoladoras  palabras 
con  que  procuraron  persuadirlo  sus  auto- 
ridades, todavía  está  poseido  de  disgusto 
y  decaimiento. 

Hay  más:  sabido  es  que  para  mandar  á 
un  pueblo  regido  por  el  republicanismo, 
el  principal  resorte  de  la  autoridad,  son 
las  simpatías  entre  ese  mismo  pueblo,  las 
cuales  son  precisamente  las  que  elevan  al 
ciudadano  que  las  reúne  sobre  los  otros 
que  han  de  obedecer:  este  es  un  principio 
esencial  del  sistema  que  nos  rige.  Pues 
¿cómo  se  ha  creido,  C.  Presidente,  que  una 
autoridad  extraña,  llevada  por  la  excep- 
cional medida  del  sitio  aun  lugar  que  les 
es  desconocido,  pueda  aventajar  en  la  mar- 
cha administrativa  y  convertir  todo  como 
por  encanto,  en  bien  del  pueblo  y  de  la 
patria?  Por  este  grave  error,  C.  Presiden- 
te, se  ve  el  ameritado  general  Moieno  de- 
tenido ante  uo  vasto  cúmulo  de  dificulta- 
des, nulificado  el  Estado  en  la  gloriosa 
defensa  de  la  patria,  y  perderse  todo,  por 
la  fuerza  misma  de  la  paralización  loque 
se  habia  fabricado,  á  lo  cual  contribuye 
poderosamente  el  concepto  equívoco  que 
del  cambio  se  ha  formado  el  referido  ge- 
neral, y  por  eso  ha  dado  otra  dirección  á 
las  negocios,  y  con  otros  hombres  que  el 
pueblo  nunca  ha  reconocido  por  sus  cau- 
dillos, ni  siquiera  los  ha  visto  á  su  lado  en 
los  peligros,  espera  salir  airoso  de  su  co- 
misión; pero  el  pueblo,  principal  agente 
para  el  caso,  tiene  doble  motivo  para  des- 
confiar y  entristecerse,  y  se  aparta  tam. 
bien  del  jefe  que  no  sigue  la  senda  única 
de  la  experiencia  y  la  razón.  Por  tanto, 
C.  Presidente  de  la  República, 

Los  suscritos  ciudadanos  tlaxcaitecas, 
vecinos  del  Estado,  en  uso  del  derecho  de 
petición,  sumisamente  piden:  que  mandéis 


derogar  el  expresado  decreto  de  1 0  de  Mar- 
zo último,  para  que  las  auto»  i«liulps  legíti- 
mas vuelvan  á  ponerse  al  fren U-  uci  mismo 
Estado,  y  éste  tome  la  parte  que  le  cor- 
responde, y  desean  sus  hijos,  en  la  lucha 
contra  los  invasores;  todo  lo  demás  es  nu- 
lificar al  Estado,  ahogar  los  Bentimientos 
patrióticos  de  sus  hijos,  precipitarlos  en 
su  ruina,  lo  que  entienden  que  no  ha  de 
permitir  el  primer  magistrado  de  la  Re- 
pública. 

Nativitas.  Junio  12  de  1802— -C.  Preai- 
dente.  C.  juez,  Manuel  Quiroz,  Ruperto 
Hernández,  Esteban  Alonso,  Hermenegil- 
do Xicotencal,  Juan  N.  Paredes,  Lorenzo 
Quiroz,  José  María  Xicotencal  y  Hernán- 
dez, José  Crecencio  Galicia,  Agustín  Flo- 
res, J.  de  Jesús  Galicia,  Agustín  Galicia, 
Andrés  Quiroz,  C.  Francisco  Paulino  Cha- 
morro.— Por  el  pueblo  de  San  Rafael  Te- 
nangical:  José  Antonio  López,  C.  juez 
Félix  García,  Antonio  Ortiz,  José  Esteva 
Serrano. — Los  del  pueblo  de  Zacualpan: 
Encarnación  Estrada,  J.  Lucio  Estrada, 
J.  Pascual  Vázquez,  Francisco  Flores,  Teo- 
doro Estrada,  Miguel  Mauricio  Estrada, 
Francisco  Silva,  Seba«»tian  Valencia,  Pas- 
cual Estrada,  J.  Matilde  Zay nos.— Los  del 
pueblo  de  Huactzinco:  J.  Dolores  Guzraan, 
Higinio  Pérez,  Juan  de  D.  Pérez.  Diego 
Martin  Guzman,  Francisco  A.  Guzman 
Ilodona;  J.  de  la  Luz  Hernández. — Por  el 
pueblo  de  Santiago  Michac,  de  la  munici- 
palidad de  Nativitas:  C.  Juez  Antonio 
Ramírez,  Bonifacio  Rarairez,  Ti  iniciad  Mo- 
rales, J,  Antonio  Rarairez,  Lorenzo  Sa- 
lazar,  Vicente  Flores,  Vicente  Ramirez, 
Agustin  Flores,  J.  Francisco  Vázquez.— 
El  pueblo  de  San  Vicente  Xoloxochiyoca; 
firmé  á  ruego  y  encargo  de  doscientos  ciu- 
dadanos, J.  Franciííco  del  R.  Vázquez.— 
Por  el  pueblo  de  Santa  Apolonia:  lo  firmé 
por  cuatrocientos  ciudadanos,  Félix  Sar- 
tiyo.  Salvador  Portillo. — Por  la  municipa- 
lidad de  San  Felipe  Ixtacuiztla:  C.4)resi- 
dente  Ignacio  Pulido,  y  G.  alcalde  1^  Am- 
brosio Méndez. — Por  el  pueblo  de  Jesús: 
lo  firmé  por  cincuenta  ciudadanos,  Fran- 
cisco Bal  ion.— Esta  representación  la  se- 
cunda en  todas  sus  partes  esta  municipa- 
dad.  Zacatelco,  Junio  10  de  1862.— C. 
presidente  ToraAs  Cisneros,  C.  alcalde  1° 
Alejo  Hernández,  síndico,  Mariano  Cortes, 
O.  regidor  Francisco  Rojas,  Vicente  Lima, 
Ramón  Portillo,  C.  masero  Miguel  Her- 
nández, C.  masero  J.  Carreto,  C.  Miguel 
Carrauya,  C.  Manuel  Gutiérrez,  C.  J,  de 
la  Luz  Ricaño,  C.  José  María  Grande,  Jos¿ 
Mari .  Rodríguez,  Trinidad  Sánchez,  José 
María  Morales,  Anastasio  Grande  de  Pri- 
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mo,  Gregorio  Lozada,  Francisco  J.  Tux- 
pan,  Agustín  Diaz,  Florencio  Serrano,  Vi- 
cente Moreno,  Petlru  Flores,  Miguel  López, 
Manuel  Primo,  Agustin  Rgas,  Pedro  Sán- 
chez, Sebastian  Rodriguez. — Por  la  mu- 
nicipalidad de  Tepeyango:  J.  M.  Flores 
Delgado,  presidente  de  la  corporación, 
Agustín  Florea,  alcalde  1°;  J.  Victoriano 
Zaynos,  Antonio  Castillo,  Sebastian  Lum. 
breras,  Manuel  María  Aguilar,  J.  Andráá 
Lumbreras. — Secundamos  en  todas  sus 
partes  esta  representación,  municipalidad 
de  Teolocholco,  Junio  15  de  18G2 — Anto- 
nio Loaiza,  presidente;  Pedro  Fernandez, 
alcalde  1°;  Celestino  Ney,  tesorero  2°; 
síndico,  Miguel  Juárez,  Manuel  Aguilar, 
Juan  C.  Trompantei,  Tomás  Francisco 
Moral,  Patricio  Aguilar,  Mariano  Flores, 
Manuel  Paredes,  Justo  Roque  Hernández, 
Miguel  Soto  Muñoz. — Secundamos  en  to 
das  sus  partes  esta  representación  por  el 
pueblo  de  Señor  San  Miguel  del  Milagro, 
— Hermenegildo  Guevara,  José  M.  Poncia 
no  Guevara. 


C.  Presidente. — El  Ayuntamiento,  au- 
toridades y  vecinos  de  la  municipalidad 
de  Santa  Isabel  Tetlatlahuca,  en  el  Esta- 
do de  Tlaxcala,  usando  del  derecho  de  pe- 
tición concedido  por  la  ley  fundamental 
de  la  República,  dirigen  su  voz  al  primer 
uiagistrado  para  pedir  el  remedio  de  los 
males  públicos  que  amenazan  á  lo^  i»^for- 
tunados  pueblos  de  Tlaxcala,  y  que  ha  en- 
gendrado el  decreto  sobre  sujeción  al  es- 
tado de  sitio. 

No  desconocen  lo  grave  y  complicado  de 
las  circun8tanc¡as  actuales  y  que  astas  de- 
mandan del  gobierno  medidas  eficaces,' vio- 
lentas y  extraordinarias  para  salvarlas 
honrosamente;  pero  es  indudable  que  cual- 
quiera de  estas  medidas,  si  son  inoportu 
ñas  ó  inconvenientes,  ¡no  puede  producir 
sino  el  efecto  contrario  que  se  propusiera 
el  ejecutivo,  y  esto  es  lo  que  ha  sicedido 
en  el  Estado  de  Tlaxcala,  y  esto  lo  que 
los  que  suscriben  pretenden  evitar,  ó  al 
menos  anunciarlo  para  que  nunca  se  in- 
culpe á  unos  pueblos  que  lo  han  sacrifica- 
do todo  por  el  triunfo  de  los  principios  de- 
mocráticos y  el  régimen  constitucional. 

Si  el  Estado  de  Tlaxcala  al  tiempo  de 
ser  invadidas  las  playas  de  Veracruz  por 
tropas  extranjeras,  se  hubiere  presentado 
a  la  faz  del  mundo,  con  un  aspecto  indig. 
no  de  una  nación  como  México,  tan  aman- 
te de  su  in<^ependencia  y  libertad,  ora  es- 
candalizando oon  BUS  discuaiones  domái* 


ticas,  fomentando  'os  odios  y  aspirando 
solo  á  satisfacer  sns  ruine^desigoios;  ora 
protegiendo  á  los  traidores,  enervando  la 
acción  del  gobierno  ú  oprimiendo  á  los  ciu- 
dadanos; el  decreto  mencionado,  fecha  10 
de  Marzo  último,  habria  venido  &  ser  la 
providencia  mas  justa  y  conveniente,  cons- 
tituyéndose á  la  vez  en  el  mejor  testimo- 
nio del  tacto  y  buen  uso  que  el  ejecutivo 
hiciera  de  las  omnímodas  facultades  con- 
cedidas por  la  ley  de  11  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado;  mas  los  pneblos  de 
Tlaxcala  no  se  hallaban  en  ese  caso  tan 
vergozoso  y  degradante,  pues  fueron  de  los 
primeros  en  responder  al  grito  de  guerra 
por  la  patria  y  las  libertades  públicas, 
ofreciendo  desde  luego  su  sangre  y  sus  in- 
tereses, y  por  esto  es  que  esa  providencia 
del  gobierno  general,  aunque  haya  sido 
dictada  con  una  intención  buena  y  digna 
de  alabanza,  ha  producido  el  desconcierto 
en  la  administración  interior  del  Estado, 
el  desaliento  en  todos  sus  habitantes,  que 
con  sanas  intenciones  trabajan  en  bien  del 
público,  y  traerá  sin  duda  el  gravísimo 
mal  de  la  anarquía,  con  todos  sus  horro- 
res, incluso  el  de  no  poder  cambiar  una 
resistencia  compacta  y  fuerte  á  los  inva- 
sores y  i  los  traidores. 

Todo  esto  es  todavía  mas  grave  é  in- 
evitable por  las  tendencias  bastardas  que 
han  debido  tener  los  catorce  individuos 
que  solicitaron  la  declaración  de  sitio,  en 
un  ocurso  que  elevaron  en  Puebla  al  C. 
Ministro  de  Relaciones,  porque  ni  la  na- 
cionalidad de  unos,  ni  los  antecedentes  y 
opiniones  de  los  otros,  infieran  ninguna 
confianza  los  que  han  defendido  concons* 
tancia  la  constitución  y  la  reforma. 

C.  Presidente,  cuando  éstos' son  agredi- 
dos alevosamente  por  una  mano  enemiga, 
como  la  de  los  signatarios  del  ocurso  refe- 
rido, imposible  es  que  pueda  haber  abnei» 
gacion  para  sufrir,  por  grande  que  sea  el 
corazón,  por  mas  nobles  y  patrióticos  que 
sean  los  sentimientos. 

Por  tanto,  los  que  suscriben  se  reducen 
á  pedir  á  vuestra  soberanía  la  derogación 
del  mencionado  decreto  de  10  de  Marzo 
último,  que  sometió  al  estado  de  sitio  á 
estos  pueblos,  para  que  asi  se  alejen  los 
males  que  les  amenazan,  y  puedan  al  lado 
de  sus  legítimas  autoridades  combatir  & 
los  extranjeros  y  á  los  traidores  mexica- 
nos que  los  anxilian,  de  la  misma  manera 
rué  combatieron  á  las  tropas  reaccionarias 
en  todas  las  faces  do  la  guerra  civil  que 
todavía  no  termina. 

Tetlatlahuca,  Junio  2  del862.— C.  PrC'^ 
.  Bidente,  líaurioio  Z.  Galiado,  Juan  Fas- 
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cual  Hernández,  Tomás  Muñoz.  Ramón 
Cervantes,  Miguel  Pérez,  José  María  Juá- 
rez, Tomás  Lima,  Miguel  de  Lima,  Encar 
nación  Hernández,  Ignacio  Pérez,  Juan  J. 
Hernández,  Dionisio  Antonio  Lima.  Jos¿ 
Anselmo  Serrano,  Pedro  Hernández.  Félix 
Velasquez,  José  María  Corona,  J.  Grego- 
rio Galindo,  J.  Dolores  Morales,  Juan  Ra- 
mírez, Tomás  Suarez,  J.  Carlos  Pérez,  Ma- 
riano Zarate,  José  María  Contreras,  Casil 
do  Velasquez,  Fermín  Gutiérrez,  Valentín 
Galindo,  Miguel  Zarate,  Diego  Contreras, 
Macario  Velasquez,  Vicente  Linares,  Juan 
Secundino  Hernández.  Florentino  Gonza 
lez,  Antonio  Echeverría,  Manuel  Morales, 
Domingo  Contreras,  Juan  B.  Zarate,  Ca 
yetano  Pérez,  Patricio  Chiverosa,  Miguel 
Pérez,  Sebastian  Silva.— Por  los  que  no 
saben  firmar:  Hilario  Hernández. — Los  ve- 
cinos del  pueblo  de  Zacualpan:  José  María 
Meneses,  Felipe  Montealegre,  Juan  deSan 
tíago  Padilla,  Hipólito  Cosetl,  Domingo 
Ramos  Nopal,  Lúeas  E.  Nopal,  José  Pio- 
quinto Nopal,  Eleuterio  Severiano  Toma- 
zatzi,  J.  Ignacio  Meneses,  Nicolás  Pérez, 
Valentín  Meneses,  Francisco  Nopal. — Los 
vecinos  del  pueblo  de  Cuaumilpan:  J.  M. 
Vidal  García,  J.  Rafael  Mejía.  Francisco 
Meneses,  José  María  Mejía,  Juan  Antonio 
Gutiérrez,  Miguel  Ascensión  García,  To- 
más iSIúnibe,  José  María  Morales,  Fran- 
cisco Sebastian  Morales,  J.  Casimiro  Gar- 
cía.— Los  vecinos  del  pueblo  de  Texoloc: 
Alvino  Pérez,  Agustín  Márquez,  J.  M.Gon- 
zalez,  Damián  Jiménez,  Rafael  Marque?, 
J.  Joaquín  Cervantes,  Francisco  Eulalio 
Hernández,  Juan  E.  Pérez,  Felipe  de  J. 
Pérez. — Los  vecinos  del  barrio  de  Aquia- 
huac:  José  María  González,  Mariano  Ro- 
jas, Ignacio  García,  J.  Doroteo  Rósete,  Jo- 
sé de  Jesús  González,  Juan  Mez,  Miguel 
Bello,  Miguel  Pérez,  Francisco  Suarez,  J. 
María  Rojas,  Mariano  Rojas,  Migoel  Pé- 
rez, Pedro  López,  Miguel  González. — Por 
los  que  no  saben  firmar;  Miguel  Serrano. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pú. 
blíco. — Sección  5* — No  habiéndose  recibí, 
do  hasta  esta  fecha  en  la  Tesorería  Gene 
ral  de  la  Nación  ninguna  cantidad  de  lo 
que,  en  oficio  de  1°  de  Mayo  próximo  pa 
fiado,  se  previno  á  vd.  situara  en  aquella 
oficina  por  cuenta  del  producto  de  la  con- 
tribución decretada  en  29  de  Abril  último; 
y  siendo  demasiado  angustiadas  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encuentra  el  supe- 
rior gobierno^  para  poder  atender  á  los 
gastos  mas  urgentes  de  la  situación,  dis- 


pone el  C.  Presidente,  que  precisamente  á 
vuelta  «le  correo,  y  sin  excusa  ni  pretexto, 
sitúe  vd.,  en  cumplimiento  de  la  orden  que 
se  le  tiene  comunicada  en  la  referida  Te- 
sorería General,  la  cantidad  que  se  le  asig- 
nó* 

Lo  que  comunico  á  vJ.  para  su  inteli- 
gencia y  mas  exacto  cumplimiento,  reite- 
rándole las  seguridades  de  mi  aprecio. 

Libertad  y  reforma.  México,  Jnnio  10 
de  1862.— Z)o6íacío.-C.  Gobernador  del 
Estado  de  Zacatecas. 

Gobierno  del  Elstado  libre  de  Zacatecas. 
— Sección  de  Hacienda. — Impuesto  de  la 
suprema  orden  que  vd.  me  comunica  en 
10  del  corriente,  previniéndome  á  nombre 
de  ciudadano  presidente,  situé  en  la  Teso 
rería  General  la  cantidad  que  se  asignó  á 
este  Estado  por  cuenta  de  la  contribución 
decretada  en  29  de  Abril  último,  cuya  can- 
tidad 68  de  25,000  pe¿)Os  mensuales  por  lo 
menos,  indicándome  que  á  vuelta  de  cor- 
reo avise  tener  hecho  el  entero,  debo  ma- 
nifestar á  vd.:  que  la  voluntad  que  anima 
al  gobierno  de  Zacatecas  para  ayudar  al 
supremo  de  la  República  en  las  giaves  cir- 
cunstancias qua  nos  hallamos,  es  grande 
y  sincera;  pere  tiene  que  sujetarse  á  lo  po- 
sible, y  á  lo  que  permite  la  misma  sitúa, 
cíon  del  Estado,  conforme  paso  á  demos- 
trar á  vd. 

Desde  que  las  fuerzas  de  guardia  nacio- 
nal marcharon  á  la  campaña,  saliendo  las 
últimas  el  7  de  Jlayo,  no  se  ha  cesado  de 
luchar  con  las  invasiones  vandálicas,  he- 
chas en  los  partidos  de  García,  Sánchez 
Román  y  Fresnillo  por  el  rumbo  de  Val- 
paraíso, habiendo  que  crear  nuevos  ele- 
mentos de  guerra,  para  que  no  por  falta 
de  defensa  sucinnban  los  puablos  y  sedeíi- 
quicie  el  Estado:  cada  una  de  esas  inva- 
siones es  bastante  costosa,  porque  hay  que 
expedir  órdenes  para  que  unos  pueblos 
auxilien  á  otros,  poniendo  en  movimiento 
su  guardia  nacional  y  sacando  recursos 
donde^e  encuentran,  que  el  gobierno  tiene 
que  pagar  después  religiosamente,  para 
que  se  conservo  el  crédito  y  lo  faciliten 
aquellos  con  buena  voluntad. 

Sin  este  afán  y  sacrificio,  ya  el  supremo 
gobierno  de  la  República  no  tendría  tal 
vez  que  lamentar  la  pérdida  de  una  parte 
del  territorio  de!  Estado,  y  se  habría  intro- 
ducido la  desmoralización  y  la  desconfiao- 
za  en  el  resto,  mientras  que,  afortunada- 
mente, los  enemigos  han  sido  rechazados 
en  todas  sus  tentativas,  y  escarmentados 
algunas  veces  terriblemente. 

Debe  advertir  el  supremo  gobierno  que 
al  marchar  las  últimas  fuerzas  del  Estado 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


509 


(7  de  Mayo)  entregué  al  Sr.  general  Orte- 
ga 60,000  pesos  en  efectivo  de  la  tesore- 
ría, que  con  anticipación  me  pidió,  y  para 
completar  esta  suma,  conseguí  un  présta- 
mo entre  varias  casas,  de  15,000  pesos,  sin 
interés  alguno,  cuya  cantidad  he  estado 
pagando,  á  pesar  de  los  continuos  conflic 
tos  en  que  me  he  visto. 

Es  cierto  que  vino  el  decreto  de  29  de 
Abril  último,  el  cual  se  recibió  con  mucho 
retardo,  el  10  del  citado  Mayo,  imponien- 
do un  arbitrio  extraordinario  sobre  los 
inquilinos  de  las  fíncas,  á  excepción  de  los 
extranjeros;  este  impuesto,  que  en  la  ca 
pital  de  la  República  y  en  algunas  ciuda- 
des algo  populosas,  producirá  según  las 
miras  del  ministerio  que  lo  expidió,  en 
este  Entado  rendirá  muy  poco,  siendo  pre- 
ciso elimináis  las  casas  ocupadas  por  las 
clases  pobres,  que  son  las  que  en  lo  gene- 
ral constituyen  la  población,  estando  ocu 
padas  las  más  valiosas  por  extranjeros; 
exteüder  el  gravamen  sobre  aquellas, cuan- 
do están  prestando  sus  servicios  persona- 
les, cuando  hay  tanta  miseria  en  los  luga- 
res, seria  crear  dificultades  sumamente 
odiosas  é  invencibles,  lo  cual  representó 
este  gobierno  por  conducto  de  la  diputa- 
ción del  Estado,  en  oficio  de  20  del  mis 
mo,  habiéndose  respondido  en  28  del  pro- 
pio mes,  que  se  tendrian  presentes  sus 
observaciones. 

No  por  esto  se  crea  ni  remotamente  que 
el  gobierno  rehusa  imponer  sacrificios  al 
Estado,  para  que  contribuya  á  los  gastos 
de  la  guerra,  en  que  se  trata  de  salvar  la 
independencia  y  la  dignidad  de  la  Repú- 
blica: no,  está  muy  lejos  de  abrigar  tan 
culpable  designio:  únicamente  desea  que 
esos  sacrificios  ae  calculen  con  arreglo  á  la 
situación  del  Estado,  y  que  se  tomen  en 
cuenta  los  que  está  haciendo  en  la  actúa 
lidad. 

Según  se  ha  dicho,  en  Mayo  se  entrega 
ron  50,000  pesos  para  la  división  que  mar- 
chó á  la  campaña,  y  ya  en  el  mes  presente 
se  ha  dejado  enteramente  libre  el  produc- 
to del  25  p§  adicional  y  del  papel  sellado, 
que  bien  alcanzará  al  mes  á  17,000  pesos, 
de  cuya  suma  puede  disponer  este  supre- 
mo gobierno,  según  lo  está  haciendo,  pues 
dichos  productos  se  entregan  en  la  Ci-sa 
del  Sr.  Lacroix,  mediante  las  órdenes  que 
existen:  en  esta  parte  he  querido  haya 
tanta  puntualidad,  que  se  ha  prevenido  á 
la  tesorería  reponga  á  la  administración 
del  ramo  las  cantidades  que  se  tomen  en 
algunos  pueblos,  para  defenderse  de  las 
numerosas  chusmas  vandálicas  que  los 
amenazan. 


De  pronto  se  presenta  un  recurso,  pro- 
cedente del  Estado,  consistiendo  en  los  de- 
rechos de  la  conducta  que  está  próxima  á 
salir,  y  que  importarán  más  de  50,000  pe- 
sos, cuya  suma  se  conservará  íntegra  á 
disposición  de  ese  supremo  gobierno,  si  es 
que  no  se  ha  celebrado  algún  contrato  de 
anticipación,  como  es  de  desear,  para  que 
entre  todo  el  producto  al  tesoro  y  sirva 
en  las  angustiadas  circunstancias  que  nos 
hallamos;  en  la  propia  conducta  se  puede 
situar  el  valor  de  los  derechos,  remitién- 
dose luego  los  ce.  v.';>iiientos  que  hallarán 
en  esa  plaza  cambiu  á  la  par,  si  se  confia 
la  operación  á  una  persona  de  crédito,  hon- 
radez y  patriotismo. 

El  gobierno  del  Estado  se  ñfana  en  me- 
jorar lo  posible  los  ramos  de  la  hacienda, 
para  que  á  más  de  los  recursos  indicados, 
pueda  haber  otros  que  aprontar  para  el 
sosten  de  una  lucha  que  á  todos  interesa; 
no  profesa  esos  principios  indignos  de 
egoísmo,  que  hacen  ver  con  indiferencia  el 
esfuerzo  sublime  y  generoso  del  pueblo,  á 
cuya  cabeza  existe  ese  supremo  gobierno, 
y  de  ello  espera  darle  positivos  testimo 
nios;  pero  quiere  llenar  ese  deber  sin  exas- 
perar á  los  habitantes,  sin  causar  la  ruina 
y  la  paralización  en  los  negocios,  lo  que 
seria  un  mal  mayor  irremediable. 

Casi  nada  puede  sacarse  de  una  multi* 
tud  de  lugares,  que  se  hallan  en  la  mayor 
decadencia,  que  no  cubren  ni  sus  gastos 
municipales,  y  á  los  que  es  preciso  prote- 
ger de  diversas  maneras,  y  sobre  todo,  para 
librarlos  de  la  facción  reaccionaria,  repre- 
sentada por  gruesas  gavillas  vandálicas; 
de  manera  que  tres  ó  cuatro  partidos  del 
Estado,  son  los  únicos  de  que  se  recoge 
algún  producto,  para  mantener  y  salvar 
el  resto. 

Tal  es,  ciudadano  ministro,  la  situación 
verdadera  en  que  me  he  encontrado,  y  en 
la  cual  le  suplico  fije  la  vista,  lucho  y  me 
sostengo  en  ella  con  fé  y  patriotismo,  sin 
apartar  mi  atención  del  objeto  más  inte- 
resante, que  es  la  salvación  de  la  patria, 
á  este  fin,  y  considerando  que  toda  con- 
tienda ofrece  vicisitudes  y  peligros,  pro- 
curo aglomerar  algunos  elementos  para 
nuestra  defensa,  en  cuanto  es  posible,  con- 
servando para  la  respetabilidad  del  Esta- 
do, fuerzas  pequeñas  que  guardan  sus  ca- 
minos y  se  instruyen  para  la  campaña. 

Muy  satisfactorio  me  seria  aprontar 
recursos  en  abundancia;  mas  ya  he  mani- 
festado los  inconvenientes  del  momento, 
y  que  sin  embargo  de  ellos,  el  Estado  con- 
tribuye con  sumas  no  pequeñas,  si  se  sabe 
aprovechar  de  ellas^  abrigando  la  espeittn- 
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za  de  que  la  BÍtuacion  financiera  mejore 
pronto,  en  cuyo  caso  nada  quedará  aquí, 
sino  lo  muy  preciso;  consagrando  lo  demás 
á  la  manutención  de  nuestro  ejt^rcito  y 
atenciones  de  ese  supremo  gobierno. 

Me  he  extendido  en  estas  explicaciones, 
para  que  nunca  se  crea  que  se  ven  con 
indiferencia  las  órdenes  emanadas  de  ese 
ministerio,  suplicando  á  vd.  dé  cuenta  con 
lo  expuesto  al  ciudadano  presidente,  sir- 
viéndose aceptar  las  demostraciones  de  mi 
particular  aprecio. 

Libertad  y  Reforma.  Zacatecas,  Junio 
23  de  1862. — Severo  Cosío, — Solevo  de  la 
Torre* — Ciudadano  ministro  de  Hacienda. 


Ministerio  de  hacienda  y  crédito  publi- 
co.— Con  esta  fecha  se  ha  servido  el  C. 
Presidente  constitucional  de  la  República, 
dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

^*El  C,  Benito  Juárez,  presidiante  cons 
titucional  de  loa  Estadios  Unidos  mexi 
caTws,  á  todos  su»  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades 
concedidas  al  Ejecutivo  por  las  leyes  de 
Diciembre  del  año  próximo  pasado^  y  3 
del  presente  mes,  y  teniendo  en  consi- 
deración que  el  ciudadano  gobernador  del 
Rstado  de  Nuevo  León  y  Coahuila,  in- 
vestido con  el  carácter  de  Comandante 
militar  nato  de  Taniaulipas,  al  dar  su  de- 
creto de  12  del  actual,  en  que  previe- 
ne se  reduzca  á  la  mitad  la  gracia  conce 
dida  al  comercio  por  la  zona  libre  estable 
cida  en  la  orilla  derecha  del  rio  Bravo,  pa- 
gando en  consecuencia  los  derechos*  exis- 
tentes en  ella  ó  los  que  se  los  porten  en  lo 
sucesivo,  la  mitad  de  los  derechos  estable- 
cidos por  la  ordenanza,  y  la  otra  mitad  al 
hacerse  la  internación,  ha  legislado  sobre 
asuntos  que  son  de  exclusiva  incumbencia 
de  las  autoridades  federales,  conforme  á 
la  parte  IX  del  artículo  72  de  la  Consti- 
tución de  la  República,  he  venido  en  de- 
clarar y  declaro  lo  siguiente: 
*  Es  inconstitucional  y  de  ningún  efecto 
el  decreto  de  12  del  actual  expedido  por 
el  ciudadano  gobernador  de  Nuevo  León 
y  Coahuila  y  comandante  militar  de  Ta- 
maulipas,  en  el  que  dispuso  que  los  efec- 
tos existentes  en  la  zona  libre,  y  los  que 
en  lo  sucesivo  se  importen,  paguen  la  mi- 
tad de  los  derechos  que  establece  la  Or 
denanza  general  de  aduanas  marítimas  y 
fronterizas,  y  la  otra  mitad  al  hacerse  la 
internaoioD. 


Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule,  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Palacio  del  gobierno  federal  en  México, 
á  28  de  Mayo  de  1862. — Benito  Juárez. 
— Al  C.  Manuel  Doblado,  ministro  de  re- 
laciones y  gobernación,  y  encargado  de  la 
secretaría  de  hacienda  y  crédito  público. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Mayo  28 
de  1862.— i)o6Zada 


Curato  de  la  Barca. — Señor  presidente 
del  supremo  tribunal  de  justicia  de  Jalis- 
co.— Con  vista  de  la  excitativa  que  por 
acuerdo  del  supremo  tribunal  de  justicia 
de  esa  capital,  se  me  ha  diri<T¡do  con  fecha 
15  del  que  concluye,  los  eclesiásticos  de 
esta  parroquia,  guiados  por  la  noble  con- 
ducta del  venerable  cabildo  de  nuestra 
diócesis,  no  menos  que  impulsados  de  lod 
sentimientos  patrióticos  que  abrigamos  en 
nuestro  corazón,  como  mexicanos,  proce- 
demos á  manifestar  nuestra  opinión  rela- 
tiva á  la  cuestión  política  que  ocupa  á  la 
nación. 

Incuestionable  es,  en  verdad,  el  derecho 
que  asiste  á  todo  buen  mexicano  para  re 
sistir,  por  todos  los  medios  que  sean  de  su 
resorte,  la  injusta  invasión  con  que  los 
hijos  de  una  nación  extraña  pretenden 
usurpar  á  México  sus  más  caros  y  precio- 
sos iíitereses;  vergüenza  es,  además,  y  aten- 
toria  al  derecho  de  gentes,  la  vituperable 
conducta  que  la  Francia  ha  observado  en 
la  cuestión  presente,  porque  aprovechán- 
dose de  nuestras  disensiones  políticas,  en 
vez  de  cooperar,  como  debiera,  con  su  ilus- 
tración y  apoyo  al  restablecimiento  de  la 
paz  en  una  nación  que  le  ha  sido  amiga, 
solo  intenta  cubrirla  de  ignominia,  despo- 
jándola de  su  más  rico  tesoro,  de  su  li- 
bertad. 

Deber  es,  por  lo  tanto,  y  muy  sagrado 
de  todo  mexicano,  conservar  á  todo  trance 
el  inapreciable  don  de  la  libertad,  que  á 
costa  de  heroicos  eacrifícios  nos  legaron 
nuestros  padres,  oponerse  á  la  pérfida  in- 
vasión que  amenaza  á  nuestra  cara  patria, 
y  salvarla  de  los  peligros  de  la  opresión. 
Nosotros,  pues,  que  nos  gloriamos  de  ser 
mexicanos,  protestamos  ante  la  faz  del 
universo,  contra  el  injusto  y  desleal  pro. 
ceder  de  la  nación  que  pretende  menosca- 
bar los  derechos  de  México,  y  nos  toma- 
mos, además,  la  libertad  de  invitará  nues- 
tros conciudadanos  para  que  nos  unamos 
en  derredor  de  nuestra  patria,  á  fin  de 
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salvar  su  honor,  su  independencia  y  su 
libertad. 

Nos  honramos  en  esta  vez  con  protes- 
tar á  vd.  las  consideraciones  de  nuestro 
respeto. 

Curato  de  la  Barca,  Mayo  81  de  1862. 
Maximino  Sánchez,  cura  encargado. — 
— José  Félix  Ruvalcaba, —  José  María 
VíUaseñor, — Señor  presidente  del  supre- 
mo tribunal  de  justicia  de  Guadalajara. 

Es  copia.  Guadalajara,  Junio  de  18C2. 


El  ayuntamiento  de  Degollado,  fiel  in- 
térprete de  los  sentimientos  de  todos  los 
habitantes  de  esta  municipalidad,  c«m- 
pliendo  con  el  más  sagrado  de  sus  deberes, 
hoy  se  ha  reunido  en  sesión  extraordina 
ria  para  elevar  su  débil  voz  á  la  faz  desús 
comitentes,  de  las.pupreroas  autoridades 
de  la  nación,  y  de  los  hijos  todos  de  lapa- 
tria. 

Indecible  es  la  justa  indignación  deque 
se  encuentra  poseido  todo  pecho  mexica- 
no, al  ver  la  ligereza  con  que  Napoleón  el 
Pequeño,  el  opresor  de  Francia,  ha  man« 
dado  la  guerra  á  nuestra  desdichada  pa- 
tria, harto  agostada  ya  por  la  larga  y  va- 
lerosa  lucha  que  gloriosamente  ha  soste- 
nido tantos  años,  para  derrocar  el  despo- 
tismo y  conquistar  su  libertad,  guerra 
tanto  mas  atroz,  injustificable  y  bárbara, 
cuanto  que  ella  no  ha  tenido  otro  origen, 
ni  reconoce  otro  principio,  que  intrigas 
miserables  é  infames  de  unos  cuantos 
traidores  mexicanos;  apasionados  infames 
de  un  mal  ministro,  indigno  de  repre- 
sentar á  la  culta  Francia,  y  el  orgullo 
y  vanidad  de  un  hombre  que,  en  su  dé 
lirio  insensato,  ha  podido  olvidar  que 
pasaron  para  siempre ,  y  para  no  vol- 
ver más,  los  siglos  de  conquista,  de  escla- 
vitud y  de  barbarie.  Que  Dios  es  quien 
ha  ordenado  el  progreso  y  la  perfectibili- 
dad humana.  Que  la  gran  familia  ha  es- 
cuchado la  voz  de  Dios  por  todas  partes, 
y  comprendiendo  su  misión,  quiere  cum- 
plir con  ese  gran  precepto  de  amor,  de 
progreso  y  de  fraternidad.  Y  que,  por  esa 
misma  serie  de  causas  invariables,  el  mun- 
do marcha,  dejando  por  todas  partes  á  los 
déspotas,  á  los  opresores  de  la  humanidad, 
ridiculamente  aplastados.  Guerra  en  fin, 
que  Napoleón  no  verá  concluir  en  el  po 
der,  y  que  solo  dejará  tras  sí,  sangre  para 
México»  México  independiente  sieuipre  y 
siempre  libre;  infamia  para  Francia,  obli 
gada  por  un  tirano  á  ser  la  fratricida  de 
una  nación  hermana  en  otro  tiempo,  hos- 


pitalaria y  magnánima  como  ella,  ávida 
de  progreso  y  libertad.  De  esa  justa  indig- 
nación, repetimos,  se  encuentran  poseídos 
en  un  grado  eminente,  los  representantes 
de  este  municipio,  mexicaoos  por  excelen* 
cia,  y  celosos  hasta  el  extremo  del  honor 
nacional;  y  faltarian  por  lo  mismo,  al  más 
santo  de  sus  deberes,  si  en  las  circunstan- 
cias actuales  no  levantaran  la  voz  para 
protestar,  como  lo  hacen,  de  la  manera  si- 
guiente: 

La  municipalidad  de  Degollado,  por  el 
órgano  legítimo  que  es  su  ayuntamiento, 
electo  constitucionalmente,  protesta  de  la 
manera  más  pública  y  solemne,  contra  la 
guerra  que  el  emperador  de  los  franceses 
hace  en  la  actualidad  á  México,  con  obje- 
to de  usurpar  su  libertad,  soberanía  é  in- 
dependencia. 

Protesta  contra  todo  acto  de  interven- 
ción que  los  invasores  de  Francia,  ó  cual- 
quiera otra  nación  del  mundo,  ejerzan  en 
la  actualidad,  ó  en  lo  sucesivo  pretendan 
ejercer  en  México,  por  ser  ésta  contraria  á 
los  derechos  imprescriptibles  que  tiene  co- 
mo nación  soberana,  libre  é  independiente. 

Protesta  contra  la  calumnia  que  ver- 
tieron los  representantes  de  Francia  al 
asegurar  que  el  gobierno  actual  de  la  na- 
ción era  una  minoría  opresiva  del  país  por 
ser  esta  calumnia  no  solo  ofensiva  al  go<« 
bierno  mexicano  y  contraria  k  la  verdad, 
sino  por  ser  muy  conocido  el  propósito  que 
envuelve,  de  buscar  en  ella  un  velo  que 
pudiera  cubrir  más  tarde  la  conducta  in- 
justificable de  los  representantes  de  Fran- 
cia al  faltar  á  laféde  los  preliminares  so- 
lemnemente ajustados,  para  hacernos  una 
guerra  tan  injusta  como  bárbara. 

Protesta  contra  el  indulto  y  contra  cual"* 
quiera  acto  de  clemencia  que  las  autori- 
dades supremas  de  la  nación  les  acuerde 
en  la  actualidad,  ó  en  lo  sucesivo  les  acor- 
dare á  los  traidores  Almonte,  Miranda  y 
á  los  demás  traidores  mexicanos  que  ha- 
gan causa  común  con  los  invasores  de  su 
patria,  por  ser  tales  actos  contrarios  á  los 
sentimientos  y  á  la  voluntad  de  todos  los 
habitantes  de  esta  municipalidad. 

Protesta  en  fin,  que  con  las  armas  en  la 
mano,  defenderá  la  integridad  del  territo- 
rio mexicano,  el  honor  nacional,  su  inde- 
pendencia, su  soberanía  y  su  libertad,  has- 
ta derramar  toda  su  sangre  si  necesario 
fuere,  en  los  campos  de  batalla. 

Mándese  copia  certificada  de  esta  acta 
al  .supremo  gobierno  del  Estado  por  los 
coiuJuctos  1  Piral  es,  para  su  superior  cono- 
cimiento y  respectiva  publicidad,  si  lo  juz- 
gare necesario. 
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Sala  de  sesiones  en  a1  pueblo  Degolla- 
do, á  dos  do  Junio  de  wil  ochocientos  se- 
senta y  dos. — Ángel  iS.  jBravo,  presidente. 
— Jeaus  líavarro,— Francisco  Macías, — 
Pablo  Navarro. — Femando  Blanco,  vo- 
cales.— Antonio  Soto,  síndico  procurador. 
— Ruperto  Aviíla,  secretario. 

Es  copia  que  certifico.  Degollado,  Ju- 
nio 2  de  1862. — Ángel  Bravo. 

El  ayuntamiento  de  esta  ciudad  ha  vis- 
to con  suma  satisfacción  la  protesta  del 
supremo  tribunal  de  justicia  que  vd.  se 
dignó  acompañarme  Á  su  oficio  de  12  del 
corriente  mes.  En  esa  protesta  halla  con- 
signados el  ayuntamiento,  no  su  voto  y 
sus  convicciones,  sino  también  la  volun- 
tad, el  pensamiento  y  la  decisión  de  todos 
los  mexicanoH:  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza,  y  defender  á  la  nftcion  de  la  injus- 
ta y  bárbara  agresión  de  los  franceses. 

El  ayuntamiento  sabe  que  estos  no  tie- 
nen un  título  justo  en  qué  apoyar  sus 
pretensiones,  ni  podían  encontrarlo,  por- 
que la  codicia  y  la  ingratitud  ejercitadas 
sobre  un  pueblo  libre,  soberano  y  genero- 
.  so  como  el  mejor  del  mundo,  no  alcanza 
justificación:  se  buscan  pretextos,  se  ocur- 
re al  embuste,  se  calumnia  al  gobierno  y  á 
todos  los  mexicanos,  se  nos  pinta  con  los 
colores  mas  sucios;  pero  todo  es  en  vano, 
nuestra  causa  es  sublime,  es  justa,  santa, 
y  á  mayor  abundamiento  es  conocida  de 
la  parte  culta  de  Europa:  pelean  la  luz 
contra  las  tinieblas,  lo  viejo  contra  lo  nue- 
vo, la  libertad  contra  la  esclavitud. 

Querer  retrotraernos  al  poder  de  un  dés- 
pota extranjero,  soñar  todavía  en  conquis- 
tar, es  la  mejor  prueba  de  que  el  orgullo 
de  Napoleón  III.  ó  ha  perdido  la  inteli- 
gencia de  hombre,  ó  aun  no  se  persuade 
de  que  en  los  pueblos  hay  momentos  tan 
fuertes  y  tan  terribles,  que  sus  individuos 
sin  medir  el  poder  de  sus  adversarios,  y 
sin  calcular  lo^  riesgos,  so  lanzan  llenos  de 
confianza  sobre  los  déspotas.  En  verdad 
que  no  creería  que  si  en  mil  ochocienios 
diez,  un  puñado  de  valientes  arrojara  el 
guante  á  la  cara  de  los  tiranos  en  el  pue- 
blo de  los  Dolores,  en  ochocientos  sesenta 
y  dos,  otros  cuantos  supieron  humillar  en 
Acultzingo  y  en  las  orillas  de  Puebla,  á  los 
vencedores  de  Solferino  y  de  Sebastopol. 
El  fuego  sagrado  que  en  la  época  de  !a 
independencia  existió,  se  enciende  hoy  de 
nuevo  en  el  corazón  de  los  hijos  de  Méxi 
co,  y  por  eso  le  tienen  ofrecido  al  supremo 
gobierno  sus  .recursos  y  su  sangre,  resuel- 
tos á  preferir  toda  clase  de  infortunios  y 
desastres  al  vilipendio  y  al  oprobio  de  per- 
mitir, que,  extranjeros  sedientos  de  oro  y 


de  gloria,  intervengan  en  su  régimen  in- 
terior para  después  arrebatarle  su  nacio- 
nalidad. Tarde  ó  temprano  triunfará  la 
causa  del  buen  derecho  y  de  la  justicia  y 
¡dichoso  México!  porque  se  salvará  y  en- 
señará que  como  dijo  un  orador  público: 
•>Es  un  sueño  fantástico,  es  una  pretensión 
original  y  una  emanación  de  las  cabezas 
calenturientas,  querer  levantar  un  trono 
en  el  país  de  la  libertad.^ 

El  ayuntamiento  de  esta  municipalidad 
que  como  una  de  las  corporaciones  públi- 
cas del  Estado,  está  obligado  á  manifestar 
BUS  sentimientos  con  relación  á  la  lucha 
empeñada  actualmente  con  el  ejército  fran- 
cés, protesta,  por  tanto,  ante  el  mundo  en- 
tero. 

1^  Contra  toda  intervención  de  la  Eu- 
ropa en  las  cuestiones  de  las  repúblicas  de 
América,  y  muy  especialmente  de  la  me- 
xicana. 

2°  Protesta  igualmente  que  si,  como  no 
es  de  esperarse,  la  presente  lucha  fuere 
adversa  á  nuestra  independencia,  no  reco- 
nocerá otro  gobierno  que  el  legítimamente 
establecido  ho^  por  voluntad  de  la  nación. 

3°  Protesta  por  último,  que  con  todos* 
los  recursos  de  su  municipio  y  al  derredor 
del  mismo  gobierno,  combatirá  á  los  que 
sin  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza,  pre- 
tendan arrebatarnos  Ja  preciosa  herencia 
que  sellada  con  su  sangre  nos  legó  el  in- 
mortal Hidalgo. 

Y  por  acuerdo  del  repetido  cuerpo,  me 
honro  de  comunicarlo  á  vd.  para  que  se 
digne  ponerlo  en  conocimiento  del  supre- 
mo tribunal,  en  el  concepto  de  que  ya  se 
pide  la  inserción  de  la  presente  en  el  pe- 
riódico El  País  para  inteligencia  del  pú- 
blico. 

Independencia,  Libertad  y  Reforma. 
Sayula,  Junio  2  de  1862. — Felipe  Larios. 
— Munuel  O,  Aguirre,  secretario. — C.  Se- 
cretario del  Supremo  Tribunal  de  Justicia 
del  Estado. — Guadalajara. 

Es  copia.  Guadalajara,  Junio  9  de  1862. 


El  Bupremo  triimnal  de  justicia,  á  sus 
conciudadanos. 

^       Jaliscienses: 

Los  ministros  que  formamos  este  tribu- 
nal, nos  reconocemos  constituidos  en  el 
deber  de  dar  cuenta  al  Estado  de  los  ac« 
tos  de  alta  política  que  nos  han  ocupado 
en  estos  dias.  En  efecto,  después  de  la 
solemne  protesta  contra  la  invasión  é  ín- 
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tervencion  extranjera,  llamamos  ante  los 
juzgados  de  primera  instancia,  á  todos 
los  franceses  que  residen  en  Jalisco,  para 
que,  con  la  lealtad  propia  de  tan  cumplí 
doa  caballeros,  manifestaran  libremente 
si  los  jaliscienses  supimos  llenar  en  todo 
tiempo  las  obligaciones  deunahospitalidad 
franca  y  generosa,  ejercitando  esta  virtud 
que  proverbialmente  se  reconoce  al  pue- 
blo mexicano,  y  si  tenian  motivo  justo  de 
quejarse,  porque  hubiésemos  quebrantado 
los  tratados,  ó  porque  no  hubieran  sido 
atendidas  sus  reclamaciones  por  las  auto- 
ridades del  Estado. 

No  contentos  con  esto,  y  viendo  con 
dolor  que  algunos  de  los  ingratos  Jbijos  de 
nuestra  común  patria,  propalan  con  tanta 
osadía  como  falsedad,  que  la  parte  que 
llaman  sensata  de  la  nación,  invocó  el 
auxilio  extraño  para  recuperar  la  paz  y 
constituirla  conforme  á  su  voluntad,  he- 
mos llamado  á  todas  las  clases,  á  tocias  las 
corporaciones, á  todos  los  ciudadanos, d^sde 
aquel  que  en  los  altares  desempeña  las 
augustas  funciones  del  sacerdocio,  licita  el 
humilde  jornalero  que  riega  Utierra.c^i  el 
Rudor  de  su  rostro;  desde  el  que  ocupa. un 
lugar  distinguido  por  fortuna,  por  la  emi- 
nencia de  los  cargos  públicos  qu^  ejerce, 
hasta  el  empleado  subalterno,  hasta  el  mo- 
desto artesano,  para  que  todos  nos  ex- 
presaran cuáles  sean  los  sentimientos  de 
su  corazón  en  la  luctuosa  époea  por  la  que 
atravesamos,  cuando  nos  vemos  atacados 
por  unos  invasores  que  hospite  insaluta- 
tOf  vienen  á  traer,  según  predican,  benefi- 
cios que  no  hemos  pedido,  que  no  hemos 
necesitado  mendigar; 

No  era  esto  bastante:  hemos  creído. to. 
davfa  que  era,  no  solo  oportuno,  sino  pre- 
ciso, dirigirnos  al  gobierno  nacional,  pro- 
poniéndole  se  apresure  á  provocar  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva  con  todas 
nuestras  hermanas  las  repúblieas  ameri. 
canas,  para  oponer  una  resistencia  común 
é  invencible  á  las  pretensiones  de  algunos 
gobiernos  europeos,  que  también  se  ligan 
para  venir  á  desnaturalizar  la  lucha  que 
el  continente  americano  ha  sostetüdo  con 
el  objeto  de  conquistar  su  bienetftar  so- 
cial, obligando  á  tomar  parte  en  las  enve- 
jecidas cuestiones  de  sus  dinastías,  con 
fundiendo  así  sus  intereses  con  nuestros 
intereses,  pero  no  bajo  los  principios  de 
una  igual  reciprocidad,  sino  con  el  sacrifi- 
cio de  los  nuestros  á  los  sUyos. 

Hó  aquí  conciudadanos,  las  tres  impor- 
tantes medidas  que  hemos  puesto  en  prác- 
tica. Y,  cuando  ellas  valen  el  ejercicio  de 
funciones  extrañas  al  instituto  de  «se  tri- 


bunal, ¿podrá  por  esto,  aparecer  culpable 
de  haberse  entrometido  á  lo  que  no  le  to- 
ca? Falle  vuestra  opinión,  condene  ó  prue- 
be esta  conducta,  que  tranquilos  y  resig- 
nados esperamos  vuestra  sentencia;  pero 
permitidnos  antes  manifestaros  los  moti- 
vos  que  la  impulsaron,  para  que  la  reso* 
lucion  que  buscamos  sea  pronunciada  con 
pleno  conocimiento  de  causa. 

En  el  dilatado  tiempo  de  nuestras  con- 
tiendas particulares,  los  magistrados  han 
tenido  personalmente  sus  creencias  políti- 
cas como  otro  cualquiera;  en  su  carácter 
privado  también  tomaron  la  parte  que  les 
cupo  en  las  discusiones  pacificas  á  veces, 
á  veces  sangrientas,  que  han  trabajado  el 
ánimo  de  un  pueblo  joven,  que  debiera 
seguir  el  orden  Providencial,  que  hace  pa- 
sar á  todos  los  pueblos  de  la  tierra  por  es- 
tas pruebas  rudas  y  dolorosas;  pero  como 
empleados,  como  ministros  de  la  justicia, 
al  pisar  los  umbrales  de  su  santuario,  de- 
ponían sus  afecciones  de  ciudadanos,  para 
rtívestirae  de  la  dignidad  propia  de  la  ma- 
gistratura; de  esta  manera  es  como  el  hom- 
bre privado  se  anonada,  por  decirlo  ast, 
ante  el  hombre  público.  Mas  ahora  que 
no  nos  afecta  una  cuestión  de  partido;  aho- 
ra que  amenazada  nuestra  independencia, 
nuestra  libertad,  no  solo  peligran  nuestros 
derechos  sociales,  sino  nuestros  derechos 
de  hombre,  nuestro  ser  como  nación,  nues- 
tra vida  individual,  ya  no  era  posible  ha- 
cernos sordos  al  horrible  eco  del  cañón 
extranjero,  que  retumba  en  los  muros  de 
ese  sosegado  y  augusto  recinto  donde  se 
pronunciara  tan  solo  los  oráculos  de  la 
justicia.  Mas  al  sacudir  á  nuestros  pechos 
logró  conmovernoít,  nunca  que  olvidára- 
mos nuestra  dignidad.  Asi  fué  que,  sin 
suscitar  esos  movimientos  populares  que 
exaltan  á  las  masas  y  las  impelen  al  des- 
orden por  un  empuje  santo  y  uniforme, 
la  voz  fiscal,  que  representa  los  intereses 
sociales,  se  hizo  oir,  y  la  magistratura  la 
escuchó  y  la  satisfizo. 

Ciertamente,  conciudadanos,  que  no  nos 
seria  difícil  hallar  la  relación  entre  nues- 
tras funciones  de  jueces,  y  los  actos  que 
hemos  practicado.  Muy  de  paso  se  ha  di« 
cho,  que  cuando  la  justicia  nacional  está 
eminentemente  calumniada,  cuando  Méxi- 
co en  su  calidad  de  pueblo  soberanp,  no 
tiene  otro  tribunal  ante  quien  vindicarse, 
que  la  opinión  del  orbe  entero,  nada  ex^ 
traño  parecerá  que  consigne  los  hechos 
apelando  al  testimonio  de  nacionales  y  ex- 
tranjeros; y  haciéndolo  de  una  manera 
mesurada  y  digna:  y  si  hablando  en  len- 
guaje forense,  esta  prueba,  esta  informa - 
65 
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cion  tiene  por  objeto  el  justificar  al  pueblo 
mexicano  de  las  inculpaciones  que  se  le 
hacen,  ¿no  es  el  ministerio  público  el  que 
ha  debido  promoverlas?  ¿No  es  el  tribunal 
quien  ha  debido  recibirlas?  ¿Noestam. 
bien  el  tribunal  quien  con  el  derecho,  á  lo 
menos  de  petición,  el  que  ha  debido  y  po- 
dido proponer  una  medida  que  tienda  á 
sostener  con  firmeza  y  buen  éxito  la  jus- 
ticia del  pueblo  mexicano? 

Pero  no,  no  quiere  esta  corporación  pa- 
rapetarse con  inducciones  que  pudieran 
ser  calificadas  de  miserables  argucias.  Con 
la  verdad  delante  de  sus  ojos,  y  con  el  res 
peto  que  se  debe  á  sí  misma,  y  que  debe 
al  poderofii,o  pueblo  jaliscieose,  confiesa  que 
ha  ingerídose  un  momento  en  negocios  que 
no  incumben  al  poder  judicial,  si  se  con- 
sideran simplemente  sus  facultades  cons- 
titucionales. También  con  esa  misma  ver- 
dad y  con  ese  mismo  respeto,  protesta  que 
no  le  fué  posible  permanecer  inerte  en 
circunstancias  tan  afligidas  para  la  patria, 
y  que  creyó  que  estaba  obligada  á  unir  su 
acción  con  el  gobierno  del  Estado,  para 
concurrir  á  la  defensa  común.  Si  ha  in- 
currido en  un  error,  sírvanle  de  excusa 
tras  consideraciones  qne  tu vo  presentes,  y 
en  las  que  se  fundó  para  desviarse  d^  su 
órbita  ordinaria:  fué  la  primera,  que  ni 
por  un  solo  instante  distrajo  su  atención 
de  sus  tareas  diarias;  la  segunda,  que  en 
circunstancias  excepcionales,  también  se 
sale  de  las  reglas  comunes;  y  la  tercera, 
que  cuando  se  trata  de  la  vida  y  de  los 
mas  sagrados  derechos  6  intereses  de  la 
nación,  no  debe  omitirse  medio  alguno  de 
aquellos  que  dicta  el  instinto  de  conser- 
vación para  salvarlos. 

Ante  la  grandeza  y  sublimidad  de  este 
último  considerando,  el  tribunal  deja  todo 
temor  de  que  su  condu<;ta  no  obtuviere  la 
aprobación  de  sus  conciudadanos:  por  el 
contrario,  se  duele  de  no  haber  podido  ex- 
presar de  una  manera  mas  explícita,  el 
sentimiento  nacional. 

Jaliscienses:  pueda  esta  corporación,  de 
uno  de  los  poderes  del  Estado,  excitar  más 
y  mas  vuestro  patriotismo:  si  este  solo  re- 
sultado alcanzara  el  tribunal,  sé  congratu- 
laría con  vosotros,  de  haberse  conducido 
como  lo  hizo,  seguro  de  obtener  el  perdón 
de  un  error,  si  lo  ha  cometido,  en  vista  de 
BUS  sanas  y  patrióticas  intenciones,  y  á 
trueque  de  conseguir  tan  satisfactorio  des- 
cenlace,  como  el  que  ha  tenido  el  gusto  de 
ver  que  produjeron  sus  acuerdos. 

Unámonos,  pues,  todos,  al  derredor  áél 
supremo  gobierno,  y  cada  uno  en  su  pues-  i 
to  contribuya  á  la  salvación  de  la  patria.  I 


Ouadalajara.  Junio  10  de  1862.— Jfí^its 
CaTnarena,  presidente.— Jos^  Mari  i  M.v- 
cedo, — Juan  Antonio  Robles, — Leonardo 
Ángulo. — Juan  Ramón  Solis, — Fermín 
O.  Rieatra,  ministro  fiscal. — Pablo  I.  Lo 
reto,  secretario  de  acuerdos. 


Continuación  de  la  lista  de  los  dudada^ 
nos  cuotizados  con  arreglo  al  artículo 
2**  del  decreto  deS7  de  Junio  último. 


Aduna  Sabás. 

Arango  y  Escandon  Alejandro 
Alaman  Gil,  presbítero. 
Arrangoiz  Agustin. 
Arias  Florencio. 
Andrade  Juan. 
Alvear  Ángel, 
Adalid  Ángel. 
Atristain  José  María. 
Alvarez  del  Mazo  Manuel. 
Aruaez  Vicente. 
Aguilera  José. 
Arellano  Jorge. 
Arriaga  José  de  la  Paz. 
Agreda  Manuel. 
Aguilera  FraLcisco. 
Alvarez  hermanos. 
Aguallo  José. 
Aguilar  y  Bustamante,  Br. 
Alvarez  Ignn  cío. 
Altamirano  Guadalupe. 
Aspilcueta  Albina. 
Alvarez  de  la  Cuadra  Diego. 
2^  Alvarez  de  Tamaris  Josefa. 
Arzate  Luis. 
Algara  Francisco. 
Altamira  Ignacio. 
Anaya  María  de  Jesús. 
Ame^cua  Agustin. 

B. 

Basurto  Mariano. 
Baca  Ramón. 
Bezares  Francisco. 
Becerril  Rafael. 
Barros  José  María. 
Bustillos  Juan  Manuel.  Lie 
Bustillos  Ramón. 
Barrios  Cipriano. 
Bros  Guadalupe. 
Buch  Francisco. 
Barros  (presbítero). 
Balcárcei  Blas. 
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Bonilla  Antonio  María,  por  sí  y  pot  la 
testamentaría  de  la  señora  su  madre. 
Baca  Vicente. 
Buenabad  Ángel. 
Bauche  Manuel. 
Bello  y  Cisneros  Macaría 
Becerril  José. 
Bocanegra  José  María. 
Barbedillo  Juan  (hijo). 
Barrera  Joaá  María. 
Becerril  Lázaro. 
Bros  José  María. 
Buendia  Gil. 
Berganzo  Manuel. 


O. 


Castillo  M.  ex-reügioso  de  Santo  Do« 
mingo. 

Carrillo  Nicanor. 

Campuzano  León. 

Campuzano  José  María. 

Carpena  Agustín. 

Cárdenas  Eulogio  (presbítero). 

Castro  Agustin. 

Corral  y  Miñón  Manuel. 

Castillo  Ricardo  del 

Clavería  Miguel. 

Cacho  Juan. 

Calderón  Manuel. 

Colina  Francisco. 

Castillo  José  V. 

Castrejon  Agustin,  como  apoderado  de 
D.  Mariano  de  la  Peña  y  San  tingo. 

Cuba  Ana  María, 

Cardóse  José. 

Lie.  Cándido  Juan. 

Castillo  José. 

Cacho  Francisco. 

Cosmes  Zeferino. 

Cabrera  Maximiano. 

Cardóse  Joaquin. 

Cervantes  Miguel,  (padre.) 

Carranza  Ignacio. 

Corona  José. 

Campoverde  Manuel. 

Calleja  Aristeo,  corredor. 

Casillas  Mariano,  idem. 

Cañizo  Mariana. 

Córdoba  Luis, 

Chacón  Mariano. 

Carrasco  Yaléntio. 

Cervantes  Albina 

Carbajal  Vicente. 

Colin  José  María. 

Cervantes  José  María. 

Castro  Francisco. 

Chftvarría  Felipe. 

Cadena  José  María,  general 


D. 

Dacomba  Miguel. 
Diaz  Mariano. 
Diaz  Vega  Mariano. 
Diaz  Meoqui  Francisco. 

E. 

Echave  Luis. 
Echave  Manuel. 
Echave  Juan  Bautista. 
Echave  Isidoro  A. 
Echavo  Bruno. 
Escobar  Juan. 
Espino  Barro  José  María. 
Escalona  Ramón. 
Esteva  Mariano. 
Erdordin  Juana. 

F. 

Flores  Francisco,  (tienda.) 

Frandelf  José  María. 

Fuente  Pérez  Francisco. 

Flores  Joaquin,  (Cerería  de  la  Merced.) 

Flores  Juan  María. 

Fagoaga  Faustina. 

Fernandez  de  Córdoba  Manuel.  1 

Fuentes  y  C*  Mauro. 

Fuente  Domingo  de  la  Br. 

Folco  José. 

Férriz  Plácido. 

Fagoaga  Jesús. 

Fernández  de  Madrid  Ana. 

Furlong  José  Sebastian. 

Furlong  Mariano. 

Fuente  Salvador  de  la. 


a 

Granados  Vicente. 
García  Conde  Manuel. 
Gómez  Carlos. 
Garcés  Manuel. 
Garfias  Ignacio. 
García  Julio. 
García  Kamon. 
Groso  Antonio. 
Gómez  Linares  José. 
Garrido  Bernardo. 
González  Mariano. 
González  del  Pino  José. 
Gorlbar  Jesús. 

González  Francisco,  corredor. 
García  de  León  Cayetano. 
Guerrero  Jesé  María. 
González  Ángel,  por  él  y  por  D.*  María 
(fábrica  ne  tabacos  de  Monzón. 
Garnica  Juan. 
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García  Agustin. 

Garnica  José  María. 

Gorraez  de  Cosío  Guadalupe. 

García  Nicolás. 

Guzman  Miguel. 

Godoy  José  María. 

González  Luis. 

García  Carlos. 

García  Julián. 

García  de  León  Porfirio,  general. 

H. 

Hurtado  Carmen. 
Heredia  Vicente. 
Hurtado  Eusebio. 
Hernán  Jez  Zapata  José  María. 
Hor  casi  tas  Juana. 
Hinojosa  Manuel. 
Hernández  Manuel. 
Herrera  y  Zavala  José  María. 
Hope  Pedro. 

I. 

Iraola  Luis,  presbítero. 

Inaurraga  Manuel. 

Icaza  Manuel. 

Lie.  Icaza  José  María. 

Icaza  Dr. 

Ituarte  José  Luis. 

Ibarrola  J.  Ramón. 

Iturbe,  catedrático  de  Letran. 

Ibarrola  José. 

Icaza  Miguel, 

Icaza  Antonio, 

Icaza  Javier. 

Iniestra  José. 

Icaza  Felipe. 

Izquierdo  Miguel. 

Izquierdo  Mariano. 

Izquierdo  Francisco. 

Iberri  Rosario. 

Iturbe  Guadalupe  de  Porto. 

Inda  Manuel. 

Ibañez  José  Mariano. 


Jiménez  Manuel. 

Lie.  Jiménez  José  María. 

Jiménez  Luisa  de  Frian. 

L. 

López  Pérez  José   María,  (Empedra- 
diUo.) 
López  Felipe. 
Landa  Juan  Antonio. 


López  Juan. 

Larrainzar  Manuel.  _ 

Lacunza  José  María. 

Lebrija  Manuel. 

Lazo  Estrada  Francisco. 

Lama  Jerónimo  de  la. 

Loperena  José. 

Luna  Juan  N. 

López  de  Santa- Anna  Francisca. 

Lago  Dolores  de  Vergara. 

López  Pascasio. 

López  Francisca  de  Yafiez. 

Lara  José  Mariano. 

Lara  Juan. 

Loza  Lázaro. 

Loza  José  María. 

Loperena  Miguel. 

Lelo  Guadalupe. 

López  Juan  Francisco. 


M. 

Mier  y  Terán  Gregorio  (hijo.) 
Murgiondo  José  Mariano. 
Martínez  del  Campo  Pablo. 
Múgica  Miguel. 
Lie.  Morales  Manuel. 
Méndez  Eustaoiiio. 
Macédo  Justo  Pastor. 
Macedo  Mariano. 
Malo  José  Ramón. 
Mayagoytia  Miguel. 
Meneses  Pedro. 
Mena  Ignacio. 
Muñoz  Ledo  Miguel,  (hijo.) 
Malbino  Mariano. 
Marquina  Antonio. 
Mendiolea  Rafael. 
Marroquin  Agustín. 
Moreza  Mariano,  Lie. 
Mora  Bernarda. 
Montes  de  Oca  Manuel. 
Moreda  Agustín. 
Muñoz  Manuel. 
^Montes  Amado,  pre«bítero.' 
Martinez  Quintero  José  María. 
Mayoría  Martin. 
MenDcal  Juan  S. 
Mejía  Gabriel,  hermanos, 
Martinez  Francisco,  como  albacea  de  su 
padre. 
Molina  de  Rodríguez  Ramona. 
Molina  Juan  José,  por  D.  José  Pliego. 
Martinez  Benigno. 
Monasterio  Teresa  J.  de. 
Mejía  Francisco. 
Monterde  Juan  E. 
Nartinez  José  María. 
Martinez  Francisco^ 
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Moreno  Trinidad. 
Mora  Juan. 
Martínez  Miguel. 
Morales  Rafael. 
Martinez  Luíh. 
Márquez  Justo. 
Montero  Francisco. 
Miranda  Mariano. 
,  Mendoza  Juan  Pablo. 

N. 

Negrete  Mariano. 
Navarro  lo^nacio. 
Navarro  Juan,  Dr. 

O. 

Orihuela  Manuel. 

Ormaechea,  canónigo  Juan  B. 

Ochoa  Felipe,  presbítero. 

Obregon  y  Noriega  Joaquín,  menor. 

Obregon  Vicente. 

Ortiz  Feliciano. 

Orbañanos  Manuel. 

Ovando  José  María. 

On  ti  veros  Francisco. 

Oviedo  José,  agente  de  negocios. 

Ordoñez,  canónigo. 

Ortega  Lázaro. 

Ochoa  Isidro. 

Ortiz  Félix,  Lie. 

Orozco  Tomás. 

Ortiz  Pérez  Mateo. 

Ortega  Francisco. 

Ortega  del  Villar  Josefa. 

Olivares  Teófilo. 

Olloqui  José. 

Ocampo,  médico. 

Olaguíbel  José  María. 

P. 

Picazo  Luis  G. 
Pliego  Ignacio  del. 
Pámanes,  Dr.  José  A. 
Prado  Agustiü, 
Priani  Antonio. 
Portu  Luis. 
Pimentel  Francisco. 
Pliego  Francisco. 
Pérez  de  Lara  Agustín. 
Pérez  Jardon  Gregorio. 
Paredes  y  Arrillaga  Agustín, 
Pozo  Domingo. 
Parada  Agustín* 
Penichet  José. 
Padilla  Luis. 
Payno  Manuel. 


Palermo  Ignacio. 

Pérez  Francisco. 

Picazo  Mariano,  presbítero. 

Porchíni  Guadalupe. 

Pavón  Manuel,  Lie. 

Párraga  Francisco. 

Pérez  Guadalupe. 

Paredes  Eduardo. 

Pérez  Barruecos  Manuel. 

Pérez  Barruecos  Antonio. 

Peña  José  María  de  la,  hermanos. 

Pérez  Ignacio. 

Piedra  J.   i^  Je  la,  Lie. 

Pérez  Palacios  Luis. 

Pízarro  Nicolás. 

Puebla  Josefa. 

Peñuñurí  (Botica.) 

Peredo  de  Martinez  Pedro. 

Peña  y  Santiago  Mariano. 

Panes  Manuel. 

Pelaez  Pablo. 

Pízarro  Andrés. 

Palomo  Antonio. 


R. 

Rivadeneyra  Ignacio. 
Ramírez  Lino. 
Rivera  Cayetano. 
Rivas  Francisco. 
Román  Juan  S. 
Riva  Góngora  Luis. 
Revelo  José. 
Ramírez  Emeterio. 
Raynaga  José  María. 
Rio  Andrés  del. 
Romero  Serapio. 
Rodríguez  Francisco. 
Rosas  Agustín. 
Rosas  Landa  Vicente. 
Romero  Pioquinto. 
Riofrio  Manuel. 
Rodríguez  Basilio. 
RuU  Victoria. 
Rio  Nicolás  del. 
Rojo  Ángel. 
Román  José. 
Rodulfo  Agapito. 
Ruiz  y  Compañía. 
RuU  Manuel. 
Rodríguez  Atilano. 
Ramírez  Juan. 
Ramírez  José  H. 
Román  Rafael. 
Rosales  Manuel. 
Rosas  Rómulo. 
Rebollar  Rafael. 
Rabinos  Juan  Felipe. 
Rodríguez  Francieco. 
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Buiz  Manuel,  Magistrado. 
Ramírez  Silverio, 

S. 

Sabás  Manuel. 

Suarez  Carlos. 

Salazar  Pascuala. 

Suarez  Andrés. 

Salazar  López  Manuel. 

Salazar  Ilarregui  José. 

Soto  Antonio. 

Sota  Riva  Manuel  de  la. 

Samaniego  Manuel. 

Solares  María  de  Jesús. 

Sedaño  Miguel. 

Sanroman  Juan. 

Segura  y  Arguelles  Sebastian. 

Santaciliá  Pedro. 

Serrano  Pedro,  (Tocinería.) 

Solórzano  Agustin. 

Sánchez  Marcelino. 

Sáyago  Frai^.  cisco. 

Salceda  Lara. 

Sánchez  Jesús. 

Saproman  de  Cortina  Chavez  Refugio. 

Solano  José  María. 

Saviñon  Gumesindo. 

Salas  José  María. 

Suarez  José  María. 

Silva  Francisco. 

Sierra  José  de  la. 


T. 


Torrea  Juan. 

Torrea  Ignacio. 

Tejada  Manuel. 

Testamentaría  de  Millan. 

Testamentaría  de  Iturbe. 

Torres  Cataño  Manuel. 

Tesorero  Hilario. 

Tagle  Agustin. 

Tagle  José  Luis. 

Torres  Manuel,  (corredor.) 

Testamentaría  del  Lie.  Francisco  J.  Gó- 
mez. 

Testamentaria  de  D.  Cristóbal  de  la 
Torre. 

Testamentaria  del  coronel  Juan  Diaz. 

Tosta  Manuela. 

Testamentaría  de  la  Sra.  Prieto. 

Tellechea  Agustin. 

Torres  Vicente. 

Torija  María. 

Testamentaría  de  D?  Josefa  Y.  c!e  Le- 
tona. 

Testamentaria  de  Monterrubio. 

Testamentaría  de  Ignacio  Nuñez. 

Terreros  Pedro  S. 


Testamentaría  de  D.  Felipe  Vargas. 
Torres  Julio. 
Tovar  Antonio. 

U. 

Uría,  presbítero. 
Ugarte  José. 
TJrgenciaga  Manuel. 
Urgenciaga  Javier. 
TJrgenciaga  José  María. 
Urquide  José  María. 


Villa   Cisneros   Macario. 

Viuda  de  D.  Gregorio^Eapinosa. 

Villar  y  Bocanegra  José  del,  Lie 

Valdés  Rafael,  padre. 

Valdés  Rafael,  hijo. 

Valdés  Manuel. 

Villalba  Arcadio,  Lie. 

Valdovinos  Mucio. 

Vélez  Pedro. 

Villaurrutia  Antero. 

Valle  de  Escobar  Manuela. 

Villanueva  Mariano. 

Valle  Antonio  del. 

Valle  Manuel  del. 

Valle  Modesto  del 

Valle  Francisco  del 

Villamil  Manuel. 

Velasco  de  Michaud  Guadalupe. 

Vega  Fortunato  de  la. 

Vejarano  Pedro. 

Velasco  Camilo. 

Valle  Manuel  G. 

Villanueva  Francisco  Revilla. 

Velasco  de  Eguía  Josefa. 

Vergara  Pablo,  por  los  menores  Qomez 

y  por  sí. 
Valenzuela  Francisco,  por  D.  Juan  Arias 

Ozta. 
Valdovinos  Blanco  Ignacio. 
Vera  José  Vicente. 
Valle  Pedro. 
Villalon  Francisco. 
Valdivia  Abraham. 
Velazquez  de  la  Cadena  José. 
Vélez  Francisco  A, 

Z. 

Zarco  Francisco. 

Zamora  (almoneda  de  Donceles.) 

Zavala  Mariano. 

Z&mano  Francisco. 

Zea  Manuel. 
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Zamora  Sabá<9. 
Zubieta  José  María. 
Zea  José. 
Zozaya  Nicolás. 
Zozaya  Manuela. 
Zúñiga  Germán. 
Záñiga  José  María. 
Zozaya  Maximino. 

México.  Junio  12  de  1862. — José  Ma- 
ría González  Mendoza, — LuÍ8  O.  Picazo, 
oficial  mayor. 

El  C.  Gobernador  recomienda  á  las  per- 
sonas contenidas  en  esta  lista  y  en  la  an- 
terior, que  se  publicó  el  2  del  corriente,  lo 
esousen  de  la  grave  molestia  que  le  causa- 
rá cumplir  con  el  art.  6.^  de  la  ley  de  27 
de  Junio  próximo  pasado. 


El  gobernador  constitucional  del  Estado 
de  Sinaloa,  justifÍGa  los  motivos  en  que 
se  fundó  para  remover  en  esta  capital 
á  varios  empleados  de  la  Federación, 

Cuando  en  épocas  como  la  presente 
ocurren  casos  extraordinarios  que  hacen 
más  visible  al  hombre  páblico,  y  algi^nas 
veces  lo  ponen  en  peligro  de  que  se  le  juz 
gue  con  desacierto;  es  una  necesidad  para 
él  informar  á  la  gente  de  buen  sentido, 
proporcionando  con  justiñcantes  los  me- 
dios de  vindicarse. 

Encuéntrome  en  ese  caso,  cuando  no 
acabo  de  poner  en  marcha  la  brigada  de 
Sinaloa  para  el  interior  de  la  República; 
cuando  he  vuelto  á  encargarme  del  gobier- 
no del  Estado,  y  cuando  he  removido  á 
varios  empleados  de  la  federación  en  este 
puerto. 

No  juzgo  á  propósito  las  circunstancias 
para  que  este  cuaderno  sea  visto  por  el 
público,  pero  tampoco  puedo  excusarme 
de  ponerlo  bajo  el  conocimiento  de  deter 
minadas  personas,  suplicándoles  su  lectu- 
ra, con  lo  cual  se  formarán  exacto  juicio 
de  mi  posición  en  momencos  en  que  la  in- 
dependencia de  la  patria  necesita  pronti- 
tud en  las  obras  de  aquellos  que  la  gobier- 
nan. 

Sensible  es  el  error  de  algunas  personas 
que,  por  solo  el  hecho  de  ocupar  empleos 
de  la  federación,  se  c  ^nsideran  tan  extra 
ñas  k  las  necesidades  de  ¡os  Estados  en 
que  sirven,  que  muchas  veces  entre  noso 
tros  mismos  representan  el  papel  de  agen 
tes  extranjeros.    EatQ  no  es  prudente,  no 
es  justo,  cuando  se  ha  probado  que  aun 
oon  una  mediana  inteligencia  pueden  con- 


cillarse las  leyes  generales,  para  ellos  ML 
xico  con  las  exigencias  de  las  localidades* 

Otras  consideraciones  de  mayor  peso 
podría  agregar  en  estas  mal  trazadas  líneas; 
pero  me  abi^engo  de  ellas  por  no  dar  lu- 
gar á  qu  se  las  califique  de  personalida- 
des, ni  menos  que  hago  un  reproche  á  la 
autoridad  á  quien  le  está  cometido  el  de- 
ber de  hacer  una  acertada  elección. 

Dificultades  como  las  que  se  me  han 
presentado,  y  de  que  se  trata  en  el  cuerpo 
de  este  cuaderno,  no  han  hecho  otra  cosa 
que  emplazar,  pero  no  imposibilitar,  la  sa- 
dida  de  la  brigada  de  Sinaloa,  único  obje- 
to de  todos  mis  procedimientos.  Excusado 
estoy  por  las  circunstancias  anormales  de 
la  República,  y  por  mis  deberes  como  sol- 
dado, á  quien  su  jefe  le  dá  con  encarecí* 
miento  repetidas  órdenes  para  que  mar- 
che á  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde, 
en  el  que  debe  decidirse  la  suerte  de  la 
patria. 

Puerto  de  Mazatlan,  á  5  de  Mayo  de 
1862,— Ptóíjiíio  Vega. 


El  conde  Mussel,  á  Sir  Ch.  Wyke. 

Foreinz-Office,  Abril  21  de  1862.— Se- 
ñor:— Debéis  estar  deseoso  de  conocer  las 
ideas  de  S.  M.,  respecto  de  la  situación  de 
lo.i  negocios  de  México,  descrita  en  vues- 
tros despachos  de  los  diaa  27,  29  y  30  del 
mes¡anterior.  Reservando  para  otras  comu- 
nicaciones los  extensos  razonamientos  so- 
bre las  importantes  cuestiones  propuestas 
en  esos  despachos,  diré  tan  solo  lo  que  el 
gobierno  de  la  reina  encuentra  de  más  ur- 
gente en  esas  cuestiones,  y  las  conclusio- 
nes que  el  gobierno  ha  creido  convenien- 
tes, y  por  las  que  se  ha  decidido. 

Hé  aquí  esas  cuestiones: 

1°  ¿M.  Dubois  de  Saligny  ha  tenido  ra- 
zón de  permitir  á  los  emigrados  general 
Almonte  y  padre  Miranda,  penetrar  al  in- 
terior de  México  bajo  la  protección  del 
pabellón  francés,  ó  el  general  Primyel 
representante  de  S.  M.  B.  han  tenido  ra- 
zón de  protestar  contra  ese  acto? 

2°  ¿El  general  Prim  ha  tenido  razón  de 
decidirse  á  retirar  sus  tropas  del  territorio 
mexicano,  si  los  agentes  franceses  persis- 
tían en  su  conducta? 

3°  ¿En  el  caso  de  que  el  representante 
de  la  Francia  perseverase  en  su  conducta, 
ici  contención  de  31  de  Octubre  debe  ser 
considerada  como  rota»  ó  solo  como  sus- 
pensa? 
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-  Hé  aquí  las  respuestas  del.  gobierno  de 
S.  M.  B.  á  las  cuestiones  propuestas: 

1*  A  su  juicio,  el  general  Prim  y  el  re- 
presentante de  la  reina  estaban  perfecta 
mente  fundados  al  protestar  contra  el  per- 
miso dado  por  M.  Dubois  de  Saligny  al 
general  Almonte  y  padre  Miranda,  para 
penetrar  al  interior  de  México  bajo  la  pro 
teccion  del  pabellón  francés. 

2*  A  su  juicio,  el  general  Prim  ha  teni 
do  muchísima  razón  para  decidirse  á  retí 
rar  sus  tropas,  si  el  representante  de  la 
Francia  persistía  en  semejante  conducta. 

-  3'  La  opinión  del  gobierno  de  S.  M.  B. 
es,  que  en  el  caso  en  que  el  representante 
de  la  Francia  persistiese  %n  su  conducta, 
la  convención  del  31  de  Octubre  no  debe- 
rá reputarse  como  rota  ó  terminarla,  sino 
que  deberá  tan  solo  ser  reputada  como 
suspensa. 

Esta  última  respuesta  servirá  de  norma 
á  vuestra  conducta  respecto  á  la  ocupación 
de  Veracruz  y  á  vuestra  posición  personal. 
En  lo  que  toca  á  Veracruz,  el  gobierzo  de 
la  reina  es  de  opinión,  que  la  ocupación 
de  esa  plaza  en  nombre  de  lo9  aliados,  de 
berá  continuarse  hasta  que  hayan  sido  en- 
viadas nuevas  instrucciones  á  los  agen- 
tes de  las  tres  potencias  aliadas.  Dentro 
de  un  corto  período  podrá  haber  ora  un 
cambio  en  la  política  francesa  respecto  k 
México,  ora  una  modificación  expontánea 
del  gobierno  de  México;  y  en  uno  ú  otro 
caso  la  convención  de  Londres  podrá  vol- 
ver á  ponerse  en  vigor. 

Por  lo  que  hace  á  vuestra  posición  per- 
sonal, si  la  convención  de  Londres  llegase 
á  ser  rota,  os  retirarías  é  las  Bermudas,  y 
allí  esperaríais  las  nuevas  instrucciones  de 
la  reina. 

Soy  servidor,  etc. — (Firmado.) — /.  Ril8' 
eell 


Orizaba,  17  de  Marzo  de  1862. — Señor: 
Y.  M.  I.  se  ha  dignado  escribirme  una 
carta  autógrafa,  la  cual,  por  las  palabras 
benévolas  que  contiene  hacia  mi  persona, 
será  un  timbre  de  un  honor  para  mi  pos- 
teridad. Grandes  eran  efectivamente  mis 
deseos  de  marchar  en|línea  con  las  fuerzas 
de  y.  M.,  mandando  un  cuerpo  de  tropas 
españolas  y  combatiendo  por  la  misma 
causa,  pues  me  anima  la  fundada  esperan- 
za de  que  los  soldados  de  Cantilla  <«on  digx 
nos  de  combatir  al  lado  de  los  soldados  de 
Francia,  aun  teniendo  éstos  la  bien  gana- 
da  reputación  de  .ser  bravos  como  los  más 
bravos.  Pero  yo  hubiera  deseado  otro  cam- 
po de  batalla  y  otros  enemigos  que  com- 


batir, señor:  pues  aquí  combatiendo'contra 
las  tropas  mexicanas  y  sus  cuerpos  de 
guardia  nacional,  los  soldados  de  Francia 
y  de  España  no  tienen  gloria  ninguna  en 
ganar,  no  porque  á  los  mexicanos  les  falte 
valor  personal:  lo  tienen,  como  oriundos 
de  la  raza  española.  Pero  este  país  está 
aniquilado  por  una  guerra  civil  de.  40 
años,  y  esto  basta  para  hacer  comprender 
que  su  fuerza  armada  no  puede  estar  en 
disposición  de  hacer  frente  á  los  bien  or- 
ganizados batallones  de  Francia  y  E^pa 
ña.  Sin  embargo,  aquí  estamos,  y  j<nitos 
combatiremos  si  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica no  hiciera  derecho  alas  justas  recla- 
maciones de  las  naciones  aliada-s;  aunque 
mi  opinión  es,  que  el  gobierno  nos  hará 
eea  justicia,  y  que  por  lo  tanto,  no  habrá 
lugar  á  combatir. 

En  el  terreno  de  las  justas  reclamacio- 
nes no  puede  habei*  divergencia  entre  los 
comisarios  de  las  potencias  aliadas,  ni  me- 
nos la  habrá  entre  los  jefes  de  las  tropas 
de  V.  M.  y  las  de  S.  M.  C;  pero  la  llegada 
á  Veracruz  del  general  Almonte,  del  an- 
tiguo ministró  Uaro,  del  padre  Miranda 
y  otros  mexicanos  emigrados,  trayendo  la 
idea  de  crear  una  monarquía  en  favor  del 
príncipe  Maximiliano  de  Austria,  bandera 
que  según  ellos,  debe  ser  apoyada  y  sos- 
tenida por  las  fuerzas  de  Y.  M.  I.;  van  á 
crear  una  situación  difícil  para  todos,  y 
más  difícil  y  angustiosa  para  el  general 
en  jefe  de  las  tropas  españolas,  quien  á 
tenor  de  las  instrucciones  de  su  gobierno, 
basadas  en  la  convención  de  Londres,  y 
casi  iguales  k  las  que  vuestro  digno  y  vi. 
ce-almirante  la  Graviére  recibió  del  go- 
bierno de  V.  M.,  se  veria  en  el  sensible 
caso  de  no  poder  coadyuvar  á  la  realiza- 
ción de  las  miras  de  Y.  M.  L,  si  ellas  fue. 
sen  realmente  las  de  levantar  un  trono  en 
este  país  para  sentar  en  él  al  archiduque 
de  Austria. 

A  más,  tengo  la  profunda  convicción, 
señor,  de  que  en  este  país  son  muy  pocos 
los  hombres  de  sentimientos  monárquicos, 
y  es  lógico  que  así  sea,  cuando  aquí  no  co- 
nocieron nunca  la  monarquía  en  las  per^ 
sonas  de  los  monarcas  de  España,  y  sí  .solo 
en  las  de  los  vireyes,  que  gobernaron  cada 
uno  según  su  mejor  ó  peor  criterio  y  pro. 
pias  luces,  y  todos  según  las  costumbres  y 
modo  de  gobernar  á  los  pueblos  en  aque- 
lla época  ya  remota. 

La  monarquía,  pues,  no  dejó  en  este 
suelo  ni  los  inmensos  intereses  de  una  no- 
bleza tecular,  como  sucede  en  Europa, 
cuando  al  impulso  de  los  huracanes  revo- 
lucionarios Be  derrumba  alguno  de  los  tro- 
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D08,  ni  dejó  intereses  morales,  ni  dejó  na- 
da que  pueda  hacer  desear  &  la  generación 
actual  el  restablecimiento  de  la  monar- 
quía, que  no  conoció  y  que  nadie  ni  nada 
la  ha  enseñado  á  querer  y  venerar. 

La  vecindad  de  los  Estados  Unidos  y  el 
lenguaje  siempre  severo  de  aquellos  repu- 
blicanos contra  la  situación  monárquica, 
ha  contribuido  á  crear  aquí  verdadero  odio 
á  la  monarquía,  al  paso  que  la  instalación 
de  la  República  desde  hace  cuarenta  y  más 
años,  á  pesar  de  su  desorden  y  agitación 
constante,  ha  creado  hábitos,  costumbres 
y  basta  cierto  lenguaje  republicano  qiie 
no  seria  fácil  destruir.  Por  lo  dicho  y  por 
otras  razones  que  no  se  pueden  ocultar  á 
la  elevada  penetración  de  Y.  M.  I.,  com- 
prenderá que  la  opinión  inmensamente  ge- 
neral de  este  país,  no  es  ni  puede  ser  mo- 
nárquica: pero  si  la  lógica  no  bastara,  bas- 
tará á  demostrarlo  el  hecho  de  que  en  dos 
meses  que  las  banderas  aliadas  ondean  en 
la  plaza  de  Yeracruz,  ni  hoy  que  ocupa 
uios  los  pueblos  importantes  de  Córdoba, 
Drizaba  y  Tehuacan,  en  donde  no  han 
quedado  fuerzas  mexicanas,  ni  mas  auto 
ridad  que  la  civil,  ni  monárquicos,  ni  con- 
servadores han  hecho  !a  menor  demostra- 
ción, siquiera  para  hacer  ver  á  los  aliados 
que  tales  partidos  existen. 

Lejos  de  mí,  señor,  el  suponer  siquiera 
que  el  poder  de  Y.  M.  I.  no  sea  bastante 
para  levantar  en  México  un  trono  para  la 
casa  (le  Austria.  Y.  M.  rige  los  destinos 
de  una  gran  nación,  rica  en  hombres  en- 
tendidos y  valerosos,  rica  en  recursos  y 
brotando  entusiasmo  siempre  que  se  trata 
de  secundar  las  miras  de  Y.  M.  L  Hasta 
'  fácil  le  será  á  Y.  M.  conducir  al  principe 
Maximiliano  á  la  capital  y  coronarlo  rey; 
pero  este  rey  no  encontrará  en  el  país  más 
apoyo  que  el  de  los  jefes  conservadores, 
quienes  no  pensaron  en  establecer  la  mo- 
narquía cuando  estuvieron  en  el  poder, 
y  piensan  en  ello  hoy  que  están  dispersos, 
vencidos  y  emigrados. 

Algunos  hombres  ricos  admitirán  tam 
bien  al  monarca  extranjero  viniendo  for- 
talecido por  los  soldados  de  Y.  M.;  pero 
no  harán  nada  para  sostenerlo  el  dia  en 
que  este  apoyo  llegara  á  faltarle,  y  el  mo 
narca  caería  del  trono  elevado  por  Y.  M. 
como  otros  poderosos  de  la  tierra  caerán 
el  dia  en  qiue  el  manto  imperial  de  V. 
M  deje  de  cubrirlos  y  escudarlos.  Yo  sé 
bien  que  Y.  M.  I.  en  su  elevada  justicia  no 
quiere  forzar  á  este  paisa  cambiar  de  ins- 
tituciones de  una  manera  tan  radical,  si 
espontáneamente  no  lo  desea  y  pide;  pero 
los  jefes  del  partido  conservador  llegados  | 


á  Yeracruz,  dicen:  bastará  consultar  las 
clases  elevadas  de  esta  sociedad,  sin  oou-» 
parse  de  las  demás,  y  esto  agita  los  áni- 
mos, inspirando  temores  de  que  fuerce  y 
violente  la  voluntad  nacional. 

La  tropa  inglesa  que  debe  venir  k  Ori- 
zaba,  y  que  tenia  ya  preparados  los  me- 
dios  de  trasporte,  en  cuanto  se  supo  que 
venían  más  fuerzas  francesas  que  las  esti- 
puladas en  la  convención,  se  reembarca*» 
ron.  Y.  M.  apreciará  lá  importancia  de  se- 
mejante retirada. 

Pido  mil  perdones  á  Y.  M.  I:  por  haber- 
me atrevido  á  llamar  su  atención  sobre 
esta  larga  carta;  pero  he  creído  que  el  mo- 
do  de  corresponder  dignamente  á  las  bon« 
dades  de  Y.  M.  para  conmigo,  era  decirle 
la  verdad,  y  toda  la  verdad,  sobre  el  esta- 
do político  de  este  país,  tal  como  yo  lo 
comprendo,  con  lo  que  habré  satisfecho 
no  solamente  un  deber,  sino  también  un 
deseo  de  noble,  respetuoso  y  elevado  afec- 
to hacia  la  persona  de  Y.  M.  I. 

Réstame  solo  decir,  señor,  que  desde  que 
llegamos  á  este  país,  la  má»  cordial  armo- 
nía ha  reinado  entre  vuestro  entendido 
vice-almirante  La  Qraviére  y  mi  persona 
y  que  lo  mismo  ha  sucedido  entre  los  jefes' 
oficiales  y  soldados  da  ambas  naciones' 
armonía  que  no  dudo  continuará  mientras* 
estemos  en  este  país. 

Queda  de  Y.  M.  I,  señor,  con  el  más 
elevado  respeto  y  la  más  noble  adhesión, 
vuestro  apasionado  y  adicto  servidor  que 
hace  votos  por  la  conservación  y  grandeza 
de  Y.  M.  y  por  la  de  S.  M.  la  emperatriz, 
y  por  la  del  principe  imperial.— -Firmado. 
— El  conde  dé  JReus" 


El  general  Prim  ha  dirigido  también  á 
sus  amigos  de  Cataluña  una  carta,  de  la 
que  tomamos  literalmente  como  más  im- 
portantes los  siguientes  párrafos: 

i'  A4  las  cosas,  en  visto  de  marchar  pa- 
ra Córdoba,  Drizaba  y  Tehuacan,  llegan 
Almonte  y  otros  emigrados  mexicanos, 
van  á  verme  y  me  anuncian  que  vienen  á 
destruir  la  República  para  crear  la  mo- 
narquía en  favor  del  archiduque  de  Aus> 
tria;  que  este  plan  seria  apoyado  por  los 
aliados,  y  que  el  príncipe  está  dispuesto  á 
venir  cuando  convenga.  Desde  luego  le 
dije  al  general  Almonte  que  no  contara 
con  las  fuerzas  españolas  para  ejercer  se- 
mejante violencia,  enteramente  contraria 
al  espiritu  y  á  la  letra  de  la  convención 
de  landres. 


66 


/^ 


Digitized  by 


Google 


688 


SEGUNDO  CONGRESO 


"Añadieron  (se  refiere  á  los  plenipoten- 
ciarios franceses),  que  declaraban  formal, 
reaueltamente,  que  no  retiraban  su  pro. 
teccion  y  apoyo  á  los  etnifi^rados  Almonte 
y  demás. 

«Los  franceses  no  creian  que  yo  rae 
atreviera  á  tomar  la  resolución  de  retirar 
las  tropas.  Cuando  tal  pensaban,  no  sabian 
que  el  conde  de  Reuslo  sacrificaba  todo,  y 
todo  lo  arrostra  en  aras  del  decoro,  de  la 
dignidad  é  independencia  de  la  patria: 
mis  instintos  militares,  mi  espíritu  belico- 
so, mi  gratitud  á  las  bondades  del  empe- 
rador, mis  afecciones  por  los  bravos  fran- 
ceses, mi  ambición  de  gloria,  todo  esto  me 
impelia  á  quedarme  y  aceptar  la  causa  de 
los  franceses;  pero  como  on  podia  quedarme 
sin  desconocer  los  generosos  y  materiales 
deseos  de  la  reina,  sin  desconocer  las  ins 
tracciones  del  gobierno  basadas  en  una 
política  sana,  generosa,  justa  y  fraternal 
para  con  este  país,  á  pesar  de  que  en  mis 
instrucciones  no  estuviese  previsto  el  caso 
de  tener  que  adoptar  tan  grave  resolución, 
fuerte  en  mi  conciencia  de  sábdito  y  de 
leal  español,  toqué  retirada. 

"¿Se  aprobará  mi  conducta  por  la  reina, 
por  su  gobierno  y  el  país?  Confio  en  que 
ai:  me  lo  anuncia  mi  alma  toda  española. 

"Hay  quien  dice  que  entre  aceptar  la 
política  de  Francia  y  marcharse,  podia  es- 
cogerse ei  término  medio  de  permanecer 
neutral.  Esto  no  era  posible  sin  exponer- 
me á  sufrir  las  consecuencias  de  las  medi 
das  que  tomen  los  beligerantes.  Las  co- 
municaciones quedarán  interrumpidas,  y 
en  muchos  casos  los  franceses  tendrán  que 
sacar  víveres  á  tirón;  yo  tendria  que  hacer 
lo  mismo,  lo  que  me  comprometería  hoy 
con  unos,  mañana  con  otros. 

ii¿Qué  papel  hariamos  aquí  presencian 
do  impasibles  la  falta  de  cumplimiento  de 
los  tratados?  El  monarca  que  suba,  empu 
jado  por  las  bayonetas  extranjeras,  no  po 
drá  permanecer  en  él,  cuando  aquellas  de- 
jen de  apuntarlo. 

"No  dudo  que  los  franceses  forzarán  el 
Chiquihuite,pues  la  posición  no  vale  nada 
tali^como  está  proparada  la  defensa,  y  los 
soldados  franceses  son  bravos,  pero  allí 
empiezan  sus  trabajos  por  la  dificultad  de 
las  comunicaciones. II 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pú 
bJico. — Sección  1.* — El  primer  Magistrado 
de  la  República  con  esta  fecha,  se  ha  ser^ 
vido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 


*' Benito  Juárez,  'presidente  constitucional 
de  los  Estados-  Unidos  mexicanos,  á  to- 
dos SMS  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  focultadea 
de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á 
bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.°  Perteneciendo  á  las  rentas  de 
la  Federación,  conforme  á  la  Constitución 
y  demás  leyes  vigentes,  todos  los  derechos 
que  la  Ordenanza  de  aduanas  ha  estable- 
cido sobre  el  comercio  extranjero,  queda 
expresamente  prohibido  qne  las  autorida- 
des locales,  ya  civiles,  ya  militares,  cuales, 
quiera  que  sea  su  categoría  y  las  ci/cuns- 
tancias  en  que  se  encuentren,  puedan  dis. 
poner  en  todo  ó  en  parte  de  los  mismos 
derechos,  alterar  las  cuotas  fijadas,  variar 
los  términos  y  lugares  del  pago,  ó  inter- 
venir de  cualquiera -manera  que  sea,  en  la 
recaudación  y  distribución  de  los  mismos 
derechos. 

Art.  2?  Quedan  derogadas  las  faculta- 
des extraordinarias  que  el  gobierno  gene- 
ral haya  concedido  á  los  gobernadores  ó 
comandantes  militares  para  negociar  los 
derechos,  autorizar  descuentos  de  letras  ó 
hipotecar  los  productos  de  las  aduanas 
marítimas.  Los  importadores  tendrán  en^ 
tendido,  que  solo  el  gobierno  general,  por 
medio  de  las  órdenes  debidamente  autori- 
zadas por  el  ministerio  de  hacienda,  tiene 
facultad  de  negociar  los  derechos  y  de 
darles  la  distribución  que  crea  convenien- 
te, según  las  necesidades  del  erario. 

Art.  3.^  Se  declaran  nulos  los  contratos 
que  hayan  celebrado  6  celebren  los  gober- 
nadores ó  comandantes  militares  de  los 
Estados,  para  el  descuento  de  los  derechos 
de  importación,  municipal,  mejoras  mate- 
riales, internación,  contra-registro,  ferro- 
carril, circulación,  exportación,  contribuí 
cion  federal  y  cualesquiera  otros  que  cor- 
respondan á  las  rentas  federales,  y  los  co- 
merciantes quedarán  sujetos  al  triple  pago 
de  los  derechos  íntegros  que  han  debido 
satisfacer  conforme  á  las  leyes. 

Art.  4.°  Todos  los  efectos  extranjeros 
que  circulen  en  las  plazas  del  interior  sin 
la  constancia  de  haber  pagado  los  derechos 
de  la  manera  que  establece  la  Ordenanza 
de  aduanas  y  leyes  vigentes,  caerán  en  la 
DAna  de  comiso.  Los  denunciantes  y  apre- 
hensores  tendrán  la  tercera  parte  del  va- 
lor del  comiso,  y  las  dos  restantes  ingresa- 
rán á  la  tesorería  federal. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  cumpla.  Dado  en  el  palacio  del 
gobierno  federal  en  México,  á  tres  de  Julio 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  doa,^^Bcnito 
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Juarea?.— Al  C.  M«nuel  Doblado,  ministro 
de  relaciones  y  gobernación,  encargado  del 
despacho  de  hacienda  y  crédito  público. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen 
cia  y  fines  expresados. 

Dios  y  libertad.    México,  Junio  3  de 
lS62,r-Doblado. 


El  C.  Luis  Terrazas,  gobei^nador  consti 
iacional  del  Estado  de  Chihuahtoa,  á 
los  habitantes  del  ^misino,  sabed:  que 
usando  de  las  amplias  facultades  con 
que  me  hallo  investido  por  el  honorable 
Congreso,  y  de  las  que  me  concede  el 
supremo  decreto  de  12  de  Abril  próxi 
mo  pasado,  he  tenido  á  bien  decretar 
lo  siguiente: 

Art.  1.°  Se  derrama  en  todo  el  Estado 
un  préstamo  forzoso,  sin  excepción  de  nin- 
guna clase  do  personas,  de  la  cantidad  de 
cuarenta  mil  pesos,  mitad  en  pesos  fuertes 
y  la  otra  mitad  en  moneda  de  cobre. 

'  Art.  2.°  La  suma  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior,  eaiá,  distribuida  del  modo 
siguiente: 

Oanton  Iturbide 8  8,000 

II  Hidalgo 6,600 

II  Mina 2,000 

II  Rosales 1.800 

II  Rayón 1,600 

II  Allende 2,000 

II  Guerrero 2,000 

II  Bravos 2,000 

II  Matamoros 2,000 

II  Jiménez '1,000 

II  Victoria 2,500 

,1  Abasólo 1,600 

II  Balleza 2,000 

11  Camargo 2,500 

II  Galeana 1,200 

II  Aldama 1,200 

Art  3^  Las  aaignacioneB  fijadas  en  el 
antecedente  articulo,  se  recaudarán  y  (si- 
tuarán eo  las  recaudaciones  respectivas, 
en  términos  que  pueda  disponerse  de  los 
fondos  que  produzcan  á  lo  mas  tarde  á  los 
quince  dias  de  publicado  ei  presente  de 
creto  en  cada  cabecera  de  cantón.  La  base 
para  la  exacción  de  las  cuotas  á  cada  cau- 
sante, será. de  quinientos  pesos,  sobre  cu- 
ya suma,  se  exigirá  el  uno  por  ciento  del 
capital  físico,  sea  cual  fuere  su  especie,  y 
aun  cuando  se  alegue  que  se  maneja  al 
erédito;  no  admitiéndose  otra  excepción 
que  la  de  la  notoriedad  de  ser  improduc- 
f^ivas  por  estar  abandonadas  y  ruinosas 


lis  fincas  r&sticas  ó  urbanas  porque  de* 
biera  cobrarse.  Harán  de  juntas  califica* 
doras,  las  revisoras  de  que  trata  el  art.  20 
de  la  ley  de  contribución  directa  del  Es-* 
tado,  fecha  18  de  Enero  del  corriente  afío, 
y  no  habrá  apelación  mas  que  ante  el  go* 
bieruo,  pero  sin  perjuicio  de  la  exhibición 
que  se  asigne  á  cada  causante. 

Art.  4»^  Se  invertirá  el  pré'^tamo  de  que 
trata  el  presente  decreto,  en  acabar  do 
alistar,  equipar  y  socorrer  la  parte  de  con- 
tingente del  Estado,  que  debe  salir  inme- 
diatamente á  la  campaña  contra  los  inva- 
sores de  la  República,  conforme  al  supre- 
mo decreto  de  17  de  Diciembre  del  año 
próximo  anterior  y  órdenes  posteriores  re- 
lativas: en  pagar  las  exhibiciones  que  hi* 
cieron  los  extranjeros  en  su  totalidad,  y 
en  cubrir  á  los  cantonea  de  Iturbide,  Hi- 
dalgo y  Rosales  lo  que  han  anticipado, 
deducidas  sus  correspondientes  asignacio- 
nes, por  órdenes  expedidas  con  fecha  17 
del  actual.  Para  el  pago  del  préstamo,  se 
hipotecan  todas  las  rentas  de  la  Federa- 
ción y  del  Estado,  sin  que  por  esto  puedan 
suspenderse  ios  gastos  de  la  guerra,  ni  los 
forzosos  que  demanda  la  administración 
pública. 

Art.  b""  Toda  omisión  por  parte  de  las 
autoridades  y  demás  personas  á  quienes 
incumbe  el  cumplimiento  de  este  decreto, 
y  toda  resistencia  de  los  causantes,  aun 
cuando  fuere  indirecta,  serán  castigadas 
como  delitos  contra  la  seguridad  6  inde- 
pendencia de  la  nación. 

Por  tanto,  mandóse  imprima, publique, 
circule  y  se  le  dé  su  debido  cumplimiento. 
Palacio  del  gobierno  del  Estado.  Chihua- 
hua» Mayo  19  de  1862. — Luis  Terrazas, 
— Jv/in  B.  Escudero,  secretario. 


El  O.  Luis  Terrazas,  gobei^nador  consti- 
tucional del  Estado  de  Chihuahua,  a 
los  habitante^  dd  mismo  Estado,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades 
con  que  me  hallo  investido,  y  por  conside- 
rarlo conveniente  para  el  mejor  y  mas 
equitativo  cumplimiento  del  decreto  gene» 
ral  de  14  de  Abril  próximo  pasado,  que 
restablece  el  impuesto  de  alcabalas,  he  te* 
nido  á  bien  decretar  el  siguiente 

4       REGLAMENTO. 

Art.  1*  Comenzará  á  regir  en  el  Esta- 
do el  citado  decreto  de  14  de  Abril  últi-i 
mo,  que  mandó  restablecer  el  impuesto  de 
alcabalas,  desde  el  15  de  Junio  próximo 
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entrante,  si  no  se  determina  otra  cosa  por 
el  supremo  gobierno  nacional. 

Art  V  Las  reglas  y  disposiciones  á  que 
deberá  sujetarse  el  cobro  de  dicho  impues. 
to,  serto  las  mismas  que  se  hallan  vigentes 
al  tiempo  de  su  supresión  en  el  Estado,  y 
las  que  posteriormente  se  hubiesen  expe 
dido  por  los  supremos  poderes  de  la  nación, 
debiéndose  tener  presen  te  también  en  cuan, 
to  no  pugnare  con  ninguna  de  ellas,  la 
ley  28.  sección  4*.  de  la  Colección  general 
del  Estado,  fecha  29  de  Abril  de  1851. 

Art  3®  El  administrador  y  el  contador 
de  la  ofícina  general  de  las  rentu  • !  Es- 
tado, existente  en  la  capital,  continuarán 
disfrntando  los  sueldos  y  gratificaciones 
que  tienen  acordadas  hasta  esta  fecha;  mas 
los  recaudadores  y  sub  recaudadores  de 
las  propias  rentas  del  Estado  en  las  cabe- 
ceras de  cantón  y  de  municipalidad,  que 
en  lo  sucesivo  serán  también  administra- 
dores subalternos  y  receptores  de  alcaba- 
las, gozarán  por  este  ramo  los  honorarios 
ó  emolumentos  que  anteriormente  se  les 
abonaban  sobre  él. 

Art.  4*  Se  suprime  el  derecho  de  comer- 
cio ambulante  establecido  por  las  leyes  de 
contribución  directa  que  rigen  en  el  Esta- 
do mientras  subsistiere  el  impuesto  de  al- 
cabalas. 

Per  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  su  debido  cumplimiento. 
Palacio  del  Gobierno  del  Estado.  Chi- 
huahua, Mayo  21  de  ISQ2.—Lui8  Terra- 
zas.— /uan  B.  Escudero^  secretario. 


Secretaría  del  gobierno  del  Estado  de 
Chihuahua. — Estrechado  el  ciudadano  go 
bernador  por  las  reiteradas  y  muy  termi- 
nantes órdenes  del  supremo  gobierno  de 
la  República,  y  por  lo  apremiante  de  la  si 
tuacion  de  ésta,  de  resultas  de  la  pérfida 
conducta  de  los  comisarios  y  agentes  del 
gobierno  francés,  á  poner  sin  mas  dilación 
en  marcha  para  la  campaña  la  fuerza  del 
contingente  con  que  puede  y  debe  contri- 
buir el  Estado  á  repeler  la  mas  injusta  y 
lá  mas  grave  de  Cuantas  agresiones  ha  su- 
frido el  país:  ha  llegado  el  caso  de  tocar 
todos  los  recursos  posibles  de  salvación  y 
del  cumplimiento  del  primer  deber  que  la 
patria  impone  á  sus  hijos,  sin  detenerse 
en  consideraciones  propias  de  ot^as  cir- 
cunstancias, pero  que  en  las  actuales  valen 
muy  poco  en  paralelo  con  la  necesidad  de 
vindicar  el  honor  de  México  y  su  sobera- 
nía é  instituciones,  que  unos  aventureros 
audaces,  asociados  de  infames  traidores, 


han  venido  á  conculcar  desde  el  otro  lado 
de  los  mares. 

En  consecuencia,  y  cumpliendo  el  go« 
bierno  del  Estado  con  las  órdenes  á  4  le 
me  he  referido  en  que  se  le  previene  pos- 
ponga toda  clase  de  dificultades  y  peligros 
al  que  hoy  convoca  á  todos  los  buenos  me- 
xicanos al  teatro  de  la  guerra  que  nos  han 
traído  los  franceces;  y  usando  el  ciudada- 
no gobernador  de  las  amplias  facultades 
con  que  se  halla  investido  por  el  honora- 
ble congreso,  y  de  las  que  le  concede  el 
supremo  decreto  de  12  de  Abril  próximo 
pasado,  constante  en  el  número  84,  tomo 
3^  del  periódico  oficial,  se  ha  decidido  á 
imponer  un  préstamo  forzoso  á  todos  los 
cantones  con  que  poder  subvenir  á  los  gas- 
tos de  la  fuerza  que  va  á  marchar  al  inte- 
rior, y  en  cuya  organización,  equipo  y  ar- 
mamento, se  han  consumido  los  arbitrios 
ordinarios  y  extraordinarios  con  que  has- 
ta ahora  se  contaba.  Pero  como  no  puede 
menos  que  retardar  las  operaciones  mili- 
tares el  cómputo  y  colectación  de  lo  queá 
cada  localidad  corresponda  en  el  préstamo 
insinuado,  y  la  fuerza  tiene  que  empren- 
der su  salida  en  toda  la  semana  próxima; 
ha  tenido  á  bien  el  repetido  ciudadano  go- 
bernador del  Estado,  que  á  reserva  de  re- 
integrar muy  pronto  lo  que  por  ahora 
exhibieren  de  más  los  habitantes  de  ese 
cantón;  cuyo  haber  pasare  de  quinientos 
pesos,  que  deberá  ser  la  base  del  impues- 
to, proceda  vd.  inmediatamente  de  acuer. 
do  con  el  ayuntamiento  que  preside,  y  dos 
vecinos  de  notoria  imparcialidad  y  cono- 
cimiento de  las  fortunan  y  situación  de  ca. 
da  causante,  á  reunir  la  suma  de pe- 
sos, mitad  en  cobre  y  la  ot^  a  mitad  en  pía. 
ta  fuente;  en  la  inteligencia  de  que  á  lo 
mas  tarde,  dentro  de  tres  dias,  se  hallará  en 
caja  tal  suma,  á  disposición  del  gobierno, 
en  la  ofícina  de  rentas  de  la  cabecera  del 
cantón,  sin  que  valga  ningún  género  de  ex- 
cusa para  que  deje  de  cumplirse  lo  deter- 
minado, porque  la  importancia  y  urgencia 
del  asunto,  exigen  que  no  pueda  haber  la 
menor  condescendencia  ni  disimulo  y  antee 
por  el  contrario,  se  procederá  con  todo  ri- 
gor á  la  aplicación  de  las  penas  estableci- 
das contra  los  resistentes  ú  omisos,  sean 
los  que  fueren  su  carácter  y  categoría.  En 
cuanto  á  la  seguridad  de  reintegro,  consir 
dera  el  ciudadano  gobernador»  que  será 
mas  que  suficiente  la  de  la  hipoteca  de  to- 
das lab  rentas  públicas  que  van  á  aumen- 
tarse con  las  alcabalas  mandadas  restable- 
cer por  el  diverso  decreto  supremo  de  14 
de  Abril,  publicado  en  el  mismo  número 
84  del  periódico  oficial  de  que  antes  hice 
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mención,  y  por  lo  que  respecta  á  ia  exac 
cion,  en  los  cantones  á  que  la  presente  ór^ 
den  86  refiere,  se  ha  considerado  su  inme- 
diación al  gobierno  que  tiene  que  distri- 
buir los  fondos  que  de  pronto  se  necesitan, 
y  el  hallarse  situados  aquellos  en  la  línea 
que  debe  atravesar  en  su  tránsito  la  fuer- 
za del  contingente. 

Todo  lo  que  comunico  á  vd.  de  superior 
orden  para  su  mas  exacto  y  puntual  cum 
plimiento,  bajo  la  mas  estrecha  responsa- 
bilidad de  esa  jefatura  y  demás  funciona 
rios  y  personas  á  quienes  aquel  incumbe. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo,  mi 
mas  distinguida  consideración. 

Dios,  libertad  y  reforma.  Chihuahua, 
Mayo  17  de  1862. — Juan  B.  Escudero, — 
Ciudadano  jefe  político  del  cantón  de. . . . 


Secretaría  del  despacho  de  Gobierno  del 
Estado  de  Oaxaca. — El  ciudadano  Gober- 
nador del  Estado  se  ha  servido  dirigirme 
el  decreto  que  sigue: 

^^ Ramón  Cagiga,  Gobernador  Constitu 
cional  del  Estado  de  Oaccaca,á  avs  ha- 
bitantes hago  saber:  Que  en  uso  de  las 
factUtades  de  que  me  hallo  investido, 
por  resolución  stiprema  de  12  del  pre 
Bsnte,  he  tenido  á  bien  deci*etar  lo  que 
sigue: 

Art.  1^  Se  suprimen  los  empleos  de 
asesor  militar  y  secretario  de  hacienda  de 
la  federación. 

Art.  2^  Las  funciones  que  las  leyes  co- 
meten á  los  empleados  referidos,  se  des- 
empeñarán en  su  caso  por  los  asesores  y 
por  los  secretarios  de  los  tribunales  del 
Estado,  según  lo  dispuesto  en  orden  de  25 
de  Febrero  del  presente  afío. 

Art.  3°    La  Jefatura  de  Hacienda  no 
abonará  sueldo  á  los  empleados  de  que  se 
hace  mérito  en  el  artículo  1^,  desde  la  fe 
cha  de  la  promulgación  de  este  decreto, 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  cumpla.  Dado  en  el  Palacio  del 
Gobierno  del  Estado  de  Oaxaca,  á  18  de 
Junio  de  1862. — Ramón  Cagiga. — Al  C. 
Lie.  José  Esperón,  Secretario  general  del 
despacho,  tt 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligen- 
cia y  demás  fines. 

Libertad  y  Reforma.  Oaxaca,  Junio  18 
de  1862. — Esperón,  Secretario. — C.  Jefe 
político  del  distrito  de 


Ministeiio  de  Hacienda  y  Crédito  Pá- 
blico. — El  ciudadano  Presidente  constitu- 
cional de  la  República  se  ha  servido  diri- 
girme el  decreto  que  sigue: 

*Renito  Juárez,  Presidente  constitucio- 
nal de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
á  todos  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de 
que  me  hallo  investido  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  siguiente: 

Art.  1**  Se  derogan  los  artículos  13, 14 
y  22  del  decreto  que  en  12  de  Mayo  próxi- 
n\o  pasado  expidió  el  jefe  político  y  mili- 
tar de  Querétaro,  modificando  eo  el  Esta« 
do  la  ley  de  16  de  Diciembre  último  que 
estableció  la  contribución  federal. 

Art.  2?  Cualquiera  autoridad  ó  funcio** 
nario  que  no  diere  exacto  cumplimiento  i 
dicha  ley  de  16  de  Diciembre  será  juzga 
do  con  arreglo  al  artículo  15  de  la  misma. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimienta 
Palacio  del  Gobierno  nacional  en  México, 
A  siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesen- 
ta y  dos. — Benito  Juárez. — Al  ciudadano 
Manuel  Doblado,  Ministro  de  Relaciones 
y  Gobernación  y  encargado  del  despacho 
de  Hacienda." 

Y  lo  traslado  á  vd.  para  su  debido  cum- 
plimiento. 

Dios  y  Libertad.  México.  Julio  7  de 
1862i— jDoííoíZo.— C.  Gobernador  del  Dis- 
trito. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.— Con  esta  fecha  me  ha  dirigido  el 
C.  Presidente  de  la  República  el  decreto 
que  sigue: 

"£^í  C  Benito  Jívarez,  residente  consti- 
tucional de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos, á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de 
que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Queda  cerrado  para  el 
comercio  de  altura  y  cabotaje,  el  puerto 
de  San  Blas  en  las  costas  del  mar  Pacífico. 

Por  tanto,  mandóse  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  el  palacio  del  gobierno  federal  en 
México  á  cinco  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  dos. — Benito  Juárez. — Al  O. 
Manuel  Doblado,  Ministro  de  Relaciones 
y  encargado  del  Despacho  de  Hacienda  y 
Crédito  público." 
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Lo  que  comunico  á  vd.  para  bu  cumplí 
miento  y  demás  fines. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Julio  5  de 
1862.-^  Doblado. 


Contaduría  mayor  de  Hacienda  y  cré- 
dito páblico. — Conforme  á  la    disposición 
suprema  de  30  del    próximo  pasado,  de- 
berán presentarse  en  la  contaduría  mayor 
de  Hacienda  y  crédito   pábiico  todds  las 
perdonas  que  reconocían  capitales  del  ele 
ro  secular  y  regular,  con  objeto  de  regis 
trar  en  la  sección  de  crédito  páblico   los 
títulos  que  acrediten  haber  redimido  los 
gravámenes  que  reportaban  las  fincas  rus 
ticas  ó  urbanas   de   ¡iropiedad  particular; 
en  tal  virtud,  esta  oficina  cita  k  toda  per 
9ona  que  ha  redimido  ó  se  ha  adjudicado 
capitales  pertenecientes  á  ambos  cleros, 
para  que  presenten  sus  títulos  de  adjudi- 
cación, subrogación  ó  redención,  con  el  ob 
jeto  expresado,  fijándoles  el  plazo  impro 
rogable  de  treinta  dias  contados  desde  el 
dia  6  del  corriente,  según  el  aviso  publi- 
cado  por   esta   contaduría,  de  3  del  cor- 
riente.   Trascurrido  este  término,  se  pro- 
cederá contra  los  infractores  conforme  al 
decreto  de  30  de  Junio  próximo  pasado. 
■  México,  Junio  9  de  1862. — Jwin  iSwi 
rez  y  Navarro. 


El  G.  Plácido  Vega,  gobernador  consti 
tucional  y  jefe  de  las  ai^nas  del  Esta- 
do, á  8VS  habitantes,  sabed: 

Que  considerando  un  deber  de  la  auto, 
ridad  impulsar  y  protejer  toda  clase  de 
mejoras  de  pública  utilidad,  a^í  como  de 
adelanto  para  los  pueblos;  y  sien<lo  en  es- 
ta ciudad  la  falta  de  agua  buena  y  abun- 
dante, un  mal  que  cada  dia  se  aumenta  á 
medida  que  crece  ul  número  de  habitan- 
tes: en  uso  de  las  facultades  de  que  me 
hallo  investido^  por  reasumir,  en  virtud 
de  las  actuales  circunstancias,  la  autori 
dad  suprema  del  Estado,  he  venido  en  de 
cretar  lo  siguiente: 

Art.  1.^  Se  autoriza  á  los  Sres.  G.  H. 
Pond  y  James  TurnbuU  para  laconatruc 
cion  de  un  acueducto,  que  comenzará  de 
la  parte  que  sea  á  propósito,  del  rio  de 
Mazatlan  ó  Presidio  al  puto  llamado  Con- 
fite en  el  estero  de  Urias,  para  conducir 
agua  de  dicho  rio  para  el  consumo  de  este 
puerto,  regadío?,  etc. 

Art.  2.^  Como  la  autorización   de  que 
habla  el  artículo  anterior,  no  importa  un 


privilegio  ó  monopolio,  todo  individuo  tie- 
ne libertad  de  traer  agua  del  mismo  rio  á 
este  puerto.  Y  solo  por  el  término  de  diez 
años,  que  durará  la  autorización  de  los 
Sres.  Pond  y  Turnbull,  no  se  construirá 
otro  acueducto  ó  cañerta  dentro  de  una 
legua  de  cada  lado  de  el  del  Confite. 

Art.  3.^  El  precio  á  que  la  empresa 
venderá  el  agua  en  este  puerto,  será  de 
tres  centavos  el  cántaro  de  cuatro  galo- 
nes, precio  que  por  ningún  caso  aumen- 
tará, sino  que  por  el  contrario,  lo  dismi- 
nuirá si  el  consumo  de  agua  llega  á  vein- 
te mil  galones  diarios. 

Art.  4°  Entretanto  se  expide  el  regla- 
mento, para  la  enagenacion  de  terrenos 
baldíos,  y  precio  de  ellos,  los  Sres.  Pond 
y  Turnbull  tienen  desde  ahora  la  prefe- 
rencia en  los  que  atraviese  la  línea  de  su 
acueducto  del  Confite,  en  cantidad  de  cien 
varas  de  ancho. 

Art.  5.°  La  maquinaria,  herramientas  y 
demás  materiales  necesarios  que  se  im- 
porten para  la  obra  del  acueducto,  serán 
libres  de  los  derechos  que  correspondan  al 
Estado;  siéndolo  también  de  los  generales, 
si  al  tiempo  de  su  introducción  el  gobier- 
no del  mismo  Estado  aun  se  hallare  in- 
vestido de  facultades. 

Art.  6.°  Se  psrmite  á  la  empresa  coló** 
car  en  las  calles,  si  fuere  necesario,  cañe- 
rías subterráneas  y  construir  depósitos 
para  el  agua  en  los  puntos  que  sea  conve- 
niente. 

Art.  7.^  Para  el  dia  1.^  de  Enero  de 
186^,  estará  concluido  el  acueducto  del 
Confito,  corriendo  por  él  el  agua  del  rio  y 
haciéndose  uso  de  ella  en  este  puerco 
bien  entendido,  que  si  no  fuere  así,  cadu- 
cará e.ic  dia  la  presente  autorización. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  circule,  dándosele  su  debida  obser- 
vancia. Puerto  de  Mazatlan,  Mayo  18  de 
1862. — Plácido  Vega. — Francisco  Cortés, 
secretario. 


i* El  C.  Plácido  Vega,  gobernador  consfí- 
tMcional  "if^jefe  de  las  armas  del  Esta, 
do,  d  svs  habitantes,  sabed: 

Que  amagada  la  independencia  de  la 
patria,  cuyo  suelo  se  halla  invadido  ya  poc 
el  enemigo  exterior,  es  un  deber  de  todo 
mexicano  contribuir  con  todos  los  medios 
posibles,  ayudando  al  gobierno  para  repe- 
ler la  injusta  guerra  extranjera  y  defen- 
der la  nacionalidad;  en  uso  de  las  faculta- 
pes  de  que  me  hallo  investido,  y  de  las  qae 
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posteriormente  se  confirieron  á  los  gober 
nadores  de  los  Estados  por  el  articulo  4^ 
del  decreto  de  12  del  pasado  Abril  y  su- 
prema orden  relativa  de  esa  misma  fecha, 
he  tenido  á  bien  decretar  el  siguiente: 

Préatxtmo  forzoso  yma  Ida  atemdones  de 
la  actual  guerra  extranjera, 

Art.  1^  El  préstamo  será  de  cincuenta 
y  ocho  mil  ochocientos  pesos,  únicamente 
para  los  ciudadanos  mexicanos  repartidos 
en  los  distritos  del  Estado,  como  sigue: 

Mazatlan $  11,650 

Rosario 3,050 

Concordia 1,500 

Culiacan 12,100 

Cósala 10.000 

Sinaloa 7,000 

Fuerte 8,000 

Mocorito 3,500 

San  Ignacio 2,000 

S  58,800 

Art.  2®  Los  administradores  de  rentas 
respectivos  en  cada  distrito,  con  vista  de 
las  listas  que  se  les  acompañará  á  este  de- 
creto, procederán  en  el  acto  á  exigir  las 
cantidades  quo  dichas  listas  expresan;  y 
las  personas  cuotizadas  están  en  el  deber 
de  hacer  los  enteros  á  los  tres  dias  de  no- 
tincados,  bajo  la  pena  de  pagar  un  cincuen. 
ta  por  ciento  más  si  asi  no  lo  verificaren. 

Art.  3*^  Los  que  dieren  lugar  á  ser  em 
bargados,  sin  motivo  razonable,  no  ten- 
drán derecho  á  la  devolución  de  sus  cuotas. 

Art.  4**  Las  oficinas  recaudadoras  darán 
á  los  prestamistas  los  certificados  corres- 
pondientes de  entero,  expresando  si  éste 
•se  hizo  sin  necesidad  de  embargo. 

Al  t.  5®  Dichas  oficinas  mantendrán  el 
producto  del  préstamo  mencionado  á  dis- 
posición de  la  jefatura  superior  de  hacien 
da,  sin  que  ésta  ni  aquellas  puedan  darle 
inversión  alguna  sin  orden  expresa  del  go- 
bierno. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  circule,  dándole  su  debida  observancia. 
Cuartel  general  en  el  puerto  de  Mazatlan, 
á  18  de  Mayo  de  1862.— PMcido  Vega.— 
Fráncieco  Cort/s,  secretario. 


ha  inventado,  cuya  solicitud  se  publica 
conforme  á  la  ley  de  7  de  Mayo  de  1832' 

Segunda  clase. --Cuatro  reales. — Para 
el  bienio  de  mil  ohocientos  sesenta  y  dos 
y  sesenta  y  tres. — Ciudadano  presidente 
de  la  República  mexicana.— Eduardo  Ho- 
íFay,  ante  vd.,  con  el  debido  respeto,  digo: 
que  soy  inventor  de  un  nuevo  procedió 
miento  para  el  beneficio  de  metales  de 
plata  y  de  oro  por  el  cual  se  saca  con  mas 
perfección  la  ley  de  ellos  que  por  los  mé- 
todos conocidos,  especialmente  de  los  me- 
tales llamados  rebeldes  que  forman  la  ma- 
yor parte  del  producto  argentifero  ,del 
pais,  y  deseoso  de  asegurar  la  propiedad 
de  mi  invención,  para  el  uso  exclusivo  de 
ella  en  toda  la  República,  ocurro  á  la  jus. 
tificacion  de  vd.,  conforme  á  la  ley  de  7  de 
Mayo  de  1832,  y  reglamento  relativo  de 
12  de  Julio  de  1852,  acompañando  la  des- 
cripción de  mi  invento  en  pliego  cerrado 
conteniendo  el  original  y  duplicado  para 
los  fines  consiguientes. 

Por  lo  tanto,  á  vd.  suplico  que  corrido 
el  término  de  los  pregones  y  no  habiendo 
oposición,  se  digne  concederme  la  patente 
de  mi  invención  en  los  términos  que  la 
descripción  referida  pide,  por  el  tiempo  de 
diez  años  que  la  ley  señala,  en  lo  cual  re. 
cibiré  merced  y  justicia. 

Guanajuatü,  Julio  5  de  1862.— JFditar- 
do  Hoffay. 

Es  copia.  México,  Julio  12  de  1862.— 
Ramón  /.  Alear az. 


Ministerio  de  justicia,  fomento  ó  ins* 
tracción  pública, — Sección  de  Fomento. — 
Solicitud  que  hace  D.  Eduardo  Hoffay,  pi- 
diendo privilegio  exclusivo  para  un  méto- 
do de  beneficiar  metales  de  oro  y  plata  que 


Vice-consulado  de  S.  M.  C. — Exrao.  Sr. 
— El  infrascrito,  vice- cónsul  de  S.  M.  C. 
residente  en  esta  capital,  tiene  el  honor  de 
dirigirse  á  S.  E.  el  señor  comandante  mili<< 
tar  del  Estado  para  expresarle  como  lo  ve- 
rifica, la  sorpresa  que  le  ha  causado  el  que 
los  empleados  Je  hacienda  hayan  requeri- 
do ayer  á  varios  subditos  españoles,  por  el 
ejecutivo  pago  del  subsidio  extraordina- 
rio  de  guerra  del  uno  al  millar  mensual, 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  ex- 
pedido por  el  Excmo  señor  comandante 
militar  D.  Jesús  G.  Ortega,  en  13  de  Ma- 
yo próximo  pasado. 

Esa  sorpresa  no  la  ha  producido  sola- 
mente el  intimo  convencimiento  que  tiene 
el  infrascrito  de  que  no  es  obligatorio  á 
sus  nacionales  el  pago  de)  referido  im- 
puesto, sino  la  muy  notable  circunstan- 
cia de  que¡al  infrascrito  no  se  le  hava  con- 
testado, y  ni  aun  se  le  haya  acusado  reoi^ 
bo  del  oficio  que  dirigió  á  la  comandancia 
militar  el  17  del  mismo  mes  de  Mayo,  en 
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^1  que  creo  haber  demostrado  t^a  la  jus 
tícia  con  que  representó  contra  aquella 
exacción  en  su  nota  del  14.  Verdad  es  que 
esas  contestaciones  tuvieron  Itigar  cuando 
aun  permanecia  en  esta  capital  el  Sr,  Gon- 
zález Ortega,  en  cuyo  tiempo  no  se  exigió 
el  pago,  sin  embargo  del  angustiado  tér- 
mino fijado  en  el  articulo  2.^  del  decreto 
citado;  pero  el  infrascrito  ha  descansado 
en  que  ella")  deben  existir  eu  la  secretaria 
de  la  comandancia,  y  no  ha  podido  persua 
dirse  que  dejasen  de  merecer  alguna  aten- 
ción al  digno  sucesor  del  Sr.  González  Or- 
tega, para  acordarle  la  respectiva  contes- 
tación. 

Acaso  esté  equivocado  aun  en  esto  el 
infrascrito;  pero  de  seguro  no  puede  es- 
tarlo en  que  á  lo  menos  tiene  derecho  á 
esperar  se  le  acuse  recibo  de  su  comuni 
cacion  del  17.  Entretanto  asi  se  verifica, 
y  obligado  por  el  deber  que  le  impone  su 
puesto,  reproduce  en  todas  sus  partes  la 
protesta  que  tiene  hecha  contra  todo  pro- 
cedimiento que  tenga  por  objeto  obligará 
los  subditos  de  S.  M.  residentes  en  el  Es-* 
tado,  á  pagar  el  subsidio  de  que  queda 
hecha  referencia. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ofrecer 
á  S.  E.erComandante  militar  su  muy  aten- 
ta consideración  y  respeto. 

Dios  guarde  á  S.  E.  muchos  años.  San 
Luis  Potosí,  Junio  5  de  1862. — Baltasar 
M.  de  Parra.  — Exmo.  Sr.  D.  José  María 
Aguirre,  Comandante  militar  de  este  Es 
tado. 


Comandancia  Militar  de  San  Luis  Po* 
tosí. — Se  ha  impuesto  esta  Comandancia 
militar  de  la  nota  del  señor  vice  cónsul  de 
S.  M,  C,  fecha  5  del  corriente,  en  que  in- 
sistiendo en  la  excencion  que  ha  fundado 
en  oficio  de  14  de  Mayo  anterior,  respecto 
de  los  subditos  españoles,  para  que  no  sean 
comprendidos  en  la  contribución  que  con 
el  carácter  de  subsidio  extraordinario  de 
guerra  estableció  un  decreto  del  Estado. 
hace  la  observación  de  que  los  empleados 
de  hacienda  intenten  llevar  á  efecto  el  pa- 

frode  aquella  pensión,  aun  antes  de  que  se 
e  haya  acusado  siquiera  por  esta  Coman^^ 
dancia  el  recibo  de  su  úitimo  oficio  de  17 
de  Mayo,  en  que  el  mismo  señor  vice  con 
sul  da  por  demostrada  la  junticia  con  que 
ha  representado  contra  aquella  exacción. 
A  la  salida  para  México  del  ciudadano 

Seneral  Jesús  GKjnzalez  Ortega,  antecesor 
el  que  suscribe  en  esta  Comandancia  mi- 
litar, no  quedó  en  la  secretaría  constancia 


alguna,  ni  esa  nota  oficial  del  1 7,  ni  de  otro 
antecedente  alguno,  que  no  sea  lo  que  apa. 
rece  publicado  á  este  respecto  en  el  perió* 
dico  oficial  de  aquel  Estado.  Debió  creer- 
se, por  lo  mismo,  que  este  negocio  no  esta* 
ba  pendiente  en  manera  alguna,  yesto  ex- 
plica la  falta  de  una  más  oportuna  con- 
testación á  que  alude  el  señor  vice  cónsul 
de  S.  M.  C.  Más  ya  que  esto  no  es  así,  y 
que  el  que  suscribe  tiene  hoy  conocimien- 
to de  esa  última  nota,  se  encargará  de  ella 
debidamente,  esperando  que  después  de 
esta  comunicación,  el  señor  vice  cónsul  es- 
pañol, hará  porque  sus  reclamaciones  se 
dirijan  en  la  forma  común  al  Supremo  Go 
bierno  nacional,  que  «s  el  que  debe  resol- 
ver esta  clase  de  cuestiones  una  vess  que 
sean  formalizadas. 

Los  extranjeros  han  adquirido  cierta- 
mente en  la  República  el  derecho  de  poseer 
bienes  raíces  á  virtud  de  ninguna  especie 
de  tratados,  sino  á  consecuencia  de  leyes 
generales,  que  han  cuidado,  sin  embargo, 
al  consignar  esa  facultad  de  establecer 
condiciones  expresas,  sin  las  cuales  no  pue- 
de sostenerse  por  aquellos  derecho  alguno 
para  estas  adquisiciones. 

La  ley  de  lé  de  Marzo  de  1842  fué  la 
primera  que  concedió  á  los  extranjeros  el 
derecho  de  adquirir  en  propiedad  bienes 
territoriales,  y  en  ella  se  dejó  asentado  que 
quedarían  sujetos  á  todo  lo  establecido  so- 
bre traslación,  uso  y  conservación  de  esos 
bienes,  y  á  pagar  toda  clase  de  pensiones, 
como  los  propietarios  mexicanos,  sin  que 
jamás  pudiesen  alegar,  respecto  de  estos 
puntos,  derecho  algunodeextranjería.  Des- 
pués repitió  lo  mismo  la  de  30  de  Enero 
de  1854,  y  cuando  so  quiso' últimamente 
conceder  más  franquicias  á  los  extranje- 
ros y  hacer  desaparecer  diversas  trabas 
que  esas  leyes  les  imponian,  no  se  llegó  á 
tanto,  sino  dejando  subnistente  todo  lo  re- 
lativo al  pago  de  pensiones  y  á  la  renun. 
cia  del  derecho  de  extranjería,  como  pue- 
de verse  en  el  decreto  de  1"  de  Febrero  de 
1850.  Si,  pues,  los  extranjeros  no  pueden 
ser  dueños  de  bienes  territoriales  en  la 
República,  sino  á  condición  de  sujetarse  á 
las  mismas  imposiciones  y  gravámenes  que 
los  mexicanos,  no  es  explicable  la  preten» 
sion  del  Sr.  vice-cónsul  de  S.  M.  C,  para 
que  los  españoles  residentes  en  el  Estado, 
tengan  excepciones  de  que  no  gozan  aque- 
llos, y  para  que  se  les  favorezca  también 
con  reclamaciones  diplomáticas  que  tienen 
renunciadas.  No  puede  asentarse  seria* 
mente  que  los  españoles  en  su  calidad  de 
extranjeros,  tienen  otros  derechos  paraser 
propietarios  en  la  República  que  los  que 
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les  dá  la  ley  de  14  de  Marzo  ya  citada,  con- 
firmada por  la  de  1856,  cuando  nadie  ig- 
nora que  nu^^stra  antigua  legislación  jamás 
permitió  en  México  la  adquisición  de  bie- 
nes territoriales  por  sábditos  de  potencias 
extrañas,  sin  que  sea  posible  registrar  ley 
alguna  anterior  á  las  de  que  he  hecho  mé- 
tito,  para  aducirla  en  contrario. 

Por  otra  parte,  los  tratados  entre  S,  M. 
la  reina  de  España  y  la  Repáblica  mexi< 
cana,  de  que  se  hace  tanto  mérito,  no  fa 
vorecen  la  excepción  que  pretende  fundar 
el  señor  vice  cónsul  español,  cuando  ex 
presamente  está  en  ellos  pactado  que  los 
subditos  de  S.  M.  C.  reportarán  toda  car- 
ga, contribución  ó  impuesto  qua  general- 
mente fuere  pagado  por  los  ciudadanos 
mexicanos  y  aunque  la  contribución  de  que 
se  trata  lleva  el  nombre  de  subsidio  de 
guerra,  ella  es  en  verdad  una  contribución 
general  que  abraza  á  todos  los  habitantes 
del  Estado  que  tienen  en  él  propiedades; 
sin  que  en  realidad  signifique  otra  cosa 
aquella  denominación,  sino  la  de  indicar 
que  no  debe  reputarse  esa  penaion  como 
ordinaria  y  permanente. 

El  infrascrito  concluye  llamando  nue^ 
vamente  la  atención  sobre  el  hecho  de  ha 
berse  pagado  sin  reclamos  la  pensión  de 
que  se  trata  por  todos  los  españoles,  con 
excepción  de  tres,  según  los  datos  que  ha 
ministrado  la  tesorería  del  Estado,  y  so 
bre  que  el  hecho  de  haber  sido  exceptua- 
dos todos  los  extranjeros  por  el  Supremo 
Gobierno  del  subsidio  especial  de  que  ha- 
bla el  decreto  de  29  de  Abril  próximo  pa- 
sado, no  induce  ni  importa  la  derogación 
de  las  leyes  de  que  ha  podido  hacer  refe 
rencia  en  esta  nota. 

Estando,  pues,  el  Estado  en  su  derecho 
para  gravar  la  propiedad  rural  y  urbana 
de  su  territorio,  no  puede  dejar  de  llevar 
se  á  efecto  el  decreto  á  que  esta  Coman- 
dancia se  refiere,  sin  que  sea  para  ello  obs- 
táculo la  protesta  que  nuevamente  repite 
el  señor  vicecónsul  español  en  su  nota 
del  día  de  ayer. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  expre- 
sar al  señor  vic«  cónsul  de  S.  M*  C.  sus 
atentas  consideraciones. 

Libertad  y  reforma,  San  Luia  Potosí, 
Junio  6  de  1862. — Jo$é  María  Águirre. 
—Señor  vice- cónsul  de  España  en  esta 
ciudad.     . 


Sir  C.  Wyke,  al  conde  Russell.  (Recibi- 
do el  14  de  Mayo.)— Orizaba,  Abril  12  de 
1862.— Milord: 

Con venci'Jo  como  lo  estoy,  de  la  necesi- 
dad de  comunicar  con  toda  prontitud  á,  V. 
E.,  los  mas  extensos  pormenores  sobre  los 
acontecimientos  que  se  están  verificando 
en  México,  he  creido  conteniente  enviar  i 
nuestro  pafs  un  portador  especial  con  loe 
despachos  que  le  envío.  Mr.  Horace  Johii» 
sson,  segundo  agregado  á  la  legación,  eá  el 
que  mando  con  el  encargo  indicado,  y  qué 
puede  darle  á  Y,  E.  toda  clase  de  explica- 
ciones sobre  lo  que  Y.  E.  pueda  desear  sa- 
ber. 

Por  el  giro  que  van  tomando  las  cosas 
aquí,  nuestras  relaciones  vienen  á  quedar 
en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  án- 
tos  de  tratarse  de  intervención  ni  alianzas, 
y  cuando  V.  E.  determinó  que  yo  abando- 
nase á  México  con  todos  los  miembros  de 
S.  M.  B.,  y  me  trasladase  á  Jamaica,  reu- 
niéndome  con  el  almirante. 

Ni  entonces  ni  ahora  puedo  hacer  el  via- 
je á  aquella  isla,  ni  á  las  Bermudas,  donde 
se  halla  el  oficial  mencionado,  porque  es- 
toy padeciendo  mucho  del  hígado;  pienso 
trasladarme  ¿  otro  clima  mas  frió  y  diri- 
jirme  á  Nueta  York,  desde  donde  puedo 
recibir  comunicaciones  de  Y.  E.  en  diez 
dias,  y  al  mibmo  tiempo  hay  medios  pron- 
tos y  eficaces  para  mantener  la  correspon- 
dencia con  el  almirante, 

En  las  circunstancias  actuales  no  puedo 
volver  á  la  ciudad  de  México  ni  permane- 
cer donde  estoy,  porque  en  cuanto  tos  f  ran- 
ceses  empiecen  sus  movimientos  hostiles, 
las  guerrillas  mexicanas  hiantendrán  in- 
terrumpidas las  comunicaciones  con  la  cos- 
ta; ni  puedo  ir  tampoco  á  Veracruz  donde 
el  vómito  está  causando  grandes  estragos 
entre  los  europeos.  Esta  enfermedad  se  ha 
desarrollado  esto  año  mas  pronto  y  con 
mas  fuerza  quede  costumbre, y  durará  con 
mas  ó  menos  intensidad  hasta  fines  de  Oc^ 
tubre. 

No  es  probable  que  sean  molestados  los 
ingleses  residentes  en  México;  sus  intere- 
ses quedan  á  cargo  del  cónsul^  Sr.  Olennie, 
en  cuya  prudencia  y  buen  juicio  Confío 
completamente. 

Pienso  embarcarme  en  Yeracraz  para 
Nueva  York  con  Mr.  Walshan  el  28  del 
corriente  en  el  buque  de  S.  M.  Challengei\ 
y  en  el  último  punto  mencionado,  espera- 
ré las  últimas  instrucciones  de  Y.  E. 

Tengo  el  honor,  etc.  —  Í7.  Lenñox  WíkeJ* 

''Sir  C.  Wike,  al  conde  Russel.  (Recibi- 
do el  14  de  Mayo,) — Orizaba,  Abril  13,  á 
las  cinco  de  la  tarde. — Milord: 

«7 
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Aci^bo  de  recibir  una  comunicación  del 
general  Doblado,  quien  me  ofrece  bajar  á 
Orizaba/para  celebrar  conmigo  una  con 
vención,  en  la  que  se  arreglen  definiti va- 
lídente todos  los  reclamos  de  Inglaterra. 

Iffual  comunicación  ha  recibido  de  dicho 
ministro  el  Sr.  general  Prim. 

Arabos  bemoa  aceptado  la  proposición 
quejse  nos  hace,  j  esperamos  al  Sr.  Dobla- 
do aquí  para  el  dia  17. 

Los  franceses  empezarán  á  moverse  co- 
mo por  el  23  del  presente  mes;  llevan  con 
sigo  al  general  Aimonte,  padre  Miranda  y 
los  otros  mexicanos  desterrados  por  el  mis 
mo  gobierno,  con  el  cual  habián  los  fran- 
ceses entablado  relaciones  al  propio  tiem 
po  que  nosotros.    . 

Que  logre  ceiebi^ar  <5  no  un  tratado  con 
el  generalDoblado.  estoy  resuelto  á  irme 
á  Nueva  York  y  esperar  allí  las  últimas 
instrucciones  de  S.  E.;  poique  si  yo  vol- 
viese ahora  á  la  capital,  seria  un  objeto  de 
sospechas  para  los  iranceses,  y  bus  agentes 
me  acusarían  probablemente  de  animar  y 
ay^dar  al  gobierno  mexicano  en  oponer 
una  decidida  resistencia  que  saben  que  yo 
desapruebo. 

Poí  iguales  razones,  el  general  Prim  ha 
resuelto  marcharse  para  la  Habana,  y  es- 
perar allí  las  instrucciones  y  órdenes  de 
su  gobierno. 

Durante  mi  corta  ausencia  de  México, 
los  ingleses  que  aquí  residen  recibirán  la 
debida  protección  de  su  cónsul,  Sr.  Glen- 
nie^  quien  desde  hace  tres  meses  est&  cum 

Í oliendo  ese  mismo  encargo  á  entera  satis 
acción  de  sus  compatriotas. 
.  Tengo  el  honor, etc.— -CLennox  Wyke' 


"El  Conde  Russell  á  §ir  C.  Wyke.— Mi 
nisterio  de  Relaciones  exteriores,  Mayo  22 
de  1861— Señor: 

£1  gobierno  de  S.  M.  B.  ha  tomado  ya 
en  consideración  su  comunicaoioh  fechada 
de  Orizaba  en  11  de  Abril  último,  así  co- 
mo vuestros  despachos  anteriores,  relati- 
vos al  general  Aimonte,  y  muy  particular 
mente  el  protocolo  de  la  conferencia  cele- 
brada en  Orizava  el  9  de  Abril. 

El  gobierno  de  S.  M.  siente  mucho  que 
haya  concluido  toda  esperanza  de  un  ave- 
nimiento entre  los  plenipotenciarios  de  In- 
flaterra  y  España  por  un  lado,  y  de  los  de 
'rancia  por  otro;  siente  tambieo  que  el  al- 
mirante Jurien  de  Lagra viere  {f  Mr.  Du- 
bois  de  Saligny,  hayan  resuelto  hacer  mar 
char  sus  tropas  sobre  la  capital,  cuando 
vd.  y  el  general  Prim  no  encontraban  ra- 


zones fundadas  para  que  se  negasen  á  esi 
perar  á  los  comisionados  mexicanos  que 
estaban  al  llegar  para  abrir  las  conferen- 
cias fijadas  en  Orizaba  para  el  15  de  Abril. 
La  divergencia  de  opiniones  entre  los 
comisionados,  parece  haberse  fijado  más 
especialmente  en  dos  puntos.  El  primero» 
relativo  á  la  protección  concedida  por  el 
ejército  francés  al  general  Aimonte,  cuan- 
do el  gobierno  mexicano  exigía  fuese  re- 
embarcado y  volviese  á  Francia.  £1  segun- 
do punto  está  aplicado  suficientemente  en 
el  protocolo  de  9  de  Abril,  por  boca  de  Mr. 
de  Saligny. 

Dice  Mr.  de  Saligny  que  es  imposible 
negar  que  el  verdadero  y  principal  objeto 
de  la  expedición,  fué  exigir  del  gobierno 
niexicano  la  satisfacción  debida  por  los  ul- 
trajes inferidos  á  los  extranjeros  residen- 
tes en  México,  y  para  obligarlos  al  cum- 
plimiento de  los  tratados;  que  el  sistema 
de  contemporización  observado  hasta  en- 
tonces por  los  aliados,  estaba  condenado 
por  los  hecho?;  que  la  tiranía  y  la  violencia 
aumentaban  diariamente  hasta  hacerse  ya 
intolerable  á  los  extranjeros  su  situación; 
que  tenia  pruebas  continuas  de  esa  ver- 
dad, pues  que  recibía  diariamente  quejas 
del  interior;  que  la  actitud  de  los  aliados 
habla  alentado  al  gobierno  mexicano  para 
aumentar  su  audacia,  y  que  por  su  parto 
declaraba  formalmente,  que  no  trataría 
más  con  dicho  gobierno,  y  que  después  de 
maduras  reflexionas,  opinaba  que  era  ne- 
cesario marchar  sobre  la  capital. 

El  gobürtw  de  S»  M.  B.  ajyi^ueba  ente- 
raTYiente  la  conducta  ohsei^vada  por  vd.  en 
ambos  pv/atoa,  pues  considera  que  lapre* 
senda  del  general  Aimonte  en  México, 
protegido  por  el  ejército  francés,  debe  en 
justicia  cmisiderarse  como  un  medio  de 
fomentar  la  guen^a  civil,  v  el  gobierno  de 
S,  M,  no  podía  aprobar  mvgtma  medida 
que  tendiese  á  semejante  fin,  en  momeen- 
tos  en  que  los  comisionados  aliados  ha* 
bian  entablado  negociaciones  con  el  go^ 
biemo  mexicano^  con  el  objeto  de  lograr  el 
arreglo  satisfactorio  de  las  dificultades 
pendientes. 

El  gobierno  de  S.  M.  opina,  asi  mismo, 
que  vd.  obró  bien  al  negarse  á  firmar  la 
contestación  dada  por  los.  comisionados 
franceses  al  general  Doblado,  después  que 
Mr.  de  Saligny  hubo  declarado  su  reaolu* 
cion  invariable  de  no  tratar  m&s  con  el 
gobierno  del  presidente  Juárez,  aunque 
por  ese  paso  se  rompieron  las  conferencias 
y  acabó  la  alianza  de  las  tres  potencias. 

El  gobierno  de  S.  M.  siente  mucho  que 
haya  cesado  la  cooperación  de  Francia  pa» 
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ra  el  arreglo  de  la  cuestión  mexicana;  y 
siente,  sobre  todo,  que  se  hayan  perdido 
las  esperanza?!  de  ver  realizado  el  objeto 
de  la  Convención  do  Londres  del  31  de 
Octubre,  que  quizá  se  habría  conseguido 
antes  de  concluir  el  raes  de  Abril,  si  las 
conferencias  hubiesen  tenido  lugar  como 
estaba  convenido, 

El  gobierno  de  S.  M.  no  tiene  sino  nio 
15  vos  de  felicitarse  por  la  determinación 
que  '^n  el  asunto  tomó  vd.  Está  de  acuerdo 
en  todo  con  la  opinión  manifestada  en  el 
mismo  asunto  por  el  general  Prim,  y  cele- 
bra mucho  que  el  gobierno  de  Espafía  ha 
ya  aprobado  la  conducta  de  su  represen 
tante  acreditado  en  México. 

A  pesa»*  del  reauluJo  que  ha  tenido  la 
expedición,  el  gobierno  de  S.  M.  no  siente 
haberla  emprendido  del  modo  que  lo  hizo. 
Si  hubiese  dilatado  más  en  exigir  á  Mé 
xico  satisfacción  de  los  ultrajes  inferidos 
á  subditos  ingleses,  éstos  habrían  tenido 
juíitus  motivos  de  queja  contra  el  gobier- 
no de  S.   M.,  que  les  debe  amparo  y  pto 
lección.  Si  por  todo  esto,  la  hubiese  em- 
prendido solo  y  negándose  á  admitir  la 
cooperación  de  Francia  y  España,  esa  ne 
gativa  hubiera  provocado  disgustos  y  des- 
acuerdos; quizA  algunos  choques  entre  las 
fuerzas  militares  y  navales  de  las  tres  gran 
des  potencias  europeas.  Y  si  ahord  hubiese 
manifestado  una  repugnancia  tan  mar* 
cada  para  tratar  con  d  gobierno  del  pre- 
sidente Juárez,  habHa  faltado  á  las  con- 
sideraciones  á  que  es  aci'eedora  una  n^. 
cioniíulependiente  como  loes  lamexicana. 

Por  consiguiente,  cualquiera  otra  con- 
ducta que  en  la  cuestión  hubiese  adopta 
do  el  gobierno  de  S.  M.,  habría  causado 
maled  mayores  todavía  de  los  que  pueden 
resultar  de  la  ruptura  ocurrida  ahora  en- 
tré los  aliados. 

Tenga  vd.  presente  que  aunque  el  go- 
bierno de  S.  M.  lamenta  las  determinacio 
nes  de  los  comisionados  del  emperador  de 
los  franceses,  nada  ha  sucedido  que  altere 
tas  relaciones  amistosas  que  existen  y  si 

fuen  cultivándose  entre  los  gobiernos  de 
ogiaterra  y  Francia. 
Soy  &. — BusselV* 

Sesión  del  19  de  Mayo  de  1862. — Asnbn- 
ios  de  Mático. — proposición  de  censura 
contra  el  ministerio,  desechada  por  el 
Congreso,  "-^Discursos  de  los  sefíores 
ministro  de  Estado  y  presidente  del 
consejo. 

La  proposición  dice  asi: 

"Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar 


que  el  gobierno,  por  no  haber  tenido  eil 
México  una  política  activa,  propia  y  efi- 
caz, ha  hecho  estériles  los  sacrificios  de  U 
nación,  y  ha  comprometido  la  dignidad  dé 
ésta,  facilitando  soluciones  opuestas  fc  los 
intereses  y  al  decoro  de  España. 

Palacio  del  congreso,  17  de  Mayo  de  186i. 
—  Alejandro  Castro.  —  Feímando  Pérez 
Jaramillo. — Juan  Valero  y  Sota.  ^Jiuan 
Valera. — El  conde  de  San  Luis.^Juan 
Cavero. — MaHin  Belda." 

El  señor  ministro  de  Estado:  Els  puesi 
señores,  indispensable,  que  puesto  que  sé 
ha  presentado  íina  proposición,  recaiga 
una  votación  sobre  ella;  para  que  exami- 
nando la  proposición  misma,  veamos  sus 
términos,  los  momentos  en  que  se  ha  pre- 
sentado, y  veamos  de  qué  parte  está  el 
verdadero  amor  á  la  honra  nacional. 

Esta  proposición,  señores,  es  titv  voto 
amargo,  violento,  de  reprobación  á  los  ac- 
tos que  el  gobierno  ha  practicado  desdé 
que  se  celebró  el  convenio  dé  Londres  étt 
31  de  Octubre  del  año  pasado. 

Se  dice  que  el  gobierno  hh  compronlé* 
tido,  ha  sacrificado  los  interesé^  del  ^aísj 
8e  dice  que  la  dignidad  del  país  está  man- 
cillada, y  esto  se  dice  con  relación  á  aéHit/^ 
tos,  con  referentía  á  hechos,  i^peeto  día 
los  cuales  el  Sr.  Castró  no  há  podido  ha- 
blar porque  no  tenia  ^óneícimiento  pt^eokoí 
de  ellos,  porque  no  podía  tenerlo.  No  se 
juzgan  de  esta  manera •  heebos,  qué  oomo 
S.  S.  dice,  pueden  afectar  loa  IntereBés  y 
la  honra  del  país,  siii  detenerse  á  pedhr  ios 
datos  necesarios  para  poder  ilustrar  á  la 
nación  y  poder  emitir  un  fallo,  un  Totd 
que'  sea  hijo  de  la  convicción  verdadera^ 
mente  recta  y  desapasionada. 

¿Sabe  el  Sr.  Castro  cuáles  son  tos  hechos, 
cuáles  han  sido  las  causas  que  han  produ- 
cido el  suceso  á  que  S.  S.  se  ha  referido,  y 
que  S.  S.  juzga  de  una  manera  tan  limita- 
da y  tan  incompleta  en  su  proposición? 
No  hay  necesidad  mas  que  de  reoordar  ló 
que  S.  S.  ha  dicho,  calificando  esos  stíeeáos, 
para  conocer  que  S.  S.  no  tiene  dato  nin- 
guno para  poder  ilustrar  la  opinión  p&Mi^ 
ca  respecto  de  sus  causas,  respeéto  de  so 
naturaleza  y  de  sus  resultados.  EH  Sr.  Cás- 
tto  ha  dicho  que  ese  hecho  era  iiüalo,  que 
habia  comprometido  la  dignidad  del  país 
y  que  era  necesario  cubrirse  de  vérglienan 
recordándolo. 

Y,  sin  embargo,  ha  añadido  terminante 
temente,  que  la  solución  dada  á  las  dificuK 
tades  que  se  hablan  presentado  en  Oriza- 
ba,  era  la  solución  menos  mala,  la  solución 
menos  inconveniente,  la  solución  méúoá 
peligrosa,  Si,  pues,  esa  ioluoion  es  tá  iué* 


Digitized  by 


Google 


6S2 


SECUNDO  CONGRESO 


nos  mala,  la  salucion  menos  inconveniente, 
la  menos  peligrosa,  como  la  única  solución 
posible,  aunque  no  una  solución  perfecta, 
porque  la  perfección  no  se  encuentra  en 
una  cosa  humana,  ¿en  qué  consiste  que  el 
Sr.CaHtro,  calificándola  en  estos  términos, 
todavía  diga  que  el  honor  y  los  intereses 
del  pais  están  gravemente  comprometidos? 

¿He  de  subir  yo,  señores,  en  este  momen 
to,  QXK  esta  ocasión,  al  origen  del  convenio 
de  Londres,  al  examen  de  sus  disposición 
nes  y  al  desenvolvimiento  de  la  política 
que  el  gobierno  se  propuso  realizar  con  é\, 
y  de  la  cual  no  se  ha  separa^l  >  '  un  solo 
momento,  ó  será  mas  oportuna  ia  exposi, 
cion  de  todos  estos  hechos,  de  todas  estas 
doctrinas,  cuando  Vengan  aquí  todos  los 
documentos  que  puedan  ilustrar  á  los  seño 
res  diputados?  Hoy  no  es  necesario  discutir 
eso;  hoy  no  es  oportuno  discutirlo,  se  ha 
discutido  en  apocas  anteriores;  el  gobierno 
no  h^  rebusadoentónces  las  explicaciones; 
ha  da<Jio.cuenta3  que  se  le  han  pedido,  y 
está  dispuesto  á  darlas  tan  amplias  como  en 
aquella  ocasión,  tan  pronto  como  pue<Ia 
repetirlas  y  extenderlas.  Es  mas:  tiene  el 
gobierno  uq  interés  completo  en  explicar- 
se ^n  majteria  de  tanta  trascendencia.  Pero 
limitándooiid  á  exponer  puramente  el  es- 
píritu de  su  política  en  esta  gran  cuestión, 
y  4j decirlo  breve,  concisa  y  rápidamente, 
he  de  añadir,  antes  de  llenar  este  objeto, 
que  e^a  política,  si  no  en  todo,  en  una  gran 
parte  ha  tenido  ya  resultados  pasitivos,  á 
pesar  del  suceso  de  que  S.  S.  se  ha  hecho 
cargo  y  que  no  se  ha  podido  calificar  de 
mala,  de  inconveniente  y  de  funesto  con 
rajsones  sólidas  y  concluyentes.  Ha  tenido 
ya,  señores,  resultados  que  sentimos  hoy, 
que  hepaos  de  tocar  mañana,  cuyos  frutos 
todavía  no  se  pueden  apreciar  debida 
ipente. 

¿Cual  era  ^I  objeto  de  esta  política?  To 
o^  la  diré.  Habia  en  América  dos  opinio 
nes  completamente  equivocadas.  Se  creia 
por  una  parte  que  la  España  de  1852  era 
la  España  de  1814  6  de  1824;,  se  creia  que 
era  débil,,  que  al  lado  de  su  debilidad  abri- 
gaba sen^mientos  de  absorción  ó  de  recon- 
qi|i^a  y  c[Qn  la  debilidad  la  ambiciop  sienta 
malisimain^nte.  Era,  por  lo  tanto,  necesa- 
rio demostra^r,  P^&  que  en  lo  sucesivo  las 
relacione^  de  España  con  el  continente 
americano  fueran  fáciles,  convenientes  y 
dignas»  qne  la  España  de  1862  no  era  la 
España  de  1814  ni  la  de  1824. 

No  se  conocía  allí  nuestro  ejército;  no 
era  allí  conocido  el  renacimiento  de  núes 
tra  marina;  no  se  habia  hecho  allí  una  vi 
aita  á  aquellos  países  de  donde  nuestra 


bandera,  en  dias  aciagos  que  no  deben  re- 
cordarse, habia  sido,  no  expulsada,  sino 
retirada,  por  las  desgracias  y  los  infortu- 
nios que  afligían  á  la  monarquía,  y  fíor  las 
discordias  á  que  estuvo  condenada  por 
tanto  tiempo  esta  nación  magnánima. 

Era,  pues,  necesario  demostrar  lo  que 
antes  llevo  dícho;pero  también  era  nece- 
sario otra  cosa;  era  necesario  que  se  su- 
piera que  la  política  de  España  en  el  con- 
tinente americano,  era  completamente 
desinteresada,  inspirada  por  la  justicia  y 
nacida  de  una  fraternidad  que  no  desmen- 
tiríamos en  las  relaciones  sucesivas.  Pues 
hoy,  creyendo  como  creo,  los  informes  del 
plenipotenciario  español  en  México  y  co. 
mandante  de  las  fuerzas;  creyendo,  como 
creo,  lo  que  se  me  dice  por  otros  conduce 
tos  no  tan  autorizados,  pero  sí  respetables, 
y  que  inspiran  una  plena  confianza,  estos 
dos  fines  se  han  conseguido,  y  la  política 
del  gobierno  en  su  parte  más  esencial  é 
importante,  ha  llegado  á  tener  realización 
inmediata. 

Pero  respecto  á  México,  cuando  hemos 
mandado  allí  nuestra  expedición,  hemos 
tenido  cuatro  bases  de  conducta,  de  las 
cuales  no  nos  hemos  separado  un  momen- 
to, y  de  este  modo  doy  contestación  á  to  • 
do  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Castro,  y  la  doy 
clara,  franca,  esplícitamente.  Ha  tenido  el 
gobierno  de  S.  M.,  al  firmar  el  convenio  de 
Londres,  y  en  todos  los  actos  que  ha  eje- 
cutado supesivamente,  cuatro  bases  de 
conducta  que  han  sido  invariables. 

La  primera,  la  justicia  en  todas  sus  re- 
clamaciones. Las  reclamaciones  que  Es* 
paña  ha  presentado  han  sido  justas,  han 
sido  moderadas;  han  sido  tan  moderadas 
y  tan  justas,  que  han  sido  aceptadas,  cosa 
que  tampoco  sabia  el  Sr.  Castro. 

Segunda:  el  gobierno  de  S.  M.  al  firmar 
el  convenio  de  Londres,  al  llevar  á  Méxi- 
co las  tropas  nacionales,  se  propuso  respe- 
tar la  independencia  y  la  libertad  de  aquel 
pueblo,  para  constituirse  de  la  manera 
que  fuere  más  conforme  con  sus  hábitos, 
con  sus  ideas  y  con  sus  necesidades. 

Tercera:  el  gobierno  se  propuso  ser  ñel 
en  la  ejecución  del  convenio  de  Londres, 
entiéndalo  bien  el  Congreso,  en  el  cual  es- 
tán consignados  todos  lo.s  compromisos 
contraídos  por  el  gobierno  de  S.  M.  eonlos 
gobiernos  aliados  y  con  cualquiera  otro 
país,  como  los  Bstatios  Unidos,  invitados 
como  fueron  á  aceptar  el  convenio.  No  hay 
más  obligaciones,  no  hay  mas  compromi- 
sos que  los  que  contiene  el  convenio  de  31 
de  Octubre  del  año  próximo  pasado.  El 
Sr.  Castro  se  ha  referido  en  este  punto  á 
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noticias  y  versiones  completamente  equi- 
vocadas. 

Yo  declaro  á  S.  S.  que  cuando  el  gene- 
ral Almonte  vino  á  Madrid  y  vio  al  Sr. 
Presidente  del  Consejo  de  ministros,  y  vio 
al  ministro  de  Estado,  oyó  de  ambos  las 
conte^^taciones  que  cumplían  a  los  intere- 
ses del  país,  á  nuestra  dignidad  y  á  nues- 
tros principios.  ¿Quiere  el  Sr.  Castro  sa- 
ber más  claramente  cuáles  fueron  nues- 
tras respuestas?  Pues  yo  se  la.sjdiré  á  S.  S. 
¿Pues  qué,  no  e»  público  ya  que  este  pen- 
samiento, que  ha  dado  lugar  á  tantas  con 
versaciones,  á  tantos  trabajos,  á  tantas 
difícultades,  es  un  pensamiento  principal- 
mente concebido,  principalmente  indicado 
por  los  mexicanos  emigrados  en  Paris  y 
en  otros  puntos  de  Europa? 

Vino,  pues,  el  general  Almonte  á  Ma 
drid,  después  de  haber  partido  el  coman- 
dante en  jefe  de  las  tropas  y  plenipoten 
ciario  de  S.  M.,  á  mandar  la  expedición  y 
i  dirigir  los  negocios  quedebian  arreglar- 
se en  MtSxico,  y  vino  á  decirnos  cuál  era 
el  deseo  de  algunos  de  sus  amigos  emigra, 
dos  en  Europa.  A  esto  vino:  ¿deseaba  sa- 
berlo el  Sr.  Castro?  ¿Quiere  ahora  saber 
S.  S.  la  respuesta  que  le  dimos?  Pues  voy 
á  decírselo,  añadiendo  que  estoy  dispues- 
to á  aceptar  todas  las  preguntas  que  me 
plantee,  á  contestarlas  con  toda  la  f rail- 
queza  que  me  permita  la  naturaleza  délos 
asuntos  que  tenga  que  tratar,  y  con  la 
reserva  que  rae  impone  el  puesto  que  ocu- 
po,  en  el  cual  se  tiene  que  hacer  mucha<) 
veces  el  sacrificio  del  amor  propio,  y  otras 
temporal  y  transitoriamente  hasta  el  de 
la  reputación,  porque  el  bien  publicólo 
exijeasí,  y  es  el  deber  de  los  buenos  pa^ 
triotas.  S.  S.  sabe  que  en  cuestiones  gra 
ves,  diciendo  todo  )o  que  hay  en  el  fondo 
y  en  el  interior  de  ellas,  y  declarando  lo 
que  existe,  se  pueden  comprometer  inte* 
roses  muy  sagrados,  y  traer  peligres  y 
conflictos  para  la  patria.  Esto  na  lo  hace 
ni  el  hombre  más  común,  cuando  está  en- 
cargado de  dirigir  negocias  de  la  inmensa 
importancia  que  tienen  los  que  están  siem- 
pre al  cuidado  del  gobierno  de  un  país. 

Pues  b:en,  señores:  no^  tengo  necesidad 
de  usar  de  reserva  en  esta  ocasión  al  decir 
la  contentación  qiie  se  dio  al  general  AU 
monte.  Se  le  dijo:  ¿Cuándo  venís?  Yaqui 
no  tengo  necesidad  de  indicar  lo  que  dijo 
el  señor  pre«^idente,  que  coincidió  con  la 
opinión  y  hasta  en  la  forma  con  ei  minis- 
tro que  habla,  y  esta  es  una  satisfacción 
que  yo  tengo,  y  de  que  quiero  hacer  par- 
ticipe i  los  señores  diputados  que  hacen 
ciertas  manifestaciones.   Dije,  puest  venís 


á  hablar  de  un  pensamiento  que  haj^ 
concebido;  de  un  proyecto  para  cuya  rear 
lizacion  habéis  dado  ya  pasos  muy  ader 
lantadas,  precisamente  cuando  ha  partido 
el  general  en  jefe  que  debe  mandarla,  e) 
pleuipotenciarío  que  lleva  las  instrucoiof 
nes  del  gobierno  de  S.  M.  Solo  este  her 
cho,  solo  esta  circunstancia  me  exime^  no 
solo  como  ministro,  sino  como  me)ro  espa-  ^ 
ñol,  de  daros  contestación  alguna.  Añadí 
más:  el  plenipotenciario  de  la  reina  y  co- 
mandante en  jefe  de  las  tropas  españolas^ 
ha  llevado  instrucciones  sobre  todos  los 
puntos  que  se  han  discutido  al  celebrar  ei 
convenio  de  Londres,  y  sobre  toda^  Ias4i 
fícultades  que  puedan  presentarse:  sobre 
todas,  yo  lo  declaro  solemnemeRte,  ha  ha- 
bido toda  la  previsión  necesaria  para  cal- 
cular los  incidentes  que  podrian  presen- 
tarse á  las  soluciones  que  en  este  caso'de- 
berian  adoptarse.  i 

Hemos  sabido,  pues,  ya  lo  vé  el  Sr.  Cas- 
tro, lo  que  se  proyectaba;  no  lo  ign(^amos; 
dijimos  al  conde  de  Beus  la  conducta  que 
debia  observar  eu  las  eventualidades, que 
podían  presentarse. 

El  conde  de  Beus  se  ha  arreglado  4  las 
instrucciones  del  gobierno,  y  por  eso  cuán- 
do hemos  creído  que  por  susseniimientos 
nobles,  tan  propios  de  un  militar  bizarxo, 
era  tal  vez  algo  más  considerado,  algo  mits 
indulgente  de  lo  que  permitía  la  natural 
za  del  gobierno  con  que  trataba  y  la  4e 
los  negocios  ,  puestos  bajo  su  dirección,  le 
excitamos  á  que  obrase  activamente,  pues- 
to que  los  miramientos  no  producían  los 
resultados  que  él  en  su  hidalguía  esperar 
ba  obtener.  Aceptando,  pues,  la  idea  {de 
venir  á  una  terminación  pacifica,  cobci" 
liadora,  amistosa  en  la  gran  cuestión  :pro- 
movida  en  México,  creímos  que  en  algu- 
nos  momentos  era  necesario  cierto  vigor: 
le  recomendamos.  Pero  praveniámos  aieiO' 
pre  que  se  evitara  todo  conflicto  con  los 
otros  plenipotenciarios,  y  esta  fué  la  cuar- 
ta base  de  conducta.  Ha  llegado  luego 
una  cuestión  especial,  sobre  la  cual  eu  es 
te  instante  tengo  poco  que  decir. 

El  gobierno  ha  creído  que  la  situación 
á  que  las  cosas  habían  llegado,  habiendo 
nacido  disidencias  sensibles  á  inesperadas 
entre  los  plenipotenciarios  español  é  in- 
glés por  una  parte,  y  f  rai>ces  por  o^ra,  la 
resolución  adoptada  por  el  conde  de  Reus, 
era  una  resolución  inevitable.  No  podía 
ad()ptar  otra,  según  la  cuestión  se  había 
planteado,  según  la  diversidad  de  parece 
res  que  ^le  habian  manifesttado  en  ka  con- 
ferencias. 

La  resolución  adoptada  por  el  conde  de 
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Biprs  de  retirar  las  fuerzas  españolas  del 
territorio  mexicano,  era  una  resolución 
necesaria;  no  estaba  en  su  voluntad  tomar 
otra;  no  podia  permanecer  aiii  sin  grave 
riesgo,  sin  exponerse  y  exponer  k  las  tro- 
pas españolas  y  al  gobierno  y  á  lá  nación. 
á  jpprandes  conflicto». 

No  diré  más  sobre  la  cuestión  que  nos 
'ocupa:  he  dicho  todo  lo  qu^  podía  decir;  si 
diera  un  paso  mas  afielante  para  compla- 
cer al  Sr.  Castro,  ó  á  otro  señor  diputado, 
podria  comprometer  altos  intereses,  y  em- 
barazar el  curso  de  las  negociaciones,  y 
faltar  á  las  conveniencias  que  deben  guar- 
darse á  las  alianzas,  á  las  amistades,  i  los 
mutuos  interescí*. 

El  Sr.  Castro:  Dice  el  señor  ministro  de 
Estado  que  yo  encuentro  la  solución  de 
este  asunto  afrentosa  para  el  pais;  y  sin 
embargo,  que  aseguro  es  la  mas  mala,  ¿Y* 
qué  contradiccio  i  hay  en  esto?  Si  hay 
afrenta,  hay  mengua  en  la  honra  y  en  la 
importancia  de  nuestro  país  en  América; 
pero  en  el  estado  á  que  habían  llegado  las 
cosas,  la  solución  ha  sido  la  menos  mala 
de  las  que  podian  tener  los  sucesos,  en  que 
la  imprevisión  del  gobierno  nos  habia  com- 
prometido. 

También  dice  el  señor  ministro  de  Es 
tado,  que  se  habia  previsto  este  resultado; 
pero>  ¿se  han  dado  ó  nó  órdenes  al  gene- 
ral plenipotenciario,  conde  de  Reus,  para 
(fue  fuera  lo  que  fuera  la  resolución  que 
se  tomara  en  Orizaba,  si  alguien  iba  hasta 
México,  no  dejaran  de  ir  nuestras  tropas? 
Pues  sí  esto  se  decia  hace  quince  dias,  ¿có 
mo  se  puede  aprobar  hoy  la  retirada  de 
nuestras  tropas?  ¿Qué  documentos  se  ne- 
cesitan para  juzgar  de  eso? 

El  señor  presidente  del  consejo  de  mi 
nisiros:  Señores;  pocas  palabras  puedo  de. 
cir  después  de  lo  que  ha  matiifestado  el 
señor  ministra  de  Estado;  pero  el  Congre- 
so me  permitirá  que  yo  exprese  la  extra 
ñess%  que  lAe  causa  lo  que  está  pasando. 

Ocurre  un  hecho  grave,  pues  el  gobier- 
no no  niega  la  gravedad  de  lo  que  ha  acon- 
tecido en  México;  la  reconoce  como  la  han 
reeofiootdo  los  señores  diputados  y  todo  el 
país,  y  antes  de  saberse  siquiera,  no  el  he 
eho  que  nos  habia  comunicado  el  telégrafo, 
sino  las  causas  que  le  hablan  producido, 
un  seltor  diputado  déla  mlnorfa  progresis- 
ta, se  levanta  y  dirige  al  gobierno  ui>a  pre- 
gunta, que  yo  en  aquel  dia  me  atreví  á  ca- 
lificar de  prematura;  pero  al  fin  era  una 
sola  pregunta,  {M  8r  Caatro:  Pido  la  pa- 
abra  para  rectificar.)  ¿El  gobierno,  dijo, 
endrá^inconveniente  en  presentar  los  do- 
*'«meiitos  qxie  orea  que  en  este  instante 


pueden  conocerse  sin  peligro,  ni  para  los 
intereses  ni  para  la  dignidad  del  pafs? 

A  esto  redujo  el  señor  diputado  de  la 
minoría  progresista  su  pregunta,  que  des- 
pués de  todo,  señores,  era  prematura,  por- 
que se  preguntaba  á  un  gobierno  si  poiria 
traer  documentos  que  no  habia  recibido 
siquiera  en  vez  de  esperar  Á  que  los  reci 
biese,  y  adoptase  una  resolución  para  juz- 
gar después  si  habia  cumplido  con  sus  de- 
beres en  una  cuestión  exterior  muy  grave. 
{El  Sr.  Olózaga:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal.) 

Su  señoría  nos  ha  acusado  de  imprevi- 
sión unas  veces,  de  miopes  otras,  de  igno- 
rantes, de  torpes,  de  livianos  y  de  no  sé 
cuántas  cosas.  Señores  imprevisores,  tor- 
pes, miopes,  ignorantes,  ¿y  por  qué?  ¿Por- 
que hemos  firmado  un  tratado  de  Londres, 
que  nos  imponia  deberes  que  cumplir,  de- 
beres comunes  á  tres  naciones,  porque  he- 
mos ido  á  México  á  exigir  satisfacci'on  de 
nuestros  agravios  en  primer  término,  re- 
paración de  éstos  y  demás  garantías  para 
el  porvenir,  porque  con  arreglo  á  los  suce- 
sos que  ahí  han  pasado  recientemente,  el 
gobierno  ha  dado  al  general  que  manda  el 
ejército,  y  que  al  mismo  tiempo  es  pleni- 
potenciario, todas  las  instrucciones  conve* 
nientes  A  los  acontecimientos,  conforme 
iban  sucediendo,  además  de  las  generales 
que  en  su  dia  verá  el  Congreso. 

Ha  ocurrido  un  suceso  extraordinario, 
ün  suceso  que  yo  no  voy  á  calificar  ahora, 
no  puedo  conocer  quién  lo  ha  ocasionado; 
digo  más:  creo  que  no  le  han  ocasionado 
los  gobiernos  que  han  firmado  el  tratado; 
puede  proceder  de  los  representantes  de  al- 
guno de  ellos,  que  no  hayan  ejecutado,  que 
no  hayan  entendido,  que  no  hayan  intet*- 
pretado  bien  las  instrucciones  que  han  re- 
cibido, y  no  se  entienda  que  al  indicar  yo 
esto,  coitiprendo  al  plenipotenciario  espa- 
ñ'd,  porque  el  gobierno  de  S.  M.  está  per- 
suadido* de  que  ha  hecho  bifen,  y  por  eso  lo 
ha  aprobado;  en  este  momento  lo  tiene  ya 
aprobado.  En  la  situación  á  que  las  cosas 
habian  llegado  después  de  la  conferencia 
del  dia  9,  no  podia  hacer  otra  cosa. 

Esta  es  la  parte  más  grave  que  tiene  la 
cuestión,  y  por  eso  es  tan  inoportuna  la 
proposición  del  Sr.  Castro.  ¿Está  concluido 
el  negocio?  ¿No  hay  nada  que  hacer  toda- 
vía? ¿No  queda  hoy  la  decisión  entre  las 
altas  partes  contratantes?  ¿Nó  vienen  las 
explicaciones?  Y  en  este  momento,  ¿ha  de 
poder  el  gobierno  proferir  una  sola  pala- 
bra que  comprometa  esas  explicaciones,  y 
con  ellas  el  interés  de  la  patria?  No,  mil 
veces  no. 
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Yo  lo  declaro,  señores  diputados,  si  me 
hubierais  todos  de  dar  un  voto  de  censura; 
mas,  si  con  e^e  voto  de  censura  fulminado 
con  mi  persona,  perdiese  lo  que  yo  quiero 
en  el  mundo,  todavía  preferiría  esa  perdi- 
da, á  comprometer  ni  por  un  solo  momen- 
to loa  intereses  de  mi  patria  y  de  mi  reina. 


Sesión  del  dia  21  de  Mayo  de  1862. — In- 
sidentea  sobre  loa  asuntos  de  México. 

El  Sr.  Olózaga:  Ajer  anuncié  que  tenia 
el  honor  de  dirigir  una  pregunta  al  señor 

E residente  del  Congreso  de  ministros,  y 
oy,  antes  de  formularla,  tengo  que  des- 
hacer una  equivocación  en  que  algunos 
han  incurrido^  suponiendo  que  el  objeto 
de  ella  era  un  artículo  de  un  periódico  que 
todo.")  hemos  leido  con  sentimiento. 

No,  señores:  yo  nunca  pensé  en  promo» 
ver  una  discusión  tan  delicada  como  esa; 
primero,  porque  no  sabia  si  en  los  docu 
mentos  que  no  podemos  ver,  ó  en  otlros 
datos,  menos  solemnes,  pero  mas  graves  y 
trascendentales  que  los  publicados,  podia 
haber  un  fundamento,  no  para  la  injuria, 
pero  sí  para  la  queja:  segundo,  porque  es 
taba  persuadido  que  ningún  gobierno  de 
la  nación  española  consentiría  que  se  die- 
sen las  quejas  en  esa  forma,  sin  procurar 
obtener  sati^ifaccion,  y  tercero,  porque  no 
sé  si  en  un  asunto  que  toca  al  decoro  de 
la  nación,  hubiera  podido  expresarme  con 
la  mesura  necesaria  para  no  envenenar 
cuestiones  internacionales,  que  yo  desea- 
rla concluyesen  de  una  manera  satisfacto- 
ria para  la  dignidad  y  el  orgullo  nacional. 
£1  objeto  de  mi  pregunta  era  distinto. 

Insisto  con  toda  la  buena  fé  de  quien 
ama  á  su  patria,  no  solo  en  que  no  hay  in- 
conveniente en  que  se  trate  la  cuestión  de 
México  tal  como  puede  tratarse  sin  exa- 
minar los  documentos  que  á  ella  concier- 
nen, sino  en  que  hay  un  gravísimo  peligro 
en  que  no  se  oiga  en  este  asunto  la  voz  de 
los  representantes  del  país.  Yo  no  tengo 
derecho  para  obligar  al  gobierno  á  que 
presente  todos  los  documentos  que  han 
mediado  sobre  esta  cuestión;  sé  que  los  go 
biernos  no  presentan  muchas  veces  mi^ 
que  aquellos  documentos  que  les  favore 
cen,  para  que  de  ese  modo  no  sean  conot 
cidoa  sus  desaciertos;  pero  creo  que  por  lo 
mismo  que  pueden  volverse  á  complicar 
grandes  intereses  para  nuestra  patria  y 
para  la  honra  nacional  por  consecuencia 
de  los  últimos  sucesos,  es  de  desear  que 
se  trate  esta  cuestión  hasta  donde  se  pue^" 


da,  sin  la  vi^ta  de  todos  los  documentcHi 
que  hayan  mediado  acerca  de  ella. 

Con  este  propósito  pregunto  al  gobier*- 
no,  si  cree  que  aun  cuando  no  se  traigan 
ahora  al  Congreso  tocios  esos  doeumentoSi 
podrá,  contescar  en  lo  que  falta  de  esta  se* 
mana,  á  una  interpelación  que  se  le  haga 
sobre  cosas  que  yo  creo  que  son  del  mo* 
mentó  de  la  mayor  urgencia.  Siyo  tuvie« 
se  la  fortuna  de  que  se  me  contestase  aSr« 
mativamente,  haria  la  interpelación:  en 
otro  caso  me  reservo  usar  del  derecho  que 
me  concede  el  reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobernación:  Yo  ha- 
cia justicia  á  los  sentimientos  del  Sr.  Oló* 
zaga,  al  creer  que  no  traerla  aquí  á  deba- 
te un  articulo  de  un  periódico  extianjero, 
que  por  mas  que  se  le  pueda  dar  uno  6 
otro  carácter,  nunca  tiene  más  autoridad 
que  la  opinión  particular  de  sus  redacto» 
res.  Creería  el  gobierno,  por  otra  parte, 
que  no  cumpliera  con  los  deberes  de  su  po- 
sición, si  descendiese  de  su  puesto  para 
discutir  con  periódicos  extranjeros,  cuaU 
quiera  que  sea  su  importancia. 

El  gobierno  desea  que  llegue  el  dia  en 
que  pueda  dar  publicidad  á  todas  los  do* 
cumentos  que  han  mediado  en  la  cuestión 
de  México,  porque  el  dia  en  que  se  pre- 
senten esos  documentos,  se  verá  á  la  luz 
del  dia  que  no  solo  ha  sido  leal  á  sus  com* 
promisos  y  fiel  á  su  política,  sino  que  ha 
sido  consecuente  con  los  principios  que  ha 
seguido  en  las  cuestiones  extranjeras. 

Por  este  motivo,  y  creyendo  que  toda- 
vía habrá  tiempo  de  que  en  esta  legisla- 
tura podamos  ocuparnos  de  esta  cuestión, 
iK>  cree  conveniente  entrar  desprovisto  de 
las  armas  y  de  la  fuerza  de  razón  de  esos 
documentos,  á  responder  á  una  interpela- 
ción que  presentase  el  Sr.  Olózaga.  Por 
eso  el  ministerio,  aunque  con  mucho  sen- 
timiento suyo,  sufriendo  las  vacilaeíonei 
quo  la  opinión  pública  pueda  tener  en  es- 
te importante  asunto,  y  amargándole  mu- 
cho que  haya  nadie  que  pueda  creer  que 
no  ha  respondido  dignamente  á  su  digni- 
dad y  a  sus  deberes,  no  contesta  en  el  acto 
á  su  señoría,  ni  le  contestará  probable- 
mente en  esta  semana. 

El  Sr.  Olózaga:  £1  Sr.  Ministro  ha  he- 
cho justicia  á  la  lealtad  de  mis  sentimiea- 
tos,  y  es  bien  seguro  que  no  8e  arrepenti- 
rá de  ello.  No  hay  sacrificio  que  yo  no  sea 
capaz  de  hacer  para  que  no  se  traten  eatas 
cuestiones  sino  cuando  deban  tratarse,  y 
la  prueba  la  va  á  tener  el  gobierno  en  eete 
mismo  momento.  Estaba  resuelto,  si  no 
accedía  á  contestar  á  mi  interpelación,  á 
decir  desde  lue^o  el  dia  en  que  presenta- 
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ría  una  proposición:  pero  como  se  me  acá 
ba  de  decir  que  en  esta  legislatura  (enten- 
diéndose esto  sin  que  se  suspendan  las 
Sesiones)  se  han  de  presentar  los  documen. 
tos  relativos  á  la  cuestión  de  México,  yo 
suspendo  el  presentar  la  proposición,  y  no 
molestaré  más  al  gobierno  con  nuevas 
preguntas. 

'  El  Sr.  Ministro  déla  (Gobernación:  Doy 
las  gracias  al  Sr.  Olázaga  por  la  deferencia 
que  ha  tenido  en  esta  ocasión.  £1  go. 
foierno  espera  confiadamente  que,  no  solo 
la  mayoría,  sino  también  la  minoría  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara,  le  prestarán 
en  ésta  ocasión  todo  el  apoyo  que  exijan 
el  honor  y  los  intereses  nacionales. 

El  Sr.  Olózaga:  Puedo  esegurará  suse- 
fiorlá'  que  el  más  sincero  deseo  y  el  más 
Vehemente  anhelo  de  la  minoría  progre- 
sista, seria  el  íde  encontrar  motivos  para 
apoyar  al  gobierno  en  la  cuestión  de  Mé- 
xico. 

•    Desgraciadamente  hasta  ahora  creemos 
que  no  los  hay,  y  manifestaremos  clara 
mente  nuestra  opinión. 

Por  lo  que  toca  al  honor  del  gobierno 
len  cuanto  representa  á  la  nación,  puede 
estar  seguro  su  señoría,  de  que  no  habrá 
en  la  mayoría  y  en  el  país,  quien  esté  más 
dispuesto  que  nosotros  á  volver  por  la 
-honra  y  por  la  dignidad  de  la  patria,  que 
^adie  ha  insultado  ni  insultará  jamás  im- 
punemente. 


El  gobernador  constitucional  del  Estado 
de  Sinaloa,  justifica  los  motivos  en  que 
se  fwadó  para  remover  en  esta  capital 
á  varios  empleados  de  la  Federacio^i, 

'  Eiército  federal. — Jefe  de  la  Brigada 
d«  Occidente. — El  que  suscribe,  ya  con  el 
carácter  de  gobernador  del  Estado,  ya  con 
el  d©  jefe  de  la  brigada  de  Occidente,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  supremo 
gobieruo  de  la  nación,  relativas  al  envío 
^el  contingente  de  tropas  para  la  guerra 
extranjera,  tiene  ya  avanzada  en  Jalisco 
.la'naayor  parte  de  dicho  contingente  por 
Siaaioa.  Y  habiendo  juzgado  necesariocon 
duoir  esas  fuerzas  personalmente,  debo  ve- 
rificar mi  salida  de  un  dia  á  otro,  según 
tengo  manifestado  á  vd. 

Como  antes  de  mi  isalida  es  de  todo  pun- 
to necesario  que  deje  regularmente  arre- 
vglados  los  diversos  asuntos  del  servicio,  y 
>allanar  en  lo  que  fuere  poaible,  las  dificul- 
tades que  puedan  entorpecer  la  buena  mar- 


cha de  la  administración  de  Sinaloa,  he 
creido  conveniente  dirigirme  á  vd.,  como 
tengo  el  honor  de  hacerlo,  para  manifes- 
tarle, que  el  asunto  en  que  más  se  ha  fija- 
do el  gobierno,  o  ^n^o  el  único  tal  vez  que 
debe  dejar  arreglado  es  el  puntual  cumpli- 
miento y  satisfacción  de  los  compromisos 
que  el  que  suscribe,  ampliamente  faculta- 
do por  el  gobierno  general,  ha  contraído 
para  las  atenciones  de  la  campaña,  en  sos- 
tenimiento del  orden  constitucional,  auxi- 
lios de  fuerza,  armas  y  recursos  á  los  Es- 
tados limítrofes  y  organización,  equipo  y 
marcha  del  contingente  para  la  guerra  ex- 
tranjera. 

La  jefatura  de  hacienda  de  (ste  Estado 
ha  tenido  conocimiento  de  las  órdenes  ter- 
minantes y  especiales  que  el  gobierno  su. 
premo  ha  dirigido  al  del  Estado,  y  que  he 
manifefitado  á  vd.  originales,  para  dispo- 
ner de  las  rentas  federales  para  las  aten- 
ciones de  alta  importancia  á  que  me  he 
referido;  esto  es,  no  solo  para  Sinaloa  sino 
también  en  favor  de  los  Estados  de  Sono- 
ra, Jalisco,  Baja  California,  y  aun  los  leja- 
nos de  Guerrero  y  Colima.  Tiene  conoci- 
miento, digo,  la  jefatura,  de  esas  órdenes 
especiales;  pero,  á  pesar  de  ellas,  y  ate- 
niéndose á  circulares  diversas,  ha  manda- 
do últimamente  suspender  la  amortización 
de  los  créditos  que  contrajo  este  gobierno, 
facultado  ampliamente  como  he  dicho,  por 
el  supremo  de  la  nación,  y  que  ya  estaban 
en  vía  de  pago. 

La  jefatura  de  hacienda  ha  juzgado  de 
su  deber  dar  cumplimiento  á  una  circular 
que  no  hace  excepción  alguna;  pero  el  go 
bierno  de  mi  cargo,  que  por  especiales  au- 
torizaciones, y  bajo  la  fé  del  supremo  na- 
cional, ha  contraído  compromisos  en  su 
mayor  parte  bajo  el  crédito  particular  del 
que  suscribe,  juzga  también  por  honor  del 
mismo  gobierno,  cubrir  tales  compromisos, 
y  por  grande  que  sea  mi  responsabilidad, 
8Í  puedo  tenerla  por  haber  obrado  amplia- 
mente autorizado  por  quien  pudo  hacerlo, 
no  vacilo  en  aceptarla. 

Varias  son  las  notas  y  órdenes  del  su- 
premo gobierno  á  que  me  he  referido,  con 
arreglo  á  las  cuales  he  obrado;  y  no  juzgo 
por  demás  hacer  aquí  mención  de  las  prin- 
cipales y  terminantes,  que  concretándome 
á  la  parte  esencial  de  ellas,  son  como  sigue; 

Con  fecha  15  de  Marzo  del  próximo  pa- 
sado, al  autorizarme  el  supremo  gobierno 
para  hacer  la  campaña  de  Sonora,  cubrir 
la  frontera  de  la  Baja  California  y  auxiliar 
al  Eistadó  de  Jalisco,  disponiendo  para  to- 
do esto  de  loa  fondos  de  la  federación  has- 
ta lograr  la  completa  tranquilidad  áe  estos 
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rumbos  y  asegurar  convenientemente  la 
frontera,  concluía  el  ministerio  la  nota  res- 
pectiva, en  estos  términos: 

»»Lo  que  digo  á  V.  E.,  para  que  con  el 
desahogo  que  esta  determinación  le  facili 
ta,  atienda  á  los  objetos  que  se  mencionan; 
advirtiéndole,  qtce  teniendo  el  gobierno  en 
V.  E.  una  confianza  absoluta,  lo  faculta 
para  levantar  fuerzas  auxiliares,  contratar 
armamento,  pertrechos  de  guerra  y  todo 
lo  que  necesite.it 

Con  fecha  4  de  Abril  del  mismo  año  se 
me  dijo  por  el  ministerio  de  Oobernaciou: 
>*£1  Excrao.  señor  presidente,  que  no 
puede  ni  debe  ver  con  indiferencia  la  suer- 
te de  los  Estados  de  la  federación,  me  ors 
dena  excitar  á  Y.  £.,  á  fin.de  que  imparta 
los  auxilios  que  le  sea  posible  al  Estado 
de  Sonora,  etc.n 

Con  fecha  é  de  Mayo  se  me  reiteró  la 
comunicación  del  ministerio  de  la  Querrá, 
relativa  &  auxiliar  4  aquellos  Estados  con 
todos  los  medios  de  que  pudiese  disponer, 
y  facultándome  para  proporcionarme  los 
tnás  que  fuesen  necesarios. 

No  he  descuidado  de  dar  cuenta  al  su- 
premo gobierno  del  uso  que  de  esas  fa- 
cultades he  hecho,  y  de  las  resultados  fa- 
vorables que  ellas  han  producido;  que  no 
han  sido  otros  que  haber  auxiliado  opor- 
tuna y  constantemente  á  los  Estados  veci- 
nos,  hasta  el  grado  de  desarmar  el  batallón 
"Valenzuela,!!  compuesto  de  trescientas 
plazas,  y  recogerle  10,000  tiros  de  fusil, 
para  remitir  violentamente  ambas  cosas 
por  agua  al  gobierno  de  Sonora,  por  exi- 
girlo así  la  situación  de  aquel  Estado,  en 
día  en  que  ya  el  reaccionario  Cajen  pisaba 
la  línea  de  éste. 

El  gobierno  supremo,  debido  á  que  la 
vía  de  comunicación  ha  estado  constante- 
mente interrumpida,  no  ha  recibido  toda^ 
mis  comunicaciones:  y  sin  embargo,  no  ca- 
rpce  este  gobierno  de  la  aprobación  tácita 
y  expresa  que  oíicialmente  ha  dado  el  mis- 
mo supremo  gobierno  respecto  de  mis  ac 
tos  ejercidos  en  uso  de  las  facultades  con 
que  fui  investido,  y  como  parte  de  esa 
aprobación,  copiaré  aqui  «n  p&rrafo  de  la 
nota  que  se  me  dirigió  por  conducto  del 
ministerio  de  Qobernacion,  el  31  de  Mayo, 
y  dice  así: 

"El  Excmo.  señor  presidente  ve  con  la 
ra^ycr  satisfacción  el  celo  con  que  Y.  E. 
procura  auxiliar  en  sus  conflictos  á  los 
otros  Estados,  demostrando  de  esta  mane- 
ra que  y.  E.  ha  comprendido  perfecta, 
mente  el  principio  federativo.it 

La  larga  correspondencia  particular  que 
tengo  del  ciudadano  presidente  de  la  Ke- 


pública,  es  aún  más  terminante  en  cuanto 
á  la  aprobación  de  mis  providencias:  pere 
la  omito  por  no  hacer  difusa  esta  nota. 

Ahora  bien:  si  los  compromisos  á  que 
mé  he  referido  antes,  tuvieran  el  carácter 
de  los  de  otros  Estados,  esto  es,  que  hu- 
biesen sido  contraidos  por  el  gobierno  de 
Sinaloa,  únicamente  por  motivo  de  las  fa- 
cultades de  que  por  las  circunstancia  anor- 
males se  hallaban  investidos  los  goberna- 
dores, todo  lo  que  yo  debia  de  hacer  en 
este  caso,  seria  ocurrir  á  vd.,  para  que  co- 
mo representante  aquí  del  supremo  go- 
bierno, hiciese  porque  tales  créditos  fuesen 
atendidos.  Mas  cuando  han  precedido  las 
terminantes  órdenes,  algunas  de  las  cuales 
he  citado,  solo  debo  manifestar  ávd^  que 
los  relacionados  compromisos  por  cantida- 
des de  dinero  que  sin  interés  alguno  pres- 
tó en  su  mayor  parte  el  comercio  extran- 
jero, y  por  víveres,  armamento,  etc.,  serán 
cubiertos  religiosamente,  porque  fueron 
contraidos  mediante  autorizaciones  expre- 
sas, y  facilitados  solo  bajo  la  fé  y  el  honor 
del  gobierno  general,  como  he  dicho,  en  su 
mayor  parte  bajo  mi  crédito  particular,  y 
esto  es  lo  que  ante  todo  debo  salvar. 

Explicado  ya  en  su  mayor  parte  todo  lo 
que  he  hecho  hasta  aquí,  contrayéndome 
á  lo  pasado  y  lo  que  debo  hacer  en  el  par- 
ticular respecto  de  los  créditos  contraidos 
con  autorización  del  gobierno  supremo;  es- 
to es,  que  deben  de  continuar,  y  continua- 
rán amortizándose,  paso  á  tratar  respecto 
de  lo  presente. 

La  ocupación  á  mano  armada  de  una 
parte  del  territorio  nacional  por  las  fuer- 
zas de  las  naciones  aliada»,  y  la  posibilidad 
de  un  completo  rompimiento  con  ellas, 
obligaron  al  gobierno  de  mi  mando  á  pre- 
pararse para  la  defensa  de  nuestra  nacio- 
nalidad por  aquellas  amenazada.  Parc^ con- 
tinuar con  mayor  empeño  tales  preparati- 
vos, necesitaba  una  autorización  del  supre- 
mo gobierno  y  esa  autorización  ya  la  he 
recibido  por  conducto  del  ministerio  res. 
pectivo;  con  fecha  25  de  Marzo  próximo 
pasado,  que,  entre  otra:s  cosas,  se  me  ordena 
lo  siguiente: 

"Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  obr^r, 
y  de  obrar  con  actividad  y  de  un  modo 
tal,  que  nos  aprestemos  á  la  defensa,  para 
no  sucumbir  ignominiosamente."  Mas  ade« 
lante  a:^rega: '^debe  vd.  levantar  mas  fuer- 
za en  uso  de  sus  amplias  facultades  y 'de 
las  demás  que  se  le  conferirán.'' 

En  vista  da  todo  lo  expuesto,  que  he 
juzgado  oportuno  manifestar,  debo  de  con- 
tinuar obrando  con  las  facultades  que  se 
me  han  conferido  según  lo  exigen  las  cir- 
68 


Digitized  by 


Google 


638 


SEGUNDO  CONGRESO 


cuDflitancias  y  el  cumplimiento  de  mi  deber, 
¿aata  tanto  esas  facultades  no  me  sean  re 
tiradas  tan  expresa  como  especialmente 
me  fueron  conferidas,  ó  porque  un  arreglo 

f>acífíco  con  las  naciones  aliadas  evitando 
a  guerra  terrible  que  hoy  nos  amenaza, 
haga  innecesaria  la  continuación  del  uso 
de  tales  facultades. 

Libertad  y  reforma.  Puerto  de  Maza- 
tlan,  Abril  de  1862,— Plácido  Vega.  —  G. 
Lie.  Juan  Ortiz  Careaba,  representante 
del  gobierno  general  y  visitador  de  las  ofi 
ciñas  de  hacienda  de  la  federación. — Pre- 
sente. 


Visitador  general  de  rentas. — He  leido 
varia.s  veces  la  comunicación  de  vd.,  que 
sin  fecha  he  recibido  hoy,  y  no  me  ha  pa 
mecido  todavía  bastante  explícita  para  po- 
der comprender  su  objeto;  paréceme,  sin 
embargo,  entrever  que  vd.,  en  uso  de  las 
amplias  facultades  de  que  hace  mérito, 
arreglará  el  pago  de  las  deudas  que  para 
las  atenciones  de  la  guerra  contrajo  bajo 
su  crédito  particular,  y  que  conforme  á 
esas  mismas  facultades,  y  á  las  que  se  lo 
confieren  en  comunicación  de  25  del  próxi- 
mo pasado  Marzo,  continuará  obrando. 
Hasta  aquí  debia  limitarme  á  contestar  de 
enterado,  porque  lejos  de  pretender  yo 
coartar  esas  facultades,  recordará,  que  he 
sido  quien  le  he  llamado  la  atención  sobre 
los  términos  de  la  nota  citada  de  25  de 
, Marzo,  en  que,  á  mi  juicio,  no  se  lo  dan 
ningunas,  pero  si  se  le  recuerda  el  \xt:o  de 
Jas  anteriores;  más  la  inserción  que  me 
hace  de  distintos  documentas,  la  alusión 
Á  la  jefatura  de  hacienda  que  pretende  ob 
servar  una  circular  del  ministerio  del  ra 
mo,  á  pesar  de  no  serle  desconocidas  las 
amplias  autorizaciones  que  se  han  conce 
dido  á  vd.,  me  hacen  entender  que  pre- 
tende,  como  me  significó  no  ha  muchas 
noches,  remover  por  si  á  los  empleados 
de  lab  oficinas  generales,  que  no  acaten 
exclusivamente  las  órdenes  de  vd.,y  obrar 
en  todo  de  una  manera  independiente,  sin 
mi  inrervencion;  y  esto  me  determina  á 
entrar  en  pormenores,  que  estoy  seguro 
vd.  uo  negará,  y  que  dejarán  fijada  mi 
conducta. 

Veo  con  satisfacción  la  confiaza  que  ha 
merecido  y.d.  del  ciudadano  presidente  de 
ia  Repúblca,  le  creo  muy  digno  de  ella,  y 
ni  un  momento  he  dudado  de  sus  senti- 
mientos patrióticos;  pero  permítame  le  di 
ga,  que  sus  facultades  no  están  en  pugna 
con  las  mias,  porque  esto  no  argüiría  con- 
tradicción en  el  gobiernoque  noslashacon* 


cedido  á  ambos,  y  que  seria  obrar  con  in« 
consecuencia  acatar  en  parte  al  sup^rinrde 
quien  so  ha  recibido  esas  autori/uiciuues 
para  en  uso  de  ellas  mismas  contradecirlo 
y  desobedecerlo  abiertamente  en  otra.  Se- 
ré más  explícito. 

Si  vd.  no  hubiera  comprometido  su  cré- 
dito partipular,  y  se  hubiera  limitado  á 
disponer  de  las  rentas  federales,  y  aun 
comprometerlas  para  lo  sucesivo,  habría 
concludo  toda  dificultad,  y  el  contingente 
habría  podido  marchar  ha  muchos  días, 
porque  mandado  suspender  todo  pago,  vd., 
como  funcionario  sujeto  á  otro  de  mayor 
categoría,  habría  cumplido  con  manifes- 
tar á  los  acreedores  del  erario,  aquella 
disposición,  que  legalmeote  uo  ha  podido 
contrariarse;  mas  pretender  conciliar  el 
pago  de  esos  créditos  y  la  salida  de  la 
cojLta  fuerza  que  existe  en  ésta  (puesto 
que  la  mayor  parte  está  avanzada)  con 
los  pocos  recursos  con  que  se  cuenta,  es 
lo  que  más  de  una  vez  nos  ha  puesto  en 
conüicto;  sin  embargo,  creo  haber  hecho 
cuanto  ha  estado  de  mi  parte,  y  que  vd. 
confesará  qon  la  caballerosidad  que  le  es 
propia,  que  me  ha  encontrado  siempre  de- 
ferente y  dispuesto  á  allanar  los  obtáculos 
lejos  de  oponerlos. 

Aun  antes  de  llegaráésta,  en  Tepic, so- 
licitó vd.  mi  intervención  para  proporcio- 
uarae  cuatro  mil  pesos,  y  accedí  con  la  me- 
jor voluntad,  asegurando  al  prestamista 
que  seiian  satii^fechos  por  esta  aduana  ma- 
rítima; llegamos  á  aquí,  procuré  luego, con- 
tando con  la  buena  disposición  que  me 
había  vd.  manifestado  para  auxiliar  al  go- 
bierno general,  celebrar  un  arreglo  que  d¡- 
vidierJi  los  recursos,  á  fin  de  atender  en 
parte  á  los  compromisos  de  ambos  gobier* 
noH'y  y  vd.,  consecuente  con  las  demostra- 
ciones que  me  había  hecho,  no  tuvo  obs- 
táculo en  convenir  partiéramas  por  mitad 
los  derechos  de  las  tres  expediciones  que 
aun  faltaban,  y  mandaría  yo  además  á 
México  el  depósito  que  existia  pertenecien- 
te á  los  fondos  de  ferrocarril  y  mejoras 
materiale.*^,  para  que  el  ciudadano  minis- 
tro de  hacienda,  dispusiese  de  él  según  sus 
urgencias,  ó  bien  lo  mandase  entregar  á  la 
empre^  á  quien  corresponde;  no  obstante 
este  arreglo,  al  día  siguiente  recibí  un  re 
cado  de  vd.  para  que  no  lo  comunicase,  y 
sin  que  volviésemos  á  hablar  sobre  punto 
tan  importante,  como  deseaba,  trascurrie- 
ron algunos  días,  hasta  que  accidentalmen'' 
te,  según  entiendo,  me  manifestó  vd.  de 
una  manera  bien  clara  delante  de  varias 
personas,  que  dispondría  de  todo,  y  que  yo 
gobernaría  á  Sínaloa,  (fueron  sus  expre- 
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siones)  cubiertos  qn©  fueran  la  totalidad 
de  sus  adeudo^;  á  pesar  de  eso,  luchando 
vd.  con  sus  compromisos,  y  los  deseos  que 
tiene  de  contribuir  a!  alivio  de  las  necesi- 
dades del  centro,  convino  segunda  vez  en 
que  dividiríamos  por  mitad  los  derechos 
que  causara  el  buque  ó  cargamento  del  Sr. 
Nazereau:  asi  sucedió  en  efecto,  y  vd.  habia 
dispuesto  de  la  parte  que  le  tocaba,  cuan- 
do recibió  la  repetida  comunicación  de  25 
de  Marzo,  en  que  se  le  ordena  la  pronta 
salida  del  contingente;  tuvo  vd.  á  bien  en 
tónces  citar  á  varias  personas,  entre  ellas 
los  Sres.  Lerdo  y  Arellano  para  deliberar 
sobre  las  medidas  que  conviniere  dictar,  y 
rae  hizo  el  honor  de  llamarme  á  aquella 
reunión;  vi  ahí,  como  siempre,  el  patviotis* 
mo  nunca  desmentido  de  vd.,y  voluntaria- 
mente, y  sin  la  menor  indicación  de  su 
parte,  le  ofrecí  para  que  alistase  su  mar- 
cha,  y  le  entregué  en  efecto,  la  mitad  de 
aquellos  derechos  $  26,000  y  tantos  que 
me  habia  reservado,  y  era  el  primer  au^ci- 
lio  que  iba  á  remitir  al  gobierno  general, 
y  además  previne  á  la  jefatura  de  hacien- 
da, activase  el  cobro  de  la  contribución  de 
26  de  Diciembre,  suspendiese  todo  pago  y 
dejase  la  totalidad  de  los  productos  á  dis- 
posicidn  de  vd.;  después,  cuando  celebré 
el  contrato  con  el  Sr.  Thomalen  para  la 
descarga*  de  su  buque,  dejó  en  él  consigna- 
do el  pago  que  vd.  deseaba  de  í  5,000  y  tan- 
tos pesos;  en  el  del  Sr.  MoUer,  el  pago  de 
armamento  que  está  al  descargar  y  eTde 
algunos  créditos:  he  mand?ido  poner  en 
vía  de  pago,  ai  bien  bajo  la  respounabilidad 
de  vd.,  créditos  que  estaban  suspensos  con- 
forme á  la  ley:  he  mandado  expedir  á  la 
aduana  marítima  certificaciones  de  entero 
para  asegurar  acreedores  á  quienes  vd.  ha- 
iSia  ofrecido  esa  garantía;  y  finalmente,  sin 
mostrar  jamás  la  menor  resistencia,  he  es- 
tado siempre  anuente  á  las  indicaciones 
de  vd.,  y  le  he  manifestado  el  deseo  de  que 
hablásemos  para  expeditar  un  medio  que 
nos  diese  e!  fin  que  ambos  nos  proponemos; 
sus  gravea  atenciones  quizá,  no  se  lo  han 
permitido;  pues  bien,  ol  resultado  de  todo 
ha  sido  hasta  la  fecha,  que  mientras  al  go- 
bierno general  le  he  remitido  77,000  y  tan- 
toa  pesos,  37,000  de  ellos  de  fondo  ajeno, 
á  vd.  le  he  ministrado  85.000  y  pico,  no 
contando  el  pago  de  8,000  que  por  antici 

f>aciones  se  hizo  al  Sr.  Moller;  fuera  de  la 
(nea  de  recursos,  casi  no  ha  habido  pro- 
videncia que  si  no  he  acordado,  al  menos 
no  baya  consultado  con  vd.,  los  nombra- 
mientos de  jefe  superior  de  hacienda  y  ad- 
ininÍRtrador  de  la  aduana  marítima,  no  so- 
lo fueron  de  su  aprobación  sino  de  su  en- 


tera satisfacción,  y  tendrá  vd.  presente 
que  solicité  sobre  ellos  su  parecer  antes 
de  hacerlos;  aun  el  nombramiento  también 
del  administrador  de  Altata,  que  es  de  se. 
gundo  orden,  fué  acordado  con  vd. 

— Creo,  ciudadano  Gobernador,  que  en 
el  relato  que  acabo  de  hacer,  no  hay  nada 
de  exageración,  y  me  permitirá  recordar- 
le, que  debiendo  haberme  ido  esta  noche, 
he  solicitado  por  medio  de  una  carta,  que 
hablásemos,  para  indicarle  los  recursos  que 
dejo,  suficientes  por  hí  para  expeditar  la 
jnarcha,  y  no  lo  he  conseguido,  porque 
iniyore-í  atenciones  de  vd.  lo  han  estorba- 
do, ¿qué  otra  cosa  Iíq  podido  hacer?.  No 
remitir  al  gobierno  $W000  que  en  realidad 
es  cuanto  le  he  remitido,  puesto  que  el  res- 
to pertenece  á  fondo  extraño.  No  lo  hu- 
biera hecho  si  hubiera  creído  que  tales 
eran  las  exigeucias  de  vd.,  y  falsa  su  dis- 
posición couKtan  temen  te  manifestada  ha- 
cia el  centro:  ¿á  qué,  puef^,  se  contrae  la 
nota  de  vd.  que  contesto?  ¿A  desconocer 
al  Sr.  Iglesias  como  mi  sustituto,  puesto 
que  yo  voy  á  remover  libremente  á  los 
empleados  de  la  federación?  Sea  en  buena 
hora;  pero  repito  que  no  hay  connecuencia 
en  invocar  las  autorizaciones  del  gobierno 
general  para  resistir  las  que  él  mismo  ha 
concedido,  ni  las  facultades  de  vd.  se  ex- 
tienden ni  han  extendido  á  nombrar  y  re- 
mover empleados. 

Vd.  tuvo  la  bondad  de  hacer  algunas 
inserciones  en  su  nota,  y  llevará  á  mal  que 
yo  me  permita  hacer  una  sola.  £1  ciuda- 
dano Ministro  de  Hacienda,  al  comunicar- 
me el  nombramiento  de  visitador,  con  fe- 
cha 9  del  próximo  pasado  Marzo,  me  dice 

que  deseando  el  gobierno  general 

II así  como  que  tengan  representación  sus 
derechos  en  todos  los  casos  que  ocurran 
y  resulten  afectos,  me  nombra,  etc.,  conti- 
nuando con  las  mismas  facultades  queme 
han  sido  conferidas,  y  son  suficientes  al 
objeto  propuesto.il  Vd.  recordará  también 
que  esas  facultades  son  omnímodas,  según 
el  tenor  de  la  comunicación  de  3  de  Fe- 
brero, y  expresamente  se  me  confiere  to- 
davía la  de  librar  órdenes  á  las  oficinas  de 
hacienda;  ¿cómo,  pues,  vd.,  á  quien  se  han 
trascrito  esas  autorizaciones,  tan  respetuo- 
so al  gobierno  general,  las  podría  concul- 
car dictando  una  medida  que  afectase  á 
los  intereses  cuya  guarda  se  me  ha  con- 
fiado? ¿Cree  acaso  que  en  uso  de  sus  facuK 
tades,  puede  comprometer  las  rentas,  con- 
ceder permisos  ó  contraer  obligaciones  que 
directamente  afecten  al  erario  nacional, 
sin  contar  con  mi  intervención?  Son  muy 
explícitas  las  palabras  que  he  copiado:  el 
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gobierno  quiere  que  sus  derechos  tengan 
representación  en  todos  los  casos  que  ocur- 
ran, y  esa  representación  la  ha  encoraen^ 
dado  á  mí;  espero  por  lo  mismo,  ciudadano 
gobernador  una  rectificación  sobre  ese  pun- 
to, porque  ni  remotamente  puedo  iraagi 
nar  una  inconsecuencia,  que  no  cabe  en 
los  principios  de  vd.,  ni  mtínos  un  des 
conocimiento  paladino  del  gobierno  ge- 
neral. 

En  cuanto  á  la  jefatura  de  hacienda, 
vd.  no  puede  desconocer  que  ha  obrado  en 
extricto  cumplimiento  de  sus  deberes,  y 
que  el  empleado,  lejos  de  ser  acreedor  á 
censura,  es  digno  de  conf^ideracion,  porque 
á  él  de  ninguna  manera  toca  calificar  las 
órdenes,  sino  obedecer  las  que  se  le  dir¡> 
gen,  ateniéndose  siempre  á  las  últimas 
que  se  reputan  derogatorias  de  las  ante- 
riores en  cuanto  pugnan  con  ellas. 

Para  concluir  tocaré  un  punto  que  in- 
diqué, y  aun  no  he  explayado,  la  falta  de 
facultades  en  vd,  para  nombrar  y  remo- 
ver empleados  de  la  federación.  No  ha 
mucho  que,  á  pesar  de  las  autorizaciones 
concedidas  á  la  mayor  parte  de  los  gober 
Dadores,  se  les  ha  dirigido  una  circular 
que  de  pronto  no  tengo  á  la  vista,  en  que 
se  Jes  prohibe  hacer  tales  nombramientos, 
ordenando  que  en  los  casos  urgentes,  los 
jefes  de  hacienda  sean  quienes  usen  de 
aquella  prerogativa;  esta  limitación,  vistas 
las  facultades  ó  autorizaciones  concedidas, 
demuestran  que  no  pugnan,  y  se  hizo  ex 
presamente  para  que  no  pudiera  entender- 
so  comprenilida  en  la  generalidad  con  que 
sé  otorgaron  las  otras. 

Vé^vd.j'pues,  ciudadano  gobernador,  que 
consecuente^  con  sus  principios,  y  é.  nom 
bre  del  gobierno  general  que  vd.  invoca, 
no  puede  proceder  por  sí  en  los  puntos  á 
que  se  contrae  su  oficio  antes  citado,  y  que 
por  lo  mismo  lo  hará  solo  en  virtud  de  la 
fuerza  que  ese  mismo  gobierno  general  le 
ha  confiado  para  que  lo  apoye,  y  no  para 
que  lo  resista,  y  lo  hará  desprestigiándolo 
ante  las  naciones  aliadas,  que  aceptarán 
esa  conducta  como  una  prenda  con  que 
pretenderán  probar  que  somos  incapaces 
de  gobernarnos  por  si  mismos. 

Dígnese  vd.  aceptar  una  conferencia,  ó 
contestar  lo  que  estime  p jr  más  conve- 
niente. 

— Independencia  y  libertad.  Mazatlan, 
Abril  16  de  18G2. — JuanOrtiz  Üareaga, 
— Ciudadano  Grobernador  del  Estado,  jefe 
de  la  brigada  de  Sinaloa. — Presente. 


República  mexicana. — Ejército  federal. 
— Jefe  de  las  armas  del  Estado. — Aunque 
la  comunicación  de  vd.,  fecha  16  del  pa- 
sado, tiane  el  carácter  de  contestación  á 
mi  nota  sin  fecha  del  mismo  mes,  á  que 
vd.  se  refiere;  como  después  de  leida  y  me- 
ditada me  convenzo  de  que  ha  omitido  los 
puntos  mas  principales,  extendiéndose  á 
otros  que  ni  remotamente  toco'^en  la  mia; 
me  veo  precisado  á  dirigirme  á  vd.  de  nue- 
vo, manifestándole  que  habiendo  quedado 
eu  pié  las  dificultades  con  que  tropezaba 
.para  mi  marcha,  y  según  lo  tenia  preveni- 
do y  dije  á  vd.  en  nuestras  diversas  con- 
ferencias, ha  llegado  para  mí  el  duro  caso 
de  obrar  con  la  severidad  que  exigen  las 
circunstancias,  pero  á  la  vez  dentro  de  la 
órbita  de  mis  amplísimas  facultades. 

Le  consta  á  vd.,  porqne  de  ello  le  di  in- 
numerables pruebas,  que  celoso  como  el 
que  más,  del  honor  y  crédito  del  supremo 
gobierno,  no  he  excusado  los  mayores  sa- 
crificios por  satisfacer  los  compromisos  que 
á  su  nombre  y  con  su  expresa  autorización 
contraje  para  hacer  la  campaña  de  Sono- 
ra; compromisos  tanto  mas  sagrados  y  pre- 
ferentes, cuanto  86  verificaban  en  los  mo- 
mentos  mismos  en  que  aparecian  las  leyes 
sobre  suspensión  de  pagos,  y  ni  la  aduana 
marítima  de  Mazatlan,  ni  ninguna  oficina 
de  hacienda  producía  lo  suficiente  para  los 
gastos  de  la  guerra.  Entonces  á  los  pres- 
tamistas que  generalmente  se  veian  con 
créditos  pendientes  y  de  suspenso  pago,no 
era  fácil  hacerlos  consentir  en  hacer  núes 
vos  préstamos  al  gobierno,  sino  con  mejo- 
res y  mas  seguras  garantías;  y  esta  fué  la 
razón  por  qué  comprometí  mi  personal  reS' 
ponsabilidad,  y  por  qué  en  la  presente  oca- 
sión, próximo  á  salir  á  la  campaña  con  loa 
soldados  del  gobierno,  me  fué  preciso  cu*  ' 
brirla  tal  cual  lo  exigía  mi  deber  y  miho. 
ñor  como  caballero  y  gobernante. 

En  mi  comunicación  sin  fecha,  antes  ci- 
tada,  me  limité  á  exponerle  la  precaria  si. 
tuacion  que  guardaba  con  las  fuerzas  de 
mi  brigada;  sin  sueldo.s  hacia  más  de  dos 
m^ses,  debiéndoseles  la  mayor  parte  de  sus 
ranchos,  privados  sus  enfermos  de  hospi* 
talidades,  y  sus  inválidos  de  haberes;  le 
pedia  á  vd,  me  salvara  de  ella,  y  rae  fijase 
los  recursos  con  que  debería  contar  para 
hacer  marchar  el  contingente  que,  como  vd. 
dice,  está  avanzado  en  su  mayor  parte, pero 
en  la  miseria  y  en  un  estado  tal  de  desmo- 
ralización, que  según  los  partes  que  he  re- 
cibido, y  vd.  vio,  se  desertan  diariamente 
y  están  casi  desnudos  los  soldados. 

Los  pagos  todos  que,  durante  la  perma- 
nencia de  vd.  en  esta  ciudad,  hice  eoa  la 
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suma  de  $89,700,  son  de  la  calidad  que  he 
dicho,  y  vd.  está  plenamente  convencido 
de  que  todos  ellos  fueron  justos  y  necesa 
rios,  porque  vio  mil  veces  á  loa  acreedores, 
venidos  de  diferentes  pueblos  de  los  Esta- 
dos de  Sonora;  Jalisco  y  Sinaloa,  á  la  puer- 
ta de  su  alojamiento,  exigiendo  la  satis- 
facción de  los  compromisos  que  hice  á  nom- 
bre  del  gobierno,  n  quien  vd.  representaba; 
porque  yo  supongo  que  la  representación 
de  vd.  aquí  no  se  limitaba  á  solo  recibir  los 
productos  de  la  aduana  sin  atender  á  loif 
compromisos  y  á  las  necesidades  del  Esta- 
do y  de  esta  brigada,  que  pertenece  al  mis- 
mo gobierno. 

Yo  nunca  debí  consentir  en  que  se  dea- 
atendiese  de  una  manera  tan  absoluta  esta 
fuerza,  que,  por  igual  motivo,  hacia  pocos 
meses  dio,  una  parte  de  ella,  un  escándalo 
lamentable  que  aun  estamos  resintiendo; 
pero,  la  consideración  de  que  aquellos  re- 
cursos eran  en  las  presentes  circunstan- 
cias un  auxilio  eficaz  para  el  ejército  que 
está  al  frente  de  los  invasores,  me  obligó 
á  dar  esa  prueba  de  subordinación  y  pa- 
triotismo, y,  como  vd.  lo  vio,  consentí  en 
que  vd.  remitiese  á  Méxito  8^84^000,  que 
dándome  yo  siTi  los  recursos  con  que  con- 
taba para  mover  mi  brigada,  que  aun  per- 
manece desnuda  y  hambrienta;  pues  los 
$  89.700  que  vd.  consagró  á  las  atenciones 
del  Estado,  fueron  empleados  en  el  pago 
de  créditos  contraidos  anteriormente  para 
sostener  las  fuerzas  que  guarnecen  este 
Estado,  y  las  que  ayuclaban  á  los  Estados 
vecinos  de  Sonora  y  Jalisco,  según  vd. 
.  mismo  pudo  cerciorarso  por  las  reclama- 
ciones que  los  «creedores  le  dirigieron. 

Al  retirarse  vd.  me  aseguró  tener  á  mi 
disposición  los  $  40,000  que  le  pedí  para 
dar  siquiera  una  paga  de  marcha,  y  que 
se  deberían  sacar  do  la  liquidación  de  los 
Sres.  Moller  y  Thomalen,  y  cuando  des- 
pués ocurrí  con  su  sustituto  el  Lie.  Igle- 
sias, tuve  el  sentimiento  de  ver  que  fui 
engañado  por  vd.;  pues  de  dichas  liquida- 
ciones solo  quedaban  cinco  ó  sei6  mil  pe- 
sos, y  gravado  el  derechd  de  exportación 
de  pesos  en  una  cantidad  fuerte. 

De  propósito  me  abstengo  de  exatninar 
las  razones  en  que  vd.  se  funSa  en  su 
citada  comunicación,  para  creer  que  yo, 
al  hacer  uso  de  mis  amplias  facultades,  me 
pondría  en  pugna  conmigo  m¡«mo,  puesto 
que  atacaría  las  de  que  vd.  ha  venido  in- 
vestido por  el  gobierno  que  á  mí  m«  las 
concedió.  Juzgo  que  si  vd.  no  conformaba 
á  las  mías,  seria  para  -ateaier  á  las  suyas 
en  iodü-caso;-yo,  sobre  qmen  pesan  com- 
promisos de  honor,  y  gravla  responsabili- 


dades, tendría  el  derecho  y  aun  el  deber 
de  declararlas  preferentes,  y  vd.,  como  pa- 
triota y  buen  mexicano,  debia  haber  obra- 
do de  modo  que  nuestra  conducta  no  fuera 
tomada  por  los  aliados  como  una  prenda 
con  que  demostrasen  que  somos  ingober- 
nables. 

Tengo,  pues,  el  sentimiento  de  manifes- 
tar á  vd.,  que  por  las  anteriores  razpnes, 
y  en  consideración  á  que  los  actuales  em- 
pleados de  hacienda  ni  me  facilitan  los 
medios  de  o'ílírírlas  exigencias  de  la  mar' 
cha,  ni  pueti  n  ni  quieren  contraer  com- 
promiso alguno  para  salvar  la  situación, 
me  he  visto  precisado  á  removerlos,  sus- 
tituyendo al  C.  Juan  Iglesias  Domínguez 
con  el  C.  Felipe  de  Arellano,  y  al  C.  Juan 
de  la  Peña,  con  el  C.  Rosalío  Banda,  cuya 
providencia  pongo  con  fecha  de  hoy  en 
conocimiento  del  ciudadano  presideote  de 
la  República. 

Creo  que  las  mismas  críticas  circuns- 
tancias en  G(tie  nos  hallamos,  y  la  imposi- 
bilidad de  poner  remedio  á  ellas  por  vías 
más  legales,  me  autorizan  suficientemente 
para  obrar  en  ese  sentido,  sin  que  8e  crea 
que  tal  conducta  importe  un  desconoci- 
miento al  supremo  gobierno  de  la  nación, 
á  quien  por  mil  títulos  deben  todos  los 
Estados  respetar  y  obedecer,  sin  fijarse  en 
los  medios,  que  serán  buenos  siempre  que 
se  dirijan  á  procurar  la  salvación  de  nues- 
tra cara  independencia.  Tomada  esta  me- 
dida, que  he  juzgado  justa  y  necearía, 
porque  entraña  ti  acuerdo  y  armonía  que 
es  conveniente  reine  entre  las  autoridades 
de  todo  orden;  estoy  expedito  para  crear 
los  recursos  preciifos,  comprometiendo  el 
crédito  del  gobierno  y  aun  el  mió  particu- 
lar, como  lo  he  hecho  otras  veces,  seguro 
de  que  serán  respetados  mis  compromisos 
por  empleados  que  no  están  animadas  del 
espíritu  de  oposición  y  hostilidad  amigo*' 
bierno,  como  desgraciadamente  lo  estaban 
los  depuestos. 

No  concluiré  esta  nota  sin  consignar  en 
ella  un  procedimiento  de  vd.,  y  es  el  hí< 
guíente:  En  presencia  de  una  junta  com- 
puesta de  los  Sres.  León,  gobernadí)r  sus- 
tituto; Lerdo  de  Tejada,  presidente  del 
Congreso,  y  otras  personas,  me  ofreció  vd. 
mismo  treinta  mil  pesos  para  la  salida  do 
la  brigada.  Pasaba  yo  al  día  siguiente 
acompañado  del  Sr:  Lie.  Ángulo,  á  hacer 
se  recibiera  la  cantidad  ofrecida,  y  me  di- 
jo vd.  que  solo  tenia  20.000  pesos;  me  con^ 
formaba  con  los  20,000,  y  entonces  me 
avisó  vd.  que  solo  había  12,000.— ¿Podría- 
mol  marchar  así? 
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Con  lo  expuesto,  creo  dejar  contestada 
la  nota  de  vd.  á  que  rae  refiero. 

Libertad  y  reforma.  Puerto  de  Maza, 
tlan,  Mayo  3  de  IS62.— Plácido  Vega.— 
C.Juan  Ortiz Oareaga,  visitador  general 
de  rentas. — Guadalajara  ó  donde  se  halle. 


TOTAL  cantidad  qiie  en  ejectho  facilitó 
el  comisionado  del  gohieimo  genercd,  G. 

'  Juan  O.  Gareaga,  para  pagar  loa  si- 
guientes  créditos  cmitraidos  por  el  go- 
bieimo  del  Estadio  y  jefe  de  la  brigada 
de  Occidente,  cuyas  sumas  fueron  en- 
tregadas en  las  oficinas  de  la  federa- 
ción, por  orden  del  referido  comisio 
nado,  y  distribuidas  como  siyue: 

Al  C.  Atanasio  Vi. 
llaverde,  pagador 
general  de  la  bri- 
gada, á  cuenta  de 
ranchos  y  forra 
ges  para  la  guar- 
nición de  esta 
plaza %     6,300  00 

Al   C.  Pantoja,  de 
Tepíc,    por    pan 
ministrado  al  pri- 
mer batallón 245  00 

Al  Sr. D.Pedro Ca- 
malíche,  por  fle- 
te de  buques  pa- 
ra trasportar  tro 
pas  en  auxilio  de 
otros  Es tado.s....      1,615  00 

A  los  Sres.  Carea- 
ga,  Farber  y  C 
por  efectivo  que 
facilitaron  para 
haberes  de  la  2.' 
sección  que  se 
encuentra  en  el 
Estado  de  Ja- 
lisco       4,400  00 

A  los  mismos  seño- 
res, en  efectivo 
que  facilitaron 
para  haberes  de 
la  sección  que  se 
encuentra  en  el 
Fuerte,  avanza- 
da para  la  cam- 
paña de  Sonora.     4,157  00  16,717  00 

Entregado  al  C.To- 
ribio  Gutiérrez, 
para  auxiliar  á 


Al  frente. 


16,717  00 


Del  frente 16,717  00 

los  artesanos  que 
se  ocupan  de  la 
reparación  de 
armamento  que 
inutilizó  en  la 
villa  del  Fuerte 
el  faccioso  Este- 
ves 828  00 

A  D.  Luis  Larraza, 
dos  mil  trescien^ 
tos  treinta  y  tres 
pesos,  que  reci- 
bió por  venci- 
mientos y  anti- 
cipación i  gastos 
del  correo  ordi- 
nario de  la  ciu- 
dad de  Tepic  á 
este  puerto. 2,333  00 

Al  C.  Pedro  San. 
chez,  por  vestua- 
rio que  hizo  á 
la  guarnición  de 
esta  plaza 825  00 

Al  C.  Vicente  Or- 
tiz,  diez  mil  pe- 
sos que  recibió  en  * 
cuenta  por  prés- 
tamos hechos  en 
efectivo  en  la 
ciudad  de  Ala- 
mos á  la  paga- 
duría general  de 
la  brigada  de  Oc- 
cidente, para  la 
campaña  de  So- 
nora     10,000  00 

A  D.  Fernando  Ro- 
driguez,  cinco  mil 
pesos  que  recibió , 
por  cuenta  de 
mayor  cantidad, 
que  prestó  al  go- 
bierno de  Sonora.     6,000  00 

A  D.  Eduarde  We- 
ber,  vice  cónsul 
francés  en  Tepio, 
ocho  mil  pesos 
por  cuenta  del 
C.  Pedro  Ogazon 
gobernador  del 
Estado  de  Ja- 
lisco     8,000  00  26,486  00 

A  los  Sres.  Echegu- 
ren,  Qintana  y 
C,  cuatro  mil 
pesos  que  en  efec- 


Al  frente. 


43,203  00 
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Del  frente 

tivo  prestaron,  y 
fueron  invertidos 
en  la  2/  sección 
que  se  encuentra 
en  el  Estado  de 
Jalisco 

Al  C.  Jesús  Casta- 
ñeda, cuatro  mil 
pesos  que  recibió 
en  pago  de  igual 
suma  que  en 
efectivo  prestó,  y 
fué  distribuida 
en  haberes  de  la 
3.'  sección  de  es- 
ta plaza 

A  los  Sres.  Kelly, 
Myrtle  y  C,  seis 
mil  novecientos 
seis  pesos  que 
fueron  distribuid 
dos:  tres  mil  en 
la  2/  sección  que 
se  encuentra  en 
el  Estado  de  Ja. 
lisco,  y  el  resto 
para  los  diputa* 
dos  que  de  este 
Estado  salieron 
el    año    pasado 

Sra  México 
Juan  Coll,  en 
cuenta  de  mayor 
suma  que  se  le 
adeuda  por  mon- 
tagtts  de  la  arti- 
Uería  de  esta 
plaza 

Al  C.  Luis  Tostado, 
doscientos  cua- 
renta y  tres  pe- 
sos, valor  de  ca- 
ballos que  ven- 
dió ai  C.  general 
Emilio  Langberg 
para  el  escua- 
drón lanceros  de 
Sinaloa 

A  D.  A.  Thomalen, 
por  préstamos 
que  hizo  en  efec- 
tivo, once  mil 
novecientos 
treinta  y  tres  ps. 
setenta  y  ocho 
centavos,  que 
fueron  distribui- 

Al  f rente.... .$ 


43.203  00 


4.000  00 


4,000  00 


6,906  00 


200  00 


243  00  15,349  00 


58,552  00 


Del  fren  te... $  68,552  00 

dos  en  haberes 
para  la  guarni- 
•  cion  áe  esta  pla- 
za, construcción 
de  la  aduana  ma. 
ritima  y  otros 
gastos  de  suma 
necesidad 11,933  78 

A  los  Sres.  J,  R. 
Moller  y  C,  por 
ármame  nlo  y 
municiones  de 
guerra 6,208  00 

A  los  mismos  seño- 
res por  présta- 
mo en  efectivo 
para  la  guarni- 
ción de  esta  pla- 
za, construcción 
de  la  aduana 
marítima  y  otros 
gastos  de  suma 
necesidad ,    8,227  60 

Al  C.  Francisco 
Chavez,  doscien- 
tos setenta  pesos 
en  cuenta  de 
mayor  cantidad 
que  se  le  adeu- 
da, como  diputa- 
do que  fué  del 
congreso  consti- 
tuyente del  Ed- 
tado,  y  cuya  can- 
tidad será  con 
cargo  i,  la  teso- 
rería del  mismo..        270  00 

AlC.  Lie.  Jesús  Qa- 
jiola,  doscientos 
pesos  por  cuenta 
de  la  tesorería 
general  del  Esta- 
do, para  recibir- 
se del  juzgado  de 
primera  instan- 
ciadeidistritode 
Sinaloa,  y  des- 
empeñar otras 
comisiones  d  e 
importancia 200  00 

Giro  del  O.  Ramón 
F.  y  Buel;ia,  182 
pesos  por  fletes 
de  la  línea  de 
Tepic  á  San 
Blas .    182  00  27,021  38 

Al  C.  Rafael  Ceba- 


A  la  vuelta...$ 


85,573  38 
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De  la  vuelta.$  85,573  38 
líos,  quinientos 
pesos  que  en  efec- 
tivo prestó  al  C 
coronel  Jesús  G. 
Morales,  jefe  de 
la  primera  sec- 
ción que  se  en» 
cuentra  en  Na- 
bojoa,  habiendo 
sido  distribuida 
dicha  suma  en 
la  referida  sec- 
ción         500  00 

A  los  Sres.  Echegu- 
ren,  Quintana  y 
C%  dos  mil  pe- 
sos por  giro  del 
C.  Quirino  Cor- 
bal  á,  de  Alamos, 
y  préstamo  al  C. 
coronel  Jesús 
G.  Morales,  jefe 
déla  primera 
sección  que  se 
encuentra  en  Na- 
bojoa,  cuya  su- 
ma fué  distribui- 
da en  dicha  sec- 
ción      2,000  00 

Al  C.  Juan  Ramos, 
ciento  setenta  y 
cinco  ps.  valí )r de 
maíz  que  remi- 
tió del  puerto  de 
Altata  á  la  pri- 
mera sección 175  00 

Al  C.  Vicente  Or- 
t  i  z,  cinco  m  i  1 
cuatrocientos  se- 
senta ps,  veinti- 
siete centavos  pa. 
ra  entregar  al  C. 
coronel  Jesús  G. 
Morales,  jefe  de 
la  primera  sec- 
ción que  se  en- 
cuentra en  Na* 
bojoa 5,460  27    8,135  27 


Total. 


..$ 


93.708  65 


Puerto  de  Mazatláü,  Ab^il  26  de  1862. 
—Plácido  Vega. 


Gobierno  supremo  del  Estado  de  Sina- 
loa. — Sección  de  Guerra. — Con  fecha  13 
de  Febrero  próximo  pasado,  me  dice  el 
ciudadano  gobernador  de  Jalisóo  y  gene- 
ral en  jefe  de  la  1'  división,  lo  que  sigue: 

»En  virtud  de  los  importantes  servicio^i 
que  vd,  ha  prestado  al  Estado  de  Jalisco 
con  el  objeto  de  contribuir  á  su  pacifiat- 
cion,  y  contando  con  los  ofrecimientos  y 
buena  disposición  que  siempre  me  ha  ma- 
nifestado para  auxiliarme  con  todos  los 
recursos  que  pueda,  hasta  conseguir  el  res- 
tablecimiento del  orden  en  el  cantón  de 
Tepic,  este  gobierno  de  mi  cargo  ha  libra- 
do en  contra  de  vd.,  y  á  favor  del  G.  Eduar- 
do Weber,  de  ese  comercio,  la  suma  de  diez 
y  oclio  mil  peHOS,  con  el  objeto  de  cubrir 
algunos  gastos  extraordinarios  importan- 
tes y  del  mayor  interés,  que  ha  úáo  nece- 
sario erogar:  en  tal  virtud,  espero  se  ser- 
virá vd.  aceptar  las  cuatro  letras  valiosas 
de  la  referida  suma,  y  pagarlas  á  su  ven- 
cimiento, que,  según  sus  plazos,  son  ocho 
mil  pesos  á  un  mes,  cinqo  mil  á  dos  meses, 
y  otros  cinco  mil  á  tres.    .  . 

Lo  que  tengo  el  honor  de  manifestar  é, 
vd.  para  su  conocimiento,  reitCTándoIe  las 
seguridacles  de  mi  aprecia 

Dios,  Libertad  y  RefoEina.  Gaadalajara, 
Febrero  13  de  1862.— Pedro  Ógazm.^ 
L  L.  Vallaría. — C.  Gobernador  del  Esta- 
do de  Sinaloa.^— Tepic." 

Y  tongo  el  honor  de  insertarlo  i  vd.  pa- 
ra su  conocimiento,  supticándole  se  sirva 
ordenar  á'  la  aduana  marítima  de  este  puer- 
to, el  pago  de  los  18,000  pesos  á.que  se  re- 
fiere la  comunicación  inserta,  en  los  tér- 
minos que  ella  expresa. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  Mazatlan, 
AJril  2  de  1862.— Ptócicto  F^áfa.— CSuda- 
dano  representante  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, Lie.  Juan  Ortif  Careaga.  —  Pre- 
sente. . 

Es  copia. — Vega. 


Visitador  general.— Teogo  el  honor  dé 
contestar  la  comunicación  de  vd.. del  dia 
2,  que  recibí  hasta  ayer,  diciétulole:  que 
según  el  tenor  de  la  que  ^n  jefla^sesirve 
insertarme,  parece  que  el  «eñor.^goberna- 
dor  de  Jalisco  impetra  el  auxilio  de  las 
rentas  del  Estado  y.  no  de  la  lederacion; 
pero  dando  desde  luego  por  sentado  que 
no  sea  así, yo  no  puedo  hacer  otra  conque 
facilitar  á  vd.  todos  los  recurra  que  me 
sea  dable,  como  lo  he  hecho  hasta  aquí, 
sin  ingerirme  en  la  inversión,,  que  es  de  la 
exclusiva  responsabilidad  de  vd.  Así,  pues 
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continuaré  haciendo  las  inini%traciones  que 
exijan  las  urgencias  de  vd.,  procurando  so- 
lamente conciliarias  con  las  del  gobierno 
general,  que  son  de  mucha  mayor  escala. 
Independencia  y  Libertad.  Mazatlan, 
Abril  8  de  1862.— Juan  Ortis  Careaga, 
— C.  Gobernador  del  Estado. — Presente. 

Jefe  de  las  fuerzas  de  Oacidetite, — Por 
los  oficios  que  en  copia  adjunto,  se  impon. 
drá  vd.  del  compromiso  que  tengo  en  man- 
dar pagar  en  este  puerto,  por  cuenta  de  la 
jefatura  superior  de  hacienda  del  Estado  de 
Jalisco,  la  cantidad  de  $  18,000.  cuya  suma 
en  atención  k  lo  necesario  de  su  inversión, 
se  servirá  rd.  entregar  al  Sr.  Eduardo  We- 
ber,  de  Tepic,  ó  á  quien  lo  represente. 

No  juzgo  por  demás  encarecer  á  vd.  la 
aceptación  de  este  pago,  por  depender  de 
él  en  parte  el  aseguramiento  de  la  tran- 
quilidad pública,  en  el  vecino  Estado  de 
Jalisco. 

Libertad  y  Reforma.  Mazatlan,  Abril  8 
de  1862. — Plácido  Vega. — C.  Administra- 
dor de  la  aduana  marítima  de  este  puerto. 
— Presente. 


Aduana  marítima  de  Ma/.atlan. — Im- 
puesto del  oficio  de  vd.  de  8  del  corriente, 
que  recibí  ayer,  y  de  los  del  gobierno  de 
Jalisco  y  ciudadano  visitador,  que  en  co- 
pia se  sirve  acompañarme,  tengo  el  honor 
de  manifestarle  en  contestación,  que  esta 
aduana  facilitará  á  vd.  todos  los  recursos 
que  le  sea  dable  como  lo  ha  hecho  hasta 
ahora,  procurando  conciliarios  con  las  aten. 
ciones  del  gobierno  general,  que  son  de 
mayor  escala. 

Independencia  y  Libertad.  Mazatlan, 
Abril  23  de  1862. — Jiuin  Iglesias  Domin- 
guez.'-G,  General  en  jefe  de  la  brigada  de 
Occidente. — Presente. 


Aduana  marítima  de  Mazatlan. — En 
contestación  al  oficio  de  vd.,  fecha  8  del 
corriente,  en  que  me  pide  mande  entregar 
al  Sr.  D.  Eduardo  Weber,  de  Tepic,  la  can- 
tidad de  $18,000,  digo  á  vd.  que  en  la  ac- 
tualidad no  tiene  esta  oficina  fondos  exis. 
ten  tes  para  satisfacer  la  expresada  canti- 
dad; pero  en  atención  á  la  urgencia  que 
vd.  me  manifiesta,  lo  verificará  de  los  pri- 
meros ingresos  que  tenga  esta  misma  oS- 
cina,  por  cualquier  titulo  que  sean. 

Independencia  y  Libertad.  Mazatlan, 
Abril  26  de  1862, — Jwxn  Iglesias  Domin- 


guez, — C.  General  en  jefe  de  Brigada  de 
Occidente, — Presente. 


Ejército  federal. — Jefe  de  la  Brigada  de 
Occidente. — Adjunta  encontrará  vd.  la  lis- 
ta de  los  créditos  contraidos  por  mí,  como 
jefe  del  Estado  y  de  la  brigada  de  Occi- 
dente; y  que  por  haber  dispuesto  de  la^ 
rentas  con  que  debieron  cubrirse,  el  repre- 
sentante del  gobierno  general  C.  Juan  O. 
Careaga,  él  mismo  acordó  fuesen  pagados 
con  los  derechos  que  causaren  los  intero- 
sados en  los  términos  expresados  en  la 
misma  lista. 

Como  vd.  comprenderá,  yo  necesito  sa- 
ber de  momento  cual  es  la  resplucion  de 
vd.,  sobre  fí  se  han  de  extender  ó  no  los 
certificados  correspondientes  por  la  adua- 
na marítima,  para  tomar  yo,  por  mi  parte, 
la  que  me  convenga. 

Debo  manifestar  á  vd.  para  su  inteli- 
gencia, que  comprometido  altamente  el 
honor  del  gobierno,  y  el  mió  particular,  en 
el  pago  de  los  referidos  créditos,  no  debo 
en  manera  alguna  consentir  en  que  se  vio- 
len por  los  empleados  federales,  compro- 
misos que  por  expresas  y  repelidas  auto- 
rizaciones se  contrajeron,  con  el  noMe  ob- 
jeto de  conservar  aquí  el  orden  páblico  y 
restablecer  la  paz  en  los  vecinos  Estados 
de  Jalisco,  Sonora  y  Baja-California. 

Si  las  atenciones  del  gobierno  general 
son  consideradas  por  vd.  preferentes  ó  de 
mayor  escala,  las  del  de  Sinaloa,  on  estas 
circunctancian;  las  de  la  fuerza  armada  que 
está  al  servicio  inmediato  de  aquel,  que  es 
aquí  su  apoyo  y  garantía,  que  sin  descan- 
so y  llena  de  miseria  y  sufrimientos,  sos- 
tiene hace  mas  de  tres  años,  una  activa 
campaña,  cuyos  resultados  nos  permiten 
gozar  de  las  ventajas  de  ¡a  paz;  no  son  á 
mi  vista  de  menos  importancia,  sino  debo 
tenerlas  por  superiores  á  aquellas,  que  so- 
lo se  reducen  á  pagar  empleados  que  dis- 
frutan tiempo  há  de  sus  haberes  íntegros. 

Permítame  vd.  que  le  repita,  qne  el  ho- 
nor del  gobierno  y  el  mió  propio,  se  inte- 
resan en  este  delicado  negocio^  y  que  los 
referidos  eré jitos  dimanan  de  compromi- 
sos, que  por  Amplias  autorizaciones,  y  por 
la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  contraje, 
puesto  que  el  estado  de  completa  desmo- 
ralización del  país,  nos  pone  en  el  caso  de 
estar  en  eterna  lucha,  y  de  conservar  so- 
bre las  armas  la  fuerza  necesaria  que  dé 
respetabilidad  al  gobierno  y  garantías  á 
los  ciudadanos. 

Asimismo  deseo  saber  si  esa  aduana 
marítima  se  hará  cargo  del  pago  de  loa 
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10,000  pesos  restantes  de  los  18,000  que 
giró  el  gobierno  de  Jalisco,  y  cuya  suma, 
bajo  el  crédito  particular  mió,  se  empleó 
en  asegurar  la  paz  dol  cantón  de  Tepic  y 
hacer  la  campaña  de  Mascota. 

El  ambiguo  senticfo  de  su  comunicación 
de  esta  fecha,  en  desacuerdo  con  el  arre- 
glo que  tuvimos  ayer,  en  presencia  del 
C.  gobernador  del  Estado,  Fortino  León, 

Ídel  C.  Lie.  Ángulo,  sobre  que  pasaría 
oy  el  teniente  coronel  C.  Toribio  Gutiér- 
rez á  esa  aduana,  con  el  objeto  de  mani- 
festar al  oficial  primero  los  créditos  indi 
cados  para  ordenar  vd.  se  extendieran  los 
certificados  correspondientes,  me  hacen 
«er  en  esta  vez  exigente,  al  solicitar  de  vd. 
una  pronta  y  categórica  respuesta  sobre 
los  puntos  indicados. 

No  me  parece  por  demás  recordar  á  vd., 
que  al  embarcarse  el  C.  Ortiz  Careaga, 
estando  en  el  portal  de  la  aduana,  dio  á 
vd.  orden  verbal  para  que  dichos  certifi 
cados  se  extendieran,  para  amortizarse  por 
los  interesados  que  causen  derechos  con 
ellos  directamente,  y  directa  é  indirecta- 
mente, por  aquellos  que  por  no  «er  comer- 
ciantes no  tengan  que  causarlos. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  Mazatlan, 
Abril  23  de  lS62.—náóido  Vega.—C. 
Administrador  de  la  aduana  marítima. — 
Presente. 


RELACIÓN'  de  loa  créditos  mandados 
pagar  á  la  aduana  mar  (tima  de  este 
puerto,  en  comunicación  oficial  de  hoy, 
en  los  téi^minos  que  d  continuación  se 
expresan: 

EN  EFECTIVO. 

N.°  1.— A  D.  Gui. 
llermoMiller,dos 
mil  pesos  por  la 
compra  de  arma- 
mento y  demás 
pertrechos  para 
la  guerra 2,000  00 

Idem2.— AStorzol 
Redo  y  C*,  mil 
pesos  por  giro  del 
gobierno  de  So- 
nora      1,000  00 

ídem  3.-A  Kelly, 
Mytle  y  C*,  cin- 
co mil  pesos  por 
giro  del  goberna- 

Al  frente $      3,000  00 


Del  frente 8,000  00 

dor  de  Jalisco,  en 
favor  de  Eduar- 
do Weber 6,000  00 

ídem  4. — Por  giro 
del  gobierno  de 
Jalisco  á  favor  de 
D.  Eduardo  We- 
ber, cinco  mil  pe- 
sos, como  sigue: 

Jefatura   de 
hacienda  .  1,500 

Señores  Mel- 
chers  hns.  2,590 

Pagaduría 
general  ...     910    6,000  00 


546  00 


ídem  5. — A  Alzua 
Dorn  y  CT,  qui- 
nientos cuarenta 
y  seis  pesos,  por 
víveres  facilita, 
dos  a  la  "Refor- 
ma 

ídem  6. — A  los  Se- 
ñores  Sewels, 
quinientos  seten- 
ta y  cinco  pesos  ^ 
ochenta  y  cuatro 
centavos,  por  ví- 
veres para  la  Re- 
forma         675  84 

ídem  7. — Al  Señor 
Luis  Tostado  no- 
vecientoscuaren- 
ta  y  tres  pe^os 
treinta  y  siete  es. 
por  ranchos  faci- 
litados al  primer 
batallón  de  labri. 
gada...., 943  37 

ídem.  8.— A  D.  J. 
Collj,  seiscientos 
siete  pesos  cin'^ 
cuenta  centavos, 
por  recomposi- 
ción y  construc- 
ción de  montages 
de  piezas 607  60 

ídem  9. — Al  Señor 
Fernando  Rodrí- 
guez, seis  mil  pe- 
sos por  giro  del 
gobierno  de  So- 
nora      6,000  00 

ídem  10.— A  J.  Pa- 
te  y  C*.  seis  mil 
pesos  por  recibo 


Al  frente.  ...$    21,072  71 
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Dd  fren^....$  21,672  71 
de  la  jefatura  su- 
perior de  hacien- 
da      6,000  00 

ídem  11. — ^A  Alzúa 
Dorn  y  C*,  qui- 
nientos ps.  por 
préstamo  en  efec-< 
tivo  del  G.  Mi- 
guel ürrea,  para 
gastos  extraordi- 
narios de  guerra.  500  00 
ídem  12— Al  Señor 
Francisco  Sanrp- 
man,  ciento  vein- 
tiún pesos,  por 
préstamo  en  efec- 
tivo á  la  pagad  u- 
ría  de  la  grigada  121  00 
ídem  13.— Al  Sr. 
A.  Waldnjap,  se- 
senta pesos,  por 
recibo  de  la  id. 

id 60  00 

ídem  14 — ^A  los  Se- 
ñores Heyman, 
Bertheau  y  G  .* , 
veintisiete  pesos 
cincuenta  centa- 
vos por  certifica- 
do de  la  pagadu- 
ría general 27  50 

ídem  15. — Al  Sr. 
Mondini,  cuatro 
cientos  seiteintc^  y 
cinco  pesos,  por 
certificado  de  la 
jefatura  de  ha- 
cienda         475  00 

ídem  16.— Al  Se- 
ñor  Qerman  Del* 
gadillo,  quinien- 
tos dos  pesos  se- 
senta y  siete  es., 
por  préstamo  al 
gobierno  del  Es- 
tado, para  aten- 
ciones  de  la 

guerra 502  67 

ídem  17.— Al  Se- 
ñ  o  r  Bartolomé 
Almada,  mil  dos- 
cientos cincuenta 
pesos  por  présta- 
mo al  jefe  de  la 
primera  sección 
de  la  brigada  de 
Navojoa 1,250  00 

-     ^^lireut^......   30,608  88 


Del  frente. ..$  30,608  88 
ídem  18. — A  Ech©- 
guren,  Quintana 
y  C*,  quinientos 
pesos  por  présta- 
mo al  gobierno 
del  Estado 


500  00 


Con  totalidad  de 
derechos  directos 

A  Storzel,  Redo  y 
C.*,  doa  mil  tres- 
cientos sesenta  y 
tres  pesos  veinti- 
cincoeentavos, 
por  compra  de 
fusiles  y  pólvora 


2,363  25    2,363  25 


Por  mitad  de  de- 
rechos directos  ó 
indirectos. 

Al  C.Fernando  Ro- 
driguez,¿sietemil 
quinientos  pesos, 
por  giro  del  go- 
bierno de  Sonora     7,500  00 

Al  C.Fernando  Ro- 
driguez,  seis  mil 
pesos,  por  giro 
del  gobierno  de 
Sonora 6,000  00 

Al  C.Fernando  Ro- 
dríguez, seis  mil 
pesos,  por  giro 
del  gobierno  de 
Sonora 6,000  00 

Al  C.Fernando  Ro- 
dríguez, mil  qui- 
nientos pesos, 
por  giro  del  go- 
bierno de  Sonora     1,500  00 

Al  C.Fernando  Ro- 
dríguez, rail  qui- 
nientos pesos, 
por  giro  del  go- 
bierno de  Sonora     1,500  00 

Al  C.Fernando  Ro- 
dríguez, rail  qui- 
iiientüs  pesos, 
por  giro  del  go- 
bierno de  Sonora     1.500  00 

Al  C.  Fernando  Ro- 
dríguez, mil  qui- 
nientos pesos  por 


A  la  vuelta...    24,000  00  53,472  13 
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De  la  vnolta..8  24,000  00   53,472  13 
giro  del  gobierno 
de  Sonora.... 1,500  00 

AD.  Guillermo  Mi- 
ller,  diez  mil  se- 
tecientos seis  pe- 
sos, cuarenta  y 
seis  centavos,  por 
•  compra  de  arma- 
mento y  demás 
pertrechos  de 
guerra 10,706  46 

A  J.  Patte  y  Comp, 
cinco  mil  qui- 
nientos ochenta 
y  seis  pesos  se- 
senta y.ocho  cen- 
tavos, por  présta- 
mo al  gobierno 
para  atenciones 
de  laguerra 5,586  68 

A  D.  Serafín  Gar- 
cía, cinco  mil  dos- 
cientos treinta  y 
ochopesos  ochen- 
ta y  tres  centa- 
vos, por  certifi- 
cados de  entero 
de  la  aduana  ma- 
rítima      5,238  83 

Al  C.  Luis  Tostado, 
trescientos  trein- 
ta y  nueve  pesos 
veinte  centavos, 
por  certificados 
de  entero  de  la 
aduana  marítima.       339  20 

Al  C.  Paí^cual  G. 
Lamadrid ,  tres 
mil  ochocientos 
noventa  y  ocho 
pesos  ochenta 
centavos,  por 
préstamo  al  go- 
bierno de  Sono- 
ra      3,898  80 

Al  O.  Pascual  G. 
Lamadrid  cuatro 
mil  quinientos 
cincuenta  y  siete 
pesos  setenta  y 
cuatro  centavos, 
por  préstamo  he- 
cho á  la  pagadu- 
ría de  la  brigada, 
según  recibo  de 
la  jefatura  de  ha- 
cienda      4.557  74 


-*  Al f rente... ..$  55,872  71  53,472  13 


Del  fren  te... $  55,827  71    58,472  13 

A  D.  Eduardo  Con- 
ner,  cuatro  mil 
ochocientos  se- 
tenta y  ocho  pe- 
sos, por  certifica- 
do de  entero  de 
la  aduana  mari« 
rítima 4,878  00 

AAlzáaDornyC, 
seis  mil  quinien- 
tos pesos,  por  gi- 
ro del  gobierno 
de  Sonora 6,600  00 

A  Echeguren,  Qin- 
tana  y  C*,  dos 
mil  novecientos 
pesos,  por  présta- 
mo hecho  al  go- 
bierno del  Esta- 
do      2,900  00 

A  Echeguren  Quin- 
tana y  C',  mil 
sesenta  y  dos  pe\ 
sos,  por  préstamo 
ala  pagaduría  de 
la  brigada 1,062  00 

Al  O.  Camilo  Vega, 
cuatro  mil  nove* 
cientos  setenta  y 
dos  pesos,  por 
certificado  de 

Í)réstamo  hecho  á 
a  pagaduría  de 
la  brigada. 4,972  00 

A  D.  Rafael  Sarci- 
ni,  tres  mil  seis- 
cientos noventa 
pesos,  por  certifi- 
cado de  la  paga- 
duría de  la  bri- 
gada     3,690  00 

A  los  Señores  Mel" 
chers  hermanos, 
mi)  seiscientos 
noventa  y  ocho 
pesos,  con  cargo 
á  la  jefatura  de  ' 

hacienda  por  pa- 
saje de  oficiales 
en  el  vapor  Aná- 
huac 1,698  00 

A  J.  R.  Moller  y 
C*  ,  doscientos 
cuarenta  pesos, 
préstamo  hecho 
por  el  C.  José  M.  .     .     , 

Castañeda  al  g04 

Al  frente.....  81,527  71  58,472  13 
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Del  f rente... $  81,527  71  53,472  13 
bierno  del  Esta^ 
da,  para  atencio- 
nes  ele  la  guerra.       240  00 

Al  C.  Miguel  Cer- 
vo,  quinientos 
treinta  y  oclio 
ps.  treinta  y  dos 
cen  tavos,  por 
certificado  de  en- 
tero  dé  la  adua* 
na  marítima 538  32 

AEcheguren  Quin- 
tana y  C,  qui- 
nientos ps.,  por 
préstamo  al  go- 
bierno        500  00 

A  J.  R  Moller  y 
C.*,  trescientos 
cuarenta  y  ocho 

*  pesos  ocho  cen- 
tavos, por  prés- 
tamo al  gobierno       348  08 

A  Melchers,  Her- 
manos y  Ca.,  mil 
diez  y  seis  pesos 
cuarenta  y  tres 

^  cts,  por  présta- 
mo al  gobierno..     1,016  4S 

A  A.  Thomalen, 
dos  mil  quinien- 
tos ochenta  y  sie- 

'  te  pesos  cincuen- 
ta centavos,  por 

^  valor  de  pólvora 

y  sable?,  con  car- 

'gcA  gastos  ex* 

^  traordinarios  de 

.   guerra .., 2,587  60 

Al  Lie.  D.  Manuel 
Zeron,  doce  mil 
ochocientos  cua- 
renta y  nueve 
pesos  noventa  y 

V  tres  centavos,  se- 
gún oficio  del 
gobierno  del  Es- 
tddo^á  la  jefatu- 

i    ra    superior    de 

^^liacienda 12,849  93 

Al  C.Bautista  Paez 

f  mil  ciento  ochen- 
ta y  cuatro  pesos 
por  pérdidas  en 
la  acción  del  Es- 
pinal, reconoció 
.das  por  la  junta 

w  revisora  nombra- 


Al  frente $  99,607  97  63,472  13 


Del  frente.. ,8.99^607  97   5íl,i78  13 

da  por  el  gobier-  m 

no 1.154  00    ,        ,  .  , 

Al  O.  Fernando  Ko-  '  í    ,. 

driguez,  ci  e  nto 

cincuenta  y  ocho 

pesos   cincuenta  :,     j       •     . 

cen tavos  por  ceri- 

tificado  de  lapa- 

rgaduría 168  &0  \ 

AD.  Fortuna to 

Qarcia,  mil  dos*» 

cientos  pesos, 

por  ocupación  del 

vapor    "Ana-  

huac"en  traspor-u 

te  de  oficiales  y 

tropa  de  la  bri-  •   '       ' 

gada    d  e   e  8  t  e 

puerto  al  de  San 

Blas 1,200  00  102,1,50^47^ 

Con  la  mitad  de 
derechos  directos 

AEcheguren, 
Quintana  y  C,  -   .    /'  — 

diez  mil  quinien-        ^  *      -^ 

tos    pesos,  por 

préstamo   hecho i    '     - 

H  la   pagaduría 

de  la  brigada 10,500  00 

A  los  Señores  Mel- 
chers, hermanos^  ,.  ^r^. 
ciento  setenta  y 
cuatro     pesos      - 
veintiséis  centa-   .   .          .    ,  .     . 
vos  por  certifica.                           ^' 
do  déla  pagadu- 
ría de  la  briga- 
da         174  26  ,    ♦.   •  ^ 

A    Heyman.   Ber-     .  f 

theau  y  C*.  áos-  , 

cientos  noventa  ,:'■'" 

y  ocho  pesos,  por 

certificado  de  la  , : 

pagaduría  de  la  .      . 

brigada :...*.  '298  00    '  .  /; 

A  Heymean,  .Ber-   , 
thau  y  C,  dos- 
cientoá_noventa 
y  ocho  pesos,  por  -: 

certificado  de  la 
pagaduría  de  la 
brigada...., 298  00 

A  Germán  Bastón 
y  C*,  mil  qui- 
nientos setenta  y 

A  la  vueltas  11,270  26  155,622  60 
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De  ]a  vttelta.$  11,270  26  155,622  60 
siete  pesoHytrein* 
ta  7  cuatro  cen- 
tavos, por  certifi- 
cado de  la  paga- 
daría,  7  oficio  del 
gobierno  para  la 
jefatura  de  ha- 
cienda.      1.577  34 

A  Eell7,  Mirtle  7 
C\  diez  mil  trein- 
ta 7  ocho  peaoB 
por  giro  del  go- 
bierno de  Sono- 
ra   10,038  00  22,885  60 


De  loa  derechos  del 
buque  del  Sr . 
Moüer. 

A.  J.  R  Moller  7 
C^  dos  mil  qui- 
n  i  e  n  t  os  pesos, 
por  préstamo  al 
C.  Coronel  Ra- 
món F.  7  Buelna, 
jefe  de  lasegunda 
•eccion  que  está 
enTepic 2,500  00     2,500  00 


$  181,008  20 
Mazatlan,  Abril  24  de  1862.— Fi$^a. 


Beeúmen  de  los  créditos  mandados  pagar 
á  la  aduana  maritima  de  este  puerto, 
como  sigue: 

En  efectivo $    81,108  88 

Con  totalidad  dederechos  di- 
reotos. 2,363  25 

Por  mitad  de  derechos  direc- 
tos ó  indirectos 102,150  47 

Con  la  mitad  de  derechos 

directos .^.       22,885  60 

De  los  derechos  del  buque 
de  los  Sres.  J.  R.  Moller  7 
C* 2,500  00 

Suma .$1160,710  20 


Plácido  Vega, 


Aduana  marítima  de  Mazatlan. — ^Reci- 
bida la  comunicación  de  vd.  de  antes  de 
a7er,  7  la  lista  de  los  créditos  que  vd.  con- 
trajo como  gobernador  del  Estado  7  jefe 
de  la  brigada  de  Occidente,  se  proeeaerá 
á  extender  conforme  á  la  orden  dada  por 
el  ciudadano  vivitador  general  Juan  Ortiz 
Careaga,  los  certificados  correspondientes 
en  los  términos  que  en  dicha  lista  se  ex- 
presan. 

Independencia  7  libertad.  Mazatían, 
Abril  26  de  1862.— Ji^^an  Iglesias  Domin* 
guez, — Ciudadano  general  en  jefe  de  la 
brigada  de  Occidente. — Presente. 


Ejército  federal. — Brigada  de  Occiden- 
te.— Tengo  la  honra  de  poner  en  el  cono- 
cimiento de  vd.,  los  presupuestos  de  la 
sección  de  esta  brigada  acantonada  en  Na- 
bojoa,  7  de  la  mu7  limitada,  pero  precisa 
é  indispensable  guarnición  de  esta  plaza. 
Al  hacerlo  así  7  al  remitirle  originales  y 
en  copia  los  documentos  diversos,  que  le 
suplico  se  tome  la  molestia  de  leer,  me 
propongo: 

1.°  Exigir  de  vd.  el  aseguramiento  de 
los  haberes  íntegros  de  ambas  fuerzas. 

2^  Demostrarle  que  tanto  éstas  coma 
las  avanzadas  en  Tepic,  7  las  que  marcha- 
rán conmigo  á  incorporárseles,  con  grave 
perjuicio  de  su  moralidad  7  peligre  de  la 
tranquilidad  pública,  hace  mucho  tiempo 
que  se  les  ha  dejado  de  dar  una  gran  par- 
te aun  de  sus  ranchos. 

3°  Probarle  la  necesidad  de  conservar- 
las sobre  las  armas,  7  que  al  hacerlo,  no  es 
por  disposición  ninguna  arbitraria,  sino 
por  expresas  órdenes  d^l  gobierno  general; 
7  4°  manifestarle  que  no  podré  salir  del 
Estado  con  el  contingente,  sin  los  recursos 
necesarios  para  su  sostenimiento,  7  sin  de- 
jar  garantizado  el  pago  de  los  haberes  de 
las  mencionadas  secciones  de  Nabojoa  7 
esta  plaza. 

Cumplo  con  mi  deber  al  dirigirme  á  vd. 
en  los  términos  indicados,  pues  reportan- 
do como  vd.  comprenderá,  la  mas  grave 
responsabilidad  por  ser  70*el  jefe  de  estas 
tropas  á  la  vez  que  del  Estado  de  Sinaloá, 
tengo  á  mi  cuidado  no  solo  la  conservación 
del  orden  constitucional  7  tranquilidad 
pública  en  este  Estado,  sino  tamUen  la  de 
los  Estados  vecinos,  en  donde  por  órdenes 
supremas  tengo  destacamentos  militares, 
que  por  ningún  caso  puede  suponerse  que 
el  supremo  gobierno  quiere  se  mantengan 
con  los  recursos  particulares  de  Sinaloa, 
que  ni  los  tiene,  ni  tengo  facultadei  para 
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dífipóner  de  ellos:  mientras  que  por  el  con- 
trario, puedo  y  debo  disponer  de  los  fede- 
raleSi  para  lo  que  sí  estoy  plenamente  au- 
torizado. 

Como  vd.  verá  por  las  copias  relativa, 
nuDca  se  han  visto  ejemplos  de  abnegación 
y  sufrimientos  semejantes  á  los  de  las  tro 
pas  que  llevan  el  nombre  de  brigada  de 
Occidente.  La  sección  de  Nabojoa,  desnu- 
da y  pidiendo  fiadas  aun  las  miserables 
tortillas  para  alimentarse;  la  sección  de 
Tapie  en  el  mismo  estado  de  privaciones, 
y  corriendo  el  grave  peligro  de  cometer 
uno  de  los  muy  comunes  actos  de  insubor- 
dinación, que  casi  siempre  tienen  por  orí- 
gen,  el  abandono  6  indolencia  con  que  se 
vé  á  esos  cuerpos  de  gente  armada;  la  guar- 
nición de  Mazatlan,  á  pesar  de  ser  tan  re- 
ducida y  económica,  no  e^téi  en  mejor  es- 
tado que  las  anteriores,  sin  embargo  de 
que  aquí  se  halla  la  fuente  de  los  recurso^). 
En  fin,  los  trabajos  y  patrióticos  esfuerzos 
de  los  ciudadanos  que  se  hallan  al  frente 
de  los  negocios,  se  esterilizan  de  tal  suerte, 
que  no  fué  bastante  que  el  contingente 
del  Estado  se  apresurase  al  llamamiento 
del  gobierno  supremo;  hu  marcha  se  detu 
vo  ante  la  falta  de  recursos  negados  por 
los  empleados  de  hacienda,  sus  deseos  se 
frustraron  en  presencia  de  la  imposibili 
dad  de  emprender  una  campaña  sin  los  ele- 
mentos necesarios  para  su  subsistencia. 
Dos  meses  hace  que  los  batallones  1^  y  2^ 
en  el  mejor  estado  de  moralidad,  aseo  y 
discipltna,  emprendieron  su  marcha  para 
Tepic  y  sobre  los  reaccionarios  de  Masco 
ta,  y  cuando  ya  se  desesperaba  de  conser- 
varlos por  un  dia  mas  sobre  las  armas,  vd. 
se  ha  dignado  facilitarme  una  mitad  de  su 
presupuesto  económico:  pocos  dia^  antes 
el  C.  Lie  Ortiz  Careaga,  concedió  igual 
gracia  á  la  de  Nabojoa;  mas  yo  no  puedo 
estar  conforma  en  quesin  tomarse  en  cuen 
ta,  no  ya  los  servicios  y  méritos  contrai- 
dos por  esta  fuerza,  sino  los  actuales  que 
afectan  á  toda  ia  sociedad,  la  utilidad  y 
aun  la  necesidad  de  conservarla  sobre  las 
armas,  si  queremos  de  una  vez  consolidar 
un  gobierno  en  nuestro  país,  se  vea  con 
indiferencia  sus  sufrimientos,  y  su  mante 
nimiento  y  conservación  se  considere  por 
los  empleados  como  una  necesidad  secua 
daria  ó  de  menor  escala  hasta  el  grado  de 
creerse  que  se  le  hace  un  señalado  servicio 
al  arrojarle  un  pedazo  de  pan. 

Amagado  Sonora  por  filibusteros,  como 
se  asegura  al  gobierno  por  el  C.  Ignacio 
Pesqueira,  se  reagrava  la  situación  de  ese 
infortunado  Estado,  y  la  permanencia  del 
destacamento  de  Nabojoa  se  hace  tanto 


más  indispensable,  cuanto  que  ya  no  se 
limitará  á  guardar  las  fronteras  de  Sína- 
loa  y  poner  á  raya  tos  constantes  levanta- 
mientos  de  los  indios,  sino  que  prestará  bu 
auxilio  á  aquel  gobierno,  que  le  será  de  la 
mayor  importancia*  Vea  vd,  copia  de  la 
comunicación  del  ministerio  de  la  Querrá, 
aprobando  el  establecimiento  de  este  can- 
tón, y  previniendo  el  pago  de  sus  presu- 
puestos. 

Los  cuantiosos  de{)ósitos  de  parque  y 
municiones  de  guerra,  artillería,  atalajes 
y  armamento  en  esta  plaza,  hacen  indis- 
pensable se  conserve  una  pequeña  guarni- 
ción que  los  custodie,  y  sirvan  al  gobierno 
para  los  objetos  á  que  los  destina,  y  no  se 
diga  que  este  servicio  puede  prestarlo  la 
guardia  nacional,  pues  ésta  se  compone 
de  ciudadanos  que  no  pueden  dedicarse  á 
él  sin  perjuicio  de  sus  quehaceres  6  iute- 
reses.  Es  pues,  necesaria  la  guarnición  de 
esta  plaza. 

Las  repetidas  órdenes  del  gobierna  para 
que  se  ponga  en  marcha  el  contingente  de 
los  Estados,  es  siempre  extensiva  al  de 
Sinaloa,  que  se  supone  ya  en  camino  sobre 
México,  como  lo  verá  vd.  por  la  comuni- 
cación relativa  que  se  publicó  en  el  último 
alcance  al  periódico  oficial.  Y  como  de  no 
hacerlo,  nadie  mas  que  yo  reporta  una 
grave  responsabilidad  de  opinión,  no  con- 
sentiré en  desaprovechar  las  ventajas  que 
sobre  á  fuerza  negativa  de  vd.  me  dan  la9 
armas,  para  obligarlo  á  cumplir  las  órde- 
nes  del  gobierno  general  relativas  á  pro- 
porcionarme recursos. 

El  gobierno  general  que  se  ve  rodeado 
de  atenciones  tan  importantes,  no  puede 
estar  al  corriente  de  las  necesidadus  loca- 
les de  los  Estados  más  lejanos,  y  por  lo 
mismo  no  podría  calificar  las  actuales.  Es- 
to se  deja  comunmente  á  la  prudencia  y 
patriotismo  de  sus  agentes,  quienes  sí  tie- 
nen el  deber  de  atenderlas,  por  esto  es  que, 
persuadido  del  patriotismo  y  buena  dis- 
posición de  vd.  por  servir  á  su  patria,  na 
Ue  vacilado  en  creer,  que  tomando  en  cuen- 
ta la  justicia  de  mis  pretensiones,  se  ser- 
virá ordenar:  1^,  se  me  cubra  desde  luega 
el  presupuesto  integro  del  presente  me» 
que  vencen  Jas  fuerzas  de  Nabojoa  y  es- 
ta plaza,  asegurando  el  pago  de  los  me- 
ses sucesivos,  en  términos  que  no  se  haga 
ilusoria  su  disposición;  y  2*?,  cubrirme  á  la 
mayor  brevedad  posible^el  presupuesto  de 
una  paga  de  marcha  de  la  brigada;  en  la 
inteligencia  de  que  ese  solo  motivo  me 
impide  hace  mucho  tiempo  moverla,  en 
contraposición  de  las  órdenes  repetidas 


v,^  ;s¿. 
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del  gobierno  y  con  grave  perjuicio  del  ho- 
nor del  EsíBLÚo  y  responsabilidad  mia. 
'  Sírvase  vd.  disimular  exija  de  vd.  una 
precid&y  terminante  contestación  de  esta 
nota^  hoy  mismo,  en  graciado  que  la  gra- 
vedad de  las  razones  que  le  expongo,  no 
me  permiten  retardar  por  más  tiempo  tal 

•reflolueion. 

-  .^Biosj  libertad  y  reforma.  Mazatlan,  23 
de  Abril  de  lSQ2,—Fldcido  Vega.— Ci\x- 
dad^no  rjepresentante  del  gobierno  general 
y  viáitador  de  rentas,  Lie.  Juan  Iglesias 
ÍHon^iqguez. — Presente. 


''■" «  Ejíjroitó  federal.  Brigada  de  Occidente. 

^Cerrad^  ya  mi  comunicación  á  que  en 
QHt$,  me  referiré,  he  recibido  del  gobierno 

>pot»  el  extraordinario  de  hoy,  las  comuni- 
c^cíones<)ue  originales  le  acompaño,  y  las 
qoetab precisan 4  dirigirme  á  vd.  de  nuevo 
para  manifestarle,  que  no  puedo  por  nin- 

,  gun^caso  pqrmanecer  por  mas  tiempo  indi- 

,  ferente  á  los  muy  repetidos  llamados  del 
gobierno  general,  que  con  exigencia  y  re 
mití^dose  á  mi  personal  responsabilidad, 
pid^.la  marcha  del  contingente  de  Sina 

lpa;,;_    ': 

. ;  Para  emprenderla  como  es  debido,  y  con 
ífy  brayedad  que  se  me  previene,  necesito 
qu^  vd.  ele  tíJda  preferencia  disponga  se 

.me,^uxiUe  con  la  suma  de  $40,000  en  efec 
tjlvpLj^  §10^,000  ea  ropa,  que  recibiré  aquí 

.^an  el  punto  del  tránsito  que  vd.  dispon- 

,ga,  4  mi, entera  satisfacción. 

Las  sumas  indicadas  no  vacilo  eii  consi- 

.derarlas  necesarias  bajo  todos  aspectos  pa 
ira  emprender  de  esta  ciudad  mi  movimien 
to,!  pu0s  cpn  'motivo  de  que  no  se  pagan  sus 

yhabére^  íntegros  A  la  tropa,  losciudadada 

30S  jefes  y'bficirles  para  solo  subsistir,  tie- 
OTí  cprttráíidos  compromisos  que  es  preciso 
éúbtan' áhtes  de  su  marcha,  y  la  miserable 
'ftlitíia  de  S^0,000  sblo  será  bastante  para 
"¿Übrir  el  presupuesto  dé  una  paga  y  algu- 
nas btrás  ¿tenciones  de  pequeña  importan 
biai  *Los  S10,000  de  ropa,  paréceme  excu 
sátfor 'demostrar  que  será  para  el  vestuario 
de  tropas  que  nunca  sé  les  ha  considerado 
con  el  que  previene  la  ordenanza,  y  que 
§n  la  actualidad  6e  hallan  aún  sin  calzon- 
¿iUoJi  y  eñ  el  estado  mas  deplorable  de  des- 
'  aseo.'  ' 

;  '  Considero  á  vd.  con  el  mejor  crédito  en 
!  él  't;omercio  paira  agenciar  las  cantidades 
,  ihtlícadas  en  el  caso  de  no  tenerlas  la  adua- 
i\u  ert  Caja;  pero  si  así  no  fuere,  vd.  será 
setyido  decírmelo  clara  y  terminantemen- 
te, para  tomar  yo  las  providencias  que  es- 
'  time  convenientes. 


Aqui  insistiré  en  lo  que  le  digo  á  vd.  en 
mi  anterior;  esto  es,  que  por  las  últimas 
notas  del  gobierno  me  creo  aún  con  las  mis- 
mas facultades  con  que  se  me  ha  investido, 
sin  que  baste  á  probarme  lo  contrario  ese 
cúmulo  de  órdenes  todas  contradictorias 
que  recibe  la  aduana,  pero  que  mientras 
no  se  satisfaga  con  la  puntualidad  debida 
el  fin  de  las  que  me  son  favorables,  no 
puedo  considerar  revocadas.  ¿O  cómo  con- 
ciliaria vd,  el  que  ppr  el  gobierno  se  me 
autorice  para  disponer  de  las  rentas  fede- 
rales con  el  objeto  de  activar  la  marcha 
sobre  la  capital,  con  el  desconocimiento  de 
mis  facultades  por  las  oficinas  de  hacien- 
da? 

Si  para  emprender  mi  marcha  necesito 
de  los  recursos  de  esa  aduana,  sin  limita- 
ción ninguna,  y  para  disponer  de  ellos  as. 
toy  autorizado,  ¿por  qué  se  me  niegan? 
¿por  qué  se  pretende  colocar  entre  las  aten- 
ciones de  segundo  orden,  la  muy  iniportim- 
tante  de  poner  en  marcha  las  fuerzas  que 
por  el  Estado  deben  tomar  parte  en  la  de* 
fensa  de  nuestra  nacionalidad  é  indepen- 
dencia? 

Pensar  eo  que  por  parte  de  los  emplea- 
dos de  I^cienda  hay  poca  voluntad  para 
mejorar  nuestra  situación,  seria  hacer  un 
agravio  á  su  bien  probado  patriotismo; 
quiero  mas  bien  suponer  que  su  celo  en  el 
cumplimiento  de  susdeberes  les  hace  temer 
contraer  una  responsabilidad,  de  donde  no 
puede  venirles  sino  la  grata  satisfacción  de 
haber  cooperado  con  sus  esfuerzos  á  la  de- 
fensa de  la  patria.  Espero,  pues,  ciudadano 
administrador,  que  con  la  brevedad  y  ur- 
gencia jque  solicito  en  mi  anterior,  se  sirva 
contestarme  la  presente;  en  la  inteligencia 
de  que  deseo  me  evite  vd.  perder  el  tiem. 
po  en  contestaciones  frivolas  y  capciosas 
como  la  de  ayer  de  vd.,  que  no  nos  trae- 
rán utilidad  ninguna,  ni  me  harán  variar 
de  la  opinión  manifestada. 

Dios,  libertad  y  reforma.  Mazatlan  28 
de  Abril  de  IS62.— Plácido  V9ga.—Cin. 
dadano  representante  del  gobierno  general 
y  visitador  de  rentas,  Juan  Iglesitta  Do 
minguez.' — ^Presente. 


Aduana  marítima  de  Mazatlan.'— Con- 
testando categóricamente  como  vd.  desea, 
á  su  comunicación  que  he  recibido  en  esta 
misma  noche,  debo  decirle:  que  veo  con 
disgusto  el  error  en  que  vd.  se  halla  de 
creer  que  por  parte  de  los  empleados  de 
hacienda  le  negamos  los  recursos  que  le 
son  necesarios,  cuando  nuestros  hechos  le 
están  probando  todo  lo  contrario,  pues  al 
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sigaienfco  día  de  hallarme  JnventidQCPA 
las  facultades  que  seBirvió  copf^rinnQel 
ciudadano  visitador  general,  e&to»es,;ha^ 
dos  dias,. proporcioné  con  bueds^  voluntiuli 
eomo  á  vd.  le  conáta,  y  con  eidueiszoa,  por 
no  existir  dinero  en  la  caja,  la  cantidad 
de  cinco  mU  pesos,  á[  fin  de>  atender  &  la 
brigada:  lieofaos  de  esta  naturaleza,  per* 
suadir^n  á  vd.  del  espirita  qi^e  noa  anit 
ma,  de  esa  disposioion  que  hay  d^  nues^ 
tra  paróe  paara  pvoporoioflarle.  reoursosr 

Mamñe^^ta  vd.  que  para  einprendqr  su 
marcha  á- México  cío^)*el  ^contingente  del 
Estado,  necesita  la  céintidud  de  cinetienta 
mil  pesQí»,  cuarenta  én  diiVero  ydie¿  ¡en 
ropa;  e^tk  cantidad  nó  rtití  és  posible  pto- 
pcifcionarle  porqué  no  lalwiy,  la  qué  exis- 
te éfn  coja  JiD  p^isa  de  niij  dsnaCietitoft  pesos, 
qué  es  in»igníficftíite  para  las  neéfesidades, 
y  ttn  i^esto  en  deveéhcfs  |ior 'cólirár  que 
está  á  ladeséai'ga;  pero  cuyo  dueño  (Tho^ 
malen)  sé  ha  réhusacío  á  anticipar  éanti- 
dad  alguna  de  ése  resto.  Yo' he  trahrijadó 
incesantemente,  atinque  sin  fruto  hasta 
ahora,  en  adquirir  técursoí,  y  trabajaré  de 
nuevo  con  el  mismo  empeño  para  própor* 
ciónarlos:  me  ctonsiJera  VJ.  con  crédito, 
pero  débó  advertir  qué  eábe  es  relativo  al 
estado  qrté  guarda  i!rná  renta;  mañana 
ocurriré  al  comercio  para  ver' si  sé  pro- 
porcidrlan  aquéllos,  y  comunicaré  vd.  el 
resultado. 

,  Üa  creiJo  vd,  ver  én  mí  comunicación 
de  ayer  una' completa  negativa  á  su  soli- 
citud de  recursos,  y  vordader^imíente  está 
vd. equivocado,  pues  que  en  ella  se  le  ofre- 
cen,y  si  bien  (ligo  c\\^^.  ponciliándülosconlp^ 
que  (lebíau  r^»,nitlrsQ  al  g^DÍorno  sugrpipp, 
es  porque  eiitre  jas*  ípslruccioue^^qu^  ¿pp 
fuerqjp  cppuuicaíjas  p.oivé^ci,ií(íaJja.pb>vi-. 
sitador  g^nei^l,  una  dp  cijas  c^ra  reservar 
para  el  repetido  gobierno  supremo',  1^  mi- 
tad de  los  productos  dti,  ía  aduAna,.  cosa 
que  vd.  inj^mohiabia  CQnvenldp,  y  qqoasí, 
,80  ha  verificado  ^  desáe  la  llegada  ^i^  C.i 
dareag^,  Jva¡ita  su  salida,' y  li^íera  copio 
so  eslj^ban  concilianclo  las  atenciones  ele 
uno  y ;Otro;fn?,a^  si  ^Jjpra.ppr  las  nú<íjvas 
exigencias  del  contiiiger  te  , se  quiere  oii^ 
cosa,  yo  no  me  opongo,  dispuesto  estoy  á 
ministrar  á  vd.  poncx^nducto  de  la  jefa- 
tura  los  recursos  de  la  oficina. 

r/iiWheaimtfiie'fK)';  veoí  ea  ias'  oavt^s.^'  i^ue 
¥di  taeieeóin)9aJñá,  y  qttrinlpai^sto  dé  élkm 
ie  devuelvo,  la.  cíoiiKiebion  {da  facultades,  y 
fttui^euando  '^isí  fuera,  ésiás  se  dan/ por 
^ocretos  ú^irdenesidupremas  coihjmtoada«>' 
pOT  lo» 'ministerios  respfctíívosj  las  anto- 
ridadea'Como  vd^comporeiMleTájiiapupden 


obrar  pordispoBiciones  con  teñidlas  ^ncAr-v 
tas  privadas,  i 

]^o  siendo  mi  ánimo  agriar  las  contos- 
taci Dues  oficíales  que  tengamos, ,  sino  á^- 
tes  bien  impulsado  de  iá  idea  qpe,  me  ha 
guiado  siempre  da  couciliacion  y  pirmoníi^ 
procurarlas  por  mi  parte,  me^  abstengo  de; 
cor^testar  las  calificaeiofies  qv^e.se  h^ceu 
de/ mi  comunicación  .de  A jerí.  7  para;lás 
que  no  hay  motivo^  de  algunas  inci^lpi^T 
cjoneayaun  amenazaí^,  y,.si^plico  á  v4 
ciudadanp  general,  se  sirya  emplj^ay^  ^uu 
por  honor  d<^.vd.  mianiQ,  uri  lenguaje  n^k^ 
onesto  y  oigno  del  supreanp  gobi^no  ¡A 
quien  represen^p.    .  .    -  :     i 

Independencia  y  Libertad.  Mazjitian, 
Abril,  24vde  im%.~JiMm  IqUMm  Do- 
7n^tijru«2^.— <];¡udadiLrio  genefalien  jefe  d4 
la  brigadA  áe  OcQÍdente,T-Pees^nt0. .  ¡     j 

■    '    ■  'I  i'i    ■:>.'■■-■    :;  !i    ,     '.    j      n   v^íi    ■■ ;  ¡M-r 

Aducida  jmuritima,  de  Ma;^tlaB( — En 
Qoiiteatacion  al  ofidode  vd»  detdiadeajer, 
ep  que  n^e  acompaña  loa  pi;eJ9upue8to6  jde 
la  sección  de  brigada  acantonad^  en  Ña- 
b(^f^f7  de  la  gi^mípi^n  ¿a,  esta  plaga,  con 
el  pbj«to  Ae.qu^  le- diga  si  per4n  cubiortoe 
por  esta  ofiQuif^  de.  u^a  manara  segura,  y 
en  que  pae  mfmifí^^  quenp^  podrá  sal^r 
con  el  contingente  sin  los  recursos  necesa- 
rios para  su  sostenimentO;  debo  decir  á  vd. 
que  acepto  la  situación  que  en  dicho  oficio 
se  me  propone,  ;  Fie  ciihriráo'por  est4t)fí« 
oina  los  haberesde  la  guarnición. (ie  Na^ 
bojí>a  y.deesta  pjaía^     ,         v         ,  ,,  ^ 

JMLe  oQupQ  activ9J»ente  de  adquiriv  las 
$umas  necQi^arias  pí^r^  propoiSeionar  A  vd. 
el  presupuesto  del  contingente  que  debe 
(tiarcbajT  con  vd.  k  la  campaña,  i 

;  Independencia  y  Libertad;  Maaatlan,  25 
de  Abril  de  1862.— Juan /grfc^iaa  i>omíní. 
jri^£:.-^^ittdadano  general  eti  je^  de  la 
brigada  'de  lOeoideateir-rPre^ente.    .     /! 

-  ■■  ■-■  '■  i-  i  ' '  '■  ■.:':,  '  ■  f  f  •■  ♦  ^'  ! "  f :.;;  .■ 
Aduana  :  marítimí^  de  J^A^^UaHrrrBp 
diversM  comunicaciones  que  v<j^  se  hed^err 
vido  dirigirme^  me  manié^^tl^Ja  peoesi- 
dad  de  que  se  le  proDoraione  por  .parte  de 
la  adiiAna  maritima,  ia<saQ:tída4  dp  .4|0,60Q 
pesos»  importe  del  [presupuesto  de  un  ities 
de  la  briga4a.de  au  ma^^do/quQ^deba  DOAr* 
qh^i^  a  la  can^palíadel  ¡Qterion  / 
:  lOon.el  mayor.aeiiitimiein¡t0:m6  VQpen,^! 
estrecho  jeaao  de  decir  át^d.,  que  no' exis- 
tiendo jesa.  suma  00  caja,  ^Q»bechp  de  mi 
f^rie^los  mayores  esfuerzos  ^imtA  q0PS6- 
guirla,  y  rio/me  ba  sido  posiblf^  Jogciurlp 
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por  ditersafl  circunstancias  que  paso  á  ex- 
poner. Concluida  la  época  de  la.i  expedi- 
ciones, que  es  la  de  los  mayores  recursos 
de  esta  oficina,  y  consumidos  éstos,  no 
quedan  más  que  los  que  produce  su  co- 
mercio de  cabotaje  y  el  cortb  que  ée  hace 
de  San  Francisco,  cuyos 'recursos  bastan 
apenas  para  las  atenciones  que  reporta. 

Deseoso  dé  procurar  la  suma  que  vd. 
me  pedia^  solicité  un  préstamo  del  comer- 
cio, garantizándolo  con  lod  productos  de 
esta  aduana;  mas  este  medio  ha  sido  in- 
fructuoso, porque  la  situación  que  guarda 
el  comercio,  no  le  permite,  según  me  ha 
manifestado,  proporcionar  cantidad  al- 
guna* 

En  circunstancias  tan  aflictivas  no  me 
ha  quedado  mfcs  arbitrio  que  poner  á  dis- 
posición de  vd.,  por  conducto  de  la  jefa- 
tura de  hacienda,  las  cantidades  todas  que 
tenian  dÍHponibIes,"  pero  que  deigraciada- 
mente  no  bastan  para  cubrir  ni  aún  en 
una  cuarta  parte  el  presupuesto  indicado. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  vd. 
para  su  conocimiento,  protestándole  tni 
atenta  consideración. 

IndependeneíH  y  Libertad,  ^azatlan. 
Abril  29  de  186«.— t/twín  IdeBias  Do- 
viinguez, — Ciudadano  general  en  jefe  de 
las  fuerzas  de  Oceideiíte.^^P^esente. 


Ejército  Federal.^  Jefe  de  la  Brigada 
de  Occidente. — Haoe  hoy  catorce  días,  que 
para  expeditar  la  marcha  de  la  brigada  que 
está  á  mis  órdenes,  entregué  á  vd.  el  man 
do  en  jefe  del  Estado,  fiado  en  la  promesa 
del  representante  del  gobierno,  C.  Lio.  Or- 
tiz  Careaga,  ouien  me  aseguró  tener  en  la 
aduana  marítima  á  mi  disposición  mas  de 
$40,000,  producto  de  las  liquidaciones  de 
los  buqués  de  los  Sres.  Thomalen  y  MLoller. 
En  seguida  hubiera  emprendido  mi  mo 
vimiento  para  donde  e)  honor  y  las  órde 
nes  supremas  llamM-á  los  soldados  de  Oc- 
cidente, si  no  fuera  porque  muy  lejos  de 
existir  en  aquella  oflcíina  los  fondos  ofre- 
cidos,' se  han  presentado  dificultades  áán 
para  los  ranchos  de  la  guarnición. 

Burlado  en  míi  enperanzas,  mi  deber  me 
exigia  poner  en  juego  todos  los  recursos 
posibles  para  conseguir  aquel  objeto,  y  á 
este  fin  vd.  me  ha  visto  ocurrir  sucesiva 
mente  á  vd.,  y  al  ádminisiraidor  de  la  adua- 
na marítima,  que  Sé  batlainventido  actual 
menie  con  facultades  amplísima»;  mas  to- 
do ha  sido  sin  fruto.  Últimamente  vd.  tuvo 
la  bonda'<l  de  reunir  en  junta  á  loa  prinoi- 
paieo  empleados  de  Jiáoieoda  del  gobierno 


general  y  del  Estado,  asi  eomo  á  otras  per- 
sonas^ que  por  sus  luces  y  prestigio  ptulie- 
ran  discurrir  un  medio  para  salvar  la  ac- 
tual situación,  y  vd.  ha  visto  que  no  se 
obtuvo  resultado  favorable.  En  dicha  junta 
vd.  expresó  su  firme  resolución  de  no  com- 
prometer su  crédito  particular,  como  lo  ha 
necho  ya  otras  veces,  ni  adoptar  medidas 
extremas  para  lograr  el  fin  propuesto, 
cualesquiera  que  sean  las  responsabilida- 
des que  contraiga  ante  el  supremo  gobier- 
no, por  la  omisión  del  contingente;  asi  es 
que,  yo  jefe  de  esta  brigada,  é  inmediato 
responsable  de  ella  ante  el  gobierno  y  el 
pueblo,  miro  como  imposible  dar  cumpli- 
miento á.las  muy  repetidas  órdenes  del 
Ministerio  de  la  guerra,  que  me  llaman  al 
interior  de  la  Repáblica;  mas  por  la  mis- 
ma razón  de  que  sobre  mí  gravita  esa  res- 
ponsabilidad, no  quiero  ni  debo  aceptar 
con  sangre  fria,  una  situación  que  no  hace 
honor  al  Estado  ni  á  Iom  ciudadanos  á  quie. 
nes  nos  está  encomendada  la  dirección  de 
ios  negocios,  y  por  lo  mismo  no  llevará  á 
mal  exija  de  vd.  se  sirva  decirme  si  insis- 
te en  aquella  determinación,  ó  está  dis- 
puesto á  echar  mano  de  todos  los  medios 
que  aconseja  la  necesidad,  para  proporcio- 
narme la  miserable  paga  de  marcha  que 
necesito,  fijándome  el  dia  que  la  debo  re- 
cibir; en  el  concepto  de  que  mis  limitadas 
facultades  en  el  mando  en  jefe  que  desem- 
peño, me  dan  derecho  para  declinar  mi  res- 
ponsabilidad sobre  vd.,  que  por  las  suyas 
propias,  V  las  que  se  le  han  concedido  por 
el  ciudaaano  presidente  de  la  República, 
puede  hacerlo  todo,  como  lo  baria  yo,  si  vd. 
creyere  necesario  me  reciba  del  gobierno; 

[)ues  estoy  resuelto  á  arrostrar  por  mí  solo 
as  consecuencias  de  mi  posición. 

Como  debemos  desear  la  pronta  resolu 
cion  de  este  importante  negocio,  espero 
tendrá  vd.  la  bondad  de  contestarme  hoy 
mismo,  si  le  fuere  posible. 

Libertad  y  Reforma.  Mazatlan,  Abril 
29  de  1S6Í.— Plácido  Vega.—C.  Fortino 
León,  jefe  de  las  armas  del  Estado.— Pre- 
sente. • 

Es  copia.  Mazatlan  Mayo  1^  de  18G2.— 
Plácido  Vega» 


Repáblica  mexicana. — Ejército  federal. 
—Jefe  de  las  fuerzas  del  Estado  de  Sina- 
loa.— Me  he  impuesto  de  la  comunicación 
de  vd.,  feoha  de  ayer,  que  con  el  carácter 
de  urgente  me  fué  entregada  á  las  ooho  de 
la  noche,  en  la  que  se  sirve  maaifestaroie 
los  poderosos  motivos  que  lo  estrechan,  á 
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exigirme  una  [laga  de  marcha  que  necesita 
la  brigada  de  su  digno  mando,  para  em- 
prender BU  marcha  al  interior  de  la  Bepá 
blica,  á  donde  lo  llama  au  deber  de  soldado 
y  las  reiteradas  órdenes  del  gobierno  ge- 
neral,  ó  á  volver  á  encargarse  del  mando 
en  jefe  del  Estado,  para  proporcionarse  por 
sí  mismo  entos  recursos  con  la  prontitud 
que  imperiosamente  demandan  las  cir 
cunstaiicias. 

Absteniéndome  de  patentizar  á  vd.  lo 
estéril  é  infructuoHO  quesería  emplear  mi 
crédito  particular  en  el  sentido  que  vd.  se 
sirve  indicarme»  y  convencido  por  otra 
parte,  de  que  una  providencia  violenta  no 
daria  el  resultado  que  se  desea,  juzgo  mÁs 
oportuno  hacer  á  vd.  entrega  del  mando 
del  E.'stado  que  interinamente  ejerzo  como 
su  sustituto,  para  que,  pulsando  por  si  mis 
nio  la  deplorable  situación  en  que  me  ha 
lio  colocado,  se  arbitre  de  la  manera  mas 
á  propósito,  todos  los  elementos  que  le  son 
tan  necesarios  á  la  brigada  de  Occidente 
para  nalir  del  Estado. 

Libertad  y  Reforma.  Puerto  de  Maza- 
tlan,  Abril  30  de  1862.— -Foríín  León.— 
Francisco  Ferrel,  oficial  mayor. — C.  Ge- 
neral Plácido  Vega,  en  jefe  de  la  Brigada 
de  Occidente  y  gobernador  constitucional 
del  Eetado. 

Es  copia.  Puerto  de  Mazatlan,  Mayo  1^ 
de  1862. — Francisco  jRerreZ,  oficial  mayor. 


República  mexicana.— Ejército  federal. 
— Jefe  de  4a  Brigada  de  Ooddente.  —  En 
atención  á  lo  que  se  sirve  vd.  manifestar- 
me en  su  comunicación  fecha  de  hoy  que 
acabo  de  recibir,  tengo  la  honra  de  decir  á 
vd.,que  resuelto  como  estoy  á  sacrificarme 
en  defensa  de  la  indpendencia  de  México, 
no  vacilo  en  volver  á  encargarme  del  man 
do  en  jefe  del  Estado,  en  cuyo  puasto  es 
pero,  confiado  en  la  eficaz  cooperación  de 
los  funcionarios  públicos,  salvar  la  sitúa- 
cion  ó  perecer  con  ella. 

Mañana  mismo,  si  vd.  no  ordena  otra 
cosa,  pasaré  á  recibirme  del  mando;  sir- 
viéndoMC  aceptar  de  mi  parte  las  debidas 
gracias,  por  el  acierto  con  que  durante  mi 
.separaciou  lo  ha  desempeñado. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.   Puerto  de 
Mazatlan  .Abril  30  de  1862.— PÍíícííío  Ve 
ga. — O.  Fortin  León,  jefe  de  las  armas  del 
Estado. — Presente. 

Em  copia.  Puerto  de  Mazatlan,  Mayo  1^ 
de  1862.— i^ítícííto  Vega. 


República  mexicana.— Ejército  federal. 
Jef Q  de  las  armas  del  Estado.— Con  el  ob« 
jeto  de  hac^r  marchar  al  interior  de  la 
GUpúblicaí  el  contingente  de  tropas  que  á 
este  Estado  se  tiene  pedido  repetidas  ve- 
cea»  manifesté  al  C.  Juan  Ortiz  Careaga, 
visitador  general  d^  rentas,  que  necesita- 
ba la  suma  de  $  40,000,  Ja  cual  esperaba 
dejase  á  mi  disposición  en  la  aduana  ma- 
rítima, así  como  que  esta  oficina  se  encar- 
gase de  asegurar  ,el  pago  de  los  créditos 
que  contraje  para  hacer  la  campaña  de 
Sonora;  y  el  citado  visitador  me  contestó, 
antes  de  partir  de  este  puerto,  que  oucda. 
ban  obsequiados  mis  deseo^:  pero  f^I  diri- 
girme al  ciuilad&no  administrador'' de  la 
aduana  marítima,  para  pedirle  la  suma  en 
cuestión,  supe  con  sorpresa,  que  no  podia 
diaponer  mas  que  de  cinco  ó  seis  mil  pesos, 
y  que  el  ciudadano  visitador  me  habia  da- 
do  una  respuesta  inexacta. 

Me  dirigí  entonces,  tanto  al  ciudadano 
gobernador  ^sustittito,  como  al  admini.stra- 
dor  de  la  aduana  marítima,  exigiéndoles 
se  sirviesen  manifestarme  categóricamen* 
te,  si  estaban  dispuestos  á  hacer  uso  de  to- 
dos sus  medios,  i>^r^  proporcionarme  loa 
recursos  que  necesitaba,  y  obtuve  como 
verA  vd.  por  las  comunicaciones  de  que  le 
adjunto  copia,  una  respuesta  poco  satis- 
factoria. 

No  me  quedaba,  pues,  mas  arbitrio  que 
afrontar  yo  mismo  la  situación,  encargan^ 
dome,  como  lo  he  hecho,  del  mando  en  je- 
fe del  Estado,  tanto  militar  como  político. 

Pero  vi  desde  luego,  que  para  obtener 
recursos  empeñando  las  rentas  federales, 
necesitaba  tener  al  frente  de  las  oficinas 
de  hacienda,  personas  íntimamente  liga* 
das  á  mi  gobierno,  por  simpatías  de  prm- 
cipiosy  de  situación:  desgraciadamente  no 
se  encuentran  en  ese  caso  los  ciudadanos 
Juan  Iglesias  Domínguez  y  Juan  de  la  Pe- 
ña Barragan;  encargados  de  la  administra, 
cion  y  de  la  contaduría  de  la  adu&na  ma- 
rítima, porque  atendidos  sus  antecedentes 
políticos  y  sus  afectos  personales,  no  pue« 
de  esperarse  de  ellos  otra  cosa,  sino  in- 
diferencia y  apatía  al  tratarse  de  la  suerte 
de  una  administración  liberal;  me  he  visto, 
pue9,  obligado  á  removerlos,  reemplazando 
al  primero  con  el  C.  Felipe  da  Arellano, 
y  al  segundo,  con  el  C.  Rosalio  Banda;  y 
para  que  no  se  crea  que  este  cambio  dima- 
na del  deseo  de  derrochar  los  caudales  pú- 
blicos, he  buscado  enyloa  electos  una  ap. 
titud  y  una  probidao  al  abrigo  de  toda 
censura. 

£1  supremo  gobíer/io  nacional  ha  visto 
mi  deferencia^  para  ^ceptar  los  empleados 
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que  ha  tenido  á  bien  énviarThe  á  éste  fis 
tádo  para  administar  sus  rentas,  no  obs- 
tante que'  nó  he  entsontrado  eh  los  más  de 
ellos  la  aptitud  requerida,  y  que  el  nom. 
bramienfo  de  algunos  estaba  en  contra- 
dicción con  Us  repetidew  disposiciones  qtie 
recibia  para  destituir  los  empleados  que 
hubiesen  setvido  á  la  reacción:  ha  riato 
también  la  buena  voluntad  con  que  he  mi- 
histrado  al  C.  Ortiz  Careaga  cuantos  fon* 
dos  me  fué  posible,  aun  quedándome  re- 
ducido á  penurias  y  compromisos:  no  pue- 
de, pues,  atribuir  el  paño  que  doy,  al  afán 
de  deííobedecerlo  y  de  absorber  entera- 
mente'las  rentas  federales;  sino  que  di- 
mana de  la  necesidad  imperiosa  en  qu« 
estoy,  de  procurar  que  haya  uniformidad 
'de  sentimientos  y  de  miras  en  todas  las 
personas  que  desempeñen  puestos  públi 
cós,  á  fin  de  que  mi  administración  pueda 
cor^respónder  dighamente  al  llamamiento 
que  nos  ¿ace  la  patria,  para  salvar  su  in- 
dependencia y  su  buen  nombre. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  espe- 
jo que  el  C.  Presidente  de  la  Repáblica,  á 
quien  se  servirá  vd.  dar  cuenta  con  esta 
nota,  aprobará  mi  conducta,  y  ratificará 
los  nombramientos  que  he  hecho. 

Libertad  y  Reforma.  '  Mazatlan,  Mayo 
3  de  1862.-í-PMotrfo  Vega.—C.  Minií^tro 
de  Hacienda  y  Crédito  publico, -^México. 


Cómúniciicipn  d  que  se  refiere 
la  anterior. 

Repáblica  mexicana,-— Ejárcito  federal. 
^-xTefe  de  laaarma.i  del, Estado,— Por  las 
copuu^riicaciones  que  vJ.y  el  O,  Gobernador 
íiustituto  rae  {lan  diri^'ulo,  me  he  ímpue»- 
tq. de  la  imposibilidad  vu  que  ambos  se 
encueijitran  de  ilejar  aseguradlo  el  pago  de 
;JoH  compromisps  que  tengo  contraidos,  y 
d^  mipLstrarme,  los  40^000  pesos  que  son 
nec^sario3  para  hacer  marchar  al  Interior 
de  la^  República  la  brigada  que  se  ha  pe 
dido  á  este  Pstado  por  el  gobierno  general, 
para  tou^ar  pai  te  eii  la  guerra  extranjejra. 
Tal  circunstancia  me  ha  obligado  á  encar- 
garme del  mando  en  jefe  nel  Estado,  y 
con  el  objeto  de  proporcionarme  á  todo 
trance  la  suma  indicada,  porque  veo  que 
en  ello  se  interesa  el  buen  nombre  do  Si 
naloa. 

Desde  luego  he  juzgado,  que  para  poder 
ofrecer  que  serán  cubiertos  con  toda  se- 
guridad ios  compromisos  que  me  veo  en 
la  precisión  de  contraer,  necesito  tener  en 
las  oficinas  de  Hacienda,  hombres  iniima 
mente  unidos  á  mi  por  simpatías  de  causa 


y  de  situación,  á  fin  de  que  no  sean  una 
remora  en  n^i  marcha,  ni  presenten  un 
peligro  deque  mts  créditos,  en  algún  caso 
dejen  de  ser  pagados,  como  ha  sucedido  ya 
otras  veceSy  de  lo  ciial  proviene  que  ca- 
lezca de  crédito  Ja  oficina  que  está  alear- 
go  de  vd. 

Por  las  considm-acioTiéí)  expuestas,  be 
resuelto  que  vd.  y  el  XD.  Juan  de  la  Peña 
y  Barragan,  queden  removidos <le  losem- 
pieos  que  obtienen  enesa  aduana,  entran- 
do á  reemplazarlos,  como  administrador  el 
C.  Felipe  Avellano,  y  como  contador  elC. 
Rosalio  Banda,  á  los  cuales  hará  vd.  en- 
trega, á  lá  posible  brevedad,  de  loa  em. 
pieos  de  que  se  trata. 

Esta  determinación  en  manera  alf^una 
puede  considerarse  un  agravia  al  buen 
nombre  de  vd.,  que  tan  justamente  se  lo 
ha  conquistado  en  los  diversos  euipleos 
que  há  desempeñado  en  este  puerto,  sino 
que  dimana  únicamente  de  que  por  su 
carácter  y  ftusr  antecedentes,  tío  le  juzgo 
adecuado  para  ayi>daritie  eficazmente  á 
salvar  lás  difíbiíe»  circunstancian  en  que 
nos  énfcontramos. 

PTÓteslo  á  vd.  cdn  este  motivo  mi  apre- 
cio y  eonsidetaéioni'  . 

Libertad  y  Tlef«4rma.  Mazatlan.  Mayo 
2  de  1862.— /'Me ¿y/o  rcf/a-C.  Joan  Igle- 
sias Domiiííriiez. — Presente,  • 


Aduana  marítima  d^  Ma^tlan.— Ten- 
go el  honor  de  con^esítar  el-  (oficio  de  vd. 
del  día  de  ayer;  mnnifef^tán rióte:  qae  inií 
deberes  íío  me  jiermiten  reconocer  en  vd. 
facultad  pAr^arenUrVef  y  i^ombrar  emplea 
dos  de  la  'Fé'{(*raciotr,  píi<?H  es  atribución 
exclusiva  del  supreriíio  gt>bierno;  mas  como 
toda  resíi^tetíGitt  de  mi  parte  *l  ladíj^ri- 
cion  que  vd.  ftie  comunica  eéria  infnctuo 
sa,  entregaré  la  adrairiistraciófi  de  esta 
aduana  -al  ^.  D.  'Felipe  Arallano,  nom- 
brado para  sustituirme,  consignando  aquí 
qno  diclm  entrega  la  hfigO,  no  por  acto  di 
reconocimiento;  sfíio  pbr  evitar  qae  un 
procediiriientocontrarior  produjera  algana 
sospeclia  flesfavorable  á  mi  reputación, 
qutí  hiompre  he  procurado  conservar  nin 
manchct,  y  para  (|ne  pueda  exarainar.^e  mi 
conducta  en  tod)  el  tiempo  que  la  oficina 
ha  estado  á  mi  cnrgv). 

Por  lo  demás,  af^ra'lezcoelbuen  concep- 
to cjue  de  mí  tiei»rt,  y  j^or  ello  le  doy  las 
debidas  gracias. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  con^íideracion. 

Independencia  y  Libertad.    Mazatlan, 
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ñlayo  3  de  18G2. — Jímn  lylesias  Domin- 
flfUíí;.— Cudaílano  jefo  de  la^  armas  del 
Estado, — Presente. 


'*El  Oonrriffi^  du  Dimanche"  —  Esto 
periódico  parisiense,  publicó  ente  artículo 
Con  eKtftulode  "Siempre  Mt5xico." 

"En  nuestro  último  artícnlíj  expresaba 
mes  la  esperanza  de  tener  que  anunciar 
pronto  á  nuestros  lectores,  la  conclusión 
definitiva  y  pacífica  de  nuestras  diferen 
das  con  el  gobierno  de  la  República  me 
xicanal  Hasta  hoy  nuestras  previsiones  se 
hablan  Ido  realizando  punto  por  punto, 
¿SerA  preciso  que  sobreesté,  que  es  el  más 
importante  de  todos,  nos  veamos  oblicua- 
dos á  confesar  que  nos  hemos  equivocado? 
L^.s' apariencias  están  seguramente  en  con- 
tra'nuestra,  y  sin   embargo,  continuamos 
creyerfdo  en  la  paz,  y  en  una  paz  próxima. 
^En  lugar  de  haberse  firmado  en  Orizaba, 
se  firmará  en  México,  fié  aquí  toda  la  con 
^dfon  que  podemos  hacer. 

'No  rtecesitamos  decir  que  ignoramos 
absolutamente  fas  instrucciones  que  ol  go- 
bierno francés  ha  debido  enviar  en  estos 
últimos  dias  A  sus  agentes;  pero  nos  pare 
ce  de  t')do  punto  imposible,  que  ai»te  la 
situn'cion  que  revelan  las  noticias  más  re- 
cientes, y  la  nueva  luz  con  que  aparece  l.i 
truestioTí,  el  gobierno  imperial  no  haya 
módiflca<Io  suí  planes,  en  el  sentido  d»í 
una  solución  rápida  y  pacífica. 

En  efecto,  el  abandono  de  nuestros  alia 
dos,  no  será  la  razón  determinante  ile  la 
n,uevi\  política  que  nos  complacemos  (^n 
'  atHbuir  al  gobierno;  si  no  consideramos  ln 
'Ciieíitron  más  que  bajo  este  punto  de  vis- 
ta,  nuestras  coíicinsibnes  serán  fefiteram  tafi- 
te «üstiniaH.  ¿Cuál  es,  en  efecto,  la  HÍ.r!»i<i- 
caetorí  de  Oáá  retirada,  tan  amarga  y  tan 
nécfámente  reprochada  por  la  "Patrie**  i 

•  nuestros  aliados?    Que  ingleses  y  españo 

•  les,  no' pudiendo' ponerse  de  acuerdo  con 
nosotros,  sobre  las  consecuencias  de  una 
acción  eotnun,  nos  dati  carta  blanca  para 
laiyecucion  do  nuestro  propio  plan. 

Claramente  resulta  de  esto  dlsentimien'< 
to,  lo  que  no  hemos  deja' lo  de  decir  y  do 
repetir,  que  los  agravios  alegados,  no  eran 
más  tfxifí  un  motivo  de  que  se  armaba  ca- 
íla  una  do  la'í  potencias  interventoras,  pa- 
rí ocultar  üiiras  que,  no  putiiondo  ser  co 
muñes,  debian  necesariamerit^^  producir, 
'  «n  el  momento  que  se  formul?uan,  el  d3s 
'  acueriio  que  acaba  de  estallar. 

Cuando  es  imposible  ponerse  I v?  acueiTílo, 
no  quedan  á  los  disidentes  más  que  dos 
alternativas:  batirse,  6  ceder.  En  lugar  do 


oponerse  por  medio  de  la  fuerza  á  nuestra 
acción,  nueístros  aliados  desisten,  se  reti- 
ran, y  nos  dejan  la  gloria  y  las  ventajas 
de  la  empresa.  Parece  que  entonces,  lejos 
de  irritarnos  como  la  *'Patrie",  y  de  acu- 
sarlos de  traición,  debiéramos  más  bien 
agradecerles  la  moderación  y  desinterés  de 
que  han  dado  pruebas. 

Seria  en  verdad  mostrarse  demasiado 
exigentes  pretender  que  los  ingleses  y  lo^ 
españoles,  que  desaprueban  uuestras  mi- 
ras, nos  prestaran  sus  soldados  para  se- 
guir Uí»  I  íivi  que  contraría  sus  propios 
designios.  ¿(Jomo  la  "Patrie",  que  ©«fdiri- 
gida  por  un  hombre  de  Estado,  no  habla 
previsto  lo  que  ha  sucedido?  ¿Por  qué  no 
consultaba  á  un  simple  bachiller  en  cien- 
cias políticas?  El  le  hubiera  dicho;  en  tan- 
to que  no  se  trate  más  que  de  derrilmr, 
todo  va  bien,  pero  cuando  se  llegue  á que- 
rer edificar,  cada  una  de  las  potencias  quer- 
rá hacerlo  en  su  provecho,. y  como  la  iden- 
tidad de  sus  intereses  es  una  quimera, 
tendréis  el  caos  por  solución.  Tal  ea  la 
historia  de  todas  las  coaliciones. 

Así,  pues,  sobre  este  punto,  no  hay  mo- 
tivo demostrarse  admirado  ni  aflijido.  El 
gobierno  francés  ha  d -bido  preveer,  y  «in 
«lula  alguna  ha  previsto,  loque  le  sucede. 
Fisto  es  lo  que  nos  ha  hecho  decir,  hace 
un  momento,  que  si  concluye  la  paz  con 
Juárez,  será  por  otras  consideraciones.  En- 
tas  consideraciones,  así  lo  esperamos-  al 
m^nos,  se  desprenderán  de  la  historia  <lo 
la  cuestión,  de  la  sencilla  narración  que 
vamos  á  trazar.  El  clero  ha  sido  hasta 
hoy,  para  las  naciones  cat(51icas,  un  pode- 
roso auxilinr  de  conquista.  Si  la  España 
vrnció  al  Nuevo- Mu inlo,  gracias  á  la  in- 
trepidez de  ilustres  aventureros,  mantuvo 
la  obediencia  de  sus  nuevos  vasallos,  gra- 
cias A  la  predicación  de  sus  sacerdotes,  y 
á  la  mansedumbre  de  loí  vencidos.  En 
tanto  que  duró  el  acuerdo  entre  el  soldado 
y  el  sacerdote,  el  vencido,  aunque  devora- 
tío  por  la  insaciable  avidez  del  vencedor, 
permaneció  sumiso,  poniendo  su  esperanza 
en  una  vida  mejor;  pero  aconteció  que  Es- 
paña, después  de  haber  chupado  hasta  la 
fn<^dula  de  los  huesos  de  aquellos  pobres 
indios,  segados  a  millones  por  el  trabajo 
de  las  mioas  no  pudo  acostumbrarse  á  la 
idea  de  ver  disminuir  los  recursos  que  lo 
proporcionaban  sus  colonias,  y  movidas, 
justo  es  decirlo,  por  un  sentimiento  de 
equidafl,  quiso  que  el  clero  participara  de 
las  cargas  impuestas  á  las  colonias.  Pero 
el  clero,  al  enseñar  á  los  indios  la  moral 
evangélica,  la  caridad  y  la  resignación,  no 
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se  liabia  olvidado  de  rí  mismo,  en  el  re- 
parto de  las  riquezas  terrenales. 

Los  reyes  de  España  se  atrevieron  á 
atentar  á  las  inmunidades  de  la  Iglesia; 
de  aquí  nació  la  revolución  que  dio  por 
resultado  la  conquista  de  la  independen^ 
cia.  A  la  voz  de  un  sacerdote  se  verifica- 
ron los  primeros  movimientos  de  rebelión 
de  los  indio?.  Hidalgo  tuvo  muy  corta  car- 
rera, pero  fué  reemplazado  por  otro  sacer. 
dote,  el  famoso  Morelos,  héroe  digno  de 
la  pluma  de  Plutarco. 

En  la  fiebre  del  patriotismo,  pronto  se 
desvaneció  la  primera  cau^^a  de  la  rebelión, 
y  tanto  que  los  indios  ni  siquiera  la  cono- 
cieron.  La  virtud  de  sus  primeros  caudi- 
llos tuvo  un  brillo  refulgente  y  purísimo, 
y  por  algún  tiempo  quedó  consolidada  la 
influencia  del  clero.  El  mando  de  los  in- 
surgentes pasó  en  breve  de  las  manos  de 
los  sacerdotes  á  las  de  soldados  laicos;  pero 
mientras  duró  la  guerra  de  la  independen- 
cia, no  hubo  ni  una  nubécula  que  oscure- 
ciera el  patriótico  acuerdo  que  se  estable- 
ció entre  los  unos  y  ¡os  otros. 

Una  vez  conquistada  la  independencia, 
ya  fuá  otra  cosa.  En  México,  como  en  otras 
partes,  se  entabló  la  lucha  entre  el  poder 
civil  imbuido  en  las  ideas  que  difundid 
por  el  mundo  la  revolución  de  89,  y  el  ele 
ro,  defensor  enérgico  de  los  privilegios  que 
le  hablan  concedido  las  preocupaciones  de 
otra  época. 

Los  presidentes  de  estas  repúblicas  re- 
cien nacidas,  consultaron  las  más  vece» 
más  bien  con  su  ambición,  que  con  su  con- 
ciencia. AlgunoM  sufrieron  las  exigencias 
de  los  sacerdotes,  transigieron  con  el  ele 
ro  y  se  mostraron  reaccionarios;  pero  ga 
naban  terreno  las  ideas  liberales,  se  der- 
ramaba la  instrucción,  y  poco  á  poco  iba 
desapareciendo  el  fanatismo  religioso.  La 
clase  media,  que  era  la  parte  más  ilustra- 
da, y  por  consiguiente  la  más  liberal  de 
la  nación,  sintiendo  su  propia  fuerza,  se 
apoderó  resueltamente  de  la  situación,  eli- 
giendo presidente  á  uno  de  los  suyos.  Co- 
monfort,  como  Luis  Felipe,  ó  más  exacta 
mente  como  Cavaignacen  Francia,  fué  en 
México  la  clase  media  liberal  coronad». 

Pero  los  soldados  mexicanos  no  polian 
resignarse  á  un  régimen  quo  infaliblemen- 
te debia  dejarlos  pronto  mano  sobre  ma- 
no. El  clero,  por  su  parte,  amenazado  en 
su  influencia,  conspiró  y  por  medio  de  una 
coalición  entre  la  sotana,  el  sable  y  los  hu- 
mos aristocráticos,  Comonfort  fué  derro- 
cado del  poder. 

Liberal,  honrado,  con  excrúpulos  indig- 
nos de  las  circunstancias,  agitado  entre 


la  democracia  que  quería  completar  su  vic- 
toria, y  la  reacción  impaciente  por  reco- 
brar el  poder,  no  se  atrevió  á  echar  sobre 
si  la  responsabilidad  de  acto^  enérgicos  y 
necesarios,  y  como  se  le  habia  pronostican 
do,  fué  arrebatado  por  su  golpe  dó  Estado 
reaccionario, 

Enseñoreada  la  reacción  del  campo  de 
batalla,  confió  sus  destinos  á  Zuloaga,  la- 
cayo del  clero,  y  ejecutor  fiel  de  la  consig- 
na de  la  sacristía.  Pero  la  nulidad  de  esto 
personaje  debia  escitar  la  ambición  de  su 
teniente  el  famoso  Miramon,  verdadero 
émulo  de  Santa  Anna,  truhán  de  cuerda  y 
ganzúa.  El  teniente  el  dia  menos  pensado 
intimó  á  su  amo  que  diera  su  dimisión;  y 
fué  obedecido.  Asi'  fué  como  Miráinon  re- 
emplazó k  Zuloaga. 

Miramon,  entre  otras  cualidades,  tenia 
tan  pronunciado  el  amor  al  robo,  que  á 
veces  ponia  á  rescate  á  lobos  de  su  cama- 
da;  pero  como  batia  por  la  buena  causa,  la 
democracia  no  estaba  vencida,  y  así  estas 
fechorías  le  eran  perdonadas  por  la  reac- 
ción como  pecados  veniales.  Este  misiuo 
Miramon  es  el  que  se  rol3Ó  los  600,000  pe- 
sos de  la  legación  inglesa,  y  el  mismo  que 
iba  á  México  á  perseguir  los  proyecta<i  de 
regeneración  cuado  fué  arrestado  por  el 
comandante  de  las  fuerzas  inglesas.  Las 
ingleses  le  guardaban  sin  duda  algún  ren- 
cor, y  lo  obligaron  á  reembarcarse  y  á  re- 
gresar a  Europa.  Actualmente  está  en  Li- 
glaterra,  donde  tal  vez  procura  hacerse 
perdonar  el  pecadillo  del  hurto  de  los... 
600,000  pesos.  Tales  son  los  caudillos  de 
la  reacción  en  México.  , 

Cuando  Comonfort  estaba  en  el  poder, 
el  presidente  actual  de  la  República  lo  era 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  lo  que 
equivalía  k  la  vicepresidencia,  y  le  oonfe- 
ria,  en  ciertos  casos  previstos  por  la  ley 
constitucional,  los  deberes  y  derechos  de 
presidente.  Presentóse  uno  de  estos  casos, 
cuando  Comonfort  cayó  violentamente  del 
puerto.  Violando  la  Constitución,  huyen- 
do Comonfort  por  debilidad  ó  por  impo- 
tencia, Juárez  protestó  contra  la  violencia, 
y  fiado  en  su  buen  derecho  y  en  la  justi'* 
cia  de  su  causa,  entabló  la  lucha  por  la  le. 
oralidad,  lucha  muy  desigual  al  principio, 
pero  de  la  que  debia  salir  triunfante. 

Las  faltas,  las  debilidades  y  los  errores 
de  Comonfort,  trazaban  claramente  á  Juá- 
rez, cuál  era  la  senda  que  debia  seguir,  y 
cuál  la  actitud  que  deÜa  tomar  en  contra 
de  la  reacción.  E^ta  actitud  fué  digna  y 
enérgica;  sin  salirse  de  la  Constitución  que 
es  muy  liberal,  le  bastó  manif  star  la  firme 
voluntad  de  hacerla  respetar, para  quilos 
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reaccionarios  le  profesaran  un  odio  que  no 
está  próximo  á  extinguirse. 

Pero  la  reacción  era  impotente.  Juárez 
que  cuenta  con  el  apoyo  de  las  gentes  hon- 
radas, y  cuyo  poder  está  sancionado  por 
la  inmeasa  mayoría  de  la  nación,  esperaba 
después  de  haber  purgado  al  país  de  la» 
gavillas  de  reaccionarios  que  lo  infestaban, 
consolidar  el  orden,  combinándolo  con  la 
libertad.  La  tarea  que  se  habia  impuesto 
iba  á  ser  coronada  del  mejor  éxito,  io  cual 
contrariaba  todos  los  intereses  de  la  reac 
cion.  yi¿nd)Re  perdida  para  siempre,  si 
no  ponia  obstáculos  á  la  obra  general  de 
Juárez,  redobló  sus  esfuerzos,  multiplicó 
sus  intrigas,  sembró  la  calumnia  en  el  ex- 
tranjero, y  sopló  en  todas  partes  el  fuego 
de  su  odio  para  encender  la  discordia.  Im 
potente  ea  México,  imploró  el  auxilio  del 
extranjero»  pero  hubiera  perdido  su  tiem- 
po, ai  no  hubiera  sido  milagrosamente  sor- 
vida  por  circunstancias  que  todos  conocen, 
y  que  determinara  la  intervención  de  las 
tres  potencias. 

Tai  es  la  verdad  verdadera  en  la  sitúa 
cion  y  disposiciones  de  los  partidos  en  Mé- 
xico. Dejamos  á  todo  hombre  honrado  é 
imparciai  la  tarua  de  juzgar. 

ror  un  lado,  la  democracia,  representa 
da  por  Juárez,  ocupando  legalmenteél  po 
der  y  manteniéndose  en  él  constitucional- 
mente; — por  el  otro  la  reacción  clerical, 
servida  por  la  ambición  de  algunos  jefes 
militares,  y  de  varios  oligarcas  que  quie 
ren  recobrar  el  poder  peí' fas  et  nefas,  pt o 
moviendo  con  este  fin  la  guerra  y  la  inva 
sion  repr^entadas  por  los  Miramon,  los 
Miranda,  los  Almonte,  los  Gutiérrez  Es 
trada,  los  Hidalgo,  y  otros  de  la  misma  ra- 
lea. Desde  Roma,  donde  habita  el  Sr.  Gu 
tierrez,  manda  á  sus  afiliados,  á  los  Hidalgo 
diplomáticos  acreditados  ó  agentes  secre 
tos  cerca  de  las  cortes  de  Europa,  la  con- 
siena  de  la  reacción   universal  que  recibe 
del  general  de  los  jesuitas.  Asi  las  intrigas 
se  enlazan  por  todas  partes  á  la  ve/.;  pero 
¡ay!  viene  siempre,  siempre  ese  fatal  grano 
de  arena,  que  frustra  los  cálculos  mas  sa- 
bios y  anonada  los  planes  mejor  combina- 
dos. Esto  es  lo  que  sucede  con  el  Sr.  Gu 
tierrez  Estrada. 

La  Época,  periódico  ministerial  de  Ma- 
drid, poco  satisfecho  á  lo  que  parece,  de 
la  preferencia  concedida  á  la  casa  de  Aus- 
tria, se  ha  vengado,  publicando  una  carta 
del  Sr.  Hidalgo,  agente  secreto  del  Sr.  Gu 
tierrez.  Esta  carta  alza  el  velo,  bajo  el  que 
se  abrigaban  los  intrigantes,  y  descubre  en 
toda  su  desnudez  los  infames  proyectos  de 
la  reacción. 


Semejantes  proyectos  necesitan  del  mis- 
terio y  do  las  tinieblas;  ahora  que  apa- 
recen á  luz  estas  subterráneas  intrigas,  y 
que  ya  no  es  posible  poner  en  duda  la  du- 
plicidad  y  la  perfidia  de  estos  agentes  de 
la  reacción,  cuyo  centro  está  en  Roma,  así 
como  la  red  tendida  á  !a  ignorancia  y  á  la 
buena  fé,  nos  parece  imposible  que  el  go- 
bierno francés  persista  en  una  resolución, 
que  á  su  gusto  ó  á  su  pesar,  lo  convertiría 
en  jefe  de  la  reacción  universal.  Todo  esto 
nos  hace  considerar  como  segura  la  paz 
con  México.  La  reacción  ha  perdido  la  ba*» 
talla,  y  si  es  absolutamente  necesario  que 
el  puntillo  de  honor  nos  lleve  hasta  Méxi- 
co, debemos  ir,  no  para  derribar  á  Juárez, 
sino  para  tratar  con  él.'' 

Al  insertar  este  articulo,  nos  complace 
sobremanera  que  haya  en  Francia  escri- 
tores que  tan  perfectamente  comprendan 
la  cuestión  mexicana  y  las  tendencias  de 
nuestros  partidos  políticos,  así  como  que 
hagan  plena  justicia  á  las  rectas  intencio- 
nes del  actual  presidente  de  la  República. 
Con  respecto  á  la  carta  de  Hidalgo,  en 
que  se  revelan  las  intrigas  de  Gutiérrez 
Estrada,  y  las  maquinaciones  de  tres  go- 
biernos, á  saber:  los  de  Santa -Anna,  Zu- 
Igaga  y  Miramon,  conviene  hacer  notar, 
que  la  publicación  de  la  carta,  ha  servido 
para  que  en  el  mundo  entero  se  reconozca 
que  es  traidor  á  la  patria  el  partido  con- 
servador de  México. 

Sus  notabilidades  mas  prominentes  tie- 
nen en  sí  mismo  de  resignarse  con  semejan- 
te nota,  pues  á  tanto  equivale  su  obstinado 
silencio,  y  el  no  haber  ni  uno  solo  de  estos 
hombres  desmentido  las  graves  asevera- 
ciones de  Hidalgo. 

La  complicación  de  la  cuestión  extran. 
jera,  la  invasión,  la  guerra  con  todos  sus 
horrores,  la  sangre  mexicana  vertida  en 
Acultzingo,  en  los  cerros  de  Puebla,  en 
Barranca  Seca  y  en  el  Borrego,  los  gastos 
inmensos  que  el  país  tiene  que  hacer  para 
sostener  la  lucha,  los  sacrificios  de  todo  gé- 
nero que  pesan  sobre  la  República,  todo 
esto  es  obra  délas  notabilidades  conserva- 
doras, de  los  llamados  gobiernos  que  encar- 
garon á  Gutiérrez  Estrada  y  á  Hidalgo, 
que  imploraran  la  intervención  y  lamonar- 
quía  y  que  vendieran  la  independencia  de 
la  patria. 

Y  todos  estos  hombres  viven  tranquila- 
mente en  la  ciudad  de  México,  y  esperan 
acaso  las  desdichas  nacionales  para  ser  mi- 
nistros de  Almonte  ó  lacayos  del  archidu. 
que,  y  acaso  seguirán  enviando  instruccio- 
nes á  Gutiérrez  Estrada  y  á  Hidalgo  para 
que  insten  por  el  envío  de  refuerzos,  y  pli- 
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ra  que  si^ran  engañando  al   emperador  de 
loa  franceses. 

Como  amantes  entusiastas  de  la  inde 
pendencia,  como  amigos  sinceros  del  go 
bierno  constitucional,  una  vez  más  llama- 
mos su  atención  hacia  la  carta  de  Hidalgo 
y  hacia  el  hecho  significativo  de  no  haber 
sido, por  nadie  desmentida;  para  que  obren 
cor*  la  energía  que  demandan  las  circuns- 
tanciáis; si  es  urgente  reforzar  y  proveer  de 
recursos  al  valiente  «General  Zaraor^)za.  pa- 
ra  que  rechace  la  agresión  de  los   france 
ses,  no  es   menos  urgente  destruir  en  su 
raíz  los  complots  de  la  traición,  y  estirpar 
el  origen   de  las  calamidades  que  hoy  pe. 
san  sobre  la  República. 

Los  que  abusando  del  poder  promovic' 
ron  la  intervención  y  renegaron  do  la  in- 
dependencia, son  la  vanguanlia  del  enemi 
go;  pero  no  una  vanguardia  desplegada  en 
tiradores  que  se  expongan  al  fuego  de  nues- 
tros soldados,  sino  una  vanguardia  de  es- 
pías  dobles  y  de  traidores. 


Ministerio  de  relaciones  exteriorp-s  y 
Gobernación, — Gobierno  del  Estado  de 
Campeche. — C.  Ministro. — Tengo  el  ho- 
nor de  remitir  á  vd  adjunta  una  copia  de 
las  comunicaciones  que  se  han  cruzado  en. 
tre  las  autoridades  superiores  del  Estado 
de  Yucatán,  y  el  comandante  de  la  cnfío 
ñera  francesa  La  Orenade,  que  dejando 
en  el  Carmen  el  vapor  VEclaiv,  salió  á 
reconocer  esta  costa  hasta  el  puerto  di- 
Sisal. 

A  HU  regreso  fondeó  dicho   buque,  La 
Orenacle,  en  este  puerto,  y  en  la  mañana 
de  hoy,  acompañado  de  dos  buques  nue- 
vos que  tiene  armados,  trabó  un  combate 
naval  con  la  goleta  nacional  Pizarro,  que 
la  comandancia  en  jefe  del  Estado  dispu 
80  armar  para  protejer  las  euibarcacioiies 
que  ertrasen   en  el  puerto.    Dfspues  de 
una  hora  de   fuego,  en  que  nuestros    va 
lientes  marinos  contestaron  dignamente 
los  tiros  del  enemigo,  el  vapor  se  retiró 
con  sus  embarcaciones  menores,  fondean 
dose  á  ocho  ó  nueve  millas  del  puerto.  No 
ocurrió  desgracia  alguna. 

Respecto  á  la  sublevación  del  Carmen, 
tengo  la  sati>faccion  de  anunciarle,  que  ha 

Jaedado  reducida  A  solo  la  isla,  favorecí - 
a  por  los  buques  de  vapor  franceses  ci> 
tados,  y  que  las  fuerzas  de  este  Estado 
han  ocupado  las  demás  poblaciones  del 
partido  del  Carmen,  á  las  que  los  suble- 
vados pretendieron  hacer  extensiva  su 
traición.  En  todos  los  demás  pueblos  del 
Estado  se  conserva   inalterable  el  orden 


público,  y  la  firme  adhesión  á  las  insti- 
tuciones liberales  que  ha  adoptado  la  Re- 
pública. 

Sírvase  vd.  dar  cuenta  con  esta  comu- 
nicación al  C.  Presidente  de  la  República, 
á  quien,  lo  mismo  que  á  vd.,  protestó  las 
seguridades  de  mi  distinguida  y  respetuo- 
sa consideración. 

Libertad  y  Reforma.  Campeche,  Junio 
25  de  1862,— r.  Gaveta.— Santiago  Mar-^ 
tinez,  secretario. — C.  Ministro  de  Relacio- 
nes y  Gobernación, 


Ministerio  de  Relaciones  Exterioren  y 
Goberuacion.--El  C.  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  tenido  á  bien  doolarar,  que  ao 
son  redimibles  los  reedites  que  aeedeudaD 
por  los  capitales  pertenecientes  al  fondo 
de  beneficencia  pública,  y  me  manda  co; 
municar  á  vd.  este  acnerdo,  á  fin  (}aque 
disponga  su  inmediata  pablicaeioh. 

Libertad  y  Reforma.  México,  JuKo  19 
de  1^62.— Doblado, — Ciudadano  Gober- 
nador del  Distrito. 


Socrctaiía  general  de  gobierno  del  Es- 
tado (le  Campeche. — Rada  de  Sisal,  i  21 
de  Junio  de  1862.— Señor  Comandatite 
Militíir.  — ünltia  resuelto  diriginue  al  Sr. 
vice  cónsul  de  España,  para  no  poner  á  vd. 
en  el  compromiso  que  expresa  el  decreto 
de  Juárez,  que  declara  traidor  á  la  patria 
á  todos  aquellos  que  mantuvieren  comu- 
nicaciones con  el  enemigo;  pefo  supuesto 
que  vd.  lo  ha  j  üzgado  de  otro  modo,  y  que 
por  lo  demás,  las  consecuencias  de  su  de- 
creto no  son  de  temerse,  vista  la  prdñta 
caida  del  gobierno  actual  de  México,  me 
dirijo  directamente  á  vd.  para  decirle:  que 
conformándome  con  las  generosas  inten- 
ciones del  gobierno  de  mi  país,  no  come 
tert^  ningún  acto  hostil  contra  la  provin- 
cia de  Mérida,  deseando  que  los  habitantes 
apasibles  de  Yucatán,  no  sufran  de  modo 
alguno  las  eventualidades  que  se  efectúan 
en  México,  y  que  su  comercio  püédé  coU'» 
tinuarse  como  hasta  el  presente,  np  pidien 
do  ninguna  otra  cosa  sino  la  reciprocic!a(l 
hacia  los  buques  franceses  que  frecuentan 
ese  puerto.  *  •  *; 

El  estado  de  hostilidad  en  que  ños 'en- 
contramos contra  Campeche,  no  proviene 
sino  del  hecho  del  Gobérnadbir  de  áquéll|i 
provincia,que  ño  ha  temido  declararme  la 
guerra,  y  que  ha  hecho  Qométeír'bbr  sus 
soldados  actos  de  saqueo  y  dé  incendió  eh 
las  apacibles  comarcas  que  rodeáü  la  isla 
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del  Carmen,  con  un  carácter  de  tal  mane- 
ra odioso,  que  me  he  visto' obligado  á  usar 
de  medios  de  vigor,  capturando  todoa  los 
buques  y  embarcaciones  de  Campeche.  Se- 
ria muy  á  propósito  que  esta  turbulenta 
ciudad,  que  es  aun,  á  decir  verdad,  un  ni 
do  de  piratas,  entrase  bajo  la  obediencia  del 
gobierno  de  Yucatán,  y  se  verian  destrui- 
das sus  murallas  que  causan  su  audacia  y 
8u  impunidad.  El  gobierno  del  Empera- 
dor de  los  franceses,  que  ha  hecho  un  llama- 
miento á  los  hombres  de  bien  de  todos  los 
partidos,  rae  inclina  á  dirigirme  á  vd.,con 
la  entera  confianza,  esperando  que  en  las 
circunstancias  actuales,  juzgue  vd.  como 
yo,  que  una  política  de  prudencia  y  de 
,  moderación,  es  la  mejor  de  las  políticas. 
Reciba  vd.,  señor  comandante  militar,  la 
seguridad  de  mis  inuy  distinguidos  senti- 
mientos.— Firmado. — El  teniente  de  na- 
vio, comandante  de  la  cañonera  de  S.  M.  I. 
Grenade.ii— jy.  Hoequart — Espero  lares- 
puesta  de  vd.  para  juzgar  de  ella  la  via  de 
conducta  qut>  debo  seguir. — Al  Sr.  coman 
dante  militar  de  Sisal. — Es  traducción  fiel 
düi  original  francés  que  el  señor  coman- 
dante militar  de  esta  plaza  me  entregó,  y 
que  he  devuelto,  habiendo  verificado  la 
versión  al  castellano. 

Sisal,  Junio  21  de  1862 Antonio  Cal- 
derón de  Jumilla, 

Es  copia.  Campeche,  Junio  26  de  1862. 
— Santiago  Martínez,  secretario. 

Secretaría  general  del  gobierno  del  Es- 
tado de  Campeche.— Comandancia  mili- 
tar del  puerto  de  Sisal.— El  C.  mayor  ge- 
neral de  'la  división  de  operaciones  del 
Estado,residente  en  este  puerto,  se  ha  ser- 
vido comunicarme  el  oficio  que  trascribo 
á  Td. —  «'Impuesto  de  la  comunicación  que 
en  traducción  me  acompaña  con  esta  fe- 
cha del  comandante  de  la  cañonera  frau" 
cesa  de  guerra  la  "Grenade,ii  que  se  halla 
fondeada  en  este  puerto,  debo  decirle,  que 
sin.  hacer  mérito  á  los  puntos  ó  pala- 
bras que  dirige  á  vd.  dicho  comandante, 
mientras  traslado  la  mencionada  comuni 
caeion  al  jefe  superior  de  las  armas  del 
Estado  para  que  resuelva  lo  que  juzgue  á 
bien,  no  corresponde  á  nosotros  como  em- 
pleados del  supremo  gobierno  de  Ja  na- 
ción, sino  acatar  y  respetar  haatta  donde 
sea  posible,  las  leyes  y  disposiciones  que 
emanen  del  ciudadano  presidente  consti- 
tucional. 

Lo  que  digo  á  vd.,  advirtiéndole;  que 
tan  luego  como  reciba  la  contestación  de 
la  superioridad,  se  la  trasladaré  al  coman- 
dante de  la  cañonera  francesa  la  "Grena- 
de,ii  Al  comunicarlo  á  vd.,  como  resulta- 


do de  su  comunicación  fecha  de  hoy,  solo 
tengo  que  añadirle,  qae  no  ha  sido  poca 
la  sorpresa,  al  ver  los  términos  en  que  su 
citado  oficio  se  expresa,  respecto  de  lá> 
conducta  circunspecta  que  ha  observado, 
y  que  no  sé  con  qué  fundamento  y  con 
notable  agravio  de  mi  persona  ha  queri- 
do interpretar  de  una  manera  tan  contra*  ■ 
ria  á  mis  sentimientos  de  mexicano,  y  á 
mis  deberes  de  soldado. 

Libertad  y  reforma.  Sisal,  Junio  21  de 
1862,  k  las  tres  de  la  tarde. — José  María 
Heredia  y  Peón, — Señor  comandante  de 
la  cañonera  francesa  de  guerra,  en  la  rada 
de  este  puerto. 

Es  copia.  Campeche,  Junio  25  de  1 862. 
— Santiago  Martínez,  secretario. 


Secretaría  general  del  gobierno  del  Es' 
tado  de  Campeche, — Mayoría  general  de 
la  división  de  operaciones  del  Estado. — 
Las  tres  de  la  tarde. — Ciudadano  gober- 
nador y  jefe  supremo  de  las  armas  del  Es- 
tado.— Tengo  la  honra  de  acompañar  4  vd/ 
la  comunicación  que  en  traducción  me  di. 
rigió  con  esta  fecha  el  C.  teniente  coronel 
de  infantería  permanente,  José  María  He- 
redia y  Peón,  comandante  militar  de  esta 
plaza,  original  de  la  que  en  francés  le  pasó 
el  comandante  de  la  cañonera  francesa  de 
guerra,  la  "Grenade,ii  para  su  conocimien- 
to, y  resuelva  lo  que  juzgue  mas  conve^* 
niente,  sirviéndose  vd.  comunicarme  sin 
demora  las  órdenes  que  sean  necesarias 
para  cumplirlas  estrictamente. 

I)ios,  libertad  y  reforma.  Sisal,  Junio 
21  de  1862, — P.  Diminguez. — C.  gober- 
nador y  jefe  superior  de  las  armas  del  Es-, 
tado. 

Es  copia.  Campeche,  Junio  25  de  1862. 
— Santiago  Martínez,  secretario. 


Secretaría  general  del  gobierno  del  Es- 
tado de  Campeche. — Gobierno  del  Estado 
de  Yucatán  y  comandancia  en  jefe  de  las 
armas  del  mismo. — He  tenido  el  disgusto 
de  imponerme  de  la  comunicación  que  di. 
rigió  á  vd,  el  comandante  del  vapor  de 
guerra  francés  la  »'Grenade,ii  manifestán- 
dole que  está  en  disposición  de  no  come- 
ter acto  alguno  de  hostilidad  contra  el  Es- 
tado, con  tal  de  que  de  la  misma  manera 
sean  considerados  los  buques  franceses  qxie 
se  presenten  en  ese  puerto. 

Puede  vd,  contestar  al  referido  oficial, 
que  el  Estado  de  Yucatán  se  conducirá 
71 
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siempre  con  el  decoro  que  corresponde  á 
un  pueblo  libre,  estrechamente  unido  con 
el  resto  de  la  República  mexicana,  á  que 
tiene  la  honra  de  pertenecer:  que  seguirá 
la  suerte  de  esta,  sea  cual  fuere,  en  ia  guer 
ra  que  le  hace  el  emperador  de  los  f  ranee- 
ees,  y  la  seguirá  con  tanto  mejor  gusto, 
cuanto  que  abriga  la  convicción  de  que 
en  defensa  de  su  independencia  y  de  su 
libertad,  jamás  es  vencido  ningún  pueblo. 
Se  serTirá  vd.  añadir  á  dicho  oficial,  que 
la  calificación  que  se  permite  hacer  de  hi 
noble  conducta  observada  por  el  vecino 
Estado  de  Campeche,  y  el  deseo  que  ex- 

Eresa  contra  los  intereses  de  este  pueblo 
eróico,  han  aumentado,  si  cabe,  la  deci 
sion  en  que  siempre  ha  estado  Yucatán, 
de  rechazar  la  injusta  é  incalificable  agre- 
sión de  los  franceses. 

Dígolo  á  vd.  en  respuesta  al  oficio  que 
esa  comandancia  militÜGir  dirigió  el  dia  de 
ayer  al  mayor  general  de  la  división  del 
Estado,  insertándole  la  nota  del  coman- 
dante del  vapor,  la  **Grenade." 

Libertad  y  Reforma.  Marida,  Junio  22 
de  1862. — L,  IHgoyen, — Antonio  O,  Re 
jon,  secretario. — C.  Comandante  militar 
del  puerto  de  Sisal. 

Els  copia.  Campeche,  Junio  25  de  1862.* 
-^Santiago  Martínez,  secretario. 


GOBIERNO  DEL  DISTRITO  DE  MÉXICO. 


José  Mái'ia  González  Mendoza ,  general 
de  divifion,  gobeima^ior  y  comandante 
milüar  de  este  Distrito^  á  los  habitan- 
tes del  mismo,  sabed: 

Que  en  uso  de  mis  facultades,  y  de  acuer. 
do  con  el  supremo  gobierno,  ho  dispuesto 
se  observen  las  prevenciones  siguientes: 

Art.  1^  Toda  persona  que  encuentre  al- 
gún objeto,  sea  de  la  clase  ó  condición  que 
fuere,  lo  presentará  inmediatamente  á  la 
primera  autoridad  política  de  la  población 
más  próxima  del  lugar  del  hallazgo,  ya  se 
verifique  éste  en  las  plazas  ó  lugares  pú- 
blicos, en  las  calles,  puerta-calles,  patios 
de  casas  de  vecindad,  caminos,  egidosó 
sementeras,  coches  ó  carruajes,  habitado 
nes  de  mesones  ú  hospederías  etc.,  etc., 
recabando  de  dicha  autoridad  el  certifica 
do  correspondiente. 

Art,  2.°  Toda  persona  en  cuyo  poder  se 
encontrare  alguna  cosa  estrav¡ada,sin  ha- 
berla presentado  k  la  autoridad,  podrá  ser 


aprehendida  como  sospechosa  de  hurto  ó 
receptación. 

Art.  3.^  Las  personas  que  encontraren 
niños  ó  animales  estravíados,  y  no  los  pre* 
sentaren  á  la  autoridad,  serán  aprehendi- 
das y  puestas  á  disposición  de  la  autori- 
dad  judicial  como  sospechosas  de  plagio 
ó  abigeato. 

Art.  4.°  Los  que  encontraren  cualquier 
objeto  y  lo  presentaren  á  la  autoridad 
oportunamente,  tienen  derecho  á  una  re- 
compensa proporcionada,  que  satisfará  el 
interesado. 

Art.  bP  Todo  el  que  hubiere  perdido 
cualquier  objeto,  se  dirigirá  á  la  autori- 
dad inmediatamente,  dará  las  señas  de  él, 
según  le  conviniere,  en  pliego  abierto  ó 
cerrado,  para  comprobar  cuando  se  en- 
cuentre, la  identidad  de  la  cosa  y  deducir 
el  derecho  de  la  persona. 

Art.  6.*  Las  autoridanes  llevarán  un 
libro  en  que  anotarán  las  pérdidas  y  los 
hallazgos  que  se  les  denuncien,  con  expre- 
sión de  todas  las  circunstancias  del  caso, 
y  se  tendrá  como  un  acta  de  moralidad  la 
presentación  á  la  autoridad  de  cualquier 
cosa  encontrada. 

Art.  7.?  A  ma$i  de  la  recompensa  que  se 
designa  en  el  art.  4.®,  las  autoridades  re- 
mitirán anualmente  á  la  cabecera  del  dis- 
trito, copia  á  la  letra  de  las  relaciones  en 
que  conste:  los  nombres  de  l&s  personas 
que  han  entregado  los  objetos  extravia. 
dos,  diciendo  qué  ciudadano  ha  dado  ma- 
yor número  de  pruebas  de  moralidad,  pa- 
ra publicar  su  nombre  en  los  periódicos  y 
concederle  un  premio. 

Art.  8.°  Esta  ley  no  se  refiere  para  las 
recompensas  de  parte  de  la  persona  que 
ha  perdido  la  cosa,á  los  oasos  de  incen 
dio,  cataclismo,  inundación,  etc.,  pues  que 
subsisten  las  leyes  vigentes,  y  la  obliga- 
ción de  presentar  los  objetos  á  la  autori- 

Por  tanto,  mando  se  impima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  México,  á  21  de  Julio  de  1861 
— José  María  O.  Mendoza. — Luis  (?.  Pi- 
cazo, oficial  mayor. 


El  C,  Tomás  Moreno,  general  de  división 
y  encargado  de  los  mandos  político  y 
militar  del  Estado  de  Tlaxcala,  á  stis 
habitantesy  sabed: 

Considerando:  que  establecido  y  prac- 
ticado el  principio  de  la  independencia  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  la  acción  de  la 
autoridad  es  imposible  en  muchos  casos 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


563 


sin  poner  en  ejecución  las  leyes  generales 
de  23,  28  y  31  de  Julio  de  1859. 

Que  es  por  lo  mismo  muy  conveniente 
facilitar  á  los  pueblos  el  cumplimiento  de 
estas  leyes,  removiendo  al  efecto,  según 
las  miras  del  legislador,  todos  los  obsta 
culos  que  el  interés  privado  y  la  falta  de 
costumbres  cívicas  pudieran  oponer  para 
entorpecerlas:  he  tenido  á  bien  decretar  el 


siguiente 


REGLAMENTO. 


Art.  1."  El  gobierno  del  Escado  nom» 
braríi  inmediatamente  para  cada  partido 
político,  un  juez  del  Estado  civil,  cuya 
residencia  será  la  cabecera  del  mismo,  y 
su  jurisdicción  se  extenderá  á  todo  el  par- 
tido. 

Art.  2.®  Estos  funcionarios  están  obli 
gados  á  cumplir  y  sujetarse  en  todas  sus 
partes  á  las  leyes  de  23,  28  y  31  de  Julio 
de  1869,  y  lo  prevenido  en  este  regla, 
mentó. 

Art.  3.^  En- las  municipalidades  desem 

Eeñarán  como  encargados,  todas  las  atri- 
aciones  de  jueces  del  Estado  civil,  los  al- 
caldes de  las  cabeceras,  y  á  falta  de  éstos, 
la  persona  que  los  suple  en  los  casos  or- 
dinarios: la  jurisdicción  de  estos  jueces  se 
extenderá  á  todo  el  municipio. 

Art.  4®  En  las  demás  poblaciones  donde 
no  haya  juez  civil,  la  persona  que  ejerza 
las  atribuciones  judiciales  del  lugar,  hará 
únicamente  los  asientos  de  nacimiento, 
matrimonio  y  fallecimiento,  que  por  caso 
de  necesidad  se  practicaren  en  ellas,  remi 
tiendo  cuanto  antes  las  actas  al  juez  de  su 
cabecera,  para  que  las  pase  al  libro  corres 
pondiente. 

Art.  5°  Todos  los  actos  del  estado  civil 
86  pueden  practicar  indiferentemente  ante 
el  juez  de  registro  de  la  municipalidad,  ó 
del  partido,  según  la  voluntad  del  intere- 
sado; pero  en  caso  de  haber  comenzado  en 
un  juzgado  alguna  diligencia,  no  podrá 
pasarse  á  otro  sin  previa  licencia  del  juez 
donde  comenzó,  quien  informará  lo  con- 
veniente. 

Art.  6°  El  juicio  y  calificación  de  los  im- 
pedimentos del  matrimonio,  correponde 
exclusivamente  al  juez  del  estado  civil  del 
partido;  pero  en  el  caso  que  fueren  descu- 
biertos por  denuncia,  ratificada  ésta,  se  re- 
mitirá al  juez  de  primera  instancia,  para 
los  efectos  del  artículo  11  de  la  ley  de  23 
de  Julio  de  1859. 

En  todas  las  dudas  que  ocurran  á  los 
jueces  civiles  de  las  municipalidades,  con- 
sultaran con  el  juez  civil  de  su  partido. 


Arfc.  7°  El  asociado  para  el  acto  del  ma- 
trimonio, de  que  habla  el  articulo  10  de  la 
citada  ley,  lo  será  en  las  municipalidades, 
el  presidente,  ó  en  s\^  defecto  un  concejal 
del  ayuntamiento. 

Art.  8°  Para  conocer  la  voluntad  de  los 
contrayentes  en  el  acto  del  matrimonio,  el 
juez  del  estado  civil  usará  de  esta  fórmula: 
'•Señora  N.  N.  ¿quiere  de  su  libre  volun- 
tad, unirse  en  matrimonio  con  el  Sr.'  N. 
N?"  Después  hará  la  misma  pregunta  al 
hombre,  y  contestando  ambos  afirmativa- 
mente, practicará  todo  lo  demás  que  pres- 
cribe el  artículo  15  de  la  misma  citada  ley. 

Art.  9°  El  matrimonio  que  se  celebre 
sin  sujetarse  á  la  repetida  ley  de  23  de 
Julio*  de  1859,  no  producirá  efecto  alguno 
civil,  aunque  haya  recibido  las  bendicio- 
nes del  sacerdote;  puede  en  consecuencia 
disolverse  al  arbitrio  de  cualquiera  de  las 
personas  que  lo  forman,  quedando  hábil  el 
varón  para  casarf^e  con  otra  mujer  y  ésta 
con  otro  varón. 

Art.  10.  Desde  la  publicación  de  este 
reglamento,  quedan  bajo  la  inmediata  ins- 
pección de  la  autoridad  civil,  los  cemente- 
rios, campos  santos  y  panteones:  los  jueces 
del  estado  civil  se  encargarán  de  ellos  en 
toda  su  jurisdicción  con  arreglo  á  la  ley 
de  31  de  Julio  de  1859. 

Art.  11.  Los  ayuntamientos  procederán 
inmediatamente  á  designar  en  todos  los 
lugares  donde  se  hagan  inhumaciones,  el 
departamento  separado  de  que  habla  el  ar- 
tículo 7"  de  la  ley  últimamente  citada. 

Art.  12.  Los  nacimientos  que  no  se  ba- 
gar, conátar  ante  el  juez  del  registro  civil, 
carecen  del  apoyo  de  las  leyes:  en  conse- 
cuencia, no  serán  reputados  como  legíti- 
mos para  todos  los  efectos  civiles. 

Art.  13.  Las  faltas  que  cometan  los  jue- 
ces del  estado  civil  en  el  desempeño  de 
sus  empleos,  serán  cfistigados  gubernati- 
vamente por  el  goberdor  del  Estado:  pero 
serán  consignados  al  juez  de  lo  criminal 
si  el  delito  fuere  de  tal  gravedad  que  asi 
lo  requiera. 

Art.  14.  Los  libros  originales  del  regis- 
tro civil  con  los  documentos  que  le  cor- 
responden, se  conservarán  cuidadosamen. 
te  en  el  archivo,  bajo  la  responsabilidad 
de  los  jueces,  los  que  por  ningún  motivo 
permitirán  que  se  extraigan  de  la  oficina, 
ni  por  mandato  de  autoridad  alguna:  los 
jueces  y  demás  funcionarios  públicos  po- 
drán pedir  copias  de  cualesquiera  actas. 

Art.  15.  Mientras  no  haya  existencia 
de  papel  especial  de  registro,  se  extende- 
rán las  certificaciones  de  nacimiento,  ma- 
trimonio y  fallecimiento,  en  papel  sellado 
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de  á>  dos  reales  la  hoja,  y  los  exhortos  ma- 
trimoniales en  sellos  de  á  medio  real. 

Art.  16.  Los  actos  del  estado  civil,  que 
según  las  leyes  del  registro  deben  copstar 
en  él,  no  tendrán  fé  en  juicio  sino  se  jus- 
tifican con  certificación  expedida  por  el 
juez  del  estado  civil. 

Art.  17.  Para  cubrir  los  gastos  de  estas 
oficinas  é  indemnizar  de  algún  modo  el 
trsCbajo  de  sus  empleados,  lo?  jueces  civi- 
les podrán  cobrar  derechos  á  los  intere^ 
sados^  arregUnduse  á  las  cuotas  siguien- 
tes: 

Por  el  acta  de  nacimiento  otorga- 
da en  el  juzgado O  25 

Por  la  misma,  yendo  á  la  casa  del 
interesado,  ajuicio  de  juez,  do 
uno  á  cuatro  pesos. 

Por  el  acta,  en  el  juzgado,  de  re-* 
conocimiento,  adoptación  ó  ar- 
rogación.*...  ».    O  50 

Por  las  primeras^diligencias  de  ma- 
trimonio en  que  se  toman  las  de- 
claraciones de  los  contrayentes 
y  testigos  en  el  juzgado 1  00 

Por  las  mismas,  en  las  casas  de  los 
interesados  ajuicio  del  juez,  de 
dos  á  cuatro  pesos. 

Por  la  publicación O  25 

Por  el  oficio  de  remisión  para  que 

se  publique  en  otro  lugar O  60 

Por  las  diligencias  de  exhorto  has 

ta  devolverlas O  50 

Por  el  acta  y  celebración  'del  ma 

trimonio,  en  el  juzgado 1  00 

Por' lo  mismo  fuiíra  del  juzgado, 
no  siendo  caso  do  nece-sidad,  de 
dos  á  cuatro  pesos. 

Por  cada  anotación  marginal  en  el 
registro,  á  solicitud  del  intere- 
sado      O  50 

Por  el  acta  do  entierro  en  el  arca 
común  del  cementerio  ó  campo- 
santo      O  25 

Los  que  se  hicieren  en  panteones  ó 
campos  mortuorios  construidos 
por  personas  particulares,  paga- 
rán el  precio  estipulado  previa- 
mente con  los  administradores 
do  ellos;  pero  la  inspección  de  po- 
licía, lo  mismo  que  sus  partidas 
ó  registro,  estarán  siempre  ácur- 
go  del  juez  del  estado  civij,  sin 
cuyo  conocimiento  no  podrá  ha 
cerse  inhumación  ninguna. 

Por  cada  certificación  de  actas  de 
todo  género,  sin  incluir  el  papel 

sellado  que  se  pagará  aparte 1  00 

Art.  18.  Si  los  causantes  no  estuvieren 


conformes  con  las  cuotas  que  les  exígete 
el  juez  por  sus  servicios,  podrán  ocurrir  al 
prefecto  del  partido,  el  cual,  impuesto  de 
la  queja,  resolverá  lo  que  creyese  justo,  y 
su  decisión  se  ejecutará, 

Art.  19.  El  gobernador  del  Estado,  en 
vista  de  los  ingresos  y  del  trabajo  que 
tengan  los  juzgados  civiles  de  las  cabece- 
ras de  loa  partidos,  fijará  la  remuneración 
que  el  juez  y  empleados  de  ellos  deben  dis- 
frutar, cubriendo  su  presupuesto,  si  fuere 
necesario,  de  los  fondos  del  ayuntamiento, 
ó  de  la  manera  que  lo  juzgue  conveniente: 
los  jueces  del  estado  civil  de  las  municipa- 
lidades, quedan  recompensados  con  los  de- 
rechos establecidos  por  el  presente  regla- 
mento. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  do  todos, 
mando  se  imprima,  publique  y  circule  á 
quienes  corresponda  para  su  cumplimiento. 
Dado  en  el  palacio  de  Tlaxcala,  á  30  de 
Junio  de  1S62,'— Tomás  Moreno. — Lie, 
Juan  B,  de  Acodta,  secretario. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.— Sección  1.' — Circular  núm.  59.-^ 
Acompaño  á  vd.  ejemplares  del  decreto  fe- 
cha 3' del  corriente,  que  hará  publicar  por 
los  periódicos  de  ese  lugar,  para  el  debido 
conocimiento  del  comercio,  cumpliendo 
además  esa  aduana  maritima  con  las  pre- 
venciones siguientes: 

1.*  Formará  á  la  mayor  brevedad  una 
noticia  pormenorizada  de  los  ingresos  y 
egresos  habidos  en  esa  oficina,  ^n  los  seis 
meses  corridos  del  primero  de  Enero  á  fin 
del  próximo  pasado,  tanto  en  importacio- 
nes come  exportaciones;  la  que  remitirá  vd. 
á  esta  secretaría,  acompañada  do  un  corte 
de  caja  extraordinario  de  segunda  opera- 
ción, en  que  consten  los  ingresos,  egresos, 
existencias  en  numerario,  libranzas  y  bo- 
nos habidos  del  1^  de  Julio  á  la  fecha  del 
recibo  del  adjunto  decreto,  haciendo  cons- 
tar en  él  el  número  de  liquidaciones  pen- 
dientes, y  el  cálculo  aproximativo  de  sus 
productos. 

2.*  Remitirá  vd.  igualmente  una  noticia 
de  los  créditos  que  pesen  sobre  esa  adua- 
na, especificando  su  procedencia,  monto  to- 
tal y  líquido  adeudo. 

3.'  Según  está  prevenido  remitirá  vd. 
cada  quince  dias  un  corte  de  caja  y  noti- 
cia de  los  buques  nacionales  y  extranjeros, 
que  lleguen  ó  salgan  de  ese  puerto,  con 
carga  ó  sin  ella. 

4.*  Bajo  su  mas  estrecha  responsabili- 
dad  se  sujetará  esa  oficina  á  cumplir  con 
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el  adjunto  decreto  y  presentes  prevencio- 
nes, así  como  á  observar  extrictameiite  lo 
dispuesto  en  la  ordenanza  general,  y  re- 
glamento de  aduanas  marítimas  y  dispo. 
siciones  vigentes,  bajo  la  pena  de  destitu- 
ción; y  sin  perjuicio  de  lo  demás  que  haya 
lugar  por  el  delito  de  desobediencia. 

5/  Tanto  de  esta  circular  como  del  de- 
creto de  que  se  acompaña,  acusará  vd.  por 
el  correo  inmediato,  el  correspoudiente  re- 
cibo 

Lo  que  de  suprema  orden  comunico  6, 
vd.  para  su  inteligencia. 

Libertad  y  reforma.  México,  Julio  5  de 
1S62.— Doblado,— G.  Gobernador  del  Es- 
tado de  Puebla. 


Sección  2.' — Circular.— Número  60. — 
La  circular  de  14»  de  Setiembre  de  1856,  á 
que  se  refiere  el  supremo  decreto  de  9  de 
Abril  del  presente  año,  por  el  que  se  de 
clararon  comprendidos  en  la  ley  de  25  de 
Junio  de  1856,  los  capitales  k  censo  ó  cua 
lesquiera  otros  dejados  en  testamento  para 
objetos  piadosos,  no  es  de  esa  fecha  sino 
de  24  de  Setiembre  del  mismo  año. 

Lo  que  de  orden  suprema  comunico  á  vd. 
como  rectificación  del  expresado  decreto. 

Libertad  y  Reforma.     México,  Junio  8 
de  1863.— Z)o6;a(ío. 


Sección  1.' — Dada  cuenta  al  C.  Presi 
dente  con  la  solicitud  que  han  presentado 
vdes.  á  esta  secretaría  con  fecha  15  del 
actual,  en  la. cual  pretenden  que  se  libre 
orden  a  la  aduanada  1  Manzanillo  para  que 
no  les  exija  los  derechos  respectivos  que 
han  causado  los  ($5,000)  cinco  mil  pesos 
que  remitieron  á  aquel  puerto  pnra  su  ex- 
portación, por  haberlos  satisfecho  en  su 
totalidad  al  despacharlos  de  Guadalajara, 
se  ha  servido  acordar  les  diga  en  respues 
ta,  como  lo  verifico,  que  solamente  por  de- 
ferencia, y  como  una  especial  gracia,  se 
accede  á  la  expresada  solicitud;  pero  que 
sobre  el  particular  es  necesario  qu*:;  ten- 
gan muy  presente  lo  que  disponen  las  le- 
yeá  vigentes,  y  esencialmente  el  decreto  de 
3  del  actual,  que  previene  de  una  manera 
terminante,  que  los  derechos,  contribucio- 
nes, etc.,  se  satisfagan  precisamente  á  las 
personas  y  en  las  oficinas  que  dichas  le 
yes  designan,  sin  cuya  circunstancia,  y  á 
no  ser  por  concesión  especial  del  supremo 
gobierno,  los  causantes  tendrán  que  sufrir 
la  pena  de  pagarlos  por  segunda  vez. 

Todo  lo  que  digo  &  vdes.  para  su  inte- 


ligencia, en  el  concepto  de  que  con  esta 
misma  fecha  se  libran  las  órdenes  que  so- 
licitan á  la  oficina  respectiva. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Julio  18 
de  1862. — Doblado. — Sres.  Graham,  Gea- 
ves  y  compañía. 


El  C,  Tomás  Moreno,  general  de  díviaion, 
y  encargado  de  los  mandos  político  y 
militar  del  Estado  de  TlaxcaUx^  á  sus 
Jiabitaates,  sabed: 

Considerando:  que  la  marcha  política 
de  la  República  exije  poner  en  vigor  en 
este  Estarlo  la  ley  general  de  4  de  Diciem- 
bre de  18G0. 

Que  es  muy  conveniente  aliviar  la  si- 
tuación de  los  pueblos,  dejando  á  su  vo- 
luntad ó  su  conciencia,  la  cooperación  pe- 
cuniaria que  para  los  actos  religiosos  ha 
acostumbrado  exigir  la  autoridad  pública. 

Que  el  e-ipíritu  cristiano  y  democrático 
que  domina  en  los  habitantes  del  Estado, 
pide  hace  tiempo  la  ejecución  de  la  men. 
cionada  le}',  para  que  purificada  la  religión 
de  los  intereses  bastardos,  con  que  por  des- 
gracia del  mundo  ha  sido  contaminada, 
pueda  el  segundo  desarrollarse  del  modo 
que  conviene  á  la  soberanía  nacional;  he 
tenido  á  bien  decretar  el  siguiente  regla 
mentó: 

Art.  1°  D»sde  la  publicación  del  pre- 
sente, en  cada  lugar  «o  observará  en  todas 
sus  partes,  la  ley  de  4  de  Diciembre  de 
1860. 

Art.  2^  Quedan  incluidas  en  la  prohi- 
bición del  artículo  11  de  la  expresada  ley 
las  procesiones,  demandas,  viáticos,  con- 
ducción procesional  de  cadáveres,  y  en  ge- 
neral, todo  acto  público  que  vaya  acom- 
pañado con  signos,  ceremonias  ó  investi- 
duras religiosas. 

Art.  3^  La  recaudación  que  se  haga  para 
gastos  del  culto,  será  enteramente  volun- 
taria; y  la  acción  de  las  autoridades,  no  se 
podrá  ejercer  para*el  cobro  de  los  llama- 
dos derechos  parroquiales,  dominicas,  li- 
mosnas, obvenciones  ó  emolumentos,  sino 
cuando  antes  de  practicarse  el  acto  ó  ser- 
vicio á  que  están  asignados,  haya  mediado 
un  avenimiento  ó  libre  convenio  entre  el 
ministro  del  culto  ó  sus  agentes,  y  los  in- 
teresados; en  cuyo  caso,  al  presentarse  so- 
bre esto  alguna  demanda  á  la  autoridad, 
obrará  lo  mismo  que  en  cualquiera  otra, 
prescindiendo  de  su  calidad  ó  aspecto  re- 
ligioso. 

Art  4^   Quedan  prohibidos  los  toques 
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y  repiques  de  campanas  á  deshoras  de  la 
noche»  es  decir,  dende  las  oraciones  hasta 
media  hora  antes  de  salir  el  sol,  con  ex 
cepcion  de  la  queda  y  el  alba  que  podrá 
darse  donde  haya  sido  costumbre,  y  de  los 
toques  de  incendio  y  alarma,  que  se  darán 
á  cualquiera  hora  con  anuencia  de  la  au- 
toridad local;  los  repiques  y  llamadas  pa- 
r^  actos  religiosos  no  excederán  de  un  cuar- 
to de  hora. 

Art.  5°  La  infracción  del  artículo  2^  de 
este  reglamento,  será  castigada  con  multa 
de  diez  á  veinticinco  pesos,  que  exijirá  la 
autoridad  local  á  los  promovedores  del  ac- 
to prohibido,  y  otra  igual  al  ministro  ecle- 
siástico que  lo  haya  ejercido:  en  el  evento 
de  que  el  culpable  sea  la  dicha  autoridad, 
los  prefectos  6  el  gobernador  del  Estado 
en  su  caso,  harán  efectiva  esta  pena:  la 
infracción  al  articulo  4^,  se  castigará  con 
multa  de  uno  á  cinco  pesos  en  los  mismos 
términos  y  las  faltas  al  artículo  3^  con  las 
penas  que  las  leyes  imponen  al  delito  de 
concusión. 

X^  para  que  llegue  á  noticia  de  todos, 
mando  se  imprima,  publique  y  circule  á 
quienes  corresponda  para  bu  cumplimien- 
to. Dado  en  el  Palacio  de  Tlaxcala,  k  21 
de  Junio  de  1862. — Tomás  Moreno. — 
Lie.  Juan  B,  Acosta,  secretario. 


LA  YEBDAD  BN  LA  OUESTIOK  MEXICANA. 
L 

Todo  lo  que  se  cuenta  de  México,  cuya 
situación  ocupa  hoy  la  Europa  entera,  es 
tík  tan  lejos  de  la  verdad,  que  creemos  por 
interés  general,  deber  aprovechar  los  do 
cumentos  que  nos  proporciona  un  corres- 
ponsal que  ha  visto  con  sus  ojos  y  tocado 
con  sus  manos,  los  hechos  que  refiere,  Ta 
es  tiempo  de  que  la  luz  se  proyecte  en  me« 
dio  de  las  tinieblas  que  oscurecen  esta  ar- 
diente cuestión,  más  y  más  enredada. 

Para  apreciar  mejor  la  situación  de  Mé^ 
xico,  será  conveniente  remontarnos  por 
una  rápida  ojeada,  á  la  primera  domina- 
ción española;  la  indicación  de  los  hechos 
históricos  6  incontestables,  bastará  para 
decirnos  si  la  expedición  de  las  tres  po- 
tencias la  exigían  la  necesidad  y  el  inte- 
rés europeo. 

Durante  más  de  tres  siglos  que  domi 
naron  los  españoles  en  México,  su  sistema 
fué  constantemente  iuvariable;  ninguna 
innovación,  ningún  cambio  pudo  penetrar 
nunca  en  aquel  hermoso  paÍB,  cuya  entra- 
da estaba  prohibida  á  todo  extranjero. 


Losvireyes  de  Castilla,  ayu^íados  por 
el  clero,  que  era  poderoso  y  que  inculcaba 
á  aquellos  pueblos  que  debian  desdeñar 
la  instrucciou,  descuidar  la  industria,  el 
comercio  y  la  agricultura,  tenían  gran  in- 
terés en  reducir  las  poblaciones  á  un  esta- 
do de  mansedumbre  excepcional.  La  ins- 
trucción pública  se  reduela  á  la  enseñanza 
de  los  salmos  latinos,  y  todos  los  estudios 
literarios  se  limitaban  á  la  paráfrasis  de 
algunos  textos  místicos  también  latinos.. 

Los  españoles,  por  orden  de  Fernando  y 
de  IsBídel y  [esos  fervientes  católicos,  prohi- 
bían á  los  mexicanos,  en  aquel  país  de  pre- 
dilección en  que  la  tierra,  á  causa  de  sus 
tres  climas  diferentes,  produce  cuanto  hay 
en  el  mundo,  que  cultivasen  el  olivo,  la 
viña,  otros  frutos,  legumbres  secas,  el  mo- 
ral, el  algodón  y  aun  el  tabaco,  con  el  ob- 
jeto/iíanírtí^íco  de  venderles  los  produc- 
tos españoles;  y  nó  se  limitaban  á  esto,  ig- 
norantes ellos  mismos  de  toda  industria; 
compraban  en  los  diferentes  mercados  de 
Euorpa  los  tejidos  y  otros  efectos  que  im- 
portaban á  México,  y  que  vendían  con  el 
vino,  los  espíritus,  el  trigo,  las  frutas  se^ 
cas,  las  imágenes  y  una  multitud  de  otros 
artículos  &  precios  fabulosos,  lo  que  no  de- 
be admirar  si  se  piensa  que  los  comercian- 
tes de  la  península  ibérica  querían  ganar 
un  ciento  por  ciento;  que  igual  ganancia 
querían  tener  los  armadores  de  buques; , 
que  los  depositarios  españoles  sacaban  la 
misma  utilidad,  y  que  los  derechos  de  en- 
trada en  los  puertos  de  México,  estaban  al 
mismo  nivel.  El  sistema  colonial  tenia  por 
objeto  principal  embrutecer  á  los  pueblos; 
y  en  esto  el  gobierno  era  piadosamente  se- 
cundado por  el  clero,  al  que  en  cambio  le 
daba  el  permiso  tácito  de  apropiarse  mas 
de  la  mitad  de  los  bienes  de  aquella  opu- 
lenta religión,  de  suerte  que  hoy  mismo  el 
clero  posee  en  México,  en  inmuebles,  una 
fortuna  de  cuatrocientos  millones  de  pe- 
sos. El  uso  que  hace  de  esta  inmensa  for- 
tuna es  tan  innoble,  que  nos  repugna  com- 
pletamente hablar  de  él.  Desde  la  inde- 
pendencia de  México,  el  clero  ha  sido 
siempre  el  fautor  de  la  anarquía  y  del  de- 
sorden permanente;  viendo  que  el  progre- 
so humano  era  contrario  á  su  sistema  ex- 
clusivo de  dominación,  y  que  llevaba  poco 
á  poco  á  los  pueblos  al  conocimiento  de 
los  abusos  clericales,  se  desencadenó  con- 
tra los  progresos  de  la  civilización,  y  les 
hizo  una  guerra  á  muerte,  cometiendo  una 
serie  de  crímenes  sociales  y  haciéndose  el 
campeón  de  la  inmoralidad  mas  desenfre- 
nada. 

Habiendo  ál  fin  conquistado  México  su 
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independencia,  después  de  una  dominación 
que  fué  fecunda  en  atrocidades  de  todas 
clases,  y  que  dejó  en  aquel  hermoso  país 
los  vestigios  de  una  barbarie  que  á  su  vez 
engendró  en  ei  corazón  de  los  americanos 
un  odio  indomable,  se  dio  un  gobierno  de 
forma  republicana,  que  á  poco  cayó  en  ma- 
nos de  los  militares,  y  dio  nacimiento  á 
los  partidos,  á  las  ambiciones  mas  misera- 
bles; de  suerte  que  el  país  no  pudo  nunca 
constituirse  sólidamente  á  causa  de  las  lu- 
chas interiores  que  se  despertaban  cada 
vez  mas  fuertes,  y  de  las  ambiciones  pér- 
fidas que  formaban  todo  el  programa  de 
los  gobiernos  que  se  han  sucedido.  Libra- 
do de  la  tiránica  dominación  española, 
México,  esa  hermosa,  rica  y  floreciente  re- 
gión del  Nuevo  Mundo,  no  volvió  á  tener 
tranquilidad  desde  que  entró  en  su  vida 
independiente.  El  clero  y  el  ejército,  han 
sido  siempre  sus  dos  principales  potencias 
de  destrucción.  El  ejército,  cuya  mayor 
parte  de  sus  oíiciales  se  compone  de  hom- 
bres ambiciosos  y  disolutos,  se  convierte 
fácilmente  en  instrumento  del  clero  que 
lo  domina,  y  que  tentándolo  incesantemen- 
te por  la  sed  de  las  riquezas,  lo  hace  ser- 
vir en  todas  sus  miras,  en  todos  sus  pro- 
yectos, de  manera  que  aquel  país  privile- 
giado, está  siempre  en  una  situación  des- 
esperante. Nunca  se  ha  visto  que  el  alto 
clero  apoye  y  proteja  mucho  tiempo  un 
gobierno  cualquiera,  aán  cuando  inaugure 
sabias  instituciones,  si  no  está  cierto  de 
dominarlo,  y  el  clero  es  el  enemigo  más 
cruel  de  aquel  país  atormentado. 

El  dictalor  Santa- Anna,  el  hombre  mas 
revolucionario  de  México,  que  subió  tres 
veces  al  poder,  y  que  es  el  enemigo  encar- 
nizado de  los  franceses  y  de  los  ingleses, 
porque  los  cree  superiores  á  los  españoles; 
ebte  hombre  inmoral  que  ha  sido  republi- 
cano de  todos  colores,  y  que  se  ha  hecho 
notable  por  un  insensato  despotismo,  aos 
tenido  por  el  clero,  á  quien  se  entregó  en- 
teramente de  1852  á  1856,  constituyó  su 
poder  tiránico,  suspendió  toda  garantía  y 
toda  ley  del  progreso  civil,  y  llegó  á  for- 
marse un  ejército  de  cincuenta  mil  hom- 
bres además  de  veinte  mil  gendarmes  y 
guardias  de  seguridad.  Como  era  diestro, 
astuto  y  desconfiado,  aduló  siempre  al  cle- 
ro; pero  llegado  al  primer  grado  del  poder, 
con  el  título  de  alteza  serenísima,  tal  vez 
olvidó  que  debía  esa  elevación  al  partido 
sanfedi^íta,  cuya  tutela  quLso  sacudir,  y  el 
cual  le  retiró  inmediatamente  su  apoyo. 
Entonces  se  vio  obligado  el  dictador  á  dar 
durante  dos  años,  varias  batallas  á  los  me- 
xicanos que  aman  verdaderamente  au  pa- 


tria, y  en  cuyas  filas  se  encontraban  los 
ciudadanos  más  probos,  tales  como  Comon- 
fort,  que  sostuvo  una  lucha  de  las  más  ar- 
dientes contra  ese  tirano  desvergonzado. 

Llegó  Comonfort  al  poder,  y  encontró 
el  país  sumergido  en  un  estado  de  anar- 
quía escandalosa:  la  desorganización  social 
era  completa,  la  administración  era  un 
verdadero  caos;  el  tesoro  público  estaba 
vacío,  y  la  moralidad  proscrita;  las  deudas 
del  Estado  eran  espantosas.  No  se  desa- 
nimó, sin  embargo:  se  rodeó  de  hombres 
llenos  de  probidad,  y  queriendo  conciliar- 
se  con  el  clero,  obtuvo  de  él  promesas  de 
adhesión  á  un  trabajo  de  organización  ge- 
neral, promesas  hipócritas  á  que  &  poco 
debían  faltarle.  Comenzó  por  reconstít  uir 
el  Estado  é  impuso  algunas  leyes  al  clero 
para  conteoerlo,  y  esta  fué  la  señal  inme- 
diata de  una  reacción.  Comonfort  no  era 
demago^,  era  al  contrario  moderado  y 
conciliador;  se  equivocó  en  su  juicio  sobre 
el  clero  mexicano,  que  creía  susceptible 
de  alonas  virtudes,  y  que  no  conoce  otra 
regla  sino  el  culto  de  su  supremacía. 

El  clero  no  tardó  en  excitar  al  país  k  la 
rebelión,  pero  el  país  no  se  apresuró  á 
responder  á  la  invitación  de  los  frau listas; 
aquella  población  de  nueve  millones  de 
hombres  esparcidos  en  una  superficie  de 
ciento  veinte  mil  leguas  cuadradas,  aban- 
donando al  contrario  sus  odios,  esperó  tran- 
quila y  llena  de  esperanzas  en  un  porvenir 
próspero,  la  reconstitución  de  su  país. 

Demasiado  confiado  el  presidente  Co- 
monfort en  la  pureza  de  sus  sentimientos, 
en  la  justicia  de  su  causa  y  en  las  prime- 
ras promesas  clericales,  habia  empezado  ya 
la  obra  de  reorganización,  habia  llamado 
en  su  ayuda  á  hombres  más  estimables, 
que  remediaron  en  parte  ios  males  inmen- 
sos que  habían  causado  las  administracio- 
nes anteriores;  enemigo  eterno  de  todo  or- 
den de  cosas  y  de  todo  gobierno  que  no 
corresponde  á  sus  miras  privadas,  no  ha. 
hiendo  tenido  buen  éxito  en  su  llamamien- 
to á  la  rebelión,  cohechó  á  un  general  que 
gozaba  de  toda  la  confianza  del  presidente, 
y  que  consintió  en  ser  el  instrumento  pér- 
fido de  los  planes  del  partido  negro.  Este 
fué  el  general  Zuloaga.  Comonfort  que 
habia  dado  tan  buenas  pruebas  de  su  ad- 
hesión al  bien  de  su  país,  se  vio  obligado 
á  huir  para  escapar  de  una  muerte  cierta, 
y  la  reacción  clerical,  enteramente  prote- 
gida por  las  fuerzas  militares  cuyos  jefes 
habían  traicionado  de  la  manera  más  ver- 
gonzosa al  jefe  del  Estado,  al  padre  del 
pueblo,  á  su  amigo,  á  su  protectpr,  ae  en« 
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contró  k  poco  arbitro  de  ios  destinos  de 
aquel  desgraciado  paíf>. 

IT. 

Desde  que  la  reacción  clerical  se  apode- 
ró del  poder,  el  desorden  raas  espantoso  se 
roanisfentó  en  todas  partes,  El  ejercito,  que 
había  sido  el  alma  del  complot,  y  sobre  cu- 
ya conducta  el  clero,  que  le  estaba  obliga 
do,  cerraba  los  ojos,  cometía  abusos  y  vio- 
lencias desenfrenadas;  no  tenia  en  cuenta 
ningún  derecho,  no  respetaba  ningún  in- 
terés, y  ni  los  bienes  ni  las  propiedades  de 
los  ciudadanos,  estaban  al  abrigo  de  sus 
exacciones. 

Entonces  fué  cuando  Juárez,  hombre 
ínteíjro,  presidente  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia,  y  á  quién  tocaba  de  derecho 
la  presidencia  vacante  de  la  República, 
de  la  que  es  por  aquel  empleo,  presidente 
nato,  según  la  constitución,  tomó  Iéw  rien- 
das del  gobierno;  pero  demasiado  débil  pa- 
ra resistir  contra  la  rebelión  de  las  tropas, 
tuvo  que  replegarse  á  Veracruz,  acompa 
nado  de  sus  ministros. 

El  primer  acto  del   nuevo   presidente 
fué  protestar  ante  la  nación  y  ante  el  cuer- 
po diplométtico  extranjero,  contra  los  ie 
sacato»  de  la  reacción,  y  hacer  reconocer 
la  legitimidad  de  su  gobierno. 

Pero  ya  la  lucha  estaba  empeñada  en  to 
da  la  extensión  del  país,  la  sangre  corría 
de  todas  partes,  y  el  pais  era  saqueado  sin 
compasión.  ¿Y  cuáles  eran  loa  autores  de 
esta  obra  criminal?  El  comité  sanfodista, 
que  tenia  su  cuartel  general  en  la  misma 
habitación  de  un  ministro  extranjero,  del 
Sr.  D.  Felipe  N.  del  Barrio,  repesentante 
de  Guatemala.  Los  jefes  de  este  comité, 
eran  los  otros  nrinistros  extranjeros,  el  nun. 
cío  apostólico,  el  conde  de  la  Gravifere  por 
léi  Francia,  el  de  España. 

En  este  club  estaban  igualmente  filiados 
una  docena  de  obispos  turbulentos,  un  nú 
mero  considerable  de  otros  prelados  y 
miembros  del  clero,  varios  capitalistas,  eo 
tre  los  que  fiq^tiraban  en  pritrrera  línea  los 
señores  Escanden,  Barron,  ForbeB  y  otros, 
adveneiíizos  todos  que  poseen  hoy  una  for- 
tuna considerable,  pero  de  un  origen  muy 
problemático. 

Esta  coalición  admira  y  confunde;  pero 
no  por  eso  deja  de  ser  una  triste  verdad, 
que  resultará  de  los  detalles  siguientes,  en 
loa  que  nos  vemos  obligados  á  entrar  para 
explicar  cómo  los  ministros  de  las  poten  * 
cias  extranjeras  han  llegado  en  todas  épo- 
cas á  apoyar  á  los  reaccionarios  y  al  clero. 

Todo  representante  que  llega  á  México, 


con  sueldos  demasiado  mezquinos,  compa- 
rativamente á  las  riquezas  que  posee  la 
clase  media,  y  al  tren  de  ca^^a  á  que  está 
obligado  todo  diplomático  en  un  paLs  tan 
lujoso,  se  vé  hasta  cierto  punto  en  la  ne- 
cesidad de  aceptar  las  ofertas  que  le  hace 
espontáneamente  el  alto  cleio,  el  que  al 
obrar  así,  acaricia  designios  ó  intereses  par- 
ticulares, y  el  ministro  extranjero  está  se- 
guro de  encontrar  siempre  en  los  obispos 
y  los  prelados,  sin  tener  siquiera  necesidad 
de  pedírselos,  todo  el  dinero  que  puede  de- 
sear para  sus  negocios  domésticos,  ó  para 
sus  gastos  de  representación.  Tal  es  la  cau- 
sa real  de  esa  grande  adhesión  del  cuerpo 
diplomático  extranjero  al  sanfedismo;  el 
que  á  su  turno,  en  las  ocasiones  difíciles  en 
que  lo  colocan  algunas  veces  los  aconteci- 
mientos interiores,  encuentra  eficaz  pro- 
tección y  un  refugio  seguro  en  la  casa  de 
cualquiera  representante  de  una  potencia 
extranjera. 

Establecido  lo  que  precede,  volvamos  á 
los  hechos.  Al  mismo  tiempo  que  el  parti- 
do jesuíta  trabajaba  en  México,  no  perdía 
de  viita  la  Europa.  Varios  de  sus  agentes 
estaban  diseminados  en  todas  partes,  y  en- 
tre ello?  üguraba  el  ministro  general  Al- 
monte,  que  había  recibido  más  de  400,000 
francos  del  presidente  Comonfort  para  po- 
der representar  dignamente  la  República, 
cerca  de  S.  M.  el  emperador  de  los  france- 
ses; pero  este  ministro  débil  é  insaciable 
creyó  más  útil  para  él  traicionar  á  su  go- 
bierno y  asociarse  á  la  reacción  clerical; 
así  lo  hemos  visto  en  París,  degradar  y  ca- 
lumniar á  su  misma  patria,  y  lo  que  es  to- 
davía peor,  ponerla  hasta  cierto  punto  en 
venta,  y  convertirse  en  el  instrumento  mas 
ignominioso  del  patído  negro. 

Volveremos  á  ocuparnos  de  él  más  tarde. 
Entre  tanto,  los  hombres  más  distingui- 
dos de  México  luchaban  generalmente  con- 
tra la  reacción,  cuyo  poder  sufría  frecuen- 
tes golpes;  Zuloaga,  ese  traidor,  perdió  bien 
pronto  la  confianza  de  los  clericales,  y  fué 
vencido  á  su  vez  por  una  nueva  revuelta 
milrtar  que  dirigieron  ios  hombres  más 
oscuros  de  México,  de  un  grado  subalterno 
en  el  ejército,  de  un  nacimiento  y  de  una 
moralidad  más  que  dudosa,  entre  ellos  fi- 
guraban Miramon,  Márquez,  Mejía,  Cobos 
y  algimos  otros.  El  primero  de  éstos  se 
apoderó  del  gobierno  en  la  ciudad  de  Mé-* 
xico,  mientras  que  el  presidente  legítimo 
Juárez  estaba  en  Veracruz,  y  Zuloaga  der- 
rocado desaparecía  del  poder.  Entonces  es- 
talló una  guerra  de  devastación  en  el  país: 
así  inauguraban  su  gobierno  los  hombres 
nuevos  llegados  al  poder,  y  para  colmo  de 
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desgracias,  el  nuevo  apostólico  del  Papa 
rey,  el  ministro  de  Francia  y  el  do  Espa- 
ña, pidieron  á  sus  gobiernos  respectivos 
que  reconociesen  al  presidente  Miramon, 
acompañando  sus  peticiones  con  notas  y 
datos  que  lo  pintaban  como  al  hombre  más 
probó  y  más  capaz,  y  con  eate  título,  re- 
clamado por  los  sufragios  de  toda  la  na- 
ción, y  principalmenttí  por  los  del  cleío  y 
de  las  otras  clases  privilegiadas.  Entas no- 
ticias eran  siempre  admirablemente  apo- 
yadas  por  el  ministro  mexicano.  Almonte 
en  Paria,  éste  se  prevalecía  de  la  presen- 
cia en  aquella  ciudad,  de  ricos  capitalistas 
mexicanos,  y  de  la  presencia  en  Roma  de 
varios  obispos  nacionales  queabíresidiau. 
Los  jefes  del  gobierno  mexicano  tenian, 
además,  emisarios  cérea  de  las  cortes  de 
Roma,  de  Madrid,  de  Viena,  de  San  Pe- 
tersburgo;  pero  Paris  era  la  ciudad  en  que 
,más  8d  trabajaba.  La  corte  de  Roma  or- 
denaba á  sus  agentes  diplomáticos  en  el 
extranjero,  que  perorasen  en  favor  de  la 
reacción  mexicana.  El  gobierno  español 
hacía  todavía  más.  La  camarilla  de  Sor 
Patrocinio  trabajaba  ocultamente,  6  intri- 
.gaba  por  sus  propios  intereses;  habia  dise- 
minado en  Europa  á  varios  prelados  eapa- 
ñolea,  que  ponian  enjuego  toda  su  in- 
fluencia^ particularmente  cerca   de   una 

augusta  señora Por  su  parte,  la  piren 

8a  clerical  predicaba  la  cru^fada  contra  lá 
desgraciada  nación  mexicana,  y  éste  fué 
el  primer  acto  de  ese  drama  horrible  de 
la  reacción. 
Vivificada  la  lucha  por  los  oficiales  san- 


agentes  reaccionarios  se  disponían  á  pro^ 
parar  en  nuestro  continente  una  recepción 
de  las  más  brillantes  á  este  jefe  oscuro  y 
sanguinario,  y  á  disponerlo  todo  para  que 
Miramon  fuese  recibido  por  el  emperador 
Napoleón,  como  merecía  este  ilusi/rcproB' 
oripto.  La  recepción  benévola  que  le  hizo 
el  emperador,  y  la  todavía  más  suntuosa 
que  le  estaba  preparada  en  Madrid  y  en 
Roma,  son  hechos  históricos  y  conocidos 
en  Europa;  donde  fué  acogido  con  todas 
las  atenciones  que  se  tienen  ordinariamen- 
te con  un  rey  destronado. 

Los  reaccionarios  clericales,  aunque  ven- 
cidos en  México  en  los  campos  de  batalla, 
obtenían  en  Europa  una  inmensa  ventaja. 
Habiau  conseguido  hacerse  considerar  co- 
mo los  únicos  hombres  capaces  de  gober- 
nar el  país,y  la  intervención  de  las  poten- 
cias aliadas  en  aquella  tierra  lejana,  es  el 
resultado  de  sus  maniobras  subterráneas. 

IIT. 

Juárez,  presidente  legítimo  de  la  Repú- 
blica, habia,  pues,  podido  volver  á  la  capi- 
tal después  de  la  derrota  de  Miramon.  lia 
situación  en  que  encontró  la  nación,  era  de 
las  mas  tristes.  Debia  naturalmente  em« 
pezar,  al  instalarse  nuevamente,  por  una 
reorganización  del  país,  obra  extremada-  • 
mente  difícil,  tanto  más,  cuanto  que  no 
queriendo  apartarse  de  la  legalidad,  hu- 
biera obtenido  con  dificultad  el  objeto  que 
se  proponía. 

Respetando,  pues,  en  todas  sus  partes  la 


México.  El  gobierno  legítimo  de  Juárez  y 
los  hombres  más  importantes  de  aquel 
desgraciado  país,  eran  el  bianco  de  lasin 
trigas  clericales.  Los  patriotas  más  ¡lus- 
tres, caían  víctimas  del  pi^ñat  inicuo  de  la 
reacción;  en  primera  línea  sucumbieroo 
Degollado,  Ocampo,  González  Herrera, 
Moreno  y  otros  patricios  honorables.  El 
oro  del  clero  pagaba  toda  esta  serie  de  crí 
menes;  pero  el  partido  liberal  resistía  enér- 
gicamente á  los  satélites  de  la  reacción,  y 
después  de  dos  años  de  una  lucha  espan- 
tosa, Miramon,  derrotado  por  los  liberales, 
desaparecía  de  la  escena  y  se  embarcaba 
para  Europa.  Juárez  y  su  gobierno  pudie- 
ron entonces  ocupar  la  capital. 

La  reacción  habia  recibido  su  primer 
golpe  de  gracia:  pero  habia  dejado  al  país 
en  un  estado  deplorable,  y  su  suelo  regado 
con  la  sangre  más  noble  y  más  generosa. 

Miramon  y  sus  cómplices  huían,  llevan* 
dose  sumas  inmensas,  fruto  del  pillaje  y 
de  su  obra  de  devastación  y  de  rapiña;  los 


fedistas,  continuaba  siempre  terrible  en  ^Constitución  de  México,  ordenó  Juárez 


inmediatamente  la  elección  del  presidente 
de  Ir»  República,  y  fué  nombrado  él  mis- 
mo por  una  inmensa  mayoría.  El  parla- 
mento fué  convocado  sin  tardanza,  y  su 
primer  acto  fué  votar  un  manifiesto,  dan- 
do las  gracias  al  presidente  Juárez  y  á  su 
gobierno,  por  lo  que  habia  hecho  por  el 
país. 

El  gobierno  expuso  al  parlamento  todas 
las  desgracias  que  la  reacción  clerical  ha- 
bía cau%ado,.protegida  siempre  por  el  cuer- 
po diplomático  extranjero,  residente  en 
MéXjico;  expuso  la  falta  de  medios  para 
poder  constituir  y  sostener  el  gobierno  de 
la  nación;  demostró  con  toda  claridad,  que 
los  ministros  extranjeros  hablan  protegido 
á  la  reacción,  fuera  de  todo  derecho,  y  ha- 
blan contribuido  á  desacreditar  la  nación 
mexicana  ante  la  Europa;  por  consiguiente, 
el  gobierno  constitucional  se  veia  en  la  ne- 
cesidad de  no  poder  dejar  por  ningún  rao* 
tivo  impunes  á  los  autores  principales  de 
aquella  criminal  reacción  clerical;  demos- 
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tro  por  otra  parte  que  el  estado  de  la  ha- 
cienda era  muy  precario,  y  no  permitía, 
por  cierto  tiempo,  pagar  los  intereses  enor- 
mes de  la  deuda  extranjera;  se  qutjó  tam- 
bién de  la  actitud  que  había  guardado  pa- 
ra con  el  gobierno  ei  cuerpo  diplomático. 

£1  parlamento, casi  por  unanimidad,  con 
sintió  en  que  ei  poder  ejecutivo  adoptase 
todos  los  medios  que  creyera  necesarios, 
para  aplicar  un  justo  castigo  á  los  princi 
pales  autores  de  tanjbos  males  para  el  país. 
Autorizó  igualmente  al  gobierno  para  sus 
pender  el  pago  de  los  intereses  de  la  deu- 
da  extranjera,  y  además,  el  soberano  con- 
greso (titulo  que  se  da  al  parlamento),  dio 
al  ilustre  Sr.  Doblado,  primer  ministro  del 
presidente  Juárez,   plenos   poderes   para 
tratar  y  concluir  la  guerra  ó  la  paz  con 
las  potencias  aliadas  europeas.  Después  de 
esto  se  disolvió  el  parlamento. 

El  principal  cuidado  de  los  hombres  que 
componian  el  primer  ministerio  de  Jua* 
rez,  fué  descargar  su  cólera  sobre  el  parti- 
do negro:  se  mostraron  severos,  si  ne  quie- 
re, en  esta  oca&ion;  pero  debe  reflexionar- 
se también  en  todos  los  sufrimientos  y  en 
las  desgracias  de  todo  género  que  los  cle- 
ricales hablan  causado  á  los  liberales  por 
tanto  tiempo.  Echaron,  pues,  fuera  de  la 
República,  más  de  vina  docena  de  obispos, 
sin  perdonar  tampoco  al  nuncio  apostóli 
co.  Estos  reverendos,  al  recorrer  la  inmen- 
sa distancia  de  360  kilómetros  que  separa 
la  capital  del  puerto  de  Veracruz,  imagi- 
naron incitar  á  la  rebelión  las  poblaciones, 
pero  su  plan  fracasó  completamente.  Aque- 
llas poblaciones  inteligentes,  dominadal 
por  el  odio  que  les  habla  inspirado  el  go- 
bierno de  aquel  partido,  acudieron^  pero 
obedeciendo  á  un  sentimiento  enteramen- 
te contrario,  se  entregaron  á  los  insultos 
y  á  los  actos  del  más  alto  desprecio  contra 
las  personas  de  los  obispos;  los  agentes  del 
gobierno  tuvieron  muchisimo  trabajo  para 
contener  á  la  multitud,  y  protejer  sobre 
todo  la  vida  del  nuncio  apostólico. 
(ií'  Estos  nuevos  mártires,  tan  luego  como 
llegaron  á  Europa,  proclamaban  en  todas 
partes  que  México  se  hallaba  dominado 
por  los  principios  más  subversivos,  y  los 
ministros  extranjeros,  residentes  en  Mé- 
xico, daban  también  á  suh  respectivos  go- 
biernos, los  informes  más  absurdos  en  apot 
yo  de  lo  que  proclamaban  los  obispos  ex- 
pulsados. Bion  difícil  era  descubrir  la  ver- 
dad; el  caos  era  completo,  pero  sin  em- 
bargo, preponderaba  el  partido  negro,  y 
la  Europa  pronunciaba  su  sentencia  sobre 
la  República  mexicana  diciendo;  "Méxi* 
••co  es  presa  de  la  anarquía;  no  hay  g(y 


bierno  posible  para  él,  si  la  Francia,  la 
••Inglaterra  y  la  España,  no  intervienen 
••para  introducir  allí  el  orden,  y  para  el 
bien  de  la  humanidad.^*  Así  se  engañó  á 
la  Europa,  se  falsificaron  los  hechos,  y  pi. 
soteando  los  derechos  de  una  nación,  se 
aplaudió  la  intervención  europea  en  Mé- 
xico, 

El  gobierno  de  Juárez,  tan  pronto  como 
tuvo  conocimiento  de  que  era  un  hecho  la 
intervención  de  las  potencias  aliadas,  de- 
claró sin  vacilar,  que  esta  expedición  con- 
tra sü  propio  paín,  era  una  usurpación 
contra  el  derecho  de  gentes,  llamando,  an- 
tes de  dejar  un  poder  del  que  dependía  la 
fuerte  de  su  bien  amada  patria,  á  los  hom- 
bres honorables  de  las  diferentes  fraccio- 
nes que  componen  la  familia  mexicana, 
entre  los  que  se  encuentran  los  ilustres 
Doblado,  Echeverría  y  otros. 

El  gobierno,  que  gozaba  de  la  confianza 
general  de  sus  poblaciones,  expuso  franca- 
mente su  situación  al  país,  y  le  propURo 
él  mismo  su  dimisión.  Esta  proposición 
fué  rechazada.  El  gobierno  dio  entonces 
una  amnistía  general  política,  en  favor  de 
toda  clase  de  ciudadanos;  llamó  la  nación 
á  la  unión  y  á  la  concordia,  y  en  términos 
sumamente  moderados,  hizo  un  llama, 
miento  al  concurso  nacional  para  rechazar 
la  invasión.  Destituyó  al  ministro  de  Mé- 
xico en  Pari)^,  el  general  Almonte,  reem- 
plazándolo con  el  ilustre  la  Fuente,  abo- 
gado de  los  más  dií'tinguidos,  y  de  una 
moralidad  ejemplar.  Los  tribunales  decla- 
raron al  general  Almonte  traidor  á  su  pa. 
tria;  se  intentó  contra  él  un  proceso,  pero 
todo  esto  no  sirvió  más  que  para  encarni- 
zarlo más  en  la  vía  de  una  reacción  mons- 
truosa contra  su  tierra  natal. 

Descontento  de  todas  las  intrigas  urdi- 
das en  Paris,  proyectó  ir  á  Viena;  se  pre- 
sentó al  archiduque  Maximiliano,)y  le  hi« 
zo  creer  que  él,  el  general  Almonte,  era 
dueño  de  poder  constituir  en  México  una 
nK)narqufa  austríaca. 

Bajo  la  salvaguardia  de  una  de  las  pri- 
meras potencias  de  Europa,  el  general  Al. 
monte  se  dirigió  k  bordo  de  un  buque  de 
guerra  al  puerto  de  Veracruz,  comité  san- 
fedista,  y  trató  de  separar  á  los  mexica- 
nos de  la  vía  del  honor  y  de  los  deberes 
hacia  su  propia  nación. 

Mientras  que  la  Francia,  la  Inglaterra 
y  la  España,  preparaban  su  expedición  por 
otro  lado,  los  sanf edistas  de  Roma,  de  Yie^ 
na,  de  Madrid  y  de  Paris,  trabajaban  asi- 
dua é  incesantemente,  y  ponían  en  movi- 
miento á  todos  sus  agentes.  El  infatigable 
Almonte  partió  por  segunda  vez  para  Ye- 
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racruz,   bajo  la  protección  del   gobierno 
francés,  qne  había  sido  engañado  siempre, 
y  tan  indignamente,  por  él  y  sus  cómpli 
ees. 

¿Pero  qué  iba  á  hacer  esta  vez  ahí?  Iba 
á  llevar  la  consi;?na  al  partido  negro.  Po- 
co tiempo  después,  Miramon,  el  hombre 
3ue  había  sido  recibido  por  los  soberanos 
e  Europa,  como  príncipe  destronado,  lle- 
gaba también,  pero  los  ingleses  impidie* 
ron  su  desembarco. 

Volviendo  al  general  Almonte  me  pre. 
guntareis:  ¿quién  es,  pues,  ese  hombre  tan 
miserable,  que  traiciona  á  su  jefe  y  su  na- 
ción, prostituye  su  patria  ante  un  princi- 
pe de  la  casa  de  Austria,  y  reniega  de  un 
f)ueblo  generoso,  valiente,  y  que  ama  la 
ihertad  y  la  independencia,  en  medio  del 
que  ha  nacido? 

¿Quién  es  ese  triste  personaje?  Vamos  á 
decirlo: 

Es  uno  de  los  mil  hijos  naturales  de  esos 
eUingos  ejemplares  y  llenos  de  moralidad 
que  pueblan  la  América.  Es  hijo  del  cura 
Afórelos.  ¿Por  qué  se  llama  entonces  Al- 
monte?  El  cura  Morelos  pertenecía  á  esa 
clase  del  bajo  clero,  que  ama  la  indepen- 
dencia de  su  país;  era  un  valiente  soldado 
á  pesar  de  su  sotana,  y  cuando  combatía 
por  la  independencia  de  México,  y  que  las 
tropas  españolas  se  acercaban  á  su  campa- 
mento, les  gritaba  á  los  indios,  cuando  el 
célebre  ministro  tenia  corta  edad:  traspor- 
tad k  mi  hijo  al  monte  (al  bosque).  Esta 
orden  do  poner  en  seguridad  á  su  pequeño 
hijo,  era  dada  tan  frecuentemente  á  aque- 
llos indios,  á  causa  de  las  frecuentes  esca 
ramnzas  con  los  españoles,  que  el  nombre 
de  Almonte  se  quedó  al  niño  que  no  tenia 
derecho  á  llevar  ninguno. 

Este  origen,  sin  embarco,  no  podría  re 
prochirsele.  Pero  puesto  que  los  reaccio 
narios  no  descuidan  nunca  hacer  conocer 
el  origen  de  su  adversarios,  cuando  de  él 
pueden  sacar  un  motivo  de  insulto,  hemos 
creído  deber  también  dar  i  conocer  á  la 
Europa  el  del  geneneral  Almonte.  Aunque 
hijo  de  un  cura,  el  Se  Almonte  no  hubie- 
ra debido  jamás  olvidar  que  su  padro  ha- 
bía muerto  gloriosamente  con  las  armas 
en  la  mano  para  sostener  la  independen- 
cia de  su  país,  y  que  había  sido  una  de  las 
víctimas  de  los  españoles;  y  si  en  vez  de 
renegar  de  los  principios  de  su  padre,  hu- 
biera seguido  su  noble  ejemplo,  habría 
merecido  bien  de  su  patria. 

IV. 
Hemos  hablado  del  proyecto  de  monar- 
quía que  ha  nacido  en  Europa  con  detri- 


mento de  la  República  mexicana,  y  de  los 
pasos  arbitrarios  del  general  Almonte  cer- 
ca del  archiduque  Maximiliano  de  Austria. 

Si  se  nos  hace  la  pregunta  de  saber  si 
los  mexicanos  quieren  ó  no  la  monarquía, 
no  vacilaremos  en  responder,  sin  temor  de 
equivocarnos,  por  una  negativa  absoluta. 

Lo  que  los  mexicanos  desean,  es  la  li- 
bertad, la  autonomía,  la  independencia  de  • 
su  patria,  que  quieren  ver  feliz,  florecien- 
te, libre  de  toda  inflaencin  y  dominación 
extranjeras,  y  ser  gobernados  por  hombres 
que  hayan  dado  pruebas  de  su  capacidad, 
de  su  abnegación  y  de  su  adhesión  al  país, 
tales  como  Comonfort  y  Juárez. 

La  fundación  de  esta  monarquía  bajo  un 
principe  extranjero,  es  una  njaquinacion 
del  partido  clerical -reaccionario;  el  general 
Almonte  ha  desempeñado  el  papel  princi- 
pal; y  los  falsos  informes  del  cuerpo  diplo- 
mático extranjero,  y  el  testimonio  desver- 
gonzado de  varios  rnexicanos'a/ijregados  al 
complot,  en  una  posición  do  fortuna  fabu- 
losa, y  que  se  han  hecho  pasar  por  repre- 
sentantes de  la  opinión  publica  de  su  país, 
han  contribuido  á  dar  valor  y  peso  &  esta 
idea. 

Pero  puesto  que  este  proyecto  de  monar- 
quía ha  sido  puesto  á  los  ojos  de  los  mexi- 
canos, podemos  asegurar  con  toda  certi- 
dumbre, que  jamas  se  realizará  por  la  fuer- 
za, y  que  si  las  potencias  de  Europa  llega- 
sen á  conseguir  imponer  una  monarquía  á 
México,  seria  de  corta  duración.  Pero  si  los 
mexicanos  enteramente  libres  en  su  elec-  * 
cion,  se  vieran  algún  dia  en  la  necesidad 
de  aceptar  esta  forma  de  gobierno  para  la 
salvación  de  su  patria,  no  hay  mas  que  dos 
familias  en  Europa  sobre  las  que  única* 
mente  recaerla  su  voto. 

Los  gobiernos  ejemplares  que  desde  ha* 
ce  tantos  años  exi^sten  en  el  Brasil  y  en 
Portugal,  y  las  pruebas  de  amor  que  la  casa 
de  Braganza  ha  dado  siempre  á  jaquellos 
pueblo»»,  han  atraido  sobre  esta  familia  to- 
da la  simpatía  de  los  mexicanos.  Una  se- 
gunda casa,  la  del  más  valiente  y  del  más 
honrado  de  los  reyes,  ha  atraido  también 
las  miradas  del  Nuevo  Mundo;  un  miembro 
de  la  familia  de  Saboya  seria  recibido  en 
México  con  los  brazos  abiertos.  Fuera  de 
estas  dos  dinastías,  que  serian  aceptadas 
sin  que  se  tirase  un  tiro,  es  inútil  hacerse 
ilusiones,  ninguna  otra  conseguirá  nunca 
el  voto  expontáneo  de  los  mexicanos.  Esta 
elección  nos  muestra  el  grado  de  inteligen- 
cia y  las  aspiraciones  de  un  pueblo  que  se 
pretenda  que  es  anárquico  é  ignorante,  y 
da  al  mismo  tiempo  un  bofetón  k  todos  los 
aspirantes,  tanto  más  cuanto  que  estas  doR 
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familias  tan  apreciadas,  están  enteramen- 
te fuera  de  juego;  la  primera  porque  las 
desgracias  la  han  privado  de  casi  todos  sus 
hijos;  la  segunda  porque  tiene  delante  de 
si  en  Europa  un  porvenir  lleno  de  gioria. 

No  debemos,  sin  embargo,  dejar  de  hacer 
la  observación,  de  que  entre  todos  los  pre- 
tendientes á  aquel  trono,  la  casa  de  Espa 
•ña  es  la  que  tendría  más  derecho,  ei  el  odio 
indomable  de  los  mexicanos,  fundado  des 
graciadamente  en  una  conducta  que  fué  un 
tejido  de  iniquidades,  no  se  opusiese  á  la 
realización  de  todo  proyecto  español. 

No  se  ha  dejado  de  proponer,  á  pesar  de 
esto,  la  candidatura  de  D.  Juan  de  Bor- 
bon;  candidatura  que  el  gobierno  español 
hubiera  apoyado  con  gusto,  por  compro- 
meter á  este  príncipe  ante  la  opinión  pá 
blica  de  su  país;  pero  este  demócrata  Bor 
bon, que  ha  tenido  el  talento  de  saber  com- 
prender su  época,  consecuente  siempre  con 
sus  principios,  ha  demostrado  una  vez  más 
en  esta  ocasión,  cuánto  aprecia  y  respeta 
la  independencia  de  los  pueblos,  y  se  ha 
apresurado  á  publicar  una  carta,  en  laque 
declara,  al  contestar  á  los  que  proponían 
su  candidatura,  que  jamás  consentirá  en 
hacerse  el  instrumento  odioso  de  un  parti- 
do que  quisiera  atentar  contra  la  indepen- 
dencia y  la  libre  elección  de  un  pueblo. 

Estas  palabras,  que  son  una  prueba  de 
los  sentimientos  desinteresados  de  este 
príncipe,  respecto  do  un  país  que  fué  en 
^otro  tiempo  uno  de  los  más  bellos  florones 
de  la  corona  de  sus  padres,  son  dignas  de 
admiración,  y  esta  noble  conducta,  que  no 
tiene  nada  de  común  con  la  de  los  otros 

Eretendientes  «in  mérito  ni  derecho,  debe 
acerse  notar  en  esta  circunstancia. 
La  monarquía,  por  fin,  no  tendría  más 
partidarios  que  el  alto  clero,  aquella  parte 
del  ejército  que  se  compone  de  ambiciosos 
y  de  hombres  disolutos,  las  familias  que 
tienen  parentesco  con  los  españoles,  y  los 
advenedizos  de  todas  clases,  que  aspiran  á 
gozar  de  fortunas  mal  adquiridas  dándose 
aires  aristocráticos;  la  monarquía  no  está, 
pues,  en  los  votos  del  pueblo  mexicano. 

Pero  aunque  hábilmente  urdida,  no  se 
llevará  á  cabo  la  trama.  El  hombre  que 
preside  hoy  los  destinos  de  la  n  icion,  que 
ha  dado  su  sangre  en  defensa  dj  los  dere- 
chos de  los  pueblos  en  Europa,  no  tardará 
en  conocer  esta  obra  pérfida,  y  al  destruir- 
la, adquirirá  ta»nbien  derecho  á  la  giatitud 
del  pueblo  mexicano.n 


Gobierno  civil  y  comandancia  militar 
del  segundo  Distrito  del  Estado  de  Méxi- 
co.— El  catorce  del  próximo  pasado,  recibí 
el  nombramiento  de  gobernador  civil  y 
comandante  militar  del  segundo  Distrito 
del  Estado  de  México,  y  el  veintitrés  lle- 
gué á  la  villa  de  Actopan,  designada  por 
capital  de  dicho  Distrito. 

Desde  que  pisé  el  territorio  de  este  nue» 
vo  Estado,  comencé  á  oir  pretensiones, 
quejas  y  reclamaciones  en  tal  número  y 
de  tal  importancia,  que  si  alguna  duda 
hubiera  abrigado  de  la  justicia  y  conve- 
niencia de  la  determinación  del  ciudadano 
presidente,  sobre  la  división  del  antiguo 
Estado  de  México,  habría  ella  desapareci- 
do. El  sistema  de  la  monarquía  española 
con  sus  colonias,  era  el  establecido,  soste- 
nido y  desarrollado  en  todos  estos  pueblos: 
de  la  capital  del  Estado,  y  de  hombres  de 
la  misma  capital  de  la  República  emanaba 
toda  acción  débil  y  remisa  para  el  bien; 
para  el  mal,  vigorosa  y  enérgica.  Este 
desorden  gubernativo  era  agravado,  si  ca- 
be^  por  la  insubordinación  de  ciertos  pro- 
hombres, que  sobreponiéndose  á  la  autori- 
dad y  á  la  ley,  hacían  imposible  todo  go- 
biefno,  así  -como  por  la  anarquía  de  las 
poblaciones,  que  relajaba  todos  los  víncu- 
los sociales.  En  una  palabra,  semejante 
gobierno,  desconociendo  el  sagrado  íiu  de 
su  institución,  tan  solo  hacia  sentir  á  sus 
gobernados  los  males  extremos  de  un  vi- 
cioso estado  social  ó  casi  de  pura  natura- 
leza. 

Tal  orden  de  cosas  era  ya  muy  violento, 
y  no  podia  menos  de  obligar  al  supremo 
gobierno  á  terminarlo,  dando  su  decreto 
de  7  del  pasado.  En  consecuencia,  fui  de- 
signado para  ponerme  al  frente  de  esta 
parte  de  la  República,  donde  creo  que  he 
traído  1a  misipn  de  reorganizarla  conforme 
á  loa  VGrda,dero3  principios  del  gobierno 
democrático.  Yo  me  lisongeo  do  llenarla 
bajo  las  siguientes  condiciones: 

Primera:  regularizar  la  adminisrracion 
bajo  el  principio  del  niayor  bien  parad 
mayor  immero,  por;.medio  de  un  personal 
que  goce  de  prestigio  por  sus  anteceden- 
tes, que  recomiende  la  nueva  entidad  po- 
lítica y  haga  palpar  la  ventaja  de  su  crea- 
ción, para  que  no  s>ea  sofocada  en  su  cuna 
por  una  guerra  de  baja  ley,  que  le  hiciera 
fracasaré  imposibilitar  para  lo  sucesivo. 
— Segunda:  organizar  bajo  el  principio  de 
que  la  sociedad  debe  defíinderse  por  sí 
misma,  la  fuerza  armada  con  el  concurso 
necesario  de  todos  los  ciudadanos,  para 
defender  la  independencia  nacional,  las 
instituoiones  patinas  y  la  reforma  progre- 
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sista. — Tercera,  arreglar  la  hacienda  bajo 
lod  principios  de  la  ciencia  económica  y 
de  una  buena  administración,  llamando  al 
orden  á  los  pueblos,  que  resisten  contri- 
buir para  su  propio  bien,  á  los  prohom- 
bres, que  eluden  el  impuesto  proporcional, 
y  á  las  manos  impuras  que  dilapidan  el 
tesoro.-^Cuarta:  nombrar  para  los  tribu 
nales  que  establezca  el  supremo  gobierno, 
magistrados  dignos,  que  poniendo  la  jus- 
ticia á  la  vista  y  alcance  de  todo  el  mundo, 
la  administren  pronta  y  cumplida  al  pue- 
blo, para  que  la  chicana,  el  oro,  6  el  poder, 
que  atacan  por  la  fuerza,  astucia,  ó  por 
ambas  á  la  vez,  la  santidad  y  verdad  de. 
los  juicios,  no  hagan  imposible  el  imperio 
de  la  ley  y  de  las  garantías  sociales. 

Si  aun  destruir  la  situación  pasada  es 
difícil,  mas  lo  parece  levantar,  según  el 
indicado  programa,  un  nuevo  orden  en 
época  tan  crítica,  y  en  que  es  preciso  crear- 
lo todo.  Mi  misión,  pues,  no  era  solo  edi- 
ficar, sino  previamente  destruir,  y  para 
allanarla,  comprendí  que  debia  proceder 
con  mesura  y  circunspección,  con  detenido 
examen  y  reflexión,  y  por  esto  es,  que  el 
cuadro  de  mis  trabajos  hasta  hoy  presente, 
respecto  de  determinaciones  definitivas, 
grandes  vacíos. 

Organi/.ada  mi  secretaría  bajo  un  siste- 
ma el  mas  ecoT)ómico  posible,  no  tuve 
donde  colocarla,  ni  los  útiles  necesarios 
para  el  trabajo.  De  la  bondad  de  los  veci- 
nos algo  poíiia  conseguir,  pero  de  una 
manera  lenta  y  para  ellos  costosa.  ÍPor 
otra  parte,  me  hallé  con  un  nüUfiero  muy 
reducido  de  ciudadanos  que  pudieran  co- 
municar la  acción  del  gobierno,  y  una 
oficina  de  rentas  tan  pobre,  que  ni  sus 
gastos  de  administración  del  partido  po 
diá  cubrir.  El  desprestigio  del  gobierno  y 
la  relajación  de  los  nuevos  vínculos  de  los 
pueblos  del  segundo  distrito  eran  la  con- 
secuencia forzosa,  si  para  zanjar  los  ci- 
mientos de  la  nueva  organización,  me  li 
raitaba  á  la  emisión  de  órdenes  y  provi- 
dencias despachadas  dosde  Actopan,  tar- 
día y  malamente  conducidas,  y  basadas 
tal  vez  en  informes  falsos  ó  apasionados. 

Debia  poner  antes  algún  orden  en  tal 
caos  para  seguir  después  una  marcha 
regularizada,  y  hé  aquí  la  necesidad  de 
mi  traslación  á  este  mineral,  punto  el  mas 
importante  del  nuevo  Estado.  C«'n  mejo 
res  elementos,  os  diré  mas  bien,  con  los 
mas  indispensables,  de  que  en.  Actopan 
carecia,  he  dado  vida  á  esta  nueva  entidad 
política,  y  luego  que  su  marcha  sea  regu- 
íarissula,  lo  que  conseguiré  después  de  una 
ligera  Yisita  &  los  puntos  principales,  podré 


desde  Actopan  imprimir  con  buen  éxito  el 
movimiento  que  el  supremo  gobierno  quie- 
re sigan  los  pueblos  en  la  causa  de  la  li 
bertad  y  de  la  reforma. 

De  todas  los  trabajos  hasta  hoy  era- 
prendidos  podría  dar  una  exacta  Memoria, 
no  obstante  la  falta  de  archivos  y  aun  de 
la  legislación  del  Estado;  pero  por  ese  me- 
dio no  se  conseguirla  el  objeto  con  que  esa 
clase  de  documentos  se  escriben.  Una  gran 
parte  de  mis  providencias  han  sido,  por 
decirlo  así,  preparatorias,  y  se  espera  la 
noticia  de  sus  effiotos.  Apenas  puedo  saber 
en  el  ramo  de  guerra,  el  número  de  hora^ 
bres  puestos  en  servicio  activo,  el  de  ar- 
mas y  su  estado,  la  cantidad  de  pertrechos 
y  útiles  de  guerra,  la  conveniencia  de  las 
guarniciones  en  tales  y  tales  puntos.  En 
hacienda,  estoy  reuniendo  las  noticias  pe- 
didas á  los  administradores  sobre  ingresos 
y  egresos,  rezagos,  deudas  pasivas,  créditos 
del  Estado,  &c.  En  la  administración  civil 
estoy  adquiriendo  el  conocimiento  de  las 
personas  que  encontré  colocadas,  y  observo 
su  marcha.  En  la  administración  de  justi- 
cia, reúno  informes  para  que  con  acierto 
puedan  hacerse  las  reformas  que  tan  im- 
periosamente reclama  el  estado  social.  Un 
cuadro,  pues,  dB  antecedentes  sin  consi- 
guientes, de  pasos  para  adquirir,-  sin  la 
noticia  de  lo  adquirido,  no  puede  dejar  á 
nin<^uiio  satisfecho. 

No  obstante  lo  dicho,  para  conocimien- 
to del  C.  Presidente,  debo  manifestar,  que 
mi  primer  providencia  para  hacer  cesar  el 
desorden,  fué  mandar  suspender  todos  los 
pagos,  que  por  órdenes  ó  providencias  del 
antiguo  Estado  se  hacian,  hasta  tener  co- 
nocimiento de  ellos,  y  luego  para  que  la 
administración  pública  continuara  su  mar- 
cha, mandé  observar  la  ley  de  19  de  Mayo 
último,  que  tan  olvidada  estaba  en  este 
distrito,  que  unos  empleados  recibían  su 
haber  completo  y  otros  seis  reales  diarios, 
por  sueldos  de  menos  de  cincuenta  pesos 
mensuales  y  dos  pesos  por  los  de  mayor 
cantidad. 

Pedí  á  los  administradores  las  noticias 
respectivas  sobre  todos  los  ramos  que  es- 
'tán  bajo  su  cuidado.  Mandé  hacer  cortes 
de  caja  desde  que  se  instaló  el  gobierno 
en  Actopan,  en  virtud  de  la  separación  de 
este  distrito  del  antiguo  Elstado.  Ordené 
el  cobro  ejecutivo  de  los  rezagos,  y  he  des- 
pachado una  visita  á  v|irios  administrado' 
res  para  cerciorarme  de  su  manejo.  Tam* 
bien  dispuse  con  oportunidad,  que  todos 
los  jefes  que  mandan  fuerza  armada  del 
Estado,  sostenida  por  el  fondo  público, 
dieran  las  noticias  correspondientes  y  sus 
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listas  de  revista,  eatados  de  fuerza  y  presu- 
puestos, que  he  castigado  con  arreglo  á  la 
ley,  haciendo  las  reducciones  que  la  mis 
ina  previene,  y  tstirpando  abusos  contra 
rios  á  la  moral  de  la  fuerza  armada  y  rui 
nosa  ék  la  hacienda  páblica. 

Respecto  de  la  guardia  nacional  seden- 
taria, en  vista  de  la  ley  de  1848,  de  las 
disposiciones  de  la  ley  marcial,  del  regla-» 
mentó  expedido  por  el  gobernador  del  an 
tiguo  Estado  y  de  la  manera  como  se  han 
organizado  en  el  distrito  algunos  cuerpos, 
me  ocupo  de  la  formación  de  un  regla- 
mento provisional,  porque  provisional  es 
la  situación  de  la  República. 

Mi  objeto  es  utilizar  la  buena  disposi 
cion  de  los  ciudadadanos:  de  unos  para 
salir  á  batir  al  enemigo;  -de  otros  por  sus 
circunstancias  excepcionales,  para  cuidar 
de  la  tranquilidad  páblica,  y  de  muchos 
por  su  inutilidad  para  la  milicia,  para 
exhibir  una  contribución  proporcionada  á 
la  falta  de  su  servicio  personal  y  haberes 
con  que  cuentan.  Dentro  de  pocos  dias, 
puesto  en  observación  el  reglamento,  ha 
brá  en  el  Distrito  una  fuerza  respetable 
de  ciudadanos  armados  y  un  fondo  de  con- 
sideración para  sostenerla. 
>  He  mandado  se  observan,  la  Constitu- 
ción del  antiguo  Estado  y  las  leyes,  de- 
cretos y  disposiciones  del  mismo,  anterio- 
res á  la  erección  de  este  distrito,  porque  he 
creido  que  la  marcha  de  la  administración 
pública,  aunque  defectuosa,  no  podía  sus- 
penderse ni  un  momento  por  falta  de  pre- 
ceptos á  que  normarse..  Los  informes  que 
recibo,  y  las  indagaciones  que  hago,  irán 
indicando  las  nuevas  medidas  para  la  me- 
jora ó  reforma  administrativa. 

He  llamado  al  jefe  político  que  estaba 
nombrado  para  el  distrito  de  Pachuca, 
porque  los  vecinos  de  este  lo  deseaban. 
Con  este  paso  he  dado  una  prueba  del  res 
peto  que  me  merece  la  opinión.  He  nom 
brado  jefe  político  del  distrito  de  Huicha- 
pan,  acallando  con  esta  medida  los  gritos 
de  descontento,  que  pudieran  haber  pro- 
ducido consecuencias  desagradables. 

Cuando  visite  este  distrito  se  dará  una 
reetolucion  definitiva  á  este  respecto. 

La  administración  de  justicia  reclama 
prontas  y  enérgicas  medidas,  y  con  senti- 
miento be  tenido  que  limitarme  á  solo 
proveer  dos  juzgados  de  letras  y  hacer  un 
cambio  de  personas  en  otros  dos.  Sobre  la 
falta  de  buena  legislación,  se  sufre  el  mal 
de  leyes  inconexas^  oscuras  y  contrarias 
al  sistema  consiguiente  á  las  diversas  épo- 
ias  y  administración  en  que  se  expidieron^ 
y  lo  que  es  mas,  arrancadas  no  pocas  ve- 


ces por  ü\  favoritismo,  por  tal  ó  cual  inte- 
rés privado,  ó  por  hacer  triunfar  una  nwi- 
la  causa.  No  obstante,  con  tod  s  estos 
males  se  podria  marchar;  pero  las  pasiones, 
la  ignorancia  y  la  impunidad  que  gozarán 
por  las  circunstancias  azarosas  del  país, 
algunos  jueces  de  letras  han  causado  el 
aniquilamiento  del  espíritu  publico:  el  de- 
safecto de  los  pueblos  á  los  gobiernos,  la 
desconfianza  á  toda  promesa,  el  excepti- 
cismo  en  la  eficacia  de  las  reclamaciones, 
y,  fuerza  es  decirlo,  el  profundo  odio  á 
todo  el  que  se  titula  administrador  de  jus- 
ticia. Nada  ha  importado  la  supresión  de 
las  costas:  los  hombres  abandunan  la  de- 
fensa de  sus  derechos  por  no  presentarlos 
á  la  decisión  de  un  juez  parcial  y  apasio- 
nado, que  por  una  gratuita  enemistad,  por 
envidia  á  mejores  luces,  ó  por  una  explo- 
tación criminal,  huella  los  principios  mas 
santos  y  respetados,  fiado  en  la  impunidad 
y  protegido  por  su  independencia. 

Hubiera  querido  dar  otra  forma  á  la 
administración  de  justicia,  mas  sencilla, 
mas  expedita  y  eficaz,  mas  en  consonancia 
con  el  código  fundamental  de  la  nación; 
pero  supe  que  el  supremo  gobierno  se  ocu- 
paba de  la  materia,  y  he  trabajado  solo 
en  formar  distintos  proyecto^  para  el  caso 
de  ser  consultado.  El  tribunal  de  segunda 
instancia,  con  todo  y  la  imperfección  con 
que  han  sido  escablecidos  los  de  su  clase 
hasta  hoy  en  toda  la  República,  baria  lle- 
vadera á  los  habitantes  de  este  distrito  su. 
desesperada  situación,  porque  tendriau  la 
esperanza -siquiera  de  ocurrir  á  un  lugar 
cercano  en  demanda  de  reparación,  por  les 
golpes  que  á  su  seguridad  personal,  honra 
é  intereses,  dieran  las  decisiones  ligeras, 
apasionadas  é  ignorantes  de  un  juez.  Me 
propongo,  entre  tanto  la  superioridad  da 
término  á  sus  trabajos  sobre  este  particu- 
lar, usando  de  las  facultades  que  conceden 
las  leyes  del  antiguo  Estado,  sobievigilar 
los  procedimientos  judiciales,  sin  atacarla 
independencia  de  la  justicia,  no  obstante 
que  ella,  por  defensa  de  la  organización 
en  el  poder  judicial,  y  la  mala  elección  en 
los  funcionarios,  ha  producido  con  fre- 
cuencia cion  males  por  un  bien. 

Los  municipios,  que  desde  la  edad  me- 
dia comenzaron  á  emancipar  la  socied^vd, 
que  en  los  momentos  de  prueba  para  la  li- 
bertad, han  estado  siempre  del  lado  del 
pueblo,  y  que  los  tiranos,  por  lo  mismo, 
han  perseguido  siempre  de  muerte:  los  mu- 
nicipios, á  quienes  la  democracia  moderna 
debe  sus  gloriosas  conquistas,  y  que  como 
base  del  poder  electoral,  que  garantiza  la 
formación  de  los  demás  poderes,  han  que- 
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rido  algunos  publicistas  elevar  á  un  cuar- 
to poder;  los  municipios,  en  fin,  que  son  la 
fuente  de  donde  se  deriva  y  á  donde  se 
albergan  los  poderes  sociales,  cuando  una 
vez  ditiueltos,  la  sociedad  vuelve  á  sus  ele- 
mentos primitivos;  sugetos  han  estado  en 
la  anterior  administración,  por  una  mez- 
quindad inconcebible,  á  simples  agentes  de 
policía,  y  agentes  sin  poder  ni  facultad 
para  llenar  siquiera  esta  misión.  Entre 
tanto  que  por  una  ley  orgánica  se  les  de- 
signe la  órbita  extensa  en  que  deban  gi- 
rar para  hacer  fructíferos  sus  servicios,  he 
pensado  organizar  su  hacienda,  y  al  efec- 
to, les  he  pedido  sus  presupuestos  y  la  no- 
ticia de  sus  fondos. 

Sin  la  debida  formación  de  los  cuerpos 
municipales,  apenas  es  posible  una  buena 
elección  popular,  como  la  que  sin  duda  se 
habrá  hecho  conforme  á  !a  ley  orgánica 
electoral,  A  fines  del  próximo  pasado  y  prin- 
cipios del  presante  mes,  para  d¡puta<losal 
Congreso  general  y  Magistrados  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia.  Penetrado  dé  su 
importancia,  solicité  del  Supremo  Gobier- 
no una  próroga,  en  razón  á  que  me  encar- 
gué de  este  Distrito,  cuando  ya  habia  tras- 
currido el  primer  término  electoral  y  es 
taba  para  espirar  el  segundo.  El  Supremo 
Gobierno,  deferente,  y  considerando  las 
circunstancias  excepcionales  en  que  se  han 
encontrado  los  pueblos  del  Estaio  de  Mté- 
xico,  en  uso  de  sus  amplias  facultades  acor- 
dó con  rectificación.  »»Que  la  elección  pri- 
maria se  hiciese  en  el  tercer  domingo  del 
presente  mes,  y  la  del  Distrito  el  V-  del 
entrante.if  En  consecuencia,  expedí  á  las 
autoridades  respectivas  la  convocatoria,  y 
les  dicté  las  providencias  más  eficaces  para 
que  dejando  k  los  pueblos  en  la  más  com- 
pleta libertad  al  ejercer  el  derecho  más 
precioso  de  su  soberanía,  pudiesen  elegir 
los  ciudadanos  más  distinguidos  por  sus 
servicios,  ilustración  y  patriotismo,  que 
representen  dignamente  al  Estado  en  el 
Congreso  de  la  Union. 

Hay  en  algunos  pueblos  de  este  Distri^ 
to  personas  que  por  miras  innobles  pertur- 
ban la  tranquilidad  y  siembran  el  descon- 
tento, sirviendo  además  de  remora  á  la 
buena  administración.  H.e  dado  los  pasos 
convenientes  para  cortar  este  mal,  y  con 
mi  presencia  en  los  puntos  necesarios}  todo 
volverá  al  orden  debido,  prestando  garan 
tía  á  todas  las  personas,  á  todos  los  inte- 
reses. 

Por  último,  examino  diversos  proyectos 
de  división  territorial,  y  el  que  juzgare 
mejori  será  propuesto  á  la  aprobación  de 
ese  ministerio;  porque  si  se  quiere  mayor 


perfección,  deberá  reformarse  la  línea  di- 
visoria  del  Sur,  si  el  Supremo  Gobierno, 
en  vez  de  fraccionar  los  Distritos  de  Jilo- 
tepec  y  Otumba,  (lo  que  acaso  presentaría 
serias  dificultades)  tiene  por  más  político 
y  conveniente  decretar  su  incorporación  al 
nuevo  Estado,  como  ya  lo  han  solicitado 
expon táneamente  por  actas  públicas,  desde 
el  año  próximo  pasado;  que  en  su  caso  con- 
siderará el  Congreso  federal. 

Hé  aquí,  ciudadano  ministro,  la  fiel  y 
concienzuda  reseña  de  mis  trabajos  admi- 
nistrativos impendidos  en  la  organización 
del  nuevo  Estado,  desde  mi  advenimiento 
al  gobierno  hasta  hoy,  y  la  tí^archa  políti- 
ca que  rae  propongo  seguir  y  que  sosten- 
dré con  el  valor  del  soldado,  la  constancia 
del  ciudadano  que  ama  su  nuevo  país  adop- 
tivo, y  con  la  fé  del  filósofo  en  la  causa 
de  la  humanidad.  La  única  gloria  que 
ambiciono,  es  presidir  el  nacimiento  del 
nuevo  Estado  y  constituirlo,  impulsándolo 
por  vía  del  progreso,  por  n^edio  de  la  li- 
bertad y  reforma,  y  estoy  seguro  que  lo 
conseguiré,  porque  cuento  para  ello  con  el 
tíoncurso  de  todos  los  buenos  ciudadanos. 
Creo  que  solo  de  este  modo  revivirá  este 
cuerpo,  que  ibaá  espirar  de  consunción  en 
medio  de  los  poderosos  elementos  de  que 
lo  dotó  la  Providencia,  para  elevarse  en 
unión  de  sus  hermanos,  al  apogeo  de  glo« 
ria  y  prosperidad  k  que  le  llaman  sus  des- 
tinos. 

Sírvase  vd.  dar  cuenta  con  esta  nota 
al  ciudadano  presidente,  para  su  conoci- 
miento. 

Protesto  á  vd.  con  tal  motivo,  mi  más 
distinguido  aprecio  y  consideración. 

Libertad  y  Reforma.  Pachuca,  Julio  19 
de  1862. — Pedro  Hinojosa, — Ciudadano 
ministro  de  Gobernación. 


República  Mexicana. — Supremo  Tribu- 
nal de  Justicia  del  Elstado  libre  y  soberano 
de  Guanajuato.— De  presidencia.— Secun- 
dandoesteSupremo Tribunal  de  Justicia  la 
iniciativa  dirigida  por  el  de  Jalisco  al  Su- 
premo GoBierno  nacional  proponiéndole  la 
apertura  de  negociaciones  diplomáticas 
con  las  demás  Repúblicas  del  continente, 
para  establecer  una  confederación  ameri- 
cana, ha  tenido  á  bien  aprobar  en  el  acuer- 
do pleno  ordinario  del  21  del  actual,  las 
proposiciones  con  que  concluye  la  exposi- 
ción del  ciudadano  fiscal  1^  de  este  mismo 
Tribunal,  que  á  la  letra  dice: 

•^Ciudadanos  Magistrados.— El  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia  del  Estado  de  Ja- 
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lisco,  usando  del  derecho  de  petición,  ha 
pedido  al  Supremo  Gobierno  Nacional,  se 
digne  aceptar  las  medidas  que  contienen 
las  proposiciones  siguientes: 

1^  Se  procederá  inmediatamente  á  en- 
tablar negociaciones  con  el  objeto  de  esta- 
blecer una  confederación  entre  todas  las 
Bepúblicas  americanaa,  inclusa  la  d3  los 
Estados  Unidos  del  Norte. 

2*  Un  congreso,  compuesto  de  plenipo- 
tenciarios nombrados  por  las  Repúblicas 
que  tomen  parte  en  el  proyecto,  establece- 
rá las  bases  de  la  confederación,  cuyo  ob- 
jeto será  el  protegerse  y  ampararse  mu- 
tuamente en  el  goce  de  su  soberanía,  in- 
dependencia y  forma  actual  degobierno.n 

Y  cómo  el  enunciado  proyecto  concluye 
con  una  proposición  económica,  aprobada 
•por  el  mismo  tribunal,  en  la  que  se  manda 
circular  á  los  gobiernos  de  los  Estado»,  tri- 
bunales, ayuntamientos  y  demás  corpora- 
ciones, excitándolos  á  que  la  secunden,  en 
cuya  virtud  ha  sido  dirigida  á  vd.,  nece- 
sario es  tomar  en  consideración  aquella 
idea  para  secundarla  ó  no,  siendo  esta  la 
causa  porque  el  fiscal  que  lleva  la  voz  pai^a 
á  emitir  su  dictamen,  de  conformidad  con 
el  acuerdo  de  esta  superioridad,  en  el  con 
cepto  de  que  será  breve,  pues  la  conocida 
ilustración  de  vd.  habrá  comprendido  y  pe- 
netrado ya  la  importancia  del  proyecto  y 
la  cc^nveniencia  de  aceptarlo  desde  su  sim- 
ple enunciación. 

Desde  que  la  triple  alianza  pisó  las  pla- 
yas de  México,  la  libertad  americana  se 
alarruó  justamente,  porque  todos  los  hom- 
bres pensadores  anunciaron  que  su  exis 
tencia  corriá  un  inminente  peligro,  pues 
nunca  vieron  en  la  invasión  lo  que  preten 
dio  hacerse  creer,  que  su  único  objeto  era 
exigir  de  México  justas  y  debidas  repara- 
ciones, sino  que  tras  este  aparato  se  oculta- 
ba real  y  positivamente  el  deseo  de  buscar 
en  la  América  un  a^^ilo  al  despotismo  aus. 
triaco,  arrojado  de  la  Italia  por  las  huestes 
vencedoras  de  la  libertad,  y  una  vez  logra. 
do  este  objeto,  seria  el  de  sus  constantes 
desvelos  su  expansión  y  arraigo  en  todo 
el  continente  americano,  para  fundar  un 
apoyo  sólido  y  estable  á  los  tronos  caducos 
de  Europa,  que  tiemblan  ante  la  democra- 
cia, que  si  bien  Ssik  comprimida,  se  rehuye 
y  se  agita,  próxima  á  levantarse  poderosa 
y  á  hacer  rodar  por  el  suelo  aquellos  tro- 
nos; y  los  tiranos  temen,  y  con  razón,  por- 
que no  tienen  ni  el  valor  ni  la  abnegación 
suficientes  para  conformarse  con  quedar 
sepultados  entre  sus  escombros,  por  más 
que  sea  la  causa  de  la  humanidad  la  que 
sobre  ellos  se  eleve  radiante. 


La  idea  enunciada,  que  al  principio  pu« 
do  parecer  inverosímil,  porque  como  irrea- 
lizable el  proyecto  de  llevarla  á  cabo,  la 
envolvía  en  el  ridiculo,  no  puede  tenerya 
sino  el  carácter  de  una  resolución,  si  bien 
parezca  siempre  ridicula  desde  que  el  des* 
pota  francés,  separándose  con  frivolos  pre- 
textos de  la  convención  de  Londres,  ha  he- 
cho que  sus  soldados  midan  sus  armas  con 
las  nuestras,  y  desde  que  sus  agentes  s^ 
han  hecho  preparar  el  camino  por  la  trai- 
ción, la  perfidia,  la  seducción  y  el  engaño, 
sumiendo  en  el  fango  toda  la  gloria  dei 
pabellón  y  del  pueblo  francés,  cuyos  he- 
chos revelan  á  toda  luz  el  inicuo  proyecto, 
aborto  de  la  desmedida  ambición  del  hom- 
bre de  las  TuUerias,  de  destruir  la  libertad 
de  la  América,  y  establecer  las  reales  del 
despotismo  á  las  márgenes  del  Orinoco  y 
del  Rio  de  la  Plata,  lo  mismo  que  á  las  del 
Bravo. 

Si,  pues,  todo  revela  que  en  la  Europa 
se  trata  de  forjar  las  cadenas  que  deben 
sujetar  á  la  América,  necesario  es  que  la 
América  toda  se  ponga  en  actitud  capaz 
de  imponer  respeto  á  los  visionarios  de  más 
allá  de  los  mares;  y  en  esté  concepto,  nada 
mas  á  propósito  para  llevar  á  cabo  un  fin 
tan  loable,  que  la  confederación,  porque 
es  una  verdad  puesta  al  alcance  de  todos, 
quo  la  unión  dá  la  fuerza. 
*  Por  otra  parte,  se  hace  preciso  recono- 
cer que  la  Providencia  tiene  allanado  el 
camino,  y  ha  querido,  por  decirlo  así,  que 
los  pueblos  todos  del  continente  americano 
irán  unidos  por' los  estrechos  vínculos  de 
la  fraternidad.  Efectivamente,  cuando  se 
reflexiona  que  las  repúblicas  del  continen- 
te se  han  establecido  bajo  un  mismo  clima, 
abrigando  en  su  corazón  el  sentimiento  dó 
libertad,  profesando  los  mismos  principios 
políticos,  con  análogas  costumbres,  el  mis- 
mo idioma  y  dominando  casi  en  su  totali- 
dad una  misma  raza,  forzoso  es  reconocer 
que  para  que  sea  efectiva  la  confedera* 
cion,  poco  queda  á  los  hombres  que  hacer. 

Además,  los  ánimos  están  prevenidos 
para  la  unión,  porque  el  estallido  del  ca- 
ñón de  Acultzingo  ha  resonado  sin  duda 
del  uno  al  otro  ángulo  de  nuestro  conti- 
nente, porque  el  instinto  de  todos  los  pue- 
blos les  ha  hecho  ver  que  el  peligro  es  co- 
mufi,  que  están  amenazadas  todas  las  na- 
cionalidades americanas,  que  el  territorio 
de  Colon  está  llamado  á  ser  el  teatro  de 
la  lucha  entre  lo  nuevo  y  lo  viejo,  entre 
la  humanidad  y  sus  opresores;  y  el  instin- 
to de  los  pueblos  no  se  equivoca.  Para 
convencer  de  esta  verdad,  no  hay  mas  que 
ver  el  sentido  en  que  se  explica  toda  la 
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prensa  americana  y  las  simpatías  que  ma- 
nifiesta sin  embozo  por  nuestra  patria. 

El  fiscal  recordará  á  vdes.,  por  último, 
para  corroborar  lo  antes  dicho,  que  los  Es- 
tados de  Centro-América  trabajan  y  se 
disponen  para  establecer  la  nacionalidad 
guatemalteca. 

Por  todo  ío  expuesto,  somete  al  ilustra 
do  juicio  de  vdes.,  las  siguientes  proposi- 
ciones: 

1.1.^  El  tribunal  de  justicia  hace  suya 
la  petícion  que  del  Estado  de  Jalisco  ele- 
vó al  gobierno  nacional,  sobre  apertura  de 
negociaciones  para  el  establecimiento  de 
ana  confederación  americana. 

2/  Dígase  asi  al  tribunal  de  justicia  de 
Jalisco. 

Guanajuato,  Junio  21  de  1862. — Bar- 
ron.  II 

Y  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  vd., 
á  fin  de  que  se  sirva  elevarlo  al  conoci 
miento  del  primer  magistrado  de  la  Repá. 
blioa,  para  los  fines  consiguientes. 

Protesto  á  vd.  de  nuevo,  con  tal  motivo, 
las  seguridades  de  mi  distinguido  respeto 
7  afectuosa  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  Guanajuato, 
1.®  de  Julio  de  ISQ2. ^^-Nicanoi*  Hei^ei*a. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores y  Gobernación. 


Ciudadano  Ministro  de  relaciones  y  go- 
bernación. ^Los  que  suscribimos,  ciudada- 
nos en  el  ejercicio  de  nuestros  derechos,  y 
vecinos  de  esta  capital,  ante  vd.  respetuo 
sámente  pasamos  á  exponer  que: 

Nos  ha  sido  sensible  sobremanera  haber 
sabido  que  el  supremo  gobierno  de  la  Rt3. 
p&blica,  ha  tenido  á  bien  declarar  al  Es- 
tado en  el  de  sitio  por  decreto  expedido  el 
dia  12  del  presente,  y  nombrar  una  auto 
ridad  al  efecto,  á  fin  de  que  reasumiendo 
los  mandos  político  y  militar,  la  disposi 
cion  suprema  tenga  su  cumplimiento. 

Permítanos  vd*  C.  Ministro,  manifestar- 
le que  respetamos  esa  disposición,  lo  mis- 
mo que  el  saber,  las  virtudes  cívicas  y  los 
antecedentes  honrosos  del  Sr  D.  Ponciano 
Arriaga,  en  cuya  persona  ha  recaido  el 
nombramiento  para  primera  autoridad  del 
Estado;  pero  tatnbien  f>e  nos  permitirá 
elevar  nuestra  voz  hasta  hacerla  llegar  á 
oidos  del  primer  magistrado  de  la  nación 
por  el  apreciable  conducto  de  vd.,  pidien- 
do se  sirva  revocar  su  decreto  del  dia  12 
del  actual,  por  las  razones  de  convenien- 
cia y  de  justicia  que  nos  asisten  en  nues- 


tro concepto,  y  que  someramente  expon- 
dremos. 

Es  un  hecho,  C.  Ministro,  que  Aguas- 
calientes,  atendiendo  á  sus  escasos  recur. 
sos,  ha  contribuido  como  pocos  Estados 
con  su  dinero,  sus  armas  y  sus  hombres, 
á  la  defensa  de  la  libertad  de  nuestros  con- 
ciudadanos, y  de  la  independencia  de  la 
patria;  no  lo  es  menos  que  con  el  actual 
gobierno  que  nos  rije,  Aguascalientes  ha 
progresado  moral  y  materialmente;  que  el 
hombre  que  hoy  está  colocado  al  frente  de 
nuestros  destinos,  ha  conservado  inaltera- 
ble la  paz  pública,  y  qne  siendo  él,  como 
es,  el  mas  firme  sostén  de  las  instituciones 
democráticas,  en  nuestro  pequeño  Estado, 
las  leyes  de  reforma  se  han  reducido  á 
práctica  desde  su  sanción,  y  el  gobierno 
supremo  cuenta  desde  entonces,  con  todos 
los  auxilios  que  al  Estado  le  ha  sido  po« 
sible  adquirir,  porque  no  desconocemos 
que  los  gobiernos  locales  reconocen  como 
centro  al  de  la  Union. 

Y  todo  esto,  C.  Ministro,  ha  hecho 
Aguascalientes  sin  necesidad  de  que  se  de- 
clare en  estado  de  sitio,  y  lo  seguirá  ha- 
ciendo con  tanta  mas  razón  hoy,  cuanto 
que  todos  vemos  el  inminente  peligro  de 
la  patria;  haremos  los  sacrificios  que  esta 
nos  demande,  pues  bit^n  conocidos  bon  nues- 
tro amor  alas  instituciones  vigentes,  y 
nuestro  respeto  á  las  autoridades  consti- 
tuidas. 

El  nombramiento  que  hizo  ese  supremo 
gobierne  de  comandante  militar  del  Esta- 
do en  la  persona  de  nuestro  actual  gober- 
nador constitucional,  fué  bien  recibido, 
tanto  porque  lo  creímos  de  las  circunstan- 
cias, cuanto  por  las  simpatías  que  recipro* 
camente  anudan  por  decirlo  así,  al  Sr.  Avi- 
la y  é  los  pueblos  que  gobierna,  y  por  un 
sentimiento  de  paisanaje;  pero  boy  las  co- 
sas han  cambiado,  y  por  eso  ocurrimos  á 
quien  sé  debe,  á  fin  de  ^que  se  digne  acce- 
der á  nuestra  petición. 

En  apoyo  de  lo  que  acabamos  de  asen* 
tar  diremos:  que  mientras  el  Sr  Avila  per* 
raaneció  al  frente  del  gobierno  del  Estado, 
el  orden  público  se  mautuvo  sin  alteración; 
que  cuando  salió  á  campaña,  dos  6  tres 
díscolos  que  han  sido  siempre  un  amago 
á  la  tranquilidad,  y  enemigos  de  todo  go- 
bierno, comenzaron  á  fomentar  la  anar- 
quía, V  que  la  sola  vuelta  del  Sr.  Avila  4 
este  Estado,  bastó  para  acallar  la  grita  de 
ellos,  sin  haber  hecho  otra  cosa  que  des- 
terrar á  un  solo  individuo  con  la  aproba- 
ción legal  de  aquel  gobierno  general.  Esto 
prueba  que  la  presencia  del  Sr.  Avila  como 
gobernador  del  Estado  es  necesaria,  como 
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prueba  también,  que  estando  él  al  frente 
de  nuestros  destinos,  no  hay  necesidad  de 
hacer  la  declaración  del  Estado  en  el  de 
sitio,  los  acontecimientos  que  han  tenido 
lugar  en  Aguascalientes  desde  que  volvió 
Á  encargarse  el  Sr.  Avila  del  gobierno. 

El  Congreso,  órgano  de  la  opinión  pú- 
blica, representante  de  nuestros  intereses 
y  derechos,  aprobó  los  actos  del  gobierno, 
ejercidos  en  virtud  de  las  facultades  am- 
plias deque  estaba  investido  y  volvió  á  fa- 
cultarlo extraordinariamente,  lo  que  prue- 
ba la  confianza  que  él  ha  sabido  inspirar 
y  que  la  legislatura  no  quiere  ser  un  obs« 
táculo  á  la  acción  del  gobierno,  que  debe 
^er  pronta  y  enérgica  en  las  circunstancias: 
apenas  volvió  el  Sr.  Avila,  y  la  tranquili- 
dad pública  nada  sufre,  se  piensa  en  esta- 
blecimientos de  instrucción,  se  agrupan  al 
rededor  del  gobierno  todos  los  ciudadanos 
y  cuatro  mil  hombres  se  presentan  volun- 
tariamente á  tomar  las  armas  para  defen- 
der, cuando  el  gobierno  los  llame,  la  inde- 
pendencia y  la  libertad  de  la  patria  ame- 
.  nazadas. 

Por  estas  razones  y  otras  que  no  pueden 
ocultarse  á  la  penetración  de  vd.,  suplica. 
.  mos  al  supremo  gobierno  nacional,  por  el 
conducto  respectivo,  se  sirva  revocar  su 
.decreto  expedido  el  dia  12  del  presente 
mes,  y  que  continúe  el  Sr.  D.  Esteban 
Avila  de  gobernador  y  comandante  mili- 
tar del  Estado. 

Protestamos  no  obrar  de  malicia. 

Aguascalientes,  Mayo  20  ds  1862* — 
Jesús  Ortuño,  Magdaleno  Y.  Mercado,  Lie. 
Bafael  G.  Solana,  Jesús  Gómez  Yelez,  Epi- 
fanio  L.  de  Silva,  Manuel  Alonso,  Satur- 
nino Barragan,  Félix  Pérez  Maldonado, 
Candelario  Medina,  J.  Ignacio  Medina, 
Fernando  Cruz,IuésMacias,  Andrés  Cruz, 
Macedonio  Marín,  Juan  de  D.  Espinosa, 
M.  Eraclio  Sánchez,  Hipólito  Alvarez,  Do- 
mingo González,  Cenobio  Gallardo,  Blas 
G.  Velasco,  Ismael  P.  Maldonado,  Antonio 
.  M«  Mejia,  Francisco  Mazon  Emaza.bel, 
.  Romualdo  Cantuna,  Juan  G.  Alcázar,  Mar- 
cos Santoscoy,  Ponciano  López,  L.  Barra- 
fan,  Luis  G.  López,  Mariano  Obregon, 
Frbano  N.  Marin,  Rafael  B.  de  Esparza, 
.  Mariano  Lozano,  Gustavo  Irigoyen,  An- 
tonio Guzman,  Pedro  Anguiano,  Manuel 
Aguilera,  Crispin  Tejeda,  José  María  Ló 

gez,  Luis  Hurtado,  Apolonio  Gallegos, 
ascual  Sandoval,  Crescencio  M.  Navarro, 
Desiderio  Medina,  Felipe  Esparza,  Miguel 
Calvillo.  José  Anna  Boms,  Joaquin  Capi- 
lla, Marcelo  Navarro,  Miguel  Torcida,  De- 
siderio Guzman,  Vicente  Cervantes,  Ja- 
;  cobo  Ordorica,  Luz  Dávalos,  Juan  Galle- 


gos, Manuel  Juárez,  Juan  José  Puga,  José 
María  Pérez,  Claro  F.  Puente,  Indalecio 
Boms,  Nabor  Castoreña,  Liborio  Esteva- 
nes,  Bamon  Boms,  José  María  Guerrero, 
Tranquilino  Foncada,  Juan  Estévanes,  Ig- 
nacio Guerrero,  Pablo  Pérez,  Ladislao  An- 
guiano, P.  López,  Félix  Yaladés,  J.  Her- 
nández, Darío  Ponce,  Juan  Esparza,  Luis 
Esparza,  José  Jiménez,  Servando  Torres, 
SiraoQ  Arenas,  Bafael  Pérez,  Domingo 
Díaz,  Luis  Aguilar,  Cruz  Maldonado,  Pio- 
quinto Luera,  Jesua  Medina^  Mariano  T. 
Farga,  Concepción  Montelongo,  Francisco 
Núñez,  Marcial  Yaladés,  Guillermo^Maclaa 
Yaladés, JesusOviedo,  Gabriel  López,  Cos- 
me Yedoya.  Severiano  Salas,  Atanasio  Bo 
driguez,  redro  A.  Bodriguez,  Antonio  Mar- 
tínez, Facundo  Yega,  Fernando  Martínez, 
Julio  Escoliar,  Antonio  Yazquez  del  Mer- 
cado, Luz  Bravo,  Eugenio  A.  García,  Ig^ 
nació  Ortega,  Mateo  Yaladés,  Antonio 
Calvo,  Máximo  González,  Máximo  Duráo, 
Juan  Yiramontes,  Jesús  Najar,  Isabel  Mo- 
reno, Marcelino  Alemán,  Zeferino  Santos, 
Antonio  Gallegos,  Yicente  Marin,  Pauli« 
no  Bodriguez,  Florencio  Martínez,  Luis 
G.  ligarte,  Dionisio  Avila,  Leónides  Lué- 
vano,  Juan  Bodriguez,  Dionisio  Muñoz; 
José  García,  Mauricio  Bamirez,  Luis  J, 
Marin,  Juan  Espinosa,  Dimaa  Beyes,  Ig- 
nacio Marin,  Narciso  Palos,  Saturnino  Pé- 
rez, Juan  Bangel,  Francisco  Ponce,  León 
Gallardo,  J.  Bomo,  Pedro  Sandoval,  Pru- 
denciano  Marin,  Florencio  Castañeda,  Se-^ 
rapio  Alcona,  Luz  Dávalos,  Francisco  Sán- 
chez, Eligió  Yenegas,  Agustín  B.  Gon- 
zález, 


C.  Ministro  de  Relaciones  y  Goberna- 
ción.— Los  que  suscribimos,  vecinos  de  es- 
te partido  en  el  Estado  de  Aguascalientes, 
con  motivo  del  decreto  de  12  del  corrien- 
te, que  lo  declara  en  el  de  ¿itio,  y  nombra 
gobernador  y  comandante  militar  del  (nis- 
mo  al  C.  Ponciano  Arriaga,  ante  vd,  res- 
petuosamente exponemos: 

Que  siempre  hemos  apreciado  en  todo 
su  valor  los  beneficios  que  resultarían  al 
pueblo  mexicano  con  la  obs<^rvancia  déla 
Constitución  de  1857,  si  se  pusiera  en 
práctica;  pero  que  lamentamos  con  amar- 
gura que  circunstancias  nutlhadadas  ha- 
yan servido  de  óbice  constantemente  des- 
de su  sanción,  á  que  tenga  todo  su  efecto 
bienhechor,  obligando  á  los  supremos  go- 
biernos general  y  del  Estado,  k  salvar  sus 
preceptos  para  obrar  según  el  impulso  de 
las  necesidades,  dando  asi  un  motivo  de 
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desmoralización  á  juicio  de  la  genio  sen- 
cilla y  al  de  la  enemiga  de  los  principies, 
que  la  una  creo  y  la  otra  alega  capciosa- 
mente !^er  impracticable,  y  que  los  mismos 
que  la  quieren  apoyar  y  sostener,  tienen 
que  obrar  en  sentido  contrario,  siguiendo 
las  huellas  de  los  enemigos  y  poniendo  en 
práctica  aquellos  actos  que  fueron  causa 
de  la  guerra,  y  que  hemos  querido  borrar 
hasta  do  la  memoria. 

Los  enemigos  de  la  Constitución  han  he 
cho  una  guerra  física  y  moralmente  tan 
encarnizada  como  la  hemos  visto:  en  el  fu- 
ror de  la  revolución  hemos  tenido  crisis 
tremendas,  y  algunas  veces  ha  estado  nues- 
tra libertad  Á  pique  de  hundirse;  pero  la 
Providencia  nos  hn  h^cho  surgir  atrave- 
sando tanta  tormenta:  y  sin  embargo,  no 
e.^tnmos  en  paz  porque  somos  batidos  en 
brecha  por  los  restos  atrincherados  del  ene- 
migo  moral,  siendo  uno  de  ellos  el  fana 
tismo  arraigado  que  cuidaron  mucho  de 
inculcar  en  bu  educación  á  la  masa  popu- 
lar otros  implacables  enemigos  üe  la  refor- 
ma. Pero  gracias  á  la  fortuna,  hemos  lo- 
grado infundir  á  través  de  tantas  dificulta- 
des, y  luchando  hasta  contra  la  convicción 
fanática  misma,  entre  otros  principios,  este: 
.  odio  al  ejército  caido  porque  abusó  de  las 
armas  y  quiso  imponer  por  fuerza  &  la  Re- 
pública mandarines  sin  la  opinión  y  el  su- 
fragio popular,  sostenidos  mas  insolente- 
mente que  en  la  antigua  Roma  por  las 
armas;  odio  y  guei^^a  ain  tregua  álaa  co 
mandancias  militares,  porque  afectan  la 
libertad  electoral  que  debía  escoger  sus 
gobernantes,  porque  suponen  el  mas  alto 
desprecio  del  talento  y  méritos  de  los  ha- 
bitantes del  Estado,  y  porque  sujetan  á 
estos  á  un  pupilaje  vergonzoso. 

Estamos  convencidos,  señor  ministro, 
aunque  con  la  mas  amarga  y  profunda  pe- 
na, de  que  las  emergencias  que  han  estado 
afligiendo  á  nuestra  patria,  son  un  motivo 
de  suspender  las  garantías  constituciona 
les,  de  conceder  facultades  extraordinarias, 
etc.,  y  somos  anuentes  en  disculpar  unas 
medidas  que  exige  la  necesidad,  pero  las 
disculpamos  en  tanto  que  estén  reducidas 
á  sus  precisos  límites. 

Con  motivo,  pues,  de  la  ley  citada,  y 
usando  del  derecho  de  petición  que  como 
á  ciudadanos  nos  es  garantida  por  la  Cons 
titucion,  ponemos  á  los  pies  de  vd.,  y  por 
su  conducto  al  de  nuestro  digno  presidente 
el  C.  Benito  Juárez,  una  súplica  muy  ren- 
dida, y  es;  que  nos  permita  que  le  objete, 
mos  que  no  nos  parece  llegado  el  caso  de 
que  Aguascalientes  sea  declarado  en  estado 
de  sitiOi  porque  el  enemigo  extranjero  no 


ha  pisado  el  territorio  del  Estado,  confor- 
me á  la  ley  de  12  de  Abril,  y  si  esta  no 
consideró  necesario  declarar  así  á  otros 
Estados  mas  que  á  los  ocupados  por  el 
enemigo  extranjero,  ninguna  emergencia 
posterior  ha  impuesto  esa  necesidad.  Por 
otra  parte,  ¿qué  puede  obligar  á  un  Estado 
distante  más  de  doscientas  leguas  del  ene- 
migo á  entregarse  al  mando  de  un  jefe 
militar,  cuando  otros  más  cercanos  conser- 
van aún  su  estado  normal?  No  hay  nece^ 
sidad  de  una  autoridad  extraña,  porque 
¿qué  vendrá  á  hacer  ésta  que  no  puedan 
hacer  y  hayan  hecho  sus  autoridades  cons- 
titucionales? ¿Qué  Estado  de  la  federación 
mexicana  ha  puesto  en  práctica  con  más 
vigor  que  Aguascalientes,  las  leyes  de  re- 
forma, sin  embargo  de  tropezar  con  más 
obstáculos  que  otros?  Zacatecas  es  un  £s<* 
tado  poblado  de  gente  casi  uniformemente 
liberal,  ó  cuando  menos  su  capital;  casi  se 
puede  decir  que  seria  muy  raro  encontrar 
una  centésima  parte  de  habitantes  de  ideas 
conservadoras,  y  en  todos  los  actos  de  la 
reforma,  Aguascalientes,  que  ha  luchado 
con  el  fanatismo  más  general,  le  ha  sobre- 
pujado considerablemente.  Aguascalientes 
ha  pagado,  como  pocos  Estados,  su  contin- 
gente de  sangre  y  de  dinero,  no  obstante 
la  escasez  de  recursos  de  sus  habitantes,  j 
esto  lo  ha  hecho  por  si  solo.  ¿Que  puede^ 
pues,  motivar  la  medida  de  mandar  un 
gobernador  y  comandante  foráneo?  En  los 
demás  actos  de  su  régimen  normal  como 
soberano  independíente,  est&  á  salvo  de 
cualquiera  intervención,  la  cual  solo  po- 
dría haber  con  total  arreglo  a  lo  prescrito 
por  las  leyes. 

La  idoneidad  del  Sr.  Arriaga,  circuns. 
crita  al  círculo  de  los  inconvenientes  con 
que  ha  luchado  constantemente  nuestro 
gobernador  conetitucional  C.  Esteban  Avi- 
la, haria  infructuosa  su  presencia  en  el 
Estado,  y  cualquier  sacrificio  más  que 
exigiera  para  distinguir  sus  actos  en  le- 
vantar fuerzas,  construir  armas,  etc.,  no 
se  ocultaría  4  la  previsión  de  nuestro  go« 
bernador;  pero  seria^  si  excediera  de  las 
medidas  tomadas  por  este  funcionario,  la 
ruina  de  la  fortuna  y  giros  de  sus  habi- 
tantes. 

El  advenimiento  de  un  gobernador  y 
comandante  militar  foráneo  en  Aguasca- 
lientes, supondría  que  en  el  Estado  no  ha 
bia  persona  capaz  de  dirigir  el  gobiernO| 
y  que  los  actuales  gobernador  propietario 
y  sustituto,  eran  ineptos;  que  se  hacia  un 
desprecio  del  sufragio  público  para  la  elec- 
ción garantida  por  la  Constitución,  j  que 
no  hay  necesidad  de  salvar. 
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Las  comandancias  militares  son  uno  de 
los  motivos  que  tanto  alimentó  el  fuego 
de  la  guerra:  el  recuerdo  reciente  de  la 
época  del  general  Santa- Anna,  excita  sen- 
saciones muy  desagradables. 

Por  todo  lo  expuesto  á  vd.,  y  por  su  con- 
ducto  al  Presidente  de  la  República,  su 
pilcamos  muy  rendidamente  que  si  se  con- 
vence de  nuestras  razones,  se  sirva  doro, 
gar  su  decreto  de  12  del  corriente,  y  dejar 
á  Aguascalientes  en  el  uaO  de  su  sobera- 
nía, y  á  su  gobernador  actual,  ó  en  su  de 
fecto  al  sustituto  constitucional,  en  ejerci- 
cio de  sus  facultades,  pues  como  hemos 
repetido,  somos  amantes  del  famuso  código 
de  57,  y  queremos  su  observancia  en  cuan- 
to no  sea  incompatible  con  el  hecho  de 
salvar  nuestra^  indepsndencia,  y  deseamos 
evitar  á  nuestros  enemigos  todo  motivo 
de  mordacidad  funesta  para  la  gente  sen- 
cilla que  estamos  educando,  cuyo  acto  de 
bemos  sellar  con  el  ejemplo  de  la  práctica 
de  todo  aquello  que  no  comprenda  la  ne- 
cesidad pública  de  obrar  militarmente. 

Protestamos  no  ser  de  malicia.  Victoria 
dé  Calpulalpan^Mayo  22  de  1862.— Jorge 
de  la  Vega. — A.  Uórdova. — Marciano  R. 
de  Vivar.  —  Josa  Villalpando. — Agapito 
Martínez. — José  María  Romo. — Francisco 
Romo.-*»Juan  R.  Moran. — Atanasio  de  la 
Vega. — Mateo  Guerrero. — Jesús  Requenes 
—Benigno  Reyes, — Doroteo  Sánchez. — 
Luis  García. — Albino  Femá. — Francisco 
Flores  A, — Alejo  Romo. — Gumesindo  Cas- 
tañeda.— Bartolo  A.  Jiménez.  —  Nicolás 
Escalera.-*-Fausto  Al  varado. — R.  Romo. 
—Francisco  Lovato.— AlbinoR.de  Vivar. 
•^Victoriano  Núñez. — Antonio  González. 
—Eligió  Romo. — Víctor  V.  Romo. — Gre^ 

?;orio  Hernández. — Apolonio  Acosta. — Es- 
évan  Coronel. — Juan  Sandoval. — Seve- 
riano  Lovato. — Pedro  Hernández. — Carlos 
H  Romo.— Sabás  Romo. — Bonifacio  Rami- 
rez. — José  María  Gallardo.-Casimíro  Diaz. 
José  Córdova. — Juan  Reina. — Antonio  G. 
Galindo. — Francisco  C.  Espino.— Atilano 
R.  de  Vivar. — Francisco  G,  de  Velasco. — 
Epitacio  Romo. — Wenceslao  R.  de  Vivar. 
— José  de  la  Rosa  Serrano.  —  Mariano  R. 
Vázquez. — Sinforiano  Landin. — Gregorio 
de  Luna.— Doroteo  González.—  Manuel 
Rodríguez.  —Florencio  Ruiz. — Marcos  Ro- 
dríguez.— Ramón  Nájera.— Nicanor  Ven- 
tura.— Dolores  Pedroza. — Pedro  Reyes.— 
Francisco  Ventura. — Lugardo  González. 
— Cruz  Rodriguez. — José  Rosa  Ventura. 
— Cruz  González. — Abundio  Narvaez. — 
Felipe  Ventura, — Dámaso  González. — Ig- 
nacio Alvarado.  —  Anadeto  Aguayo. — 
Sixto  Alvarado. — Eugenio  Rodriguez. — 


Romualdo  Aguayo. — Jesús  Moran. — Mi- 
guel González. — Gregorio  Rodriguez.  — 
Atanaiio  Vázquez. —  Faustino  García. — 
Florencio  Castoreña. — Jesús  García. — Eu- 
timio  Nájera. — Pedro  Román. — José  Cruz 
Contreras.— Serapio  Huerta. — Guadalupe 
Escobar. — Inés  Rodríguez. — Marcos  Gon- 
zález.— Juan  López. — Maclovio  González. 
— Anastasio  Rodriguez. — Enrique  Alva- 
rado.— José  María  Tiscareño. — José  María 
García. — José  María  Romo. — Florentino 
Ventura.  —  Antonio  Alonso.  — Clemente 
García. — Rafael  de  Lara. — Filomeno  Es- 
parza.— Rafael  de  Ortiz. — José  María  de 
la  Torre.  —  Estanislao  Villalpando.  — N. 
Villalpando. — Cleto  Martínez. — ^Tranqui- 
lino de  la  Torre. — Miguel  González. 


El  (7.  Ignacio  Mejia,  general  de  hñ{/ada^ 
goberriador  y  comandante  militar  del 
Estado  de  Puebla,  d  sus  habitantes,  sa- 
bed: 

Que  para  la  ejecución  del  supremo  de- 
creto de  14  del  pasado,  que  establece  un 
subsidio  extraordinario  do  guerra,  equiva- 
lente á  la  cantidad  que  cada  uno  de  los 
obligados  al  pago,  satiíjfaga  mensualmente 
por  renta  de  la  casa  que  habite,  en  virtud 
de  las  facultades  extraordinarias  de  que 
me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien  de- 
cretar el  siguiente  reglamento: 

Art.  1°  dentro  de  ocho  días  útiles,  con- 
tados desde  el  de  la  fecha,  los  dueños  de 
las  casas  existentes  en  el  Estado,  presen- 
tarán en  la  capital  al  recaudador  de  con- 
tribuciones, y  fuera  de  esta  al  administra- 
dor de  rentas  respectivo,  una  manifesta- 
de  la  fínca  ó  fincas  que  posean;  expresando 
si  están  ó  no  habitadas,  por  qué  personas  y 
las  cantidades  que  por  arrendam  ento  pa- 
gue cada  una  de  ellas.  En  ios  distritos  fo. 
ráneos,  los  ocho  dias  se  cuentan  desde  el 
en  que  so  publique  allí  el  reglamento. 

Art.  2"  Los  qne  no  presenten  la  mani- 
festación de  que  habla  el  artículo  anterior, 
pongan  como  vacías  las  casas  que  estén 
habitadas  ó  disminuyan  los  valores  de  los 
arrendamientos,  pagarán  una  multa  equi- 
valente á  la  mitad  de  la  suma  que  al  era- 
rio pretendieren  defraudar,  ó  sufrirán  la 
prisión  que  les  impondrá  el  gobierno  por 
el  tiempo  proporcional  á  las  circunstancias 
del  caso. 

Art.  3?  Para  que  el  cobro  del  subsidio 
se  haga  con  la  puntualidad  y  exactitud 
debida  se  establece  una  recaudación  en 
cada  cuartel  de  los  cuatro  mayores  de  esta 
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ciudad,  Bujetaa  ala  principal,  y  en  esta  una 
peccion  compuesta  de  un  jefe,  un  oficial  y 
un  escribiente,  siendo  sus  principales  atri- 
buciones las  siguientes: 

I.  Cuidar  de  que  las  recaudaciones,  tan- 
to de  la  capital  como  foráneas:  hagan  con 
exactitud  el  cobro;  formando  los  padrones 
respectivos  d«  inquilinos,  con  presencia  de 
los  padrones  de  fincas  que  sirvan  para  el 
cobro  de  tres  al  millar. 

II.  Ministrar  á  las  recaudaciones  los  li- 
bros en  que  deben  llevar  sus  cuentas  au- 
torizados por  el  recaudador  principal  de 
contribuciones,  con  los  modelos  respectivos 
para  padrones,  boletas  y  certificados  de  en 
tero  que  deben  expedir  á  los  causantes. 

III.  Llevar  la  cuenta  de  las  cantidades 
que  ingresen  á  la  recaudación,  autorizada 
por  el  jefe  de  esta  y  de  las  que  deban  re- 
caudarse, según  los  resúmenes  ó  análisis  de 
padrones,  que  exigirá  de  los  recaudadores 
oportunamente,  dando  parte  de  las  omi- 
siones que  note  en  la  recaudación,  para 
que  el  gobierno  tome  las  providencias  con 
venientes 

IV.  Darle  cuenta  por  conducto  del  re 
caudador  por  las  faltas  ú  omisiones  en  que 
incurran  los  propietarios  para  los  efectos 
prevenidos  en  el  articulo  2^  de  e.ste  regla- 
mento. 

V.  Exigir  oportunamente  las  cuentas  de 
todos  los  recaudadores,  para  pasarlas  al 
gobierno;  cuidando  de  que  contengan  to- 
dos los  documentos  de  que  deben  formarse. 

VI.  Cuidar  de  que  las  recaudaciones  de 
la  capital  hagan  á  la  principal  bus  enteros 
de  los  productos  líquidos  diariamente,  y 
las  foráneas  en  los  primeros  ocho  dias  de 
cada  mes. 

VIL  Formar  el  estado  general  de  valo- 
res para  presentarlo  con  las  cuentas  de  las 
recaudaciones. 

Art.  4.°  Son  obligaciones  de  los  recau- 
dadores de  la  capital: 

I.  Afianzar  su  manejo  á  satisfacción  del 
gobierno  y  en  la  cantidad  de  quinientos 
pesos. 

II.  Sujetarse  á  las  instrucciones  y  ór- 
den>3S  que  les  comunique  la  recaudación. 

III.  Dar  conocimiento  al  público  del 
lugar  donde  se  establece  su  oficina,  do  las 
maneras  de  que  se  compone  su  cuartel,  y 
del  dia  en  que  se  vencen  los  plazos  para 
el  pago  de  la  contribución. 

IV.  Ejecutar  la  cobranza  con  sujeción  á 
la  ley  de  11  del  presente  y  la»  que  en  ella 
se  citan. 

V.  Llevar  su  cuenta,  cuidando  de  hacer 
los  asientos  inmediatamente  que  se  hagan 
¡os  enterqs,  y  de  que  por  ningún  motivo 


se  dejen  de  remitir  diariamente  á  la  re- 
caudación los  productos  líquidos  de  lo  que 
colecte. 

VI.  Exigir  á  los  causantes  morosos  el 
^go  de  lo^que  adeuden  con  más  el  25  p  § 
de^que^habla  el  art.  6.°  de  la  ley  citada  y 
demás  recargos  que  se  expresan;  usando 
al  efecto  déla  facultad  económico  coactiva 
que  á  dichos  recaudadores  se^concede. 

VIL  Dar  oportunamente  á  la  dirección 
el  resumen  de  lo  que  importen  loa  padro 
n^s  de  su  cuartel,  que  bajo  su  xnáM  estre- 
cha responsabilidad  formarán^sin  pérdida 
de  momento. 

Art.  5.^  Los  recaudadores  de  la  capital 
disfrutarán  el  honorario  de  un  10  pg 
sobre  las  cantidades  que  colecten,  siendo 
de  8U  cuenta  el  costo  de  la  formación  de 
padrones  y  todos  los  demás  gastos  de  co- 
branza, inclusas  las  impresiones,  Los  fo- 
ráneos disfrutarán  el  mismo  honorario  que 
tienen  señalado  por  las  contribuciones,or- 
diñarías,  y  el  principal  el  ^  p§. 

Art.  6.^  En  el  pago  de  la  contribución 
de  que  se  trat^,  no  se  admitirán  bonos  de 
ninguna  clase  ni  se  pagará  la  contribución 
federal,  por  ser  únicamente  subsidio  de 
guerra. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  eií  Puebla,  á  1.°  de  Julio  de  1862, 
— Ignacio  ]Hejia.— Fernando  M.  Ortega, 
secretario. 


PROTESTA  del  congreso  constitucional 
del  Estado  libre,  soberano  é  indepen- 
diente de  México,  en  contra  del  esta- 
blecimiento  de  una  monarquía  en  la 
República  mexicana. 

El  congreso  constitucional  del  Estado 
de  México,  reunido  para  tratar  de  una 
cuestión  de  alta  y  vital  importancia,  no  so- 
lo para  este  Estado,  sino  también  para  los 
demás  de  la  confederación  mexicana,  com  • 
prendió  desde  los  primeros  dias  de  su  ins* 
talacion,  que  tenía  el  deber  de  manifestar 
su  opinión  de  una  manera  solemne,  sobre 
el  proyecto  de  establecer  una  monarquía 
en  esta  privilegiada  parte  del  continente 
americano  que  hoy  lorma  la  República 
mexicana. 

Pero  también  comprendió,  que  para  que 
e.sta  manifestación  no  pudiera^mirarse  co- 
mo la  opinión  aislada  de  unos  cuantos  in- 
dividuos,  debía  esperar  á  que  los  ciudada- 
nos del  Estado  soberano,Mibre  y  expontá- 
neamente,  emitieran  su  opinión  sobre  aquel 
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proyecto;  hoy  que  ya  los  pueblos  del  Es- 
tado han  enviado  ai  gobierno  multitud  de 
actas,  en  donde  está  consignada  su  adhe 
sion  al  sistema  republicano,  establecido 
en  virtud  de  la  carta  fundamental  dé 
1857,  y  de  la  particular  del  Estado,  y  su 
firme  resolución  de  pertenecer  y  sacrifi 
carse  antes  que  consentir  en  que  éstas  sean 
conculcadas  por  ningún  poder  extraño  ó 
nacional,  cree  el  congreso  llegado  el  mo- 
mento de  hacer  oir  su  voz  para  desmentir 
ante  el  mundo  civilizado,  por  lo  que  hace 
al  importante  entado  de  México,  lacalum 
niosa  imputación  que  se  ha  hecho  á  los 
mexicanos,  atribuyéndoles  el  deseo  de  ver 
establecida  una  monarquía  bajo  el  privi- 
legiado suelo  de  Anáhuac. 

¿Ni  cómo  pudiera  el  pueblo  mexicano 
doblegar  la  cerviz  bajo  el  yugo  de  un  mo 
narca,  cuando  está  humeando  todavía  la 
sangre  del  caudillo  de  Iguala,  cuya  cabe 
za  rodó  en  el  patíbulo,  solo  porque  osó 
convertir  en  uu  cetro  la  gloriosa  espada 
de  libertador?  Si  se  dirige  la  vista  al  tea- 
tro de  aquella  escena  sangrienta,  se  encon 
trarán  todavía  los  restos  del  patíbulo;  se 
enc(»ntrarán  manchas  de  sangre,  se  verá 
un  cadáver  traspasado  por  balas  republi. 
canas,  pero  sepultado  sin  la  corona  y  el 
manto  imperial;  y  preciso  es  reflexionar 
que  hoy  nadie  recuerda  al  emperador,  sin 
embargo  de  que  cada  año  se  solemniza  la 
memoria  del  libertador  de  México. 

jY  será  posible  convertir  en  un  trono 
las  tablas  enrojecidas  de  sangre  que  for- 
maron el  cadalso  de  Iturbide,  cuando  él 
mismo  no  pudo  sostener  su  espada  con- 
vertida en  cetro? 

Hubo  un  iluso  que  asi  lo  dijera  años 
atrás;  pero  no  fiado  en  la  adopción  de  bu 
doctrina,  temió  por  su  vida,  y  él  mismo 
se  condenó  al  destierro,  lanzando  un  fo- 
lleto vergonzante  en  favor  de  la  monar- 
quía. Por  desgracia  el  destierro  no  cura 
de  crertas  manías,  ni  sirve  de  nada  la  ex- 
periencia á  ciertos  hombres.  ¿Quién  se 
habia  vuelto  á  acordar  del  primer  cam- 

Seon  de  la  monarquía  en  México,  á  pesar 
e  que  se  han  establecido  en  el  país  ad 
ministraciones  conservadoras  más  ó  mé. 
nos  serviles?  ¿Cuál  de  estas  administra 
ciones  ha  tomado  por  enseña  aquel  credo 
político?  Ninguna.  ¿Cuál  de  ellas  ha  ten- 
dido una  mano  protectora  al  emigrado  que 
tiene  la  funesta  celebridad  de  haber  es- 
crito el  primero  en  favor  del  estableci- 
miento de  una  monarquía  en  México? 
Ninguna.  ¿Y  esto  no  habla  muy  alto  en 
favor  de  la  opinión  reinante  en  el  país 
por  el  sistema  republicano? 


¿La  prensa  conservadoifá,  cuando  ha  te- 
nido toda  aquella  libertad  qu«  le  garanti- 
zaran las  ideas  y  las  administraciones  li- 
berales, ha  hecho  acaso  votos  por  el  esta- 
blecimiento de  un  trono  en  el  palacio  de 
Moctezuma?  Se  ha  limitado  á  trabajar  hi- 
^^óoritamente  en  el  desprestigio  de  la  idea 
liberal,  por  una  oposición  de  negación  que 
lo  quiere  destruir  todo,  sin  manifestar  vo- 
luntad de  edificar  nada.  Y  cuando  ha  sido 
la  única  que  ha  tenido  libertad  para  tra- 
tar de  la  cosa  pública,  ¿la  ha  animado  acaso 
el  espíritu  de  propaganda  en  favor  de  la 
monarquía?  Defensora  entonces  de  intere- 
ses bastardos  del  clero  y  del  ejército,  ha 
continuado  en  su  obra  de  desprestigio  y 
destrucción  de  la  idea  liberal,  quitándose 
la  máscara  de  hipocresía  que  la  cubría  po- 
co antes;  ha  apelado  á  la  detracción  y  á  la 
calumnia  contra  las  personas,  y  no  raras 
veces  la  hemos  visto  apellidarse  partida- 
rias de  la  libertad,  con  el  agregado  de  bien 
entendida  6  con  el  de  orden,  como  si  hu. 
biera  olvidado  que  el  gran  partido  liberal, 
tiene  y  tendrá  siempre  por  enseña  los  tres 
grandes  principios  de  libertad,  igualdad, 
fraternidad,  que  por  donde  quiera  ha  pre- 
dicado el  cristianismo;  y  como  si  hubiera 
olvidado  que  al  pretender  los  liberales  en- 
tronizar la  libertad,  jamás  han  querido  ca- 
nonizar el  llbertinage. 

Esta  conducta  de  la  prensa,  también 
habla  muy  alto,  pues  revela  claramente  el 
miedo  que  la  idea  conservadora  tiene  de 
presentarse  desnuda,  y  de  chocar  con  la 
idea  liberal  infiltrada  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad  mexicana. 

Si  la  idea  conservadora  hubiera  alguna 
vez  tenido  la  conciencia  de  haber  predo- 
minado en  la  opinión  pública,  los  partida- 
rios de  ella  ni  por  un  momento  se  habrían 
enmascarado  con  el  amor  á  la  libertad  bien 
entendida,  como  ellos  llaman  al  más  ó  me- 
nos encubierto  despotismo  del  sable,  que 
por  diverjas  veces  han  querido  plantear; 
y  los  partidarios  de  la  idea  liberal  habrían 
tenido  que  hacer  el  hipócrita  y  vergonzante 
papel  de  conservadores.  Pero  no,  la  conduc* 
ta  de  los  liberales  en  el  Estado  de  México, 
y  en  todos  los  demás,  ha  sido  siempre  no- 
ble, digna  y  decorosa;  pues  en  medio  de  la 
persecución  despótica  de  la  reacción,  jamás 
por  jamás  se  han  fingido  partidarios  da 
ella,  ni  negado  sus  creencias  liberales,  Y  de 
esta  manera  han  demostrado  siempre  que 
defendiendo  sus  creencias,  defienden  la 
opinión  de  la  mayoría. 

Si  así  no  fuera,  ¿cómo  podrían  explicarse 
los  hechos  gloriosos  que  presenció  el  mun- 
do en  los  años  de  1855  y  1861?  Las  falan^ 
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ges  liberales  derrocaron  el  coloso  sostenido 
por  pro-cónsules  y  rodeado  de  genízaros 

aue  habían  levantado  la  revolución  de 
[uadalajara,  y  las  mismas  falanges  derro- 
caron el  poder  teocrático-militar,  que  con 
el  plan  de  Tacubaya  por  enseña,  se  apode- 
ró de  la  capital  de  la  República  y  de  todo 
el  Estado  de  México.  Y  debe  recordarse  que 
una  y  otra  vez  los  defensores  de  las  ideas 
liberales  tuvieron  que  luchar  contra  todo 
el  poder  material  del  clero  y  del  ejército, 
oon  muy  pocas  y  honrosas  excepciones. 
^  Al  trabarse  la  sangrienta  lucha  con  la 
reacción,  los  dos  partidos  se  contemplaron 
un  momento,  y  en  este  momento,  y  en  un 
docuipento  soleiune,  en  el  manifiesto  de  la 
llamada  administración  de  Zuloaga,  el 
partido  conservador  confesó,  no  con  mu- 
cho embozo,  que  no  se  sentía  con  fuerzas 
bastantes  para  sofocar  la  idea  liberal  y 
dominar  el  país;  y  téngase  en  cuenta  que 
hizo  ebta  confesión  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  acababa  de  apoderarse  de  la 
capital  de  la  República,  y  en  los  morneu'^ 
tos  por  consiguiente  en  que  estaba  enor- 
gullecido por  un  triunfo  obtenido  por  la 
más  esoaniialosa  deftKHsion. 

La  historia  consignará  m  sus  anales 
e^ta  época  luctuosa,  haciendo  una  defensa 
imparcial  de  la  idea  liberal,  que  no  su- 
cumbió á  los  rudos  golpes  que  le  dirigiera 
la  reacción,  no  «^e  otrevió  á  dar  un  pro- 
grama político  que  pueda  mirarse  como 
antirepublicano  ni  aun  cuando  se  encontró 
en  el  apogeo  de  su  poder;  mientras  que  la 
administración  liberal,  desafiando  toda  la 
saña  del  partido  teocrático  militar,  publi 
có  sus  leyes  de  reforma,  como  una  nueva 
enseña  política  que  no  tuvo  miedo  de  de- 
fender en  el  terreno  de  la  discusión,  ni  en 
el  de  las  armas. 

¿Y  por  qué  triunfó  en  la  lucha  el  par- 
tido liberal,  sin  embargo  de  haber  sido 
vencido  varias  veces  en  la  guerra  por  la 
superioridad  material  y  militar  de  las 
huestes  conservadoras?  Triunfó  porque  ya 
está  consumada  en  el  país  la  revolución 
moral  en  favor  de  la  idea  liberal,  y  triun^ 
fó  por  que  llevando  el  partido  conserva 
dor  la  política  al  hogar  doméstico, en  don- 
de esperaba  tener  por  auxiliares  la  preo- 
cupación y  el  fanatismo,  llevó  también  el 
examen  y  la  discusión,  que  no  encontra- 
ron nada  en  las  eternas  negaciones  de 
aquel  partido  que  jamas  ha  de  poder  es- 
parcir las  luces  de  una  doctrina,  porque 
no  tiene  ninguna;  y  perdió  por  lo  mismo 
en  política  un  terreno  que  no  ha  de  poder 
reconquistar  jamás.  Triunfante  la  bande- 
ra de  la  libertad  y  de  la  reforma,  se  ha 


pensado  allá  en  el  Antiguo  Mundo  en  es- 
tablecer un  trono  en  la  Nueva  España,  y 
se  ha  pensado  en  esto,  porque  no  se  cono- 
ce allí  la  omnipotencia  republicana  del 
nuevo  hemisferio,  ni  se  cree  realizable  el 
congreso  de  Panamá,  para  formar  una 
confederación  continental,  pero  se  enga- 
ñan miserablemente  los  que  así  discurren, 
y  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  sea  un 
hecho  la  confederación  de  todas  las  Repú 
blicas  hermanas  del  continente  de  Colon: 
entonces  verá  el  mundo  asombrado  que 
las  jóvenes  repúblicas  unidas,  son  bastan- 
te fuertes  y  poderosas  para  luchar  venta- 
josamente con  las  viejas  monarquías. 

Se  ha  pensado  en  establecer  una  mo- 
narquía en  México,  porque  se  ha  creído 
que  iba  á  quedar  destruido  el  coloso  del 
Nuevo  Mundo,  á  consecuencia  de  la  guer- 
ra intestina  provocada  por  el  interés  des. 
honroso  de  los  Estados  negros.  Pero  no  lo 
creáis,  pueblos  del  Estado  de  México,  no, 
los  Estados-Unidos  del  Norte  no  pueden 
sucumbir  al  empuje  do  las  falanges  del 
Mediodía,  porque  otra  cosa  es  lo  que  ve- 
mos escrita  en  la  historia  de  los  pueblos 
del  Norte;  y  ese  inmenso  mercado  de  las 
naciones  todas  del  mundo,  no  puede  para 
su  suicidio  militarizarse  momentáneamen- 
te, perdiendo  del  todo  el  espíritu  mercan- 
til que  tan  hondamente  arraigado  está  en 
su  seno. 

Muy  lejos  de  lo  que  ha  creído  Napoleón 
III.  nunca  ha  estado  mas  remota  la  opor- 
tunidad de  monarquízar  al  continente  ame- 
ricano; pues  nunca  ha  tenido  el  Norte  el 
ejército  y  marina  de  guerra  que  ahora  tie- 
ne, y  nunca  por  consiguiente  ha  estado 
mas  aprestado  para  la  lucha;  de  manera 
que  si  su  situación  revolucionaria,  es  la 
que  ha  venido  á  revelar  lo  que  tiene,  lo 
que  vale  y  lo  que  puede  una  sola  do  esas 
naciones  deFcontinente  americano,  hacien- 
do ver  aún  á  los  ciegos,  que  para  el  caso 
de  guerra  extranjera  bien  puede  levantar 
los  grandes  ejércitos  con  que  la  Francia 
republicana  resistió  la  agresión  de  las  tea- 
tas  coronadas  que  la  atacaban. 

Se  ha  pensado  en  aquel  absurdo  proyec- 
to, porque  se  ha  creído  que  la  reacción  con- 
taba con  grandes  elementos  de  fuerza  y  de 
riqueza,  y  aun  también  que  contaba  con  la 
poderosa  palanca  de  la  opinión  pública. 
Asi  lo  ha  dicho  la  prensa  extranjera,  y  asi 
lo  prueba  la  pasada  conducta  del  cuerpo 
diplomático,  que  juzgando  por  los  antece- 
dentes históricos  de  nuestras  revoluciones, 
creyó  que  la  capital  continuaría  imponien. 
do  la  ley  á  la  República,  y  los  hombres  de 
Estado  del  Viejo  Mundo  también  creyeron 
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que  en  la  sangrienta  lucha  de  la  Reforma 
llegaría  por  fin  á  sucumbir  la  idea  liberal. 
Pero  no  se  reflexionó  en  que  el  clero  no 
tiene  influencia  social  ni  política  como 
cuerpo,  porque  le  han  faltado  los  dos  gran- 
des móviles  con  que  se  conquista  ente  po 
der  moral;  y  que  el  ejército  ya  habia  sido 
^batido  por  el  pueblo  que  lanzó  del  poder 
á  Santa- Anna  en  dos  diversas  época»;  no 
se  reflexionó  en  que  no  t)da  la  clase  pro- 
pietaria  es  partidaria  de  la  reacción,  y  por 
no  haberse  hecho  reflexiones  tan  obvias, 
es  por  lo  que  se  ha  creido  que  tenia  pu- 
janza política  un  partido  que  está  débil  y 
agonizante.  De  otra  manera,  ¿habria  teni« 
do  mejor  oportunidad  que  la  de  la  presen- 
te guerra  extranjera,  para  desarrollar  en 
grande  todos  sus  elementos  de  fuerza  para 
hacer  la  guerra  al  gobierno?    Y  no  lo  ha 
hecho  sin  embargo,  ó  porque  no  puede  ó 
porque  do  quiere  hacer  máüs.  En  el  primer 
supuesto,  el  proyecto  de  monarquía  no  po- 
dría contar  con  un  apoyo  eíicaz  y  bastante 
por  el  lado  de  la  reacción,  porque  las  gavi- 
llas de  Márquez,  de  Buitrón  y  de  Mejía, 
no  son  bastantes  ni  aun  par^  sostener  una 
administración  republicana  en  el  terreno 
reaccionario;  y  en  el  segundo  caso,  tampoco 
podría  contar  con  hombtes  que  no  quisie* 
ran  debilitar  al  gobierno  que  luchaba  con 
el  extranjero. 

Los  pueblos  del  Estado  conocen  muy 
bien  los  elementos  de  que  se  compone  la 
reacción,  y  saben  que  no  quiere  ui  puede 
hacer  más  de  lo  que  ha  hecho  en  el  te>'re 
no  de  las  armas.  Si  el  partido  conservador 
fuera  monárquico,  seria  de  creer  que  ha 
hecho  esfuerzos  supremos  para  apoyar  el 
proyecto  de  monarquía;  y  en  verdad  que 
bien  poco  vale  un  partido  político  que 
apenas  puede  disponer  de  soldados  que  los 
aliados  llaman  calabreses,  y  si  puede  ha 
cer  más,  pero  no  quiere,  en  ese  caso  el 
partido  conservador  no  es  partidario  de  la 
monarquía,  y  por  consiguiente  no  será 
auxiliar  de  los  poi[UÍsimos  traidores  que 
con   bayonetas  extranjeras  han  querido 
zanjar  los  cimientos  de  un  trono  en  Méxi 
co,  patentizando  de  esta  manera,  que  nada 
valen  ni  nada  pueden  cuando  tienen  ne- 
cesidad de  traicionar  á  su  patria,  apoyán- 
dose en  un  ejército  que  viene  á  quitarle 
sus  instituciones  y  su  independencia. 
£1  protocolo  de  las  conferencias  tenidas 
.  en  Orizaba  por  los  comisarios  de  las  po* 
tencias  aliadas,  es  la  mejoi*  prueba  de  la 
verdad  de  lo  dicho,  y  no  necesita  comen- 
tarios de  ninguna  clase. 

Ya  habéis  manifestado,  conciudadanos, 
vuestra  adhesión  por  el  sistema  republi- 


cano establecido  conforme  á  las  bases  con- 
signadas en  la  Constitución  de  1857,  y  en 
la  particular  del  Estado;  y  á  la  legislatura 
del  mismo  corresponde  trasmitir  vuestra 
opinión  al  Supremo  Magistrado  de  la  Re- 
pública, para  que  pueda  proclamar  á  la 
faz  del  universo,  los  sentimientos  republi- 
canos del  pueblo  mexicano. 

Los  comisarios  franceses  han  protesta- 
do que  vienen  á  apoyar  á  una  uaoion  des- 
graciada que  gime  bajo  el  peso  de  una 
toinoría  opresiva.  Si  asi  fuera,  hoy  que 
están  sin  guarnición  los  pueblos  de  la  Ke- 
páblica,  habria  secundado  los  esfuerzos  de 
los  invasores  esa  inmensa  mayoría;  pero 
no  lo  ha  hecho  así.  ¿Y  por  qué?  Basta  te- 
ner sentido  común  para  saber  la  respuesta 
que  darse  debe  á  tal  pregunta. 

Ahora  podemos  tener  el  orgullo  de  de* 
cir,  que  la  monarquía  no  ouenta  entre  nos- 
otros con  el  apoyo  de  un  partido*  político, 
y  que  realmente  tiene  en  contra  )a  opinión 
púMica  y  los  hábitos  y  costumbtes  de  loa 
mexicanos  que  son  republicanos,  por  sus 
creencias  políticas  y  por  los  antecedentes 
de  sus  antepasados. 

So  ha  dicho,  y  con  mucha  profundidad: 
(«sin  nobleza  no  hay  monaroa,tt  y  la  Re- 
pública miBxicana  tiene  el  noble  orgullo 
de  profesar  prácticamente  el  dogma  polí- 
tico de  la  IGUALDAD. 

Con  tan  profundas  y  fundadas  convic- 
ciones, el  Congreso  constitucional  del  Es- 
tado de  México,  concluye  protestando  so* 
lemnemente  contra  el  proyecto  dé  esta- 
blecer una  monarquía  en  la  nación  mexi- 
cana, y  protesta  igualmente  que  el  Estado 
está  resuelto  á  sostener  á  todo  trance  el 
sistema  republicarfo  establecido  conforme 
á  las  bases  consignadas  en  la  Carta  fun- 
damental de  1857,  y  en  su  Constitución 
particular  promulgada  en  17  de  Octubre 
de  1861,  y  que  no  permitirá  que  ésta.^sean 
conculcadas,  por  ningún  poder,  cualquiera 
que  sea. 

Toluca,  Julio  12  de  1862.— Jfanttd 
Alai,  diputado  presidente. — 8,  Ouzman, 
vicepresiden te. — Joaquín  Jiménez, — Ti- 
burcio  Arce, — Ignacio  Maüon  y  Vaüe,-^ 
Oermande  Uñlar,— José  María  Guzman. 
— Camilo  Zamora. — Isidoro  A,  Montid. 
—José  López,-^  Chiillermo  GonzaUs-'^ 
Jo8é  González  de  González,  diputado  se- 
cretario.— Epitacio  del  Maso,  diputado 
secretario. 

Es  copia.  México.  Julio  23  de  1862.*- 
Ramon  I.  Alear áz. 
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Zeferino  Hadas,  jefe  de  la  sección  de  Oua- 
najuato,  y  encargado  de  loa  onandos 
polüico  y  militar  del  Estado  libre  y 
soberano  de  Querétaro,  á  todos  sus  ha- 
bitantes sabed,  que: 

Considerando:  Que  la  recaudación  por 
trimestres  de  Iía  contribución  dei  uno  por 
ciento  sobre  fincas  rústicas  y  urbanas,  es 
muy  tardía,  y  no  presta  oportunamente  el 
auxilio  necesario  para  atender  á  las  urgen- 
cias de  este  gobierno; 

Que  es  más  fácil  á  los  causantes  hacer 
el  pago  por  mensualidades  que  por  trimes- 
tres, por  ser  menores  las  cantidades,  que 
tienen  que  exhibir; 

Que  es  justo  hacer  alguna  gracia  á  las 
personas  que  sean  puntuales  en  sus  pagos; 

Y  por  último,  que  la  contabilidad  del 
ramo  de  contribuciones  directas  de  la  ad^ 
ministracion  general  de  rentas,  es  preciso 
se  facilite  y  expedito  para  el  pronto  des- 
pacho de  adeudos  corriente^  y  de  liquida- 
ciones de  rezagos,  he  tenido  á  bien  decre 
iar  ío  siguiente: 

Art.  It  El  diez  al  millar  anual  que  ac- 
tualmente pagan  los  propietarios  de  tincas 
rústicas  y  urbanas  por  trimestres  adelan- 
tados, conforme  al  decreto  de  13  de  Abril 
del  presente  nño,  lo  satisfarán  desde  e)  30 
del  actual,  por  mensualidades  cumpNdaH. 

Art.  2®  A  todo»  los  causantes  que  satis- 
fagan el  citado  impuesto  el  dia  último  de 
cada  mes,  yendo  á  hacer  sus  enteros  á  la 
oficina  respectiva,  se  les  hará  una  rebaja 
de  un  diez  por  ciento.  Pasado  aquel  dia^ 
no  tendrán  derecho  á  ese  de-<cuento. 

Art  3**  Quedan  exceptuados  del  pago 
de  esa  contribución  Ioh  propietarios  de 
fincas,  cuyos  valores  no  lleguen  á  cuatro ^ 
cientos  peso^,  sin  entenderle  que  esta  gra- 
cia comprende  á  las  personas  que  tienen 
fincas  por  cantidades  que  unidas  pasen  de 
los  cuatrocientos  pesos,  pues  en  este  caso 
están  sujetos  al  pago. 

Art.  4^  La  contribución  sobre  giros  mer- 
cantiles que  se  ha  cobrado  hasta  ahora  por 
tercios,  continuará  cobrándose  por  meses, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  11  del 
decreto  de  ) 2  de  Mayo  próximo  anterior: 
quedando  vigente  las  calificaciones  hechas 
por  la  junta  de  asignaciones.  En  et  con- 
cepto, de  que  solo  quedarán  sujetos  al  pago 
los  establecimientos  que  consten  en  la  ta 
rifa  á  que  hace  referencia  el  decreto  gene- 
ral de  17  de  Marzo  de  1843. 

Art.  5^  Se  conceden  á  los  causantes  los 
ocho  primeros  dias  de  cada  mes,  para  que 
hagan  sus  enteros  respectivos  en  la  admi- 
nistración general  de  rentas;  pero  si  pasa- 


do ese  término  no  pagaren,  se  procederá 
por  el  administrador  á  hacer  efectivo  el 
cobro,  con  arreglo  á  las  facultades  que  le 
están  cometidas  por  el  supremo  decreto  de 
20  de  Noviembre  de  1838. 

Art.  6°  En  el  impuesto  de  diez  al  mi- 
llar, que  va  á  cobraráe  mensual  mente,  sólo 
se  admitirán  como  dinero  la  mitad  de  lo 
que  tengan  que  satisfacer  los  causantes, 
en  reintegro  del  préstamo  de  catorce  mil 
pesos  decretado  en  13  del  último  Mayo;  en 
consecuencia,  se  excluye  toda  otra  clase  de 
documentos. 

Art.  7**  Se  concede  á  la  administración 
general  de  rentas,  un  tres  por  ciento  dé 
honorario  sobre  la  recaudación,  y  un  seis 
á  los  recaudadores  de  las  administraciones 
subalternas  para  gastos  de  Cv)branza,  cuyo 
seis  pur  ciento  partirán  por  mitad  con  los 
receptores  de  su  dependencia. 

Art.  H**  En  la  sección  respectiva  de  la 
administración  general,  quedará  estableci- 
da una  mesa  liquidataria  de  rezagos,  por 
las  contribuciones  que  no  han  sido  paga, 
das  hasta  el  31  de  Mayo  próximo  pasado, 
EIn  el  pago  do  estos  adeudos  serán  ad- 
QUttidos  loí'  documentos  que  existan  en 
contra  del  Estado,  y  que  legalmente  es 
ten  reconocidos,  abonándose  en  eilos  la 
parte  que  corresponda  con  arreglo  á  las 
leyes  y  disposiciones  vigentes  sobre  la  ma- 
teria. 

Art.  9^  Cuando  á  las  personas  que,  con 
documentos  legales,  hayan  pagado  ó  paga- 
ren rezagos  por  contribuciones,  les  resul- 
ten en  su  favor  algunas  cantidades,  la  me- 
sa liquidataria  les  expedirá  un  documento 
que  acredite  el  valor  de  aquel  alcance. 

Este  documento,  visado  por  el  adminis- 
trador, será  satisfecho  en  numerario  por 
la  teí*orería  del  Estado,  inmediatamente 
que  cesen  las  penurias  en  que  se  encuentra 
^I  gobierno  para  llenajr  sus  gastos:  bajo  el 
concepto,  que  cuando  haya  alguna  entra- 
da extraordinaria  se  destinará  de  preferen- 
cia á  la  amortización  de  la  deuda. 

Art.  10.  La  administración  general  de 
rentas,  de  acuerdo  con  el  gobierno,  resol- 
verá cualquiera  caso  ó  inconveniente  que 
ocurra  y  se  oponga  al  cumplimiento  dees 
te  decreto. 

Artículo  adicional.  Se  deroga  el  articu- 
lo 18  de  la  ley  de  12  de  Mayo  último;  exi- 
giéndose consiguientemente  ia  "Contribu  • 
clon  federal,  establecida  por  la  ley  de  16 
de  Diciembre  de  18G1,  sobre  los  impueiftos 
que  eacoeptuaba  el  mencionado  artículo. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
oñroqle^  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento, 
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Palacio  del  gobierno  del  Estado.  Queréta- 
ro,  Junio  25  de  1862. — Zeferino  Hadas, 


Ignacio  Echeagaray  éc 

En  consideración  á  que  la»  necesidaden 
de  este  gobierno  se  hacen  cada  día  más  ur- 
gentes, á  que  no  puede  formar  sus  cálculos 
sobre  una  base  sólida  para  cubrir  las  aten- 
ciones públicas  por  la  multitud  de  docu 
mentes  que  existen  en  contra  del  Estado: 
á  que  es  de  absoluta  necesidad  impulsar 
de  alguna  manera  los  productos  de  las  ren- 
tas que  forman  el  erario  del  mismo;  y  en- 
tre tanto  varia  la  actual  crítica  situación 
en  que  se  encuentra  la  República,  en  uso 
de  las  facultades  con  que  me  hallo  inves- 
tido, be  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente; 

Art.  1^  Desde  la  publicación  de  este  de- 
creto en  la  capital  y  en  las  demaa  pobla- 
ciones del  Estado,  no  se  admitirán  en  pa- 
go de  ningún  derecho  en  las  oficinas  de 
rentas,  ningunos  documentos,  sean  de  la 
clase  que  fueren,  y  que  hayan  sido  emiti- 
dos hasta  la  fecha,  con  solo  las  excepcio- 
nes de  que  se  hablará  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Art.  2^  Quedan  exceptuados  de  la  dis- 
posición del  artículo  anterior,  los  pagos  de 
contribuciones  directas  del  antiguo  tres  al 
millar.  En  consecuencia,  solo  en  ese  ramo 
de  rezagos  seráu  admitido-*,  en  su  pago  to 
tal,  cualquiera  clase  de  documentos  que 
existan  hasta  hoy  en  contra  del  Estado,  y 
que  legal  mente  estén  reconocidos. 

Art.  3*  En  el  pago  de  la  contribución 
mensual,  correspondiente  al  diez  al  millar 
anual,  á  que  se  r<  Seré  el  decreto  de  25  de 
Junio  último,  serán  admitidos,  por  mitad 
de  los  adeudos,  los  recibos  del  préstauKi 
de  catorce  mil  pesos  decretado  en  13  de 
Mayo  próximo  anterior,  á  todas  las  perso 
ñas  que  hicieren  sus  enteros  W'ecisamente 
el  día  último  de  cada  mes.  rasado  aquel 
diano  tendrán  derecho  á  introducir  dichos 
documentos,  ni  á  la  gracia  de  que  habla  el 
articulo  2^  del  decreto  expresado  de  25  de 
Junio  último. 

Art.  é^  Cesará  también  de  abonarse  la 
cuarta  parte  de  los  adeudos  por  alcabalas, 
en  los  citados  recibos  del  préstamo  de  ca- 
torce mil  pesos. 

Art.  5?  Los  recibos  procedentes  de  pas- 
turas ministradas  para  los  cuerpos  de  ca- 
ballería, serán  pagados  por  la  administra- 
ción general  de  rentas  en  la  sección  de  te- 
sorería, previa  la  calificación  que  para  esos 
pagos  haga  este  gobierno;  á  cuyo  fin  se 
dará  para  cada  caso  la  orden  correspon. 
diente. 


Art  6®  Quedan  sin  ningún  valí r  ni 
efecto  los  artículos  del  decreta  prprit.i'lo 
de  25  de  Junio  anterior  que  direct  >  »  in- 
directamente se  opongan  al  cumpliuiieDto 
de  esta  ley. 

Por  tabto,  &c  Querétaro  J  'lio  4  de 
1862. — Ignacio  Echeagaray. — Cdso  La- 
jero^ oficial  segundo. 


Santiago  Vidawnx  góbeimador  eoiistüu 
donoL  del  Edado  libre  y  soberano  de 
Nuevo  León  y  Coahuila,  á  todos  svs  ha,' 
hitantes,  hago  saher: 

Para  que  en  todo  el  Estado  sea  unifor- 
me el  impuesto  por  las  concesiones  de  que 
hablan  los  artículos  8",  9**  y  parte  final  del 
15*  del  supremo  decreto  expedido  en  31  de 
Julio  de  1859,  en  uso  de  la  facultad  que 
me  concede  el  artículo  10.®  del  iníarao,  he 
tenido  á  bien  disponer  se  observe  el  si- 
guiente 

BEOLÁMENTO  DE  CEMENTERIOS. 

Art.  1.®  El  terreno  que  se  conceda  á 
perpetuidad  para  la  inhumación  de  un  ca- 
dáver, ó  los  de  toda  una  familia,  se  paga- 
rán á  razón  de  doce  pesos  vara  cuadrada, 
sea  cual  fuere  el  cobto  del  monumento  que 
en  él  86  construya. 

Art.  2.®  Si  solo  se  solicitare  para  sepa- 
rarlo por  barandales  de  hierro  ó  de  made- 
ra, se  pagará  árazun  de  ocho  pesos  vara. 

Alt.  3.®  El  que  se  conceda  por  el  tér 
mino  de  cinco  años  solamente,  se  pagará 
á  razón  de  cuatro  pesos  vara  cua<lrada. 

Art.  4.°  El  que  se  destine  exclusivamen- 
te á  cenotafíos,  será  en  todos  casos  á  per- 
petuidad, y  tendrá  el  mismo  valor  que  se 
establece  en  el  art.  1.® 

Art.  5.®  Mientras  no  se  determine  en 
cada  cementerio  el  orden  y  simetría  que 
hau  de  guardar  los  mausoleos,  pueden  lus 
ioteresados  construirlos  en  el  sitio  que  mas 
les  agrade  dentro  del  cementerio,  cod  in- 
tervención del  juez  del  e>'tHdo  civil. 

Art.  6.°  Las  concesiones  de  tei  reno  por 
cinco  años,  de  que  habla  el  art.  3°,  pueden 
renovarse  por  igual  término,  cuantas  veces 
se  pretenda,  pagando  en  cada  una  de  ellaa 
la  mitad  de  la  primera  asignación. 

Al  t,  7.^  Por  la  exhumación  de  un  cadá- 
ver para  inhumarlo  en  sitio  especial,  fuera 
del  cementerio,  además  de  que  en  ella  de- 
ben observarse  estrictamente  las  preven- 
ciones que  establece  el  articulo  del  men. 
cionado  decreto,  se  pagarán  cien  pesos,  y 
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tales  permisos  serán  en   todo  caso  á  per- 
petuidad. 

Art.  8.®  Cuando  la  exhumación  de  un 
cadáver  se  haga  con  ei  único  íin  de  tras 
ladarlo  á  otro  cementerio,  hoIo  se  pagará 
la  orden  que  expida  el  juez  del  estado 
civil  y  el  trabajo  material  de  los  sepultu- 
reros, como  en  la^^  inhumaciones  comunes. 
Art.  9.^  Por  las  inhumaciones  en  fosa 
ordinaria,  se  pagarán  cuatro  reales  por  los 
de  escasa  fortuna  y  un  peso  por  los  demás. 

Art.  10.  Los  individuos  que  por  su  ex. 
tremada  pobreza  no  puedan  hacer  esto 
pequeño  gasto, ocurrirán  á  la  primera  auto 
ridad  local,  quien  cerciorada  de  su  insí»! 
vencia,  les  expedirá  la  debida  constancia, 
para  que  la  inhumación  se  haga  gratis. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado.en  Monterey,  á  7  de  Junio  de  1862, 
— -Santiago  Vidaurri. — Manuel  G.  Rejón, 
secretario. 


Coni^titucion  política  deltfistado  de  Yu- 
catán, sancionada  el  21  de  Abril  de  1862. 

Liborio  Irigojjen,  gobernador  provieio 
nal  del  Estado  de  Yucatán,  y  jefe  8U 
perioi'  de  las  alemas,  á  mis  habitantes, 
sabed:   Qtte  el  congreso  del  mismo  ha 
decretado  lo  siguiente: 

Los  repreí»entantes  del  E^ftado  de  Yu 
catfín,!  reunidos  en  congreso  para  consti- 
tuirlo conforme  á  las  bases  establecidas  en 
el  pacto  federal   de    los  Estados  Unidos 
uiexicano0,  decretan  y  sancionan  la  si 
guiente 

CONSTITUCIÓN  política. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

Dd  Estado,  siv  ten^iiorio  y  pHndpios 
constitutivos. 

Art.  1.^  El  Estado  de  Yucatán  es  parte 
integrante  de  ia  Repáblica  mexicana,  con 
forme  á  los  principios  del  pacto  federal. 
Rs  libre,  soberano  é  independiente  respec- 
,to  de  su  régimen  interior,  y  solo  <j6lega 
sus  facultades  á  los  supremos  poderes  de  la 
napioa  para  el  bien  de  ella  y  la  conserva- 
ción ^e  ^a  unión  de  los  Estados,  en  aque 
Upa  puntos  que  ha  fijado  6  fije  la  Consti. 
tucion  general  de  la  República. 

Art.  r  El  territorio  del  Estado  de  Yu- 


catán se  compone  actualmente  de  los  par- 
tidos siguientes:  de  Mérida,  Ticul,  Max- 
canú,  Valladolid,  Tiziiuin,  Espita,  Izamal, 
Motol,  Tekax,  Peto,  Sotuta,  Bacalar  y 
Cozumel  é  islas  adyacentes. 

Art  3*  Su  forma  de  gobierno  es  repu- 
bli'^ana,  popular,  representativa,  y  la  base 
de  »U8  instituciones  son  los  derechos  del 
hombre  garantidos  en  la  sección  primera 
de  la  Constitución  federal  de  1857. 

Art  4.**  El  Estado  no  protege  especial- 
mente el  ejercicio  de  culto  alguno  reli- 
gioso. 

SECCIÓN  IL 

De  los  hahitantes  del  Estado. 

Art.  5.°  El  Estado  de  Yucatán,  por  me- 
dio de  sus  poderes  páblicos,  asegura  á  loa 
habitantes  del  mismo  las  garantías  con- 
signadas en  la  sección  primera  ya  citada 
de  la  Constitución  general,  y  ademas  las 
siguientes: 

I.  Ejercer  libremente  la  religión  que 
profesen,  siempre  que  no  ataque  los  dere- 
cho«4  de  la  sociedad,  el  orden  público  y  las 
leyes  vigentes,  en  cuyo  caso  está  expedi- 
ta la  acción  de  las  autoridades  para  pro- 
ceder contra  los  contraventores. 

II.  No  poder  ser  obligados  á  hacer  lo 
que  DO  les  mande  la  ley,  á  practicar  lo 
prevenido  en  ésta,  sino  del  modo  y  en  la 
forma  que  ella  determine,  ni  á  pagar  con- 
tribución no  decretada  por  el  congreso 
del  Estado,  por  el  gobierno  autorizado  por 
aquel,  ó  por  las  leyes  generales  de  la  Re- 
pública. 

III.  No  podérseles  impedir  hacer  lo  que 
las  leyes  no  les  prohiban. 

lY.  No  podérselas  imponer  la  pena  de 
confiscación  de  sus  bienes  por  ningún  mo- 
tivo, ni  aun  á  titulo  de  multa,  que  cause 
el  mismo  efecto. 

V.  Terminar  sus  diferencias  por  medio 
de  jueces  arbitros  conforme  á  las  leyes, 
sea  cual  fuere  el  estado  del  juicio. 

VI.  Pedir  libre  y  moderadamente  la 
observancia  de  la  Constitución  y  de  las 
leyes. 

VII.  Representar  preventivamente  y 
sin  previa  caución,  en  beneficio  de  otro, 
ante  ia  autoridad  política  o  judicial,  cuan, 
do  por  algún  motivo  no  pueda  hacerlo  el 
interesado,  siempre  que  sea  para  salvar 
los  intereses  ó  persona  de  algún  peligro 
inminente. 

VIII.  Ser  amparados  por  los  jueces  su- 
periores ó  inferiores  respectivos,  ya  sea  á 
pedimento  de  parte,  por  denuncia  6  de 
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oficio,  en  los  derechos  garanfcidoB  por  esta 
constitución,  cuando  8e  dicten  providen- 
cias contrarias  á  ella,  á  la  Constitución 
general  de  la  República  y  á  las  leye/j  vi- 
gente», sea  cual  fuere  el  funcionario  que 
los  conculque. 

IX.  No  podérseles  obligar  á  responder 
á  una  acusación  criminal,  si  no  está  ple- 
namente justificado  el  cuerpo  del  delito, 
ni  apremiármeles  á  declarar  contra  símití. 
mo«. 

X.  No  podérseles  poner  en  detención 
sin  que  haya  semiplena  prueba  ó  indicio 
grave  de  que  son  delincuentes. 

SECCIÓN  IIL 

De  las  obligaciones  de  los  liabitant^ 
del  Estado. 

Art.  C.^  Todos  los  habitantes  del  Esta- 
'3d  están  obligados: 

I.  A  cumplir  las  leyes,  obedecer  y  res 
petar  las  instituciones  y  autoridades  del 
país,  y  las  sentencias  de  los  tribunales,  sin 
promover  m:is  recursos  que  los  que  están 
concedidos  á  los  yucatecos. 

II.  Contribuir  para  los  gastos  públicos 
der  Estado  de  la  manera  que  prevengan 
las  leyes. 

IIL  Desempeñar   las  cargas  y  obliga- 
piones  vecinales,  y  contribuir  para. los  gas 
to**  del  municipio  en  que   residan,  en  los' 
t^rniinos  que  las  leyes  dispongan. 


SECCIÓN  IV. 

Délos  yacat^  COS. 

Art.  7.°  Son  yucatecos:  ' 

I.  Los  nacidos  en  territorio  del  Estado 
de  padres  yucatecos  por  nacimiento  ó  por 
naturalización. 

IL'  Los  nacidos  fuera  del  territorio  del 
'Estado  de  padres  yucíitecos,  siempre  que 
al  entrar  en  el  deiecho  do  disponer  de 
fcií,  estuvieren  ya  indicndofi  en  el  territo- 
rio, ó  avisaren  al  gubimio  que  están  dis- 
puestos á  hacerlo,  y  lo  veritíc.uen  dentro 
de  dos  años  de  hub^r  dado  c!  aviso. 

III.  Los  naturales  de  los  déraas  Esta- 
/los  de  la  confederacióíi  mexicana  avécín- 
dados,  ó  que  en  adelante  se  avecinden,  en 
el  terVitorib  del  Estado. 

ÍV.  Los  extranjeros  que  se  natiiralicen 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  nación,  y  se 
Avecinden  en  el  Estado. 

Art.  8.°  La  vecindad  se  adquiere  por  la, 
residencia  continua  de  urí  año  en  el  Está- 


do,  ejerciendo  en  él  algún  arte,  profesión 
ó  industria  útil  y  honesta. 

Art.  9°  La  vecindad  se  pierde  por  tras- 
ladarse fuera  del  Estado,  levantando  la 
casa,  trato  ó  giro  establecido  en  ól. 


SECCIÓN  V. 
De  loa  exUxLnjeroa. 

Art.  10.  Son  extranjeros  los  que  no  po- 
sean las  cualidades  de  mexicanos,  confor- 
me al  art.  30  de  la  sección  segunda  de  la 
Constitución  general  de  la  República. 

SECCIÓN  VL 
De  loa  citidadanoa  yucatecoa. 

Art.  II.  Son  ciudadanos  yucatecos  to- 
dos los  que,  además  de  tener  la  calidad  de 
yucatecos,  tengan  las  siguientes: 

I.  Haber  cumplido  diez  y  ocho  años 
hiendo  casados,  ó  veintiuno  si   no  lo  son. 

il.  Tener  modo  honesto  de  vivir. 

A4rt.  12.  Son  derechos  del  ciudadano 
yuoateco. 

I.  Votar  en  lai  elecciones  populare». 

IL  Poder  ser  votado  para  todos  los  car- 
gos de  elección  popular,  y  nombrado  para 
cualquier  otro  empleo  ó  comisión,  tenien- 
do las  cualidades  qué  la  ley  establezca. 

III.  Asociarse  para  tratar  los  asuntos 
políticos  del  país. 

lY.  Tf)niar  las  armas  para  la  defensa 
del  Estado,  de  la  República  y  de  sus  íns- 
titueiónefl. 

Y.  Ejercer  en  toda  clase  de  negocios  el 
derecho  de  petición. 

YI.  Conservar  su  vecindad,  aunque  sal. 
ga  fuera  del  Estado  á  desempeñar  encar- 
gos de  elección  popular  ó  comisiones  ofi- 
ciales que  le  sean  conferidas  por  el  supre- 
mo gobierno  de  la  nación,  ó  por  el  de  los 
Kstados,  siempre  que  concluido  su  desem- 
peño vuelva  á  su  vecindad. 

Art.  13.  Son  obligaciones  del  ciudada- 
no yucateco: 

I.  Alistarse  6n  la  guardia  nacional  del 
Estado. 

II.  Desempeñar  los  cargos  de  elección 
popular  de  la  federación  ó  del  Estado. 

-  IH.  Servir  en  los  jurados  cuando  la  ley 
lo  prescriba. 

IV.  Desempeñar  los  encargos  munici- 
pales para  que  fuere  nombrado  por  las 
autoridades  ó  corporaciones  de  su  i^pee- 
tiya  vecindad. 

Y.  Observar  fieloiente  las  leyes  vigen- 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL 


689 


tes,  y  respetar  á  las  autoridades  legítima- 
mente constituidas. 

VI.  Defender  el  territorio,  la  indepen- 
dencia, el  honor  y  los  derechos  é  intereses 
de  la  patria. 

Art.  14.  Se  su^^pende  el  ojercicio  de  los 
derechos  de  ciudadano  yucateco: 

I.  Por  no  tener  domicilio,  oficio  ó  modo 
honesto  de  vivir. 

II.  Por  estar  procesado  criminalmente, 
desde  que  se  provee  el  auto  motivado  de 
prisión  hasta  la  sentencia  absolutoria. 

III.  Por  rehusarse  k  desempeñar,  sin 
justa  causa,  los  cargos  de  elección  popular 
de  la  federación  ó  del  Estado. 

IV.  Por  no  estar  alistado  en  la  guardia 
nacional  del  Estado,  sin  motivo  legal  que 
lo  excuse. 

Art.  15.  La  cualidad  de  ciudadano  yu- 
cateco se  pierde: 

L  Por  naturalización  en  pa^s  extran- 
jero, 

II.  Por  servir  oficialmente  al  gobierno 
de  otra  nación,  ó  por  admitir  de  él  conde- 
coraciones, títulos  ó  funciones,  sin  previa 
licencia  del  Congreso  de  la  Union;  excep- 
tuándose los  títulos  literarios,  científicos 
y  humanitarios,  que  pueden  aceptarse  li- 
brement**. 

III.  Por  sentencia  que  imponga  pena 
infamante. 

IV.  Por  quiebra  fiaudulenta  declaratla. 
Art,  16.  Los  que  hubiesen  perdido  la 

calidad  de  ciudadano  yucateco  por  haber- 
se naturalizado  en  país  extranjero,  y  los 
que  siendo  naturales  de  la  República  se 
hubiesen  declarado  ciudadanos  de  vtra 
nación,  no  gozarán  de  los  derechos  de  ciu- 
dadano yucateco,  si  no  hubiesen  obtenido 
ton  arreglo  á  las  leyes,  carta  de  ciudadano 
mexicano,  contándoseles  desde  que  la  ob 
tengan,  la  vecindad  que  deben  tener  los 
extranjeros  para  poder  optar  los  empleos 
ó  puestos  públicos  del  Estado. 


SECCIÓN  VII. 

De  la  soberanía  del  Estado, 

Art  17.  La  soberanía  del  Estado  de 
Yucatán  reside  esencial  y  originariamen- 
te en  el  pueblo,  y  de  ella  emanan  los  po- 
deres públicos  que  instituyen  exclusiva 
mente  para  su  beneficio. 

Art.  18.  El  poder  público  del  Estado  se 
divide  para  su  ejercicio,  en  legislativo, 
ejecutivo  y  judicial,  y  jamás  podran  reu- 
nirse los  tres,  ni  dos  da  Moa,  tu  una  sola 
persona  ó  corporación,  ni  depositarse  el 


legislativo  .sino  en  una  asamblea  popular 
y  directamente  elegida  conforme  á  esta 
Constitución  y  á  la  ley  orgánica  electoral 
que  de  ella  emane. 

Art.  19.  La  asamblea  legislativa  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  se  denominará 
fiLegislatura  constitucional  del  Estado  de 
Yucatán.  II 

Art.  20.  La  legislatura  del  Estado  se 
compondrá  de  representantes  nombrados 
en  su  totalidad  cada  dos  años,  y  su  eleo* 
cien  será  popular  directa, 

Art.  21.  Pars  constituirla,  elegirán  los 
pueblos  del  Estado,  divididos  en  distritos 
electoraUs,  un  diputado  propietario  y  un 
suplente  por  cada  veinticinco  mil  habitan- 
te^,  ó  por  una  fracción  que  llegue  á  la  mi- 
tad. Al  publicarse  la  convocatoria  respec- 
tiva,  hará  el  gobierno  la  división  de  los 
distritos,  y  designará  las  fracciones  que 
deban  elegir  diputados. 

Art.  22.  Para  ser  diputado  se  requiere: 

I.  Ser  ciudadano  yucateco  en  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos. 

II.  Tener  veinticinco  afkos  cumplidos  á 
la  instalación  de  la  legislatui^a,  y  nn  año 
de  vecindad  en  el  territorio  del  Estado,  si 
fuere  nacido  en  él:  dos  afVos,  si  fuere  na- 
tural de  otro  Estado  ó  territorio  de  lalla- 
í»úMica:  cuatro,  si  fuere  extranjero  natu- 
ralizado en  el  Estado  y  casado  oon  mexi- 
cana; y  seis,  los  demás  extranjeros  natu- 
ralizados. 

Art.  23.  No  pueden  ser  diputados: 

I.  El  gobernador,  el  vicegobernador  y^ 
el  secríítario  general  de  gobierno. 

II.  El  tesorero  genenil  y  el  contador  de 
la  tesorería. 

III.  El  contador  mayor,  de  cuentas. 

IV.  Los  subdelegados  de  hacienda  y 
administradores  de  rentas  pública». 

V.  Los  magistrados  y  fiscal  del  tribu- 
nal superior  de  justicia. 

VI.  Los  jueces  de  primera  instancia  y 
jefes  políticos;  pero  éstos  últimos  podrán 
serlo  por  otros  distritos  electorales  en  que 
no  tengan  jurisdicción. 

VIL  Los  diputados  al  Congreso  de  la 
üiúon. 

VIII.  Los  empleados  y  dependientes  de 
la  federación,  que  disfruten  sueldo  del 
Erario  nacional. 

IX.  Los  ministros  de  eualquitr  eulto 
religioso. 

Art.  24.  Los  diputados  son  inviolables 
por  las  opiniones  que  manifiesten  en  el 
desempeño  de  hu  encargo,  y  jamás  podrán 
ser  reconvenidas  ni  juzgados  por  ellas;  y 
al  que  lo  haga  faltando  á  esta  garantía. 
se  le  tendrá  y  juzgará,  sea  cual*  niece  su 


Digitized  by 


Google 


590 


SEGUNDO  CONGRESO 


categoría,  como  atentador  contra  la  sobe- 
ranía del  Estado. 

Art.  25.  liOa  diputados  propietarios  y 
suplentes,  durante  su  encargo,  no  podrán 
aer  detenidos  ni  presos  sino  inf raganti  de- 
lito, ó  con  semiplena  prueba  del  hecho 
que  merezca  pena  corporal;  en  cuyo  caso 
serán  puestos  á  disposición  de  la  legisla- 
tura, parb.  <)ue  declare  conforme  á  sus  fa- 
cultades, si  há  ó  no  lugar  á  formación  de 
causfW; 

Art.  26.  Los  diputados  propietarios  así 
^omo  los  aupantes  eii  ejercicio,  desde  el 
<lia  de  su  elección,  havta  aquel  en  que  con- 
cluyan MU  encargo,  no  podrán  ser  nombra- 
dos para  ningún  empleo  por  el  Ejecutivo 
del  Estado. 

j  Dj^^ta  apertura  y  duración  de  la 
legidatura. 

Aci.  27.  La  legislatura  tendrá  cada  año 
un  período  de  sesiones  ordinarias,  que  em- 
peatirá  desde  el  dia  P  de  Enero  y  con- 
cluirá el  31  de  Marzo.  Ambos  períodos 
ppdrán  pRorog5ürse  por  treinta  dias  sola- 
menterein  que  el  gobierno  pueda  hacer 
ebsetvacioaes  al  decreto  de  próroga. 

Art. '28.  El  gobernador  concurrirá  á  la 
apertura  de  las  sesiones  de  la  legislatura, 
dando  cuenta  del  estado  que  guarde  la 
administración  pública,  á  que  contestará 
el  premdente  de  aquella  en  términos  ge- 
nerales. 

Art.  29.  La  legislatura  no  podrá  insta 
laraé  ftin  k  presencia  de  más  de  la  mitad 
del  námero  total  de  los  diputados  que  de- 
ban integvarlaj  pero  los  presentes  se  reu- 
nirían «i.  día  señalado  por  la  ley,  paracom 
petera  los  ausentes  á  que  concurran,  bajo 
las  penas  que  ella  minma  designe. 

Art.  30.  Los  diputados  tendrán  las  jun- 
tas preparatorias  necesarias,  para  el  exa- 
men y  calificación  desús  respectivas elec 
oionen,  y  resolverán  las  dudeus  que  ocurran 
respecto  de  ellas,  y  las  cualidades  de  los 

Art.  31.  Las  resoluciones  del  poder  le- 
gialativo  no  tendrán  otro  carácter  que  el 
de  ley^  decreto  ó  acuerdo. 

Art.  32.  Las  leyes  y  decretos  se  comu. 

f  Jíicarétt  al  i^ecutivo,  firmados  por  el  pre- 
sidente y  los  secretario^,  y  los  acuerdos 
poriüolo  los  secretarios. 
.    Artr33k  '£n  el  primer  mes  de  cada  pe- 
tiodof  deieeéionosj  se  ocupará  la  legislatu- 

.ra  de  preleret)cia,  de  examinar  y  aprobar 
el  preau puesta  de  gastos  que  le  presentará 
el  gobfeiíiio,  eorreepondiente  al  año  en- 


trante, así  como  el  de  contribuciones  para 
cubrir  aquellos.  En  cl  segundóse  ocupará 
con  la  misma  preferencia,  de  examinar  y 
calificar  las  cuentas  que  el  contador  ma- 
yor presente,  de  los  gastos  que  se  hayan 
hecho  en  el  año  próximo  anterior. 


Facultades  del  poder  legislativo, 

Art.  34.  Compete  al  poder  legislativo: 

I.  Dar,  interpretar  y  derogar  las  leyes, 
usando  de  las  facultades  que  no  astáh  ex- 
presamente concedidas  al  Congreso  de  la 
Union. 

IL  Pedir  al  Congreso  general  ladero 
gacion,  suspensión  ó  modificación  de  las 
leyeB  y  decretos  que  perjudiquen  á  los  de- 
rechos inmanentes  del  Estado. 

IIL  Suspender  la  ejecución  de  las  leyes 
ó  decretos  que  se  opongan  directemente 
al  Código  fundamental  de  la  Nación,  y  de 
las  disposiciones  gubernativas  que  na  es- 
tén expresamente  concedidas  por  él,  á  los 
funcionarios  federales. 

IV.  Imponer  contribuciones,  decretan* 
do  su  duración,  modo  de  recaudarlas  éin* 
versión  en  los  gastos  públicos  del  Estado. 

V.  Reconocer  la  deuda  pública  y  decre- 
tar el  modo  de  amortizarla. 

VI.  Autorizar  al  Ejecutivo  cuando  so- 
brevengan gastos  de  urgente  necesidad, 
para  contraer  empréstitos  á  nombre  del 
Estsdo,  designando  la  cantidad,  bases  del 
contrato  y  garantías  para  cubrirlos. 

VII.  Decretar  las  anticipaciones  que  la 
necesidad  exija  hacer  á  la  Federación  por 
cuenta  de  su  contingente,  ó  en  calidad  de 
préstamo. 

VIII.  Disponer  lo  conveniente  para  la 
administración,  conservación  y  enagena- 
cion  de  los  bienes  del  Elstado. 

IX.  Crear  ó  suprimir  empleos  públicos 
en  el  Estado,  y  señalar,  aumentar  ó  dis- 
minuir sus  dotaciones. 

X.  Nombrar  y  remover  libremente  á 
los  empleados  de  su  secretaría. 

XI.  Ejercer  las  funciones  electorales  que 
le  correspondan,  según  lo  prevengan  las 
leyes  secundarias. 

XII.  Nombrar  por  escrutinio  secreto  á 
los  consejeros  propietarios  y  suplentes. 

XIII.  Nombrar  al  tesorero  general  y  al 
contador  mayor  de  cuentas,  y  removerlos 
cuando  haya  motivo  grave. 

XIV.  Ilesolver  sobre  las  renunciae  de 
sus  propios  miembros,  las  de  los  funciona- 
rios de  que  hablan  las  tres  fracciones  pre* 
cedentes,  y  las  de  los  magistrados  y  fiscal 
del  Tribunal  Superior  de  Justicia. 
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XV.  Resolver  igualmente  sobre  las  re- 
nuncias del  gobernador  y  vice-gobernador 

XVI.  Fijar  bases  y  autorizar  al  Ejecu- 
tivo para  formar  coaliciones  con  los  otros 
Estados,  para  la  defensa  y  sostenimiento 
de  la  Constitución  federal  de  la  nación, 
cuando  por  alguna  emergencia  política  se 
interrumpa  la  observancia  de  aquel  cótiigo, 

^  XVII.  Hacer  uso  del  derecho  de  inicia 
tiva  que  le  concede  la  Constitución  gene- 
ral, y  apoyar  cuando  lo  crea  conveniente, 
las  que  las  legislaturas  de  los  Estados  di- 
rijan al  Congreso  áe  la  Union. 

XVIII.  Expedir  reglamentos  conforme 
á  las  bascH  generales,  para  la  organización, 
armamento  y  disciplina  de  la  guardia  na- 
cional del  Estado, 

XIX.  CoDcediír  premios  y  recompensas 
por  servicios  eminentes  prestados  al  Es- 
tado. 

XX.  Conceder,  en  circunstancias  ex- 
traordinarias, amnistías  por  delitos  del  co- 
nocimiento privativo  de  los  tribunales  del 
Estado,  y  conceder  también  indultos  y 
conmutaciones  de  pena  en  casos  particu- 
lares, siempre  que  así  lo  acuerden  las  dos 
terceras  partes  de  los  diputados  presentes. 

XXI.  Dispensar  contribuciones  y  con- 
ceder prerogativas,  á  los  que  introduzcan 
y  establezcan  en  el  Estado  nuevas  indus- 
trias. 

XXII.  Exijir  la  responsabilidad  al  go- 
bernador, secretario  general,  vice-gober- 
nadbr,  conf<ejeros,  magistrados  y  fiscal  del 
Tribunal  Superior  de  Justicia,  y  al  teso 
rero  general,  por  delitos  cometidos  en  el 
ejercicio  de  bus  funciones,  y  conocer  en 
ellos  como  jurado  de  acusación. 

XXIII.  Conocer  con  el  mismo  carácter 
délos  delitos  comunes  que  cometen  los  di- 
putados, el  gobernador,  el  secretario  gene- 
ral, el  vice^gobernador,  los  consejeros  y  los 
magistrados,  y  el  fiscal  del  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia. 

XXIV.  Aprobar  ó  no,  la  erección  6  for- 
mación de  nuevos  Estados,  con  arreglo  al 
artículo  72  de  la  Constitución  federal. 

XXV.  Arreglar  los  límites  del  Estado, 
en  uso  de  la  facultad  concedida  en  el  ar- 
tículo 1 10  de  la  misma  Constitución. 

XXVI.  Acordar  «e  exija  y  haga  efecti 
va  la  responsabilidad  de  todo  funcionario 
ó  empleado  páblico. 

XXVII.  Conceder,  siempre  que  lo  ten- 
:a  li  bien,  licencia  al  gobernador,  para  sa- 
ir  fuera  de  la  capital  ó  del  Estado. 

XXVIII.  Autorizar,  en  cuanto  fuere 
necesario,  y  por  determinado  tiempo,  al 
Ejecutivo,  para  que  salve  la  situación,  en 
los  casos  de  invasión,  alteración  grave  del 


f, 


orden  público, ó  peligro  inminente  quede 
otro  modo  no  pueda  evitarse. 

De  la  iniciativa  y  foliación  át  las  leyes, 

Art.  35.  El  derecho  de  iniciar  lefyes  cór^ 
responde: 

I.  A  los  diputados. 

II.  Al  Ejecutivo  del  Estado. 

III.  Al  Tribunal  Superior  de  Justicia, 
en  los  asuntos  de  su  ram.o 

IV.  A  los  ayuntamientos,  respecto  del 
ramo  de  policía  ó  buen  gobierno. 

Art.  86-  Todo  proyecto  de  \ey  6  decreto 
que  se  presente  al  legislativo,  deberá  estar 
formulado  conforme  á  lo  qite  disponga*  el 
reglamento  interior  del  Congreso,  y  se  par 
sará  á  la  comisión  que  corresponda.  Nin 
guna  ley  contendrá  citas  de  articulosi  quq 
adopte  de  otras,  sin  reproducirlos  textual- 
mente. 

Are.  37.  Los  proyectos  de  ley  d  decreto, 
y  los  acuerdos  de  la  legislatura,  deben  ser 
aprobados  por  la  mayoría  d«  los  diputados 
presentes. 

Art.  38.  Las  iniciativas  de  ley  6  decreto 
que  aprobare  la  legislatura,  se  remitirán 
al  Ejecutivo,  el  que  las  mandará  publtoar 
y  circular  para  8U  debid<^  oumplhniento 
dentro  de  tercero  dia;  pero  si  creyese  con- 
veniente hacer  á  ellas  observaciones,  lo 
verificará  dentro  de  seis  días*  útiles,  de* 
volviéndolas  á  la  legislatura  dentvo  de*efl« 
te  término,  y  presan tando  en  formtt  la  im* 
ciativa  que  proponga  para  su  enmienda,  ó 
manifestando  fundadamente  los  inconve- 
nientes que  tenga  para  su  observancia. 
En  cualquiera  de  estos  casos,  se  pasará  á 
la  comisión  respectiva,  para  que  dentro  de 
tercero  dia  abra  dictamen  y  se  «liseuta  de 
nuevo.  » .   .    i 

Art.  39.  Si  la  legislatura  adoptase  las 
reformas  propuestas  por  el  gobierno^  din: 
sÍ!^tiere  en  su  primera  resolución,^  lo  comu- 
nicará de  nuevo  al  Ejecutivo  parasuj>ublit 
cacion  y  cumplimiento. 

Art.  40.  Si  pasados  los  seis  dias  de'qu^ 
habla  el  at-tículo  38,  no  devolviese  d£je^ 
cutivo  el  proyecto  de  ley  ó  decreto  con 
observaciones,  deberá  asitniamo  pubiioarf 
lo.  Si  corriendo  el  propio  Uirmtno,  oeirrase 
la  legislatura  sus  sesiones,  la  devotuoion 
se  reservará  para  el  primer  dia  en  que  las 
abra  de  nuevo. 

Art.  41.  Todo  proyecta  de  l>ey>  <S  decre- 
to que  fuere  desechado  por  la  legislatura, 
no  podrá  volver  á  presentarse  en  el  pro- 
pio periodo  de  las  sesiones,  •  > 

Art.  42,  A  la  discusión  4a  todfrUy-  ó 
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decreto,  podrá  el  gobierno  enviar  &  la  le- 
gislatura á  8u  secretariOi  al  tenorero  gene 
ral  ó  al  contador  mayor  de  cuentas  para 
que  lleven  su  voz  en  ella. 

Art.  43..  Para  la  votación  de  leyes  ó  de- 
cretos, deberán  estar  presen  tea  por  lu  me- 
nos las  dos  tercera-s  pajrtes  del  número  to- 
tal de  lou  diputado^:  para  los  acuerdos  bas- 
ta la  mitad  y  uno  más. 

SECCIÓN  VIII. 
Dd  poder  ejecutivo. 

Art  44.  El  poder  ejecutivo  del  Estado 
86  deposita  en  una  sola  persona,  que  se 
denominará:  '(Gobernador  constitucional 
del  Estado  de  Yucatán. <> 

Art.  45.  La  elección  de  gobernador  será 
popular  directa;  su  encargo  durará  dos 
a&08  y  DO  podrá  ser  reelecto,  sino  pasado 
un  periodo  igual  al  en  que  hubiese  fungi- 
do; tomará  posesión  de  él  el  dia  1.^  de 
Febrera 

Art.  46.  Para  ser  gobernador  se  requiere: 

I.  Ser  ciudadano  yucateco  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos,  del  estado  seglar,  mayor 
de  treinta  años  de  edad  y  nacido  en  el 
territorio  de  la  Repáblica. 

II.  Saber  leer  y  escribir. 

III.  No  haber  sido  condenado  en  pro- 
eeao  legal  á  alguna  pena  infamante,  ni 
haber  dilapidado  los  fondos  públicos,  aun 
cuando  haya  obtenido  rehabilitación  en  sus 
dereehoa. 

lY.  Poseer  un  capital,  profesión  ó  in 
duatria  que  le  produs&ca  seiscientos  pesos 
anuales  por  lo  menos. 

Y.  Tener  cuatro  años  de  vecindad,  si 
hubiere  nacido  en  el  Estado,  y  diez,  bi  fue- 
re natural  de  loa  demás  de  la  República, 

YI.  No  ser  empleado  que  dependa  de 
la  federación,  ni  estar  al  servicio  de  algún 
gobierno  extranjero. 

Art.  47.  Habrá  también  un  vicegober- 
nador que  suplirá  las  faltas  temporales  del 
gobernador,  así  como  las  perpetuas,  en  los 
términos  prevenidos  en  la  Constitución. 

Art.  48.  El  vicegobernador  será  elegido 
popularmente  en  los  mismos  términos  y 
con  las  mismas  cualidades  que  se  requie- 
ren para  ser  gobernador,  durando  en  su 
•neargo  igual  tiempo  que  éste,  no  pudien 
do  ser  reelecto  para  el  mismo  encargo,  sino 

Cdo  un  periodo  igual  al  en  que  hu- 
í  fungido;  ni  elegido  gobernador,  si 
desempeñase  el  gobierno  en  el  período  de 
las  elecciones. 

Art  49.  El  gobernador  y  vicegoberna- 
dor aeíAn  elegidos  conforme  á  esta  Cons- 


titución, en  los  términos  que  designe  la 
ley  electoral. 

Art.  50.  El  escrutinio  de  la»  elecciones 
de  gobernador  y  vicegobernador  se  verifi- 
cará por  la  legislatura  en  sus  ocho  primeras 
sesiones,  calificftndo  la  elección  y  resol- 
viendo las  dudas  y  objeciones  que  se  pro- 
muevan, tanto  respecto  de  ella  como  de 
las  cuhlidadüM  de  los  electos. 

Art.  51.  Por  un  decreto  hará  la  legisla- 
tura la  declaración  de  los  ciudadanos  que 
resulten  electos  para  gobernador  y  vicego- 
bernador, y  en  la  fecha  que  designa  el 
art.  45,  les  dará  en  su  seuo  posesión  de 
sus  encargos,  previa  la  protesta  corres- 
l^ondiente,  .sin  cuyo  requisito  no  podrán 
entrar  á  funcionar. 

Art.  52.  En  las  faltas  perpetuas  del  go- 
bernador, estando  en  receso  la  legislatura, 
el  consejo  de  gobierno  expedirá  inmedia- 
tamente convocatoria  para  queá  la  mayor 
brevedad  posible  procedan  los  pueblos  á 
la  elección  de  nuevo  gobernador,  reunién- 
dose la  legislatura  para  solo  el  objeto  del 
escrutinio,  y  declarar  el  ciudadano  electo, 
y  para  darle  posesión  de  su  encargo. 

Art.  53.  En  caso  de  falta  absoluta  del 
gobernador,  el  nuevamente  electo  solo 
funcionará  por  el  tiempo  que  faltase  al  que 
cesó,  para  terminar  su  período. 

Art.  54.  SI  la  falta  perpetua  del  gober^ 
nador  ocurriese  en  los  últimos  seis  meses 
de  su  periodo  constitucional,  llenará  sus 
funciones  el  vicegobernador  hasta  con- 
cluirlo. 

Art.  55.  En  las  faltas  temporales  del 
vicegobernador  encargado  del  ejecutivo, 
suplirá  su  encargo  el  primer  consejero,  y 
á  falta  de  éste,  lo^i  demás  por  el  orden  da 
su  nombramiento. 

Art.  56.  El  vicegobernador  visitará  ofi- 
cialmente los  partidos  del  Estado  cada 
año,  formando  expediente  de  cuanto  ad- 
vierta en  la  visita  digno  de  reformarse  ó 
promoverse  en  beneficio  público;  y  dará 
cuenta  con  él  á  la  legislatura,  p  ra  que 
tomándolo  en  consideración,  provea  á  laa 
necesidades  de  los  pueblos. 

Art.  57.  La  indemnización  del  goberna- 
dor no  podrá  aumentarse  durante  el  tiempo 
de  su  encargo. 


Atribuciones  del  Poder  Ejecutivo, 

Art.  58.  Corresponde  al  poder  Ejecu- 
tivo: 

I.  Guardar  y  hacer  guardar  la  Consti- 
tución y  leyes  generales  de  la  República. 

II.  Guardar  y  hacer  guardarla  Consti. 
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iucion  política  del  Estado:  publicar  y  ha- 
cer cumplir  las  leyes  y  decretos  de  la  le- 
gislatura del  mismo,  proveyendo  en  la  es- 
fera administrativa  ásu  exacta  observan- 
cia. 

IIL  Hacer,  cuando  lo  crea  conveniente, 
observaciones  á  las  leyes  ó  decretos  en  los 
términos  que  designa  el  art.  38. 

IV.  Expedir  órdenes  y  reglamentos  pa- 
la el  puntual  cumplimiento  de  las  leyes  y 
decretos. 

y.  Conservar  la  tranquilidad  y  el  orden 
público,  y  promover  la  prospeiidad  del 
Estado  en  todos  sus  ramos. 

VI»  Cuidar  de  la  salud  pública,  dictan- 
do las  medidas  oportunas  para  su  conser- 
vación. 

Vil.  Iniciar  ante  la  legislatura  del  Es- 
tado, las  leyes  y  decretos  que  juzgue  con 
venientes  para  el  mejor  arreglo  de  la  ad- 
ministración pública. 

YIIL  Excitar  al  Tribunal  Superior  de 
Justicia,  para  la  pronta  administración  de 
ella;  dando  cuenta  á  la  legi^vlatura  de  los 
abusos  ú  omisiones  que  de  cometan. 

IX.  Pedir  á  todas  las  ofícinaij  y  emplea- 
dos, las  noticias  é ,  informes  que  necesite 
para  el  desempeño  de  su^  deberes,  ponien 
do  en  conocimiento  de  quien  corve>tponda 
los  abusos  que  advierta. 

X.  Facilitar  á  los  tribunales  de  justicia 
los  auxilios  que  necesiten  para  expeditar 
el  ^ercicio  de  sus  funciones. 

XI.  Informar  á  los  tribunales  superiores 
de  justicia  de  las  faltas  que  cometan  los 
jueces  inferiores. 

XII.  Dar  las  órdenes  convenientes  para 
que  en  las  épocas  determinadas  por  la  ley, 
se  lleven  á  efecto  las  elecciones  constitu- 
cionales. 

XIII.  Pedir,  cuando  lo  crea  convenien" 
te,  al  consejo  de  gobierno,  la  reunión  de  la 
legislatura  á  sesiones  extraordinarias;  y  á 
ésta,  la  próroga  de  las  ordinarias. 

XIV.  Exigir  del  consejo  de  gobierno  su 
dictamen  por  escrito,  respecto  4  los  asun- 
tos administrativos  que  le  proponga,  para 
asegurar  el  mejor  acierto  en  tus  determi- 
naciones. 

XV.  Presidir  sin  voto  al  propio  consejo, 
cuando  concurra  á  él  con  motivo  de  algu- 
na consulta;  pero  no  se  hallará  presente  al 
tiempo  de  la  resolución  que  deba,  tomarse 
sobre  el  negocio  que  motive  su  asistencia. 

XVI.  Dar  cuenta  4  la  legislatura  al  dia 
siguiente  de  su  instalación,  del  estado  que 
guarde  la  administración  pública  en  todos 
8US  ramos. 

XVIL  Nombrar  y  remover  libremente 


al  secretario  general  de  gobierno  y  á  loi 
dependientes  de  su  secretaria. 

XVIII.  Nombrar  libremente  á  los  jefes 
políticos. 

XIX.  Cuidar  de  la  legal  y  equitativa 
inversión  de  los  fondos  públicos. 

XX.  Concurrir  al  acto  de  abrir  y  cer- 
rar la  legislatura  sus  sesiones. 

XXI.  Presentar  al  principio  de  cada 
período  de  sesiones  ordinarias  de  la  legis- 
latura, el  presupuesto  de  gastos  del  año 
próximo  venidero,  y  un  proyecto  de  con* 
tribuciones  para  cubrirlo. 

XXII.  Expedir  las  patentes  de  los  je- 
f  eso  y  fíciales  de  la  guarnición  nacional  del 
Estado. 

XXIII.  Desempeñar  en  la  guarnición 
nacional  las  funciones  que  las  leyes  les 
señalen;  disponer  su  arreglo  y  disciplina, 
conforme  á  sus  reglamentos  vigentes  ó  que 
en  adelante  se  den;  y  servirse  de  ella  del 
modo  que  determinen  las  leyes  para  la 
defeosa  del  Estado,  y  para  conservar  la 
tranquilidad  y  el  orden  público. 

XXIV.  Arrestar,  en  los  casos  en  que  se 
halle  amagada  la  tranquilidad  pública,  á 
las  personas  que  fueren  sospechosas,  po* 
niéndolas  con  los  datos  que  tuviere,  á  dis- 
posición del  tribunal  competente  dentro 
de  tres  dias. 

Restricciones  de  las  facultades  del 
gobetmador. 

Art.  69.  No  puede  el  gobernador: 
I   Imponer  contribución  alguna,  á  me- 
nos de  que  esto  extraordinariamente  fa- 
cultado. 

II.  Impedir,  ni  retardar  la  instalación 
de  la  legislatura. 

III.  Impedir,  ni  retardar  las  elecciones 
populares. 

IV.  Intervenir  en  ellas  para  que  recai- 
gan en  determinada  persona,  ya  sea  por 
sí  ó  por  medio  de  otras  autoridades  ó  agen- 
tes, siendo  este  motivo  de  responsabilidad 
y  de  nulidad  de  la  elección. 

V.  Salir  fuera  del  Estado  ó  de  la  capi- 
tal sin  licencia  de  la  legislatura,  ni  en  re- 
ceso de  esta,  sin  acuerdo  del  consejo:  pero 
si  fuese  para  distancia  de  ocho  leguas  y 
por  igual  número  de  dias,  bastará  su 
aviso. 

VI.  Mezclarse  en  las  causas  pendientes, 
ni  disponer  durante  el  juicio,  de  las  per- 
sonas de  los  reos. 

VII.  Mandar  personalmente  en  campa- 
ña la  guardia  nacional,  sin  permiso  de  la 
legislatura;  ni  en  su  receso,  sin  acuerdo 
del  consejo  de  gobierno. 
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yin.  Mandar  hacer  corte  de  cuentas, 
respecto  de  deudores  del  Estado,  para  de- 
jar insolutos  los  créditos  de  la  hacienda 
pública. 


SECCIÓN  IX, 

Art.  60.  Para  el  despacho  de  loa  negó** 
cios  de  gobierno,  habrá  un  secretario  que 
se  denominará:  "  Secretario  general  de 
gobierno.'' 

Art.  61.  Para  ser  secretario  general  de 
gobierno,  se  requieren  las  mismas  cuali 
dades  que  para  ser  diputado. 

Art.  62.  El  secretario  general  autoriza- 
rá las  resoluciones  del  gobierno,  y  concur- 
rirá  á  las  sesiones  de  la  legislatura  por 
llamamiento  de  ésta,  ó  enviado  por  aquel. 

Art  63.  No  serán  obedecidas  las  dispo- 
siciones que  el  gobernador  dicte  en  uso  de 
sus  atribuciones,  siempre  que  no  estén 
autorizadas  por  el  secretario  de  gobierno. 

Art  64.  £1  secretario  general  será  res- 
ponsable de  las  disposiciones  que  autorice 
con  infracción  de  la  Constitución  ó  las 
leyes:  esta  responsabilidad  es  sin  perjui- 
cio de  la  que  resulte  contra  el  gober- 
nador. 


SECCIÓN  X. 

Del  consejo  de  gobierno. 

Art  65.  Habrá  un  consejo  de  gobierno, 
compuesto  del  vice-gobernador  y  dos  vo- 
cales propietarios,  que  serán  nombrados 
por  la  legislatura  en  escrutinio  secreto,  y 
por  mayoría  absoluta  de  votos,  el  dia  si- 
guiente al  en  que  se  hubiese  verificado  el 
e%crutiuio  de  las  elecciones  de  gobernador 
y  vice-gobernador.  El  mismo  dia  nombra- 
rá también  dos  concejeros  suplentes,  del 
minmo  modo  que  loii  propietarios,  para 
que  funjan  por  el  orden  de  su  elección  en 
las  faltas  temporales  ó  perpetuas  de  los 
propietarios. 

Art  66  El  vicegobernador  será  presi 
dente  nato  del  consejo  de  gobierno. 

Art  67.  Los  consejeros  propietarios  y 
los  suplentes,  se  renovarán  en  cada  legis- 
latura, y  si  fuesen  reelectos,  no  podrán 
volver  á  serlo  hasta  pasado  nn  bienio. 

Art  68.  Para  ser  consejero  de  gobier- 
no, se  requieren  las  mismas  cualidades 
que  para  sur  gobernador. 

Art.  69.  El  las  faltas  temporales  del 
vice  gobernador,  fungirán  los  consejeros 
por  el  orden  de  su  nombramiento. 


De  laafamltadea  dd  conato. 

Ar.  70.  Compete  al  consejo: 

I.  Emitir  por  escrito  su  dictamen  mo- 
tivado en  los  asuntos  que  pase  á  su  con- 
sulta el  ejecutivo,  siendo  responsable  por 
los  que  dé  contrarios  á  la  Constitaekm  ó 
leyes. 

IL  Recibir,  custodiar  y  remitir  á  la  le- 
gislatura,  en  el  tiempo  que  señale  la  ley 
electoral,  los  pliegos  y  demás  documentos 
que  le  envien  las  juntas  de  escrutadores 
y  electorales,  relativos  á  las  elecciones  de 
los  altos  funcionarios  del  Estado,  y  cum- 
plir lo  que  sobre  este  particular  le  cometa 
la  citada  ley. 

III.  Convocar  á  la  legislatura  á  sesio- 
nes extraordinarias,  á  petición  del  gober- 
nador, ó  cuando  á  su  juicio  lo  exija  el  Uen 
ó  la  seguridad  del  Estado. 

De  loa  facultades  del  gobei^nador,  con 
acuerdo  del  consejo, 

Art  71.  Corresponde  al  gobernador,  con 
acuerdo  del  consejo: 

I.  Proveer,  á  propuesta  en  terna  de  es* 
te  cuerpo,  los  empleados  de  la  administra- 
ción pública,  cuyo  nombramiento  no  esté 
reservado  á  los  otros  poderes,  al  ejecutivo 
por  sí  solo,  ó  á  las  demás  corporaciones. 

II.  Suspender  hasta  por  tres  meses  á 
los  empleados  de  su  nombramiento,  6  re- 
moverlos por  causa  justificada,  pasando 
el  expediente  motivado  al  tribunal  res- 
pectivo, cuando  á  su  juicio  deba  formarse 
causa. 

III.  Resolver  las  dudas  que  se  susciten 
sobre  las  elecciones  de  los  cuerpos  muni- 
cipales y  jueces  de  paz. 

IV.  Resolver  sobre  las  renuncias  de  los 
funcionarios  á  que  se  contraen  las  frac- 
ciones primera  y  tercera  de  este  articula 

V.  Indultar  en  los  recesos  de  la  legis- 
latura, por  causa  de  conveniencia  pública, 
ó  por  otra  muy  grave,  de  la  pena  de  muer- 
te, conmutándola  con  la  inmediata. 


SECCIÓN  XL 

Del  régimen  interior  de  los  pueblos 
del  Estado. 

Art  72.  Para  el  régimen  interior  de  los 
pueblos,  se  divide  el  Estado  en  partidos, 
municipalidades  y  secciones  municipale&i 

Art  73.  Los  partidos  se  compondrán 
de  las  municipalidades  que  á  cada  uno  se- 
ñale la  ley  reglamentaria  respectiva,  y 
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éstas  de  la  comprensión  que  les  correspon- 
da se;>un  la  lej. 

Ark.  74.  En  cada  partido  habrá  un  jefe 
político  que  residirá  en  la  cabecera,  nom- 
brado cada  dos  años  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  la  fracción  décimaoctara  del 
articulo  58.  Este  funcionario  estará  inme 
diata  y  di  rectamente  sujeto  al  gobernador 
como  su  agente,  para  ser  el  conducto  de 
comunicación,  dar  el  debido  lleno  á  su^ 
disposiciones  no  contrarias  á  esta  consti- 
tución, y  publicar  las  leyes  y  hacerlas 
cumplir  en  su  respectiva  demarcación. 

Art.  75.  En  las  ciudades,  villas  y  cabe- 
ceras de  partido,  habrá  ayuntamiento, com. 
puesto  del  número  de  vocales  que  deter- 
mine la  ley.  Será  el  reprf^'^e'^.tante  de  la 
municipalidad,  y  ejercerá  las  funciones 
correspondientes  á  la  parte  económica  y 
de  policía  de  su  jurisdiccínn,  en  todo  lo 
concerniente  á  l¿i  instrucción  primaria,  á 
la  salubridad  y  ornato  público,  buen  go- 
bierno y  demáá  atribuciones  que  la  ley  re 
glamentaria  le  señale,  siendo  estas  las  ba- 
se» de  sus  ordenanzas  municipales.  Su 
elección  será  popular  directa,  renovándose 
por  mitad  cada  año. 

Art.  76.  En  cada  pueblo  que  no  siendo 
cabecera  de  partido,  deba  por  la  ley  tener 
municipalidad,  habrá  una  junta,  compues- 
ta de  tres  vpcales  propietarios  y  tres  su 
plentes,  que  ejercerán  las  mismas  f unció 
nes  que  los  ayuntamientos,  con  las  excep- 
ciones que  establezca  el  reglamento  para 
el  gobierno  int  rior  do  los  pueblos.  Se 
denominara  junta  municipal,  y  su  elección 
será  popular  directa,  en  los  términos  que 
designa  la  ley  electoral. 

Art.  77.  En  los  pueblos  que  por  el  corto 
número  de  sus  habitantes,  no  haya  el  su 
ficiente  de  personas  qué  puedan  desempe- 
ñar los  cargos  públicos  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  habrá  solo  un  comisario 
municipal,  nombrado  por  el  ayuntamiento 
ó  la  junta  á  que  corresponda,  para  que 
atienda  á  todo  lo  relativo  á  la  parte  eco 
nómica  de  la  policía  ó  buen  gobierno  del 
pueblo  y  su  comarca,  que  se  denominará 
sección  municipal,  y  el  nombrado  para  re- 
girla, comisario  municipal.  La  ley  desig- 
nará las  atribuciones  de  este  funcionario, 
y  lo  demás  correspondiente  á  las  secciones 
municipales. 

SECCIÓN  xn. 

Del  poder  judicial, 

Art.  78.  El  ejercicio  del  poder  judicial 
del  Estado,  se  comete  á  un  tribunal  supe- 


rior, y  á  los  juzgados  inferiores  estableci- 
dos en  esta  Constitución. 

Art.  79.  El  tribunal  superior  se  com- 
pondrá de  cuatro  magistrados  y  un  fiscal 
égual  número  de  supernumerarios;  y  para 
obtener  estos  puestos  se  requiere: 

I.  Ser  ciudadano  yucateco  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos. 

II.  Tener  treinta  años  de  edad. 

III.  Ser  letrado,  haber  ejercido  la  pro- 
fesión, cuatro  años  6  tres  la  judicatura,  y 
no  habérsele  justificado  fraude  ó  abuso  al- 
guno en  su  facultad. 

IV.  No  haber  sido  condenado  jamás  en 
proceso  legal  á  pena  infamante. 

V.  No  haber  dilapidado  caudales  públi- 
cos, bienes  de  menores,  ni  haberse  presen- 
tado en  quiebra. 

Art.  80.  Las  facultades,  obligaciones  y 
organización  de  este  tribunal,  así  como  e! 
modo  de  suplir  las  faltas  do  sus  ministros, 
se  reglamentarán  en  la  ley  orgánica  del 
ramo.  " 

Art.  81.  Jamás  podrán  reunirse  en  este 
tribunal  dos  6  mas  ministros  que  tengan 
parentesco  entre  sí  ó  con  el  fiscal,  hasta  el 
cuarto  grado  civil  inclusive,  siendo  por 
consanguinidad,  ó  por  afinidad,  hasta  el  se- 
gundo inclusivo.  ' 

Art.  82.  Los  ministros  de  este  tribunal 
serán  elegidos  popular  y  directamente,  en 
los  términos  que  designe  la  ley  orgánica 
respectiva,  durando  en  su  encargo  do9 
años. 

Art.  83.  El  escrutinio  de  mngislrados  y 
fiscal  propietarios  y  supernumerarios  del 
tribunal  superior  de  justicia,  se  verificáis 
por  la  legislatura  dentro  de  los  ocho  dias 
siguientes  al  del  gobernador,  en  los  térnii- 
nos  que  designa  el  artículo  60,  y  por  un 
decreto  especial  se  hará  la  declaración  de 
los  ciudadanos  que  resulten  electos. 

Art.  84.  El  tribunal  superior  se  insta- 
lará en  el  mismo  di^|ue  tome  posesión  el 
gobernador  del  Est 


Jueces  inferiores, 

Art.  85.  Habrá  jueces  letrados  de  pri- 
mera instancia  para  las  causas  civiles  y 
criminales,  elegidos  popular  y  directamen- 
te por  cada  departamento  ó  distrito  judi- 
cial, en  los  términos  que  designé  la  lejr 
electoral.  Su  duración  será  la  de  dos  años, 
y  las  cualidades  que  deben  tener  dichos 
jueces,  el  número  que  deba  nombrarse,  y 
el  lugar  de  su  residencia,  se  fijará  por  la 
ley  reglamentaria  de  administración  de 
justicia. 
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Art  86.  Habrá  también  jueces  de  paz, 
para  solo  atender  k  los  asuntos  de  justicia, 
en  l6s  términos  que  señale  el  reglamento 
del  ramo,  en  todos  los  pueblos  dónde  ha 
ya  ayuntamiento,  junta  municipal  ó  comi. 
sario  muoioipal:  el  námero  de  los  que  de- 
ban nombrarse,  se  determinará  en  la  ley 
reglamentaria  de  administración  de  justi- 
cia, y  su  elección  será  popular  directa,  re- 
novándose cada  año. 


SECCIÓN  XIII. 

De  la  responsabilidad  de  los  funcionarios 
públicos  del  Estado. . 

Art  87.  Todos  los  empleados  públicos 
son  responsables  por  los  delitos  comunes 
ú  oficiales  que  cometan. 

Art.  88.  De  los  delitos  comunes  que  co- 
metan los  diputados,  el  gobernador,  el  vi- 
cegobernador, los  consejeros  de  gobierno, 
el  secretario  general  y  los  ministros  y  fis 
^I  del  tribunal  superior  de  justicia,  co. 
nocerá  la  legislatura  como  jurado  do  acu 
aacion,  declarando  por  mayoria  de  votos, 
si  há  ó  no  lugar  á  proceder  contra  el  acu 
sado.  En  caso  afirmativo,  quedará  por  el 
mismo  hecho  separado  de  su  encargo,  y 
sujeto  á  la  acción  de  los  tribunales.  En  el 
negativo,  no  habrá  lugar  á  procedimiento 
ulterior. 

Art»  89.  De  los  delitos  oficiales  de  los 
funcionarios  de  que  habla  el  artículo  an 
terior^  y  de  los  del  tesorero,  conocerá  tam 
bien  1a  legislatura  como  jurado  de  acusa- 
ción. Tendrá  por  objeto  declarar  si  el  acu- 
sado es  6  no  culpable.  Si  la  declaración 
fi^ere  absolutoria,  continuará  el  funciona- 
rio en  el  ejercicio  de  su  encargo.  Si  fuere 
condenatoria,  quedará  separado  de  él,  y 
p^uesto  á  disposición  del  tribunal  superior 
de  justicia,  que  en  tribunal  pleno,  con  au- 
diencia del  reo,  del  fiscal  y  del  acusador, 
si  lo  hubiere,  procederá  á  aplicar  la  pena 
que  la  ley  designe. 

Art.  90.  Cuando  la  acusación  sea  por 
algún  delito  oficial,  contra  todo  el  tribunal 
4iuperior  de  justicia,  conocerán  como  jura- 
do de  sentencia  los  dos  consejeros  propie- 
tarios y  los  dos  suplentes,  asociados  del 
Í residente  del  ayuntamiento,  de  uno  de 
)s  roi^idores  que  se  elegirá  por  muerte,  y  de 
los  dos  síndicos  del  propio  cuerpo.  Consti- 
tuido así  el  tribunal,  si  no  resultare  im- 
pedimento en  alguno  de  éstos,  se  sacará 
por  suerte  el  que  lleve  la  voz  fiscal,  que 
no  tendrá  voto  en  la  resolución,  y  se  pro- 


cederá á  hacer  la  aplicación  de  la  pena 
por  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  91.  Para  cubrir  cualquiera  falta 
que  resulte  entra  los  individuos  de  que 
habla  el  artículo^anterior,  por  recusación 
6  impedimento  legal,  se  sorteará  asimis- 
mo, entre  los  miembros  del  expresado 
ayuntamiento,  el  que  deba  sustituir  al 
impedido. 

Art.  92.  A  los  tribunales  de  justicia  cor- 
responde conocer,  con  arreglo  á  las  leyes, 
de  los  delitos  comunes  en  que  incurran 
los  demás  funcionarios  no  mencionados 
en  los  artículos  precedentes.  T  respecto 
de  los  delitos  oficiales  de  los  propios  fun- 
cionarios, conocerán  asimismo,  previa  de. 
claracion  de  haber  lugar  k  forraaeíon  de 
causa,  en  los  casos  en  que  íi'  ley  regla- 
mentaria prevenga  este  requisito. 

Art.  93.  La  responsabilidad  por  loa  de. 
litos  oficiales,  solo  podrá  exigirse  durante 
el  período  en  que  el  funcionario  ejerza  su 
encargo,  y  hasta  un  año  después,  excepto 
en  los  ramos  de  hacienda  y  justicia. 

Art.  94.  En  los  propios  delitos,  pronun- 
ciada una  sentencia  de  responsabilidad, 
DO  podrá  concederse  al  reo  gracia  de  in- 
dulto. 


SECCIÓN  XIV. 
Prevencionea  generales. 

Art.  95.  La  ley  es  igual  para  todos,  ya 
sea  que  premie  ó  que  castigue;  y  los  pode- 
res páblicos  se  limitan  al  ejercicio  de  las 
facultades  que  ella  les  concede,  sin  que  se 
entienda  permitidas  otras  por  falta  de  res- 
tricción. 

Al  t.  96.  La  responsabilidad  del  gober- 
nador, consejeros,  secretario  del  despacho 
y  demás  superiores  de  la  administración 
páblica,  no  excusa  la  de  los  subalternos 
que  obedezcan  órdenes  de  aquellos,  dirigi- 
das á  suspender  ó  retardar  las  elecciones 
populares,  la  instalación  de  la  legislatura, 
ó  el  libre  ejercicio  de  las  funciones  de  ésta. 

Art.  97.  Tampoco  excusa  la  de  los  pro- 
pios subalternos  que  obedezcan  las  de  cual- 
quiera autoridad  ó  funcionario  público, 
contrarias  á  esta  constitución  ó  á  la  gene- 
ral de  la  República. 

Art.  98.  En  la  administración  de  Justi- 
cia arreglarán  los  jueces  sus  fallos  á  lo  pre- 
venido en  esta  constitución,  prescindiendo 
de  lo  dispuesto  contra  el  texto  literal  de 
ella,  en  las  leyes  y  decretos  de  la  legisla- 
tura del  Estado,  ó  en  cualquiera  otra  dis- 
posición gubernativa. 
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Art.  99.  La  responsabilidad  de  los  f un 
eionarios  públicos  por  la  infracción  de  al- 
gún precepto  constitucional,  6  por  cual- 
quiera otra  falta  en  asuntos  oficiales,  debe 
«LÍgirse  de  oficio  por  el  superior  inmediato, 
6  á  pedimento  de  cualquier  ciudadano,  aun 
cuando  no  sea  parte. 

Art.  100.  Esta  constitución  no  admite 
interpretación  alguna,  y  se  estará  por  su 
sentido  literal  y  genuino. 

Art.  101.  Los  empleos  ó  cargos  públicos 
del  Estado,  durarán  el  tiempo  que  la  ley 
lea  señale,  y  los  que  los  obtengan,  no  tie 
nen  á  ellos  derecho  alguno  de  propiedad 
para  conservarlos,  ó  pedir  cesantías  ó  ju- 
bilaciones por  haberlos  desempeñado. 

Art.  102,  Cuando  en  una  sola  persona 
se  reúnan  dos  ó  más  empleos,  ya  sean  del 
Estado  ó  de  la  Federación,  con  excepción 
de  los  correspondientes  á  la  instrucción 
pública,  no  percibirá  el  interesado  más 
sueldo  que  el  que  elija. 

Art.  103.  Cuando  recaigan  en  una  per 
sena  dos  encargos  de  elección  popular,  ele 
gira  entre  ambos  el  que  quiera  desempe- 
ñar. 

Art.  104.  Ningún  poder  público  ni  au 
toridad  alguna  podrá  abrir  los  juicios  fe. 
necidos,  que  son  aquellos  respecto  de  los 
cuales  no  conceden  las  leyes  recurso  ulte 
rior. 

Art.  105.  Tolos  los  jueces  tienen  obli 
gacion  de  ejecutar  sus  sentencias,  ó  cuidar 
que  se  ejecuten  por  las  autoridades  áquie 
nes  corresponda. 

Art.  106.  Igualmente  la  tienen  los  pro- 
pios jueces,  ya  sean  superiores  ó  inferiores, 
á  pedimento  de  parte,  por  denuncia  ó  de 
oficio,  de  hacer  efectiva  la  garantía  otot 
gada  al  ciudadano,  en  la  fracción   8*^  del 
art.  5.  ®  ,  poniendo  en  consecuencia  de  ella 
en  libertad,  i  los  detenidos  ó  presos  que 
no  hayan  consignado  al  juzgado  compe 
tente,  dentro  del  tárraino  legal,  ó  que  pa 
sado  éste,  no  se  hubiese  decretado  el  auto 
motivado  de  «u  prisión,  cualquiera  que  sea 
el  funcionario  público  que  los  haya  man 
dado  capturar,  y  el  lugar  en  que  se  en- 
cuentren los  presos;  salvo  que  la  pena  sea 
correccional,  impuesta  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Art.  107.  En  las  visitas  de  cárcel  cuida- 
wkn  los  jueces  de  hacer  las  indagaciones 
correspondientes  para  que  tenga  exacto 
cumplimiento  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior,  siendo  motivo  de  responsabilidad 
la  omisión  que  se  cometa  en  la  observan 
cia  de  este  precepto. 

Art  108.  Solo  las  autoridades  estable 
cidas  por  el  Código  fundamental  y  leyes 


generales  de  la  nación,  por  esta  constitu. 
cion  y  las  leyes  del  Estado,  tienen  derecho 
á  ser  obedecidas,  siempre  que  hubiesen 
sido  instaladas  con  los  requisitos  legales: 
cualesquiera  otras  serán  intrusas  ó  anár» 
quicas. 

Art.  109.  En  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  el  Estado  de  Yucatán 
no  reconocerá  á  gobierno  ni  autoridal  al* 
guna  que  por  cualquier  trastorno  público 
se  establezca  en  el  centro  ú  otro  punto  de 
la  República  contra  el  orden  constitucio- 
nal, sea  cual  fuere  su  denominación;  que« 
dando  por  est«  hecho  disuelto  el  pacto  de 
unión,  y  reasumiendo  la  plenitud  de  sus 
derechos  soberanos. 

Art.  110.  Todos  los  empleados  del  Es- 
tado, al  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones 6  para  continuar  en  el  desempeño 
del  encargo  que  actualmente  obtengan, 
deberán  hacer  ante  la  autoridad  superior 
de  que  dependan  la  protesta  correspon- 
diente de  observar  y  cumplir  el  Código 
fundamental  y  leyes  generales  de  la  na« 
cion,  asi  como  esta  constitución. 

Art.  111.  La  misma  protesta  á  que  se 
concrae  el  articulo  anterior,  deberán  hacer 
todos  los  individuos  de  las  corporaciones 
que  tengan  carácter  público  ante  sus  res- 
pectivos presidentes,  y  éstos  ante  el  jefe 
político,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  ser 
miembros  de  aquellas  corporacionei». 

SECCIÓN  XV. 
Reforma  constitucional. 

Art.  112.  Las  reformas  que  se  propon 
gan  á  esta  Constitución  por  una  legisla- 
tura, serán  resueltas  en  la  siguiente,  y 
para  ser  admitidas  á  discusión  por  la^le. 
gislalura  en  que  se  propongan,  será  nece- 
sario que  voten  por  au  admisión  las  dos 
terceras  partes  de  los  diputados  presentes. 

Art.  113.  Las  leyes  reglamentarias  del 
gobierno  interior  de  los  pueblos,  de  admi- 
nistración de  justicia,  de  elecciones  y  de 
gobierno  interior  de  la  legislatura  son 
constitucionales,  y  no  podrán  modificarse 
sino  de  la  manera  que  est.ableoe  el  artícu- 
lo anterior. 

SECCIÓN  XVL 

De  Id  inviolabilidad  de  la  Constitución. 

Art.  114.  En  el  caso  de  que  se  inter- 
rumpa la  observancia  de  esta  Constitu- 
ción por  motivo  de  alguna  rebelión,  pasada 
ésta,  se  restablecerá  su  vigor  y  fuerza.  Lo 
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mismo  8e  practicará  cuando  por  algún 
pronunciamiento  ó  trastorno  público  sur- 
ja en  el  Estado  un  gobierno  que  profese 
principios  contrarios  i  los  que  ella  adopta, 
en  cuyo  caso,  restablecida  su  observancia; 
serán  sujetados  ajuicio  y  castigados  con 
arreglo  á  las  leyes  que  en  virtud  de  la 
misma  Constitución  se  hubiesen  expedi- 
do, así  los  que  figurasen  en  el  gobierno 
emanado  de  la  rebelión,  como  los  que  hu- 
biesen cooperado  á  ella. 

ARTICULO  TRANSITORIO. 

Esta  Constitución  se  publicará  desde 
luego  con  la  mayor  solemnidad  en  todo  el 
Estado;  pero  con  excepción  de  las  dispo- 
siciones relativas  á  las  elecciones  de  los 
supremos  poderes  del  mismo  y  demás  fun- 
cionarios públicos,  no  comenzará  á  regir 
hasta  el  23  de  Agosto  del  presente  año, 
en  que  debe  instalarse  el  primer  Congreso 
constitucional. 

Dada  en  Mérida  de  Yucatán,  en  el  Pa- 
lacio del  Congreso,  á  21  de  Abril  de  1862. 
— José  D.  González,  diputado  presidente. 
— Pablo  Oviedo,  diputado  vicepresiden- 
te.— Domingo  Z.  Paz.— Felipe  de  la  Gá 
mará  Zavala.  —  Leocadio  Espinosa, — 
Nicanor  Contreras  Elizalde. — Fiancisco 
Ramírez. — José  María  de  Fargras,  dipu- 
tado secretario. — Francisco  Barrera,  di- 
putado secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
y  circule  para  su  cumplimiento.  En  Méri 
da,  á  25  de  Abril  de  1882,— i.  Irigoyen, 
—-4.  O.  Rejón, 


contribuyentes,  pagarán  por  esta  vez  en 
dinero  la  contribución  federal  que  debian 
entregar  en  papel  sellado. 

Art.  3.^  De  los  productos  del  tercio  que 
se  manda  anticipar  por  este  decreto,  no  se 
admitirá  compensación  de  ningún  género, 
ni  se  hará  pago  alguno  por  privilegiado 
que  sea,  suspendiéndose  para  este  caso  los 
derechos  6  disposiciones  que  hayan  acor- 
dado unas  ú  otros. 

Art.  i.^  Los  contribuyentes  que  no  I  a- 
gan  sus  pagos  en  el  plazo  que  fija  el  artí« 
culo  1.°,  incurrirán  por  ese  solo  hecho  en 
el  recargo  de  un  50  p§ ,  que  por  ningún 
motivo  podrá  dispensarse. 

Alt  5.°  Hasta  Enero  próximo  uo  co- 
menzará á  surtir  sus  efectos  el  abono  del 
tanto  por  ciento  que  á  favor  de  la  direc- 
ción de  contribuciones  acordó  la  ley  de 
presupuestos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  del  gobierno  federal  en  México, 
á  30  de  Julio  de  1S62.— Benito  Jua/r^u 
— Al  C.  José  H.  Núüez,  oficial  mayor  en- 
cargado de  la  secretarla  de  Hacienda  y 
crédito  público. 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  los  fines. oon? 
siguientes. 

Libertad  y  Reforma.  México,  30  de  Ju^ 
lio  de  1862.— /08^-ff.  NúíUz. 


Ministerio  de  Hacienda  y  crédito  pú- 
blico.— El  C.  Presidente  de  la  República 
se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 
sigue: 

El  O.  Benito  Juárez,  Presidente  consti- 
ttucional  de  los  Estados  Unidos  mexi- 
canos, á  stM  habitantes^  sabed: 

Que  en  atención  á  las  graves  circuns- 
tancias actuales,  y  en  uso  de  las  amplias 
facultades  de  que  me  hallo  investido,  he 
tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.^  Dentro  de  tercero  dia  se  ente- 
rará en  las  respectivas  recaudaciones  de 
contribuciones,  el  tercio  de  los  impuestos 
ordinarios  que  debia  exhibirse  en  Setiem- 
bre próximo. 

Art.  2.^  Para  mayor  comodidad  de  los 


Severo  Cosío,  gobei^nador  constituciorud 
interino  del  Estado  libre  y  soberano  de 
Zacatecas t  á  sws  k%bitantes,  &abed: 

^  Que  necesitándose  hacer  algunas  acla- 
raciones á  la  ley  de  16  del  corriente,  para 
que  en  su  aplicación  no  resulte  perjuicio 
al  erario  del  Estado,  ni  á  los  contribuyen- 
tes; en  uso  de  las  facultades  extraordina* 
riai  con  que  se  halla  investido,  decreta: 

CAPITULO  L 

Art.  1?  La.  excencion  concedida  á  las 
fincas  rústicas  en  el  art  7.^,  para  que  m 
paguen  derechos  por  los  efectas  que  in« 
troduzcan,  se  contrae  únicamente  á  las 
mercancías  que  según  los  datos  de  iniro- 
duccion  que  existen  en  las  oficinas  de  reo- 
tas,  son  propias  v  necesarias  para  ios  eon*- 
sumos  de  las  referidas  haciendas. 

Art.  2.^  Para  que  las  mercancías  que  se 
introducen  á  una  hacienda  disfruten  de  la 
gracia  concedida,  los  documentos  aduana- 
les que  las  comprendan, deberán  expresar 
que  dichas  mercancías  son  para  el  cods«u 
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Bio  de  la  finca  á  donde  se  destinan;  y  con 
el  recibo  del  dueño  6  administrador,  se 
expedirán  lan  tornaguías  correspondientes. 
Árt.  3.^  Cuando  una  oficina  advierta 
que  se  abusa  de  esta  concesión,  haciéndo- 
le al  abrigo  de  ella  introducciones  frau- 
dulentas, ó  estableciéndose  depósitos  de 
efectos  en  las  haciendas,  sin  haber  pagado 
auA  derechos,  omitiendo  la  oportuna  pre-> 
sentacion  de  los  documentos  aduanales, 
promoverá  la  averiguación  respectiva,  y 
si  resultare  ^comprobado  el  caso,  se  apli- 
carán las  penas  que  la  ley  impone  á  los 
Sue  defraudan  los  derechos;  y  además,  la 
nca  quedará  privada  por  un  año  de  la 
^xcencion  concedida,  pagando  alcabala  de 
los  efectos  que  consuma. 

Art.  4*  Para  calificar  cuáles  son  los 
efectos  que  una  finca  puede  ó  no  consumir, 
evitando  los  abusos^  que  intenten  corae^ 
terse,  se  acudirá  al  medio  siguiente:  A  la 
vez  que  una  oficina  tenga  motivo  de  su 
poner  que  se  incurre  en  ese  género  de 
fraude,  pedirá  explicaciones  al  dueño  ó 
administrador;  y  si  no  fueren  satisfacto^ 
rías,  ni  sé  corrigiere  el  mal,  indemnizando 
al  erario,  lo  citará  ante  el  juzgado  de  le 
tras  en  las  cabeceras  de  partido,  ó  d^l  juz^ 
gado  1.^  de  paz  en  las  municipalidades,  y 
exponiendo  las  razones  en  que  funde  su 
reclamo,  la  autoridad  nombrará  un  vecino 
de  notoria  honradez,  conocedor  del  giro;  y 
el  representante  de  la  finca  designará  otro, 
los  cuales  darán  su  dictamen  dentro  de 
oinco  dias,;  el  que  si  fuere  de  conformidad, 
fiubsistirá  como  una  sentencia,  llevándose 
adelante  sin  quedar  recurso  alguno;  y  si 
discordaren,  el  juez  de  primera  instancia, 
ó  el  de  paz,  consultando  con  aquel,  resol- 
verá el  caso,  habiendo  entonces  lugar  al 
recurso  de  apelación  ante  el  superior  tri- 
bunal, si  el  valor  del  reclamo  que  se  ver- 
sa, escediese  de  quinientos  pesos,  lo  que  se 
fijará  de  antemano  por  el  empleado  res 
pectivo,  suspendiéndose  el  fallo  haüta  la 
decisión  del  expresado  tribunal. 

Art.  6.^  La  libertad  concedida  á  fincas 
rústicas,  para  los  efectos  que  consuman, 
se  contrae  á  los  que  por  costumbre  y  ex- 
periencia, se  sabe  que  son  indispensables 
para  esa  clase  de  giros;  sobre  cuyo  parti 
cular  versará  la  calificación  á  que  se  refie- 
re el  articulo  anterior,  siendo  además  los 
consumos  en  proporción  al  giro;  y  en  nin- 
gún caso  para  hacer  otro  género  de  espe- 
culaciones mercantiles,  extrañas  al  giro  de 
que  se  trata,  que  es  el  agraciado  exclusi* 
vamente. 

Art.  6.^  Los  propietarios  de  fincas  r¿s« 
ticas  que  reconozcan  capitales,  solo  dedu- 


cirán al  censualista  el  tres  al  millar  que  pa- 
gaban, á  virtud  de  que  por  el  aumento 
que  ahora  se  hace  en  la  contribución,  re- 
ciben dichos  propietarios  otra  clase  de  in- 
demnizaciones. En  la  propiedad  urbana 
de  Zacatecas  y  Fresnillo,  la  deducción  qi^e 
se  haga  al  censualista,  será  el  cuatro  al 
millar  que  se  le  impone. 

Art.  7.^  Ningún  derecho  se  cobrará  á 
las  fincas  rústicas  por  los  giros  mercanti- 
les ó  establecimientos  industriales  que  tu- 
vieren por  su  cuenta;  ma^  si  fuere  por  la 
de  extraños,  con  entera  independencia  del 
giro  de  hacienda,  mediante  el  permiso  que 
concedan  los  dueños  ó  administradores, 
pagarán  los  interesados  conforme  á  esta 
ley. 

CAPITULO  n. 

Art.  8.^  Se  observará  extrictamente  la 
regla  de  que  todos  los  efectos  caminen  con 
documentos  aduanales,  siendo  con  pase, 
hasta  la  cantidad  de  cien  pesos,  y  exce- 
diendo de  ese  importe,  con  guía;  incluyén- 
dose las  maderas  y  toda  clase  de  artículos 
de  comercio,  aunque  sean  libres  de  dere- 
chos; debiendo  sacarse  los  documentos  en 
la  aduana  primera  que  hubiere  en  el  trán- 
sito; y  cuando  ésta  no  se  encuentre,  trae- 
rán los  expresados  efectos  carta  de  envío 
del  remitente,  en  la  que  se  exprese  con  fi- 
delidad la  fecha  de  salida,  la  cantidad  y 
clase  de  lo  que  se  manda,  y  el  punto  á  que 
se  dirija. 

Art  9.^  Los  efectos  libres  de  derechos 
que  se  introduzcan  sin  los  requisitos  que 
se  prescriben  en  el  articulo  anterior,  se 
aforarán  por  peritos  que  nombrará  la  ofi- 
cina y  el  interesado,  ó  solo  aquella  si  éste 
se  rehusare,  eobrándose  el  10  por  ciento 
sobre  su  valor:  respecto  de  los  que  no  son 
libres  y  se  hallan  en  aquel  caso,  se  incur- 
rirá en  las  penas  establecidas  por  la  ley, 

Art.  10.  La  presentación  de  la  guia,  pa- 
se ó  carta  de  envío,  se  hará  inmediata- 
mente que  lleguen  los  efectos  á  su  destino, 
sin  que  puedan  depositarse  en  las  hacien- 
das, ranchos  y  puntos  extramuros  de  las 
poblaciones  y  garitas,  sin  especial  permiso 
de  las  oficinas  de  rentas;  el  que  solo  con- 
cederán, cuando  la  naturaleza  de  los  efec- 
tos así  lo  requiera,  por  ser  piezas  que  no 
puedan  depositarse  en  los  almacenes,  ase- 
gurándose previamente  de  que  no  habrá 
el  menor  fraude;  ó  porque  exista  un  tíkoíu 
vo  justo  que  impida  la  introducción,  con- 
servando las  oficinas  en  su  poder  los  do- 
cumentos, mientras  aquella  se  efectúa  ó 
siguen  adelante,  liquidando  y  cobrando 
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loa  derechos  á  bu  vencimiento,  y  mandan 
do,  siempre  que  les  parezca,  reconocer  los 
depósitos,  para  cerciorarse  de  su  confor- 
midad con  los  documentos,  ó  tomar  en  ca- 
so contrario  las  disposiciones  conducentes, 
.  Art.  11.  Para  evitar  perjuicios  á  los  in- 
troductores, se  conceden  quince  dias,  des 
de  la  publicación  de  esta  ley  en  la  capital, 
á  fln  de  que  los  efectos  que  hasta  ahora 
han  caminado  sin  documentos  aduanales, 
los  traigan  consigo  en  lo  futuro. 

Art.  12.  Se  conceden  cuarenta  dias  de 
depósito  ó  almacenaje  á  los  efectos  del 
pais  que  causan  alcabala,  para  sacarlos  á 
otro  punto;  mas  pasado  ese  término,  se 
liquidarán  y  cobrarán  los  derechos,  aun 
que  las  mercancías  por  concesión  legal  de 
las  oficinas,  existan  fuera  de  garita,  no 
permitiéndose,  bajo  la  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad de  los  empleados  que  los  efec. 
tos  nacionales  ni  extranjeros,  se  depositen 
fuera  de  los  almacenes,  k  la  vez  que  se  in- 
troduzcan, si  no  es  que  ya  se  consideren 
como  consumidos,  para  el  pago  de  los  de- 
rechos: el  empleado  que  falte  á  esta  pre- 
vención, será  destituiilo  y  declarado  inca- 
paz de  servir  á  la  hacienda  pública. 

Art.  13.  Se  derogan  las  disposiciones 
que  han  establecido  el  2  por  ciento  sobre 
el  dinero  que  sale  del  Editado,  cuyo  dere- 
cho solo  se  cobrará  en  el  que  se  despache 
á  los  puertos;  mas  á  fin  de  que  no  se  abuse 
de  esta  libertad  en  perjuicio  del  erario, 
toda  suma  de  dinero  que  se  remita  de  un 
lugar  á  otro,  y  exceda  de  dos  mil  pesos, 
caminará  con  guía,  expidiéndose  ésta  sin 
escala  y  para  un  solo  punto;  siendo  obli 
gacion  el  presentar  la  responsiva  en  el 
plazo  que  la  oficina  señale,  que  será  el  que 
prudeucialmente  se  juzgue  preciso,  según 
la  distancia  y  las  circunstancias;  bastando 
que  la  cantidad  llegue  á  dos  mil  pesos, 
aunque  sea  de  diversos  dueños,  para  que 
él  conductor  deba  llevar  el  documento  que 
se  ha  indicado.  Por  la  falta  de  presenta- 
ción de  la  tornaguía,  se  exigirá  el  10  por 
ciento  de  multa  sobre  el  valor,  y  cuando 
el  dinero  camine  sin  el  documento  respec- 
tivo, 86  cobrará  el  26  por  ciento. 

Art.  14.  Son  libres  de  alcabala,  la  lana 
y  algodón,  como  primeras  materias  que 
deben  servir  para  los  tejidos  del  país. 

CAPITULO  III. 

Art.  15.  Mientras  existan  las  alcabalas, 
no  comprende  el  impuesto  asignado  en  el 
art.  13  de  la  mencionada  ley  á  los  capita- 
les invertidos  en  fábricas  de  tabaco,  pana. 
derlas,  velerías  y  todos  aquellos  giros, que 


habiendo  pagado  el  citado  derecho  las  pri- 
meras materias  que  los  forman,  no  cambian 
éstas,  ni  modifican  el  producto,  hallándose 
en  la  esfera  del  ramo  mercantil  &  que  per- 
tenecen; cuando  se  dude  sobre  el  verdadero 
sentido  de  este  artículo  en  la  clasificación 
de  algún  giro,  se  pedirá  al  gobierno  la  acla- 
ración, para  que  en  ningún  caso  se  perju^ 
dique  el  erario  ni  se  graven  injustamente 
los  ciudadanos. 

Art.  16.  Los  giros  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior,  pagarán  el  derecho  de  pa- 
tente en  los  expendios  que  tuvieren  abier- 
toí>;  pero  si  ninguno  hubiere  por  su  cuenta, 
lo  satisfarán  considerándose  en  la  catego* 
ría  de  las  tiendas  de  abarrote  ó  de  otros 
efectos,  para  la  cuota  que  se  les  deba  asig- 
nar. 

Art.  17.  Los  expendios  de  maíz,  6  de 
cualquiera  otro  efecto  colocado  para  el 
consumo  público,  aunque  no  esté  en  forma 
de  tienda,  se  considerarán  como  estableci- 
mientos mercantiles,  y  serán  cuotizados 
con  el  derecho  de  patente  que  se  les  asig- 
ne, en  el  caso  de  que  por  la  suma  inverti- 
da en  ellos,  se  hallen  comprendidos  en  esta 
ley. 

Art.  18.  Lo  dispuesto  en  el  art.  24  para 
que  al  valorizar  los  capitales,  invertidos 
en  diversos  giros,  se  atienda  esencialmen- 
te á  su  producto,  por  haber  algunas  fábri- 
cas ó  establecimientos,  en  que  se  han  in- 
vertido sumas  considerables  estérilmente, 
no  debe  aplicarse  á  lo*^  capitales  que  sólo 
dejan  de  producir,  á  consecuencia  de  la  na- 
turaleza del  giro  en  que  se  han  empleado; 
pues  bastará  para  arreglar  el  cálculo  de  la 
cuotizacion,  el  que  los  establecimientos  es- 
tén en  corriente,  y  con  la  capacidad  nece- 
saria de  producir,  á  fin  de  valorizar  el  ca- 
pital invertido  en  ellos. 

Art.  19.  Lo9  que  giren  en  haciendas  do 
beneficio  de  metales,  pagarán  en  Fresnillo 
y  Zacatecas  el  cuatro  al  millar  por  el  valor 
de  la  fábrica,  con  todo  lo  que  hubiere  fijo 
en  ella,  y  en  los  demás  puntos  el  tres  al 
millar  que  gravita  sobre  la  propiedad  ur- 
bana; y  pagaráli,  además,  la  cuota  del  uno 
y  medio  sobre  el  capital  movible  invertido 
en  el  giro  del  betieficio,  y  en  caso  de  que 
sean  arrendatarios  de  las  haciendss,  dedu- 
cirán de  las  rentas  que  paguen  al  dueño,  el 
tanto  al  millar  que  hubieren  satisfecho,  á 
menos  de  que  no  hayan  celebrado  otro  ar- 
reglo convencional  con  él. 

Art.  20.  Los  que  fueren  morosos  en  el 
pago  del  derecho  de  patente,  quedan  suje- 
tos por  las  faltas  que  cometan  á  lo  que  (iSs- 
pone  el  art.  25  de  la  ley. 

Art.  21.  Corresponde  á  los  recaudadores 
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las  multas  que  exijan  en  cumplimiento  de 
la  ley,  á  los  causantes  morosos,  asi  como  es 
de  su  responsabilidad,  todo  rezago  según 
lo  prevenido  en  el  art  36  de  la  misma. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y 
se  le  dé  su  debido  cumplimiento,  mando  se 
publique  por  bando  en  esta  capital,  demás 
ciudades,  villas  y  lugares  del  Estado.  Sa- 
lón del  despacho  del  gobierno  del  Estado 
libre  de  Zacatecas,  Julio  1?  de  1862.— 
Severo  Cosió.— Sotero  de  la  Ton^e. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación.  —  Ciudadano  presidente; — 
Cuando  los  representantes  de  Napoleón 
III,  unidos  con  algunos  mexicanos  traido- 
res, han  osado  decir  á  la  faz  del  mundo 
que  la  mayoría  del  pueblo  mexicano  abor- 
rece las  instituciones  que  actualmente  ri- 
gen y  que  se  ha  dado  con  entera  libertad; 
cuando  se  trata,  no  solo  de  cambiar  esas 
instituciones,  sino  de  matar  la  soberanía 
de  la  República,  imponiéndole  por  la  fuer- 
za de  las  bayonetas  la  dominación  de  un 
príncipe  extranjero;  y  cuando  hemos  visto 
el  modo  con  que  se  ha  disparado  el  cañón 
enemigo  sobre  nuestras  ciudades  y  sobre 
nuestros  ejércitos,  sin  que  preceda  una  sola 
palabra,  una  sola  indicación  que  manifíes-. 
te,  no  ya  el  miramiento  y  consideraciones 
que  merece  una  República  soberana  é  in- 
dependiente, sino  á  lo  menos  algún  respeto 
por  el  derecho  de  gentes,  que  escandalosa- 
mente ba  hollado  el  ejército  francés;  han 
debido  levantarse  todos  y  cada  uno  de  los 
pueblos,  todos  y  cada  uno  de  los  mexica- 
nos, y  arrojando  á  la  cara  del  invasor  un 
solemne  mentís  y  una  protesta,  empuñar 
las  armas  y  combatir  sin  descanso  hasta 
vengar  la  afrenta  que  se  nos  hace,  con  un 
glorioso  triunfo,  ó  conseguir  una  muerte 
honrosa. 

Las  naciones  libres  no  tienen  la  obliga- 
ción de  triunfar  de  sus  enemigos;  pero  tie- 
nen el  deber  de  sucumbir  peleando.  La 
humanidad  venera  la  memoria  de  los  pue- 
blos que  han  desaparecido  con  las  armas 
en  la  mano.  Cartago  fué  más  grande  su- 
cumbiendo  y  desapareciendo  entre  cenizas 
V  escombros,  que  Roma  triunfando  de  su 
heroísmo. 

En  estos  instantes  el  silencio  de  los  que 
callen  es  una  infamia,  la  indiferencia  una 
traición.  Nosotros,  que  somos  hijos  de  une 
de  las  Estados  que  con  más  gloria  han 
sostenido  y  defendido  las  instituciones  li- 
berales, y  que  más  aman  la  dignidad,  so- 
beranía é  independencia  de  la  República, 


no  queremos  dejar  de  alzar  nuestra  voz 
para  protestar  contra  la  conducta  de  la 
Francia  y  de  ios  mexicanos  traidores  que 
deshonran  nuestro  nombre. 

Y  esta  protesta,  C.  Presidente,  será  tanto 
más  significativa,  cuanto  que  no  se  enca- 
beza y  promueve  por  autoridad  6  corpo- 
ración alguna,  sino  que  ha  nacido  libre  y 
expontáneamente  del  fondo  de  nuestros 
corazones,  en  que  arde  inextinguible  el 
amor  de  la  patria,  de  la  libertad  y  de  la 
independencia. 

Los  ciudadanos,  pues,  que  suscribimas, 
protestamos  solemnemente  contra  cual- 
quier acto  que  tienda  á  destruir  ó  menos- 
cabar la  soberanía  é  independencia  de  la 
República;  contra  la  conducta  del  traidor 
Almonto  y  los  que  le  siguen,  y  contra 
cualquier  cambio  que  se  quisiere  hacer  en 
nuestras  instituciones,  y  que  no  dimanare 
de  la  representación  nacional  libremente 
elegida  por  el  pueblo,  y  conforme  á  las 
prescripciones  del  Código  fundamental  de 
1857. 

Monterey.  Julio  4  de  1862. — (Siguen 
luego  una  inmensa  cantidad  de  firmas,  en- 
tre las  cuales  se  hallan  las  de  las  personas 
más  notables  de  la  ciudad). 


Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.— Sección  6.* — Dada  cuenta  con  el 
oficio  que  se  sirvió  vd.  dirigirme  con  fecha 
23  del  próximo  pasado,  contestando  la  su- 
prema orden  de  10  del  mismo,  relativa  á 
la  cantidad  asignada  al  Estado  de  su  digno 
cargo,  por  cuenta  de  la  contribución  que 
impone  el  decreto  de  29  de  Abril  último, 
el  C.  Presidente  se  ha  servido  acordar  diga 
á  vd.  en  contestación,  como  tengo  la  hon- 
ra de  hacerlo,  que  ya  está  derogado  el 
citado  decreto  de  20  de  Abril,  y  por  con. 
secuencia  el  contingente  relativo.  Que  en 
cuanto  á  derechos  de  la  contaduría,  el  su-^ 
premo  gobierno  la  ha  recibido  casi  sin  sa- 
crificio, pues  tenia  las  mismas  ideas  que 
vd.,  según  habrá  visto  por  las  órdenes  re- 
lativas que  se  le  han  comunicado,  y  por 
las  instrucciones  dadas  al  C.  Josó  Martin 
Rascón. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  aprecio. 

Dios  y  libertad.  México  Julio  2  de  1862. 
— Doblado, — C.  Gobernador  del  Estado  de 
Zacatecas. 
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En  atención  á  la  excitativa  que  por 
acuerdo  del  supremo  tribunal  de  justicia 
de  este  Estado  ha  tenido  la  bondad  de  ha- 
cerme, á  fin  de  que  le  diga  lo  que  siento 
en  presencia  de  la  lucha  que  hoy  sostiene 
la  nación  con  el  ejército  dé  Francia,  tengo 
la  honra  de  manifestarle  que  lo  mismo  que 
ha  expresado  el  venerable  cabildo  eclesiás- 
tico de  Guadalajara  en  su  protesta,  deque 
igualmente  he  recibido  un  ejemplar. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  vd.  mu- 
chos años.  Parroquia  de  Tonila,  Junio  7 
de  1862. — Hermenegildo  Qómez,  cura  in- 
terino.— C.  Lie.  Jesús  CamareDa. 


Juzgado  eclesiástico  de  Almoloyan. — 
Obsequiando  la  excitativa  que  por  acuerdo 
del  supremo  tribunal  de  justicia  de  ese  Es- 
tado se  ha  dignado  hacerme,  para  que  ma- 
nifieste cuáles  son  mis  sentimientos,  en 
presencia  de  la  lucha  que  actualmente  sos- 
tiene la  nación  con  el  ejército  francés,  ten- 
go el  honor  de  decirle;  que  eon  los  mismos 
que  ha  expresado  el  venerable  cabildo  ecle- 
siástico de  Guadalajara  en  su  protesta  de 
que  también  he  recibido  un  ejemplar. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  vd.  mu- 
chos años.  Almoloyan,  Junio  5  de  1862, — 
Antonio  M.  Ochoa. — Sr.  D.  Jesús  Cama- 
rena,  presidente  del  supremo  tribunal  de 
justicia  del  Estado  de  Jalisco. — Guadala- 
jara. 


Es  en  mi  poder  la  nota  oficial  de  vd.  del 
15  del  pasado,  y  con  ella  el  manifiesto  en 
que  se  publica  la  contestación  que  dio  á 
ese  supremo  tribunal  de  justicia  el  vene- 
rable cabildo  de  la  diócesis  de  Guadalaja- 
ra, en  respuesta  á  la  excitativa  que  se  le 
hace,  sobre  la  protesta  contra  la  invasión 
extranjera,  que  le  corresponde  hacer  á  to- 
do buen  mexicano,  y  con  mas  particulari- 
dad á  todo  cuerpo  colegiado,  y  en  conse- 
cuencia, debo  manifestarle,  para  su  cono** 
cimiento  y  el  de  ese  superior  tribunal,  que, 
como  cura  rector  de  este  pueblo,  secundo 
en  todas  sus  partes  dicha  protesta,  en  los 
términos  que  lo  ha  verificado  aquella  res- 
petable corporación. 

Lo  que  digo  á  vd.  en  contestación  á  su 
citada  nota  relativa,  y  con  tal  motivo,  dis- 
fruto la  honra  de  protestarle  todo  mi  apre. 
ció  y  consideración. 

Dios  guarde  á  vd.  muchos  años.  Curato 
de  Zapotiltic,  Junio  9  de  1862. — Cipriano 
Puente. — O.  Presidente  del  supremo  tri- 
bunal de  justicia  del  Estado. 


Reconocido  como  legítimo  por  las  tres 
naciones  aliadas  el  gobierno  constitticio- 
nal,  con  los  preliminares  de  la  Soledad, 
para  arreglar  pacificamente  las  roclama- 
ciones  que  teuian  que  hacer  á  la  Kepúbli. 
ca,  los  comisarios  franceses  han  burlado 
estos  tratados,  despreciando  el  derecho  de 
gentes,  y  queriendo  llevar  adelante  los 
pérfidos  planes  de  Luis  Napoleón  y  del 
traidor  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte, 
que  tienden  á  usurpar  la  libertad  y  la  in- 
dependencia de  México. 

Contra  estos  planes  y  miras  siniestras, 
protestamos  á  la  faz  del  mundo  entero: 

1  P  Que  México  es  y  será  libre,  inde- 
pendiente y  soberano. 

29  Que  ninguna  potencia  extranjera 
está  facultada  para  atacar  la  independen- 
cia y  soberanía  nacional. 

3  P  Que  el  gobierno  constituaional  es 
el  único  legítimo  y  más  á  propósito  para 
satisfacer  las  necesidades  de  la  República. 

4  P  Que  reprobamos  la  infame  conduc 
ta  de  D.  Juan  N.  Almonte,  y  la  de  los  de- 
más mexicanos  traidores  que  lo  secunden 
en  la  empresa  de  vender  á  su  patria. 

Esta  exposición  se  servirá  vd.  ponerla 
en  conocimiento  del  supremo  tribunal  de 
justicia,  en  manifestación  de  nueHro  pa- 
triotismo, y  como  la  mas  sincera  demos« 
tracion  de  nuestros  sentimientos,  para  los 
fines  consiguientes. 

Independencia,  libertad  y  reforma.  Ato- 
tonilco.  Junio  1  P  de  1862.  —  Oeráimno 
Romero,  juez  de  1  .*  instancia. — Miguel 
JaramillOf  alcalde  1  P  constitucional. — 
Cruz  Jaramillo,  alcalde  2  P  suplente. — 
Raymundo  Arévalo,  secretario  del  juzga- 
do de  1  •'*  instancia.  ^Ismael  A.  Aréva- 
lo,  secretario  de  los  juzgados  constitucio- 
nales 1  P  y  2  P 


Ministerio  de  Hacienda  y  crédito  pú- 
blico.— Sección  de  desamortización. — Cir- 
cular.—Ha  tenido  noticia  el  supremo  go- 
bierno, que  algunas  jefaturas  y  otras  ofi- 
cinas de  hacienda  se  han  convertido  en 
agentes  ó  auxiliares  de  las  personas  que 
denunciaron  fincas  ó  capitales  de  los  lla- 
mados del  clero,  y  que  para  su  cobro  se 
hizo  uso  de  las  facultades  coactivas,  las 
cuales  conceden  las  leyes  á  las  oficinas  pa- 
ra la  exacción  de  los  créditos  en  favor  del 
erario,  y  nunca  para  los  del  dominio  de 
particulares:  en  consecuencia  y  para  evitar 
esos  abusos,  el  ciudadano  presidente  ha  te- 
nido á  bien  hacer  las  declaraciones  siguien- 
tes: 
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1*  Las  jefaturas  y  demás  oficinas  de  ha 
cienda  no  deben  ni  han  debido  hacer  uso 
de  las  facultades  económico  coactivas  en  el 
cobro  de  capitales  que  han  .sido  ya  redimí 
dos  por  los  particulares,  cuya  redención  se 
ha  declarado  válida  por  las  autoridades 
competentes. 

2*  Ni  las  oficinas  de  hacienda,  ni  mucho 
menos  los  particulares,  han  tenido  derecho 
para  exigir  de  los  tenedores  de  bienes  na- 
cionales, mas  que  ios  gastos  de  ejecución, 
multas,  penas,  etc.,  que  las  leyes  tienen  ei 
tablecidas  en  los  casos  respectivos  en  que 
el  fisco  ó  un  particular  sea  el  ejecutante. 

3*  Las  cantidades  cobradas  á  los  t^ne^ 
doras  de  bienes  nacionalizados,  proceden- 
tes de  multas  y  recargos  no  determinadas 
en  las  leyes,  que  resultaron  sobrantes  y 
fueron  repartidas  entre  el  ejecutor  y  el 
mandatario,  serán  devueltas  por  éstos  á 
aquellos  sin  oposición  de  ninguna  clase. 

4*  Se  exceptúan  de  las  aclaraciones  que 
anteceden,  las  ejecuciones  que  se  hubieren 
hecho  hasta  el  dia  4  de  Febrero  de  18G1, 
en  virtud  de  las  facultades  de  los  goberna- 
dores y  jefes  do  hacienda  de  los  Estados,  y 
por  contratos  especiales  que  estos  celebra- 
ron con  los  denunciantes  para  exigir  los 
capitales,  haciendo  uso  do  las  facultades 
coactivas. 

De  suprema  orden  lo  comunico  á  vd. 
para  su  conocimiento  y  fines  consiguien- 
tes. 

Libertad  y  reforma.  México,  Julio  12  de 
IS62.— Doblado. 


Sección  5* — Las  necesidades  del  sufrido 
benemérito  ejército  de  Oriente,  son  cada 
dia  más  apremiantes,  y  la  escasez  de  re- 
cursos en  que  se  encuentra  el  supremo  go- 
bierno, cada  dia  es  mayor,  á  consecuencia 
de  la  guerra  civil  que  ha  destrozado  á  la 
República  más  de  tres  años,  aumentados 
con  la  invasión  de  las  fuerzas  francesas. 

No  cuenta,  pues,  el  mismo  gobierno  en 
la  capital,  mas  que  con  los  productos  pe 
queños  del  Distrito,  que  vd.  conocerá  que 
no  alcanzan  ni  para  cubrir  los  haberes  de 
su  guarnición,  la  cual  constantemente  está 
haciendo  la  campaña  á  las  partidas  de  l)an- 
didos  que  se  han  presentado  k  los  alrede- 
dores de  la  capital, y  aunque  esto  hacesado 
á  consecuencia  de  la  completa  derrota  del 
cabecilla  Buitrón,  el  gobierno  tiene  que 
emprender  la  campaña  contra  Mejía,  y  por 
consiguiente  atender  á  las  fuerzas  que  lo 
han  de  batir. 

Pero,  como  para  el  ciudadano  presiden 


te,  su  primera  atención  y  todos  sus  cuida- 
dos se  dirigen  á  que  el  heroico  ejército  de 
Oriente  tenga  siquiera  lo  preciso  para  su 
subsistencia,  para  lograr  en  lo  posible  este 
objeto,  excita  al  conocido  patriotií-mo  de 
vd.,  á  fin  de  que  niensnalmente  sitúe  en 
poder  del  ciudadano  tesorero  general  de  la 
nación,  mientras  se  nombra  la  persona  que 
ha  de  desempeñar  la  comisaría  general  del 
ejército,  la  cantidad  de  qninientoB  pe^os 
que  se  le  señala  á  est<í  Distrito,  en  víveres 
ó  dinero,  mientras  dura  la  campaña  contra 
los  franceses  y  los  traidores. 

El  gobierno  no  tiene  palabras  con  que 
encarecer  á  vd.  el  cumplimiento  de  esta 
disposición,  y  se  persuade  de  que  el  sagra- 
do objeto  á  que  .se  destina  el  contingente 
que  se  señale  á  ese  Distrito,  obligará  á  ha- 
cer un  esfuerzo  á  su  gobierno  para  no  fal- 
tar con  el  contini^^ento  referido  desdé  el 
l.°del  próximo  Agosto  en  adelante,  siendo 
este  uno  de  los  mayores  servicios  qu9  pue- 
de hacer  ese  distrito  á  la  nación  en  la  pre- 
sente crisis. 

Sírvase  vd.  acusarme  recibo  de  esta  no- 
ta, y  admitir  las  .sen;uridades  de  mi  partid 
cular  aprecio  y  distin<::uida  consideración. 

Dios  y  libertad.  México,  Julio  24  de 
1862. — Doblado. — Ciudadano  gobernador 
y  comandante  militar  del  Estado  deTlax- 
cala. 


Ministerio  de  Guerra  y  marina.— Sec- 
ción 4.* — Gobierno  del  Estado  libre  y  so- 
berano de  Campeche. — Secretaría  de  guer- 
ra y  guardia  nacional. — Número  129. — C. 
ministro:  El  24  del  que  finaliza  volvió  á 
aparecer  frente  á  est^  puerto  el  vapor  de 
guerra  La  Orenade,  con  las  dos  canoas 
armadas  en  el  Carmen,  y  al  dia  siguiente 
rompió  sus  hostilidades  sobre  esta  plaza  y 
la  goleta  armada  en  guerra  Picazo^  y  no 
habiendo  alcanzado  sus  tiros  ese  dia  ni 
el  26,  el  27,  después  de  haber  alijado  con 
las  canoas  que  traiaal  costado  para  dismi- 
nuir su  calado,  según  se  observó,  ya  pudo 
aproximarse  hasta  ponerse  al  alcance  de 
su  artillería. 

La  plaza  y  nuestro  buque  armado,  estos 
tres  dias  contestaron  con  algunos  tiros  de 
cañón,  y  ad virtiendo  que  no  le  alcanzaban 
á  los  buques  enemigos,  se  suspendió  el 
fuego  con  el  objeto  de  ver  si  se  aproxima- 
ba á  tiro,  lo  cual  nunca  se  verificó,  pues  el 
vapor  enemigo,  confiado  en  el  mayor  al- 
cance de  sus  piezas,  siempre  procuró  con- 
servarse fuera  del  tiro  de  los  nuestros.  Al 
I  cabo  de  dos  horas  en  que  se  mantuvo  lan- 
I  zando  sus  proyectiles,  se  retiró;  y  tengo 
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la  satisfacción  de  participar  ^  vd.  que  no 
ocurrió  otra  novedad  que  el  haber  sufrido 
algún  deterioro,  y  este  de  poCa  considera- 
ción, uno  que  otro  edificio  de  esta  pobla^ 
cion. 

Ese  mismo  dia  en  la  noche  levó  anclas, 
dirigiendo  su  rumbo  A  Sotavento,  junto 
con  las  canoas  armadas,  y  amaneciendo  el 
28  sobre  el  puerto  de  Champoton,  distante 
doce  leguas  de  este,  donde  permanecía  has- 
ta ayer. 

Lo  que  participo*  vd.  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  siéndome  muy  grato  el  ma- 
nifestarle el  entusiasmo  de  estos  habitan 
tes,  que  contestaban  álos  tiros  de  los  ene 
migos  lanzando  cohetes  voladores  enmedio 
de  los  vítores  voladores  á  la  independencia 
y  al  supremo  gobierno  nacional. 

Libertad   y  reforma.    Campeche  Junio 
30  de  1862.— P.  García,  --Francisco  Car 
hajaly  secretario. — C,  general  Ministro  de 
la  guerra  y  Marina. — Mrfxico. 

Es  copia.  México,  Agosto  2  de  1862. — 
Manuel  María  de  Sandovaly  oficial  ma- 
yor. 


El  C.  Presidente  constitucional  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

''Benito  Juárez j  Presidente  constitucio- 
nal de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
á  todos  sus  habitantes,  sabed: 

Que  usando  de  las  facultadlas  de  que 
me  hallo  investido,  y  considerando  que  es 
de  alta  justicia  nacional  el  acordar  pre- 
mios y  recompensas^  á  los  valientes  que 
defienden  la  independencia,  la  integridad 
y  la  honra  de  México,  he  tenido  k  bien 
decretar  lo  siguiente: 

Art.  1°  Se  inscribirán  y  mantendrán 
perpetuamente  en  el  escalafón  general  del 
ejército,  considerándolos  como  vivos,  los 
nombres  ilustres  de  los  ciudadanos  gene- 
rales, jefes  y  oficiales  que  hayan  sucumbi- 
do y  sucumban  en  las  batallas  contra  las 
fuerzas  francesas  en  la  actual  guerra  de 
invasión,  añadiendo  á  los  dichos  nombres 
líi  siguiente  razón:  ''Sucumbió  por  salvar 
ó  8U  patiia  (en  tal  punto)  (amii  la  fe- 
cha):' 

Art.  2"  Se  concede  igualmente  á  aque- 
llos beneméritos  militares  el  ascenso  in- 
mediato, y  bajo  este  ascenso  serán  inscri'» 
tos  sus  nombres,  como  se  previene  en  el 
artículo  anterior;  considerándose  la  anti- 
güedad del  dia  de  la  acción  en  que  sucum- 
bieron. 


Art.  3°  Las  viudas,  hijos  ó  madres  viu- 
das de  tan  leales  servidores  de  la  nación, 
gozarán  desde  la  publicación  de  este  de- 
creto, conforme  á  las  leyes,  del  montepío 
que  les  corresponda,  según  el  nuevo  as- 
censo que  por  él  t^e  confiere. 

Art.  4°  E^'tas  pensiones  se  pagarán  con 
toda  religiosidad  y  con  entera  igualdad  á 
los  haberes  déla  guarnicion»del  lugar  don- 
de se  hallen  establecidos  los  interesados 
en  ellas,  siendo  caso  de  responsabilidad  de 
los  empleados  de  hacienda  á  quienes  tocare 
la  falta  de  cumplimiento  de  esta  suprema 
disposición. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

D  ido  en  el  palacio  nacional  de  México, 
á  18  de  Julio  de  1862. — Benito  Juárez. 
— Al  C.  Miguel  Blanco,  Ministro  de  Guer- 
ra y  Marina." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conocimien- 
to y  demás  fines. 

Libertad  y  reforma.  México,  Julio  18 
de  1862. — Blanco. — Ciudadano 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación, — Paris,  Junio  19  de  1862. 
— A.  S.  E.  Mr.  Billault,  sub  secretario  de 
Estado. — Señor  ministro: — Me  tomo  la  li- 
bertad de  aprovechar  vuestras  antiguas 
relaciones  de  amistad  con  mi  padre  polí- 
tico Mr.  F.  Maulle,  antiguo  diputado  á  lile 
et  Vilaine,  para  someter  respetuosamente 
á  V.  E.  algunas  observaciones  sobre  los 
acontecimientos  de  que  es  hoy  teatro  Mé- 
xico. 

Mi  encargo  de  cónsul  general  de  Méxi- 
co en  París,  y  muy  particularmente  mi 
calidad  de  francés,  me  colocan  en  una  po- 
sición delicada,  tanto  respecto  de  aquella 
Repáblica,  donde  he  desempeñado  duran 
te  once  años  el  consulado  de  Tampico, 
cuanto  respecto  del  gobierno  francés,  que 
no  parece  haber  recibido  informes  exactos 
de  la  cuestión  mexicana,  y  á  quien  desea, 
ria  ver  impuesto  de  la  verdad  en  este 
asunto. 

Los  despachos  que  he  recibido  del  go^* 
bierno  mexicano,  y  sobre  todo,  del  presi- 
dente Juárez,  los  grandes  acontecimientos 
que  se  han  sucedido  de  cierto  tiempo  á 
esta  parte,  y  las  invitaciones  que  se  me 
han  dirigido  por  personas  imparciales,  rae 
ponen  casi  en  la  obligación  de  manifestar 
mi  humilde  opinión  á  S.  M.  el  emperador, 
por  el  intermediario  de  S.  E.  que  siempre^ 
me  ha  dispensado  su  benévola  amistad  * 
celebro  mucho  que  se  me  haya  proporcio 
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nado  la  ocasión  de  cumplir  con  lo  que 
considero  mi  deber  para  con  mi  país. 

En  general  se  ha  formado  en  Europa 
una  idea  errónea  sobre  el  caráctor  del 
actual  presidente  de  la  República  mexi 
cana  D.  Benito  Juárez,  á  quien  tan  pron 
to  nos  representan  como  general,  título 
que  jamas  ha  tenido,  como  á  un  jefe  de 
partido  que  no  gobierna  al  E.^tado  sino 
por  medios  arbitrarios,  confundit^ndolo 
con  ciertos  oficiales  de  fortuna,  que  solo 
han  ambicionado  el  poder*^  para  promover 
su  fortuna. 

Nada  de  eso  se  puede  decir  del  Sr.  Jua 
rez,  que  siendo  jurisconsulto  eminente,  y 
hombre  de  una  honradez  á  toda  prueba, 
fué  nombrado  primero  diputado  y  después 
ministro  de  justicia. 

Cuando  el  presidente  Coraonfort  aban- 
donó la  presidencia  do  México  para  tras- 
ladarse al  extranjero,  la  vicepresidencia, 
por  derecho  constitucional,  correspondía 
al  Sr.  Juárez,  en  su  calidad  de  presidente 
de  la  corte  suprema  de  justicia;  fué  mo 
mentáneamente  despojado  del  mando  por 
un  motín  militar,  pero  sostenido  por  el 
partido  liberal,  venció  á  sus  contrarios  en 
toda  la  República;  después  de  la  derrota 
definitiva  de  Miramon,  entró  en  la  capi- 
tal, y  algunos  meses  mas  tarde  fue  reele 
gido  presidente  constitucional  de  México. 

Habiendo  vencido  al  ejército  perma- 
nente, y  dado  de  baja  á  los  numerosos 
generales  que  no  supieron  impedir  la  in- 
vasión americana  en  1846,  el  gobierno 
de  Juárez  decretó  la  nacionalización  de 
los  bienes  del  clero,  que  erao  improducti'» 
vos  para  la  nación.  Los  jefes  del  partido 
de  Miramon  se  habían  apoderado  de  una 
parte  de  esos  mismo  bienes  eclesiásticos, 
y  hasta  dispusieron  muchas  veces  de  los 
vasos  sagrados  de  los  conventos  y  de  las 
iglesias. 

El  Congreso  mexicano  decretó,  además, 
varias  leyes  de  reforma  que  hasta  enton- 
ces el  país  no  había  conseguido,  tales  como 
la  abolición  de  los  fueros  y  la  libertad  re. 
ligiosa,  que  era,  sobre  todo,  un  gran  obs- 
táculo para  la  emigración  extranjera,  tan 
necesaria  en  México;  la  creación  de  un  re- 
gistro civil,  la  extinción  de  las  órdenes, 
monásticas,  &c.,  &;c. 

La  principal  preocupación  del  gobierno 
constitucional,  era  mejorar  la  hacienda, 
que  se  hallaba  en  el  estado  mas  deplorable 
á  causa  de  la  lucha  incesante  que  ha  afli- 
gido al  país,  y  particularmente  la  proipo- 
vida  por  el  partido  de  Miramon,  que  puso 
6U  eapada  al  serncio  del  partido  clerical. 


entonces  todavía  poderoso  y  que  pedia  se- 
cundar su  ambición. 

Las  deudas  extranjeras  eran  numerosas, 
y  las  rentas  insuficientes  para  satifacerlas; 
el  Congreso  creyó  entonces  deber  decretar 
por  dos  años  la  suspensión  de  todos  sus 
pagos,  au'ique  de  hecho  existia  ya  hacia 
algún  tiempo.  Ese  decreto,  que  no  tardó 
en  ser  revocado,  pareció  á  los  Sres.  Salig* 
ny  y  Wyke  una  ofensa,  y  fué  causa  del 
rompimiento  de  las  relaciones  diplomáti 
cas  de  Francia  é  Inglaterra  con  el  gobier- 
no mexicano.  El  Sr.  conde  de  Saligny  me 
participó  ese  rompimiento  en  una  carta 
particular,  y  en  mi  contestación  del  30  do 
Noviembre  último,  preveía  yo  las  dificul- 
tades que  se  suscitaban  con  el  general 
Prím. 

Esa  determinación  como  lo  sabe  V.  E., 
dio  motivo  inmediatamente  en  Europa  á 
un  acuerdo  entre  Francia,  Inglaterra  y 
España,  para  el  envió  de  fuerzas  con  el 
objeto  de  apoyar  los  reclamaciones  de  sus 
nacionales  contra  México;  so  firmó  en  Lon- 
dres un  tratado  con  ese  objeto,  según  el 
cual  las  tres  partes  contratantes  se  com- 
prometían á  no  ejercer  en  los  asuntos  in- 
teriores de  México  ninguna  influencia  do 
tal  naturaleza,  que  importase  un  ataque  á 
los  derechos  de  la  nación  mexicana  para 
escoger  y  constituir  libremente  la  forma 
de  gobierno  que  quisiese. 

Permitidme,  señor  ministro,  que  os  di- 
ga, que  en  mi  humilde  opinión,  esa  elec- 
ción no  se  puede  hacer  libremente  en  pre- 
sencia de  un  ejército  extranjero,  y  menos 
del  general  Al  monte,  que  se  ha  mostrado 
el  enemigo  irreconciliable  del  actual  go- 
bierno, y  que  ha  sido  destituido  por  eso 
mismo  gobierno  de  su  encargo  de  ministro 
mexicano  en  París. 

A  pesar  de  la  retirada  de  las  fuerzas  in- 
glesas y  españolas,  las  de  Francia  podrán 
llegar  á  México,  por  mas  serios  que  sean 
los  obstáculos  que  se  le  opongan,  porque 
los  mexicanos  aunque  decididos  i  defen- 
der su  independencia  y  nacionalidad,  no 
ignoran,  ni  su  presidente  tampoco,  que  las 
tropas  francesas  están  acostumbradas  á 
vencer  los  obstáculos  mas  temibles.  Po- 
drán, pues,  los  franceses,  establecer  un  se. 
gundo  gobierno  provisorio  en  la  capital, 
que  con  el  apoyo  de  las  bayonetas  france- 
sas, llegue  á  lograr  que  impere  en  algunos 
de  los  Estado*!,  pero  jamás  será  ese  go- 
bierno la  representación  verdadera  de  la 
representación  del  país;  los  liberales  for- 
man la  gran  mayoría  de  la  nación,  y  sos- 
tienen al  actual  gobierno. 

"Permitidme  quo  os  cito^aquí  parte  de 
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una  carta  escrita  por  un  francés  de  los  que 
mejor  posición  ocupan  en  México,  y  que 
recibí  por  el  último  paquete  de  Veracruz: 

««Nadie  comprende  cómo  hemos  venido 
aquí,  dice,  á  sost*íner  al  partido  retrógra- 
dOy  del  cual  hemos  sido  siempre  el  blanco 
de  los  insultos  y  agravios;  se  comete  una 
^ran  falta  que  quizá  tendrán  que  pagar 
los  franceses  establecidos  en  México,  etc.n 
Ese  compatriota  es  de  los  que  más  se  dis- 
tinguen por  su  inteligencia  y  moderación; 
ocupa  una  posición  ventajosa,  y  tiene  bie- 
nes de  fortuna,  y  es  uno  de  los  hombres 
más  celosos  de  las  glorias  de  Francia! 

Se  podrá,  pues,  establecer  un  nuevo  go 
bierno  en  la  capital,  y  ponerlo  frente  con 
el  de  Juárez,  qne  se  retirarla  al  interior; 
pero  ese  gobierno,  ¿cuánto  duraria?  Tengo 
que  decírselo  á  S.  K;  mi  firme  convicción 
es,  que  desaparecería  en  cuanto  se  retirase 
la  baodera  francesa! 

No  faltarán  candidatos  para  el  nuevo 
gobierno. 

Primero,  el  general  Almonbe,  á  quien 
conozco  personalmente  desde  hace  veinti- 
cinco años,  y  que  en  tiempos  normales 
habría  quizá  celebrado  ver  subir  al  poder 
cuando  profesaba  ideas  distintas  de  las  que 
hoy  sostiene;  pe^o  ahora  desgraciadamente 
ha  corrido  la  sangre  de  sus  compatriotas, 
combatiendo  k  los  bravos  soldados  de  la 
Francia,  y  el  general  Almonte  sólo  podrá 
ser  imptuesto  á  la  generalidad  de  los  me- 
xicanos. 

'  El  general  López  de  Santa-Anna,  á 
quien  conozco  también  desde  su  pronun- 
ciamiento de  20  de  Enero  de  1832,  aun- 
que ya  avanzado  en  edad,  quizá  aceptaría 
con  gusto  el  poder,  por  quinta  ó  sexta  vez, 
aunque  fuese  para  ser  el  instrumento  de 
la  ruina  completa  de  su  país. 

El  general  Miguel  Miramon,  antiguo 
jefe  de  Almonte,  es  el  que  dispuso  los  ase- 
sinatos de  Tacubaya,  y  el  robo  de  los  cua- 
tro millones  depositados  en  la  legación  in- 
glesa; en  Enero  último,  al  querer  .desem 
barcar  en  Veracruz,  fué  arrestado  por  el 
comodoro  Dunlop,  y  viendo  sin  duda  el 
momento  poco  favorable,  ha  renunciado 
indudablemente  á  volver  á  México  por 
ahora,  supuesto  que  acaba  de  hacer  visar 
su  pasaporte  en  el  consulado  á  mi  cargo, 
para  San  Petersburgo, 

N(i  hablaré  de  los  proyectos  de  establo - 
cimiento  en  México  de  un  trono  con  un 
príncipe  extranjero,  y  cuyo  proyecto  ha 
sido  el  sueño  constante  del  Sr.  Gutiérrez 
Estrada,  durante  toda  su  vida.  Por  esa 
opinión  fué  desterrado  de  México  el  Sr.. 
Gutiérrez  Estrada,  y  olvida  que  las  ideas 


contrarias  á  las  suyas,  ne  han  generalizado 
más  después  en  su  paÍH.  Un  príncipe  aus- 
tríaco no  solo  seria  mal  recibido  por  la 
gran  mayoría  de  los  mexicanos,  sino  que 
encontraría  una  oposición  néria  de  parte 
de  los  americanos  del  Norte,  que  aunque 
preocupados  hoy  con  sus  luchas  fratrici* 
das,  podrían  más  tarde  suscitarle  á  la 
Francia  muchas  dificultades.  En  efecto,  no 
es  de  temer  que  concluida  su  guerra  civil, 
queden  sin  posición  ni  ocupación  un  gran 
número  de  hombres,  dispuestos  á  entrar 
en  cualquier  clase  de  empresas. 

Se  ha  atribuido  al  gobierno  imperial  la 
intención  de  sostener  á  un  príncipe  ex- 
tranjero en  México,  desconociendo  con  eso 
las  ideas  nobles  y  generosas  del  emperador 
Napoleón;  desgraciadamente  esas  ideas 
han  sido  mal  comprendidas  en  México. 

Suceda  lo  que  sucediere,  señor  mini.stro, 
puede  creer  V.  E.  que  deploro  vivamente 
se  hayan  roto  las  hostilidades  entre  lob 
dos  países,  cuyo  hecho  me  ha  afectado  do- 
lorosamente,  y  que  el  presidente  Juárez 
ha  hecho  personalmente  todo  lo  que  ha 
podido  para  evitar  e^^a  desgracia. 

Permítame  V.  E.  citar  en  apoyo  de  este 
último  aserto  el  extracto  de  una  de  las 
cartas  que  el  jefe  del  gobierno  mexicano 
me  dirigió  con  fecha  28  de  Noviembre,  y 
que  prueba  el  vivo  deseo  de  satisfacer  so- 
bre todo  las  reclamaciones  de  la  Francia. 

"Espero,ii  me  escriba  S.  E.,  que  las  difi- 
cultades ocurridas  entre  Francia  y  esta 
República,  tengan  una  pronta  solución; 
porque  Francia  es  una  nación  ilustre  y 
magnánima,  y  México  hará  con  gusto  to- 
da clase  de  sacrificios  compatibles  con  su 
dignidad,  para  lograr  reanudar  las  reía, 
ciones  amistosas  que  siempre  ha  conser- 
vado  con  aquella  potencia.  No  dudo  vd. 
que  por  mi  part^  haré  los  mayores  esf uer*- 
zos  para  conseguir  ese  objeto,  etc.fi 

Y  para  dar  á  V.  E.  una  nueva  prueba 
de  que  hasta  los  últimos  momentos  el  se- 
ñor presidente  de  la  República  conservaba 
los  deseos  y  la  esperanza  de  poder  evitar 
una  guerra  con  la  Francia,  agregaré  que 
en  un  despacho  de  fecha  28  de  Abril,  S. 
E.  "me  manifiesta  el  deseo  sincero  de  que 
los  informes  enviados  á  Europa  por  ios 
plenipotenciarios  de  Inglaterra  y  de  Es- 
paña, hayau  contribuido  á  modificar  laa 
resoluciones  del  gabinete  de  las  Tullerías.N 

La  guerra  que  hicieron  á  México  lo» 
americanos  en  1847,  Jebia  dar  lugar  ase- 
rias reflexiones A  pesar  de  la  gran 

ventaja  geográfica  que  tenia  aquella  Re- 
pública, se  vio  obligada  á  mandar  á  Mé- 
xico de  cuarenta  á  cincuenta  mil  hombres, 
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de  los  cuales  cerca  de  la  mitad  perecieron; 
la  guerra  duró  dos  años,  y  les  coató  cua- 
trocientos millones  de  francos! 

Espero,  señor  ministro,  que  V.  E.  me 
dispensará  que  baya  abusado  de  su  tiem- 
po precioso;  pero  be  creído  ser  útil  á  Mé- 
xico, cuyo  único  representante  soy  en  Pa- 
rís, y  servir  el  gobierno  de  S.  M.  «uminis- 
trándole  respetuosamente  algunos  infor- 
mes que  son  el  resultado  del  profundo 
conocimiento  que  tengo  del  país  que  be 
babitado  largo  tiempo,  y  con  el  que  be 
mantenido  relaciones  constantes  durante 
más  de  treinta  años. 

Mis  sentimientos  ban  sido  siempre  los 
mismos,  y  bace  dos  años,  á  solicitud  del 
mismo  Mr.  de  Saligny,  tuve  el  bonor  de 
darle  verbalmente  algunos  de  los  informes 
que  le  comunico  abora,  cuando  le  vi  en- 
tonces en  el  ministerio  de  relaciones  ex- 
tranjeras. 

Tendré  mucbo  gusto  en  proporcionarle 
en  todas  las  ocasiones  que  se  presenten, 
loa  informes  que  V.  E.  crea  útiles  y  desee. 

Tengo  el  bonor  de  presentarle,  señor  mi 
nistro,  las  seguridades  de  mí  alta  conside- 
ración y  de  mis  respetuosos  sentimientos. 

El  cónsul  general  de  México. — Firmado. 
— A.  Montluc, 

Es  copia.  París,  30  de  Junio  de  1862. — 
El  cónsul  general  A.  Montluc. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina.— Sec- 
ción 1.* — Gobierno  y  comandancia  militar 
del  Estado  de  Veracruz. — Sección  3.*— 
Ciudadano  ministro;  El  jefe  político  y  co- 


mandante militar  del  cantón  de  Veracruz, 
con  fecba  26  del  actual,  me  dico  desde  Co- 
taxtla  lo  que  sigue: 

'•El  infrascrito  tiene  la  bonra  de  remi- 
tir á  vd.,  para  los  fines  que  estima  conve- 
nientes, al  oficial  francés  J.  Myrtiel  Aubin, 
que  servia  en  uno  de  los  cuerpos  de  infan- 
tería de  marina,  y  se  ba  presentado  á  la 
guerrilla  García,  abandonando  su  campo 
en  la  Tejería,  cuyo  oficial  ba  sido  socorri- 
do por  el  que  suscribe  con  la  cantidad  de 
cinco  pesos,  del  fondo  de  rebajos  del  ser- 
vicio de  la  guardia  nacional. 

Y  tengo  la  bonra  de  comunicarlo  á  vd. 
para  su  debido  cumpliiiiiento,  manifestán- 
dole que  el  individuo  de  que  se  trata,  de- 
sea no  seguir  sirviendo  en  el  ejército,  sino 
quedar  como  particular. 

Libertad  y  reforma.  Jalapa,  Julio  31  de 
1862. — José  Juan  Landero, — Ciudadano 
ministro  de  Guerra  y  Marina. — México.» 

Sección  1.* — ^Dí  caenta  al  Presidente  de 
la  República  con  el  oficio  de  vd.  de  31  del 
próximo  pasado,  en  que  participa  baberse 
presentado  á  la  guerrilla  García  un  oficial 
francés  llamado  J.  Myrtiel  Aubin,  mani- 
festando que  desea  establecerse  en  la  Re- 
pública como  particular.  El  Presidente  me 
manda  decir  ávd.,  que  le  expida  un  salvo- 
conducto  para  que  se  interne  en  el  país. 

Libertad  y  reforma.  México,  Agosto  4 
de  1862. — Blanco.  —  Ciudadano  goberna- 
dor y  comandante  militar  del  Estado  de 
Veracruz. — Jalapa. 

Son  copias.  México,  Agosto  4  de  1862. 
— Mamuel  MaHd  de  Sandoval 


FIN  D£L  TOMO  CUARTO. 
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